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Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cigarros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murias—  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey —  Partagás —  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  cisfarrería. 
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Año  II  BUENOS  AIRES,  Febrero  2  de  1900.  Núm 


que  la  que  ataca  al  comercio 
que  desde  el  noventa  es  crónica. 
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PÁGINA  POLÍTICA  MA¡T,UFIERA 


PELA-GRINGOS 


Si  gobernase  el  País 
cual  gobierna  su  diario, 
puede  volverse  á  París 
por  que  aquí  no  es  necesario. 


DOCTOR  RAFAEL  IGARZABAL  (Caricatura  en  verso) 


En  los  setenta  años  cumplidos 
Con  que  ya  cuenta  don  Rafael 
Aun  no  ha  dejado  bien  definidos 

Los  rasgos  cómicos 

De  su  papel. 
Fué  diputado  y  es  senador, 
Cursó  en  las  aulas;  más  no  es  doctor 
Aunque  lo  nombren  con  ese  título, 

Que  él  agradece 

Pues  lo  merece. 

En  su  conciencia, 

Por  su  sapiencia, 

Que  es  innegable, 

En  la  \iablc 

Inti  igui  11  a- político- local. 

Que  por  ello  le  llama  el  general, 

No  sé  si  con  buen  fin  : 

—El  comodín. 
En  los  tiempos  de  bárbaras  naciones 
Hizo,  allá  en  el  Congreso,  oposiciones. 
Por  su  fecunda  labia. 
Su  fogoso  decir  y  su  malicia 
Obuivo.  con  justicia, 

Y  con  constancia  rara, 
Que  el  vulgo  le  llamara: 
—Orador  casca-rabia. 

Y  hoy  que  finita  el  siglo  de  las  luces, 
Sus  frases  son  melosas, 

Sus  argumentos  llanos. 

Su  aspecto  bondadoso  aunque  grave 

Y  al  pedir  la  palabra  sonriendo 
Parece  que  dijera  ó  va  diciendo 


—Este  orador  que  os  habla  sabe...  sabe 

Lo  que  tiene...  entre  manos. 

¡Cómo  cambian  los  tiempos  y  las  rosas! 

Riin  ruñes  maldicientes 

Llegaron  á  envolver  antecedentes 

De  su  hasta  entonces  bien  sentado  nombre 

Cuando  en  San  Juan,  provincia. 

Se  asesinara  á  U7t  hombre. 

Esas  murmuraciones, 

Y  en  sério  3-0  lo  digo, 
Las  lanzó  sii  enemigo, 
Fueron  solo  invenciones 
Que  forjara  el  deseo 

De  verle  hundirse  en  mar  de  maldiciones. 
No  las  creí  jamás  y...  no  las  creo! 

Hoy  se  encuentra  encumbrado 

A  lider  del  partido  nacional 

Gracias  al  general; 

Pero,  bien  observado, 

Según  dice  la  gente. 

Se  ve  muy  claramente 

Que  aunque  preside  el  pan 

Con  acendrado  afán 

Es  solo  una  veleta  dirigente. 

Y  en  vez  de  /ider,  que  tan  mal  le  sienta 
Al  qu""  viene,  al  que  va 

Al  que  se  ostenta 

Según  sople  la  brisa  ó  la  tormenta 

A  ustedes  le  presento 

Como  fué,  como  es,  como  será. 

I.E.\F.-\R. 


MU 
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PASCUAL  DE  LACUEVA 


No  es  de  aquellos  legendarios  gauchos  de  busto 
•envue  to  en  espesas  y  luengas  greñas,  negras  como 
lia  lacia  barba,  de  tez  encostrada  por  la 
lántemperie,  de  mirada  aviesa  ó  salvaje, 
•de  lábios  plegados  por  sonrisas  de  pro- 
vocador ó  soberbio  desprecio. — centau- 
ros de  las  pampas,  que  vagaban  de 
;galpón  en  pulpería,  de  estancia  en  es- 
itancia,  de  puesto  en  puesto,  con  la 
-guitarra  en  la  espalda,  el  puñal  en  la 
cintura,  prontos  para  armar  una  paya- 
da, festejar  á  la  más  linda  de  las  mozas 
<ó  deshacer  el  baile  peleando  al  que  ra- 
yase, sino  un  crioUazo  de  faz  abierta  á 
aa  franqueza,  y  que  no  por  ello  deja 
de  saberse  de  memoria  el  himno  de  la 
patria,  los  inmortales  versos  de  Ani- 
■c^to,  el  gallo  (1),  Anastasio,  el  pollo  (2), 
Martin  Fierro  (3)  y  cuanta  décima  ó 
relación,  cielo  ó  malambo,  vidalita  ó 
¡triste  se  ha  cantado  por  sus  pagos. 

Y  no  concluyen  ahí  sus  habilidades  en  el  arte  de 
.trovar,  que  á  Pascual  de  Lacueva  le  llaman  el  mentao 
por  su  habilidad  en  rasguear  la  guitarra  y  por  sus 
rimprovisaciones  en  las  fiestas  que  se  solían  armar  en 
las  yerras  y  trasquilas. 

¿Quién  como  él  para  domar  un  potro  y  salir  parado 
rsi  rodara  el  animal?  ¿Quién  como  él  encajarle  en  las 
mismitas  aspas  el  lazo  ó  pialarlo  con  certero  impulso 
al  toro  más  chucaro  y  bravio? 

Allí  vivía  en  su  rancho  con  el  mate  y  el  churrasco 
y  un  trago  de  caña  para  refrescar  el  gañote  en  ve- 
o-ano ó  calentar  el  estómago  en  invierno,  al  uso  de 
.nuestra  tierra,  como  él  dice,  porque  á  mi  no  me  en- 
itran  las  zonceras  de  los  gringos. 

— Déjenme  de  jerins^ar  con  todas  esas  comodida 
•des  que  les  dan  á  los  animales  para  que  se  entequen 
■o  se  vuelvan  delicados  como  si  fueran  gente  pueblera. 
ÍEn  el  corral  y  al  aire  libre  la  oveja  se  cría  más  sana 
y  más  gorda  cuidando  que  no  coma  yerba  maldita,  y 
'el  que  venga  atrás  que  arrée. 

"Nacido  en  el  campo  y  encariñado  con  todo  lo  que 
tío  rodeaba  no  venía  á  la  metrópoli  ni  aun  de  uvas  á 
t)revas  sino  cuando  repicaban  gordo  en  un  25  de  Ma- 
3'0  ó  un  9  de  Julio. 

Y  así  fué  que  después  de  mucho  tiempo,  y  ya  es- 
'tanciero  rico,  se  le  ocurrió,  con  motivvo  de  las  próxi- 
-mas  fiestas  carnavalescas,  venirse  acoirpañado,  como 
en  broma  dice,  de  la  tropilla  y  de  la  yegua  madrina; 
•esto  es:  de  su  mujer,  ña  Cata,  criolla  como  él  aunque 
más  refinada,  y  de  sus  siete  hijos,  muchachones  espi- 
ígados.  grandotes  y  fornidos,  criados  como  las  ovejas, 
.'á  la  intemperie  y  . con  todos  los  trabajos  de  una  es- 
»aancia  criolla. 


Por  suponerse  debe  que  antes  de  venir  mandó 
comprar  en  el  pueblo  vecino  cuantos  pertrechos,  pil- 
chas, zarandajas  y  sonajas  necesitaban  para  hacerlo 
de  una  manera  presentable,  que  no  era  cosa  de  ve- 
nirse de  chiripá  y  alpargatas. 

Tusados  y  rasqueteados  llegaron  á  la  estación  del 
ferrocarril  y  embaulados  en  un  coche  llegaron  á  la 
metrópoli,  donde,  desde  el  primer  momento  se  queda 
ron  con  tamaña  boca  abierta  al  ver  las  maravillosas 
transformaciones  operadas  en  la  gran  capital  de  su 
patria. 

Y  andaban  como  bola  sin  manija,  aturdidos,  asom- 
brados, estupefactos  ante  el  cúmulo  de  vidrieras  de 
las  calles  centrales,  ante  esos  palacios  más  altos  que 
todos  los  árboles  de  sus  pagos,  ante  los  tramvías,  las 
plazas,  los  paseos  y,  sobre  todo,  ante  la  avenida  de 
Mayo. 

—Pero.,  pero..— decía  Pascual,  cada  vez  más  con- 
fundido; y  parándose  delante  de  un  vigilante  le  pre- 
guntó: 

—  Diga,  amigo,  y  perdónela  confianza:  ¿no  nos  ha- 
bremos equivocado? 
—¿De  qué? 

— De  ciudad.  ¿Es  esta  Buenos  Aires? 

— Sí,  pues,  Buenos  Aires,  capital  federal  de  la  Re- 
pública. ¿De  dónde  viene  que  no  sabe? 

— De  iifuera,  donde  sólo  me  han  llegado  las  men- 
tas. Hace  veinte  años  que  vine  la  táliima  vez  y  ya 
Buenos  Aires  no  es  Buenos  Aires.   Perdone,  amigo. 

-■No  hay  de  qué  y  tenga  cuidado  no  le  vayan  á 
hacer  el  cuento  del  tío  — añadió  el  vigilante  retirándose 
á  su  parada. 

—¿El  cuento  del  tío?— repitió  el  paisano  más  ad- 
mirado que  nunca. 

Mientras  ña  Cata,  sofocada  ante  la  inmensidad 
de  gente  que  atravesaba  calles  y  transitaba  veredas, 
decíale: 

— Pero,  en  esta  ciudad  todo  el  mundo  viV-e  en  la 
calle. 

— Sí,  pues,   no  vés  que  las  casas  se  vuelven  puras 
tiendas.  ¿No  tienen  hambre,  rruchachos?  Pues  vamos 
á  meternos  en  alguna  fonda  y  co- 
meremos como  Dios  manda. 

Y  siguieron  unos  tras  otros  mi- 
rando Pascual  y  ña  Cata  los  letre- 
ros para  caer  en  la  buscada  f'^nda. 

Pero  como  todos  los  letreros  que 
encontraba  estaban  en  estrangis 
daban  vueltas  v  revueltas  sin  en-- 


contrarla  hasta  que  decidieron  volver  á  preguntarle 
al  vigilante. 

—Nada  más  fácil— les  contestó  éste  señalándoles 
un  Restaurant  franguis,—i\.\\í  tienen  una. 

— Pues  ya  podíamos  estar  buscando  una  fonda  por 
el  letrero.  Gracias,  amigo  y  perdone  tanta  molestia. 

Y  Pascual,  indicando  á  la  familia  que  lo  siguiera, 
se  entró  en  el  Restaurant  fraugais. 

Pronto  se  hallaron  en  un  salón  inmenso  lleno  de 
comensales  que  comían,  mozos  que  corrían  de  un  lado 
á  otro,  cientos  de  luces  que  oscilaban.  Aquello  les 
espantó. 

—  Caramba — murmuró  Pascual, — esto  es  peor  que 
hacer  el  aparte  con  la  hacienda  alzada. 

Mas,  reponiéndose,  agregó: 

—Pero  ya  estamos  aquí  y  hay  que  hacer  pata  an 
cha.  Vamos  á  ver  si  hay  quien  nos  despache. 

Y  empezó  á  golpear  con  las  manos,  á  cuyo  inusi- 
tado ruido  todas  las  vistas  se  fijaron  en  la  estraña 
familia. 

Un  mozo,  con  la  servilleta  al  hombro,  acudió. 

—  Aver— le  dijo  Pascual— si  nos  da  de  comer,  pa 
gando,  se  entiende. 

— A  vostre  dispositión,  vionsieur  et  inadame,— con 
testó  el  mozo   observándoles  é  indicándoles  con  el 
gesto  que  lo  siguieran. 

Pascual,  su  mujer  y  los  siete  muchachos  siguie- 
ron al  mozo  por  entre  aquella  doble  fila  de  mesas 

(1)  Pseudónimo  que  usaba  cl  poeta  argentino  Silario  ,ABCASabi. 

(2)  Idem  Estanislao  del  Campo. 

(3)  Idem  José  Hemúndex. 
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donde  se  les  señalaba,  se  cuchicheaba  y  se  reía  de 
aqi  ellas  cataduras. 

Pascual,  que,  como  buen  criollo  de  sangre  fría,  ha- 
bía logrado  reponerse,  comprendió  que  se  burlaban 
de  él. 

— Rían  no  más,  gringos  zonzos— murmuraba  mi- 
rándolos de  reojo,— que  si  ustedes  fueran  por  mis  pa- 
gos me  reiría  yo  de  ustedes. 

Por  íin  tomaron  asiento  en  tina  mesa  de  familia; 
pero  se  encontraron  perplejos  cuando  el  mozo  les  pre- 
guntó en  francés  que  deseaban  comer. 

Pascual,  que  no  le  entendió  ni  jota,  se  acordó  de 
que  allí,  en  la  fonda  del  pueblo  cercano  á  su  estancia, 
se  cervía  por  la  lista. 

—Traiga  la  lista  y  nos  entenderemos  mejor  —  le 
dijo  al  mozo  que  debió  entenderlo,  pues,  volviendo 
en  seguida,  se  la  presentó  diciendo: 

—  Voila  le  carie,  vionsieur. 

—¡Qué  carta  ni  que  naipe  me  ha  dado  á  guardar! — 
le  contestó  Pascual  tomando  la  lista  y  tratando  de 
leer  lo  que  en  ella  se  encontraba  apuntado. 

Pero  después  de  un  rato  se  encojió  de  hombros, 
miró  á  su  mujer,  á  sus  hijos,  al  mozo,  hasta  que,  alar- 
gándosela á  aquélla  le  dijo:  , 

—  Mirá  vos,  á  ver  si  entendés  e«?a  geriii^onsa.  I 
Ña   Cata  tomó  la  lista  y  después  de  deletrear  al-' 

gunos  renglones  se  quedó  parada,  diciendo: 

— De  esta  escritura  no  me  enseñaron  en  la  escuela. 

— Bueno,  mozo— le  dijo  Pascual,  —  vea  si  puede 
decirnos  lo  que  hay. 

Tres  bien,  itionsieur—y  tomando  la  lista  se  puso 
á  leer:  — C'oc//ow  de  lait  sanee  tartare. 

E  interrogó  con  la  vista  á  madama  y  á  monsieur, 
n  entras  con  la  vista  Pascual  interrogaba  á  ña  Cata 
\  tsta  á  sus  siete  hijos. 

—  Consommés  á  la  tortne?  —  preguntó  el  mozo  si 
g'  icndo  en  la  lectura  y  siguiendo  las  mismas  interro- 
g  c  ones.  —  Grenanille  Saint  Cande laire?  Saucisses 
ai  X  tallarins? 

Pascual,  ña  Cata  y  los  siete  hijos  miraban  al  mo- 
zi  con  tamaña  boca  abierta,  queriendo  descifrar  lo 
qi  e  aquello  quería  decir. 

El  mozo,  sin  darse  por  entendido,  continuó: 

—  Vol-an-vent  aux  petii  pois? 

—Que  lo  parió,  por  si  acaso— murmuró  Pascual. 

—  Qii'est  ce  que  vous  díte,  monsieur? 

—  Que  si  quiero  budin?  No. 


Digo  si  es  usted   el  patrón  de  esta  fonda? — pre- 
guntó Pascual  impaciente. 
—  Ahs  no,  monsieur. 

— Pues  entonces,  dígale  al  patrón  que  venga. 
El  mozo  se  retiró,  volviendo  después  acompañado 
del  dueño. 

—¿Qué  deseaba,  señor? — le  preguntó  éste  á  Pas.- 
cual. 

—Hacerle  una  pregunta.  Diga:  ;usted  es  hijo  d« 
esta  tierra? 

— No,  señor;  soy  francés. 


—Pues  entonces,  vea,  cuando  yo  vaya  á  la  suya 
hágame  servir  en  ^rinzo;  pero  aquí  estoy  en  la  mía 
y  debe  hacerlo  en  criollo.  Si  sus  mozos  no  saben,  que 
aprendan  que  para  eso  se  les  paga.  Ahora,  pre<runte 
por  ahí  lo  que  quiere  decir  puchero  y  asado  y  traiga- 

RAFAEL  BARREDA. 
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COSAS  DE  CARNAVAL 


Me  asaltan  terribles  dudas, 
ellos  se  van  de  bolina 
Y  creo  que  esta  esterlina 
esta,  es  más  falsa  que  Judas, 


—No  voy  al  baile  Pilar, 
de  luto  estoy  por  mi  suegro. 
—Se  podría  conciliar, 
todo,  queriendo  llevar 
una  careta  de  nc<rro. 


Untando  de  almazairon 
la  punta  de  su  nariz 
piensa  más  de  un  infeliz 
que  causará  sensación 


Vino  á  caer  Jacobino 
y  otro  vino  por  su  vino 
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A  LA  MINUTA 


Como  si  no  fueran  bastantes  los  desca- 
bellados y  arbitrarios  simplicisimos  co- 
metidos por  el  honorable  y  patriótico  Con- 
sejo Deliberante— que  no  goza  de  dieta 
por  lo  que  le  doy  los  calificativos  de  iib 
supra,—^Q  aparece  en  la  república  la  fie- 
bre bubónica  como  se  nos  apareció  y  se 
está  desarrollando  de  una  manera  lamen- 
table el  sistema  proteccionista,  propia- 
mente llamado  de, 
para  ó  en  beneficio 
áe  El  País. 

Bien  vengas  mal 
si  vienes  solo  y...  sál- 
vese el  que  pueda 
del  Aníbal  ad  por- 
tas encarnado  en  un 
Concejo  Deliberan- 
te por  una  fiebre  bu- 
bónica y  un  protec- 
cionismo industrial 
mal  llamado  del  país. 
Tres  calamidades 
distintas  y  un  Pela- 
gringos  verdadero. 

Porque  es  induda- 
ble que  esa  calami- 
dad que  se  llama 
Concejo  Deliberante 
—ya  no  es  ni  hono- 
rable ni  patriota  y  sin  embargo,  no  cobra 
dieta, —ha  sido  y  es  obra,  no  del  espíritu- 
santo  sino  del  espíritu  pelíegrinesco  que 
se  va  extendiendo  como  la  gota  de  aceite. 

¿Habrá  quien  no  crea  que  la  bubónica 
la  ha  traido  el  teniente^  como  le  llama  el 
general,  sin  nombrarlo,  en  aquella  carti- 
ta  de  engaña-pichanga?  ¿Pues  á  qué  otra 
cosa  se  ha  ido  tierra  adentro  el  pseudo 
de  la  muñeca?  ¿A  descansar?  ¡Mamolais!  Se 
dice  y  aún  se  asegura  que  se  ha  ido  á 
la  histórica  provincia  de  Córdoba  á  po- 
nerse al  habla  con  los  gobernadores  y  de- 
más tenientes  del  P.  A.  N.  á  objeto  de 
.¡segurarse  la  futura,  con  permiso  del 
presente,  se  entiende,  pues  aunque  el  re- 
irán reza  que  á  Segura  llevan  preso, 
también  hay  otro  que  advierte  que  hom- 
bre prevenido  vale  por  dos,  y  no  sería  di- 
fícil que  le  soplaran  la  dama,  pues  no  por 
mucho  madrugar,  amanece  más  temprano. 


bre  es  fatalísimo,  como  le  llamaba  el  difunta 
don  Antonino  — el  fatalísimo,— y  eso  que 
don  Carlos  se  la  echaba  de  su  amigo.  Pai 
los  pavos— decía  el  difunto  antes  de  serlo 
—  que  amigos  como  tu  los  tuvo  Cristo  y 
lo  vendieron. 

Sin  embargo,  ya  verán  ustedes  como- 
todavía  nos  hace  dar  el  gran  susto  del  si- 
glo futuro  -  no  el  dilunto  sino  el  vivo  - 
queriendo  ser  presidente  de  la  futura.  Co- 
mo que  él  mismo  ha  declarado  modesta- 
mente, que  no  hay  más  hombre  que  él  en 
el  país.  Y  por  eso  se  ha  hecho  dueño  de 
El  País,  fundado  con  ese  objeto,  con  los 
dineros  de  los  industriales  que  son  y  se- 
rán protegidos  con  detrimento  de  usce- 
des,  de  mí,  del  vecino  de  enfrente,  que  so- 
mos y  seremos  los  paganos  de  ese  protec- 
cionismo al  parecer  patriótico.  (La  proce- 
sión va  por  dentro.)  Sí,  pues,  la  brasa  con 
mano  agena,  aunque  nos  sobre  muñeca. 

¿Pues  no  decía  el  programa  de  El  PaiSy 
lanzado  á  todos  los  vientos  y  aún  inserto 
en  todos  los  cliché  del  «Estómago  Artifi- 
cial» que  publica  «La  Nación»,  que  ^/ P<^i/s 
no  se  mezclaría  en  política?  Sí,  lo  decía;pero 
está  visto  que  no  hay  que  fiar  en  progra- 
mas y  sobre  todo  en  programas  de  esa  gui- 
sa, formados  nada  menos  que  por  el  futuro. 
En  cuantito  lo  leí  y  miré  la  firma  le  canté- 
lo  del  otro:—  Eres  turco  y  no  te  creo  . . . 

Ahora  no  aue  se  mantiene  de  veranO' 
y  como  á  la  siesta  con  los  sueños  soporí- 
feros de  Grousac,  las  notas  rápidas  (hasta 
por  ahí  no  mas)  del  literato  Monsalve.  los 
íolletines  económicos  (?)  de  un  señor  Khon 
que  hizo  su  debute  hü.h\3.x\'lo  dQ\c\s  perium- 
bras  confundidas  con  las  siluetas  som- 
brías y  una  infinidad  de  títulos  bombásti- 
cos y  variados  para  cualquier  triquitraque,, 
que  más  parece  la  hoja  de  reclamos  que 
hizo  mi  almacenero  que  la  hoja  de  ua 
diario  que  se  quiere  llamar  sério. 


No  ha  ido  á  eso  sino  á  lo  otro~í\  man- 
darnos la  bubónica  y  nada  nií^s.  Si  eve  hom- 


Ya  verán  usic(i(.s  cuando  la  cosa  se 
aproxime  á  donde  irá  á  parar  el  protec- 
cionismo. 

¿A  dónde?  A  protejer  al  futuro  candidato. 
Claro:   la  caridad  bien   entendida  debe 
empezar...  por  Pela-gringos. 

MARMITÓN. 
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ROMANCE 


Cuando  deje  de  existir 
Poi-que  así  lo  mande  el  cielo 
Antes,  vida  de  mi  vida, 
Morir  amándote  quiero. 
Que  los  pesares  del  mundo, 
Que  del  mundo  los  desvelos. 
Que  mis  penas  y  mis  lágrimas 
Se  acaban  con  tu  recuerdo 

Y  vivo,  porque  tu  vives 

Y  sueño  porque  en  tí  sueño, 

Y  sin  s^ber  lo  que  hago 

Si  de  tí  me  encuentro  léjo<;, 
Un  poder  á  tí  me  lleva 
Con  imponderable  empeño 

Y  es  que  á  este  mundo  nacin  o-^ 
Como  puedes  comprenderlo, 

Cuul  ¡a  atracción  poderosa 
Del  imán  y  del  acero. 

Cuando  en  la  callada  noche 
Vamos  las  flores  cogiendo 
De  tu  arabesco  jardín 
A  la  vida  de  tu  alma, 
De  mi  amor  á  los  reflejos 
Con  éxtasis  sin  igual 
Vida  mía  te  contemplo, 

Y  tú,— besando  una  flor 
Que  al  sentir  ese  embeleso 
Plega  sus  hojas  dichosa 
Como  si  fuera  del  cielo. 
Dejas  vagar  en  tus  lábios 

Un  suspiro  y  un:— Te  quiero! 

Y  yo  recojo  la  flor 

Que  se  escapa  de  tus  dedos 

Y  acercándola  á  mi  boca 

Le  doy  uno...  dos...  ¡mil  besos! 

Y  tu  mano  entre  mis  manos 

Y  tu  aliento  con  mi  aliento 

Y  tus  ojos  en  mis  >  jos 
Fijos,  dulces,  puros,  tiernos, 

Y  tu  cariñoso  brazo 
Enlazándose  á  mi  cuello, 

Y  vuelves  á  suspirar 

Me  llamas  y  yo  me  acerco 
Con  la  atracción  poderosa 
Del  imán  y  del  acero. 

R.  B. 


SONETO 


A  cuantas  dije  amor,  no  me  entendieron 
Cuantas  mujeres  quise  me  engañaron; 
^  Por  juguete,  mi  amor,  tal  vez,  tomaron 
Y  conmigo  y  mi  amor  se  divirtieron! 
Que  mucho,  pues,  si  de  mi  amor  rieron, 
Sin  ninguna  creencia  me  dejaron, 
Si  siempre  con  su  burla  me  engañaron 


Y  engaño  fué  cuanto  mis  ojos  vieron. 
Que  ahogue,  loco,  la  existencia  mía 
De  impura  bacanal  en  los  fui  ores! 
Flores  hay  que  no  viven  más  que  un  día! 
Yo  envidio  la  existencia  de  esas  flores; 
Ellas  tienen  un  día  de  ventura, 
¡Yo  un  siglo  de  tormentos  y  dolores! 

FRANCISCO  MARTINEZ. 

(Español). 


ALBUM- RliVISTA  «LA  MUJLR 


EN  MAR  DEL  PLATA 


Don  Trifon  Zaraballeta 
y  su  hijita  Leocadia, 
desde  la  sierra  de  Córdoba 
se  fueron  á  Mar  del  Plata. 
Allí  se  encontró  Trifon 
con  Don  Jaime  Garrapata, 
con  Adela  Remolinos, 
y  Pepito  Remolacha. 


En  los  salones  del  Bristol 
se  bailó  una  contradanza, 
luego  se  fueron  al  baño 
y  oculto  desde  una  casa 
Marcelino  Sanguijuela, 
hí¿o  una  hermosa  instantánea 
de  unas  lindas  señoritas, 
que  estaban  junto  á  la  playa. 
Luego  puso  el  objetivo 
en  una  linda  muchacha, 
que  resultó  por  las  señas, 
según  se  vé  por  la  placa, 
la  hijita  de  Don  Trifon 
la  preciosa  Leocadia. 

Nep-tl'xo. 


EN  lJN  EXAMEN  DE 
HISTORIA 


— ¿Quit'n  fué  Pérez  de  Oliva? 
— Un  escritor  que  á  pesar  de  su 
mucha  grasa  dió  muy  poco  aceite. 

—¿Sabe  algo  de  Platón? 
—Que    como   buen    filósofo  fué 
aficionado  á  comer  en  plato  grande. 

— ¿  Y  qué  cuenta  del  general 
Riego  ? 

—  (.)ue  en  verano  apaciguaba  el 
polvo  haciendo  mucho  bien  ¿i  las 
calles. 

— Basta,  aprobado. 
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MASCARAS  Y  COMPARSAS 


TERCETO  DE  LAS  VIRTUDES  TEOLOGALES 


Un  g-i  upo  de  tres  muchachas 
Que  en  el  Carnaval  saldrán 
Representando  las  tres, 
Según  me  pude  informar, 
Las  virtudes  teologales 
Que  no  están  nunca  de  más; 

Y  menos  si  se  presentan, 
Que  sí  se  presentarán, 

De  esa  guisa,  de  esa  suerte. 
Con  tan  a.egre  disfraz. 
Tocando  en  el  corazón, 
Y,  ¿cuál  se  resistirá? 
En  actitud  suplicante, 
Veréis  á  la  Caridad, 
La  Esperanza,  que  yo  espero 
No  hará  desesperanzar. 
En  vez  de  áncora  (de  escape). 
Un  anzuelo  llevará 
■Con  el  que  no  habrá  pescado 
Que  no  se  deje  pescar, 
Con  los  brazos  y  una  flecha 
Que  ha  robado  del  carcax 
Del  niño  Amor,  una  cruz 
La  tercera  formará, 
'Imblemando  así  la  Fe 
Oculta  en  un  antifáz. 
Ya  las  veréis;  son  hermosas 

Y  geniales  á  cual  más, 

Que  han  buscado  disfrazarse 
De  lo  que  en  el  mundo  real 
Va  3"a  desapareciendo: 
Fe,  Esperanza  y  Caridad. 


Los  cocheros  que,  obligados, 
Fueron  antes  retratados 
Por  don  Adolfo  Bulrrí, 
Se  verán  representados 
Por  el  lord  mayor  guiados, 
Como  se  muestran  aquí. 


De  esta  comparsa  ó  lo  que  pueda  ser 
Va  á  hablaros  Pellicer: 

«Cuando  se  abra  en  París  la  Exnosición 
Todos  juntos  iremos  por  allí. 
Pues  de  fijo  que  llaman  la  atención 
Los  talentos  que  admiran  por  aquí.» 


También  ya  se  prepara  otra  comparsa 
Que  no  es  de  broma  ó  farsa. 
Pues  ella  representa. 
Según  por  ahí  se  cuenta, 
Lo  que  después  de  tanto  menosprecio 
Ha  quedado  del  mísero  Comercio. 


Y  aquí  dió  fin  la  diversión 
Bailando  un  gato  ó  un  pericón. 
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MANUEL  MANTILLA 

¡Tu  senador!  ¿Quién  dispuso 
tamaño  contrasentido, 
-cuando  eres  por  tu  apellido, 
Mantilla,  pr  ;nda  en  desuso? 


Ti  LA 


TIBURCIO  Í3ENEGAS 

Un  senador  sin  espiche 
y  vendedor  de  Trapiche. 


DOMINGO  MORRON 

Fué  dos  veces  diputado, 
dos  veces  Gobernador, 
y  dos  veces  Senador 
y  dos  veces  PAN-y-aguado. 


MIGUEL  CARNE 

Decir  sería  molesto 
las  pichinchas  de  Carné, 
si  quiere  enterarse  usté, 
pregúntele  al...  presupuesto 


ENRIQUE  ES-CARBO 
Diputado  y  IMinistro  en  su  tier 
Defensor  de  Menores,  Doctor, 
Concejal  y  Gimnasta  }'  Torero 
y  de  todo'en  el  mundo  Es-Carbó 


ra, 


CARLOS  DONCEL 

Todo  el  que  es  Gobernador 
aunque  haga  muy  mal  papel 
hace  lo  que  hizo  Doncel 
V  se  nombra  Senador. 


:  FRUTERA  GENOVESA:'] 
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UNA  CENA  POR  SUSCRIPCIÓN 


EPISODIO  DE  ANTAÑO 


Máries  dej  Carnaval  y  terminaba  el 
corso. 

Un  enjambre  de  máscaras  fémines  iba 
y  venía...  Las  puertas  de  los  teatros  se 
hallaban  agrupadas  de  parejas.  Los  pal- 
cos y  salones  del  de  la  Opera  rebosaban. 
El  murmullo  enloquecedor  crecía. . .  Sona- 
ban los  alegres  compases  de  la  orques- 
ta... Gritos,  carcajadas,  piruetas...  Y  allá, 
en  un  rincón  del  foyer,  apurando  las 
heces  de  un  modesto  choppe^  dos  miste- 
riosos habitantes  de  la  luna...  ¿Os  acor- 
dais  de  aquella  comparsa  desbordante? 
¡Cuánti  s  de  los  que  hoy  forman  en  pri- 
mera han  de  acordarse!... 

—Adiós  lnndticos,—\QS  decían  al  pasar, 
di  ver  os  tan  si  endosos. 

No  contestaban. 

—Gordito,  ¿querés  que  te  eche  un  cho- 
rrzYo.^— preguntaba  una  mascarita. 

—Más  falta  te  hace  á  tí,— le  contestaba 
el  a  udido,  secamente. 

—Che,  ¿dónde  has  dejado  la  barriga?— 
le  preííuntaba  otra. 

-  Eh,  á  freír  sesos  de  mosquito!— gritaba 
malhumorado  el  barrigón. 

Después  de  un  momento  y  con  voz  se- 
pulcral: 

—No  tengo  un  peso,— dijo  uno. 
—Ni  yo  un  centavo,— añadió  el  otro. 

—  Sin  embargo,  es  necesario... 
—¿Cómo  necesario?  Imprescindible! 
—Sí,  señor,  imprescindible. 

—Que  cenemos. 

—Que  cenemos. 

Se  evantaron. 

—Vague  i'os,— dijo  uno. 

—Vaguemos,  — repitió  el  otro. 

Y  después  de  aplazarle  al  garcon  la 
cuenta  de  los  modestos  choppes,  desapa- 
recieron de  allí. 

Bajaron  al  peristilo  de  salida. 

Salieron  y  silenciosamente  se  dirigieron 
calle  arriba. 

Pronto  se  hallaron  en  la  de  Artes  y  do- 
blaron á  la  izquierda. 

Se  detuvieron  en  una  ropavejería  de 
trajes  carnavalescos;  era  la  de  Pratczzi. 
Allí  había  disfraces  de  todas  las  óperas, 
desde  la  caballeresca  dalmática  de  Man- 
rique {Trovador),  hasta  la  túnica  talar  de 
Moisés. 

Consultáronse  en  voz  baja... 
Entraron . . . 

Mientras  tanto  el  baile  continuaba  cada 
vez  más  animado  allá  en  la  Opera...  Las 
bromas  picantes  se  multiplicaban.  Había 
disfrazadas  para  todos  los  gustos.  Mu- 
chachas de  buen  humor  que  ecJiaban  el 
resto  luciendo  en  los  palcos  á  ^us  res- 
plandecientes amantes,  como  quien  luce 
algo  por  pura  vanidad. .  .  Parejas  que  ibai 
á  seguir  la  conversación  en  los  antepalcos 
délos  corredores...  V^'ejos  respetables 
que  se  dormían  en  su  asiento  de  las  ter- 


tulias altas  de  puro  ahitos. . .  Un  abani- 
cazo  que  suena  y  una  carcajada  que  reper- 
cute... Un  trompifai  que  se  arma  y  vigi- 
lantes que  acuden. 

De  pronto  un  grupo  que  se  mueve  en  el 
patio  que  va  de  aquí  para  allá  creciendo 
y  arrastrando  á  las  parejas.  Son  dos  más- 
caras extravagantemente  vestidos.  Uno  de 
éllos,  colosalmente  grueso,  lleva  una  túni- 
ca de  merino  blanco,  una  esclavina  de  co- 
leta negra,  un  sombrero  de  grandes  alas, 
una  barba  gris,  un  cayado  y  de  él  pendien- 
te dos  calabazas:  era  el  traje  con  que 
Ernam  se  presenta  en  el  primer  acto. 

--Caballeros  y  niñas,— á\ce  con  voz  su- 
plicante á  los  que  se  encuentran  á  su  alre- 
dedor,-este  pobre  peregrino  no  viene 
aquí  á  causaros  hilaridad,  sino  á  recojer 
la  limosna  de  las  almas  caritativas  para 
poder  seguir  su  viaje.  A  ver  si  se  pronun- 
cia la  más  hermosa  de  las  mujeres  que 
debe  ser  la  más  caritativa... 

Y  sacándose  el  sombrerote  y  dejando 
ver  una  peluca  de  largas  crines,  extendió 
la  mano  hacia  las  que  estaban  en  los  pal- 
cos, suplicando  con  plañideros  ecos: 

—Una  limosna  para  el  pobre  peregrino! 

Una  mascarita,  que  se  consideró  indu- 
dablemente la  más  bella,  al  par  que  la  más- 
caritativa,  fue  la  primera  en  meter  la  ma- 
no en  el  bolsillo  de  su  acompañante  y  sa- 
carle de  él  un  billete  de  banco  que  depo- 
sitó en  el  sombrero  del  peregrino. 

El  ejemplo  cundió  y  otras  y  otros,  entre 
la  algazara  de  todos  la  imitaron  y  í?in  dar 
toda  la  vuelta  á  la  herradura  el  sombre- 
ro del  peregrino  se  hallaba  repleto  de  bi- 
lletes, los  que,  antes  de  que  á  alguno  se  le 
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antojara  la  gracia  de  examinarlos  desa- 
parecieron en  las  anchas  mangas  de  aquel. 

Los  dos  misteriosos  habitantes  de  la 
luna  desaparecieron  del  patio  como  por 
arte  de  encantamiento. 

Pocos  momentos  después  se  les  veía 
entrar  en  el  sa'ón  principal  de  la  Rotti- 
serie.  con  la  túnica  remangada  el  más 
gordo,  el  sombrerote,  la  barba  y  la  clinu- 
á?  peluca  co'gada  del  cayado  gritando 
con  sus  pulmones  de  fierro: 

— GarQon,  una  cena  á  lo  príncipe  de 


Gales,  con  firuletes  de  Champagne  rouge 
frapé.  ¡Allons!. . . 

Pronto  acudieron  otros  habitantes  de  la 
luna  que  por  allí  vagaban... 

—  ¿Convidas,  ché  Bena vente?  -  le  pregun  - 
taron al  monstruo  abdominal. 

—  Caballeros  -replicó  éste  con  rumbosa 
actitud,- el  que  quiera  llenarse  que  nos. 
acompañe.  Opera  paga.  Ya  sabéis  nuestro 
lema:  Une  per  tutti. 

Y  los  demás  contestaron: 

—  Tutti  per  une.       rafael  barrada. 


ESCURSIONES 

POLÍTICO  -  VERANIEGAS 


Con  paraguas  y  maleta, 

Y  en   traje  d_  Carnaval 

Pronto  saldrá  el  general 

En  vapor  ó  bicicleta 

A  hacer  su  es^cursión  concreta; 

Solo  espera  que  el  teniente, 

Se  nos  venga  para  acá 

Para  n  archar  liacia  allá. 

Lo  que  está  urdiendo  esa  gente, 

¿Qué  será?  ¿Qué  no  será? 

PELA-RATAS. 


—  «Si  no  hay  plata  no  te  quiero 

—  Yo  ganar  "mucho  dinero 

—  Gavaoho  del  alma  mía. 

—  Tocando  la  sinfonía.  » 

VENTURA  DE  LA  VEGA. 


GUERRA  ANGLO-A  FRICAN  A 


La  Albión  orgullosa 
No  escarmentó  en  Majuba 

Y  buscando  el  desquite. 
Creyéndolo  carnero,  á  Kruger  hurga. 
Trata  de  encadenarlo  con  melosas 
Palabras  que  no  turban 

Del  bravo  anciano  su  sin  par  espíritu, 

Pues  antes  de  que  acuda 

Se  arroja  sobre  ella,  la  sorprende 

Y  la  derrota  en  cien  batallas  rudas! 

—  «Sin  derecho  y  sin  Dijs  (1)  podrán  vencer 
A  quien  Dios  y  el  derecho  les  escuda; 
Pero  la  admiración  del  mundo  entero 
Se  encontrará  grabada  en  nuestra  tumba.» 

Y  así  fue  y  así  es;  más  no  sucumben 
En  la  tremenda  lucha 
Esos  héroes  invictos, 
Los  héroes  de  Majuba, 
Porque  en  cada  combate  triunfan  éllos 

Y  su  victoria,  al  fin,  ya  se  vislumbra. 

¿Dónde  está  el  charlatán...? 
¿Dónde  se  oculta 
El  bravatero  aquél,  único  autor 
De  la  sangiienta  lucha 
En  que  se  mira  la  Inglaterra  envuelta 
Por  su  altanera  burla? 

BOER. 

(1)  Diev  et  mon  droit,  lema  del  escudo  in 
glés. 
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SINFONIA  Y  CANTO 


Vamos,  hombre, 
que  al  fin  nos  ve- 
mos obligados  á  fe- 
licitar á  los  de  Caras 
y  Caretas.  Sí,  señor; 
hay  que  felicitarlos 
por  el  acierto  con 
que  dicen  sus  nove- 
díides. 

Ya  no  nos  dan  re- 
tratos del  ministro 
norte-americano,  ni 
fe  icitacion^is  á  la  lle- 
gada de  ese  perso- 
naje; pero,  en  cam- 
bio, tampoco  han 
dicho  una  sola  pala- 
bra sobre  el  arribo 
del  crucero  español 
Río  de  la  Plata, 
cuyo  croquis  dimos 
nosotros  en  nuestro 
número  pasado. 

Es  mucho;  pero 
mucho  más  mtere- 
sante  reprodi  cir  los 
■despojos  de  un  insignificante  incendio  3' 
sobre  todo  la  ternera  de  cmco  paias  colo- 
cada en  distintas  posturas  de  frente,  de 
costado,  por  arriba,  por  ahajo,  por  delante 
y  por  detrás. 

Cuando  les  digo  á  ustedes  que  merecen 
felicitaciones  esos  portentos  de  Caras  y 
'Caretas\  

Pellicer,  el  de  Caras  y  Caretas  advier- 
te (?)  tina  errata  (¡una!)  que  va  (ó  viene) 
al  pie  (sin  zapato)  ae  la  carátula  {porta- 
da, debió  decir),  por  cuya  errata  (según 
Pellicer)  el  verso  es  cojo.  ¡Verso  cojo!  Lo 
-que  son  resabios  déla  zapatería!  Los  ver- 
sos podrán  ser  largos  ó  cortos;  pero  á 
Pellicer  se  le  antoja  que  deben  ser  cojos. 
Sin  embargo  no  hay  versos  cojos  y  la 
palabra  no  deberí¿x  emplearla  aquí  Pelli- 
cer ni  como  verbo,  porque  sería  una  inde- 
cencia. 


Déjate  de  hacer  chancletas 
y  hagamos  Caras  Caretas. 


Desde  ho>  somos  literatos. 
¡Al  demonio  los  zapatos  1 


Huele  el  diario  á  betún, 
pero  como  ha\'  mucho  atún... 


Dice  Caras  y  Caretas: 

«En  el  año  1800  fueron  introducidas  al 
Río  de  la  P.ata  las  primeras  placas  de 
vacuna. 

Las  introdujo  el  mtdico  catalán  doctor 
Cosme  Argerich   fundador  de  la  cono- 
cida famiüTi  de  su  apellido»... 

¡Qué  erudición  á  la  vacuna  la  de  Caras 
y  Caretasl...  Pero  resulta  que,  pregun- 
tándole á  cualquiera  que  lo  sepa,  les  dirá 
que  ni  el  doctor  Cosme  Argerich  fue  cata- 
■láfi  sino  nacido  en  Buenos  Aires  en  1758, 
ni  tue  fundador  de  esa  lamilla,  que  lo 
fueron  don  l^'^i'ancisco  Argerich  (catalán)  y 
doña  Josela  del  Castillo,  ni  t^l  introductor 
■de  las  placas,  que  lo  fue  el  canónigo  don 
Saturnino  Seguróla. 

C.  V  C. 


Logra  fama  por  su  rima 
un  maestro  de  obra  prima. 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER* 


Estos  ingleses  son  los  hombres  más- prácticos  del 
mundo. 

La  prueba  la  están  dando  en  la  guerra  con  los 
boers.  Como  por  aquellos  pagos  (Africa)  hace  un  calor 
insoportable,  le  han  mandado  á  sus  tropas  un  general 
de  refresco. 

Ya  están  frescas  las  tropas  inglesas  con  el  gerip- 
ralísimo  Roberts.  ¿Qué  más  quieren? 


Un  telegrama  inglés: 

«Los  boers  sis>uen  haciéndenos  un  fuego  molesto.'' 
¿C(m  que  molesto?    ¿Y  per  qué  no  agradable? 


Hablábase  en  la  Bolsa  de  los  últimos  aconteci- 
mienlos  de  la  guerra  aj'glo-boer,  sosteniendo, 
un  decidido  partidario  de  lo  últimos,  que  los  pri- 
meros no  tienen  un  solo  general  que  haya  he- 
cho acciones  memorables. 

— ¿Y  Warren? 

— A  ese  lo  están  barriendo  los  boers. 


En  un  teatro  del  género  chico. 
—  Cuando  entré  y  se  daba  la  primera  sección, 
apenas  me  apuntaba  el  bozo. 
—¿Y  ahora? 

—  Ahora  que  entro  en  la  tercera  me  encuentro  con 
canas.  Seguro  que  cuando  conclu3a  esta  paite,  si  es 
que  alcanzo  á  verla,  me  llevan  en  coche  de  puro  vifjo. 


¿De  dónde  vienes? 

—  Del  Ateneo  donde  ha  hablado  X  (aquí  el  nombre 
de  un  ilustre  desconocido).    ¡Qué  verbosidad  la  suya! 

—  Pero  si  X  no  conoce  ni  siquiera  el  castellano 
en  que  quiere  hablar.  ''■ 

— Tampoco  lo  conocía  Cicerón  y,  sin  cnbargo,  era 
un  orador  de  primera. 


— ¿En  qué  se  parece   la   eternidad  á  las  secciones 
que  sf^  representan  en  los  teatros  del  género  chico} 
— En  que  nunca  concluyen. 


¿Qué  es  un  diario  lien  pensado? 

El  que  opina  lo  mismo  que  la  persona  que  lo  lee. 


Sin  ofender  su  memoria,  cuentan  que  el  señor  Le- 
zama,  cuvo  nombre  lleva  el  parque  del  sur,  tenía  unos 
contenentes  de  las  columnas  movibles,  como  diría  un 
decadente  de  los  pies,  colosales. 

—A  veces— le  decía  á  un  su  ar  igo  — es  ventajoso 
tenerlos.  Vea  usted,  el  otro  día  pasó  un  carro  sobre 
los  míos  y  .  .  • 

—¿Se  los  aplastaron? 

—No,  señor;  se  volcó  el  carro. 

*** 

El  doctor  Quirno  Costa,  vice  del  general,  no  le 
gustan  los  baños  de  su  tierra  y  por  ello  se  va  á  to- 
marlos á  Montevideo,  donde  tuvo  una  entrevista  con 
Cuestas. 

—  Y  que  tal,  doctor,  ¿qué  se  dice  de  lo  cue  por  aquí 
pasa? 

—  Se  dice  que  le  andan  haciendo  trabajar  demasiado 
los  revolucionarios. 

—  No  crea,  á  la  distancia  suelen  verse  las  cosas 
con  ojos  torcidos. 

— He  aquí  una  indirecta  que  no  puedo  mirar,  aun- 
que quiera,  con  ojos  derechos,— le  contestó  el  vice  aigo 
amostazado. 


Familia  Campesina 


Proudhon  decía  que  la  propiedad  es  un  rot'o  y  la 
Constitución  Argent'na  aseguia  que  la  propiedad  es 
inviolable. 

¿Por  cuál  de  las  dos  se  quedan  ustedes? 

Que  lo  diga  la  Intendencia  Municipal,  que  á  fuerza 
de  darle  niveles  y  desniveles  á  las  calles,  está  hacien- 
do de  la  propiedad  lo  que  le  da  la  gana. 


Pensamiento  de  un  periodista  amigo  mío: 
—  Cienos  individuos  furiosos  por  carecer  de  ideas. 
pretenden  imponernos  sus  opiniones. 

Don  Adolfo  Bullrrich,  que  desde  que  es  In tendente 
usa  polainas  blancas,  decía,  olvidado  sin  duda,  de  que 
lo  era: 

_  —¡Esto  es  insufrible  !  Es  tal  el  polvo  y  lodo  que 
existe  por  esas  calles  que  no  hay  polainas  que  lo  so- 
porten. 

Y  decía  la  verdad. 


Un  problema  etimológico. 

—¿De  dónde  le  viene  a  José  Alva- 
rez  el  llamarse  mocho? 

Que  lo  resuelvan  los  de  Caras  y  Ca- 
retas. 


—¿Cómo  califica  usted  la  disposición 
del  Concejo  Deliberante  suprimiendo  po- 
mos y -erpentinas  en  el  pró.ximo  Carnaval? 

—De  tercera  en  discordia.  Hov  se  dis- 
putan el  predominio  estos  dos  sistemas^ 
económicos:  ei  protector  y  el  libre  cam- 
bista. Libres  carnbi.sias  son  los  que  in- 
troducen las  serpentinas  y  protegidos, 
los  que  fabrican  pomos.  No  permitiendo 
que  ni  uno  ni  otro  funcione,  queda  bien 
con  los  dos  ó  con  ninguno. 

—¡Qué  talen-o  el  de  la  rauv  honora- 
ble!   |Ni  Salomón! 


—¿Qué  diferencia  hay  entre  la  enci- 
na y  el  matrimonio? 

— Que  la  encina  es  un  palo  que  tiene 
muchos  nudosy  el  mattimonio  es  un  nu- 
do que  suele  tener  muchos  palos. 

Kl-KI  Rl-Kl. 
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Jl 


A  un  moronero.— 
-"Manda  usted  una  com- 
.posición  dedicada  á 
las  lectoras  de  «La 
Mujer».  Pero,  amig-o, 
•eso  no  es  composición 

sino  descomposición  del  sentido  común  y  de  la 
gramática.  Cuando  usted  se  enmiende  habla- 
remos. 

Dr.  Cdrlos  Malbran.—Se  me  remite  unas 
carillas  en  que  se  elogia  á  este  señor.  Parece 

'Circular  para  los  diarios.  Las 
circulares  cuando  no  son  de  in 

'terés  público  dejan  de  publicarse. 
Al  carnero. 

Eduardo  Héctor  Dufour.—Sn  composición 
de  usted  tilulada  Si  fuera. .  .tiene  algunas  cosas 

•buenas  y  muchas  malas.    Si  no  Juera  por  esto 

'úitimo  merecería  publicarse. 

M.  Niiñez  Regueiro.  —  he   podieio  darme 

•cuenta.  En  el  día  de  ^eyes,  titula  usted  lo  que  usted 
llama  Leyenda.  Leyenda  podrá  ser;  pero  lo  que  no 
puede  ser  es  que  los  Reyes  hayan  tenido   que  ver  en 

■sus  días  con  esas  diez  carillas  de  letra  menuda.  Le 
aconsejo  que  lo  imprima  en  libro  y  lo  dé  como  reme- 
dio contra  el  insomnio. 

Capitán  Namsug.—Sxx  composición  á  Ana  Horten 

-sia  no  nos  parece  propia  de  «La  Mujer»,  Está  fuera  de 
tono.    Mándesela  á  Pellicer  para  su  sinfonía. 


A 


T.  de  Vidanova. — 
Recibo  a  Ijunt j   á  su 
carta  el  recorte  de  El 
Correo  Espa  ''■al  del  23 
del  corriente.  Me  hace 
usted  notar   que  ese 
diario  dice:  «Hubieron  inmensos  con- 
tusos y  heridos,  etc.»    Error  de  im- 
prenta,   porque  no   es   de  suponer 
que  en  ese  diario  se  escriba  como 
en  Caras  y  Caretas. 
Diciembre.— ^no^s . 
..-.y      "       nada,  señor  ó  señora 
Diciembre  sus  dos  pe- 
queñas prosas,  como 
usted  las  llama,  van  á 
tener  la  misma  suerte 
que   las  precedentes . 
Pertenece  al  género  decadente  y  con  ese  género  no  se 
viste  «La  Mujer».   Un  consejo"  no  pierda  usted  su 
tiempo  en  esas  cosas. 

A.  Monterrejas — El  jeroglífico  que  usted  nos  manda 
está  regularmente  hecho  3"  agradezco  la  intención  de 
su  idea;  pero  los  versos  que  lo  solucionan  son  malitos 
Es  de  sentirse  y  gracias. 

Jorge  A.  Breso.—^^oX^ii  su  tarjeta  en  que  agrade- 
ce la  publicación  de  sus  versos.  No  hay  de  qué  y 
ustea  mande  otros  como  aquellos. 


BUENAS  NOCHES 


PELUQUERIA  "COLON" 

DE 

NARCISO  HERNÁNDEZ 
513  Buen  Orden  515  —  liuenos  Aires 

La  casa  ofrece  al  público  un  sur- 
tido completo  de  perfumería  garan- 
tida legítima;  de  los  mejores  fabri- 
cantes extrangercs;  lo  mismo  que  un 
elegante  salón  para  señoras  donde 
se  confecciona  toda  clase  de  trabajos 
en  posti?os. 

513  -  Buen  Orden  -  515 

Nota-Los  precios  son  sumamente  reclucidós. 

FOTOGRAFÍA  y  PINTURA 

de  I*^a,hof©  Hermanos 

Santiago  del  Estero  770,  Buenos  Aires 
U.  Telefónica  801  (Lorea) 


No  salgo  hasta  el  viernes  próximo 


RETRATOS  A  r  i  s  t  o  t  - 1 1  f  o  r  d 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al 
lápiz,  al  pastel,  á  la  acuarela,  al  óleo 
de  todos  los  tamaños. 

Verdaderos  esmaltes  vitrificados  á 
fuego. 

Copias  y  aumentaciones  de  cual- 
quier retrato. 

Gran  surtido  en  marcos  de  madera 
y  bronce,  sencillos  y  de  lujo,  estilo 
Luis  XV.  Florentino,  del  Arte  mo- 
derno y  Renacimiento. 

Retratos  ;\  domicilio,  de  día  y  de 
noche  con  un  sistema  privilegiado 
de  la  casa  único  en  Bs.  .^ires. 


E  ^ CAZENAVE 

Cirujano  Dentista 

-496  -  ENTRE    RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 
MORENO  990  ESQUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protoxido  de  azóe,  administrado  por 
un  médico. 


1 


Tienda /r,,^«rx 
7^    vIUDAD  DE 


^\)^  ^\/^       ^1/^  ^M^  ^í¿. 


-^¡^  ^/^  -il^  ^/(\^ 


^^'^'^^^  C5.  EXPOSICION 

icmm      GENERAL  ¿? 

TI  '  

./llR&5  DE  TODAS  LAS 

.1!  NOVCDADBS 

Ml^  J  y  ALTAS  FANTASÍAS 

PARA  EL 


&P05ieiOÑ  Q&INEPñL 

IR NAVAL 


OE  hQVtOADg, 
1 ' 


CARNAVAL 

La  única  casa  en  Bue- 
nos Aires  que  ofrece  los 
surtidos  más  completos 
en  TRAJES  DE  DISFRAZ, 
GÉNEROS  DE  TODAS  CLASES 
con  dibujos  excéntricos. 
ADORNOS  ALTA  FANTASÍA 
y  todos  los  articules  es- 
peciales para  el  Carnaval 

ES  LA  TIENDA 

\  la  Ciudad  de  LondPe? 


DE  "  ~ 

"LA  MUJER" 

Publicado  nuestro  primer  Almana- 
que el  miércoles  27  del  p.  p.  Diciembre 
ha  tenido  tal  éxito,  que  en  pocos  días 
seguramente  ha  de  quedar  agotada  la 
edición  que  hemos  hecho  de  este  ele- 
gante y  artístico  libro. 

No  somos  nosotros  los  llamados  á  es- 
tremar la  nota  de  los  elogios  y  si  hace- 
mos la  afirmación  anterior,  es  posterior 
en  nosotros  á  la  que  en  igual  sentido  le 
ha  prodigado  la  prensa  nacional  y  ex- 
tranjera bonaerense. 

Rogamos  á  nuestros  agentes,  en  vis- 
la  de  este  resultado,  que  se  apresuren 
á  hacer  sus  nuevos  pedidos,  antes  de 
dar  lugar  á  que  no  pudieran  servírseles 
por  no  quedar  en  nuestro  poder  los  ne- 
cesarios ejemplares. 


Temporada  Balnearia  de  190C 


El  mas  lujoso  y  confortable  de  todos  lo^ 
hoteles  de  la  América  del  Sur. 

Esta  temporada  se  encontrarán  los  bañis- 
tas con  iuiportantes  mejoras  en  las  habi- 
taciones de  este  local  lo  mismo  que  en  e 
servicio,  tanto  del  Hotel  como  en  el  per- 
sonal del  Restaurant. 

Se  han  editicado  durante  el  invierno. 

Un  gran  anexo  írente  al  mar  con  lüO  ha- 
bitaciones lujosisimas,  con  cuartos  de  ba- 
ños y  toda  clase  de  comodidades. 

Un  comedor  espacioso  para  as  perso- 
nas que  estén  de  ^uto  y  para  las  que  no 
quieran  ir  al  gran  comiedor  del  Bristol. 

Un  gran  salón  de  billares. 

Un  salón  de  lectura  para  caballeros  y 
otro  para  señoras. 

Oficina  de  Correos  y  Telégrafos. 

Restaurant  á  precio  ñjo  y  á  la  carta. 

Precios  convencionales  para  las  familias. 

Para  pedidos  é  inlormes:  Antonio  Cano. 

Mar  del  Plata. 


En  el  punto  m^s  concurrids  de  la  Ram- 
bla se  halla  situado  este  nuevo  Balneario, 
donde  encontrarán  los  bañistas  toda  clase 
de  cocomodidades  y  á  precios  equitativos. 

Sa'a  de  duchas  y  lluvias. 

Baños  calientes  y  fnos  de  agua  del  mar 
y  agua  du^ce. 

Masajista  y  pedicuro. 

Sala  de  armas. 

En  el  mismo  establecimiento  se  venden 
trajes  de  baño,  toballas,  etc.,  etc. 

TTlra  á  Im  Paloma 


En  vista  de  la  importancia  que  van  ad- 
quiriendo las  reuniones  de  este  Stand  y 
del  interés  que  de-pertaron  losimport  in- 
tes  premios  que  se  disputaron  el  año  an- 
terior entre  tiradores  americanos  y  euro- 
peos, la  dirección  de»csie  tiro  ha  dispuesto 
org  lUizar  para  la  presente  temporada  una 
serie  de  concursos,  que  ha  de  llamar  la 
atención  seiruramt-nte.  Dichos  concursos 
tendrán  lusíar  los  días  2,  <i,  6,  8,  10,  12.  14, 
.16,  18  y  20  de  Febrero. 


Ei  gr.'.n  premio  internacional  se  tirar 
el  día  10  de  Febrero  y  el  premio  ofrecido- 
es  de 

[Pesos   6.500  m/n  y  Medalla  de  oro. 

En  el  programa  que  se  remitirá  á  todo 
el  que  lo  solicite,  están  detallados  los  pre- 
mio>  condiciones,  etc  ,  etc. 

Para  más  detalles  dirigirse  á 

Ricardo  Visié 

Tiro  á  la  Paloma  Mar  del  Plata 



Conciertos  diarios  por  la  orquesta  de  40 
profesores  de  la  Opera  de  Buenos  Aires 
bajo  la  dirección  del  maestro  Xicodemi 


Función  teatral  los  lunes,  miércoles  y 
viernes  por  la  noche  y  domingo  por  la 
tarde. 


Baile  los  mártes,  juéves,  sábados  y  do- 
mingo por  la  noche. 


Bailes  de  niños  los  juéves  por  la  tarde 
con  distribución  de  juguetes  recibidos  di- 
rectamente de  i\'\rís. 


Cotillón  úlíima  novedad,  fabricado  es- 
pecialmente para  el  Casino  Bristol  por  la 
casa  más  importante  de  París. 


Fuegos  artificiales,  carreras  de  bicicle- 
tas, conciertos  en  la  Rambla,  etc.,  etc. 


r|  Q  Onni*n¡nn  I  lllOr>llO  es  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé«  Tieiro  su 
ti    O  I.    UCOryinO    LlílcirUO     Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA, en  la  Calle  Córdoba  937. 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional, 

Herramientas  y  útiles  ele  Jardinería 

264  -  CALLE  ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADOEA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido,  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 

F  I</  <9  MI    A  4^5 

BUENOS  AIKliS 

UNIÓN  TELEFONICA  1271 


LSCLAÜ^TRA 

AGENTES 

Maipú  41  y  43 

AC  EITES 

DE  OLIVA 

La  Justicia 

La  Giralda 

El  Riojano 

VINOS  FINOS 

DE  MESA 

Rioja  Clarete 
»  Medoc 
»  Sauterne 


Anís  Elcano, 
Excatrón 
y  Pedro  Morales 


ÚNICOS 

Maipú  41  y  43 


BODEGAS 

de 

Pedro  Domecq 

CASA  FUNDADA  EN  1830 

Jerez  de  la  Frontera 


El  mejor  cognac  del 
mundo.— El  más  sabro- 
so Jerez.— Y  el  Cham- 
pagne más  exquisito— 

Son  de  la  marca  DOMECQ 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER  457-BELGRAN0-463 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo  tónico,  febrífugo.  Venta 
anual  en  Francia:  400.000  cajones.  Premiado 
en  26  Exposiciones. 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable 
cimientos  de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

y  ROCA 


;    Única  recomendada  por  los  médicos 

' Coi-tscrva  el  ca^)ello.  quiti  rntaimontc  la  ca.€»pa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  Ref  útiílca  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Kuiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imiiaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legitirha. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


Pepto  Fer  du  Dr.  Jaillet.— 


Enriquece  la  sangre,  robustece  «1  los  ni- 
ños cura  1n  clorosis. 


Apgenfeiqa 


;e  importante  (ie. 

U,     [  /a 

«menea 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSÉ  BOHIGAS 

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conocí 
en  toda 
clase  ele  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILL 

PARAEL  JINETE 

ELEGANTE 

\ 

— "/II///M/Í 

"''/y/j//////j¡/\^ 
'  '■"/////■ 


Ciga^eria  FIoí  de  ^\ss 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cig'arros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murías —  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey —  Partag'ás —  García  Alonso 
etc.  Así  como  también  en  toda  cla-^e  de  artículos 
de  cisrarrería. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO,  ESTO.\LACAL 


PERA 


de   PlIVri   Hermanos   y  Gcmpañia 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LA  MUJER  Y  DOIM  QUIJOTB 

Administración:    MEJICO  998    —    Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 


CAPITAL 


Trimestre 
Semestre    .  . 
Año        .    .  . 
Número  suelto 


2.50 
5.  — 


INTERIOR 

Trimestre  

Semestre  

Ano   

Número  suelto    .    .    ,  . 


O/JO    Número  atrasado 


3.- 
»  b.- 
»  IL- 
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Krüger  —  Juega  con  las  negras, 
dá  jaque  á  la  Reina 
y  mate  á  las  tres  jugadas. 
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WILLL\MS 

(a)  EL  SECRETARIO 

Si  veis  al  pie  de  avisos  oficiales 
Con  que  suple  El  Pais  sus  materiales 

Y  sus  gastos  crecidos, 
Ese  alias  indicado, 

No  preguntéis  e!  nombre 

De  quién  es  él,  que  el  nombre  reservado 

Lo  lleva  nuestro  hombre. 

Nació  con  brava  estrella, 

Como  pudo  nacer  cualquier  otario, 

Pues  que,  debido  á  ella. 

Ha  sido  y  es  dos  veces  Secretario. 

La  primera,  al  decir  de  muchas  gentes 

Un  tanto  maldicientes. 

Hizo  del  municipio 

Una  barbaridad  desde  el  principio. 

Y  en  la  segunda 

Si  el  desacierto  abunda, 

No  ha  de  pararse  en  necias  nimiedades 

Convirtiéndolo...  en  dos  barbaridades. 

Allá  por  la  Intendencia 

Dicen  los  empleados,  con  prudencia 

Y  en  voz  bastante  baja. 
Que  el  hombre  no  baraja 
Con  toda  habilidad, 

Y  debe  ser  así, 

Y  debe  ser  verdad 
Lo  que  se  murmuraba 
Cuando  el  mismo  Bulrí, 
Con  marcada  ansiedad 
Mirando  sus  polainas,  exclama'^a: 

— Yo  no  sé,  «no  comprendo,  no  transijo», 

Cual  dice  el  negro  Juan,  de  Camprodon, 

^Cómo?  ¿Por  qué?...  ¿Ni  á  qué  fue  el  amacijo 

De  esa  nueva  elección? 

¿Es  hombre  ducho  en  la  materia  edil? 

¿Sabe  el  hombre  siquiera 

7^0  que  saber  debiera 

Un  pobre  zascandil? 

Todo  me  lo  deshace  y  embarulla, 

Y  yo  que  no  soy  ducho. 
Que  no  preciso  mucho 
Para  andar  como  grulla, 
Me  encuentro  abatatado, 
Estoy  aturrullado. 
Estoy  tan  aturdido, 
Cohortado  y  molido, 

¡  A}'  Dios!  que  si  no  fuera 

Porque  íl  mí  la  Intendencia 

Me  da  un  corte  bestial  de  prominencia 

Con  que  nunca  soñara. 

Ni  en  mi  vida  creyera. 

De  fijo  renunciara. 

Antes  de  que  dijera 

Cielos,  la  Capital: 

\l\  y  Hulliiche  son  tal  para  cual. 

I.KAKAR. 


L.Mbaila  mirando  al  termómetro: 

—  ¡Pucha!   ¡Cuarenta  grados  en  un  día! 

Mas  grados  que  los  que  yo  di  por  lo  del  Par- 

qus  ¿1  mis  oficiales. 


Bulrrich  mirando  el  termómetro: 
—¡Cuarenta  grados  á  la  sombra!    Yo  me 
eclipso  de  Buenos  Aires,  dirijirc  la  Inten- 


dencia desde  mi  quinta  del  Tigre,  y  i\  los 
pobres  que  los  parta  un  rayo. 


Cao  mirando  el  termómetro: 

—  ¡Caramba!  ¡Caramba!  Cuarenta  grados  á 
la  sombra!  Si  sube  el  calor  diez  grados 
mas,  me  veré  en  la  triste  necesidad  de 
bañarme. 
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ENSALADA  Á  LA  MINUTA 


Ayer   nos    preguntaba  un 
amigo: 

—Por  supuesto  que  darán  us- 
tedes en  el  próximo  número 
todos  esos  cuadros  horripilan- 
tes  de  asñxiados  ambulantes  v 
de  montones  de  muertos  allá  en  la  Cha- 
carita? 

—Pues  se  equivoca  usted  de  medio  á 
medio  porque  La  Mujer  no  piensa  ni 
quiere  publicar  cosas  semejantes  muv 
dignas  de  otras  publicaciones,  como 
<  arros  de  Chacaritas,  que  bus- 
can por  esos  medios  atraerse  la  cu- 
riosidad pública,  como  sucedió  con 
el  fusilamiento  del  desgraciado  Ciia- 
nes. 

—i  Quiere  usted  nada  más  repu^-- 
nante!  ^  ^ 

-  Pero,  hombre,  la  novedad!... 
-La  novedad  se  encuentra  en  las  cosas 
alegres  que  para  lamentaciones  nos  basta 
y  nos  sobra  con  las  que  el  público  lanza 
contra  el  señor  Intendente  y  sus  afines 
los  seiiores  del  Concejo.  Y  p'or  otra  par- 
te quédese  para  esas  publicaciones  el  ser 
repQvtevs  de  la  Chacarita. 

La  Muíer  busca  su  nota  en 
las  risueñas  idas  y  venidas  de 
los  hombres  políticos;  de  los 
que  andan  en  reelección  pa- 
ra el  nuevo  Congreso  ;  de  las 
idas  y  venidas  de  Pellagrin- 


gos  y  el  General;  en  la  gro- 
tesca figuia  que  está  hacien- 
do el  doctor  Rosa  (a)  Melón, 
con  el  nuevo  déficit  en  el  Pre- 
supuesto, sancionado  y  pro- 
mulgado; en  las  próximas  car- 
nestolendas y  en  todo  lo  que 
se  preste  á  dar  rienda  suelta 
al  buen  humor  y  á  la  risa 
Lo  demás       Phs.  Y  á  propósito  del  Pre- 
supuesto, se  dice,  y  como  dicen    se  lo 
cuento,  que  días  pasados  el  ministro  Afelón 
se  dirigió  á  una  oñcina  allacito  c]  Congreso 
aobjeto  de  pedir  informes  v  en  la  que  sos- 
tuvo la  siguiente  interlocución: 
—¿Y  el  gefe? 
—Está  tomando  baños. 
—¿Y  el  segundo  geíe? 
—Se  ha  ido  á  la  estancia  de  su  tío 
—¿y  el  oficial  primero? 
—Está  de  vacaciones. 
—¿Y  los  escribientes? 
—El  uno  no  sale  de  su  casa  desde 
que  nos  amenazó  la  bubónica. 
—¿1  el  otro? 

—El  otro  teme  á  insolarse  y  se  lo  pasa 
tomando  baños  de  lluvia 

—Y^ usted,  ¿quién  es? 

—¿Yo?  El  ordenanza  que  los  represento  á 
todos  por  si  hay  algo  que  hacer. 

-Luego,  ¿usted  podría  hacer  el  trabajo 
(le  todos?  ^ 

--Casi  casi. 

Corte,  señor  Ministro,  corte 
aunque  sean  parientes  del 
mismito  Banco  de  la  Nación 
Argentina. 


Marmitón. 


AÑO  NUEVO 


Es  el  que,  con  el  número  pa- 
sado, empezó  La  Mujer. 
No  lo  dije?  ¿Por  qué? 
Hubiese  sido  propio  del  título 
de  esta  Revista  no  ocuparse  de 
esas  cosas.  .  ¿A  qué  mujer  le 
agrada  decir  que  tiene  un  año 
mas  ? 

,  ,  Pei'o  la  verdad  es  que 
SI  no  lo  hé  dicho  ha  sido  por  olvi^ 
í^'cwf^I^"^^  deslizan  con  tanta 
m^clc     ^  prosperidad  los  días,  los 

^  V  "^i^eva  cuenta  de  ello. 

V  nada  diría  si  no  fuera  que,  sin 


haberlo  dicho,  muchos  de  los 
lectores  de  La  Mujer  han  te- 
dido  la  deferencia  de  man- 
darnos sus  felicitaciones. 

Hay  cntónces  que  hacer  pú- 
blica manifestación  de  aírra- 
decimiento  á  esos  espontá- 
neos y  cariñosos  recuer- 
dos, y  la  hago:  Muchas 
gracias,  y  tengan  la  perfecta  convic- 
ción de  que  La  Mujer  seguirá  pros- 
perando sin  necesidad  de  pic-nic^ 
y  aunque  le  pese  á  Pellicer  v  protes- 
ten todos  los  Mochos  de  Carros  \  Cha- 
caritas. 
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LAS  BRASILERAS 

Yo  no  sé  poi  que  siendo  el  Brasil  una 
de  las  naciones  más  importantes  de  Amé- 
rica, América  ha  de  saber  tan  pocas  co- 
sas del  Brasil. 

Sábese  que  produce  café;  que  hay  ta- 
baco en  Bahía;  que  hay  azúcar;  que  hay 
frutas  tropicales  y  que  hay  ñebre  ama- 
rilla; con  esto  ya  creen  estar  al  corriente 
de  los  pormenores  y  particulares  de  este 
país  encantador,  atrayente  y  meigo,  por- 
que la  verdad  es  que  le  embruja  á  uno 
hasta  no  querer  abandonarlo. 

Pues  en  el  Brasil  hay  algo  mas;  mucho 
mas;  muchísimo  mas  que  los  productos 
vegetales;  hay  mujeres  muy  instruidas  (y 
no  hablo  de  los  hombres  porque  no  quiero 
trastrueque  de  sexos  en  el  artículo  pre- 
sente); hay  escritoras  eminentes;  hay  poe- 
tisas dulces,  inspiradas,  encantadoras;  hay 
señoras  que  ejercen  profesiones  de  médi- 
co, abogado,  dentista,  etc.,  y,  en  fin,  hay, 
sobre  todo  un  carácter  amable  y  cariñoso 
ue  hace  de  la  brasilera  una  mujer  llena 
e  sociales  encantos. 

Me  cupo  la  honra  de  tratar  á  la  escri- 
tora de  mas  altos  vuelos;  novelista  ilus- 
tre y  cuentista  seductora:  A  Julia  López 
de  Almeida,  cuyo  retrato  acompaño  para 
que  La  Mujer  se  honre  publicándolo. 

Julia  López  de  Almeida  .es  una  inteli- 
gencia delicada,  como  su  espíritu;  es  dul- 
ce porque  robó  á  la  piña  y  á  la  caña  de 
su  patria  el  jugo  sacarino  que  destilan  sus 
frases  y  sus  ojos;  es  un  talento  cultivado; 
es  una  escritora  correcta  y  una  narrado- 
ra entretenida  y  una  noveladora  inspi- 
rada. 

Al  propio  tiempo  que  siente  pasión  por 
la  literatura  y  escribiendo  goza,  dice  élla, 
en  lo  cual  forma  conmigo  uno  de  los  más 
visibles  contrastes  y  eso  que  á  la  vista 
somos  un  contraste  viviente;  cuida  de  sus 
hijos  con  amor  infinito  y  seguramente  los 


conceptúa  sus  mejores  obras.  Tiene  tres 
y  no  le  pesa  ninguno,  pues  aunaue  se  in- 
clina suavemente  al  modernismo  femeni- 
no, está  circundada  por  las  bellezas  del 
hogar  y  por  la  exceisitud  de  la  madre. 

Ju  ia  López  de  Almeida  ha  heredado  de 
su  padre  el  talento  como  lo  heredaron  sus 
hermanas;  la  mayor  de  ella,  Adelina  Ló- 
pez de  Vieira,  es,  según  me  dicen,  gran 
poetisa  y  ambas  colaboraron  en  una  edi- 
ción de  cuentos  infatiles  que  han  sido  de- 
clarados de  texto. 

Tiene  publicadas,  también,  Julia  López 
y  agotadas  las  ediciones  de  otros  libros  de 
cuentos:  Tragos  é  Illumimiras,  A  Familia 
Mndeiros,  A  viuda  Simoes  y  el  Libro  das- 
Noivas,  además  de  muchos  artículos  suel- 
tos para  ios  periódicos. 

Ahora  conserva  inéditos  dos  ó  tres  vo- 
lúmenes, porque,  dice  y  tiene  mucha  razón, 
que  ni  una  línea  escribe  de  valde;  eso  le 
hace  esperar  un  editor  que  encontrara, 
seguramente,  porque  sus  obra^  son  aquí 
muy  leídas  y  su  nombre  grande. 

Al  enviar  el  retrato  de  esta  ilustre  bra- 
silera, reputada  como  la  mejor  prosista 
del  país,  para  que  honre  con  él  sus  colum- 
nas La  .Mujer,  no  lo  hago  tanto  por 
complacerla,  pues  élla  no  sabe  si  su  efigie 
va  á  Buenos  Aires  ó  se  queda  en  mi  á  - 
bum,  como  por  estar  segura  que  hago  un 
favor  á  los  lectores  de  ese  ilustrado  sema- 
nario dándoles  á  conocer  á  tan  distinguida 
literata. 

Me  lamentaba  al  comenzar  estas  líneas 
de  que  no  se  conociese  mas  el  Brasil» 
sobre  todo  en  el  Plata,  estando  tan  cerca. 

Conocen  en  Buenos  Aires  y  Montevideo 
la  literatura  francesa  y  un  poco  la  italia- 
na. ¿Por  qué  no  conocen  la  brasilera?  ¿Por 
el  idioma?  No  puede  ser  mas  que  por 
esto,  cosa  que  no  me  explico.  El  portu- 
^i\és  es  una  lengua  dulce,  acariciadora  y 
muy  comprensible  para  los  que  hablaa 
castellano,  por  lo  tanto,  el  motivo  es  la 
desidia,  que  no  debe  existir,  sobre  todo- 
entre  vecinos  que  han  de  vivir  estrechán- 
dose de  todos  modos  y  por  varios  motivos. 

Para  que  dos  pueblos  sean  amigos  no 
bastan  las  vi>itas  cortesanas,  ni  los  feste- 
jos, que  desaparecen  en  los  países  repu- 
blicanos al  desaparecer  las  personalidades 
que  los  recibieron  en  nombre  de  sus  res- 
pectivas naciones,  pues  en  cierta  c  ase  de 
agasajos  entra  por  mucho  la  simpatía  per- 
sonal, el  carácter  y  la  condición  del  re- 
presentante. 

Para  que  dos  pueblos  sean  amigos  hay 
necesidad  de  abrir  comercio  intelectual; 
comunidad  de  ideas,  conocimiento  de  la 
literatura,  las  ciencias,  las  arle?,  la  vida 
íntima,  con  visitas  periódicas;  todo,  en  fin, 
lo  que  estrecha  lazos  y  compenetra  aspi- 
raciones. 

Yo  nunca  me  alegraré  bastante  de  haber 
venido  á  este  Brasil  hermoso,  en  donde 
la  cultura  es  ambiente  y  la  hospitalidad 
religión  y  la  caballerosidad  doctrina  por 
todos  estudiada  y  aprendida. 

EVA  CANEL. 

Enero  17,  1900.-  Río  Janeiro, 
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CABALLERIA  RUSTICANA 


Cuando  reinaba  en  España  don  Alfon- 
so XII,  llegó  á  Madrid  una  comisión  de 
los  mayores  contribuyentes  de  un  pueble- 
cito  situado  en  una  apartada  región,  con 
»el  objeto  de  gestionar  cerca  del  gobierno, 
la  construcción  de  una  carretera,  que 
pusiera  al  pueblo  en  comunicación  con 
•el  ferrocarril  inmediato. 

Componían  la  comisión,  el  alcalde  del 
lugar  como  presidente  de  ella  y  los  dos 
vecinos  más  ricos  del  pueblo. 

Llegaron  á  Madrid  vestidos  con  los  pin- 
torescos trajes  que  lucían  en  su  aldea  los 
días  de  tiesta  y  envueltos  en  sus  inmen- 


guían  hablarle  del  asunto  que  A  la  Corte 
les  había  llevado,  pues  como  buenos  cam- 
pesinos siempre  tenían  presente  la  máxima: 
d  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando. 

Con  esta  resolución  se  dirigieron  á  pala- 
cio y  en  la  intendenci^i  del  mismo,  pusie- 
ron de  manifiesto  su  deseo  de  ser  recibi- 
dos en  audiencia  por  el  sober  ino. 

El  conde  de  X,  secretario  particular  de 
su  magestad,  se  hizo  cargo  de  aquellos  lu- 
gareños R.  tomó  nota  de  su  pretención,  se- 
ñalándoles día  y  hora  para  la  audiencia.  Al 
despedirse,  le  preguntó  el  alcalde,  que  era 
el  más  decidido  de  los  tres:  — Y  diga  usted 
señor,  ¿estamos  bien  vestidos  así  para  ver 
al  rey?— A  lo  que  el  conde  respondió  se- 
camente:-La  etiqueta  de  palacio  obliga  á 

venirde  frac— Bueno, 
bueno  —  digeronlos 
tres  á  un  tiempo— nos 
compraremos  trajes 
de  trac.  Y  salieron 
de  allí  muy  satisfe- 
chos de  pensar  que 
iban  á  ser  recibidos 
nada  menos  que  por 
el  gefe  del  estado. 

Llegó  el  día  seña- 
lado para  la  audien- 
cia y  en  la  puerta  de 
palacio,  paróse  un  co- 
che de  plaza  que  con- 
ducía, á  nuestros  tres 
lugareños  ridicula- 
mente vestidos  de  frac 
y  con  unos  so  ubreros 
de  copa  del  tamaño 
más  grande  que  se 
pudo  encontrar. 

La  gente  que  los 
vió   bajar  del  coche 
i  ñ\   II  podía  contener  la 

J_S       i i*isa  al  ver  aquellas 


"sas  capas  de  paño 
parduzco,  que,  en 
algunos  pueblos  de 
España,  es  la  pren- 
da de  más  etiqueta, 
y  de  la  cual  no  pres- 
cinde el  lugareño  en 
las  ocasiones  más 
solemnes,  aunque  el 
calor  le  achicharre. 

Visitaron  los  pa- 
letos al  gefe  del  go- 
bierno y  también  á 
los  diputados  y  se- 
nadores por  su  re- 
gión, con  objeto  de 
interesarles  en  el 
pronto  despacho  del 
asunto  y  después  de 
■estas  visitas,  no  qui- 
sieron regresar  al 
pueblo,  sin  presen- 
tar antes  sus  res- 
petos al  rey,  para 
hacer  así  gala  de 
sus  sentimientos  mo- 
nárquicos y  tam- 
ién,  por  si  conse- 
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tres  cataduras  que  parecían  más  apropó- 
sito  para  entrar  en  la  casa  de  Orates  que  en 
el  palacio  real.  En  tal  estado  los  había  pues- 
to el  dueño  de  una  tienda  de  ropas  usa- 
das, donde  acudieron  á  surtirse  de  todas 
las  prendas  de  etiqueta  que  necesitaban 
y  que  adquirieron  á  muy  poca  costa. 

Entraron  en  las  oficinas  de  la  secreta- 
ría particular,  con  los  monumentales  som- 
breros de  copa  debajo  del  brazo,  y  al  ver 
el  conde  aquellos  tres  mascarones,  tuvo 
un  momento  de  vacilación  y  tentado  estu- 
vo de  mandarlos  salir  de  allí  con  cajas 
destempladas,  pues,  apesar  del  carácter 
democrático  que  el  rey  quería  imprimir 
á  su  monarquía,  aquello,  más  parecía  una 
burla  á  la  magestad  real,  que  un  acto  de 
respeto  y  homenaje  al  soberano.  Pero 
reflexionó  que  aquellos  salvajes  represen- 
taban los  intereses  políticos  de  una  región 
de  España  y  que  un  desaire  á  éllos,  podría 
traer  enemigos  á  la  dinastía  y  se  decidió 
á  introducirlos,  aunque  con  disgusto,  en 
la  cámara  real. 

—Vamos— les  dijo  secamente  y  en  tono 
imperioso,  disponiéndose  á  salir  delante; 
pero  el  alcalde  se  le  interpuso  diciendo:  — 
Oiga  usted  señor;  yo  quisiera  que  usted 
nos  explicara  todas  las  cirimonias  que 
tenemos  que  hacer  delante  del  rey,  por- 
que como  nunca  hemos  salido  del  pueblo, 
no  sabemos  nada  de  estas  cosas.  A  lo  que 


el  conde  respondió  de  mala  gana:— Pues 
como  eso  es  muy  difícil  de  explicar  v 
muchísimo  más  difícil  aún  que  ustedes  lo 
aprendan,  lo  que  deben  hacer  es  fijarse 
bien  en  mí,  que  entraré  delante  de  uste- 
des y  procurar  hacer  todos  lo  mismo  que 
yo  haga.— Muy  bien,  muy  bien— contesta- 
ron y  se  dispusieron  á  seguirle,  haciendo 
todo  lo  que  él  hiciera. 

Ptásose  el  conde  su  clac  y  marchó  á  lo 
largo  de  aquellas  soberbias  galerías,  se- 
guido de  los  tres  gorilas,  que,  iban  detrás 
de  él  fijándose  en  cuanto  hacía,  para  imi- 
tarlo. Así  llegaron  hasta  la  puerta  del 
salón,  donde  esperaron  á  que  el  mayor- 
domo de  servicio,  les  diera  la  orden  de 
entrar.  A  los  pocos  minutos  se  abrió  la 
puerta  de  aquel  artístico  y  deslumbrante 
salón;  descubrióse  enseguida  el  conde  y 
apoyando  la  copa  del  clac  sobre  el  pecho, 
lo  cerró  y  penetró  unos  pasos.  Al  ver  los 
aldeanos,  la  operación  que  el  conde  había 
hecho  con  el  sombrero,  tuvieron  un  mo- 
mento de  vacilación,  pero  repuestos  inme- 
diatamente de  su  sorpresa,  se  armaron  de 
valor  y  apoyando  resueltamente  las  copas 
de  sus  galeras  en  los  robustos  pechos, 
tiraron  hacia  sí  de  las  alas  con  toda  la 
fuerza  de  que  eran  capaces,  aplastando 
bárbaramente  los  descomunales  sombre- 
ros y  penetraron  con  altivo  continente  en 
la  cámara  real. 


J.Ol,vkÍÍo.j  / 


De  regreso  en  el  pueblo  nuestros  hé- 
roes se  hacían  lenguas  contando  á  sus 
vecinos  las  maravillas  que  habían  visto 
en  la  Corte,  y  su  entrevista  con  el  rey  era 
Jo  que  reíerían  con  verdadero  entusiasmo, 


sin  omitir  ningún  detalle.  Pero,  lo  que 
nunca  pudieron  acabar  de  comprender, 
era  la  necesidad  de  aplastar  los  sombreros 
para  ver  al  monarca. 

MANUEL  ESCALAMBRE. 
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EN  MAR  DEL  PLATA 


Diálogo  entre  un  matrimonio 
que  están  dados  al  demonio. 

-Que  te  parece  el  traje  con  que  ahora 
Se  baña  una  señora? 
-¡Delicioso!  Te  pido  solamente 
Que  no  mojes  el  rulo  de  tu  Trente. 


Diálogo  entre  un  turista 

y  un  vasco,  que  es  el  bañista. 

■No  habrá  temor  ni  pena 
De  que  pueda  tragarla  una  ballena 
Cál  Ballena  conociendo 
Compañera,  mal  no  haciendo. 
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LA  BUBONICA 


R  K  (  -  H  T  A. 


Un  doctor  hactereOlógico 

Que  le  ha  salido  Ala  ciencia 

En  estos  tiempos  que  corren, 

Cual  si  un  bubón  le  saliera, 

Al  rumor       que  y  i  en  casa 

Tenemos  á  la  epidemia, 

Publicó,  en  no  stí  qué  pane. 

Una  curiosa  receta 

Nect-saria,  seg'iin  tH, 

«í^ara  preservarnos  de  e/Ja. 

Después  de  hablarnos  de  cocos 

y  bacillus  y  otras  yerbas, 

—  Haciendo  la  descripción 

De  la  sublime  bacteria 

En  términos  tan  modernos 

Que  no  ha\'  diablo  que  ia  entienda- 

Frosigue^  manifestando 

La  niíls  seg-ui  a  ui añera 

Para  escapar  de  los  cocos 

Y  toda  su  parentela; 

La  que  siéndome  curiosa 
Transcribo  al  pié  de  la  letra. 
Pues  entre  cos.is  muy  sandias 
Dice  cosas  en  que  acierta  : 

«listeYminio  de  las  ratas, 
Mineros  y  comadrejas; 
Matar  moscas  }■  inosquitos 
O  esterilizarlos....  De  esa 
Mism-i  forma  de  las  pulg^as 
No  dejar  rastro  siquiera; 
Lo  njismo  las  cucarachas, 
•Sobre  todo  si  son  hembras 
(Para  saber  e..  distingo 
Concurrir  á  la  Intendencia); 
uas  chinches;  los  abeiorros, 
Las  catanj^as  y  luciérnagas; 
Las  langostas  (¿de  dos  piés? 
Tienen  relación  estrecha 
Una  especie  con  la  otra 

Y  existe  concomitencia 
Entre  los  cocos  y  cacc>s 

Según  se  vé).  «Si  hay  sospechas 
De  tacilltts  en  la  casa, 
Taparse  bien  las  orejas, 
Las  narices  y  la  boca.» 
(Y  si  algo  más  no  lo  expresa); 
•  No  comer,  no  beber  agua, 
No  respirar,  que  se  cuelan 
Por  ahi  !     (y,  ahora,  atención, 
Que  con  lo  acertado  empieza): 
«No  tomen  vino  Trapiche 
Pues  de  seguro  revientan 
(Las  personas,  no  lo  micros); 
No  subir  en  bicicletas 
De  tEl  Meteur*]  privarse  mucho 
De  leer  las  decadencias 
Literarias  (?);  huir  del  Mocho 
Cual  si  fuera  el  cocos-hembra; 
De  Lasso  comas  prolificus 
Del  semanario  de  informes 
Llamado  Caras  Caretas, 
Focus  de  tnicrobius  máximos 
Que  á  nuestra  ciudad  infecta 
Des  que  al  sinfónico  Eustaquio 
Se  le  pasó  por  las....  suelas 
Dejar  de  coser  botines 

Y  dedicarse  á  las  letras>. 

***  • 

Siguen  otras  prescripciones 
pue  no  copio  por  lo  extensas, 
Pues  casi  son  suficientes 
Las  que  ahí  apuntadas  quedan; 
Así,  pues,  el  que  desee 
No  se  lo  lleve  Pateta 

Y  quiera  vivir  tranquilo 
Riéndose  de  la  epidemia. 
Puede  muy  bien  precaverse 
Aplicando  esa  receta. 

LIRDER. 


U  PELUCA  IMPROVISADA 


Un  muclüuho  muy  petizo 
jumo  á  un  calNo  viÓ  un  erizo. 


Si  se  lo  coloco  al  calvo 
de  su  calvicie  le  salvo. 


Y  le  deja  el  chiquilin 
gratis,  un  buen  peluquín. 


AMOR  ! 


lí 


Suelto  el  blondo  cabello. 
En  ondas  por  su  cuello 

Y  en  guirnaldas  de  rizos  por  su  frente, 
La  vi  por  vez  primera. 

Risueña  y  placentera 

Como  un  rayo  de  luz  del  stil  naciente. 

La  vi...  bajó  los  ojos. 

Y  púdicos  sonrojos 

Tiñei  on  sn  mejilla  nacarada; 

Estremecióse,  y  luego, 

Veloz,  llena  de  fuego, 

Se  encontró  con  la  mia  su  mir.ida. 

En  su  faz  ruborosa, 
.Su  mano  temblorosa 

Y  su  seno  agitado  y  palpitante, 
Creí  entrev'er  un  cielo... 

Y  á  impulsos  de  mi  anhelo 
Tendí  i  ella  los  brazos  delirante. 

Tornóse  otra  vez  roja, 

Y  tembló  cual  la  hoja 

Que  ;il  huracán  inclínase  gimiendo; 
Me  contempló  un  momento, 

Y  con  turbado  acento 

Me  dijo  adiós  y  se  alejó  sonriendo. 


De  entonces  suspirando 
Preguntóme  hasta  cuando 
Durará  la  ansiedad  que  me  devora; 

Y  siento  dentro  del  pecho 
Mi  corazón  estrecho 

Para  el  amor  inmenso  que  atesora. 

Amor!  blando  murmullo 

De  un  beso,  eterno  arrullo 

De  las  almas  hermanas  que  se  tocan  : 

Amor!  plegaria  ardiente 

En  que  coij  fé  vehem-ínte  («:an. 

A  Dios  3-  á  la  maier  al  par  se  invo 

-Vmor  !  tal  lo  comprendo, 

Tal  vez  ¡  ay  !  revistiendo 

De  formas  una  imagen  ilusoria  ; 

Tal  vez  creyendo  ufano 

Que  para  el  ser  humano 

Hay  algo  mas  que  dicha  tra  .sitoria. 

Oh!  no!  no  es  quimera 

Mi  amor!  mi  alma  espera,  (res, 

Envuelta  en  sus  divinos  resplando- 

Y  siente  estremecida 
Que  viene  á  aarle  vida, 

Como  el  rocío  á  las  marchitas  llores. 

íM.^RTIN  coro.n.\do 


BELLAS  ARTE 


UN''. 


RUSO 


! 
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APARICIO  CÁSTULO 

De  todo  ha  sido  en  Juiuy 
liasta  que  hartos  del  señor 
le  nombraron  Senador 
para  no  tenerle  allí. 


JULIO  HERRERA 

Lo  mismo  que  es  Julio  Herrera 
Senador  de  la  Nación 
podría  serlo  cualquiera 
en  teniendo  un  buen  facón. 


FRANCISCO  e.  FIGUEROA 

Liquida  su  inteligencia 
del  Banco  en  liquidación 
3'  el  noventa  y  seis  liquida 
el  puesto  de  «enador. 


Es  senador  por  la  Rioja 
aunque  él  es  de  Catamarca. 
Todo  á  ta  Rioja  lo  debe. 
Nadie  es  profeta  en  su  patria^ 


GARCÍA  L.  ANTONIO                        D.  ERIBERTO  MENDOZA  PEDRO  ALCORTA  FIGUEROA 

Riojano,  bailarín                             D.  Eriberto  Mendoza  Aunque  fué  Gobernador 

y  Doctor  y  Senador  Ministro  y  Gobernador  y  ministro  de  Gobierno 

paisano  y  admirador  <jue  ha  llegado  A  lo  que  llega  y  senador  y  otras  cosas 

del  ilustre  don  Jamln  un  senador  del  montón.  apenas  se  llama  Pedro. 
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MÁSCARAS  Y  COMPARSAS 


Es  inútil,  no  hay  otro  tema  de  qué 
Siablar. 


caballos  muertos,  ni  de  si  la  casa  se  había 
convertido  en  horno  (crematorio),  en  gabi- 
nete de  baño  ruso,  en 
estufa  floricitltante  co- 
mo ::iría  un  adepto  ó 
adicto  de  la  macanitis 
(iecadentitis . . . 

Y  la  verdad  es  que 
apesar  de  los  chaparro- 
nes el  calor  sigue  su- 
biendo como  si  fuera 
alcista  de  la  Bolsa. 

El  soberano  Febo  lan- 
za sus  rayos,  que,  mas 
que  rayos,  parecen  pu- 
ñales, según  loseíectos 
que  producen. 

Los  carros  y  carrico- 
ches de  la  Asistencia 
Pública  y  de  la  Policía 
circulan  á  todo  escape 
recojiendo  asfixiados  ó 
por  asfixiarse,  que  lo 
mismo  da;  la  alarma 
cunde;  se  forman  corri- 
llos; se  toman  precau- 
ciones; se  publican  re- 
cetas contra  los  avan- 
ces de  la  atmósfera,  y 
por  todas  partes  se  ve 
el  tendal. . .  de  caballos 
muertos,  que  parecen 
ser  los  preteridos  por 
el  flajelo...  solar. 

Pero  ahí  anda  el  doc- 
tor Albarracín  hacien- 
do de  las  suyas,  dispu- 
tándole su  presa  á  la 
horrible  parca. . . 

¡Sa  ve,  doctor  Alba- 
rracínl... 
¡un  ¡Qué  calor!. . . 
Salgamos  á  respirar 
el  aire. . .  libre. . .  ¡Li- 
bre! ¿Dónde   está  ese 
aire? 
Tomo  mi 


(el   de  diez 


—  ¿Los  baños  5^  bañistas. . .? 
—¿Las  fiestas  campestres...? 
—¿Las  carreras...? 
—¿Los  conciertos,  las  ker- 

cmeses,  los  teatros. . .? 

— Cá,  señor,  ¿quién  va  á 
hablar  de  nada  de  eso  con 
el  calor  que  ha  hecho? 

—Pues,  entonces,  ¿será  de 
los  Que  van,  vienen  entran, 
■salen,  ó  de  los  que  se  casan...? 

—  Como  para  casarse  ha 
estado  la  atmósfera. . .  Fres- 
cos han  de  haber  quedado  si 
no  han  huido  á  otras  regio- 
nes... Pero  no  es  de  eso  de 
lo  que  vamos  á  hablar,  ni 
•<ie  los  asfixiados,  ni  de  los 


por 
ser 


asiento) 


carruaje 
centavos 
y  puede 


que  yendo  en  co- 
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che  logre  hallarlo.— Nada:  el  aire  respi- 
rable  sigue  faltando;  pero,  en  cambio, 
por  todas  partes  se  oyen(si  no  se  res- 
piran) los  alegres  aires  de  las  músicas 
carnavalescas. 

Son  los  muchachos  que  se  están  pre- 
parando para  el  próximo  carnaval. 

— E  viva  il  Carnevale!  —  me  grita  al 


oído  con  voz  estentórea  un  bravo  alba- 
ñil  genovés  que  bebe. . .  los  vientos  por 
que  llegue  el  carnaval  para  disfrazarse 
de  cualquier  cosa. 

Por  supuesto  que  nunca  se  disfrazó 
solo,  siempre  va  acompañado  de  algún 
amigo  y  altro  che  amico! 

Cuantas  veces  los  hé  encontrado  en  esa 


facha  cantando  el  Bebamos  de  Puritanos'- 
ó  la  Bella  Marianina: 

Te  lo  é  ditto  tan  le  volte. 
Pero  volvamos  á  l:?s  comparsas  que 
se  preparan  para  lucir  sus  habilidades- 
en  las  próximas  carnestolendas. 
¿Cuántas  son? 

¡Qué  se  yo!  la  mar  de  comparsas, 
con  sus  buques  y  pescados,  aplicando 
el  término  vulgar. 

Orfeones  son  diez  ó  doce,  empe- 
zando por  el  Primitivo  gallego  y  con- 
cluyendo por  el  Orfeón  del  Plata,  que 
noches  pasadas  salió  por  esas  calles 
seguido  de  una  inmensidad  de  curio- 
sos  y  admiradores. 

Yo  no  sé  si  este  año  saldrán  los- 
Turcos  de  ambas  Barracas,  II  Lago 
di  Como^  José  Verdi,  etc.,  porque  no 
he  tenido  ocasión  de  saberlo. 

En  cambio,  se  ponderan  mucho  y 
con  justicia  los  preparativos  que  viene 
haciendo  la  Marina  Nacional...  fqut- 
se  va  suprimiendo  en  las  economías 
del  Presupuesto.) 

Lo  que  parece  que  desaparecerá  ca- 
si por  completo  son  las  numerosas  com- 
parsas de  negros  de  todas  las  la3Ms. 
Aquellos  mozambiqnes,  ntifias  y  baíi- 
Qi/eles,  últimos  restos  de  nuestrc^s  car- 
navales republicanos  y,  m;is  que  repu- 
blicanos, tradicionales"  serán  escasos. .  . 

En  cambio  por  todos  los  ámbitos  déla 
ciudad  se  oyen  los  rasguidos  de  gui- 
tarras. 

Son  los  descendieníes  ('^  rt^presentau- 
ntesde  Santos  Vega;  los  Moreiras,  Ba-- 


{ 
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Barrientes, 
Mellizos  de 
todos  los 
años,  afines 
de  la  andan- 
te caballe- 
ríagauches- 
ca.  Por  ahí 
andan  1  o  s 
gau  chi  tos 
deCañuelas 
y  los  de  la 
Laguna  del 
Carancho  y 
otros  mu- 
chos. 

No  falta- 
rán los  esti- 
los, ni  las 
relaciones 
nilos  bailes 
criollosque 
ya  se  ensa- 
yan con  éxi- 
to feliz. 

¡Qué  ani- 
mación y 
cuánta  ale- 
gría! Casi,  casi  me  olvido  del  calor  al  ver 
tanto  rostro  juvenil  resplandeciente. 

Como  que  recien  se  preparan  para  ir  al 
baile. 

Otra  cosa  será  cuando  del  baile  vuelvan. 

Como,  por 
ejemplo,  esos 
otros  dos  com- 
pañeros del  bra- 
vo genovés  al- 
bañil  que  mar- 
chan como  sali- 
dos de  un  baile 
ó  de  la  trnstien- 
da  de  una  pu'- 
períaque  mejor 
sería  para  éllos. 

Vanrespiran- 
do. . .  cansancio 
y  el  que  lleva  la 
careta  junto  al 
brazo  derecho 
parece  que  va  diciendo: 

— Ma  come  ne  hemo  divertio! 

Y  no  son-  sólo  las  comparsas,  formadas 
por  las  sociedades  musicales  las  que  ya  se 
preparan,  que  habrán  otras  muchas  másca- 


ras sueltas  y  en  conjunto  que 
con  distintas  v  variadas  care- 
tas darán  anima- 
ción á la  fiesta. 


Las  habrá  pa- 
ra  todos  los 
gustos,  desde 
la  cara  del  be- 
bé,  hasta  la   del  anciano 
desde  la  del  im  ^ 
la  del  alegre  pa 
rostro  picaresco 
francesa  hasta 
ñola  del  barrio 


nigromántico; 
bécil  toni  hasta 
yaso;  desde  el 
de  la  cocotta 
la  graciosa  ma- 
de  Lavapiés; 


desde  la  odalisca  hasta  la  criolla, 

Sí,  pues;  prohibiendo  en  absoluto  el  jue- 
go húmedo  de  los  pomos  y  prometido  que 
habrá  orden  y  respeto,  las  mascaritas 
sueltas  y  aun  agarradas  acudirán  á  los 
innumerables  corsos  que  desde  ya  se  indi- 
can tendrán  lugar. 

Habrá  tra- 
jes capri- 
chosos,muy 
ca  pr icho- 
sos,  como 
por  ejem- 
plo,  el  de 
em  pernd  or 
de  la  China 
con  para- 
guas, como 
ese  á  quien 
los  travie- 
sos mucha- 
chos le  ata- 
rán una  ra- 
taenla tren- 
za para  dar- 
se el  placer 
ó  la  satisfacción  de  irle  gritando: 
—  ¡La  bubónica!  ¡La  bubónica! 
De  rigurosa  actualidad. 
Y  ya  que  de  corsos  hablo,  ¿se  seguirá 
con  el  tradicional  cortejo  de  desairados 
coches  sin  adornos? 

¿Asistirán  á  ellos  las  personas  conduci- 
das de  particular?  Seguirán  aquellas 
interminables  detenciones  (parada  y  fon- 
da, como  dice  «El  último  chulo»)  que  les  han 
dado  á  esas  fiestas  mas  carácter  de  cere- 
monia fúnebre  que  de  corso  carnavalesco? 

KI-KI-RT-KÍ. 


Mi  vecina  Rosalía 

Tiene  la  rar  •  manía 

De  ponerse  en  los  balcones, 

Desde  que  amanece  el  día 

Hasta  el  toque  de  oraciones; 

Y  5  0  dig'o : 
«Esa  breva  busca  un  hig-o». 

T?s  tan  bruto  don  José, 

Y  tan  estúpido  y  tan  

¡Vále:ame  Diosl  yo  no  sé 

Corno  hay  hombre  que  haga  pan 

Y  sin  pena  se  lo  dé; 

Pero  digo: 
¡«Qué  barato  que  está  el  trigo! 


LETRILLA 

Mi  buen  amigo  Jonás, 
Que  es  casado  con  Andrea, 
Cuando  con  ella  pasea, 
Se  lleva  al  primo  detrás 
Pegado  como  una  oblea; 

Y  )'o  digo  : 

«A  los  toros  vá  mi  amigo». 

Mi  flairante  capitán, 
De  bravura  señalada, 
Con  cristianísimo  afán 
Ha  encomendado  su  espada 
A  la  virgen  de  Lujan; 

Y  yo  digo  : 

«H03'  me  paso  al  enemigo». 


La  bella  huérfana  Estela 
Dice  llena  de  candor. 
Que  no  conoce  otro  amor. 
Que  el  cariño  de  su  abuel  i 
Y  el  Ídem  de  su  tutor; 

Y  yo  digo: 

«La  inocencia  te  bendigo!» 

Mauricia  la  solterona 

Tiene  unos  ojos  de  mona, 

Que  ILra  como  dos  caños 

Cada  vez  que  reflexiona 

Que  está  sola  á  los  veinte  años; 

Y  yo  digo: 
«Pobre  niña  sin  abrigo!» 

MARTIN  CORONADO 
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SURSUM  ! 

Para  mi  amigo  Tomás  A.  Amadeo. 


Nada  turba  la  calma  silenciosa 
De  esta  noche  de  estío  sosegada..., 
l^uerrae  todo...,  la  tierra  ya  reposa 
Por  el  vital  efluvio  aletargada  ; 

Todo  calla  en  la  tierra,  todo  calla, 
Solo  se  oye  del  suelo  en  lo  profundo 
TJp  algo  que  se  agita  y  que  batalla 
En  las  propias  entrañas  de  este  mundo... 

Es  un  algo  pequeño,  muy  pequeño, 
Es  el  pólen,  el  gérmen  de  la  vida; 
lis  la  esencia  vital  de  todo  sueño, 
Nunca  creada  ni  jamás  perdida. 

Calla  el  mar,  callan  viento,  tierra  y  cielo; 
IsTatura'eza  entera  queda  muda 
Que  todo  es  nada  ante  el  vital  anhelo, 
Que  ante  la  Vida  abísmase  la  Dudal 

Más,  ¿para  qué  dudar  sin  este  instante 
•Claras  veo  mi  vida  y  mi  destino? 
J.ejos  de  mí  la  duda  torturante!... 
.¡Claro  veo  por  fin  en  mi  camino!... 

Lejos,  lejos,  fantásticas  visiones 
Que  en  tan  cruel  tortura  hora  tras  hora 
Mostráronme  á  través  de  sus  ficciones 
Una  imagen,  del  mundo,  engañadora... 

Mostráronme  la  dicha  bendecida 
De  haber  nacido  con  infausta  suerte, 

Y  maldecir  me  hicieron  de  la  Vida 

Y  suspirar  me  hicieron  por  la  Muerte! 

Más,  hoy,  caida  la  engañosa  venda 
Abrojos  veo  convertirse  en  flores, 
Contemplo  llana  la  empinada  ^enda 

Y  en  placeres  cambiados  los  dolores... 

Sé  que  en  el  mundo  hay  muchas  amarguras. 
Que  hay  mucho  fango  yimucha  podredumbre, 


Pues  que  todo  no  es  llanto  ni  torturas, 
Ni  todo  aquí  es  dolor,  ni  pesadumbre... 

Cada  vida  es  formada  por  inmensa 
Cadena  de  dolientes  agonías...; 
Pero  todo  en  el  mundo  se  compensa. 
Cada  lágrima  es  fuente  de  alegrías! 

A  viv  r!   A  vivir!  Deber  tan  santo 
Muy  pocos  llevan  al  ansiado  puerto! 
Arrojemos  del  pecho  el  fiero  llanto 
Y  alegremos  este  árido  desierto! 

Mucho  hé  dudado...  más  al  fin  vencida 
La  duda  miro  aquí  á  mis  piés  inerte...! 
Hoy  acepto  el  problema  de  la  Vida 
Despreciando  el  misterio  de  la  Muerte! 

1900. 


SUPREMO  DESEO 

SONETO 

Campesinas,  que  en  medio  de  cantares. 
En  medio  de  canciones  y  alegría, 
Cuando  tras  de  la  sierra  muere  el  día 
Tornáis  á  vuestros  plácidos  hogares; 

Vosotras,  que  del  mundo  y  sus  pesares 
No  conocéis  la  crueldad  impía, 
El  triste  sollozar  del  alma  mía 
Calmad  con  vuestras  risas  y  cantares...! 

Deseo  terminar  estos  terrores, 
Deseo  terminar  este  martirio, 
Tengo  sed  de  alegría,  sed  de  calma; 

Deseo  que  terminen  mis  dolores 
Y  que  acabe  por  siempre  este  delirio 
Que  como  un  cáncer  me  corroe  el  alma! 

XXI  -  XII  99. 

Juan  Mas  y  Pi. 

fRemitidos.) 
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QUISI- COSAS 

Al  honorable  Deliberante 
Hizo  La  Prensa  bajar  los  lomos 
De  la  manera  más  humillante 
Por  la  ordenanza  sobre  los  pomos. 

No  paró  en  eso  que  otra  hocicada 
Viene  enseguida  más  peregrina, 
Pues  que  le  borran  de  una  plumada 
La  que  prohibe  la  serpentina. 

¡  Pobre  Concejo  Deliberante, 
Cómo  te  encuentras  tan  decadente 
Que  ni  siquiera  puedes  chistante 
Una  palabra  decir  chístente!  {*) 


En  el  Banco  de  Préstamos: 

— Amigo  León  (León  es  el  viejo  tasador  de  ese  Ban- 
co) necesito  dinero  y  al  efecto  hé  resuelto  que  usted  me 
desmonte  estos  brillar^tes  de  mi  mujer.  En  su  lugar 
pondremos  unas  piedras  químicas  y..  ¡Hay  que  ir  á 
Mar  del  Plata,  amigo  mío! 

— No  tendría  inconveniente  en  servirlo  si  no  lo  hu- 
biese hecho  ya  su  señora. 

—¿Cómo? 

— Poniendo  en  esa  pulsera  piedras  químicas  en  vez 
de  los  brillantes  que  antes  tenía  y  que  se  encuentran 
empeñados  en  este  Banco. 

— ¡  Qué  picardía! 


—Con  careta  de  Bulrrí 
me  disfrazo! 

— ¿No  te  arredras? 
Pues  se  burlaron  de  ti 
y  te  van  á  tirar  piedras. 


El  tramway  contra  el  calor 
ó  sea  gran  bañadera, 
con  un  chorro  de  primera 
¿quién  lo  inventará,  señor? 

TRIBUNALES  DE  JUSTICIA.— SU  APEKTURA 

Después  de  un  mes  de  reposo 
Se  abrieron  los  tribunales, 
Si  allí  buscas  la  justicia 
Guarda  é  passa,  caminante. 


Entre  una  mamá  y  una  hija  : 
—Pero,  hija  mía,  ¿cómo  fue  eso? 

-  Fue  que  me  dijo  que  se  iba  á  suicidar. . . 
-¿Y  bien? 

—  Que  me  dió  lástima  porque  pensé  que  sería  par 
dre  de  familia. 


(*)  Del  verbo  decadente  «Chista>'/>. 


Por  cobarde  y  negligente 
póngase,  en  lugar  del  zorro, 
la  cabeza  de  cachorro 
del  estúpido  intendente. 


Entre  los  desalojados  del  barrio  Nueva  Pompeya¿. 
se  encuentran,  dice  un  diario  de  la  mañana,  cincuenta, 
indios...  mejicanos! 
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He  ahí  una  verdadera  curiosidad  que  ha  venido  á 
descubrir  la  amenaza  bubónica  y  las  insolaciones. 
¿Cómo  no  llegó  antes  Carretas  y  Chacaritas? 


Con  versos  y  macanitas 
da  al  tigre  una  desazón 
la  famosa  redacción 
de  «Carros  y  ChacaJitas». 


Un  matrimonio  en  Mar  del  Plata. 

Ella,  entusiasmada  románticamente: 

—¡Qué  aire,  qué  tapete  verde  más  delicioso  el  que 
nos  finjen  esas  aguas! 

El,  sin  fijarse  en  ese  tapete  y  recordando  el  otro: 

— Ahora  podemos  hablar  con  franqueza.  Ya  sabes 
que  yo  no  hé  querido  meterme  directamente ;  pero  su- 


pongo que  habrás  recibido  de  tu  querido  tío!... 

— Si,  esposo  mío  — responde  élla  sentimentalmen- 
te,—  hé  recibido  su  último  suspiro  y  nada  más.  ¿Te 
parece  poco? 

El  fakir  Antonio  Luchess  ha  puesto  en  cal- 
zas pretas  á  nuestro  ilustrado  Intendente  Muni- 
cipal. 

Pide  el  fakir  se  le  permita  exhibirse  con 
sus  habilidades,  y  esto  que  en  cualquier  barraca 
de  los  estramuros  de  París,  Londres  etc.,  se 
perm'.te  por  no  ofrecer  peligro  de  ninguna  cla- 
se, ha  obligado  al  Intendente  de  la  gran  Ate- 
nas del  Plata  á  dar  traslado  de  la  solicitud... 
al  Consejo  General    de  Higiene! 

Por  Dios,  señor  Intendente 
zi~-^-  Sea  más...  claro-vidente. 

*** 

Señor  Intendente  Municipal:  La  sección 
de  Flores  no  tiene  más  que  una  plaza  y  esta  la  ha  con- 
cedido usted  para  una  kermesse.  Es  decir,  que  para 
entrar  allí  hay  que  pagar. 

Los  que  no  tengan  dinero  que  se  queden  sin  res- 
pirar el  aire  del  único  paseo  público  que  tiene  Flores. 

Señor  Intendente  Municipal:  los  paseos  públicos  son 
del  público  que  no  paga  y  no  para  explotar  al  público 
con  fiestas  particulares  por  más  honorables  y  distin- 
guidas que  sean  las  damas  que  las  dirijan. 

CUASI-MODO. 


CORRESPONDENCIA  CRITICA 


A  José  M.  Sdnches. — Recibo  sus  versos  titulados  Al 
Ci  jicero  Río  de  la  Plata,  con  pretensiones  de  que  se 
publiquen  en  La  Mujer.  Aunque  el  autor  posee,  al  pa- 
recer, un  remarcable  patriotismo,  no  basca  eso:  se  nece- 
sitaría que  sus  versos  fueran  pasables  siquiera  y  no  lo 
son.  Malitos,  muy  malitos,  señor  José  M.  Sánchez. 

Sr.  E.  B.  López  —Efectivamente,  como  usted  lo  ex- 
presa en  su  Z)z'¿í/ogo  (Entre  amigos),  Carros  y  Chacaritas 
no  aceptó  el  desafío  que  le  hizo  La  Mujer.  Agra- 
dezco su  recuerdo  y  si  no  publico  sus  versos  es  por- 
que los  considero  fuera  de  oportunidad. 

A.  P.  (Belgrano).  — Apesar  de  la  halagüeña  esperan 
za  que  me  deja  usted  entrever  de  mandarme  su  nom- 
bre si  se  publica,  le  voy  á  dar  el  disgusto  de  manifes 
tarle  que  La  Primera  es  una  sarta  de  macavas  y  ,  por 
lo  tanto...  ¡al  carnero! 

Y  aun  se  permite  usted  preguntar: 

—¿Qué  infortunio  mayor  marcará  el  cielo? 

El  de  La  Primera,  hombre,  el  de  La  Primera  es  el 
mayor  de  los  infortunios  habidos  y  por  haber. 

A  Diciembre.— Usted,  como  el  anterior,  promete 
mandar  su  nombre  si  se  publica  su  Lírica  en  prosa. 
Que  no  puede  ser  Diciembre,  que  no  pu.de  ser.  Eso 
ni  e.-í  prosa  ni  es  lírica.  Cambie  el  compás  y  puede 
ser  que  alguna  vez  acierte. 

En  cuanto  á  la  promesa  de  decir  quien  se  oculta 
bajo  el  pseudónimo  de  «Diciembre»,  me  es  igual,  pues 
para  dar  mi  opinión  á  las  composiciones  que  me 
envían  no  me  detienen  consideraciones  de  nombre:  la 
verdad  lisa  y  llana  sea  á  quien  sea. 

Sr.  E.  Postigo.— B.I  articulo  de  usted  titulado  ¡Cómo 
^adelantan  las  ciencias!  está  escrito  como  para  leerlo 


en  familia  y  no  en  L.'V  Mujer.  Carece  del  último 
adelanto  de  la  ciencia  y  es  la  manera  de  forjar  mate- 
ria gris  artificial  cuando  no  se  tiene. 

A.  Marata  (Piedad  1447)— Su  relato  histórico  dedi- 
cado á  los  lectores  de  Caras  y  Caretas,  desdeciría 
para  los  lectores  de  La  Mujer.  Así  La  Mujer,  que 
agradece  sus  espontáneos  elogios,  cree  mas  propio 
que  mande  Vd.  eso  á  la  misma  Caras  y  Caretas.  ¿Que 
si  se  lo  publ.carán?  ¡Ya  lo  creo!  ¿No  publican  reco- 
mendaciones del  vino  Trapiche,  con  el  que  podría  cau- 
sarse mas  víctimas  que  con  las  insolaciones?  Nada,  á 
Caras  y  Caretas  con  él. 

Mariano  Brais—l^a.  falta  de  espacio  me  impide  dar 
cabida  á  su  novelita  titulada  Lo  que  no  se  dice. 
Ya  encontraré  la  oportunidad. 

Tani-Qnerón —l^a.  narración  titulada  CiV/z/o />(>;■  uno, 
referente  á  un  hecho  producido  en  la  guerra  anillo- 
africana,  es  interesante;  pero  carece  do  \erda.UTa 
forma  literaria. 

Cr/'o— ¿Con  que  padece  Vd.  de  achaques  literarios  y 
nos  pregunta  qué  se  necesita  para  que  La  Mujer 
acepte  sus  elocubraciones}  Nada,  por  que  La  Mujer 
no  acepta  ni  da  cabida  á  eso.  Lo  que  La  Mujer  pu- 
blica es  todo  aquello  que  en  concepto  de  la  Direc- 
ción deba  ó  pueda  publicarse. 

Enrique  M.  Zinny  —  Aplazo  para  el  número  si- 
guiente la  publicación  de  su  artículo  Los  decadentes, 
•X  propósito  del  libro  «Sensación»  de  Jorge  A.  Boero. 
No  está  del  todo  mal,  y  hubiese  estado  mejor  con 
menos  alabanzas  y  mas  critica  imparcial. 
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DE  TODAS  LAS 

K  /Í¿r>í5  FANTASÍAS 

PARA  EL 


Exposición  '(ÍE!NE:?ñLoE  Movedad^ 


GARNIAVAL 

La  única  casa  en  Bue- 
nos Aires  que  ofrece  los 
surtidos  más  completos 
en  TRAJES  DE  DISFRAZ, 
GÉNEROS  DE  TODAS  CLASES 
con  dibujos  excéntricos. 
ADORNOS  ALTA  FANTASÍA 
y  todos  los  artículos  es- 
peciales para  el  Carnaval 

ES  LA  TIENDA 

\  la  Ciudad  de  LondPe? 


DE 


"LA  MUJER" 

Publicado  nuestro  primer  Almana- 
que el  miércoles  27  del  p.  p.  Diciembre 
ha  tenido  tal  éxito,  que  en  pocos  días 
seguramente  ha  de  quedar  agotada  la 
edición  que  hemos  hecho  de  este  ele- 
gante y  artístico  libro. 

No  somos  nosotros  los  llamados  á  es- 
tremar la  nota  de  los  elogios  y  si  hace- 
mos la  afirmación  anterior,  es  posterior 
en  nosotros  á  la  que  en  igual  sentido  le 
ha  prodigado  la  prensa  nacional  y  ex- 
tranjera bonaerense. 

Rogamos  á  nuestros  agentes,  en  vis- 
la  de  este  resultado,  que  se  apresuren 
á  hacer  sus  nuevos  pedidos,  antes  de 
dar  lugar  á  que  no  pudieran  servírseles 
por  no  quedar  en  nuestro  poder  los  ne- 
cesarios ejemplares. 


El  Sr.  Georgíno  Linares 


es  nuestro  Ag'cnte  en  Córdoba  y  Rosnn'o  de  Santa  Fó.  Tiene  su 
Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  ia  Call<-  Cói  doba 


NARCISO  HERNÁNDEZ 

513-BUEN  ORDEN -515  —  Buenos  Aires 

La  casa  ofrece  al  público  un  surtido  completo  de 
perfumería  jiarantida  lejíitima;  de  los  meiores  fabri- 
cantes exiranjj eres;  lo  mismo  que  un  eleí^-ante  salón 
para  señoras  donde  se  confecciona  toda  clase  de  tra- 
bajos en  posti/os. 

513-BUEN    ORDEN  -  515 

Nota -Los  precios  son  sumamente  reducidos. 


FOTOGRAFIA  y  PINTURA  de  LAHORE  Hnos. 

Santiago  cel  Estero  770.— Buenos  Aires 

U.  Telefónica  801  (Lorea) 

RETRATOS  Aristot  -  Ilf  ord 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
á  la  acuarela,  al  óleo  de  todos  los  tamai^os. 

Verdaderos  esmaltes  vitrificados  á  fuc}?o. 

Copias  y  aumentaciones  de  cualquier  reti'ato. 

(ii  íi  n  surtido  en  marcos  de  madera  y  bronce,  sen- 
cillos y  de  lujo,  est-lo  Luis  XV,  Flcreñiino,  del  Arte 
moderno  y  Renacimiento. 

Retratos  á  domicilio,  do  día  y  de  noche  con  un 
sistema  ]mí vilejiiado  de  la  casa  único  en  i5s.  Aires. 


496  -  ENTRE 


E.  GAZENAV 


Cirujano  Dentista 

RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 
MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protOxido  de  azóe,  ai  ministrado  por 
un  médico. 


VIJ\rO  CORDERO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas  de  la  República  Arg-entina. 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 

DE 

RUÍZ  y  ROCA 

Unica  recomendada  pon  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  cjuita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDEentodaslas  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 

Pedir  siempre  Eucaiiptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
I      producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  leg-ftima. 

!     RÜIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER  457-BELGRAN0-4G3 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico  febrífugo.  Venta 
anual  en  Francia:  400,000  cajones.  Premiado 
en  26  Exposiciones. 


Semillas  y  Plantas 

BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional, 

Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE  ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido,  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 


HEMONEUROL  COGNET. 


Insuperable  reconstituyente  org.inico  gene- 
ral en  granulos  nutritivos. 


LA 


MUJER 

BELLAS  ARTES 


ARO  M  A 


CAPITAL  20 Centavos 


Oc  la  casa  rj-o/csíHouc,  Cus/a 

IN'iERIOR  25  Centav 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSÉ  BOÑIGAS 


Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 

clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLÍ 

PARAEL  JINETE 

ELECAf^TE 


Úi^m^m  Floi'  de  ^^\} 

gz  -  BUEN  ORDKfH  -  93 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cigarros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murías—  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey—  Partagrás—  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  ciírarrería. 


Antes  de  comer 

PIDAN  Ef.  DELICIOSO  JJCOR  TÓXICO,  ESTO.MACAl 


de    PII\JI   Hermanos   y  Ccmpañia 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LA  MUJKR  Y  DOIM  QUIJOTE 

Administración:    MEJICO  998    —    Precms  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 


C.\rri  AL 


Trimestre 
Semestre    .  . 
Año        .    .  . 
Número  suelto 


IN  ri':RIOR 

s    'J.oC  Irimeslrc-  

Semestre  

Año   

Número  suelto    .    .    ,  . 


«  n 


O.LO    Número  atrasado 


S  3.- 
.  6.- 
.  IL- 
*  0.25 
»  0.4C 


—¡Si  escapé  como  un  gazapo 
no  haga  caso  á  la  opinión.  ' 
y  absuélvame  usted,  patrón! 

~¡Ego  te  ahsolvo!  y  te  tapo. 


• 


EL  INTENDENTE  BULLRICH 

MONÓLOGO-AUTOTÉLICO 


-Y  por  qué  hé  de  presentar  mi  renun 
Pin  ni  por  qué  me  han  de  renuncia). 
'"í^oíqír  ul.os  cuantos  zonzos^ h.nten^^^ 


V  r. K-.lv.  nvls'  Ouo  no  cumplía  con  mi 
P'í?anca'.ne-.ue.  yo  crcia  que  para  ser  in- 


^tv'qué  ?uípa  yo  de  que  la  aUn6s- 

f^ra  cambie"  isí  tan  de  repente,  y  nos  to- 

"^C^  '^ctí  fn^ínSaf  est.  obUgado  . 
ser  termólogo? 
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tendente  de  un  municipio  como  el  de  la 
capital  federal  no  se  necesitaba  mucho... 
y  acepté,  en  esas  condiciones,  esperando 
que  los  hechos  me  justifícaríafi. 

Yo  hé  sido,  soy  y  seré  rematador,  que 
para  ello  don  Mariano  Billingurst,  de  feliz 
memoria,  me  legó  su  martillo.  Y  bien?... 
Un  rematador  puede  ser  tan  intendente 
como  cualquier  otro.  Vamos  á  ver,  ¿qué 
han  sido  mis  antecesores?  Don  Torcuato^ 
de  quien  tanto  se  habla,  aún  después  de 
muerto,  era  estanciero.  El  mismo  Roca  lo 
llevó  á  la  Intendencia  y  todo  su  mérito 
consistió  en  llevárselo  todo  por  delante. 
Cuando  yo  hé  querido  imitarlo  no  ha  fal- 
tado quien  haya  querido  llevarme  á  mí. 

Seeber?...  Qué  ha  sido  Seeber?  Qué  hi- 
zo Seeber?  Nada  y  por  nada  salió  de  la 
Intendencia.  Sin  embargo,  hay  todavía 
quien  se  acuerda  de  él! 

Cranwell?...  Un  vendedor  de  drogas. 
Acaso^  para  vender  drogas  se  necesita  de 
más  ciencia  que  para  sacarle  buen  precio 
á  un  padrillo  importado?  Cranwell  dejó 
la  Intendencia  antes  de  que  la  Intenden- 
cia lo  dejara  á  él. 

No  hablaré  de  Panchito  Bollini.  cuyo 
mérito  consistió  en  haber  hecho  del  «Club 
del  Plata»  el  rendivú  de  la  mas  escogida 
sociedad.  Hoy  es  rematador  como  yo  y 
diputado,  puesto  á  que  yo  aspiro  sin  soli- 
citarlo, cuando  me  saquen  de  la  Intenden- 
cia, que  no  me  sacarán. 

Crespo  y  Alcobendas? . . .  Esos  sí  que  te- 
nían letra  menuda. 

El  uno  médico  afamado,  higienista  de 
nota,  miembro  de  qué  sé  yo  cuántas  so- 
ciedades científicas,  literarias  y...  ¡pura 
chafalonía! 

El  otro  abogado,  jurisconsulto,  que  aban- 
donó ó  le  hicieron  abandonar'  la  Presi- 
dencia de  la  Cámara  de  Diputados  para 
hacerlo  intendente.  Pues  bien,  ¿qué  ras- 
tro luminoso  (ejenl)  dejaron  tras  sí  esas 
dos  lumbreras?  Al  primero  sólo  se  le  re- 
cuerda por  el  Censo  que  hizo  Lntzina  y 
al  segundo  por  la  cojera  de  la  pierna... 
Mientras  tanto,  día  llegará  en  que  á  mí 
■se  me  recuerde  por . . .  ¿Por  qué  se  me  re- 
cordará á  mi?  Es  cierto  que  cuando  me 
propusieron  la  Intendencia,  sin  yo  solici- 
tarla-que  conste,— y  yo  acepté,  no  tenía 
plan...  ni  lo  tengo,  ni  lo  tendré,  pues  para 
eso  se  necesita  haber  aprendido  lo  que  me 
dicen  que  yo  no  sé  ni  podré  saber  por 
que  Bullrich  es  viejo  va  para  cabrero. 

Pero,  ¿acaso  son  los  hombres  que  saben 
^aquellos  que  hoy  ocupan  las  primeras  po- 
siciones en  nuestra  administración  pública? 
^  Ahí  está  el  Dr.  Rosa,  que  apenas  sabe 
¡sumar  como  del  doctor  Plaza  decía  el  doc- 
tor Velez  Sarsfield. 

i'  Ahí  está  el  doctor  Magnasco,  que  sólo 
¡sabe  de  instrucción  pública  y  de  justicia, 
¡lo  que  aprendió  en  las  odas  de  Horacio  y 
isn  la  Divina  Comedia  del  Dante. 
I  Ahí  está  el  doctor  Yoíre  (¡puros  doctor 
i^es!),  que  hasta  ahora  sólo  se  ha  hecho  ver 
i:»ara  que  se  supriaian  los  pomos  y  se  per- 
mitan las  serpentinas. 


Yo,  en  cambio,  en  los  diez  y  seis  meses 
que  llevo  de  esperiencia,  hé  mandado  pa- 
vimentar, desempavimentar  y  volver  á  pa- 
vimentar una  tracalada  de  calles,  dejando 
algunas,  es  cierto,  en  peor  estado  en  que 
estaban;  pero  eso  no  importa:  las  volveré 
á  pavimentar. 

Mando  regar  diariamente  la  avenida 
donde  pasea  la  jailaife  y  el  frente  de 
mi  palacio,  y  si  no  mando  |ue  lo  hagan  en 
las  demás  avenidas  y  calles  es  porque  tie- 
nen bastante  con  el  riego  de  polvo  que  les 
deian  diariamente  los  carros  barrenderos. 

Por  otra  parte,  si  no  hay  mas  riego  cul- 
pen á  la  comisión  de  las  Obras  de  Salubri- 
dad, compuesta  de  c\x?íiYo  chnpastieldos  que 
aún  están  por  resolver  el  problema  de  dar 
agua,  teniendo  alií  en  frente  el  río  mas 
grande  del  mundo. 

En  cuanto  á  higiene . . .  ¿Para  qué  están 
las  comisiones  parroquiales?...  Están?... 
Hay  seguridad  de  que  están? . . .  Yo  hé  oído 
hablar  de  ellas  y  sé  que  existen...  de 
oídas;  pero  nada  mas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  salud  pública, 
ahí  tenemos  á  la  Asistencia,  que  debe 
cargar  con  el  mochuelo  . . .  ¿Qué  tengo  yo 
que  ver  con  la  salud  de  nadie? 

Dicen  que  todavía  no  hé  hecho  nada  nue- 
vo, que  imprima  carácter  á  mi  administra- 
ción; que  me  falta  actividad,  originalidad.... 
No  es  cierto.  Yo  soy  el  intendente  mas  ori- 
ginal de  todos  los  intendentes  y  si  no  ahí  tie- 
nen ustedes  mi  procedimiento  en  las  in- 
terpelaciones que  el  Concejo  me  ha  hecho. 

En  la  primera  me  hice  escribir  el  dis- 
curso que  pronuncié  leído  por  mí. 

A  la  segunda  le  envié  el  discurso  que 
hube  de  haber  pronunciado. 

A  la  tercera  me  hice  el  chancho  rengo 
y  me  quedé  tan  fresco...  Verdad  es  que  en- 
tonces no  hacía  el  calor  que  hizo  después... 
y  aunque  lo  hubiere  hecho:  yo  tengo  pa- 
rasol y  el  sol  que  á  mí  me  alumbra  en 
lugar  de  dañarme  me  conforta. 

Quieren  mas  originalidad  que  la  de  un 
intendente  que  lleva  su  discurso  escrito  y 
lo  lee  en  las  interpelaciones? 

Dicen  que  parecía  loro.  Qué  loro  ni  que 
cotorra.  Originalidad,  77ton  cher,  orio-ina- 
lidad! 

Allá  va  otro  ejemplo,  como  prueba  de 
mi  actividad:— Me  levanto  con  el  alba;  me 
visto  de  punta  en  blanco,  ó,  mejor  dicho, 
de  polainas  blancas  y  voy,  vengo,  entro, 
salgo,  pregunto,  respondo,  observo,  pro- 
meto y  me  aparezco  en  la  Intendencia  á 
la  hora  en  que  mas  gente  pasa  por  las 
avenidas.  Por  lo  general  el  resultado  de 
estos  paseos  suele  ser  negativo  por  lo  que 
me  han  comparado  con  la  ardilla  de  la  fá- 
bula que  se  pasaba  el  tiempo  dando  saltos 
y  brincos  sin  ningún  provecho.  ¡Qué  gente 
mas  descontentadiza! 

Y  la  verdades,  en  plata,  que  si  no  hu- 
biese sido  por  los  referidos  zonzos  que  se 
deiaron  golpear  . .  .  {Reflexivo).  No.  la 
verdad  es  que  si  S.  E.  no  se  hubiese  he- 
cho ver  en  la  Asistencia  Pública,  mien- 
tras 3^0  le  andaba  preparando  la  vida  có- 
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moda  allá  en  el  Tigre,  no  me  echan  de 
menos...  {Más  rejlexivo)  ¿Por  que  ha- 
brá hecho  eso  S.  E.  en  lugar  de  avisarme? 
(Ultra  reflexivo)  Dicen  que  no  da  pun- 
tada sin  nudo.  ¿Estarán  por  soplarme  la 
dama?...  (Haciendo  ima  transición),  ^'o, 
Tribuna  me  defiende.  Asegura  que  soy  un 


HOJAS 

DE  MI 

DIARIO 

VASO 

DE 

PLATA 


Me  encon- 
traba una  tar- 
de esperando 
á  uno  de  mis 
clientes,  sub- 
director del 
Monte  de  pie- 
dad, y  coi.tem- 
plaba,  sabo- 
reando un  de- 
licioso habano, 
la  galería  de 
figuras  que  desfilaba  por  delante  del  ven- 
ta*nillo  del  mostr  der,  en  que  se  electuaba 
la  tasación  de  las  prendas  que  llevaban  á 
empeñar.  Allí  se  veían  reflejados  todos  los 
matices  déla  miseria  y  del  vicio;  allí  iban 
todos  los  desgraciados  y  todos  los  perver- 
sos, en  busca  de  un  puñado  de  plata  los 
unos  quizás  para  comer,  los  otros  tal  vez 
para  jugar  ó  embriagarse. 

CoQio  siempre  que  me  encuentro  frente 
á  una  de  esas  colectividades  humanas 
impulsado  por  la  pequeña  parte  que  hay 
dentro  de  mí,  de  autor  dramático,  me 
complace  el  estudiar  la  espresión  de  los 
rostTOS,  para  deducir  de  este  estudio  la 
relación  de  lo  físico  con  lo  moral,  y  me 
entretenía  forjando  en  mi  imaginación, 
verdaderas  novelas  sobre  las  causas  que 
á  cada  uno,  podría  haber  llevado  á  aquel 
grado  de  miseria. 

Entre  el  conjunto,  de  viejos,  chicos, 
hombres  v  mujeres  de  todas  clases  y  con- 
diciones que  asomaban  por  aquel  agujero 
de  madera,  llamó  poderosamente  mi  aten- 
ción un  rostro  de  mujer,  joven,  pálido, 
ojeroso,  demacrado,  pero  lleno  de  distin- 
ción y  de  De  leza;  la  miseria,  ó  el  vicio, 
no  habían  podido  vencer  la  delicadeza  de 
.aquellas  líneas,  v  sus  grandes  ojos  vela- 
dos por  1.a  tristeza,  estaban  hermoseados 
por  dos  filas  de  pestañas  negras  que  da- 
ban sombra. 


hombre  honrado  y  eso  basta  y  sobra  para 
ser  un  intendente  modelo.  No  renuncio 
ni  me  renuncian...  En  cuanto  á  la  vox 
popoli  (ejen!)  pasará  como  pasa  todo  en 
este  pueblo  de  atenienses,  y  á  vivir  que  el 
mundo  es  grande  y  no  se  repiten  todos 
los  días  los  coiips  de  chaleur! 

LEAFAR. 

El  contraste,  que  aquel  rostro  distin- 
guido, formaba  ^on  la  serie  de  caras  vul- 
gares y  repugnantes  que  habían  desfilado 
ante  mi  vista,  despertó  mi  curiosidad,  y 
me  fije  en  aque  la  desgraciada,  con  ver- 
dadero interés  Este  aumentó,  al  ver  que 
en  tanto  que  presentaba  para  su  empeño 
un  vasito  de  p  ata,  se  desprendían  de  sus 
párpados  dos  gruesas  lágrimas. 

—  Solo  pueden  darse  de  empeño,  cinco 
pesetas,  dijo  el  tasador  después  de  exa- 
minar el  vaso,  y  comprobar  que  era  de 
plata. 

-¿Nada  más.  señor?— pregunL.  la  mujer 
con  voz  tierna  y  delicada,  que  hacía  más 
delicada  y  tierna  la  emoción  coi.  que  for- 
muló la  pregunta. 

—Nada  mas.  . 

—  Cómo  ha  de  ser,— replicó  la  joven.  Y  en 
tanto  que  estendían  la  papeleta,  y  el  ta- 
sador se  ocupaba  en  servirá  otra  persona, 
yo.  queme  sentía  impresionado  ante  aque- 
lla mujer,  adivinando  en  ella,  uno  de 
tantos  dramas  sociales,  que  se  desarrollan 
en  el  misterio  y  en  la  sombra,  la  vi  llorar 
silenciosamente  y  con  tal  espresión  de 
amargura,  que  me  decidí  á  tratar  de  des- 
cubrir lo  que  pudiera  haber  en  el  íondo 
de  todo  aquello. 

-Es  indudable,— me  dije.-que  esta  infe- 
liz es  una  víctima,  aplastada  por  el  carro 
de  la  fortuna.  ;Quién  sabe  qué  desgraciai 
puedo  socorrer?  ¿Quién  sabe  qué  crimen 
puedo  evitar?  j  i 

Decidido  á  hablarla,  me  despedí  de  las 
personas  que  allí  había,  y  en  la  puerta 
rae  dirijí  cortesmente  á  la  joven,  que  ves- 
tida con  un  modesto,  y  más  que  modesto, 
raído  y  pobre  vestido  negro,  trataba  de 
esconder  el  rostro,  entre  los  espesos  plie- 
orues  de  su  manto. 

*='_Señora;  perdone  V.  si   me  atrevo  á 

hablarla.  ,  , 

—Caballero— me  contestó  alarmada— si3- 
plico  á  V.  que  me  deje;  ha  debido  V.  equi- 
vocarse. Yo  no  le  ccmozco  á  V.  ^ 

—  No  trato  de  ofen  lerla,  ni  de  moicst.ar- 
la  La  he  visto  á  V.  en  el  Monte  de  pie- 
dad' he  sorprendido  su  dolor  y  sus  Ingii- 
mas;  y  deseo  serla  útil,  si  me  quiere 
conceder  el  honor  de  aceptar  mi  oireci- 

miento.  , 

—  Ah!  Caballero!  -  dijo  con  un  acento 
de  profunda  am:n-gura  -^é,  por  desgracia., 
lo  que  esos  ofrecimientos  significan.  Ln 
cuanto  ven  V.V.  á  una  mujer  joven,  sola 
V  sin  recursos,  pretenden  obtener  por  el 
dinero  un  pedazo  de  su  honra. 

-No  pros=íia  V.,  señora.  Se  ha  equivo- 
cado V.  con^mletamente,  respecto  á  mis 
intenciones.  No  sov  de  los  que  hacen  de 
la  desgracia  un  obj'eto  de  placer,  ni.  jamas 
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he  abusado  de  la  miseria,  que  me  inspira 
un  profundo  respeto. 

Soy  médico,  y  he  tenido  ocasión  en  los 
hospitales,  de  observar  á  tantos  y  tantos 
de  esos  seres  que  quedan  inutilizados  en 
la  lucha  por  la  existencia,  que  me  precio 
de  leer  en  los  semblantes  y  en  el  de  V., 
he  leído  una  historia  entera,  de  sufri- 
mientos. 

A\  oir  estas  palabras  la  joven  rompió  á. 
llorar  amargamente. 

—Vamos  señora,  cálmese  V.;  conozco  á 
personas  que  pueden  ayudarla  á  salir  de 
la  situación  en  que  se  encuentra.  Yo  no 
llamo  casualidad  á  la  Providencia  y  pienso 
que  por  algo  la  he  encontrado  á  V.  y  por 
algo  ha  fijado  mi  atención. 

—Oh  Dios  mió!  es  verdad.  Por  de  pronto 
si  es  V.  médico  puede  prestarme  un  ser- 
vicio. V^enir  á  ver  á  mi  hija,  que  está 
enferma. 

—Señora,  esa  es  mi  misión,  y  la  cum- 
pliré con  mucho  gusto. 

—Pero;  vivo  tan  lejos... 

—  No  importa,  déme  Vd.  las  señas  de  su 
casa  y  dentro  de  una  hora  estaré  allí. 

—Gracias  caballero,  y  Dios  se  lo  pague. 

Y  después  de  indicarme  dónde  vivía, 
siguió  á  buen  paso  su  camino. 

Antes  de  una  hora  estaba  yo  en  su  ca- 
sa, situada  en  uno  de  los  barrios  mas  es- 
treñios de  Madrid,  y  subía  los  desgastados 
escalones,  de  una  escalera  larga,  estrecha 
y  obscura.  Al  entrar  en  su  guardilla  pre- 
sencié un  cuadro  que  verdaderamente  me 
contristó. 

En  un  rincón 
de  aquel  redu- 
cidísimo cuarto, 
cuyo  techo  bajo 
é  inclinado,  no 
me  permitía 
permanecer  de- 
recho, había  un 
jergón  de  paja, 
y  en  él  echada 
una  niña  como 
de  cinco  años, 
rubia  pero  con 
ojos  negros,  ras- 
gados V  expresi- 
vosy  abrillanta-  , 
dos  por  la  fiebre 
que  la  consu- 
mía. 

Una  manta 
agujereada  era 
el  único  abrigo 
que  la  niña  te- 
nía y  al  echar 
una  rápida  mi- 
rada por  la  ha- 
bitación vi  que 
'  todo  su  mobilia- 
rio consisiía  en 
una  silla  de  paja 
•casi  sin  asiento, 
y  un  jarro  des- 
portellado  que  contenía  agua.  Parecía 
imposib'e  que  en  aquel  zaquizamí,  sucio, 
sin  ventilación,  en  el  que  la  luz  penetraba 
por  una  pequeña  ventana  cuvos  cristales 


verdosos  le  comunicaban  un  iristc  aú:i 
mas  sombrío,  pudieran  vivir  dos  seres 
tan  delicados  como  aquellos. 

Pronto  me  convencí  de  qué  se  trataba: 
aquella  niña  de  rostro  tan  dulce  como  ex- 
presivo, tenía  hambre. 

Parece  mentira  que  en  el  presente  si- 
glo pueda  conocerse  todavía  esa  palabra, 
y,  sin  embargo,  cuántas  víctimas  causa 
diariamente  la  miserial 

No  son  los  verdaderos  pobres  los  que 
mendigan  por  las  calles,  importunándo- 
nos con  estudiados  tonos  sentimentales,  >' 
mostrándonos  defectos  repugnantes  ya 
verdaderos,  ya  fingidos.  No.  Los  verda- 
deros pobres  son  los  que  mueren  de  mi- 
seria sin  atreverse  á  demostrarla;  las  víc- 
timas del  silencio  y  de  la  vergüenza;  }' 
de  esos  se  encuentran  infinidad  en  las 
grandes  ciudades.  Son  la  carne  de  cañón 
de  las  batallas  de  la  vida  moderna. 

Aquella  joven  había  sido  educada  bri- 
llantemente; su  padre  había  sido  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Madrid,  y  con 
su  modesto  sueldo,  (por  cuanto  que  esos 
puestos,  que  tanto  valen, porque  represen- 
ten una  vida  entera,  consagrada  al  traba- 
jo honrado,  son  remunerados  escasamente) 
procuró,  ya  que  no  podía  dejarla  una  for- 
tuna, dotarla  en  una  buena  educación. 

María,  que  este  era  el  nombre  de  la 
protagonista  de  mi  historia,  tocaba  admi- 
rablemente el  piano,  hacía  flores,  era  una 
verdadera  maestra  en  los  labores  de  su 
sexo  y  sabía  dirijir  una  casa. 

Llegó  á  esa 
edad  misterio- 
sa, en  que  por 
instinto  incom- 
prensible, así 
como  las  plan- 
tas se  inclinan 
buscando  la  luz 
del  sol,  el  al- 
ma busca  el 
amor,  cuyos  pla- 
ceres descono- 
cidos adivina. 
Un  teniente  del 
ejército  solicitó 
y  obtuvo  su  ma- 
no; la  feliz  pa- 
reja se  quedó  á 
vivir  en  la  casa 
de  los  padres  de 
Alaría,  y  duran- 
te algunos  años, 
aquel  hogar  fué 
modelo  de  dicha 
v  de  virtudes. 
Una  niña  vino 
á  colmar  la  ven- 
tura de  los  pa- 
dres y  de  los 
abuelos. 

Bien  pronto 
tras  aquellos 
aías  de  felici- 
dad, llegaron  los  de  prueba  y  de  sufri- 
miento. El  cólera  ari  ebató  en  pocos  días 
á  los  padres  de  María.  Los  recursos,  en- 
tonces, disminuyeron  pues  quedaron  redu- 
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cidos  al  escaso  sueldo  de  teniente  que  el 
esposo  tenía, 

Pero  como  María  era  mujer  de  recur- 
sos y  resolución,  empezó  á  dar  lecciones 
de  piano  y  á  ayudar  con  su  producto  al 
mantenimiento  de  la  casa. 

Mas,  como  cuando  la  desgracia  se  em- 
peña en  perseguir  á  una  persona,  parece 
que  no  se  sacia  nunca,  en  una  de  tantas 
revoluciones  políticas,  fué  herido  grave- 
mente en  el  pecho,  el  esposo  de  María, 
que  por  £u  valor  ascendió  á  capitán. 

La  amante  esposa,  tuvo  que  consagrar 
entonces  todos  los  momentos  del  día,  á 
repartir  sus  cuidados  entre  su  esposo  en- 
fermo y  su  hija,  y,  naturalmente,  no  pu- 
diendo  atender  á  sus  lecciones  las  tuvo 
que  ir  dejando  poco  á  poco. 

La  enfermedad  de  su  marido  se  alarga- 
ba; María  no  quiso  que  fuese  conducido 
á  la  sala  de  oficiales  del  Hospital  Militar; 
y  como  la  exigua  paga  de  capitán,  no 
daba  para  cubrir  los  gastos  que  la  enfer- 
medad ocasionaba,  vino,  como  es  consi- 
guiente, la  usura  y  el  empeño. 

El  marido,  murió  al  cabo  á  consecuen- 
cia de  sus  heridas,  recibidas  en  el  campo 
de  batalla  y  en  el  cumplimiento  de  su 
deber.  Su  entierro  fué  una  verdadera  ma- 
nifestación de  simpatía  y  de  respeto,— 
pero. . .  á  los  pocos  días  la  esposa  de  aquel 
héroe,  era  arrojada  de  su  casa,  ppr  el  pro- 
pietario á  quien  se  adeudaban  seis 
meses  de  alquiler,  y  los  muebles 
se  los  llevaba  por  la  décima  parte 
de  su  valor  el  compasivo  usurero, 
que  había  hecho  la  obra  de  caridad 
de  socorrerlos  en  su  desgracia. 

Merced  á  algunos  antiguos  ami- 
gos de  su  marido,  vivió  en  una 
casa  de  huéspedes  con  su  hija,  en 
tanto  que  se  entablaba  su  petición 
de  viudedad;  pero  se  había  ca?ado 
siendo  su  marido  subalterno,  y  la 
ley  no  se  la  concedía. 

"Se  dirigió  al  Congreso  solicitan- 
do una  pensión  extraordinaria,  pero 
los  padres  de  la  patria,  que  en  aque- 
lla sesión  concedieron  una  pensión 
de  cinco  mil  pesetas  á  la  viuda  de 
un  hombre  político,  que  había  con- 
tribuido á  la  desgracia  de  su  país, 
por  sus  desaciertos  y  mala  admi- 
nistración, negaban  una  modesta 
orfandad  á  la  viuda  y  á  la  hija,  de 
una  víctima  del  honor  de  su  ban- 
dera, que  había  muerto  heroica- 
mente, defendiendo  por  disciplina, 
la  política  inmoral  de  aquel  á  quien 
el  Congreso  premiaba. 

}3icn  es  verdad,  que  María  era 
honrada  y  no  tenía  protección,  y 
la  viuda  del  exministro,  sabía  conquistarse 
protectores. 

Desde  entonces  la  miseria  se  cernió 
sobre  Maria  y  su  hija. 

Poco  á  poco  los  amigos  de  su  marido, 
se  fueron  cansando  y  dejaron  de  verla. 


El  cuidado  de  su  hija  por  una  parte,  y  la 
faltade  ropa  parapresentarse decorosamen- 
te, la  impelían  buscar  lecciones,  y  verda- 
deramente acobardada,  fueron  descendien- 
do de  escalón  en  escalón  hasta  el  grado 
de  miseria  en  que  yo  las  encontré. 

—No  tengo  nada  que  vender,  ni  nadie 
que  me  ampare,  y  hoy,  al  ver  á  mi  hija 
enferma  y  sin  medio  ninguno  para  aten- 
derla; después  de  dos  días  en  que  solo  ha 
comido  pan,  me  he  decidido  á  llevar  al 
Monte  de  piedad,  el  único  objeto  que  con- 
servaba, como  un  recuerdo  sagrado.  Ese 
vaso  de  plata  se  hizo  con  el  cubierto  de  mi 
madre,  y  era  el  primer  vaso  en  que  mi 
hija  bebió,  y  que  usaba  siempre. 

Al  llegar  á  este  punto  de  su  triste  re- 
lación, lloraba  amargamente,  y  yo  tenía 
que  hacer  esfuerzos  para  que  las  lagri- 
mas no  se  me  escapasen,  influido  por  la 
falsa  idea  de  que  el  llanto  en  los  ojos  del 
hombre  es  ridículo.  ¡Ccmo  si  los  hombres 
no  debiéramos  tener  corazón! 

—Descuide  Vd.  señora— le  dije  —  yo  no 
tengo  fortuna  para  poder  sacarla  de  esta 
situación,  pero  conozco  personas  que  pue- 
den hacerlo,  y  yo  me  encargo  de  conse- 
guirlo. Por  lo  pronto  la  suplico  á  Vd.  que 
acepte  esta  pequeña  cantidad  para  desem- 
peñar el  vaso  de  plata,  y  pora  las  medicinas 
que  su  hija  necesita. 

Poco  días  después,  por  influencia  de  una 
alta  dama,  que  no  se   cansa   en  dedicar 


sus  rentas  á  obras  de  caridad,  María  teñí 
trabajo,  se  encontraba  instalada  en  una 
habitación  alegre  y  sana,  y  la  niña,  con- 
valeciente, jugaba,  sonriendo,  en  la  cami- 
ta.  con  su  vaso  de  plata. 

X.WIER  SANTERO- 
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EL  CRUCERO  RIO  DE  LA  PLATA 


su  LLEGADA  Á  BUENOS  AIRES 

El  lunes  por  la  tarde  entró  en  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
el  crucero  '*Rio  de  la  Plata". 

La  gallarda  nave  representa  el  esfuerzo  de  las  colonias 
españolas  en  las  Repúblicas  Argenti.ia  y  Oriental  que  han 
dotado  á  su  patria  de  un  nuevo  barco  de  guerra,  con  todos 
los  adelantos  modernos. 

La  bandera  roja  y  gualda  al  mover  sus  pliegues,  pa- 
recía enviar  sus  cariñosos  saludos  á  aquella  multitud  api- 
ñada en  los  diques,  que  contemplaba  conmovida  la  obra 
realizada  como  prueba  de  su  patriotismo. 

Los  cañonazos  de  saludo  al  pabellón  argentino,  mezclán- 
dose con  las  notas  de  la  marcha  real,  conque  los  barcos  de 
guerra  nacionales  devolvían  el  saludo,  hizo  que  el  entu- 
siasmo tuera  delirante. 
Dos  naciones  hermanas  se  confundían  en  un  abrazo. 
Sería  un  olvido  injusto  dejar  de  consignar  que  muchos 
argentinos  y  orientales  han  contribuido  para  la  construc- 
ción del  barco,  como  prueba  de  su  cariño  á  la  madre 
patria,  hoy  tan  necesitada  de  consuelo. 

Conforta  el  espíritu,  en  los  días  de  tristeza  porque  Es- 
paña pasa,  el  amor  que  hacia  ella  conservan  sus  hijos 
aun  en  lejanas  tierras. 

í^La  redacción  de  L.\  Mujer  envía  sus  salu- 
dos respetuosos  al  honrado  pabellón  de  la 
madre  patria,  y  una  cariñosa  bienvenida  á 
los  marinos  españoles,  cuya  divisa  ha  sido  y 
será  siempre:  cuando  no  se  puede  vencer,  se 
debe  saber  morir. 

Toda  la  prensa  de  la  República  ha  signifi- 
cado el  placer  esperimentado  por  la  llegada 
deWRío  de  la  Plata»  en  términos  que  no 
podrán  olvidar  jamás  los  marinos  de  la  nave 
española. 

Entresacamos  un  párrafo  del  saludo  de  nues- 
tro estimado  colega  «La  Prensa»,  que  dice  así: 
«La  visita  del  *Río  de  la  Plata»  á  nuestras 
aguas  contribuirá  á  estrechar  mas  y  mas 
nuestros  vínculos  con  la  nación  española, 
que  se  han  mantenido  y  se  conservan  sobre 
una  base  de  íeliz  intimidad. 

Damos  nuestra  cordial  bienvenida  á  los  je- 
fes, oficiales  y  marinos  que  tripulan  el  cru- 
cero, y  á  la  colectividad  española  un  saludo 
cariñoso  en  este  día.  que  tendrá  ocasión  de 
admirar  su  patriótica  obra.» 

Por  falta  de  espacio  no  damos  cuenta  de 
lo  dicho  por  nuestros  apreciables  colegas 
«La  Nación»,  «El  Diario»,  «El  Tiempo»  etc.,  etc. 


A  M  O  R 
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Conozco  yo  una  familia  y  á  quien  mis 
lectores  deben  conocer  también,  la  que, 
desde  el  mas  chico  al  mas  grande,  desde 
el  papá  hasta  la  maiiifi,  dt-sde  el  primogé- 
nito hasta  el  último  vastago,  desde  la  co- 
cina hasta  la  sala,  desde  el  perro  al  gato, 
desde  el  oro  á  la  cotorra,  se  ponen  en  es- 
tado de  ehiillición  revolucionante  cuando 
van  llegando  las  soñadas  carnestolendas. 
Y  no  lo  pueden  remediar  porque  está  en 
la  masa  de  la  sangre. 


Cuando  aparecen  los  primeros  almana- 
ques del  año  por  venir,  la  mamá  los  re- 
visa con  ansia,  rodeada  de  su  prole,  no 
menos  ansiosa,  para  tener  conocimiento 
de  los  días  en  que  caefi  las  fiestas  de  la 
locura  pagana.  Si  la  fecha  es  á  principios 
de  Febrero  baten  palmas  y  triscan  gritando; 

—¡Ya  se  acerca!  ¡Ya  se  acerca!. . .  (el  mo- 
mento dichoso). 

Cuando  es  á  fines,  como  ahora,  se  eno- 
jan y  protestan: 

—¡Qué  lejos!  ¡Qué  lejos! 

Y  si,  por  acaso,  como  suele  acontecer, 
caen  en  Marzo,  se  enfurecen  de  tal  manera 
que  llegan  hasta  el  apóstrofe...  contra  el 
auto)  del  calendario. 

Pero...  caen  al  fin  y  aquel  hogar  se 
convierte  en  una  barabúnda.  El  papá  des- 
cuida sus  negocios.  La  mamá  deja  que  la 
casa  ande  conio  bajel  sin  timón  en  proce- 
losas aguas...  Las  niñas  no  piensan  sino 
en  los  trajes  que  se  han  de  poner  y  en  las 
conquistas  futuras.  Los  chiquilines  piden 
plata  para  CGmpvíw  agiiacendos,  geringui- 
tas  y  pomos  perfumados  los  que,  en  los  días 
felices,  Se  entretienen  en  chuparlos  como 
si  lueran  alfeñiques. 

La  tal  familia  tiene  de  cocinera  una  mu- 
lata vieja,  solterona,  alta  como  álamo  cre- 
cido, flaca  como  los  perros  que  curaba  el 
itimortal  Grajera,  fea  como  dos  sustos; 
pero  eso  no  obsta  para  que  aiin  posea 
ilusiones  amatorias  y  para  que  deje  de 
creer  en  la  factibilidad  de  hallar  aunque 
más  no  sea  que  un  solo  novio  carnavalesco 
que  la  busque  con  buen  fin  queriendo 
cargar  con  su  saco  de  huesos. 

He  ahí  la  mas  furiosa  diletante  del  car- 


naval 3'  de  al:í  que,  llegado  el  caso,  la  co- 
cina marcha  no  «como  bajel  sin  timón  en 
aguas  procelosas»  sino  como  bola  sin  ma- 
nija, fiace  cald'is  con  mostaza  3'  echa  las 
plumas  en  los  guisos  en  vez  de  los  pollos. 
Todo  se  vuelve  preguntar  á  la  mayor  de 
las  niñas,  que  es  su  predilecta  por  S'ír  la 
mas  séria: 

—Por  supuesto  que  la  patrona  me  dejará 
ir  al  baile?  — cuya  pregunta  envuelve  un 
mundo  de  ilusiones. 

-  ¿Y  va  á  ir  sola?— la  pregunta  la  me- 
nor haciendo  hipos  de  admiración  fingida. 

La  mulata  se  ruboriza  ó  cosa  asi,  como 
decía  Eguilaz;  pero,  sobreponiéndose  á  las- 
traidoras  tentaciones  que  la  cosquillean, 
responde  con  su  voz  de  gallo  acatarrado:. 

—Yo  puedo  ir  so  a.  niña,  pues  ya  sabrán 
los  mozos  con  quién  se  meten. 

Para  añadir,  con  una  ingenuidad  casi 
sublime: 

—A  mí  siempre  me  han  respetado. 

—¿Y  de  qué  piensa  disfrazarse?. . .  Por- 
que es  de  suponerse  que  vaya  disfrazada? 

—Sí,  pues— dice  la  mulata  y  haciendo  re- 
milgues que  pare- 
cen gestos  de 
orangután,  añade: 
—  Si  la  niña  qui- 
siera aconsejar- 
me. . . 

Un  carnaval  no 
lejano,  5'  no  lo  to- 
men á  broma,  la 
disfrazaron  de  án- 
gel! Me  parece 
estarla  viendo  en- 
vuelta en  gasas  y 
tules;  parecía  un 
iris;  sueltas  la.s 
greñas  sobre  a- 
quellas  espaldas 
rugosas  \  aquel 
seño  (si  a'sí  podía 
llamarse  por  an- 
tonomasia )  mas 
que  rugoso,  amo- 
iamado^  mas  que 
"amojamado:  aper- 
gaminado. Todo 
ello  envuelto  en 
v^^"''"  sendos  lametazos- 
de  :ilbayalde  v  parchazos  de  rojo  subido. 
Llevaba"  sobre  las  greñas  de  su  furiosa 
cabeza  una  coronila  de  azahar  hecha  de 
papel.  Unas  alas  de  talco  dorado  cayendo 
sobre  sus  enflaquecidos  lomos;  zapattto 
escotado,  medias  caladas  y  guantes  blan- 
cos de  vigilante. .  .Se  había  gastado  los 
ahorros  del  año.  IVro  ¡qué  interesante  es- 
taba! Seguro  de  que  si  al  portero  del  pa- 
raíso se  le  aparecía,  la  dejaba  entrar  sia 
más  averiguaciones. 

Ya  pueden  imaginarse  los  titeos  que  se 
armarían  y  cómo^volvería  del  baile. 
Pero,  sig^amos  con  la  familia. 
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Antes,  mucho  antes  de  que  llegara  la 
hora  fataláQ  coger  catarros,  las  niñas,  en 
trajes  aparentes,  hacían  sus  saliditas  á  las 
ventanas  por  entre  cuyas  persianas  aso- 
maban un  ojo  para  ver  si  distinguían  al- 
gún conocido  entre  los  transeúntes.  Por 
supuesto  que  la  mamá  iba  tras  éllas  ar- 
mada de  una  docenita  de  pomos,  y  tras  la 
mamá  la  mulata  con  jarros  y  palanganas 
llenas  de  agua. 

Los  conocidos  llovían. . .  Sabían  que  allí 
se  jugaba  y  entre  pomo  viene  y  agiia- 
cendo  va,  y:— ¡Jesús,  qué  chorro!...  ¡Me  ha 
puesto  á  la  miseria!..  —  las  niñas,  la  mamá, 
la  mulata,  los  chiquilines  y  aun  el  papá, 
\  que  acudía  á  echarles  una  manita  queda- 
ban com3  esponja  empapada.  Pues  no  di- 
gamos nada  de  los  muebles  de  la  sala  que, 
inadvertidamente,  se  habían  olvidado  de 
retirar...  Pero,  en  cambio,  ¡cuánto  se  ha- 
bían divertido!. . .  A  mudarse  y  á  concluir 
los  preparativos  para  el  corso.  Trapos  á 
un  lado,  añadidos  aquí,  guantes,  panta- 
llas y  las  inolvidables  cajitas  de  pomos.  Ese 
día  no  se  come.  ¿Quién  piensa  en  darle 
lastre  al  estómago  aunque  gima  de  ham- 
bre?... Ya  está  todo  preparado;  pero  el  ca- 
rruaje aún  no  llega.  La  emperiíollada 
mamá,  que  parece  un  papagallo  plumado, 
se  deshace  en  improperios  contra  el  co- 
chero... ¡Van  á  llegar  de  los  últimos!  Y 
eso  que  el  reloj  marca  las  tres  p.  m.  y  que 
hace  un  ca'or  capaz  de  rajar  un  tirante 
de  fierro.  Pero,  aunque  caigan  rayos,  es 
necesario  ir  pronto.  Llega  el  vehículo 
adornado  de  jaramag:)s,  cintas  y  el  clá- 
sico cubre-todo  imitación  crochet,  y  los 
chiquilines,  mas  nerviosos  que  los  demás, 
atropellan  á  los  demás  para  ser  los  primeros 
en  colocarse.  Las  niñas  protestan  por  las 
arrugas  de  sus  trajes.  La  mamá  sube  ma- 
gestuosamente  y  el  papá  se  trepa  plegando 
sus  labios  una  sonrisa  de  satisfacción. 
¡Ah,  ya  van  al  corso!  Allá  va  don  Juan 
j  Papanatas  con  toda  su  sacra  familia  á  for- 
mar parte  de  la  procesión,  mientras  la 
mulata  cocinera  y  la  chinita  mucama  to- 
man el  lugar  de  las  niñas  en  las  ventanas 
y  esprimen  sobre  los  descuidados  tran- 
j  seuntes  las  heces  de  los  pomos...  El  al- 
^   macenero,  que  las  acecha,  les  suelta  de  zo- 


petón  un  baldazo  de  agua  y  el  cotorreo 
de  improperios  se  pronuncia  por  parte  de 
la  mulata  y  la  Q.\v\\\\Vá:.~¡ Gringo  sarnoso! 
¡Bachicha  traste  embreado!  etc.,  etc. 


La  familia  sa^e  ó  la  hacen  salir  del  cor- 
so cuando  ya  han  apagado  las  ilumina- 
ciones. Llegan  á  su  casa  empapados  más 
de  agu'i  que  de  sudor;  trasijados,  boste- 
zando; los  chiquilines  dormidos,  la  señora 
y  las  niñas  lacias  y  el  marido  pensando, 
entre  suspiro  y  suspiro  en  que  la  plata  se 
gana  despacio  y  se  marcha  muy  de  pri- 
sa... Pero  se  toma  un  poco  de  descanso, 
se  alivia  el  estómago  con  alguna  cosa  y 
pocos  momentos  después,  desde  la  mulata 
cocinera  hasta  don  Juan...  ¡tntti  in  mas- 
c  Itera! 

Y  así,  así.  hasta  que  las  carnestolendas 
concluyen  con  el  entierro. 

Ha  llegado  al  conocimiento  de  esa  fa- 
milia que  el  próximo  carnaval  estará  ex- 
pléndido  y  andan  radiantes  de  gozo  como 
si  en  ella  se  personificáran  las  tradicio- 
nales fiestas  momisticas. 

Muchos  corsos,  muchos!... 

Si  ustedes  van  á  ellos  estoy  seguro  de 
que  en  todos  encontrarán  á  don  Juan  Pa- 
panatas y  familia. 

RAFAEL  BARREDA. 
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Señor  Director  de  La  Mujer. 

Confieso  que  he  sido  de  los  que  no 
aprobaban  su  continuada  campaña  contra 
Caras  y  Caretas,  es  más,  la  consideraba 
contraproducente,  y  hasta  llevándola  sus- 
picacia mííS  allá  de  lo  justo,  creía  entre- 
ver á  través  de  su  crítica,  algo  de  emu- 
lación ó  de  despecho. 

Pero  conforme  se  han  ido  produciendo 
los  hechos,  he  acabado  por  ponerme  abier- 
tamente de  su  lado. 

Ks  verdad,  ¿por  qué  se  ha  de  dar  carta 
de  naturaleza  en  el  terreno  literario  y 
artístico,  á  lo:,  que  no  tienen  nada  de  ar- 
tistas ni  literatos? 

¿Por  qué  se  ha  de  permitir  y  tolerar 
con  un  silencio  culpable,  que  degraden  el 
buen  gusto  unos  cuantos  mercenarios  que 
ostentan  el  título  de  literatos  y  artistas, 
porque  no  sirven  para  n  aldita  de  Dios  la 
cosa,  é  invaden  los  periódicos,  porque  no 
hay  una  aduana  que  los  decomise  como 
artículo  de  contrabando? 

Para  el  ejercicio  de  toda  profesión  se 
necesita  un  título,  una  prueba  que  acre- 
dite la  aptitud  y  la  legitimidad  del  origen. 
Para  ser  escritor,  es  decir,  para  ejercer 
de  escritor,  basta  con  decir  lo  soy  y  na- 
die se  pone  á  averiguar  si  es  ó  no  cierto. 

La  audacia  propia  y  la  indiferencia  ó 
ignorancia  de  los  demás,  completan  el 
resto. 

Pen»  ya  que  no  haya  tribunales  que 
persigan  á  los  intrusos  del  arte  y  de  la 
literatura,  no  se  nos  vede  ni  se  nos  cen- 
sure el  que  procuremos  ponerlos  en  el 
sitio  que  les  correspende. 

Entre  un  ingeniero  y  un  albañil,  entre 
un  médico  y  un  curandero,  existe  un  abis- 
mo; entre  un  literato  y  un  emborronador 
de  papel,  debe  existir  también  y  no  es 
justo  se  confundan;  que,  afortunadamente, 
todavía  hay  clases. 

La  evolución  que  la  literatura  periodís- 
tica ha  sufrido  en  estos  últimos  tiempos, 
ha  favorecido  el  ingreso  á  la  misma  de 
esos  pseudoliteratos,  sin  base  de  educa- 
ción literaria  y  que  al  ver  reproducidos 
sus  renírlones  por  la  máquina  de  impri- 
mir y  leídas  sus  insulseces  sin  protesta, 
ya  se  juzgan  escritores  tan  concienzudos 
como  un  Oyuela  ó  un  Pérez  Galdós. 

Pero,  distingamos;  por  más  que  vuele  y 
tenga  alas,  jamás  un  moscardón  será  un 
páiaro. 

Decíamos  que  la  culpable  de  esta  inva- 
sión de  nulidades,  era  la  evolución  verifi- 


cada en  la  literatura  periodística,  y  así  es 
en  efecto. 

Dada  la  insustancialidad  que  domina  al 
mundo  entero,  los  periódicos  en  general 
han  tenido  que  renunciar,  para  poder  vi- 
vir, al  artículo  didáctico  de  fondo,  bien 
escrito  y  mejor  pensado,  en  los  que  se 
desarrollaba,  con  altura  de  miras,  un  tema 
ya  científico,  ya  filósofo,  ya  político  ya 
social. 

¿Quién  lée  hoy  un  artículo  que  tenga 
más  de  una  columna  de  extensión?  Ño. 
La  noticia  breve  es  la  que  domina  y  sobre 
todo  el  interview,  el  reportaje  y  la  infor- 
mación. 

El  mejor  periódico,  no  es  el  que  está 
escrito  con  más  cultura  de  forma  y  pro- 
piedad de  fondo,  sino  el  que  más  noticias- 
dé,  aunque  estas  vayan  escritas  en  una 
algarabía  incomprensible  y  no  interesen 
á  nadie. 

Por  el    interview  y  por  el  reportaje 
se  tratan  hoy  los  más  altos  problemas 
de  la  política,  los  más  concienzudos  tra- 
bajos científicos,  como  se  describen  minu- 
ciosamente los  más  repugnantes  críir.enes. 

Lo  mismo  se  tiene  una  interview  con 
el  Papa  que  con  el  asesino  vulgar  de  una 
china  en  Palermo.  La  miisma  importancia 
se  conrede  á  Edisson  que  á  Chímez.  La 
cuestión  es  satisfacer  la  curiosidad  pú- 
blica y  obtener  fama  de  noticiero. 

Para  este  trabajo,  en  verdad,  que  no  es 
muy  necesaria  la  literatura;  buenos  pies, 
mucha  actividad  y  sobra  de  sudacia,  son 
los  elementos  necesarios. 

Admitamos,  con  cierta  pena,  el  género 
dominante  y  toleremos  la  notoriedad  que 
se  concede  á  personas  que  debieran  me- 
jor estar  en  la  sombra  y  en  el  olvido. 

Concedamos  á  los  periódicos  destinados 
al  público  en  general,  que  den  cabida  en 
sus  columnas  á  trabajos  que  se  adapten  á 
todos  los  gustos;  pero  lo  que  puede  ser 
lícito  á  estos,  no  lo  puede  ser  á  los  que 
pretenden  servir  más  altas  respiraciones- 
del  espíritu. 

Un  periódico  C|ue  ostente  el  calificativo 
de  artístico  y  literario,  debe  ser  una  publi- 
cación élite,  que  se  dirijo  á  inteligencias 
más  elevadas,  que  gustan  de  saborear  pre- 
cisamente, lo  que  se  les  ofrece:  arte  y  lite- 
ratura, y  bien  lejos  están  de  uno  y  de 
otra,  las  instantáneas  en  que  se  reprodu- 
cen sucesos  y  hechos  de  por  sí  repugnan- 
tes y  repulsivos. 

La  información  elegante,  culta,  puede 
llenar  un  puesto  en  esas  publicaciones; 
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pero  retratar  lo  abyecto,  lo  vulgar,  lo  in- 
mundo, es  lo  mismo  que  servir  en  un  ban- 
quete, el  rancho  de  un  hospicio. 

Cuando  he  visto  reproducidos  en  los  se- 
manarios ilustrados  que  se  califican  de 
artísticos  y  literarios,  las  escenas  de  aflic- 
ción y  de  dolor  que  en  los  pasados  días 
han  tenido  lugar,  no  he  podido  reprimir 
mi  cólera  y  mi  indignación. 

Como  ¿es  posible  que  cuando  en  el  local 
de  la  Asistencia  Pública  se  desarrollaba 
la  terrible  trajedia  que  ha  sembrado  el 
dolor  y  el  espanto  en  todo  Buenos  Aires, 
hubiera  quien  siguiera  Iriamente  las  faces 
del  dolor  y  del  sufrimiento,  con  el  objetivo 
de  una  máquina  fotográfica,  pensando  en 
invertir  en  provecho  de  su  mercantilismo, 
los  dolores  y  las  lágrimas? 

Es  concebible  que  sean  ciertas  algunas 
instantáneas  publicadas,  en  la  que  aparece 
que  los  empleados  en  la  Asistencia  Pú- 
blica, se  preparan  teatralmente  para  hacer 
una  inyección  á  un  moribundo? 

No,  no  puede  ser  verdad.  Norabuena, 
que  se  reproduzcan  como  datos  dignos  de 
pasar  á  la  historia,  las  casas  en  donde  más 
ratas  se  han  matado,  y  el  colchón  del  pri- 


mer caso  de  la  {soi  disant)  fiebre  bubó- 
nica en  el  Rosario. 

Pasemos  porque  se  considere  como  de 
buen  gusto,  el  retrato  de  un  infeliz  ajus- 
ticiado, en  el  momento  de  recibir  el  tiro 
de  gracia. 

Pero,  convertir  en  espectáculo,  en  nego- 
cio, y  en  exhibición,  á  los  desgraciados 
enfermos  que  acudían  á  recibir  los  soco- 
rros de  la  ciencia  en  momentos  de  supre- 
ma angustia.  Sacar  cuadros  plásticos  de 
las  operaciones  que  el  personal  de  la  Asis- 
tencia Pública,  practicaba  ejerciendo  el 
más  sagrado  y  el  más  elevado  de  los 
ministerios,  es  algo  tan  irrespetuoso,  tan 
inhumano  y  tan  vituperable,  que  no  nos 
atrevemos  á  darle  crédito. 

Tiene  usted  razón,  señor  Director,  vale 
más  vender  unos  números  menos,  vale  más 
perder  un  poco  de  popu'aridad,  que  trans- 
íormar  en  objetos  de  lucro  y  explotación, 
los  grandes  crímenes  y  las  grandes  cala- 
midades públicas. 

Siga  usted  en  La  Mujer  la  actitud  culta 
que  viene  observando,  y  prescinda  de  esas 
informaciones  efectistas.   Esos  éxitos  du 
ran  lo  que  las  luminarias;  pero  las  buenas 
causas  acaban  por  triunfar. 

Juan  Claridades. 


Una  situación  comprometida 
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A  LA  MINUTA 


El  señor  Intendente  municipal  que  dis- 
frutamos, es  tardio,  pero  seguro. 

¿Ustedes  creerán  que  los  días  en  que 
mas  apretó  el  calor  se  marchó  al  Tigre 
"hu3^endo  de  los  accidentes  (como  él  llama 
-á  las  desgracias)  que  tantas  víctimas  cau- 
saron en  la  Capital?  Pues  no,  señores,  se 
marchó  para  escribir  un  documento  diri- 
gido al  vecindario,  que,  sin  duda  ha  de 
.pasar  (el  documento)  á  la  posteridad^  por 
las  lindezas  de  estilo  que  contiene  y  por- 
que además  ha  sido  publicado  muy  opor- 
tunamente: á  los  cinco  días  de  haber  deja- 
ndo de  mortificarnos  el  calor. 

El  cartel  que  ha  aparecido  pegado  en  las 
esquinas  se  titula:  «Instrucciones  sanitarias 
para  precaverse  de  los  accidentes  que  pro- 
ducen las  altas  temperaturas  reinantes.» 
Veamos  las  instrucciones  que  da  el  pater- 
nal intendente  á  sus  convecinos: 

«Conseguir  el  refrescamiento  frecuente 
del  organismo  con  baños  y  ablusiones 
(con  s)  frías  en  la  cabeza  y  extremidades.» 

Señor  Intendente,  ¿escribe  usted  siempre 
asi?  ¿ó  es  que  en  esta  ocasión  se  ha  esme- 
rado? Me  gusta  mucho  la  palabreja  refres- 
camiento. Ha  debido  usted  descubrirla,  no 
con  la  cabeza,  sino  con  las  extremidades. 

Sigamos  leyendo:  «XP  Usartrages  holga- 
dos que  no  ejerzan  constricciones^  livia- 
nos y  que  favorezcan  las  funciones  sudo- 
ríparas de  la  piel.» 

^Estas  líneas  han  debido  costarle  muchos 
•sudores,  porque  para  cometer  tantos  deli- 
tos gramaticales,  en  tan  pocas  palabras 
se  debe  sudar  tinta  por  poco  sudoríparo 
•que  sea  uno. 

Apuesto  mi  sueldo  de  este  mes  á  que  el 
señor  intendente  no  sabe  lo  que  significa 
la  palabra  liviano,  porque  si  lo  supiera,  no 
cometería  la  liviandad  de  escribirla  lan 
inoportunamente. 


Sigamos,  que,  esto  vale  un  mundo:  «Con- 
servar el  mas  perfecto  aseo  en  la  piel  y  de 
las  ropas  interiores,  pues  con  ello  se  ga- 
rante siempre  las  í\xnQ.{onQSÓ.Q  sudor  ación. 

Este  párrafo  puede  pasar  por  modelo 
del  mal  decir,  porque  peor  no  hay  quien 
lo  diga.  La  preposición  de  permanece  en 
el  texto  por  respeto  á  la  autoridad,  pero 
si  usted  dimite,  señor  Intendente,  verá 
como  enseguida  se  escapa  de  ahí. 

Todavía  es  peor  que  no  sepa  usted  con- 
jugar el  /erbo  garantizar  y  no  es  esto  sólo 
sino  que  además  la  sintáxis  obliga  á  que  el 
verbo  concuerde  con  el  nombre  en  núme- 
ro, y  en  este  párrafo  el  verbo  garante  (en 
el  caso  que  se  dijera  así)  está  en  singular 
y  el  nombre  funciones  está  en  plural. 

No  me  explico,  magnánimo  señor,  cómo 
ignora  usted  estas  cosas  que  todo  el  mundo 
aprende  en  los  primeros  años  de  su  vida. 

La  palabra  sudoración  me  recuerda  á 
un  gitano  que  alardeaba  de  muy  instruido, 
y  en  una  ocasión  le  preguntaron,  que,  có- 
mo se  pronunciaba  la  palabra  procura- 
dor y  él  al  punto  contestó:  -De  tres  mane- 
ras lo  sé  decir,  precurador,  percurador  y 
porcurador.--  Eso  le  sucede  también  á  Vd. 
Antes  á\]0  sudoríparas,  ahora  sudoración 
y  cuando  publique  otra  cosa  Dios  sabe  lo 
que  será  usted  capaz  de  sudorifear. 

La  instrucción  10  es  muy  curiosa:  «Evi- 
tar el  hacinamiento  de  las  habitaciones, 
no  sólo  en  las  personas  sino  también  co}i 
los  objetos  y  ropas  que  ocupan  grandes 
espacios  y  disminuyen  la  cubicación.» 
^  -  Después  de  esto  el  diluvio.  Haci)iar  ha- 
bitaciones en  las  personas  en  vez  de  ha- 
cinar personas  en  las  habitaciones  no  se 
le  ocurre  más  que,  al  que  asó  la  mante- 
ca y  al  que  es  Intendente  debido  á  la.... 
casualidad. 

Trixchaxte. 
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Existe  la  creencia  de  que 
si  la  temperatura  no  cambia 
^i^tan  de  repente,  á  esta  fecha 
irríigg  vería  convertida  la  gran 
Capital  del  Sitd  en  un  ho- 
rrendo  cementerio. 

Pues  se  equivocan  de  rr.e- 
dio  á  medio  los  que  tal  pien- 
san, porque  lo  que  nos  ha  li- 
brado de  seguir  avante  con  los  coiips  de 
chaleur^  ha  sido  ese  cúmulo  de  multi- 
plicadas medidas  que,  por  vía  de  pasa- 
tiempo ó  á  la  manera  de  hacer  algo,  to- 
maron nuestras  admirables  autoridades,  y, 
con  especia  idad,  eso  que  le  llaman  Asis- 
tencia Pública. 

Y  sino  que  lo  digan  las  que  las  em- 
presas tomaron  con  los  empleados  de  que 
disponen. 

Hay  algunas  curiosísimas.  Como,  por 
ejemplo,  la  de  la  Destilería  del  señor  Jo- 
selín  Huergo,  donde  se  prohibió  en  abso- 
luto «beber  licores  ó  líquidos  alcoholiza- 
dos», cuando,  justamente,  son  líquidos  al- 
coholizados y  licores  los  que  se  fabrican 
en  esa  Destilería.  Ergo...  (que  los  beban 
otros). 

Por  su  parte  el  Poder  Ejecutivo, 
no  en  consideración  de  los  que  lo 
forman  y  de  la  larga  lista  de  sus 
agregados,  si  no  por  la  clientela  que 
va  diariamente  á  palacio  y  que  po- 
dría ser  ataca'3a  de  chaleur  en  las 
horas  ordinarias,  dispuso  cambiar  las 
horas  de  despacho. 

Oh,  previsión  humanitaria! 

Y  de  dónde  ha  sacado  el  Poder  Ejecu- 
tivo eso  de  cambiar?. . . 

De  Norte  América,  cuando  en  el  93  fue- 
ron golpeados  lo  mismo  que  nosotros 
(ellos— los  que  murieron)  en  el  900.  Es  una 
moda  yanki  que  nos  ha  traído  de  allá  el 
flamante  ministro,  doctor  García  Merou. 

Y  como  la  tal  medida  les  pareció  cómo- 
da tras  el  Poder  Ejecutivo  siguieron  los 
señores  jueces  (en  feria). 

Sin  embargo,  la  Córte  Suprema  no  lo 
creyó  oportuno  y  así  lo  declaró  llamando 
con  justicia  la  atención  de  que  entre  tan- 
tos locos  hubiera  alguien  cuerdo. 

—  Egoistones  los  señores  que  la  forman, 
—  nos  dijo  un  orden  mza  de  la  ex-casa  del 
Banco  Hipotecario  Provincial,— como  ellos 
tienen  aquí  baños,  ventiladores 
y  todo  cuanto  ha  inventado  el 
conrme  il  faut,  á  los  clientes 
que  los  parta  un  rayo. . .  solar. 
Acabáramos! 

Pero  resulta  que  al  día  si- 
guiente de  la  tal  medida  cam- 
bia la  temperatura. 


Como  que  hubo,  en  aquella 
mañanita  de  brusco  cambio  ata- 
cados de  catarro  invernal. 

¿Y  qué  me  dicen  ustedes  de 
la  terapéutica? 

¡Oh,  la  terapéutica! . . . 

De  todos  los  sistemas  el  que  _ 
se  ha  llevadj  la  palma,  ha  sido  el  del 
médico  inmortal  del  no  menos  inmor- 
tal Lesage;  pero  á  la  inversa,  como  de- 
cía el  payo;  esto,  es  por  la  parte  exte- 
rior. 

Venga  agua!  Déle  agua!— y  algunos  cre- 
yeron que  ya  estábamos  en  carnaval...  á 
la  antigua. 

Y  después  inyecciones  de...  cualquier 
cosa.  Y"  después...  á  curarse  ó  al  montón 
de  la  Chacarita,  que  el    remedio   era  in- 
falible. 

En  cuanto  á  las  medidas  de  preservación 
han  habido  muchas  las  propuestas;  pero  la 
mas  resaltante  ha  sido  la  de  convertir 
á  este  pueblo  eminentemente  carnívoro 
en  herbívoro^  como  los  monos  de  Dar- 
win. 

-  -No  comáis  carne!  Se  prohibe  co- 
mer carne! 
—Y  qué  hacemos  de  la  carne? 
—Pues  haced  con  ella  lo  que  Huer- 
go con  su  alcohol,  que  la  coman... 
otros. 

Y  como  á  río  revuelto  ganancia  de 
pescadores,  cátate  que  los  puesteros 
de  verduras  abrieror.  tamaño  ojo 
subiendo  de  una  manera  bárbara  su  mer- 
cancía. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Como  que  la  enfer  medad  asfixiante  vino 
para  bien. 

Hay  quién  lo  dude?  Será  porque  no  lo 
ha  observ¿ido. 

Vamos  á  ver:— ¿Qué  enfermedad  predo- 
minaba antes  de  la  asfixiante? 

—¡La  bubónica! 

Pues. . .  ¿hemos  necesitado  de  mas  reme- 
dio para  ahuyentarla  ó  asfixiarla? 

Quién  se  ocupa  ya  de  esa...  boherla? 

Por  otra  parte,  cuenta  uno  de  los  lite- 
ratos protegidos  por  El  País,  que  el  conp 
de  chalenr  ha  hecho  un  gran  bien  lleván- 
dose á  los  alcoholizados,  á  los  débiles  y 
á  los  oifer mizos  del  corazóji. 
Como  si  dijéramos:  miel  so- 
bre hojuelas;  ó,  mejor  dicho, 
que  los  que  habemos  que- 
dado somos  los  templados, 
los  fuertes  y  sanos  del  mús- 
culo izquierdo. . . 

¡Alabado  sea  Dios! 

CUASI-MODO. 
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Palomas  mensajeras  Niñas  Japonesas  Por  fin  solos 


OTROS  l^UEVOS  CASOS 


La  distinguida  señora  Rebol  de  Mil- 
berg^  Avenida  Montes  de  Oca  1157— 
Buenos  Aires,  Febrero  9  de  1900.— Deses- 
perada por  dolencias  de  estómago  que 
me  proporcionaban  los  mas  crueles  sufri- 
mientos, tomé  el  DIGESTIVO  mojarrieta  y 
he  quedado  por  com.pleto  sana.  Padecia 
fuertes  dolores  al  estómago  y  al  vien- 
tre, náuseas,  diarreas  y  malestar  general 
que  me  privaba  de  alimentarme.  Todos  los 
cuales  sufrimientos  fuéronse  mejorando 
desde  los  primeros  tubos  del  digestivo 
MOJARRIETA,  liasta  terminar  por  curarse 
radicalmente.  Habiendo  pasado  un  año 
desde  que  terminé  de  tomar  el  digestivo 
MOJARRIETA,  durante  cuyo  año  he  podido 
usar  cualquier  alimento  sin  resentirse  mis 
digestiones,  en  bien  de  la  humanidad  soy 
entusiasta  propagandista  del  incomparable 
DIGESTIVO  MOJARRIETA  por  tener  la  convic- 
ción de  que  es  el  único  verdadero  reme- 
dio superior  para  el  estómago.  - -Crtj'^- 
tana  Rebol  de  Milberg. 

El  canónigo  del  Paraná,  domiciliado 
Monte  Caseros  i76.— Paraná,  Enero  28  de 
l'^OO.  He  tomado  el  digestivo  mojarrieta 
y  por  bien  de  los  enfermos  del  estómago 
hago  constar  que  reconozco  su  superiori- 
dad sobre  los  demás  específicos  indicados 
para  el  estómago.— Yani. 

El  Presidente  de  la  Suprema  Cámara 
de  Apelacio)¡es  de  Santa  7^?.— Santa  Fé, 
Febrero  8  de  1000.  Con  satisfacción  mani- 
fiesto el  excelente  resultado  que  he  obte- 
nido con  las  obleas  mojarrieta  en  mi  cró- 
nica enfermedad  del  estómago.  El  diges- 
tivo mojarrieta  ha  sido  el  único  remedio 
bastante  poderoso  para  regularizar  por 
completo  mi  estómago,  lo  cual  me  autori- 
za para  recomendarlo  á  todos  los  enfer- 
mos de  dicho  órgano  como  el  único  ver- 
dadero remedio  coniplctamente  eficaz. - 
F.  Garda  Alberdi. 


HASTA  EL  VIERNES 


El  inspector  jefe  de  la  sección  11  de 
impuestos  internos  del  Rosario,  domici- 
liado San  Juan  764.— Rosario,  Febrero  9 
de  1900.— Muy  complacido  hago  constar  el 
maravilloso  resultado  que  he  obtenido  con 
tomar  el  digestivo  mojarrieta;  el  cual  me 
ha  sanado  la  dispepsia  flatulenta  y  dila- 
tación de  estómago,  que  venía  padeciendo 
desde  hace  mucho  tiempo  y  en  que  los 
otros  remedios  fueron  ineficaces.— 
Ribero. 

El  Adm.  de  la  Aduana  de  Bahia  Blaiica 
—  Bahia  Blanca,  Febrero  7  de  1900.  —  Can- 
sado por  mi  larga  enfermedad  del  estó- 
mago y  la  ineficacia  de  los  diversos  tra- 
tamientos á  que  en  mi  desesperación  me 
sometí,  llegué 
á  tomar  el  di- 
gestivo MOJA- 
RRIETA, y  once 
tubos  de  éste, 
bastaron  para 
curar  radical- 
mente mi  cró- 
nica dispepsia. 

Este  brillan- 
te resul tado 
me  demuestra 
que  el  mejor 
y  mas  eficaz 
específico  pa- 
ra las  dolen- 
cias del  estó- 
mago es  el  DI- 
GESTIVO MOJA- 
RRIETA, y  lo  re- 
comiendo con 
entusiasmo  ;i 
todos  los  en- 
lermos.--/.  J/o- 
ra)idio  Calan. 


BUENAS  NOCHES 
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Sr.  Etisebio  B.  Lopes  —  Tres  son  las  composiciones 
que  Vd.  me  manda:  Testamento  abierto,  Expósitos  y 
La  Orfandad  y  me  dice  usted:  «Puede  que  de  tantas 
acierte  alg'una».  Pues  ni  por  esas,  señor  López;  ni  por 
esas.  Usted  no  tiene  malas  ideas;  pero  carect*  de  pa- 
ciencia para  versificar  como  se  debe.  Sin  embargo, 
siga  usted  escribiendo  y  puede  ser  que  alguna  vez 
acierte  si  no  pierde  antes  la  afición. 

A  Carlos  —  Recibo  su  petición  y  adjunta  La  Felici- 
dad, á  que  usted  se  permite  llamar  poesía.  No  pue^^Q 


darle  la  satisfación  de  publicar  eso  en  La  Mujer;  pe- 
ro en  cambio  me  permitiré  darle  un  consejo.  Si  usted 
quiere  que  la  diosa  que  invoca  no  se  le  aleie  del  todo 
deje  de  escribir  en  Terso  ó  cuando  lo  haga  mídalos  si- 
qtiiera  con  un  mondadientes. 

Sr.  N.  Machuca  —  Debería  usted  cambiar  la  u  de  su 
apellido  por  otra  a  y  llamarse  Machaca.  ¿No  ha  com- 
prendido usted,  desgraciado,  que  el  que  calla  otorga? 
Pues  desde  que  he  callado  es  señal  de  que  ninguna  de 
sus  lucubraciones  pueden  ver  la  luz  en  «La  Mujer»  Va- 
mos, ¿y  ahora  dejará  usted  de  machacar? 

Sr.  C.  H.  D.  —  Sus  versos  titulados  Limosna  de  amor 
no  están  del  todo  mal;  pero  encuentro  algunos  largos  y 
otros  cojos,  como  diría  Pellicer.  Además,  ellos  se  cir- 
cunscriben á  que  su  novia  halle  digna  su  boca  de  la  su- 
ya y  esas  cosas  nada  le  importan  al  respetable  público. 

Asi  es  que  por  esta  vez   perdone. 


A  la  CIUDAD  de  LONDRES  l can"p:r  canr^tona  $  buenos  aires 


Las  mejores 

Sis  Serpentinas 

son  las  de 
AlaCiudad  de  Londres 


h 


■'■y  .  "fe: 


Carnaval  de 

1900 

Exposición 
General 

DE  TODAS  LAS 

NOVEDADES 

Y  ALTAS  FAKTASIAS 
PARA  EL 

Ca^rñaváí 


La  única  casa  en 
Buenos  Aires  que 
ofrece  los  surti- 
dos más  comole- 
tos  en 

TRAJES  DE  DISFRAZ, 
Géneros  ds 
todas  clases 

con  dibujos  ex- 
céntricos. 

Adornos  alta  fantasía 

y  todos  los  artí- 
culos especiales 
para  el  Carnaval. 

SERPENTINAS, 

CONFETTIS 
y  GLOBITOS 

ES  LA  TLEND.V 

A  la  Ciudad 

de  Londres 


El  Sr.  Georgino  Linares 


es  nuestro  Agfcnte  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  h'6.  Tiene  su 
Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  937. 


DE 

NARCISO  HERNÁNDEZ 
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La  casa  ofrece  al  público  un  surtido  completo  de 
perfumería  garantida  legítima;  de  los  mejores  fabri- 
cantes extrangeros;  lo  mismo  que  un  elegante  salón 
para  señoras  donde  se  confecciona  toda  clase  de  tra- 
bajos en  postigos. 


5     3-BUEN  ORDEN 

Nota  -  Los  precios  son  sumamente  reducidos. 
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FOTOGRAFÍA  y  PINTURA  de  LAHORE  Hnos. 

Santiago  del  Estero  770.— Buenos  Aires 

U.  Telefónica  801  (Lorea) 

RETRATOS  Aristot  -  Ilford 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
H  la  acuarela,  al  óleo  de  todos  los  tamaños. 

Verdaderos  esmaltes  vitrificados  á  fuego. 

Copias  y  aumentaciones  de  cualquier  retrato. 

Gran  surtido  en  marcos  de  madera  y  bronce,  sen- 
cillos y  de  lujo,  estilo  Luis  XV,  Florentino,  del  Arte 
moderno  y  Renacimiento. 

Retratos  ;l  domicilio,  de  día  }■  de  noche  con  un 
sistema  privilegiado  de  la  casa  único  en  Bs.  Aires. 


E.  GAZENAVE 

  .  •  . 

Cirujano  Dentista 

496  -  ENTRE    RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESQUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  anéate-  , 
sia  con  protoxido  de  azóe,  administrado  por 
un  médico. 


VlItfO  CORDERO 


tuv:.f>.ií' 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  vcma  en  todo-í  k>s  Lstahli 
cimientos  de  bebidas  de  la  República  Ars:entin;i 


Loción  Higiénica  de  Eucaiíptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

Unica  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  entodaslas  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  v  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


m.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


IMPRESO  en  los  TALLERESIDE  VOLANTE  )  METTLER  457-BELGRAN0-463 


Exquisito  ap'íi'iiiv^o  iónico,  íeorJ a.i»o.  '\  enta 
anua!  en  Francia:  400.000  cajones.  F'reuiiado 
en  26  Exposiciones. 


3yr.  S .  IB  AGL  E  Y  se  G'^ 


Estos  exquisitos  VINOS  se  h;ili;in  de  venia  en  todos  lo?  estable- 
cimientos Je  bebidas  de  la  República  Aiijcnt'na 


m.  MIRAp 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RUiZ  y  ROCA 

Unica  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  ouita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 

Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imilaciones  qué  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  le<riiima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


BOLDO  VERNE. 


Cura  r;'ipida  y  scj^ura  de  las  alecciones  del 
liiiiado. 
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U  J  E  R 


BELLAS  ARTES 


A,,,.  T,v„„,.v  LA  PROMESA  PRLXÍAVERAL 

•"  CAPITAL  20  Centavos  JNTERIOR  25  Centavos 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSE  BOHIGAS 

 "S 

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLÍ 

PARAELJINETE 

ELEGANTE 

'      ///////// ///^  ///// .  // 


ii^mm  Flor'  de  lV|ailo 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Uonde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com 
plcto  de  cig:arros  habanos  de  las  acreditadas  mar 
cas:  Bock— Murías —  Upmann  —  Gran  Almirante — 
Caruncho— Monteney—  Partagrás—  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también   en  toda  clase  de  artículos 
de  ciffarreria. 


Antes  de  comer 

'IDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO.  ESTOMACAL 


PERA 


de   PIIMI   Hermanos   y  Gcmpañia 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 


ImA  MUJISR  y  DOItf  QUIJOTS 


Administración:    MEJICO  998    —    Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 
CAPriAl,  lNTb:RIOR 

Trimestre   

Semestre  

Año   

Múmero  sur'io    >    O.'JO    Número  ntrnsndo 


.S    '2  50    '    mti'Stre    .  . 

Semestre     .  . 
-  Año     .    .    .  . 

*  Nú;)}ei'0  suelto 


S  3.- 
»  6.- 
»  IL- 
»  0.25 
.  0.40' 


LAS  HORCAS  CAUDINAS 

Para  viejos  y  muchachos 
hoy  pretende  La  Mujer 
á  cualquier  precio,  vender, 
caretas  de  mamarrachos. 


Dr.  GREGORIO  DE  LAFERRERE 


ti 


Ser  político  en  esta  tierra  es  serlo 
todo  para  conseguirlo  todo.  ¿Qué  se 
le  puede  negar  á  un  político  que  sir- 
ve para  encumbrar  á  los  demás  ó  á 
quien  se  sirve  para  que  se  encumbre? 
De  ahí  que  ha<ta  el  proteccionismo 
á  las  industrias  no  dimane  si  no  de 
la  política  que  los  industriales  sigan. 

Por  ello  lué,  sin  duda,  que  don  Gre- 
gorio, conseguida  la  borla,  se  hizo 
político. 

Con  la  audacia  de  que  hablaba 
Napoleón  I  y  con  el  talento  de  que 
también  hablaba  Talleyrand,  el  doc- 
tor de  Laterrere  supo  abrirse  paso 
en  la  política  bonaerense  hasta  colo- 
carse en  las  pri- 
meras posiciones 
del  P.  A.  N. 

Cómo?  De  la  si- 
guiente manera:— 
tJn  buen  día  se  le 
ocurre  al  general 
Roca  el  capricho 
de  que  había  de 
ser  gobernador  de 
la  provincia  (como 
aun    se   dice )  el 
doctor  Irigoyen  y 
que  el  doctor  Irigoyen  debía  ser  sos- 
tenido nada  menos  que  por  el  partido 
nacional  del  que  había  desertado  para 
que  lo  hicieran  gefe  de  otro  partido 
de  oposición. 

Fué  lo  bastante  para  que  se  produ- 
jera el  cisma  y  para  que  el  general 
Bosch  á  la  cabeza,  formara  rancho 
aparte  con  un  grupo  de  disidentes.  En 
ese  grupo  pequeño  estuvo  el  doctor  de 
Laferrere  y  lo  hizo  tan  bien  que  con 
él  logró  imponerse  mas  tarde  á  la  Le- 
gislatura y  á  los  hombres  del  P.  A.  N. 
en  la  provincia. 

Su  prestigio  creció  desde  entonces  y 
hoy  impera  haciendo,  según  dicen,  de 
la  política  provincial  lo  que  mas  le 
cuadra. 

El  doctor  de  Laferrere  ha  llegado  á 
ser  uno  de  esos  hombres  que  el  doctor 
Pellegrini  no  ve  apesar  de  ya  abultar 
lo  suricicnte  para  que  no  pueda  esca- 
parse  al   miopismo  de 
w  .     los  mas  engreídos. 

Ya  lo  verá  si  es  que 
llega  otra  ocasión  como 
la  de  hace  dos  años. 

Mientras  tanto  el  cau- 
dal político  y  de  presti- 
gio del  doctor  de  Laferrere  va  en  aumento  tal,  que  ya  se  dice  en  la  provincia  laferre- 
ristas  como  podría  decirse  roqnistas,  ó  pelle^ri)nsfas  dentro  del  P.  A.  N.  lo  que  de  su 
nombre  no  ha  conseguido  ni  el  mismo  coronel  Dantas,  apesar  de  haber  sido  el  hom- 
bre de  la  situación  de  ese  partido  durante  una  eternidad. 

Y  ayer  nos  preguntaba  un  político  hablando  de  nuestro  biografiado; 

-  Podría  usted  decirme  á  dónde  marcha?  A  dónde  dirige  sus  tiros  en  el  presente? 

—  Pues  á  lo  mismo  de  siempre:  á  la  gobernación  futura.  ¿No  hubo  de  apoderarse 
de  ella  en  el  98  si  hubiera  habido  mayor  destreza  en  la  puntería?  Sonó  su  nombre 
entonces  y  sonó  después  como  sigue  sonando  con  probabilidades  de  éxito. 

—Y  será  gobernador? 

—Lo  será  ó  no  lo  sirá  pues  el'o  vendrá  á  depender  de  que  el  hoDibre  de  lumiiñe- 
Crt,— que  se  cree  el  omnímodo  de  la  actual  situación  provincial,  —  le  tenga  confianza 
para  la  futura  presidencia. 


\ 


ALBUM  -  REVISTA  «LA  MUJER. 


Marina  Nacional 


A  LA  MINUTA 


El  perfumado  y  perfumante  pomo  de 
Goznell,  pequeño  y  maneable  fué  el  pri- 
mero que  se  introdujo  en  esta  capital  en 
aquel  memorable  carnaval  de  1869;  en  aquel 
notable  y  aristocrático  corso,  que  llamó  la 
atención  por  lo  brillante  y  novedoso,  no 
solo  entre  nosotros  si  no  en  las  mismas 
capitales  europeas;  aquel  corso,  degene- 
rado por  el  abuso  y  aun  por  las  malas 
disposiciones  en  una  verdadera  merienda 
de  negros  y  gauchos,  en  una  correria  de 
mamarrachos  sin  sprit  y  en  una  escan- 
dalosa exhibición  de  dudosas  mascaritas, 
que  con  el  traje  de  bacante  ó  el  sencillo 
disfraz  que  las  damas  usaban  iban  á  con- 

'  fundirse  con  lo  que  de  más  selecto  tenía 

'la  sociedad  bonaerense. 

El  pomo  de  Goznell  introdujo  el  gran 
negocio  del  pomo  Pider,  que,  por  su  bajo 

iprecio  trajo  la  vulgarización  del  juego. 

;  Inmediatamente  los  fabricantes  se  lan- 
zaron á  la  empresa  de  pomos  v  va  en 
3l  carnaval  de  1870  se  abarrotó  es'ta^laza 
al  extremo  de  que  los  locales  por  donde 


el  corso  debía  atravesar  se  alquilaban  á 
precios  fabulosos;  los  muchachos  vende- 
dores de  diarios,  hallaron  en  esa  indus- 
tria un  lucro  superior  y  no  había  quisque 
que  llegada  la  hora  del  juego  dejara  de 
llevar  los  bolsillos  repletos  de  los  consa- 
bidos pomos. 

Y  qué  pomos  algunos!...  Qué  dimensio- 
nes y  qué  olores  tan  singulares!... 

Y  á  una  y  á  otra  cosa  se  debe  la  tan 
famosa  ordenanza  de  entonces  y  que  últi- 
mamente se  repitió  en  que  se  decía: 

«Los  pomos  no  podrán  tener  si  no  tal 
diámetro,  de  largo  tantas  pulgadas  no 
pudiendo  ser  el  chorro  sino  de  tal  espe- 
sor,^ lo  cual  se  prestó  á  innumerables 
chuscadas  sobre  el  grueso,  el  largo  y  ej 
chorro. 

Resultó  por  lo  tanto  que  aquel  elegante  y 
hasta  aristocrático  juego  del  pomo  Goznell 
legitimo;  aquellos  efluvios,  aquel  delicioso 
perfume  que  hizo  de  nuestro  primitivo 
corso  el  más  encantador  de  todos  los  cor- 
sos, vino  degenerando  en  pomos  de  mar- 
cas tales  que  ya  en  1888  y  aun  antes  se 
prohibió  severisimamente  su  uso. 

Luego  no  es  nueva  la  prohibición  y  los 
fabricantes,  que  tanto  esfuerzo  han  hecho 
porque  se  introdujera  este  año,  ya  debe- 
rían estar  acostumbrados. 

Marmitón. 


Centro  Navarro 
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CRÓMCA  CAMAYALESCA 

Mucho  antes  de  la  Era  Cristiana,  casi  en  los  tiempos 
fabulosos,  los  pueblos  se  entregaban,  en  determi- 
nadas épocas,  á  los  escesivos  regocijos  del  idolismo  sim- 

^  Los'  egipcios  consagraban  al  buey  Apis  con  grandes 
<;n1pmnidades  v   exuberancia  de  alegría. 

Grecia  V  Roma  á  Saturno  (el  Tiempo),  á  Baco  (la  Ven- 
dimia) á  Pan  (Principio  de  la  Fecundidad  Universal). 
^^Las  saturnales  dab^an  privilegio  á  los  escl^os   de  con- 
vertirse en  señores  quienes  servían  a  aquellos   en  las 

^T^í^cíf  í^leJ^  V  ^^clles  f  u'eas,  se  representaban 
en  las  calles  públicas  p(^^  hombres  y  muieres  medio 
desnudos  de  aspecto  ¿emi-salvaje,  que  marchaban  en 
asrupa^^^^^  lanzando  fuertes  gritos  y  exclama- 

címes  al  son  de  tamboriles,  flautas  y  cimbales. 

Estas  —  las 
mu  eres— iban 
con  los  cabe- 
'  lio  sueltos  y  en 
desorden,  con 
cinturones 
bordados  con 
hojas    de.  pa- 
rra  ó  guirnal- 
das  de  flores, 
figurando  ba- 
cantes y  nin- 
fas  que  mar- 
chaban al  sa- 
crificio enlo- 
quecidas de 

'^Aquénos-los  hombres-de  silenos  y  sátiros  coronado, 
de  pámpanos,  embadurnado  el  rostro  ^on  e  1  t  me  ro  o 
del  vino,  del  que  iban  haciet.do  uso  para  tmila,   la  em^j 

"■í!lfaada   la  noche  esa  -¡sma  comparsa  recorrí.^^ 

Utuvo  perdidamente  enamorado  y  con  cu>«  cann^  se„i 

teronomo  les  prohibía  '¡^''^^^^f  ^  ^Jf^^^"  tradición  .usando 
gria,  'as  llevaban  á  cabo,  asegura  la  traaiciun, 

del  disfraz  v  la  careta*.  mríSn  se  dice,  se  npc- 

Los  pueblos  cristianos  con  o  con  ,  az^  P^. 

deraron  de  muchos  '^"*'"'",„  ,ci6h  de  esas  tiestas 

ganismo  y  de  ah.  e  "''''i^"  '^^^^"V y^^'^^^^^"  °  ,a  uní- 

* 

Sin  embargo,  aq-llas  ^Js  gontibc,^^^^^^^^  anunlmen 

ó  farsas  paródicas  cuando  en  Jf  ^dad  Ale  ^ 
verdadet-a  representación  en  eJ  /5/a^^^^^ 
^r,e^\flÍ^Ii1r"cr6lTca^tulí^^qt^'  pro^hibiruas  en  sus  c. . 

cilios. 
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Pero,  ¿qué  había  de  surtir  efecto  esa 
prohibición  cuando  los  mismos  dignatarios 
de  la  Iglesia;  los  próceres  de  las  Cortes  y 
aun  los  reyes  mismos  presidían  aquellos 
festejos,  no  desdeñándose  en  hacer  uso 
éllos  también  del  antifaz  de  la  farsa? 

Consiguióse  sólo  que  en  algo  se  mode- 
raran V  se  reglamentaran,  entrando  en  esa 
reglamentación  un  fuerte  impuesto  á  los 
judíos  para  que  las  fiestas  tuvieran  mas 
brillo  en  la  llamada  Ciudad  Santa,  im- 
puesto que  sin  resistencia  abonaban  aqué- 
llos cuando  llegaba  el  momento  porque 
las  carnestolendas  les  recordaban  su  fiesta 
tradicional  consagrada  á  Pharimo. 


* 

*  * 


Goethe  describe,  en  páginas  admirables, 
los  cante-vales  de  Milán,  de  Nápoles  y, 
especialmente,  el  grandioso  carne-vale  de 
Roma,  con  los  alquiladores  de  sillas  y  bal- 
cones, las  vertiginosas  carreras  de  caba- 
llos desnudos  de  arneses  y  sin  ginete,  por 
€U3^as  carreras  tantas  apuestas  se  hacían; 
la  lluvia  de  flores,  dulces,  frutas,  grajeas, 
bombones  ó  confecti,  que  convertían  el 
•corso  en  una  verdadera  batalla  campal 
donde  pocos  eran  los  heridos  y  muchos 
los  victoriosos;  el  bullicio  aturdidor  de  un 
enjambre  de  máscaras  parodiándolo  todo, 

haciendo  farsa  de 
todo!  Con  aquella 
agrupación  dein- 
finidad de  carrua- 
jes en  continuo 
y  rápido  movi- 
miento, tan  dies- 
tramente mane- 
jados que  no  cho- 
caban ni  come- 
tían desgracia  al- 
guna. Y  al  lado 
de  dorada  carro- 
za arrastrada  por 
s:)berbio  tronco, 
«la  modesta  ca- 
rreta tirada  por 
bueyes  adorna- 
dos con  cintas  de 
todos  los  colores 
y  llena  de  com- 
parsas vestidos 
con  los  trajes  de  Orvíeto  y  Albania». 


Y  luego  el  silencio  de  la  tregua.  Y  luego, 
en  la  noche  del  último  día.  el  i'ortejo  de  in- 
finitas personas  á  pie,— ¡toda  Roma!  -mar- 
chando de  un  lado  para  otro,  encendiendo 
y  apagando  ceril  as.  cabos  de  vela  y  an- 
torchas á  los  distintos  diapasones  que  ^x\- 
Uihim:  -  Sea  amassato  che  non  porta  nwc- 
collo! 

Era  lo  que  llamamos  nosotros  entierro 
del  carnaval  y  los  italianos  la  fiesta  de 
los  mocolleti. 
¿Tiene  ese 
detalle,  si 
así  puede 
llamarse, 
correlación 
con  el  de  las 
antorc  has 
que  los  sec- 
tarios  d  e  1 
paganismo 
fia  me  aban 
furiosos  en 
1  a  s  iuper- 
caies  de  la 
antigua Ro- 
ma? 

En  mane- 
ra alguna. 
He  aquí  el 
origen  de 
esa  burlona 
fiesta: 

En  una 

tarde  de  carnaval  perdióse  la  rica  pul- 
sera de  brillantes  de  una  dama  princi- 
pal, >  del  palacio  donde  élla  habitaba 
mandóse  que  la  buscara  á  inñnidad  de  sir- 
vientes con  antorchas  encendidas  que 
los  máscaras  pugnaban  por  apagar  y  los 
sirvientes  por  volver  á  encender. 
Hé  ahí  la  tradición. 


* 

*  * 


¿Quién  no  recuerda  haber  leído  alguna  de 
las  numerosas  descripciones  de  aquellos 
poéticos  carnavales  de  Venecia  que  la  cor- 
te de  Versalles  pretendió  imitar?  A  ellos 
cantó  Byrón  como  sólo  Byrón  podía  hacer 
lo,  y  en  ellos  se  inspiraron  los  principales 
compositores  del  mundo. 


Felipe  IV^  —  perdón  por  la  incoherencia 
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cronológica  de  esta  charla,— rey  de  Es- 
paña y  el  más  poderoso  señor  de  su  época, 
fue  tan  aficionado  á  esas  fiestas,  que  para 
una  de  ellas  mandó  fabricar  en  el  Buen 
Retiro,  plaza  de  dimensiones  tan  colosa- 
les que  holgadamente  cabía  allí  toda  la 
población  de  Madrid;  pero  á  ella  ^ólo  se 
podía  entrar— plebeyos,  hidalgos  ó  nobles, 
—con  antifaz  ó  car*^ta. 

En  numerosas  comedias,  tradiciones,  ver- 
sos sueltos  y  novelas  llegan  á  nosotros  los 
recuerdos  de  aquellas  fiestas  en  las  que 
se  produjeron  cientos  de  aventuras  me- 
morables. 


Cuentan  que  Enrique  IV  de  Francia, 
llamado  el  grande  ó  el  bíieii  Enrique, 
presentóse  en  las  calles  de  París  presi- 
diendo nada  menos  que  una  comparsa  de 
brujos,  lo  que  alarmó  grandemente  el 
espíritu  de  los  fanáticos  religiosos  que 
le  asesinaron  y  que  entonces  predomina- 
ban en  la  que  llamóse  después  la  Fran- 
cia de  Voltaire. 

* 

*  * 

De  distinta  manera  que  en  los  países 
latinos  festejaron  y  aun  festejan  esas  fies- 
tas los  de  la  raza  slava  ó  sajona.  No  sería 
posible  ocuparnos  de  todos;  pero  llame- 


mos la  atención  sobre  la  costumbre  origi- 
nal con  que  lo   hace  el  pueblo  bohemio* 


Allí  se  juzga  solemnemente  á....  un 
gallo,  vestido  de  colorado.  Se  le  acusa  de 
reo  contumaz  de  lesa  concupiscencia.  Se 
le  condena  á  muerte.  Se  le  lleva  al  patí- 
bulo. Se  le  decapita  con  toda  solemnidad 
y  se  le  entrega  á  los  desposados  de  esos 
cJías— debe  haberlos,— el  cuerpo  del  ajus- 
ticiado el  cual  sirve  de  base  fundamental 

para  el  gran  banquete   carnavalesco. 

En  algunos  pueblos  de  Rusia  se  exhibían 
fieras  como  el  oso  tradicional  que  bailaba 
y  enseñaba  á  bailar  en  esos  días  á  los 
ingénuos  campesinos. 


Allá  en  la  Arabia  dejaban  sus  habitan- 
tes el  mutismo  sombrío  y  siniestra  apos- 
tura; abandonaban  las  abstracciones  mís- 
ticas—para vestirse  de  mogigangas  ridi- 
culizando á  los  cristianos. 

* 

*  * 

Pero,  ¿qué  va  quedando  ya  de  todas 
aquellas  tiestas  que  lueron  maravillas  de 
festejos  en  sus  distintas  épocas? 

Qué  se  hicieron  de  aquellos  carnavales 
de  Venecia,  Roma,  Milán,  Ñapóles?.... 
Desaparecieron  casi  con  la  dominación 
extraña  y  si  aún  brillan  lo  hacen  como 
palidísimo  reflejo  de  lo  que  fueron  y  no 
volverán  á  ser  jamás. 

El  carnaval  de  Madrid,  que  es  tal  vez 
el  mas  moderno  de  Europa,  3^  que  tuvo 
sus  intermitencias  á  mediados  de  este 
siglo,  aun  subsiste  con  sus  alegres  músi- 
cas, sus  mascaradas  inimitables,  sus  estu- 
diantinas y  originales  cantos  allá  en  el 
magnífico  pasco  del  Prado.  Y  luego  el 
entierro  de  la  sardina! 

La  tradicional  compars  i  del  Buey  gor- 
do reinó  en  Paris  aun  después  del  im- 
perio que  la  instituyó. 

Conocéis  esa  fiesta?  Su  nombre  lo  dice: 
—  Un  buey  gordo,  el  más  gordo  de  Fran- 
cia,—como  que  se  saca  á  concurso,— es 
paseado  en  triunfo  por  los  principales  bou- 
levares,  adornado  de  guirnaldas  como  los 
reos  que  llev'iban  al  sacrificio  anti^uamen- 
le  y  acompanad(^  de  carros  i  n  los  que  van 
dioses  y  semi  dioses  del  paganismo.  Esa 
^alegoría,  remedo  de  la  simbó  ica  consa- 
gración que  los  egipcios  hacen  con  el 
buey  Apis,  tiene  su  utilidad....  para  los 
ganaderos,  pues  que  al  dueño  del  bi(ey 
gordo  lo  premia  la  municipalidad  de  París 
como  estímulo  de  la  mejora  de  la  raza. 

Por  lo  demás,  en  el  cerebro  del  mundo 
intelectual,  como  llaman   á  la  capital  de 
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Francia,  pasaría  desapercibido  el  carna- 
val si  no  íuera  por  los  incomparables  é 
indescriptibles  bailes  de  máscaras  que  se 
dan  en  el  teatro  de  la  Opera. 

Y  nada  tendría  de  extraño  que  pasara 
desapercibido  en  una  ciudad  que  vive  en 
carnaval  peroétuo. 


De  todas  las  viejas  naciones  solo^  la 
cnerda  Albión  es  la  que  nunca  hizo  ni 
hace  remarcable  manifestación  pública  de 
esas  fiestas  consagradas  por  la  religión 
de  todos  los  pueblos  á  la  locura  humana. 

Pareciera  como  que  le  avergonzara  el 
apearse  de  su  gravedad  sempiterna  para 
entregarse  á  esas,  que  los  ingleses  llaman, 
vulgaridades  ridiculas. 

Sin  embargo,  ocultos  en  el  hogar  sue- 
len hacer  sus  festejos  consagrados  á  las 
divinidades  gentiles  y  aun  suelen  permi- 
tirse algun.  s  bailes  populares  que  dan  una 
triste  idea  de  cómo  en  Lóndres  se  recuer- 
da el  carnaval. 


* 

*  * 


Respecto  á  los  países  de  la  América  del 
Sud  siempre  fueron  las  repúblicas  del  Pla- 
ta las  primeras  en  conjuntos  de  numero- 
sas comparsas  y  mascaradas,  en  adornos 


de  sus  calles,  en  iluminaciones,  en  corsos, 
bailes  y,  en  una  palabra:— en  verdadera  y 
general  animación. 

Por  nuestra  parte, -la  capital  de  la  Re- 
pública Argentina,— no  nos  exhibimos  ya 
como  en  aquellos  tiempos  en  que,  siguien- 
do la  costuQibre  del  castillo  de  Santangel 
de  Roma,— se  lanzaba  un  cañonazo  para 
anunciar  al  pueblo  que  el  anhelado  instan- 
te de  entregarse  á  los  excesos  relativos  de 
la  locura  convencional  había  llegado,  y  se 
lanzaba  otro  para  reprimir  instantánea- 
mente el  desbordamiento  de  la  frenética 
alegría. 
No,  no 


existe  ya,  a- 
quella  cos- 
tumbre Cíl- 
lificada  poi 
algunos  dt 
brutal,  — in- 
ventada en 
Francia  por 
Enrique  III 

perfeccio- 
nada en  al- 
gunas pro- 
vincias de 
la  madre 
patria  que 
fué  quien 
nos  la  im- 
portó, —  de 
jugar  con 
agua  y  cás- 
caras  de 
huevos, 
hen  ch  i  dos 
de  odoríferos  líquidos,— que  no  sabemos 
por  cuál  quedarnos  si  por  esta  ó  por  la 
de  los  confecií  del  carnaval  italiano. 

Se  ha  librrdo  la  última  batalla  y  queda 
derrotada  la  tradicional  costumbre  hasta 
en  la  exigüedad  de  ios  pomos. 

Nada  de  agua  y  mucho  de  cintas  de 
papel  y  flores  de  talco,  porque  asi  lo  re- 
quiere nuestra  exquisita  cultura....  y  la 
completa  desaparición  de  nuestras  costum- 
bres tradicionales. 

RAFAEL  BARREDA. 


¡JUEGO! 

Est-i  lleno  el  garito 

de  gente  maleante, 

y  al  reedor  de  la  mesa 
se  agolpa  de  los  puntos  el  enjambre. 
Talla  el  croupier.  Conforme  van  saliendo 

las  cartas  lentamente, 
se  oyen  voces  que  gritan:— «A  !a  sota». 
—  «Al  cinco.»— «Al  rey.»— «Al  siéte.» 

—«De  primeras  al  cinco 
y  al  rey.»  — «De  salto  al  siete  y  á  la  carta.» 
De  repente  penetra  en  el  garito 
un  obrero  de  faz  tranquila  y  pálida, 
y  echa  sobre  el  tapete  una  moneda, 
diciendo  en  tono  decidido  y  claro: 
—¡Juego!  Esas  dos  pesetas  á  la  sota... 
contra  un  pistoletazo. 

Pedro  B.^rrante*;  . 
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Capitán  de  fragata  Sr.  MAC-MAHÓN 
comandante  del  "crucero   «  río  de  la  plata  » 

Bajo  las  órdenes  del  experto  y  heroico  comandante  señor  Mac-Mahon,  teniendo 
por  segundo  A  Don  Man  iol  Carballo,  entendido  n;tutico,  llegó  á  estas  playas  el  pode 
roso  crucero  «Rio  de  la  Plata»,  de  cuya  visita  se  enorgullecen,  con  razón,  los  espa- 
ñoles de  ambas  orillas  que  dÁn  el  noTibre  á  la  nave,  así  como  los  argentinos  vén  en 
el  crucero  español  un  vínculo  de  amor  entre  ellos  y  la  madre  Pátria.' 

Indescriptible  serla  reseñar  los  mil  incidentes  que  el  entusiasmo  ha  producido 
entre  ios  millares  de  visitantes  del  barco,  bien  es  cierto  que  los  dignos  oficiales  don 
Luis  Vidal,  don  José  María  Terry,  don  Antonio  Rogi,  don  Tomds  Bruquetas,  don  Se- 
bastian Gómez  y  don  J(xsé  Figueroa,  son  la  cortesía  v  la  dignidad  misma  y  esperi- 
tuenian  todos  el  mismo  sentiiniento, desde  el  comandante  hasta  el  último  grumete  de  á 
bordo.  E.  S. 
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LA  FIEBRE  DEL  REPORTAGE 


S^íñor  Director  de  La  Mujer 

Permítame  Vd.  que  todavía  le  moleste, 
y  perdonen  los  lectores  de  La  Mujer  que 
de  nuevo  les  canse  con  mi  sermoneo,  pe- 
ro, la  verdad,  aún  no  repuesto  de  mi  asom- 
bro, al  ver  reproducidas  en  instantáneas 
fotográficas,  las  escenas  dolorosas  de  la 
Asistencia  Pública  en  los  calamitosos  días 
pasados,  me  encuentro,  como  viniendo  á 
lortiñcar  mis  censuras,  con  un  reportage 
en  Caras  y  C  aretas^  que  no  sé,  si  es  to- 
davía de  peor  gusto. 

En  el  mismo  número  en  que  aparecen 
damas  distinguidas  y  personas  dignísimas 
y  respetares,  ^e  retrata  á  un  punguista  con 
todo  los  <.letalles  de  su  modo  de  robar, 
i  Valiente  compañía  les  han  dado  á  la  se- 
ñorita de  Cuestas,  al  Vicario  capitular,  al 
general  Korner,  al  ministro  norte-ameri- 
cano y  á  los  marinos  españoles  del  Rio 
de  la  Plata,  cuyas  lotogratías  vienen  en 
el  mismo  número  ! 

Que  más  dá,  ¿no  se  trata  de  satisfacer 
cariosidades? Pues  mézcleselo  elevado  con 
lo  bajo,  lo  digno  con  lo  miserable,  lo  res- 
petable con  lo  abyecto.  . 

Del  mundo  lunfardo—El  punguista— 
Reportage  fotográfico  á  uno  del  gremio, 
así  titula  el  ilustrado  semanario  á  un  ar- 
tículo de  dos  planas,  en  el  que  se  presen- 
ta al  público,  el  retrato  de  un  ladrón,  que 
-ese  es  su  verdadero  nombre,  que  desca- 
radamente describe  todos  los  procedimien- 
tos empleados  para  apoderarse  de  lo  ageno. 

Rechazo  en  nombre  de  la  moral  y  del 
buen  sentido,  la  palabra  gremio  aplicada 
á  la  asociación— si  esta  existe  — de  los  la- 
drones. La  palabra  gremio  lleva  en  sí  la 
idea  del  trabajo  honrado,  de  la  asociación 
de  una  clase  trabajadora  para  fines  ho- 
nestos, y  no  es  lícito  á  nadie  prostituirla 
ni  degradarla. 

Ahora  bien:  ¿no  existen  en  Buenos  Ai- 
res, asuntos  más  dignos  de  figurar  en  una 
publicación  ilustrada,  que  los  carros  de 
la  basura,  la  cucaracha,  triste  carro  mor- 
tuorio de  la  Asistencia  Pública,  los  ladro- 
nes 3^  los  asesinos? 

¿Es  admisible  dar  carta  de  notoriedad  á 
un  ladrón  vulgar  que  desfachatadamente 
se  presenta  al  público,  detallando  cínica- 
mente todos  los  procedimientos  del  robo, 
como  si  se  tratara  de  la  cosa  más  corriente 
y  honesta? 

¿Es  conveniente  y  moral,  convertirse  una 
publicación  que  quiere  ser  seria,  correcta 
é  ilustrada,  en  academia  gráfica  de  cacos 
y  ladrones,  para  que  sirva  de  texto,  de 
cartilla  instructiva  para  los  neófitos  de 
ese  honradísimo  gremio? 

¿Que  dirá  el  general  Korner  si  llega  el 
ntimero  á  sus  manos,  cuando  se  vea  colo- 
cado entre  las  mismas  páginas  del  ilustre 
punguista  que  ha  merecido,  por  sus  al  ios 
y  honrosos  hechos,  los  honore>  de  un  re- 
portage ilustrado  do  dos  páginas? 

Ven!  que  á  su  biv^grafí.i  sólo  se  han  de- 
dicado unas  cuaniMS  líneas,  porqué,  in- 
dudablemente, era  de  más  interés  para  el 


público  el  aprender  como  se  roba. 

Bien  es  verdad  que  para  lo  que  del 
general  dicen,  valiera  más  que  se  hubie- 
ran callado. 

Es  imp^sib'.e  insertar  mayores  desati- 
nos gramaticales  — aquellos  bigotes  que 
crecen  eshaustos  y  raquíticos— E'ih.diW^io^ 
de  que?  Será  de  la  nieve  de  los  años  que 
no  se  atreve  á  asomar  por  ellos.  Y  si  es- 
tán exhaustos  y  raquíticos,  cómo  crecen? 
Dirá  el  ministro  de  hacienda:  ¿cómo  ha- 
ría yo  para  que  creciese  espontáneamente 
la  eshausta  caja  del  Tesoro?  Se  lo  pre- 
guntaré á  Caras  y  Caretas. 

Añaden,  que  es'  recto,  bien  proporcio- 
nado y  de  recia  musculatura.  ¿Recto?  Ba- 
jo que  punto  de  vista?  Porqué  si  se  refie- 
ren, como  se  deduce  de  las  demáe  partes 
de  la  oración,  á  su  figura;  se  usa  la  pala- 
bra derecho;  y  se  refieren  á  sus  condicio- 
nes morales,  no  debe  esta  palabra  ir  mez- 
clada con  las  físicas. 

Opulentamente  dotado  {¿de  qué?)  para 
las  fatigas  físicas,  no  lo  ha  traicionado 
su  espíritu.  M\xy  propio  el  calificativo  y 
muy  ca.':tizo  el  verbo.  En  adelante  dire- 
mos: es  un  hombre  opulantamente  gordo, 
posee  unas  fuerzas  opulentas. 

Por  último;  es  característico  en  el  reír- 
se, con  unos  labios  francos  (¿que  habrá 
querido  decir  el  auior  de  la  biografía? 
Dudamos  que  él  mismo  lo  sepa),  pero  en 
su  salón  del  Estado  Mayor  ya  no  se  ríe . 
Estaría  bueno  que  toda  la  vida  se  la  pa- 
sase riendo.  Ay,  en  los  actos  del  servicio 
lleva  su  levita  militarmente  abrochada. 
Si  querrían  que  fuese  en  mangas  de  camisa. 

V erdaderamente.  sería  un  semanario  pour 
ríre  si  no  fuera  muchas  veces  perjudicial. 
Preparénionos  para  nuevas  sorpresas. 

JUAN  CLARIDADES. 


— Desde  hoy  me  meto  á  punguista. 
—  ¡  Estás  loco  ! 

—Qué  he  de  estar, 
si  aprendí  en  una  Revista 
la  manera  de  robar  I 
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¿Con  que  tendremos  fiestas  carnavales- 
-cas? 

—¿Y 'quién  lo  duda? 

-Como  había  corrido  la  voz... 
Esa  voz  la  hacían  correr  los  hacedo- 
res de   pomos  en  venganza  de  habérselos 
prohibido. 

—  ¿Pero  ¿no  se  prohibirá  la  venta? 
—Eso  no  es  posible,  como  no  es  posible 

prohibir  las  armas  con  que  se  cometen 
delitos,  porque  si  bien  pueden  ser  medio 
de  llevarlos  á  cabo,  pueden  servir  para 
'Otros  usos  -que  las  disposiciones  legales 
no  prohiben. 

—Pues  entonces,  con  prohibición  ó  sin 
•ella  se  jugará  con  pomos. 
¡'  I]— Así  sea.  Yo  creo  que  también  debería 
dé  jarse  jugar  con  agua  ya  que  este  pre- 
cioso líquido  ha  jugado  tan  buen  rol 
-en  la  semana  terrible.  Y,  sobre  todo,  á 
cada  pueblo  sus  costumbres.  En  nuestras 
■costumbres  carnavalescas  entraba  lo  de  ju - 
^ar  conHagua,"" 

—Y  con  cascaras  ele  huevo. 
-^-Y  baldazo  por  aquí... 
—Y  huevazo  por  allí... 

—  A  la  que  te  criaste. 
|í  j  Luego  nos  dis- 
frazábamos de 
turco,  y  muni- 
dos de  un  viejo 
paraguas  reco- 
rríamos esas  ca- 
lles de  las  que 
volvíamos  sin  ^ 
paraguas,  y,  3.  ^ 
veces,  sin  traje  i:^ 
de  turco* 

—En  turca? 

—No  tanto. 

—En  cuanto  á 
disfrazarse,  na- 
die nos  priva 
que  lo  hagamos  de  la  misma  manera  que 
antaño,  que  si  trajes  no  tenemos  á  la  ma- 
^  los  podremos  alquilar  en  las  muchas 
idas  que  para  eso  se  improvisan.  Vea 
L.  >ted,  los  hay  siempre  para  todos  los  gus- 
tos, ^  desde  el  de  jockey  de  alguna  caba- 
lleriza célebre  que  ha  ganado  todos  los 
premios  clásicos  en  las  carreras  de  Pa- 
'2ermo,  con  sus  ojos  de  imbécil,  su  nariz 
un  tanto  respingada,  afeitado  el  cutis  y 
cara  grandota.  Puede  ir  acompTñado  de 
,  un  caballerizo  que  se  hace  el  imbécil  y 


que  se  ríe  contemplándole. 

¿No  le  gusta? 
Pues  nos  disfra- 
zaremos, enton- 
ce s,  usted  de  be- 
bedor de  ajenjo, 
con  la  pipa  atas- 
cada de  tabaco, 
las  manos  en  los 
bolsillos,  los  la- 
bios caídos, la  mi- 
rada embruteci- 
da, y  yo. .  .yo  de 
portero  parisien- 
se. Donde  caiga- 
mos representa- 
remos una  come- 
dia en  que  le  da- 
ré consejos  para 

que  no  siga 
e  m  b  orra- 
chándose  si 
teme  á  los 
coiip  s  de 
chale  ur,  y 
usted  oyén- 
dome como 
quien  oye 
llover. . . 

Podemos 
elegir  otros 
trajes.l^ 
Usted  de 
na  y  yo  de 
viejo  gene- 
vés  abachi- 
chado  que 

le  declara  su 
ardiente  p  a- 
sión  en  seríe- 
se. 

-  Pero,  amigo, 
usted  se  ha 
propuesto  que 
á  la  fuerza  nos 
disfracemos  y 
me    da  usted 
un  rol... 
—Pues  tome 
usted   el  mío. 
Vaya,  e  ija  us- 
ted^ padre 
hijo.  Los  do 
van  al  corso  y 
se  colocanjun- 
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lo  á  la  vereda  á  ver  pasar  los  coches  y  las 
comparsas   y  la  inmensa  mucheduníbre. 

Todo  les  causa 
admiración,  de 
ledo   se  asoir- 
bran. 
— Hnm! 
—Así  imitare  - 
mos  á  la  gene  - 
ralidad  que 
invade  las  ve- 
redas délos  cor- 
sos. Poco  ten- 
dremos que  hri- 
cer  para  repre- 
sentar  bien 
nue.^tro  papel. 
Mirar,  observar 
como  dos  papí;- 
natas  y  reírnos 
cuando  se  rían  los  demás.  ¿No  le  agradíi? 
—  ¡Hombre,  hombre! 
— Tod  avía 
nos  quedan 
otros  muchos 
disfraces.  Co- 
mo, por  ejem- 
plo, el  de  vie- 
jo asir  ólogo 
que  va  dicien- 
do la  buena- 
ventura por  los 
misterios  de  la 
as  t  r  o  1  o  g  í  a. 
Aquí  encaja- 
ría  como  de 
mo'de  a  c  h  a- 
carle    al  ino- 
fensivo Biela 
los  resultados 
de  la  semana  terrible.  Y  mientras  el  uno 
peroraba  de  tal,  el  otro,  con  una  careta  y 
un  sombrero  á  lo  don  Juan  Manuel,  em- 
butido en  una   bolsa,  repetiría  grotesca- 
mente lo  que  el  astrólogo  dijera. 
^      —Eso  es,  iremos  á 
0^  divertir  á  los  demás. 

—¿Pues  qué  otra 
.V  /^^i  cosa  cree  usted  que 
hacen  ó  deben  ha- 
cer las  máscaras?  Si 
no  divirtiesen  á  los 
demás  sería  hacer 
e\  papel  más  triste. 
Si  no  nos  queremos 
molestar  mucho  po- 
demos ir  con  nues- 
tro propio  traie.  cu- 
briendo nuestro  bus- 
to con  una  careta 
lonibrosiana.  No  ne- 
cesitaríamos  hablar  mucho.  Bastaría  el 
gesto  pintado  en  ella  y  las  salientes  pro- 
tuberancias para  que  todo  el  vulgo  dijese 
á  qué  especie  pertenecíamos,  porque  esas 
máscaras  de  cartón  como  las  máscaras  de 
carne  y  hueso,  lo  irían  pregonando.  Hav 
que  desengañarse,  amigo  mió:  la  cara  es 
e  l  hombre. 

—Como  el  hombre  es  la  cara,  aprobado. 
Y  mis  niños? 


—Hombre,  á  sus  niños  los  puede  llevar 
la  señora_  disfrazados  de  payasos  ó  de 

cualquier  otra  cosa.  Si  le 
parece  á  usted  mejor  y 
más  propio  por  temor  de 
que  á  la  señora  no  la  res- 
peten ... 

—Que  no  la  respetarían 
yendo  sola....  Esa  es  otra 
de  nuestras  costumbres. 

—  Que  debía  desapare- 
cer.—Como  desaparecerá. 
Pero,  volviendo  á  los  ni- 
ños y  ya  que  quiere  us- 
ted que  se  diviertan,  to- 
me un  carruaje  y  al  corso 
con  éllos.... 

—Donde  se  fastidiarán 
grandemente. 
^  —Pues  entonces  disfrá- 
cese de  yanki  y  haga  de  éllos  dos  yanki- 
sitos.  Salga  á  visitar  á  las  familias  cono- 
cidas y  deles  recuerdos.  Seguro  estoy  de 
que  se  alegrarán  de  verse  de  tal  mar-erádis- 
frazados  y  que  aprobaran  mi  consejo.  Na- 
da compañero,  hay  que  divertirse,  y  atur- 
dir, con  la  algazara  de  las  fiestas  carna- 
valescas, el  gran  susto  que  nos  dió  el  asfi- 
xiante ya  que  podemos  contar  el  cuento. 
—Si  fuera  como  en  los  tiempos  antigr 
—Si  fuera  como  en  los  tiempos  antiguo 
sacaría  usted  un  ojo  de  menos  de  resulta 
de  un  huevazo  y  una  pulmonía  de  más  de 
resultas  de  un  baño  al  aire  libre.  Considere 
que  aquello  era  bárbaro  y  que  nos  vamos 
civilizando.  Es  preferible  el  corso  con  ser- 
pentinas á  las  cabalgatas  y  saltos  y  luchas 
á  brazo  partido  por  no  caer  en  la  tina. 

Con  que  prepararse  que  el  carnaval  se 
aproxima  y  hay  que  festejar  de  cualquier- 
manera  que  sea  las  tradicionales  fiestas.. 

KI-KI-RI-KÍ. 
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Los  dos 
aconteci- 
mientos  tea- 
trales de  la 
semana,  han 
sido  la  repre- 
sentación en 
el  Politeama 
de  la  célebre 
ópei  ade  Bre- 
tón La  Dolo- 
res y  la  ópe- 
ra vasca  orí 
g^inal  del  se- 
ñor Ortíz  de 
Sam  p  e 1  a  y  o 
Artsaí  Muti- 
llá  (  El  Za 
gal  )  puesta 
en  escena  en 
el  teatro  Vic- 
toria. 

La  pre- 
sentación de 
La  Dolores 
ha  constituí 
do  un  éxito 
regular. 

El  primer 
acto  necesita 
para  que  re- 
s  u  1 1  e,  una 
masa  coral 
mas  nutrida, 
y  mayor  nú- 
mero de  ban- 
du  r  ria?,  y 
únicamente 
el  señor  Puig 
con  su  inte- 
ligente batu- 
ta, pudo  con- 
seguir, con 
tan  deficen- 
tes  e  1  e  m  e  n- 
tos,  que  la 
popular  jota 
resultara. 

El  señor  Maristani  ha  ganado  en  voz  y  en  soltura 
en  la  escena,  y  cantó  magistralmente  el  madrigal  del 
segundo  acto  y  el  dúo  del  tercero  con  la  Dolores, 
cuya  célebre  frase  hubo  de  repetir,  aun  cu  ndo  nos 
agradó  mucho  más  en  el  alegro  final  que  dijo  con 
gran  valentía. 

La  señora  Bonora,  luchaba  con  su  escasa  voz  >  la 
inseguridad  que  tiene  en  la  partitura,  pero  siempre  se 
veía  en  élla  á  la  artista  de  buena  cepa,  por  mas  que 
creemos  ha  de  lucir  su  escuela  de  canto,  mucho  mejor, 
en  otras  obras. 

Cesaroto.  el  artista  de  siempre,  arrancó  justísimos 
aplausos  en  el  antipático  papel  de  Melchor,  que  ha 
sabido  interpretar  admirablemente. 

Respecto  de  la  ópera  del  señor  Ortiz  de  Sampe- 
layo,  escrita  en  lenguaje  vasco  (que  el  demonio  que 
lo  entienda),  diremos  que  ha  alcanzado  un  éxito  muy  fa- 
vorable en  el  teatro  Victoria. 

El  libreto  es  original  del  señor  Otaño,  modesto 
herrero  en  Fehuajó,  que  con  su  espíritu  de  poeta  ha 
llevado  á  la  escena  un  idilio  tan  sencillo  como  encan- 
tador, que  encaja  verdaderamente  en  las  patriarcales 
costumbres  de  la  tierra  vasca,  y  que  ha  dado  ocasión 
al  señor  Ortiz  de  San  Pelayo  para  escribir  una  par- 
titura llena  de  dulces  y  agradables  melodías,  no  des- 
cuidando por  eso  la  parte  orquestal,  la  que,  sin  aturdir 
con  estruendos  ni  disonancias,  ahogando  con  el  me- 
tal la  voz  del  artista,  ayuda,  por  el  contrario,  á  este, 
y  sirve  como  especie  de  incienso  que  perfuma  el  am- 
biente donde  los  cantables  se  desarrollan. 

_  El  aria  del  tenor  es  una  preciosa  melodía,  y  el 
quinteto  del  tercer  acto  es  una  pieza  musical  bien 
combinada  y  magistralmente  escrita. 

En  el  segundo  acto  se  presenta  un  cuadro  lleno  de 
verdad  y  de  vida,  con  la  romería  y  los  bailables  vas- 
cos. Hay  en  este  acto  un  ambierte  tan  puro,  tan  agra- 
dable, que  parece  embalsmar  el  alma  con  los  aromas 
suaves  de  las  plantas  campestres  que  brotan  y  viven 
á  pleno  aire  en  las  montañas  euskaras,  así  como  pro- 
duce entusiasmo,  el  vigoroso  himno  patrio,  tan  repleto 
de  armonía  y  de  entereza. 

En  resumen  el  señor  Ortiz  de  San  Pelayo,  ha 
escrito  una  partitura,  en  la  que,  respetando  las  ten- 
dencias modernistas,  ha  procurado  llevar  sus  efectos 
musicales  mas  á  la  voz  que  al  instrumento,  mas  á  la 
melodía  que  al  contrapunto,  y  como  yo  soy  ardiente 


partidario  de  la  melodía  en  la,  que  creo  existe  la  ver- 
dadera inspiración,  y  lo  verdaderamente  agradable, 
aplaudo  sinceramente  al  autor,  en  quien  únicamente 
se  notan  pequeños  momentos  de  inesperiencia  ó  me- 
jor dicho  de  falta  de  práctica,  pero  que  no  aminoran 
en  nada  el  mérito  de  su  obra. 

Respecto  á  la  ejecución,  solo  hay  aplausos  que  pro- 
digar—todos aquellos  aficionados  parecían  verdaderos 
artistas— sobre  todo  en  el  tercer  acto,  hubo  una  ani- 
mación, un  movimiento,  una  naturalidad  tales,  que 
parecía  encontrarse  uno,   en  una  verdadera  romería. 

La  señorita  Isasi,  protagonista  de  la  obra,  tiene 
linda  figura,  voz  muy  agradable  y  bien  timbrada,  y 
sobre  todo  tan  igual  en  toda  la  extensión  del  regis- 
tro, que  no  se  nota  diferencia  alguna  ni  en  los  agudos, 
ni  en  los  graves,  ni  en  los  centros.  Unicamente  es 
lástima,  que  no  ;enga  un  buen  maestro,  que  la  enseñe 
á  tomar  bien  los  alientos,  y  sobre  todo  á  finalizar  la 
frase  Porque  sabido  es  el  adagio  artístico  italiano: 
Acaba  bien,  y  te  batirán  las  palmas.  El  señor  Argote, 
posee  una  voz  robusta  de  barítono  que  modula  y  emi- 
te bien,  y  tiene  gran  soltura  en  las  tablas:  supo  dar 
relieve  y  colorido  á  su  paoel  el  Sr.  Labadeus  tenor, 
cantó  con  gran  gusto  su  romanza,  y  su  voz,  de  poca 
extensión,  es  muy  agradable.  El  Sr.  Echevarría,  pelo- 
tari del  Frontón  Bnenos  Aires,  tiene  una  voz  de  bajo 
cantante,  fresca,  robusta,  extensa  y  bien  timbrada. 
Si  quisiera  cambiar  la  pelota  por  el  solfeo,  creemos 
que  sería  un  buen  artista. 

La  contralto  señora  Mirabel,  estuvo  bien  en  su  pe- 
queño papel. 

Los  coros  admirables,  ni  una  desafinación :  ya 
quisieran  tenerlos,  muchos  empresarios. 

Por  último  sería  injusto  no  hacer  una  mención 
honrosa  del  Director  de  escena,  D.  Enrique  Ferrer, 
maestro  del  Orfeón  Español,  que  ha  puesto  en  escena 
y  dirijido  la  obra,  con  el  gusto  artístico  más  exquisito. 

Bien  es  verdad  que  en  Buenos  Aires,  no  hay 
quien  pueda  dirijir  y  presentar  una  obra  lírica  como 
el  Sr.  Ferrer,  que  además  de  ser  un  excelente  músico 
ha  ocupado  durante  muchos  años  el  primer  puesto 
como  barítono  de  zarzuela  seria. 

Estando  para  terminar  el  verano,  (en  buena  hora 
lo  diga)  y  repuestos  del  susto  que  el  [soi  disant) 
coiip  de  chaleur  nos  ha  proporcionado,  las  empresas 
teatrales  han  comenzado  sus  preparativos  para  lá. 
próxima  temporada  teatral. 

En  la  «Comedia»  es  seguro  que  se  cultivará  el  gé- 
nero chico  siendo  empresarios  los  señores  Pastor  y 
Garrido,  y  es  de  esperar  que  la  unión  de  estos  inte- 
ligentes empresarios  ha  de  producir  seguramente  al- 
go bueno,  si  esto  es  posible,  en  el  agonizante  género 
aludido.  Se  presentará  por  primera  vez  ante  el  públi- 
co de  Buenos  Aires  una  tiple,  de  la  que  se  hacen 
grandes  elogios  y  en  la  que  se  tienen  fundadas  espe- 
ranzas—la señora  Guerrero  y  además  la  señora  Pilar 
García  de  Pinedo. 

Respecto  á  primeros  actores  se  barajan  muchos 
nombres  —  Juárez,  Cerbón.  Pinedo  -  pero  no  creemos 
que  todavía  haya  nada  de  seguio. 

En  el  «Mayo»  seguirá  funcionando  la  actual  com- 
pañía, con  algún  elemento  nuevo. 

Casi  seguramente  el  vSr.  Orejón  formará  para  el 
Rivadavia.  con  una  compañía  de  zarzuela  sérin,  cu- 
yos principales  elementos  vienen  de  España.,  contán- 
dose entre  ellos,  al  parecer,  con  Emilio  Orejón. 

En  el  «Victoria»,  el  Sr.  Cordero  nos  dará  La  Pa- 
sión, sí  hay  público  que  tenga  la  paciencia  de  sopor- 
tar por  tercera  vez  esa  lata  y  de  acepta'  á  Cordero 
como  actor. 

Quizás  en  el  «Argentino»  tengamos  tina  agrada- 
ble sorpresa  que  no  nos  es  permitido  aún  revelar. 

Todo  esto  para  hacer  boca,  porqué  después  de 
semana  santa,  además  de  la  «Opera»,  en  cuyo  teatro 
figiirará  una  compañía  de  priuiissimo  cartello,  ven- 
drán la  Tina  di  Lorenzo,  la  compañía  de  ópera  yie- 
nesa,  Frank-BroAvn,  una  compañía  italiana  de  bailes 
y  operetas,  y  no  sabemos  si  al.í^o  más. 

Me  parece  que  se  nos  prepara  un  invierno  bri- 
llantví,  divertido,  lo  que  hace  falta  es  que  nos  sobre  la 
plata,  que  á  todos  les  deseo.  Hermit. 
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YO  QUISIERA 

PARA  EL  ALBUM  DE  LA  DISTINGUIDA  ESCRITORA 
STA,   CARMEN  RIVAS  PINTOS 

Yo  quisiera  tejer,  amig-a  mía, 
Bella  diadema  de  fraganles  flores, 

Y  posarla  en  tu  frente  como  ofrenda 

Y  símbolo  eternal,  de  nuestros  goces. 


Yo  quisiera,  en  las  jaratas  madrugadas 
Cuando  colora  el  Sol  el  horizonte, 
IClevar  hasta  tí  mi  humilde  acento 
Cantando  cual  los  pájaros  del  monte. 


SONETO 

á  R.  B. 

-Angel  de  amor,  espíritu  divino, 
TVÍi  tierno  encanto  serafín  del  cielo 

•Que  descendiste  á  la  región  del  duelo 
Entre  nubes  de  nácar,  purpurino. 

Pulsa  el  arpa  sublime  del  destino 
Que  sufriré  en  mi  eterno  desconsuelo, 

Y  tus  ojos  deslicen  en  su  anhelo 
■Una  perla  de  amor  en  mi  camino; 

Que  yo  oculto  en  los  pliegues  de  mi  manto, 
'Olvidando  mi  triste  desventura, 
Me  adormiré  arrullado  con  tu  canto; 

Y  al  despertar  mi  sueño  dé  ventura, 
Triste  en  silencio  adoraré  tu  encanto 

"Como  á  su  Diosla  tierna  criatura. 
(Remitido)  julio  robles. 


SONETO 

á  la  Sta.  H.  L. 
"Calló  ya  mi  pasión;  mils  el  tormento, 
A  que  tu  ingratitud  me  ha  condenado, 
Sigue  su  curso  sin  haber  llegado 
Al  término  de  mi  hondo  sufrimiento. 

Y  á  pesar  de  tu  infamia  claro  siento 
¡Marchito  el  corazón  latir  callado, 

Y  en  alas  de  esperanza  entusiasmado 
Dirijirsc  hacia  tí  mi  pensamiento. 

Pero...  ¿A  qué?   Si  mi  súplica  fue  vana, 

Y  el  secreto  de  mi  alma  fue  vendido. 
Por  la  tuya  tan  cruel  como  inhumana? 
¡Más  solo  te  diré  que  en  mi  quebranto 
Al  despertar  del  sueño  que  he  tenido, 

Y  ver  la  realidad  me  causa  espanto! 

ARTURO  vil  A. 

Bs.  As.,  Febrero  ISiW. 

(Remitido) 


Yo  quisiera,  en  las  horas  en  que  sufres 
Mitigar  con  mis  besos  tus  dolores  ; 
Y  hasta  beber  de  tus  divinos  ojos 
Las  perlas  de  tu  llanto,  cuando  llores. 


Yo  quisiera,  también,  que  siempre  unidas 
Por  la  dulce  amistad  en  lazo  noble, 
Cruzáramos  la  senda  de  la  vida, 
Pisando  alfombra  de  olorosas  ñores. 

VICTORIA  LÓPEZ. 


(Remitido) 
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CHIRIGOTAS 


Cualquiera  creerá  que  La 
Mujer  le  tiene  ojeriza  á  este 
buen  señor  que  desempeña 
te-r.porariamente  la  Inten- 
dencia Municipal. 

Nada  de  eso  y  La  Mujer 
lo  probaría  siempre  y  cuan- 
do ese  buen  señor  iiiciera 
alguna  cosa  buena. 

Pero  es  que,  por  fas  ó  por 
nefas,  le  está  pasando  lo  que 
le  pasaba  al  otro  que  no 
erraba  disparate  y  cuando 
acertar  debiera  con  algo  que 
fuera  acertado  el  pobre  se- 
ñor brilla  siempre  por  su 
ausencia. 

Echemos  á  un  lado  y  demos 
al  olvido,  si  es  que  olvidarse 
puede,  loque  hizo  ó  dejó  de 
hacer  en  la  semana  terrible 
por  lo  que  no  hubo  papel 
impreso  que  no  le  diera  su 
merecido  vapuleo. 

Nonos  acordemos  de  la  far- 
sa aquella  del  sumario  oíicial 
del  que  resultara  ileso  por 
obra  y  orracia  de  la  chacota 
y  en  la  que  don  Govo  Torres 
ha  de  haber  tenido  alguna 
participación,  si  es  que  aun 
no  ha  marchado  á  su  mi- 
í-ión  especial. 

Dejemos  que  se  haya  sali- 
do con  la  suya  de  no  renun- 
ciar ni  que  lo  renuncien  y 
vamos  á  la  actitud  tomada 
por  él  con  respecto  á  las  pró- 
ximas fiestas  carnava'e--cas, 
la  que  lo  aleja  más  la 
sinipatía  popular. 

De  1.1  ró  este  buen  señor 
que  deja  al  vecindario  en 
libertad  completa  de  elegir  y 
hacer  sus  corsos  obstruyén- 
doK',  al  mismo  tiempo,  las 
principales  avenidas,  —  Ca- 
llao y  Rivadavia,—  con  una 
pavimentación  interminable. 
Y  esto  último  seria  discul- 
pable hasta  cieno  punto,  si 
no  lo  fuera  la  de>  laración  óe 
,  que  no  habrá  corso  oficial, 
que  debiera  haberlo  aunque 
más  no  sea  que  en  la  Ave- 
nida de  Mayo,  convergente 
á  la  Intendencia. 

¿Y  por  qué  se  niega  el  se- 
ñor Intendente  á  presidir,  co- 
mo lo  han  hecho  otros  In- 


tendentes, esas  fiestas,  que  digan  lo  '.;ue- 
digan,  traen  y  producen  verdadero  regocijo 
popular,  tan  mermado  en  los  tiempos  que 
alca.^zamos? 

¿Teme  que  si  lo  hiciera  le  llamen  Inten- 
dente de  carnaval?  Pero  si  ya  lo  es. . . 

O,  acaso,  no  hace  corso  oficial  por  hacer 
economías? 

Vaya  con  las  economías  que  vendrán  á 
resultar  por  supriniir  unas  cuantas  luces 
y  unas  cuantas  banderoias  que  bien  po- 
drían ahorrarse  en  los  grandes  derroches 
que  piensan  hacer  cuando  venga  el  Pre- 
sidente brasileño. 

Está  visto  que  el  señor  Intendente  se  ha 
imaginado  que  á  este  tan  esqui.mado  pue- 
blo no  Se  le  debe  dar  si  no  contribucio- 
nes y  loterías  de  beneficencia  y  obligarle 
á  que  pague  sin  chistar  y  en  buena  mo- 
neda^ los  desaciertos  de  sus  administra- 
dores como  viene  sucediendo  desde  tiem- 
po inmemorial. 

Pobre  puebio!...  Por  lo  manso  y  dócil 
que  es,  merecerla  que  se  le  tratara  con 
mayores  consideraciones  y  menos  indife- 
rencia. Como  por  ejemp  o:  Las  plazas  y 
paseos  públicos  se  entregan  á  la  explota- 
ción (muy  loable  fuera  de  allí)  de  esta  ó 
aquella  asociación,  cuando  esos  paseos  y 
esas  plazas  no  se  han  creado  para  lucrar  en. 
favor  de  la  Caridad  hecha  con  música,  como 
decía  Selgas,  si  no  para  que  el  vecindario 
respire  libremente. 

¿Por  qué  obligar  al  que  quiera  tomar  un 
poco  de  aire  barato,  á  pagarlo  en  esas  pla- 
zas y  esos  paseos? 

Si  eso  no  es  absurdo  es  cuando  menos 
arbitrario. 

El  domingo  estuvimos  en  Flores  y  coin- 
cidencialmente  pasamos  por  enfrente  de 
su  plaza.  ¿La  plaza?  No:  aquello  ya  no  es 
plaza  si  no  una  manzana  de  terreno  cer- 
cado de  planchas  de  zinc. 

Se  oían  músicas  v  allí  penetraba  todo 
el  que  disponía  de  ciiiciientaceiitavosi^imén 
de  los  demás  gastos  á  que  se  vería  obli- 
gado. . .) 

Mientras  tanto  el  pueblo,  ese  pueblo  de- 
cu3'a  salud  tanto  se  preocupan  nuestros- 
higienistas,  vagaba  por  sus  alrededores,, 
mohíno  3'  murmurante  como  el  que,  á  laj 
fuerza,  le  arrebatan  lo  que  es  suyo. 

C  AC.A.SEXO. 
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CANONIGO  DOCTOR  D.  LUIS  DUPRAT 


Conocido  es  del  público  la  alternativa  que  ha  llevado 
á  este  distinguido  sacerdote  de  la  iglesia  católica  al  alto 
puesto  que  ocupaba  el  malogrado  y  virtuoso  doctor  Cas- 
tellanos, como  capitular  en  el  Cabildo  Argentino.  Elegi- 
do monseñor  Terrero,  surgió  !a  duda  y  el  convencimiento 
de  que  ese  nombramiento  no  correspondía  por  hallarse 
ausente  el  nombrado  y  procedióse  á  una  nueva  elección 
recayendo  ésta  en  el  canónigo  Duprat. 

Si  fué  acertado  este  nombramiento  lo  dice  la  aproba- 
ción de  la  prensa  argentina  á  la  que  La  Mujer  une  su 
voto,  pues  -  que  son  notorias  las  bellas  cualidades  que 
adornan  al  nuevo  vicario  capitular. 


LO  IDEAL  Y  LO  REAL 


Cierto  gato  adolescente," 
y  por  ende  soñador, 
hablaba  á  su  preceptor 
de  la  manera  siguiente: 

—Maestro,  he  dado  en  pensar 
que  sería  un  gran  placer 
tener  alas  y  poder 
dejar  la  tierra  y  volar; 

y  ver  qué  son  las  estrellas 
y  de  dónde  están  colgadas; 
si  hay  almas  enamoradas 
que  nos  aguardan  en  ellas; 

ver  del  mundo  los  confines, 
y  sabei  si  el  firmamento 
es  el  blando  pavimiento 
que  pisan  los  serafines; 

saber  por  qué  sinsabores, 
apenas  nacer  la  aurora, 
brillantes  lágrimas  llora 
con  que  se  adornan  las  flores... 

Alas  quiero,  sí  señor; 
alas  y  poder  volar 
y  para  siempre  dejar 
este  mundo  engañador. 

— ¡Esas  ideas  propalas!  — 
con  sorna  el  otro  le  dijo. — 
¡Bah!  ¡Afila  las  uñas,  hijo, 
que  valen  más  que  las  alasi 


Hasta  el  viernes. 


CORRESPONDENCIA  CRITICA 


Sr.  J  (.".  —  Los  sálicos  adónioos  que  usted  se  sirve 
enviarme  para  su  publicación  desdicen  con  el  soneto 
que  también  me  env  a  con  el  mismo  ol\ieto.  No  pare 
cen  hijos  de  la  misma  madre;  digo,  producto  de  la 
misma  inteligencia.  En  el  últi.no.  que  no  es  lal  soneto 
mientras  usted  no  lo  enmiende  ó  se  lo  haga  enmen 
dar,  hay  palabras  mal  escritas  y  versos  cortos.  En 
la  primera  se  eleva  usted  tanto  en  el  sentimi^ntalismo 
filial  que  ya  raya  en  lo  imposible.  Su  cslntrtnra  mé- 
trica no  está  del  lodo  mal;  necesita  ajustarse  un  poco 
más  á  las  reglas.  Los  sáficos  son  difíciles  de  hacer  por 
lo  que  le  aconsejo  se  dedique  á  otra  clase  de  compo- 
siciones, escepción  sea  hecha  de  los  sonetos. 


Quién  será. — Me  remite  usted  dos  composiciones  que 
espera  tnc  ai^ratfardn .  Pues  se  equivoca  usted  porque 
si  bien  la  primera,  que  titúlase  .^/¡querer,  no  empieza 
del  todo  mal,  termina  de  una  manera  lamentable,  muy 
lanii  ntable  Eso  del  capitán  cnibriaí^^atio  y  de  los  oji- 
lios  IwrfHosos  comparados  nada  menos  que  con  cios 
faros  Jutuiiiosos  me  han  dejado  viendo  .  .  esn  ellas.  El 
fragmento  de  un  largo  poema  que    usted  promete  re- 


mitirme (gracias)  tendría  algo  de  Anacreonte  si  no 
fuera  por  la  incalificable  indiscreción  de  ese  cefirillo 
parlanchín...  ¡Es  lástima! 

Sr.  E.  R.  López.—  Su  «  último  esfuerzo  »  titulado 
¡  ¡  or  celos!  está  escrito  con  gramática  parda.  No 
puede  ser. 


Sr.  E.  Romero.— Ko  puedo  obsequiarlo  á  usted  con 
la  inserción  de  su  pequeña  composición.  Razones:  no 
disgustar  á  nuestro  público 

Sr.  .1.  Antoncllt  .—'So,  señor,  La  Mijkr  no  se  desde- 
ña  en  publicar  música,  mientras  que  no  sea...  celes 
lial.    Mándeme  su  Nocturno  y  veré   lo  que  se  puede 
hucer  de  él. 


A.  F.  F.  C— ¿Con  que...  sí?  Con  que  por  ser  L.\  Mcjer 
el  único  periódico  que  lee  la  señorita  Sara  desea  us- 
ted que  le  publique  sus  desahosos.^  Por  quién  nos  ha 
tomado  usted,  señor  F.  F.  C? 
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Pero  Grullo. — No  habiendo  usted  recibido  contesta- 
ción respecto  á  unas  producciones  que  me  remitió  ti- 
tuladas «Cantares  é  Idilio — A  la  Luna»,  espera  de  mi 
fineza  lo  haga  en  este  número  pués  solo  la  falta  de 
espacto  seria  cmisa  suficiente  para  que  no  hayan  vis- 
to la  luz  y  al  mismo  tiempo  me  envia  usted  otra 
composición  para  que  la  publique,  si  está  bien. 

Pués,  siento  en  el  alma,  señor  Pero  Grullo,  decirle 
que  si  aquellas  no  se  han  publicado  es  porque  no 
están  bien. 

Su  composición  A  la  Luna  es  trillada  y  no  es  tal 
idilio  como  usted  la  ha  calificado.  Además,  se  ha  es- 
crito tanto  referente  al  astro  refulgente  de  la  noche 
que  poco  queda  que  decir  y  ese  poco  usted  no  lo 
dice. 

En  cuanto  á  La  Media  Naranja,  última  de  sus 
composiciones,  le  encuentro  bastante  semejanza  con 
algo  que  he  leido  no  sé  dónde  ni  cuándo.  No  quiere 
esto  decir  que  usted  haya  tenido  el  coraje  de  copiar- 
la y  darla  como  suya;  pero  qué  perdería  usted  si  así 
fuera  y  se  descubriese?...  Un  pseudónimo.  Y  nosotros?... 
Venga  su  nombre  propio,  sefior  Pero  Grullo  y  se  pu- 
blicará aunque  sea  con  pseudónimo.  No  terminaré  sin 
agradecerle  sus  felicitaciones  por  la  prosperidad  de 
La  Mujer  que  considero  han  de  ser  sinceras. 


Sr.  J.  R.  Mognoni. --Ta.mpoco  tengo  la  satisfacción 
de  conocer  á  usted;  pero  eso  no  obsta  para  que  me 
vea  obligado  á  manifestarle  que  su  composición 
A  Corrientes  carece  de  metrificación  y  de  otras  cosi- 
tas necesarias  para  que  pueda  ver  la  luz  pública.  Es 
de  sentirse;  pero  estudiando  tal  vez  corrija  usted  esos 
defectillos. 

Sr.  Duque  de  Olivares  ó  L.  R.  /.—¿No  seria  posible 
que  en  lugar  de  hacer  acrósticos  se  edicara  usted  á... 
cualquier  otra  cosa?  Es  un  consejo  de  amigo  que  le 
doy  y  debe  usted  seguirlo  porque  si  para  muestra 
basta  un  botón,  el  botón  que  usted  me  envia  no  cuela 
ni  con  martillo.  iQué  atropeilamiento  de  palabras 
tan  sin  sentido!  Vamos  á  ver,  ¿qué  daño  le  ha  hecho 
á  usted  la  desafortunada  señorita  elegida  para  su... 
acróstico? 


GEROGLIFICO.— POR  Monterrejas 


A  la  CIUDAD  de  LONDRES  %o.u.^llTo%TTo,or-..tB\iímz  aires 


I,as  mejores^ 

«^Serpentinas 

son  las  de 
AlaCiudad  de  Londres  J 


Carnaval  de 

1900 

Exposición 
General 

DE  TODAS  LAS 

NOVEDADES 

T  ALTAS  FAKTASIAS 
PARA  EL 

Carñavií 


La  únicacasaen 
Buenos  Aires  que 
ofrece  los  surti- 
dos más  comole- 

TRAJES  DE  DISFRAZ, 
Géneros  de 
todas  clases 

con  dibujos  ex- 
céntricos. 

Adornos  alta  fantasía 

y  todos  los  artí- 
culos especiales 
para  el  Carnaval. 

SERPENTINAS, 

CONFETTIS 
y  GLOBITOS 

ES  LA  TIENDA. 

A  la  Ciudad 

de  Londres 


El  Sr.  Georgino  Linares 


es  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Aííencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA, en  Ja  Calle  Córdoba  937. 


W^lu^mmwím.  *  '  C  Oír  O  H 

DE 

NARCISO  HERNÁNDEZ 

513-BUEN  ORDEN -515  —  Buenos  Aires 

La  casa  ofrece  al  público  un  surtido  completo  de 
perfuraeria  garantida  le.üítiina;  de  los  mejores  fabri- 
cantes extran'rercs:  !o  ni'smo  que  un  deg-ante  salfjn 
para  señoras  donde  se  ci/nfecciona  loJa  clase  de 
bajos  en  postigos. 

E3-BUEN    ORDEN  -  55 

Nota -Los  precios  son  sumamente  reducidos. 


fotografía  y  PINTURA  de  LAHÜRE  Hnos. 

Santiago  del  Kstero  7/0.— Pénenos  Aires 

U.  Telefónica  801  'Loreaj 

RETRATOS  Aristot  -  Ilf  ord 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
á  la  acuarela,  al  óleo  de  todos  los  tamaños. 

Verdaderos  esmaltes  vilrilicados  á  fuego. 

Copias  y  aumentaciones  ile  cuaK|uicr  retiato. 

Gran  surtido  en  marcos  tle  madera  y  bronce,  sen- 
cillos y  de  lujo,  est  lo  Luis  X  V.  T^k-ren tino,  del  Arte 
moderno  y  i^enaciiniento. 

Retratos  á  domicilio,  di'  día  y  de  noche  con  un 
sistema      i vilegiado  de  la  casa  único  en  Bs.  Aires. 


E.  CAZENAVE 


Ciniiano  Dentista 

496  -  ENTRE    RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

dentistas 

MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protOxido  de  azóe,  a  i  ministrad  o  por 
Li  n  médico. 
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Esius  exquisitos  VINOS  sr  lialLm  'ic  \  i  ii  todos  U)S  t-stalile- 

cimientos  de  bebidas  de  la  República  Aigentin;' 


Loción  HigléniGa  de  Eocaliptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

 •  

r 

Unica  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  qitita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDEentodaslas  PELUQUERÍAS  y  FARMACIAS 
de  la  Re(úb(ica  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  y  J?oca,  i 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTiiH  457-BEL8í1aN0-463 


El  Sr.  Georgino  Linares 


es  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Aííencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA, en  la  Calle  Córdoba  937. 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE  ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADOM 


Artículos  de  Esc r ¡ionio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
!;i  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
->urLido,  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cía. 

F  :L  O  R I B  A    4  ^  S 

BUENOS  AIRES 

UNIÓN  TELÉFONICA  1271 


TvT.S.BAGLE  Yft-  C- 


Cápsulas  VIGIER  al  carbonato  de  Creosota  ó  Gaíacol  "  - 


o  ulosis,  Bronquitis  as^uda,  etc. 


LA  MUJER 


BELLAS    ARTES?!  ; 


DESPEDIDA  AL  CARNAVAL  DE  1900 


.CIO.  CAPITAL  20  Centavos 


INTERIOR  2o  Centavos 


GeíVeceíía 


LA  EÜTERPE 


DE 


JOSÉ  BOHIGAS 

w  

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  ele  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLI 

PARAEL  JINETE 

FLECANTE 


digaweria  Floif  de 


93  -  BUEN  ORDEN  -  925 
Sucursal  de  "LA  LUSITANA  ' 


O 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encomiarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cig:anos  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murías—  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey—  Partag'ás —  García  Alonso, 
etc.  Asi  como  también  en  toda  clase  de  articulo? 
de  cigarrería. 


Anteas  de  comer 

Í'IDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO,  ESTO.NLACAL 


P   K   R  A 


de   Pllffl   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LA  MUJGR  Y  DOItf  QUIJOTC 

Administración:    MEJICO  998    —    Precios  de  la  Suscripción  de  ''LA  MUJER" 

Capital  ixti{rior 

Trimesire  -J  jC    ri"inif.>^iri'    $  3.— 

Semestr.  '  Seme^irc  ,  b.- 

Año 

Xúniero  suelto 


«    o .  —     \  ^ 

*  Xánicro  ^       >  - 

»    O.'-O    Xúinero  airn^  iJio 


IL- 
0.25 
0.40 


igCEHT. 


ENT0DALA 
REPUBLICA 
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bles  antecedentes  sociales  y  comerciales, 
que  tomaron  participación  en  aquella  pro- 
testa armada,  de  la  que  solo  queda  el  re- 
cuerdo. Nada  más  que  un  ciudadano  ino- 
desto  que  había  sabido  labrarse  una  for- 
tuna á  fuerza  de  ahorro  y  habilidad  hones- 
ta. Dividido  el  partido  cívico  y  desplegado 
el  partido  radical,  se  indicó  sii  candidatura 
á  la  vice-gobernación  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  como  pudo  indicarse  cual- 
quier otra,  cuando  Demarchi  andaba  via- 
jando en  busca  ¿de  la  mejor  república  como 


DOX  ALFREDO  DEMARCHI 

Dos  son,  que  sepamos,  las  únicas  per- 
sonalidades á  quienes  el  aura  popular 
buscó  en  lejanas  regiones  para  discer- 
nirles el  alto  honor  de  regir  los  destinos 
de  la  patria— Sarmiento  y  Demarchi.— 
( No  contundir  con  la  firma  comercial 
Demarchi  y  Parodi.) 

Sarmiento,  á  quien  le  llamaban  loco 
como  si  fuera  el  re}^  Wamva,.  se  ha- 
llaba en  Norte  América,  ajustándole  las 
cuentas  á  aquellos  Yanki- 
citos  de  mala  muerte  que 
no  en  valde  usaba  de  al- 
fanje, cuando  le  mandaron 
decir  que  lo  habían  nom- 
brado Presidente. 

Demarchi  viajaba  por 
países  un  tanto  desconoci- 
dos, cuando  le  ca3^ó  la  lo- 
tería; quiero  decir,  cuando 
recibió  I  a  inesperad  a  cuan- 
to sorprendente  noticia  de 
que  lo  habían  hecho  vice- 
gobernador de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Qué  punto,  de  contacto, 
qué  mancomunidad  de 
suerte  suelen  tener  los 
grandes  hombres! 
Entendámonos:  Sarmien- 
to lo  era.  Demarchi  ni  si- 
quiera es  hombre  grande 
pues  su  estatura  no  pasa 
de  lo  mediano. 

En  las  conmociones 
planetarias  es  cuando 
la  astronomía  descu- 
bre nuevos  cuerpos 
celestes  y  del  turbión 
de  las  revoluciones 
políticas,  surgen  los 
Washingtones,  los  Bo- 
lívares, los  Rivada- 
vias. 

Demarchi  surgió  de 
la  revolución  del  Par- 
que. Xo; surgió  mucho 
después,  allá  cuando  el 
entrevero  de  D.  Ber- 
nardo con  los  hombres 
déla  situación.  Es  de- 
cir, fué  entonces  que 
surgió  como  astro  de 
primera  magnitud  al 
parecer,  que  antes  for- 
maba entre  los  parti- 
recomen  dables 
Era  uno  de  tantos  ciu- 
dadanos de  muy  loa- 
Gerónimo  Paturof?)  en  busca  de  accionis- 
tas para  la  realización  de  un  gran  negocio. 
Al  principio  se  le  creyó  un  pretesto  y  no 
se  crevó  en  ello  hasta  que  se  hizo  carne,  y 
Sarmiento,  digo  Demarchi,  recibió  telegrá- 
ficamente la  noticia  de  su  nombramiento. 

Hubo  espectativa.  ¿Aceptará?  ¿Xo  acep- 
tará? Ya  lo  creo  que  aceptó  y  se  vino  más 
que  de  prisa,  corriendo  y  aun  dejando  el 
negocio  á  medio  hacer.  La  espectativa,  cre- 
ció y  creció  hasta  que  el  político  dió  todo 
lo  que  podía  dar  el  comer cimite  honrado 
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que  se  mete  á  organista.  Tuvo  un  momen- 
to lúcido,  de  esos  que  no  se  presentan  más 
que  una  vez,  y  si  hubiese  sabido  afrontar 
la  situación  como  corresponda,  es  seguro 
que  á  esta  fecha  nuestro  hombre  se  levanta. 


Marina  del  Plata 


A  LA  MINUTA 


Es  inútil:  el  buen  Dios  no  quiere  que 
perdamos  del  todo  nuestras  tradicionales 
•costumbres  3^  por  ende  no  hay  Carnaval 
sin  lluvia.  Contra  el  capricho  ó  la  real  ga- 
na de  las  nubes,  no  hay  edicto  policial  ni 
ordenanza  municipal  que  valga  y  mientras 
los  inicifús  y  sapirones  de  la  casa  del  poco 
trigo,  como  le  llamaban  no  recuerdo  por 
•qué  ála  del  gallo  policial,  que  esto  si  lo 
recuerdo,  —  vigilaban  con  ojos  de  Argos 
que  nadie  violara  las  disposiciones  del  doc- 
tor Beazley  prohibiendo  terminantemente 
que  se  jugara  con  agua  aunque  fuera  en  lo 
que  cabe  en  un  dedal,  las  señoras  nubes, 
—  ¡  habian  de  ser  del  género  femenino  !  — 
abriendo  cien  bocas  impulsadas  por  las 
burla  dijeron  desde  sus  alturas: 

—Agua  va! 

Y  se  manifestaron  en  una  lluvia  torren- 
cial en  los  pueblos  vecinos  y  un  poco  en  la 
capital  haciéndose  esta  reflección  sensata: 

—Bueno  es  que  á  esas  pobres  geates  se 
les  limpie  siquiera  las  calles  por  donde 
van  á  atravesar  sus  corsos. 
_  Y  fecho  se  alejaron  á  otras  regiones  sa- 
tisfechas sin  duda,  por  haber  cumplido  su 
doble  misión. 

Eso  aconteció  el  domingo  á  la  tarde  por 
lo  que  se  encendieron  los  infinitos  arcos  de 
luz  de  los  distintos  y  variados  corsos, pobres 
de  adornos  y  más  pobres  aun  de  figuras 
alegóricas,  y  empezaron  á  circular  por  las 
•calles  iluminadas  un  mundo  de  gente  an- 


Pero  no  supo  y  ahí  lo  tenemos  de  presi- 
dente de  la  Legislatura  como  pepinillo  en 
vinagre  ó  como  la  espada  de  Bernardo, 

Pasará  á  la  posteridad  como  su  antecesor 
el  coronel  Arias  Leafar. 


siosa  de  divertirse;  pero  como  la  diver- 
sión ha  sido  de  la  misma  hechura  de  los 
años  anteriores,  nada  causaba  real  sorpre- 
sa, nada  hacia  prorumpir  en  las  entusiastas 
aclamaciones  de  otros  tiempos. 

Dos  hileras  de  carruajes— en  donde  las 
había,--que  iban  y  venía  :,  lanzándose  de 
ellos  y  recibiendo  en  ellos  los  ejilaces  tem- 
blorosos y  efímeros  de  las  irisadas  ser 
pentinas^  como  dice  uno  de  los  protegidos 
del  País.  Muchas  serpentinas!...  Plétora  de 
serpentinas,  debido  sin  duda  á  que  su  pre- 
cio ha  bajado  de  una  manera  enorme,  pues 
lo  que  antes  valía  dos  nacionales  se  espen- 
dia  por  los  muchachos  vendedores  á  20 
centavos! 

También  se  jugó  con  pomos;  pero  tími- 
damente y  á  escondidas  de  los  micifiis  y 
zapiroiies  del  doctor  Beazley. 

áin  embargo,  aquella  especie  de  auto- 
matismo forzado  solía  desaparecer  ante  la 
presencia  de  alguna  comparsa  de  élite  que 
marchaba  hacia  los  regios  salones  de  nu- 
estro colega  de  La  Prensa^  cuya  ilumi- 
nación del  trente  ha  sido  tan  bellísima 
que  no  ha  habido  ninguna  otra  con  que 
ponerla  en  parangón. 

Vinieron  las  noches  subsiguientes 
aunque  la  animación,  la  concurrencia,  la 
cantidad  de  carruajes,  de  mascaradas  y 
comparsas  fué  infinitivamente  mayor,  no 
por  eso  cambió  el  aspecto  general :  se 
miraba  aquello,  como  se  mira  algo,  á  que 
}\a  se  está  muy  acostumbrado. 

Dicen  que  el  Carnaval  ha  muerto  ! 

Repetición  se  llama  esa  figura  pues  todos 


Marina  Infantil 
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Los  Farristas 

los  años  se  dice  lo  mismo  y  sin  embargo, 
todos  los  años  el  Carnaval  revive. 

Lo  que  ha  muerto  es  el  espíritu  de  in- 
ventiva pues  no  le  falta  á  nuestro  pueblo 
las  ganas  de  divertirse.  Esos  mismos  corsos 
bajo  otra  forma,  que  hiciera  desaparecer 
la  monotonía  insoportable  de  su  marcha 
pausada;  esos  arcos  de  iluminación  añeja, 
que  deberían  ser  trocados  por  iluminacio- 
nes más  pintorescas;  esas  banderolitas  re- 
legadas ya  á  los  anuncios  de  remate;  esos 
coches  sin  adornos,  tirados  por  matalotes 
y  dirigidos  por  cocheros,  que  sin  disfra- 


Jose  Verdi 


Sociedad  Méndez  Nuñez 

zarse  van  sacando  la  cadera  ó  cantando 
la  Marianina;  esos  carros  de  repugnante 
aspecto  en  fiestas  de  esa  naturaleza;  todo 
eso  y  mucho  más  debería  desaparecer  para 
dejar  paso  á  algo  nuevo,  que  esté  en  re- 
lación con  nuesti'a  cultura  tan  decantada 
que  va  llegando  al  principio  de  estética 
aquel  de  que  de  lo  sublime  á  lo  ridículo 
no  hay  más  que  un  paso. 

Y  3'a  que  no  tenemos  Intendente  que  sepa 
hacerlo^  fórmense  con  antelación  comisio- 
nes que  podrían  estar  compuestas  de  los 
mismos  presidentes  de  las  comparsas,  y 
hagan  algo  escepcional.  que  elementos  te- 
nemos para  ello.  AJar.mitóx. 


Centro  Catalán 
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TEATROS 


Perdiguero  en  "El  Ultimo  Chulo" 

Muchas  dificultades  han  surjido  en  los 
teatros,  desde  gue,  por  an  acto  de  recipro- 
cidad, se  publicó  en  el  Boletín  oficial  la 
adhesión  de  España  al  tratado  internacio- 
nal de  propiedad  literaria,  acordado  en 
Montevideo. 

Hace  ya  muchos  años  que  esto  debiera 
haberse  verificado,  si  los  ministros  espa- 
ñoles mostraran  el  interés  debido  para  la 
defensa  y  protección  de  los  intereses  que 
les  están  encomendados  en  la  República 
Argentina. 

Afortunadamente,  el  actual  ministro,  ins- 
tigado é  inspirado  por  su  secretario  el  se- 
ñor Dupuy  de  Lome,  muy  interesado  en 
•este  asunto,  ha  conseguido  que  no  se  im- 
pongan cuarentenas  fi  las  obras  litera- 
rias y  artísticas,  y  de  hoy  más  los  autores 
españoles  podrán  cobrar  los  derechos  de 


su  propiedad,  tan  lejílimos  y  tan  sagra- 
dos. 

Lo  que  tenemos  es  que  los  que  hoy  se 
titulan  representantes  de  esos  autores  y  de 
esos  derechos,  dificulten  el  que  se  pongan 
en  prácíica,  por  los  vejámenes  y  gabelas 
que  traían  de  imponer  á  las  empresa. 

Por  de  pr(;nto  es  indiscutible  que  todas 
las  obras  estrenadas  ó  publicadas  antes 
del  1.°  de  Febrero,  día  de  la  publicación 
del  tratado,  están  libres  del  pago  de  dere- 
chos, porque  una  ley  no  tiene  jamás  electo 
retroactivo;  y,  sin  embargo,  hoy  se  pre- 
tende que  paguen  derechos 
todas  las  obras,  aun  las  es- 
trenadas y  publicadas  mu- 
chos años  antes  del  recono- 
cimiento de  los  derechos,  lo 
cual  es  abusivo  y  absurdo. 

Además,  parece  que  hay 
dos  personas  que  creen 
asumir  la  representación  de 
los  autores  españoles,  que- 
riendo imponerá  las  empre- 
sas su  reconocimiento  como 
tales,  y  no  sabiendo  estas  á 
quien  reconocer  por  el  me- 
sias  verdadero. 

Como  el  cebo  que  mas 
atrae  es  el  de  los  derechos 
de  los  autores  dramáticos, 
nadie  se  cuida  de  la  defensa 
de  los  autores  de  libros  lite- 
rarios y  artísticos,  y  de  los 
músicos,  que  también  entran 
dentro  de  la  convención  in- 
ternacional. 

Todo  este  niaremagnum, 
que  ha  de  dar  lugar,  segura- 
mente, á  una  porción  de  li- 
tigios, exije  una  reglamen- 
tación que  regularice  la  ac- 
ción   de   los  autores  para 
hacer  efectivos  sus  derechos, 
sin  que  se  conviertan  en  una 
explotación  inicua   por  los 
reoresentantes   é  interme- 
dios entre  aquellos  y  las  em- 
presas,  editores  y  público 
que  los  ha  de  pagar. 
Toda  ley,  y,  sobre  todo,  internacional, 
necesita  una  reglamentación  clara,  que 
determine  los  derechos  y  los  deberes  de 
cada  uno,  para  evitar  abusos  y  falsas  in- 
terpretaciones, y  para  que  no  perjudique  á 
la  naciente  produción  nacional;  y  así  cree- 
mos que  lo  entenderá  el  poder  ejecutivo. 

De  novedades  teatrales  poco  hay  que 
contar  desde  la  semana  pasada. 

El  teatro  de  Mayo,  único  que  ha  luchado 
valientemente  contra  el  calor  y  el  desbande 
de  los  aficionados,  cuenta  por  llenos  sus 
entradas,  sin  que  hayan  disminuido  las 
simpatías  que  tan  justamente  se  han  ga- 
nado la  Montilla.  la  Irene  Alba  3^  todos 
los  demás  artistas  que  las  secundan. 

Como  anunciábamos  en  nuestra  crónica 
anterior,  en  breve  abrirá  sus  puertas  el 
teatro  argentino,  con  una  compañía  dra- 
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mática  que  funcionará  en  él  desde  la  pró- 
xima semana,  hasta  que  llegue  la  compa- 
ñía de  ópera  vienesa. 

El  señor  Barón,  haciendo  un  verdadero 
esfuerzo,  dados  los  tiempos  que  corren,  ha 
tratado  de  reunir  todos  los  mejores  ele- 
mentos dramáticos  que  existen  en  Buenos 
Aires,  para  dar  á  conocer  las  mejores 
obras  del  repertorio  español,  entre  lasque 
existen  verdaderas  joyas,  no  conocidas  ó 
casi  olvidadas  por  la  generación  actual. 

El  personal  lo  componen,  además  del 
señor  Buron,  como  primer  actor  y  direc- 
tor, las  señoras  González,  Vallés,  Muñóz, 
Cluver,  Sala  y  Oés  y  los  primeros  actores 
Martínez,  Galé  (A.),  Haza,  Guerrero,  Cu- 
bas (don  Luis),  Olona.  Sánchez,  Muñóz  y 
Oses. 

El  repertorio  lo  constituirán  las  mejores 
obras  de:  Duque  de  Rivas,  Tamayo^  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  García  Gutiérrez,  Zorri- 
lla, Bretón,  Hurtado,  Larra,  Nuñez  de  Ar- 
ce, Fernandez  y  González,  Echegaray,  Gui- 
mará,  Soler,  Solís.  Cano,  Ramos  Cárrion 
Blasco,  Santero  Zapata,  Benavente  y  Di- 
cenía. 

Estas  obras  serán:  Virginia,  El  drama 
nuevo,  Don  Alvaro,  La  conjuración,  El 
trovador,  Venganza  catalana,  Simón  Boca- 
negra,  El  encapuchado,  El  pelo  de  la  de- 
hesa, A  Madrid  me  vuelvo.  El  toisón  roto, 
La  Jota  aragonesa,  Don  Juan  de  Lanuza, 
Cid  Rodrigo  de  Vivar,  La  jura  en  Santa 
Gadea,  Guzman  el  Bueno,  Don  Francisco 
de  Quevedo,  Aventuras  imperiales,  La  loca 
de  la  casa.  La  fiera,  O  locura  ó  santidad. 
Mar  sin  orillas.  La  muerte  en  los  labios, 
La  esposa  del  vengador,  La  loca.  Anima 
morta,  La  parentela.  Los  comuneros  El 
nudo  gordiano.  El  pleito  de  Sandoval,  So- 


Espsi  ando  la  Góndola 


ledad,  Cabeza  de  chorlito,  Angel,  Los  guan- 
tes del  cochero.  Dora,  Clara  Sol,  Hotel  Se- 
verini.  Saldo  de  cuentas,  El  mayordomo, 
El  primer  espada,  El  último  comunero.  La 
comida  de  las  fieras,  Juan  José,  Militares 
y  paisanos,  El  Señor  Director,  Las  tres  ja- 
quecas. 

Se  pondrán  con  el  aparato  que  requieren, 
durante  las  últimas  semanas  de  la  Cuares- 
marlos dramas  sacros'siguientes  :  Los  siete 
dolores  de  María  Santísima,  de  Julián  Ca- 
vero,  Jesús  de  Xazaret  de  Guimerá,  pues- 
to en  verso  castellano  por  D.  Xavier  San 
tero,  y  La  Samaritana  de  Rostan  el  autoi 
de  Cyrano  de  Bergerac,  que  ha  sido  tradu- 
cido y  versificado  por  dos  aplaudidos  au- 
tores. 

Como  el  objeto  de  la  empresa  es  culti- 
var todos  los  géneros  3'  satisfacer  todos  los 
gustos,  alternarán  con  estas  obras  los  si- 
guientes melodramas  3^  obras  de  espectá- 
culos: La  posada  del  caballo  blanco.  La  ta- 
berna, Los  cinco  dedos  del  sargento  Co- 
rosk,  El  correo  de  L3^on,  Los  hijos  de  la 
costa.  El  hijo  de  la  noche  y  La  Sirena  de 
Paris. 

Los  sacrificios  que  imponen  á  la  empre- 
sa, por  una  parte  la  calidad  3'  número  de  les 
actores  contratados  3^  por  otra  el  decora- 
do; vestuario  3^  atresería  necesarios  pnra 
poner  las  obras  con  propiedad  3'  lujo, 
obligarán  á  esta  á  hacer  un  aumento  en  el 
precio  habitual  de  sus  espectáculos. 

Por  nuestra  parte,  celebramos  que  se 
constituya  una  compañía  séria,  que  en- 
tienda el  verdadero  arte  y  nos  dé  un  res- 
piro para  reposar  de  la  eterna  atmósfera 
de  chulos,  golfos  y  demás  gentecilla  que 
ha  invadido  el  género  por  secciones. 

HERMIT. 


SEVILLA.  — Cigarreras  peinándose 
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Terminaron  las  usuales 
fiestas  carnavalescas  y  el 
próximo  domingo,  si  e 
tiempo  lo  permite  tendrá 
lugar  la  adjudicación  de 
premios  de  las  comparsas 
que  más  se  hayan  distin- 
guido. 

^        "^^fiS^      Diez  y  nueve  han  sido 
*=«^  los  corsos  que  estas  han  re- 

corrido, si   se]  esceptúa  el  de  la 
\venida  de  Mayo  que  se  hizo  cor-  T 
so  voluntario   contra  la  voluntad 
del  señor  Intendente  que  no  quiso 
hubiera  corso  en  nuestra  princi-  I 
pal  Avenida.  ' 

Y  qué  tristemente  descollaba  el  ; 
palacio  municipal  junto  al  ilumi- 
nado palacio  ^  de  nuestro  colega 
La  Prensa.'i^ 

Ha  habido  general  animación  \ 
en  todos  los  corsos  debido  ^  I 
abundancia  de  comparsas  y  de  ; 
máscaras  sueltas  y  á  la  numerosa  I 
concurrencia  que  á  ellos  ha  asis-  l 
tido.  Sin  embargo,  como  era  na-  ' 
tural  y  de  esperarse  destacaron  ; 
unos  sobre  l.?.s  otros.  i 

Como  por  ejemplo,  el  de  San  José  ¡ 
de  Flores  por  su  iluminación  y  por 
la  generalidad  de  las  personas  con- 
currentes á  los  palcos  y  carrua- 
ges;  el  de  Belgrano  idem  per 
Ídem;  el  de  la  Boca  del  Riachuelo 
por  su  animación  que  rayaba  casi 
en  el  delirio;  el  de  la  Avenida  de 
Santa  Fé  por  las  mismas  razones 
que  el  de  Flores  y  algún  otro  co- 
mo el  de  Artes  y  Buen  Orden, 
Defensa  y  Brasil,  Estados  Unidos, 
etc.,  etc. 

Y  porqué  no  hemos  de  ser  fran- 
cos diciendo  que  los  de  Moreno. 
Centro  América  y  especialmente 
el  de  la  Avenida  Rivadavia  estu- 
vieron pobrísimos  de  carruages, 
concurrencia  y  mascaradas? 

Y  eso  que  á  este  último  iban  como 
,   quien  dice  de  tránsito,  los  carrua- 
ges que  marchaban  á  Flores. 

Pues  ni  así  mismo:  basta  decir 
que  ni  un  solo  momento  tuvo  que 
interrumpirse  el  tránsito  de  los  ^tranvías 
que  por  allí  circulan. 


.  Las  comparsas  han  abundado  como  nin- 
gún año  y  con  especialidad  las  de  carác- 
ter nacional,  descollando  entre  ellas:  «Re- 
zagos de  la  Pampa»,  «La  Esquila»^  «El 
Rodeo»,  «La  Yerra»,  «Los  Serranos»,  «Los 
Cuatreros,»  «El  Palenque,»  «Parias  de  la 
Pampa,»  «Cruz  y  los  suyos,»  «La  Rama- 
da,» «Los  despreciados,»  «La  Laguna  del 
Carancho.»  «Los  Forasteros,»  y  «Los  Ara- 
pientos,»  las  que  usando  de  costumbres 


criollas,  no  sólo  bailaban  }'  cantaban  El 
triiaifOy  El  cielito,  El  gato,  La  firmeza, 
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El  mogote,  La  huella,  La  resf alosa,  Los 
amores,  Elpericon,  etc.,  sino  que  represen- 
taban escenas  interesantísimas.  Baste  de- 
cir que  entre  las  personas  que  la  forma- 
ban se  encontraban  los  hermanos  Podestá, 
artistas  admirables  en  el  género. 

En  máscaras 
sueltas  como  vul- 
garmente se  dice, 
llamaban  la  aten- 

.«i^- -'^^^2ir\/W  rA^rh  ^^^^  varias  gón- 
»l^fe¿^^U&l¿¿iiKl>/     dolas  puestas  en 

_  movimiento  ha- 

—  -    '  bil mente  por  me- 

dio de  bicicletas  que  funcionaban  inte- 
riormente, como  asimismo  una  locomóvil 
iluminada  con  estrellas  giratorias  de  mul- 
.ticolores  que  presentaba  un  aspecto  sor- 
prendente. 

Esto  no  quiere  decir  que  dejara  de  ha- 
ber, otros  disfraces  ingeniosos  y  más  in- 
geniosamente presentados;  pero  escapan 
á  nuestra  memoria  entre  los  infinitos  que 
vimos. 

En  cuanto  á  las  demás  comparsas  que 
recorrieron  los  diez  y  nueve  corsos  indi- 
cados, recordamos  como  las  más  sobresa- 


lientf^s  en  música  y  canto  á  «Los  Marinos 
del  Plata,»  «Marinos  Nacionales,»  «Orfeo- 
nes «Gallego»  y  «Buenos  Aires,»  «Marina 
Infantil,»  «Artesanos  del  Oeste,»  «Estrella 
Argentina,»  «Olimpo  Argentino,»  «Los 
Farristas,»  «Juventud  Liberal,»  «Juventud 
de  Flores,»  Defensores  de  Floresta,»  «Ju- 
ventud Unida,»  «José  Verdi,»  «Defensores 
de  Belgrano,»  como  comparsas  de  ca- 
rácter exótico:— los  «Sac  Mac,»  «Negros 
Oliveros,»  «Los  Astrólogos,»  «Los  negros 
del  Congo,»  Los  pierrots  primitivos,»  5^ 
«Los  clowns  comediantes». 


Y  vamos  á  abrir  un  paréni<  sis  para  pe- 
dir á  las  comparsas  que  cantan  se  sirvan 
encomendar  sus   canciones   á   poetas  de 


verdad  pues  hemos  escuchado  algunas 
que  carecen  hasta  de  sentido  común. 


Después  del  corso  los  bailes. 

Estos  han  sido  numerosísimos  como  nu- 
merosísimas son  las  sociedades  de  recreo 
que  ho3^  existen  en  la  capital  de  la  repú- 
blica.^  amen  de  los  principales  teatros  que 
también  los  han  dado  con  mmensa  concu- 
rrencia. 

Puede  formarse  una  idea  por  el  número 
de  los  siguientes  centros  que  en  las  tres 
noches  del  fenecido  carnaval  han  bailado 
en  sus  correspondientes  locales  ó  en  loca- 
les alquilados  exprofeso: 

«Bomberos  voluntarios  de  la  Boca»,  »La 
Luz  del  Plata»,  «Roma  intangibile»,  «Ami- 
gos Unidos»,  «Aurora  Argentina»,  «Stella 
di  Roma»,  «Defensores  del  Norte»,  «Lago 
di  Como»,  «Artesanos  del  Oeste»  «Orteón 
del  Sud»,  «Centro  Orfeón  Asturiano»,  «Or- 
feón del  Plata»,  «Juventud  Unida»,  «Orfeón 
Español»,  «La  Victoria»,  «Stella  dltalia». 
«Estrella  Argentina»,  «Orfeón  Gallego», 
«Centro  Porteño».  «Centro  Argentino»,  «La 
Renaissance»,  «Centro  Cátala»  y  «Méndez 
Nuñez»,  «Los  Farristas»,  «Les  Enfants  de 
Beranger»,  «Círculo  Mandolinero»,  «Juven- 
tud Alegre»,  «Vittore  Emmanuele»,  «La 
Banya»,  «Juventud  Liberal»,  «Juventud  por- 
tuguesa», «Ocarinistas  Italianos»,  «Centro 
Navarro»  «Submarino  Peral».  «Círculo  de 
la  Amistad»,  «Centro  25  de  Mayo»,  «I  Tro- 
vatori»,  «Centro  Hispano- Argentino»,  «Cír- 
colo  Habano»  y  «Club  Español»,  cuyo  baile 
ha  sido  de  los  más  espléndidos. 

Decíamos  al  principio  que  han  termina- 
do las  usuales  fiestas  carnavalescas  y  nos 
equivocamos  pues  que  la  adjudicación  de 
premios  á  las  comparsas  en  el  próximo 
domingo  servir  i  de  pretexto  para  conti- 
nuarlas con  nuevos  corsos  y  nuevos  bailes. 

En  otras  épocas  se  hacía  en  el  domin- 
go llamado  de  piñata  el  enticiro  del  car- 
naval con  todas  las  alegorías  correspon- 
dientes; pero  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
se  encuentra  en  desuso  esa  costumbre 
y  se  deja  que  el  carnaval  se  entierro  solo. 

Kl-KI-RI-KÍ 


BELLAS  ARTES  —  «La  Mujer» 


Al  \i  \  T.Ai'KMA  t  asa  Profcssionc ,  Cosía  y  Cía. 

Esperando  la  respuesta 


Alma  Tadema 


EGIPCIA 


la  casa  Pi'ofcssionc ,  Costa  y  Cía. 


ARTE 


Alma  Tadema  nos 
ofrece  con  su  exquisito 
sentimiento  por  lo  bello, 
uno  de  sus  mejores  éx- 
tasis artísticos.  La  me- 
lancolía de  una  egipcia 
de  los  tiempos  Faraóni- 
cos, pensando  tal  vez  en 
la  suerte  del  aventurero 
marino,  que,  allá  en  los 
procelosos  mares  íbe- 
ros navega  en  busca  de 
ofrendas  para  venir  á 
depositarlas  á  sus  plan- 
tas. ¡  Qué  clasicismo  ! 
¡  Qu  é  pureza  de  líneas  ! 
Nadie  como  Alma  Tade- 
ma para  reconstruir  el 
pasado  de  los  tiempos 
heróicos.  Trajes,  arqui- 
tectura y  costumbres  le 
son  tan  familiares  como 
si  lus  siglos  no  hubieran 
pasado. 

Esto  junto  á  una  ma- 
ravilla en  el  colorido, 
forman  la  universal  fa- 
ma de  Alma  Tadema. 

E.  .S. 


VERANEANDO 
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EN  EL  CLUB  ESPAÑOL 


Los  dos  bailes  de  máscaras  que  celebró 
este  año  el  club  español  han  superado  á 
todos  los  anteriores,  tanto  por  lo  numeroso 
y  distinguido  de  la  concurrencia,  co  no  por 
el  lujo  y  elegancia  desplegados  en  los  dis- 
fraces de  las  bellísimas  señoritas  que  asis- 
tieron. 

A  las  dos  de  la  madrugada  era  deslum- 
brante el  aspecto  que  presentaba  el  salón. 

Nuestro  fotógrafo  sacó  varias  instantá- 
neas al  magnesio,  que  nos  ha  sido  impo- 
sible reproducir  en  este  número  por  falta 
de  tiempo,  pero  que  publicaremos  en  el 
próximo. 

El  buffet  estuvv)  expléndidamente  servido. 

A  continuación  damos  una  lista  de  al- 
gunas de  las  señoras  y  señoritas  que  asis- 
tieron: 

Señoras:  Aurora  N.  de  Várela,  Isabel  M.' de  Aleu, 
María  R.  de  García  y  Velloso,  Carolina  J.  de  Bene- 
dit,  Dolores  Larrea  de  Martín,  Teodora  1.  de  Walsh, 
María  A.  G.  de  ReyeSj  Emilia  A.  de  Atienza,  Sofía 
Alurralde  de  Leguizamon,  Albertina  de  Bohigas,  Do- 
lores M.  de  Arrotea,  Josefa  de  Colodrero,  Wenceslada 
G.  de  Weber,  Presentación  T.  de  Aragón,  Igriacia 
Aguirre  de  Aldazabal,  Concepción  de  Bolón,  María 
Palazón  de  Aicardi,  Dolores  R.  de  Pereyra,  Celia  de 
Claver,  Emma  Turner  de  MüUer,  María' F.  de  Cano, 
Dolores  T.  de  Zuluaga,  Adela  N.  de  Cramer,  Elvira  T. 
de  Puente,  Angela  M.  de  Echavarría.JJosefa  S.  de  Ro- 
dríguez, Eulalia  O.  de  France,  Matilde  L.  de  Zeballos, 
Etelvina  T.  de  García,  Angela  C.  de  Campo.  Elvira 


Parodi  de  Gómez,  Lola  S.  de  Grenier,  Julia 
J.  de  Gómez.  Teresa  Soler  de  González,  Do- 
lores G.  de  Pons  Anenia  C  de  Gómez,  Ma- 
nuela M.  de  Costa,  Cesárea  B.  de  Llamaza- 
res, Celia  A.  de  García,  Dolores  M.  de  Gimé 
nez,  Dolores  F.  de  Luis.  María  B.  de  Isbert, 
María  B.  Lafoni,  Josefa  A.  de  Olivera, 
Plácida  Polledo  de  Mieres,  Encarnación  R. 
de  Aspiazú,  Zoila  T  de  Bosch,  Amalia  B. 
de  Latorre,  Monuela  Costa  de  Prieto,  Mar- 
garita C.  de  Mary,  Elvira  T.  'de  Letchós, 
Clara  L.  de  Mirás,  Cornelia  A.  de  Pietra- 
nera,  Laura  Ezquerra  de  Pumarino^  Dolo- 
res R.  de  Moss,  Ernestina  M.  de  Martínez, 
Teresa  B.  de  Rumbado,  Valentina  L.  de 
Huevara,  Celestina  G.  de  Moretti,  Berta  T. 
de  Newton,  Fidela  B.  de  Pérez,  María  A. 
de  Ojea.  María  B.  de  Guimaraes,  Soledad 
M.  de  Puya,  Catalina  L.  de  Lavagne, 
Amalia  B.  de  Ciulán,  Felipa  11,  de  Gómez, 
Soledad  Puya  de  Ruiz,  Antonia  de  Ri- 
vero  Cesá.  ea  vS.  de  Hueyo,  Ismacla  B.  de 
Costa,  Teresa  Rey  de  Rozas,  Ramona  F. 
de  Veiga,  Sofía  B.  de  Croft,  Carolina  P. 
de  Mainero,  Zoila  R.  de  Torres,  Josefa  P. 
de  Candías.  Concepción  B.  de  Maimó,  Ma- 
tilde O.  de  Sestelo,  Petrona  C.  de  Rodrí- 
gruez,  Teresa  B.  de  Vazqu?z.  Filomena  F. 
":'■:>■  de  Salmerón,   Natalia  R.  de  Suárez,  Silvia 

G.  de  Amadeo,  Rosa  P.  de  Sensat,  Pastora 
G.  de  Crau.  iVíaría  J.  de  Vine,  Vilancia  R. 
de  Saravi,  Clara  G.  de  Gallardo,  Josefina 
S.  de  Biadü,  Amalia  V.  d**  Quian. 

Señoritas:  Julia,  Elvira  y  Paquita  Fonto- 
va,  María  Atienza  María  Elena  Ricardi,  Jo- 
sefa Colodrero   María  jMartorell,  Victoria  y 
Celestina  Alduzabal,  Inés  y  Carlota  Montes, 
Emma  y  Sara  Fonte.  Juana,  Josefina  y  Pe- 
trona Gallardo,  Alaría  Cano,  Elvira  Roldán, 
María  y  Enriqueta  Ezqueara,  Amélia  y  El- 
vira Grau  María  Etchart,  Antonia  y  Pilar 
García  Velloso,  jNIaría  y  Teresa  Tagle,  De- 
lía  Mirás,  Cora  y  María  Murga,  Carmen,  Jo- 
sefina y  Mercedes   Bladó,    María,  x\melta  y 
Luisa  Arratea,   América  Palacio,  Dolores 
Rosés,  Elvira  y  Carolina  Mosquera,  Beatriz 
Teresa  y  Magdalena  Weber,  Celina  y  Josefa 
Gallardo,    María,  Consuelo  Boñigas,  Elisa 
Gómez  Puya,   Elvira  Bolón,  Estñer  Zeba- 
llos, Angela  y  Elisa  Aleu,  Cármen,  Julia  y 
Saturnina  Reyes,  Paulina,  Susana  y  Adela 
líiiififerriiiMiii"     Bidar,  Mercedes.  Angelina  y  Elida  Aspiazú, 
■■H|g     María  Antonia  Boscñ,  Angela  é  Inés  Tomar- 
^^^^^^     si^i,  María  v  Leonor  ]\lieres,  Rita  Mailloli, 
Lady  Walsch,  Mercedes  é  Isabel  Guimaraes,  Silvia  y 
Dolores  Parodi.  Angela,  Josefina,  Justa  y  Carmen  Ji- 
ménez, Magdalena  y  Beatriz  Cramer,  María  y  Jacinta 
Rezzónico,  Felisa  Velar,  Margarita  Houssaye,  Hermi- 
nia Montaner,  Lola  Moss,  Carmen,  María  Luisa  y  Rosa 
Lavagne,  Margarita  Ruiz,  María,  Inés,   Enriqueta  y 
Elena  Weiner,  Elena  y  Amelia  Serante,  Lola,  Rosa  y 
Josefa  Zuluaya,  Máxima  de  Gamuza,  Leonor  y  Carmen 
Devessa,   Eloísa  y  Amelia  Rumbrado,  Aníta  Puglia, 
Antonia  y  Mercedes  Dueñas,  Sara  y  Aurelia  Almeida, 
Matilde,   Elena  y  Julia  Fraga,   Mercedes  y  Carmen 
Tanique,   Julia  y  María  Mercedes  Susan,  María,  Re- 
becca,   Amelia  Torres.   Asunción  y  Esther  Lozardi, 
Catalina  Rodríguez,   Anita  y  Sofía   Grenier.  Teresa 
Campos,  Angelita  Prieto,  María  y  Enriqueta  Esquerra, 
María  Echebarne,  Flora   Fernández,  Leonor  Gómez, 
Dolores  y  Josefina  Rodríguez    Elvira  y  Mercedes  Gó- 
mez, Amelia  Gallard,  INlaría  Istueta."  Delia  y  Aida 
Vales,  Inés.   Amalia  y  Mercedes  Tapia,  Isabel  Edo, 
Elena  y  María  Luisa  López,  Aurora  Rosas,  Fermina 
y  Sofía'  Quiroga,   Elena  Hoyo,   Gregoria  }'  María  Fi- 
gueroa,  Ursula  y  María  L.  Gaché,  María  Fernández. 
Catalina,  Sara  y  Rosa  Taroni,  Aurelia,  Adela  y  Heda 
Kra,  Srtas.  de  IVlüller,  Teresa  y  Josefa  González,  Car- 
men y  Amelia  Elena,  Valentina,  Teresa  y  Antonia  de 
la  Torre,   Clara  y  María  Fages,   María  Teresa  Váz- 
quez,  Angela  y  Belén   García,   Benita  Barrenechea, 
María  y  Carmen  García,  Celina  Haviot.  Esperanza  y 
Guadalupe  Ludovich,  Josefa  Miranda,  Elisa  Llamaza- 
res, Manuela  Acuña,  Alejandrina  Kian.  Sofía  y  María 
Labarta,  Mercedes  Rivas,   María  y  Silia  Saraví,  Er- 
nestina y  Enriqueta  ]Maimó,   María  y  Josefa  Alvarez, 
María  Masccrt,   Margarita  Tisier.   Graciana  Zolezzi, 
Sara,   Edelmira  y  Olinda  Llevara,  Teodora  y  Emilia 
Salvador,  Adriana,  Matilde  y  Anita  Duni.  Luisa  y  Te- 
resa Bovico,  Corina  é  Ismaela  Costa,  Antonia  y  Emi- 
lia Cañellas,  Teresa  Paches,  Mercedes  y  Manuela  Mo- 
ras,  Teresa  y  3Laría.  Pomes,  María  Teresa  Rivero. 
María  y  Felisa   Pérez  Rosa  Mañero,  Cristina  Martí, 
Srtas.  de   Martínez,  Srta.  Medrazo,   Carolina  Moreno 
Toressano,   Amparo  y  Tula  Oliveira,  Srta.  Ares  de 
Parga,  Enriqueta  Rivas. 
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GLORIAS  ARGENTINAS 


ELISA  BROWN 

(histórico) 

Era  en  1827. 

Un  poder  estraño  había  invadido  la  en- 
tonces llamada  provincia  cisplatina  y  cjue 
es  hoy  lo  que  se  llama  República  Oriental 
del  Uriigua}'. 

El  Brasil  pretendía  añadir  ese  Oorón  á 
la  corona  de  su  Imperio;  pero  treinta  y 
tres  patriotas  se  oponen  y  tras  ellosiallá 
van  los  heróicos  varones  argentinos  A'en- 


cedores  en  cien  combates:  Alvear,  Pa- 
^checo,  Lavalle,  Olavarría,  Brandzen  \' 
tantos  otros. . . 

Allá  irá  Guillermo  Brown,  que  lo  espera 
su  25  de  Mayo  para  surcar  con  mmbo 
hacia  la  escuadra  enemiga,  conjuntamente 
con  Sarandi,  Rio  de  la  Plata.  Pepa,  Bel- 
graiio,  República  Argentina,  Indepen- 
dencia . . . 

Un  pueblo  inmenso^  levantado  el  espíri- 
tu por  las  palpitaciones  del  entusiasmo, 
aclama  á  su  almirante  allá  en  la  playa. 
Y  en  el  grupo  de  los  bravos  marinos 
que  también  esperan  para  embarcarse 
á  su  querido  jefe,  se  encuentran  sus 
valientes  mujeres,  que  pugnan  y  suplican 
por  acompañarlos  al  combate. 

Los  murmullos  «."el  entusiasmo  viril  cre- 
cen de  tal  manera  que  yendo  á  poblar  los 
cóncavos  del  espacio  retumban  cual  re- 
tumba el  trueno  de  la  amenazadora  tor- 
menta. 

Mientras  tanto,  ¿dónde  está  el  almirante?- 
Ha  ido  á  despedirse  de  sus  queridos  hijos, 
que  aquel  fuerte  guerrero  de  indomable 
espíritu  no  dejaba  de  tener  corazón  de 
padre. 

Elisa,  la  de  los  ojos  celestes,  la  de  la 
palidez  nítida,  la  dé  los  labios  sonrosados, 
la  de  rubios  cabellos,  la  de  esbelto  talle, 
la  hija  idolatrada  del  almirante  Bro\vn,  no 
pronuncia  palabras  de  queja,  ni  deja  que 
se  nublen  sus  ojos,  ni  que  su  cuerpo  gen- 
til se  doblegue  ante  la  nueva  fatal  que  la 
separaría,— tal  vez  para  siempre,— de  los 
dos  seres  más  queridos  de  su  corazón:  — 
su  padre  y  su  prometido  esposo! 

Serena  estuvo  á  la  entrevista  de  despe- 
dida, como  si  la  santa  resignación  domi- 
nara su  espíritu. 

—  Sé,  padre  mío,— le  dijo  al  almirante,— 
que  el  honor  de  tu  patria  adoptiva  requie- 
re que  cumplas  con  tu  deber  de  F,oldado; 
pero  déiame  ir  con  vosotros. 
—No,— contestóla  el  almirante. 
—¿Tan  débil  consideras  á  tu  hija  aue  ni 
aun  siquiera  crees  pueda  h^vantar  su  brazo 
para  alcanzaros  el  cartucho  cuyas  entra- 
ñas llevará  la  muerte  y  la  derrota  á  nues- 
tros enemigos?  ¿Por  tan  cobarde  me  tie- 
nes que  envíos  momentos  de  descanso  no 
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-Es  inúiil:  tu  padre  y  lu  pro- 
metido esposo  irán  á  cumplir 
con  5U  deber. 

Tú  aquí.  Las  fuerzas  que  blo- 
quean eí  Rio  de  la  Plata  deben 
caer  ó  tu  prometido  esposo  y 
tu  padre  se  hundirán  en. el  abis- 
me de  las  olas. 

-Adiós,  entonces,  padre  mió, 
—le  contestó  Elisa,  y  hacieiido 
un  esfuerzo  suprenio,  le  dijo: 
-  ¡Adiós!  —  al  que  hubo  de  ser 
el  compañero  de  su  existencia. 

—¿Y  si  solo  vuelve  mi  cadá- 
ver Elisa?— le  preguntó  Enri- 
que. 

-Entonces,  — exclamó  la  jo- 
ven  estremecida  de  dolor,— te 
pido  padre  mió,  que  nuestros 
dos  cuerpos  duerman  en  la  mis- 
ma tumba  porque  yo  no  le  so- 
breviviré. ¿Me  lo  prometes.- 

-Sí,  — contestó  el  almirante 
ocultando  el  semblante  para 
que  no  viera  su  hija  rodar  las 
lágrimas  de  sus  ojos  qi/e  no 
lloraron  nn/ica.—ie  lo  prometo 
bajo  mi  palabra  de  honor! 

La  flotilla  Argentina  se  hizo 
á  la  vela  en  busca  de  la  escua- 
dra enemiga  que  rehuye  el 
combate;  pero  Brown,  secun- 
dada por  sus  bravos  marinos, 
la  persigue,  la  arroja  sobre  las 
plavas  que  se  atrevió  _á  b'o- 
que'ar  y  la  obliga  á  batirse  en 
cien  encuentros. 

pueda  forjaros  el  taco  que  hace  estallar  la  «Loor  y  gloria  eterna  á  los  valientes 
pólvora  que  inflamará  el  plomo  candente  que  tengo  el  honor  de  mandar  «  —  escribía 
que  ha  de  abriros  de  par  en  par  las  puertas  al  Gobierno  el  Almirante  Brown  despules 
de  la  victoria?  del  combate  naval  de  los  Pozos.  Inm^n- 


-  No,— repitió  el  almirante;— quédate. 

—Mas  yo  ambiciono  compartir  con  mi 
prometido  esposo  y  con  mi  padre,  la  suer- 
te que  les  depare  el  destino. 


sos  fueron  los  festejos  preparados  para  re- 
cibir dignamente  al  vencedor  de  Norpton. 

Y  entre  los  ecos  alegres  de  la  victoria 
y  los  Itigtibres  ecos  de  la  muerte,  —  que 
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siempre  la  muerte  es  compañera  insepa- 
rable déla  victoria,  —  una  voz  esparcióse 
diciendo  que  el  valiente  ayudante  del  Al- 
mirante Brown,  capitán  ICnrique  Drumond, 
había  muerto  defendiendo  en  la  fiera  lu- 
cha la  vida  de  su  jefe. 


La  escuadrilla  argentina  llegó  al  puerto 
■de  donde  salió,  mensagera  de  glorias  y  de 
muerte.  De  la  corbeta  25  de  Mayo  des- 
prendiéronse dos  lanchas:  la  una  empave- 
sada con  todos  los  colores  del  iris;  la"  otra 
llevando  en  su  popa  á  media  asta  un  ga- 
llardete negro. 

Llegaban  en  la  primera  el  almirante 
Brown  y  la  valiente  oficialidad  que  sobre- 
viviera "después  del  combate  de  Los  Po- 
zos. 

Era  portadora  la  segunda  del  cadáver 
del  prometido  esposo  de  Elisa.  Brown,  y  sus 


compañeros  desembarcaron  envueltos  en 
los  vivas  de  un  pueblo  entusiasmado.  Se 
dirigieron  á  la  Sala  Argentina  y  en  medio 
de  la  inmensa  oleada  que  formaba  aquel 
mare-magnum  que  los  rodeaba,  se  abrió 
una  calle  y  por  ella  se  acercó  al  almirante 
la  señora  María  Sánchez  de  Mende- 
ville,  presentándole  una  bandera: 

—  *  Señor,— 1e  dijo  al  almirante,— lle- 
nas de  admiración  por  vuestra  conducta 
en  el  11  de  Junio,  las  damas  argentinas 
han  bordado  esta  bandera  v  me  han 
elegido  para  que  en  su  nombre  os  la 
ofrezca  como  una  sencilla  espresión  de 
su  reconocimiento. 

Ellas  esperan  que  os  acompañará  en 
los  combates  que  emprendáis  en  de- 
fensa de  nuestra  pátria.» 

—Esta  bandera,  —  contestó  el  almi- 
rante,— no  vendrá  abajo  ura  vez  enar- 
bolada,  sino  cuando  se  tronche  el  más- 
til ó  se  sumerja  el  buque  que  3^0  mande.» 

Y  miles  de  voces  entonaron  el  himno 
sacrosanto  de  la  patria. 

Poco  después,  y  á  la  caída  de  la  tarde, 
el  almirante  Browm,  agobiado,  más  que 
por  el  peso  de  tanta  gloria,  por  un  pesar 
latente,  marchaba  silencioso  hacia  su  ho- 
gar, precedido  de  cuatro  marineros  que 
conducían  una  caja  fúnebre. 

Pero  ¡ay!  su  hogar  estaba  para  él  vacío! 
Su  hija,  su  idolatrada  Elisa^  había  desapa- 
recido de  él,  dejándole  el  siguiente  escrito: 
«Padre  querido.  —  Enrique  ha  muerto  y 
no  debo  sobrevivirle.  Su  cuerpo  ha  de  ha- 
ber sido  arrojado  á  las  olas  y  voy  á  bus- 
carlo á  las  olas  para  que  durmamos  el  sue- 
ño eterno  en  el  mismo  lecho.  Se  lo  prometí 
y  cumplo  mi  promesa.   Perdona  á  tu  hija 
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que  aun  existían 


Pocos  días 
después  El 
Mensa g  ey  o 
traía  la  si- 
guiente no- 
ticia: 

«Antes  de 
ayer  se  ha 
encontrad  o 
el  cadáver 
de  la  des- 
ventura d  a 
joven  Eli- 
sa Brown, 
del  que  se 
hizo  cargo 
su  desgra- 
ciado p  a- 
dre.» 


Allá  por 
el  año  1887 
se  había  dis- 
puesto que 
fueran  ex- 
humados y 
trasladados 
<'i  1  o  s  C  e- 
menterios 
los  restos 
en  las  bóvedas  clel  Con- 


vento de  las  Catalinas.  Llevado  por  la  cu- 
riosidad asistí  á  ese  acto  acompañado  de 
mi  amigo  Cornelio  Saavedra. 

Bajamos  á  un  sótano  sombrío,  donde  va- 
rios hombres  estraían  cajones  carcomidos 
y  de  ellos  Iragmentos  y  cenizas  de  los  que 
fueron  seres  humanos. 

Llamóme  la  atención  una  caja  de  forma 
estraña  y  pregunté  qué  había  en  ella. 

Mi  amigo  Saavedra  me  presentó  á  un 
anciano  irlandés  de  apellido  Bocones,  que 
disponía  de  aquella  caja. 

—Oh,  señor, — me  dijo  el  anciano^— aquí 
se  encierran  los  restos  mortales  de  dos  se- 
res que  debieron  unirse  en  vida  y  que  se 
unieron  en  la  eternidad. 

Y  destapando  la  caja,  que  vi  se  hallaba 
dividida  en  dos,  preparóse,  con  los  hom-- 
I  res  que  lo   acompañaban,  á  trasladar  á 
una  urna  de  cedro  las  cenizas  que  allí  ha- 
bía. 

—Guillermo,— murmuró  el  anciano  hon- 
damente conmovido,  —  cumpliste  la  pala- 
bra de  honor  que  diste  á  tu  desgraciada 
hija.  Ahora  que  has  muerto,  tócame  á  mí 
cumplir  la  que  te  di. 

Y  dirigiéndose  á  mí,  añadió  señalando 
la  caja: 

—Pastas  cenizas,  ^  eñor,  simbolizan  el  ho-- 
lücausto  más  grande  que  hacerse  puede 
por  la  patria! 

RAFAEL  BARREDA 


EPIGRAMA 

Cierto  señor  que  quaría 
de  una  agencia  de  sirvientes 
los  informes  consiguientes 
del  que  en  su  casa  servia, 
así  quedó  contestado: 

«El  jov^en  José  Salauquen. 
natural  de  Trenque  Lauquen, 
es  muv  poBRii  pero...  honrado.» 

Y  cuentan  que  aquél,  furioso 
al  leer  el  contenido, 
llamó  á  José,  y  sin  reposo, 
le  dijo:    -  Pane  ligero 
de  aquí  }'  á  la  calle  pasa, 
que  el  que  sirva  en  esta  casa 
no  ha  de  tener  ningiin  pero. 

GUILLER.MO  CORTAia'ERTE 

Bs.  As.,  Febrero  IQOa  (Remitido, 


LA    NUEVA  SERPENTINA 


Cuando  el  doctor  García  Merou  se  hizo 
cargo  del  Ministerio,  hubo  acuerdo  á  ob- 
jeto de  tratar  sobre  la  eterna  mentira- 
las  economías  del  presupuesto. 

-  -Yo  creo-dijj  el  fllamanLe  ministro— que 
debemos  empezar  por  rebabarnos  á  la  mi- 
tad nuestro  sueldo  de  ministros. 

Los  colegas  no  replicaron;  pero  lo  mira- 
ron con  verdadera  estupefacción,  estupe- 
facción que  se  tradujo  muy  luego  en  en- 
cogimiento d-í  hombros  y  en  mudas  y  elo- 
cuentes espresiones  de  desdeñosa  burla. 

Este  doctor  Merou  tiene  ideas  muv  en- 


trañas! Mire  usted,  rebajar  á  los  ministros 
los  sueldos!  Esos  caballeros  no  se  rebajan 
á  tanto. 

* 

Dice  Fragueiro,  traduciendo: 

«Cuentan  que  un  jar  .dinero  tenía  un  jar- 
din  bello  y  ameno  y  un  verjel  mas  IVesco 
que  los  de  Inem.> 

Pues  con  decir  que  tenía  dos  jardines 
estaba  del  otro  lado. 

Verjel  y  jardín  ameno  es  lo  mismito,  se- 
ñor Fragueiro.  Con  que  á  no  comulgar 
con  ruedas  de  molino. 


LA  PESCA  MILAGROSA 

Tras  del  Carnaval        y  caen  los  besugos 
viene  la  Cuaresma  que  hay  en  la  Intendencia. 
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Sr.  A.  B.  C.  - 
Esos  no  son  ver- 
sos ni  siquiera  ber- 
zas. Cambie  el 
paso. 


Sr.  Tortbto.—'Me  dice  usted  que  íiyev  presenció  lo 
sig:uiente: 

«Un  niño   aficionado  á  leer  ''Caras  y  Caretas"  fué 
interrogado  por  su  padre: 
— ¿Qué  quieres  ser?  Médico,  marino  6  abogado. 
— Yó?— contestó  el  niño:  — punguista  » 
Claro!  — 

.Sr.  Antonelli.  —  Recibido  su  «Xocturno-  que  he 
pasado  inmediatamente  al  cronista  musical  de  La 
Mujer.    Espere  usted  la  constestaci'^n  próximamente. 

Solución  del  GEROGLIFICO  del  número 

anterior 

SltfTRi:  -  RIOS 


un  tala  ú  otro  instrumento  contundente 
tenía  que  romper  la  piñata. 

Era  un  jueguito  inocente  y  divertido. 

Recuerdo  que  hace  muchos  años  lo  tu- 
vimos por  acá  en  uno  de  los  bailes  carna- 
valescos que  se  daban  en  el  antiguo  tea- 
tro Colón. 

No  surtió  el  efecto  satisfactorio  que  era 
de  esperarse  y  no  lo  surtió  porque  el  ven- 
dado, un  morrudo  genovés,  en  vez  de 
romper  la  piñata  le  rompió  las  narices 
á  un  curioso,  por  lo  que  hubo  un  tole-tole 
infernal. 

Y  no  volvió  <á  repetirse. 


Piñata  quiere  decir  olla  \  esta  olla  se 
rellenaba  de  dulces,  juguetes  y  confituras, 
que  se  colocaban  en  pleno  salón  de  baile, 
á  cierta  altura.  Antes  de  comenzar  la  d;m- 
za  se  vendaba  á  un  individuo  quien  con 


Buenas  noches.  Boers 


□ Q        Onm*n¡rm    I  ín<ll«AC     *^  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Sarta  Vé.  Tiewe  su 
|]|cUri|lllU    LlIlCircS     Agencia  de  Publicaciones   LA  LITERARIA, r-n  la  Callo  Córdoba  937. 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

HeiTaniientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE  ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADORA 


Artículos  de  Escritor/o 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido,  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cia, 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFONICA  1271 


Uli 

NARCISO  HERNÁNDEZ 

513- BUEN  ORDEN -515  — Buenos  Aires 

La  casa  ofrece  al  público  un  surtido  completo  de 
perfumeria  «rarantida  legítima;  de  los  meiores  fabri- 
cantes extranireros;  lo  mismo  que  un  elegante  salón 
para  señoras  donde  se  confecciona  toda  clase  de  tra- 
bajos en  postigos. 

513  -  BUEN    ORDEN  -  515 

líota  -  Los  precios  son  sttmamente  reducidos. 


FOTOGRAFÍA  y  PINTURA  de  LAHORE  Hnos, 

Santiago  del  Estero  //O.— l^at-nos  Aires 

U.  Telefónica  801  Xorca, 

RETRATOS  Aristot  -  Ilf  orcl 

Platinos.  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
á  la  acuarela,  al  óleo  de  todos  los  tamaños. 

Verdaderos  esmaltes  vitrificados  á  fuego. 

Copias  y  aumentaciones  de  cualquier  retrato. 

Gran  surtido  en  marcos  de  madera  y  bronce,  sen- 
cillos y  de  lujo,  estilo  Luis  X\',  Florentino,  del  Arte 
moderno  y  Renacimiento. 

Retratos  á  domicilio,  de  día  y  de  noche  con  un 
sistema  privilegiado  de  la  casa  único  en  Bs.  Aires.  - 


E.  CAZENAVE 

Cirujano  Dentista 

496  -  ENTRE    RIOS  ~  Buenos  Aires 


J.  BOfJANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 
MOREKO  990  ESaTJINA  BUEN  ORDEIT 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protoxido  deazoe.  a'iministrado  por 
un  médico. 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico  febrífugo.  Venta 
anual  en  Francia:  400,000  cajones.  Premiado 
en  26  Exposiciones. 


KsLos  cxquisit  )S  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas  de  la  República  Argentina 


na.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  87P 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RUiZ  y  ROCA 



Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 

Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


Vino  Bravais  y  Elixir  Bravais 


Poderosos  y  exquisitos  iónicos 
reconstituyentes  y  digestivos. 


LA  MUJER 

BELLAS  ARTES 


VOLÓ  BJ.  PÁ]ARO 

PRECIO:  CAPiTA],  '¿O  (>ni..vr.§  INTERIOR  2n  üentavoR 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSÉ  BOHIGAS 

7) 


Lo  mejor  y  más 
elegante  pe  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado ' 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLÍ 

PARAEL  JINETE 

ELEGANTE 

¿*///¿./////////////////,,//// 


Cigaweíia  Flof  de  f/jaijo 

93  -  BUEN  ORDEK  -  93 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com 
pleto  de  ciírarros  habanos  de  las  acreditadas  mar 
cas:  Bock  — Murias —  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey —  Pariag:ás —  García  Alonso 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  ciíraiTería . 


Antes  de  comer 

PIDAN  KL  DELICIOSO  LICOR  TÓXICO.  EST0.\L\C.\1 


PERA 


de   PINI   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LA  MUJER  Y  DOIM  QUIJOTE 


Administración:    MEJICO  998 
CAPITAL 

Trimestre   

Semestre   « 

Año    » 

Número  suelto    » 


f)0 


0.10 


Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 

IXTl-RIOR 

Trimt'Slre  

Seiliolre  

.  \  ñ  u   

XÚM  ero  siK'llí"»  

Xúmero  .-iir.'isndo   


3.- 
»  ó.- 
»  IL- 
»  0.2ñ 
»  0.40 


Año  II 


BUENOS  AIRES,  Marzo  9  de  I9u0 


Núm.  6 


LA  MUJER 


ALBUM-REVISTA    DEDICADO    Á    LAS  FAMILIAS 


Excelentísimo  señor  Pyeside}ite  de  la 
República  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  doctor  CAMPOS  SALLES,  fu- 
turo huésped  de  la  República  Argoi- 
iina. 

Me  encuentro  verdaaeraniente  perplejo. 

¿Cuál  de  las  dos  sería  más  interesante 
relatar?  La  biografía  de  una  personalidad 
que  apenas  tiene  biografía  ó  la  cronolo- 
gía, si  así  puede  llamarse,  de  los  prepa- 
rativos que  se  vienen  haciendo  en  la  gran 


capital  del  Sud  para  recibir  esa  perso- 
nalidad? 

Es  algo  que  asombra,  que  encanta,  que 
maravilla  eso  de  los  preparativos,  y  si  no 
tuviera  la  seguridad  de  encontrarme  en 
Buenos  Aires,  por  habérseaielo  asegura- 
do, creería  que  me  habían  transportado  á 
los  palacios  del  sultán  Memento  Alí. 

¡Qué  desgrane  de  sorpresas  y  qué  pla- 
nes }'■  proyectos   tan   sorprendentes  !  . .  . 

Como   que    hay   quien   propone  hasta 


ALBUM  -REVISTA  «LA  MUJER  > 


hacer  de  la  plaza  Victoria  un  lago  con  pe- 
.ces  mulücolores  y  góndolas  poéticas. 

Otros  creen  que  sería  conveniente  y 
hasta  de  un  efecto  nunca  causado  lo  de 
las  músicas  aéreas,  cuyos  ejecutantes  no 
necesitarían  ser  alados,  pues  estarían  con- 
ducidos en  globo  con  dirección  fija. 

Yo  no  sé  si  todo  eso  será  decente;  pero 
cuando  menos  me  parece  que  es  grotesco 
y  más  que  grotesco,  repugnante. 

¿Quién  ha  dicho  que  al  sucesor  de  Mo- 
raes,  doctor  Campos  Salles,le  gusta  el  exhi- 
bicionismo pomposo  hasta  la  exageración? 

Cuando  al  general  Roca  le  dió  por  ju- 
gar á  las  visitas  presidenciales  y  fue  allá 
á  la  capital  ñuminense,  el  presidente  de 
la  república  brasileña  lo  recibió  como  se 
recibe  á  un  vecino  con  quien  se  tiene  bue- 
nas relaciones  y  aquél  pueblo,  que  de  fin- 
chado se  moteja,  demostróle  que  era  un 
pueblo  bien  educado  con  la  sencillez  aten- 
-ciosa  de  sus  demostraciones.  Hubieron 
¿fiestas,  banquetes,  pero  sin  ostentaciones 
vanas,  sin  chavacanerías  de  rasqiiatoves, 
sin  convertir  la  rúa  do  Oidor  en  canal 
veneciano,  ni  la  de  Allandega  en  lago,  ni 
el  Corcovado  en  ascua  de  brillantes,  niel 
Pan  de  Azúcar  en  garapiña.  ¿A  qué?  ¿Pa- 
ra qué?  No  bastaba  y  aún  sobraba  con  la 
buena  voluntad  del  recibimiento? 

¿Qué  más  podía  apetecer  el  general 
Roca  que  aquella  franqueza  verdadera- 
mente americana  sin  embajes,  sin  trans- 
formaciones teatrales,  sin  rumbosidades 
chocantes? 

¿No  es  honesto,  sano  y  de  buen  criterio 
pagar  con  la  misma  moneda? 

¿O,  acaso^  se  pretende,  con  el  lujo  es- 
candaloso y  fuera  de  qdicio  de  nuestra 
situación  económica  y  de  la  del  país,  que 
se  va  á  desplegar,  aleccionar  á  nuestros 


buenos  vecinos,  en  eso  de  recibir  presi- 
dentes en  países  donde  debiera  imperar 
la  verdadera  democracia? 

¿O  se  le  ha  tomado  al  doctor  Campos 
vSalles  por  mariposa  íácil  de  marear  con 
el  brillo  de  muchas  luces? 

El  doctor  Campos  Salles  (y  aquí  vienen 
breves  rasgos  biográficos)  fulguró  en  la 
vida  política  de  su  país  cuando  la  revolu- 
ción Fonseca  dió  en  tierra  con  el  imperio 
del  ilustre  don  Pedro  II. 

Candidato  á  la  presidencia,  sin  oposi- 
ción, cuando  aun  le  tallaba  largo  plazo 
para  terminar  sti  mandato  al  doctor  Mo- 
raes,  viajó  por  Ja  vieja  Europa  cerca  de 
dos  años  con  el  título  de  futuro  presiden- 
te de  la  república  de  Estados  Unidos  del 
Brasil.  Observó,  estudió  y,  elevado  á  la 
prinera  magistratura  d^  su  país,  inició  y 
ha  llevado  á  cabo  en  el  corto  período  que 
lleva  de  administrarlo,  refonnas  funda- 
mentales y  especialmente  económicas  tan 
notables  que  sería  acertado  conocer 

Tiene  lo  que  se  llama  talento  práctico. 
Enemigo  del  ruido  y  la  ostentación,  va 
siempre  en  derechura  de  lo  que  conside- 
ra más  acertado. 

Ese  es  el  hombre  á  quien  se  pretende 
recibir  en  palacio  prestado,  con  lagos  en 
la  plaza  de  la  Victoria  y  músicas  aéreas. 

Vendrá  aquí  y  al  ver  esas  ridiculeces, 
por  no  calificarlas  mas  duramente,  nos 
dará  el  mico,  como  se  suele  decir  y  hacer 
en  la  tierra  de  la  gracia. 

Y  bien  merecido  lo  tendremos.  Un  país 
cuyo  gobierno  pretende  tirar  á  la  calle 
millones  para  recibir  á  un  huésped,  mien- 
tras anda  quitándole  el  pan  á  los  emplea- 
dos para  equilibrar  el  presupuesto  

Ora  isto  que  colisa  mais  ridicula! 

LEATAR. 


TRADICIONES 

POR 

PASTOR  OBLIGADO 


Allá  por  el  año  de  los  888,  el  doctor  don 
Pastor  Obligado  dió  á  luz  un  libro  de  cerca 
^quinientas  páginas,  tamaño  mayor  titu- 
lado, Tradiciones  de  Bueíios  Aires. 

Y  decía  en  su  prólogo,  escrito  con  sal  y 
pimienta,  contra  la  pedantería  de  un  yan- 
kee  ensoberbecido: 

«. .  .á  probar  que  este  viejo  país  de  ayer 
tiene  muy  gloriosas  tradiciones  viene  este 
liDro.» 

Debió  salir  con  la  suya  el  doctor  Obli- 
gado cuando  tras  aquella  probatura  de 
tradiciones  interesantes  por  cualquier  lado 
que  se  las  busque,  nos  ha  seguido  dando 
otras  pruebas  de  su  preparación  en  esas 
armas  que  no  son  para  todos  meneallas, 
en  la  docenitade  años  transcurridos  desde 
•el  de  los  888  hasta  la  fecha. 

Cinco  son  los  tomos  de  gran  tamaño  que 
lleva  publicados,  no  yéndole  en  zaga  el 
líltimo  al  primero  en  eso  de  belleza  de  len- 
guaje, aunque  algunas  veces  se  le  va  la 
muía  al  doctor;— en  lo  de  tópicos  elegidos, 
—que  pocos  le  han  de  quedar  ya  que  elegir. 

Hay  en  los  cinco  tomos  publicados  tal 
acopio  de  conocimientos  de  los  hechos  y 


costumbres,  hombres  y  mujeres  que  ac- 
tuaron en  esta  tierra  desde  los  primiti- 
vos tiempos  de  la  conquista;  ha  debido 
poseer,  el  que  eso  ha  escrito,  tal  cúmulo 
de  documentos  inéditos,  que  cada  uno  de 
los  capítulos  en  que  se  dividen  los  distin- 
tos tomos  podría  dividirse  en  otros  tan- 
tes  tomos  y  otras  tantas  tradiciones  por- 
que en  cada  uno  ha}^  diez,  veinte,  cin- 
cuenta asuntos  diferentes  á  mas  del  que 
el  autor  se  propone  desarrollar. 

¡Qué  exhuberancia  de  imaginación  y  qué 
abundancia  de  material  exquisito! 

No  vamos  á  entrar  á  hacer  juicio  crítico 
detallado  porque  ni  espacio  tenemos  ni 
cuadra  hacerlo  cuando  ya  lo  han  hecho 
Carlos  Guido  Spano,  Ricardo  Palma.  An- 
gel Justiniano  Carranza,  Federico  Tobal 
y  otros  con  favorable  opinión.  Nos  basta 
decir,  y  esto  en  resumen,  que  las  tra- 
diciones del  doctor  Obligado  honran  al 
autor  tanto  como  á  la  literatura  de  su  pa- 
tria, y  que,  como  muestra  La  Mujer  publi- 
cará en  breve  una  de  las  últimamente  pu- 
blicadas. 

R.  B. 
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A  LA  MINUTA 


jPor  qué  no  confesar  :a  veraad?  El  pue- 
blo üc  Buenos  Aires  debe  eterno  agrade- 
cimiento á  su  Intendente. 

El  Sr.  Bullrich  no  sólo  ha  enseñado  al 
mundo  entero  cómo  es  posible  vivir  en 
una  población  que  ni  se  barre,  ni  se  riega; 
no  sólo  ha  enseñado  educación  y  cultura 
por  medio  de  los  anuncios  conminatorios 
colocados  á  la  salida  de  los  mingilorios 
públicos;  no  sólo  ha  demostrado  cómo  se 
puede  reír  uno  de  la  opinión  pública  y  de 
las  censuras  de  teda  la  prensa,  y  continúa 
sereno  y  tranquilo  gobernando  al  manso 
y  paciente  pueblo  de  la  capital,  sino  que 
ha  querido  también  enseñar  como  se  pue- 
den publicar  edictos,  faltando  en  ellos  á 
todas  las  reglas  gramaticales  }'  hasta  al 
sentido  común. 

Prescindamos  del  lacónico  letrero  colo- 
cado en  los  faroles  de  la  Avenida,  en  que 
se  dice  conserve  sti  izquierda,  sin  saber 
quién  ha  de  conservar  la  izquierda,  ni 
qué  izquierda  es  esa  que  ordena  conservar. 

No;  el  modelo  de  dicción  y  de  deliciosa 
construcción  gramatical,  nos  lo  ha  dado 
en  el  edicto  sobre  Patentes  municipales. 

Y  dice  ;isí :  <^Coches  de  plaza.  VA  15  de 
Marzo  vence  el  plazo  para  el  pago.  (Para 
los  coches  de  plaza  debe  de  vencer  el 
plazo)  Los  que  no  dieren  cumplimiento 
SE  LE  retirará  el  registro,  prohibiéndo- 
sele la  circulación  del  veJiículoy>. 

Me  parece  que  el  pArrafo  no  tiene  des- 
perdicio :  los  que  no  dieren  cunipli)nien- 
to  se  le  retirará  el  registro.  Muchos  des- 
propósitos se  atribuyen  al  cé  ebre  Cali- 
fiez,  personalización  simbólica  déla  estu- 
pidez humana,  pero  dudábamos  que  se  le 


hubiera  ocurrido  jamás  escribir  semejan- 
te sarta  de  desatinos. 

Nadie  que  haya  ido  á  la  escuela  y  ha3'a 
saludado  la  gramática,  puede  concordar 
plurales  con  singulares,  ni  desconocer  tan 
en  abso  uto  los  casos  ó  personas  de  la  de- 
clinación. 

Es  lástima  que  hayan  fracasado  los  anun- 
ciados juegos  florales  del  colegio  de  Adro- 
gué,  porque  quizás  hubiera  obtenido  el 
primer  premio  este  producto  literario  de 
la  Intendencia  Municipal. 

Ya  se  yo  que  siguiendo  el  antiguo  pro- 
verbio de  el  último  mono  se  ahoga,  tra- 
tarán de  que  recaiga  la  culpa  de  tamaños 
crímenes  de  lesa  gramática,  sobre  algún 
'^pobre  empleado.  Pero  los  verdadero-  res- 
ponsables son  los  que  firman  tales  escri- 
tos y  autorizan  su  publicación,  poniendo 
en  completo  ridículo  á  la  primera  autori- 
dad de  la  capital,  porque,  si  un  modesto 
empleado  ó  escribiente  no  sabe  redactar 
un  edicto  está  disculpado,  para  eso  cobra 
un  corto  sueldo  3^  tiene  muchas  horas  de 
trabajo.  Los  edictos  qie  se  lanzan  al  pú- 
blico^ fijándose  en  las  esquinas,  deben  ser 
redactados,  ó  siquiera  corregidos,  por  los 
altos  luncionarios  de  la  Intendencia,  que 
deben  justificar  su  sueldo,  por  los  menos, 
evitando  que  sus  órdenes  sirvan  de  ludi- 
brio público. 

Y  decimos  esto  porque  sentiríamos' que 
por  nuestra  culpa  pagase  algún  iníelíz  los 
platos  rotos. 

Y  sigue:  Velocípedos  y  bicicletas: 
Con  que  ¿velocípedos  y  bicicletas?  Cual- 
quiera habría  pensado  hasta  ahora  que  la 
bicicleta  era  uu  velocípedo  de  dos  rue- 
das; pues,  no  señor;  el  sabio  y  erudito  se- 
ñor Intendente,  que  Dios  nos  conserve 
muchos  años  para  que  siga  proporcio- 
nando abundante  material  para  los  nú- 
meros de  La  Mujer,  ha  descubierto,  y  así 
lo  consigna  oficialmente,  que  velocípedo  y 
bicicleta  son  dos  cosas  distintas,  aunque 
sean  un  solo  instrumento  verdadero. 

Y  ¿qué  ordena  á  los  velocípedos  y  bici- 
cletas? Pues  lo  siguiente: 

plazo  para  el  pago  de  la  patente 
vence  el  15  de  Marzo.  La  falta  de  cum- 
plimiento será  penada  con  la  prohibición 
DE  CIRCULAR  ESTA.  SÍ ¡1  perjuicio  de  hacer 
efectivo  su  cobro.-¡> 

¿Con  que  la  falta  de  cumplimiento  (ig- 
ncramos  de  qué)  será  penada  co)i  la  prohi- 
bición de  circular  esta}  Es  decir  con  la 
prohibición  de  circular  la  patente,  porque 
el  pronombre  esta  no  puede  referirse  sino 
á  la  patente  que  es  el  sustantivo  inás  in- 
mediato, y  además  porque  refiriéndose 
la  instrucción  á  velocípedos  r  bicicletas, 
claro  es  que  no  puede  reterirsc  á  estos 
aparatos  la  palabra  esta.  Y  que  á  la  pa- 
tente se  refiere,  lo  viene  á  reforzar  la  se- 
gunda parte  de  la  ordenanza  al  decir  sin 
perjuicio  de  hacerse  efectivo  su  cobro. 

Con  que  ya  lo  saben  los  velocipedistas, 
si  no  pagan  el  15  de  Marzo  serán  pena- 
dos con  la  prohibició)!  de  circular  la  pa- 
tente sin  perjuicio  de  ¡lacerse  efectivo  su 
cobro. 
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Y  continúa  la  ctiltisima  ordenanza:  «Pa- 
tentes DE  PERROS.  Hasta  el  15  de  Marzo 
se  a'yonarán  las  patentes.  Vencido  este 
plazo,  todo  perro  que  se  encuentre  en  la 
vía  pública  sin  llevar  colocada  en  el  co- 
llar la  chapa,  será  recojido  (con  jota)  y 
•exterminado  ! ! ! 

Sangre  y  exterminio 
se  ha  de  decretar. 
Muera  todo  perro 
sin  chapa  3^  collar. 

(Música  de  la  Marsellesa). 


Me  parece  que  el  edicto  no  tiene  des- 
perdicio. Felicitamos  corJialísimainente  al 
redactor  y  muy  especial  nente  al  señor 
Intendente  que  autoriza  la  lijación  por 
las  esquinas  de  semejante  serie  de  barba- 
rismo,  delicioso  pendant  de  stis  instruccio- 
nes sanitarias  que  forinaron  el  sabroso 
condimento  de  una  de  las  anteriores  Mi- 
nutas de  La  Mujer. 

¿Y  pedían  que  dimitiese?  No,  por  Dios; 
si  dimite  el  Intendente,  ¿quién  va  á  ha- 
cernos reír? 

Catasalsas. 


A  BORDO  DE... 

(Madrigal) 


Cuando  en  la  mañana  hermosa 
Vayas  á  regar  tus  flores 
Y  como  ofrenda  de  amores 
Beses  la  púrpurea  rosa, 
Si  una  gota  de  roció 
Llega  tu  labio  á  mojar, 
Bien  la  puedes  perdonar 


Sin  tratarla  con  desvío, 
Que  una  lágrima  anhelante 
Es   que  en  alas  de  la  brisa 
Te  envia  con  su  sonrisa 
Un  misero  navegante. 


r.  b. 


Cerenonia  sDle  nne  de  la  entrega  de  la  bandera  de  co.nbate  á  la  oticialidad  del 
crucero  español  «Río  de  la  Plata»,  por  las  damas  que  torinaron  la  comi^'cn  ad  hoc 
con  tan  patriótico  objeto. 
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No  podemos  decir  que  ha  muerto  de 
inanición,  de  anemia,  de  miseria  ó  falta 
de  espíritu  ni  que  ha  huido  de  la  escena 
como  los  cómicos  viejos,  ya  gastados  sin 
facultades,  sin  recursos,  sin  que  les  valga 
ocultar  tras  el  albayalde  y  el  colorete  las 
arrugas  de  su  rostro,  ni  la  blonda  ó  en- 
drínica  peluca  la  calvicie  del  cráneo,  ni 
los  espasmódicos  movimientos  de  galvani- 
zados nervios,  la  pesantez  morbosa  de  sus 
miembros. 

No,  no  ha  muerto  como  aque- 
llos carnavales  de  otros  años, 
enclenques  por  el  abuso  ó  por 
falta  de  vitalidad,  en  los  que 
las  sonrisas  eran  muecas,  las 
carcajadas  gritos  de  dolor^ 
los  subidos  colores  de  la  ale- 
gría trocados  en  el  amarilloso 
repugnante  del  ético. 

No,  ha  muerto  en  toda  la  plenitud  y  ex- 
huberancia  de  una  naturaleza  desbordante 
de  alegría,  de  animación,  envuelto  en  los 
pliegues  de  los  multicolores  del  iris,  me- 
cido en  las  ondas  de  un  mar  de  claridades, 
entre  el  eco  incesante  é  imponente  de  una 
algazara  eterna;  acercando  á  todos  los 
séres  separados  por  las  montañas  sociales; 
dando  tregua  á  la  severa  razón,  al  orgu- 
llo, á  la  soberbia,  confundiendo  en  ver- 
tiginosas mareas  á  todas  las  clases,  desde 
el  potentado  al  pobre,  desde  el  austero 
ministro  que  acaba  de  hacer  economías 
al  infeliz  cesante. 

No  ha  sido  el  carnaval  de  otros  tiempos 
de  bullanguerías  insoportables,  gritos  des- 
templados de  zaíias  palabras,  de  chorros 
de  agua  limpia  y  sucia,  de  desórden,  de 
bacanales  repugnantes,  óe  pastoras  ó  con- 
des, de  negros  candomberos,  gauchos  de 
contrabando,  nobleza  de  guardarropía;  de 
rompedores  de  tímpano  con  aquellas  -  or- 
questas ó  orquestinas  compuestas  de  jóve- 
nes incautos  que  pasaban  365  días  rascan- 
do un  violin  sin  cuerdas,  soplando  una 
flauta  sin  embocadura  ó  un   cornetín  sin 


llaves;  nó.  El  carnaval  de  1900  ha  muerto 
envuelto,  no  en  los  andrajos  de  otros  tiem- 
pos, sino  en  la  túnica  de  los  dioses  del 
Olimpo,  saturado  con  los  aromas  de  la 
más  esquisita  cultura,  vagando  en  sus  lá* 
bios  la  más  encantadora  de  sus  sonrisas 
atrayentes. . . 

Fenece  cuando  el  siglo  diez  y 
nueve  vá  á  fenecer,  ese  siglo  de 
las  luces,  de  los  grandes  descubri- 
mientos y  de  las  grandes  locuras 
humanas,  á  que  servirá  de  mor- 
taja! 

Muere  dejando  tras  sí  ecos  simpáticos 
que  aún  no  se  pierden  de  nuestros  re- 
cuerdos y  de  cuyos  recuerdos  La  Mujer 
dá  algunos  reflejos  en  los  distintos  gra- 
bados que  el  lector  encontrar.i  en  la  edi- 
ción de  hov.  Ki-Ki-Ri-Kí. 


La  Prensa". -Noche  del  Hall 
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MADRIGALES 


Suda  alquitrán,  y  sus  pasos 
á  la  Asistencia  dirije, 
no  por  el  mucho  calor, 
sino  ^Dor  chupar  trapiche. 


Decía  doña  Enriqueta, 

con  acento  lastimero: 

— Eustaquio  es  un  embustero, 

me  dijo  que  era  poeta 

y  resultó  zapatero. 


I 


—Relámpago  es  el  gcniu,  á  su  destello, 
lo  triste  causa  horror,  lo  bello  es  bello; 
cuando  luce  ante   el  sol,  el  día  alejjra. 
la  noche  ante  su  luz  se  hace  mas  negr:;.— 

Esto  tu  madre  te  contaba  un  día, 
y  al  contártelo  así,  decir  quería 
que,  si  en  un  alma,  cual  la  tuya,  encanta, 
en  un  mal  corazón  el  irenio  espanta. 


n 


Me  asomé  cierto  día, 
y  apenas  rae  asomé,  Natalia  miíi. 
V!  atmósferas  mas  íinchas  y  mas  bellas 
que  esos  campos  cerrados  per  estrellas: 
caos  de  iriesistible  devaneo, 
de  miedo,  de  inocencia  y  de  deseo, 
donde  el  término  á  ver  jamás  se  alcanza 
de  la  dicha,  el  placer  y  la  esperan/a. 

Abismo  que  me  trae  fascinado, 
como  atrae  la  muerte  á  un  desíjr^.ciado, 
allí  mi  alma  aspiró,  de  encanto  llena, 
un  néctar  delicioso  que  envenena, 
y  allí  dentro  miré  tímidamente, 
como  mira  el  que  tiene  el  sol  enfrente, 
mil  sombras  que  dejaron  por  despojos 
almas  que  en  lo  hondo  asesinó  tu  encanto. 

¿Qué  adónde  me  asomé  para  ver  tanto?. 
Me  asomé...  á  la  ventanas  de  tus  ojos. 

R.  DK  CAMPOAMOK. 


Llevan  las  niñas 
en  los  sombreros 
macetas,  g-anchos, 
rabos  de  perros, 
alas  de  moscas, 
nueces,  pimientos, 
rosas  de  trapo, 
bagres,  plumeros, 
y  escobillones 
blancos  y  negros. 
¿Qué  sijinifica 
tanto  embeleco? 
¿Qué  es  su  cabeza 
digno  museo 
de  cosas  raras 
y  de  esperpentos 
d®nde  no  falta 
mas  que  el  ingenio? 
¡Ay,  hijas  mías! 
yo  os  aconsejo 
que  entre  esas  cosas 
pongáis,  al  menos, 
botellas  Quilmes. 
que  es  buen  refresco, 
y  cuando  quieran 
nos  las  bebemos. 
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UNA  MUJER  POR  CUATRO  DUROS 


Un  ciudadano  de  París  se  presentó  al  comisario  de 
ji^olicía  suplicándole  le  librase  de  su  mujer,  por  cuyo 
especial  favor  estaba  dispuesto  á  gratificarle  con  '20 
francos. 

Como  el  mencionado  funcionario  le  manifestase 
que  no  podía  complacerle,  el  aburrido  esposo  se  diri- 
gió á  un  agente  de  seguridad,  haciéndole  igual  pro- 
posición, que  tampoco  fué  aceptada. 

Por  fin,  compareció  el  mal  avenido  matrimonio 
ante  el  mismo  comisario,  el  cual  procuró  con  sesudos 
razonamientos  restablecer  la  quebrantada  armonía 
entre  la  pareia,  pero  su  trabajo  y  buenos  oficios  fue- 
ron estériles.  W*f  l.: 

La  esposa  se  prestaba  de  buen  s:ra'o  á  aban- 
donar su  marido,  por  lo  cual  exigía  330  francos; 
fl  marido  se  aferraba  en  que  el  negocio  no  valía 
más  que  20.  v  por  fin,  convinieron  en  que  fueran 
100  francos  e"l  precio  de  la  libertad  de  uno  y  otro. 

Así  arreglado  el  asunto,  marido  y  mujer  se 
fueron  á  un  taberna,  y  él  firmó  el  compromiso 
de  abonar  mensualmente  a  su  mitad  20  francos 
hasta  extinguir  el  crédito,  entregándole  de  pre- 
sente la  cantidad  que  antes  había  ofrecido  al  co- 
misario y  al  agente. 

Ella  hizo  á.  su  vez  constar  que  si  el  pago  se 
retrasaba,  se  presentaría  de  nuevo  en  el  domicilio 
conyugal. 

—  ¡No  sucederá!— exclamó  el  esposo.  —  Pagar*' 
con  toda  puntualidad. 

Y  por  tan  sencillo  procedimiento  han  reco- 
brado la  perdida  calm.t  dos  seres  desgraciados 
hasta  el  presente. 


¡AT,  DEL  aUE  NACE  Ó  MUERE! 

—  Adiós  por  siempre,  hijo  del  alma  mía! 
Un  triste  anciano  al  espirar  clamaba: 

Y  el  tierno  infante  que  su  bien  besaba, 
— ¡Adiós  por  siempre! — el  infeliz  decía. 

Vertió  el  viejo  la  lágrima  postrera, 

Y  vertió  la  primera  el  niño  en  tanto: 

Y  confundidas  última  y  primera, 
Símbolo  fuei  on  de  su  igual  quebranto. 

;Cual  lágrima,  decid,  en  mal  tan  fuerte, 
Brotó  del  corazón  mas  dolorida? 
¿I.a  del  que  el  mal  primero  halló  en  la  vida, 
O  la  de  aquél  que  un  bien  halló  en  la  muerte? 

R.  OK  (  AMPOAMOR. 


INOCENTE 


Un  padre  muy  pedantón 
llevó  á  un  hijo  que  tenía 
á  una  casa  donde  había 
numerosa  leunión. 

—¿Quién  hizo  el  mundo?--le  dijo, 
y  el  chico,  muy  asombrado, 
se  quedó  desconcertado, 
pues,  lo  ignoraba,  de  fijo. 

—¡No  lo  sé!- dijo  de  pronto: 
y  el  padre  en  un  dos  por  tres 
le  arrimó  dos  puntapiés 
que  lo  dejó  medio  tonto. 

A  fa!ta  de  otra  disculpa, 
pensó  el  chico  para  sí: 

—  Cuan de  me  tratan  asi. 
yo  habré  tenido  la  culpa 

y  echando  la  mano  atrás, 
exclamó  en  llanto  desecho: 

—  ¡Pues  bien  papá,  yo  lo  he  hecho, 
pero  ya  no  lo  haré  más! 


\iL  DESAPLICADO 
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CINEMATÓGRAFO  AMBULANTE 


UNO    DE  TANTOS 


«Expléndida  soirée  la  de  ayer  en  el  lu- 
joso chalet  de  los  ilustres  Sres.  de  Pedan- 
tería. En  los  miríficos  jardines^  iluminados 
á  giorno  nuestra  hantey  la  créme  de  la 
high-life,  pasó  momentos  semirimidía- 
cos  ( i ! ).  En  la  terrasse,  en  la  serré ^  ad- 
mirando exótica  flora...  en  el  confortable 
buffet  saboreando  delicioso  lunch...  en 
el  salón  Luis  XV,  rindiendo  cultu  á  la 

ideal  Terpsícore   Los  diletanti  del 

sublime  arte  estuvieron  de  enhorabuena; 
las  dos  niñas  de  la  casa,  ángeles  paradi- 
síacos (¿)  que  con  sus  dedos  de  rosa,  más 
bien  tallos  de  orquídea,  ejecutaron  de  ma- 
nera par adowiskika  obras  sublimes  del 
Apolo  alemán  

«¡Y  qué  sin  par  galantería  la  de  los 
magnaneficientes  dueños  de  casa!... 

«Allí  vimos  á  las  señoritas  » 

Extrajo  con  sus  perfumados  dedos  índi- 
ce y  pulgar  del  bolsillo  interior  del  ele- 
gante jaquel  la  no  menos  perfumada  car- 
tera de  apuntes  periodísticos,  y  uno  á  uno 
fue  escribiendo  en  la  enanilla  empezada 
los  nombres  de  los  concurrentes  á  la  fies- 
ta que  reseñaba,  y  que  durante  ella  había 
anotado  atropelladamente  en  las  hojas  de 
la  cartera.  Concluida  la  operación  dobló 
cuidadosamente  las  cuartillas  escritas  y 
juntamente  con  la  cartera,  los  guardó  en 
el  bolsillo.  Se  aseguró  bien  los  lentes  de 
cristal  común  en  el  lugar  correspondien- 
te de  la  nariz,  se  atusó  el  bigote,  se  con- 
templó un  momento  en  la  luna  del  ropero, 
lleno  (el  ropero  ¡eh!)  de  maldiciones  de 
sastres  y  zapateros,  dió  una  cepilladita  al 
pantalón,  al  (que  hiciera  pasar  unas  cuan- 
tas horas  estiradito  entre  los  colchones  de 
(a  cama,  para  que  no  perdiese  la  prover- 
bial doblez,  miró  á  travéz  de  los  visillos 
de  la  puerta  si  la  patrona  de  la  casa  an- 


daba por  el  patio  y  como  se  convenció  de 
lo  contrario 

«requirió  el  bastón,  fuese»  

y  la  patrona,  que  lo  vió  salir  furtivamente, 
se  quedó  murmurando: 

—¿Pero  será  posible  que  un  señorito  tan 
elegante,  que  se  trata  con  la  sociedad  más 
encopetada,  me  deba  ya  dos  meses  y  me- 
dio de  pieza  y  no  me  pague  más  que  con 
promesas? 

Llegó  nuestro  hombre  á  la  redacción, 
hizo  pasar  á  las  cajas  las  cuartillas,  espe- 
ró él  mismo  la  corrección  de  la  prueba  v 
terminado  que  hubo,  se  fue  á  esperar  eh 
la  confitería  próxima  la  salida  del  diario, 
cuya  espera  le  dió  ocasión  de  acompañar 
á  almorzar  á  un  amigo  agradecido,  bombea- 
í^o^el  día  anterior  en  una  gacetilla  de  salón. 

Salió  el  diario,  leyó  su  reseña  y  nuestro 
hombre,  satisfecho,  aguardó  con  impacien- 
cia la  hora  oportuna  para  realizar  un  pro- 
yecto de  un  género  muy  usual  en  sus 
aficiones  arribeñas,  que  se  le  habia  ocurri- 
do la  noche  anterior.  Al  fin,  como  todo  en 
el  mundo  llega,  la  deseada  hora  llegó  y 
entrando  en  la  primera  victoria  que  halló- 
desocupada,  dió  al  auriga  la  dirección  de 
la  residencia  de  los  Sres.  de  Pedantería. 

Pro  ¡oh  decepción!  en  victoria  fue  y  vol- 
vió derrotado.  Esperaba  en  recompensa  de 
susalabanzas  una  invitaciónpara  lacomida, 
única  en  que  aquella  noche  confiaba,  y  sa- 
lió defraudado;  los  de  Pedantería  comían 
en  casa  de  los  Sres,  de  Verduguilla. 

Nuestro  hombre  quedó  petrificado  cuando 
oyó  de  boca  del  portero  la  fatal  noticia. 
Pero  se  repuso  y  ya  no  pensó  mas  que 
en  una  venganza  que  le  desahogase  de 
sus  lurores.  Y  con  resolución  sorpren- 
dente se  dispuso  á  ejecutarla.  Con  voz 
colérica  se  dirijió  al  cochero,  ordenándole 
que  á  galope  lo  llevara  al  Telégrafo  Na- 
cional, Moreno  entre  Perú  y  Bolívar;  y  el 
automedonte,  figurándose  que  su  cliente 
sería  algún  alto  personaje  ó  quizá  el  mis- 
mo jefe  de  policía,  íustígó  los  famélicos 
pingos,  extenuados  3^  malferidos  apesar  de 
la  caritativa  protección  del  insigne  Alba- 
rracin,  los 

«que,  dando  tumbos  y  revolcones» 
emprendieron  accidentada  carrera  en  di- 
rección al  lugar  designado. 

El  personaje  desembarcó,  como  diría 
Pellicer,  de  la  victoria  y  entró  en  las  ofi- 
cinas de  telégrafos,  y .  .\ .  á  los  dos  minu- 
tos, saliendo  por  el  portón  de  Bolívar,  se 
perdió  en  medio  de  los  numerosos  tran- 
seúntes que  en  aquellas  horas  llenaban 
las  aceras  de  la  calle. 

El  cochero  esperó  una  hora,  dos.... 

El  gomoso  revistero  se  acostó  aquella 
noche  sin  comer,  y  hasta  que  se  durmió  no 
cesó  de  maldecir  á'  los  Sres.  de  Pedantería, 
para  escribir  de  los  cuales  otra  vez  no  se 
devanaría  los  sesos  haciendo  galas  de  po- 
líglota y  de  retórico  {sic). 

Pero  al  fin    durmió    í-aiisfecho  porque 
había  descargado  su  furor  caloteando  al 
cochero  y  aumentando  la  cuenta  de  bebi 
das  y  pasteles  en  la  confitería  de  que  era 
cliente  sempinterno. 

¡Ah!  AUGUSTO  LOREDO. 

(Remitido) 


ALBUM  -  REVIST  «LA  MUJER 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VEN6A 


HISTORIA  QUE  PARECE  CUENTO 


Rota  es  un  pueblo  pequeñito  é  insignifi- 
cante de  Andalucía,  tan  insignificante  que 
se  cuenta  el  anedócta  siguiente: 

Había  en  (^adiz  dos  hermanos  conocidos 
por  el  sobrenombre  de  los  perdigones, 
asiduos  concurrentes  de  las  tiendas  de 
montañeses  (tabernas),  y  en  las  que  hacían 
un  gran  consumo  de  sibrosísimo  zumo  de 
vides.  Los  dos  eran  republicanos,  como  po- 
drían haber  sido  otra  cualquier  cosa,  y 
discutiendo  un  día  acerca  de  si,  al  fin, 
vendría  ó  no  á  España  el  inolvidable  y  ca- 
balleresco monarca  español  Don  Amadeo 
de  Saboya,  decía  uno  de  ellos  al  otro,  con 
esa  obstinada  terquedad  del  ebrio: 

—Te  digo  que  no  vendrá. 

—Y  yo  te  digo  que  sí. 

—  Y  yo  te  apuesto  á  que  no;  porque  tengo 
mis  razones, 

—¿Con  alas?—\Q  preguntó  el  segundo, 
dando  un  traspié. 

—¿Pues,  lo  que  dicen  los  boletines  de  los 
diarios  de  los  papeles  públicos  de  Madrid? 

—¿Y  qué  dice  toda  esa  gente? 

—Que  ha  pedido,  para  venir,  un  pueble- 
cito.  (Quería  decir  plebiscito). 

—¿Un  pueblecito  na  mas?  Pues  que  le 
den  Rota. 

*  * 

En  Rota,  y  á  las  siete  de  la  mañana  del 
mes  de  Agosto  de  1883  gritaba:  «¡Eh,  qué 
rabia!  ¡Qué  rabia!»  una  multitud  que  per- 
seguía á  un  perro  mastín,  de  cuya  enorme 
boca  pendía  un  gran  pedazo  de  lengua,  y 
oue,  echando  baba,  con  los  ojos  uraños  y 
el  rabo  entre  las  piernas,  corría  desafora- 
damente sin  sencido  fijo  por  una  de  las 
calles  de  la  población. 

Los  gritos  de  alarma  que  daban  los  que 
detrás  del  perro  iban,  aunque  guardando 
una  respetuosa  distancia,  hacían  correr 
aterrorizadas  á  cuantas  personas  venían 
en  opuesta  dirección.  Las  unas  se  agarra- 
ban á  las  rejas  trepando  por  ellas,  las  otras 
buscaban  un  asilo  en  los  portales  de  las 
casas;  los  tenderos  cerraban  las  puertas; 
los  dependientes  se  subían  encima  de  los 
mostradores;  todos  trataban  de  esquivar 
un  peligro  tan  espantoso. 

El  rabiv;so  can  se  abría  paso  por  todas 
partes.  Sin  embargo,  en  la  vereda  había 
un  hombre  tendido,  que,  ó  estaba  dur- 
miendo ó  estaba  muerto,  pues  ningún 
electo  Cc'iusaban  en  él  los  clamores  y  gri- 
tos de  la  muchedumbre. 

De  repente,  un  grito  de  ang'ustia  3^  te- 
rror se  escapó  de  todos  los  labios.  El  pe- 
rro se  avalanzó  sobre  aquel  desgraciado, 
sació  en  una  de  sus  piernas  su  irresisti- 
ble deseo  de  morder  y  continuo  su  camino 
con  esa  vaguedad  del  perro  hidrófobo  á 
quien  esta  enl\'rmcdad  comunica  la  nece- 
sidad de  caminar,  pareciendo  que  como 
el  judío  errante  sufre  la  condena  de  andar 
y  andar  siempre. 


El  hecho  detuvo  á  la  multitud,  que,  alar- 
mada, se  aproximó  á  la  víctima  dejando 
que  el  perro  continuara  su  camino. 

—¡Pobre  hombre!  ¿Quién  es?  ¡Socórranle 
en  seguida!— Eran  las  voces  que  se  escu- 
chaban. 

Pronto  se  supo  quien  era;  se  trataba  de 
un  jornalero  llegado  hacía  poco  al  pueblo 
con  una  cuadrilla  de  peones  para  la  cons- 
trucción de  la  carretera  3"  que  con  el  pro- 
ducto de  su  trabajo  mantenía  á  su  mujer 
y  cuatro  hijos. 

¿CóQiose  encontraba  ebrio  hastael  punto 
de  caer  en  el  suelo  sin  poder  dar  cuenta 
de  su  persona,  cuando  nadie  le  conocía 
semejante  vicio? 

Precisamente  por  la  falta  de  costumbre. 
Juan,  que  este  era  su  nombre,  5'  había 
concurrido  á  la  boda  de  uno  de  sus  com- 
pañeros, donde  había  pasado  una  gran 
parte  de  la  noche.  Allí  le  habían  obligado 
á  beber  }'  á  mezclar  vinos  El  calor,  la 
animación,  la  c^scitación  que  da  el  ejem- 
plo, hicieron  que  Juan  se  escediora  en  la 
bebida,  lín  tanto  que  la  escitación  duró 
Juan  no  sintió  nada  de  particular,  pero 
apenas  se  despidió  de  los  con vidados  para 
volv&r  á  su  casa  y  acudir  al  trabajo,  el 
aire  fresco  del  amanecer  empezó  á  per- 
turbar su  cerebro,  sus  piernas  flaqueaban 
su  cabeza  no  coordinaba  bien  las  ideas; 
bien  pronto  dejó  de  ser  dueño  de  sí  mismo, 
y  después  de  algunos  traspiés  cayó  pesa- 
damente en  el  suelo,  donde  le  encontra- 
ron. 
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Cuanto  menos  habituado  se  encuentra 
uno  á  la  acción  del  alcohol,  tanto  mas  rá- 
pida y  enérgica  es  su  acción,  y  esto  es  lo 
que  á  Juan  había  acaecido. 

Desgraciadamente  para  él,  su  embria- 
guez lo  había  colocado  al  encuentro  de 
un  perro  rabioso;  puede  decirse  que  bien 
pagaba  su  primera  falta. 

¡Qué  raz'n  tenía  su  mujer  al  suplicarle 
que  no  fuera! 

—No  vayas,  Juan;  mira  que  en  estas  hes- 
tas  siempre  ocurren  lances  desagradables 
•  le  decía  su  esposa,  que.  con  ese  instinto 
especial  de  la  mujer  amante,  presentía 
una  desgracia  para  su  marido. 

Pero  el  mal  no  tenía  ya  remedio;  era 
preciso  adoptar  una  resolución;  era  pre- 
ciso socorrer  á  aquel  hombre. 

—  Cerca  vive  el  albeitar,  llevémosle- di- 
jeron algunos. 

Y  con  esa  caridad  que  existe  siempre 
entre  la  gente  del  pueblo,  pronto  le  aga- 
rraron de  los  brazos,  y  condujeron  medio 


Cuando  la  esposa  recibió  la  noticia,  lle- 
vad.: por  una  caritativa  comadre,  rompió 
en  llanto  y  en  amargas  quejas. 

—¡Ya  lo  sabía  yo!  Bien  me  decía  el  cora- 
zón que  iba  á  ocurrir  una  desgracia.  !Po- 
bres  hijos  míos!  Vamos  á  verle. 

Y  sin  que  sirvieran  de  nada  las  frases 
de  consuelo  que  todos  la  prodig;.ban,  se 
lanzó  con  sus  hijos  y  como  una  loca,  ca- 
mino do  la  casa  del  albeitar. 

Cuando  1  egó,  el  albeitar  contemplaba  al 
herido  con  aire  meditabundo,  tocándole  a 
punta  de  la  nariz. 

Allí  estaban  las  señales  del  mordisco; 
era  en  la  pierna  derecha;  el  pantalón  ha- 
bía sido  rasgado  y  aún  se  notaba  en  él  la 
humedad  át  la  baba  del  rabioso  can. 

—Hay  que  cauterizar  en  seguida,  si  he- 
mos de  llegar  á  tiempo.  A  ver,  Federico, 
pon  un  hierro  en  la  fragua -gritó  á  su 
hijo  y  ayudante. 

En  aquel  momento  llegó  la  esposa  con 
sus  hijos.  La  presencia  de  aquella  mujer 


arrastras  hasta  la  vecina  casa  del  albeitar 
del  pueblo,  que  á  veces  ejercía  su  profe- 
sión sobre  las  personas  en  ausencia  del 
médico  titular. 

En  tanto,  los  corrillos  de  los  vecinos 
hacían  sus  comentarios. 

—¡Pobre  hombre!— ¡Tan  trabajador!— ¡Pa- 
ra que  se  emborracha! —Y  tiene  cuatro  hi- 
jos. -¿Tendrán  que  cortarle  la  pierna? 
—Avisemos  á  su  mujer. 

Estas  y  otras  frases  eran  las  que  se  es- 
cuchaban acerca  del  suceso,  alrededor  de 
la  casa  del  albeitar. 


con  un  niño  en  los  brazos,  rubio,  colorado 
y  con  ojos  azules,  que  parecía  una  crea- 
ción de  Murillo.  y  otros  tres  mas,  el  ma- 
yor de  seis  años,  produjo  esa  impresión 
dolorosa  que  se  refleja  en  todos  los  sem- 
blantes, y  que  determina  ese  silencio  so- 
lemne con  que  se  compadece  y  se  respeta 
la  desgracia. 

Todos  abrieron  paso  y  pronto  la  mujer 
se  arrojaba  al  cuello  de  su  esposo,  aún 
tendido  en  el  suelo,  cubriéndole  de  besos 
3^  de  lágrimas.  Y  como  si  aquellos  besos  y 
aquellas  lágrimas  fueran  un  verdadero 
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reactivo,  Juan,  que  hasta  entonces  había 
permanecido  cual  si  estuviera  cadáver, 
bajo  la  acción  estupefaciente  del  alcohol, 
•empezó  á  dar  señales  de  vida. 

—Vamos,  señora  —  dijo  cariñosamente 
pero  sin  perder  su  cómica  gravedad  el  al- 
beitar,  — es  preciso  tener  ánimo.  La  des- 
gracia no  es  tan  irremediable,  y  como  de 
la  rapidez  con  que  obremos  depende  el 
éxito,  ruego  á  usted  que  nos  deje  un  mo- 
mento. 


--No,  yo  quiero  verlo.  ¿Qué  le  va  usted 
á  hacer? 

—Hay  que  cauterizar  las  heridas  con  el 
hierro  enrojecido. 

—Va  usted  á  hacerle  sufrir  mucho.  Pero 
¿se  salvará  señor  Frasquito? 

—  Allá  veremos.  Vaya,  déjeme,  déjeme, 
que  tengo  prisa. 

-Puede  usted  hacer  lo  que  crea  conve- 
niente; t'índré  el  valor  de  presenciarlo  sin 
dar  un  grito. 

—Sea— dijo  el  señor  Frasquito,  y  se  dis- 
puso á  cortar  el  pantalón  para  poner  al 
descubierto  la  herida. 

¡Ahí— dijo  al  mirarlo  la  mujer— pero  es 
ahí  donde  le  ha  mordido?— y  soltó  una  so- 
nora carcajada. 

ToduS  los  presentes  la  miraron  mudos 
de  asombro,  y  cambiaron  entre  sí  una  mi- 
rada compasiva,  como  el  que  dice:  «está 
loca». 

Pero  la  mujer  seguía  riendo,  hasta  que 
al  fin  pudo  dominarse  y  decir  al  albeitar: 

—Mande  usted  apagar  los  hierros,  señor 
Frasquito,  porque  no  hacen  falta. 

—¿Qué  dice  usted? 

—Que  mi  marido  tiene  esa  pierna  de 
palo. 

—  En  efecto  el  perro  había  depositado  su 
baba  en  el  pedazo  de  pino  modelado  en 
forma  conveniente,  sobre  el  que  Juan  apo- 
yaba el  muñón  de  su  muslo. 

¡Si  hubiera  mordido  en  la  pierna  iz- 
quierda. . . 

Pero  es  que,  positivamente,  hay  una  pro- 
videncia para  los  borrachos. 

XAVIER  SANTERO. 


CUARESMA 


RELIGIÓN    Y  FANATISMO 


Todo  esceso  es  pernicioso  y  el  fanatismo 
no  es  otra  cosa  que  el  esceso  de  la  religión. 

La  religión  es  don  del  alma. 

El  fanatismo  en  el  alma  es  dique  que  es- 
tanca las  propias  corrientes. 

La  religión  alivia 

El  fanatismo  exaspera. 

Aquella  es  luz. 

Esta  es  sombra 

El  fanatismo  enseña  á  aborrecer. 

La  religión  enseña  á  amar. 

La  religión  es  fe. 

El  fanatismo  es  duda. 

Un  hombre  fanatizado  llega  al  ateísmo. 

Un  hombre  religioso  confía. 

La  religión  nace  con  el  hombre. 

El  fanatismo  se  inculca  en  el  hombre. 

Aquella  es  obra  de  Dios. 

Esta  es  obra  del  hombre. 

Un  hombre  religioso  respeta  las  creen- 
cias religiosas  de  los  demás  hombres. 

Un  hombre  fanatizado  escarnece  la  reli- 
gión de  los  demás. 

El  sanedrín  de  los  judíos  condenó  á 
Cristo. 

Y  Cristo  fue  crucificado;  pero  perdonó  á 
sus  verdugos. 


La  religión  perdona. 

El  fanatismo  condena. 

Moisés  dijo:  «Las  faltas  de  los  padres 
caerán  sobre  los  hijos  hasta  la  cuarta  ge- 
neración", Ese  es  el  fanatismo  encarnado 
en  los  hombres  que  no  perdonan  ni  per- 
donarán á  los  que  Cristo  perdonó. 

Todas  las  religiones  han  sido  bellas  al 
nacer  porque  ellas  han  reconocido  un 
principio  y  un  fin:  lo  mortal  y  lo  eterno— 
lo  creado  y  el  Creador. 

La  religión  es  como  la  naturaleza  que 
da  aroma  á  las  ñores  para  que  deleiten  el 
espíritu. 

El  fanatismo  es  como  el  arte  que  fascina 
los  sentidos  corporales 

Cuando  una  mujer  dice:  «he  amado  de- 
masiado>,  es  porque  >io  mna;  tuvo  reli- 
gión por  el  amor  y' el  esceso  fanatizó  su 
corazón. 

La  mujer  que  dice:  «¡amo!»  es  como  si 
dijera:  «¡espero!»  _v  la  esperanza  es  la  ver- 
dadera religión. 

La  que  ha  amado  y  no  ama  siente  ope- 
rarse en  su  ser  como  un  crepúsculo  que 
va  trayendo  la  oscuridad  de  la  noche. 

En  la  que  no  se  extingue  ese  fuego  su- 
blime se  desarrolla  la  aurora  que  va  tra- 
vendo  la  claridad  del  día. 

—¡Tengo  fe  en  el  objeto  de  mi  amor!  - 
dice  ésta. 

—  ¡Yo  dudo  ya  del  amor!— replica  aquella. 


ALBUM-REVISTA.  «LA  MUJLR 


Y  aquélla  hace  todo  el  mal  que  puede 
impulsivamente  3'  ésta  goza,  proporcio- 
nando bien. 

La  religión  enseña  á  ser  buena  hija, 
buena  esposa,  buena  madre;  pero  el  fana- 
tismo por  la  religión  destruye  todos  los 
alectos. 

Un  pueblo  fanatizado  permanecerá  mien- 
tras lo  esté  sumido  en  la  ignorancia  y  la 
abyección. 

Un  pueblo  religioso  seguirá  siempre 
adelante  sin  retroceder. 

El  fanatismo  se  espresa  tras  una  nube 
sombría. 

La  religión  se  siente  dejando  tras  sí 
una  huella  luminosa. 


El  fanatismo  ha  nadado  en  sangre. 
¡La  religión  no  ha   derramado  sangre 
jamás! 

El  fanatismo  ha  convertido  al  hombre 
en  enemigo  del  hombre. 

La  religión  ha  hecho  hermanos  á  todos 
los  hombres. 

El  fanatismo  ha  traído  grandes  males  á 
la  humanidad. 

La  religión  sólo  bondad. 

Fanatismo  es  sinónimo  de  esclavitud. 

Religión  lo  es  de  libertad. 

El  fanatismo  es  vicio. 

La  religión  es  virtud. 

RAFAEL  BARREDA. 


Sr.  Hoy- líoy. —Su  composición  muy  bella  y  no  falta 
más,  para  publicarla  en  La  Mujer,  que  usted  se  sirva 
enviarnos  su  verdadero  nombre.  Será  reservado  si  á 
Vd.  le  place;  pero  hace  falta  su  nombre. 

Sr.  Arturo  F/Za.— Muy  aj^radecido  á  sus  elevados 
conceptos;  pero  le  prevengo  que  e.sta  otra  composi- 
ción no  tiene  parentesco  con  la  primera  ni  por  la 
línea  de  Adam.    Ha  de  haber  estado  en  mal  momento. 

Sr.  Juau  José  Genta.— Con  toda  la  indulsrencia  cfue 
usted  me  pide  le  diré  que  los  primeros  versos  ha  i  de 
ser  peores  que  los  segundos.  Así  es,  que  cuando  com- 
pong^íi-  los  terceros  mándemelos  y  veremos  de  publi- 
carlas, si  no  son  como  los  primeros. 

Fani  Qiieron. — Bonito  su  chascarrillo;  pero  dema- 
siado largo  para  tan  poca  cosa. 


Sr.  F.rans-Albcrty. — Se  puede  amar  y  ser  cobarde 
pues  nada  tiene  que  ver  el....  cura  con  las  témporas. 
Por  otra  parte,  ¿á  qué  le  vamos  á  dar  el  disgusto  á 
la  señorita  María  Antonieta  -e  que  sepa  que  su 
amante  se  ha  suicidado?  Xo,  señor;  eso  no  se  publica. 

Sr.  F.  C.  LoJifcldt.Siga.  usted  soñando  y  dele  re- 
cuerdos á  la  hermosa  con  que...  sueña. 

Sr.  Adolfo  Pico. — Mucho  muy  malo  y  poco  bueno* 
Lo  malo  es  suyo  }'  lo  bueno  es  ageno.  Conque  así  ... 
A  otra  parte. 

Sr.  A.  Csar.—  No  son  del   todo   malos  sus  versos 
«A  Sara,  Canores  Cardenales  etc.»;   pero  esprimién- 
dolos,  se  saca  tan  poco  jugo  de  ellos  que  casi  es  me 
jor  que  haga  usted  otros  con  más  jugo. 


NOTAS  DE  LA  DIRECCION 


Comparsas  —  Entre  los  numerosos  ecos 
del  carnaval  pasado  con  que  ha  venido  3^ 
viene  engalanando  sus  columnas  La  Mu- 
jer, son  y  serán  de  llamar  la  atención  los 
fotograbados  tomados  del  natural  y  que 
representan  las  comparsas  que  mas  han 
destacado  en  el  «hall»  de  La  Prensa.  H03' 
va  el  de  la  sociedad  «üeíensores  de  la 
Unión  Buenos  Aires»  y  seguiremos  pu- 
blicando en  los  números  subsiguientes  los 
demás. 

«Nueva  Judith»  — Con  este  título  dare- 
mos el  próximo  número  una  interesantí- 
sima leyenda  histórica  de  nuestro  redac- 
tor Rafael  Barreda,  y  en  la  cual  figura  el 
héroe  legendario  José  Garibaldi  en  los 
campos  gloriosos  de  San  Antonio,  de 
donde  íue  libertado  por  el  valor  sublime 
de  una  mujer  cuyo  nombre  aún  no  ha  pa- 
sado á  la  historia. 


Buenas  noches 


El  Sr.  Georgino  Linares 


es  nucsiro  Agente  en  Córdoba  y  l\o-;ari(i  (.le  Sania  Vú.  Tiene- 
Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  937. 


DE 

NARCISO  HERNÁNDEZ 

513-BUEN  ORDEN -515  —  Buenos  Aires 

La  casa  ofrece  al  público  un  surtido  completo  de 
perfumería  g-arantida  legítima;  de  los  mejores  fabri- 
cantes exirangercs;  lo  mismo  que  un  elegante  salón 
para  señoras  donde  se  confecciona  toda  clase  de  tra- 
bajos en  posti;'OS. 

513-BUEN    ORDEN  -515 

Nota  -  Los  precios  son  sumamente  reducidos. 


FOTOGRAFIA  y  PINTURA  de  LAHORE  Hnos. 

Santiago  del  Iístero  7/0.— Huenos  Aires 

U.  Telefónica^SOl  rLorea, 

RETRATOS  A  ristot  -  Ilf  ord 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
á  la  acuarela,  al  óleo  de  todos  los  tamaños. 

Verdaderos  esmaltes  vitrificados  á  fuego. 

Copias  y  aumentaciones  de  cualquier  retrato. 

Gran  surtido  en  marcos  de  madera  y  bronce,,  sen- 
cillos y  de  lujo,  estilo  Luis  X^^  Florentino,  del'Arte 
moderno  y  Renacimiento. 

Retratos  á  domicilio,  de  día  y  de  noche  con  un 
sistema  privilegiado  de  la  casa  único  en  Bs.  Aires. 


E^AZENAVE 

Cirujano  Dentista 

496  -  ENTRE    RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 
MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protoxido  de  azóe,  administrado  por 
un  médico. 


VINO  GORDISRO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas  de  la  República  Argentina'"' 


■  •~^^\  ■  ^^^^^^  Á 


m.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 



Un/ca  recomendada  por  /os  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  v  Roca, 
desconñar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  IVIETTLER  457-BELGRAN0-463 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo  tónico,  febrífugo.  Venta 
anual  en  Francia:  400.000  cajones.  Premiado 
en  26  Exposiciones. 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE  ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido,  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cía. 

BUENOS  AIRES 

UNIÓN  TELÉFONICA  1271 


%: 


IVf.S.BAGLE  C- 


GÉftEBRINE 


Lin.i  r.ipiJa  iiciiie   las   lai.ivMS    \-    neuralgi  is  ce.rebra' 
faciales  más  acudas. 


es- 


LA  MUJER 


BELLAS  ARTES 


EL  VENCEDOR  DE  LOS  JUEGOS  FLORALES 

PRECIO:  CAPITAL  20  Centavos  IXTLRIOK  2;")  Ct-ntav 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSÉ  BOHiGAS 

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


Cigappepia  Floí  de  Bjaj 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


O 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cig:arro9  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murias —  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Carancho— Monterrey—  Partag-ás—  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  cig^arrería. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO,  ESTOMACAL 


PERA 


de   PlIVri   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 


LA  MUJEIR  Y  DOItf  QUIJOTE 

Administración:    MEJICO  998    —    Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 

Capital  interior 

Trimestre      ........      $   2.5C    'l^i'imesire   $  3.- 

Semestre   .5.-    Sejnestre   .  6.- 

Ano    »n.—  . 

  »    9.—    Número  suelto   »  0.25: 

Número  suelto    »    O.CO    Número  atrasado    »  0.40 


i 
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Llegó  á  ser.  rntoncc;s,  una  de  las  pocas 
celebridades  que  en  la  Argentina  cimen- 
tarán con  bases  inconmovibles  su  nombre 
de  escritores  científicos  y  iterarios  ;  desde 
entonces,  las  sociedades  dedicadas  al  Sa- 
ber Humano,  Uí  abrieron  sus  puertas  y 
ocupó  en  aquellas  los  puestos  de  mayoV 
labor  y  de  mavores  responsabilidades.' 

Supo  cnniplir  con  el  deber  impuesto 
como  hoy  lo  cuinple  en  demasía  al  Irente 
de  La  Re  vis/ a  Xactonal,  que  es  una  ver- 
v.dadera  joya  int,elcclmal. 

Fue  político;  pero  no  en  los  estrechos 
límites  del  partidismo  egoísta;  lo  l'ue  por 
serle  útil  á  su  país  en  otras  esferas  de  las 
en  que  ya  lo  servía.  Fue  diputado,  minis- 


KS  J  ANISLAO  ZEBALLOS 

Poco  mas  de  treinta  años  han 
transcurrido  desde  aquellos  tiem- 
pos en  que  un  jóven,  casi  un  niño, 
desconocido  de  Ja  generalidad,  se 
abría  paso  en  las  tribunas  popula- 
res de  su  provincia  natal,  Santa  Fe 
y  de  la  capital  de  la  república,  pa- 
ra defender,  con  la  santa  unción 
del  patriotismo,  á  ese  paria  infeliz, 
desherededo,  de  nuestros  campos, 
llamado  gancho. 

Poco  mas  de  esos  seis  lustros 
hará  desde  que  aquel  estudiante, 
—hoy  uno  de  nuestros  más  nota- 
bles jurisconsultos,— empezara  su 
carrera  periodística  con  tan  bue- 
nos auspicios,  que  al  poco  tiempo 
redactaba  en  gefe  La  Prensa  y  si- 
guió redactándola  más  de  diez 
años  seguidos! 

Pero  no  le  '.bastaba  ser  orador 
de  nota,  — como  después  probólo 
en  el  parlamento  de  su  patria  tra- 
tando las  más  arduas  cuestiones, - 
ni  ser  periodista  de  élite,  ni  aboga- 
do notable,  que  aquel  cerebro  pri- 
vilegiadamente organizado;  aquel 
espíritu  ansioso  de  luz,  necesitaba 
m.is  ancho  campo,  ambiente  más 
infinito  y  íuélo  á  buscar  en  las  ex- 
ploraciones de  la  ciencia,  allá  en 
las  pampas  desiertas,  más  allá  de 
las  pampas,  en  las  últimas 
guaridas  de  los  indios  sal- 
vajes. 

¡  Cuántas  bellas  páginas 
escribió  después  ! 

¡Cuánta  enseñanz:i  de 
los  preciosos  misterios 
que  la  naturaleza  encerra- 
ba en  esos  inmensos  cam- 
pos recorridos  por  él.  sin 
que  las  contrariedades,  ni 
los  peligros,  ni  la  sed,  ni 
el  hambre  lo  arredráran  ! 

No  volvió  como  vuelven 
los  héroes  de  Osían  de 
las  sangrientas  batallas, 
coronadas  las  sienes  cor 
el  laurel  de  la  victoria. 
Volvió  con  la  frente  sur- 
cada por  la  huella  del  sa- 
ber y  la  experienca,  hen- 
chido su  cerebro  de  todas 
esas  maravillas  que  derra- 
mó en  las  páginas  de  sus 
preciosos  libros, 
tro  y  marchó  d  los  Estados  Unidos  como 
plenipotenciario  de  la  Argentina  en  el  li- 
tigio con  el  13rasil. 

De  allá  volvió  lacerada  el  alma  }'  em- 
pobrecido en  sus  intereses,  abandonados 
por  servir  á  su  patria. 

Desde  entonces  á  acá,  se  ha  dedicado 
al  crédito  de  su  estudio,  que  es  hoy  uno 
de  los  más  cimentados  en  el  foro  argen- 
tino y  trabaja  incesantemente,  porque  es 
tan  activa  }'  sólida  su  inteligencia,  que  si 
se  pudiera  personificar  en  lín  cerebro  el 
movimiento  continuo,  ese  cerebro  sería  el 
del  doctor  don  Estanislao  Zeballos. 

K.  B. 
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A  LA  MINUTA 


Aún  no  se  habían  perdido  los  ecos  déla 
'farsa  carnavalesca,  cuando  repercutieron 
nuevos  ecos  de  farsa  :  las  pretendidas  elec- 
ciones de  diputados  nacionales. 

¡Qué  cuadros  más  churriguerescos  pre- 
-sentaban  los  atrios  de  los  templos  acá  en 
la  capital! 

-¿Por  quién  vota  usted? 

—¿Y  á  usted  que  le  importa?  Soy  socia- 
lista . 

—No  es  aquí,  pase  al  almacén  de  en- 
frente. ¿Y  usted? 

—Me  han  dicho  que  vote  por  los  mesmos. 

—  ¿A  ver?  Si,  los  w^s/'/íOS  somos  nosotros. 
Vote  no  más. 

Y  como  si  fuera  tabla  rasa,  allá  iban  vo- 
tos á  la  urna  por  los  elegidos  en  el  acuer- 
•do  de  Igarzabal,  Morel  y  Cia. 

Triuntó  en  toda  la  línea  . . .  Como  que 
-era  una  elección  de  línea,  según  la  califi- 
có de  antemano  La  Prensa. 

Y  era  de  presumirse  que  el  triunfo  lo 
obtuvieran  sin  discrepancia  después  de  la 
sublime  proclama  que  al  pueblo  de  la  ca- 
pital, lanzara  el  Comité  Central  Directi- 

í  vo  de  la  «Unión  Cívica  Nacional»,  refor- 
zada por  otra  del  Comité  Central  Direc- 
tivo del  P.  A.  N. 

Veamos  aquella  y  dejemos  esta,  en  la 
que  no  hay  más  que  notar  que  los  mis- 
mos candidatos  que  la  firman,  piden  que 
voten  por  éllos.  (¡Muy  democrático!) 

Entre  otras  cosas  lindas  que  dice  la 
proclama  del  Comité  Directivo  de  la  «Unión 
Cívica  Nacional»  se  e  icuentra  lo  siguiente: 


«El  Comité  espera  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  la  opinión  espresará  con  esta 
oportunidad  en  las  urnas  su  inapelable 
veredicto ...» 

Y  concluye  esa  gramática  parda  mani- 
festándole á  la  in.nensa  mayoría  de  la 
opinión  «que  el  Comité  Cívico  Nacional 
ORDENA  (textual)  que  la  espresada  lista  (la 
del  acuerdo)  no  sea  alterada  en  lo  más 
mínimo  . . » 

En  ménos  palabras  no  puede  decirse  ma- 
yor número  de  dislates. 

Con  que  inapelable  el  veredicto  de  la 
inmensa  niayoría  de  la  opinión?  Pues  y 
el  veredicto  de  la  Cámara,  «único  juez 
inapelable  de  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros?» 

Y  si  ordena  el  Comité  Cívico  Nacional 
que  no  se  altere  la  lista,  ¿cómo  podía  es- 
perar que  la  inmensa  mayoría  de  la  opi- 
nión espresara  su  inapelable  veredicto? 
¿O  es  que  el  veredicto  inapelable  de  la 
opinión,  debía  espresarlo  según  las  órde- 
nes del  Comité  Central  Directivo  de  la 
«Unión  Cívica  Nacional»? 

No  se  explica  de  otra  manera :  Ó  hace 
usted  lo  que  yo  le  ordeno  ó  deja  usted 
de  tener  opinión. 

Claro.  ¿Qué  apostamos  á  que  el  autor 
de  eso  es  el  doctor  Morel,  que  lo  escribió 
por  si  acaso  la  mayoría  de  la  opinión  hu- 
biese entrado  en  tentaciones  áQ  carnerear- 
lo? Por  lo  que  potes . . . 

■•i: 
*  * 

Hasta  ahora  nos  habíamos  imaginado 
que  las  asambleas  electorales  la  compo- 
nen los  Comicios. 


album-revista  «la  mujer 


Pues,  no,  señor;  la  proclama  de  Morel 
agrega,  refiriéndose  á  la  no  carnereada  . . . 
«porque  ni  hay  derecho  ni  justicia  en  mo- 
dilicar  sanciones  solemnes  áe]a  asamblea 
e/ectoral.»  Y  la  asamblea  electoral,  se- 
gún la  mente  de  la  proclama,  la  compone 
el  Comité  Directivo  de  la  «Unión  Cívico 
Nacion-i'»  en  unión  del  Comité  de  Igarza- 
bal  y  CM 

¡Pobre  pueblo.,  en  manos  de  mi  hijo  Eus- 
toquio  ! 

JLa  elección  tuvo  lugar  con  la  inmensa 
mayoría ...  de  las  mesas  que  tuvieron  un 
trabajo  enorme  en  vaciar  padrones  en 
las  urnas,  salvo  honrosas  excepciones  que 
votaron  por  los  mesmos. 

La  lista  del  acuerdo  triunfó  en  toda  la 
línea,  como  ya  lo  decimos,  sin  lucha  y  sin 
oposición  mencionante  ni  emocionante  y 
la  inmensa  mayoría  de  la  opinión  con- 
ciente  contempló  aquel  cuadro,  como  con- 
templábamos, no  hace  mucho,  las  mascara- 
das carnavalescas. 

¡Qué  divertido! 

* 

*  * 

Si  fuéramos  legisladores  ó  algo  de  lo 
que  á  éllos  se  parezca,  presentaríamos  un 
proyecto  de  ley  á  la  muy  honorable,  por 
el  que  suprimiríamos  las  elecciones  pú- 
blicas con  todos  sus  accesorios  de  inscrip- 


ciones, tachas  (!)  protestas  (!!)  clubs  polí- 
ticos y  demás  sonajas  y  zarandajas  y  crea- 
ríamos por  esa  ley  la  elección  privada_^ó^ 
más  propiamente  dicho,  privativa 

Sí,  pues,  ¿á  que  andarse  con  cencerros 
tapados,  ni  con  disfraces  fuera  de  carna- 
va'?  ¿Para  qué  todo  ese  aparato  de  mesas 
inscriptoras  y  me-as  receptoras  y  padro- 
nes y  urnas  y  fuerza  pública  y  gastar  en 
los  dispuestos,  si  el  amasijo  se  hace  antes?- 

Bastaría  que  se  juntaran  unos  cuantos 
gefes  de  menor  cuantía,  como  Igarzabal  y 
Morel;  se  computaran  las  recomendacio- 
nes de  los  taitas  y  aunq^ie  los  candidatos 
fueran  pólvora  chingada,  se  les  nombraría 
en  nombre  del  pueblo  soberano  sin  mas- 
dimes  ni  diretes. 

Nada;  derecho  y  parejo,  y  á  la  que  -te 
criaste,  que  por  eso  se  tiene  la  sartén  por 
el  mango. 

¿No  les  gusta  la  formula? 

Pues  no  es  oira  la  que  hoy  usan  los 
que  disponen  de  la  túnica  de  Cristo,  sola- 
mente que  Ir.  nuestra  iría  desnuda  de  es- 
crúpulos como  le  gustaba  al  memorable 
padre  Castañeda,  cuyas  verdades  del  año 
20  tanta  falta  nos  hace  repetirlas  en  este 
fin  de  siglo  en  que  la  mentira  electoral 
se  ha  perfeccionado  de  tal  manera  que 
raya  en  la  quinta  esencia.  ^ 

i  Cuestión  de  economía  y  de  vergüenza 

MARMITÓN. 


ECOS  DEL  CARNAVAL 


  >  ■  jatt. 


Vista  del  palco  de  la  Comisión  del  Corso  de  la  Calle  Belgrano,  en    el   momento  de  pasar    las  con  par  aj 

que   fueron  premiadas. 
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LA  NEVASCA 

Á  ALCIKA 

¡Qué  noche  tan  fría! 

¡Qué  lúgubre  el  cielo! 
Las  aves  nocturnas  se  esconden. 

Los  blancos  reflejos 
*de  la  nieve,  á  las  nubes  envían 

íulgor  ceniciento. 

Los  copos  de  nieve 
.prosiguen  cayendo. 


Se  escucha  á  lo  lejos,  confuso, 

un  rumor  siniestro 
que  producen  las  veloces  ráfagas 

del  ciclón  violento. 

¡Qué  triste  la  noche! 

¡Qué  helado  está  el  suelo! 
¡Qué  ardientes  tus  manos,  tus  ojos! 

¡Qué  ardiente  tu  aliento! 
Mientras  mueren  de  frío  las  aves, 

me  mata  tu  fuego. 

El  viento  levanta 

en  rápido  vértigo, 
cual  blancos  plumajes  de  garza 

de  indómito  vuelo, 
de  la  pálida  alfombra  de  nieve 

livianos  fragmentos. 

Acércate  un  poco: 

No  importa  que  luego 
si  beso  tus  labios,  me  abrase. 

Tu  desdén  es  hielo. . . 
Si  la  muerte  en  tus  brazos  me  espera. 

la  muerte  prefiero. 

Acércate  un  poco. 

No  tengas  recelos. 
¿Por  qué  dudas?  Sin  Dios  y  sin  patria, 

sólo  en  tu  amor  creo. 
Yo  soy  tuyo  y  tu  eres  mi  vida, 

mi  Dios  y  mi  cielo. 

Acércate  un  poco. 

Atiende  mi  ruego. 
Acerca  á  los  míos  tus  labios. . . 

Mi  bien. . .  mi  consuelo. . . 
Nunca,  nunca  de  mí  te  separes. 

Mi  amor  es  eterno. 

¡Que  noche  tan  fría! 

¡Que  lúgubre  el  cielo! 
L:is  aves  nocturnas  se  esconden. 

Los  blancos  reflejos 
de  la  nieve  á  las  nubes  envían 

fulgor  ceniciento. 


(Remitido), 


ENRIQUE  PLA. 
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maestro  Giovaneili,  conceitador  y  direc- 
tor de  la  obra,  á  quien  enviamos  un  doble 
3"  merecido  aplauso,  por  su  im.portante 
cooperación,  habiéndole  s(.'cundado  bien 
los  artistas  intérpretes  Sra.  Botti  (Quenti, 
esposa  de  Atahualpa)  y  los  señores  Ferra- 
ri (protagonista),  Poggi  (barítono),  y  los- 
bajos  Morí  y  Resplandino. 

Los  coros  y  orquesta  se  desempeñaroni 
cumplidamente,  siendo  esta  como  lo  deci- 
mos más  arriba  hábilmente  dirigida  [por 
el  maestro  Giovaneili;  las  decoraciones 
apropiadas  y  de  hermoso  efecto,  particu- 
larmente las  del  3'^  acto. 

Réstanos  solamente  decir  que  el  simpá- 
tico como  modesto  autor  de  Atahualpa 
no  es  un  desconocido  entre  nosotros.  Co- 
mo concertista  de  violín  \'  compositor  3'a 
nos  ha  ofrecido  varias  obras  importantes 
que  se  han  ejecutado  en  varios  concier- 
tos, como  por  ejemplo,  la  sinfonía  en  J/z\ 
una  overtura  para  cuarteto,  un  quinteto^ 


Maestro  Francesco  Cattelani,  autor  de  la 
Opera  "Atahualpa" 


El  estreno  de  la  ópera  Atahualpa  en  el 
teatro  «San  Martín»  constituye  la  nove- 
dad teatral  y  musi:al  de  estos  momentos, 
tan  pobres  en  espectáculos  teatrales. 

Conocidos  é  inteligentes  críticos  musi- 
cales de  la  prensa  nacional  y  extranjera, 
han  dado  sus  opiniones  muy  sinceras  y 
favorables  á  la  obra,  salvo  algunos  peque- 
ños defectos  anotados  que  el  distinguido  y 
jóven  maestro  Cattelani  subsanará  á  no 
dudarlo  en  otros  trabajos,  opiniones  que 
xieben  estimularle  para  proseguir  en  el 
•camino  con  tanto  acierto  emprendido. 

L:i  música  es  bellísima,  imponiéndose  el 
preludio  del  tercer  acto  que,  sin  ser  como 
yo,  muy  entendido  en  la  materia,  se  re- 
vela todo  un  poema  de  ternura  y  pasión, 
ima  melodía  purísima  que  deja  en  el  oyen- 
te el  más  grato  recuerdo. 

Se  destaca  en  primera  línea  lafigura  del 


! 


Primer^Soprano  Señora  Adela  Botti 
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y  un  concierto  para  violín,  y  su  última 
obra  Atahttalpa  que  le  ha  valido  tantos 
aplausos,  un  verdadero  triunfo  artístico, 
poniendo  una  vez  más  de  manifiesto  su 
talento  musical  y  el  caudal  de  conoci- 
mientos con  que  cuenta  para  la  ópera 
lírica. 

Reciba  el  maestro  Cattelani  nuestras 
más  csprisivas  felicitaciones,  augurándole 
nuevos  triunfos  si  persiste  como  debe  ha- 
cerlo, llevando  á  cabo  otras  obras  de  ma- 
yor alcance,  para  las  cuales  le  sobra  ima- 
ginación y  sentimiento  artístico. 

Honramos  nuestra  publicación,  presen- 
tando los  retratos  del  autor  Sr.  Cattelani, 
é  intérpretes  principales  Sra.  Botti  y  tenor 
Ferrari. 

F.  M. 


El  eximio  tenor  Cav.  Pietro  Ferrari 


ECOS  CARNAVALESCOS 


SOCIEDAD  CENTRO  UNIVERSAL 


Este  Centro,  que  obtuvo  un  gran  éxito 
en  ?u  último  baile  (sábado  de  Piñata)  dado 
en  los  salones  del  Operaio  Italiano,  ofre- 
ció un  bellísimo  cuadro  por  las  familias 
concurrentes,  entre  las  que  se  destacaban 
las  señoritas  cuyos  nombres  damos  más 
adelante,  por  sus  caprichosos  y  originales 
trages,  que  fueron  premiados  de  la  siguien- 
te manera : 

Gran  premio,  señorita  Torres,  trage  de 


magnolia  (indicado  con  el  número  1);  pri- 
mer premio,  señorita  Blanca  Ferrari,  irage 
de  arpillera  bordado  (indicado  con  el  nú- 
mero 2);  segundo  premio,  señoritas  Victo- 
ria y  Rosa  Ponse\  trages  de  legumbres, 
(indicados  con  el  número  3);  diploma  de 
mérito,  señorita  Mercedes  Faría,  trage  de 
Mirasol  (indicado  con  el  número  4);  seño- 
rita Isabel  Banús.  trage  de  tréboles  (indi- 
cado ccn  el  número  5);  señorita  Leocadia 

San  Román,  trage  de 
Lotería  (indicado  con 
el  número  7);  señori- 
ta María  Banus,  tra- 
ge de  Corazón  (indi- 
cado con  el  número  6.) 

La  Comisión  Direc- 
tiva de  este  Centro  36 
compone  de  los  si- 
guientes señores: 

Presidente,  J.  Ben- 
ce;  Vice,  A.  San  Ro- 
mán; Secretario,  A. 
Marquiani ;  Pro,  L. 
Chouby;  Tesorero,  C, 
Canaro;  Pro,  N.  Bate- 
lie.  Vocales:  J.  Vila, 
R.  Rodríguez,  F.  Ra- 
mírez, E.  Cabaleiro, 
M.  Arzani.  F.  Boggia- 
no,  S.  Brumana,  F. 
Poncio,  E.  Gamboa. 


Esta  fotografía  fué  sacrda  de  noche  en  fl  memento  de  la  reparticicn  de  los  pren-ios,  por  el 
.  ,  distinguido  aficionado  D.  Ramón  Ulle?,  (gran  ciclista) 
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LOS  NUEVOS^^DIPUTADOS  POR  LA  CAPITAL 


Dr.  1).  Manuel  Quintana 

Allá  en  los  tiempos  de  Mari-Castaña 
Brillaba  don  Manuel  por  su  oratoria, 
Que  era  orador  de  talco  y  leniejuela 

Y  de  muchas  figuras  de  retórica. 
Al  Supremo  Poder  lúe  candidato 

Y  en  serlo  sólo  se  fundó  su  gloria, 
Pues  no  llegóse  á  imaginar  siquiera 
Que  conseguir  pudiera  la  poltrona. 
Ya  ha  sido  diputado  muchas  veces 

Y  hasta  Ministro  fué  de  última  hora 
Durante  presidió  don  Luis  Sáenz  Peña, 
Donde  sufrió  la  más  atroz  derrota 
Que  suirir  ha  podido  algún  Ministro 
Desde  que  este  país  nació  cá  la  historia. 


General  de  división  don  Francisco  Bosch 

Ha  sido  independiente  en  la  Provincia, 

Y  por  tal  desacato  lo  pusieron 

Al  general  de  guardia  en  San  Cristóbal 
Donde  tuvo  que  andar  con  pie  derecho 
Cumpliendo  los  caprichos  de  Igarzabal, 
Que  es  taita  caprichoso  con  esceso. 
Cumplió  de  tal  manera  la  consigna 

Y  puso  en  ello  tan  sublime  anhel{> 
Que  el  taita  complacido  lo  propuso 

Y  Pellegrini  refrendóle  el  premio 


jb R.'^RuFiNO  Várela  Ortiz 

Elvseñor  Várela  Ortiz 
Fué  reelecto  y  ese  vis, 
Lo  digo  como  lo  siento, 
Lo  debe  á  su  atrevimiento 
Y  no  á  su  materia  gris. 


Francisco  Bollini 

Buen  muchacho,  aunque  va  li  viejo, 
Y  aunque  ciego,  de  gran  vista. 
No  tiene  más  que  un  defecto: 
El  ser  tan  pellegrinista. 


i'   Dr.  Marco  Al.  Avellaneda 

Marquito,  como  le  llaman 
Los  que  su  saber  no  adulan, 
Es  ya  más  que  una  esperanza. 
Una  espléndida  ligura 
En  la  cátedra  del  mrestro 
O  en  la  Sala  si  coadyuba 
A  la  formación  de  iJves 
Que  rigen  en  la  República. 
Con  razón  dice  el  refrán 
Que  el  que  hereda  no  lo  hurla. 


Mariano  de  \  edia 


general 


lis  hombre  del 
V  cuentan  que  es  un  primoi 
En  lo  Constitucional; 
Pero  en  lo  que  no  hay  igual 
Es  para  ir  de  interventor. 
Nada  le  hace  sonreír 
Con  más  placer  y  alegría. 
Según  he  oido  decir, 
Que  cuando  le  llega  el  día 
De  tener...  que  intervenir. 
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Sr.  Salvador  Benedit 

Ilustre  desconocido 
l^n  los  fastos  del  Congreso... 
—¿  Pero  ha  sido  reelegido 
Porque  es  sportman?  -Vor  eso! 

Dr.  Emilio  Gouchon 

Es  un  hombre  original 
El  cívico  nacional 
Doctor  Emilio  Gouchon; 
Cuando  hiere  con  tesón 
Hiere  como  Juv^enal. 

Dr.  Miguel  G.  Morel 

El  doctor  Miguel  Morel 
Vivió  en  perpetua  agonía 
Cuando  dicen  que  escribía 
El  fondo  de  La  Nación. 
— ¿Habr.'i  otro  cual  yó?— decía,— 
Que  siendo  niitrista  puro 
No  encuentre  para  un  apuro 
En  donde  se  halla  el  filón? 
Ahí  están  mis  compañeros 
Gozando  del  Presupuesto, 

Y  siendo  yo  más  apuesto 
Nadie  se  acuerda  de  mí! 
Pero  el  acuerdo  surgió 

Y  lo  hicieron  diputado.... 
¡Qué  veta!  Ya  ni  enlazado 
Lo  saca  nadie  de  allí! 


Ing.  Guillermo  Villanueva 


Nació  el  ingeniero  Guillermo  Villanueva 

Prendido  al  Presupuesto, 
Pues  antes  de  ser  nubil  aseguran 

Le  dieron  cien  empleos; 
Más  nunca  don  Gmo.  en  sus  hartazgos 

Se  encuentra  satisíecho, 
Pues  cuanto  más  le  daban  más  pedía 

Y  pedía  angurriento! 

Fué  todo  lo  que  quiso  allá  en  su  tierra, 

Y  no  saciado  de  ello 

Se  vino  á  que  le  diera  la  Nación 

Manjar  más  suculento. 
Fué,  qué  sé  yo  las  veces,  diputado, 

Se  supone  con  sueldo, 
Y  de  salubridad  allá  en  las  obras 

Estuvo  presidiendo 
Llegando,  por  los  bombos  de  Fray  Mocho, 

Hasta  ser  un  portento! 
Ministro  de  la  Guerra  y  de  Marina 

Fué  don  Guillermo  luego; 
Más  como  no  entendiera  de  esas  cosas, 

Lleno  de  aturdimiento, 
A  difunto  llamóse  y  enseguida 

Se  hizo  nombrar  muv  presto 
Director  de  la  Casa  de  Moneda 
•Que  es  una  canongia  para  un  muerto; 
Más  la  creyó  bicoca  y  don  Guillermo 

No  se  hallaba  contento 
Hasta  que  al  fin  logró  que  lo  incluyeran 

En  el  nuevo  Congreso, 
No  por  lo  de  los  mil  que  á  cada  uno 

Le  asigna  el  Presupuesto, 
Sino  porque  á  él  le  place  ó  le  acomoda 

El  gozar  de  dos  sueldos. 


Dr.  Lino  Loureyro 

Tiene  un  nombre  peregrino 
Este  señor,  que  me  pasma, 
Pues  nadie  ignora  que  lino 
Sirve  para  cataplasma. 

Don  Juan  Videla 

Yo  no  sé  por  qué  don  J"an 
Se  hace  nombrar  diputado, 
Pues  siendo  rico,  del  PAN 
No  se  halla  necesitado. 

LEAFAR. 


Channberlain  (subiendo  en  la  cucaña  africana): 
—  ¿  Y  si  me  caigo  ? 
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En  los  escaparates 
de  Barón  Hnos.,  de  la 
avenida  de  Mayo,  se 
encuentra  en  exhibi- 
ción un  crucifijo  en 
lironce,  verdadera  obra 


de  arte  ejecutada  por 
el  distinguido  escultor 
italiano  señor  Andreo- 
1i,  cu}'os  trabajos  han 
llamado  justamente  la 
atención  de  la  prensa 
nacional  y  extranjera. 

Como  se  podrá  juz- 
gar por  la  fotografía 
que  reproducimos,  su 
modelación  es  correcta 
en  sus  líneas  genera- 
les, imponiéndose  el  es- 
tudio paciente  y  labo- 
rioso del  artista  que  ha 
cuidado  hasta  sus  mas 
insignificantes  detalles. 

El  Cristo  de  Andreo 
li  no  está  muerto,  es 
en  el  momento  en  que 
el  Todopoderoso 
encomienda  su 
espíritu    en  las 
manos  de  su  pa- 
dr"e"^divinot 
artista  lla- 
ma al  cruci- 
fijo <fEl  es- 
pejo del  al- 
ma» y,  en 
efecto,  la 
cara  del 
mártir  del 
Gó:gota  no 

trasluce   sutrimientos  morales,  su  rostro 


El 


Puf 


ilumina  una  extrema 
sonrisa,  cual  si  en  ese 
momento  viera  ya  cla- 
ridades lejanas  de  su 
patria  inmortal;  la  ca- 
beza y  cuerpo  admira- 


blemente modelados, 
forman  un  inmejorable 
conjunto  que  revelan 
en  el  autor  propieda- 
des artísticas  de  valía. 

El  señor  Andreoli 
prepara  actualmente 
algunos  nuevos  traba- 
jos originales  que  han 
de  cimentar  la  fama 
que  goza  entre  los  en- 
tendidos. 

Próximos  á  la  Sema- 
na   Santa,  publicare- 
mos varios  cuadros  so- 
bre la  Pasión  y  muerte 
de   N.   S.  Jesucristo. 
Obras    todas    de  los 
principales  pintores 
que  supieron  inspirar- 
se en  el  sublime 
drama  del  Mártir 
del  Gólgota. 

Alberto  Dura- 
ra, Velázquez  y 
Rembrandi 
compiten 
en  dichas 
obras  que 
hemos  pro- 
curado co- 
piar fiel- 
mente para 
dicho  nú- 
mero. 


\ 
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NUEVA  JUDIJ 
TRÁNSITO  LASCANO 

(histórico) 


El  cielo  se  abría  en  inmensas  grietas 
que  vomitaban  fuego;  el  fragor  del  trueno 
no  cesaba  un  solo  instante;  las  aguas  de 
las  cascadas  y  los  ríos  bramaban  como  fie- 
ras indómitas;  corrían  como  mares  sin  di- 
que, impelidas  por  el  huracán,  las  corrien- 
tes de  las  montañas. 

Y  en  uno  y  en  otro  campamento,  con- 
fundíanse con  la  salvaje  armonía  de  los 
ele  nentos,  el  alerta  de  los  centinelas. 
;::^Mas  de  seis  mil  eran  los  sitiadores,  y  no 
llegaba  á  doscientos  el  número  de  los  si- 
tiados. 

-Señores :  — decía  el  general  Servando 
Gómez  á  los  gefes  del  ejército  que  se  ha- 
llaban en  su  carpa,— esta  noche  á  las  diez 
daremos  el  asalto  y  caerá  en  nuestras  ma- 
nos ese  malvado  advenedizo.  Tengo  mi 
plan. 

—¿Puede  saberse,  general?  -le  preguntó 
el  coronel  Cesáreo  Domínguez,  que  co- 
mandaba el  batallón  de  patricios. 

—Estrecharlos  hasta  formar  un  anillo  al 
caserón  eii  que  se  guarecen  é  inmediata- 
mente una  rápida  carga  á  la  bayoneta. 
Que  toda  la  gente  esté  dispuesta  y  prepa- 
rada para  el  momento  en  que  envíe  mis 
órdenes.  Hasta  entonces  que  nadie  se 
mueva. 


V  allí  de  pie;  sobre  la  cumbre  más  alta; 
sueltos  al  viento  los  flotantes  rizos  de  su 


cabellera;  azotado  su  rostro  por  las  furias 
del  huracán;  los  brazos  cruzados;  la  mi- 
rada altiva  y  el  ademán  arrogante,  se  ha- 
llaba el  bravo  legendario  José  Garibaldi, 
con  su  camiseta  del  color  de  sangre,  cual 
un  fantasma,  de  esterminio,  contemplando 
con  su  mirada  de  águila  como  debió  ha- 
cerlo Napoleón  I  en  los  campos  de  Water- 
loo,  las  escarpadas  distancias  que  pronto 
se  convertirían  en  campos  de  agonía. 

—Morir. . .  —  murmuraba  amenazante.  — 
Si,  moriremos;  pero  con  gloria! 

*  * 


El  general  Servando  Gómez  se  encuen- 


tra solo  en  su  carpa,  cuando  penetra  en 
j  ella  una  joven  de  belleza  tropical. 

--¡Tránsito!  —  murmura  el  general,  con- 
templándola con  las  ansias  del  deseo. -¡Al 
fin!  Dos  van  á  ser  las  victorias  que  conse- 
guiré de  ese  rival  odioso.  iQ\ié  quieres? 

—Verte. 

—¿Accedes  por  fin  á  ser  mía? 
-¡Servando! 
—¿Qué  tienes? 

—Frío.  Supe  que  te  encontrabas  aquí 
he  caminado  toda  la  tarde  por  encontrarte. 
Mira,  estoy  empapada  y  sin  embargo  tengo 
sed. 

El  general  Gómez  colocó  en  una  mesa 
de  campaña  que  aHi  había  una  botella  y 
dos  vasos,  diciéndole: 

—¿Por  encontrarme  ó  por  saber   de  él 
has  venido?  Me  obligas  á  tener  celos. 
-¿Celos?  ¿De  quién? 

—De  tu  amante. 

—Sólo  te  amo  á  ti.  Servando,  -contestó 
Tránsito,  lanzando  destellos  de  voluptuoso 
amor  de  sus  rasgados  ojos. 

—¡Tránsito!  —  exclamó  el  general,  que- 
riendo atraerla  á  sus  brazos. 

—¿Qué  es  eso?  -exclamó  Tránsito  fingién- 
dose sobresaltada  y  diriiziendo  la  mirada  á 
la  puerta. 
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El  general  Servando  Gómez  se  contuvo; 
prestó  atención  y  salió  de  la  carpa.  Cuando 
volvió  los  vasos  estaban  llenos  del  conte- 
nido de  la  botella. 

—¿Qué  fue?  -  preguntó  Tránsito,  cuyo  ros- 
tro se  hallaba  demudado. 

—Venían  á  avisarme  que  un  centinela 
se  había  dormido.  Mañana  será  lusilado. 

—¡Mañana!...  —  murmuró  Tránsito  som- 
bría, y,  haciendo  una  transición,  repuso: 

—Bebamos,  Servando,  y  Jio  pensemos  en 
el  mañana —añadió  nerviosa. 

-  Si,  Tránsito,  bebamos  porque  nuestro 
amor  sea  eterno. 

—Porque  lo  sea,  — murmuró  élla  mirán- 
;_dolo  intensamente. 

Pasaron  algunos  instantes,  y  á  la  luz  de 
Jas  centellas,  veíase  un  bulto  elevándose 


—Parece  imposible  que  quepa  en  la  mu- 
jer tanto  escarnio! 

—Me  hubiese  entregado  á  tu  enemigo 
mortal  y  hubiese  sido  su  querida,  03^endo 
de  sus  labios  todo  lo  que  podía  ultrajarte. 

Brilló  la  hoja  de  un  puñal  y  el  héroe  li- 
bertador rugió  como  la  tormenta.  La  atrajo 
con  sus  hercúleas  manos  y  Tránsito,  tem- 
blorosos los  labios,  añadió: 

—  Oye:  esta  noche  iban  á  dar  el  asalto  á 
lus  trincheras.  Só.o  se  espera  la  voz  del 
general  Gómez  para  llevarlo  á  cabo;  pero 
Servando  Gómez  duerme  y  no  despertará 
hasta  mañ.ana,  porque,  sin  que  me  viese, 
derramé  en  el  vaso  en  que  bebió  un  narcó- 
tico. Mira,  mis  vestidos  no  sólo  están  em- 
papados por  el  agua  que  cae  á  torren- 
tes... También  hay  sangre  en  mis  ma- 
nos... ¡El  centinela  que  podía  estorbar 
vuestra  retirada  hacia  la  ciudad  ha  muerto! 
Corre,  reúne  tu  legión  y  escapa  por  allí' 


por  la  empinada  loma  donde  estaban  los 
sitiados. 

El  legendario  vió  que  aquel  bulto  on- 
deaba hacia  él  un  pañuelo  blanco. 
.  Se  acercaron  y  se  reconocieron. 
"  /^ijosé!  '/><' 

^  ¡Tú!  ¡Infame! 

—Si  hubiera  delinquido  te  diría:  «Mata 
y  mi' cuerpo  y  deja  el  alma  que  viva  que  es 
toda  tuya». 

—Tú,  que  me  abandonaste! 

—Cuando  ya  no  esperabas  sino  la  muerte, 
acorralado,  perdido,  sin  esperanzas  de  sal- 
vación.í 


que  en  el  Salto  te  esperan  nuevas  fuer- 
zas. 

El  legendario  comprende  al  ñn  la  subli- 
me acción  de  aquella  mujer,  y  trocando  su 
•*t)dio  por  amor,  la  atrae  á  sí  diciéndolar 
—  ¡Bendita  sea<^!  Vamos. 
—Si,  yo  te  serviré  de  guía.  Vamos. 


Poco  después  la  legión  sitiada  baja  p<'r 
la  pendiente,  marcha  por  la  orilla  de  un 
bosque  y  oculta  por  una  zanja  logra  eva- 
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dirse  llegando  esa  misma  noche  al  Salto 
oriental,  donde  es  recibida  con  vuelos  de 
campana. 

Al  día  siguiente  un  ejército  numeroso  se 
presenta  á  la  vista  del  enemigo  sitiador, 
quien  fue  vencido  en  los  can, pos  de  San 
Antonio  por  el  bravo  legendario  José  Ga- 
n  bal  di. 


* 

*  * 


Veinticinco  años  después  una  anciana 
de  hermosura  peregrina    me  contaba  la 


anécdota  sublime  que  acabo  de  narra- 
ros. 

Brillaban  en  sus  rasgados  ojos  las  lágri- 
mas de  una  conmoción  intima. 

Se  llamaba  doña  Tránsito  Lascano  y  era 
ella  la  venerada  heroína  de  aquella  noche, 
en  la  que.  como  nueva  Judit,  salvó,  por  su 
cariño  de  mujer  amante,  al  que  lla- 
móse despuí's  el  héroe  de  ambos  mitn- 
dos. 

RAFAEL  B.VKRED.A. 


CUENTO  MUDO 


VA  ( 


El  guerrero  incorí»T.cvible  ó  coces  contra  el  aguijón 
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ECOS  DEL  CARNAVAL 


La  «Marina^Nacional»  en  el  hall  de  <La  Prensa» 
He  aquí  los  premios  obtenidos  por  esta  comparsa: 

Corso  Cabildo  (Belgrano),  gran  premio  de  honor;  corso  Entre-Ríos,  gran  premio; 
<:orso  Suárez,  gran  pre.nio  especial;  corso  Suárez  Independiente,  gran  premio  de  ho- 
nor; corso  Perü,  primer  gran  premio;  corso  Moreno,  primer  premio  especial;  corso 
])Uen  Orden,  primer  premio;  «La  Prensa»,  medalla  oro  y  plata;  corso  Brasil,  premio  es- 
l^ecial;  corso  Belgrano,  premio  especial;  corso  Defensa,  primer  premio;  artística  tar- 
.](íta  obsequiada  por  los  socios  Spinetti  y  Locatelli;  artística  corona  de  oro  obsequio 
del  miembro  honorario  teniente  coronel  David  Marambio  Catán. 


•Corso  en  General  Acha— Vista  tomada  desde  la  casa  municipal,  á   la  parada  del   corso,   por  la  calle  de 
Conesa,  tomada  por  el  señor  J.  Crasin,  fotójrrafo  aficionado  de  la  «Juventud  Defensora  de  la  Capital 
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ECOS  DEL  CARNAVAL 


El  «ORFEON  GALLEGO  PRIMITIVO»  en  el  hall  de  «LA  PRENSA» 

(Fotografía  sacada  de  noche  por  nuestro  fotógrafo  señor  Costa) 

He  aquí  la  nota  de  los  premios  obtenidos  por  este  orfeón  en  el    carnaval  pasado: 

Grandes  premios  de  honor:  en  Defensa,  Artes,  Brasil,  Buen  Orden^  Moreno,  Perú, 
Estados  Unidos  y  Cuyo  de  Callao  á  Ombú. 

Gran  premio:   «La  Prensa»,  Belgrano,  Entre-Ríos  y  Cuyo  de  Florida  á  Artes. 

Premios  particulares:  una  placa  de  oro  y  plata  del  presidente  de  esta  sociedad; 
una  id,  de  id.,  una  estrella  y  una  lira  de  oro,  obsequio  de  varios  socios;  una  estre- 
lla de  oro  y  plata,  obsequio  del  compatriota  señor  J.  U.  Sabariz  (Artes  726);  gran  pre- 
mio consistente  en  una  porcelana  con  pie  y  adornos  de  bronce  dorado  y  plateado 
representando  al  crucero  «Río  déla  Plata»,  pintado  al  humo  y  con  sentida  dedicatoria, 
obsequio  del  presidente  del  corso  Estados  Unidos  capitán  del  Ejército  z^^rgentino  don 
Rafael  Guerrero;  multitud  de  liras  y  coronas  de  flores  artificiales  donadas  por  vanos 
y  otras  muchas  que  por  falta  de  tieuipo  no  han  podido  recogerse. 


NOTAS  DE  LA  DIRECCION 


Aumento  de  material— Nuestro  próximo 
número  lo  daremos  con  aumento  de  pá- 
ginas. 

Cuento  premiado-«E1  Liberal»  de  Ma- 
drid ofreció  500  pesetas  de  premio  al  me- 
jor cuento  que  se  le  presentara  y  200  al 
seííundo.  Formóse  el  iurv  de  las  eminen- 
cias literarias  señores  don  José  Echeíja- 
ray,  don  Juan  Valera  v  Fernández  Flo- 


res, y  entre  las  setecientas'  \  reducciones 
presenladas  obtuvo  el  premio  la  titulada 
«Las  tres  cosas  del  tío  Juan»,  original  del 
periodista  Robles  y  Robles. 

En  nuestro  próximo  número  transcribi- 
remos esa  producción  que  es  una  verda- 
dera jo3^a  de  la  literatura  española,  dando 
el  retrato  de  su  autt)r  i'ustrándola  con  di- 
bujos de  nuestro  colaborador  artístico,  se- 
ñor Olivella. 
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El  señor  Luis  Dulour,  agente  deposita- 
rio del  Agua  Mineral  Salas,  asegura  que 
el  químico  de  Caras  y  Caretas  (¿cuá'?  ¿Pe- 
Uicer  ó  Fray  MccJio?)  ^e  afanan  en  vano 
en  descubrir  en  e.'-a  agua  bacterio  alguno. 

Pues  vayase  á  la  olicina  bactereológica 
jnunicipaTy  ya  verá  como  se  les  encuen- 
tran, señor  Dutour,  porque  otra  cosa  es  con 
-guitarra. 


Bullrich  se  encuentra  tan  indignado  que 
ni  siquiera  dirige  la  visual  á  sus  polainas 
blancas,  como  lo  tiene  por  costumbre. 

Pasea,  levanta  el  rostro  rojo  como  cres- 
ta de  garó  inglés  y  estalla: 

—  Con  que  el  señor  ministro  del  Interior 
ha  dicho  que  3^0  carezco  en  absoluto  de 
actitud  para  el  puesto  que  desempeño! 


* 


En  la  Intendencia  Municipal 
Bullrich  se  pasea  y  Williams  se 
rasca  la  oreja  izquierda  con  el 
cabo  de  la  lapicera. 

—¿En  qué  piensa,  señor  In- 
tendente? ¿En  algún  proyecto 
de  pavimentación^ 

—Oh,  no;  pienso  en  que  desde 
que  me  he  puesto  polainas 
blancas  todo  lo  veo  negro. 

—Ha  leído  La  Mujer?  Dice 
que  usted  escribe  sin  ortografía. 

—  Es  un  colmo. 

—  ¿Cómo? 

—  Claro:  ¿Qué  mujer  sabe  si 
se  escribe  con  eso  ó  sin  eso? 
■La  ortografía  está  demás  para 
la  mujer  y  para  mí  también 
que  no  vine  á  la  Intendencia 
para  dar  lecciones  de  terapéu- 
tica. Máxime  cuando  todo  el 
mundo  sabe  que  yo  no  escribo 
ni  mis  discursos  que  me  los 
hago  escribir. 

-(Dígalo  yo). 

—Con  que  . . .  ¿Cuántas  ratas 
se  han  pagado  ayer? 
Cinco. 

—  ¡Cinco,  nada  más!  Y  des- 
pués se  dice  que  hay  pobreza 
en  este  país,  cuando  con  meter- 
se á  raticida  cualquiera  podría 
mantenerse  decentemente. 


* 


Eli  el  acto  de  un  comicio 
De  elecciones  nacionales: 

—  ¿r.uánto  te  dieron  Simplicio? 

—  J^^l  del  galerón,  dos  nales. 

—  ¡Qué  ruQibo'iidad  tan  rara! 

—  líiUiende  la  biblia  el  hombre. 
Los  dió  para  que  su  noir.bre 
De  la  lista  no  borrara. 


Otra  conferencia  entre  el  Intendente  y 
su  secretario. 


Cincuenta  mil  perros  feos 
vencieron  á  cuatro  ffatos, 


victorias  tan  victorir^as 
no  precisan  comentarios. 
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—  Asi  será,  -dice  Williams— pero  ha  de- 
clarado  después  que  no  lo  ha  dicho. 

—¿V  cómo  se  entiende  eso?  ¿Ese  minis- 
tro tiene  dos  opiniones  ó  es  que  le  tiene 
miedo  á  las  resultantes? 

--Pura  calumnia,  señor  Intendente. 

—  De  la  calumnia  algo 
queda,  como  decía  el  pa- 
dre Camargo  —  exclama 
Bullrich,  echándoselas  de 
erudito. 
--Puede  . . . 

—Y  cuando  el  río  suena. 
—Agua  lleva. 
—¿Renuncio? 
-•¡Nunca!  Es  más  dig- 
no que  lo  renuncien  (3^  á 
mí  también). 
—Decir  que  yo   carezco  de  actitud  es 
cuánto  se  puede  decir.    Pues   no  faltaba 
más.  Que  diga  el  general  Roca  si  yo  ten- 
gojactitud  para  . . .  para  . . .  ¿para  que  ten- 
dré yo  actitud? 

Williams  lo  mira  y  sigue  rascándose  la 
•orejajizquierda  con  el  cabo  de  la  lapicera. 

* 

*  * 

CANTARES 

vSi  me  han  de  cruciíicar 
porque  te  tengo  pasión, 
se^n  tus  brazos  la  cruz, 
los  clavos  tu  corazón. 


Peñas  ablanda  la  mar, 
y  mi  cariño  y  mi  llanto 
aún  no  ha  podido  ablandar 
erpecho  de  mi  tirano. 


Si|hay  luz  en  mis  ojos,  mi  alma, 
es  la  llama  de  la  hoguera 
que  encendistes  en  mi  pecho 
Al  verte  la  vez  primera. 


Ayer  pasaba  un  paisano 
por  la  casa  de  Gobierno 
y  le  preguntó  á  la  guardia  : 
"■-Diga,  ¿es  este  el  cementerio? 

* 

En  las  orillas  de 
Mar  del  [Mata. 

—  Che,  líjate  en 
aquel  bulto  que  se 
vé  entre  las  blan- 
quizcas olas,-ledice 
Lolita  á  Amalita. 

—Hace  rato  que  lo 
estoy  mirando. 

—¿No  te  parees  un 
pescado? 

-¡Pero  qué  vista 
tienes!  Si  es  un  jo- 
ven que  se  baña. 

—¡Un  jóven! 

—Sí,  mi  novio. 

Lolita,  desp.iés  de  un  momento,  réplica 
haciendo  un  mohín  picaresco  : 

—  Pues  ahora  insisto  más  que  antes. 
— ¿En  qué? 

—En  que  es  un  pescado. 

Chuchumitco. 


EN  CONFIANZA 

Por  el  insigne  Colón, 
descubridor  de  este  mundo, 
siento  un  respeto  profundo 
y  profunda  admiración; 
más  no  entra  en  mi  convicción 
que  es  de  un  mérito  sin  par, 
lo  que  él  descubrió  en  el  mar, 
porque  le  tiene  mas  cierto 
todo  el  que  haya  descubierto... 
el  vivir  sin  trabajar. 

José  Jesús 

Buenos  Aires,  Marzo  12/98. 
(Remitido) 


Flores  nacen  en  el  campo 
y  hay  estrellas  en  el  cielo; 
pero  nada  es  tan  hermoso 
como  lo  es  mi  dulce  dueño. 


Entro  y  salgo,  sin  parar 
¡santo  Dios,  dichoso  oficio! 
y  aún  se  quejan  del  servicio 
y  tardan  tanto  en  pagar! 
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José  Singrossi,  Campeón  de  Velocidad  ArgentinV  y  Sud-Americano.  1900 


Uno  de  sus  triunfos  mas  ruidosos  lo  ob- 
tuvo el  último  domingo  el  conocido  cam- 
peón mundial  italiano  José  Singrossi,  en 
el  Velódromo  de  Palermo,  á  quien  ei  ju- 
rado declaró  vencedor  del  gran  premio 
del  Brazal  de  Velocidad,  donado  por  la 
«Unión  Velocipédica  Argentina». 

Damos  hoy  la  fotografía  del  inteligente 
amateur  que  se  ha  hecho  notar  en  la  pre- 
sente temporada  sportiva  por  sus  brillan- 
tes condiciones  ciclistas. 

Hace  cinco  meses  solamente  que  reside 
entre  nosotros,  ha  corrido  en  la  actual 


temporada  26  carreras,  siendo  vencedor  eif 
todas  ellas. 

El  joven  Singrossi  parte  el  15  de  Abril 
próximo  para  Paris,  con  el  objeto  de  asis- 
tir al  gran  torneo  ciclista,  donde  dispu- 
tará el  gran  premio  de  la  Exposición.  ^■ 
estará  aquí  Ce  regreso  en  Noviembre, 
época  en  que  principiará  la  temporada 
sportiva. 

Nuestra  cariñosa  despedida  al  distin- 
guido campeón  y  nuestros  votos  porqué- 
salga  triunfante  en  la  prueba  Universal. 

F.  M. 


CORRESPONDENCIA  CRÍTICA 

Sr.  Carlos  Angel  GalliSw  Buitre  debe 
haber  volado  á  otro  nido  pues  no  parece. 
¿No  le  queda  otro  ejemp  ar?  Si  lo  tiene, 
mándelo  y  se  verá  si  se  puede  publicar. 

Sansón  Héli  -  Quiere  usted  demasiadas 
cosas  y  yo  quisiera  menos  pretenciones 
y  mas" ideas.  Mude  el  paso  y  hablaremos. 

Sr.  Leongüdo  Agiíirre  --  lcl(:^c\h\áos  sus 
dibujos  que  ya  están  grabados  é  irán  en 
este  número     en  el  otro.  Gracias. 

Sr.  A.  L  de  C.  —  En  números  anteriores 
le  di  mi  opinión  sobre  "í^as  declaraciones 
de  amor''.  Adolece  de  lo  que  usted  dice  y 
el  original  no  se  halla  ya  en  mi  poder. 

A.  ¿Hasta  cuándo?  No  gaste 

usted  papel  de  vakle  y  déjeme  descansar... 
¿O  se  ha  propuesto  usted  tomarme  por 
víctima  suya? 

A.  Yani-Qneron  ~  Iden  per  iden.  .Adole- 
ce del  mismo  defecto. 


Buenas  noches 
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Jn-siub  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas  de  la  República  Argentina 


Loción  Higiénica  de  Eucalipl^l 

DE 

RUIZ  y  ROG4 

—  » —  

Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caí 

ySE  VENDE  en  todas  las  PELUQUEÍ|p^S  y  FARM 
^  de  la  República  y  en  Mc¿í^vldeo 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  y-RoA 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nu;^ 
producen  los  mismos  resultados  oue^a 
especialidad  legítima.  ' 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDi 


DE 


NARCISO  HERNÁNDEZ 

513 -BUEN  0RDEN-5Í5- Buenos  Aires 

La  casa  ofrece  al  público  un  surti^|f  completo  de 
perfumería  g-arantida  legítima;  de  los^fcjores  fabri- 
cantes extrangeros;  lo  mismo  que  un  iPg'ante  salón 
para  señoras  donde  se  confecciona  todí^clase  de  tra- 
bajos en  postigos.  • 

513  -  BUEN    ORDEN  -515 

Nota -Los  precios  son  sumamente  reducidos. 


^  FOTOGRAFÍA  y  PINTURA  de  LAHORE  Hnos. 

Santiago  del  Estero  770.— Buenos  Aires 

U.  Telefónica  801  (Lorea) 

RETRATOS  Aristot- Ilford 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
M  la  acuarela,  al  óleo  de  todos  los  tamaños. 

Verdaderos  esmaltes  vitrificados  á  fuego. 

Copias  y  aumentaciones  de  cualquier  retrato. 

Gran  surtido  en  marcos  de  madera  y  bronce,  sen- 
.  illos  y  de  lujo,  estilo  Luis  XV.  Florentino,  del  Arte 
modfrno  y  Renacimiento.  | 

Retratos  á  domicilio,  de  día  y  de  noche  con  un  ] 
sistema  inivilegiado  de  la  casa  único  en  Bs.  Aires. 


E.  CAZENAVE 

Cirujano  Dentista 

496  -  ENTRE    RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 
MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protOxido  de  azóe.  ariministrado  por 
un  médico. 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER  457-BELGRAN0-463 


1. 


*Exqi|^sito  aperitivo  tónico,  febrífugo.  Venta 
cinu^f  en  Francia:  400.000  cajones.  Premiado 


cini: 


^/INOS-  se  hallar 

-1,.  I  .    !■>    --..M  , 


ta  en  tojos  los 

.lina  . 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Lóeiófi  HigiéiíicB  lie  Eucaliptos  * ' 

R!I|7  V  ROCA 

1 

♦ 

'inffnc/a  por  los  nir-. 


^    ' ' ' 


LUÜUt 


Capsulas  de  Sándalo  ¿aioiado  Lacroix 


<i|-«i;in  ilua/nuntc  t-n  la  IMcnorra 
üia  V  afecciones  geniio  uiinariíis 


LA  MUJER 

BELLAS  ARTES 


PALOMA  MENSAJERA 
PRECIO:  CAPITAL  20  Centavos 


INTERIOR  25  Centavos 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSE  BOHIGAS 


Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


Úi^mm  Flor'  de  IV[aijo 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com 
pleto  de  cig-arros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murias—  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey—  Partagfás—  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  cigarrería. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO.  ESTOALACAL 


P   K   R  A 


de   Pllffl   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LA  MUJCR  Y  DOItf  QUIJOTS 


Administración:    MEJICO  998   

Capital 

Trimestre    $12.50 

Semestre   «    5  _ 

Año    >  9.— 

Número  suelto    >  O.lO 


Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 

INTERIOR 

Trimestre  

Semestre  

Año   

Niimero  suelto  

Número  atrasado   


3  -  , 
.    6.-  I 
»  IL-  i 
»  0.25 
»  0.40 
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REPUBLICA 
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ESTÓMAGO  ARTIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
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Estómago 
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A  rli fie  ial 
Artificial 
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A rtifioia] 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTÓMAGO  ARTIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


El  Estómago  Artificial 


POLVOS  DEL  Dr.  KUITZ 


Este  REMEDIO,  bajo  la  forma  de  POLVOS,  puede  titularse 
MARAVILLOSO,  por  lo  RADICAL  de  sus  curaciones  y  sus 
componentes-  están  combinados  con  arreglo  á  la  última  palabra 
de  :a  ciencia.  Todos  los  enfermos  se  curan  por  crónica  que  sea 
la  dolencia.  Nunca  falla.  Triunfa  siempre,  aún  en  los  casos  más 
rebeldes.  Enfermos  hay  que  se  han  curado  con  una  sola  caja. 
Comprobado  este  remedio  en  la  clientela  privada  de  distingui- 
dos médicos,  podemos  asegurar  el  EXITO  cada  vez  que  se  to- 
me. No  daña  por  mucho  que  se  use.  No  hay  Dispepsia,  Gastralgia 
ó  Diarrea  que  resista  al  ESTOMAGO  ARTIFICIAL.  Cuando  han  fracasado 
todos  los  demás  digestivos,  el  único  remedio  positivo  que  puede 
devolver  la  salud  es  el  ESTOMAGO  ARTIFICIAL  ó  POLVOS  DEL  Dr. 
KUNTZ. 

I^MRA  las  dispepsias  estomacales  en  sus  diferentes  formas 
wUlirm    alónica-catarral-flatulenta  y  la  dilatación  de  estómago, 

haciendo  desaparecer  el  peso  en  el  estómago,  llenura,  la  hin- 
chazón de  vientre,  los  eructos  agrios  ó  acedías,  gases,  sed 
después  de  las  comidas,  pesadez  de  cabeza,  vértigos,  mareos, 
ansiedad,  soñolencia,  opresión,  repugnancia  á  las  comidas,  etc., 
bien  proceda  de  comer  alimentos  pesados,  exceso  de  alimenta- 
ción, exceso  de  vino  y  alcohólicos,  hábito  sedentario  y  vida  po- 
co activa,  falta  de  reposo  después  de  comer  ó  hacerlo  bajo  la 
inñuencia  de  disgustos  morales  que  preocupan  el  ánimo,  ó  co- 
mer precipitadamente  como  los  empleados,  hombres  de  negocios 
etc..  y  toda  persona  que  trabaje  mentalmente  después  de  las 
comidas. 

1^11  Ríi    las  dispepsias  intestinales,  cesando  pronto  las  DIARREAS 

con  ó  sin  cólicos  ó  pujos,  por  antiguos  que  sean; 
hace  desaparecer  el  olor  fétido  y  restablece  la  normalidad  del 
intestino,  produciendo  deposición  natural;  tal  efecto  lo  realiza  EL 
ESTOMAGO  ARTIFICIAL,  porque  destruye  los  microbios  productores 
de  la  infección  iacestinal,  adquirida  bien  por  mala  calidad  de 
alimentos  y  de  las  aguas  de  beber,  insalubridad  del  terreno,  ca- 
sa ó  lugar  donde  se  habite  ó  predisposición  individual  á  infec 
clonarse;  así  todo  estado  diarréico  debe  ser  tratado  por  EL  ESTO- 
MAGO ARTIFICIAL,  el  cual  actúa  también  como  Preventivo. 

I  IIk  il  la  disenteria  con  flujo  de  sangre,  diarrea  catarral  con 
WUIIfi  5  sirj  macosidades,  por  crónica  que  sea,  evitando 
adquirirla  á  las  personas  que  anualmente  la  padecen. 

IjLInA  gastritis,  gastralgias  y  catarro  crónico  del  estómago, 
wWBlff*  biliosidad  y  el  estreñimiento,  por  falta  de  secreción 
bilibr,  suprimiendo  la  fiatulencia,  ó  desarrollo  de  gases,  proce- 
dentes de  la  fermentación  de  alimentos  en  el  estómago  ó  intes- 
tinos. 

Se  vende  en  las  principales  farmacias  y  droguerías  á  S  4-.50 
la  caia.  S  2.50  la  media  caja  y  en  el  CENTRO  DE  ESPECIALIDADES 
FARMACEUTICAS,  Avenida  de  Mayo  1080. 

Para  todo  lo  concerniente  á  este  medicamento  en  Sud  Amé- 
rica, dirigirse  al  único  agente  señor  Manuel  Matesanz,  Avenida 
de  Mayo  1080,  Buenos  Aires,  el  cual  facilita  cuantos  datos  se  le 
pidan  y  remite  muestras  GRATIS  v  folletos  escritos  por  el  emi- 
nente Dr.  Salgado  del  Hospital  de  laPrincesa  de  Madrid.  Dichos  fo  - 
Ueios  son  un  estudio  completo  acerca  de  este  maravilloso  preparado. 

Millares  de^  certificados  de  todo  el  mundo  atestiguan  la  bon- 
dad del  ESTOMAGO  ARTIFICIAL. 
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ALBUM-REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


D.  ERNESTO  TORNQUIST 


Comerciante  distinguido  de  nuestra  c/^y 
^  introductor  de  los  mejores  bramantes. 

¡Oh,  con  los  bramantes  de  Tornquist 
no  había  competencia  posible! 

A  la  par  de  la  ginebra  de  Holanda,  de 
los  señores  W.  Paats  y  C.^  y  del  wisky  de 
Moore  y  Tudor. 


—  ¡  Bramante  Dama,  señorita,  introducido 
por  la  casa  Tornquist  —  decían  los  ten- 
deros por  toda  ponderación. 

Y  era  como  decir:— Plata  labrada  ú  oro 
en  polvo. 

Pero  á  don  Ernesto,  sin  dejar  de  vender 
trapos,  le  dió  por  tener  acercamientos  con 
las  cosas  de  gobierno  y  después  de  mu- 
chas timideces  se  hizo  político. 

Al  principio  nada  de  dar  la  cara  de 
frente,  ni  de  costado,  ni  de  perfil. 

¡Pues  no  faltaba  más!  Uno  de  los  más 
fuertes  comerciantes  de  nuestra  city  é  in- 
troductor de  los  mejores  bramantes  dar 
su  cara,  sinónimo  de  su  ñrma,  para  esos 
enriedos^  como  decía  el  gauchipolítico. 

¡  Ni  pensarlo ! 

Don  Ernesto  creyó  entónces  que  era  más 
circunspecto,  dadas  sus  circunstancias  en 
la  plaza  mercantil,  obrar  políticamente ; 
pero  tapao,  como  los  pasteles  del  negro 
viejo,  hasta  que  llegara  la  ocasión  propi- 
cia de  un  éxito  en  los  que  se  llama  al 
autor. 

Esto  es,  se  metió  en  el  foso  de  ese  gran 
teatro  y  formó  entre  el  grupo  de  tramoyis- 
tas, que,  sin  ser  vistos  del  público,  mueven 
los  hüos  que  dan  vida  á  la  escena  y  ac- 
ción y  voz  á  los  fantoches,  como  ahora  se 
llaman  esas  figurillas  de  pasta  á  que  Cer- 
vantes llamaba  títeres. 

Don  Ernesto  aspiraba si,  señor,  aspira- 
ba como  cada  hijo  de  vecino  tiene  derecho 
á  aspirar  á  algo  así  co.iio  un  ministerio  ó 
una  representación  en  el  Congreso  y,  al 
efecto,  se  puso  en  tocamientos  con  los 
principales  fantoches  ;  digo,  con  los  más 
elevados  funcionarios  de  la  administración 
pública,  á  quienes  empezó  á  soplarles 
proyectos  tras  proyectos  sobre  economía 
política,  que  ha  sido  siempre  su  cuerda. 

Y  tanto  sopló  don  Ernesto  que  al  fin  tuvo 
que  destaparse  el  pastel,  cuando  en  la 
transitoria  administración  de  don  Carlos 
Pellegrini  se  presentaron  aquellos  céle- 
bres proyectos  sobre  la  unificación  y  na- 
cionalización de  todas  las  deudas  públicas. 

—  ¡El  autor!    i  Que  salga  el  autor! 

Y  como  lo  empujaban  de  atrás,  no  tuvo 
más  remedio  que  dejar  el  foso,  presentar- 
se -A  respetable  público  y  saludar,  agra- 
deciendo á  los  que  aplaudían  y  lanzar 
miradas  desdeñosas  á  los  que  silbaban, 
que  también  los  había. 

Ya  era  otra  cosa:  ya  podía  un  comer- 
ciante introductor  de  los  mejores  braman- 
tes ser  político  y  sobre  todo  economista, 
que  tantos  puntos  de  contacto  tiene  la 
economía  con  la  compra,  venta  ó  per- 
muta. Y  sino  que  lo  diga  don  Ernesto 
cuando  de  introductor  de  bramantes  se 
hizo  industrial  azucarero  y  por  ende,  par- 
tidario acérrimo  del  proteccionismo  ultra. 

Casi  lo  calza  entonces,  pues  estuvo  en 
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un  tris  que  lo  nombraran  Ministro  de 
Hacienda  y  si  no  lo  nombraron  íué  por- 
que lo  reservaron  para  después. 

Pero  lo  cierto  fué,  que  desde  entonces 
empezó  á  sonar  su  nombre  y  empezaron 
á  llover  proyectos  financieros  á  lo  Torn  - 
quist,  fueran  ó  no  '■uyos,  que  así  son  las 
celebridades: —no  hay  cuenco  verde  ó  jo- 
coso, chascarrillo  ó  anécdota  picante  que 
no  se  lo  cuelguen  á  Quevedo  ! 

Y  pasaron  los  tiempos. 

Y  siguió  don  Ernesto  lloviendo  proyec- 
tos . 

Y  prodújose  la  administración  presente. 

Y  Pellegrini  se  puso  iiialito  y  se  mar- 
chó á  Europa  á  curarse  con  el  encargo  de 
Roca  de  buscar  por  aque'los  pagos  un 
remedio  para  a  Hacienda  Pública  Argen- 
tina que  también  estaba  malita  y  aún  lo 
está  de  enfenr.edad  incurable.  Y  vino  don 
Carlos  ^ano  de  cuerpo  trayendo  la  pana- 
cea ansiada. 

¿  Qué  será  ?   ¿  Qué  no  será  ? 

El  parto  de  los  montes? 

Si.  pues,  ¿para  qué  traer  de  Europa  la 
droga  Mamada  Conversión  (de  engaña-pi- 
changa), cuando  esa  misma  reteta,  sin 
quitarle  una  coma,  ya  la  había  indicado 
nuestro  impertérrito  proyectista  político 
economista  ? 


Quién  no  sabe  que  el  tal  proyecto  le  * 
pertenece  á  don  Ernesto  desde  la  prime-4 
ra  hasta  ia  ú  tima  letra;  y  no  porque  sea, 
una  maravilla,  sino  porque  le  pertenece? 

Por  poco  calza  entonces  el  deseado  minis- 
terio; pero  es  que  lo  ocupaba  y  atm  !o  ocu- 
pa el  doctor  Rosa,á  quien  ni  por  una  una  ju-  '* 
bilación  con  sueldo  integro  se  io  quitan. 

Pellegrini  lo  reservó  entonces  para  cosa 
mejor:  lo  hizo  fundador  de  El  Pa.s,  del 
que,  como  buen  industrial  protector  de 
sí  mismo,  es  el  m.ayor  accionista...  hipo- 
tético ;  pero  el  sueño  dorado  de  Torn- 
quist  no  esiaba  ni  está  ahí,  sino  en  el  mi- 
nisterio ó  Congreso. 

Le  ofrecieron  entonces  una  dipt:tación 
en  las  hahidns  ú  ti  mamen  te. 

Aceptada;  pero  es  que  con  las  reeleccio- 
nes y  altre  solo  quedaba  una  vacante. 

Pues  esa;  pero  es  que  esa  había  que 
dárse  a  al  general  Bosch,  en  recompensa 
de  los  importantísimos  servicios  que  al 
doctor  Igarzabal  prestóle  en  la  parroquia 
de  San  Cristóbal. 

Y  ahí  tenemos,  entonces,  al  señor  Torns- 
quií-t  en  esta  Jo  de  merecer,  compuesto  y 
sin  novia,  como  el  héroe  de  Paul  de  Koch. 

Leafar. 


Salón  toilette  de  la  Señora  Maria  Sánchez  de  Mendevilie.  1820..B 
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Con  que  llegó  el  general? 
Contento  y  gordo  después  del  pequeño 
descanso  que  lué  á  tomarse  tierra  adentro. 

Y   con  qué 


.-4  ansia  lo  e  -pe- 
ra ba  su  vice ! 
Pués  ahí  esna- 
da el  petardo 
que  le  dejó  :  — 
1  a  s  dichosas 
elecciones!  Sí 
pues,  las  elecciones  que  aunque  ya  esta- 
ban arregladas  para  ios  niesinos  no  han 
dejado  de  ocasionarle  pesadumbres  al 
doctor  Quirno,  poco  avezado  á  los  intrin- 
giilis  del  cubileteo  electoral. 

Y  aunque  contaba  con  la  asesoria  de 
Igarzabal  y  la  muñeca  de  Pellegrini  no 
ha  podido  evitar  el  estallido  entre-riano 
si  bien  consiguió  q^ue  en  la  gran  cap  tal 
del  Sud  pasara  todo  como  balsa  en  aceite. 
Y  eso  que  los  araiijistns  estaban  por  re- 
belarse en  variüs  parroquias  contra  el 
taita  Igarzabal,  pero  se  les  chingó  el  tri- 
quitraque y  ni  de  oidas  se  supo  nada  de 
ellos. 

Ahí  vuelve  el  general  y  ya  lo  tenemos 
de  nuevo  en  su  puesto;  esto  es,  asumien- 
do la  Presiden- 
cia de  la  Repú- 

I  blicaydispuesto 

[rá  entendérselas 

fiirectaínente 

jjcon  los  revolto- 

jlsos,    que  para 

I  las  ocasiones d i- 

^fíciles   son  los 

i  lombresde  tem- 
ple. 

A  este  respec- 
to El  Faís,  con 
lOda  la  ingenui- 

iad  de  una  can- 

íorosa  doncella 

ie  pregunta  qué 

ie  propone  la 
j'ebelión  y  con 

a  misma  inge- 

luidad  de  don- 
'•eJla  candorosa 
•■e  responde  que 

io  que  pretende 

a  rebelión  es^^- 

■rocar  á  Ec ha- 
ll üe. 
¿Derrocar  <á 

I-chagüe?  Impo- 

ible!  Pues  si  no 

ay  un  roqitista 

lás  pur  sang 

ue  éll 


Si  juera  al  gobernador,  pongamos  por 
ejemplo,  de  Caiamarca.  que  parecía  no 
serlo  ó  que  andaba  jugando  sucio  í.icil 
era  la  derrocadura]  pero  derrocar  á  Echa- 
güe  es  como  si  se  pretendiera  derrocar 
al  mismo  Roe  ! 

La  intervención  irá...  Claro!  Irá  á  man- 
tener al  doctor  Echagüe,  sea  o  no  justo 
el  mantenimiento  constitucional  ese  go- 
bernador. 

Para  ello  ha  venido  el  general,  llamado 
apresuradamente  por  su  vice,  quien  no  ha 
querido  cargar  con  el  perro  muerto. 

Como  es  natural,  al  asumir  el  mando  el 
general  estuvo  de  recepción  de  sns  hom- 
bres para  darse  cuenta  de  cómo  habían 
pasado  las  cosas  en  su  ausencia. 

Confereció  con  Pellegrini  y  luego  con 
Igarzabal. 

Oh,  Igarzabal  estaba  radiante!  ^ 

—En  toda  la  linea,  señor  Presidente,  en 
toda  la  línea  y  cumplida  la  cjnsigna  co- 
mo si  luera  de  líne»,  sin  qne  se  moviera 
una  paja. 

—  Así  me  gustan  á  mi  las  elecciones,— 
dicen  que  contestó  el  general  —  ;  p  ero  a- 
ra  ello  habría  necesidad  de  tener  un  Igar- 
zabal en  cada  provincia ! 


Casa  del  Sr.  Devotto  donde  se  albergará  al  Excmo.  Presidente  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil 

Dr.  Campos  Salles 
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LAS  TEES  COSAS  DEL  TÍO 


CUENTO  PREMIADO  (500  PESETAS)  EN  EL  CERTAMEN  LITERA- 
RIO DE  «EL  LIBERAL»  DE  MADRID  EN  FEBRERO  DE  1900 

Todo  el  pueblo  sabía  que  Apolinar  se 
estaba  derritiendo  vivo  por  Lucía,  y  que, 
aunque  ésta  no  se  derretía  por  nadie,  no 
ponía  mala  cara  á  las  solicitudes  del  mo- 
zo. Matrimonio  igual:  ella,  joven,  guapa, 
robusta  y,  de  añadidura,  rica;  él,  en  ios  lin- 
deros de  los  veinticinco,  no  pobre,  medio 
señoritín,  por  lo  que  iba  para  alcalde,  y 
entrambos  hijos  únicos.  No  faltaba  al  na- 
ciente alecto  más  que  el  sacramento  de  la 
conlirmación^  y  para  ese  no  había  otro 
obispo  sino  tío  Juan,  el  Planiao,  padre  y 
señor  natural  de  la  dama  requerida. 

El  ilustre  linaje  de  los  PLantao  distin- 
guióse desde  muy  antiguo  tiempo  por  una 
terquedad  nativa,  dt;  que  estaba  justamente 
orgulloso,  y,  de  haber  querido  proveerse 
de  heráldica,  su  escudo  no  íuera  otro  que 
un  clavo  clavado  por  el  revés  en  una  pa- 
red de  gules.  Apolinar  seniíase  cohibido 
por  esta  testarudez  hereditaria,  y  recelaba 
que  el  tío  Juan  saliese  con  una  gaita  de 
las  suyas,  porque  era  hombre  que  no  se 
apartaba  de  sus  síes  ó  sus  noes  así  lo  hicie- 
ran pedazos. 

No  hubo  más  remedio  que  pasar  el  Ru- 
bicón....  y  tirarse  de  cabeza  en  aquellas 
honduras  insondables  de  la  voluntad  pa- 
terna. El  tío  Juan  había  dicho  una  vez: 
« ¿qué  trae  ese  por  aquí? »  Y  para  los  que 
le  conocían  el  genio,  era  bastante. 

—Ahora  que  está  tu  padre  en  la  bodega, 
voy  y  se  lo  espeto,  y  Dios  quiera  que  pue- 
da salir  con  cara  alegre...  Pero  antes  di- 
me,  para  que  lleve  fuerza,  que  me  quieres 
como  yo  te  quiero,  con  los  redaños  del 
alma. 

—Apolinar,  que  me  aburres  con  tus  que- 
reres y  tonteos.  Si  quieres  decírselo,  anda: 
y  lo  que  saques  á  mi  padre  del  buche  eso 
será,  porque  yo  también  soy  planta. 

Renegando  de  aquellos  bravios  rigores 
de  la  casta,  encaminóse  Apolinar  á  la  bo- 
dega, pasando  primero  bajo  la  llorosa  pa- 
rra que  tendía  sus  sarmientos  como  cuer- 
das secas,  y  después  por  el  angosto  corral 
atestado  de  aperos  de  labranza  y  cachiva- 
ches de  vendimias.  En  la  puerta  de  la  bo- 
dega enredósele  un  manojo  de  telarañas 
en  el  bombín,  y  tragando  saliva  entró  en 
la  obscura  pieza. 

—¡Tío  Juan;  eh  tío  Juan...! 

—¡Aquí!  ¿Eres  tú?  Con  este  jinojo  de  tin- i 
glao  no  se  ve  gota. 

Estaba  el  hombre  muy  metido  en  faena, 
en  mangas  de  cainisa,  despechugado,  con 
una  pelambre  de  pecho  que  parecía  una 
maceta  de  albahaca.  Era  más  que  media- 
namente apersonado,  canoso  y  fuerte;  y 
stidando  como  estaba  parecía  un  oso  polar. 

—¿No  se  figur.T  usted  á  lo  que  vengo? 

—A  tomar  un  jarrillo. 

—No.  señor;  á  tomar  un  parecer. 

—Pues  no  es  lo  mesmo.  Pero,  anda,suél- 
.  tala;  que  no  hay  hombre  sin  hombre. 

—  Con  esa  licencia.  ..  no  sé  cómo  le  di- 


ga que  Lucía  me  tira  un  poco,  unpocazo» 
si  se  han  de  decir  las  cosas  conforme  son. 
Y  como  me  parece  á  mi  que  yo  también 
le  tiro  una  migaja,  venía,  porque  es  razón, 
á  decirle  qué  le  parece  á  usted  de  este  ti- 
raero  que  va  con  buen  fin  y  por  derecho 
cami  '.o.  ' 

Diose  tío  Juan  cuatro  rasconazos  en  el 
testuz,  y,  volviendo  las  espaldas,  fue  á  bus- 
car el  jarrillo  y  la  venencia,  y  con  ambas 
cosas  en  las  manos,  como  quien  echa  el 
Dominus  vobisctcm,  se  abrió  de  brazos,  di- 
ciendo: 

—Todo  el  toque  del  hombre  está  entre 
un  sí  y  un  no.  Así  es  que,  antes  de  soltar 
uno  ú  otro,  hay  que  rumiar  bien  las  cosas. 
Tomaremos  un  par  de  alu.nbradores  y  que 
Dios  sea  con  todos. 

Y  después  de  beber  por  rigoroso  turno, 
quedóse  tío  Juan  rumiando  aquel  escopeta- 
zo, como  un  hermoso  y  prudente  buey, 
que  no  pone  la  pata  sino  en  terreno  firme. 

—  Pues,  atento  á  eso,  digo  que  me  pare- 
ce á  mí  que  la  mujer  se  hizo  para  el  hom- 
bre y  el  hombre  para  la  mujer...  y  que 
por  eso  tiran  el  uno  del  otro.  Pero  como 
ni  el  hombre  ni  la  mujer  son  siempre  li- 
bres, otros  han  de  agarrarse  á  lamancera 
para  que  el  surco  sa  ga  bien  hecho  y  la 
simiente  no  se  desperdicie.  Yo,  que  por  lo 
de  ahora  soy  el  gañán  en  este  negocio,  te 
digo  que  quien  quiera  ayutarse  con  mi 
cordera  ha  de  hacer  tres  cosas,  sin  que 
ninguna  le  perdone;  no  haciéndolas,  ya  se 
puede  ir  con  viento  fresco  y  levantar  la 
parva. 

—Aunque  sean  trescientas  haré  yo,  ccn 
tal  de  meterme  debajo  del  5'Ugo.  Eche 
usted,  tío  Juan,  por  esa  boca,  que  ya  se 
me  hace  tarde,  y  aunque  me  mande  car- 
gar con  la  bodega,  todavía  me  había  de 
parecer  mandato  ligero,  según  loencalam- 
brinado  y  emperrado  que  estoy  con  el 
aquel  del  tiraero  que  ya.  le  he  dicho. 

—No  soy  tan  bárbaro  para  mandar  lo 
que  está  fuera  de  las  fuerzas  del  hombre, 
por  animal  que  sea.  Las  tres  cosas  que 
pido  son  éstas:  que  me  traigan  todos  los 


días  la  primera  gallinaza  que  suelte  el  ga- 
llo al  romper  el  alba,  para  hacer  un  re- 
medio de   este  dolor  de  hijares   que  me 
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cnada  oe  risa. 

-Para  hacer  eso  hay  que  criar  mucha 
fuerza  de  espinazo  y  que  las  patas  no  se 
blandeen.  Es  menester  cavar  viñas  y  darle 
al  cuerpo  buenos  remojones  de  sudor. 

— ;Sí?  venga  un  azadón.  Este  no  pesa, 
otro... 


Los  sembrados  del  primo  Epifanio  no 
resistían  la  comparación.  La  tierra  era  la 
misma;  pero  rutmas,  codicias,  caprichos, 
ifjnorancia  y  necesidad  la  habían  esquilma- 
do y  empobrecido.  El  vieio  jornalero  ex- 
plicaba el  caso. 


Comparado  con  Mateo  Alemán 

Hábil  periodista,  novelista  apremiado 
por  la  falta  de  tiempo,  su  mejor  obra 
quedó  asilada  en  vi  diílcil  arte  del  re- 
lato breve.  En  el  cuento  dio  dos  notas 
principales:  la  sevillana,  copiando  es- 
cenas del  natural  y  presentando  perso- 
najes previamente  descubiertos  por  ca- 
llejas y  por  plazas,  mesones  y  casas 
grandes;  y,  la  histórica,  el  episodio  re- 
creado, rehecho,  ajustado  a  la  verdad 
sin  dejar  desfallecida  la  creadora  fa- 
cultad del  narrador. 

No  sabemos  si  alguna  casa  editora, 
de  las  que  están  atentas  con  las  osci- 
laciones del  mostrador  a  la-;  má.'^  inco- 
loras producciones  de  los  autores  ex- 
tranjeros, ha  recopilado  en  España  al- 
gunos de  los  excelentes  cuentos  firma- 
dos por  Nogales  Recordamos  algunos 
pocos,  no  más  que  los  publicados  en 
Buenos  Aires  por  diarios  y  revistas  que 
contaban  con  la  colaboración  valiosa 
del  escritor  sevillano.  Muchos  habrá 
en  el  país  que  recuerden  al  autor  de 
"Las  nnricL-s  Hol  alférc-z",  una  página 
d'-  ■   ^  ''I  rumien- 


EL  AUTOR  DE  "LAS  TRES  COSAS  DEL  TÍO  JUAN" 
DON  JOSÉ  NOGALES 

Por  BERNARDO  GONZALEZ  ARRILI  E<.,.r,„i  r.ar<.  -l,.  pr^Nsn  ■ 


Buenos  Aira.  1959 

DON  José  Nogales  y  Nogales  era  el 
autor  de  "Las  tres  cosas  del  tío 
Juan",  y  estas  tres  cosas  que  de 
pronto  se  hicieron  famosas  en  España  y 
llegaron  a  América  para  irse  de  prisa 
a  las  antologías  literarias  y  a  los  li- 
bros de  texto  colegiales,  no  eran  más 
que  un  cuento:  diez  páginas  de  un  li- 
bro común,  de  los  llamados  de  16. 

A  pesar  de  Nevar  más  de  cuarenta 
años  escribiendo  en  los  periódicos  y  de 
haber  dado  a  la  circulación  innumera- 
bles relatos,  novelas  cortas  y  largas, 
casi  nadie  lo  conocía  Un  año,  cierto 
diario  madrileño  llama  a  concurso  pa- 
ra premiar  el  mejor  cuento.  Se  presen- 
tan algunos  cientos  de  originales.  Los 
jurados  deben  pedir  que  se  les  ampUe 
el  plazo  porque  no  les  queda  tiempo 
para  leer  tanta  resma  de  papel  escri- 
to. Por  fin  se  deciden.  Unánimes  votan 
por  el  titulado  "Las  tres  cosas  del  tío 
Juan"  Tiene  todas  las  virtuil'>s  del 
buen  relato.  Amenidad,  intriga,  am- 
biente, personajes,  exactitud,  fantasía. 
Y  un  final,  cuasi  inesperado,  aconse- 
jable para  el  momento  que  está  pa- 
sando la  Península  y  sus  tiijos.  Abren 
el  sobic  que  acompaña  a  los  _oi:íginEi- 
ies  y  averiguan  que  el  autor  se  llama 
José  Nogales.  Como,  de  pronto,  nadie 
acierta  con  quien  sea  José  Nogales,  que 
ha  escrito  un  cuento  magnífico,  en  una 
prosa  castellana  denunciadora  de  larga 
práctica  y  fuerte  amor,  salen  los  re- 
porteros en  busca  de  información.  Se 
encontraron  los  rastros.  Se  trataba  de 
iin  periodista  andaluz,  con  familia  nu- 
merosa, que  se  ganaba  la  vida  en  Huel- 
.  por  temporadas  en  Sevilla,  llenan- 
páginas  para  periódicos  de  provin- 
I.  Cuando  se  ampliaron  las  noticias, 
supo  que  era  republicano  de  izquier- 
da, catalngable  entre  los  que  el  pueblo 
la  "de  cáscara  amarga",  pero  al 
TIO  tiempo,  un  enamorado  de  la 
Iradición,  de  la  historia  pasada,  del 
iigln  de  oro.  Otro  dia  se  pudo  saber 
¡lie  era  hombre  de  no  muy  buena  sa- 
ud,  admirador  de  la  naturaleza,  de  al- 
na Cándida,  buen  diente  y  una  pobreza 
?iemplar  y  tesonera  que  no  le  habla 
ii'iado  de  la  mano  jamás. 


Con  e¡  optimismu 
de  la  buena  salud 

La  dirección  de  ''El  Liberal",  al  da 
,c  el  premio  por  el  cuento,  le  ofrei 
un  puesto  en  su  redacción,  Nogales 
trasladó  a  Madrid,  contento  de  s  ■ 
ío.  pero  cansado,  con  las  ilusiones 
is,  poco  seguro  de  poder  intent 
provectos  levantados  en  la  juven 
tud  Había  escrito  alguna  nov_. 
ga.  como  "Mariquita  León"  que  publ 
có  en  Barcelona  (Maucci)  en  1901.  T 
nía  muchos  cuentos,  mejores  acaso  q 
el  premiado.  Pero,.  La  popularidad 
llegaba  con  algún  atraso  y  todo  ven 
i  quedar  ya  a  trasmano  del  camino 
odos  los  dias.  Ahora,  con  el  trasl 
a  la  capital,  le  llegaban  los  pedidos 
colaboración  de  distintos  lugares,  espe 

lalmente  de  periódicos  y  revistas 
América.  Ganaba  el  doble,  el  triple  qu 
cuando  permanecía  en  la  semioscurid 
de  las  redacciones  sevillanas,  pero 
jmago  amenazaba  con  presentar 
nta  atrasada,  de  los  créditos  otor 
gados  en  los  tiempos  de  penuria  Los 
amigos  nuevos,  reconocieron  en  Noga 
les  a  un  hombre  leal,  abierto,  franco 
sencillo,  inteligente,  sin  vanidades  Su 
virtudes  personales  corrían  parejas  coi 
sus  aptitudes  de  escritor.  Narraba  con 
un  derroche  de  ternura  que  emoción 
ba.  Se  le  desbordaba  el  cariño  por 
hombres  y  las  cosas.  Difícilmente  el  lee 
tor  de  sus  cuentos  quedaba  con  el  áni 
mo  aplastado  bajo  la  amargura  de 
grandes  tragedias.  Tenía  el  optimismo 
de  la  buena  salud  para  desmentir 
-premisas  de  los  galenos  y  los  psicól 
gos.  Era  parecido  a  Balzac.  dice  uno 
de  sus  amigas.  Grueso,  corto  de  pl 


ñas  y  brazos,  de  carrillos  abultados,  si 
color  míirenu.  los  ojos  chicos,  de  mirar 
agudo  y  manso.  Usaba  bigote  y  mosca. 
Hablaba  con  un  poquito  de  ceceo,  muy 
andaluz,  algo  irónico  . . 

El  iinal  de  Rociname 

Para  saber  cómo  acabó  sus  días  Boci- 
nante, poco  después  de  abandonar  este 
mundo  el  Caballero,  debe  leerse  la  car- 
la  que  el  Licenciado  Pero  Pérez  escri- 
bió a  un  su  amigo  y  que  se  mantuvo 
inédita  hasta  hace  ahora  medio  siglo, 
en  un  Archivo  innominado  de  la  Man- 
cha. Rocinante  murió  de  lo  que  debía 
morir  para  completar  su  trajinada  vi^ 
da  heroica:  de  hambre.  Falleció  don 
Alonso  — "la  mejor  pieza  que  comió 
pan  en  el  mundo" —  y  se  le  enterró  con 
exequias  nunca  vistas  en  el  lugar,  en 
una  fosa  junto  al  coro.  Entre  homena- 
|es  y  disputas,  "cuidados  de  la  codicia 
y  la  ambición",  se  descuidó  a  Rocinan- 
te, que  tres  días  con  sus  noches  estuvo 
sin  comer  ni  beber.  Cuando  Sancho  acu- 
dió con  el  pienso,  estaba  en  las  últimas. 
"Tentóle  la  oreja  y  halló  que  la  tenia 
fría  como  hocico  de  galgo".  De  nada 
sirvió  cunnto  int rnlA  _!-■.]  simuálicu 
escudero, '  y  ' menos  que  nada  las  dos 
sangrías  que  te  aplicó  maese  Nicolás, 
sangrador  concienzudo  y  sin  remilgos. 
El  rucio  se  tendió  largo  a  largo  en  el 
suelo,  "con  tanto  reposo  y  gravedad 
como  su  amo"  y  se  quedó  mirando  a 
los  que  le  rodeaban  con  ojos  que  pare- 
clan  "dos  pedazos  de  sal  de  piedra". 
Pensaron  darle  sepultura  adecuada  "en 
el  mismo  corral,  debajo  de  la  oliva 
grande",  pero  sucedió  que  aquel  mismo 
dia  paró  en  el  llano  un  carro  condu- 
ciendo dos  leones  como  "hacienda  de 
Su  Majestad"  y  el  carréro  pidió  que  le 
dieran  "carne  mortecina"  para  ración 
de  las  fieras,  Así  sirvió  la  carne  enju- 
ta del  famoso  rocín  para  comida  de 
leones  y  no  de  gusanos  como  fuera  lo 
vulgar.  Y  con  un  trozo  de  pellejo  aco- 
modado se  rehizo  un  pandero 

La  carta  del  Licenciado  la  encontró 
y  copió  al  pie  de  la  letra  don  José  No- 
gales, el  poeta  de  las  calles  y  jardines, 
de  las  casas  históricas  y  de  las  tapias 
legendarias,  como  le  tituló  Gómez  Ca- 
rrillo al  recordar  sus  discursos  ante  los 
portales  vetusto.'i  de  Sevill 


{v,jv..r...  ,  ..1,  .  .  ■■.  n  i.-.i  lui.Mña  de  Fe- 
lipe IV  loreio.  nijlando  i-n  el  centro  df 
la  plaza  del  Parque,  en  celebración 
del  cumpleaños  del  heredero  don  Bal- 
tazar  Carlos,  un  toro  de  un  certero 
arcabuzazo. 

Compararon  alguna  vez  a  Nogales  con 
Maleo  Alemán,  no  por  su  vida,  aunque 
vivió  en  Sevilla,  sí  por  su  ingenio  cas- 
tizo A  tres  siglos  cabales  de  distancia 
la  obra  del  de  'Guzmán"  encuentra  un 
eco  precioso  en  el  estilo  Hay  un  tra- 
bajo, de  los  últimos  de  Nogales,  que 
se  publicó  después  de  sus  días,  titulado 
"Hernán  Pérez  o  la  gran  llanura",  don- 
de asoma  la  dicliosa  gracia  del  incan- 


JCSÉ  NOGAtE". 

sable  pecador  que  no  deja  de  arrepen- 
tirse cada  vez  que  hace  falta.  Y  hay 
una  coincidencia  que  nos  párete  nota- 
ble. Se  dice  que  Alemán  tenía  escrita 
una  "Historia  de  Sevilla  *  que  dejó  sn 
España  cuando  embarcó  para  México  v 
allá  se  perdió.  Nogales  soñó  siempre  ^on 
escribir  una  historia  de  su  ciudad  :ín- 
cantada  y  anduvo  años  enteros  rebus- 
cando en  archivos  y  museos,  y  más  que 
eso.  paseando  curioso  las  calles  viejas 
y  visitando  los  i  incones  con  tufo  de 
cronicón.  Si  llegó  a  preparar  algunos 
de  sus  capítulos  no  se  sabe  de  üitóitü. 

Otras  tres  cosas  suyas 

Don  José  Nogales  y  Nogales  falleció 
en  Madrid  a  fines  de  1908.  hace  medio 
siglo,  de  hidropesía,  después  de  unos 
meses  de  quedar  ciego.  El  título  del 
cuento  al  que  debió  su  repentina  fama 
literaria,  se  cambia  en  las  tres  cosas 
de  don  José;  el  anonimato,  la  notorie- 
dad y  la  muerte,  en  lapsos  desparejos. 
nuc  pudieran  señalarse  así:   40  f  9  =  0 


SECCIÓN  SEGUNDA 


EL  TRAJE 


Vicente  López.  Buer 

EN  aquel  tiempo  era  olra  cosa,  Tan- 
to. Que  parece  mentira.  Pero  era 
asi:  un  cafe  costaba  diez  centavos. 
—  ,Mo?o     'Un  exprés. 

Y  Manolo  Linares  repetía  el  pedido, 
mientras  caminaba  por  entre  las 

— , Marche  un  exprés! 

La  maquina  largaba  vapor,  con  un 
bufido,  y  el  hombre  que  la  servia  — un 
poco  mago,  un  poco  malabarista —  des- 
pachaba el  pocilio,  que  dejaba  sobre  el 
mostrador,  Manolo  Linares  lo  colocaba 
en  la  bandeja  y  apoyándola  sobre  la 
palma  de  la  mano,  extendido  el  brazo, 
lo  dejaba  ante  el  cliente. 

—Servido,  señor  .  . 

Y  el  cliente  — cuestión  de  tiempo  dis- 
ponible— .  lo  bL'bla  a  sorbos  rápidos  o 
pausados,  se  quedaba  o  no  un  largo  ra- 
to ante  la  mesa,  y  después  se  iba,  De- 
Jaba  diez  centavos  por  el  café,  diez  de 
propina. 

Asi,  con  los  diez  centavos  de  propi- 
na, y  muchas  privaciones,  Manolo  Lí- 
.  nares  iué  haricndo  4u  p^onaAn  fnT>»,, 

te  busco,  leyendo  los  otiecimicnlos  a'ia. 
recidos  en  los  diarios.  Recorrió  los  ba- 
rrios robándole  horas  al  sueño.  Analizó 
la  ubicación,  perspectivas  de  trabajo, 
instalaciones,  llave,  Y  se  quedó 
café  y  bar  "La  Esperan?, 
una  estación  de  ferrocarril,  donde  el 
tránsito  de  peatones  era  incesante. 

El  nombre  le  gustó  a  Manolo  Lina- 
res: "La  Esperanza".  Porgue  esperanza 
tenia  de  hacer  allí,  si  no  fortuna,  lo 
necesario  para  lograr  el  bienestar  so- 
ñado: casarse,  tener  hijos,  buena 
da.  buena  cama,  ropa  limpia,  mujer 
querendona.  Y  tantas  otras  cosas  que 
existían,  lo  sabia  bien,  y  hacen  agra- 
dable la  vida. 

Y  luchó,  Aquel  café  y  bar  "La  Espe- 
ranza" era  lo  suyo.  Sólo  al  principio, 
era  patrón  y  mozo.  Multiplicándose, 
acreditó  el  negocio  y  "La  Esperanza" 
fué  una  realidad  Dos  años  después 
contó  sus  pesos  v  se  permitió  el  lujo 
— <iue  ya  era  necesidad —  de  "tomar 
personal".  Dejó  de  andar  entre  las 
sas,  se  limitó  al  despacho  y  la  cobran- 
za. Un  año  más,  y  sólo  atendía  el  co- 
bro,  "la  caía".  Aquella  máquina  regís 
tradora  que  instaló  con  orgullo,  tinti 
neante,  llena  de  teclas  que  hundli 
sus  dedos,  con  elegante  y  despreocupada 
indiferencia  — ahora  él,  un  poco  mago, 
un  poco  malabarista—  mientras  daba  y 
recibía  las  fichas  que  entregaba  el  mo- 
zo y  con  mirada  avizora,  experta,  ob- 
servaba las  mesas  para  que  todo  clien- 
te fuera  atendido  con  rapidez. 

— ¡Atiende  allí. . .! 

Casarse,*^  tener  '  hljo^.'- ser  afendta», 
buena  comida,  buena  cama,  ropa  limpia, 
mujer  querendona  ,  ,  La  idea  vuelve  a 
Manolo  Linares.  Vuelve,  porque  ve  pa- 
sar otra  vez  a  Laura  Rosa.  La  ve  des- 
de allí,  desde  "la  caja".  La  ve,  sin  de- 
jar de  mirar  hacia  las  mesas.  Sin  dejar 
de  hacer,  cada  tanto,  la  advertei 

—  ¡Atiende  allí.  .  .! 

Laura  Rosa  sabe  que  Manolo  Lina- 
res la  mira,  ¡Vaya  si  lo  sabe!  Por  eso 
pasa  frente  al  bar  "La  Esperanza"  va- 
rias veces  durante  el  dia,  ingeniándose 
para  incluir  en  el  recorrido  que  le  exi- 
gen sus  quehaceres  callejeros  — el  al- 
macén, el  mercado,  la  lechería,  la  tien- 
da del  mercero  Pablo —  aquellas  pasa- 
das. Siempre  muy  compuesta,  siempre 
como  de  fiesta,  fragante  como  fruta 
fresca,  risueña. 

Hasta  que  un  día  Manolo  Linares  no 
piensa  más.  Sabe  que  si  piensa  no  lo 
hace,  Es  tímido  con  las  mujeres, 
sofuto.  Y  el  mercero  Pablo  la  mira  mu- 
cho, también,  a  Laura  Rosa.  Por  eso  es, 
de  pronto,  todo  impulso  Todo  un  de- 
Jarse  lle\'ar.  Todo  el  escuchar  una  voz 
que  le  dice:  "O  lo  haces  o  la  pierdes, 
que  a  esa  muchacha  la  codician  mu- 
chos". Por  eso.  al  verla  otra 


iinulo  lo  perdía  todo.  Lau- 
ra Rosa  le  había  echado  los  bra¿os  al 
cuello.  Fragante,  fresca,  fruta  maduro, 
Manolo  se  acordó  de  su  sueño:  Casarse, 

hijos,  ser  atendido,  buena  ( 
da,  ropa  limpia,  mujer  querendona. 
Laura  Rosa  exigió. 
—¿Y .  .  ,  ? 

—Está  bien.  Laura  Rosa,  como  tú 
quieras  ,  .  ya  nos  arreglaremos. 

Para    arreglarse   alquilaron  aquella 
alegre,  entre  árboles,  campo  en  tor- 
no y  mucho  sol.  Treinta  minutos  de  tr< 
y  ya  estaba  Manolo  Linares  en  eí  bar. 
Otros  treinta,  y  de  regi-eso  a  casa.  Allí, 
donde  Laura  Rosa  tenia  todo  brillante, 
pulcro.  Donde  Manolo  Lin 
traba  atención,  buena  comida,  ropa  lim- 
pia. Y  a  don  Domingo,  sentado  ante  la 
puerta  en  el  buen  tiempo  o  al  caloi' 
de  la  cocina  cuando,  afuera,  no  cr.n 
agradable  estar. 
— Buenas,  don  Domingo.,. 
— Buenas,  Manuel. 

Después  Laura  Rosa,  que  le  echaba 
los  brazos  al  cuello  y  le  decía: 
—  iQuerido  Manoio! 
Laura  Rosa  que.  mientras  lo  mima- 
ba, le  decía  siempre: 

— Marido  como  el  mío,  ¿quién  lo  tie- 
ne?. .  .  Bueno,  trabajador  .,  Una  joya.,, 

Manolo  Linares  se  dejaba  quei 
hubiera  gustado  estar  en  la  casa  solo 
1  Laura  Rosa  y  que,  al  regresar,  fue- 
ra ella  quien  lo  saludara  antes  que  don 
Domingo-  Cosas  ,  ,  Pero  se  habla  re- 
signado. Una  sola  vez  habla  insistido: 
— Laura  Rosa,  podíamos  tener  bien 
a  tu  padre  en  otra  parte. . . 
„  Ella  na  se  enojó.  Era  suave,  ami- 
gante 

— ¿En  otra  parte?  No  podré  vivir  si 
los  dos  no  están  conmigo. . .  ¿.Compren. 

— SI  mujer,  si, . . 

Y  Manolo  Linares 
hablar  más  del  asunto. 

Claudia,  la  hija,  llegó  con  et  sol. 
Porque  cuando  Claudia 
cía.  Manolo  Linares  se  sintió  feliz.  Besó 
a  Laura  Rosa. 

— Y  después  tendrás  el  varón,  Ma- 
nolo. 

Pero  el  varón  no  llegó.  No  iba  a  po- 
der llegar,  Manolo  Linares  no  se  afli- 
gió mucho  cuando  lo  supo.  Hasta  con- 
soló a  Laura  Rosa. 

— Asi  debía  ser. . . 

Y  todo  fué  para  la  niña,  que  creció 
mimada.  En  lo  demás,  como  decía  don 
Domingo,  era  'poquita  cosa".  Calladita, 
costaba  creer  que  estaba  en  la  casa. 

ella.  Creció  el  pueblo,  Apren- 
costura  y  comenzó  a  trabajar  allí 
mo,  para  los  vecinos.  Se  sentaba  an- 
a  máquina,  junto  a  la  ventana  gran- 


Moniei  blrmofio*  descolzot,  de  diilintoí  e 
Rangún    y    solicitar  conlfíboí 

El  viejo  dejó  liacer,  halagado.  A  Lau- 
ra Rosa  le  sirvió  de  compañía.  Porque 
era  verdad  que  se  sentía  muy  sola, 

También  para  no  sentirse  tan  sola 
se  sentó  una  tarde  junto  a  Claudia. 
Después  llegó  el  viejo.  Los  tres  nura- 
ban.  por  la  ventana,  la  calle  arbolada, 
con  cielo  arriba.  Y  lo  de  una  tarde  se 
hizo  costumbre.  Laura  Rosa,  además, 
ayudaba  a  Claudia:  un  hilván,  un  plan- 
chado, unas  costuras  sin  mucha  impor- 
tancia, algún  botón.  Todo  entre  mate 
y  mate. 

Por  la  calle  arbolada,  con  cielo  arri- 
ba, apareció  un  día  cualquiera  Carlos 
Rutbales.  Se  detuvo  ante  la  ventana. 
Saludó,  cortés.  Y  ofreció  las  fantasías 
que  brillpban.  con  relumbre  de  joya  au- 
téntica, en  la  valija.  Ya  entrado  en 
años,  sin  ser  viejo,  era  todavía  un  buen 
,  El  cabello  cano,  sobrt 
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ñámente  apersonado,  canoso  y  inerte;  y 
sudando  como  estaba  parecía  un  oso  polar. 

—¿No  se  figurn  usted  á  lo  que  vengo? 

—A  tomar  un  jarrillo. 

—No.  señor;  á  tomar  un  parecer. 

—Pues  no  es  lo  mcsmo.  Pero,  anda,  suél- 
tala; que  no  hay  hombre  sin  hombre. 

—  Con  esa  licencia.  .  no  sé  cómo  le  di- 


días 1a  primera  gallinaza  que  suelte  el  ga- 
llo al  romper  el  alba,  para  hacer  un  re- 
medio de   este  dolor  de  hijares   que  me 
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quita  el  resuello  de  cuando  en  cuando; 
que  al  que  tenga  ese  querer,  véalo  yo  una 
vez  siquiera  trincar  un  bocado  de  hierba 
sin  doblar  los  corvejones,  ni  acularse,  ni 
tenderse;  que  el  tal  liie  dé  candela  en  la 
palma  de  la  mano  el  día  de  mi  santo  por 
la  mañana,  y  esto  ha  de  ser  con  sosiego, 
sin  hacer  bailes,  ni  meneos,  ni  soplar,  ni 
sacudir. 
—¿Nada  más? 

—  En  eso  me  he  plantao,  y  ha  de  ser  á 
lo  justo,  que  ni  sobre  ni  falte. 

—Tío  Juan,  vaya  usted  preparando  el 
yugo  más  fuerte  que  haya  en  casa,  por- 
que yo  me  lo  hecho  encima  si  Dios  no 
dispone  otra  cosa. 

Y  Apolinar  salió  de  allí  con  la  cara  ra- 
diante, bailándole  los  ojos  en  una  ráfíiga 
de  alegaría  loca  y  dando  al  viento  como 
romántica  pluma  aquel  jirón  de  telarañas 
que  se  pegó  en  el  sombrero. 

—¡Troncho,  qué  suerte!  Lucía,  me  ha  di- 
cho tu  padre  que  te  vayas  preparando, 
que  tenemos  que  abrir  un  surco. 

—Que  tonto  eres.  ¿De  qué  surco  hablas? 
Me  parece  que  viene  su  merced  algo  re- 
puntado y  que  el  jarro  habló  más  que  las 
persona». 

--Te  hablo  del  surco  que  han  de  hacer 
en  el  mundo  todas  los  yuntas  humanas. 
Verás  qué  labor  más  dulce. 

—¡Pero  qué  borrico  te  has  vuelto! 

* 

*  * 

;    «La  del  alba  sería»  cuando  Apolinar  acu- 
;  dió  solícitamente  á  su  corral  sin  quitar  ojo 
del  gallo  hasta  que  dió  de  sí  el  extraño 
remedio  de]  mal  de  hijares,  que  en  caliente 
i  recogió,  bien  así  como  si  llevase  dentro 
una  preciosa  esmeralda.  Cumplida  por 
ac^uel  día  la  primera  condición  y  no  sa- 
I  biendo  qué  hacer  á  tales  horas,  tan  desa- 
I  costumbradas  para  su  vigilia,  fuese  con 
I  los  cavadores  á  su  majuelo  d  matar  el 
tiempo  hasta  que  el  estómago  le  avisase. 
:  Al  llegar  á  la  viña  dijo  á  los  jornaleros: 
'    —Vamos  á  ver,  muchachos;  un  cuartillo 
de  vino  hay  para  quien,  sin  doblarlos  oor- 
.  vejones,  ni  acularse  ni  tenderse,  trinque 
-  un  bocado  de  sarmientos. 

Í— ¿Pero  eso  qué  tiene  quehacer?  ¡Valien- 
te hombría! 

Y  cuatro  ó  cinco,  los  más  jóvenes,  salie- 
\  ron  del  grupo  y  doblándose  y  enderezán- 
dose, sacó  cada  cual  un  sarmiento  del  mo- 
do  y  manera  que  los  palomos  cogen  paji- 

'  tas  para  hacer  el  nido. 

—A  ver  yo... 
I  ¡Qué  si  quieres!  Cuántas  veces  quiso  pro- 
bar, dió  de  cabeza  en  el  montón.  Una  risa 
.franca  y  noblota  alegró  el  majuelo,  y  has- 
»ta  el  sol  de  color  de  cereza  que  subía  por 
Ha  cuesta  azul  parecía  una  gran  cara  hin- 
j  chada  de  risa. 

I  -Para  hacer  eso  hay  que  criar  mucha 
IJuerza  de  espinazo  y  que  las  patas  no  se 
1  blandeen.  Es  menester  cavar  viñas  y  darle 
■al  cuerpo  buenos  remojones  de  sudor, 
í '  — ¿Sí?  venga  un  azadón.  Este  no  pesa, 
otro... 

l 


Y  como  general  que  arenga  á  sus  tropas 
dijo,  blandiendo  el  instrumento: 

—  Hoy  seré  uno  de  tantos.  Hay  que  apre- 
tar... y  no  os  compadezcáiz  de  mí  si  veis 
que  reviento,  porque  necesito  echar  un  es- 
pinazo que  sea  á  la  vez  tronco  de  olivo}' 
vara  de  mimbre. 

Aquella  fue  una  jornada  heroica.  Los 


cavadores,  viendo  cuan  gallardamente  tra- 
bajaba Apolinar,  mermaron  cigarros,  aho- 
rraron coloquios,  apresuraron  meriendas 
y  sacaron  el  unto  á  sus  brazos.  Al  poner- 
se el  sol,  no  presentaba  aquella  cara  bur- 
lona, henchida  de  risa,  con  que  apareció 
entre  las  brumas  de  la  mañana,  sino  otra 
muy  grave,  casi  austera,  que  parecía  com- 
placida con  la  ofrenda  del  sudor  humano 
que  riega  el  terrón  y  fecundiza  el  mundo. 

Al  dar  de  mano,  dijo  el  jefe  de  la  cua- 
drilla: 

—¿No  has  visto  la  sementera? 
-No. 

Y  Apolinar  sintió  una  vergüenza  muy 
honda  por  aquella  confesión  hecha  en  ple- 
no campo. 

—Pues,  vamos,  hombre:  hay  día  para  to- 
do. Tengo  una  disputa  con  tu  primo  Epi- 
fanio:  él,  que  lo  suyo  es  mejor:  yo^  que  lo 
tuyo.  Como  sementera  temprana  la  ceba- 
da nos  llega  á  la  rodilla:  el  trigo  parece 
un'  íorrajal. 

Y  fueron  al  sembrado,  que  con  su  ver- 
dor alegraba  el  alma,  y  en  ella  sintió  Apo- 
linar una  voz  gozosa  que  parecía  brincar 
en  otra  mancha  verde  y  lozana,  gritándo- 
le: ¡Todo  es  tuyo:  regocíjate  ó  no  eres 
hombre! 

Y  se  regocijó  honradamente,  paternal- 
mente, como  si  toda  aquella  vigorosa  fuer- 
za germinativa  hubiese  salido  de  sus  pro- 
pias entrañas. 

—¡Yo  que  no  había  visto  esto!  ¡Maldito 
sea  el  Casino  y  las  cartas  y  quien  las  in- 
ventó! ¡Malditos  los  tabernáculos,  que  nos 
chupan  el  tiempo  3^  no  nos  dejan  ver  esta 
gloria^  esta  bendición  de  Dios  derramada 
por  los  campos! 

Los  sembrados  del  primo  Epifanio  no 
resistían  la  comparación.  La  tierra  era  la 
misma;  pero  rutmas,  codicias,  caprichos, 
ignorancia  y  necesidad  la  habían  esquilma- 
do y  empobrecido.  El  viejo  jornalero  ex- 
plicaba el  caso. 
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—Dale  á  un  trabajador  carne  y  vino;  á 
otro,  papas  y  tomates.  Eso  es  la  tierra:  un 
trabajador.  Según  le  eches  así  produce. 

Apolinar  sintió  que  otro  amor  sano  y 
fuerte  se  le  entraba  en  el  alma:  el  amor 
á  la  tierra,  el  amor  á  lo  suyo,  el  gozo  ín- 
timo y  callado  del  que  posee,  del  que  se 
conforta  al  calor  del  surco,  como  semilla 
que  g:ermina,  brota,  crece  y  se  reproduce. 

-  ¿En  qué  estaría  yo  pensando?  1  ío  \ga- 
pito,  usted  me  hace  un  hombre.  Voy  á 
echarme  al  campo  como  una  fiera. 

—¡Al  campo,  al  campo!  Esa  es  la  ubre... 
¡Si  vieras  á  cuánto  gandul  mantiene  el 
campol 

—Yo  soy  el  primero.  Mejor  dicho,  lo  fui. 
Ya  soy  otro.  Me  duelen  los  pies...  zapatos 
de  vaca...  Me  duele  la  cabeza...  tiraré  este 
apestoso  bombín  y  compraré  un  sombrero 
de  esos  fuertes  como  si  los  hicieran  de 
cerdas  de  cochino.  No  más  vestidos  de 
Carnaval.  Tío  Agapito,  un  abrazo,  y  pída- 
le usted  á  Dios  que  allá  por  la  primavera 
pueda  yo  comer  hierba  sin  doblar  los  cor- 
vejones. 

-  * 

*  * 

No  durmió  bien,  porque  el  excesivo  can- 
sancio riñe  con  el  sueño.  En  las  manos  pa- 
recían arder  sus  huesos  desencajados;  el 
espinazo  se  le  engarrotaba,  y  en  medio  de 
sus  dolores,  otro  sentimiento  nuevo  lo  iba 
conquistando  mansamente;  un  sentimiento 
de  infinita  piedad  hacia  el  jornalero  des- 
heredado, que  todos  los  días,  t  cambio 
de  unos  cuartos  roñosos,  aumenta  el  cau- 
dal ajeno  con  bárbaro  derroche  de  su  pro- 
pia vida.  Y  como  á  la  madrugada  oyese 
cantar  al  gallo,  pregonero  de  su  deber  y 
compromiso  volvió  á  ver  la  claridad  del 
naciente  día,  y  otra  vez  cogieron  sus  dolo- 
ridas manos  el  azadón  lustroso,  y  el  sudor 
del  amo  cayó  como  lluvia  fecunda  en  la 
heredad,  que  parecía  estremecerse  de  amor 
y  agradecimiento. 

\  un  día  tras  de  otro  se  tue  curtiendo  al 
sol  y  al  aire,  y  mientras  más  se  endurecían 
la  corteza,  más  nobles  blanduras  aparecía 
por  dentro.  —  Como  la  viña  de  Apolinar 
no  hay  ninguna.  La  sementara  de  Apolinar 
es  la  capitana.  ¡Qué  suerte  de  hombre!  — 
Este  era  el  tema  de  conversación  entre  la 
gente  labradora  Los  jornaleros  se  dispu- 
taban la  casa  porque  había  lormalidad  y 
trago  de  vino,  y  allí  no  se  hacía  el  agio 
vergonzoso  para  la  baja  de  jornales.  Con 
Apolinar  trabajaban  los  sanos,  los  hombres 
de  empuje,  estimulados  con  su  ejemplo. 

Pasó  el  invierno  y  el  sol  primaveral  vis- 
tió el  campo  de  gala.  Los  habares  en  flor 
henchían  el  aire  de  aromas  purísimos;  los 
trigos  azuleaban,  los  cebadales  se  mecían 
orgullosamenle  á  compás  del  viento,  las 
yemas  del  higueral,  reventando  al  esfuer- 
zo de  las  primeras  hojas  tendían  al  sol 
una  espléndida  gasa  de  oro  verde....  3^  los 
viñedos  extendían  sobre  la  rojiza  tierra 
otra  gasa  de  pámpanos,  y  ya  eí  olor  tem- 
pranero del  cierne  se  esparcía  como  una 
caricia  dulce  y  vivificante. 


Llegó  el  día  de  la  prueba;  el  día  temido 
y  deseado  en  que  Apolinar  tenía  puestos 
todos  los  grandes  anhelos  de  su  vida.  An- 
tes que  el  canticio  de  los  gallos  sonaron 
las  ca  npanas  de  la  torre  con  un  repique 
de  gloria,  de  alegría,  como  voces  de  un 
coro  nupcial  que  celebrase  las  bodas  del 
cielo  y  de  la  tierra. 

No  pudo  Lu  ía  convencer  á  su  padre  de 
que,  al  menos  aquel  día,  debiera  pasarlo 
con  la  chaqueta  puesta. —  Me  ahogaría.— 
Y  por  parecerle  esta  razón  de  suficiente 
peso,  no  daba  otra.  Con  orgullo  heredita- 
rio cubría  su  busto  de  oso  polar  con  lim- 
písima camisa  de  lienzo  por  entre  la  cual 
.*íe  desbordaba  la  crespa  pelambre  co- 
mo maceta  frondosísima.  Cuando  entró 
Apolinar,  ya  estaba  allí  el  primo  Climaco, 
la  hermana  Bella  con  sa  dilatada  prole, 
los  trabajadores  de  la  casa  y  vanos  veci- 
nos, atraídos  por  aquellos  olores  de  coci- 
na y  fritanga,  fieros  despertadores  de  la 
gula. 

—Qué  los  tenga  usted  muy  felices,  tío 
Juan  y  la  compaña. 

—Apolinar,  tantas  gracias,  v  lo  mesmo 
digo. 

—Vaya,  aquí  tiene  usted  la  gallinaza  de 
hoy,  que  parece  un  bruño. 

Y  sin  pedir  permiso,  fuese  á  la  cuadra 
y  trajo  un  brazado  de  amapolas  que  tiró 
por  el  suelo. 

—Tío  Juan  eche  usted  cuenta. 


Y  más  ágil  que  un  pájaro,  doblóse  y  pes- 
có un  manojo  de  h  erba  en  flor  que  le  caía 
sobre  el  pecho  como  una  llama. 

—Si  usted  quiere,  me  la  como. 

—  No  tienes  que  comerla.  El  toque  está 
en  trincarla. 

—  Lucía,  coge  el  ascua  más  grande  que 
haya  en  la  hornilla:  hala,  ya  esiá.Tío  Juan, 
encienda  usted  su  cigarro,  y  si  quiere  liar 
otro,  por  mí  no  hay  apuro:  que  ni  me  me- 
neo, ni  bailo,  ni  soplo,  ni  sacudo...  ¡Como 
que  tengo  aquí  un  callo  que  parece  una 
onza  de  oro! 

—  Ya  está.  Ahora...  Justo,  las  tres  co- 
sas. Ahora,  tú,  Lucía,  ahraza  á  este  bruto. 

El  bruto  no  esperó  á  Lucía;  él  la  abra- 
zó con  toda  su  tuerza. 
—Tío  Juan,  ¿de  veras  que  es  para  mí? 
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—Para  tí,  cernícalo.  Y  dale  gracias  al 
gallo  que  te  curó;  porque  ni  yo  tengo  do- 
lor de  hijares  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

—¿Entonces?. . . 

—No  seas  borrico  —  dijo  Lucía.  —  Padre 
quería  que  madrugases;  si  no  madrugas 
no  me  abrazas. 

Apolinar  soltó  un  relincho  estrepitoso; 
un  relincho  de  salud,  de  amor,  de  fortale- 
za y  de  ventura. 

—¿Sabéis  lo  que  soñé  esta  noche?— dijo 
el  tío  Juan.—  Pues  que  yo  era  el  Padre 
Eterno  y  ésta  mi  cordera  era  la  España, 
y  yo  se  la  daba  á  una  gente  nueva,  recién 
vení,  no  sé  de  aónde,  con  la  barriga  llena, 


los  ojos  relucientes,  con  callos  en  las  ma- 
nos y  el  azaón  al  hombro.... 

Uñ  alarido  triunfal  hendió  como  dardo 
sonoro  el  aire  azul  de  aquella  serena  ma- 
ñana del  estío.  El  sol,  deslumbrante,  caía 
en  lluvia  de  oro  sobre  los  aperos  de  la- 
branza; dos  mariposas  de  color  de  fuego 
volaban  bajo  el  íresco  toldo  de  pámpanos, 
y  el  alegre  repique  de  las  campanas  pa- 
recía responder,  allá  en  lo  alto,  al  alborozo 
de  la  raza  nueva,  de  la  raza  fuerte,  que 
abría  su  fecundo  surco  de  amor  en  la  lla- 
nura humana. 

JOSÉ  NOGALES  Y  NOGALES. 


ÚLTIMOS  ECOS  CARNAVALESCOS 


Los  pierrots 

Esta  sociedad  fue  una  de  las  que  por  su  originalidad  consigruió  muchos  de  los  mejores  premios  en  el 
pintoresco  pueblo  de  Belgrano,  en  «La  Prensa»  y  en  varios  corsos  de  la  Capital. — La  fotog^rafía  fue  tomada  en 
■el  hall  de  «La  Prensa»  por  nuestro  fotóg-rafo  señor  Costa,  con  la  luz  de  raagnecio 


CHIRIGOTA 


BuUrich  interrogando  á  Williams: 
—Diga,  secretario,  rata,   ¿á  qué  género 
pertenece  gramaticalmente?   Se  lo  pre- 
gunto porque  no  quiero  incurrir  en  nue- 
vo->  errores  de  retórica. 

—Al  género  femenino,  señor  Intendente. 
-Se  dice,  la  rata,  porque  es  la  hembra 
del  ratón. 

—No  diga,  señor  Secretario.  A  ver, 
amigo  Martí.— dirigiéndose  al  Sub-Secre- 
tario:— ¿Usted  qué  dice? 

—Digo,  señor  Intendente,  que  el  uso  ha 


>echo  de  esa  palabra  un  común  de  dos. 

—  ¡I  Común  de  dos  1!   ¿Y  qué  es  eso  ? 
—Eso  es,  la  rata  y  el  rata.   Lo  primero 

ese  animalito  por  el  que  el  señor  Inten- 
dente ha  ofrecido  veinte  centavos  y  el 
segundo  el  que  se  ha  robado  los  cien  mil 
adoquines.  La  primera  pone  en  peligro 
la  salud  pública  y  hay  que  extirparla  *y  el 
segundo... 

—  Hay  que  destriparlo  también  porque 
pone  en  peligro  los  intereses,  no  de  dos. 
sino  de  todo  el  común.  A  ver,  secreta- 
rio, amplié  esa  ordenanza  sobre  la  destri- 
pación  de  ratas,  común  de  dos. 
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FUEGO  Y  CENIZA 


—Niña,  ¿qué  tienes^ 

-Dolorl 
—Por  qué  estás  entristecida? 
-Porque  no  escuché  en  mi  vida 
una  palabra  de  amor! 
—El  sentimiento  que  invocas 
sólo  te  ha  de  hacer  llorar. 

—  Amar,  señor,  es  gozar! 

—  Ay,  cuán  torpe  te  equivocas! 
--¿Entonces,  no  habéis  sabido 
lo  que  es  eso  para  el  alma? 
—Dardo  agudo  que  la  calma 
destruye  si  la  has  tenido! 
—Amasteis? 

—Qué  si  amé?  Sí! 
—Y  sufristeis? 

-Por  mi  mal! 
—En  la  dicha  celestial 
nunca  el  sufrimiento  vi! 
—Escucha,  niña  inesperta, 
la  historia  de  mi  penar. 
-Ojalá  pueda  enjugar 
las  lágrimas  que  usted  vierta! 
—Cual  eres  tú,  niño  íuí 
y  sentí  que  el  corazón 
le  mandaba  á  la  razón.  . . 
Ay,  sin  razón  me  sentí, 
porque,  loco,  á  una  mujer 
la  di  el  alma  de.  mi  vida!... 
¡Y  me  engañó,  íementida 
aquella  pobre  mujer! 
Yo  la  creí. .  . 

—  Ay,  señor! 
—Me  mintió  su  hábio  aleve! 
—Y  por  qué  el  vuestro  se  atreve 
á  decir  que  eso  es  amor? 
No  es  amor  lo  que  una  vez 
quisimos  y  luego  odiamos; 
amor  es  lo  que  adoramos 
antes,  ahora  y  después. 
Amor  es  el  nianantial 
fecundo  de  la  esperanza, 
que  no  odia  nunca  y  que  alcanza 
darle  bien  al  que  hace  mal. 
Amor  se  mira,  señor, 
cuando  titilan  las  flores... 
Y  es  amor  de  los  amores 
de  una  madre  el  santo  amor. 
Es  amor  lo  que  de  dos 
seres  se  hace  uno  solo. . . 
¡Lo  que  se  jura  sin  dolo 
en  la  presencia  de  Dios! 
—Niña,  tu  apostura  al  ver 
siento  mi  dolor  calmar! 
¿Cómo  has  aprendido? 

— ¡  A  amar 
se  aprende  desde  el  nacer! 
— ¿  Y  buscas  ? 


—  Buscando  voy. 
— ;  Y  sientes  ? 

—  ¡Con  toda  el  alma! 

— ;  Y  vives  ? 

—  Tras  de  la  calma. 
Señor  de  mi  dicha  voy. 
—¡Maldito  amor  que  en  dolor 
trocó  mi  fe,  ya  perdida! 
—¡Cuándo  escucharé  en  mi  vida 
una  palabra  de  amor!  " 

R.  B. 
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ULTIMOS  ECOS  CARNAVALESCOS 


Sociedad  Juventud  Unida  y  Comparsa  de  Gauchos,  que  obtuvieron  varios  premios. 

(Fotografía  sacada  de  noche  en  el  Hall  de  "La  Pi'ensa",  por  nuestro  fotógrafo  Sr.  Costa.) 


CORSO  EN  GENERAL  ACHA 


omplementa  la  vista  que  damos  á  continuación,  las 
que  dimos  en  nuestro  número  pasado,  respecto  á  las 
más  notables  comparsas  y  corsos  habidos,  no  solo  en 
la  Capital  Federal  sino  en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
durante  el  carnaval  pasado.  Es  verdíideramente  curioso 
y  pintoresco  el  que  presenta  esta  vista  tomada  por  la 
Junta  Defensora  de  la  Capital  de  la  Pampa  Central^ 
y  que  nos  ha  sido  proporcionada  directamente. 


Vista  tomada^desde  el  Hotel  d«  París,  á  su  pasada  por  la  Plaza  General^Belgrano. 
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PREMIOS  OBTENIDOS  POR  SER 
EL  CARRUAJE MEJOR  ADOR- 
NADO DE  IOS  QUE  HAN 
RECORRIDO  LOS  SIGUIEN- 
TES corsos: 

Corso  Brandzen  de  Par- 
ticlilar  á  Brown,  gran  pre 
mió  de  honor  medalla  de 
oró , 

^  j^orso  Olavarríade  Mou- 
ssi  á  Necochea,  g-ran  pre 
mijO, 

Corso  Suarez  de  Palo  á 
Crucero,  primer  premio  de 
honor. 

Corso  Suarez  de  Brown 
a  Necochea,   primer  pre 
mió  especial. 

Corso  Brasil  de  Defen- 
sa á  Buen  Orden,  primer 
premio  especial . 

Corso  Cuyo  de  Artes  á 
Callao,  premio  al  mejor 
carruaje. 

Corso  Patricios  de  Mar- 
tín García  á  Olavarría, 
primer  premio. 

Un  premio  particular 
donado  por  el  señar  Nilo 
Storíno.  -     f  1 

■  Los  trajes  representan 
Rossaglieri  dei  Cavalieri 
de  la  Traviata. 

Dirijido  y  adornado  por 
Cárlos  Colombo  é  ilumi- 
nado á  gas  acetileno. 


TRES  POTENTADOS 


í       (  CUADRO  NOCTURNO  ) 

En  la  hora  en  que  no  recorren  esas  ca- 
lles de  Dios  si  no  almas  perdidas,  y  siendo 
yo  una  de  ellas,  entro  en  uno  de  esos  ca- 
fetines inmundos  en  donde  no  se  habla 
sino  el  patuá  del  compadre  trasnochador 
ó  un  italiano  endemoniado. 

—¿Che  cosse  volette?— me  pregunta  una 
camarera  rubia,  algo  ajada,  sin  duda  por 
los  insomnios. 


■-Cualquier  cosa,  —  la  digo  tomando 
asiento  junto  á  una  mesa. 

—Lo  que  voi  volette,  signore—m^  re- 
plica con  amabilidad. 

Este  signare  me  huele  á  agente  de  po- 
licía secreta,  y  para  disuadirla  de  que  no 
lo  era  me  esp'layo,  mientras  bebo  un  poco 


de  veneno  con  nombre  de  café,  'manifes- 
tándole que  io  era  un  povevo  pittove  que 
gastaba  sus  últimos  centavos  en  farras  tras- 
nochadoras. 

Estábamos  en  ello,  cuando  en  la  mesa 
cercana,  única  ocupada  y  alumbrada  por 
los  dos  únicos  picos  de  gas  que  daban  cla- 
ridad á  la  hotelleria,  suena  un  golpe  de 
nudillos  y  fijo  mi  atención. 
.  Eran  tres  clientes;  tres  piamonteses  que 
gruñían  como  piara  de  cerdos  urgados. 

Había  en  la  mesa  cuatro  botellas  de  la 
birra  y  disputaban  de  una  manera  colo- 
sal á  quien  de  éllos  tenía  ma3'0r  cúmulo 
de  negocios  entre  manos, 

— Ma  mirra,—  decía,  uno  con  el  som- 
brero de  «panza  de  burro»  levantado 
hacia  atrás  y  echados  hacia  adelante 
unos  mechones  de  pelo  rojo  enmara- 
ñado,—io,  si  voleva,  mi  porto  en  tutti 
11  banqui  y  me  laclan  prender  tutto 
lo  que  io  voglio.  . . 

— Ma  é  tropo  piccola  la  tua  gra- 
zia,— replica  otro,  calvo  como  la  pal- 
ma déla  mano,  de  ojos  ribeteados  de 
rojo  y  camisa  un  tanto  negra.  — io  mi 
dentro  in  la  Bursa  é  tutti  le  bursista 
si  trovan  spaventosi  di  verme... 

—  Andate  al  diábo^o  tutti  due! -re- 
plica el  tercero,  respingando  su  nariz 
aporongada  ^Miir.piándose  su  bismar- 
keño  bigote^  que  hacía  sombra  á  su 
enjuto  rostro,  -  volete  comparare 
con  me?  Io  sonó  il  principale  homine 
di  questa  socieiá,  perqué  io  sonó  il 
más  lortecomerciante  detutto  Sonó... 
— Ma  io  posso  presentare  miglione  di 
lire ,.. —  exclama  el  primero. 

—  Nunca  come  io —repone  el  segundo. 

—  Póveri!.. . —replica  el  tercero  alargando 
sus  poderosos  contenentes  inferiores  de 
las  columnas  movibles. 

Siofuiendo  el  orden: 
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— Mirate,  farfantone,  io  sonó  ca- 
pace  de  comprare  tutte  le  fabrica 
chi  se  portan  en  questa  república. 

— Ma  io  sonó  capace  di  compra- 
re con  el  mió  denaro  tutte  le  buque 
de  la  armata  universale. 

— Io  me  compraría,  si  volesse, 
Parigi,  Torino,  Roma  y  í a  fortuna 
del  emperatore  di  Russia. 

—  No!— gritó  el  priiiiero  con  voz 
estentórea,— voi  non  siette  capace. 

— E  sí! -  dijeron  segundo  y  terce-  ■ 
ro  dando  golpes  en  la  mesa 

—  Che  cosa  volette?— preguntó- 
les una  pelinegra,  alta  y  delgada 
como  caña  de  tacuara. 

— Niente,— dijo  el  primero. 

—  Cualunqüe   cosa,  —  replicó  el 
segundo. 

—Pórtate  de  la  ¿??>r«,— dijo  el 
tercero  despreciativamente,  mien- 
tras la  caña  tacuara  recogía  las 
botellas  vacías. 

Los  tres  callaron  por  algunos  momen- 
tos, mientras  yo  seguía  tomando  agua  ca- 
liente ennegrecida  sabe  Dios  con  que 
droga  y  que  la  rubia  llamaba  café.  Miraba 
aquellos  cuadros  mamarrachescos  que 
adornaban  la  pared  y  admiraba  aquellos 
infelices  fantoches  llamados  camareras  que 
estaban  iras  el  mostrador,  sentadas  ó  lim- 
piando mesas,  bostezando,  gruñendo  y  lan- 
zando miradas  de  codornices  fascinadas. 

La  caña  tacuara  se  acercó  á  los  pia- 
montesescon  una  boteVa  de  birra  y  pide 
que  paguen  el  gasto  hecho. 

Silencio  sepulcral;  ninguno  de  aquellos 
potentados  nocturnos  se  atreve  á  romper 
el  fuego  primero. 

— Ma,  paga  tu,  -  dice,  por  fin,  el  primero 
dirigiéndose  al  segundo. 

Lei.— le  dice  el  segundo  al  tercero  in- 
sin  11  «índole  despreciativamente. 
■  — E  per  ché?— contesta  el  tercero  brus- 
camente.-Io  he  lasciato  el  mió  denaro. 

— Io  non  porto  nínte. 

—  Io  non  tengo  piata;  raá  tengo  crédito. 
—Paguen,  so  pelandrunes,— les  dice  la 

caña  tacuara  en  buen  criollo,-  y  dejen  de 
embromar  porque  llamo  al  vigilante, 
i  —Non  porto  denaro,--dice  el  primero. 

—  Ni  io  tampoco. 

—Ni  io,— contestó  el  último  relamiéndose 
los  bigotes  con  cara  de  idiota. 

Aquí  se  arma  un  pango  mayúsculo. 

Las  mujeres  chillan  y  se  les  van  al  humo 
á  los  bravos  piamonteses. 

La  policía  acude  y  mis  tres  grandes  y 


CHIRIGOTA 

En  la  Intendencia  de  Guerra: 
Un  paniaguado  le  dice  al  Intendente: 
;  —Lo  que  es  de   esta  hecha,  compadre, 
parece  que  no  se  escapa. 

—  ¿Y  por  qué  ? 

—Porque  le  han  nombrado  al  general 
Pico  para  que  lo  sumarien. 
— ¿  Y  qué  tiene  ? 

—  Que  ese  es  un  pico  que  habla  poco; 
pero  que  ha  de  obrar  mucho  y  como  está 


fabulosamente  acaudalados  comerciantes 
van  á  dormir  la  cerveza  á  la  cuadra  dala 
comisaría. 

Al  día  siguiente  á  la  correccional  por 
estafadores.  Tres  bc^rrachos  menos  y,  pro- 
bablemente, tres  ladrones  mas. 

R.  B. 


con  sangre  en  el  ojo  por  las  injusticias 
que  le  hicieron  ha  de  ser  inflexible... 

—  Qué  inflexible  ni  que  flexible.  Todo 
eso  es  por  guardar  las  formas  y  nada 
mÁs.  Pura  cacofonía,  compañero,  pura 
cacofonía. 

—i  Caco. . .  qué  ? 

—  Fonia. 

—  No  entiendo. 

—Porque  usted  no  conoce  las  lenguas 
muertas.  Pregúntele  á  Figueroa  que  me 
acusa  lo  que  quiere  decir  eso 
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LAS  PASIONES 


Fermenta  el  ámbar  del  champagne,  amigos; 
Brindemos  todos  por  Amor  y  Baco. 
La  luz  en  el  hogar  chisporrotea 
Y  alegres  nos^miramosl 

Lanlaa  enaechas  o  trovad  amantes^ 
A  la  esperanza  y  los  recuerdos  gratoslj 
Gigantes  somos,  que  la  faz  airada 
Al  cielo  levantamos. 

No  hay  que  cejar!  Porfía  y  mas  poríía! 
Esfuerzo  tras  esfuerzo  sobrehumano! 
No  miremos  atrás!...  Siempre  adelante! 
Sin  parar...  sin  descanso! 

No  haya  tregua  al  aliento  que  da  vida!... 
Romped  el  dique  que  os  impida  el  paso!. . . 
Adelante  seguid,  que  allá  os  espera 
Üh  trono...  ¡ó  un  osario! 

Cada  pecho  un  volcán,  cada  alma  un  cielo, 
Gada  instante  que  pasa  sea  cien  años, 

Y  no  esquivéis  herida  por  herida, 

Hermano  contra  hermano! 

Hidrópicos  sentidos  que  os  combaten, 
Que  no  se  encuentran  de  saciarse  hartos, 
Dejadlos  trabajar  en  vuestro  cuerpo, 
Que  os  destruyan  dejadlos! 

Y  cuando  hallá  en  la  cima  ó  en  lo  hondo, 
Sin  luerzas,  sin  aliento,  ya  cansados 
exclaméis:  -Ay,  no  puedo!— vuestros  ojos. 

Dirijid  al  pasado. 


Nubes  blancas,  de  nieve...  y  ni  una  gota 
En  la  copa  de  ayer  para  endulzaros! 
De  aquel  hogar  tan  sólo  las  cenizas... 
¡Sólo  espmas  al  paso! 

Rafael  Barreda. 


¿Seguirá  enojada  con  migo? 


^escando  en  Mar  del  Plata 
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'Já 


A  ALCIRA 


Vo  no  soy;  es  mi  Dios;  es  mi  sino; 
es  el  cauce  que  guía;  es  la  fuerza 

que  arrastra,  que  absorbe, 
que  conduce,  domina  y  gobierna. 

Yo  no  soy;  es  un  í=er  invisible 
que  subyuga  y  señala  la  senda 
al  hombre...  al  instinto... 
No  8oy  yo  quien  te  adora;  es  mi  estrella. 

Soy  la  nube  inconsciente  que  vaga 
sin  limón,  albedrío  ni  idea 

besando  los  picos 
que  á  su  paso  le  ofrece  la  esfera. 

Soy  el  viento  que  impuha  á  la  nube 
sin  saber  quien  irazó  su  carrera. 

Soy  pájaro  hei  'do 
que  sin  tino,  frcnéüco  vuela. 

Soy  la  nave  perdida  en  el  pié'ago 
qui  azotó  sin  piedad  la  tormenta, 

que  flota  sin  rumbo 
y  á  merced  de  las  olas  navega. 

Soy  errante  molécula  exótica; 
SO}"  cometa  perdido  que  rueda 

al  infero  abismo 
ó  al  martirio  de  ruta  perpétua. 

Sólo  sé  que  te  adoro.  Perdona 
si  fl  destino  á  adorarte  me  lleva. 

Inútil  quf  inicnies 
del  destino  vencer  la  influencia. 

No  me  cu'pes;  yo  soy  quien  te  adora 
pero  lú  eres  el  Dios  de  mi  estrella, 

que  anasna.  que  absorbe, 
que  conduce,  domina  y  gobieina. 

(Remitido)  ENRIQUE  pi.A. 
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CINEMATÓGRAFO  AMBULANTE 


D  i  LA  VIDA  INTIMA 


Hay  hombres  que  nacen  con  buena  es- 
trella, y  otros  de  los  que  bien  puede  de- 
cirse que  nacen  estrellados. 

Mi  amigo  don  Eleuterio  Pelotón,  es  uno 
de  los  últimos. 

Desde  que  se  casó  con  doña  Petronila 
—y  de  ello  hace  ya  la  íriolera  de  veinti- 
siete años  -no  ha  tenido,  probablemente, 
un  solo  día  completo  de  felicidad,  y  no 
porque  por  hombre  de  bien  no  lo  merezca, 
pues  lo  es  á  carta  cabal,  sino  porque  con 
una  esposa  como  la  suya  la  telicidad  es 
imposible.  Antagonismo  de  carácter  quizá, 
pero  el  hecho  es  positivo. 

Doña  Petronila  acariciaba  en  sus  bue- 
nos tiempos  de  soltería  la  risueña  ilusión 
de  que  el  hombre  que  tuvise  la  suerte  de 
ser  su  marido  no  sería  un  hombre  vulgar, 
sino  que  pertenecería  á  la  privilegiada 
clase  de  personaje  de  alta  figuración,  ya 
en  la  ciercia^  el  arte  ó  la  política,  que  á 
élla  la  elevase  al  preciado  rango  de  mu- 


jer envidiada.  Pero  don  Eleuterio  no  ha 
nacido  para  sabio  ni  para  político  de  figu- 
ración. Dueño  de  una  modesta  fortuna  he- 
redada y  de  modestas  aspiraciones,  mi 
amigo  no  se  sintió  nunca  con  ánimo  su- 
ficiente para  abordar  empresas  donde  pu- 
diera hallar  el  renombre  codiciado  por  su 
esposa.  Y  esto  desespera  á  doña  Petronila 
á  tal  punto,  que  no  pasa  día  sin  que  apro- 
veche algún  momento  para  echar  en  cara 
á  su  esposo  lo  que  ella  llamaba  teUica- 
mente  su  «obtusidad  cerebraica»  y  otros 
calificativos  por  el  estilo  que  el  buen  hom- 
bre soporta  con  resignación  admirable. 

—Pero,  hombre— le  dice  en  esos  momen- 
tos doña  Petronila,— ¿vas  á  consentir  que 
sigamos  viviendo  en  esta  medianía,  sin  que 
trates  de  conseguir  un  nombre  que  sea 
pronunciado  con  admiración,  por  el  que 
sea  yo  admirada  con  envidia  y  tus  hijas 
puedan  fiar  en  un  porvenir  tal  como  se 
lo  merecen? 

-  El  cuotidiano  sermón  no  te  falta. 

—  No  te  gusta  porque  no  eres  hombre. 

--¿Y  qué  he  de  hacer  yo? 
—Un  hombre  que  no  sabe 
serlo  nunca  encuentra  me- 
dios, pero  el  que  lo  es  sale 
siempre  adelante  y  con  el 
éxito  deseado;  ahí  tienes  á 
Policarpo,  ¿qué  ha  sido  ése? 
un  cualquiera,  un  muerto  de 
hambre.  sin  embargo,  hoy 
es  diputado,  y  aunque  en 
la  Cámara  no  hace  otra  cosa 
que  meter  la  pata  escanda- 
losamente, su  nombre  no 
falta  nunca  en  las  crónicas 
aristocráticas  de  los  grandes 
diarios,  como  tampoco  el  de 
su  íamilia,  que  3'a  ves  como 
se  da  corte  cuando  luce  en 
público  su  diputación. 

—  Policarpo  —  replica  don 
Eleuterio,  —  ha  sido  toda  su 
vida  un  adulador  rastrero  y 
á  esa  condición  impropia  de 
un  hombre  irreprochable  de- 
be cuanto  es.  ¿Por  qué  es 
hoy  diputado?  Sencillamen- 
te/ porque  un  día  que  esta- 
ba en  la  casa  de  gobierno 
vió  entrar  á  uno  de  los  mi- 
nistros con  las  cintas  de  los 
calzoncillos  que  le  arrastra- 
ban y  sin  decir  oste  ni  moste 
se  arrodillo  ante  S.  E.,  le 
arremangó  el  panta'ón,  le 
ató  las  cintas  y  cátate  que 
el  ministro  agradecido  le  hizo 
diputado  en  las  primeras  elec- 
ciones. Yo  no  sirvo  para  eso. 

—Tu  no  sirves  para  nada. 

—  Yo  tengo  vergüenza,  Pe- 
tronila, y  con la  ^vergüenza 
son  incompatibles  esas  za- 
randajas. 
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—Lo  que  lu  tienes  es  mucha  «obtusidad 
<:erebraica».  ¿Por  qué  no  te  haces  perio- 
dista? ¿Es  eso  algo  del  otro  jueves?  Siendo 
periodista  podrías  e'ogiar  á  tu  mujer  y  á 
tus  hijas  en  los  diarios,  como  merecemos, 
tendríamos  palco  en  todos  los  teatros  y 


podríamos  asistir  á  banquetes  y  recepcio- 
nes. Tus  hijas  encontrarían  escelentes  par- 
tidos y. . . 

—Ser  periodista— la  interrumpe  su  ma- 
rido —no  es  tan  fácil  como  parece.  Se  ne- 
cesita mucho  estudio  y  mucha  esperiencia, 

—¡Valiente  cosa!  Eso  sería'  antigua- 
mente^ pero  ahora  bien  sé  \'0  que  para 


ser  periodista  no  se  necesita  más  que  des- 
caro. 

—  Sí,  y  saber  escribir. 
—Como  si  los  tipógrafos  no  estuvieran 
para  ocultar  la  mala  letra. 
—No  lo  digo  en  ese  sentido,  mujer. 

-Pero  ¿qué  miga  tienen  esos  ar- 
tículos y  esas  crónicas  que  se  publi- 
can á  millares  todos  los  días?  La 
única  gracia  que  tienen  es  que  por 
más  que  disculpan  el  fondo  con  tí- 
tulos mas  ó  menos  grotescos,  resul- 
tan que,  efectivamente,  parecen  es- 
critos con  los  pies.  El  caso  es  pu- 
blicar y  que  el  nombre  corra. 

—Convéncete,  Petronila  —  suplica 
don  Eleuterio,  —  yo  no  sirvo  para 
periodista  bueno  ni  para  periodistas 
de  esos  que  llaman  zapateros.  Para 
bueno  no  nací  con  el  sello  corres- 
pondiente, y  para  malo  me  falta  el 
prurito  de  contemplar  con  impavi- 
dez que  me  tomen  en  el  pelo  y  me 
pongan  de  vuelta  y  media.  Yo  no 
sirvo,  vaya,  desengáñate. 

—  lY  que  yo  me  haya  casado  con 
un  hombre  tan  apocado!—  exclama 
furiosa  doña  Petronila.  —  ¡Eres  un 
pusilánime!  ¡Si  yo  fuera  hombre!... 

Y  don  Eleuterio,  ante  la  actitud 
poco  halagüeña  de  su  implacable 
esposa,  concluye  por  marcharse,  no 
sin  precauciones,  pues  son  peligro- 
sos para  él  los  furores  de  doña  Pe- 
tronila, la  que,  cuando  se  descuida,  le 
araña  impunemente. 

Mi  buen  amigo  podría  ser  conta- 
do con  mas  razón,  quizá,  que  otros 
que  lo  son,  en  el  santoral,   con  la 
denominación  de  esposo...  y  mártir. 

Mártir  inconsolable,  porque  ni  en  sus 
dos  hijas  encuentra  el  consuelo  á  que,  como 
padre  tendría  derecho,  porque  éllas. . . 

Pero  mejor  será  dejar  su  presentación 
para  otro  día 

AUGUSTO  LOREDO. 


INTERVENCION 


Le  ha  tocado  al  Entre-Ríos 
El  tener  revolución ; 
Otra  farsa  como  aquella 
Que  en  Catamarca  estalló 
Pretextando  situaciones 
■Que  van  de  mal  en  peor, 

Y  que  no  son  si  no:— Quítate 
Para  que  me  ponga  yo. 
Qué  apostamos  á  que  el  golpe 
Se  dió  por  la  intervención 

Y  que  va  don  Mariano 
De  Vedia  de  interventor? 
Justo,  quién  mejor  que  el 
Podrá  arreglar  la  función 
Al  paladar  de  don  Sabas 

Y  al  colmillo  de  Carbó 

Y  sobre  todo  que  el  hombre 
Le  tomó  gusto  al  turrón 
Cuando  lo  de  Buenos  Aires, 

Y  hay  que  hartarlo;  si,  señor. 


Fin  de  'a  Temporada  en  Mar  del  Plata 
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JULIO  QUERCIA 

(  canianie  argentino) 


Foco  conocido  de  nuestro  público  el  jóven  barítono 
argentino  Julio  Quercia  por  no  haberse  presentado 
como  aficionado  en  liestas  musicales  conciertos,  etc., 
salvo  una  uue  otra  sesión  privada  entre  sus  más  ínti- 
mos amigos,  favorecemos  nuestra  publicación  dando 
hoy  su  fotograií;! . 

El  jóV(.n  Quercia  cuenta  solamente  veinte  años  y 
es  ya  una  hermosa  esperanza  pura  el  arte  lírico  posée 
un  órgano  vocal  espléndido  que  domina  todc^s  los  re- 
gistros y  dotes  naturales  poco  ccinune^.  que  cultiva- 
dos le  auguran  un  i)orvenir  brillante,  tiene  verdadera 
pasión  por  la  carrera  en  que  inicia,  bastando  de;ir, 
que  ha  hecho  abandono  completo  de  sus  estudios  de 
ingeniería  para  df^dicarse  al  teatro. 

Ha  sido  su  profesor  de  canto  durante  tres  años  Vi- 
cente Majulli.  uno  de  los  maestros  m^s  competentes  y 
mejor  reputado  en  nuestro  muñólo  musical. 

Por  el  paquete  «Regina  Mai  gher  ita».  salido  recien- 
temente de  nuestro  puerto,  se  ha  ausentado  Quercia 
para  el  viejo  mundo.  Se  t-stablecerá  e  Ñapóles,  con  el 
objeto  de  peí  feccionar  sus  e^^iudios  musicales,  hacién- 
dolo bajóla  dirección  del  m  te-tro  Cacelli,  considera- 
do una  notabilidad  en  su  género.  Permanece)  á  en  Ita- 
lia dos  años,  tiempo  que  considera  suficiente  para 
salir  á  las  tablas  y  son  sus  más  fervientes  deseos  for- 
mar partedel  cuadro  de  ari  istas  que  vienen  á  actuar  en 
la  temporada  lírica  á  nuestro  piimer  Coliseo  y  hacer 
su  df-but  enti  e  nosotros. 

El  jóven  Quercia  nos  ha  ofrecido  enviarnos  desde 
Italia  correspondencias  sobre  asuntos  de  arte  musical, 
á  las  que  daremos  publicidad  con  mucho  placer. 

Deseamos  al  amigo  el  mejor  éxito  en  sus  estudios, 
y  que  cuanto  antes  le  aplaudamos  en  la  Opera,  son 
nuestros  votos. 

F.  M. 


Sr.  C.  A.  G.  —  Recibí  su  extraviado  artículo  titu- 
lado El  Buitre  y  por  ahora  me  es  imposible  reprodu- 
cirlo por  la  falta  de  espacio, 

A  Varios — Que  me  preguntan  si  hay  tapas  ó  cubier 
tas  apropósito  para  encuadernar  el    1er.   año  de  La 
Mujer  les  manifiesto  que  en  la  Administración  se  han 
concluido  las  que  se  habían  hecho  exprofeso. 


Sr.  A.  A.  —  El  Nocturno  empieza  bien;  pero  acaba 
mal-  Es  de  sentirse  porque  á  La  Mujer  le  gusta  Jj» 
buena  mtísica. 


Sr.  Steelpen  —  Tarde  ha  llegado  su  artículo 
poder;  hoy  ya  no  es  oportuno. 


A  mi 


Sr.  R.  1  ierrots  —  '  uy  desabrido  su  epíarrama,  y 
en  cuanto  al  soneto...  ¿Quién  le  ha  hecho  á  Vd.  creer 
que  es  soneto?  Si  dijera  sonsonete^  pase. 

O.  e  S.  —  Como  quiere  que  le  publique   tantas  Jie- 
re^ias,  como  le  dice  Vd.  á  ese  pobre  hombre?  Segur 
que  si  mjiñana  hacen  ustedes  las  paces,  se  arrepiente 
usted  de  haber  producido  eso.  La  Mujer  obra  piado 
samante  no  publicándolo. 


Sr.  J.  M.  Ca/'wes— Aplaza- 
mos para  el  número  siguiente 
ra  contestación. 

Kru^er—A  sus  dos  estrofas 
les  falta  lo  que  decía  el  léxi- 
co Domínguez  que  le  fallaba 
á  la  Academia:  zandnnga. 

Sr.  MoJiterrej'as—Víx  en  es- 
te número. 

Sr.  Mariitt  Scalti—'L.o  que 
usted  nos  cuenta  en  su  suelto 
referente  ;\  Irma  Gaspei  i-  ya 
lo  han  dicho  otros  criiicos. 
¿A  qué  lepetirlo? 


GEROGLIFICO 


POR  MONTERREJAS 
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\r  QUIJOTE 

MEJICO  998 
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El  Sr.  Georgino  Linares 


es  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario'de 
Santa-Fé,  tiene  su  agencia  de  publicaciones 
La  Literaria,  en  la  calle  Córdoba  937. 


VINO  CORDSSRO 


Esios  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas  de  la  República  Arg-entina 


m.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RUIZ  y  ROGA 

Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  3-  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


DE 

NARCISO  HERNÁNDEZ 


513-BUEN  ORDEN -515  —  Buenos  Aires 


La  casa  ofrece  al  público  un  surtido  completo  de 
perfumería  garantida  legítima;  de  los  mejores  fabri- 
cantes extrangercs;  lo  mismo  que  un  elegante  salón 
para  señoras  donde  se  confecciona  toda  clase  de  tra- 
bajos en  posti?os. 

513-BUEN    ORDEN  -  515 
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RETRATOS  Aristot- Ilford 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
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E.  CAZENAVE 
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DENTISTAS 
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AMER  PICON 
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de  ANTONIO  P.  SANTOS 
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pleto  de  cig-arros  habanos  de  las  acreditadas  mar 
cas:  Bock— Murías —  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho — Monterrey—  Partagás —  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también   en  toda  clase  de  artículo? 
lie  cisrarrería. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO,  ESTOALACAL 
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ESTÓMAGO 

ARTIFICIAL 

El  Estómago  Artiíicial 


o 


POLVOS  DEL  Dr.  KUÍTTZ 


Este  REMEDIO,  bajo  la  forma  de  POLVOS,  puede  titularse 
MARAVILLOSO,  por  lo  RADICAL  de  sus  curaciones  y  sus 
componentes  están  combinados  con  arreglo  á  la  última  palabra 
de  ;a  ciencia.  Todos  los  enfermos  se  curan  por  crónica  que  sea 
la  dolencia.  Nuaca  falla.  Triunfa  siempre,  aún  en  los  casos  más 
rebeldes.  Enfermos  hay  que  se  han  curado  con  una  sola  caja. 
Comprobado  este  remedio  en  la  clientela  privada  de  distingui- 
dos médicos,  podemos  asegurar  el  EXITO  cada  vez  que  se  to- 
me. No  daña  por  mucho  que  se  use.  No  hay  Dispepsia,  Gastralgia 
ó  Diarrea  que  resista  al  ESTOMAGO  ARTIFICIAL!^  Cuando  han  fracasado 
todos  los  demás  digestivos,  el  único  remadio  positivo  que  puede 
devolver  la  salud  es  el  ESTO.VIAGO  ARTIFICIAL  ó  POLVOS  DEL  Dr. 
KUNTZ. 

««LIRA  'as  dispepsias  estomacales  en  sus  diferentes  formas 
wVeirr    atónica-catarral-flatulenta  y   la  dilatación  de  estómago, 

haciendo  desaparecer  el  peso  en  el  estómago,  llenura,  la  hin- 
chazón de  vientre,  los  eructos  agrios  ó  acedías,  gases,  sed 
después  de  las  comidas,  pesadez  de  cabeza,  vértigos,  mareos, 
ansiedad,  soñolencia,  opresión,  repugnancia  á  las  comidas,  etc., 
bien  proceda  de  comer  alimentos  pesados,  exceso  de  alimenta- 
ción, exceso  de  vino  y  alcohólicos,  hábito  sedentario  y  vida  po- 
co activa,  falta  de  reposo  después  de  comer  ó  hacerlo  bajo  la 
influencia  de  disgustos  morales  que  preocupan  el  ánimo,  ó  co- 
mer precipitadamente  como  los  einpleados,  hombres  de  negocios 
etc.,  y  toda  persona  que  trabaje  mentalmente  después  de  las 
comidas. 

I   IIRil    las  dispepsias  intestinales,  cesando  pronto  las  DIARREAS 

wwllrm  (5  g^j^  cólicos  ó   pujos,    por   antiguos    que  sean; 

hace  desaparecer  el  olor  fétido  y  restablece  la  normalidad  del 
intestino,  produ:iendo  deposición  natural;  tal  efecto  lo  realiza  EL 
ESTOMAGÓ  ARTIFICIAL,  porque  destruye  los  microbios  productores 
de  la  infección  iacestinal,  adquirida  bien  por  mala  calidad  de 
aUmentos  y  de  las  aguas  de  beber,  insalubridad  del  terreno,  ca- 
sa ó  lugar  donde  se  habite  ó  predisposición  individual  á  infec 
clonarse;  así  t:)do  estado  diarréico  debe  ser  tratado  por  EL  ESTO- 
MAGO ARTIFICIAL,  el  cual  actúa  también  como  Preventivo. 


Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 


Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 


I  IJk  A  la  disanteria  con  flujo  de  sangre,  diarrea  catarral  con 
WUIIfm  ^  gjf^  mucosidades,  por  crónica  que  sea.  evitando 
adquirirla  á  las  personas  que  anualmente  la  padecen. 

IjLIIiA  gastritis,  gastralgias  y  catarro  crónico  del  estómago, 
Waifm  biliosidad  y  el  estreñimiento,  por  falta  de  secreción 
bilit-r,  suprimiendo  la  fiatulencia,  ó  desarrollo  de  gases,  proce- 
dentes de  la  fermentación  de  alimentos  en  el  estómago  ó  intes- 
tinos. 

Se  vende  en  las  principales  farmacias  y  droguerías  á  $  4-.50 
la  caja,  B  2.50  la  media  caja  v  en  el  CENTRO  DE  ESPECIALIDADES 
FARMACEUTICAS,  Avenida  de  Mayo  1080. 

Para  todo  lo  concerniente  á  este  medicamento  en  Sud  Amé- 
rica, dirigirse  al  único  agente  señor  ]\Ianuel  Matesanz,  Avenida 
de  Mayo  1080,  Buenos  Aires,  el  cual  facilita  cuantos  datos  se  le 
pidan  y  remite  muestras  GRATIS  y  folletos  escritos  por  el  emi- 
nente Dr.  Salgado,  del  Hospital  de  la  Princesa  de  Madrid.  Dichos  fo  - 
lletos  son  un  estudio  completo  acerca  de  este  maravilloso  preparado. 

Millares  de  certilioados  de  lodo  el  mundo  atestigua."?  la  bon- 
dad del  ESTOMAGO  ARTIFICIAL. 
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LA  MUJER 

ALBUM-REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


cr 


DON   SABÁ  Z.  HERNANDEZ 


Así 
llegfó 


como   don  Justo 'José  de  Urquiza  pues: 
á   encumbrarse  con  el  apoyo  y  el  sabía 
présiig'io  de  don  Juan  Manuel  y  luego  "don 


El 


Juan  Manuel 
recibió  en  pa- 
^o  que  don 
Justo  José  de 
Urquiza . . . 

No,  no  era 
esto  lo  que 
queríamos  de- 
cir, sino...  Así 
como  López 
Jordán,  ie  vió 
encum  brado 
por  don  Justo 
José  de  Urqui- 
za y  luego  don 
Justo  José  de 
Urquiza. . . 

Tampoco;  va- 
mos mal.  ¿Qué 
tiene  que  ver 
don  Sabá  Z. 
Hernándezcon 
don  Juan  Ma- 
nuel ni  con  Ur- 
quiza ni  con 
López  Jordán? 

En  tal  caso 
tendría  que 
ver  con  don 
Miguel  Juárez 
Celman,  y  con 
éste  no  imitó 
la  conducta  de 
aquéllos  ni  de 
los  otros  pues- 
to que  le  fue 
fiel  hasta  ofre- 
cerle. . .  ¡  cien 
mil  entrerria- 
nos!  -que  nun- 
ca se  vieron, 
pero  que  se  los 
ofreció  cuando 
lo  del  90. 
Porque  no  es 
de  creer  que 
á  Echagüe  le 
deba  don  Sabá 
encumbra- 
miento alguno 
ni  favor  de 
ninguna  espe- 
cie? 

Nada,  ni  si- 
quiera  un  a- 
pretón  de  ma- 
nos cariñoso 
que  justifique 
su  rebelión 
contra  el...  su- 
sodicho. ¿El 
susodicho?  Si. 
Echagüe;  pero  es    que   don  Sabá 
porque  se  lo  habían  dicho  y  repetido 
País,  que  tras  ese  aiiciaiio  venerable 
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se  encontraba  el  general  Roca  (¿ó  Pelle- 
grini?),  el  presidente  de  la  República,  todo 
el  poder  de  la  Nación! 

—No  haga  eso,  don  Sabá;  no  haga  eso. 

—Pero  es  que  esto  ya.  no  se  puede  aguan- 
tar! 

—Pues  hay  que  aguantarlo  porque  el 
presidente  y  su  muñeca  lo  quieren  así. 

—  Y  reventar  de  pura  indignación?  Pues 
yo  prefiero  reventar  con  las  armas  en  la 
mano  defendiendo  la  vergüenza  de  mi  pro- 
vincia. 

Y  como  lo  dijo  lo  hizo. 

Ah,  valiente  cochabambino!.  . .  No,  mas 
propiamente  comparativo  con  el  valiente 
Krüger,  el  temerario  Joubert,  ó  cualquiera 
de  los  estupendos  boers  por  la  tan  digna  ac- 
titud asumida  en  defensa  de  los  sanos  prin- 
cipios que  debieran  regir  en  la  tierra  sa- 
crosanta de  su  nacimiento  (sic)! 

Alabado  seas  don  Sabá  en  los  cantos  de 
poetas  laureados! 

Ya  en  el  90  demostró  que  era  un  carác- 
ter y  si  no  se  hizo  ver  del  todo  fue  por- 
que  no  le  dieron  tiempo,  que  sise  lo  dan, 
otra  cosa  sería  Entre-Ríos  á  la  fecha. 

Desde  entonces  á  acá  ha  venido  juntando 
rabia  y  ahí  lo  ven  que  ha  tenido  que  ir 
todo  el  poder  de  la  Nación  para  que  de- 
ponga las  armas;  si,  señor,  todo  el  poder 


de  la  Nación,  porque  si  no  va  todo  el  po- 
der de  la  Nación  á  esta  fecha  no  queda  de 
Echagüe  ni  siquiera  un  Carbó. 

Pues  para  qué  estaban  los  cien  mil  en- 
trerrianos  de  marras?. . . 

_Lo  mismito  que  Cronjé,  que  íue  necesa- 
rio todo  un  mariscal  Robert  y  las  tres 
cuartas  partes  del  ejército  inglés  para 
rendirle.  Y  eso  no  en  tan  dignas  condicio- 
nes como  á  don  Sabá. 

Y  decir  que  á  Crongé  se  le  está  por  re- 
galar una  espada  de  honor  y  que  nadie  se 
acuerda  de  hacer  lo  mismo  con  el  héroe 
de  Villaguay,  es  cosa  que  clama  al  cielo! 

Pero  no  importa  y  digámoslo  en  serio 
para  concluir:  aunque  la  actitud  de  don 
Sabá  Hernández  ha  sido  digna  de  mejor 
suerte,  no  por  el'o  deja  de  ser  patriótica 
al  echar  mano  del  último  recurso  que  le 
queda  á  los  pueblos  oprimidos,  según  la 
sanción  de  todos  los  pueblos  libres  de  la 
tierra:  la  revolución! 

¿No  andaba  buscando /zo7;?&r^s  el  doctor 
Pellegrini.r  Pues  ahi  los  tiene  personifica- 
dos en  Hernández. 

El  poder  de  la  Nación  no  ha  querido  que 
triunfe;  pero  que  conste  que  se  ha  salvado 
el  honor! 

LEAFAR. 


Preparativos  maternales 


CANTARES 


El  dolor  me  dijo:  — Llora 
Para  alivio  de  tus  males. 
Las  lágrimas  acabé 

Y  estoy  llorando  cantares. 

Pequeñita  eres  de  cuerpo 

Y  llena  de  gracia  estás 
Resalada  3'  pequeñita 
Como  la  arena  del  ir.ar. 

\^í  en  un  cor:  zón  de  A'icjo 
Brotar  un  amor  de  n  ño 
Como  de  cepa  arrugad:i 
Sale  jugoso  racimo 

Midiéndolo  mientras  rasa 
lidiarás  el  tiempo  largo; 
Si  quieres  hallarlo  corto 
Mídelo  cuando  ha  pasado. 

No  te  cases  sin  amor 
Si  quieres  paz  duradera 
Que  arbolito  sin  raices 
Cualquier  viento  se  lo  lleva. 

Pí  .i  tu  madre  si  te  adora 
Qwc  tu  pasión  no  avasalle» 
Que  el  río  si  lo  detienen 
Suele  salirse  de  n^.adre. 
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CASA  PROFESSIONE,  COSTA  8¿  Cía* 


FACHADA 


TALLER 


La  casa  de  los  señores  Profesione,  Costa 
y  C.'^  es  hoy  una  de  las  más  importantes,  por 
no  decir  la  más,  en  el  ramo  de  la  venta 
de  libros  y  útiles  para  la  edat:ación  pri- 
maria y  en  la  introducción  á  nuestra  plaza 


mercantil  de  los  más  notables  grabados  y 
facsímiles  de  pinturas  que  se  producen  en 
los  centros  artísticos  de  Europa. 

Nuestros  favorecedores  han  tenido  }'  tie- 
nen ocasión  de  comprobar  esto  último"  por 
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muchas  de  las  magnílicas  producciones  que 
ha  venido  dando  La  Mujer,  y  que  le  han 
sido  proporcionadas  por  la  predicha  casa. 

Y  sin  embargo,  hace  apenas  16  años  que 
el  señor  Profesione,  fundador,  puede  de- 
cirse, de  esa  empresa,  establecía  con  un 
un  pequeñísimo  capital  pecuniario,  lo  que 
vulgarmente  se  llama  un  boliche:  pero  su 
honradez  constancia,  actividad  é  ingenio 
de  milanés srt!;/^',  le  abrieron  las  puer- 
tas del  crédito  y  asociándose  luego  al  se- 
ñor Piaget  diole  tal  impulso  á  su  bolicJie 
que  pronto  se  vió  convertido  en  una  de 
las  casas  más  respetables  de  los  indica- 
dos ramos. 

Incorporóse  después  á  éllos  el  señor 
Costa,  que  al  par  de  sus  luces  y  trabajos 
personales  les  llevó  fuerte  capital,  con  el 
que  la  casa  Profesione,  Costa  y  C.^  pudo 
estender  sus  operaciones  en  grande  es- 
cala y  cimentar  su  crédito  tan  valiosa- 
mente que,  á  pesar  de  los  vaivenes  y  con- 
trastes que  desde  tiempo  atrás  hasta  la 
fecha  ha  venido  soportando  nuestro  co- 
mercio en  general,  no  ha  dejado  ni  un 
solo  día  de  cumplir  estrictamente  sus  com- 
promisos mercantiles. 

Y,  sin  embargo,  no  basta  para  ello  con- 
tar con  una  poderosa  fuente  de  recursos 
pecuniarios,  que  al  fin  se  agotan;  es  me- 
nester, como  ya  lo  decimos,  cualidades 
especiales  como  las  que  adornan  á  Pro- 


fesione, incansable  para  el  trabajo,  acer- 
tado para  llevar  á  cabo  sus  operaciones, 
siempre  en  la  brecha  y  siempre  estendien- 
do la  acción  de  su  industria  al  más  allá. 

Con  efecto,  no  hay  ciudad,  pueblo  ó  rin- 
cón poblado  en  la  República  Argentina  en 
donde  los  señores  Prolesione,  Costa  v  C.^ 
no  tengan  agente  y  dejen  de  haber  lle- 
vado la  especialidad  de  su  industria,  que 
es.  como  ya  lo  decimos,  librop  y  útiles  para 
la  educación  primaria,  concordante  con 
las  disposiciones  sobre  textos  en  uso. 

No  por  ello,  como  también  lo  indicamos, 
descuidan  los  otros  ramos  á  que  han  de- 
dicado su  actividad. 

Corresponsales  idóneos  de  los  principa- 
les mercados  de  Europa,  les  envían,  casi 
semanalmente,  todo  lo  más  artístico  y  no- 
table que  en  materia  de  grabados  y  facsí- 
miles de  pinturas  se  produce  allí, 'lo  que 
inmediatamente  de  llegar  encuentra  inte- 
resados como  ha  acontecido  con  los  clá- 
sicos de  Alma  Tadema  y  otros"  que  he- 
mos reproducido. 

La  casa  de  los  señores  Pro'esione,  Costa 
y  C.''^  se  encuentra  hoy,  pues,  á  la  altura 
de  los  primeros  establecimientos  en  sus 
especialidades. 

L.A.  Mujer,  parca  en  elogios  como  lo  es, 
no  duda,  sin  embargo,  en  prodigárselos, 
porque  al  hacerlo  lleva  á  cabo  un  acto 
de  verdadera  3'  estricta  justicia. 


DESPEDIDA  DEL  CARXAVAL  DE  1^00 


ORFEON  GALLEGO 
Esta  simpática  sociedad  ha  obtenido  varios  primeros  premios  en  diversos  corsos  del  Carnaval  ppdo^ 
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Una  señora  cuyo  nombre  no  damos  por 
discreción,  usa  dentadura  postiza.  Cierta 
noche,  —  y  como  acostumbra  hacerlo,  — se 
saca  la  dentadura  y  la  coloca  en  una  silla 
al  lado  de  la  cama.   Descuidada  se  sienta 


SU  BIHX  PHRDIDO 


Llorando  estaba  María 
junto  al  verde  y  triste  sauce 
y  iriurmuraba  en  su  cauce 
un  riachuelo  aquel  día... 


—  María,  por  qué  ahí,  postrada, 
siempre  te  encuentro  llorando? 

—Siento  que  se  van  secando 
las  fuentes  del  corazón. 
Siento  que  van  concluyendo 
las  lágrimas  de  mi  alma. 

—  ¿Y  qué  te  quita  la  calma, 
María? 

—  ¡Mi  única  pasión! 

—  ^Perdiste  de  entre  'tus  flores 

las  mejores? 

—  ¡  No,  señor  ! 

—  ¿iMgun  amante  traidor 
ha  burlado  tus  amores? 

—  No  es  amor 

de  amante  lo  que  he  perdido  ! 
Es  más.  .  .  mucho  más  querido 

lo  que  perdí ! 
Debajo  este  sauce  triste, 
lo  que  lloro  tanto  existe, 

i  ay  de  mí ! 
i  Mi  madre!...  La  pobrecita 
en  su  postrera  agonía 
me  besaba  y  sonreía 
con  su  sonrisa  bendita  ! 
Pierden  las  ñores  su  aroma, 
marchitas  caen  en  el  suelo, 
y  su  esencia,  allá  en  el  cielo 
entre  celajes  asoma  ! 
Mas  viene  la  primavera 
y  otras  flores  y  otras  cien 
apareciendo  se  ven, 
tras  de  la  que  fue  primera! 
Pero  su  postrer  acento 
no  volverá  con  su  vida... 
fué  la  eterna  despedida 
de  mi  dicha  y  su  contento! 
\  o  vi  lívida  su  faz 
v  toqué  su  cuerpo  yerto!... 
Aladre  mía,  ¿por  qué  has  muerto? 
rDónde  te  hallas?  -'Dónde  estás? 


Un  pajarillo.  en  su  nido, 
tiernos  gorgeos  lanzó, 
y  al  oírlo  sonrió 
María,  á  5//  bien  perdido. 

R.  B. 


tn  la  misma  silla  y  lanza  inmediatamente 
un  gesto  de  dolor. 

—  Que  le  pasn,  señora?  — le  pregunta  la 
sirvienta,    ^^j^íí-.  ".v-  .      •  ■ 

F*ues...  nada;  que  me  he  mordido. 
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A  LA  MINUTA 


Por  fin  sabemos  á   qué  atenernos :  ya 
tenemos  programa, 
i  Loado  sea  Dios  ! 

No  porque  pensáramos  que  nos  Íbamos 
á  quedar  sin  él,  porque  aún  ha}^  mucho 
tiempo  de  por  medio,  si  no  porque  nos  ha- 
cía falta. 

¡Claro!  ¿Qué  diablos  Íbamos  á  hacer 
todo  ese  tiempo  sin  programa? 

PerO;  según  parece,  ha  habido  un  batu- 
que con  firuletes  entre  la  comisión  con- 
íeccíonadora  (del  programa)  3^  el  presi- 
dente de  la  República,  á  causa  del  cual  (el 
batuque),  la  comisión  se  escusa  de  seguir 
confeccionando  para  la  futura  recepción. 


Se  le  paseará  por  Palermo  á  Campos  Salles 


¡  Muy  bien  hecho;  sí,  señor,  muy  bien 
hecho.  ¿El  programa?  No,  señor:  el  pro- 
ceder de  la  comisión.  Muy  ajustado  á  la 
decencia  y  sobre  todo  al  derecho  que 
las  personas  honorables  tienen  períecta- 
mente  reconocido  por  las  prácticas  esta- 
blecidas en  toda  sociedad  bien  organiza- 
da, etc.,  de  no  dejarse  manosear  impune- 
mente, aunque  se  trate  del  presidente  de 
la  República. 

Si  al  presideute  de  la  república  le  dá  el 
capricho  por  manosear,  ahí  tiene  á  sus 
edecanes  que  pasan  el  tiempo  sin  hacer 
maldito  de  Dios  la  cosa  importante,  que 
pueden  servirle  para  eso;  pero  á  las  per- 
sonas que  formaban  esa  comisión,  nunca! 

Acontece  que  á  esa  -  comisión,  formada 
de  altas  personalidades,  se  le  dió  amplias 
facultades  para  la  confección  de  las  fies- 
tas; pero  resulta  que  esta  comisión  se 
vió,  por  repetidas  veces,  inhibida  de  ha- 
cer esto  ó  lo  otro  debido  á  la  oposición  ó 
me]or  dicho,  imposición  de  S.  E.  que  pa- 
recía haberla  tomado  por  un  compuesto 
de  edecanes  ó  una  agrupación  de  padres.... 
de  la  patria,  sumisos  á  la  voluntad  impe- 
rante. 

—Eso  sí  que  no.  O  hav  descentralización 
de  poderes  como  rige  en  nuestra  Carta 
íundament :\1,  con  autonomía  propia  ó  allá 
va  nuestra  renuncia. 

Y  en  este  tira  y  afloia  entre  el  presiden- 
te de  la  ReDública  y  esa  comisión,  sirvien- 
do de  intermedi'irio  el  ministro  Yofro,  se 


ha  pasado  el  tiempo  hasta  que  la  tirantez 
ha  sido  tan  grande  que  se  produjo  la  rup- 
tura. 

—Allá  va  el  programa  y  allá  va  nuestra 
renuncia. 

--Muy  bien,  señores;  se  les  acepta  el 
programa  y  la  renuncia  y  nómbrase  al 
intendente  municipal  para  que  corra  con 
todas  las  fiestas. 

¡Al  intendente  municipal! 

Sí,  señores,  á  nuestro  lord  mayor,  co- 
mo le  llamaban  al  diíunto  Ah'ear.  Aliren 
si  iVlvear  viviera  y  lo  hubiesen  nombrado 
para  esas  cosas  3''  aunque  no  lo  hubiesen 
nombrado  que  á  él  le  importaba  un  bledo 
esos  requisitos,  cómo  se  hubiese  floreado ! 

¿Y  creen  ustedes  que  Bullrich  no  hará 
lo  mismo?  Que  le  den  soga  3"  3'a  verán 
ustedes  á  donde  va.... 


Se  le  paseará  á  Campos  Salles  por  el  camino  Je 
Belgrano 

Dicen  que  al  tener  noticia  de  la  tal  reso- 
lución se  presentó  á  la  casa  de  gobierno 
vestido  á  lo  mocito  emprendedor  3'  que. 
apesar  de  hallarnos  en  Cuaresma,'  lleva- 
ba cara  de  Pascua  de  Resurrección. 

Entróse  de  rondón  en  el  salón  presiden- 
cial donde  se  hallaba  el  presidente  3^  su 
secretario  de  Estado,  en  el  departamento 
del  Interior,  á  quien  le  dirigió  una  mira- 
dita  irónica.  (Don  Adolfo  es  de  los  hom- 
bres que  no  olvidan). 

—¿Y  bien,  señor  intendente?— le  pregun- 
tó el  presidente— ¿Está  usted  conforme? 

—Sí,  señor,  y  aunque  mi  iucouipeteiicúj... 

—¿Qué  le  parece  el  programa? 

— Ün  poco  corto,  señor. 

— Ha3^  tiempo  de  alargarlo. 

—Faltan  fuegos  pirotécnicos  3'  lumina- 
rias. 

--Se  agregan.... 

—Lo  que  no  me  parece  bien  es  eso  de 
indicar  las  calles  por  donde  deberá  pasar 
y  atravesar  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil  cuando  salga  de  la  ca- 
s  i  de  gobierno,  cuando  va3'a  á  Falenno. 
cuando  lo  lleven  al  fei'ro-carril,  cuando  lo 
conduzcan  á  la  Opera,  cuando  entre  ó 
salga  del  albergue  que  le  esta/nos  prepa- 
rando. Parece  como  que  quisiéramos  exhi- 
birlo. 
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Se  le  paseará  a  Campos  Salles  por  Fl  res 

—Es  la  fórmula. 

—Muy  acertado  que  asista  á  la  inaugura- 
ción de  la  estatua  de  Sariniento.  ¡Qué  ho- 
nor postumo  para  nuestro  viejo  luchador!... 

_— Si  llegaría  á  preveer  que  en  el  go- 
bierno de  aquel  comandante  que  tanto 
iba  á  dar  que  hacer,  según  le  escribió  á 
mi  compadre  Arredondo,  tendría  su  apo- 
teosis!-dicen  que  murmuró  el  presidente. 

—Por  lo  demás— añadió  don  Adolfo- sin 
parar  mientes  en  el  aparte  del  general,~e\ 
programa  se  ajusta  á  nuestra  situación 
económica.  No  tenemos  que  gastar  en  ca- 
sa para  alberíjarlo  porque  nos  la  dan  de 
balde.  Ni  en  banquetes,  puesto  que  el  que 
va  á  darle  el  presidente  es  intimo. 

— Eh? 

—Y  las  intimidades  no  se  cobran.  Tam- 
poco 7tos  costará  nada  el  asadito  con  cue- 
ro que  le  daremos  en  la  estancia  de  Alvear 
que  eso  corre  por  cuenta  del  esta>iciero,Tí\ 
el  piscolabis  que  se  le  presentará  en  la 


regia  mai:sión  del  señor  Basualdo  que  le 
toca  hacerlo  al  castellano,  ni...  Pero,  repito, 
señor  presídeme,  que  el  programa  es  cor- 
to y  que  debía  alargarse  con  algo  así  como 
cohetes  voladores,  globos  aereostáticos  y 
otras  menudencias. 

—Ya  veremos,  ya  veremos  de  alargarlo; 
pero  de  manera  seria  y  que  no  se  preste 
á  la  crítica  justa  ó  maldiciente. 


CHACAft,»TA 


Ultimo  paseo  de  Campos  Salles  camino  de  la 
Chacarita 

—Entendido.   Nada  de  chafalonia? 
—Eso. 

—Pues  déjelo  por  mi  cuenta  y  aunque 
no  soy  competente. .  .—mirando  de  soslayo 
al  doctor  Yofre. 

Y  ya  lo  tenemos  en  campaña  al  señor 
intendente,  quien  ha  jurado  sobre  la  cre- 
dencial de  su  nombramiento,  demostrarle 
al  ministro  del  Interior,  que  en  eso  de  ha- 
cer recepciones  no  hay  quien  le  gane. 

CUCHARA. 


CANTO  DE  LOS  PIRATAS 


(de  victo  rhugo) 


-  EL  PIRATA  > 

ConstruiJo  }■  adornado  para  el  corso  por  Leonardo  Fornabaro 


Con  cien  cautivas  llevamos 
fletada  nuestra  g:alera, 
que  en  una  y  otra  ribera 
para  el  harén  recluíamos. 
¡Al  mar!  ¡al  mar!  marineros; 
en  Fez  entramos  mañana. 
Somos  ochenta  remeros 
sobre  nuestra  capitana. 

Cabe  un  convento  botamos 
al  agua  el  ancla  tenaz, 
linda  muchacha  apresámos 
dormida  en  traidora  paz; 
mil  fantasmas  hechiceros 
soñaba  á  la  mar  serena. 
Somos  ochenta  remeros 
sobre  nuestrA  capitana. 

— Forzoso  es,  niña  callar- 
Ea,  g-anemos  el  viento, 
esto  no  es  mñs  que  cambiar 
por  un  harén  un  convento. 
Os  haremos  mahometana, 
y  el  sulti'in  ha  de  quereros. 
Somos  ochenta  remeros 
sobre  niiestra  capitana. 

Huir  desesperada  quiso. 
—¡Y  osáis,  hiios  de  Satán...! 
Lloró,  suplicó.— Es  precíse- 
la contestó  el  capitán. 
Sus  clamores  lastimeros, 
su  resistencia  fué  vana. 
Somois  ochenta  remeros 
sobre  nuestra  capitana. 

JOSÉ  ZORRILLA 
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—  No,  señor;  me  atoro  porque  mi  her- 
mano ha  dispuesto  en  su  última  hora  que 
las  diez  y  siete  vacas  se  repartan  de  la 
siguiente  manera:  á  su  hijo  mayor,  la 
mitad;  un  tercio  al  segundo  y  una  nove- 
na parte  al  tercero.  Vamos  á  ver,  com- 
padre, cómo  se  hace  eso  sin  descuartizar 
las  vacas,  pues  ya  ve  usted  que  la  mitad 
de  diez  y  siete  son  ocho  y  media  y  el  no- 
veno de  diez  y  siete... 

—Pues,  amigo,  la  dificultad  es  fácil  de 
resolver,  si  sus  sobrinos  se  contentan  con 
recibir  más  de  lo  que  su  padre  les  testa. 

—  Ya  lo  creo!  Pero,  ¿cómo  van  á  reci- 
bir más  sin  agregar?... 

—Sin  dada,— replicó  el  compadre,— usted 
tiene  diez  y  siete  vacas  para  repartir,  ¿no  es 
eso?  Pues  las  reparte  usted  déla  siguiente 
manera: 

Al  mayor  9  que  es  más  de  la  mitad  de  17 
»      2.°    6    »     »     »    del  tercio     »  » 
»      3.°    2    »     »     »       »   noveno  »  » 


CUENTA  DE  PARTICION 


Pues  yo  venía,  compadre,  á  que  me  sa- 
que de  un  apuro  puesto  que  usted  es  tan 
leído  y  escribido. 

—No  tanto,  compadre;  pero  si  3'o  puedo 
servirle  ya  sabe  que  me  tiene  á  su  dispo- 
sición.  Diga  lo  que  le  pasa. 

-Que  me  encuentro  metido  en  una  que 
no  la  entiendo. 

— Esplíquese. 

—Pues  sucede  que  un  hermano  mío  ha 
muerto . .  . 

—Dios  tenga  su  alnia  en  su  gloria.  Y 
bien? 

—Que  estaba  á  cargo  de  un  puestito  e:i 
la  estancia  de  ño  Ruperto... 
—Y  qué? 

—Que  ha  muerto  dejando... 
— Eortuna^ 

—Tres  hijos  y  diez  y  siete  vacas. 

—  No  veo". . . 

—Es  que  yo  soy  su  albacea. 

—  Bueno.  'Y  por  eso  se  atora? 


Total....  17 

El  compadre  se  hizo  repetir  la  operación 
treinta  veces  y  aunque  llevó  á  cabo  la  par- 
tición con  gran  contentamiento  de  sus  so- 
brinos, aún  anda  crevendo  que  el  leído  y 
escribido  de  su  compadre  es  medio  brtijo 
en  eso  de  sacar  cuentas. 


Al  trovar  Rubén  Dario 
Las  estrofas  decadentes 
Todos  los  perros  del  Orbe 
Lo  acompañan  dolorioites 


* 


Pensamientos  menudos: 

Proteger  á  un  artista  es 
esplotarlo. 

No  me  aterra  la  muerte 
sino  la  sensación  de  mo- 
rir. 

La  mejor  manera  de  ser 
original  es  no  siéndolo. 

Reflexionando  mientras  pasa.. 


*  * 


En  un  álbum: 
«La  pereza  es  la 
tontera  del  cuer- 
po y  la  tontera  es 
la  pereza  de  la 
inteligencia». 


¡Qué  llover  continuamente! 
Si  esto  siíTuc  esto  va  mal 
Pues  vamos  directamente 
Al  diluvio  universa!. 

Se  encuentra  paralizado 
Con  el  ag:ua  sin  cesar 
Todo  affarc  del  -"ercado, 
;Quc  hacer  entoncesr-Pescar! 
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LAS  DOS  MADRES 


I 

Me  hallaba  en  un  pequeño  pueblo  del 
Estado  Oriental  y  mis  amigos  habían  dis- 
puesto que  en  la  madrugada  del  día  si- 
guiente saliéramos  á  la  caza  de  una  tigre 
■que  decían  se  hallaba  á  cinco  ó  seis  le- 
guas de  allí,  en  unos  tupidos  pajonales . 


un  leopardo  ó  un  tigre.  Lo  mismo  tiem- 
blan los  perros  y  aullan  con  instintos  de 
muerte. 

¿Estaría  allí  la  tigre  á  cuya  caza  sali- 
mos? Apegar  de  tener  íe  en  la  seguridad 
de  mi  puntería  y  la  mayor  confianza  en 
mi  escopeta  de  clos  cañones,  no  me  hacía 


Así  fue;  hechos  todos  los  preparativos,  mucha  gracia  hallarme  solo  para  hacer 
marchamos.  frente  á  aquella  fiera. 

II  III 


Fascinado  por  la  abundante  caza  luíme 
alejando  de  mis  compañeros,  cuando,  casi 
perdido,  la  tarde  me  sorprendió  en  un  de- 
sierto. Me  eché  en  la  yerbezuela  para  re- 
cuperar las  fuerzas  y  buscar  el  camino 
que  me  condujera  al  pueblo,  cuando  mi 
fiel  Alí,  levantando  su  noble  cabeza,  diri- 
gió la  mirada  hacia  un  pequeño  bosque 
que  había  á  distancia  de  media  milla.  Pa- 
ró sus  largas  orejas  y  estremeciéndose 
todo,  lanzó  gruñidos  entrecortados. 

-  •¿Qué  es  eso  Alí,  tenemos  algún  peligro 
de  qae  quieres  prevenirme? 

Alí  se  levantó  de  un  salto  }'  temblando 
como  si  estuviera  azogado,  se  colocó  tras 
mí,  prorumpiendo  en  lastimeros  aullidos. 

A  un  cazador  de  le}''  no  podía  escapár- 
sele el  motivo  de  aquella  actitud  :  los  ca- 
ballos tiemblan  convulsivamente  y  relin- 
chan con  dolor  á  la  presencia  latente  de 


—Vamos,  Alí— le  dije  á  mi  perro,  acari- 
ciándolo—calla y  deja  de  temblar,  que  he- 
mos de  hacer  lo  posible  para  no  encon- 
trarnos con  ese  terrible  enemigo 

Y  coutraveiitaiido  la  marcha  de  donde 
Alí  dirigía  sus  angustiados  ojos,  seguí  ca- 
minando con  todas  las  precauciones  que 
nuestra  seguridad  exigía. 

De  pronto  oí  un  rugido  que  estremeció 
espantosamente  á  Alí. 

—  Parece  que  no  está  lejos  —  murmuré 
alarmado -V  que  es  probable  que  nos  si- 
ga. Preparémonos  entonces  al  combate. 

\"olví  á  examinar  mi  escopeta  y  las  cáp- 
sulas á  bala  que  en  ella  había  "colocado. 
Estaban  bien,  pero  lo  que  no  estaba  bien 
era  mi  espíritu.  Al  mejor  cazador  de  los 
mios  se  la  hubiera  dado.  Hasta  entónces 
3^0  no  me  había  visto  la  cara  si  no  con 
aves  inofensivas  ó  cuando  mas  con  cone- 
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jos  silvestres,  bizcachas  ó  peludos;  pero, 
j  con  un  tigre  !— jamás  ! 

Sin  embargo,  no  había  mas  que  hacer  de 
tripas  corazón  v  adelante,  si  es  que  an- 
tes de  vernos  la  cara  no_  tenía  la  fortuna 
de  que  acudieran  mis  amigos. 

—Calla,  Alí,  calla...— le  volví  á  decir  á  mi 
perro  que  no  cesaba  en  sus  prolongados 
aullidos  3'  en  sus  temblores  nerviosos— si 
no  te  caflas  iremos  de  mal  en  peor. 

Creo  que  comprendió  inis  palabras,  pues, 
pegado  á  mis  piernas  siguió  temblando, 
pero  silencioso. 

Cada  paso  que  daba  sin  ver  aparecer 
la  fiera  era  una  esperanza  más  de  salva- 
ción; pero  es  que  á  cada  instante  me  pa- 
recía también  abrirse  aquel  bosque  3^  pre- 
sentarse á  mí.  Inútil  de  todo  punto  que 
buscase  con  la  vista  un  refugio;  pues  sólo 
veía  el  llano  y  aquel  bosque.  Iba,  pues,  á 
lo  que  saliera  cuau'io  al  Un  distinguí  un 
pequeño  rancho  de  paja. 

—  Gracias  á  Dios  — dije  — allí  por  lo  me- 
nos buscaré  la  manera  de  defenderme 
mejor. 

Y  me  dirigí  á  él.  Cuando  cerca  estaba 
apareció  en  su  puerta  una  mujer  alta  y 
fornida,  vestida  con  harapos,  desgreñado  el 
cabello  y  tostada  la  piel. 


— Diga  —  le  pregunté  —  ;sabe  el  peligra 
que  nos  amenaza? 

—  Tigra  cebada  en  carne  de  cristianó- 
me contestó  con  dejo  de  india  salvaje;- 
esa  tigra  venir  aquí  y  mi  hijo  ha  salido.... 
Esto}'  temiendo  me  lo  agarr-r  en  el  ca- 
mino, aunque  el  caballo  que  monta  es 
guapo....  Sí,  es  guapo. 

—Su  hijo! 

—  Si,  patrón.  Mi  hijo  marchar  á  buscar 
comida  al  pueblo  para  los  dos  en  su  ca- 
ballo guapo. 

Alí,  que  nos  miraba  atentamente  se  puso 
á  ladrar  furioso . 

\^ 

i^emontando  una  esplanada  se  apareció 
un  inditcito  como  de  12  años,  ginete  en 
un  pampa  á  quien,  con  la  voz,  los  brazos 
y  las  piernas  incitaba  á  la  carrera.  Pare- 
cía que  el  caballo  no  necesitaba  de  ello 
para  correr  desesperadamente,  largo  el 
cuello  y  tocando  casi  la  tierra  con  el  vien- 
tre. 

Tras  del  ginete  sonó  un  rugido  3'  Aimos, 
con  espanto,  un  enorme  animal  que  á  sal- 
tos los  perseguía  con  la  boca  abierta  y 
los  ojos  losforeccntes.  Era  la  tigra  cebada. 

Distaba  el  ginete  de  nosotros  doscientas 
varas  cuando^ vimos  que  traía  un  pequeño 
bulto  en  la  parte  delantera  del  caballo.  , 

—  Larga  el  cachorro!  — le  gritó  la 
india,— larga  e;  cachorro! 

—  Encontrándolo  en  el  pajonal  que 
estaba  solo . .  .  — oím.os  que  replicaba 
el  indiecito,— 3'  yo  lo  traía... 

—Lárgalo  !  —  repitió  la  india  más 
angustiosa  atm  ;  pero  no  había  con- 
cluido de  decirlo  cuando  el  caballo 
iropezó  3'  rodó  con  el  indiecito. 


M 

Con  ma3'or  rapidez  que  tarda  en 
contarse  vi  á  la  india  esgrimir  un 
largo  cuchillo  que  llevaba  en  la  cin- 
tura y  lanzarse  Á  la  carrera  para 
llegar  donde  su  hijo  y  el  caballo 
hacían  esfuerzos  para  levantarse. 
Un  sentimiento  de  generosidad  me 
indujo  á  ir  tras  élla;  pero  la  fiera 
multiplicó  sus  saltos  3'  de  un  brinco 
se  arrojó  al  grupo  que  formaban  el 
caballo  y  el  indieciio  que  acababa 
de  soltar  el  cach(>rro. 

Oí  un  grito;  pero  un  grito  terri- 
ble, que  estremeció  mis  libras  con 
mayor  poder  que  los  rugidos  de  ia 
íiera  :  un  grito  de  madre  valero^^a 
CjUe  va  ;i  ver  despedazar  á  su  hijo 
en  su  presencia.  Era  la  india  quien 
lo  había  lanzado  3'  pronto  se  halló 
frente  á  frente  de  la  tigre.  Ambas 
se  contemplaron  por  un  instante;  pe- 
ro la  fiera,  sin  dejar  de  mirarla,  se 
arrastró  á  donde  estaba  su  cachorro 
y  lanzando  maullidos  lo  acarició^con 
"su  lenírua. 
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Era  digno  de  ver  aquel 
cuadro;  ambas  madres, --la 
ñera  del  bosque  y  la  india 
salvage,  —  seguían  contem- 
plándose, acariciando  la  pri- 
mera su  cachorro,  abrazan- 
do la  segunda  A  su  hijo. 


VII 


No  había  tiempo  que  perder,  el  blanco 
era  espléndido;  puse  una  rodilla  en  tierra, 
apunté  y,  una  tras  otra,  1as  dos  balas  de 
mi  escopeta  fueron  á  incrustarse  en  el  pe- 


cho de  la  ñera  que  dio  un  salto  hacia  atrás 
y  quedó  inerte. 

El  indiecito  se  había  sa'vado  y  yo  había 
conseguido  la  más  asombrosa  de  mis  victo- 
rias cinegéticas. 

RAFA  El.  BARREDA. 


DOS  LÁGRIMAS 


Por  dos  rostros  de  mujer 
Enlazados  con  un  beso, 
Van  caminando  dos.  lágrimas 
En  misterioso  descenso. 
Se  aproxim.an,  se  retratan 
Mutuamente  en  sus  espejos, 

Y  este  diálogo  sencillo 
Entre  ambas,  comienza  luego: 
—Como  te  llamas?--  Miseria, 

Y  tu?— Me  llamo  Consuelo. 

Y  al  reconocerse  en  una 
Sola  se  confunden  riendo. 

-Nuestro  camino  es  el  mismo, 
— ;A  dónde  vamcs?— Al  cielo! 


Trovador,  esa  hermosa  obra  tradicional, 
tipo  de  los  dramas  románticos  que  en  una 
noche  cimentó  la  fama  del  ilustre  escritor 
don  Antonio  García  Gutiérrez. 

Son  de  aplaudir  los  propósitos  de  la  em- 
presa, que  aspira  á  facilitar  por  los  precios 
módicos  de  sus  localidades  el  que  las  fa- 
milias y  personas  que  deseen  algo  mas 
que  el  asendereado  género  chico,  puedan 
pasar  un  rato  de  solaz,  presenciando  un 
espectáculo  culto,  a^rradable  é  instructivo. 

Para  fines  de  i\bril  terminará  sus  tra- 
bajos la  compañía  y  empezará  la  de  opera 
vienesa,  contratada  por  el  señor  Becaria. 

El  señor  Allredo  Freum,  uno  de  los  di- 
rectores artísticos  más  conocidos  y  apre- 
ciados en  Austria  y  Alemania,  será  el  di- 
rector de  la  compañía  que  consta  de  se- 
senta personan,  y  ho}^  damos  en  La  Mujer 
el  retrato  de  uña  de  las  primeras  tiples, 
qne  es  tan  hermosa  como  notable  ariista. 

El  repertorio  es  variadísimo,  y  consti- 
tuirá una  verdadera  novedad  en  Buenos 
Aires. 

—En  el  Politeama  se  cantó  discretamente 
la  Gioconda,  dirigiendo  la  orquesta  el  se- 
ñor Giovanelli  con  acierto  y  esquisito 
gusto. 


Señor  don  Alfredo  l-^rciind,  director  de  la  compañía 
alemana  que  en  breve  debutará  en  el  Teatro  Ar- 
gentino. 

En  el  Teatro  Argentino  ha  comenzado 
á  trabajar  una  conipañía  dramática  diri- 
jida  por  el  primer  actor  señor  Burón,  y  de 
la  que  forman  parte  los  mejores  elemen- 
tos de  ese  género  que  existen  hoy  en  Bue- 
nos Aires. 

Las  obras  puestas  en  escena,  hasta  ahora, 
han  merecido  el  aplauso  del  público  y  de 
la  prensa  en  general,  tanto  por  el  lujo  y 
propiedad  con  que  han  sido  puestas  eh 
escena,  como  por  la  manera  con  que  ha 
sido  cuidada  su  interpretación. 

El  drama  sacro  Los  siete  dolores  de 
Maria  santísima,  obra  escrita  en  hermo- 
sos versos  por  Julián  Cavero,  ha  sido  es- 
pléndidamente 'decorado  v  vestido,  v  el 
señor  Burón  ha  dicho  y  sentido  la  obra 
de  un  modo  admirable. 

l'ero  en  las  obras  en  que  el  actor  ha  de- 
mostrado más  escepcionales  condiciones 
artísticas  ha  sido  en  Giiziiiáti  el  Bueno  v 
Uíi  drama  nuevo,  en  cuyas  obras  ha  al- 
canzado un  legítimo  y  merecido  triunfo. 

En  el  momento  que  escribimos  esta  re- 
vista, no  podemos  juzgar  del  éxito  de  El 


> 

i 

Primera  tiple  de  la  inJicada  compañía  alemana 
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ARTISTAS  DE  LA  COMPAÑIA  ALEMANA 


En  el  Mayo  sigue  el  público  llenando  las 
localidades  para  aplaudir  á  las  señoras 
Montilla.  Gasperis,  Solé,  y  los  señores 
Palmada,  Lozoya,  San  Juan  y  demás  ar- 
tistas, que  hacen  cuanto  pueden  para  agra- 
dar al  público,  no  cesando  de  estrenar 
obras  y  variar  constantemente  su  cartel. 

También  la    Comediíi    trabaja  por  su 


Cabo,  se  ha  intercalado  una  escena  criolla 
admirablen^iente  escrita  por  el  señor  Gar- 
cía Belloso,  que  ha  dado  nueva  vida  á  la 
revista^  destinada  á  no  desaparecer  por 
mucho  tiempo  de  los  carteles.  En  dicha 
obra  Cebrián  hace  un  negro  compadrón 
inimitablemente.  ^^^^ 
Terminada  la  Pascua,  abrirá  la  Opera 


parte  para  complacer  al  numeroso  público 
que  acude  al  teatro  de  la  calle  de  Artes 
en  donde,  para  reemplazar  á  las  tiples  se- 
ñeras Guerrero  3^  García  de  Pinedo,  se 
han  contratado  á  la  señora  Pilar  Chaves 
y  á  la  inimitable  intérprete  de  Chateaux- 
Mavgaiix  Isabel  López. 
En  el  pasillo  Cosas  de  la  Comedia,  de 


su  elefante  sala  con  una  aran  compañía 
que  formar¿í  el  deleite  de  los  alicionados 
al  bel  canto. 

NOTA— En  el  número  siiíuiente  daremos  los  demás 
retratos  y  al^íunos  Jatos  biográficos  de  los  artistas 
vieneses  que  deb'.itarán  en  breve  en  el  teatro  Ar- 
gentino. 
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PINTURA 


JVIODO  DE  APRENDER  Á  JUZGAR 
EL  MÉRITO  DE  LAS  OBRAS  DE 
ARTE  EX  LAS  PINOTECAS. 

Xo  gustéis  ver  en  las  ex- 
posiciones y  museos  las  ñr- 
mas  de  los  "autores  antes  de 
fijaros  bien  en  los  cuadrob 
todos  para  poder  así  libre- 
m  en  te  j  u  zga  r  y  a  d  m  i  r  ar  a  q  u  e  - 
líos  lienzos  que  más  os  cau- 
tiven la  atención,  sin  la  su- 
^•estión  de  las  rúbricas  de 
aquéllos  cuya  reputación  os 
haría,  sin  duda,  pasar  por 
alto  otras  firmas  quizas  des- 
conocidas á  la  sazón  y  lla- 
madas á  cotizarse  á  más  pre- 


cio que  las  delosquetan- 
to  os  suenan  al  oído  y  os 
apasionan  por  aquello 
de  que  «la  pasión  quita 
el  conocimiento». 

Después  del  eyímen 
que  os  propongo,  re- 
concentraos en  voso- 
tros mismos  y  pensad 
cuál  es  de  todas  la  obra 
que,  cerrando  los  ojos, 
parecéis  ver  todavía: 
ésa,  indudablemen- 
te, tiene  algún  mérito; 
ved  entonces  si  la  firma 
es  de  algún  autor  de 
fama  y  si  es  así,  vues- 
tra educación  artística 
se  halla  comprobada. 

Xo  hace  falta  deciros 
los  nombres  de  los  au- 


tores de  los  tres  preciosos  cuadros  que 
ocupan  esta  página. 

Representa  el  primero  un  fígaro  sevilla- 
no que  descuida  !a  barba  hirsuta  de  un 
labriego  por  conte.v.plar  á  una  moza  de 
cántaro  sembrada  de  gracia,  que  pone  los 
ojos  dulces  al  barbero  enamorado.  Tanto 
ei  andaluz  que  lía  un  cigarro  en  primer 
término  como,  eí  majo  al  pie  de  la  escale- 
ra, son  tipos  genuinamente  andaluces. 

El  segundo  cuadro  es  sencillamente  her- 
moso y  de  tal  naturalismo  en  su  dilicil  fa- 
cilidad, que  cautiva  almas  despreocupado 
en  asuntos  artísticos. 

Picaresco  es  el  tercer  cuadro 

.Mientras  un  campesino  observa  la  caja 
de  colores  de  un  pintor  recién  llegado  á 
su  morada,  éste  parece  decir  á  la  caste- 
llana de  aquel  lugar,  que  está  dispuesto 
á  hacer  de  élla  un  modelo  de...  de  vir- 
tud. 

Tres  asuntos  diferentes  en  costumbres 
y  manera  de  sentir  el  arte  y  sin  embar- 
go, tres  joyas  dignas  de  Apeles. 


1.^ 


E.  SOTO. 


ALBUM -REVISTA  «LA  MUJER» 


Sr.  Apostólico—No  es  que  me  niegue  á 
publicar  su  soneto  si  no  que  no  quiero 
darle  el  disgusto  de  que  lo  vea  en  letras 
de  molde.  EstuV  seguro  de  que  ni-\^d.  des- 
cifraría esa  charada  viéndola  en  letras  de 
molde. 


A.  Pico—  ¿Lo  ha  hecho  Vd.  apro pósito? 
Pues  si  es  así  tiene  gracia.  Solamente 
apropósito  podría  escribirse  cosa  tan  dis- 
paratada. 


Agamenón— TiímVa  \&.  Orientales  á  una 
de  sus  composiciones,  y  las  otras  vienen 
con  pretenciones  de  ser  sonetos.  La  pri- 
mera no  merece  mencionarse,  y  en  cuan- 
to á  las  segundas,  ¿le  parece  á'Vd.  que  es 
soneto  este  que  trae  los  siguientes  versos  : 

Y  parece  desgüazarse  el  maderaje. 
-;Flota  solo  la  gente  ya  ahoofada? 

El  primero  es  largo  y  el  segundo  es... 
cualquier  cosa. 


Sr.  Armando  Ayer  be— Si,  señor;  le  con- 
testo á  Vd.  en  Correspondencia  crítica, 
repitiendo  su  última  frase:  Basta,  por 
Dios,  de  escribir  disparates  y  menos  abu- 
sar del  nombre  de  una  señorita  para  de- 
dicárselos. 


A.  i?.— ¿No  tiene  Vd.  otra  cosa  en  que 
pasar  el  tiempo?  Pues  acollárese  con  el  se- 
ñor Pico,  á  quien  contesto  en  esta  Corres- 
pondencia, y  vayan  á....  abrir  la  tierra. 

Vamos,  hombre,  que  no! 


Augusto  Loredo  —  artículo  titulado 
De  tiendas  ha  llegado  tarde  é  mi  poder. 
Irá  en  el  número  siiruiente. 


F#luqiiería  COIRON 

DE 

NARCISO  HERNÁNDEZ 

513 -BUEN  ORDEN -515  -  Buenos  Aires 

La  casa  ofrece  al  público  un  surtido  completo  de 
perfumeria  garantida  leg-ftima;  de  los  mejores  fabri- 
cantes extranger&s:  lo  mismo  que  un  eleg-ante  salón 
para  señoras  donde  se  confecciona  toda  clase  de  tra- 
bajos en  posti?os. 

513  -  BUEN    ORDEN  -  515 

Nota -Los  precios  son  sumameute  reducidos. 


FOTOGRAFÍA  y  PINTURA  de  LAHORE  Hnos. 

SaxtiactO  del  Estero  /  /O.— Buenos  Aires 

TJ.  Telefónica  301  íLorea^ 

RETRATOS  Aristot  -  Ilf  ord 

Platinos,  Bromuros  iluminados  al  lápiz,  al  pastel, 
á  la  acuarela,  al  óleo  de  todos  los  tamaños. 

\'erdaderos  esmaltes  vitrificados  á  fuego. 

Copias  y  aumentaciones  de  cualquier  retrato. 

Gran  surtido  en  marcos  de  madera  v  bronce,  sen- 
cillos y  de  lujo,  estilo  Luis  X\'.  Florentino,  del  Arte 
moderno  y  Renacimiento. 

Retratos  á  domicilio,  de  día  v  de  noche  con  un 
sistema  privilegfiado  de  la  casa  único  en  Bs.  Aires. 


10  OTROS  NUEVOS  CASOS 

QUE  YA  SUMAN  95  BIEN  HONORABLES  DE  ESTE  PAÍS 


El  propietario  de  la  estancia  '  San  Andrés"  en  el  Parti- 
do de  Ayacucho.  —  Hotel  de  la  Paix— Buenos  Aires, 
marzo  2  de  1900.  —  Veinte  años  he  sido  víctima  de 
una  tenaz  dispepsia  flatulenta,  rebelde  á  todos  los  tra- 
tamientos y  específicos  que  se  anuncian  para  los  en- 
fermos del  estómago.  Sentía  con  el  uso  de  éstos  un 
insignificante  alivio  de  muy  corta  duración  y  creía 
no  encontrar  remedio  completo  para  mi  crónica  do- 
lencia, opinión  reforzada  por  innumeraoles  diagnós- 
ticos que  se  me  hicieron,  hasta  que  tomé  durante  tres 
meses  el  digestivo  mojarrieta  y  obtuve  mi  curación 
radical. 

Hoy  hace  próximamente  ocho  meses  que  dejé  de  to- 
mar el  DIGESTIVO  MOJARRIETA  y  también  ocho  meses  que 
soy  el  más  decidido  propagandista  de  este  específico, 
en  bien  de  todos  los  enfermos  del  estómago,  que  con 
él  encontrarán  su  verdadera  curación.  —  Avelino  F. 
Arroyo. 

El  señor  capellán  del  Carmen,  prefectos  de  notarlas  del 
arzobispado,  director  del  Internado  Universitario  y  del 
Colegio  Federal  del  Oeste.  —  Buenos  Aires,  marzo  9 
de  1900.  —  Como  un  acto  de  reconocimiento  y  en 
bien  de  la  humanidad,  declaro  que  el  digestivo  moja- 
rrieta me  ha  sanado  completamente  de  la  antigua  en- 
fermedad al  estómago  que  tanto  me  hizo  padecer.  — 
Aurelio  Alcoba. 

La  distinguida  señorita  Astaiilcn,  domiciliada  Méjico  835— 

Adrogué,  quinta  «  La  Eslher  »,  marzo  6  de  1900.— 
Me  complazco  en  hacer  constar  mi  cura  radical 
con  el  iinico  verdadero  remedio,  que  es  el  digestivo 
mojarrieta,  de  la  enfermedad  al  estómago  que  venía 
padeciendo  hacía  varios  años.  — Catalina  Astaillon. 

La  distinguida  señora  esposa  del  estanciero  Sr.  Castag- 
nino. — Gran  Hotel,  Buenos  Aires,  marzo  1°  de  1900  — 
Sufriendo  desde  mucho  tiempo  de  acidez  al  estómago 
y  habiéndome  recomendado  el  Digestivo  Mojarrieta, 
me  decidí  á  tomar  este  remedio.  No  sentí  mejoría  en 
el  primer  tubo,  más  continué  tomándolo  con  perseve- 
rancia, hasta  que  hoy  me  encuentto  completamente 
curada  de  mi  enfermedad,  gracias  solamente  á  la  in- 
comperable  eficacia  del  Digestivo  Mvjarrieta. —  Cata- 
lina C.  de  Castagiiino. 

La  señora  esposa  del  propietario  de  la  sastrería  situada 
Defensa  732— Buenos  Aires,  marzo  5  de  1900—  En  bien 
de  la  humanidad  y  en  testimonio  de  esumulo  al  me- 
recido crédito  de  que  goza  el  preparado  Digestivo 
Mojarrieta,  certifico:  que  habiendo  padecido  por  mu- 
chos años  de  dispepsia,  constantemente  sometida  á 
tratamientos,  me  fué  indicado  el  Digestivo  Mojarrie- 
ta con  el  que  obtuve  el  completo  restablecimiento  de 
mi  salud.  Noté  mu}-  notable  mejoría  á  los  cinco  tu-, 
bos,  y  la  curación  radical  á  los  20  tubos.  Hoy  hace 
un  año  que  terminé  de  tomarlo  y  me   considero  radi- 


calmente curada;  agradecida,  autorizo  á  hacer  públi- 
co este  notable  caso  en  la  forma  que  mejor  le  -pa.- 
rezca.— Angela  Bussi  de  Bardi. 

El  estanciero  señor  Teodoro  Fernández,  domiciliado  ert 
la  casa  de  su  propiepad  calle  Rioja  1061.— Buenos  Aires, 
marzo  8  de  1900.  —  Durante  veinticinco  años  he  pade- 
cido de  acidez  al  estómago,  complicado  con  catarro 
gastro-intestinal,  cuyas  enfermedades  me  proporcio- 
naban los  sufrimientos  y  molestias  consiguientes,  hasta 
privarme  de  alimentarme  lo  necesario.  Probé  varios 
métodos  y  específicos  recomendados  para  el  estómago 
sin  obtener  alivio,  y  hoy,  gracias  al  digestivo  moja- 
rrieta, puedo  tomar  cualquier  alimento  sin  sentir  mo- 
lestia alguna,  pues  tengo  mi  estómago  perfectamente 
normalizado. 

Este  brillante  resultado  me  obliga  á  recomendar  la 
verdadera  eficacia  del  digestivo  mojarrieta. —  Teodoro 
Fernández. 

El  literato  propietario  de  la  colonia  de  su  nombre,  si- 
tuada en  Formosa,  y  antiguo  rematador.  —  Buenos  Ai- 
res, marzo  7  de  1900.— La  vida  americana,  tan  com- 
pleja por  las  múltiples  preocupaciones  que  asedian  al 
hombre  que  se  destaca  del  nivel  común  en  la  gimnás- 
tica del  pensamiento  ó  del  trabajo,  desgasta  fuerzas  y 
debilita  con  celeridad  abrumadora,  siendo  de  todos  los 
órganos  el  estómago  el  más  mal  tratado,  sin  género 
de  duda. 

De  mí  se  decir  que  todas  mis  energías,  en  armónico 
consorcio  con  mi  voluntad,  no  habían  podido  evitar  el 
derrumbe  de  mi  salud  por  las  digestiones  difíciles,  hasta 
que  se  me  ocurrió  tomar  el  digestivo  mojarrieta. 

El  uso  constante  del  referido  digestivo  mojarrieta 
durante  3  meses,  ha  bastado  para  devolverme  la  salud 
y  el  contento,  razones  de  que  complacido  lo  consigno 
por  escrito  en  homenaje  á  la  verdad.  —  Miguel  Cano. 
Su  casa,  Bolívar  l'^S. 

El  señor  procurador  con  escritorio  establecido  en  la  calle 
San  Wlartin  132— Buenos  Aires,  marzo  2  de  1900,  — Puedo 
certificar  Ja  verdadera  eficacia  de  las  obleas  Moja- 
rrieta con  cuyo  uso,  por  espacio  de  tres  meses,  des- 
terré por  completo  la  dispepsia  crónica  que  me  venia 
atormentando  desde  muchos  años.--/.  Busuclli. 

El  director  de  la  fabrica  de  velas  estearinas  establecida 
en  la  calle  Suáres  1571,  en  Barracas  al  Norte— Buenos 
Aires,  marzo  de  l^r^OO. —  Declaro  que  padeciendo  des- 
de hace  de  dilatación  de  estómago,  me  curé  con  to- 
mar ocho  tubos  del  Dijeslivo  Mojarrieta.— Manuel  ('. 
Migoiic. 

El  socio  do  la  firma  Barbagelaía  hermanos,  con  escritorio 
en  la  calle  Piedad  núm.  383  — Buenos  Aires,  marzo  1"  de 
1900.— Certifico  haberme  curado  de  dispepsia  con  el 
J}igcstivo  Mojarrieta  y  lo  autorizo  para  hacer  cons- 
tar este  caso.— César  Barbagelaía 


En  ese  libro  están  millares  de  testimonios  de  diversos  paises,  y  además  han  lle- 
gado de  todos  esos  países  incluso  de  Montevideo  3'  Brasil,  testimonios  nuevos  que 
pronto  aparecerán  en  dicho  libro  que  trae  cada  estuche;  todo  lo  cual  demuestra  que 
universalmente  el  DIGESTIVO  MOJARRIETA  anuló  ;i  los  otros  remedios  para  el 
estómago,  y  las  personas  sensatas  exigen  grabado  en  cada  hostia  el  nombre  del  único 
verdadero  remedio  superior,  rápido,  radical,  saludable  en  cualquier  caso. 


□ Q>*  tlf\f>*n\ní\  i  ¡tlQI^OO  nuesu-o  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fú.  Tiene  su 
Ol.    UcOryinO    LindrCO     Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE  ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADOM 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidcíd  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  reí  accionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido,  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSiONE,  COSTA  y  Cía 

F I.  O  H I  El  A    4  ^  § 

BUENOS  AIRES 

UNIÓN  TELEFONICA  1271 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

 «  

Unica  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  Repúaiica  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  \'  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


E.  GAZENAVE 

Cirnjano  Dentista 

496  -  ENTRE    RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 
MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protOxido  de  azóe,  a'iministrado  por 
un  médico. 


•í*   Imp.  Volante  &  Mettler,  Beigrano  457-63—  Buenos  Aires  ^ 


AlUirD  PIPflKI  Exquisito  aperitivo,  tónico,  febrífugo,  Venta  anual  en  Francia: 
MlflLri    I  ll/Uli      400.000  cajones.  Premiado  en  28  Exposiciones. 


VINO  CORDERO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas  de  la  República  Argentina  


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


1* 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


Jé 


Jarabe  bromurado  Henry  Mure  ''meí^^y'^^^t"' " 


LA  MUJER 


El    Sr     GOOryinO    Línd.r6S    '^'^  ""^^•^'■^  ^g'ence  en  córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.    Tiene  su 


Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


jfiU  m  Cei<VBGBi<ía 

\0 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


LA 


OE 


JOSÉ  BOHIGAS 

*-  D 

Lo  mejor  y  más 
elegante  pe  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLÍ 

PARAEL  JINETE 

ELEGANTE 


digawBifia  Flor  de  l|aijo 

93  >  BUEN  ORDEEC  =  93 
Sucursal  de    LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cig'arros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murias —  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho — Monterrej- —  Partagfás —  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  cigarrería. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO,  ESTOMACAL 


PERA 


de   Pllffl   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 


LA  MUJER  Y  DOItf  QUIJOTE 

Administración:    MEJICO  998    —    Prec/os  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 


Capital 


Trimestre 
Semestre    .  . 
Año        .    .  . 
Número  sueito 


S 


INTERIOR 
2.50  Trimestre  

Semestre  

Año   

Número  suelto  .... 
0.10    Número  atrasado      ,  . 


3.- 
6.- 
IL- 
0.25 
0.40 


I 


Estóm;ig-o 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 


Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 


ESTÓMAGO  AETIFICIAL     ESTOMAGO  ARTIFICIAL 
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ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


El  Estómago  Artificial 

ó 

POLVOS  DEL  Dr.  KdirZ 

Este  REMEDIO,  bajo  la  forma  de  POLVOS,  puede  titularse 
^MARAVILLOSO,  por  lo  RADICAL  de  sus  curaciones  y  sus 
componentes  están  combinados  con  arreglo  á  la  última  palabra 
c'e  la  ciencia.  Nunca  falla.  Triunfa  siempre,  aún  en  los  casos  más 
rebeldes.  Enfermos  hay  que  se  han  curado  con  una  sola  caja. 
Comprobado  este  remedio  en  la  clientela  privada  de  distingui- 
dos médicos,  podemos  asegurar  el  ÉXITO  cada  vez  que  se  to- 
me. No  daña  por  mucho  que  se  use.  No  hay  Dispepsia,  Gastralgia 
ó  Diarrea  que  resista  al  ESTOMAGO  ARTIFICIAL.  Cuando  han  fracasado 
todos  los  demás  digestivos,  el  único  remedio  positivo  que  puede 
devolver  la  salud  es  el  ESTOMAGO  ARTIFICIAL  ó  POLVOS  DEL  Dr. 
KUNTZ. 

fjIJRll  las  dispepsias  estomacales  en  sus  diferentes  formas 
VWiiii    atónica-catarral-fiatuienta  y  la  dilatación  de  estómago, 

haciendo  desaparecer  el  peso  en  el  estómago,  llenura,  la  hin- 
chazón de  vientre,  los  eructos  agrios  ó  acedías,  gases,  sed 
después  de  las  comidas,  pesadéz  de  cabeza,  vértigos,  mareos, 
ansiedad,  soñolencia,  opresión,  repugnancia  á  las  comidas,  etc., 
bien  proceda  de  comer  alimentos  pesados,  exceso  de  alimenta- 
ción, exceso  de  vino  y  alcohólicos,  hábito  sedentario  y  vida  po- 
co activa,  falta  de  reposo  después  de  comer  ó  hacerlo  bajo  la 
influencia  de  disgustos  morales  que  preocupan  el  ánimo,  ó  co- 
mer precipitadamente  como  los  empleados,  hombres  de  negocios, 
etc.,  y  toda  persona  que  trabaje  mentalmente  después  de  las 
comidas. 

llIJRIi     las  dispepsias  intestinales,  cesando  pronto  las  DIARREAS 

wwllvt  con  ó  sin  cólicos  ó  pujos,  por  antiguos  que  sean; 
hace  desaparecer  el  olor  fétido  y  restablecer  la  normalidad  del 
intestino,  produciendo  deposición  natural;  tal  efecto  lo  realiza  EL 
ESTOMAGO  ARTIFICIAL,  porque  destruye  los  microbios  productores 
de  la  infección  intestinal,  adquirida  bien  por  mala  calidad  de 
alimentos  y  de  las  aguas  de  beber,  insalubridad  del  terreno,  ca- 
sa ó  lugar  donde  se  habite  ó  predisposición  individual  á  infec- 
cionarse; así  todo  estado  diarréico  debe  ser  tratado  por  EL  ESTO- 
MAGO ARTIFICIAL,  el  cual  actúa  también  como  Preventivo. 

I  MR£k  la  disenteria  con  flujo  de  sangre,  diarrea  catarral  con 
\/Wllf«  5  girj  mucosidades,  por  crónica  que  sea,  evitando 
adquirirla  á  las  personas  que  anualmente  la  padecen. 

riMRIi  la  gastritis,  gastralgias  y  catarro  crónico  del  estómago 
\/Wllf*  biliosidad  y  el  estreñimiento,  por  falta  de  secreción 
biliar,  suprimiendo  la  fiatulencia,  ó  desarrollo  de  gases,  proce- 
dentes de  la  fermentación  de  alimentos  en  el  estómago  ó  intes- 
tinos. 

Se  vende  en  las  principales  farmacias  y  droguerías  á  8  4-.50 
la  caja  $  2.50  la  media  caja  y  en  el  CENTRO  DE  ESPECIALIDADES 
FARMACEUTICAS,  Avenida  de  Mayo  1080. 

Para  todo]¡lo  concerniente  á  este  medicamento  en  Sud-AmO- 
rica,  dirigirse  al  único  agente  señor  Manuel  Matesanz,  Avenida 
de  Mayo  1080,  Buenos  Aires,  el  i'ual  facilita  cuantos  datos  se  le 
pidan  y  remite  muestras  GR.\TIS  y  folletos  escritos  por  el  emi- 
nente Dr.  Salgado,  del  Hospital  de  la  Princesa  de  Madrid.  Dichos  fo- 
lletos son  un  estudio  compl  elo  acerca  de  este  maravilloso  pri-parado. 

Millares  do  certificados  de  toJo  el  mundo  atestieuan  la  bond;id 
del    ESTOMAGO  ARTIFICIAL. 
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NúM.  10. 


LA  MUJER^ 


ALBUM  -  REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


ECHA  (;  U  E 


Pues,  señor,  cada  día  que  pasa  me  vo}' 
convenciendo  más  de  que  le  nom  ne  fait 
(yien  á  la  chose,  ó,  dicho  sea  en  roman- 
-ce,  que  el  nombre  no  hace  al  hom- 
bre. 

Claro:  por  ahí  vemos  muchos  Morenos 
•que  son  blancos  y  muchos  Blancos  que  son 
morenos. 

Y,  sin  embargo,  no  deja  de  haber  una 
especie  de  sugestión  en  eso  de  los  nom- 
t)res. 

Como  por  ejemplo:  ¿Qué  dirían  ó  pen- 
sarían ustedes  de  un  señor,  que  actuando 
en  política  se  llama  nada  menoR  que  Leó- 
nidas} No  es  verdad  que  inmediatamente 
vienen  á  vuestro  recuerdo  las  hazañas 
imponderables  de  aquel  temerario  rey  de 
Esparta  que  con  trescientos  hombres  hizo 
feroz  carnicería  en  las  huestes  de  Jerges? 
Aquél  en  cuya  tumba  se  grabó  el  siguiente 
-epitaíio:  «Caminante,  ve  á  decirle  á  Es- 
parta...»  etc.  ¿No  es  verdad  que  lógica- 


mente todo  individuo  que  se  llama  Leó- 
nidas debería  ser...  Leónidas? 

Pues  no,  señor:  le  nom  ne  fait  rien  ü 
la  chosse,  y  si  no  que  lo  diga  el  doctor 
don  Leónidas  Echagüe,  que  ha  sido  y  es 
la  más  deplorable  antitesis  del  héroe  de 
las  Termópilas. 

Verdad  que  en  nuestro  siglo  y  con  los 
adelantos  de  la  ciencia  pirotécnica  á  que 
hemos  llegado,  ya  aquellos  héroes  precris- 
tianos no  tiene  razón  de  ser;  pero,  por  qué 
le  pusieron  Leónidas?...  Porque  con  ra- 
zón sostiene  el  principio  de  estética  que 
de  lo  sublime  á  lo  ridículo  no  hay  más 
que  un  paso  y  que  para  lo  sublime  se  ha 
inventado  la  parodia. 

Justo;  don  Leónidas  es  una  parodia  de 
aquel  otro  Leónidas. 

No  ven?  Jerges. . .  no:  Cronjé...  tam- 
poco :  don  Sabá,  se  le  hubo  de  haber  ido 
al  humo  con  los  cien  mil,  y  en  vez  de 
hacer  lo  quesu  tocayo  el  descendiente  de 
los  Agidas,  esperarlo  y  pelearlo  aunque 
más  no  fuera  que  en  singular  combate,  se 
presenta  comomuchacho  medroso  pidiendo 
el  auxilio  de  papá  porque  le  van  d  pegar. 

Y  la  verdad  es  que  si  no  va  papá  tan 
pronto,  don  Leónidas  la  lleva,  como  quien 
dice,  á  calzón  caído. 

Pero  es  que  hay  que  fijarse:  don  Leóni- 
das no  es  un  niño  ya,  ó,  mejor  dicho,  á 
tuerza  de  ser  viejo  lo  es,  y  no  todos  los 
viejos  son  como  el  luchador  de  marras. 
(Nos  referimos  á  Sarmiento  que  murió  ba- 
tallando... in  mente) 

Don  Leónidas  empezó  á  figurar  en  los 
iten  presupuestívoros  de  la  provincia  de 
su  nacimiento  desde  la  caída  de  don  Juan 
Manuel  y  cuando  asesinaron  á  Urquiza  le 
tocó  ser  gobernador  de  Entre-Ríos  por 
renuncia  de  Duportal;  pero  con  la  condi- 
ción,—i  qué  coincidencia! — que  lo  había 
de  sostener  todo  el  poder  de  la  Nación, 
porque  de  lo  contrario,  como  ahora  lo  pre- 
tendía don  Sabá,  lo  hubiese  eliminado  Ló- 
pez Jordán. 

Gobernó  de  esa  guisa  cuatro  años  y  des- 
pués se  nos  vino  de  senador,  en  mérito., 
á  .su  popularidad  como  todos  los  demás 
gobernadores,  por  ascenso  que  se  dan 
ellos  mismos. 

Fía  sido  diputado,  ministro  y  es  un  ame- 
no relatador  de  anécdotas  de  la  tierra; 
pero  no  tiene  ni  siquiera  una  seña  con 
que  particularizarlo  en  su  larga  vida  pú- 
blica. Ah!  si:  usa  patillas  á  lo  andaluz  ma- 
careno. 

¿No  les  dije?  ¿Qué  se  puede  esperar  de 
un  Leónidas  que  usa  patillas?  Absoluta- 
mente nada. 

LEAFAR. 


«En  aquel  tiempo,  habiéndose  acercado 
Jesús  á  Jerusalé:n  y  llegado  á  Bélvage, 
al  monte  de  los  Olivos,  envió  á  dos  de 
sus  discípulos,  diciendo:— Id  á  esa  aldea 
que  está  en  frente  de  vosotros  y  luego 
hallaréis  una  asna  y  un  pollino  con  ella, 
desatadlos  y  traédmelos  y  si  alguno  os 
digera  algo,  decid  que  los  necesita  el  Se- 
ñor y  luego  los  dejará. 

«Todo  esto  sucedió  para  que  se  cumplie- 
se lo  que  había  dicho  el  profeta  .-—Decid  á 
la  hija  de  Sion:— Mira  á  tu  vez  que  viene 
á  tí,  lleno  de  mansedumbre,  sentado  so- 
bre una  asna  y  un  pollino,  hijo  de  animal 
de  yugo.  Y  los  discípulos  fueron  y  lo  hi- 
cieron como  Jesús  le  había  mandado;  tra- 
jeron la  borrica  y  el  pollino;  pusieron  so- 
bre ellos  sus  vestidos  é  hicieron  montar 
á  Jesús. 

«Una-  grande  multitud  de  pueblo  tendió 
sus  vestidos  en  el  camino;  otros  cortaban 
ramos  de  árboles  y  los  echaban  por  don- 
de pasaba;  y  las  gentes  que  iban  delante, 
como  las  que  lo  seguían,  clamaban  di- 
ciendo: Hossana  al  hijo  de  David!  Ben- 
dito sea  el  que  viene  con  el  nombre  del 
Señor.» 

Hé  ahí  el  origen  bíblico  de  lo  que  3e 
llama  domingo  de  ramos.  (Día  del  Señor, 
último  de  la  Cuaresma,  y  principio  de  Se- 
mana Santa). 

Entre  la  familia  cristiana  ó  creyente  tie- 
ne su  tradición  ajustarse  estrictamente  al 
lenguaje  parabólico  de  la  Biblia.  Viene  de 
p?dres  á  hijos  ó  como  si  dijéramos  dege- 
neración en  generación  hasta  degenerar- 
se casi  por  completo  en  nuestras  costum- 
bres de  hoy. 

Antiguamente,— nos  contaba  un  viejito 
que  frisa  casi  en  el  siglo— nuestros  mayo- 
res hacían  grandes  procesiones...  Aún 
me  parece  que  lo  estoy  viendo. 

Durante  toda  la  Cuaresma  se  traían  de 
las  islas  y  de  las  quintas,  en  carretas  y 


mulos,  grandes  cantidades  de  gajos  de  pal- 
mas y  de  olivos  que  las  monjas  y  algunas 
familias  de  beatas  se  encargaban  de  tren- 
zar 5^  adornar  artísticamente. 

Llegado  el  día  de  las  fiesta  todas  las  igle- 
sias se  ent^ontraban  atestadas,  delante  del 
altar  mayor  ó  al  lado  de  la  Epístola,  de 
esos  ramos  que  el  sacerdote  bendecía  en- 
tre los vhossanas  de  los  numerosos  cre- 
yentes. 

Venía  después  el  canto  del  subdiácono.... 
sobre,  ah,  sí,  sobre  el  milagro  de  los  pa- 
nes y  de  los  peces. 

Enseguida  se  traía  á  colación  la  senten- 
cia tnícua  de  Caitas  y  luego  el  sacerdote 
decía  varias  oraciones  que  los  fieles  repe- 
tían hasta  que  empezaba  el  reparto  de  los 
ramos,  durante  el  cual  los  monaguillos  y 
sacristanes  se  veían  precisados  á  repartir 
también  algunos  capirotazos  á  los  fieles 
que  se  atropellaban  para  recojer  los  me- 
jores. Por  supuesto  que  los  mejores  ya 
estaban  reservados  para  las  familias  pu- 
dientes que  ayudaban  al  sostenimiento  de 
la  iglesia. 

Hecho  el  reparto  venía  un  nuevo  canto 
y  una  nueva  oración  hasta  que  echando 
humo  el  incensorio  y  dirig  éndose  el  diá- 
cono á  los  fieles  decía:  — Procedamos  en 
paz;  y  allá  iba  la  procesión  que  repetía: 

En  el  nombre  de  Cristo,  Amen. 

Vea,  me  parece  que  también  estoy  vien- 
do la  procesión.  Delante  iban  los  turifera- 
rios, luego  el  sub-diácono  con  la  cruz  en 
medio  de  dos  acólitos  con  ciriales  encen- 
didos. Seguían  los  curas  y  los  fieles  lle- 
vando todos  los  ramos  en  las  tóanos  t 
cantando  distintos  antífonas. 

Salían  á  la  calle  y  daban  así  vueltas  á 
la  manzana;  pero  al  volver  se  llevaban 
chasco,  porque  la  puerta  de  la  iglesia  se 
hallaba  cerrada. 

Cantaban  adentro  y  cantaban  aiuera 
hasta  que  el  sub-diácono  golpeaba  y  la 
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puerta  se  abría.  Entraban  los  de  afuera  y  volvían  á  cantar 
hasta  que  se  decía  la  misa  y  volvían  á  cantar  la  Pasión  y  el 
Evangelio. 

Después...  cada  mochuelo  á  su  olivo,  ó  mejor  dicho  con 
su  olivo,  el  que  no  podía  dar  con  una  palma. 

Y  qué  orgullosas  iban  las  señoras,  aún  las  más  encopeta- 
dos, llevando  aquellas  sagradas  reliquias,  porque  para  ellas 
como  si  lo  fueran.  Como  que  estaban  benditas  ! 

Allá  iban  á  colocarla  inmediatamente  y  con  toda  venera- 
ción á  la  cabecera  de  las  camas  y  de  las  rejas  como  preser- 
vativos de  malas  tentaciones  y  sobre  todo  contra  las  exhala- 
ciones eléctricas  de  la  atmósfera 

Venga  usted  á  hacerle  creer  á  las  gentes  del  día  que  una 
palma  bendita  llene  la  virtud  dé  los  pararayos. 

Y  sin  embargo,  cuentan  que  allá  en  los  tiempos  en  que  las 
ventanas  tenían  rejas  salientes  ó  emboladas,  como  entónces 
se  llamaban,  aconteció  que,  en  una  noche  algo  tempestuosa, 
se  hallaba  requebrándose  una  ]iareja  amartelada,  élla  en  la 
reja  y  él  en  la  acera  cuando  de  pronto  sonó  el  estampido  de 
una  centella. 

Varios  vecinos  la  vieron  que  iba  como  un  refucilo  directo 
á  la  pareja,  cuando  notaron,  con  asombro,  que  se  detuvo  al 
llegar  á  aquella,  y  sesgando,  cambió  de  rumbo  para  ir  á  mo- 
rir en  las  entrañas  de  la  tierra  quince  pasos  de  donde  esta- 
ba la  pareja. 

Y  agregan  los  que  esto'^cuentan  que  la  centella  cambió  de 
rumbo  porque^en  la  ventana  había  una  palma  bendita. 

Pablo. 
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JESÚS  PREDICANDO 


«LA  MUJER»  EM  SEMANA  SANTA  HIMNO  NACIONAL 


Comprendemos  y  compadecemos  al  ateo 
en  su  extraviado  criterio,  cuando  creyen- 
do haber  escudriñado  y  analizado  todo 
llega  á  negar  la  existencia  de  Dios  y  en 
absoluto  la  divinidad  de  Cristo. 

Pero  no  concebimos,  en  manera  alguna, 
á  la  muier  descreída,  porque  no  existe  y 
si  existiera  sería  como  planta  exótica  en 
el  inmenso  carmen  de  la  familia  humana. 

La  mujer  es  el  hogar  y  hogar  sin  reli- 
gión es  como  páramo  estéril  donde  no 
fructifican  las  flores  del  alma  ni  se  aspira 
el  aroma  de  los  cielos. 

Todas  las  bellas  cualidades  que  adornan 
á  la  mujer  dimanan  de  la  religión,  porque 
religión  es  fe,  esperanza,  caridad,  amor  de 
esposa,  de  madre,  de  hija,  de  hermana;  en 
una  palabra:  religión  es  virtud. 

Consecuente,  pues,  con  estas  manifesta- 
ciones y  llegado  el  momento  en  que  toda 
la  grey  cristiana  recuerda  al  sublime  már- 
tir que  por  crear  la  más  sana  de  las 
religióncs  sucumbió  en  el  Gólgota,  se  ha 
resuelto  dar  una  edición  dedicada  exclusi- 
vamente á  los  días  de  la  próxima  semana, 
sin  que  para  ello  se  obvien  gastos  ni  sa- 
crificios de  ninguna  naturaleza. 

Así,  pues,  nuestro  próximo  número  será 
extraordinario  por  los  grabados  y  leyen- 
das que  se  publicarán  en  él  y  por  la  es- 
pecialidad de  su  impresión  en  distintos 
colore  . 

R.  B. 


La  cariñosa  acogida  con  que  los  mari- 
nos y  tripulantes  de  la  «Sarmiento  han 
sido  recibidos  en  España,  no  ha  podida 
poi'  menos  que  congratular  el  espíritu  de 
los  hijos  de  esta  tierra  hacia  la  m  a  dre  pa- 
tria. 

Hoy,  españoles  y  argentinos,  rememoran 
el  hecho  con  ateñciosas  y  patrióticas  ma- 
nifestaciones que  estrecharán  aún  más  y 
para  siempre  los  lazos  de  unión  entre  Ios- 
dos  pueblos  de  un  mismo  origen  y  una 
misma  sangre. 

V  tanto  más  se  cimentará  esa  unión 
cuanto  que  la  única  nubecilla  que  aún  pu- 
diera existir  conturbando  la  legítima  deli- 
cadeza del  pueblo  ibero,  acaba  de  desapa- 
recer con  el  expontáneos  3'  acertado  decre- 
to del  Poder  Ejecutivo  suprimiendo  en  las 
mani Testaciones  solemnes  la  estrofa  pri- 
mera del  himno  nacional. 

Nada  pierde  la  patria  de  San  Martín,  de 
Belgrano  y  de  Rivadavía  con  la  supresión 
de  esa  estrofa  y  mucho  gana  en  el  cora- 
zón de  sus  antiguos  hermanos. 

Estamos  seguros  de  que  si  aquellos  pró- 
ceros gloriosos  existieran,  serían  los  pri- 
meros  en  aplaudir  la  resolución  que  en- 
carna el  referido  decreto. 

Nos  adherimos  de  todo  corazón  áhechoi 
de  esa  naturaleza  y  no  tenemos  empacha 
en  felicitar  por  ello  al  gobierno  del  Ge- 
neral Roca. 

R.  B. 
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PETENDAM  PLUVIAM! 


¡Al  fin  dejó  de  llover! 

¡Qué  llover  tan  incesantel 

Unos  dicen  que  ha  sido  culpa  de  la  luna 
que  apareció  lloviendo  y  creció  con  llu- 
via. 

Otros  que  ha  sido  consecuencia  de  aque- 
lla seca...  la  del  coup  de  chaleur. 

¡Pamplinas!  Esa  lluvia  de  los  siete  días 
(número  cabalístico  el  7).  nos  ha  venido  á 
decir  que  así  como  cuando  lo  de  Chile  no 
estáb  tmos  preparados  para  la  guerra,  nos 
encontramos  en  igualdad  de  condiciones 
para  hacer  frente  á  cualquier  chubasco 
que  nos  venga  de  arriba...  para  abajo. 

Nuestras  calles  principales  se  convirtie- 
ron en  lagos,  gracias  á  que  los  desagües 
de  azotea  de  las  cloacas  domiciliarias  (¡ojo, 
señora  Comisión  de  las  Obras  de  Salubri- 
dad!) han  quedado  sobre  las  veredas,— muy 
pocos  debajo,— y  á  que  las  bocas  de  tor- 
menta y  la  carabina  de  Ambrosio  marchan 
de  acuerdo. 

En  cuanto  á  los  suburbios...  oh,  los 
suburbios  se  convirtieron  en  un  mapa... 
marítimo  en  el  que  había  ríos  3^  océanq^ 
navegables.  ^ 

Naturalmente,  como  á  los  honorables 
vecinos  no  se  les  había  avisado  nada,  íue- 
ron  cogidos  en  desprevención  y  de  ahí 
que  se  vieron  precisados  á  improvisar 
embarcaciones  que  los  mantuvieran  ;'i 
flote. 

Otros  creyendo  que  la  ocasión  se  les 
presentaba  calva,  obtaron  por  quedarse 
en  casa. . . 

¡Qaé  impasibi:idad  ante  e!  peligro! 

Pero  es  que  estos  otros  viven  en  piso 
tercero  y  aún  en  cuarto,  y  por  eso! 

Desde  sus  balcones,  (lo  hemos  visto),  los 
unos  se  pusieron  á  pescar...  peces  y  los 
otros  á  pescar  botellas  del  ho}i  vi)io  pro- 
cedente de  las  bodegas  anegadas. 

Por  supuesto,  que  de  todas  esas  inunda- 
ciones céntricas  y  apartadas,  alguien 
debe  tener  la  culpa,  porque  después  de 
haber  gastado  tantos  cientos  de  miles  en 
nivelaciones,  palas,  picos  y  azadones,  esta- 
mos como  en  los  tiempos  de  los  tercetos. 

¿A  que  tiene  la  culpa  el  Intendente? 

¿Qué  va  á  tener  la  culpa  el  Intendente  si 
él  no  entiende  de  esas  cosas...  ni  de  las 
otras? 

En  todo  caso  la  tt^ndr.i  el  personal  téc- 
nico que  hay  en  la  municipalidad  y  que 
ya  dió  pruebas  de  su  competencia  en  eso 
de  niveles  cuando  aquello  de  "la  avenida 
de  Mayo. 

No,  señor,  el  Intendente  no  tiene  la  culpa 
de  nada  de  eso  y  si  la  tuviera  no  sería  en 
primera  línea  sino  en  grado  colateral. 

L)e  lo  que  sí  tiene  culpa  y  esto  no  se  lo 
perdonamos,  es  en  haber  llevado,  (¡con  esos 
días¡)  na'  ia  menos  que  á  S.  E.  el  señor  Pre- 
sidente al  celebre  matadero  de  Liniers. 

¡Pues  fue  ocurrencia! 

Allí  estaban  los  matarifes,  los  hacenda- 
dos y  altre  que  no  eran  hacendados  ni 
matarifes;  pero  que  siempre  van  á  la  cola 
de  S.  E. 
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Llovía  que  era  un  contento. 
S.  E.  se  puso  en  carácter  de  cuaresma: 

—  parecí,'!  un  bacalao  en 
remojo  mientras  á  S.  S. 
el  Intendente  llegaron 
á  llamarle  (en  broma 
se  entiende)  el  sapo  del 
dilu  vio. 
Hubieron  discu!'S0S  ! 
Parecía  aquello  fa- 
buloso coniii'eso  de  las 
ranns  de  que  nos  habla 
el  subí  i    e  Berioldo. 

Todos  pedían  y  hasta 
llegóse  á  pedir  la  desti- 
tución del  Intendente 
como  pudiera  pedirse  la 
de  iin  ordenanza  cual- 
quiera. 
Fue  una  nota  discor- 
dante de...  rana  que  dio  el  señor  Curu- 
chet  y  á 
quien  S. 
E.  contes- 
tó en  to- 
no de  tres 
bemoles: 
~¿  A  freír 
ranas  que 
yo  no  he 
venido 

aquí  para  escuchar  verdades,  ni  para  po- 
nerme en  remojo,  que  para  eso  rae  desa- 
yuno todos  los  días  con  La  Prensa? 

Dicen  que  salió  de  allí  ceñuda  la  faz  y 
la  mirada  torha,  mientras  don  Adolfo, 
que  lo  siguió,  no  dejó  de  echar  su  mira- 
dita  de  coup  de  chaleiir  al  inoportuno 
discordante. 

Y  agregan  que  S.  E.  quedó  tan  satisfe- 
cho de  lo  que  había  visto  que  ordenó  al 
Intendente,  come  si  fuera  un  edecán  cual- 
quiera, que  enseguida  volvieran  las  co- 
sas á  su  prístino  QStdiáo\  esto  es,  á  los  an- 
tiguos mataderos! 


Ha  sido  una  de  tantas  pruebas  que,  como 
las  etcéteras  del  otro,  cuestan  tanto  di- 
nero. 

Y  qué   importa     Mientras   ha3'a  como 


gastar 


Y  la  verdad  es  que  tampoco  tiene  la 
culpa  del  todo  el  Intendente  de  todo  eso; 
la  culpa  es  de  los  que  lo  asesoran,  del 
personal  técnico..  .  y  de  las  influencias  de 
los  beneficiados. .  . 

Pero,  volviendo  al  diluvio,  y  hablando 
un  poquito  en  serio,  debemos  cieclarar  en 
honor  de  lo  cierto  que  las  autoridades  han 
cumplido  su  deber  de  una  manera  estricta. 

¡Como  que  se  han  perniquebrado  y  aho- 
gado algunos  agentes...  (subalternos)  por 
salvar  niños  y  mujeres  del  naufragio!... 

Lo  repetimos;  las  autoridades  han  cum- 
plido con  su  deber.  Hasta  los  jueces  de 
paz,  que  los  ha  habido  quienes  han  orde- 
nado lanzamientos  por  medio  de  la  tuerza 
pública  en  e>íos  días  de  diluvio  universal! 

¡Qué  brutos!...  Digo,  que  admirable  ma- 
nera de  cumplir  con  su  deber! 

Esto  merece  un  capítulo  aparte  y  se  lo 
prometemos  al  lector  en  ocasión  propicia. 

s.  A.  p.  o. 


—Lo  que  usteJ  necesita,  señor,-  -dijo  el 
peluquero  pasando  los  dedos  por  el  escaso 
cabello  á  un  parroquiano,--lo  que  usted 
necesita  es  que  yo  le  aplique  mi  restaura- 
dor. . . 

—No,  señor,— replicó  el  aludido  con  de- 
cisión,—lo  que  yo  necesito  es  divorciarme.. . 
-Eh? 

*  * 

Un  profesor  del  Colegio  Nacional  espli- 
caba  en  su  clase  las  teorías  de  Darwi:;  y 


notando  que  ninguno  de  sus  discípulos  les 
prestaba  atención,  suspendió  la  clase 
para  decirles: 

—  Cuando  yo  vuelva  á  esplicar  las  pecu- 
liaridades de  los  monos  es  preciso  que  us- 
tedes fijen  su  atención  en  mí. 

* 

En  un  concierto: 

—  Dime,  Julia,  ¿qué  motivo  es  ese? 

—  L^n  motivo  más  para  que  nos  marche- 
mos inmediatamente. 
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•laba  para  que  una  turba  de  íoragidos  se 
apoderara  de  él. 

Judas,  apóstol  ó  cibavita  como  lo  descri- 
be Petrucelli  de  la  Gatina,  odiaba  á  Cristo 
porque  envidiaba  la  inmensa  popularidad 
que  iba  adquiriendo. 

Él  lo  entregó  á  aquella  turba;  pero  muy 
luego  aunque  tarde,  sintió  ó  debió  sentir, 
—  lo  suponemos,  —  el  peso  horrible  del  le- 
mordimiento   que   hasta  los  más  crueles 


El  doct;  r  Pex  ret,  en  la  Historia  de  ¡as 
Reli gioues.  dice  que  es  todavía  difícil  sa- 
ber á  qué  atenerse  sobre  esc  personaje. 
Por  qué?  — se  pregunta  y  se  responde:  — 
Porque  en  realidad  no  tiene  historia. 

Y  sin  embargo,  difícil  sería  encontrar 
otro  personage,  como  lo  llama  el  doctor 
Peyret,  sobre  quien  se  h  iya  escrito  mayor 
cúmulo  de  ¡listorius,  llegando  hasta  la  de 
que  no  ha  existido!... 

Unes  aseguran  que  fué  Pontius  Pila  tus 
quien  lo  condenó  y  otros  que  fué  el  sane- 
drin  de  los  judíos  con  Caifas  á  la  cabeza. 

Sea  como  íuere,  que  no  es  este  el  mo- 
mento de  discutirlo,  hay  el  hecho  absolu- 
tamente indisputable  de  que  íué  crucifica- 
do, 3"  que  lo  fué  por  querer  fundar  una 
religión  basada  en  el  sublime  precepto  de 
«Amaos  los  unos  á  los  otros  como  á  voso- 
tros mismos»,  en  una  época  en  que  no  ha- 
bía religión  propiamente  dicho,  y  en  que 
los  pueblos  agonizaban  moralmente* 

Es  innegable  también  que  tuvo  discípu- 
los ó  apóstoles,  pues  no  de  otra  manera  se 
pudo  propalar  su  religión. 

Entre  ellos,  como  en  el  génesis  de  la  raza 
humana,  hubieran  buenos  y  malos. 

Judas,  —  sea  leyenda  ó  verdad,  —  es  la 
personificación  de  la  maldad. 

No  es  discutible  tampoco  quién  fué  el 
que  descubrió  el  sitio  donde  Cristo  se  ha- 


malvados  esperimentan. 

¿Fué  Pilatos  quien  condenó  á  Cristo? 

Si  no  fué,  porqué  es  innegable  que  él  lo 
entregara  cá  la  turba  que  lo  reclamaba  di- 
ciendo : 

—  Ecce  homo  ? 

¿Fué  el  sanedrin  de  los  judíos? 
Si  nó  fueron  estos,  ¿por  qué  lo  negaron 
V  lo  reniegan? 

B. 
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CARLOS  LAMBRA 


(CÉLEBRE  PIANISTA) 


(anécdota  histórica) 

Nt)  hay  uno  de  nuestros  músicos  viejos 
que  no  lo  haya  conocido. 

Rara  es  la  matrona  que  aún  pulse  las 
teclas  de  un  piano  que  no  haya  recibido 
lecciones  de  él. 

Me  parece  estarlo  viendo  en  sus  últimos 
años:  era  un  viejito  encorbado  por  la  edad 
y  las  fatigas  de  un  trabajo  continuo.  Nu- 
merosas arrugas  llenaban  su  rostro,  donde 
brillaban  los  destellos  de  la  esperiencia  y 
el  sufrimiento.  Usaba  una  perilla  gris  y 
euatro  pelos  por  bigote. 

Cuando  hablaba  su  voz  era  atiplada. 

Ocho  lustros  hará  que  hizo  su  estreno 
on  el  antiguo  Teatro  xArgentino,  d^nde 
hoy  existe  un  pasaje. 

Era  un  lindo  muchacho  de  fisonomía  ale- 
gre y  simpática  con  nubes  de  melancolía. 

Sus  manos  de  marfil  recorrían  el  teclado 
haciendo  producir  notas  sublimes. 

De  los  palcos,  plateas,  cazuela,  — de  todas 
partes.— le  daban  pruebas  de  simpatía  y  ad- 
miración, cuando  sonaron  algunas  risas 
mal  comprimidas  y  notóse  gestos  de  burla 
en  algunas  damas  y  de  curiosidad  en  al- 
gunos hombres. 

—Será?. .  .—decían  en  un  palco,  mientras 
que  de  todas  partes  le  clavaban  los  ante- 
ojos y  crecían  los  murmullos. 

Sm  embargo,  él  no  se  turbaba  y  esperaba 
impasible  que  aquella  tormenta  pasara 
para  continuar. 

—No  puede  ser!— exclamaron  en  el  mismo 
palco. 

-De  qué  se  trata?— preguntó  un  señor 
francés  que  recién  entraba. 
—De  algo  originalísimo. 
— Esplíquese. 

—Vé  usted  á  ese  joven  pianista?. . . 
—Y  bien?  Lo  veo  y  lo  conozco  mucho. 
Es... 

—Pues  fue  á  parar  al  hotel  Frascatti, 
que  es  donde  yo  vivo.  Como  no  había  un 
solo  aposento  desocupado,  me  pidieron 
permiso  para  que  durmiera  en  el  mío  pro- 
visionalmente. Yo   no  tuve  inconveniente 


alguno,,  tratándose  de  una  persona  decente 
al  paiecer  y  trajeron  sus  maletas. 
—Adelante. 

—  Cuando  llegó  la  noche  volví  á  mi  ha- 
bitación con  el  objeto  de  acostarme  y  me 
encontré  ahí  al  pianista. 

-Ya? 

—Al  verme  se  inmutó,  y  me  preguntó 
sorprendido: 

«—Qué  viene  usted  á  hacer  aquí,  caba- 
llero? 

«--Me  agrada  la  pregunta!— le  contesté 
más  sorprendido  que  él,— vengo  á  acos- 
tarme.» 

El  pianista  dirijió  la  mirada  á  las  dos 
camas  y  repuso: 

«—He  pedido  un  cuarto  solo. 

«—Y  yo  he  concedido  á  usted  hospitali- 
dad por  esta  noche  . .  Ahora,  si  usted  no 
desea. . . » 

No  me  dejó  concluir.  Salió  de  allí  con 
marcada  impaciericia,  y  3^0  me  quedé,  como 
es  de  suponerse,  tranquilamente  esperando 
el  resultado.  Ya  iba  á  cerrar  la  puerta 
cuando  se  me  apareció  el  hotelero. 

«—Tengo  qu"  pedirle  mil  perdones— me 
dijo  humildemente,  — pero,  como  todas  las 
camas  están  ocupadas... 

«—Qué  le  ha  dado  á  ese  joven?— le  pre- 
gunté.—Ecuentra  tan  mal  mi  compañía 
que... 

v<  -  No,  señor,  —  me  contestó  el  hotelero 
sonriendo,— pero  hemos  hecho  un  cambio. 
«  -Un  cambio? 

«—Si  usted   consiente,   porque  sino  no 
tendré  más  remedio — 
«—Cuál  es  el  cambio? 
«—Que  usted  me   permita  dormir  aquí. 
«-Y  él? 

«—Él,-- añadió  el  hotelero,  riendo  como 
un  tonto,— va  á  dormir  con  mi  señora». 

—Ustedes  pueden  imaginarse  si  me  que- 
daría asombrado. 

«—Y  usted  consiente?. .  .—le  pregunté. 

«—En  el  cambio?  Con  mucho  gusto  y  si 
no  molesto  al  señor. . . 

«—A  mí?  En  manera  alguna,  sólo  que.  . . » 

—Mi  hotelero  no  se  lo  hizo  repetir:  em- 
pezó á  desnudarse  con  la  mayor  compla- 
cencia, y  poco  después  dormía  como  un 
bienaventurado. 

No  me  pasó  á  mí  lo  mismo.  Pasé  la  no- 
che pensando  en  lo...  que  ustedes  pueden 
imaginarse.  Al  día  siguiente  me  levanté  y 
como  no  había  podido  convencerme  de  lo 
que  el  hotelero  me  dijo,  traté  de  persua- 
dirme con  pruebas. 

No  había  duda  ninguna,  señores:  el  jo- 
ven pianista  había  sentado  sus  reales  en 
el  dormitorio  de  madame,  con  quien  pla- 
ticaba amigablemente. 

La  especie  cundió,  como  era  de  espe- 
rarse, y  ahí  tienen  ustedes  por  qué  todo  el 
mundo  cuchichea  y  se  ríe. 

—Pues  no  tiene  nada  de  particular,  — re- 
plicó el  señor  francés. 

—  Que  no?  —  esclamaron  los  demás  que 
estaban  en  el  palco. 

—No,  y  desaparecerá  del  semblante  de 
ustedes  ese  gesto  de  asombro  cuando  se- 
pan que  el  pianista  que  ahí  espera  se  calle 
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el  público  para  continuar  con  el  oficio 
que  le  da  de  comer  no  se  llama  Carlos 
Lambra,  como  anuncian  los  carteles,  sino.. , 
—Y  qué  tiene  que  ver  el  nombre  con  el 
cambio  de  dormitorio? 


—Mucho,  porque  Carlos  Lavnbra  no  es 
hombre  . . 
—Es  mujer? 
—Justo. 
-Ah! 

— Sí^  una  mujer  que  puede  llevar  su 
frente  altiva  y  que  se  ha  visto  precisada 
á  ejercer  las  habilidades  de  su  esmerada 
educación  para  vivir.  Para  ello  tuvo  que 


Como  lo  manifestamos  en  nuestro  nú- 
mero anterior,  en  breve  íuncionará  en  el 
teatro  Argentino  una  célebre  compañía  ale- 
mana, de  cuyos  principales  artistas,  dimos 
los  retratos  y  hoy  complementamos  la  se- 
rie con  los  que  verá  el  lector. 

Esta  compañía,  de  un  género  especial, 
parecido,  pero  en  grado  superior,  á  la  del 
célebre  Tomba  que  conocemos,  ha  actua- 
do de  una  manera  brillante  en  los  princi- 
pales teatros  de  Austria  y  especialmente 
en  los  de  Viena  atenniéndonos  .1  lo  que  di- 
cen las  publicaciones  que  tenemos  en  nues- 
tro poder. 

Cuenta  con  un  repertorio  variadísimo 
en  el  que  tanto  las  primeras  partes,  cuyos 
retratos  ya  conocen  nuestros  lectores,  co- 
mo los  artistas  de  segunda  categoría,  que 


alejarse  de  su  patria  porque,  dada  la  alta 
posición^  de  su  familia  que  la  abandonó, 
habría  sido  escandaloso. 

—Y  qué  necesidad  tenía  de  recurrir  á 
ese  disfraz? 

—Porque  en  los  tiempos  que  hemos  al- 
canzado, cuando  la  virtud  va  sola,  por 
más  austera  que  sea,  únicamente  se  le 
respeta  si  lleva  pantalones. 

—  Aún  así  mismo  si  llega  á  saberse... 

—  Si  llega  á  saberse  y  alguno  se  atre- 
viera á  faltarle  no  le  quepa  á  usted  duda 
de  que  sabrá  responder  con  la  punta  de 
una  espada  ó  la  bala  de  una  pistola,  por- 
que en  un  hombre  es  natural  que  se  ma- 
nejen esas  armas  tan  admirablemente 
como  las  teclas  de  un  piano.  En  una  mu- 
jer sería  ridículo. 

—De  manera  que  á  pesar  de  su  juventud 
y  belleza  sería  insensible?... 

—Tal  creo,  porque  me  lo  ha  dicho:  Muerta 
para  toda  clase  de  afecciones,  menos  para 
el  arte. 


Y  así  fue:  Carlos  Lambra  vivía  solitario 
y  no  frecuentó  más  sociedad  que  la  de  sus- 
numerosas  discípulas. 

Después?. .  .  Hará  unos  quince  años  que 
murió  en  el  abandono  más  completo. 

R  B. 


liiiit 


son  los  que  hoy  damos,  están,  según  la 
fama  que  precede  á  esa  compañía,  á  una 
misma  altura. 

En  resumen  que  los  personajes  que  se 
representarán  en  las  distintas  obras  que 
se  pondrán  en  escena  estarán  todos  bi'^'n 


cmx  camelias,  Doña  Juanita,  L' eliidin}¡t' 
pouvre^  Bocaccio,  Fatnitza,  etc. 

En  resumen:  la  compañía  se  compone 
entre  artistas,  coros,  etc.,  de  sesenta  per- 
sonas, sin  contar  los  maestros  directores. 

Las  decoraciones,  trajes  y  demás  acce- 
sorios, son  también  de  su  propiedad. 


interpretados  lo  que  no  es  muy  común  á 
la  generalidad  de  las  compañíns  que  nos 
llegan  de  Europa,  en  las  que  sólo  se  des- 
tacan las  primeras  partes. 

Entre  el  numeroso  repertorio  á  que  alu- 
dimos se  encuentran  las  siguientes  obras 
de  distinto  género:    Walkyria,  La  daiuc 
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PAMPA  CENTRAL 


Publicamos  á  conti- 
nuación varias  íotogra- 
fías  que  nos  han  sido 
enviadas  exproleso  de 
algunos  locales  de  la 
hoy  capitalde  la  Pampa 
Central,  Ua.niada  Ge- 
neral Acha. 

Lo  creemos  oportuno 
estando  hoy  como  en 
tela  de  juicio  el  mano- 
seo cambios  de  ca- 
pital enlos  territorios 
federales,  trasportán- 
dolas de  la  Ceca  á  la 
Meca,  sin  mirar  ni  con- 
siderar para  nada  los 
perjuicios  generales 
que  en  tales  casos  pue- 
dan pro  ducirse. 

Cada  gobernador  de 
territorio  se  considera 
suficientemente  auto- 
rizado para  hacer  mangas  y 
su  Insula  Barataría  y  aunque 
que   por  meter  ruido  á  su  alr 


Juzgfado  Letrado  de  General  Acha  -  Casa  propiedad  de 
Don  Miguel  Avendaño. 


capirotes  de 
no  sea  más 
ededor  lo  pri- 


Casa  Administración  de  C 
Bautista  Imas  Presidente  de 
General  Acha. 


mero  que  se  le  ocu- 
rre es  llevar  la  ca- 
pital á  cualquier 
parte. 

Así  ha  venido  á 
tocarle  el  turno  al 
de  la  Pampa  Cen- 
tral que  apenas  ha 
recibido  sus  creden- 
ciales y  ya  lo  tene- 
mos en  plena  acti- 
vidad, haciendo  tra- 
b  ijos  para  llevarse 
la  capital  á  General 
Lagos,  donde,  se<¿ún 
al  decir  de  malas 
lenguas,  muy  cerca 
de  allí  posee  el  opu- 
lento don  Ataliva 
una  pequeñísima 


fracción  de  campo  (setenta  leguas).  Don 
Ataliva  dirá  al  que  quiera  oírlo  que  poco 
le  importan  esas  pequeneces;  pero  al  que 

bien  lo  conozca  sabrá 
á   ciencia  cierta  que 
\     otra  cosa  ha   de  pen- 
^  '     sar  en  sus  adentros. 

Por  lo  demás  cual- 
quiera diría  que  el  he- 
cho de  ser  don  Ataliva 
hermano  de  don  Julio 
y  el  gobernador  de  la 
Pampa  hermano  de  un 
hijo  político  de  don 
Ataliva,  podría  inhabi- 
litarlos para  esta  pa- 
triota- tarea;  pero,  no, 
señor;  esas  no  son  sino 
chucherías  que  han  caí- 
do en  desuso  porque, 
como  decía  el  perso- 
naje en  la  comedia:  E 
perché  sonó  principe? 

Ultimamente  el  Po- 
der Ejeciuivo  Nacional 


orreos  -  Propiedad  de  Don  Juan 
la  Liga  Defensora  de  la  Capital  en 


Casa  Municipal  de  General  Acha  -  Propiedad  del  antiguo  veci- 
no Don  Marcelino  Acebeño. 


ALBUM  -  REVISTA  «LA  MUJER= 


ha  resuelto  nombrar 
una  comisión  que 
dictanime  la  solu- 
ción de  ese  proble- 
ma. 

Con  razón  decía 
aquel  otro  persona- 
ge  de  zarzuela  que 
la  buena  forma  es 
el  todo  en  los  nego- 
cios de  Estado,  paes^ 
que  de  antemano  po- 
demos suponer,  por 
los  procedimientos 
usados  hasta  el  día, 
que  la  solución  de 
ese  problema  ya  es- 
tá resuelto  de  ante- 
mano y  que  esa  co- 
misión no  irá  si  no 
á  guardar  la  forma. 

ACHENSE. 


Casa  propiedad  de  Don 
Prensa"  en  General  Acha. 


Mariano    Rojo    Corresponsal   de   "  La 


Yokey  -  Club.  Casa 
propiedad  de  dicho 
centro  construida  bajo 
la  presidencia  del  ex 
secretario  de  la  Gober 
nación  Don  Eduardo  D. 
Chapeaur  rouge. 

Esta  Sociedad  es 
también  propietaria  de 
Hipódromo,  uno  de  los 
primeros  en  pueblos  de 
campaña  de  la  impor 
tancia  deCeneralAcha. 


LA  ORACION  DE  LA  TARDE 


LA  FLOR  Y  EL  AROMA 


¡Lirio  del  Nazaret,  flor  de  los  cielos 

Lucero  de  la  tarde. 
Yo  te  saludo  al  declinar  el  día! 
Ruega  por  los  humildes  pecadores. 
Alivia  sus  miserias  y  dolores, 
Santa  madre  de  Dios  y  madre  mía! 

Por  el  anuncio  que  Gabriel  te  trajo 

Cuando  bajó  del  cielo. 
De  que  el  hijo  de  Dios  tuyo  sería, 
Yo  repetir  en  tu  alabanza  quiero 
Las  palabras  del  ángel  mensagero; 
Y  te  digo  con  él:  —  ¡Ave  María I 

ADELA  ZAMADIO. 


(apólogo) 
Exhalando  su  perfume 
Una  ñor  Cándida  y  pura 
Exclamaba  con  ternura: 
—Mi  pobre  ser  se  consume. 
El  aroma,  alzando  el  vuelo 
La  contestó  con  placer: 
—No  se  consume  tu  ser, 
Que  yo  me  lo  llevo  al  cielo. 

Mirad  la  muerte  con  calma, 

Y  del  pesar  la  miseria 
Que  la  ñor  es  la  materia 

Y  el  dulce  aroma  es  el  alma.. 

*  » 
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PÁGIIÍA  ARTÍSTICA 


Reproducir  los  cuadros 
por  el  grabado,  es  difundir 
las  obras  de  arte  5^  prácti- 
car  la  enseñanza  del  mas 
bello  adorno,  haciendo  ad- 
quirir al  que  se  aficiona  á 
estos  trabajos,  el  buen  gusto 
y  la  cultura  que  caracteriza 
á  los  amateiirs  del  divino 
arte  de  Apeles. 

De  los  tres  grabados  de 
esta  página  podrá  el  prime- 
ro no  ser  un  acabado  dibujo; 
pero  tiene  en  sí,  tal  encanto 


y  tal  modo  de  representar 
lo  que  el  autor  quiso  demos- 
trarnos que  no  precisa  ex- 
plicación. 

El  segundo  fotograbado 
podría  firmarlo  el  mismo 
Alma-Tadema  por  lofielmen- 
te  que  evoca  las  costumbres 
del  pasado. 

«El  beso  de  amor»  ¡Qué 
poético  asunto!  Indudable- 
mente es  el  primer  ósculo 
que  el  doncel  deposita  en 
las  lindas  manitas  de  la  clá- 
sica patricia  que  se  deja 
festejar  inducida  por  el  lo- 


•quillo  amor  que  revolotea  á  su  lado. 

Las  vestiduras,  la  indumentaria,  todo  es  una  resure- 
•ción  del  paganismo. 

Una  doncella  que  antes  de  servir  la  fruta  á  sus  patro- 
nes prueba  las  guindas,  no  tan  rojas  como  sus  labios  es 
■el  tercero. 

Si  á  ella  le  parece  bien  la  fruía  prohibida,  qué  dire- 
^mos  nosotros,  viéndola  tan  golosilla  y  apetitosa.  Quién 
no  la  perdonaría  el  atrevimiento  de  arrebatarnos  de 
nuestro  postre  algunas  cerezas  por  tan  linda  muchacha? 
Dan  ganas  de  decirle,  «Siéntate  á  la  mesa  y  comamos 
todas  las  sabrosas  frutas  que  sobre  la  mesa  están,  juntitos 
muy  juntitos. 

Por  que  no  desaparezca  esta  página  artística  de  nues- 
tro número  de  ho)^,  prescindimos  de  publicar  asuntos 
-tristes  como  los  ocurridos  durante  la  inundación. 
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Sr.  P.  Arma.  Almirante  Brown— Recibo 
su  comunicación  referente  á  los  asuntos 
edilicios  en  esa  localidad  y  no  se  la  públi- 
co, porque 

el  peor  de  los  males 
es  hablar  de  concejales. 

Fani-Querón —  Ha  dejado  usted  lo  su- 
blime para  irse  á....  lo  tonto?  Suspenda  por 
unas  semanas  sus  elucubraciones,  porque 
ya  no  caben  más  en  el  canasto. 

Al  mismo — Su  cuento  titulado  Padre  es 
más  propio  de  Caras  y  Caretas.  Mándelo 
á  Pellicer. 


A.  S.  P.— Con  que  quiere  usted  que  le 
hable  con  franqueza?  Pués,  con  franqueza 
le  digo  que  no  debe  usted  seguir  la  senda.... 
de  las  letras.  Es  una  senda  esa  miii  fea. 


A  Pase i i alii o. —Riiciho  su  composición  3' 
gracias  por  los  coaceptos  que  usted  me 
dedica.  Dispense  si  no  le  publico  aquella 
porque  es  detestable. 

A.  ^.-Perdone,  hermano,  por  amor...á 
su  mamá.  La  buena  señora  podría  eno- 
jarse si  yo  le  publicara  su  balada  que  más 
parece  balido. 


Sres.  Cruz  Hnos. — Recibo  su  circular  y 
sin  reproducir  el  artículo  de  El  Pais, 
les  prometo  ocuparme  de  la  nueva  obra 
de  Almafuerte  cuando  aparezca.  ¿No  les 
parece  mejor? 


A.  Z.  Si  me  vuelve  usted  á  mandar 
otra  lucubración  publico  su  nombre  para 
escarnio  de  poetastros.  Caramba,  que  ha- 
bía sido  fecundo... en  macatiear! 


Sr.  Pedro  Gomes  y  Pames— De  las  dos 
composiciones  que  usted  nos  remiten  la 
segunda  es  bonita  y  la  primera  no  es  fea 
como  pensamiento,  pero  sí  como  rima  y 
ritmo. 


Sírvase  corregir. 


Sr.  Apostólico — Muy  satisfactoria  la  ex- 
plicación que  Vd.  me  da;  pero  convenga 
en  que  todo  eso  no  cabe  en  el  estrecho 
marco  de  un  soneto  aunque  usted  le  agre- 
gara el  estrambote.  Haga  un  poema.  Por 
lo  que  toca  á  sus  artículos  no  he  tenido 
tiempo  de  leerlos.  Lo  haré  y  le  contestaré. 

Sr.  Enrique  P/a— Recibí  su  composición 
y  si  no  va  en  este  número  es  por  haber 
llegado  tarde  á  mi  poder.  Irá  después  de 
semana  santa. 


Sr.  P.  R.  C.~iLindo!  Irá  después  de  sema- 
na santa  con  sus  correspondientes  ilustra- 
ciones 5^  no  se  olvide  de  lo  que  me  pro- 
metió. 


Sr.  Augusto  Loredo—Keciho  su  otro  ar- 
tículo y  con  el  anterior  lo  reservo  para 
más  adelante  porque  ahora  me  falta  es- 
pacio. 
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A  Pepe  Illo.—^o^y^  da  á  usted  por  el  gé- 
nero macareno.  Dediqúese  al  género  ma- 
carrónico y  estará  mejor. 


Sr.  Fenhnore.—Con  que,  ¿con  eso  se  ex- 
trena? Pués  más  valía  que  se  hubiese 
extrenado  con  lo  otro.  No  sirve,  señor 
Fenimore. 


Tentado —Biistdí  que  usted  lo  diga  y  no 
se  deje  tentar  otra  vez  por  la  musa. .  .raña, 
que  tiene  muy  mala  sombra. 


—  Oh,  señor,— esclama  el  paciente  des- 
pués de  haber  lanzado  un  prolongado  grito 
de  desesperación,— usted  dice  quc;  saca  las 
muelas  sin  dolor. 

—Y  lo  sostengí;;  jamás  he  sentido  la  más 
mínima  incomodidad  durante  las  muchísi- 
mas operaciones  que  he  hecho. 

* 

*  * 

Un  jóven  indiscreto  le  pregunta  á  una 
señora: 

—  ¿Cuantos  años  tiene  usted? 
—Espere  que  saque  la  cuenta.    Yo  me 

casé  á  los  diez  y  ocho  años  y  mi  esposo 
tenía  treinta.  Ahora  él  tiene  el  doble  y  yo 
debo  tener  lo  mismo.  Dos  )  or  diez  y  ocho 
treinta  y  seis.  Esa  es  mi  edad. 


Buenas  noches 


EXPOSICIÓN   DE   PARIS  i; 


Champ  deMars.  Palais  de  l'Electricité  et  Chateau  d'Eau 


La  formación  de  loz  jóvenes  se  acompaña  ordinariamente  con  debelidad.  vértigos, 
palpitaciones,  empobrecimiento  de  la  sangre,  síntomas  que  llevan  á  muchos  de  ellos  al 
nervosismo  ó  á  la  tisis.  La  ciencia  contemporánea  ha  renunciado,  hoy  en  día,  para 
curar  estas  clases  de  anemias,  en  los  remedios  químicos,  que  echan  á  perder  el  estó- 
mago, sin  provecho  para  la  sangre,  ni  para  el  sistema  nerviosa.  El  VIN  BRAVAIS 
que  activa  la  circulación  y  la  asimilación,  posee  hoy  el  favor  merecido  del  gremio 
medical  del  Universo. 

La  clorosis  nerviosa  no  resiste  un  mes  con  el  empleo  regular  de  esta  admirable 
medicación. 


VIN  BRAVAIS 
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l)   En  los  siguientes  números  seguiremos  publicando  los  clichés  correspondientes  A  l<>s  distintos  pabellones 
de  esta  Exposición,  j 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 

Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  de  JarcUiiería 

264  -  CALLE    ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


fe... 


VlItfO  GORDSRO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  h^iUan  de  venia  en  todos  I03  estable 
oimientos  de  hi  bidas  de  la  líeDúh''i  a  A'frentina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


E.  CAZENAV 


Cirujano  Dentista 


496  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 
MORENO  990  ESaUDíA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  azóe,  administrado 
por  un  médico. 


AlUirR  PIPílN  Exquisito  aperitivo,  tónico,  febrífugo.  Venta  anual  en  Francia: 
MlfILn    I  lUUIi      400.000  cajones.  Premiado  en  28  Exposiciones. 


Exp( 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  }•  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 
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Es  el  TÉ  mas  esqiiisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de    El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheincr. garantiza  fiel 
que  tomándolo  constiiutes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundoi 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


.1 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER  457-BELGRAN0-463 


Cápsulas  Cognet  ai  Eucaliptus  ^";;i'¡"s' y  lís  cat^  " 
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BELLAS  ARTES 


ENCANTOS  DE  LA  VEJEZ 


PRECIO:  CAPITAL  20  Centavos 


EXTERIOR  '25  Cenlayos 


Eí  Sr.  Georgino  Linares 


es  nuestro  Ag-ence  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Agencia  de  Pablicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


GeíVBceíía 


LA  (VIAS., 

e  importante  vÍvl 

erica  ¿fti 


$uA  te  r yertas 


LA  EUTERP 


DE 


JOSÉ  BOHIGAS 

c  D 

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLÍ 

PARAEL  JINETE 

ELEGANTE 


íi^mm  Floí  de 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cig-arros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock — Murías —  Upmann  —  Gran  Almirante — 
Caruncho — Monterrey—  Partagfás —  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  cisrarrcría. 


/intes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO  ESTO^L\CAL 
 : —  


€*  A    P   E    R   A    L  « 


de   PlUffl   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 


ImIl  mujer  y  don  quijote: 

Administración  :  PERÚ  662    —    Prec/os  de  la  Suscripción  de  ''LA  MUJER" 

CAPITAL  EXTERIOR 

Trimestre   $    '^SO    Trimestre   $  3.— 

Semestre   -  »    5-    Sejiieslre   »  6.- 

.  .    Ano   »  11.— 

-^"^   *    9.—    Xúmero  suc  to   ^  0.25 

Número  sue'to   ^>    0.20   Número  atrasado   »  0.40 


CAJAS  POR  IB  CEHT. 


ENTeOALA 
REPUBLICA 


^4^/>¿y  LAS 


1 


,  ©ISPIÍPSIfl 
DlSETOIf! 

(m'AT^KO  CLÓNICO 
INTESTINAL 


T^i/^^^^  Folleto/' 
por  el eiT^fj^e^^ 

DEL 

HOSPI  TAL  DE 

hl]  PJ\INC£S/Í 

I>E! 

MADRID 


GaJA  $  4'5^gg|^^7[ediaCaja$  2'5o 


Año  IL 


BUENOS  AIRES,  Abril  20  de  1900 


NúM.  12 
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LA  MUJER 

ALBUM  -  REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


que  soii 


Vega 


CARLOS  VEGA  BELGRANO 

Hay  hombres 
una  binonitnia. 

Ejemplo:  Carlos 
Belgrano. 
Sinonimia  de  qué? 
De  todas  las  bellas  cua- 
lidades que  pueden  ador- 
nar á  un  carácter,  porque 
Carlos  Vega  Belgrano  le 
es:  noble,  tranco,  leal,  ca- 
balleresco,, desprendido, 
generoso  y  un  tanto  dé- 
bil para  ciertas  cosas  y 
un  mucho  firme  pañi 
otras. 

Es  su  gran  defecto  para 
ser  lo  que  él  quiere  ser: 
periodista. 

Si  Carlos  Vega  Belgra- 
no lo  hubiese  sido  \^  lo 
fuera  á  lo  Girardín,  hace 
tiempo  que  E¿  Tiempo  se- 
ría lo  que  él  ha  querido 
que  sea:  una  gran  empre- 
sa periodística;  pero  Car- 
los Vega  Belgrano  nació 
con  el  capillo  y  morirá 
con  la  mortaja;  lo  que, 
traducido  al  criollo  quie- 
re decir  que  el  que  nace 
barrigón  es  al  ñudo  que 
lo  fajen:  el  interés  de  los 
demás  prima  en  él  sobre 
su  propio  interés. 

Cuando  fundó  su  diario 
ya  hacía  rato  que  había 
fundado  el  Ateneo,  donde 
íue  y  aún  creo  que  le  que- 
dan"^ganas  de  ser,  el  me- 
cenas de  nuestros  Pro- 
percios,  Horacios  y  Vir- 
gilios, los  quí=^,  en  recom- 
pensa, fundieron  su  repu- 
tación de  joriialista  (per- 
dón por  el  ga  icismo)  al 
calor  de  sus  genios  sobe- 
ranos. Porque  es  de  ad- 
vertir que  Carlos  Vega 
Belgrano  tiene  ó  debe  te- 
ner fortuna,  de  la  que  ha- 
ce el  uso  que  le  da  la  gana, 
que  en  eso  yo  no  me  meto 
Y  digo  que'lo  hicieron  jor- 
iialista  porque  de  escri- 
tor concienzudo  y  respe- 
tado ya  tenía  tama  en  re- 
vistas colaboradas  por  re- 
putaciones inconmovi- 
bles. 

Fue,  como  llevo  dicho. 
^Mecenas   para  protejer; 
pero  no  quiso  serlo  comc' 
descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Etruria,  para  hacerse  favorito  de  algún 
que  si  lo  hubiera  sido  allí  concluía  Sansón  con  todos  sus  filisteos. 


el  ilustre 
Octavio, 
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Se  hizo  oposicionista.  Claro:  ¿qué  otra 
cosa  podía  ser  un  hombre  de  las  condi- 
ciones de  Carlos  Vega  Belgrano? 

Se  hizo  batallador  y  llegó  á  hacerse  es- 
pectable en  varias  y  conpiicadas  cuestio- 
nes internas  y  externas,  para  las  que, 
por  las  condiciones  ya  indicadas,  dejó  el 
acero  á  media  vaina. 

Dígalo  sino  en  aqu^-lla  en  que  el  ilustre 
Congreso  ca'-i  lo  enjuicia  por  meterse  en 
la  renta  de  lo  escusado,  vulgo  coimas.  Si 
en  aquel  momento  feliz  hubiese  copado  la 
banca,  de  seguro  que  la  acierta. 

Se  hizo  ó  10  hicieron  radical,  de  cu3^o 
partido  hubo  de  haber  sido  gefe  con  un 
poquito  más  de  energía. 

Dadas  las  modalidades  de  su  carácter 
quedó  en  las  filas  del  doctor  Irigoyen,  á 
quien  ha  servido  con  todos  sus  elemen- 
tos  eii  perjuicio  de  sus  propios  intereses', 
pero,  qué  importa?  Irigoyen  hubo  de  ha- 
cerlo ministro,  y  si  no  lo  ha  hecho  dipu- 


tado es  porque  á  Carlos  Vega  Belgrano 
le  ha  laltado  energía  para  exijirlo  como 
otros  en  su  lugar  y  con  menos  méritos, 
que  él,  lo  hubieran  hecho. 

Y  ahí  lo  tenemos  envejeciéndose  en  una 
lucha  colosal. 

Cuál?  La  de  darle  vida  al  Tiempo  á 
fuerza  de  ediciones. 

Que  no  se  lée  la  primera?  Pues  allá  va 
la  segunda. 

Que  no  quieren  la  segunda?  Pues  allá  va 
la  tercera. 

Tampoco?  Pues  allá  va  la  cuarta. —¡La 
cuarta  edición  del  Tiempo  con  la  derrota 
de  los  ingleses!  - -gritan  los  muchachos.  Y 
en  ella  se  detiene  porque  parece  que  con 
esa  cuarta  se  sale  á  flote. 

Y  la  verdad  es  que  pedir  más  de  lo  que 
en  la  cuarta  edición  del  Tiempo  se  da  por 
siete  miserables  centavos  sería  un  abuso 
y  hasta  una  amenaza  á  la  continuación 
de  ediciones.— Leafar. 


Sta.  MARIA  TERESA  TAGLE 

Honramos  las  columnas  de  La  Mu- 
jer con  el  retrato  de  esta^  al  par  que 
bellísima  joven  eximia  diletante,  rama 
de  una  de  las  más  distinguidas  3^  anti- 
guas familias  de  la  sociedad  argentina. 

Organizado  para  el  15  del  corriente 
el  gran  festival  á  beneficio  del  Asilo 
de  -a  Sociedad  Protectora  Huérfanos 
Militares  del  Ejército  y  Armada,  en  ei 
hotel  de  «Las  Delicias»,  de  Adroguc , 
por  la  benemérita  Comisión  de  matrc - 
ñas  que  la  dirigen,  la  señorita,  cu,vo  re- 
trato damo^,  cantó  «Lágrimas  mías»  del 
Anillo  de  Hierro  de  manera  tan  admi- 
rable que  mereció  una  verdadera  ova- 
ción de  parte  del  escogido  y  numeroso 
auditorio  que  asistió  á  esa  fiesta  cari- 
tativa. 

Diremos  de  paso  que  fué  también  re- 
cibida con  verdadera  satisfacción  y 
aplausos  la  origina-lísima  comedia  En 
la  trampa,  que  nuestro  amigo  Nicolás 
Granada,  escribió  para  esa  nesta  ;  que 
la  orquesta  Dondarf  estuvo  en  todas  las 
piezas  de  concierto  que  se  ejecutaron 
á  la  altura  de  su  reputación  y  que  el 
dueño  del  establecimiento  en  que  tuvo 
lugar  el  festival  prestó  todo  su  concur- 
so generosa  y  desinteresadamente  por 
lo  que  merece  mención  honorífica. 
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La  noche  serena  y  límpida  destaca  en  su 
negro  manto  mil  estrellas  que  titilan.  El 
viento,  ajitando  las  ramas  de  la  seíva,  pro- 
duce ese  concierto  triste  que  embarga  los 
sentidos.  La  imaginación  se  exalta  por 
penetrar  los  secretos  de  esa  música  de  notas 
misteriosas. 

Los  genios  de  la  montaña  parece  que 
dialogan.  Se  perciben  como  gemidos  óayes, 
y  la  imaginación  exitada  ya,  se  empeña 
•en  adivinarlas  melancólicas  quejas  en  que 
se  traducen  ciertos  sonidos  de  las  hojas. 

Un  árbol  cae  con  estrépito,  vencido  por 
un  siglo — Las  quebradas  recojen  el  sonido 
y  los  transportan  con  su  eco  hasta  perder- 
los allá  á  lo  lejos. 

Al  pie  de  la  montaña  el  agua  serpen- 
teando se  represa  en  hirviente  y  espu- 
moso remolino,  para  escaparse  con  prisa 
á  correr  la  ruta  que  le  marca  su  caída  y 
corre  siempre  por  cerro  y  cerro  aprisiona- 
da entre  sus  muros;  pero  cual  chicuela  lo- 
ca, ella  se  escurre  rápida  en  sic-sac  para 
ir  á  caer  en  el  seno  de  otro  curso  princi- 
pal que  la  espera  para  aumentar  su  po- 
derío. 

Las  charatas,  centinelas  de  la  selva,  ve- 
lan, dejando  oir  su  estridente  alerta  y  des- 
pués del  gran  murmullo  todo  queda  en 
calma.  No  se  oye  ni  siquiera  el  chistido  del 
vampiro,  ni  la  mariposa  nocturna  ajita  el 
aire  con  sus  alas. 


De  este  silencio  que  impone,  surge  un 
lamento  triste  y  doloroso— un  ayl  ay  !  ay  1 
que  produce  una  corriente  fría  en  todo  el 
cuerpo. 

Es  ella  que  se  lamenta  de  los  rigores  de 
su  amante,  ella  que,  solitaria  y  triste,  im- 
plora el  favor  en  un  ay  !  del  alma. 

Doncella  casta,  su  corazón  fué  sub\"uga- 
do  por  la  pasión  que  le  inspirara  uñ  ge- 
nio de  la  selva  revestido  de  todas  las  galas 
de  la  hermosura. 

Abandonándose  á  los  irreflexivos  impul- 
sos de  su  pasión  en  oposición  á  los  consejos 
de  su  tierna  y  desolada  madre,  resolvióse 
á  seguir  los  designios  de  su  voluntarioso 
carácter  y  trocó  el  hogar  tranquilo  por  el 
obieto  de  sus  pensamientos. 

Desde  entónces  el  genio  de  la  selva  tu- 
vo su  cautiva. 

En  la  copa  del  árbol  secular  le  hizo  su 
vivienda,  teniendo  cuidado  de  evitar  todo 
medio  de  comunicación  con  la  tierra— Allí 
le  alcanza  su  alimento  y  allí,  en  el  silencio 
de  la  noche,  deja  oír  el/a  sus  quejas  tier- 
nas y  conmovedoras. 

Esta  es  la  le3'enda  del  Urutaú. 

P.  R.  Crouceilles. 

■    ( Comunicado ) 
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e  man  ano 


Ya  que  por  una  de  esas  aberraciones 
incomprensibles  en  un  país  regido  por  el 
sistema  democrático,  existe  aún  en  sus  le- 
yes el  castigo  de  la  última  pena  ( ? )  creía- 
mos, que.  dadas  las  condiciones  de  defen- 
sa y  seguridad  social  que  contra  los  gran- 
des criminales  existe  en  nuestros  estable- 
cimientos penitenciarios,  de  hecho,  si  no  de 
derecho,  habría  desaparecido  para  los  se- 
ñores Jaeces,  Camaristas  y  Poder  Ejecutivo 
el  deber  de  darnos  el  más  repugnante  de 
todos  los  espectáculos;  este  es,  el  fusila- 
miento de  un  reo  ;  este  es,  la  decapitación 
de  un  hombre,  cuya  existencia  no  nos  per- 
tenece como  no  le  perteneció  á  él  la  de  los 
seres  qne  sacrificó  en  un  momento  de  ex- 
travío, si  bien  el  juez  que  lo  condena  á  tal 
pena  lo  hace  con  la  premeditación  fría  y 
concienzuda  de  una  venganza  legal,  que 
dadas  las  premisas  indicadas  no  tiene  jus- 
tificación alguna. 

Nos  habíamos  equivocado,  pues  ahí  te- 
nemos esa  monstruosa  causa  en  que  el  juez 
Madera  condena  á  la  última  pena  á  Ca- 
yetano Grossi,  mientras  absuelve  casi  á  las 
que  verdaderamente  repudia  la  sociedad; 
á  esas  desnaturalizadas  madres,  cóirpli- 
ces  principales,  ó  mejor  dicho,  adoras  prin- 
cipales en  aquel  tremendo  crimen  que  aún 
asombra  al  sentimiento  humano  !  La  sen- 
tencia de  muerte  pasó  desapercibida  y  de- 
sapercibida la  confirmación  de  la  Cámara 
y  Poder  Ejecutivo  sin  que  se  diera  tiempo  á 
la  reacción  misericordiosa  de  nuestra  ci- 
vilizada sociedad  C[ue  pudo  pedir  clemen- 
cia, no  por  el  criminal  á  quien  no  se  le 
castiga  con  la  muerte, 

¡  que  la  muerte  es  un  momento 
y  no  es  tormento  la  muerte! 
si  no  para  el  juez,  para  los  camaristas,  para 
el  Poder  Ejecutivo,  para  ella  misma  -la  so- 
ciedad, —  que  no  debía  recibir  ese  bautis- 
mo de  sangre  coincidencialmente  en  la 
misma  fecha,  en  los  mismos  días,  en  que 
la  Religión  celebraba  el  sacrificio  del  már- 
tir del  Gólgota,  todo  bondad,  todo  miseri- 
cordia, todo  perdón  ! 

Callamos,  sin  embargo  y  en  silencio  hu- 
biese permanecido  nuestra  opinión  á  ese 
respecto,  si  no  hubiera  llegado  á  nuestríis 
manos  una  publicación  que  se  llama  se- 
manario festivo^  literario  y  artístico  el 
aue,  con  todo  cinismo  v  con  la  complici- 
dad de  autoridades  complacientes,  se  vana- 
gloria de  dar  á  la  publicidad  el  retrato 
de  los  actores  y  cuadros  de  ese  drama  re- 
pugnante. 

Nos  referimos  á  Caras  \  Caretas,  que  ha 


presentado  ese  agtiinaldoáe  Semana  Santa 
á  sus  aficionados.  Y  no  lo  hacemos  (  dicho 
sea  enire  paréntesis)  por  espíritu  de  em- 
presa editora  ni  por  despecho  de  éxito,  pues 
es  público  y  notorio  que  mientras  esa  pu- 
blicación ha  tenido  un  éxito  deplorable  en 
su  número  pasado.  La  Mujer  va  adqui- 
riendo tal  crédito,  que  la  edición  de  Se- 
mana Santa  se  agotó  inmediatamente  y  á 
tal  extremo  que  se  ha  llegado  á  ofrecer 
más  del  décuplo  de  su  precio  usual  por 
un  ejemplar  de  esa  edición  agotada. 

No  nos  lleva  semejante  móvil  si  no  el 
de  protestar  una  vez  más  contra  esa  clase 
de  publicaciones  mistificadoras  del  popu- 
lacho y  sitgestionadoras  de  la  vanidad  re- 
prochable de  estultas  autoridades  quelaim- 
bécil  debilidad  del  hombre  han  puesto  al 
servicio  de  esa  explotación  indigna  faltan- 
do á  los  más  primordiales  deberes  de  su 
puesto  en  el  orden  privado,  público  y  moral. 

Empecemos  por  el  señor  Gobernador  de 
la  Penitenciaria  que  no  ha  debido,  en  ma- 
nera alguna,  consentir  en  la  reproducción 
de  esos  cuadros,  llevada  á  cabo  por  una 
empresa  particular  con  el  sólo  objeto  de 
lucrar.  ¡  Extraño  es  que  no  aparezca  su  re- 
trato en  compensación  de  ese  servicio ! 
CoQtinuemos  por  el  cuadro  en  que  el  re- 
verendo padre  Macceo  tomó  la  confesión 
á  Grossi !  Cómo,  un  acto  que  está  reserva- 
do exclusivamente  al  confesor  3'  al  reo  se 
deja  sorprender  por  la  protana  mirada  del 
lucrador?  Eso  es  in'amc! 

Pero  qué  es  eso  comparado  con  el  de  los 
tres  oficiales  del  destacamento  que  sirvió 
para  ultimar  la  vida  de  Grossi?  Ahí  los 
tienen  ustedes  puestos  en  facha  para  que 
los  retraten  como  si  íuesen  mu}'  dignos 
de  llamar  la  atención  por  un  hecho  tan  me- 
ritorio ! 

Después...  ¿Será  verdad  lo  que  ha  lle- 
gado hasta  nosotros?  {Será  verdad  que 
los  CL.adros  del  banquillo ,  vendaje  de  ojos, 
descarga  y  tiro  de  gracia...  es  una  su- 
perchería fraguada  cuando  3'a  había  teni- 
do lugar  el  fusilamiento?  Sea  ó  no  verdad, 
lo  cierto  es  que  todos  los  actores  de  ese 
reptignante  drama  se  han  prestado  ó  han 
sido  colocados  volutaria  ó  in voluntar! men- 
te para  la  reproducción  fotográfica.  Has- 
ta las  muieres,  cómplices  principales  del 
criminal,  hasta  su  detensor  el  doctor  Mar- 
celinc^  'lorino.  hasta  el  juez  doctor  Ernes- 
to Madero ! 

Xo  es  extraño,  entonces,  que  en  el  cua- 
dro que  representa  la  colocacióii  del  ca- 
dáver en  el  ataúd,  los  que  tal  hacen,  sin 
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recordar,  sin  duda,  que  los  estaban  retra- 
tando para  Caras  v  Caretas,  aparezcan, — 
especialmenie  el  soldado  ó  carcelero  que 
se  encuentra  en  primera  línea,  sugetar^do 
el  cadáver  del  reo  como  temiendo  se  le 
íuera  á  escapar  de  acto  tan...  solemne, 
—  conteniendo  apenas  la  risa.  ¡  Como  si  se 
tratara  de  la  íarsa  más  inicua!! 

He  ahí  cómo  se  explota  la  curiosidad  po- 
pulachera por  los  artísticos  y  festivos  li- 
teratos de  esa  publicación  ! 

He  ahí  cómo  se  prestan  nuestras  auto- 


ridades y  nuestro  ejército  al  lucro  de  em- 
presas editoras  ! 

He  ahí  para  lo  que  sirven  las  sentencias 
de  muerte  del  juez  Madero  confirmadas 
por  la  cámara  y  el  Poder  Ejecutivo  antes 
de  que  se  enteraran  las  matronas  argen- 
tinas, que  no  permitieron  nunca  se  derra- 
mara sangre  por  más  criminal  que  fuese 
mientras  estuviera  en  su  mano  el  evitarlo. 

Ni  la  del  sacrilego  uxoricida  y  parricida 
llnmado  cura...  de  Olavarria  ! 


Pontius  Pilatus,  semilla  matriz  de  los 
Pilatos,  era  al  decir  de  las  gentes,  un  fun- 
cionario público  de  carácter  irresoluto, 
vengativo,  soez,  egoísta  ;  cobarde  con  el 
fuerte  y  atroz  con  el  débil,  á  quien  le  gus- 
taba imitar  las  del  mono  con  el  gato  ;  esto 
es,  sacar  la  brasa  con  mano  agena. 

Si  algo  llegó  á  tener  de  humano  se  lo 
debió  á  su  primera  mujer,— porque  tuvo 
dos,— quien  no  se  andaba  con  pelos  en  la 
boca  para  llamarle  bárbaro,  salvaje,  co- 
barde y  otros  excesos  cuando  de  puro  co- 
medido se  metió  á  azotar  al  Redentor  del 
hombre,  por  atraerse  la  buena  voluntad 
de  sus  verdugos  ;  pero  los  verdugos  del 
Redentor  del  hombre,  que  conocían  el  ca- 
rácter del  Poncius  no  lo  dejaban  descan- 
sar pidiéndole  que  castigara  á  aquel,  cuyo 
único  delito  consistía  en  querer  regene- 
rarlos. 

De  ahí  que  una  tarde  que  se  encontra- 
ba Pilatos  en  su  toilette  se  le  presentaran 
sin  más  preámbulos,  gritándole  que  si  no 
castigaba  á  aquel  impostor  lo  iban  á  de- 
nunciar como  cómplice. 

Pontius,  que  en  ese  momento  terminaba 
su  compostura  higiénica,  se  quedó  per- 
plejo hasta  que  contestó  : 

—Con  que  queréis  crucificar  á  ese  buen 
hombre?  Pues  crucifíquenlo  no  más  que 
por  mi  parte....  me  lavo  las  manos. 

Dando  á  entender  con  ese  lavaje  que  él 
quedaba  limpio  de  toda  complicidad  ! 

Y  la  frase  cundió  como  cundió  la  espe- 
cie seleccionada  con  la  cruza  de  razas, 
llevada  al  más  acabado  refinamiento  por 
nuestra  decantada  civilización. 

Pilatos  hubo  y  hay  desde  entonces,  no 
solo  en  los  puestos  públicos,  sino  en  todas 
las  esferas  sociales  y  aunque  los  unos  se 
manifiestan  bajo  distintas  formas  que  los 
otros  siempre  son  iguales  los  resultados. 

Conocí  á  uno  de  ellos  que  andaba  me- 
dio molesto  porque  lo  cargoseaba  dema- 
siado el  cumplimiento  de  una  promesa  he- 
cha á  una  futura  imperfecta  á  quien  es- 
taba resuelto  dejar  en  pretérito  plus- 
qiian  perfecto. 


Qué  hizo  ?  Buscó  á  un  ^risto  y  se  las 
compuso  de  tal  manera  que  con  la  mismí- 
sima facilidad  con  que  se  suele  endosar 
una  letra  de  cambio  le  endosó  la  futura 
quien  se  dejó  endosar  como  si  íuera  re- 
novación con  refuerzo  de  firma  visto  que 
en  vano  hubiera  sido  ya  el  protesto  con 

aquel  Pila- 
tos. 

Resultó 
entonces 
que  para  el 
Cristo  em- 
pezó la  vía 
crucis  has- 
ta que  tanto 
le  protesta- 
ron los  pa- 
rientesdela 
futura  que 
el  Pilatos, 
haciéndose 
el  justo  3^  el 
severo  lo 
oblig  ó  a  1 
co}i  suma- 
tum  est. 

Y  fecho, 
sin  que  por 

ello  dejara  de  co- 
mer á  dos  carrillos 
los  dulces  de  la  bo- 
da, de  la  que  fué 
padrino  y  bailó  la 
primera  "cuadri  1  1  a 
con  la  que  conv^er- 
tida  por  él  en  pre- 
térita futura  hizo 
presente  al  Cristo 
de  aquella  barbari- 
dad ;  y  fecho,  digo. 
Pilatos  se  lavó  las 
manos. 

¡  Y  cuántos  Pila- 
tos  como  ese  andan 
por  el  mundo  ! 

PILATOS. 
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Porque  han  de  saber  ustedes  que  cuando 
llegó  á  noticias  de  la  academia  matritense 
aquella  judiada  (y  esta  esotra),  incorporó, 
cálamo  cúrrente,  al  léxico,  el  predicho 
nombre  como  adjetivo,  sinónimiO  de  trai- 
dor. Y  aunque  Petrucelli  de  la  Gatina 
y  otros  autorzuelos  niegan  á  pies  junti- 
llas  lo  del  beso  y,  más  aún,  lo  de  los  treinta 
dineros,  nadie  nos  saca  del  magín  (¿ver- 
dad?) que  el  llamarse  Judas  es  cosa  fea. 

Y,  sin  embargo-  hay  padres  modernos, 
que  aún  bautizan  á  sus  hijos  con  semejante 
nombre!  ¡Lo  que  es  el  gusto,  hombre,  lo 
que  es  el  gusto! 

Y  si  no,  vean:— Tengo  el  placer  de  pre- 
sentar á  ustedes  al  señor  don  Judas... 

Aquí,  al  escuchar  ese  nombre,  se  os  ocu- 
rre preguntar  in  mente'. 

—  ¿Iscariote? 

A  que  enseguida  desaparece  la  dulce 
sonrisa  que  plega  vuestros  labios  y,  aun- 
que ese  Judas  sea  como  los  de  la  familia 
de  Macabeo,—  no  la  de  los  siete  que  nada 
tenía  que  ver  con  este  ni  con  el  otro,  de 
pasta  mar:apanesca,— os  viene  á  la  memoria 
la  leyenda  bíblica  y  os  lo  imagináis  una 
especie  de  anarquista  con  gorra  de  mayo- 
ral de  tranvía,  blusa  y  pantalón  remenda- 
do, con  grandes   barbazas,  ojos  de  basi- 


lisco, capaz  de  abriros  un  espiche  en  el 
alambique  de  vuestra  bodega  sin  decir 
oste  ni  moste  y  por  el  solo  placer  de  con- 
sujjiar  esa  traición  á  la  quietud  de  vues- 
tra tranquila  existencia? 


De  fijo.  Un  hombre  que  se  llama  Judas 
no  puede  ser  sino...  Iscariote,  que  tam- 
bién es  sinónimo  de  lo  mismo. 

Y,  sin  embargo,  cuántos  hay  en  el  mundo 
que  no  se  llaman  así  y  que  lo  son! 

Búsquelos  usted  entre  el  gremio  de  los 
amigos  y  los  hallará  en  abundancia;  pero, 
sobretodo,  búsquelos  entre  los  políticos  y 
los  hallará  á  docenas. 

Maquiavelli  lo  decía,  pues  no  de  otra 
manera  podría  traducirse  su  alorismo  di- 
vidir para  reinar,  aunque  ho_v  encuentra 

usted  muchos  que 
volviéndola  oración 
por  pasiva  reinan 
para  dividir . . .  por 
el  eje  al  infeliz  con- 
tribuyente (y  lo  digo 
sin  alusión  perso- 
nal). 

Pero,  seamos  jus- 
tos :  íuere  porque 
estamos  en  tiempos 
menos  ve/iementes 
ó  porque  hemos  ade- 
lantado de  aquellos 
tiempos  á  acá.  lo 
cierto  es  que  hoy 
los  judas  reciben  él 
premio  á  sus  trai- 
ciones y  se  quedan 
como  si  tal  cosa,  sin 
sentir  remordimien- 
tos, y  sin  buscar  el 
árbol  donde  debie- 
ran terminar  su  mi- 
serable existencia. 
Que  si  quieres!  Y  es 
por  eso  que  hemos 
inventado  los  iudas...  de  pascuas.  l'2sos 
adefesios  que  se  rellenan  de  triquitraques 
y  se  les  ahorca  de  mentirijillas  entre  la 
chacota  v  el  bailoteo  de  los  injénuos  im- 
béciles. Claro!  En  los  tiempos  antiguos  se- 
ría lógico  que  causase  impresiones  inespli- 
cablcs  de  horrible  repulsión  un  Judas  ahor- 
cándose. Hoy,  que  la  amistad  y  el  compa- 
ñerismo V  hasta  los  alectos  más  íntimos 
se  venden  por...  un  plato  de  tallarines 
como  la  cosa  más  natura^,  es  hiperbó- 
licamente ridículo  la  horca  de  un  judas. 

Pero,  sospecho  que  estaños  fuera...  de 
la  cuestión  v  que  debemos  volver  á  aquel 
señor  á  quién  tuve  el  gusto  de  presen- 
tarles. 
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Vean  ustedes,  si  en  lugar  de  llamarse 
Judas  se  lianiara  Domingo  y  por  apela- 
tivo de  Ramos 
(¿no  lo  conocen?) 
á  fe  que  vuestra 
s  nrisa  se  desple- 
garía de  vuestros 
labios  para  meta- 
liioríosear  vues- 
tro rostro  en  la 
más  placentera 
pascua  al  oír: 
—Tengo el  agra- 
do de  presentar 
á  usted  á  don  Do- 
mingo de  Ramos. 
Un  señor  que  se 
llama  Domingo, 
es  como  si  dijé- 
ranios  un  sinóni- 
mo de  descanso... 
en  sus  bellas  cua- 
lidades y  en  su 
simpática  figura,  y  si  por  contera  es  de 
Ramos  sería  un  domingo  que  olería  á. . . 
pascua  florida. 

Porque  no  hay  que  hacerle  en  contra- 
rio, por  más  que  el  autor  de  Las  mil  y 
una  noches  (que  no  me  acuerdo  de  su 
apelativo)  sostenga  lo  contrario:  ePnombre 
hace  á  la  persona. 

Yo  conocí  á  una  señora, 
respetable  señora^  á  quien 
desde  chica  le  llamaban  Cua- 
resma, i  Por  qué  ?  Porque 
siempre  andaba  en  ayunas 
(  de  novio  )  por  más  que  élla 
aseguraba  que  se  encontra- 
ba ahita. 

Nada,  que  se  le  quedó  el  mote 
y  tan  se  le  quedó  que,  aún 
frisando  más  allá  del  medio 
siglo  (del  más  allá  se  ha  ol- 
vidado); conociéndosela  por 
lo  abundante  en  gracias  y 
zalameras  palabras,  al  oiría 
motear^  se  la  imagina  uno 
como  su  mote  reza  ó,  mejor 
dicho,  como  reza  la  cuares- 
ma cualquier  beata  Hevada 
á  la  estrema...  unción  del 
devotismo.  Y,  sin  embargo, 
misia...  Cuaresma  es  tan 
despreocupada  que  nunca  se 
la  ve  con  el  rosario  y  si  reza, 
lohace, según  meha  dicho, en 
secreto,  sólo  cuando  nadie 


la  vé.  Pero  que 
quieren  hacer, e. 
si  el  mote,  el  noii.- 
bre  ó  el  sobre- 
nombre es  como 
la  penitencia  tra5 
el  pecado 

Pues  no  les  digo 
nada  de  Dolori- 
tas,  que  á  tuerza 
de  tenerdoiores... 
de  muelas,  le  an- 
dan llamando  la 
dolor  osa.  Y  todo 
por  que  se  llama 
así  que  si  no  . . . 
¡Vaya  una  Dolo- 
rosa  de  comedia! 

Solamente  su 
doncella  (de  la- 
bor), que  es  una 
andaluza  de  roin- 
pe  y  rasga,  le  sue- 
le cambiar  el 
nombre  cantan- 
do aquella  here- 
jía flamenca: 


A  la  puerta  del  cielo 

Polonia  estaba 
y  la  virgen  María 

allí  pasaba. 
—Diz,  Polonia,  ¿qué  haces? 
-Señora  mía,  ni  duermo  nivelo,, 
que  de  un  dolor  de  muelas 
me  estoy  muriendo. 

Y  repitiendo:— Hay  Judas  buenos  como> 
los  hay  malos;  pero  basta  llamarse  así  pa- 
ra que  le  tome  uno  aprensión  al  hombre 
por  su  nombi  e. 

Y  no  ha}^  que  hacerle  al  dolor:  ó  se  lo 
cambia  como  sí  fuera  trage  de  vestir  ó 
tiene  usted  que  dejar  que  le  llamen  Jíi- 
das,  que  es  coiro  llamarle  la  cosa  mas 
fea  del  mundo. 

Vamos  á  ver,  señorita,  con  franqueza, 
¿le  gustaría  á  usted  un  novio  que  se  lla- 
mara así  y  que  la  señalaran  como  la  pro- 
metida de  Judas?   ¿Verdad  que  nó? 

A  que  le  diría  usted:  —  O  deja  de  lla- 
marse así  ó  renuncie  á  mi  blanca  mano, 
pues  no  quiero  que  me  llamen  la  señora 
de  ...  i  don  Judas ! 

Por  cierto! 

ISCARIOTE 


PENSAMIENTOS 


— La  vida  puede  compararse  á  una  finí- 
sima criba  al  través  de  la  cual  pasan  los 
placeres  y  quedan  los  desengaños. 

—Todos  los  males  se  alivian  cuando  una 
mano  amiga  seca  nuestras  lágrimas. 

—La  elevación  de  sentimientos  está  en 
razón  directa  de  la  profundidad  de  la  inte- 
ligencia. 

—Ante  el  género  humano  no  existe  un 


sólo  hombre  de  genio  que  no  haya  sido 
castigado  por  tenerlo;  ni  ninguno  que  no 
se  haya  visto  envuelto  en  la  calumnia. 

—Hay  sonrisas  que  hieren  como  puña- 
les. 

—La  vejez  es  un  tirano  que  castiga  con 
pena  de  muerte  los  placeres. 

—Las  penas  llegan  pronto,  porque  no- 
sotros les  ahorramos  camino. 


ODALISCA 


XAS  ARTES 


TINENDOSK  LAS  CANAS 
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LA  GUERRA  DEL  TRANSVAAL 


Piensa  que  el  boer  di3rmita 
y  la  pólvora  le  quita. 


En  tanto  que  vá  corriendo 
vá  la  pólvora  vertiendo. 


El  boer  despierta  luego 
y  pone  al  reguero  fuego. 


Los  brutánicos,  un  fuerte 
piensan  tomar  de  esta  suerte. 


Pero  después,  la  trinchera 
resulta  una  ratonera. 


¡Qué  temperatura!  ! Horror! 
¿Volverá  el  Coup  de  chaleur! 


El  boer  ríe  satánico 
viendo  morir  al  brutánico. 


Cuentan  que  los  espíritus  de  aquellos 
cuyas  cenizas  insepultas  quedan, 
tornándose  en  espectros  de  la  noche 
en  el  silencio  lloran  sus  tristezas. 
Si  aljruna  vez  escuchas  en  el  alma 
algo  que  no  eres  tú  y  á  ti  se  queja, 
es  que  en  la  triste  noche  del  olvido 
gimiendo  están  mis  esperanzas  muertas. 

R. 
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De  tocio  liay  en  la  viña  del  Señor 


Después  de  los  días  de  locura  vinieron 
las  semanas  de  abstinencia  y  tras  ellas  la 
muerte  y  resurrección  de  Nuestro  Señor 
Jesu-Cristo. 

Aburrido  del  far  niente  y  oyendo  el  dis- 
cordante sonar  de  las  matracas,  me  sentí 
con  eso  que  los  ingleses  llaman  spleen  y 
sin  darme  cuenta  exacta  tomé  un  tren  y 
me  lancé  á  v'ajar  lejos,  mu}^  lejos. 

Llegué  á  un  pueblo,  de  cu3'o  nómbreme 
acordaré  toda  la  vida,  y  sin  orientarme 
seguí  por  unas  calles  despobladas  hasta 
encontrar.ne  con  una,  al  parecer,  plaza. 

Allí  un  ediñcio  grande,  rodeado  de  due- 
las; al  frente  un  grupo  de  casas  donde  se 
hallaba  establecido  el  comercio  al  menu- 
deo: —  tiendas,  pulperías,  zapaterías  —  3^  en 
el  centro  un  templo,  por  cu3^a  puerta"  en- 
traban y  salían  piadosos  feligreses. 

En  un  ángulo  de  la  plaza  había 
un  sinnúmero  de  caballos  atados 
con  el  cabresto  á  un  poste  3^  los  due- 
ños—debí suponerlo— chacareros  ó 
vecinos  de  por  allicito,  dentro  de 
una  rústica  confitería,  lanzando  vo- 
ces aguardentosas  3^  humaredas  de 
pestilencial  tabaco. 

Á  dónde  ir?  Á  dónde  buscar  algo 
que  hiciera  desaparecer  mi  )]ial  Jiii- 
¡nor?  Aquello  era  un  semi-desierto: 
—  raro  era  percibir  entre  3'U3'ales3' 
jaramagos,  alguna  sombra  que  se 
movía  con  aspecto  de  persona 

Decidime  por  entrar  en  el  templo. 
cu3\as  puertas  se  hallaban  entorna- 
das. 

Una  sola  nave.  A  diestro  3'  sinies- 
tro cuadros  3^  efigies.  A'l  fondo 
grandes  cirios  que  encendían  con 
largas  cañas  varios  muchachos  ves- 
tidos de  monaguillos. 

Esperé  observando  todo  aquello  y 
3'a  me  iba  llamando  de  nuevo  el  abu- 
rrimiento con  grandes  ganas  de  bos- 
tezar, cuando  la  nave  fuese  llenando 
de  mujeres,  unas  con  aires  de  bea- 
tas, vestidas  y  cubiertas  con  negros 
mantos,  haciendo  sonar  las  camán- 
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dulas  de  sus  rosarios;  otras,  adornadas 
de  perifollos. 

Hombres  de  poncho  y  chiripá  que,  an- 
dando, hacían  sonar  las  lloronas;  otros  de 
levita  ó  saco  antidiluvianos ;  mozalvetes 
que  cuchicheaban  y  sonreían;  viejos  que 
se  abrían  paso,  hasta  llegar,  con  toda  de- 
voción cerca  del  altar;  crujidos  de  zapa- 
tones que  armaban  ruidos  crispadores ; 
rostros  indiferentes  y  maliciosos;  caras  de 
idiotas  y  de  bárbaros...  y  allá,  en  el  fon- 
do, la  imagen  de  Jesús  crucificado ! 

Unos  se  arrodillaban  y  persignaban; 
otros  de  pie  y  haciendo  que  rezaban... 

Sonó  algo  que  debió  ser  el  sonido  de  las 
notas  de  un  órgano  . . .  Yo  seguía  observan- 
do cuando  tres  gauchos  se  me  pusieron 
por  delante  y  empezaron  á  dialogar  en 
voz  baja  :  —  hablaban  de  ovejas  y  caballos, 
de  parvas  de  pasto  y  de  la  fiebre  altosa. 
El  uno,  armaba  un  cigarrillo  y  se  lo  coloca- 
ba detrás  déla  oreja  mientras  otro  se  limpia- 
ba, con  un  cuchillo,  el  barro  de  las  botas. 

Por  fin,  apareció  en  el  pulpito,  que  se 
hallaba  trente  á  los  gauchos,  un  hombre 
gordo,  excesivamente  gordo,  con  las  ves- 
tiduras sagradas.  Iba  allí  á  echarnos  el  ser- 
món de  agonía  ó  algún  otro  sermón. 

Saludó  al  Cristo^  se  arrodilló  y  murmu- 
ró un  rezo. 

Las  mujeres  y  algunos  hombres,  lo  imi- 
taron. 

Después,  con  voz  gangosa  empezó  su 
plática. 

Era  un curapronunciadamentenapolitano 
Voy  á  tomarme  la  libertad  de  remedarlo: 
—Prestadme  atenzione,  signoras  y  sig- 
nores...— Y  dirigiendo  la  niirada  á  "todos 
lados,  cambió  de  tono  y  dijo  con  impa- 
ciencia: 

-Maver  ché  non  habete  guniplito  lo  que 
io  le  dico?  Gada  una  ha  debito  bortarse 
la  sua  sicia  !  Megor !  Así  tuta  la  mochie- 
re  si  portarete  parata. 

Y  enseguida  de  este  sublime  exordio, 
dicho  en  escala  cromática,  se  inclinó 
y  quedó  como  si  estuviese  reflexivo,  hasta 
que,  después  de  una  pausa  algo  larga,  le- 
vantó la  cerviz  y  apoyando  las  manos  en 
la  balaustrada  del  púlpito^  lanzó  un  resue- 
llo que  hizo  estremecer  las  paredes. 

Los  gauchos  que  estaban  delante  de  mí 
se  rieron,  diciendo  el  que  se  limpiaba  las 
botas  con  el  cuchillo: 

— P*ucha,  que  es  bárbaro  el  padrecito! 

El  padrecito  debió  de  oirlo  porque  le 
echó  una  mirada  de  cura  enojado. 

En  seguida  continuó,  con  voz  que  pare- 
cía mujido  de  toro : 


—Amato  íelingresse!  Ha  llegato  el  mo- 
mendo  infelice  de  la  nefasta  preparazione 
al  sagrificio  dil  Homine-pater-filio  del  Al- 
tíssimo  Signore  Dio! 

Y  su  voz  creció  haciendo  transiciones 
confidenciales : 

—  Los  jodíos  persegüiban  al  Signore  Que- 
su-Gristo;  ma,  el  Signore  Quesu-Gristo.  que 
dico  ío,  era  aleo  pillo,  les  faceba  gambe- 
tas é  gambetones  é  se  les  escapaba  come 
si  el  Signore  Quesu-Gristo  fuera  vestruce. 

E  inmediatamente  metió  sus  manos,  que 
no  estaban  quietas  ni  un  momento,  por  de- 
bajo de  la  cogulla  haciéndolas  aparecer  con 
un  pañuelo  llamado  de  yerbas^  con  el  que 
se  secó  los  chorros  de  sudor  que  caían  por 
su  cara  y  pescuezo. 

Luego,  con  entonación  patética  \'  como 
si  lo  atorara  alguna  cosa  que  debía  ser 
llanto,  continuó  : 

—La  Virquen  Maria  lloraba  . . .  (pegando 
fuertes  golpes  en  la  balaustrada). . .  ¡  la  Vir- 
gen María  lloraba  ! ! . . . 

Algunas  feligresas  se  pusieron  á  llorar 
á  moco  tendido  ,. .  (Pausa)  Después  que 
el  lloriqueo  de  las  feligresas  se  apagó  un 
poco,  se  preguntó  á  sí  mismo  ^\  padrecito, 
haciendo  una  transición  y  con  la  mayor 
naturalidad  : 

— E  per  ché  piangiaba  la  virquen  María? 

Tomando  la  anterior  entonación  patéti- 
ca se  repuso : 

—Piangiaba  per  chele  iban  á  crucifxcare 
al  suo  figlio  . . . .  ¡  dico  ío  ! 

Los  gauchos  que  estaban  delante  de  mi 
se  echaron  á  reir  de  nuevo  y  hablando  en- 
tre sí  y  señalando  al  predicador  volvieron 
á  reirse  causando  grande  .^.sombro  entre 
los  feligreses. 

—  Ma  .  .  .  Ma  .  . .  (  gritó,  indignado  el  pa- 
drecito niir.ándolos  con  ojos  de  basilico  \ 
sacando  medio  cuerpo  del  púlpito  se  incli- 
nó á  un  lado  y  les  dijo  á  varios  hombres 
que  allí  había  : 

—  Hacan  sa'iire  á  aguellos  animales. 
Los  hombres  se  dirigieron  prontamente 

á  los  gauchos  sacándolos  de  allí  á  empu- 
iones  cuando  el  del  cuchillo  , volviéndose 
y  haciendo  ademanes  signilicaiivos  hacia 
el  padrecito  dijo  : 

—  Más  anim<ál  es  él.  \o  ven  que  se  ha 
puesto  la  camisa  sobre  el  poncho? 

—Andate  . . .  ándate  .  . .-  decíale  mientras 
tanto  el  /^rííYré'r/Vr) ..  .  —  ándate  pigaro,  la- 
drone,  que  tú  fuiste  quien  me  ha  rubato  la 
gallina. 

Mi  splccn  h.abía  desaparecido  por  com- 
pleto. 

Rafael  Barreda. 


CREPUSCULO 


El  sol  á  hundirse  vá  :  por  la  pradera 
Baja  el  pastor  en  pos  de  la  majada. 
Con  el  gozo  del  alma  en  la  mirada, 
Fija  en  su  hogar,  donde  el  amor  le  espera. 

La  tarde  es  dulce  y  bella;  nada  altera 
La  calma  melancólica  v  sagrada: 
Parece  que  la  tierra  desolarla 
Como  el  rayo  de  luz  languideiiera. 


Pasa  un  instante  mas:  va  e¡  sol  se  ha  hun- 
dido. 

Ya  de  sombras  informes  se  ha  cubierto 
Esa  hermosa  pradera  tan  galana.... 

Triste  es  la  soledad  como  un  gemido! 
¡Oh  sol!  vuelve  á  piU^lar  este  desierto! 
Vuelve  á  llenarlo  de  lu  luz  mañana! 

M.  Coronado 
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A  UN  PROFANO  EMPEDERNIDO 


No  me  admira  el  sarcasmo  y  la  risa 
del  que  no  ha  comprendido  el  misterio 
de  las  almas  que  elevan  sus  preces 
confundidas  por  culto  supremo. 

No  me  admira  que  en  bajas  pasiones 
marchites,  arrastres  y  enlodes  lo  bello, 
ni  que  trueques  la  dicha  del  alma 
en  goces  íugaces  de  amor  pasajero. 

Por  que  sé  que  no  sabes  que  existen 
materias  sutiles^  fantasmas  etéreos, 
que  también  toman  forma  corpórea 
creando  en  la.  mente  fantásticos  sueños. 

Tú  no  cantas  pesares  ni  dichas 

porque  el  alma  que  alienta  en  tu  pecho, 

no  recibe  las  dichas  ni  penas 

que  absorbe  con  ansia  la  sed  de  tu  cuerpo. 

Yo  no  canto  á  los  ojos  de  Alcira, 
á  sus  labios  y  rubios  cabellos. 
Yo  no  sé  si  sus  ojos  deslumhran, 
ni  si  éllos  son  astros  azules  ó  negros. 

Yo  no  adoro  á  la  Venus...  ¡lo  juro! 
ni  brotan  mis  cantos  de  amor,  del  cerebro: 
es  mi  esencia  que  adora  á  su  esencia: 
¡dos  almas  unidas  por  lazos  eternos! 

Es  amor  que  no  empieza  ni  acaba 
que  viene  de  antes  y  que  va  muy  lejos 
vegetando  por  donde  no  existen 
brutales  contactos  ni  impúdicos  besos. 

No  me  entiendes  ¿verdad?  No  me  admira. 
Prosigue,  si  quieres,  ííozando  y  riendo, 
que  tus  labios  convierten  en  risa 
lamentos  del  alma  que  llora  en  secreto. 

ENRIQUE  PLÁ. 

(Comunicado). 


Derrochando  su  hermosura 
Entra  al  taller  de  un  pintor 
La  muchacha  más  gallarda 
Que  en  este  siglo  nació; 
Lleva  su  njantón  terciado, 
Que  cubre  por  gala  en  dos 
Algo,  que  sólo  á  los  ciegos 
No  les  causa  tentación; 
En  la  cabeza  unas  flores 

Y  al  cuello  cinta  punzó 

y  después...  ¡Válgame  el  cielo! 

(Sigamos  la  descripción.) 

Tiene  formas  tan  graciosas 

Su  conjunto  seductor 

Que  parece  que  el  gran  Fidias 

Sus  perfiles  modeló; 

Son  sus  labios  dos  sonrisas 

Que  riman  cantos  de  amor, 

Y  su  mirada  nos  cuenta 
Un  poema  pecador. 

¡Es  un  demonio  la  niña 
Que  no  tiene  saly^ición! 


¿Sabéis  quién  es  esta  chica 
Que  entra  al  taller  de  un  pintor?. .  . 
La  modelo  para  un  cuadro 
De  la  «Virgen  del  dolor». 

RAFAEL  V.  LÓPEZ.. 

Siglo  XIX. 

(Comunicadr) 
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Señor  Director  de  La  Mujer 

¿Ha  leído  usted  el  último  número  del 
SEMANARIO  festivo,  literario,  artístico,  de 
actualidades  y  otras  debilidades,  llamado 
Caras  y  Caretas? 

Lo  mejor  que  trae  en  su  especialidad 
es  un  articulito  dividido  en  capítulos  de 
un  señor  Victor  Arreguine,  á  quien  no 
conozco;  pero  qae  me  lo  han  ponderado 
mucho ! 

¿Me  permite  que  lo  comente— no  al  se- 
ñor Arreguine,  si  no  á  su  articulito? 
Allá  va : 

Dice  este  buen  señor:  «Un  joven  artista, 
movido  por  el  deseo  de  hacer  una  obra 
inmortal,  penetró  en  las  galerías  de  una 
fabulosa  cantera.»  Pues  si  era  fabulosa 
no  había  tal  cantera.  Y  sigue  el  señor 
Arreguine:  «El  mármol  purísimo  le  ofre- 
ció sus  flancos  como  una  mujer  enamo- 
rada.» Una  mujer  enamorada  ofreciendo 
sus  flancos  como  si  fuera  un  purísimo  már- 
mol!! Yo  creía  que  una  mujer  enamorada 
puede  ofrecer  todo  lo  que  usted  quiera, 
señor  Arreguine,  pero,  ¡sus  flancos! 

Y  sigue  este  señor  Arreguine,  des- 
pués de  poner  punto  y  coma:  «invitába- 
lo el  silencio  á  consumar  el  desposorio 
del  cincel  y  el  mineral  del  que  podía 
surgir  la  obra  de  su  mente.»  Vaya  un  ga- 
limatías!  Pero,  señor  Arreguine.  ¿dónde 
ha  visto  usted  que  entre  el  cincel  y  el 
mineral  (género  masculino  entrambos)  se 
consume  desposorio  y  por  añadidura  que 
surja  de  un  tercero  la  obra?  Qué  cosas 
tan  bárbaras  dice  este  buen  señor!  Como 
por  ejemplo:  «Y  delirante  el  artista  eli- 
gió el  más  bello  trozo  y  estuvo  días  en- 
teros tratando  de  tallar  una  Diana.  Así 
pasó  dos  años  en  medio  de  los  mármoles.» 
¿Y  qué  necesidad  tenía  el  pobre  artista 
de  pasarse  los  días  y  los  años  entre  los 
mármoles,  después  de  haber  elegido  el 
más  bello  trozo?  Pues  con  llevarse  el  más 
bello  trozo  á  su  casa  ó  á  otra  parte  cual- 
quiera se  evitaba  ese  disgusto  de  estar 
en  medio  ó  á  los  flancos  de  los  purísimos 
mármoles  de  la  cantera  fabulosa. 

Vean  ustedes:  «  \pénas  tomaba  alimen- 
to; el  sol,  al  levantarse  (!)  lo  encontraba 
en  una  lucha  rabiosa  (¡  cómo  se  quedaría 
el  sol!)  con  la  piedra  del  Arte.»  Pobre! 

Y  sigue  el  señor  Arreguine :  «Y  en  dos 
años  la  fabulosa  cantera  (vuelta)  quedó 
reducida  á  un  laberinto  de  destrozos,  á 
una  monl.ina  de  escombros,  sin  que  la 
estátua  hubiera  emergido  de  toda  aquella 
blancura.»  El  verdadero  laberinto  es  el 
que  hace  el  señor  Arreguine  con  este 
otro  galimatias  de  escombros,  de  montaña, 
de  destrozos  y  de  canteras  fabulosas.  ¿Pues 


no  decía  en  el  párrafo  anterior  que  esos 
dos  años  se  los  pasó  el  joven  artista  tra- 
tando de  tallar  una  Diana  en  el  más  be- 
llo trozo  elegido,  y  si  no  emergió  (!)  de 
aquel  trozo  á  qué  tanta  destrucción  y  so- 
bre todo,  ¿quién  destruyó  todo  aquello 
mientras  el  joven  tallaba  el  trozo? 

Pero,  no  perdamos  el  hilo...  del  señor 
Arreguine.  Dice:  «Desesperado  ai  fin  de 
su  impotencia  (claro  !  en  el  pecado  llevó 
la  penitt-ncia  de  querer  desposar  el  cin- 
cel y  el  mineral)  el  artista  se  retiró  de 
aquellos  sitios  (cuando  ya  no  había  qué 
destrozar)  y  lúe  á  dar  á  un  lejano  valle, 
donde  se  dedicó  por  el  resto  de  sus  días....» 

¿A  qué  se  imagina  usted,  señor  Director, 
que  se  dedicó  el  joven  artista?  Nada  me- 
nos que  «á  atender  una  taberna,  á  cuya 
puerta,  á  la  tarde  ex'bía  los  más  vivaces 
cuadros  de  bebedores  rústicos.»  ¿Qué  tal? 
Pues  aún  no  concluye  el  señor  Arregui- 
ne su  primer  capítulo  que  lo  redondea  de 
la  siguiente  guisa:  «Y  tuvo  hasta  una  do- 
cena de  hijos.»  ¿Qué  le  parece  ese  deta- 
lle? Admirable,  verdad?  Y  sobre  todo,  fe- 
cundo. 

Pues  siga  usted  le3^endo  el  segundo  ca- 
pítulo y  encontrará  usted  que  «otro  artis- 
ta que  acertó  á  pasar  por  la  deshecha 
mina,  vió  á  medio  tallar  dorsos  de  titanes 
y  caderas  de  diosas»,  3^  qué  sé  yo  cuán- 
tos otros  trozos  selectos  que  el  padre  de 
doce  hijos  no  pudo  ver,  porque  prefirió 
meterse  á  tabernero. 

El  otro  artista  la  emprende  entonces  con 
el  único  bloque  que  pudiera  servir  para 
alguna  c/9¿>rt— dice  el  señor  Arreguine— 
y  cátate  que  asi  nació  la  Venus  de  Milo\ 

La  verdad  es  que  si  la  Venus  de  Milo, 
descubierta  en  1S20,  no  hubiese  tenido 
otro  que  hablara  de  ella  y  otro  que  no 
fuera  Villalobos  quién  nos  la  presentara  en 
dibujo,  mejor  se  hubiera  estado  escondida 
en  la  destrozada  mina  de  que  nos  cuenta 
el  distinguido  escritor  Arreguine. 

Pues,  como  le  dije  á  usted,  señor  Direc- 
tor, ese  articulito  es  lo  mejor  que  trae 
Caras  y  Caretas  en  su  último  número. 
¿Cómo  será  lo  demás? 

Arreallá. 


r^ntierran  á  la  orilla  de  un  camino 
á  los  que  mueren  por  su  propia  mano, 
y  á  la  azulada  llor  que  allí  se  cría 
dan  el  nombre  de  flor  de  condenado. 
Ay!  cuántas  veces  del  camino  al  borde, 
solo  de  noche  y  sumerjido  en  llanto, 
merced  al  rayo  de  la  triste  luna 
la  fatídica  flor  he  contemplado. 

HEINE. 
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COSTUMBRES 


Son  costumbres  viejas;  pero  muy  incó- 
modas y  sobre  todo  muy  inconstituciona- 
les. Voy  á  probarlo. 

Por  la  ley  fundamental  que  nos  rige  cada 
ciudadano  tiene  derecho  á  entrar,  salir, 
permanecer  y  ejercer  su  oficio  con  libre 
albedrío;  pero  por  esa  misma  ley  nadie  lo 
tiene  (el  derecho)  de  molestar  á  tercero, 
por  placerle,  porque  le  convenga  á  su  ne- 
gocio ó  sea  el  cumplimiento  de  sus  de- 
seos. 

Pero  resulta  que  según  las  disposiciones 
especiales,  cualquier  quisque  puede  me- 
terse á  mercachifle,  naranjero,  tarrago- 
nero,  pescador  ó  vendedor  de  huevos, 
siempre  que  satisfaga  la  correspondiente 
sisa. 

Estos  bípedos  implumes  son  enemigos 
declarados  de  la  tranquilidad  del  hogar, 
tropiezos  del  transeúnte,  sarcasmo  de  la 
armonía  universal  (!),  repugnancia  de  la 
civilización  moderna,  plaga  insoportable. 
Me  esplicaré. 

Tiene  usted  en  su  casa  un  enfermo  diag- 
nosticado de  grave;  con  bubónica  ú  otra 
enfermedad  por  el  estilo. 

El  médico  recomienda  que  haya  el  ma- 
yor silencio  y  si  es  posible  que  no  se 
sienta  ni  el  volar  de  una  mosca. 

Tratan  ustedes  de  dar  cumplimiento  á 
las  prescripciones  de  la  ciencia  ordenan- 
do que  nadie  hable  en  voz  alta,  que  todo 


el  mundo  ande  de  pLintillas,  que  los  niños 
vavan  á  casa  de  un  pariente;  y  cuando 
todo  se  ha  cumplido  extrictament'e...— //í-?//, 
tan!—Q\  aldabón  de  la  puerta  suena  de 


una  manera  tan  estrepitosa,  que,  ponién- 
doos las  manos  en  la  cabeza,  le  decís 
deí^esperado  al  sirviente: 

—Anda  á  ver  quien  es  el  imprudente 
que  golpea  de  esa  manera. 


No  tarda  el  mismo  golpeador  en  daros 
la  respuesta  con  estentórea  voz: 

— /  Na  rranqiíibaniiii! 

— /  Tarragona    ¡  Tarragoni! 

—¡Pescai  frrresqiii!   ¡Pescai  feresco! 

Yo  creo  que  ante  semejante  ataque  ála 
vida  del  enfermo,  cualquiera  tiene  dere- 
cho á  hacer  uso  de  armas  en  defensa 
propia. 

Por  otra  parte,  ocurre  que  siendo  parti- 
dario de  aquel  célebre  duque  de  Roque- 
lor, — el  que  tenía  por  principio  no  pagar 
nunca  las  deudas  viejas,  dejando  envejecer 
las  nuevas, — esperáis,  con  las  precauciones 
convenientes,  la  llegada  de  algún  acree- 
dor ó  la  de  algún  amigo...  de  dar  sabía- 
sos  (vulgo  pechador). 

¡Tan...  tan!...  suena  el  llamador. 

Llamáis  á  la  china  sirvienta,  á  quien 
tenéis  aleccionada. 

— Ya  sabes.  Le  dices  que  no  esto_v,  que 
me  he  ido  al  campo  ó  que  me  he  muerto. 

La  china  marcha  y  vuelve  sonriendo 
picarescamente. 

—¿Era  él.  no  es  verdad? 

— No,  señor,— os  contesta  riendo. — era  un 
compra-papa,  y  un  cebolla  ajo. 

¡¡Tan...  tan!!,  suena  el  aldabón  de  una 
manera  brutal. 

¡¡Tan,  tan!! — vuelve  á  sonar  con  repi- 
quetees. 

Estáis  almorzando,  y  retirando  impacien- 
te el  plato  que  tenéis  por  delan'.e  y  tal 
vez  preparándose  el  estómago  para  hacer 
la  digestión,  exclamáis  sorprendido: 

^ — Quién  puede  armar  tanto  estrépito. 
\q  á  ver,  Fulano. 
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Fulano,  que  es  vuestro  sirviente  de  co- 
medor, tarda  en  volver. 

—¿Quién  era?— le  preguntáis  al  verlo. 

--El  basurero,  señor.  Me  he  tardado 
algo  porque  Pichiii.—Pichin  es  el  pinche 
de  cocina,— estaba  ocupado  y  he  tenido 
que  llevar  el  cajón. 

—Pero,  ho  nbre.  ¿no  podía  esperar  ese 
señor  basurero?   Vaya  una  hora!.. 

—  ¿Qué  va  á  esperar?  Si  no  llevan  la  ba- 
sura inmediatamente,  se  marcha. 

—¡Hombre,  hombre!...— murmuráis  echan- 
do miradas  de  desconfianza  á  las  manos 
de  vuestro  fámulo  que,  probablemente  no 
se  las  ha  lavado  después  de  llevar  el  ca- 
jón al  señor  basurero,  lo  que  no  obsta  pa- 
ra que  ponga  pan  en  una  bandeja. 

Tan,  tan  ! 

No  tenéis  sirviente  que  vaya  á  ver 
■quién  es.  Los  golpes  se  repiten  y  vuelven 
á  repetirse.  ¿Quién  puede  llamar?  Vais  á 
ver.  Un  hombre  con  aspecto  de  atorrante 
y  cara  de  borracho. 

-¿Qué  se  le  ofrece? 

—Quisiera  hablar  con  el  dueño  de  casa- 
os contesta  con  voz  alcoholizada. 
—Yo  soy. 

El  individuo  os  mira  estúpidamente  y 
después  de  un  momento,  os  dice  con  la 
misma  voz : 

—Vengo  á  ver  si  me  hace  la  caridad  de 
darme  una  limosna.  Acabo  de  salir  del  hos- 
pital . 

—Pues  diríjase  al  Asilo  de  Mendigos,— le 
contestáis,  bramando  de  impaciencia  y  ol- 
vidando la  cavidad  le  volvéis  las  espal- 
das, mientras  llega  á  vuestros  oídos  estos 
ó  semejantes  cumplimientos: 

—Zonzo !  Pelandrún ! 

Tan,  tan...  y  tan,  tan...  ¡¡  tan,  tan  !! 

—Demonio !  ¿  Quién  golpea  con  tanta 
arrogancia?  Corran  á  ver. 

—  El  cartero. 

—Y  que  trae  el  cartero? 

—  No  trae  nada  para  nosotros.  Vino  a 
preguntar  si  sabíamos  si  enfrente  vivía... 


—Pues  bien  podía  el  señor  cartero  pre- 
guntar enfrente. 

Salís  á  vuesiros  quehaceres  ó  á  lo  que 
os  da  la  gana.  Vais  de  prisa;  pero  qué 
importa. 

— Fósforos,  señor. 

-No. 

—Se  los  doy  baraios.  Tres  cajas  por  cin- 
co centavos. 
-No. 

—Mire  que  no  suenan. 
—Vete  á  California. 

Queréis  comprar  un  diario,  y  acuden 
veinte  muchachos  ofreciéndoos  la  grande 
que  os  atropelian  y  os  meten  los  billetes 
por  los  ojos. 

Sigue :  Vais  á  atravesar  de  una  vereda 
á  otra,  pero  viene  un  tramway.  No  lo 
habéis  visto,  no  lo  habéis  sentido.  Creéis 
que  el  cochero  detiene  la  marcha?  Que  va 
á  detener:  os  echa  encima  los  jamelgos  5^ 
suertudo  podéis  llamaros  si  sólo  salís  sal- 
picado. 

Otra:  Vais  por  la  vereda  y  de  pronto 
os  sentís  detenido  por  una  aglomeración 
de  gente  que  se  encuentra  delante  de  un 
escaparate  contemplando,  con  una  curio- 
sidad cargante,  alguna  figurilla  automáti- 
ca que  mueve  la  cabeza  y  saca  la  lengua. 
No  tenéis  más  remedio  que  echaros  á  la 
mitad  de  la  calle  en  brazos,  ó,  mejor  aicho, 
en  las  zanjas  de  esas  interminables  obras 
de  subsuelo. 

Otra :  Un  limpia  botas  que  os  persigue 
porque  quiere  limpiaros  el  calzado  á  la 
fuerza  y  si  os  descuidáis  os  dará  en  la  pier- 
nas con  el  cajón  InstraJite. 
Sería  cosa  de  nunca  acabar. 
A  ver,  señores  constitucionalistas,  ¿eso 
es  ó  no  es  consticucional? 

Si  yo  fuera  concejal  presentaría  el  si- 
guiente proyecto  : 

«Art.  P-Todo  habitante  del  municipio 
de  la  capital  á  quien  se  le  golpée  en  la 
puerta  (de  su  casa,  se  entiende)  sin  causa 

plenamente  justificada  á 
su  interés  propio,  esta- 
rá autorizada  á  echarle 
los  perr('S  al  que  lo  haga. 
■"Art.  2'^-Todo  viandan- 
te que  íuese  interrumpido 
en  su  marcha,  va  sea  por 
vendedores  ambulantes  ó 
por  los  papanatas  y  vagos 
que  se  detienen  en  las  vi- 
drieras formando  grupos, 
podrá  pedir  el  auxilio  de 
la  fuerza  pública  para  que 
despejen. 

Art.  3"-  1{I  transeúnte 
que  Se  viera  atropellado 
por  cualquier  clase  de  ve- 
hículos estará  autorizado 
á  romperle  la  crisma  al 
conduct(.r  culpable.» 


fotografía  sacada  por  el  joven  aficionado  señor  Ramón  Uüed,  en  la  no- 
che del  14  del  comente  en  el  «Orfeón  Español»,  después  de  verificarse  la 
función  en  que  tomaron  parte  la  señora  Espinosa,  señorita  Carmen  Alva- 
rez  y  los  aíicionados  señores  Rafael  v  Antonio  Alvar.  Iuli;\n  Hernar  v  En- 
rique Homarchea.  En  el  número  próximo  publicaremos  otros  clichc's'de  la 
misma  sociedud,  que  la  falta  absoluta  de  espacio  nos  impide  hacerlo  hov. 


Y  si  el  remedio  no  fue- 
ra bastante  que  le  apli- 
quen cantáridas. 

R.  B. 
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Sr.  N.  Ovtiz  de  Traspeña  —  El  defecto 
capital  de  3U  composición  estriba  en  que 
el  poeta  Mármol  ya  dijo  cosa  semejante... 
3^  le  cayeron!  Figúrese  si  á  Vd.  le  cae- 
rían que  no  es  el  poeta  Mármol.  Por  otra 
parte,  aunque  su  composición  es  muy  sen- 
sible, eso  de  que  iin  cadáver  puede  ate- 
rrarse.... Vamos,  que  no  puede  ser! 

Sr.  Juan  Aymerich  —  Muv  lindos  sus 
dos  sonetos.  Los  publicaré  en  el  número 
que  viene  tomándome  la  libertad  de  cam- 
biarle algunas  palabras. 

Sr.  Z— Muy  original  su  composición  Al 
papel  que  trataré  de  publicar  cuando  ten- 
ga espacio  para  ello. 


Sta.  Violeta— FJ  pensamienío  es  bello, 
pero  las  estrofas  disuenan,  llaga  de  nue- 
vo su  composición  con  el  mismo  pensa- 
miento y  menos  disonancia. 

Anónimo ~\y\3i\ogo?>  y  pensamientos  de 
color  subido  no  se  publican  en  La  ^Iujer. 
Perdone. 

Sr.  J.  G.  C.  —  No  me  parece  oportuno 
que  Vd.  dé  á  la  publicidad  esas  cosas.... 
que  dejarían  con  tamaña  boca  al  paciente 
lector.  Bastante  es  con  que  lo  sepa  la 
Interesada. 

Sr.  A.  E.  C.  —  Es  demasiado,  seíior,  es 
demasiado  !  Con  la  mitad  habría  bastante 
y  aún  de  sobra. 


13  OTROS  NUEVOS  CASOS 

due  con  los  96  publicados  suman  ya  109 

DE  PERSONAS  BIEN  HONORABLES  DE  ESTE  PAIS 


El  protonotario  apostólico,  vicario  castrense  y  canó- 
nigo de  la  Metropolitana,  ¡nonseñoi-  Milciades  Echa- 
güe — Buenos  Aires,  Abril  5  de  1900 — El  que  suscribe 
se  complace  en  certificar  que  habiendo  hí^cho  uso  del 
Digestivo  Mojarrieta  durante  algún  tiempo,  en  los 
últimos  meses  ha  notado  una  sensible  mejoría  en  el 
funcionamiento  del  estómago,  que  se  ha  ido  acentuan- 
do gradualmente  hasta  el  extremo  de  haber  desapare- 
cido las  continuas  molestias  de  que  adolecía  por  la  fal- 
ta de  digestión,  pudiendo  asegurar  que  de  todos  los 
específicos  que  he  usado,  ninguno  ha  sido  eficaz  como 
este  poderoso  digestivo,  por  lo  que  no  trepido  en  re- 
comendarlo á  cuantos  tengan  dificultad  en  la  asimila- 
ción de  los  alimentos. — Monseñor  M.  Echa'¿.üe. 

El  secretario  general  de  la  Cárcel  Penitenciaria  te- 
niente coronel  Rodolfo  D.  Avendaño,  Thames  3355. — 
Buenos  Aires,  Abril  4  de  1900.— Cumplo  con  el  deber  de 
conciencia,  aparte  de  la  satisfacción  que  me  produce, 
por  declarar  que  durante  ocho  ó  nueve  años  he  pade- 
cido del  estómago  atrozmente,  no  obstante  haberme  so- 
metido á  varios  tratamientos  aconsejados  por  la  cien- 
cia y  contando  con  el  interés  y  buena  voluntad  de  va- 
rios facultatativos  amigus  que  se  han  preocupado  de 
aliviar  mi  mal.  Desconsolado  y  perdida  toda  esperanza, 
resolví  tomar  el  Digestivo  Mojarrieta.  }'  sometiéndo- 
me al  régimen  aconsejado,  durante  tres  meses  tomé 
este  específico  y  al  cabo  de  ese  tiempo  me  encontré 
sano  del  estómago,  volviéndome  el  apetito  y  habiéndo- 
me desaparecido  el  desgano  y  cansancio  moral  de  que 
sufría.  Sin  embargo,  dudaba,  suponiendo  que  quizás 
fuera  solo  una  trégua  que  obedecía  al  régimen  alimen- 
ticio observado  durante  la  curación,  pero  han  transcu- 
rrido nueve  meses  y  no  he  vuelto  á  sentir  incomodi- 
dades, lo  que  trae  á  mi  espíritu  el  convencimiento  de 
que  estoy  completamente  curado,  lo  que  única  y  exclu- 
sivamente atribuyo  al  Digestivo  Mojarrieta.— i?oí/o//b 
D.  Avendaño. 


El  muy  conocido  estanciero  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  que  tiene  su  establecimiento  *Loncoy  en  el 
partido  de  Tuyú,  y  vive  en  la  casa  de  su  propiedad 
Bolívar  -^97.— Buenos  Aires,  Abril  3  de  1900— He  toma- 
do el  Digestivo  Mojarrieta  por  tres  meses  con  algunos 
intervalos  y  declaro  que  me  ha  curado  de  una  afección 
al  estómago,  que  me  tenia  muy  fastidiado.  —  Xicolás 
D.  Herrera. 

El  hacendado  señor  Jacinto  Rosso,  que  vive  en  la  ca- 
sa de  su  propiedad,  Lima  748— Buenos  Aires,  Abril  5 
de  1900 — Atormentado  desde  mucho  tiempo  por  grave 
dispepsia  que  me  ponia  triste  y  malhumorado,  debili- 
tado mi  organismo  y  después  de  haber  recurrido  á  un 
sin  número  de  específicos  sin  resultado  alguno,  tomé 
al  fin  el  Digestivo  Mojarrieta  y  después  de  tres  me- 
ses de  asidua  curación,  sané  completamente  de  mi  en- 
fermedad. Cumplo,  pues,  con  un  deber  entregando  es- 
te certificado  por  agradecimiento  de  la  completa  cura- 
ción obtenida  y  por  la  propaganda  de  este  maravilloso 
específico. — Jacinto  Rosso. 

El  jefe  del  Archivo  del  Ministerio  de  Marina  señor 
Diego  Reinoso,  vive  Billinghurst  1410— Buenos  Aires, 
Abril  1°  de  1900.— Complacido  hago  constar  que  des- 
pués de  un  largo  tiempo  de  padecimientos  crueles  de  es- 
tómago, con  continuas  diarreas,  tomé  el  Digestivo  Mo- 
jarrieta encontrándome  á  la  fecha  completamente  cu- 
rado. Para  const  .ncia  y  en  prueba  de  gratitud  le  ex- 
pido la  presente  quedando  muy  reconocido. -Z)/í'go  i?t'/- 
noso. 

El  escribano  señor  Angel  E.  Raggio,  vive  Charcas 
435'(?.— Declaro  que  habiendo  tomado  varios  tubos  de 
Digestivo  Mojarrieta,  me  he  aliviado  completamente 
de  mi  antigua  enfermedad  clasificada  de  neurastenia 
gastro-intesiinal.  Para  que  conste  dov  el  presente  en 
Buenos  Aires  á  3  de  Abril  de  \9Q0.— Angel  E.  Raggio. 

(Sigue  en  la  página  siguiente J 


ALBUM  -  REVISTA  «  LA  MUJER  > 


Sr.  Carlos  Centeno  —  Su  composición 
Templo  sin  Dios  es  regular;  pero  ha  lle- 
gado tarde  á  mi  poder  y  no  sería  oportu- 
no publicarla.  Resérvela  para  el  año  que 
viene. 


Sr.  Apostólico— Déme  tiempo  para  leer 
lo  otro  y  le  contestaré  respecto  á  su  nue- 
va composición.  Desde  ya  le  participo  que 
para  La  Mujer  hay  que  escribir  corto,  si- 
quiera por  aquello  de  que  lo  poco  agra- 
da y  lo  mucho  enfada. 


Sr.  Lopes  Benedicto  —  Con  verdadera 
satisfacción  he  recibido  el  libro  de  sus 
versos,  que  Vd.  se  lia  dignado  mandarme 
y  aunque  Vd,  no  me  pide  mi  opinión  le 
diré  que  hay  algunas  composiciones  tan 
bellas  en  su  forma  y  fondo  que  tendría 
placer  en  reproducirlas  si  su  autor  lo  per- 
mitiera. 


BUENAS  NOCHES 


El  escribano  público  nacional  que  tiene  su  estudio 
Atíchorena  ¿"ó'.— Buenos  Aires,  Abril  6  de  1900.— Su  es 
pecífico  denominado  Digestivo  Mojarrieta,  es  un  ex- 
celente antiséptico  que  me  ha  curado  de  una  dispepsia 
aguda,  que  hace  tiempo  padecía  Reconociendo  sus 
imponderables  beneficios  me  congratulo  en  felicitarlo 
por  su  noble  composición  química.  Con  tal  motivo  lo 
saluda  agradecido. — Agustín  Lapuente  (hijo). 

El  conocido  hacendado  de  Juárez,  que  vive  en  su 
casa,  Azcuénaga  377  —  Juárez,  Abril  2  de  1900  —  Me 
complazco  hacer  constíir  que  con  el  mejor  éxito  ima- 
ginable he  hecho  uso  del  Digestivo  Mojarrieta,  com- 
batiendo y  extinguiendo  una  dispepsia  tenaz  que  ve- 
nía sufriendo  de  tiempo  atrás.  Medicamentos  como  el 
Mojarrieta  —  fruto  de  la  ciencia  —  no  puede  dejar  de 
recomendarlos  el  que  haya  sido  beneñcado  por  sus 
excelentes  resultados— P.  Recke. 

El  señor  Lucullo  Giovannini,  profesor  de  la  escue- 
la militar  ríe  gimnasia  y  esgrima  en  el  Yockey  Club 
que  vive  Bolívar  cí95— flonrar  la  ciencia  es  un  de- 
ber para  el  que  sanado  de  una  grave  enfermedad  de 
estómago,  como  la  que  3'0  padecía  desde  hace  más  de 
un  año,  sin  que  el  más  extrícto  régimen  de  vida  á 
que  me  había  sometido,  llevase  la  menor  mejoría.  Ha- 
biendo sentido  de  muchas  personas,  elogios  al  Diges- 
tivo Mojarrieta  me  decidí  á  usarlo;  y.  enemigo  co- 
mo soy  de  medicamentos;  lo  tOi>  é  más  por  prueba 
que  por  fé;  pero  desde  los  primeros  tubos  sentí  me- 
joría, logrando,  por  fin,  recuperar  mi  perdida  salud, 
después  de  setenta  días  de  curación  asidua.  Aprove- 
cho la  oportunidad  para  recomendar  como  se  mere- 
ce la  verdadera  eficacia  de  este  medicamento.— P/'o/. 
Lucullo  Giovannini . 

La  distinguida  dama  hermana  del  ilustrado  médi 
co,  ex-director  del  Hospital  Raivson,  señora  Vicenta 
Hunt  de  de  los  Santos,  vive  Comercio  391.  Adrogué  (F. 
C.  Sj  6  de  Abril  1900— Despue.^  de  haber  probado  in- 
numerables reniedios  para  combatir  la  molr*stia  enfer- 
medad al  estómago,  de   que   padecía  desde  hace  más 


de  quince  años  y  cuando  ya   desesperaba  del  encon 
trar  alivio,  me  encuentro  hoy  felizmente  del  todo  res- 
tablecida, gracias  al  uso  oportuno  del  Digestivo  Mo- 
jarrieta, á  quien  le  debo  mi  curación  radical.  —  Vi- 
centa Hunt  de  de  los  Santos. 

La  esposa  del  señor  Juan  Carbonaro,  que  tiene  Já- 
brica  de  calzado  Lima  77i.— Buenos  Aires.  Abril  3 
de  1900.— El  Digestivo  Mojarrieta  me  ha  curado  ra- 
dicalmente en  cuatro  meses  una  grave  dispepsia, — 
que  los  médicos  declararon  incurable,— y  la  que  me 
atormentó  por  espacio  de  ocho  años.  Desde  el  princi- 
pio noté  acentuada  mejoría  hasta  llegar  á  la  cura 
radical,  por  cuanto  con  entusiasmo  recomiendo  á  to- 
das mis  relaciones  la  incomparable  eficacia  del  Diges- 
tivo Mojarrieta.—  Victoria  J/.  de  Carbonaro. 

El  despachante  de  aduana,  que  tiene  escritorio  Mo- 
reno 925— Encontrándome  fectado  de  catarro  al  es- 
tómago y  rebelde  inflamación  intestinal,  me  he  cura- 
do radicalmente  usando  por  dos  meses  el  Digestivo 
Mojarrieta,  cu3'a  excelencia,  eficacia  y  bondad  reco- 
miendo á  todos  los  enfermos  del  estómago.  —  Tobic^s 
Longobardi. 

El  artista  teatral  señor  Joaqtiin  Moreno,  qtic  vive 
Artes  5(5— Buenos  Aires,  .\bril  5de  1900.  Hace  varios 
años  que  venía  padeciendo  inapetencia  casi  absoluta, 
i'oco  á  poco  la  enfermedad  fué  ganando  terreno  y 
llegó  el  caso  de  que  mi  estómago  apenas  recibía  el 
más  ligero  alimento  lo  rechazaba  por  ámbas  vías.  Mul- 
titud de  tratamientos  ensayé  sin  lograr  alivio,  lo 
que  me  hizo  creer  imposible  mi  curación.  Conocía  de 
oídas  el  tan  popular  Digestivo  Mojarrieta.  pero  era 
tal  mi  desencanto  que  ni  pensé  tomarlo  creyendo  que 
sería  una  de  las  tantas  farsas  que  en  materia  de 
específicos  he  conocido.  En  fin,  gracias  á  mi  amigo, 
señor  Esléban  Gil  que  tomó  á  su  cargo  vencer  mi 
incredulidad,  empecé  á  tomar  el  maravilloso  digesti- 
vo, y  creo  cumplir  un  deber  en  declarar  que  con  los 
primeros  tubos,  ya  mi  enfermedad  estaba  dominada. 
— Joaquín  Moreno. 


Deben  examinarse  con  rigor  estos  13  testimonios  argentinos  nuevos,  fijándose  en  que,  con  los  43  ya  publi- 
cados, correspo  nden  solo  á  los  90  dias  del  nuevo  año  corriente,  á  personas  muy  desinteresadas  de  este  país,  y 
que  son  ademas  de  los  53  de  Buenos  Aires  3-a  anotados  en  el  libro  que  trae  cada  estuche,  con  los  cuales  son 
ya  109  de  este  pais  que  fácilmente  los  averigua  con  rigor  quien  tenga  interés. 


J,  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

Í^^^^^J     MORENO  990  ESaUIIíA  BUEN  ORDEN 

E.  CAZENAVE 

Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxído  de  azóe,  administrado 
por  un  médico. 

496  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 

Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  cíe  Jardinería 

264  -  CALLE   ARTES  -  264 


CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
a  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades   que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cid. 


BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


VlItfO  GORDER 


Estos  exquisitos  VINOS 


m  Je  \cni.L  cii  lodos  los  estable- 


cimientos de  bebidas  de  la  República  Aiiicntina 


Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  lebrífugo.  Venta  anual  en  Francia: 
400.000  cajones.  Premiado  en  ¿S  Exposiciones. 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptos 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

 4  — 

Única  recomendada  por  /os  médicos 

Conserva  el  cabello,  (juita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 

Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


Es  el  TÉ  mas  esquisitd 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  favorito ', 
que  se  veurte  en  la  Argentina. 

Scheiuer  garantiza  fiel 
que  tomándolo  coustant^'s 
couseguiián  los  amantas 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marcado  EL  FAVORITO. 


7i\ 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER  457-BELGRAN0-463  

Vino  Bravais^y  Elixir  [Bravais  ''':^:^^.^n^t!\^..^:i''' 


LA  MUJER 


BELLAS  ARTES 


LA  SULTANA  FAVORITA 
PRECIO;  CAPITAL  'JO  Centavos  INTKRIOR  25  Centavos 


El  Sr  Gcoryino  LindPBS  ^^^^-^"^^^6.  Tiene  su 


Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


GBPVecBíía 
Apgeníiiqa 


LA  MEJOR 

DE 

T  O  D  A  S 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSE  BOHIGAS 

C  D 

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLi 

PARAEL  JINETE 

ELEGANTE 


Cigawewa  Floí  de  iy|ayo 

92  -  BUEN  ORPEI*  =  92! 
Sucursal  de    LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  ios  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cigfarros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murias —  U  ">mann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho — Monterrey—  Partagfcis— García  Alonso 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  aniculos 
de  cisfarrería. 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

 •  

Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 

Pedir  siempre  Eucaiiptus  de  Rui/,  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  iiue  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialiilad  le<ritima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


eAJASPORigCEHT 


EN  T0 DA  LA 
•  REPUBLICA 


Año  11. 


BUENOS  AIRES,  Abril  27  de  1900 


—i  LA  MUJER 


ALBUM  -  REVISTA   DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


JUAN  LINDOLFO  CUESTAS 


He  ahí  al  presidente 
de  la  desgraciada  Re- 
pública Oriental  del 
Uruguay.  Usa  patillas 
como  Echagüe,  el  aún 
gobernador  de  la  tam- 
bién desgraciada  pro- 
vincia de  Entre-Ríos; 
pero,  aunque  parecien- 
tes el  uno  al  otro  en  lo 
de  hacer  desgracias, 
no  lo  son  por  lo  que 
toca  á  carácter  aunque 
ambos  usen  y  abusen 
de  esos  apéndices  pe- 
ludos de  que  ya  no  se 
ve  muestra  sino  en  ca- 
sos típicos  ó  museos  de 
cosas  raras. 

Y  digo,  como  detalle 
importante,  que  D.  Lin- 
dolfo  usa  patillas  como 
don  Leónidas;  pero  no 
en  la  misma  forma,  sino 
más  abiertas  y  con  seña 
particular:  sin  bigote, 

Así  es  que  su  cara  (la 
de  don  Juan),  un  tanto 
pecosa  y  acribillada  por 
las  huellas  de  la  cutá- 
nea virulencia,— que  de 
esto  don  Lindolfo  no  es 
culpable,-su  cara,  digo, 
puede  pasar  muy  bien 
por  la  de  un  banquero 
de  melodrama;  ó  por  la 
de  un  maitre  d  hotel  de 
los  de  d  la  carte,  ó  por 
la  de  un  picador  (pica- 
do) de  redondel  ó  plaza 
de  toros,  de  los  que  van 
diciendo  por  esas  ca- 
lles:—«Qz/^'  patillas,  pii- 
ñald/ ~,que  es  como 
suelen  presentarlo  sus 
amigos  por  parecerse  á 
la  especie  en  su  modo 
de  arremeter  á  salga 
lo  que  salgare,  como 
decía  Bay oneta  Ca- 
lada. 

Pero,  lo  cierto  es  que 
nada  tendría  de  parti- 
cular que  un  presidente 
usara  patillas  á  ]o  Leó- 
nidas, banquero  de  me- 
lodrama, maitre  d'hotel 
ó  picador  de  plaza  de 
toros,  siempre  que  ese  presidente 
llamase  Cuestas. . .  Y  en  esto  tampoco  tiene 
concomitancia  con  Echagüe,  el  de  Entre- 
Ríos,  que  es  un  Leónidas  en  el  nombre  y 
no  en  los  hechos,  mientras  que  el  Cues- 


(Caricatura  para  las  dos  bandas) 

no  se 


tas  del  Uruguay 


,  es  la  pluralidad  de  las 
cuestas  insalvables  en  los  hechos  de  su 
desgobernada  y  maleante  administración 
pública,— que  en  la  privada  vo  no  me  meto, 
dicho  sea  con  todo  respeto!^ 


ALBUM-REVISTA  <LA  MUJER. 


Asegura  el  refrán  que  el  que  con  lobos 
anda  á  ahullar  se  enseña.  Y  debe  ser  así 
porque  don  Lindolfo  hace  tiempo  que  vie- 
ne ahul lando  como  si  fuese  un  Máximo 
Santos,  de  remembranza  triste  y  de  quien 
fué  Ministro  en  varias  carteras  hasta  que 
lo  echó  porque  diz  que  se  hacía  el  zonzo. 

Porque  la  verdad  es  que  sólo  un  Santos 
(Lindolfo)  con  patillas,  sería  capaz  de  ha- 
cer lo  que  ha  hecho  un  Cuestas  (Máximo), 
sin  b.gote,  con  la  memoria  del  que  llaman 
patriarca  oriental  y  sigue  haciendo  con 
los  que  fueron  afectos  al  finado,  llevando 
más  allá  de  la  tumba  sus  odios  y  renco- 
res, «como  los  chacales  que  osean  en  los 
sepulcros» . . . 

Que  aprenda  don  Juan  de  nuestro  pre- 
sidente don  Julio  en  un  caso  semejante. 

Ahí  lo  tiene  que  fue  de  los  primeros  en 
asistir,  no  sólo  á  la  velación  del  cuerpo 
sino  á  los  honores  del  sepelio  que  se  le 
han  hecho  á  Bartolito,  como  lo  llama  La 
Nación,  y,  sin  embargo,  Bartolito  lo  com- 
batió con  la  pluma  de  una  manera  bárbara. 

Se  me  dirá  que  don  Julio  ha  guardado 
esas  formas  porque  el  finado  era  hijo  e  Mi- 
tre, de  quien  don  Julio  se  finje  enamorado. 

Pataratas!  Don  Juiio  ha  hecho  eso  por- 
que el  finado  fue  un  talento  á  quien  toda 


la  prensa  argentina  y  limítrofe  ha  tiirife- 
riado...  después  de  muerto. 

Bartolito  era  un  talento  (lo  repito)  de 
quien  otro  talento,— Luis  V.  Várela,— dijo 
que  era  2i7i  hombre  de  bien. 

Pues  yo  aplico  también  (sin  ser  Luis  V. 
Várela)  á  Gomensoro  lo  que  de  Bartolito 
dijo  Luis  V.  Várela,  y  creo  que  don  Lin- 
dolfo hubiera  acertado  si,  como  don  Julio 
Argentino,  hubiera  tiirif erado  la  memo- 
ria de  aquel  otro  difunto. 

Nada  le  costaba  y  mucho  hubiera  ga- 
nado en  varios  conceptos,  (como  dicen  por 
ahí)— ya  que,  gracias  á  la  suerte  que  aún 
lo  proteje,  desaparece  con  él  para  siempre, 
de  sus  soñadoras  ambiciones  de  eterno  ó 
perpétuo  mando,  esa  tropezadora  pesadilla. 

Pero  es  que  don  Lindolfo,  desde  que  se 
ha  hecho  presidente,  no  puede  con  su  ge- 
nio, ni  con  sus  odios  ni  con  sus  renco- 
res, ni  con  sus  ambiciones,  ni  con  sus  des- 
confianzas, por  lo  que  va  siendo  un  caso 
típico  de  enfermedad  neurótica. 

Hay  quien  dice  que  le  ha  oído  exclamar: 

—Quieren  que  deje  la  presidencia?  Sil 
Cómo  no!  La  dejaré  cuando  me  lleven  á 
la  casa  de  Vilardebó! 

Yo  no  creo  que  lo  haya  dicho;  pero  pa- 
rece que  va  en  ese  camino. 

Dios  no  lo  quiera!  Leafar. 


Dimisioiiaiite  ó  dimisionaclo 


Cansado  de  tantos  golpes 
Como  en  la  hacienda  llevó, 
O  temiendo  que  le  llegue 
Alguna  interpelación 
A  las  que  el  año  pasado 
Le  tomó  pánico-horror, 
Doña  Rosa,  sin  espinas. 
Que  cierto  manejo  vió 
Antes  que  lo  dimisionen, 
Presenta  su  dimisión, 
Diciéndole  al  Presidente: 
—Señor,  aquí  sobro  yo.— 
A  lo  que  don  Julio  dijo: 

—Qué  me  dice,  mi  doctor! 

Con  que  sobraba,  mi  amigo? 
Pues,...  con  franqueza,  acertó! 

Mas  dígame,  antes  de  irse, 

Se  lleva  buena  impresión? 

—  Si  señor  impresionado 

De  vuestro  lado  me  voy 

Dejando  la  Hacienda  Pública 

Como  el  gallo  de  Morón. 

—Con  qué  boca  de  verdaríes 

Se  nos  ha  venido  hoy! 

—Mas  si  usted  me  necesita 

En  alguna  otra  ocasión. .  . 

—Cuando  le  salgan  las  plumas 

Al  gallo  que  me  dejó. 

Akreallá. 


Lo  que  es  mi  pobre  gallo  Pues  los  puazos  fueron 
Salió  mal  de  esta  Para  la  cresta. 


I 


calidades  de  escritor 


Entre  los  muchos  y  variados  acontecimientos  pro- 
ducidos prima  la  inesperada  y  sentida  muerte  del  se- 
ñor don  Bartolomé  Mitre  y  Vedia,  llamado  cariñosa 
y  familiarmente  por  !sus  colegas  de  La  Nación  y  ami- 
g-os  de  la  casa,  Bartolito,  y  conocido  en  las  letras 
americanas  con  los  pseudónimos  Argos,  y  Claudio  Cci- 
ballero. 

Nada  diremos  con  respecto  á  sus  condiciones  pri- 
vadas, que  de  ellas  han  hablado  y  hablarán  con  más 
ó  menos  parcialidad  les  que  lo  conocieron  intima- 
mente. 

No  nos  encontramos  en  ese  número,  y  sí  entre  los 
que  han   podido  apreciar  sus 
ilustrado  y  de  una  facundia 
inagotable  para  el  chiste  co- 
rrecto. 

Como  hablador  de  pluma, 
pocos  tan  amenos  como  él  en 
la  pre  nsa  argentina. 

Como    estilista  original, 
menns 

Co  o  polemista  jamás  se 
presentó  desconcertado,  aun- 
que !o  hirieran  en  las  fibras 
más  hondas. 

Nos  parecía  verlo  sonrién- 
dose,  encogiéndose  de  hom- 
bros como  el  que  dice:  «Don- 
de las  dan  las  toman»;  y  se- 
guir en  su  tema  como  si  ni 
siquiera  lo  hubieran  rozado 
en  la  epidermis. 

Ya  hacía  tiempo  que  se 
había  retirado  del  periodis- 
mo. ¿Descansaba?  No  lo  sa- 
bremos decir.  Ha  muerto  ro- 
deado de  deudos  cariñosos,  de  amigos  leales,  de  ad- 
miradores .  .  .  ¡casi  feliz  y  envidiado!  .  .  .  Paz  en  su 
turaba  ! 


Viene  enseguida  el  proceso  Sasso,  quien,  para  no- 
sotros, no  es  el  mayor  culpable  del  infame  complot. 
Sí,  pues;  Sasso— nombre  lúgubremente  significati- 


vo—no resulta  de  todo  eso  sino  un  instrumento  repug- 
nante que  aprovechaba  de  su  oficio.  Los  verdadera- 
mente culpables  son  aquellos  que  se  servían  de  él  pa- 
ra averiguar  vidas  abenas. 

Que  es  un  escapado  del  presidio  de  Italia  ó  cosa 
así  y  que  aquí  andaba  en  trcnzaduras  con  la  justicia 
rY  qué  otro  que  no  fuera  de  esas  condiciones  podría 
prestarse  á  desempeñar  el  odioso  papel  de  espía  de 
esa  jaez? 

Y  ocurre  preguntar:  ¿Que  hemos  llegado  á  una  si- 
tuación tan  deplorable  que  no  tiene  el  crédito  banca- 
rio  otros  medios  más  francos  y  más  nobles  parst  afian- 
zarse? Pues  en  el  pecado  llevó  la  penitencia  aí  po- 
ner el  pandero  en  semejantes 
manos. 


Es  algo  que  llama  más 
la  atención,  aunque  de  otro 
género,  lo  acontecido  en  la 
capital  del  Uruguay  con  mo- 
tivo de  las  exequias  á  la  me- 
moria de  Gomensoro. 

Que  hubieran  gritos  con- 
tra Cuestas  y  su  gobierno  ó 
no  los  hubieran;  que  fuera  él 
quién  los  hiciera  dar  ó  no  fue 
ra  él,  se  han  tomado  medidas 
tan  alarmantes  y  de  tal  mane- 
ra se  ha  procedido  en  perse- 
cuciones y  venganzas  que,  á 
no  estar  loco  ese  mandatario, 
deberíase,  por  precaución  al 
menos,  ponerlo  en  tratamien- 
to bajo  la  vigilancia  de  nues- 
tro especialista  Dr.  Davel. 

No  hay  duda  de  que  alguna  mosca  brava  le  ha 
picado  desde  que  es  presidente. 

Qué  genio  el  de  ese  buen  señor  y  como  le  anda 
desconfiando  á  las  revoluciones,  según  las  precaucio- 
nes que  toma  ! 

Cualquiera  lo  tendría  por  un  doctor  Francia  en 
perspectiva. 

Leaf.ar. 


Dijo  el  Tiempo  muy  ufano: 
—¿Quién  contesta  mis  derechos? 
por  mi  los  siglos  son  hechos 
que  cuenta  el  género  humano. 


So  y  más  vasto  que  el  océano, 
tengo  nirás  años  que  él  gotas; 
y  las  cosas  más  ignotas 
para  el  hombre  en  su  ignorancia 
logran  ver,  tras  mi  constancia, 
sus  oscuras  vendas  rotas. 

Oyendo  tal  osadía 

de  la  Muerte  el  esqueleto, 

ver  creyó  poco  respeto 

por  su  feyedad  sombría. 

Y  con  tono  de  irónía 

dijo^  al  Tiempo  desdeñosa: 

—  Ciertamente,  eres  gran  cosa; 

pero  en  mi  presencia  no. 

pues  siempre  fin  te  di  yo 

entre  el  polvo  de  una  fosa. 
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LAS  FIESTAS  CONFRATERNALES  H ISPANO-ARG ENTI ÑAS 

PERGAMINO  CONMEMORATIVO 


El  21  del  corriente, 
las  sociedades  españo- 
las, representadas  por 
las  personas,  cuyos 
nombres  damos  mas 
abajo,  se  apersonaron 
al  Palacio  de  Gobier- 
no é  hicieron  entre- 
ga al  Señor  Presidente 
de  la  República  de  un 
elegantí^  y  artístico 
pergamino  conmemo- 
rativo, pronunciando  el 
doctor  Osorio  un  bre- 
ve y  elocuente  discur- 
so al  que  contestó  el 
general  Roca  con  pa- 
labras cariñosas  dedi- 
cadas á  la  Colonia. 

Componían  la  indica- 
da comisión  las  mis- 
mas personas  que  fir- 
man el  pergamino,  y 
son  las  siguientes: 


J.  Solá,  Jenaro  Oso- 
rio,  J.  Artal,  J.  Muñoz 
Romarante,  Francisco 
Constenla,  Serqueda 
Retama,  A.  Lapuente, 
José  B.  Casás,  C.  Mo- 
rea,  N.  García,  J.  Cas- 
tro Valdés,  F.  Canitrot, 
L.  Castex,  M.  Borras, 
Miguel  Martínez,  Se- 
bastián Urqaijo,  E.  Mu- 
ñoz, Antonio  Laclaus- 
tra,  Manuel  Magdale- 
na, Alejandro  Conde^ 
José  Mora,  Santiago 
Gaparroz,  Gerardo  F. 
Loges,  A.  R.  Cartavio,. 
Francisco  Gutiérrez, 
J.  Llórente,  Gonzalo 
Guenso,  Martín,  Eche- 
griray ,  F.  Aniqueta, 
Pedro  Sánchez  y  V.  Vi- 
llabille. 


La  Comisión  al  salir  del  palco  presidencia! 


PLAZA  ESPAÑA 


Grandiosa  la  manifestación  del  domingo  !  Como 
pocas  tan  concurridas  y  tan  animadas  por  el  puro 
sentimiento  del  patriotismo  confraterna!,  no  sólo  en- 
tre argentinos  y  españoles,  sino  entre  una  inmensa 
mayoría  de  todos  los  hijos  de  la  América  y  de  los 
pueblos  latinos  que  viven  en  la  capital  de  la  repú- 
blica. 

Allí  se  encontraban  representadas  todas  las  cla- 
ses sociales,  desde  el  presidente  de  la  república  al 
humilde  menestral. 

— ¡  Plaza  de  España  1  ¡  Viva  España  !  —  se  oían 
los  gritos  de  entusiasmo  confundidos  con  los  no  menos 
entusiasmados  de  :  ¡  Viva  la  República  Argentina  ! 
que  daban  los  españoles. 

Preciosa  y  conmovente  la  carta  que  el  distinguido 
hombre  de  estado  y  escritor  notable,  doctor  Vicente 
F.  López,  dirigió  al  intendente,  señor  Hullrich  y  de 
que  dió  lectura  el  secretario,  señor  Williams,  entre 
los  expontáneos  y  frenéticos  aplausos  del  auditorio, 
que  la  escuchaba. 

Rememora  de  una  manera  feliz  el  acto  patriótico 
del  año  23,  en  que  la  Sala  de  Representantes^  por  ini- 
ciativa del  eminente  Rivadavia,  resuelve  que  se  vote 
entre  todo's  los  pueblos  americanos  un  empréstito  á 
objeto  de  sostener  la  independencia  de  la  madre  patria. 

No  fue  de  doce  millones,  como  inadvertidamente 
lo  dice  el  respetado  historiador,  sino  de  veinte  millo- 
nes de  pesos,  como  lo  espresa  la  ley  sancionada  por  la 
honorable  junta  de  representantes  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  el  22  de  julio  de  1823,  y  en  la  misma  fe- 
cha promulgada;  veinte  millones  de  pesos,  surtía  igual 
á  la  que  para  destruirla  (la  independencia)  habilita- 
ron á  su  gobierno  en  el  mes  de  marso  último  las  Cá- 
maras de  París. 

Por  lo  demás,  qué  mas  gráfica  descripción  pode- 
mos hacer  que  aquello  que  representan  las  distintas 
fotografías  que  damos  en  las    páginas  subsiguientes? 

En  ellas  están  dcscriptos  hasta  los  mas  insigniíican 
tes  detalles,  pues  nuestro  fotógrafo  tomólas  en  los  mo- 
mentos en  que  tuvo  lugar  la  apertura  del  acto  oficial 
y  cuando  mayor  atinencia  de  gente  concurría  á  ese 
acto  que-  tan  simpático  eco  há  repercutido  en  todos 
los  ámbitos  de  la  República. 


Banquete  en  el  Clnti  Español 


activa 
patrió- 
la ma- 


El  sábado  próximo  pasado  tuvo  lugar 
en  el  Club  Español  el  banquete  que  de- 
dicaban las  asociaciones  españolas  al  se- 
ñor intendente  municipal,  don  Adolfo- 
Bullrich,  conmemorando  en  el  su 
participación  en  las  resoluciones 
ticas  con  que  se  viene  honrando  á 
dre  patria. 

Inútil  creemos  repetir  lo  que  ha  dicho- 
la prensa  diaria  con  respecto  á  ese  acon- 
tecimiento en  el  que  reinó  la  más  cordial 
animación;  se  pronunciaron  bellísimos 
discursos  alusivos  al  acto,  siendo  el  del 
doctor  Solá,  presidente  del  Club  Español, 
una  notable  pieza  oratoria  3^  destacando 
también  como  verdadera  inspiración,  del 
momento,  las  palabras  pronunciadas  por 
los  doctores  Roque  Saenz  Peña,  Miguel 
Cañé  y  Ayerza. 

Como  podrá  ver.-e  por  las  distintas  ilus- 
traciones que  damos  más  adelante,  el 
golpe  de  vista  que  presentaba  el  banque- 
te, colocados  en  sus  asientos  anfitriones 
é  invitados,  era  brillante. 

Publicamos  á  continuación  los  nombres 
de  las  personas  que  asistieron  á  él : 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  España,  Sr.  Bullrich  (Inten- 
dente Municipal,  Dr.  Roque  Saenz  Peña,  Dr.  Miguel 
Cañé,  Dr.  Francisco  Ayerza,  Dr.  Cárlos\'cga  Belgrano, 
Sr.  Presidente  del  Círculo  de  Armas,  Sr.  Coelho  (Ge- 
rente del  Banco  Españolé  Sr.  Coronel  Gramajo  (Edecán- 
del  Presidente  do  la  República),  Sr. Williams  (Secretario 
del  Intendente),  Coronel  Calaza,  Dr.  Beazley  (Jefe  de 
Policía).  Sr,  Presidente  del  Club  Español,  Dr.  T.  Solá,, 
Dr  Genaro  Osorio  (Vice  Presidente),  Dr.  Angel  Anido 
(Presidente  de  la  Patriótica).  Sr.  Miranda  (Secretario), 
Dr.  Francisco  Gutiérrez  ( Presidente  de  la  Sociedad^dc- 
Beneficencia),  Dr.  José  B.  Casas  (Presidente  de  la 


So- 
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ciedad  de  Socorros  Mu- 
tuos Española),  Sr.  Sardá, 
J.  Forn,  M.  Magdalena,  J. 
Sánchez,  A.  R.  Cartavio, 
].  M.  Braceras,  J.  Martí- 
nez, E.  Montenegro,  J. 
Sensat,  M.  Andé,  C.  Mar- 
tínez, Sr:  Benedicto  (Di- 
rector de  «El  Correo  Es- 
pañol»), T.  Lasarte,  F. 
Constela,  Dr.  J.  Corté,  A. 
■G.  Lafuente  Dr.  J.  M  Ro- 
marate,  S.  A.  de  Retana, 
Sr.  J.  Artal,  S.  Arquijo, 
M.  Echegaray,  M.  Puente, 
E.  Touriño,  J.  Arambá- 
rri,  J.  Miró.  G.  Saenz,  D. 
G.  Villamíl,  F.  Piriz  Gar- 
cía, Dr.  Francisco  Cobos, 
J.  F.  R.  Leoni,  J.  M.  Ca- 


rreras,G.H.  Gutiérrez,  Dr. 
Gonzalo  Segovia,  B.  Pico, 
J.  Norordo,  M.  Helguera, 
A.  Taillade,  Dr.  J.  G.  Pe- 
llicer,  J.  Pazos,  V.  Gu- 
tiérrez, F.  Puelles,  J.  Gar- 
cía Velloso,  M.  A.  Sal- 
gueíro,  M.  Llamazares,  A. 
Artal,  Herminio  Giriz,  J. 
Cavot,  Dr.  Rafael  Calza- 
da, J.  M.  Luis.  V.  Tovia, 
M.  Cildos,  P.  Fernández, 
L.  Palaciós,  M.  Berraon 
do,  C.  Rentería,  J.  M. 
Blanco,  B.  Guinea,  E. 
Santa  Marina,  R.  Santa 
Marina,  J.  Veiga,  A.  La- 
rraechca,  J.  O.  de  Zárate, 
J.  A.  Fernández,  M.  Bo- 
rras, F.  Gómez,  S.  Capa- 


rros. ,T.  Ca  rricle,  A.  Arf  v;il.  M.  Rivero  A.  Iztueta,  J.  Moreno,  T.  R.  Fernández,  A.  González,  Dr.  E.  Cabello, 
Dr.  R.  Leiguarda,  Dr.  R.  Barón,  L,  Líindeia,   A   Caride,  U  Caveda,  F.   M.   de   Ibarra,  G.   Escudero,  Dr.  J. 


Real,  F.  Ruiz,  M.  Duran,  S  G.  Bermejo.  Dr.  A.  de  P.  Aleu.  P.  Isbert.  E.  Hurraiz,  G.  Llórente,  V.  Caride, 
M.  Avendaño.  Dr.   Francisco   Durá,  G.   F.  Pages,  J.  B.  Andreu,  E.  L.  Alonso,  etc. 
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AI  principiar  los  discursos,  el  señor  Intendente  Municipal  y  el  señor  Ministro  de  España 


Al  izar  las  banderas  y  los  trofeos  conmemorativos 
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DE  TIENDAS 


—¿Quiere  mostrarnos  géneros  para  la 
estación? 

—Con  mucho  gusto.  ¿Tendrían  la  bon- 
dad de  tomar  asiento?  Enseguida  traigo 
los  muestrarios. 


—¿No  es  aquella  la  de  Pegote? 
—En  lo  cursi  que  viste  se  la   conoce  á 
leguas. 

-  Desde  que  su  marido  es  secretario  de 
un  ministro  no  cabe  en  .sí  de  puro  orgu- 
llo. Farsanta  . . . 

—  Aquí  pueden  ver  Vds.  lo  más  elegan- 
te que  ha  venido  de  Europa.  Son  fantasías 
de  última  novedad. 

—¿Te  gusta  este  color,  mamá? 

—Es  horrible,  hija;  con  ese  salpicadillo 
parece  carbonada  á  la  criolla.  A  tí  te  con- 
vienen mejor  los  colores  oscuros  lisos,  pa- 
ra que  resalte  más  la  nitidez  de  tu  cutis 
blanquísimo. 

—Mamá . . . 

--Dice  bien  la  señora.  Para  una  niña  en- 
cantadora como  Vd. . . . 
—¿Quiere  bajar  la  pieza  de  este  moiré? 
—Moaré,  se  dice,  mamá. 

—Es  lo  mismo;  el  joven  entiende  igual. 

—Es  la  última  creación  del  buen  gusto. 

—Quite  Vd.  allá  :  en  la  muestra  parecía 
otra  cosa.  Ahora  recuerdo  que  las  de  Ca- 
britilla tienen  vestidos  de  esto.  No,  no;  na- 
da de  imitaciones  ridiculas.  Las  de  Cabri- 
tilla visten  como  las  damiselas. 

—Como  Vd.  guste,  señora. 

—Vea,  es  mejor  que  nos  muestre  Vd.  en 
las  piezas.  Con  las  muestras  se  confunde 
una. 

V  el  amable  dependientví  desocupa  toda 
la  estantería  á  su  cargo,  llenando  dcMrre- 
gulares  pilas  el  mostrador,  donde  los  más 
raros  colores  se  mezclan  en  extraña  con- 
fusión, entretanto  la  mamá  y  su  niña  exa- 
minan tanta  fantástica  tela,  murmurando 
;i  la  vez  de  cuanto  se  les  ocurre.  V  así  se 
pasan  las  horas,  al  cabo  de  las  cuales,  se 


van  como  han  entrado,  dejando  al  emplea- 
do con  la  cabeza  hecha  una  olla  de  gri- 
llos, y  dispuestas  á  finalizar  el  día  de  la 
misma  manera  en  la  primera  tienda  que 
vuelvan  á  encontrar  al  paso. 

* 

*  * 

—¿Me  quiere  despachar  á  mí?  Hace  una 
hora  que  estoy  esperando. 

—¿Y  dónde  mejor,  prenda? 

—Es  claro;  después  la  señora  me  dice 
que  mato  el  día  de  plantón  con  mi  novio. 

—Bien  sabe  élla  lo  que  es  venir  á  la 
tienda. 

—Pero  para  mí  como  sino  lo  supiera.  Dé- 
me diez  centímetros  de  este  veludillo. 

—Nos  va  á  consumir  las  existencias  su 
patrona. 

—Como  que  es  la  miseria  andando.  Na- 
die sabe  eso  como  las  sirvientes,  que  pa- 
samos las  de  Pilatos,  mientras  ellas  se 
lucen. 

—Lástima  que  en  esa  vida  se  pierda  esa 
caída  de  ojos. 

—  No  embrome,  vamos,  que  estoy  de  prisa. 
Y  la  fámula  se  va  con  la  compra,  pen- 
sando en  el  sermón  que  le  espera. 

* 

—  Dígame,  este  surah  ¿es  de  aquí? 
—Sí,  señora;  yo  mismo  vendí  un  corte 

de  vestidos  hace  dos  días. 
-¿A  la  señora  de  Zurcidero? 
—A  la  misma. 

— ¡  Cómo  roban  Vds.  en  la  medida  !  Des- 
pués dicen  que  las  modistas  enriquecemos 
con  los  retazos. 

—  Cuando  el  río  suena  . . . 

—Pues  ya  vé  Vd.,  ese  corte  no  me  al- 
canza; faltan  cincuenta  centímetros  3^  ven- 
go á  buscarlos. 

—La  de  Zurcidero  es  mu}^  gruesa. 

—Pues  no  por  eso  dejó  de  encargarme 
que  le  guarde  los  restos  grandes  para  ha- 
cerle corbatas  al  marido. 

—La  economía.  Voy  á  darle  el  surah. 

—  Le  recomiendo  que  no  entretengan  á 
la  aprendiza  cuando  viene.  Parece  que 
no  tuviesen  Vds.  suficiente  con  tanta  em- 
perigotada  como  tienen  aquí  todo  el  san- 
to día. 

—No  es  nuestra  la  culpa. 

—Sabe  Dios  cuántas  historias  tendrán 
Vds.  en  la  cabeza! 

—Felizmente,  amiga  mía,  andamos  muy 
mal  de  memoria— contest,a  el  dependiente 
con  sorna. 

-¡Jesús,  y  que  careros  se  han  vuelto 
ustedes ! 

—  Al  contrario,  señorita,  he  dicho  á  Vd . 
un  precio  bajísimo.  Es  clase  excelente. 

—  Tiene  que  rebajar  cincuenta  centavos. 

—  Imposible,  señorita;  esta  fantasía  en 
todas  partes  la  venden  á  doble  precio  que 
nosotros. 

Es  muy  cara.  ¿Qué  vale  esta  otra? 

—  Uno  v  treinta,  señorita. 
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i  Que  atrocidad!  No  es  extraño  que 
vendiendo  así  enriquezcan  los  tenderos. 

Pues  le  juro  á  Vd.  que  en  este  artí- 
culo no  ganamos  ni  un  centavo. 

¿Qué  han  de  decir  ustedes? 

La  verdad  exacta. 

-  Bueno,  no  perd.'ímos  tiempo:  hace  dos 
horas  que  estoy  aquí  y  aún  tengo  que  ir 
á  la  modista  y  á  visitar  unas  amigas. 

Si  no  convenimos... 
Está  bien,  le  doy  por  este  fular  uno 
y  sesenta. 

-Menos  de  uno  y  noventa  no  es  posi- 
ble, y  lo  siento. 

-Pero  hombre,  no  sea  Vd.  así  con  las 
dientas  buenas,  Vd  sabe  que  casi  todos 
los  días  vengo  y  casi  siempre  compro  algo. 
—Tengo  presente  esa  atención. 

—  Vamos  ¿me  lo  deja  en  ese  precio,  sí 
ó  no? 

.  — Uno  y  ochenta  la  última  palabra.  ¿Cuán- 
tos metros? 


— Treinta  y  cinco  centímetros;  es  para 
combinar  un  adorno;  mida  bien  ¿eh? 

El  pobre  dependiente  deslallece.  Dos  ho- 
ras de  trajín  y  medio  litro  de  saliva  para 
vender  por  valor  de  sesenta  y  tres  cen- 
tavos y  aún  tener  que  rebajar  el  pico  v 
mandar  la  mercadería  á  domicilio. 

¡  Ah,  las  tiendas  ! 

Ciertamente,  el  trnto  femenino  es  encan- 
tador, pero  cuando  degenera  su  «lata  ten- 
deril»,  como  dice  uno  del  gremio,  es  fácil 
explicarse  sin  muchas  cavilaciones,  el  ce- 
libato masculino  per  sécula,  etc. 

La  tienda  es  el  lugar  donde  con  más 
placer  matan  el  tiempo  nuestros  tormen- 
tos y  es  el  depósito  de  telas  donde  la  po- 
lilla no  puede  vivir,  y  ¿por  qué  no  decir- 
lo también?:  la  tienda  es  un  laboratorio 
donde  inconscientemente  ó  no,  como  se 
quiera,  ni  el  menor  trapillo  se  queda  sin 
analizar. 

(Remitido)  augusto  loredo. 


Yo  no  he  visto  cosa  igual 

ni  aun  siquiera  parecida. 

¡Qué  atento!  ¡qué  comedido! 

¡qué  discreto!  ¡qué  puntual  ! 

Es  un  joven  de  primera, 

siendo  muy  justo  añadir, 

que  me  afeita  sin  decir 

una  palabra  siquiera, 

cosa  que  no  hallo  reparo 

en  extrañar,  ¡vive  Dios! 

que  esto,  acá  para  inter  nos, 

"íuele  ser  bastante  raro. 

Siempre  lo  encuentro  dispuesto 

para  sacarme  del  paso, 

y  jamás  se  ha  dado  el  caso 

de  no  encontrarlo  en  su  puesto. 


¡Con  qué  mesura  trabaja! 

¡qué  bien  esparce  el  jabón! 

sobre  todo  ¡qué  atención 

pone  al  llevar  la  navaja! 

¡qué  suavidad  en  las  manos! 

¡qué  tacto  tan  singular! 

;y  qué  modo  de  salvar 

los  remolinos  y  granos! 

Si  me  corta  (por  ventura 

rara  vez  esto  acontece) 

es  tanto  lo  q'ie  padece 

al  mirar  mi  cortadura 

que  sospecho,  por  San  Blás, 

al  verlo  fuera  de  sí, 

que  aunque  me  ha  cortado  á  mi, 

á  él  le  duele  mucho  más. 


Con  interés  que  anonada, 

abnegación  que  enloquece; 

y  esto,  señor,  me  parece 

que  no  se  paga  con  nada. 

Pues  aún  falta  lo  mejor, 

lo  absurdo,  lo  inconcebible, 

¡lo  que  parece  imposible 

siendo  muy  cierto,  lector  ! 

Y  es  que  un  servicio  como  este 

de  tanto  pulso  y  aplomo 

sin  que  yo  me  explique  el  cómo, 

ni  dos  centavos  me  cueste. 

Mucho  celebro  y  me  encanta 

la  amistad,  siendo  secura, 

y  me  gusta  la  finura, 

pero,  señores,  no  tanta; 

que  entre  el  uso  y  el  abuso 

muy  poco  suele  mediar, 

siendo  fácil  abusar 

si  empezamos  por  el  uso. 

Más,  como  muere,  primero 

que  aceptar  la  humilde  paga 

¿qué  quiere  Vd.  que  le  haga? 

;Quién  es,  en  suma  el  barbero, 

delante  de  quién  inmolo 

mi  ser  todo  agradecido? 

Lector  :  habrás  comprendido 
que  me  suelo  afeitar  solo. 

Ji  AX  Ceppi. 

Remitido) 


Cual  si  envidiase  su  altura 
á  la  roca  magestuosa, 
murmurando  embravecida 
del  mar  la  encrespada  ola 
contra  aquella  se  abalanza; 
ya  la  escupe  ya  la  azota. 
Resiste  el  furioso  golpe, 
sin  conmoverse,  la  roca, 
y  parece  más  augusta 
cuando  desgajada  y  rota 
lame  su  base  humillada 
la  hirviente  é  irritada  ola. 


Entre  un  libre  cambista  y  un  proteccionista: 

—  ¿Leíste  El  Pai>  dei  dommiío? 
--Yo  nunca  leo  eso  ;Por  qué? 

—  Por  que  trae  un  ai  lícul ;  demostrativo  de  su  ini- 
port;tncia. 

—¿Y  en  qué  se  demuestra? 

—  En  que  lira,  cifra  redonda,  diez  y  ocho  mil  qni- 
nicnlos  suscritores. 

—  Bien  podría  tirar  cien  mil. 

—  Es  que  el  tiraje  corresponde  á  su  suscrición. 
— ;Tantos  empleados  liene  la  Nación? 

—  ¡  Hombre  ! 

— Ah.  vamos,  habrá  que  descontar  los  números  á 
que  están  suscritos  los  gobernadores  que  son  afectos 
al  proteccionismo...  del  doctor  Pellegrini.  Yesos,  hay 
que  contarlo  por  ambos. 

La  Exposición  de  Pat  ís  se  inauguró  en  la  fecha 
acordada:  pero  resultó  que  la  Exposición  de  París, 
inaugurada  en  la  fecha  acordada,  fue  una  especie  de 
laberinto  de  destrozos  ó  una  montaña  de  escombros. 
como  dice  el  señor  Arregiiine  en  Los  dos  artistas,  pu- 
blicación hecha  en  Caras  y  Caretas,  y  resulta  de  los 
telegramas  publicados. 

Aquella  no  es  exposición  todavía,  si  no  media  expo- 
sición que  necesita  de  ali;unos  meses  para  completarse. 

Sin  embargo  se  ha  inaugurado  y  se  cobra  como  si 
ya  lo  fuera  y  monsieur  Picard  cuenta  desde  ya  con 
ser  eran  caballero  de  la  Legión  de  Honor. 

Y  eso  que  no  ha  terminado  su  misión  en  el  tiem- 
po estipulado. 
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MUSEO  DE  VERSAILLES 


NAPOLEON  1«  Y  LA  RELNA  DE  PRUSLA  EN  TILSITT 

POR  EL  PINTOR  GOSSE 
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LA  CAUSA  REPUBLICANA 


CI  ADRO  DE  E.  BOl'TK.XY 


El  notable  pintor  E.  Boutign}-,  uno  de  los  más  interpretes 
de  los  gloriosos  hechos  militares  de  la  patria  i Francia) 
representa  en  ese  cuadro  la  muerte  del  General  Causse, 
en  Ja  campaña  á  Italia  (1796),  Habiendo  reunido  el  predicho 
general  la  ^Q*"  media  brigada,  le  hizo  cargar  á  la  bayoneta 


cuando  cayó   herido,   inmediatamente   moribundo  ve  al 
general  Bonapartc  á  quien  pregunta  : 
—  Ha  sido  tomado  de  nuevo  Dego 

—Las  posiciones  son  nuestras,— le  contestó  Bonaparte. 
Entonces  muero  tranquilo,    -  dijo  el  \  aliente  general 
Causse. — ¡  Viva  la  República  ! 
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UN  TRAGO  AMARGO 

Era  allá  en  el  año  1858  y  ya  era  yo  un 
hombrecito  de  nuestro  siglo:  diez  años  no 
cumplidos. 

Me  hallaba  en  la  capital  del  Paraguay 
y  asistía  al  colegio  de  don  Ildefonso  An- 
tonio Bermejo,  un  literato  español  que 
además  de  enseñar  las  primeras  letras, 
desempeñaba  el  delicado  puesto  de  secre- 
tario privado  del  mariscal  López. 


Recuerdo  que  la  primera  vez  que  asistí 
á  clase  los  hermanos  Machain  y  los  her- 
manos Decoud  me  toniaron  para  un  titeo. 

Se  armó  un  complot  y  en  asueto  me 
ofrecieron  utia  cosa  negra  á  que  éllos  lla- 
maron }}iasacote  de  Villa-Rica. 

—  Ma  .sv?  r  o  /  — e  X  c  1  a  m  é  c  o  n  1  a  s  a  n  s  i  a  s  d  e  m  i 
glotonerí  a  juvenil.  — A  mí  me  gusta  mucho. 

— Comé.^me  dijeron. 

Y  comí,  ó,  mejor  dicho,  mastiqué  y  tra- 
gué; pero  no  bien  lo  hice  creí  que  iba  á 
echar  las  entrañas;  era  tabaco  en  pasta, 
del  que  mascan  los  marinos 


Mis  burladores  fueron  puestos  en  pe- 
nitencia; pero  siguieron  riéndose  de  mí 
hasta  que,  subiéndoseme  el  humo  del  ta- 
baco á  las  narices  armamos  una  de  rompe 
pizarras  y  libros,  de  la  que  resultó  que  á 
mí  también  me  pusieron  en  penitencia. 

Pero  no  es  de  esto  de  lo  que  quiero 
hablaros,  si  no  de  la  primera  vez  que  3'o 
tomé  cerveza. 

Tenía  lugar  una  gran  función  para  feste- 
jar nada  menos  que  el  natalicio  del  maris- 
cal. 

Se  había  armado  una  plaza  de  toros  que 
se  lidiaron,  no  á  la  usanza  moderna  sino 


como  en  los  tiempos  antiguos,  con  rejones 
y  monigotes. 

Las  localidades  estaban  literalmente  ocu- 
padas. Todo  lo  más  escogido  de  la  socie- 
dad paraguaya  se  encontrab  i  allí. 

Ciinetes  en  Driosos  y  magníficos  caballos 
enjaezados  con  galas  americanas,  reco- 
rrían el  redondel,  recibiendo  los  saludos 
de  los  unos  y  los  aplausos  de  los  otros. 

Llevaban,  como  en  criollo  se  dice,  un 
platal  en  las  sonadoras  espuelas,  en  ei  re- 
cado, en  el  rebencjue,  en  las  riendas  y  el 
freno. 


Se  hicieron  jue- 
gos de  destreza  has- 
ta que  abrióse  el  to- 
ril. 

Toros  negros  y 
blancos,  mancha- 
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dos  y  de  color  de  sangre,  vinieron  unos 
tras  otros  que,  ciegos  de  coraje  se  lanzaban 
sobre  los  caballos  cuyos  caballeros,  antes  de 
rejonearlos,  seguían  demostrando  su  agi- 
lidad y  destreza  para  cuerpear  las  fieras. 
Y  era  de  ver  el  acierto  con  que  después 
lanzaban  el  rejón  al  testuz  ó  al  morro  del 
toro  embravecido. 

Y  cuando  cansados  los  tenían,  allá  iba 
un  monigote  contra  el  que  aquel  la  em- 
prendía á  cornada  limpia;  pero  más  tar- 
daba el  monigote  en  caer  que  en  volverse 
á  levantar,  con  psombro  de  la  arremetedora 
ñera  que  volvía  á  emprenderla  con  él  hasta 
que,  rendida,  la  sacaban  del  redondel  más 
mansa  que  un  cordero. 

La  fiesta  era  variada  en  estremo,  y  íue 
allí  donde  vi  por  vez  primera  echar  á  un 
toro,  el  más  bravo,  ensillarlo  con  recado, 
largarlo^  ir  á  él  un  domador,  hacerle  una 
gambeta  á  la  embestida,  saltar  sobre  la 
montura  con  una  limpieza  admirable  y  do- 
marlo con  las  lloronas  y  el  rebenque  lo 
mismo  que  se  doma  un  potro.  El  toro 
•echaba  espuma  por  la  boca,  bramaba,  y 
cuando  corcobeaba  y  saltaba  parecía  cu- 
lebra que  quería  desprenderse  de  aque- 
llas piernas  de  acero. 

Otra  diversión  curiosa:  Allá  iba  un  toro  á 
¡a  disposición  del  público  que  podía  llevár- 
selo; pero  sin  contar  con  otras  armas  que 
las  naturales.  Un  diluvio  de  indios  parna- 
arrojóse  á  la  plaza.  Por  supuesto 
que  el  toro  estaba  embolado,  lo  que  no 
obstó  para  que  muchos  de  sus  pretendien- 
tes rodaran  por  la  arena  á  impulsos  de 
sus  holazos.  Ello  produjo  grandes  algaza- 
ras, cuando  se  presentó  un  indio  fornido 
•c  o  m  o  u  n  j^Bife  atleta, el  que 

tomando        ^s^É^bék  -  postura,  es- 

peró  á   la     j^HHHh^       fiera,  ha- 


ñas  á  los  de- 
aparta ran  ; 
g  a  á  él ;  ba- 
para  cor- 
el  puño  que 
caer  con  tal 


ciendo  se 
más  que  se 
el  toro  lie 
ja  el  testuz 

nearlo;  pero  el  indio  levanta 

parecía  una  maza  v  lo  deja     

íuerza  sobre  la  cabeza  del  bruto  que  do- 
bla las  rodillas  y  rueda  al  suelo.  Los  de- 
más indios,  entre  aplausos  torm  idables 
(con  permiso  del  mariscal,  se  entiende)  se 
arrojaron  á  él  y  lo  sacaron  á  la  rastra. 
mientras  el  atleta  se  retiró  también  con 
«I  puño  dislocado. 


El  bochorno  era  tremendo! 

Salí  medio  sofocado  y  dirijime  aturdido 
á  una  de  las  carpas,  la  más  lujosa,  que  á 
los  alrededores  había,  empavesada  y  ador- 
nada con  llores  y  banderas.  Deseaba  be- 
ber algo,  por  mi  dinero,  se  entiende;  pero 
al  querer  entrar  una  guardia  que  allí  ha- 
bía me  lo  impidió;  mas  no  tan  pronto  que 
yo  no  viera  dentro  de  esa  carpa,  sentada 
junto  á  una  mesa,  una  mujer  bellísima, 
tan  bella  v  tan  distinta  á  todas  las  demás 
mujeres  que  en  esa  fiesta  había  visto,  que 
apesar  de  mi  edad,  me  la  quedé  mirando 
con  veraadero  embelesamiento. 

La  guardia  quiso  repetir  su  orden;  pero 
la  dama  le  hizo  una  seña,  y  el  soldado 
me  indicó  que  entrara.  Entré,  naturalmen- 
te turbado,  y  me  acerqué  á  la  dama,  la 
que,  con  esquisita  amabilidad,  me  indicó 
que  me  sentara. 

—Usted  no  es  paraguayo,  ¿verdad?  -  me 
preguntó  sonriendo. 

—No,  señora. 

-Gusta  usted,  jovencito,  tomar  alguna 
cosa?  -  me  volvió  á  preguntar,  observán- 
dome siempre. 

—Si  no  es  molestia.,  .—murmuré. 

—No;  yo  también  iba  á  tomar....  ¿Qué 
gusta  servirse? 

—Lo  que  usted  quiera. 

—Bueno.  —Y  dirigiéndose  á  un  mozo  que 
de  frac  y  guantes  esperaba  sus  órdenes, 
se  las  díó  en  inglés. 

El  mozo  volvió  en  breve  con  una  ban- 
deja de  metal  blanco  en  la  que  había  dos 
copas  y  una  botella,  que  destapó  sirvien- 
do en  aquellas. 

La  dama,  siempre  amable,  me  invitó  á 
quebebiern.  -^^k  ^^^^ 

z  o  rápida  ^^^^^       m  e  n  t  e  y 

yo.    con    la         a^^^H^^   ^^d  que 


tenía,    quise    \^  ^     ^  hacer  lo 

mismo;  pero       ^  no  bien 

pasó  por  mi  /  garganta 

aquel  líquido  '  ánsias  de 

asco  se  produjeron  en  mí.  recordando  el 
chasco  que  en  el  colegio  me  dieron  los 
Machain  y  Decoud. 

Apénas  pude  contener  los  movimientos 
repulsivos.  La  dama  debió  notarlos,  por- 
que, sorprendida,  me  preguntó  : 
—¿No  le  agrada  la  cerveza? 
Estuve  por  contestarle  lo  que  el  gitana 
aquél  : 
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— Si  en  lugar  de  hiél  le  dan  á  Jesu- 
cristo cerveza,  no  la  aguanta;— pero  me 
contenté  con  decirle :— Sí...  no  mucho. 

En  aquel  instante  llegó  á  la  carpa  un 
militar  lleno  el  pecho  de  entorchados;  era 
Francisco  Solano  López,  quién,  dirigién- 
dose á  la  dama,  la  dijo: 


—¿Vamos? 

—Vamos— le  contestó  aquélla  tomándo- 
se de  su  brazo  y  dejándome  saboreando 
aún  aquel  trago  amargo  de  cerveza. 

Después  supe  que  quien  me  lo  había 
proporcionado  se  llamaba  Elisa  Linch. 

RAFAEL  BARREDA 


EL  «AIGLON»  DE  ROSTAND 


¿  Su  ca- 
Dió  comienzo  con 


Rey  de  Roma 
hijo  de  Napoleón  I 


¿Sabéis  cómo  es  Edmundo  Ros- 
tand?  No  es  el  viejo  poeta  me- 
lenudo á  lo  Teóiilo  Gautier,  ni 
de  o-abán  raído  y  colorada  bu- 
fanda á  lo  Verlaine.  Rostand  es 
joven,  treinta  y  cuatro  años,  y 
elegfante,  muy  elegante,  pero  de 
aquella  elegancia  de  1850  que  le 
asemeja  á  uno  de  esos  figurines 
que  abundan  en  las  portadas  de 
las  novelas  de  fialzac.  Rostand 
es  romántico  hasta  en  el  vestir. 
¿Cuál  es  su  vida?  No  es  el  mí- 
sero poeta  que  vive  á  expensas 
de  las  musas...  y  del  editor:  ni 
el  que  sustenta,  viste  y  calza  humildemente  del  pro- 
ducto diario  de  su  pluma:  ni  tampoco  es  D'Ennery, 
Zola,  Bourget,  Verne,  que  se  llaman 
mait/es,  y  se  han  hecho  ricos,  muy 
ricos  trabajando,  pero  que  nacieron 
pobres,  muy  pobres.  Rostand  no  ne- 
cesita de  las  musas,  ni  de  la  pluma, 
ni  del  editor,  ni  de  nadie.  Nació  rico 
y  su  patrimonio  le  ha  bastado  para 
poder  gozar  toda  la  vida  de  pingües 
rentas.  Escribe  versos,  no  por  nece- 
sidad, sino  por  vocación.  La  lira, 
instrumento  que  para  los  demás  poe- 
tas constituye  el  ganapán,  es  para 
Rostand  lo  que  el  piano  para  las 
niñas  bien  educadas;  una  distrac- 
ción, un  adorno  mundano, 
rrera  literaria? 

un  Rectieil  de  versos,  los  primeros 
gorgeos  de  este  delicioso  ruiseñor 
poeta;  abordó  la  escena  teatral  con 
Romancsques,  comedia  que  adoptó 
en  su  clásico  repertorio  el  Teatro 
Francés;  La  Samaritaine  drama  bíblico  de  poética  y 
original  contextura;  el  universal  Cyrano  de  Bergerac; 
la  piedra  angular  de  su  renombre  literario,  y,  por  úl- 
timo, el  Aiglon  cuyo  estreno  data  de  cinco  días  no  más. 

Rostañd,  como  la  ma3'oría  de  los  poetas  románticos, 
se  inspira  en  esa  fuente  inagotable  que  se  llama  la 
Historia,  y  su  nuevo  drama  es  una  página  de  la  tan 
si^blime  cuan  espantosa  epopeya  napoleónica,  ó  me- 
jor dicho,  el  epílogo  triste  de  esa 
epopeya.  En  efecto,  nos  presenta 
al  Aigloii,  al  hijo  de  Napoleón  I,  á 
la  edad  de  veinte  años,  prisionero 
de  la  coalisión,  bajo  el  ojo  avizor 
de  Metternich,  en  el  castillo  de  Scoen- 
brunn,  cerca  de  Viena.  En  vano  se 
le  educa  á  la  austríaca;  en  vano  se 
arrancan  de  la  Historia  que  le  dan 
á  leer  las  gloriosas  páginas  que  ha- 
blan de  su  padre;  en  vano  se  cubren 
los  blondos  rizos  de  su  cabellera  con 
el  dorado  casco  y  se  le  viste  con  el 
blanco  uniforme  de  coronel  de  la 
guardia  húngara.  La  innegable  ley 
de  la  herencia  se  manifiesta  en  él, 
potente,  irresistible,  y  su  alma  ju- 
venil, enardecida  por  la  fuerza  he 
reditaria,  sueña  con  la  gloria  y  el 
esplendor  paternos,  y  quiere  luchar 
y  reconquistar  su  perdido  trono.  El 
partido  bonapartista  está  fraguando 
«n  coinplot  para  sacarle  de  Schtrnbrunn  v  traerle  á  Pa- 
rís y  ha  mandado  á  su  lado  á  la  condesa'  de  Cainerata, 
disfrazada  de  costurera  parisiense  para  María  Luisa,  á 
un  personaje  del  partido  que  se  da  como  sastre  del  du- 
que de  Reischtadt,  y  á  Flambeau,  viejo  veterano,  tes- 
tigo de  Arcóle,  Austerlitz,  Wagram,'  ferviente  entu- 
siasta del  gran  Emperador.  La  condesa  v  Flambeau 
consiguen  burlar  la  vigilancia  de  Metternich,  v  en  un 
baile  de  máscaras,  celebrado  en  el  Palacio,  se'ponela 
Camerata  el  disfraz  del  duque  v  éste  huye  con  Flam- 
beau hacia  la  frontera.  Pero  al  "llegar  á  ésta,  surge  en 


Sarah  Bernhardt 
representando 
al  Rey  de  Roma 


el  ánimo  apocado  del  fugitivo  la  inquietud  y  la  duda, 
teme  las  consecuencias  de  su  evasión  y  quiere  volver 
á  Schoenbrunn.  El  intrépido  Flambeau  le  conduce  en- 
tónces  al  campo  de  Wagram,  lugar  de  la  famosa  ba- 
talla, y  evoca  los  recuerdos  de  la  jornada  heroica,  la 
silueta  de  Napoleón  sobre  su  caballo  blanco,  la  carga 
de  la  guardia  al  grito  de  ¡Viva  el  emperador!  y  luego 
la  batalla,  espantosa,  horrible,  y  por  fin,  la  victoria, 
la  sublime  victoria.  El  duque  se  anima,  se  entusiasma 
al  oír  á  Flambeau,  y  se  dispone  seguir  camino  de  Pa- 


rís cuando  se  oye  llegar  la  guardia  que  Metternich  h;» 
mandado  en  su  busca.  Pero  el  veterano  del  gran 
Ejército,  antes  que  caer  en  manos  del  aborrecido 
príncipe,  se  da  una  puñalada,  y  víctima  de  espantoso' 
delirio,  que  le  hace  creer  que  está  asistiendo  aún  á  la 
sangrienta  batalla,  agoniza  á  los  pies  del  duque  que 
vela  su  cadáver  en  la  negrura  de  la  noche,  ante  la 
inmensa  llanura  de  \\'agrani.  hasta  que  llega  la  guar 
dia,  le  sorprende  )•  le  lleva  á  Schanbrunn  en  donde 
fallece  á  los  pocos  días. 

Más  ¡  cuán  pálido  resulla  este  relato  al  lado  del 
magnífico  conjunto  de  la  obra!  Y,  ¿cómo  describir 
¡os  maravillosos  efectos  que  ha  sabido  sacar  Rostand 
de  esa  intriga?  ¿Cómo  explicar  las  diversas  emocio- 
nes que  experimenta  el  espectador  ante  la  escena  del 
sastre  y  la  costurera  linjidos.  hablando  de  modas,  te- 
las, encajes  y  figurines  á  las  damas  y  seño»  as  de  la 
corte,  mientras  enteran  al  duque  del  complot  que  fra- 
guan en  su  favor;  la  del  baile  de  máscaras  con  tod.ts 
las  frivolidades  y  devaneos  de  la  corrompida  aristo- 
cracia, escena  en  que  ejerce  Rostand  la  sutil  y  gra- 
ciosa ironía  que  parece  privilegio  de  su  talento:  aque- 
lla en  que  Metternich.  p:»ra  anonadar  al  Aiglou  que 
quiere  ir  á  París  y  sentarse  en  el  trono  imperial  le 
pone  ante  un  espejo  y  le  dice  con  irónica  crueldad 
«Tú  emperador,  ¡infeliz!  .Mírate,  mírate  bien;  tu  nunca 
serás  lo  que  fue  tu  padre  porque  no  tienes  nada  suyo. 
Reniégale  3'  maldice  su  memoria.    Tu  tres  austríaco. 
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austríaco  como  tus  antepasados  maternos,  austríaco 
como  María  Luisa  tu  madre,  y  eres  rubio  como  tu 
m;idre,  débil  como  ella, irresoluto  como  ella  y  cooarde 
como  ella  que  es  mujer!»  y  el  duque,  enfurecido,  rom- 
pe el  espejo  en  mil  pedazos  y  llora  y  maldice  su  fatal 
destino:  la  de  la  llanura  de  Wagram  cuando  el  pobi  t 
Atglon,  efecto  misterioso  de  la  evocación  del  mori- 
bundo  Flambeau,   oye  surgir  del  campo  de  batalla, 


cuna  en  que  nació,  y  ordena  que  se  le  lean 
en  voz  altíi.  mientras  ajioniza.  las  fiestas  que 
París  celebró  el  día  de  su  bautizo  imperial? 

No,  toda  narración  tiene  que  resultar  insul- 
sa, oscura,  ruin.  La  obra  de  Rostand  debe 
compararse  A  hermosa  joya  de  ricos  brillan- 
tes. ;Para  que  referir  la  cantidad  de  piedras, 
sus  quilates,  el  pulido  de  sus  facetas  y  la  ga- 
lanura de  su  talla?  Es  menester  ver  esa  joya, 
verla  para  poder  admirar  los  misteriosos  3- 
vivísimos  fulgores  que  brotan  de  ella  y  cons- 
tituyen su  mérito.  Sólo  la  escena  ó  la  lectura 
pueden  hacer  valer  los  iníinitos  encantos  poé- 
ticos y  dramíiiicos  del  At^/cn  que,  como  Cy- 
rano  y  más  que  Cyrano,  seiá  leído  y  repre- 
sentado uni  versalmente. 

La  nueva  obra  de  Rostand  ha  sido  puesta  en 
escena  con  el  lujo  de  vestuario  y  decoraciones 
que  sólo  existe  en  París. 

Entie  los  actores  se  ha  distinguido  la  famosa 
actriz  Sar.  h  Bernhardt,  rayando  á  sublime  al- 
tura en  el  papel  del  Ais,lon\  Sarah  desempeña 
admirablemente  los  papeles  de  hombre,  el  tra- 
vestí, y  así  como  en  la  obra  del  gran  Shakes- 
peare fue  Hamleto,  en  el  drama  de  Rostand  ha 
sido  el  hijo  de  Napoleón,  el  mísero  Agtnltic/io, 
con  toda  su  pusilanimidad,  su  heroísmo,  su  am- 
bición y  su  dolor  innatos.  En  la  escena  del 
espejo  con  Metlernich.  en  la  del  campo  de  ^\'a- 
gran,  en  la  entrevista  con  su  abuelo  F"rancisco 
José  y  por  último  en  la  dolorosa  escena  de  la 
muerte  (¡oh,  lectores,  hay  que  ver  cómo  sabe 
morir  Sarah!)  la  notable  actriz  ha  entusias- 
mado al  público  hasta  el  delirio,  confirmándose 
así  una  vez  lo  que  3'a  sabíamos  todos,  ó  sea 
que  Francia  posee  hoy  día  dos  cosas  grandes,  incom- 
parables, geniales:  una  actriz  y  un  poeta. 

L.  UE  LAS  Cuevas  García. 

París,  18  Marzo  1900. 


ecos  del  cañón,  voces  de  combate,  choque  de  armas, 
lamentos,  aves  terribles  de  agonía,  gii'os  de  maldi- 
ción, cual  misteriosa  voz  de  ultratumba  que  pide  ra- 
zón al  hijo  de  los  males  del  padre,  una  de  las  escenas 
más  conmovedoras  del  drama,  un  canto  épico  de  in- 
comparable sublimidad  y,  en  fin,  la  escena  final  cuando 
el  pobre  duque,  á  punto  de  morir,  manda  colocar  al 
lado  del  triste  lecho  en  que  yace,  la  cuna,  la  alegre 


Sr.  Bartolomé  Mitre  y  Vedia 

PERIODISTA  ARGENTINO 
t  En  Buenos  Aires    (Capital  Federal) 

El  20  de  Abril  de  1900 


ALBUM- REVISTA  «LA  MUJER. 


"TANDEM  CLUB" 

Presidente:  Sr.  Francisco  Riiiz ;  Tesorero:  Ramón  Alvares;  Secretario:  Angel 

Miirre;  Vocales:  Sres.  Delgado,  Neuman  y  Avalo. 


Esperando  la  salida  de  Belgrano  á  San  Fernando 


El  día  15  del  corriente  tuvo  lugar  la  extraordinaria  carrera  desde  Belgrano  al 
pintoresco  pueblo  de  San  Fernando. 

Tomaron  parte  en  la|fiesta  mas  de  setenta  socios  entre  los  que  recordamos  á  los 
señores  Salgado,  Reyes  Lasos,  Arona,  San  Miguel  Otero,  Jacorino  etc.,  y  los  ganado- 
res señores  Cervera,  Radé,  Petit  Bretón,  Maldorani,  Llanos  y  Picinini. 

Nuestro  primer  cuadro  representa,  como  ya  lo  indicamos,  momentos  antes  de 
dar  la  señal  de  partida,  en  el  bajo  del  arrabal  de  Belgrano. 


Lleg'ada  á  San  Fernando 

En  el  segundo,  verdaderamente  pintoresco,  se  encuentran  los  socios  del  Tándem 
Club,  descansando  de  su  rápida  llegada  al  pUeblo  de  San  l"\M-nando. 

Los  corredores  hicieron  la  travesía  de  cuatro  leguas  aproximadas  que  hay  desde 
Belgrano.  al  indicado  pueblo  de  San  Fernando  en  o  V  )ni¡iiitos,  poco  más  ó  "^menos, 
siendo  los  ganadores: 

1.  ^  categoría,  1."  Cervera;  2.'^  Radé. 

2.  *         »         1."'  Jacorino;  2."^  Llanos;  v  3.''  Pici)ii)ii. 

3.  ''^         »         \:' 'Manuel  Iglesias;  2."  Reyes  Lasos;  v  3.*'  Valero. 
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Cervera  y  Radé. 

ÜR  una  se  hace  la  carnea- 
da, al  estilo  criollo  ó  impro- 
visado. 

En  otra  se  encuentran  los 
socios  del  Tándem  Club  en 
el  momento  solemne  de  pro- 
ceder al  banquete  campestre. 

Y  por  último,  después  de 
haber  dado  cima  á  la  bucó- 
lica, entre  broma  y  jaleo,  se 
echa  mano  del  mas  aparente 
de  los  instrumentos  y. . .  á  ol- 
vidar penas  y  trabajos! 

Son  estos  cuadros  curiosos 
é  interesantes  por  lo  que  de 
naturales  tienen. 

Sentimos  que  la  falta  abso- 
luta de  espacio  nos  prive  de 
dar  otros  grabados  reíeren- 
tes  al  mismo  paseo  de  la  re- 
ferida asociación  que  se  nos 
ha  enviado. 

Nota.—\.^  categoría  37.30. 

2.  ^         >>  39.30. 

3.  ^        »  38.30. 
Organizadas  allí  mismo 


La  carneada. 

Las  láminas  ó  cuadros  que  van  en  esta  pá- 
gina representan  á  los  dos  ganadores  de  pri- 
mera categoría  señores  Cervera  y  Radé  y  á 
los  distintos  grupos  de  socios  que,  después  de 
las  carreras  y  de  haber  llegado  al  punto  seña- 
lado se  preparan  al  pie  nic. 


Banquete  campestre. 


Después  del  banquete, 
unas  carreras  acuáticas  el  señor  don  Eugenio  Alvarez 

adjudicó  una  medalla  de  oro  para 
el  primer  ganador,  que  lo  fué  el  se- 
ñor U.  Aroíia;  el  señor  R.  Alvarez. 
adjudicó  una  segunda  que  la  ganó- 
el  mismo  U.  Arona,  y  el  presidente 
del  Club,  señor  Ruiz,  adjudicó  una 
tercera  que  la  obtuvo  el  señor  Lla- 
nos. 

Tenemos  entendido  que  el  Tayidem 
Club  prepara  para  el  próximo  mes 
de  Mayo  otras  fiesstas  de  la  misma 
naturaleza  á  las  que  se  llevarán  á 
cabo  carreras  en  bicicleta  de  mayor 
interés  que  las  indicadas  y  á'las 
que  serán  invitadas  no  solo  las  la- 
millas de  los  socios  si  no  las  relacio- 
nes de  estas. 

Adelante  y  que  progrese  el  Tán- 
dem Cliíb  son  nuestros  deseos. 
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CERTAMEN  DE  INVENTORES 


Jatuqiie  adeo  donati  oiitnes... 

(Kiioida,  Liv.  V.) 

El  Tribunal,  que  debía  adjudicar  el  premio  al  in- 
vento más  útil,  y  todos  los  oyentes,  escuchábamos  con 
¡asombro  la  explicación  de  un  descubrimiento  extra- 
ordinario. 


«Voy  á  concluir,  señores  — decía  Sapiens,  el  inven- 
tor.— Los  cerebros  de  los  contemporáneos  más  ilus- 
tres se  conservan  rotulados  en  mis  frascos  y  si  he  pro- 
fanado sepulturas,  he  descubierto  y  poseo  en  toda  su 
enerfíía,  ó  atenuado  en  cultivos  de  diferentes  gradua- 
ciones, el  microbio  de  esa  enfermedad  que  llaman 
heuio.  Gracias  á  mis  inyecciones,  brillan  en  el  mun- 
do algunos  imbéciles  de  nacimiento,  sometidos  por 
sus  padres  á  mi  régimen.  Porque,  señores,  pocos  hom- 
l^res  han  creído  nesesaria  para  sí  la  inoculación  de 
mi  bacilo:  he  ofrecido  bacterias  del  cerebro  de  Bís- 
mark  á  nnestros  políticos,  de  Víctor  Hugo  y  Zorrilla  á 
los  aprendices  de  poeta,  y  de  Moltke  á  nuestros  ge- 
nerales más  obscuros,  y  los  han  rehusado  con  desdén. 
Sólo  algunos  músicos  de  murga  han  adquirido  micro- 
bios atenuadisimos  de  Wagner,  y  me  han  aturdido  á 
tiompetazos;  la  sublimidad  en  música  tiene  manifes- 
taciones formidables.  Unicamente  he  transmitido  el 
bacilo  del  genio  militar  á  un  sacerdote,  y  el  del  ge- 
nio político  á  un  prestamista:  el   primero   está  ense- 


fíando  la  estrategia  á  una  comunidad  de  capuchinas, 
y  el  segundo  está  versificando  la  ley  hipotecaria.» 

Sapiens  saludó  modestamente,  y  hubo  un  murmu 
lio  de  aprobación  que  ahogaron  los  otros  inventores. 
Uno  de  éstos,  el  licenciado   Muceta,  le  interrogó  con 
ademane-;  descompuestos: 

—'¿No  afirmas  que  el  genio  es  una  enfermedad.' 

—Así  lo  aseguran  autores  afamados. 

— ¿V  quieres  reproducirla,  miserable,  cuando  se 
Tía  extinguido  felizmente,  en  España,  hace  ya  tiempo? 

—-La  administro  en  cultivos  atenuados." 

—Sapiens,  explica  tu  sistema. 

—Inyectando  el  bacilo  de  Hismark  en  un  Jumento 
obtengo  un  bacilo  más  suave,  qu^,  inoculado  al  espa- 
ñol, lo  da  facultades  de  jefe  de  partido;  si  ese  bacilo 
le  atenúo  en  otro  asno,  con  su  producto  sólo  consigo 
gobernadores  de  provincia  y  caballeros  grandes  cruces; 
á  la  tercera  atenuación  no' logro  sino  concejales,  poe- 
tas de  charada  y  empresarios  de  teatro,  v  á  la  cuarta, 
sacristanes,  limpiabotas  y  serenos:  nadie  quiso  ensa- 
yar la  quinta,  y  trayend»  conmigo  el  cultivo  décimo, 
pregunto:  ¿hay  quién  se  preste  á  la  prueba  en  pro- 
vecho de  la  ciencia? 


Todos  nos  mirámos,  animándonos  los  unos  á  los 
otros,  conviniendo  en  que  correspondía  hacerla  á  al- 
gún mendigo  qu?  quisiera  ganar  una  peseta.  Un  po- 
bre aceptó,  diciendo  al  tribunal:  ! 

—Cuando  era  rico  hubiera  propuesto  lo  mismo  que 
vosotros:  el  pobre  es  el  conejo  de  Indias  de  los  Hos- 
pitales, su  estómago  la  retorta  de  lo»  experimentos 
atrevidos  y  las  vitrinas  de  los  Museos  el  panteón  (Je 
sn  osamenta.  Las  momias  del  Pacífico  reposan  en  cu- 
clillas: casi  todos  los  muertos  yacen  tendidos  á  la  lar- 
ga; sólo  el  esqueleto  del  pobre  espera  en  pie  la  resu- 
rrección de  la  carne. 

Y  se  sometió  dócilmente  á  recibir  la  picadura. 


— ¿Qué  siente  usted?  — 
le  preguntó  Sapiens  ter- 
minada la  punción:  pero 
el  pobre  había  perdido  la 
palabra. 

— Exprésese  usted  por 
señas. 

El  pobre  se  volvió  de 
espaldas,  derribó  de  una 
coz  al  presidente,  y  em- 
prendiendo un  trotecillo 
borriquero,  salió  á  la  ca- 
lle rebuznando,  mientras 
todos  exclamábamos: 

—  ¡Qué  degeneraciones 
las  del  geniol 


—  Esa  es  la  consecuencia  de  las  manipulaciones 
patógenas;  las  enfermedades  sólo  producen  otro  mal — 
diio  Museta  —  Yo  cultivo  microbios  benéficos,  y  he 
aquí  el  resultado. 

Y  sacando  del  zurrón  una  caja  parecida  á  los  bo- 
tiquines homeopáticos,  la  presentó  con  orgullo  al  tri- 
bunal. 

— Sólo  veo  -dijo  el  presidente— tubitos  de  cristal 
y  rótulos  de  ciencias  en  las  etiquetas.  Explíquenos 
qtié  es  esto. 

—Esta  es  la  Universidad  del  porvenir.  Cada  cien- 
cia tiene  su  microbio,  ó  produce  un  bacilo  en  el  ce 
rebro  de  los  doctos.  He  logrado  aislar  y  cultivar  el 
microbio  de  cada  asignatura,  que,  inoculado  en  la  ca- 
beza del  alumno,  se  resuelve  otra  vez  en  ciencia  sin 
la  molestia  de  estudiar. 

— ¿Podría  usted  darme  una  prueba? 

—En  el  acto,  si  alguien  se  presenta  á  ser  ino- 
culado. 

hasta  que,  excitado  por  la 
del  inventor,  se  adelantó  un 
chiquillo,  gorra  en  mano,  diciendo:  *Yo  me  atrevo.» 
Destapó  Muceta  un  tubo  rotulado  Matemática  y  pre- 
paró la  jeringuilla. 

—Un  momento— dijo  el  presidente.— Conviene  que 
el  recipiendario  obre  con  discernimiento.  ¿Sabes, 
niño,  lo  que  te  van  á  hacer? 

— Si,  señor;  quieren  que  salga  á  la  calle  rebuz 
nando. 

—  Xo;  el  señor  desea  meterle  todas  las  matemáticas 
en  el  cuerpo. 

El  chico  desapareció  como  un  coeh^e:  hubo  que 
hacer  la  prueba  con  el  loro  del  conserje,  y  se  eligió 
el  Latín  como  la  asignatura  más  adecuada,  inyectán- 
dosela en  la 
punta  de  la 
lengua.  El 
animal  ca- 
yó á  tierra 
al reci 
de  s  c  i 
de  los  clá- 
si  co  s  .  y 
m  ientras  el 
dueño  del 
loro  ense- 
ñ  aba  los 
puños  áMu 
ceta,  le  in- 
crepaba   su   rival   y   le   llamaba  matapájaros. 

Pero  el  loro,  recobrándose  al  instante,  enderezó 
su  cuerpo,  batió  las  plumas,  estendió  una  pata  y  dijo 
gravemente:  Doniininn  vohiscuin .  Y  como  si  contes- 
tase á  Sapiens,  que  murmuraba:  <Bah,  ¡latín  de  igle- 
sia!....», empezó  á  recitar  una  elegante  pros  >dia  del 
Arte  Poética  de  Horacio. 

Volvió  á  colgarse  Muceta  en  el  hombro  su  zurrón, 
y,  orgulloso  y  aplaudido,  salió  de  la  sala  seguro  dé 
su  triunfo  para  pregonar  en  la  calle: 

..¿Quién  compra  teología,  sociología,  filosofía  y 
numismática  barata?  ¡Al  buen  derecho  romano!  ¡Aquí, 
á  cargar  terapéutica  y  balística! 


Nadie  se  presentaba, 
aventura  y  las  palabras 


Mbir  la 
:arga  ^i 
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Nadie  le  llamaba;  sólo  cuando  pregonó:  «¡Lenguas 
muertas  ó  vivas!»,  le  preguntó  una  cocinera: 

—Buen  hombre,  ¿son  de  ternera  ó  de  carnero? 


—¿Está  presente— preguntó  el  secretario  — el  sabio 
que  afirma  haber  petrificado  el  ñúido  eléctrico? 

— Está— respondió  un  hombrecillo  vivaracho. — Si 
otros  han  licuado  el  aire,  3'0  he  gastado  mis  bienes 
para  conseguir  la  piedrecilla  montada  y  oculta  en  mi 
sortija.  He  acumulado,  prensado  y  retorcido  el  fluido 
eléctrico;  le  he  sometido  á  todas  las  temperaturas  has- 
ta reducirle  á  cambiar  de  estado  y  aprisionarle  en 
esta  cápsula,  donde  guardo  fuerza  para  pulverizar 
una  montaña.  No  hay  monarca  que  posea  una  pie- 
dra semejante,  porque  he  fabricado  un  átomo  de  sol. 
Cuando  os  heláis  de  frió  reina  el  verano  en  mi 
buardilla'  si  el  día  es  obscuro,  le  hago  claro  y  tengo 
un  sol  para  mí  solo.  Veréis  su  brillo,  pero  no  sabréis 
nunca  mi  secreto.  Y  volviendo  el  engarce  de  la  pie- 
dra produjo  un  foco  de  luz  tan  vivo,  que  parecía  una 
atmósfera  de  llama. 

Todo^  nos  felicitamos  de  que  el  verdadero  sol  n- 
perteneciera  á  aquel  sabio  egoísta,  porque  nos  sumo 
tía  en  las  tinieblas. 


— Pide  la  palabra  un  zapatero— dijo  un  hombre  que 
llevaba  una  bota  encadenada  como  si  se  tratara  de  un 
león. 

— rPara  qué? 


— Para  presentar  mi  bota  defensora  del  hombre 
contra  el  hombre;  tiene  por  suelo  una  plantilla  de 
metal  que  rechaza  á  las  personas  con  el  talón  y  con 
la  punta;  hace  el  vacío  humano  en  torno  suyo  y  na- 
die se  acerca  al  que  la  usa  para  robarle  el  reloj,  ó 
darle  la  mano,  que  es  aún  más  peligroso. 

—¿Se  puede  ensayar  ahora? 

— Si  V.  E.  me  lo  ordena  desocuparé  la  sala  á 
puntapiés. 


Recuerdo,  entre  los  proyectos  ó  invenciones  pre- 
sentados, una  Caja  de  Ahorros  para  acumular  el  va- 
lor que  se  derrocha  en  las  tertulias  y  emplearlo  en 
defensa  del  país:  un  método  para  escribir  versos  mo- 
nosílabos con  pie  quebrado:  una  rotativa  que  tiraba 
por  minuto  cien  licenciados  en  Derecho:  ojos  de  cris- 
tal irresistibles  para  enamorar  en  los  t&atros:  un  ins- 
trumento que  éxtrae  del  cuerpo  humano  el  esqueleto 
sin  dolor,  y  unos  polvos  de  extracto  de  envidia  na- 
cional para  matar  ratones  y  curianas. 
'  El  último  experimento  fué  el  más  agradable.  El 
inventor  empezó  afirmando  que  así  como  disfrutan  una 
músicii  millares  de  oyentes,  pueden  comerse  un  mismo 
manjar  á  la  vez  muchas  personas,  y  para  demostrarlo. 


presentó  su 
multiplica  - 
dor  del  ali- 
mento».Co 
locó  en  un 
plato  una 
hermosa 
perdiz  es- 
cabecha d  a 
y  clavó  en 
el  centro 
una  especie 
de    t  r  i  n- 

chantc  del  cual  salían  diez  alambres  terminados  en 
lengüetas,  é  invitó  á  diez  espectadores  á  llevárselas 
á  la  boca.  Nos  sentamos  á  su  alrededor,  y  todos^al 
poco  rato,  y  cada  cual  de  por  sí,  aseguramos  habernos 
comido  la  pechuga,  los  alones  y  las  patas:  la  perdiz, 
sin  embargo,  estaba  intacta. 

— Ahora— añadió  el  inventor— pueden  aproximarse 
los  señores  que  deseen  volvérsela  á  comer. 

Hubo  gran  entusiasmo  y  todos  grita-on  «¡al  apa- 
rato!», cuando  una  turba  de  abastecedores  y  fondis- 
tas, invadiendo  el  local,  hizo  pedazos  el  invento,  lle- 
vándose á  empuiones  al  autor.  ¿Qué  fué  de  él?  No  se 
ha  sabido.  Créese  que  entró  en  una  salchichería  y  no 
salió. 


El  tribunal  dictó  su  fallo. 

«Considerando  que  el  enemigo  mayor  del  español 
es  el  español,  contra  el  cual  no  bastan  precauciones, 

»Se  concede  el  premio  del  invento  más  útil  al  za- 
patero Juan  Cerote  por  su  bota  defensora.» 


José  Fernández  Bremóx. 


Don  TOMAS  GOMENSORO 

ILUSTRE  Patricio  oriental 

t    EN  MONTEVIDEO 
El  15  de  Abril  de  1900 
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BELLAS  ARTES 


¿ME  REGALAS  TU  HIJITO  ? 
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I 

Cuando  de  luz,  de  notas  y  colores 
Hizo  acopio  la  rubia  Primavera, 
En  un  hueco  del  muro,  placentera, 
La  golondrina  se  anidó  entre  flores. 


¡  Cuán  alegre  y  vivaz  con  sus  amores 
A  los  destellos  de  la  luz  primera 
Se  lanzaba  nerviosa,  cual  si  fuera 
Por  el  cielo,  aspirando  sus  albores  ! 

Después,  cuando  la  tarde  descendía 

Y  el  pálido  crepúsculo  caía 

Cual  leve  velo  de  impalpables  brumas, 

Retornaba,  y  en  el  oculto  nido 
Por  las  hojas  de  yedra  guarnecido 
Se  oían  besos  y  rumor  de  plumas 


II 

Hoy  el  dichoso  nido  está,  vacío  ! 
Huyó  la  golondrina,  entristecida, 
Y,  donde  alegre  palpitó  la  vida, 
Soplan  heladas  ráfagas  de  frío  ! 

Natura,  sin  las  galas  del  estío. 

De  brumas  y  de  nieblas  revestida  ^, 

Medita,  pesarosa  y  abatida, 

En  la  tristeza  de  un  dolor  sombrío. 

Y,  allá  del  viejo  y  carcomido  muro 
Cuando  tiende  la  noche  el  tul  oscuro. 
Mientras  gimen  las  rachas  otoñales. 

Se  oye  en  el  nido,  en  la  profunda  calma, 
Un  llanto  triste  que  acompaña  al  alma 
En  sus  crueles  nostalgias  invernales! 

Juan  Aymerich. 

Córdoba,  1900. 

(Remitido.) 


Sra.  AI.  3Í.—Su  composición  carece  por 
completo  de  todo  lo  que  se  llama  sentido 
común.  Por  lo  demás  es  un  ripio  desde 
que  empieza  hasta  que  concluye. 

Sr.  B.  G.  y?.— Ha  herrado  usted  su  vo- 
cación. Métase  á  albeítar. 

Sr.  Microbio~\Q}ié  cosa  detestable  es. . . 
un  microbio!  ¿Por  qué  no  cambia  de  pse- 
dónimo  y  de  gusto  también?  Mire  que  es 
feo  lo  que  manda.  Casi  tan  reo  como  un 
microbio. 

Sr.  Peres  y  Garc/a— Tratándose  de  una 
composición  campestre,  usted  ha  compues- 
to... berzas  en  lugar  de  versos.  La  ten- 
dré presente  cuando  funde. . .  una  chacra. 

Sr.  L.  Ramires~M.\iY  preciosa  la  com- 
posición qae  usted  me   manda;  pero  re- 


sulta que  no  es  de  Usted  sino  de  Esté- 
ban  Chasaing  que  se  metió..  .  á  plagiarlo. 

Sr.  E.  —  ^o  me  desagrada  su  «De  dó  la 
sí»,  pero  me  parece  que  3^0  he  visto  eso 
publicado  en  otra  parte'. 

Sr.  Silvio— Bonito  su  soneto  «El  Para- 
ná». Lo  tendré  presente  para  en  oportu- 
nidad. I\Lande  los  prometidos. 

Sr.  J.  Posean  — Bien.  Algo  hay  que  co- 
rregir; pero  no  está  malejo.  Veré  de  ha- 
cerle un  lugarcito. 

Sr.  A.  G:^ar—'Lo  siento;  pero  eso  de 
Soñé  que  en  ignorado 
y  espeso  bosque  de  infrajiqneables /¡ancos 
no  cuela. 

Pretende  usted  imitar  al  señor  Arre- 
guine? 
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GEROGLIFICO 


La  cabra  busca  á  la  pastora.  La  pastora  busca  á   la  cabra 
¿Dónde  está  la  pastora? 


NOTA  —  Al  que 

acierte  estos  gero- 
glificos  se  le  regala 
un  Almanaque  de 
LA  MUJER,  envian- 
do el  cupón  cue 
para  ello  se  indi- 
ca á  continnación. 


GEROGLIFICO  por  MONTERREJAS 


BUENAS  NOCHES 


E.  CAZENAV 


Cirujano  Dentista 


496  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


J.  BONAttSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  azóe,  administrado 
por  un  médico. 


EXPOSICION    J3E   PARIS  i 


El  malestar  abdominal  es  la 
especialistas  del  tubo  digestivo. 

He  entrevistado  ayer  en  intención  do  Vdes.,  caros  lectores  míos,  á  uno  de  los  más  afa- 
mados.... ¿Q,ué  hacer  en  caso  de  asco  á  los  alimentos,  irritabilidad  de  estómago  y  de  intesti- 
nos, tirones,  hemorroides,  embarazo  de  la  circulación  abdominal,  de  la  tez  amarillenta,  etc....? 

El  tónico  digestivo  de  mayor  fama,  me  contestó  el  doctor  M  es  el  VI N  GRAVAIS  que 

resucita  en  algún  modo  la  dicta tui'a  gástrica,  por  su  poder  dinamisante  de  primer  orden  (Jerez, 
cacao,  kola,  coca,  guaraná).  Es  esta  especialidad  preferida  por  todos  los  señores  médicos. 


Solnció}i  de  los  Ge rogi ¡Jicos 

Vale  por  idi  Ejemplar  del  Ahnauaqiie  "La  Mujer:' 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 

Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  IVledailas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

Herramientas  y  útiles  ele  Jardinería 
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CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia, 


BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


VinrO  GORDISRO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  Je  vciii.i  ^i; 
cimientos  de  bebidas  de  la  República  Aroentinr. 


Jos  los  estable 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


IMPRESO  en  los  TALLERES  de  VOLANTE  y  METTLER  45]-BELGRAN0-463< 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  febrífugo.  Venta  anual 
en  Francia:  400.000  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Solieiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TONICO,  ESTOMACAL 


PERA 


de   Pllffl  Hermanos  y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LA  IKEUJEIR  Y  DOW  QUIJOTE 

Administración:    PERÚ  668    —    Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 


Capital 


INTERIOR 


Trimestre 
Semestre   .  . 
Año        .   .  . 

Número  suelto 


I   2.50   Trimestre    .   .  . 

Semestre     .    .  . 

*  Año   

*  9.—  Número  suelto  . 
»    0.^0   Número  atrasado 


$  3.- 
»  6.- 
»  11.- 
»  0.25 
»  0.40 


Hemoneurol  Cognet   nXs'nmí^^^^^^^  ^ 


ico  general  tii  ,i 


LA  MUJER 


BELLAS  ARTES 


LA  PLEGARIA 

PRECIO  :  CAPITAL  20  Centavos  INTERIOR  25  Centavos 


El  Sr.  Georgíno  Linares 


es  nuestro  Agence  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSE  BOHIGAS 

c  -s 

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 

BOTA 

CHANTILLI 

PARAEL  JINETE 

ELEGANTE 


Cijaweria  Floi'  de 

Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 

plet©  de  cigrarros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murias—  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey—  Partagrás—  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también  en  toda  clase  de  artículos 
de  ciffarrería. 


Antes  de  comer 


PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO.  ESTOMACAL 
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LA  MUJER 

ALBUM  -  REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


MIGUEL  CAÑÉ 


Puede  decirse  de  él  lo 
■que  se  dijo  de  Lamar- 
^  tine  y  sus  obras:  «Lo  que 
resalta,  lo  que  siempre 
'CStá  en  relieve  es  el 
poeta.» 

Y  sin  embargo,  —  que 
haya  llegado  á  mi  cono- 
cimiento,—jamás  ha  es- 
crito un  ¿í/s^/co,  ni  cuan- 
do sus  primeros  ensayos 
en  las  letras  allá  en  las 
columnas  de  la  histórica 
Tribuna. 

Pero,  el  poeta  está, 
acaso,  en  la  rima? 

Eso  no  se  discute;— no, 
■señor:— el  poeta  está  en 
la  imágen,  en  la  natura- 
leza, en  el  modo  de  ser. 
Tan  poeta  es  Víctor  Hu- 
go hablando  en  prosa 
como  cantando  en  ver- 
'SO.Como  Chateaubriand, 
coino  Guido  Spano,  co- 
mo. . . 

La  rima  es  un  modo 
acomodaticio  de  decir 
más  ó  menos  acompa- 
sado y  nada  más;  pero 
no  hace  por  sí  sola  al 
poeta  que  necesita  de 
condiciones  especiales 
para:  serlo. 

Cañé  es  poeta;  pero 
poeta  á  lo  selecto  en 
toda  la  extensión  de  la 
palabra,  por  sus  inclina- 
ciones, por  la  cultura  de 
sus  gustos,  por  \di  difícil 
facilidad  con  que  escri- 
be, por  la  forma  con  que 
se  expresa  hablando,  por 
su  amistad  con  el  escul- 
tor Rodin,por  la  expre- 
sión de  su  rostro,  por 
la  sencilla  distinción  de 
sus  maneras,  y  hasta  por 
el  modo  de  ve'^tir,— que 
en  eso  se  diíerencia  de 
ciertos  poetas  de  la  rima. 

En  él  todo  es  armo- 
nioso, correcto;  ama  lo 
bello  sobre  todas  las  co- 
sas y  tiene  siempre  abierto  su  corazón  á 
las  sensaciones  de  lo  noble  y  de  lo 
grande. . . 

Su  primera  educación  intelectual  fué  de 
pura  raza  francesa.  Después  se  hizo  uni- 
versal cuando  lo  hicieron  diplomático  v 
recorrió  la  América  y  la  Europa  con  el 
título  pomposo  de  ministro  plenipotencia- 


rio, residente,  etc.  Mucho  debió  aprender 
en  sus  viajes;  pero  Cañé  padecía  en  ellos 
de  nostalgia  y  no  paró  hasta  volver  á  la 
patria  amada  donde,  según  su  propia  ex- 
presión, pretería  desempeñar  el  puesto 
más  humilde  á  separarse  de  ella. 

Afortunadamente  sus  relevantes  calida- 
des lo  llevaron  á  las  alturas...  Fué,  por 
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breves  momentos,  lord  mayor,  donde  solo 
le  dieron  tiempo  de  hacer  algunas  refor- 
mas estéticas  sobre  los  vendedores  ambu- 
lantes, para  llevarlo  á  un  Ministerio  Na- 
cional, y  de  ahí  á  una  intervención  pro- 
vincial. 

Marchó  de  nuevo  á  Europa,  y  fueron  tan 
notorios  los  servicios  prestados  allí  por  él, 
que  volvió  á  su  patria  para  ocupar  una 
banca  en  el  senado  nacional,  donde  ha  lu- 
chado y  seguirá  luchando  por  transformar 
esta  gran  aldea,  como  la  llamaba  Lucio 
V.  López,  en  una  de  las  más  bellas  ciuda- 
des del  mundo.  ¡Siernpre  la  Belleza! 

Y  subirá  más  alto...  mucho!  Oiganme 
al  oído:  Es  el  candidato  de  Pellegrini  para 
\di  futura  por  sino  cuaja  la  suya. 

—¿Un  poeta  presidente?  —  ¿Y  no  lo  fué 
Lamartine? 


Doblemente  indiscreto:  aunque  frisa  en 
el  medio  siglo  nadie  lo  diría  porque  los 
ultrajes  del  tiempo,  como  del  general  Ro- 
ca dice  su  primo  don  Manuel  Lainez,  no 
ha  hecho  mella  en  la  expresión  siempre 
apuesta  y  viril  de  su  persona. 

Si  él  quisiera,  con  algunos  toques  de 
cosmético  negro  en  su  encanecido  bigote 
podría  tornarse  á  la  segunda  edad  del 
hombre. 

Pero,  ¿para  qué?  Con  canas  ó  sin  ellas 
es  hoy  el  representante  más  genuino  de 
nuestra  juventud  política  y  lo  será  dentro 
de  veinte  años,  porque  Miguel  Cañé,— diré,, 
haciendo  uso  de  una  frase  del  doctor  don 
Juan  Carlos  Gómez,— tiene  en  sí  el  eterno 
verdor  de  la  isla  de  Calipso 

Leafar. 


¡LIBERTAD,   LIBERTAD,  LIBERTAD! 


—Un  señor  Hug-ers  se  ha  presentado  al  ministro 
correspondiente  reclamando  una  indemnización  de 
1000  por  hacérsele  sac  iftcado  un  toro  que  se  decía 
estar  atacado  de  tuberculosis  y  resultar  de  la  autopsia 
hecha  que  en  lugar  de  tuberculosis  tenía ... .  un  clavo 
en  el  estómago ! 

Y  es  de  notar  que  la  indemnización  hubiese  pros, 
perado  á  no   ser  que  del  estudio  patológico  hecho 
por  los-  especialistas   en  la  materia  que  el  gobierno 
tiene,  ha  resultado  que  clavo  y  tuberculosis  son  sinó 
nimos  á  los  efectos  de  la  no  indemnización. 

Lo  mismo  qtie  decir: 

—No  indemnizo  porque  de  todas  maneras  el  toro 
había  do  morirse...  alguna  vez  y  no  hemos  hecho  si- 
no ahorrarle  ese  trabajo!— Qué  apostamos  á  que  mister 
Hugers  (suponemos  que  es  inglés)  debe  todavía  dar 
las  gracias  por  hacérsele  descubierto  el  clavo...  de  su 
toro? 

'      Dejando  de  lado  lo  risueño  de  la  cosa,  ocurre  pre 
guntar  y  no  les  extrañe,  apropósito   de  esa  reclama- 
ción . 

— ;Es  cierto  que  en  nuestro  país  caDe  el  derecho 
de  pedir  indemnización  por  los  errores  que  á  sabien- 
das, ó  por,  ignorancia,  cometan  los  funcionarios  pú- 
blico.s?  y  que  ella, — la  indemnización, — procedería  más 
justamente  tratándose  de  personas  que  de  animales? 

Yo  no  lo  creo  aunque  me  lo  aseguren  con  los  tér- 
minos de  una  ley  clara  y  precisa  y  no  lo  creo  porque 
desde  la  reconstrucción  nacional ,—ia.nies.,  mucho  an- 
tes!—hasta  nuestros  días  y  desde  nuestros  días  hasta 
mucho  antes  de  la  reconstrucción  nacional  he  visto  á 
numerosos  infelices  metidos  entre  rejas  á  quienes  se 
les  declaró  inocentes  de  toda  culpa  y  cargo  y  se  les 
puso  en  libertad  sin  otra  indemnización  que...  su  rui- 
na, su  deshonra,  su  hogar  desierto  y  su  muerte  moral 
para  ante  la  sociedad  y  los  suyos! 

Dicen  que  los  ingleses  obran  de  otra  manera  Cum 
pliendo  con  toda  regidez  su  bilí  of  indeinnity. 

Pero  nosotros  no  somos  ingleses  sino  para  imitar- 
los en  sus  mala?  costumbres. 

No  somos  ingleses  en  of  indemnification  y  sino 
que  lo  diga  el  ex-juez  Granel,  jubilado  últimamente 
y  á  quien  Caras  y  Caretas  se  ha  permitido  presentar  á 
su  respetable  público  como  uno  de  tantos  de  síís  síicc- 
sos  a  los  efectos  probablemente  de  su  desaparición 
del  magisterio.  Loado  sea  Caras  y  Caretas  ! 

Y  si  el  doctor  Granel  no  quiere  decirlo  porque  le 
estaría  mal  y  p'  rque  ya  jubilado  no  licne  para  qué 
ocuparse  de  esiis  cesas,  diga  entonces  su  sucesor  el 
joven  di)ctor  Astigueta  si  al  cargar  con  el  perro 
muerto,  ó  sea  el  juzgado  que  estaba  á  cargo  del  doc- 
tor Granel  y  revisar  el  cúmulo  ó  la  montaña  de  ex- 
pedientes que  le  dejara  su  predecesor  sin  fallar,  no  se 
ha  encontrado  con  que  muchos  y  muchísimos  de  los 
infelices  que  están  ó  estaban  detenidos  en  las  cárceles 
públicas  bajo  el  peso  de  acusaciones  delictuosas,  lo 
estaban  ó  están  injustamente! 

Y  no  de  horas  ni  de  días,  sino  de  meses  y  años! 

Pero,  ¿qué  es  eso  comparado  con  esta  otra  mons- 
truosidad cometida  al  parecer  y  según  denuncias  de 
los  diarios,   por  el  juez  Madero'  á  quién  también  re- 


trató Caras  y  Caretas  cuando  la  interesantísima  eje- 
cución del  parricida  Grossi ? 

Siete  meses  ha  tenido  á  su  disposición  en  la  Peni- 
tenciaria á  un  tal  Lombardo  para  desestimar  reciétp 
«la  impuiacióTi  que  pesaba  sobre  el  abusado  y  poner- 
lo en  libertad». 

Pero  parece  también  que  el  tal   Lombardo,  según 
declaración  del  mismo,  no  es  el  Lombardo  que  debióse- 
aprehender  sino   otro  Lombardo  á  quién  han  hecho, 
representar  el  papel  de  delincuente  por  fuerza  (sin  ser- 
lo) como  el  heróe  de  la  comedia. 

A  esto  la  prensa  diaria  le  llamó  caso  original  y 
aún  le  da  el  calificativo  de  curioso. 

Sí.  muy  curioso  muy  ..  gracioso  y  original!  Que 
se  repita!  Que  se  repita!  Vis!... 

Resulta  de  ese  imbroglíó,  que  si  el  Lombardo  de- 
tenido fuera  el  verdadero  Lombardo  hubiera  estado 
detenido  injustamente  y  no  siéndoio...  ¡ate  usted 
cabos! 

Pues,  señor,  no  hay  más:  procede  la  indemnización. 
Contra  quién? 

Contra  el  denunciante  ó  acusador? 

Pero  este,  con  justísima  razón,  airá:— ¿Qué  tengo 
yo  que  ver  con  ese  Lombardo,  que  no  es  el  Lombardo- 
á  quién  yo  acusé  ó  denuncié? 

Y  aparte,  añadirá: 

—  Pa  los  pavos,  que  de  buena  me  libró  la  admira- 
ble administración  de  justicia. 
Contra  la  Policía? 

Oh!  la  Policía  se  las  echa  de  Pilatos! 

Este  sí  que  es  un  caso  nuevo,  original,  curioso 
y...  gracioso!  Digno  y  muy  digno  de  que  alguno  de- 
esos  autores  de  género  cJi'ico  lo  aproveche  para  un 
saínete  de  costumbres...  criollas. 

La  filiación  corresponde   v  el  apellido  también?^ 

Pues  á  la  cárcel  con  él  por  más  que  él  niegue  y 
reniegue  ser  el  Lombardo  que  se  busca. 

La  policía  no  interroga  ni  identifica  más  que  por 
las  senas  y  el  nombre  que  se  le  da... 

Que  se  trata  de  un  inocente?"..  Allá  se  lás  com- 
poncfa  con  el  iuez  Madero!! 

Y  el  iuez  "Madero,  allá  á  las  cansadas,  después  de 
siete  meses,  se  admira  é  interroga  á  la  policía  de  có- 
mo ha  podido  ser  que  un  inocente  haya  permanecida 
siete  meses  detenido.'.'.' 

Nada,  nada,  á  un  saínete  por  secciones. 
Contra  el  juez  Madero? 

Pero  es  que  el  juez  Madero  procedió  como  magis- 
trado y  si  cómo  magistrado  erró..,,  que  le  revoquen  la 
sentencia.  (Errare  liumanun  est). 

Por  otra  parte  y  dado  el  caso  de  que  la  indemniza- 
ción procediera  contra  el  gran  bonete  que  se  llama  el 
Fisco,  resultaría  que  el  ministerio  público,— si  es  que 
lo  hay  en  esta  tierra,  — encontraría  muy  ajustado  á. 
derecho  el  no  indemni::ar  los  errores  de  los  magistra- 
dos porque  los  causantes  no  estaban  presos  sino  dete- 
nidos  á  los  efectos  de  esto  ó  de  lo  otro  y  de  detenido  á 
preso  hay  tanta  diferencia.  — por  más  que  los  especia- 
listas en  terapéutica  declaren  lo  contrario,— como  de 
un  clavo   á  una  tuberculosis. 

Y  á  todo  esto,  ¿qué  dice  la  Cámara  de  lo  Criminal^ 
¿qué  dice  la  Corte...  celestial? 

Oh,  Libertad.  Libertad,  Libertad  tan  cantada  >- 
decantada  en  qué  manos  te  encuentras! 

Arre-all.á. 
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EN  LOS  ANDES  ARGENTINOS 


IMPRESIONES 

Para  el  hombre  del  llano,  el  primer  efecto 
que  le  produce  un  camino  de  cordillera, 
es  de  azoramiento.  Acostumbrado  en  la 
Pampa  á  dirigir  la  vista  hasta  que  ella  se 
pierde  en  el  confín  del  horizonte,  se  siente 
en  las  sierras  como  oprimido,  por  esas  in- 


de  equilibrio,  deformaciones  que  semejan 
fantásticos  palacios,  cavernas  en  donde 
fácilmente  se  encuadran  cómodas  vivien- 
das, obras,  en  fin,  que  parece  fueran  fan- 
tásticas creaciones  del  arte  para  admira- 
ción de  aquellos  que  transiten  por  esas 
soledades. 


* 

*  * 


Los  que  habitan  esos  lugares  en  que  la 
naturaleza  se  ha  mostrado,  por  raro  con- 


mensas  moles  de  piedra  que  surgen  hasta 
perderse  en  lo  más  alto,  no  dejando  más 
espacio  que  el  comprendido  entre  las  pa- 
redes de  la  quebrada,  y  allá  arriba  un  pe- 
dazo de  límpido  cielo  azul. 

Para  un  espíritu  investigador,  \  qué  de 
sorpresas  al  descubrir  escondidas  entre 
los  repliegues  del  terreno  tanta  fantástica 
belleza! 

Muchos  viajeros  habrán  pasado  por  el 
camino,  que  conduce  de  Salta  al  Norte  sin 
sospechar  quizá  que,  á  un  paso  del  ca- 
mino la  naturaleza  ha  sido  pródiga  en  sus 
obras  caprichosas. 

Las  aguas,  con  el  tiempo,  han  hecho 
trabajo  de  desgaste  y  con  él,  dado  forma 


La  Pirámide 


á  multitud  de  grupos  interesantes  en  de- 
talles, caminos  de  cordillera  accidentados 
y  ditíciles,  pirámides  coronadas  por  gran- 
des piedras  que  constituyen  un  modelo 


Quebrada  de  oro 

traste,  grande  en  su  poder  creador  y  po- 
bre y  mezquina  en  su  aridez,  son,  en  ge- 
neral, los  genuinos  habitantes  del  tipo 
incásico,  los  qre  al  través  del  tiempo  y 
avance  de  la  civilización,  permanecen  es- 
tacionarios y  aferrados  á  las  prácticas  y 
costumbres  del  pasado,  ya  que  el  elemento 
civilizado  no  ha  hecho  nada  Dor  mejorar 
su  condición.  "T!f 

El  sol  y  la  tierra  son  objetos  de  su  mae- 
ración, la  coca  y  el  alcohol  los  elementos 
con  que  consuman  sus  prácticas  religio- 
sas, y  la  borrachera  el  final  de  toda  cere- 
monia. 


Quebrada  seca 

Profesan  también  el  culto  de  los  muer- 
tos; el  día  de  difuntos  concurren  al  cemen- 
terio aquéllos  que  han  perdido  un  deudo, 
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rodean  la  tumba  de  éste,  la  cubren  con 
una  manta  llenándola  de  ofrendas,  las  que 
consisten  en  papas,  huevos,  masas,  coca  y 


Tres  ranchos 


chicha;  el  más  viejo  de  los  asistentes  di- 
rije  el  rezo  entre  continuas  libaciones,  de 
las  que  hacen  participar  al  difunto  re- 
gando la  tierra  que  lo  cubre. 
Tratan  luego  de  saber  cuál  de  las  ora- 


NO  PUEDO 

Le  revelé  turbado  el  amor  mío 

y  me  oyó  sonriendo; 
y  en  su  mirada  no  encontré  siquiera 

ni  un  enternecimiento. 
La  indiferencia  se  mostró  en  su  rostro, 

en  su  rostro  más  bello 
que  todas  las  imágenes  que  pueblan 

los  primeros  ensueños. 
Le  pedí  una  palabra  cariñosa 

de  esperanza  y  consuelo 
y  fría,  como  el  mármol  de  una  tumba, 

me  respondió:— TVo  puedo! 
Esa  frase...  esa  frase  como  un  rayo 

cayó  dentro  mi  pecho; 
y  con  el  ahna  triste,  á  mi  esperanza 

la  contemplé  muriendo! 
Mandé  á  mi  corazón  que  la  olvidara 

como  si  fuese  un  sueño, 
y  el  corazón,  con  desgarrado  grito, 

dijo,  también:— 7V¡9  puedo. 
Desde  entonce  ese  amor  aquí  en  el  alma 

purísimo  le  llevo 
oculto,  hasta  que  el  ángel  de  la  muerte 

lo  borre  con  su  aliento. 

*** 


DOS  JUSTICIAS 

De  la  ley  rendido  al  vugo 
á  morir  va  condenado: 
camma  un  monje  á  su  lado, 
iunto  á  los  dos  el  verdugo. 
Víctima  de  suerte  ingrata 
angustiado  se  revuelve, 
entre  un  monje  que  le  absuelve 
y  un  verdugo  que  le  mata. 
Justicia  humana  v  divina 
el  destino  allí  eslabona, 
cuando  el  monje  le  perdona 
el  verdugo  le  asesina. 


ciones  de  los  circunstantes  le  es  más  pro- 
picia, y  al  efecto  juegan  á  la  taba  al  través 
de  la  sepultura.  El  que  gana,  de  pie  y  con 


Culto  de  los  muertos 

los  brazos  en  cruz  pronuncia  una  oración 
y  el  que  pierde  demuestra  su  tristeza  con 
semblante  de  coinpunjida  aflicción. 

P.  R.  Crouzeilles. 

(Colaboración). 


Verdugo  y  monje,  los  dos 
llevan  de  justicia  el  nombre, 
uno  justicia  del  hombre, 
otro,  justicia  de  Dios. 
De  inexorable  blasona 
una  y  venganza  proclama, 
otra,  piedades  derrama 
y  olvido  eterno  pregona. 
Cuando  perdona  y  bendice 
Dios  con  bondad  inefable, 
en  su  rencor  implacable 
el  hombre  hiere  y  maldice. 
Siendo  just;cia  las  dos. 
según  indica  su  nombre, 
si  es  realidad  la  del  hombre 
¿qué  es  la  justicia  de  Dios? 


(De  noche,  en  la  Avenida  de  Mayo} 
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LOS  MERCADOS 


Mientras  media  ciudad  duerme  ó  reposa  de  la  di- 
gestión del  día,  otra  media  se  ocupa  en  preparar  la 
mesa  para  el  día  siguiente. 

Cientos  de  carretas  y  carros,  interrumpiendo  el 
sólito  silencio  de  las  noches  con  el  chirriar  sempiterno 
de  sus  ruedas,  atraviesan  las  solitarias  calles.  Vie- 
nen de  las  chacras  y  mataderos  cercanos,  de  los  de- 
sembarcaderos ferroviarios  y  fluviales  y  llegan  á  los 
distintos  y  numerosos  mercados,  donde  ya  los  espera 
un  mundo  pululador  de  provisionantes  ansioso  de  pre- 
parar la  tarea  de  las  especulaciones  cuotidianas. 


A  los  radiantes  focos  de  la  luz  eléctrica  se  va  ha 
ciando  la  descarga  de  re.ses  (1),  aves,  pescado,  frutas, 
etc.,  confundiéndose  luego  los  crispantes  ruidos  de 
sierras  y  martillos  de  los  desciiartisadores  de  carne 
con  un  guirigay  de  voces  estrañas  entre  las  que  des- 
tacan los  dicharachos  de  los  que  de  puesto  á  puesto  ó 
de  empresario  al  por  mayor  y  cliente  ambulante,  se 
dirigen  por  pasar  el  rato  ó  por  chocar  y  buscar  ca- 
morra al  santo  ñudo. 

En  un  instante,  casi  vertiginoso  y  comparable  con 
las  mutaciones  teatrales,  todo  se  encuentra  dispuesto 
antes  de  que  la  luz  artificial  sea  reemplazada  por  la 
del  nuevo  día. 


J 


Diez  ó  quince  mil  reses,  trozadas  ya,  cuelgan 
garfios  y  varillas  de  ñerro  ó  se  hallan  en  el  mostra- 
dor de  mármol,  proporcionadas  al  ínñm«  como  al  más 
alto  peso  y  valor,  desde  el  pucherete  de  veinte  cen- 
tavos al  suculento  roshiff  t  asado,  que,  al  decir  del 
puestero,  no  tiene  precio;  desde  la  nalga,  cuadril  ó 
espinase  hasta  el  apetecible  lomo  de  primera;  desde 
el  disimulado  buey  viejo  á  la  tierna  vaquillona;  desde 
el  CGváo  recientito  muerto  ó  el  fresco  lechón,  al  jamón 
o  enibutidos  de  distintas  clases  y  aderezos;  desde  la 
f/aszca  pata  Je  carnero,  con  su  vacio  correspondiente, 
al  costillar  del  sabroso  corderito.  Y  en  los  puestos  de 
caza  el  cabrito  entero,  las  mulitas,  chanchitos  de  la 
india,  conejos  vivos  y  muertos  confundidos  con  cien- 
tos de  perdices,  palomas,  pichones,  sartas  de  pajari 
tos,  Datitues  é  infinidad  de  otras  aves —según  la  es- 
tación—entre las  que  abundan,  sobre  todo,  los  pollos 
y  gallinas,  patos,  pavos  y  ganzos  ya  sacrificados  y 

(1)  Por  lo  general,  llegan  de  día,  pues  en  los  mataderos  se  "faena"  á  1» 
>»  •«rugada.  Lo  que  quiere  decir  que  en  lo»  mercados  se  espende  la  carne  de  un 
•a  la  para  otra. 


desplumados  y  preparados  para  probar  que  no  hay 
falencia  en  su  estado  de  salud  y  gordura  de  carnes,  ó 
ahorrar  el  engorroso  trabajo  de  hacerlo,  yendo  así 
desde  el  puesto  á  la  sartén  ó  á  la  olla;  pero  si  se  pre- 
fieren vivitos,  állí  los  hay  en  atíundancía  encerrados 
en  jaulas,  cacareando  ó  graznando,  como  pidiendo 
que  los  saquen  de  allí. 

Y,  como  aquellas,  penden  de  garfios  y  de  varillas 
de  fierro  ó  echados  sobre  el  mostrador  ó'montones,  no 
ya  solos  el  espinoso  sábalo,  la  vulgar  corhina,  el 
transparente  pejerrey,  el  bagre  armado  y  amarillo, 
etc.,  que  hoy  se  cotiza  en  las  pescaderías  de  nuestros 
mercados  cuanto  se  come  en  ambosmundos  en  materia 
de  moluscos  y  demás  habitantes  que  pueblan  mares  y 
ríos.  (Advierto  que  no  hay  regla  sin  excepción). 


En  cuanto  á  variedad  de  hortalizas,  busquen  us 
tedes  las  que  quieran,  que  como  sean  de  estación,  allá 
ha  de  estar  entre  aquellas   numerosas   montañas  de 
vegetales  que  son  una  bendición. 

Pues  no  enumeremos  la  cantidad,  variedad  y  ca- 
lidad de  frutas.  Millones  de  naranjas,  millones  de  pe- 
ras, duraznos,  manzanas  asi  de  grandotas;  cientos  y 
cientos  de  cachos  de  bananas,  ananás...  ¿y  uvas?  do- 
cenas y  docenas  de  canastos...  La  marl 

Ea,  ya  está  todo  preparado;  ya  está  hecha  la  expo 
sición  cuotidiana,  y  ya  pueden  llegar  los  representan- 
tes de  aquella  otra  media  ciudad  á  surtirse  de  lo  ne- 
cesario para  saciar  al  vientre  de  ese  día,  en  relación 
á  ia  fortuna  y  al  gusto  de  cada  uno. 


No  se  hacen  esperar.  Ya  van  llegando,  desde  el 
maitre  d'hotel  de  primera  gerarquia,  que  acapara  lo 
más  escogido  de  lo  mejor,  hasta  el  fondero  que  carga 
con  los  desperdicios  por  un  vil  precio,  á  obieto  de 
poder  ofrecer  á  su  hambrienta  clientela  almuerzo  ó 
comida  por  treinta  centavos   ( sin  vino ) :    desde  el 
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encopetado  cocinero  de  casa  grande  (que  no  por  serlo 
suele  ser  el  mejor  marchante  ni  mucho  menos)  hasta 
el  que  va  en  busca  de  lo  estrictamente  necesario  para 
una  comida  al  día— que  no  alcanza  para  más  su  mez- 
quino presupuesto;  desde  la  dignísima  señora  que  no 
se  fía  de  los  precios  de  su  cocinera  ó  le  gusta  elegir 
lo  que  se  ha  de  comer,  hasta  la  acicalada  mundana 
que  lleva  al  brazo  su  bonito  cestillo  de  paja  adornado 
de  cintas,  donde  va  colocando  las  partículas  que  com- 
pra para  hacer  la  comida  élla  sola. 

y  vense  allí  las  más  estrañas  y  curiosas  catadu- 
ras al  trapillo,  codeándose  con  el  grave  bui^gués  que 
regatea  un  centavo;  puesteros  que  atienden  con  pala- 
bras corteses  á  un  buen  marchante  ó  despiden  con 
alguna  graciosa  compadrada  al  que  nada  les  ha  de 
dejar,— que  eso  lo  conocen  en  la  cara. 

Sirvientas,  y  aun  las  que  no  lo  son,  que  chismo- 
rrean,—  por  no  perder  el  háb.to, — con  el  carnicero, 
pescador  ó  frutero,  que  buscan  en  éllas  el  vademécum 
á  lo  Sasso;  abundancia  de  tiperos  que  apenas  pueden 
con  la  carga  de  su  enorme  canasto...  Y  antes  de  que 
todo  ese  mundo  que  va  allí  en  busca  del  alimento 
diario  llegue,  cruzan  en  hileras  que  van  desapare- 
ciendo los  vendedores  ambulantes  que  se  surten  allí 
y  que  luego  van  pregonando  por  las  calles: — Pescai 
frreschi!  Narranchi!  huevi! 


nientas  setenta  y  siete  carnicerías  en  que  se  gubdi- 
vide el  abasto  de  la  capital,  ha  consumido,  durante  el 


Difúndense  entonces  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad  y  marchan  á  los  barrios  más  apartados  donde 
viene  el  golpetear  de  puertas  seguido  del  pre^onear 
en  distintos  diapasones  y  babiló 
nico  lenguaje  que  ni  los  mismos 
pregoneros  entienden,  por  lo  re- 
gular hijos  de  la  bella  Nápoles, 
rem'^dadores  del  criollo. 

Grupos  de  mujeres  se  asoman  á 
las  puertas  de  los  conventillos  en 
donde  á  aquellos  les  está  vedada 
la  entrada,  como  á  todo  vendedor 
ambulante,  para  evitar  lances  é 
inconvenientes. 

Las  conventilleras  vienen  prece- 
didas de  catervas  de  muchachos 
de  todas  edades  y  menas...  Qué 
maravilla  de  fecundidad!  Aquello 
parece  conejerasi . . .  No  hay  co- 
mo los  conventillos  para  incum- 
bar  la  especie...  Corren,  saltan 
por  las  vereda  y  la  calle,  tiran 
piedras  ó  desperdicios  al  tran 
scunte  ó  vendedor  de  diarios  mien- 
tras las  madres  ó  la  a,rand  mere, 
regatean  cinco  centavos  de  verdu- 
ra y  no  dejan  ir  al  vendedor  si  no 
le  dá  la  napa. 
De  las  casas  particulares  llegan  las  mucamitas  á 
la  puerta  con  la  canasta  y  detrás  de  ellas  la  señora 
rezongona  que  no  quiere  dejarse  explotar  por  el  grin- 
go que.  sin  embargo  la  esplota  haciendo  uso  de  pa 
labra.s  dulces  y  suplicantes,  que  no  hay  como  los  ua- 
politanoíi  para  esas  cosas.  Y  sin  embargo,  algunos 
ambulantes  se  llevan  cada  clavo  de  remache!...', 

Y  aquí  nos  van  á  permitir  echar  mano  de  la  esta- 
dística para  darle  al  respetable  público  un  dato  apro- 
ximado do  lo  une  on  l  i^  tieinta  y  tres  mercados  y  qui- 


mes  de  Marzo  próximo  pasado  esta  población  de  ocho- 
cientos un  mil  habitantes: 

Reses  vacunas  51.724,  reses  lanares  84.534,  cerdos 
785,  lechones  338,  gallinas,  156.830,  pollos  88  125,  pa 
vos  4.270,  patos  6.097,  perdices,  yuntas  9. 508,  pichones  , 
yuntas  11.507,  conejos,  5.484,  i  tulicas  512,  ganzos  1.672. 
verdura,  kilos  13,401.506,  qu'eso,  id  42.753,  fruta,  id. 
6,701.254,  pescado,  id.  1,045.111,  caracoles,  id  16.633. 
manteca,  id.  54.634,  mondongo,  id  106.266,  huevos,  do- 
cenas 818.127,  varios,  kilos  48  800. 

COMPR  AP.APAS. 
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LA  LIBREA  EN  LOS  GREMIOS 


Entre  las  crónicas  del  día  encuentro  eso  de  que 
la  Municipalidad  se  ha  metido  á  reglamentar  el  tra- 
je de  los  cocheros  de  plaza;  esto  es,  la  librea  con  que 
un  gremio  de  trabajadores  deberá  servir  al  público 
si  quiere  cobrar  mayor  ó  menor  precio  por  su  trabajo. 

No  creo  que  s&  trate  de  negocio  parecido  á  aquel 
en  que  se  le  obligó  á  los  empleados  de  Correos  y  Te- 
légrafos— y  de  esto  no  acuso  al  honorable  doctor 
García  Fernández,— se  le  obligó,  digo,  á  pagar  las  blu 
sas  ó  sacos  que  se  preparaban  para,  esto  ó  lo  otro  por 
que  los  empleados  de  Correos  y  Télégrafos  debían  (y 
pagaron)  y  estaban  obligados  á  usar  de  esas  blusas  por 
altas  consideraciones  de  buena  administración.  (Hoy 
que  la  pacotilla  se  ha  liquidado  ya  no  deben  ni  es- 
tán obligados  los  empleados  de  Correos  y  Telégrafos 
á  usar  de  esas  fundas  por  las  mismas  razones  que  se 
tuvieron  para  que  las  usaran). 

Pero,  sí,  creo— con  toda  sinceridad — que  la  tal  or- 
denanza tendente  á  agradar  á  un  alto  personaje  que 
se  ha  metido  á  empresario  de  coches  de  plaza  con  li- 
brea, es  arbitraria  v  repugnante. 

Salta  á  la  vista,  por  más  que  se  hayan  valido  pa- 
ra dictarla  de  triquiñuelas  ó  efugios  confesables  de  la 
propia  falta. 


Seamos  francos.  Un  buen  día  de  verano  se  vió  la 
Avenida  de  Mayo  ocupada  por  carruajes  de  alquiler 
que  llamaban  la  atención. 


Y  llamaban  la  atención  porque  aquellos  carrua- 
jes, sólidos  y  elegantes,  tirados  por  robustas  yuntas 
de  caballos  mestizos,  se  diferenciaban  en  mucho  con 
las  viejas  victorias  y  coupées  arrastrados  por  jamel- 
gos imposibles  á  que  estábamos  acostumbrados. 

Muy  lindo;  pero  mi  gozo  cayó  en  el  pozo  cuando 
ví'que  aquellos  vehículos  se  encontraban  dirigidos 
por  hombres  libres  que  usaban  librea. 

Sin  embargo,  me  encogí  de  hombros  apesar  de  mi 
disgusto,  porque,  tratándose  de  una  empresa  particu- 
lar estaba  en  su  perfecto  derecho  de  exigir  que  sus 
sirvientes  usaran  de  ese  adminiculo ,  y  los  sirvientes 
aceptar  ó  no  el  truque. 

Era  una  librea  de  paño  burdo-gris  con  ribetes 
rojos,  colocada  sobre  la  ropa  usual. 

Y  cómo  sudaban  los  tales  cocheros  en  aquel  buen 
día  de  verano  ! 

Se  trataba  de  una  muestra  importada  por  el  hom- 
bre de  la  ^ran  muñeca. 


Había  que  aclimatarse  á  ella...  y  de  ahí  la  orde- 
nanza que  censuramos  con  justísima  razón. 


Muy  natural  y  plausible  que  la  Municipalidad  exi- 
ja á  los  cocheros  de  plaza  vastan  con  aseo  y  que  ha- 
gan efectivas  estrictamente  sus  responsabilidades  para 
con  la  pública  decencia;  pero  de  la  decencia  y  ase» 
á  la  librea  hay  tanta  diferencia  como  la  que  hay  del 
libre  albedrío  á  la  servil  esclavitud. 

¿No  tenemos  bastante  con  que  esos  yockeys  de  los 
hipódromos  se  hallan  visto  obligados  á  rasurarse  el 
vello  de  la  cara  como  si  de  ese  requisito  dependiera 
la  selección  de  la  raza  caballar? 

*  Pero  es  que  allí 

como  en  los  referi- 
dos coches,  se  trata 
de  particulares  que, 
como  ya  lo  supongo, 
pueden  exigir  de  sus 
sirvientes  los  sacri- 
ficios que  estos  quie- 
ran aceptar  y  aqui 
de    una  institución 
de  todos  y  para  todos 
como  lo  es  la  Municipalidad  compuesta  de  represen- 
tantes de  esos  mismos  cocheros  que  son  tan  ciudada- 
nos como  los  que  los  representan. 

Ella  sí  que  está  obligada  a  velar  porque  no  se  im- 
ponga sino  lo  justo,  lo  legal,  lo  que  levante  el  espíri- 
tu del  hombre  y  no  lo  humille  y  degrade. 

En  un  país  republicano  como  es  este,  debiera  re- 
gir la  más  amplia  seguridad  para  el  libre  ejercicio 
de  toda  profesión  honesta,  siquiera  sea  la  de  cochero 
de  plaza  y  sin  cortapisas  humillantes  como  las  que  se 
han  puesto  en  vigencia  por  la  tal  ordenanza. 

— No  los  obliga 
mos — dicen;  pero  se 
rebaja  el  arancel  de 
la  tarifa  á  lo  impo- 
sible con  objeto  de 
obligarlos. 

— No  hacemos 
sino  imitar  lo  que 
en  otras  partes  se 
hace. 

—Cierto:  no  hay 
país  en  el  mundo  más  propenso  á  imitar  que  el  nuestro. 


Siguiendo  en  ese  sistema  se  dividirán  también  en 
categorías  y  tarifas  los  tramvias,  cuyos  cocheros  6 
mayorales  deberán  obtar  por  la  dichosa  librea  si 
quieren  ganar  mayor  sueldo. 

Se  pretenderá  reglamentar  la  propina  de  los  mo- 
zos de  hotel  á  quienes  el  particular  no  estará  obliga 
do  Ccomo  no  lo  está)  á  dársela  si  no  se  les  presentan 
con  librea. 

Los  changadores,  que  están  á  disposición  del  pú- 
blico como  los  cocheros  de  plaza,  tendrán  una  tarifa 
especial  si  van  con  librea  ó  si  no,  nó. 

Librea  deberán  usar  los  sastres,  los  tenderos,  los 
almaceneros,   los  albañiles,  los  plomeros  y  hasta  los 

dependientes...  Todos  los 
modestos  gremios  que  es- 
tán en  contacto  con  el  pú- 
blico, si  quieren  asegurar 
mayor  estipendio  por  su 
trabajo  que  será  arance- 
lado porla  Municipalidad! 

¿No  es  eso  repugnante 
en  un   país  donde  dicen 
que  imperan   las  más  li- 
bres instituciones  del  mundo  político? 

La  librea  es  el  emblema  del  servilismo  que  el  aris- 
tócrata impone  al  hombre  desgraciado. 

No  abuséis  de  la  prerogativa  de  aplicarla  voso- 
tros los  dichosos  ! 

Le.\far. 


LA  NUBE,  LA  FLOR  Y  EL  ALMA 

—Voy  á  dormir  el  sueño  postrimero 
al  seno  del  eterno  Redentor!— 
Así  me  dice  la  lijera  nube 

que  marcha  al  Ecuador. 
Suspendida  en  el  borde  del  abismo 
asi  me  habla  solitaria  flor: 


—Aquí  oprimido  entre  peñascos  fríos 

late  mi  corazón. 
—Yo  soy  la  nube,— dice  el  alma  mía,— 
y  tú  eres  ¡ay!  la  solitaria  flor. 
Tú  dormirás  bajo  una  losa  tría, 
yo  al  seno  volaré  del  Creador. 

L.  G.  T. 

Santiago  de  Chile. 
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TEATROS 


Se  ha  estrenado  en  el  Victoria  con  la 
obra  «Frou-frou»  la  compañía  italiana,  cu- 
ya primera  actriz  es  la  señorita  Tina  di 
Lorenzo  y  el  primer  actor  el  señor  Flavio 
Ando,  notabilidades  del  arte  teatral  mo- 
derno que  vienen  precedidas  de  gran  fa- 
ma y  que  conocidas  de  nuestro  público 
han  obtenido,  como  era  de  esperarse,  la 
entusiasta  acogida  que  merecen. 

En  efecto,  las  localidades  del  referido 
teatro  se  hallaban  ocupadas,  durante  la 
representación  del  miércoles  en  que  fué 
el  extreno,  por  lo  que  de  más  selecto  é 
inteligente  en  materia  de  arte  se  alberga 
en  la  capital  federal  que  respondió,  con 
aplausos  y  signos  de  aprobación  á  la  be- 
llísima interpretación  de  esos  dos  artistas 
que  indudablemente  se  complementan. 

La  señorita  Tina  di  Lorenzo  es  algo 
sobrenatural  en  el  arte  dramático  preci- 
samente por  la  prodigiosa  naturalidad  de 
colorido  con  que  domina  de  una  manera 
perfecta  el  personaje  que  representa. 


Tina  di  Lu i  l  nzo 


Tina  di  Lorenzo 

Confesamos  ingenuamente  que  hubo  me- 
mentos en  que  la  sugestión  se  apoderó  de 
nosotros  3^  del  público  en  general  á  tal 
extremo  que  creíamos  ver  el  verdadero 
original  de  aquella  copia.  Xi  un  descui- 
do, ni  un  detalle  mal  interpretado  Nada 
de  fuigi)}iie)itos  que  saltan  á  la  vista,  na- 
da de  declamación  enfátic.i  y  enpalagosa. 
El  amor,  los  celos,  el  desprecio,  el  odio, 
el  placer  ó  el  capricho  inocente,  lo  inter- 
pretaban aquellos  ojos,  aquellos  labios, 
aquella  íísononía  privilegiada  de  una 
manera  sorprendente.  La  beüeza  física, 
la  distinción  y  la  elegancia  recatada, 
el  cJiic  intraducibie  de  la  dama  france- 
sa, su  coquetería  al  par  que  expresiva, 
honesta;  todo  está  en  ella  porque  creemos 
ver  en  ella  <>esa  obra  maestra  de  la  na- 
turaleza de  que  necesitan  las  obras  maes- 
tras de  la  escena  para  personificarse  á  los 
ojos  y  á  la  vista  de  un  siglo.» 


I 


ALBUAi  -  REVISTA   «LA  MUJER» 


Fué  nuestra  primera  impresión:  nos  pa- 
reció sublime! 

Y  como  de  lo  sublime  á  lo  ridículo  no 
hay  más  que  un  paso,  pasemos  al  teatro 
de  Mayo,  donde,  según  los  cartelones,  se 
debía  representar  «Cara  de  Dios». 


Como  esta  zarzuela  ha  sido  un  verda- 
dero éxito  en  los  teatros  de  !a  Comedia  y 
Argentino,  creíamos,  hados  en  los  dichos 
de  algunas  crónicas  teatrales,  que  allí  se 
estaba  haciendo  algo  semejante. 

Ni  por  pienso.  Fuera  por  la  precipita- 
ción con  que  se  ha  entrado  en  rivalida- 
des ó  porque  los  cómicos  son  muy  malos, 
aquello  no  parecía  «La  cara  de  Dios»,  si- 
no «La  cara  del  diablo»,  con  sus  cuernos 
y  todo.  Al  parecer  no  era  ni  la  música  de 
Chapi,  ni  la  letra  de  Arniches,  según  lo 
destrozado  que  estaba  todo. 

Qué  desencanto  ! 

Es  de  sentirse;  pero  no  debemos  andar 
con  repulgos  ni  medias  palabras  cuando 
se  trata  de  defender  los  intereses  del  pú- 
blico, defraudados  en  ese  ñasco  que  están 
exhibiendo  en  el  teatro  de  Mayo. 

El  tio  Doroteo,  que  tan  admirablemente 
se  presenta  en  la  Comedia  por  el  señor 
Caba,  era  allí  parodiado  por  un  señor 
Palmada,  que  más  que  un  albañil  murcia- 
no, parecía,  desde  el  principio  hasta  el  fin, 


uno  de  aquellos  vulgares  tipos  de  los^;¿- 
caiites  de  Bavsselona. 

La  señora  xMontilla,  que  creía  desempe- 
ñar el  papel  de  Soledad— que  más  acierto 
hubiera  habido  en  repartírselo  á  cualquie- 
ra de  las  Gasperis  que  son  mejor  que  ella 
—  hace  una  Soledad  tan  solediid  del  buen 
sentido,  que...  será  ilusión  de  nuestra 
vista,  pero  nos  pareció  que  estaba  adjeti- 
vada de  su  apellido. 

Por  otra  parte,  su  voz  no  va  siendo  ya 
voz  de  mujer,  que  va  degenerando  tanto 
que  más  parece  la  de  grillo  acatarrado, 
por  lo  que  es  bueno  que  la  ponga  en 
sanidad  de  descanso.  Qué  jipíos  !  Qué  ma- 
nera de  decir  con  escala  cromática  !  Va- 
mos que  aquella  Soledad  no  era  ni  la  som- 
bra de  la  Soledad  que  se  representa  en 
la  Comedia. 

En  cuanto  á  la  orquesta,  dirigida  por 
don  Roberto  Zucchi,  inteligente  maestro 
concertador^  según  rezan  los  carteles, 
marchaba,  eso  sí,  como  sinfonía  de  Betho- 
wen,  mientras  los  cantantes  (!)  lo  hacían 
como  organito  de  perignrdiu. 

Y  sin  embargo  hubieron  aplausos! 

Y  qué  de  estraño  tiene  cuando  ha  ha- 
bido crónicas  de  diarios  que  han  alabado 
ese  adefecío,  en  lo  que  han  hecho  mal,  por- 
que al  público,  por  más  necio  que  se  le 
considere,  no  se  le  debe  engañar  en  las 
críticas  teatrales. 

Y  3^a  que  nos  hemos  permitido  decir  la 
verdad  con  respecto  al  Mayo,  añadamos 
algo  sobre  los  abusos  que  con  el  mismo 
público  suele  frecuentemente  cometer. 

Llamamos  sobre  ellos  la  atención  déla 
Intendencia  Municipal,  ya  que  según  pa- 
rece la  inspección  correspondiente  no  se 
preocupa  de  reprimirlos. 

Acontece  que,  con  suma  frecuencia,  se 
cambian  allí,  á  última  hora  y  porque  á  la 
señora  Montilla  se  le  antoja,  las  obras 
que  se  anuncian,  lo  que  viene  á  ser  una 
especie  de  timo  ó  cuento  del  tio  con  el 
público  pagano. 

Varias  veces  han  hecho  eso  con  La 
alegría  de  la  huerta. 

Luis  Rodríguez. 


PENSAMIENTOS 


La  vida  es  un  viaje  en  camino  de  hierro. 

La  muerte  es  un  descarrilamiento. 

El  matrimonio  un  choque  de  trenes. 

El  sueño  el  paso  de  un  túnel. 

El  destino  es  el  maquinista  que  nos  lle- 
va, sin- decir  palabra,  al  término  de  nues- 
tro viaje. 

*  * 

Proverbio  árabe:  El  matrimonio  es  como 
una  fortaleza  sitiada.  Los  que  están  fuera 
desean  entrar  y  los  que  están  dentro  sólo 
piensan  en  salir. 

*  * 


El  beso  de  una  madre  es  una  harmonía. 
El  beso  de  un  niño  es  el  eco  de  una  lira. 
El  beso  de  un  anciano  es  el   rayo  del 
sol  que  se  va. 
Los  demás  besos  son  mundanos. 

La  educación  de  los  hombres  debe  em- 
pezar por   la  edución  de  las  mujeres. 

Todos  los  esiremos  son  viciosos;  pero  en 
materia  de  amor,  enojosos  y  ridículos. 

L^na  soltera  sin  amor  es  un  capital 
muerto. 


o 
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Gracias  á  que,  después  del  coiip  de  cha- 
leiiv  el  que  maneja  esas  cosas  abrió  ios 
sifones  a  las  nuiles  y  nos  re<^ó  esas  calles 
que  lo  que  es  las  mangas  de  riego  y  ios 
carros  de  idem  brillan  si  nó  por  ¿u  com- 
pleta ausencia,  por  su  completa  mezquin- 
dad. 

-  Dias  pasa- 
dos marcha- 
ba uno  de  esos 
.  carros  ejer- 
ciendo su  ofi- 
cio por  laAve- 
nida  de  Mayo 
y  un  hijo  del 
pais  que  lo 
observaba,  di- 
jo al  carrero: 

— Ché,  páise:  lo  que  te  sobra  por  delante 
te  íalta  po  atrás. 
—¿De  veras? 

—Te  falta  agua,  que  parecés 
gotera  de  casa  vieja,  y  te  sobra 
las  arejas  del  mulo. 

Se  conoce  que  el  señor  Inten- 
dente no  viaja  por  los  suburbio?, 
porque  pedir  que  los  inspectores 
lo  pongan  al  corriente  de  lo  que 
por  ahí  acontece,  sería  pedir  go- 
llerías. 

Como  por  ejemplo:— Si  el  señor 
Intendente  supiera  en  lo  que  es- 
tán convirtiendo  los  lecheros  la 
calle  de  Piedad  frente  á  la  plaza 
del  Once,  seguro  estamos  de  que 
apesar  de  que  se  halla  preocupa- 
dísimo con  el  discurso  que  impro- 
visará en  las  próximias  fiestas  Ma- 
yas, ya  habría  puesto  reiredio 
mandando  á  los  lecheros  á  la 
trastienda  del  ferro-carril  del 
Oeste;  esto  es,  á  la  calle  de  Caii- 
gallo.  despejando  el  frente  de  la 
estación  de  pasageros  de  esa  lior- 
na insoportable. 

A  que,  si  se  entera,  lo  hace? 

*  * 

No  hay  trasntlántico  que  no  ten- 
ga hasta  el  último  pasage  compro- 
metido, y  si  más  hubieran  más 
c o m p r o m i s s  ha br í a . 

Millares  y  millares  de  personas 
se  nos  van...  ;>  la  Exposición  de 
Paris!  Y  cualquiera  creería  al  ver 
esta  despoblación,  que  nos  íbamos 
á  quedar  (los  que  nos  quedamos) 
en  un  desierto,  ó  cuando  menos 


que  se  nos  iban  para  allá  toda  la  gente  de 
lujo. 

Y  sin  embíirgo,  no  es  así  y  ya  lo  verán 
ustedes. 

Cierto  que  se  nos  van  muchos;  pero  mu- 
chos quedan  también  que  darán  tono  á 
nuestras  grandes  fiestas  de  la  patria,  y  so- 
bre todo  á  las  ordinarias  grandes  tempo- 
radas teatrales  que  en  este  mes  empiezan. 

Es  que  aquí  vamos  teniendo  gente  para 
dar  3^  prestar. 


* 

*  * 


Entre  las  muchas  dinguindainas,  sona- 
jas y  perendengues  con  que  pensábamos 
(ellos)  festejar  á  nuestro  grande  y  buen 
apiigo  ó  Excmo.  Seor  Presidente  do  Bra- 
zih  se  ha  descubierto  la  que  preparaba, 
como  efecto  teatral,  nuestro  mu}'  honora- 
ble lord  Mayor. 
—  Un  álbum! 
—Y  qué  tie- 
ne eso  de  par- 
ticular si  no  de 
vulgar? 

Pero  es  que 
se  trata  de  un 
álbum  que 
cuesta  veinte 
mil  naciona- 
les! 

—Zapateta!  ¡  Cuantos  infelices 
saldrían  de  la  miseria  con  esa 
suma! 

Veinte  mil  nacionales  contantes 
y  sonantes! 

Afortunadamente  es  probable 
que  Saúles  no  venga  porque,  ape- 
sar de  que  ustedes  se  admiren,  ha- 
brían de  ver  reproducido  el  mila- 
gro bíblico  de  U^s  panes  y  los  pe- 
ces en  el  relerido  álbum. 


Tuvo  lujíar  la  apertura  del  Con- 
greso; pero  ant^^s,  y  como  tabla  se 
aprobaro:-;  todas  las  elecciones  (?) 
hechas  para  que  tuviera  lugar  la 
predicha  apertura. 
Don  julio  leyó  su  discurso. 
Monumental.'.,  por  lo  largo! 
\\w  él  nos  asegura  que  en  el  año 
transcurrido  hemos  hecho  comple- 
s^Jta  liquidación  de  desastres  y  que 
desde  ahora  marcharemos  como 
'  en  ba'sa  de  aceite. 

Se  olvidó  agregar:  —  Contentis 
^  et  g'ordis:—  pero  como  del  dicho 
al  hecho  suele  haber  bastante  tre- 
cho, nos  atenemos  á  Santo  Tomás. 
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ELOCUENCIA 


Un  profesor  que  enseña 

literatura, 
con  tanto  buen  deseo 

como  cordura, 
espHcaba  ayer  tarde 

los  embolismos 
que  hacen  en  el  idioma 

los  barba rism os. 
Y  queriendo  hacer  prácticas 

esas  lecciones, 
leyó  de  Eustaquio  y  Lasso 

las  producciones. 

Jacinto  Silvestre  del  Prado. 


(Remitido). 


Congreso  de  1900 


SANGRE  CALIENTE 


— ;Cümo  le  va,  Ceferino? 
~;Qué  decis,  che,  Baltasar? 
—  ;Y?  Por  iín  visto  al  negro? 
— ¡No  me  empecés  á  embromar 
con  ese  maula,  bachicha, 
que  psrece  que  me  dan 
cien  patadas  en...  el  vientre 
cuando  lo  recuerdo! 

-¡Ya! 

no  podes  negar  que  anoche 
te  lo  encontraste. 

—Ahí  está 
Choclito  que  lo  vió  todo 
y  te  lo  puede  contar 
— ¿Pero,  hubo  por  fin  biaba/o»;-- 
— Así  no  más,  Baltasar, 
El  no  quiso  hacerme  caso 
y  yo,  que  de  natural 
tengo  la  sangre  caliente 
le  dije:— Mirá,  animal, 
esa  muchacha  ni  es  tuya 
ni  vos  tenes  dinidá 
ni  vergüenza  ni. . . 

—Mi  amigo 
que  vas  á  descarrilar; 
seguramente,  él,  entonces 
te  dió  la  razón  ¿verdá? 
—Lo  que  me  dió  fué...  un  zopapa 
que  casi  me  hace  rodar. 


DkI.  EKKllt.A. 


(Remitido). 


El  derecho  del  más  fuerte 
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DEL  DO  AL  SI 


Había  tocado  magistralmente  en  el  pia- 
no uncí  fantasía  alemana.  Luego,  con  un 
movimiento  lleno  de  languidez,  levaníóse, 
y  mirando  al  teclado  se  entretuvo,  jugue- 
tona, en  golpearlo  como  distraídamente. 
Cual  si  un  perezoso  abandono  la  poseye- 
ra, permaneció  de  este  modo  unos  instan- 
tes. Después,  con  un  acento  may  suave  y 
cadencioso  comenzó  á  recorrer  la  escala, 
solfeando  de  una  manera  lenta  y  dulcí- 
sima. . . 

Yo,  sentado  en  un  diván,  entre  la  pe- 
numbra de  un  ángulo  de  la  estancia,  medi- 
taba contemplándola.  La  había  visto  en 
mis  sueños  rubia,  pálida  y  romántica,  y  la 
miraba  junto  al  piano  igual  á  como  la 
soñé.  Sentíame  envuelto  como  por  un  abra- 
zo tibio  y  blando  de  caricia  infinita,  y  un 
vago  éxtasis  me  embargaba. 

—Do. . .  ré. 

Arrulló  la  voz  en  ese  momento.  Su  acen- 
to tenía  las  atracciones  misteriosas  de  la 
sugestión.  Ella  seguía  inclinada  sobre  el 
teclado.  Su  cabellera  en  cascada  de  oro 
caía  sobre  la  tersura  de  su  frente  de  ala- 
bastro, formando  rizos.  A  mi  memoria 
acudió  de  nuevo  el  recuerdo  de  aquella 
melodía  extraña  que  tocara  antes.  Rubia 
y  pálida,  parecía  una  de  esas  visiones 
forjada  por  la  soñadora  imaginación  ger- 
mánica. 

—Mi. . .  fa. . . 


DESEO 


Vita  nubil ! 

Cuado  el  áureo  poniente  lan<íuidece 
Como  flámula  inmensa  que  se  apaga, 

Y  se  acerca  la  noche  como  Mag^a 
Que  en  éxtasis  supremo  desfallece; 

Tu  silueta  sjentil   se  marca  vagra 
Como  sombra  de  lirio  que  esflorece 

Y  que  al  soplo  del  aura  se  estremece 
Sobre  el  balcón  cM  intiro.  que  embriaga. 


El  crepúsculo  se  iba  cerniendo  sobre  las 
cosas.  Una  retozona  brisa  entraba  por  la 
ventana  abierta,  acariciando  los  rosales  en 
flor,  é  impregnada  en  hálitos  silvestres, 
reanimaba  el  ambiente.  En  tanto  que  tila 
seguía  allí,  junto  al  piano,  solfeando  lento, 
muy  lento. . .  Y  yo  acariciando  en  mi  alma, 
tiernísitnos  efluvios  desconocidos,  que  pug- 
naban por  encontrar  forma  de  qué  s  •  yo 
qué,  de  dulce  é  inefable. 
-Sol... 

—¡Qué  hermosa  es!— pensé.  Hacían  ya 
varios  días  que  ésta  misma  idea  flotaba 
en  mi  cerebro. 

La  imagen  de  la  virgen  slava,  nombre 
que  le  di  al  conocerla,  era  para  mí  como 
una  obseción  que  tembleteaba  en  mis  sen- 
tidos, caal  un  rayo  de  luna  sobre  el  cris- 
tal de  un  lago,  llenándome  de  estremeci- 
mientos adorables.  Y  luego,  ¡tenía  unos 
ojos!  Aquellos  ojos,  engarce  delicado  y 
diáfano  de  oro  y  celages,  que  miraban 
con  esas  miradas  grandes  y  transparentes, 
que  nos  hacen  pensar  en  un  mundo  de 
cosas  imposibles. . .  ¡Qué  no  hubiese  dado 
por  un  destello  dt  esos  ojos! 

— La. . . 

No  sé  qué  pasó  por  mi  en  ese  momento. 
Me  levanté  com.o  poseído  de  un  impulso 
extraño.  Di  algunos  pasos  vacilantes  por 
el  aposento.  Quería  hablar  y  la  voz  se 
anudaba  á  mi  garganta.  Al  ruido  que  hice 
ella  levantó  la  vista  del  teclado  y  la  fijó 
en  la  mía.  Parecía  interrogarme  con  la 
mirada.  Sus  pupilas  tenían  aquellos  refle- 
jos extraños  queme  enloquecían.  Yo  sentí 
que  mi  lengua  se  agitaba  queriendo  arti- 
cular algo  que  bullía  en  mi  cerebro.  La 
voluntad  pugnaba  por  decirla: 

—Te  adoro!  Te  adoro!  ¿me  amas? 

Mas  lánguida  que  nunca  inclinóse  de 
nuevo  sobre  el  teclado.  El  día  murió  en 
ese  momento.  Una  ráfaga  perfumada  pe- 
netró por  la  ventana,  rozó  su  boca  y  entre 
murinuUos  y  susurros  arrancó  la  última 
nota  que  brotaba  de  sus  lábios... 

—Me  amas?  me  amas? 

En  aquel  instante  vibró  un  sonido  que 
parecía  un  arrullo: 

-Si. . . 

La  br  sa.  trájolo  hasta  mis  oídos,  v,  fres- 
ca y  juguetona,  huyó  por  la  ventana  ba- 
lanceando de  paso  los  rosales  en  flor  que 
en  mágico  concierto  quedaron  murmuran- 
do v  repitiendo: 

-Sí...  Sí... 

Ernesto  Mario  Barreda. 

(Remitido). 


Tus  ojos  ciniiilan  como  estrellas 

(,)uc  en  lampos  derramaran  con  exceso 

Entre  límpida  luz  el  alma  de  ellas: 

Y  mirándote  así  con  embeleso 
Mientras  tu  rostro  virírinal  destellas. 
Yo  fuera  Dios,  si  nos  uniera  un  beso. 

Mac-Mill. 

Buenos  Aires.  l^X). 

Remitido). 
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HOSPITAL  RIVADAVIA 


Tuvo  lugar  en  este  establecimiento,  el 
Domingo  22  pasado,  la  comunión  de  regla 
de  las  asiladas,  fiesta  que  se  conmemora 
todos  los  años.  La  presidían  las  seño- 
ras Manuela  S.  de  Figueroa,  Julia  M. 
de  Arteaga,  presidenta  y  secretaria  res- 


El  adorno  de  las  camas,  como  se  vé  en 
el  grabado  y  el  arreglo  de  la  Capilla  del 
Establecimiento  llamaron  mucho  la  aten- 
ción. Ocupó  la  cátedra  sagrada  el  mismo 
Dr.  Duprat,  quién  con  palabras  concep- 
tuosas, encomió  la  caridad  de  las  damas 


1  ; 

Entrada  principal  del  Hospital  Rivadavia 


Una  sala  del  Establecimiento 


pectivamente,  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia, y  las  señoras  Carolina  L.  de  Pel- 
legrini,  Adela  N.  de  Lurab,  y  señoritas 
Sofía  y  Carlota  Belaustegui,  inspectoras 
del  Hospital. 
Empezó  la  ceremonia  con  una  misa  can- 


argentinas.  La  concurrencia  fué  selecta  y 
numerosa,  entre  la  cual  notamos  á  las 
familias  de  Figueroa,  Arteaga,  Somoza, 
Belaustegui,  Green,  Lumb,  Lavalle,  Sala, 
Pellegrini,  Elizalde,  Cazón.  Perdriel,  Zal- 
darriaga,  Amadeo,  Zubizarreta,  Coulín,  E. 


Entrada  de  la  procesión  á  una  sala 

tada  á  las  8  a.  m.,  oficiada  por  el  canónigo 
doctor  L.  Duprat,  pasando  después  bajo 
palio  y  seguido  de  selecta  concurrencia 
á  las  diversas  salas,  suministrando  la 
Santa  Eucaristía  á  las  numerosas  enfer- 
mas asiladas. 


Un  grupo  de  asiladas 

B.  de  Spinedi,  Rollino,  Villanueva,  Martí- 
nez Chas,  Jula,  Reybaud,  Ventura,  Solari, 
Nogueira,  etc.,  etc.  Amenizó  la  fiesta  la 
banda  de  música  del  Asilo  de  Huérfanos 
que  hizo  oír  las  mejores  piezas  de  su  re- 
pertorio. 

Damos  los  nombres  de  los  médicos  y 
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tal  y  cuyos  retratos  van  á  continuación:  .  La  Capiiia  cei  Hosf  itai  Rivadavia 


Doctor  Arturo  Za- 
bala,  Ricardo  Gómez, 
José  ^lontellanos,  An- 
tonio Villanueva,  Ro- 
che Arseno,  Anselmo 
Coulin,  Ricardo  Per- 
letto,  Juan  Chiara,  Ar- 
turo Keller, Fació  Leo- 
niaa.  Juan- Calferatta. 
José  Zubizaretta,  Edu- 
ardo Recabarre.  Agus- 
tin  Mosca,  José  Funes, 
Juan  Mondelli,  Casi- 
miro Liandat,  F*edro 
Ghiso,  Adrián  P.  Spi- 
nech.  Amadeo  De  Fe- 
rrari, Pedro^Canale. 


Médicos  y  praticantees  del  Hospital  Rivadavia 


NOSTALGIA 

—¿Nada  aquí  te  retiene?— ella  decía,— 

ve  las  cumbres  del  Andes  colosal  ! 

¿No  sientes  esa  hermosa  poesía?— 

Entretanto  en  mi  ahna  yo  veía 

los  vendes  montes  del  país  natal. 

—¿Nada  te  atrae  entonces?— agregaba— 

ni  cste  cielo  de  América  íanal, 

ni  esta  luna?....  (y  ay,  cuan  bella  estaba!) 

Pero  en  mi  alma  fulguraba 

la  bendición  postrera  maternal. 

L.  G.  J. 

Santiago  de  Chile. 


TRES  PREGUNTAS 

¿Qué  es  lo  que  lloro?...  La  ausencia 

de  una  aurora  tropical. 

cantos,  paisajes,  esencias... 

la  patria  !.  .  .  bello  ideal  ! 

¿Qué  es  lo  que  gozo?...  El  siiercio 

de  profunda  soledad  ! 

A  solas  con  los  recuerdos 

también  se  puede  gozar!... 

¿Qué  es  lo  que  espero?...  Mi  alma 

encierra  un  nnindo  sin  fin!... 

Morir  espero  en  mi  patria 

y  que  alguien  llore  por  mí! 

Santiago  de  Chile.  L.  (j.  T. 
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Lj^  cascada  de  itamarati 


(tradición) 

I 

Un  caballero  suizo,  para  quien  llevaba 
cartas  de  varios  amigos,  me  recibió  de  la 
manera  más  amable  en  su  espléndido  cha- 
let,  distante  unas  diez  leguas  de  la  ciudad. 

Después  de  otras  muchas  cosas  que  allí 
me  llevaban,  hablamos  largamente  de 
aquel  privilegiado  terreno  donde  existe 
permanentemente  una  deliciosa  atmósfera 
tanto  en  los  días  caniculares  como  en  los 
del  crudo  invierno;  de  aquellas  selvas  que, 
vírgenes  en  otros  tiempos,  se  encuentran 
lioy  cultivadas  por  la  mano  del  europeo. 

—Habéis  oído  hablar,— me  preguntó,— de 
la  hermosa  cascada  de  Itamarati? 

—En  los  viajes  de  Jorge  Garquet,  San- 
dorff,  Burchel,  Shotski  y  otros  sabios  na- 
turalistas he  leído  algo  referente  á  esa 
deliciosa  maravilla  de  la  naturaleza. 

— Ah,  pero  no  es  lo  mismo  leer  que  ver. 

—Indudablemente. 

—Un  hombrf"  medianamente  inteligente, 
robustece  y  radica  su  ilustración,  por  de- 
cirlo así,  más  un  año  de  viaje  que  cinco  de 
lectura. 

—No  discutamos  ese  punto;  pero...  per- 
mítame usted  manifestarle  que  ha  llamado 
usted  mi  curiosidad  y  si  no  fuera  molesto.. 

-Qué? 

—Le  pediría  me  acompañara  á  ver  esa 
deliciosa  obra  de  la  naturaleza. 

—No  tengo  inconveniente  ninguno  y 
mañana  lo  haremos  á  primera  hora. 

II 

A  la  mañana  siguiente  nos  pusimos  en 
marcha. 


—Hace  trescientos  años, -me  iba  diciendo 
^\  suizo.— que  penetró  aquí  la  planta  del 
europeo. 


Eran  portugueses  los  primeros  que  se 
abrieroH  paso  y  que  descansaron  junto  á 
la  cascada  que  pronto  vamos  á  ver. 


Y  á  fe,— añadió— que  caro  les  costó  su 
empresa  y  su  espíritu  emprendedor. 

Ni  uno  de  éllos  escapó  á  la  vengativa 
saña  de  los  hijos  salvajes  de  esta  tierra. 

—  Conocéis  el  hecho? 

—La  tradición;  pero  3^a  llegamos  al  punto 
de  nuestro  viaje  y  más  os  ha  de  intere- 
sar por  ahora  la  contemplación  de  ese 
admirable  panorama  que  lo  que  cuentan 


los  naturales  del  país  respecto  5  lo  que 
pasó  ahora  trescientos  años  en  esta  sierra 
Dos  O  y  gaos. 

III 

Nos  hallábamcs  junto  á  la  preciosa  cas- 
cada, cuyas  aguas  corrían  en  vertiginosas 
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corrientes,  mientras  mi  amable  cicerón 
seguía: 

—Esta  cascada,  más  bella  que  la  de  Mar- 
ni,  tan  admirablemente  descrita  por  La- 


martine, es  uno  de  los  numerosos  saltos 
que  hay  en  esta  sierra,  cuyos  picos,  como 
usted  habrá  observado,  semejan  la  forma 
angular  del  instrumento  que  lleva  su 
nombre  y  de  ahí  creo  que  le  viene  el 
llamarle  Dos  orgaos.  El  riacho  de  donde 
nace  esa  cascada  toma  naci- 
miento á  unas  doce  leguas 
de  Río  Janeiro,  y  después  de 
atravesar  torrentosamente 
infinitas  rocas  graníticas,  lle- 
ga á  Isihonicrim  y  se  pierde 
en  el  Prabanba.  Los  viejos 
hijos  de  este  país  miran  con 
veneración  esta  cascada  y 
difícilmente  se  les  haría  atra- 
vesar de  noche  ese  pequeño 
puente  formado  de  leños. 

—Magnífico !  Pero  vuelve 
usted  á  llamar  mi  curiosidad 
sobre  la  tradición  de  ahora 
trescientos  años  y  desea- 
ría. . . 

—Qué  se  la  narrara?  Nada 
más  justo  ni  más  natural 
puesto  que  nos  hallamos  en 
el  mismo  terreno  donde  acon- 
teció lo  que  tradicionalmen- 
te  ha  llegado  hasta  mí. 

Sentémonos  sobre  este  le- 
cho de  yerbas  y  almorzando  seguiremos 
hablando. 

I  V 

Como  ya  os  lo  he  repetido,  hace  tres- 
cientos años  llegaron  aquí  unos  aventu- 
reros portugueses. 


Encantados  de  la  feracidad  de  esta  tie- 
rra, donde  hasta  entonces  no  se  había  es- 
cuchado mas  voz  que  la  de  las  aves,  el 
rugido  del  jaguar  y  el  grito  de  guerra  del 
indígena,  buscaron  dónde  reposar. 

Así  lo  hicieron  y  se  entregaron  rendi- 
dos al  sueño  del  "'que  despertaron  muy 
pronto  á  los  gritos  y  alaridos  amenazan- 
tes de  un  centenar  de  indios  que  apesar 
de  haberlos  rodeado  no  se  animaban  á  ata- 
carlos. Por  pronta  providencia,  y  sabiendo 
que  nada  amedrentaba  más  á  los  salvajes 
que  el  ruido  de  armas,  descargaron  al 
aire  algunos  arcabuces,  que  hicieron  ale- 
jar á  los  indios  en  confusa  gritería. 

Los  portugueses  que  eran,  á  más  de 
aventureros,  valientes  hasta  la  temeridad;, 
pero  cuyo  valor  se  hallaba  corrompido,  si 
usted  me  permite  la  expresión,  por  la  vida 
nómada,  resolvieron  conquistar  aquel  te- 
rritorio aunque  fuera  pasando  á  cuchillo 
á  todos  sus  habitantes. 

Se  prepararon,  pues,  y  formaron  un 
campamento  haciendo  con  telas,  de  que  se 
hallaban  provistos,  con  hojas  consistentes 
y  gruesos  troncos,  tiendas,  chozas  y  para- 
petos. 

V 

No  tardaron  mucho  envolver  los  indios 
en  son  guerrero  y  trabaron  una  sangrien- 
ta batalla,  si  así  podía  llamarse  dado  el 
número  de  los  combatientes:— diez  eran 
los  portugueses  y  más  de  doscientos  ios- 
salvajes.  Sin  embargo,  los  temerarios  aven- 
tureros llevaron  la  mejor  parte,  llegando 
hasta  tomarles  prisionero  á  los  indios,  á  un 
anciano,  el  que,  por  los  gritos  de  exaspera- 
ción que  aquellos  lanzaban  á  la  distancia» 
parecía   ser  el  jefe. 


Llegada  la  noche  velaba,  en  el  impro 
visado  campamento,  uno  de  los  aventure- 
ros, cuando  sintió  ruido  entre  la  hojarasca 
de  un  bosque  vecino.  Despierta  á  sus  com- 
pañeros los  que  previendo  un  ataque  de 
sorpresa,  se  preparan  á  repelarlo. 

El  viejo  prisionero  se  encontraba  atado 
con  fuertes  ligaduras  al  tronco  de  un  árboi 
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y  su  cobrizo  semblante  se  hallaba  oculto 
entre  los  largos  y  lacios  cabellos  blancos. 

Los  aventureros,  que  esperaban  el  ata- 
que de  un  ejército  de  salvajes,  vieron,  á 
los  pálidos  resplandores  de  la  luna,  des- 
tacarse un  bulto  que  se  acercaba  cautelo- 
samente al  prisionero.  Aquellos  hombres, 
entregados  siempre  al  libertinaje  más  gro- 
sero, sintieron  un  goce  feroz,  porque  el 
bulto  era  el  de  una  joven  india,  de  her- 
mosura singular. 

Uno  de  los  aventureros  saltó  de  impro- 
viso al  sitio  donde  se  hallaba  el  prisionero 
y  con  hercúleas  fuerzas  tomó  en  sus  bra- 
zos á  la  joven  india  y  llevóla  á  la  forta- 
leza donde  lo  esperaban  sus  compañeros. 

Durante  toda  la  noche  no  se  oyeron  si- 


no lamentos,  terribles  alaridos,  carcajadas 
y  el.  retumbar  de  los  arcabuces. 

La  aurora  del  nuevo  día  alumbró  dos- 
cadáveres  junto  al  tronco  donde  se  halla- 
ra el  prisionero;  el  del  viejo  cacique  de 
la  tribu  y  el  de  la  joven  india  que  era  su 
hija. 

—Y  los  portugueses? 

—Fueron  sorprendidos  esa  misma  noche 
por  el  valeroso  hermano  de  aquella  des- 
dichada, el  que  con  la  numerosa  tribu  y 
haciendo  proezas  de  valor  inconcebible, 
logró  despedazarlos  y  arrojarlos  á  la  co- 
rriente de  esa  cascada  sin  que  lograse  es- 
caparse ninguno. 

He  ahí  la  tradición. 

Rafael  Barreda. 


EPIGRAMAS 

Por  sostener  que  Cervantes- 
Valía  mas  que  Calderón 
Un  célebre  espadachin 
Una  estocada  sufrió 

Y  al  morir  dijo:  No  siento 
La  muerte,  válgame  Dios! 
Que  siento  no  haber  leído 
A  ninguno  de  los  dos. 

A  un  dandy  preguntó  Rosa 
En  el  Victoria:— Ese  drama 
Que  tanto  le  agrada  á  mama. 
Está  en  verso  ó  está  en  prosa? 
Enristró  el  dandy  su  lente 

Y  contestó  como  un  ganzo: 
— A  distinguirlo  no  alcanzo» 
Pero  el  drama   es  excelente. 

Por  un  fuerte  constipado 
En  cama  José  sufría, 

Y  el  doctor  siempre  decía: 
—Es  mal  de  poco  cuidado; 

Y  fastidiado  José 

Le  dijo  con  voz  sincera: 
— Menos  cuidado  me  diera 
Si  lo  padeciese  usté. 


Entre  !a  espada  y  la  pared 


EPITAFIO 

Aquí  yace  un  monigote 
Que  invirtió  su  vida  enter; 
En  reñir  la  lavandera 
Y  en  atusarse  el  bigote 


ESPAÑA  1 


Al  ver,  que  en  estrecho  abrazo 

Se  une  una  madre  á  su  hija; 

Mi  alma  se  regocija, 

Y  aplaude  con  emoción; 

Ah!  quiera  Dios  que  por  siempre. 

Brille,  esa  llama  divina, 

¡  Que  á  España  y  á  la  Argentina 

Hoy,  abrasa  el  corazón ! 


¡España!   nación  gloriosa, 
En  cuya  grandiosa  Historia 
Halló  su  cuna  la  gloria. 
La  hidalguía  y  el  valor; 
Recibe  el  humilde  voto 
que  hoy  mi  corazón  te  envía, 
¡Lleno  de  gran  simpatía 
Y  de  fraternal  amor! 


"¡España!  la  siempre  noble 
Ante  el  universo  entero. 


La  que  el  mar  surcó  primero 
Hácia  el  suelo  americano; 
Reciba  el  sincero  afecto 
de  un  ser,  que  fraternalmente. 
¡Da  á  tus  hijos,  justamente, 
El  dulce  nombre  de  Hermano'. 

Pedro  Gómez, 
(Argentino). 
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DR  RUSIA  A  FRANCIA 

COX  RUMBO  Á  LA  EXPOSICIÓN  DE  PARIS 
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LOGOGRÍFOS  DEL  NÚMERO  ANTERIOR 


De  las  seiscientas  y  tantas  cartas  que  hemos  re- 
cibido correspondientes  á  la  solución  de  los  logogrí- 
fos  publicados  en  nuestro  número  anterior  han  acer- 
tado los  siguientes  señores: 

Eleuterio  Lomba,  Salto  Argentino;  Antonio  Po- 
camp,  2^  Brasil  29;  H.  L.,  Avenida  de  Mayo  y  Lima, 
Hotel  Frascati;  Rosarito  del  Valle,  Buenos  Aires; 
Viola  Mammola,  Buenos  Aires;  Huberto  Raimondi, 
Corrientes  1639;. Juan  F.  Gutiérrez,  Azcuénaga  1070, 
los  que  pueden  enviar  á  esta  administración  por  el 
premio  prometido  ó  sea  el  Alynanaque  de  La  Mujer 
de  1900. 

S>oHición—\^  Detrás  de  la  cabra  está  la  pastora. 
2*  Ser-en-o 


NUEVOS  LOGOGRÍFOS 


Dado  el  interés  y  la  general  aceptación  que  los 
'anteriores  han  despertado  en  nuestro  público,  desde 
hoy  en  adelante  seguiremos  publicando  otros  con  sus 
premios  correspondientes. 

Desde  ya  anunciamos  uno  de  mil  pesos  oro  al  pri- 
mer descifrante;  de  quinientos  al  segundo,  de  doscien- 
tos al  tercero  y  de  cien  al  cuarto. 

Lo  daremos  en  nuestro  próximo  número. 

Los  de  hoy,  que  van  á  continuación,  obtendrán  los 
siguientes  premios: 


Para  los  que  no  hayan  descifrado  los  anteriores  y 
si  estos,  un  ejemplar  del  Almanaque  de  La  Mujer 
Para  los  que  los  hayan  descifrado  y  éstos  también,  un 
ejemplar  de  la  interesantísima  obra  de  don  José  Ceppi 
antiguo  director  de  La  Nación,  titulada  Cuadros  Ame- 
ricanos, encuadernada  á  la  rústica  }•  con  cerca  de 
quinientas  páginas  de  lectura. 


_  Un  pensador —T íxm^oco  mande  usted  su  nombre  ó 
si  lo  hace  hágalo  en  Diciembre,  que  para  entónces 
reservo  su  composición. 


Mac-Mall — Algo  decadente,  pero  bueno.  Aunque  creo 
saber  quién  es  usted,  deseo  que  meló  diga.  Le  guar- 
daré el  secreto. 


Sr  A.  E.  C.  —  Bonito  tema;  pero  detestable  forma 
que  ultraja  todas  las  reglas  de  la  gramática. 


Sr.  E.  H.  Du/faut—iE,s,  original  ó  tradvcida  la  le- 
yenda que  me  manda?   Espero  su  contestación. 


Sr.  Carlos  Angel  GalU— Dos  veces  he  contestado  á 
Vd.  sobre  su  composición.  Busque  en  la  colección  de 
este  año. 


Sr.  J.  B  Padii  la—S>erii  publicado  en  primera  opor- 
tunidad. 


Sr.  .fíe/ó— Bonita;  pero  hay  que  corregir  mucho  y 
yo  no  puedo.  Usted  tendí  á  algún  amigo  poeta  que  se 
ocupe  de  esas  cosas.  Désela. 


Sr.  José  García  —Con  verdadero  sentimiento  le  digo 
á  Vd.  que  no  es  posible. 


Sr.  P.  R.  Croi3elles—  Tardío  pero  seguro.  Muchas 
gracias.  Van  en  otro  lugar  con  su  artículo  Impresio- 
nes. 


Sr.  P.  B.—'Me  pregunta  usted  que  si  quiero  publi- 
carle eso  á  que  usted  llama  Lamcfiíaciones.  Yo  qtie- 
rria...  pero  es  que   no   puedo  porque  es  muy  malo 


Sr.  /?osí-í7;7  — Conforme. 


Sr.  J.  C  — Me  toma  usted  por  maestro  de  primeras 
letras?  A  la  escuela! 


Sr.  Afíramar— Vulgar  el  pensamiento  é  inverosímil 
la  conclusión.  Puede  usted  hacer  cosa  mejor. 


Sr.  J.  Le  agradezco  los  buenos  términos  con  que 
favorece  á  La  Mujer;  y  no  le  publico  su  composición 
porque  no  se  entiende. 


ALBUM  -  REVISTA  ^<r.A  MUJ  h:R» 


Becuerdo—Seria  publicable  si  tuviera  más  perfecta 
forma  literaria.  Así  parece  una  mala  traducción  del 
francés. 

Sy.  Dante  Silva—  Si  no  es  plagio  es  bonito  su  so- 
neto. Tiene  algo  que  corregir.  Sírvase  pasar  por  esta 
redacción. 


Sr.  M.  .'l.— Sí,  señor,  justificando  la  personalidad 
del  que  los  envia. 

S;'.  J.  A.  I  y  Mercedes— ¿Quiere  que  le  diga  la  ver- 
dad lisa  y  franca?  Pues  no  me  gusta  su  soneto.  Lo 
que  usted  dice  en  el  se  puede  decir  en  una  redondilla. 

S/'.  Fulafto—Si^a.  guardando  el  incógnito,  porque 
no  es  posible  publicar  en  La  Mujer  su  composición. 

Sr.  Miguel  L.  Curvas  ó  Cubas  ó  Cuevas—  T\'¿r\&  us 
sted  una  letra  detestable...   En    relación  con  lo  que 
escribe. 

Sr,  Luis  B.—  Con  í^u  Suefw  van  treirta  que  se  ha 
comido  el  carnero. 

S>r.  P.  P. — No  cuela  porque  eso  \  a  lo  escribió  otro. 

Sr.  Eduardo  Héctor  Diifaut  -  Lo  sospechaba.  Se 
hará  como  usted  dice. 

Sr.  J.  i^. -Imposible  de  toda  impo^ihilidac'  pues  no 
he  entendido  todavía  lo  que  usted  s^i^t  aba  que  soñaba. 
Y  gracias  por  sus  inmerecidos  elogios. 


BUENAS  NOCHES 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496  ENTRE  RIOS  —  buenos  Aires 


J, 


m.\  Y  M.  BERRÁZ 


DENTISTAS 

MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  ae  azóe,  administrado 
por  un  médico. 


EXPOSICION   Dl<:   PARIS  i 
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Champ  de  Mars.  Palais  des  Mines  et  de  la  Métallurgie 


El  malestar  abdominal  es  la  gran  enfermedad  del  tiempo,  y  son  los  reyes  los 
especialistas  del  tubo  digestivo. 

He  entrevistado  ayer  en  intención  do  Vdes.,  caros  lectores  míos,  á  uno  de  los  más  afa- 
mados.... ¿ftuó  hacer  en  caso  de  asco  á  los  alimentos,  irritabilidad  de  estómago  y  de  intesti- 
nos, tirones,  hemorroides,  embarazo  de  Ja  circulación  abdominal,  de  la  tez  amarillenta,  etc....? 

El  tónico  digestivo  de  mayor  fama,  me  contestó  el  doctor  M  es  el  VI N  BRAVAIS  que 

resucita  en  algún  modo  la  dictatura  gástrica,  por  su  poder  dinamisante  de  primer  orden  (Jerez, 
cacao,  kola,  coca,  guaraná).  Es  esta  especialidad  preferida  por  todos  los  señores  médicos. 
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Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  IVIedaiias  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE    ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


VINO  GORDfSRO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  uc  \ciu;i  en  todus  ios  establt^ 
cimientos  de  bebidas  de  la  Rerública  Albertina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  lebrífugo.  Venta  anual 
en  Francia  :  400.000  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaiiptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiuer  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amant«s 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


(90) 


IMPRESO  en  los^TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER 

BOLDO  VERNE  Cura  rápida  y  .sc«"iira  de  las  afecciones  del  bíi^ado. 


m  IiA  MUJER 
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PRECIO:  CAPJTAL  20  Cent. 


CAVALLERIA  RUSTICAN.^ 


I'cl   ii.  ui;>t¡  íii  i,,   il.    ¡  .111^1  ■  Dit..' 

INTERIQR  •:ó  Ccnlnvos 


8r.  Georgino  Linares 


nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
r.encTa  de  Publicaeiones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  COrdoba  1141 


CePVEeePía 
ili<5eiil!iiia 


LA  EÜTERPE 


DE 


JOSÉ  BOHIGAS 


Lo  mejor  y  más 
elegante  aiie  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


Loción  Higiénica  ne  Eucaliptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 


digaweria  Floí  de 


925  -  BUEN  ORPEIf  =  9^ 
Sucursal  de  "LA  LUSITANA' 


O 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  f"^'^^,^^,^^""!^^'^  Ztr 

cas.  Bock  i^/í^"-;;  J  p^tao-.\s-  García  Alonso, 
^tc":'"A'sl°c-;mo"ÚSn"-en  'n"oda  ..ase  de  artículos 
de  cigarrería. 


Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  guita  totalmente  la  caspa 
SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legitima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


I 
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CEIXTTRO 


DE  — 


ESPECIALIDADES  FARMACÉUTICAS 

Avenida  de  Mayo,  1080  —  Buenos  Aires 

En  este  Centro  encontrará  el  público  las  Especialidades  Farmacéuticas 

más  renombradas. 


DEPÓSITO  GENERAL  de  los  preparados  de  F,  Gayoso,  químico- 
farmacéutico,  proveedor  de  la  Real  Gasa  de  España,  Arenal 
2,  Madrid. 


del  Dr. 
Medi- 


El  estómago  artificial 

camento  de  fama  universal;  el  más  eficaz  para 
la  curación  de  las  efermedades  del  estómago, 
dispepsia,  gastralgia,  catarro  crónico  intesti- 
nal, digestiones  difíciles,  diarreas  y  vómitos. 
Poseemos  millares  de  testimonios  de  personas 
curadas.  No  existe  enfermedad  del  estómago, 
por  antigua  y  rebelde  que  sea,  que  no  desapa- 
rezca totalmente  con  El  Estómago  Artificial  ó  Pol- 
vos del  doctor  Kuntz:  4.50  pesos  la  caja  y  2.50  la 
media  ídem. 

Santalino  &ayoso.  í^^íindapaía^ia^cu^ 

ración  de  las  enfermedades  secretas  }-  de  las 
vías  urinarias,  gonorrea,  blenorragia  y  toda 
clase  de  flujos  genitales.  Fórmula  superior  al 
Santal  puro,  porque  no  da  dolor  de  ríñones,  ni 
daña  el  estómago.  Hace  desaparecer  rápida- 
mente la  supuración  é  inflamación.  %  2.50  el 
frasco. 

áps Illas  antibacilares  Adoptadas  ^por 

los  hospitales  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz 
para  la  curación  de  las  enfermedades  del  pe- 
cho; tuberculosis,  tos,  bronquitis,  catarro  pul- 
monar,  etc.  Prescritas  por  los  más  afamados 
médicos.  No  sólo  curan  las  enfermedades  de 
las  vías  respiratorias  sino  que  facilitan  la  di- 
gestión y  dan  fuerzas  á  las  personas  débiles. 
Éxito  asombroso.    Pesos  2  el  frasco. 

Pildoras  exploradoras  %J^'^v^r/^¿- 

ber  con  absoluta  certeza  si  se  tiene  la  lombriz 
solitaria,  tómese  estas  pildoras,  que  hacen 
arrojar  algún  anillo  del  parásito.  1  peso  la  caja. 

Cápsulas   Tenífugas  ^e  u^ííieí-sa/'íenora' 
bre,  con  las  cuales  se  expulsa  la  solitaria,  en 
dos  horas,  sin  temor  á  que  quede  dentro  la  ca 
beza  ni  residuo  alguno.    Pesos  8  el  frasco. 

Cápsulas  de  Apiol  M-destilado 

so. — Regularizadoras  de  las  funciones  mens- 
truales Con  su  uso  desaparecen  las  molestias 
y  dolores  propios  del  periodo.  jMu}'  útiles  en 
los  primeros  meses  de  la  pubertad.  Pesos  2,00 
el  frasco. 

Depilatorio  Inglés  Sac?''d7sk''píí¿'rr'  ¡¡ 

vello  de  cualquier  parte  del  cuerpo.  Quita  el 
bigote  y  barba  de  las  señoras,  dejando  el  cu- 
tis terso  y  brillante  y  destruyendo  la  raíz.  Es 
completamente   inofensivo.    Pesos  O  el  frasco. 

Crema  de  vinagre  ÍL"":::^/"?:^ÍZ 

ción  para  embellecer  el  cutis;  refresca  la  piel 
y  quita  las  espinillas,  y  barros  granos.  Sirve 


Gavo- 


para  aromatizar  el  agua  del  baño,  dejando  el 
cuerpo  con  una  blancura  admirable.  Pesos  3 
el  frasco. 

Vino  de  quina  y  hierro  ífof "  exce'eni 

tes  resultados  en  la  anemia,  clorosis,  raquitis- 
mo, debilidad  y  falta  de  fuerzas.  Este  vino, 
elaborado  con  exquisito  Pedro  Jiménez^  cose- 
cha de  1860  (garantida)  y  quina  Calisaya  de 
primera,  es  considerado  como  el  mejor  de  los 
vinos  ferruginosos.    Pesos  2.00  la  botella. 

DoWe  Magnesia  eferyescente^g'^^: 

jor  de  los  purgantes  conocidos,  de  gran  efecto 
en  los  ataques  biliosos,  estreñimiento,  reten- 
ción de  orina  é  indigestiones.  Pesos  1  el  frasco. 

Cápsulas  de  aceite  de  Hígado  de 

"Do  no  Ion  de  F.  6^a\oso.— Simples,  creosotadas 
ojauaiau  y  ferruginosas.  El  mejor  reconstitu- 
yente, muy  indicado  para  los  niños  débiles, 
quienes  las  toman  sin  repugnancia  por  no  per- 
cibir el  mal  sabor  del  aceite.    Pesos  2  la  caja. 

Aynfrp  T.innirln  '^^^  Terradcs.—indi- 

XLZjLliiC  JJitjLliUU  preciable  medicamento 
para  la  preparación  instan- 
tánea de  aguas  sttlfurosas. 
Curación  cierta  é  indudable 
de  las  herpes,  escrófulas, 
erupciones  crónicas  y  demás 
afecciones  humorales,  acom- 
pañadas de  prurito,  comezón 
y  escozor.  En  un  segundo  se 
prepara  un  vaso  de  agua  sul- 
furosa: 28  años  de  éxito  en 
Europa.  Curas  asombrosas. 
Pesos  2  el  frasco  para  100  va- 
sos de  agua.  Sumamente  ba 
rato,  pues  el  vaso  de  agua 
sulfurosa  cuesta  sólo  dos  cen- 
tavos. También  hallarán  en 
esta  casa: 

Pastillas  comprimidas  de  Ruibarbo,  Cáscara  Sagra- 
da, Permangonato  de  potasa,  Fenacetina,  Antipirina 
)-  Sublimado  corrosivo. 

Jarabes  de  Brea,  Tolú,  Rábano  iodado  y  otros; 
Pomadas  Antiherpética  y  Antihemorroidal.  — Pastillas 
de  Clorato  do  potasa,  do  Magnesia,  Azufre  y  Sub- 
nitrato  de  bismuto,  etc.,  etc. 

Nota.— y'oí/rts  las  especialidades  de  las  cuales 
esta  casa  es  ¡a  única  introductora,  se  Itallan 
en  venta  en  las  buenas  farmacias:  pero  si  el 
público  no  las  encuentra  en  dotide  tenga  cos- 
tumbre  de  comprar  los  medicamentos,  rogá- 
rnosle se  sirva  pedirlas  direclamente  á  estct 
casa,  quien  las  remite  á  domicilio  si  es  en 
esta  capital  y  también  las  envía  por  cticomien- 
de*  postal  á  la  campaña. 
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M,  GARCÍA  MERÓU 


Las  apariencias  engañan, 
-según  lo  proclama  la  sesuda 
experiencia  popular. 

En  etecto:  toda  superficie 
es  una  máscara,  corteza  que 
encubre  algo  muy  diferente. 
Es  el  carnaval  de  la  natura- 
leza V  del  alma  humana 
¡Cuántos  de  piel  de  armiño, 
de  pura  estirpe  circasiana, 
evocación  de  niveas  vetas  de 
Carrara,  que  tienen  el  alm.a 
negra  como  paladar  de  perro 
linajudo! 

Hénos  aquí  en  presencia 
^de  un  hombre  que  ha  sido 
llamado  poeta  y  es  hoy  mi- 
nistro de  Agricultura. 

Lejos  está  sin  duda  el  mon- 
te Helicón  de  las  prácticas 
faenas,  necesarias  para  des- 
tripar terrones,  antes  de  arro- 
jar las  simientes  ó  sembrar 
repollos. 

Pero  siempre  hay  un  hilo 
'de  Ariadna  ó  el  rastro  de  un 
ombligo,  que  por  más  cappi- 
4oné  que  se  encuentre,  basta 
para  reconstruir  el  cordón 
umbilical. 

En  una  palabra:  quitemos 
la  corteza;  ella  es  en  este  ca- 
so la  falta  de  crítica  y  ese 
propicio  sopor  nacional;  entre 
nosotros  para  ser  poeta,  bas- 
ta escribir  en  estilo  cortado. 

Sin  afirmar  que  debajo  de 
la  capa  del  señor  ministro 
de  Agricultura,  no  se  en- 
cuentre iodo  un  bucólico,  en 
homenaje  á  la  verdad  dire- 
mos, que  heróicos  lectores 
que  se  han  arriesgado  en  la 
turbulenta  hojarasca  de  sus 
libros,  parodiaron,  sin  saber- 
lo, á  Mr.  Jourdain,  el  héroe 
de  Moliere,  pues  leyendo  ver- 
sos de  García  Meróu,  habla- 
ban en  prosa  á  la  fuerza. 

Entonces,  ¿está  bien  en  la 
agricultura?  ¿Acaso  empezó 
á  cosechar  papas  cuando  es- 
cribía versos? 

Entre  nosotros,  donde  el 
conventillo  procrea  en  pocos 
lustros  el  chalet  burgués  y 
los  levanta-bosta  municipa- 
les hacen  de  comparsas  eleccionarias  pa- 
ra ungir  autoridades,  las  estátuas  vivien- 
tes responden  á  su  pedestal,  como  el  eco 
á  la  vibración  articulada,  v  el  porvenir 
►queda  sin  perspectiva,  sombrío  el  derro- 


tero, apagada  la  lumbre  de  la  vestal  del 
pasado,  ocupada  la  escena  por  expósitos 
de  la  tradición. 

La  tradición!  Esta  palabra  compendia 
un  mundo.  }'  en  la  tradición  argentina  ha}' 
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levadura  de  hombres,  de  almas  altivas,  de 
independencia  de  carácter  y  de  ideas  y 
convicciones  propias. . . 

Si  no  es  poeta,  ya  que  nadie  presentará 
como  poesia  una  sola  de  sus  estrofas,  ya 
que  la  juventud,  ni  nadie,  guarda  el  re- 
cuerdo de  uno  solo  de  sus  versos,  ¿qué 
es?...    ¿Acaso  ministro? 

Toda  su  biografía  puede  compendiarse 
en  esta  verdadera  lápida  para  un  carácter: 
«hizo  de  Roca  su  Dios». 

Por  lo  cual,  si  realmente  fuera  poeta,  el 
general  Roca  resultaría  una  musa. 


Podría  ser  una  almeja,  pero  no  hav  ne- 
cesidad extrema  de  complicar  en  este  a'sun- 
to  á  tan  singular  molusco. 

Los  rninistros  al  uso  de  estos  tiempos- 
apenas  si  merecen  ser  comparados  con  un 
grafófono. 

Eso  precisamente:  el  señor  García  Meróu. 
es  un  grafófono. 

Ayer  hacia  detestables  versos,  hoy  pre- 
tende concluir  con  la  langosta. 

Si  consigue  su  propósito,  llegaría  á  pa- 
rodiar a  Sansón  muriendo  con  todos  ios- 

filisteos.  FiLEMÓX. 


CONGRESEANDO 


Ya  tenemos  Congreso;  pero  tenemos 
Congreso  inconstititcioual . 

Y  no  aplico  el  vocablo  por  efectismo 
sino  porque  así  es. 

Y  no  lo  digo  por  lo  que  todos  sabemos 
sobre  la  elección  de  sus  lüiembros,  que  eso 
ya  se  ha  dicho,  sino  porque  el  Congreso 
que  tenemos  ha  abierto  el  período  de  sus 
sesiones  en  la  Sala  de  Diputados  y  no  en 
en  la  de  Senadores  como  expresa  termi- 
nantemente la  Carta  Fundamental  que  de- 
hiera  regirnos  (art.  83  inc,  11). 

Se  dirá,  en  controversia  de  esto,  que  la 
de  Senadores  es  pequeña  y  que  por  eso. . . 

Podría  contestarse:  Pues  entonces  que 
se  haga  una  Constitución  para  la  Sala  ya 
que  el  Senado  no  tiene  Sala  para  la  Cons- 
titución. .  .  ^ 

Claro!  yv^^^V^BK\0\/ 

Pero         leñemos  '  ^•v.fií 

Congreso, corregido 
y  aumentado  por 
las  reformas  consti- 
tucionales  para 

los  iten  del  Presu- 
puesto General. 

Figúrense  ustedes 
que  cada  congreScV. 
íios  cuesta  doce  mil 
pesos  al  año. 

Y  eso  por  lo  que 
respecta  al  salario, 

que  por  lo  que  se  refiere  á  otras  cosas 
nos  cuesta  muchísimo  más. 

Como  por  ejemplo:- Cuál  de  esos  seño- 
res es  el  que  se  contenta  con  la  bicoca  de 
su  dieta?— Rarisímo. 

Y  tienen  razón.  No  es  posible  vivir  los 
doce  meses  del  año  á  pura  dieta  cuando 
se  tiene  á  la  disposición  de  uno  nada  me- 
nos que  un  Presupueto  en  el  que  si  no  los 
hav  se  crean  empleos  con  qué  reconsti- 
tuir las  fuerzas  perdidas. 

¿Pero  es  que  ustedes  habían  creído  en 
la  incompatibilidad  y  en  la  indignidad 
de  que  el  r  presentante  de  un  Poder  se 
encuentre  supeditado  al  de  otro;  ó  más 
claro,  que  un  senador  ó  diputado  dependa 
del  Poder  Ejecutivo  siendo  su  empleado 
en  cualquiera  de  las  ramas  de  su  admi- 
nistración? 

Esas  son  nimiedades  que  no  ha}^  que  mi- 
rarlas por  lo  hondo,  ni  por  la  superficie 
sino  por  el  lado  del  apetito. 


Y  estos  señores  congresales  son  tan  vo- 
races,—excepciones  sean  hechas,— que  aun- 
que les  aumentasen  los  mil  á...  cinco  mil 
siempre  andarían  pellizcando  en  el  Pre- 
supuesto. 

Y  lo  malo  es  que  no  se  contentan  con 
comer  ello  solos  aunque  sea  á  dos  carri- 
llos, queexijense  les  ponga  ijubierto  á  sus- 
parientes  y  amigos,  que  para  eso  dispo- 
nen ellos  de  la  mesa. 


Que  le  hacen  á  usted  diputado  ó  sena- 
dor,—pongo  por  caso.  Pues  ya  puede  usted 
venirse  con  toda  su  tribu  y  pedir,— qué 
digo  pedir.— exijir,  que  se  la  coloquen  al 
detalle  en  buenos  puestos. 

No  ande  con  cortedades,  señor,  que  para 
eso  es  usted  padre...  de  sus  hijos. 

Con  que  decíamos  que  ya  tenemos  Con- 
greso. 

Sí,  señor,  y  lo  te- 
nemos como  de  cos- 
tumbre á  medio  reu- 
nirse   en  ambas 
Cámaras  y  digo  á 
medio  reunirse  por- 
que á  sus  sesiones 
ordinarias  solo  asis- 
tirá la   mitad  más 
uno  mientras  la  otra 
mitad    (meno  uno) 
se  lo  pasará  en  aten- 
der á  medias  á  sus 
empleos,— que  no  es 
cosa  decobrarlossin 
siquiera  hacer  acto  de  presencia.  Eso  se- 
ría el  colmo  y  hasta  cargo  de  conciencia 
á  que  no  está*  acostumbrada  cuando  me- 
nos la  minoría  de  esos  señores. 

Pues  para  eso  piden  licencia,  que  se  les 
otorga  sobre  tablas  y  sin  discusión  >  con 
goce  de  dieta.  Sí.  señor,  con  goce  de  dietaT 
Pues  no  faltaba  m<1s  que  se  le  fuera  á  su- 
primir la  dieta  entre  compañeros! 

Sería  una  injusticia  que  no  perdonarla 
el  damnifieado  en  la  reciprocidad. 

Hay  casos  excepcionales,  en  que  la  li- 
cencia no  se  pide  solo  para  eso  sino  para 
atender  negocios  particulares,  para  ir  á 
arreglar  chaiicliullos  entre  los  paniagu- 
dos,  preparar  la  próxi^iia  ó  viajar. 

Como  por  ejemplo  y  perdonen  el  modo 
de  señalar:— ün  senador  nacional,  —  que 
también  es  miembro  de  una  repartición 
dependiente  del  P.  E.  no  bien  se  abre  el 
Congreso  pide  una  licencia  de  tres  me^^es 
que  l;e  le  otorga  inmediatamente,  sin  dis- 
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cusión,  por  unanimidad  con  dieta  íntegra 
y  suDongo  que  con  la  integridad  del  suel- 
do que  goza  por  aquel  empleo;  esto  es, 
cerca  de  ochocientos  pesos  oro  mensuales. 

Con  ochocientos  pesos  oro  mensuales 
bien  se  puede  asistir  á  la  Exposición  de 


París  á  costillas  de  usted,  de  mí  y  de  nues- 
tro vecino  que  somos  los  que  los  pagamos 
mientras  el  afortunado  va  á  darse  corte  y 
á  divertirse,  porque  lo  que  es  ilustrarse  ya 
es  viejo  Pedro  para  cabrero:  irá  baúl  y 
volverá  petaca  Arreallá, 


EL  PARTO  DE  LOS  MONTES 


MUCHO  RUIDO  Y  NADA  ENTRE  DOS  DUELOS 


la 
de 


Y  todavía  hay  quien  dice  que  sólo 
palanca  de  Arquímedes  sería  capaz 
conmover  el  mundo! 

Pues  yo  sostengo  que  debe  de  haber  al- 
go más  conmovedor  cuando,  desde  el  pre- 
sidente de  la  República  abajo  y  desde 
abajo  hasta  el  presidente  de  la  República, 
se  ha  conmovido  de  resultas  de...  algo 
que  debe  ser  más  poderoso  que  la  palanca 
de  Arquímedes. 

Un  duelo...  dos  due- 
los. . .  No:  una  docena 
de  duelos  hubieron  de 
haber  tenido  lugar  si  la 
salida  de  madre  de  ese 
mar  tempestuoso  no  se 
hubiese  contenido  á 
tiempo,  dicho  sea  en 
lenguaje  figurado. 

Me  río  yo,  como  us- 
tedes son  xnuy  dueños 
de  reírse,  de  aquellos 
emplazamientos  de  sin- 
gular combate  á  que  nuestros  mayores 
solían  dedicarse  cuando  sentíanse  picados 
en  la  negra  honrilla,  si  á  compararlos 
voy  con  los  estupendos  lances  acaecidos 
en  los  últimos  días  de  la  semana  anterior! 

Por  íortuna  y  para  bien  de  todos  aún 
hay  padrinos  previsores  y  arm.as  de  tan 
prodigiosas  condiciones  que  han  podido 
evitar,  —  providencial- 
mente, se  entiende,  — 
la  hecatombial  matan- 
za, pues  á  no  ser  así 
tal  es  la  hora  en  que 
las  turbias  y  amarillo- 
sas aguas  del  caudalo- 
so Plata  tornadas  se 
verían  en  el  humean- 
te y  rojo  licor  que  lla- 
man sangre. 

Y  que  en  la  tai  jor- 
nada ha  habido  un  tan- 
tico de  milagrosoencan- 
tamiento  no  me  lo  saca  nadie  del  magín, 
que  no  es  de  creer  á  pies  juntillas  como 
cosa  natural  y  verísima  eso  de  haber  jus- 
ta sin  resultar  feridos,  tanto  más  cuanto 
que  de  los  valerosos  combatientes, —uno 
al  menos,— se  cuentan  muchas  y  denoda- 
das hazañas  en  las  lides  caballerescas  de 
ahora  medio  siglo. 

Dámelo  á  pensar  lo  del  milagro  incó- 
lume aquellos  rumores  de  preparativos 
capaces  de  parar  de  punta  los  pelos  de 
un  calvo  (antes  de  serlo),  después  de  los 
pasos  dados  por  S.  E.  á  fin  de  evitar  los 


lances  entre  padres  e  hijos  como  si  le 
fuera  algo  legítimo  en  la  parada;  lo  de 
creerse  impotente  nuestra  renombrada  y 
alabada  policía  para  evitarlos;  aquellos 
preparativos,  digo,  de  la  Asistencia  Pú- 
blica con  su  cuerpo  íntegro  de  cirujanos 
y  camilleros  conducidos  por  sus  campani- 
llescos  vehículos  que  iban  diciendo  á  la 
asombrada  y  temerosa  muchedumbre: 

—Ahí  vamos  á  recojer  los  heridos  y  los 
muertos  de  ese  campal  combate 

Aquellos  preparativos,  repito,  que  hasta 
el  mismo  don  Marcial Mirás  estaba  hacien- 
do de  sus  más  admirables  indumentos  fúne- 
bres para  el  entierro  de 
los  que  hubieran  difun- 
tos !  La  misteriosa  re- 
lación de  las  crónicas 
nov^eleras  trasmitidas 
como  el  asunto  del  día 
de  ma3^or  interés  equi- 
librante en  la  política 
casera,  por  los  corres- 
ponsales telegráficos  á 
los  mercados  euro- 
peos!. . . 

Eso  y  mucho  más  pre- 
sagiaba algo  decadente 
en  la  aplicación  del  sistema  á  los  lances 
de  honor,  cuando  resulta  que  todo  ha  ter- 
minado de  una  manera  inesperada  en  dos 
actas  labradas,  según  los  padrinos,  en  Ba- 
rracas al  Sud,  según  El  País  en  el  Tiro 
Federal  y,  según  la  vox  popnli  en  el  mis- 
mo hotel  donde  se  lanzara  la  ofensa,  sin 
haber  muertos,  ni  heridos, ni  siquiera  ras- 
guños, á  pesar  de  ha- 
berse cambiado,  en  el 
primer  duelo,  cuatro 
balas  por  cada  parte,  y 
tres  en  el  segundo,  á 
veinte  pasos  de  dis- 
tancia! 

Puro  fogueo  de  reclu- 
ta... 

Hay  quien  dice  que 
no  fue  el  trueque  de 
los  espresados  proyec- 
tiles en  ninguno  de  ésos 
parajes  sino  en  el  tiro 
á  pistola  de  la  calle  de  Esmeralda,  donde 
se  le  hizo  la  puntería   á   uno   de  tantos 


monigotes 


No  es  de  creerse,  pues,  según  el  dicho 
diario,  que  debe  estar  perfectíímenie  ente- 
rado por  sus  atingencias  políticas  con  las 
partes  interesadas,  asistieron  á  los  singu- 
lares combates,  no  sólo  los  padrinos  é  in- 
dicados cirujanos  déla  Asistencia  Pública 
y  el  secretario  del  señor  Mirás,  sino  los 
parientes  y  amigos  de  los  combatientes  y 
ninguno  de  éllos,  que  yo  sepa,  ha  protes- 
tado de  lo  afirmado  en  las  actas. 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER 


Debe  ser  cierto  lo  que  dicen  los  pa- 
drinos, que  son  "personas  duchas  en  eso 
de  duelos. 

—Quiero  creerlo,  — me  decía  ayer  uno  de 
tantos  que  han  hecho  comidilla  del  escan- 
daloso suceso;— pero  sospecho  que  se  me 
ha  robado  la  plata. 

—Por  qué? 

—  Claro:  se  me  ofreció  un  espectáculo 
interesante  por  lo  sangriento  y  ni  siquiera 
ha  concluido  á  capazos,  como  concluyen 
los  saínetes. 

Y  añadió  otro: 

—Algo  así  como  el  parto  de  los  montes 
de  que  nos  hablan  los  clásicos. 

Mientras,  una  modista  francesa  muy  de 
moda  en  las  altas  esferas  de  nuestra  hig 
Ufe,  añadió,  frunciendo  la  boquita  desde- 


ñosamente y  encojiéndose  de  hombros: 

—Y,  digan,  ¿por  qué  ha  sido  tanto  ca- 
careo como  si  se  tratara  de  gallina  pri- 
meriza? 

— Son  cosas  del  fuero  interno,  señora, 
que  no  debe  traslucir  la  exterioridad.  Se- 
cretos . 

—¿A  voces?...  Vaya  con  los  secretos 
que  todo  el  mundo  sabe... 
—Miserias. . . 

— Tanco  ruido  para  tan  pocas  nueces. 
Pues  si  nosotras  habláramos... 

Y  se  siguen  diciendo  tmas  cosas! . . .  va- 
mos, que  no  son  para  contadas  en  La 
Mujer. 

Vaya  usted  á  taparle  la  boca  á  la  ma 
ledicencia! 

Leafar. 


LA  PREFERIDA 


JULIETA 

Oh,  noche,  ven  á  mí!  Trae  á  Romeo 

noche  querida  y  triste; 
virffen  sagrada  de  la  frente  negra 

que  ya  juntos  nos  viste! 
Oh,  noche,  ven  íl  mí!  rrae  á  Romeo 

R.  de  tu  niebla  fría 
luz  y  calor  ser;\!...  Que  su  presencia 

haga  la  noche  fría!... 
Oh,  noche,  ven  á  mí!...  trae  A  Romeo! 

y  entre  tu  densa  bruma 
como  lá  nievo  brillará,  del  cuervo 

sobre  la  negra  pluma. 
Oh,  noche,  ven  :\  mi!...  trae  á  Romeo! 

y  su  ceniza  fría, 
cuando  lleg:ue  a  morir,  dispersa  en  astros, 

te  alumbre  como  el  día! 

G.  S. 


CANTO  SLAVO 


Mirando  los  tumbos  de  la  ola  bravia, 

la  niña  decía: 
—Hay  alg:o  más  vasto  que  el  vasto  océano.' 
hay  algo  querido  aún  más  que  el  hermano? 

ha}'  algo  más  dulce 

quizá  que  la  miel? 
Un  pez  le  responde,  saliendo  á  la  orilla: 

—Oh.  niña  sencilla! 
El  cielo  es  más  vasto  que  el  vasto  océano, 
se  quiere  al  amante  aun  más  que  al  hermano, 

y  un  beso  es  mñs  dulce 

que  toda  la  miel. 

M.  M.  F. 
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Hay  música  en  la  fuente  rumorosa 
y  estrépito  en  el  mar  que  ronco  suena: 
hay  amor  en  la  virgen  azucena 
y  espinas  hay  en  la  inocente  rosa. 

Hay  perlas  en  el  alba  esplendorosa, 
hay  en  la  tumba  lágrimas  de  pena; 
hay  una  vida  de  ilusiones  llena 
al  lado  de  una  cruz  v  de  una  fosa. 


Dora  el  sol  la  mañana  sin  enojos 
y  del  ocaso  en  la  insondable  calma, 
sombras  habrán  de  ser  sus  rayos  rojos. 

Así  de  nuestro  amor  bajo  la  palma 
hay  luces  en  la  tarde  de  tus  ojos 
y  sombras  en  la  noche  de  mi  alma. 


AL  PAPEL 


(  COLABORACIÓN ) 


A  tí,  querido  papel,  que  con  paciencia 
sin  límites,  soportas  mis  diarias  lucubra- 
ciones, dedico  este  articulejo,  que  escribo 
con  pluma  nueva  y  letra  que  hace  lauda- 
bles esluerzos  para  que  sea  inteligible, 
todo  para  halagarte  y  nada  más. 

Tú  eres,  papel,  el  excelente  amigo  que 
sobrellevas  con  calma  mis  ratos  de  Mal 
humor  y  presencias  mis  escasos  momen- 
tos de  alegría.  Confidente  de  mis  impre- 
siones y  deseos,  desnecho  v  dolor,  no  hay 


cosa  que  no  te  comunique,  que  no  deje 
irnpresa  en  tu  blanca  superficie.      '  \ 

Tú  has  llegado  á  serme  necesario  á  la 
manera  que  necesario  le  es  un  momento 
de  consuelo  á  los  seres  desgraciados. 

Teniéndote  sufro,  ¡pero  qué  íuera  de  mí 
sin  tí,  mi  silencioso  compañero  en  mis  in- 
terminables noches  de  tristeza! 

A  tí,  te  debo  mi  primera  alegria  y  mi 
último  pesar. 

Porque  en  tí  escribió  la  mujer  que  ido- 
latra mi  pecho  el  si  que  lleva  á  las  regio- 
nes de  la  dicha  en  alas  de  la  esperanza  

Yo  besé  aquel  papel  con  delirio. 

Más  tarde,  y  adornados  tus  encantos  con 
fúnebre  atavio,  participaste  á  una  socie- 
dad egoísta  que  un  ángel  habia  volado  á 

la  mansión  excelsa   Ese  ángel  era 

ella! . . . . 

Esa  vez  no  sentistes  el  calor  de  mis  be- 
sos, pero  te  quemó  el  fuego  de  mis  lágri- 
mas. 

Oh!  yo  poseo  una  reliquia,  un  objeto 
que  venero  con  toda  la  íe  de  mi  corazón. . . 
Un  papel  ante  el  cual  me  postro  de  rodi- 
llas, ruego  y  lloro,  y  cuyos  dobleces  jamás 
osan  tocar^mis  manos  trémulas,  mi  vista 
turbada. 

Es  la  carta  de  una  mujer. 

Encierra  un  beso. 

Unido  al  beso  hay  una  bendición. 

Esa  mujer  era  una  santa  y  me  amaba 
como  la  amaba  yo,  coítío  á  nadie  habia 

amado          ¡Esa  mujer  era  mi  madre!  Mi 

madre,  que  no  me  ha  olvidado,  de  la  que 
solo  conservo  un  recuerdo  que  se  convier- 
te en  tradición  á  influjo  de  los  años  

De  ella,  la  que  me  durmió  en  su  regazo, 
no  me  queda  más  que  esa  reliquia.  ¡Un 
papel  ! 

Por  eso  al  cerrar  estas  líneas  te  depo- 
sito yo  también  un  beso  de  gratitud. 

Eduardo  Héctor  Dufautt. 
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EXPOSICIÓI  ARTAL 


La  quinta  exposición 
que  don  José  Artal  pre- 
senta de  la  pintura  mo- 
derna española,  es  una 
selección  de  cuadros 
graciosos,  finos  y  delica- 
dos á  cual  más.  No  abun- 
dan las  grandes  telas, 
pero  tampoco  se  notará 
la  falta,  ante  los  primo- 
rosos cuadritos  de  Mori- 
llo, García  Rodríguez, 
Sorolla,  Serra,  Sala,  Do- 
mínguez, Unceta,  Fe- 
rrant.  Barbudo,  Villar, 
Barreira,  Villegas,  Do- 
mingo Márquez,  José 
Benlliure.  Estevan,  Ga- 
lofre  3^  varios  más  cuyas 
firmas  se  cotizan  tam- 
bién á  buenos  precios 
entre  los  amateurs. 

Sucede  á  veces  qne  se 
encuentra  en  cuadros 
pequeños  más  grandio- 
sidad que  en  los  de  ta- 
maños colosales,  aun 
pintados  ambos  por  el 
mismo  artista;  ejemplo: 
«La  vicaría»  de  Fortuny 
que  supera  en  mérito  á 
la  «Batalla  de  Tetuán», 
siendo  la  primera  infini- 
tamente más  reducida 

Aplaudimos  de  veras  á  nuestro 
amigo  Artal  por  la  idea  de  haber- 
nos dado  esta  vez  jo3^as  de  los  me- 
jores maestros,  sin  aparatosos  mar- 
cos encerrando  metros  y  metros  de 
arte. 
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Retrato  de  don  losó  Anal,  pintado  por  Villar 


Valdrían  mas  los  preciosísimos 
cuadros  de  Morillo  «El  Brindis», 
«En  el  Mesón»,  «La  Confidencia», 
«¿Que  mirará?»  y  «En  la  terraza» 
por  ser  ma3^ores? 

No!  Qué  castizos,  que  modo  de 
dominar  el  dibujo,  el  color  y  la  com- 
posición! 

La  escuela  madrileña  ha  tenido 
pocos  intérpretes  tan  felices  como 
Alorillo;  desde  la  exposición  cuarta 
<en  que  el  señor  Artal  nos  hizo  co- 
nocer á  tan  chisico  artista  con  un 
cuadro  titulado  «Los  borrachos», 
quedamos  prendados  de  la  factura 
3^  difícil  facilidad  de  este  eximio 
artista  que  ha  ganado  á  nuestro 
entender,  en  sus  facultades  pictóri- 
cas en  esta  nueva  presentación. 

Dejamos  para  el  próximo  núme- 
ro ef  fin  de  esta  revista,  pues  nos 
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La  noche  buena  en  Madrid,  por  Domínguez 

falta  espacio  para  detenernos  á  ana-  soberano  de  la  Escultura,  á  Mariano 
lizar  todas  las  bellezas  que  encierra  Benlliure,  que  sino  hubiese  hecho 
la  quinta  exposición  Artal.  otra  cosa  en  su  vida  que  el  busto 


Estatua  de   Velá/que/.  por  Benlliure 

Fier  de  estufa,  por  Emilio  Sala  cicntc  para  scr  recouocido  como  el 

Pero  no  daremos  hoy  la  tarea  por  primer  escultor  de  los  tiempos  mo- 
coiicluida  sin  saludar  al  entusiasta  dernos. 
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La  puerta  entorna- 
da. El  llamador  de 
luto.  Algunas  veci- 
i\\    ^IWM  curioseando  á 

\\    ^^^^y^  los  que  entraban  y 

salían.  Silencio,  cal- 
ma;  atmósfera  pe- 
sada. Varios  hom- 
bres circunspectos, 
graves,  con  el  sem- 
blante pesaroso,  al   parecer,  vestidos  de 
negro,  paseándose  en  el  zaguán  y  en  el 
patio;  hablando  bajo,  como  si  el  hacerlo 
alto  hubiese  de   molestar  á  la  muerta  ó 
como  si  el  hablar  bajo  fuera  necesario  pa- 
ra dar  carácter  á  la  escena. 
Les  hice  un  saludo  mudo  y  entré. 
Hacía  un  año  y  pico  que  no  iba  á  casa 
de  mi  amigo  Frasco,  y  que  no  nos  veía- 
mos, tres  ó  cuatro  días. 

La  última  vez  lo  hallé  pálido,  ojeroso  y 
hondos  suspiros  se  escapaban  de  sus  la- 
bios. 

—Sabes?. . .  —me  dijo.— A  Eudora  la  tengo 
muy  enferma.  Parece  que  viene  muy  mal.  . . 
Los  médicos  dicen  que  no  podrá  resis- 
tir. 

—Los  médicos  siempre  dicen  eso,— le 
contesté  por  decirle  algo  que  a  iviara  su 
dolor;— talvez  no  será  nada,  Frasco... 

—Oh,  no  creas  que  yo  me  haga  ilusio- 
nes. . . 

—Vaya,  vaya,  Frasco,  déjate  de  tonteras. 
—Ven  á  veVnos. 

—  Con  mucho  gusto,  amigo  mío. 

Y  después  de  un  fuerte  apretón  de  ma- 
nos nos  despedimos. 

A  los  pocos  días  recibí  la  infausta  noti- 
cia. 

Qué  desgracia!...  qué  desgracia  más 
grande!  La  muerte  había  separado  dos  se- 
res que  se  adoraban! 

Los  conocí  cuando  estaban  de  novios  x 
asistí  á  su  casamiento,  presagiándoles  al 
ver  lo  mucho  que  se  querían,  momentos 
de  eterna  dicha! 

Cuantas  veces  fui  después  á  visitarlos 
los  encontré  en  aquella  salita,  que  era  un 
liido  de  amor. 

Todo  respiraba  alegría. 

Flores  que  perfumaban  el  ambiente. 

Cuadros  que  representaban  dulces  poe- 
mas. 

Cada  uno  de  aquellos  objetos  era  un  re- 
cuerdo. 


Cada  día  que  pasaba  un  idilio  encanta-, 
dor. 

Los  encontraba  como  cuando  novios; 
las  manos  enlazadas  cariñosamente,  mu- 
dos los  labios;  pero  con  un  mundo  de  ca- 
ricias en  los  ojos. 

Y  los  muy  distraídos  permanecían  á  ve- 
ces así  en  mi  presencia. . . 

Al  penetrar  en  aquella  salita  sentí  con- 
moverse mi  alma. 

La  luz  del  día  había  sido  reemplazada 
por  cuatro  antorchas  funerarias  y  en  el 
lugar  que  ocuparan  aquellos  jarrones, 
siempre  rebozantes  de  lozanas  3^  frescas, 
flores,  un  cajón  negro...  negro  "como  e'. 
abismo  insondable  de  la  muerte! 


Y  allí,  con  las  manos  cruzadas,  frío,  rí- 
gido, inmóvil,  el  cuerpo  de  Eudora.  .  .  Eu- 
dora, que  ya  no  volvería  á  suspirar  de 
dicha,  que  ya  no  volvería  á  enlazar  sus 
manos  con  las  manos  de  su  esposo  que- 
rido!. . . 

—  Amigo  mío,  —  me  dijo  Frasco.  —  acu- 
diendo á  mi  lado  y  estrechando  febril- 
mente mis  manos,— ahí  la  tienes. . .  muertat 

Xo  le  respondí.  Sólo  los  que  no  sienten 
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tienen  palabras  en  momentos  así. 

Correspondí  á  su  afecto  abrazándolo 
y. . .  ¡yo  también  derramé  una  lágrima!. . . 

Impulsivamente  dirigí  la  mirada  á  to- 
dos aquellos  recuerdos,  testigos  mudos  en 
el  pasado  de  tanta  felicidad;  testigos  mu- 
dos en  el  presente  de  tanto  dolor! 

Ellos  también  estaban  tristes,  ó  me  los 
imaginé  tristes  en  aquel  momento. 

Un  llanto  de  criatura  sacóme  de  aquella 
melancólica  contemplación. 

Allí,  cerca  del  ataúd,  había  una  cuna  en 
que  no  reparé  a  mi  entrada. 

—Mi  hija!— dijo  Frasco,  y  tue  á  élla. 

Varias  señor<'is  y  señoritas  acudieron. 

Me  acerqué. 

La  cuna  estaba  cubierta  con  un  velo 
blanco.  Después  supe  que  era  el  velo  de 
desposada  de  Eudora!    ¡Todo  recuerdosl 

Frasco  lo  levantó  v  nos  descubrió  una 
hermosa  criatura  que  parecía  mirarnos  y 
sonreírse. 

Algo  estraño  pasó  por  mí;  dirijí  la  mi- 
rada al  cadáver.  Si  Eudora  hubiese  po- 
dido contemplar  aquella  sonrisa! 

—¡Qué  linda!— dijo  una  señorita  conmo- 
vida. 

—¡Desgraciada!  —  esclamó  una  anciana 
en  voz  baja,— ¡venir  á  la  vida  quitándosela 
á  la  que  le  dió  el  ser! 

—He  aqui  una  criminal,— argüyó  un  jo- 
ven abogado  de  espejuelos  y  aire  taci- 
turno,—á  quien  la  justicia  se  guardaría 
muy  bien  de  castigar. 

—Pero  no  así  la  justicia  divina,— rear- 
güyó un  viejo  fatalista,— que  la  castiga  pri- 
vándola del  imponderable  cariño  de  la 
madre. 

—Angel  mío!— dijo  Frasco  besándola  y 
humedeciéndole  el  rostro  con  sus  lágri- 
mas. 

—Angel  terrible,— siguió  el  viejo  senten- 
cioso,—que  hiere  de  muerte  á  la  que  le 
dió  el  ser. 

Yo  volví  impulsivamente  la  mirada  ha- 
cia el  cadáver  de  Eudora,  piaiendo  á  sus 
labios  una  protesta. 

Los  que  rodeaban  la  cuna  callaron. 

Luego...  grupos  indiferentes,  murmu- 
llos de  voces;  hombres  que  marchaban  de 


aquí  para  allí;  mujeres  que  velaban  junto 
al  féretro...  Frasco  sentado  junto  á  la 
cuna,  partiendo  sus  miradas  indeünibles 
con  la  niña  que  dormía  tranquilamente 
en  la  cuna  y  el  cadáver  de  Eudora  allá 
en  la  caja  mortuoria.  Los  cirios  consu- 


miéndose y  alumbrando  con  amarillosa  luz. 
Crespones  negros  cubriendo  los  obje- 
tos. . .  Y  así. . .  así  fueron  pasando  las  ho- 
ras hasta  venir  el  nuevo  día.  Después  el 
entierro...  y  el  vacío  triste  de  aquel  ho- 
gar antes  tan  alegre! 

Oh,  Frasco  no  pudo  sobrevivir  á  tanta 
desgracia! 

A  los  pocos  me  es  llegué  de  nuevo  á  su 
casa  para  presenciar  su  muerte. 

Estaba  en  el  lecho  y  junto  á  él,  mirán- 
donos y  sonriéndo,  aquella  hermosa  niña! 

Frasco  me  apretó  la  mano,  miró  á  su 
hija  y  atrayéndola  á  sí  y  dándola  un  beso 
en  la  frente: 

—Adiós,  mi  ángel  terrible dijo  y  es- 
piró. 

Rafael  Barreda. 


PENSAMIENTOS 

La  mujer  que  ostenta  la  belleza  como 
mérito,  descubre  que  carece  de  los  demás. 

-  La  que  es  buena  nunca  es  fea. 

—En  un  río  de  diamantes  he  visto  aho- 
garse la  honra  de  muchas  mujeres. 

—El  adorno  exagerado  de  una  vieja  ó  ds 
una  fea  manifiesta  que  á  los  ultrajes  de 
la  fealdad  ó  á  los  estragos  de  la  vejez, 
añade  las  estravagancias  de  la  locura. 

—Cuanto  más  mujer  es  la  mujer,  tanto 
más  es  desinteresada  y  benévola. 

— Las  ideas  más  sencillas  son  las  que 
ménos  concibe  el  espíritu  humano. 

—Siempre  hay  una  muier  en  el  origen 
de  todas  las  cosas  grandes. 


—Cuando  una  mujer  acaba  por  renun- 
ciar al  deseo  de  agradar,  le  queda  aún 
la  última  coquetería:  la  de  no  desagradar 

—La  mujer  sin  cultura  es  una  flor  sin 
fragancia. 

—El  sol  y  la  mujer  se  han  repartido  el 
imperio  del  mundo:  el  uno  nos  proporcio- 
na los  días  y  la  otra  los  embellece. 

—Los  pensadores  son  más  útiles  que  los 
soldados;  con  la  espada  se  subordina,  con 
la  idea  se  civiliza. 

—Tratamos  á  la  mujer  como  menor  en 
cuanto  á  sus  bienes  y  como  mayor  en  lo 
tocante  á  sus  faltas. 

-  Los  hombres  indignos  de  ser  libres 
quieren  que  los  demás  seon  esclavos. 
—Las  le3^es  no  se  hacen  se  descubren. 
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Falta  el  estreno  de  la  gran  compañía 
lírica  Pasi-Ferrari  en  la  Opera,  la  drama- 
tica  española  á  cargo  dsl  actor  Wenceslao 
Bueno  en  el  Odeón  y  la  de  género  ale- 
mán en  el  Argentino  para  poder  decir 
que  está  abierta  la  gran  temporada  tea- 
tral de  1900.  ^  . 

Mientras  tanto  nuestro  publico  aficiona- 
do se  reparte  y  asiste  en  abundancia_  á 
los  teatros  que  hov  luncionan,  con  satis- 
íacción  y  entusiasmo  en  algunos,  cc-mo 
acontece  en  el  Victoria  con  Tina  di  Lo- 
renzo, en  el  Argen- 
tino con  la  compañía 
dramática  de  Burón, 
en  la  Comedia  y  Ri- 
vadavia  con  los  exce-  \ 
lentes  artistas  que  en 
variadísimos  é  inte- 
resantes espectáculos 
allí  funcionan ;  por 
pasar  el  rato  en  el 
San  Martín,  con  la 
troupe  de  comedias  y 
vaudevilles;  en  el  Do- 
ria con  Cavalli;  en  el 
Casino  de  la  calle 
Maipú  y  hasta  en  el 
Circo  Anselmi,  donde 
todavía  va  un  mundo 
de  gente  á  ver  á  Juan 
Mo~rei-ra! 

También  hay  públi- 
co que  va  á  ciertos 
teatros  por  capricho. 
Como  por  ejemplo  al 
de  Mavo,  á  donde  solo 

por  eso  se  podría  ir  ó  por  no  tener  don- 
de ijr  ó  por  el  gusto— que  los  hay— de  ver 
y  oír  lo  peor  que  oirse  y  verse  puede  en 
materia  de  arte. .  . 

¿Arte?  Heregia!  Cuidado  que  son  reque- 
temalas  las  primeras  partes  de  la  compa- 
ñía esa.  Y  que  nadie  se  lo  haya  dicho  hasta 
ahora! 

Las  pobrecitas  Gasperis,  que  hacen  to- 
do lo  que  pueden,  eso  sí,  y  que  tienen  bo- 
nita figura  y  facultades,  declaman  lo 
mismo  una  payesa,  que  una  curra,  y  can- 
tan con  la  misma  gracia  un  bolero  que 
una  roinanza  sentimental ...  Y  eso  que  tie- 


nen  por  delante  la  batuta  de  su  paisano, 
el  eximio  maestro  don  Fulano  de  Tal, 
que  estaría  mejor  dirigiendo  un  quinteto 
de  capilla  y  no  una  zarzuela  española.  Así 
va  ello. 

Pues  no  digaaios  nada  de  laMontUla,  a 
quien  tanto  lustre  se  le  ha  venido  dando 
y  que  es  hov  por  hoy  la  peor  de  las  có- 
micas-cantcínt  es  habidas  y  por  haber... 

Habrá  sido,  yo  no  lo  dudo;  pero  yo  tam- 
bién tuve  un  sombrero  que  íué  nuevo  y 
me  costó  quince  pesos  y  después...  Lo  que 
es  ahora  á  la  Montilla  no  le  queda  ni  lo 
que  á  los  músicos  viejos— el  compás-por- 
qué apesar  de  la  célebre  batuta  de  don 
Fulanc,  la  orquesta  va  siempre  por  un  la- 
do, mientras  la  intermitente  voz  de  la 
Montilla  marcha  por  otro. 

Nada,  que  la  señá  Montilla  debe  reti- 
rarse á  cuarteles...  de  invierno,  si  no 
quiere  concluir  por  donde  empezó  la  Kis- 
tori  (iqué  honra!):  en  un  café  chantant. 

Y  también  tenemos  ahí  un  señor  Pal- 
mada que  se  hace  atmnciar  en  los  carte- 
les y  avisos  de  diarios,  cada  vez  que  hay 
función  en  ese  teatro,  como  si  fuera  una 
notabilidad...  , 

Y  lo  es,  si  señor,  lo  es.  ¿Pues  que,  solo 
los  que  son  buenos  artistas  de  verdad  son 

notables?. . .    Se  pue- 
de ser  unanotabilidad 
por  lo  amanerado  y 
Palmada  lo  es.  De  la 
misiiñta    manera  le 
representa  á  Vd.  un 
papel  qae  otro:  siem- 
pre es  el  mismo  como 
carácter  y  coino  fiso- 
nomía y  como  sonso- 
nete declamatorio. 
Pues   ¿  y   cantando  ? 
Palmada  cantando  es 
algo  cuya  denomina- 
^  1  aún  no  ha  que- 
rido adoptar  la  Aca- 
demia: guasoiA^S^í^^- 
sa.  Las  hay  viva  y 
cargante  y  de  las  dos 
participa  el  caiito  de 
ese  señor  Palmada ). 

Lo  único  bueno  de 
verdad  que  había  era 
la  Alba  que  daba  tono 
y  voz   á  esa  desgra- 
cia   V  la  Alba  se  les  fué  á  la  Comedia 
dond¿  siquiera  está  en  su  centro  v  com- 
parte los  aplausos  del  publico  inteligente 
que  va  allí,  con  artistas  de  su  estera. 

Y  apropósito  del  teatro  de  la  Comedia 
V  dejando  para  otro  número  los  detalles 
que  aún  me  quedan  respecto  de  los  del  Maj^ o 
-V  no  se  crea  que  lo  dicho  y  antes  dicho 
lo  que  diré  sobre  esas  notabilidades  sea 
„  espresión  de  antipatías  ni  rencores  per- 
sonales ni  mucho  menos,  por  lo  desacos- 
tumbrado que  está  el  público  á  estas  pe- 
queñas rociadas,  sino  la  verdad  sentida  > 
espresada  sin  ambajes   ni  circunloquios, 


e 


la 


1.    Esto  es  arle!    .  ^  ,  \    SSuuba°  que  á  lo  vivo  se  representa  aquí  ! 

2    Cada  vez  más  interesante!  'i"*'^"^'  h" 
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—hay  quien  encuentra  reprensible  y  aún 
censurable  la  presentación  de  indios  ver- 
daderos en  aquél  teatro  (el  de  la  Come- 
dia), considerando  que  ese  espectáculo  de- 
be suprimirse  en  beneficio  de  los  pobre- 
citos  in.jos. 

Francamente  no  le  veo  el  lado  feo  á  esa 
exhibición  ni  en  dónde  están  los  perjui- 
cios ni  las  delicadezas  ofendidas  porque 
el  público  vea  en  las  tablas  de  un  teatro 
las  habilidades  de  esos  hijos  de  nuestras 
llanuras. 

¿Acaso  los  indios  no  deben  ser  otra  co- 
sa en  las  ciudades  que  el  reparto  que  ha- 
ce de  ellos  el  juez  de  menores  para  el 
servicio  de  las  lamillas  ricas?  No  son  hom- 
bres libres  como  todos  los  demás  que  ha- 
bitan esta  bendita  tierra?  ¿Y  no  puede  ex- 
hibirse ante  el  público  de  esta  bendita 
tierra  el  conjunto  de  diez  ó  veinte  indivi- 
duos de  una  misma  raza,  sea  india,  slava 
africana  ó  europea  con  sus  usos  y  cos- 
tumbres con  tal  de  que  no  ofendan?.  . . 
Pero  si  eso  se  hace  en  todas  partes  del 


mundo.  Hasta  en  Rusia  !  Y  no  quiero  en- 
trar en  detalles,  que  estarían  de  más,  para 
probarlo. 

¿Qué  apostamos  á  que  los  que  tal  exhi- 
bición han  criticado  con  dengues  y  aspa- 
vientos, son  los  niismos  que  hallaron  muy 
natural  y  muy  digna  la  exhibición  de 
todos  aquellos  e'-panlajos  que  hizo  Caras 
y  Caretas  cuando  el  fusilamiento  de 
'Grossi? 

¿A  qué  son  los  mismos  que  encuentran 
muy  aceptable  la  declamación  y  las  gra- 
cias mojadas  de  Palmada  y  la  voz  de  gri- 
llo de  la  señcí  Montilla? 

Pues,  jóvenes  cens(  res.  los  indiecitos 
que  se  exhiben  en  el  teatro  de  la  Come  Jia 
no  pierden  nada.  Por  el  contrario  están 
contentísimos  con  los  aplausos  del  públi- 
co y  ganan  para  vivir  desahogadamente 
y  tal  vez  para  marchar  mañana  á  *-u  iri- 
bú y  tener  allí  con  qué  comprar  algunas 
cabezas  de  ganado...  Aunque  dificu  to 
que  vuelvan.^ 

Luis  Rodríguez. 


IDILIO  DESDEÑ/^DO 


(colaboración 


Bajo  el  dominio  de  aquellos  ojos  de 
acero,  él  temblaba  de  amor  y  de  debili- 
dad. Se  quedaba  sub3^ugado  con  la  mira- 
da llena  de  imploraciones,  con  el  impulso 
del  corazón,  con  la  garganta  cerrada  mien- 
tras un  peso  enorme  le  gravaba  en  el 
cerebro. 

Le  parecía  entonces  una  enormidad  el 
atreverse  á  amar  á  aquella  joven  orgu- 
Uosa;  muy  bella  para  no  ser  vana,  muy 
vana  para  no  ser  cruel. 

Pero  después  escuchando  la  voz  del  co- 
razón y  la  insidiosa  palabra  de  la  espe- 
ranza; haciendo  caso  á  la  ilusión  del  amor, 
volvía  á  palpitar  de  nuevo,  volvía  á  so- 
ñar el  ideal  y  á  embriagarse  de  ensueños 
y  de  suspiros. 


La  primavera  había  llegado  como  siem- 
pre floreciente  y  olorosa.  En  las  ramas, 
cuyas  cortezas  reventaban  para  dar  paso 
á  las  nuevas  hojas,  gorjeaban  infinidad  de 
pintados  pajariiloí^;  la  tierra  se  cubría  po- 
co á  poco  por  una  verde  alfombra  y  en  el 
amor  filtraba  el  leve  fluido  de  esa  serena 
calma  del  aire  y  de  los  efluvios  de  la  na- 
turaleza. 

El  tímido  amante  lachaba  con  la  fiebre 
de  los  sueños  y  con  la  poca  fuerza  de  su 
voluntad;  se  consumía  palideciendo,  aho- 
ra que  la  sangre  corría  más  rápida  por- 
sus  venas  y  el  deseo  se  hacía  sentir  con 
más  fuerza. 

Poeta  del  corazón  pensó  en  el  lenguaje 
de  las  flores  y  al  alba  de  un  hermoso  día 
posó  sobre  el' balcón  de  la  bella  joven  el 
mensajero  de  su  alma,  agregando  rosas 
á  rosas,  pálpitos  á  pálpitos,  lágrimas  á  lá- 
grimas, esperanzas  á  esperanzas,  mientras 
ella  aún  dormía  en  su  sueño  virginal. 


Ay !  Por  la  noche  estaban  todavía  allí 
las  Vosas  quemadas  por  el  sol,  deforme?» 
pálidas  por  la  vergüenza  del  desprecio, 
exhalando  el  perfume  de  la  agonía,  vícti- 
mas de  un  idilio  desdeñado  y  no  corres- 
pondido ! 


A  la  luz  de  la  luna  se  vió  una  sombra 
que  huía.  Un  ave  negra  cantó,  cantó... 
Las  aguas  de  un  río  se  abrieron  para  ce- 
rrarse al  instante  sobre  un  cuerpo  que 
pedía  reposo;  por  el  aire  primaveral  co- 
rrió un  lamento  y  de  nuevo  volvió  á  can- 
tar el  ave  negra"  Después  todo  quedó  en 
silencio. 

English. 
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Un  muerto  pe  convida  á  cenar 


CUENTO  DE  ANTAÑO 


No  recuerdo  si  fue  mi  tía  Pepita  ó  mi 
abuela  Catona  que  me  contó  el  percance; 
pero,  fuese  quien  fuesp,  como  me  lo  con- 
taron le  lo  cuento  v  perdona,  lector,  si  la 
sazón  no  es  buena,  que  eso  corre  por  mi 
cuenta. 

Habitaban  cerca  de  una  iglesia,  á  la 
que  iban  no  solo  las  beatas  del  barrio  si- 
no las  de  más  allá,  Paco  y  Perico,  dos  es- 
tudiantes más  pobres  que  la  miseria,  en 
un  cuartucho  desmantelado  cuya  puerta 
daba  á  la  calle  conjun- 
tamente con  una  venta- 
nilla que  parecía  clarabo- 
ya de  cárcel. 

Apesar  de  que  eran  ale- 
gres y  retozones  como 
juventud  sin  penas,  tra- 
viesos y  capaces  de  no 
dejar  cosa  en  su  lugar, 
■el  hambre  los  acosaba  y 
ya  habían  gastado  cuanto 
resorte  les  pudiera  res- 
ponder. 

Entre  bostezo  y  suspi- 
ro veían  pasar  á  las  bue- 
nas beatas,  con  ideas  de 
tentarlas  á  que  hicieran 
una  obra  de  caridad  con 
sus  apesadumbrados  es- 
tómagos: pero  bastaba  que 
fueran  estudiantes  para 
que  aquellas  tímidas  mu- 
jeres les  hicieran  la  cruz 
y  huyeran  al  verlos,  como 
si  tuvieran  figura  de  Satanás. 

Fingiéronse  lisiados  y  pidieron  limos- 
na; pero  después  de  algunas  horas  de  la- 
mentaciones y  quejumbres  solo  obtuvie- 
ron un  poco  de  calderilla,  que  ni  para 
comprar  media  hogaza  les  alcanzaba. 

—Una  idea  me  ocurre— dijo  Paco. 

— Así  se  te  hubiera  ocurrido  antes,  con 
tal  que  sea  buena...  Habla. 

—Que  uno  de  los  dos  se  finja  muerto  y 
que  el  otro  pida  para  enterrarlo. 

—¿Y  nos  creerán? 

—Seguro  estoy  de  que  alguno  ha  de 
caer 

—¿Y  si  los  esbirros  nos  descubren? 

—Anda,  que  el  que  no  se  embarca  no 
pasa  la  mar  y  3^a  sabes  que  no  se  pes- 
can truchas  a  bragas  enjutas. 

—Pues  á  ello. 

Y  entre  bostezo  y  esperaoza  aguarda- 
ron la  ocasión  en  que  no  pasaba  un  alma 
•y  colocaron  junto  á  la  puerta  el  único 
colchón  donde  reposaban  sus  endurecidos 
huesos  el  que  por  lo  flaco  y  diminuto  pa- 
recía una  oblea. 

—  ¿Quién  haceel  muerto  ?  — preguntó 
Paco. 

—  Tú— le  contestó  Perico,— y  á  falta  de 
un  poco  de  harina  con  que  caracterizarte 
la  cara  bueno  es  un  poco  de  cal  de  la  pa- 
red, diluida  en  agua. 


—Pues,  vamos. 

Y  ya  tenemos  á  Paco  tendido  sobre  ei 
colchón,  pintarrajeada  de  blanco  la  cara, 
con  las  manos  en  cruz  haciéndose  el  muer- 
to, mientras  Perico,  con  voz  plañidera,  su- 
plicaba a  los  que  pasaban : 

—Una  limosna  por  Dios  para  enterrar  á 
mi  pobre  hermano. 

Algunas  mujeres  se  detenían,  contem- 
plaban al  miiertoy  decían:  Pobrecito!  Tan 
joven  que  parece !  Dios  lo  tenga  en  su 
gloria!— Y  seiban  sin  dejar  nada  en  el  plato* 
Otras  le  hacían  á  Perico  cincuenta  mil 
preguntas  y  otras  se  arrodillaban  silen- 
ciosas, rezaban  ocho  ó  diez  Pater  iioster, 
diez  ó  doce  Ave  Marías^   se  persignaban 

otras  tantas  se 
iban  sin  acor- 
darse de  dejar  na- 
da para  el  entie- 
rro apesar  de  los 
plañideros  ayes 
de  Perico. 

La   suerte  se 
presentaba  perra 
y  más  perra  aún 
cuando  Perico  le 
dijo  á  P?co: 

—  Ahí  vienen 
los  esbirros  —  lo 
que  lo  hizo  saltar 
del  lecho  y  arro- 
llar el  colchón, 
para  esperar  á 
que  aquellos  pa- 
saran y  volver 
al  sainete. 

Por   fin  hubo 
un  alma  caritati- 
va que  dejó  caer 
algunas  monedas,  mientras  Paco  pregun- 
taba en  voz  baja: 
—¿Cuánto? 

—Calla— respondió  aquél,  dándole  un  ca- 
pirotazo, porque  el  alma  caritativa,  cre- 
3^endo  haber  oído  que  hablaban  volvía  1.a 
cabeza,  mientras  Perico  seguía  diciendo  : 
¡Pobre  hermanito  mió  1 

Y  conio  todo  es  hasta  empezar,  siguió 
la  chorrera  de  monedas  que  era  una  mi- 
na del  Potosí  Cada  goipe  vibrante  en  el 
platillo  hacíale  saltar  de  gozo  el  corazón 
á  Paco  quien  parpadeando  un  ojo,  veía 
aquella  maravilla. 

Pues,  figúrense  ustedes  como  estaría 
Perico  que  unas  ganas  se  le  venían  y 
otras  se  le  iban  de  levantar  la  limosna 
cuando  allegósele  un  hombre  grave,  todo 
vestido  de  negro  que  al  cont<Mnplar  al 
imierto  dirigió  sus  fividas  miradas  al  pla- 
tillo, rebosante  de  cobre  y  plata. 

—Y  como  es  posibl.e— díjole  á  Perico  en 
tono  de  reproche— que  haya  concluido  sin 
mi  asistencia?  A'aya  usted  á  mi  casa  ;i 
que  siquiera  le  dé  la  fe  de  muerto  que 
eso  poco  le  costará. 

Era  el  médico  de  la  parroquia. 

Y  tras  él  pasó  otro  hombre  de  sotana, 
quien,  mirando  también  con  ojos  avarien- 
tos el  platillo,  le  dijo: 

—No  te  olvides  de  mandarle  decir  al- 
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gunas  misas  al  difunto  que  para  todo  al- 
canza con  lo  que  hay  ahí. 

Y  algunas  viejas  vecinas  se  ofrecieron 
á  amortajarlo,  pagándole  su  trabajo,  se 
«ntiende,  con  lo  que  allí  sobrara  que  ya 
rebosaba  el  platillo. 

Perico  y  Paco  mien- 
tras tanto  pensaban 
y  soñaban— el  uno  vi- 
vo y  el  otro  muerto 
—con  los  azumbres  de 
vino  y  las  famosas  me- 
nestras que  se  regala- 
rían. Solo  de  imaginar- 
lo sus  flatulentos  estó- 
magos abrían  de  par 
eupar  las  puertas  y  hu- 
bieran cerrado  —  Paco 
y  Perico— como  quien 
dice  la  suscrición  ca- 
ritativa, á  no  ser  un 
devoto  que  se  arro- 
dilló y  volvoise  á  arro- 
dillar junto  al  difun- 
to y  rezaba  y  se  pega- 
ba golpes  tras  golpes 
en  el  pecho  hasta  que 
se  se  le  sentó  al  lado 
r'i  Perico,  preguntán- 
dole: 

—¿Usted    es  estudiante,  amigo? 
—Sí— contestó  Perico  mal  humorado. 
--¡Ya  decía  yo!  ¿Y  suhermano  también? 
—También. 

—¡Ya  decía  yo!  Pues  aunque  me  está 


mal  el  decirlo,  somos  colegas. 
■Que  aproveche. 
—Y  como  colegas  que  somos  creo  que 
es  un  estricto  deber   de  compañerismo 
acompañarlo  á  usted  al  velorio. 

—No  hace  falta. 

—  Pues  no  faltaba 
más ! 

—  No  hace  falta! 

—  No  cumpliría  yo 
con  mi  deber. 

—Pero  si  no  hace 
falta!! 

—Pues  lo  que  es  yo 
no  quiero  tener  remor- 
dimientos de  concien- 
cia y  aquí  me  quedo. 

—Que  no  hace  falta, 
repito  ! 

—Nada,  compañero, 
que  no  me  muevo  de 
aquí  hasta  que  lo  en- 
tierren. 

—Antes  te  entierren 
á  tí,  pedazo  de  animal! 
—dijo  Paco  levantán- 
dose y  añadió:  Perico, 
no  hay  más  remedio 
^ju^^^    ^^^^^^       que    convidarlo  á  ce- 

nar  con  nosotros. 
—Pues  eso  era  lo  que  yo  estaba  espe- 
rando del  muerto,  qae  me  convidara  á 
cenar— dijo  el  otro  estudiante,  ayudándo- 
les á  retirar  el  colchón  y  á  recojer  las 
monedas.  Rafael  Barreda. 


PRIMERO  Y  ULTIMO  BESO 


-  «La  luz  de  ocaso  moribunda  toca 
•del  pinar  los  follajes  tembladores, 
suspiran  en  el  bosque  los  rumores 
.'y  las  tórtolas  gimen  en  la  roca. 
Es  el  instante  que  el  amor  invoca; 
ven  junto  á  mí;  te  sostendré  con  flores 
mientras  roban  volando  los  amores 
■el  dulce  beso  de  tu  dulce  boca.» 
-La  virgen  suspira;  sus  labios  rojos 
apenas  yo  te  amo  murmuraron, 
se  entrecerraron  lánguidos  los  ojos, 
los  labios  á  los  labios  se  juntaron, 
y  lás  frentes,  bañadas  de  sonrojos, 
al  peso  de  la  dicha  se  doblaron. 

II 

Empujé,  vacilando  como  un  ebiio 

la  entrecerrada  puerta. 
Habia  en  la  estancia  gentes  que  lloraban, 
y  en  medio  de  los  cirios  funerarios 

élla...  ¡mi  vida!  muerta. 
•Púlidü  mármol  que  esculpió  la  muerte 

con  su  mano  de  hielo, 
la  hermosura  terrestre  de  la  virgen 
■del  abierto  sepulcro  por  la  entrada 
se  iluminaba  con  Iíi.  luz  del  cielo 
Llegué,  me  arrodillé...  y  aquel  gemido 

que  lanzó  mi  alma  loca 
hizo  temblar  la  llama  de  los  cirios... 
Después,  no  supe  más...  un  beso  etern^) 
clavó  en  su  frente  mi  convulsa  boca. 
Todo  el  llanto  de  mi  alma,  el  duelo  inmenso 

oh.  niña,  de  perderte, 
estaba  en  ese  beso  de  la  tumba... 
¿te  lo  llevó,  verdad,  llegando  al  cielo, 

el  ángel  de  la  muerte? 

M.\Na'EL  M,  Flores. 


¿  Quiénime  compra  mis  violetas? 
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CHIRIGOTAS 


Soñé  me  hallaba  en  un  templo 
el  viernes  sanio  á  la  tarde, 
y  entre  gente  con  alarde 
de  devoción  y  de  ejemplo. 

Pero,  que  luego,  azorado, 
observándola,  decía: 
—  Cuanto  pasto  aquí  tendría 
Luzbel,  por  el  vil  pecado!... 

Y,  como  escuchando  de  él 
respuesta  exacta,  al  momento, 
á  mi  frente,  y  de  un  asiento 
debajo,  encontré  un  papel 

Estaba  éste,  bien  doblado; 
y,  una  inscripción  le  noté, 
más  también,  un  no-sé  qué 
de  diabólico  sahumado. 

Pero  le  alcé,  que  á  porfía 
mi  curiosidad  triunfaba; 
y,  cuánto  al  colmo  llegaba 
mi  asombro  cuando  leía! 

«Almas  que  al  templo  llegaron 
«con  culpas  á  remitir, 
«d  más  bien,  su  porvenir 
«en  mis  filas  alistaron.» 

Luego,  mi  vista  prosigue 
viendo  el  singular  escrito, 
donde  hallé,  muy  bien  descrito, 
el  porcentage  que  sigue: 

«De  ciento,  siguen  cincuenta, 
«porque  aquí  les  vi  venir; 
«sus  trapos,  sólo  á  lucir,  i 
«sin  la  cruz  trner  en  cuenta.» 

*Otros  veinticinco  más 
«de  los  restantes  cayeron, 
«pues,  aquí  solo  vinieron 
«á  mofar  á  los  demás...» 

^■Tantos,  pues  no  desechaban 
«sus  impúdicos  deseos». 
Tatitos,  porque  en  devaneos 
«su  imaginación  dejaban.» 

^Tantos,  porque  dieron  cita 

«al  amante  en  el  sagrario... 

«y  en  fin,  tantos,  que  al  santuario 

«les  llevó  cosa  precita...» 

Siendo  pocos,  en  resumen, 
mujeres  y  hombres  presentes, 
que  sus  almas,  ya  pendiente- 
no  tenían  de  aquel  nítnicn  !  . .  . 

Hasta  este  punto  mi  sueño 
llegaba,  cuando  despierto, 
y....  pensándolo  ¡no  acierto 
si  de  lo  real  e?  diseño!!  ... 


La  familia  del  distin¿iuido  estcincíero  irlandés  señor 
Mahon  en  compañía  del  señor  don  Ramón  Ulled  (pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  estancia  en  el  partido  de 
Luián). 


CAÑOS  DE  UNA  CHIMÍNEA 


Uemonios!  Los  perrus  persiguen  íi 
una  liebre. 


corramus! . . 


Sálvese  el  que  pueda! 


.1.  y 


Habilidades  de  un  futuro 
Paganini 


— Qe  no  dejes  de  tocar 
porque  te  voy  á  oír  de  la 
pieza  contigua 


Coloca  el  violin  sobre 
la  cómoda:  ata  el  arco  al 
péndolo  del  reloj  y...  no 
deja  de  tocar  mientras 
duerme. 


Capital,  Abril  900.  Remitido' 


--^ii  
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Mañana  de  Mayo 


Me  place  el  Paraná  cuando  el  oleaje 
sus  tubias  aguas  con  fragor  irrita 
y  en  su  ancho  seno  musical  palpita 
bronco  gemido  de  pasión  salvaje! 

Alzando  al  cíelo  brillador  plumaje, 
enorme  crests  de  su  espuma,  escita 
las  negras  ondas  que  tremendo  agita 
el  ronco  vendaba!  en  su  coraje! 

Titán  al  lecho  de  Procusto  atado, 
lanzarle  quiere,  desafiando  al  cielo, 
sus  líquidas  y  móviles  montañas! 

Y  al  ver  su  intento  sin  cesar  burlado 

vuelve  sus  iras  al  inerte  suelo 

.y  con  furor  le  arranca  las  entrañas! 

SlLVIO- 

Kosario. 

(Remitido) 


La  mañana  de  un  domingo 


En  la  Avenida  de  Mayo 


— Vea,  señor,  que  interesante!  Está  tremen- 
da La  IMujerI 

—Sí?  muy  bien,  muy  bien  y  muy  cómodo  leer 
así... 


Málagra  —  En  el  Cuadalmedina 


Vendedora  de  higos  chumbos 

Cuadro  de  M.  Plá 
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Premios— A\  que  solucione  cadauno  de  los  veinte  lo- 
g-ogrífos  que  están  indicados  numéricamente  se  le  dará 
un  ejemplar  de  La  Mujer.    La  solución  de   todos  ob 
tendrá  un   'íjemplar  de  la  interesante   obra  «Cuadros 
americanos». 

Logogrífos  del  núm.  14:— 1.''  Escarabajo  y  2.»  Enar- 


bolar, que  ninguna  de  las  infinitas  cartas  recibidas- 
los  solucionó. 

Nota — En  el  número  siguiente  publicaremos  el  in- 
dicado en  nuestro  número  anterior  y  por  el  que  ofre- 
cimos un  premio  de  mil  pesos  oro  al  que  lo  solucione 
primero,  qulnientos  al  segundo,  doscientos  al  tercero 
y  cien  al  cuarto.   Daremos  las  bases. 


14    OTROS    NUEVOS  CASOS 

üue  con  los  109  publicados  suman  ya  123 

DE  PERSONAS  DESINTERESADAS  Y  BIEN  HONORABLES  DE  ESTE  PAIS 


El  propietario  de  la  casa  introductora  situada  en 
la  calle  Santa  Fé  1186— Buenos.  Aires,  Mayo  2  de 
1900.  — Quiero  hacer  constar  la  superioiidad  y  eficacia 
del  Digestivo  Mojarrieta  para  las  enfermedades  del 
estómago,  opinión  que  he  formado,  después  de  tomar 
otros  medicamentos,  con  los  que  no  obtuve  ningún 
resultado,  habiéndome  bastado  seis  tuvos  del  Diges- 
tivo Mojarrieta  para  quedar  completamente  sano.— 
Nicanor  Cabral. 

El  Inspector  de  higiene  señor  And)  és  del  Pino, 
calle  Viamoníe  ^-^25— Certifico  que  he  tomado  el 
Digestivo  Mojarrieta,  y  he  obtenido  con  él  mi  com- 
pleta curación  del  estómago,  lo  que  no  pude  conseguir 
con  otros  rem^áios.— Andrés  del  Pino. 

El  inspector  técnico  de  la  cuarta  sección  de  la 
provincia  de  Entre  Rios,  aomici liado  en  Concordia, 
calle  San  Luis  núm.  2-4^9  — Mayo  1°  de  1900.— Es  un 
acto  humanitario,  y  mas  que  humanitario,  de  estricta 
justicia,  lle^^ar  á  conocimiento  de  la  humanidad  do- 
liente los  excelentes  resultados  obtenidos  en  el  cam- 
po de  la  ciencia  médica,  mediante  la  adopción  de  un 
medicamento. 

Largos  años  he  padecido  del  estómago,  y,  á  pesar 
de  haber  adoptado  con  escrupulosa  exactitud  los  tra- 
tamientos médicos  aconsejados,  ellos  no  han  sido  sufi- 
cientes para  obtener  una  curación  radical. 

El  Digestivo  Mojarrieta,  aconsejado  ocasional- 
mente por  un  amigo  mío,  ha  sido  el  único  y  exclusi- 
vo que  ha  restituido  á  mi  cuerpo  el  estado  de  salud 
que  a,;tualmente  gozo. 

Como  acción  de  reconocida  gratitud,  me  es  un 
deber  moral  difundir  y  aconsejar  la  adopción  del  Di- 
gestivo Mojarrieta  á  toda  persona  que  padezca  de 
las  molestas  enfermedades  del  estómago.— Jtiveiicío  N. 
Machado. 


El  rematador  piiblico  que  tiene  su  escritorio 
la  calle  San  Martin  367— Buenos  Aire? ,  Mayo  2.  — Cer- 
tifico que  durante  seis  meses  he  tomado  el  Digestivo 
Mojarrieta,  fl  cual  me  ha  curado  radicalmente  por 
padecer  de  dispepsia  fuerte  y  me  he  librado  de  todos 
los  inconvenientes  para  la  digesiión,  tanto  al  estóma- 
go como  á  la  cabeza,  que  he  padecido  durante  un  año, 
sin  haber  podido  obtener  resultados  beneficiosos  con 
otros  remedios  que  he  usado,  y  para  su  constancia 
firmo  éste  en  Buenos  Aires  á  2  de  ]Mayo  de  1900.— 
delino  Marques. 

El  mayordomo  de  la  barraca  Unión,  en  Bahict 
5/«M¿'a— (Gentilmente  remitido  por  el  Administrador 
del  popular  semanario  Caras  y  Caretas,  señor  ]^Ien- 
dez) — Buenos  Aires,  4  Mayo  1900. —  I  or  medio  de  la  pre- 
sente hago  constar  que  por  tiempo  de  cinco  años  he 
venido  padeciendo  de  fuertes  dolores  al  estómago  y 
á  la  cabeza  y  con  verdadera  repugnancia  á  toda 
comida.  lie  probado  cuantos  remedios  me  han  dado 
sin  ninguna  mejoría.  Pero  por  consejo  de  un  amigo 
he  tomado  el  Digestivo  Mojarrieta  y  ha  sido  el  que 
me  ha  curado  completamente.  Por  lo  tanto,  debo  ma- 
nifestar mi  agradecimiento  hacia  el  Digestivo  Moja 
rrieta  encontrándome  ahora  completamente  sano  des 
pues  de  haber  tomado  tan  solo  ocho  tubos.— Enrique 
D.  Relia. 

El  propietario  del  café  Argentino  en  Mercedes , 
calle  25  esquina  iá'— Mayo  4  de  1900.— Gustosamente 
pongo  en  conocimiento  de  los  que  sufren  de  la  penosa 
enfermedad  del  estómago,  que  después  de  haber  pade- 
cido durante  doce  años,  he  encontrado  una  cura  radi- 
cal con  el  admirable  Digestivo  Mojarrieta  después  de 
haberlo  tomado  tan  solo  tres  meses.  Causa  que  me 
autoriza  á  certificar  sobre  la  fama  que  tan  legítima- 
mente goza..— Carlos  Burnel  (hijo.) 

(Sigue  en  la  otra  página) 
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Gran  compañía  lírica  italiana— Elenco 
artístico  por  orden  alfabético— Sopranos: 
;E.  Carelli,  A.  Carrara,  M.  Leonardi,  V. 
Mendioroz,  I.  Svicher;  medios  sopranos  y 


El  inspector  de  la  oficina  puertos  y  itavegaciótt, 
^  que  vive  en  la  calle  México  2535  —  Buenos  Aires, 

Mayo  5  de  1900.  —  Certifico  que  he  conseg^uido  curar- 

me'radicalmente  de  una  antigua  enfermedad  al  estó- 
'  mago  con  solo  tomar  nueve  tubos  del  Digestivo  Moja- 

RRiiíTA.   Lo  que  con  gusto  hago  constar  por  medio  de 

la  presente.  —  Tomás  B.  de  García. 

El  comisionista  y   empresario  de  carruajes  que 

■  vive  en  el  pueblo  Lobcria,  provincia  de  Buenos  Ai- 
res—V  Mayo  de  1900.— Certifico  que  habiendo  padecido 
por  espacio  de  cuatro  años  de  una  gastralgia  crónica, 
con  una  complicación  al  hígado  y  después  de  estar 
cansado  de  tantos  medicamentos  y  haber  usado  trata- 
mientos de  varios  doctores,  sin  que  aliviasen  mi  afec- 
ción, me  decidí  á  probar  el  Digestivo  Mojarrieta, 
por  indicación  de  un  amigo  de  Balcarce.  Desde  los 
primeros  tubos  sentí  notable  mejoría  y  proseguí  con 

»él,  habiendo  obtenido  hoy,  con  su  uso,  un  completo 
restablecimiento.  Puedo  comer  de  todo  aquello  que 
me  había  privado  3'  nada  hace  mal  á  mi  estómago.— 
A.  R.  Errotabcrea. 

El  dueño  de  ¡a  zapatería  situada  en  la  calle  Via- 
fuoutc  97r?— Buenos  Aires.  3  Mavo  I900.-Declaro  que 
he  sufrido  durante  dos  años  de  dilatación  de  estóma- 
¿gOi  y  después  de   probar  varios  «spccíficos,  tomé  el 

■  Digestivo  Mojarrieta,  curándome  radicalmente.  Lo 
queme  complazco  a  hact  r  constar,  para  bien  de  los 
que  sufren  de  dicha   enfermedad. —Pt'í/;o  Bosio. 

El  dueño  de   la   caballeriza  del   Xoríe,  Cerrito 
.1250— Viwe nos  Aires,  Mayo  4  de  1900.— Conste   por  la 
presente  que  me  he   curado   con  el   Digestivo  Moja 
ííRiETA  de  una  enfermedad  que  padecía  al  estómago". -- 
'  ^orge  C.  Fairfield. 


contraltos:  Virginia  Guerrini,  Ida  Rappi- 
ni;  tenores:  Enrico  Caruso,  Emilio  De  Mar- 
chi,  Primo  Maini,  Pietro  Zeni;  barítonos: 
Angelini  Fornari,  De  Padova,  Giraldoni, 
Pacini,  Wigiey;  bajos:  Leopoldo  Cromberg, 
Remo  Ercoiani,  Giovanni  Scarneo;  compri- 
maalos:  Felice  Fofflia,  Lina  Garavaglia, 
Rosa  Garavaglia,  Dante  Zucchi;  Maestro 
concertador  y  director  de  orquesta:  Vitto- 
rio  Vanzo;  otro  director:  Vittorio  Mingar- 
di;  director  sustituto:  F.  Romel;  Maestro 
de  coro:  A.  Clivio;  Maestro  director  de  la 
banda:  G.  Bellucci;  Director  de  escena:  R. 
Rossi;  coreógrafo:  V.  Caminaran^;  apun- 
tador: N.  Massi;  pintor  escenógrafo:  Mateo 
Casella;  moquinista:  Serafino  Ansaldo. 
Orquesta  de  70  profesores,  80  coristas»,  24 
bailarinas,  20  músicos. 

Durante  la  temporada  se  representarán 
las  siguientes  óperas  nueva.s  para  Buenos 
Aires:  «Tosca»  del  maostru  Puccini  y  «As- 
rael»  ó  «Cristoforo  Colombo»  del  maestro 
Franchetti.  El  resto  del  repertorio  se  ele- 
jirá  entre  las  mejores  obras  délos  grandes 
maestros  como  ser:  «Lohengrin»,  «Tann- 
hauser»,  «Maestri  Cantori»,  «Werther», 
«Sansone  é  Dalila»,  «Ugonotti»,  «Africana», 
«Carmen»,  «Manon»  de  Puccini,  «Boheme» 
de  Puccini,  «Iris»,  «Regina  di  Saba»,  «Me- 
fistófele»,  «Andrea  Chenier»,  «Aida»,  «Gio- 
conda», «Cavalleria  Rusticana»,  «Pagliacci» 
«Favorita»,  etc.,  etc.  Decoraciones^  trajes, 
atrezo  y  maquinaria,  traídos  expresamen- 
te de  Italia.  JJ)esde  la  fecha  queda  abierto 
un  abono  de  56  funciones  comprendiendo 
las  fiestas  Mayas  y  Julias. 


El  propietario  de  la  casa  introductora  situada  en 
la  calle  Cerrito  442— Bueno»  Aires,  1"  Mayo  1900.— 
Certifico  que  he  padecido  del  estómago  durante  un 
año  y  que  habiendo  hecho  uso  de  varios  medicamen- 
tos, no  habiendo  obtenido  resultado,  me  he  decidido  íl 
tomar  el  Digestivo  Mojarrieta,  con  el  cual  tuve  una 
verdadera  curación.—/?.  P.  Catiale. 

El  horticultor  en  Adrogué  señor  Juan  Taussi— 
Mayo  4  de  1900.— Con  gusto  ccriilico  haber  conseguido 
mediante  el  uso  de  ocho  tubos  Mo j.^krieta,  la  cura 
ción  de  sufrimientos  agudos  del  estómago,  de  que 
padecía  desde  largos  años  y  me  impedia  comer.  Atie- 
ra me  encuentro  en  poder  de  todas  mis  fuerzas,  y  ten- 
go buen  apetito  y  buena  digestión.  — Taussi. 
Certifico  que  el  señor  Taussi  se  ha  curado  con  el 
Digestivo  Moj.\rrieta.— .1/.  .lletuann.  administrador 
del  diario  alemán  Argentinisches-Wodicn-undTa^c- 
blatt. 

El  doctor  Refací  de  Allende,  que  tiene  su  estudio 
cu  la  calle  Florida  icV^- Buenos  Aires,  4  Mayo  1900.— 
Certifico  por  el  presente  que  el  buen  resultado  que 
me  ha  dado  el  Digestivo  Moj.arrieta  durante  mi  en- 
fermedad. Puede  recomendarse  por  sus  resultados, — 
Rafael  Allende. 

El  tnayordo/no  de  la  estancia  <Los  Talas*  en  pro 
viñeta  de  Santa  Mayo  '2  de  1900.— Certifico  que  he 

sufrido  largo  tiempo  del  estómago  y  he  tomado  varios 
específicos  sin  resultado;  me  han  aconsejado  tomára 
el  podiíroso  Digestivo  Mojarrieta  y  gracias  á  él,  hoy 
me  encuentro  curado.  Por  lo  tanto  no  trepido  en  reco- 
mendar este  maravilloso  específico  á  todas  aquellas 
personas  que  padeciesen  de  dicha  enfermedad. — Mar- 
tin Parcra. 
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CORRESPONDENCIA  CRITICA 


Sr  EcUiardo  H.  DuJfaut—RerAho  su  contestación  y 
como  tal  irá  en  uno  de  los  próximos  números. 

Sr.  /.  Corra— Est.  Arroyo  Corto— Por  lo  general  no 
se  dan  al  público  los  primeros  ensayos,  escepción 
sea  hecha  si  son  buenos,  y  el  suyo  no  lo  esi 

Apostólico— B,spere,  señor    No  tengo  tiempo. 

Sr.  A.  G.  .4.— ¿Un  acróstico  chiquito?  Ya  le  con- 
teste que  no  era  publicaole. 

Sr.  José  Calderón— L-a.  idea  no  es  mala;  pero  )"a  se 
aprovechó  otro  de  ella  y...  ¿á  qué  repetirla? 

Jar/aro— Gracias  por  los  conceptos  honrosos  á  La 
Mujer,  pero...  no  puede  ser.  Sin  embargo,  persevere 
también  que  puede  ser  que  algún  día... 

Sr  i?.  F.  P.— Pero,  si  ya  le  he  contestado  que  no 
podia  ser! . . . 

Sr.  José  R.  y  i?.— Ha  perdido  usted  lastimosamente 
el  tiempo.    Nada  es  publicable. 

Sr-  L,  Aguirre—  uchas  gracias.  Siga  usted  man- 
dando lo  que  crea  conveniente  y  oportuno.  Me  parece 
que  la  composición  de  su  pariente  no  es  inédita.  ¿Lo  es? 
Se  publicará. 

Sr.  L.  Arimany  —S>\  hay  espacio  se  publicará  en  es- 
te número.    Sino  en  el  siguiente. 


BUENAS  NOCHES 


E.  CAZENAVE 

Cirujano  Dentista 
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Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESaUIlíA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  azóe,  administrado 
por  un  médico.   


EXPOSICION   DE   PARIS  D 


Un  siglo  ha  pasado,  nos  decía  ayer  un  ilustre  médico,  y  el  trébedes  vital  de 
Bichel  es  siempre  una  verdad.  Nos  morimos  por  [el  corazón,  por  el  cerebro  ó  por  el 
vientre.  Equilibremos  pues  nuestra  economía  viviente  por  los  remedios  vitalizantes, 
cuyo  tipo  es  el  VIN  BRAVAIS  sedativo  del  corazón.  Tónico  de  los  nervios,  restau- 
rador de  los  músculos  ó  invígorador  de  la  asimilación.  Aviso,  pues,  á  todas  las  de- 
bilidades, y  sobre  todo  desconfiar  de  los  imitadores. 
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EL  CURA  DE  PAU  (Francia) 


UN  HECHO  ASOMBROSO 


El  santo  abate  tenía  por  un  cas- 
tigo del  cielo  el  viejo  catarro  que 
le  atormentaba. 

Su  tos  bronca  repercutía  en  las 
concavidades  del  templo,  como  el 
eco  de  infinitas  toses  que  rodaran 
sobre  las  bóvedas,  entre  las  colum- 
nas y  bajo  los  arcos,  llenando  de 
lúgubres  notas  la  mística  soledad 
del  recinto. 

Sobre  todo,  por  la  mañana,  á  la 
hora  de  la  primera  misa,  la  tos  del 
abate  Remí  se  hacía  insoportable,  á 
tal  punto  que,  á  veces,  interrumpía 
la  celebración  del  santo  sacrificio 
y  entonces  el  afligido  anciano  roga- 
ba á  Dios,  con  lágrimas  en  los  ojos, 
que  le  permitiese  continuar  en  la 
devota  tarea  que  el  sagrado  minis- 
terio le  imponía. 

Era  aquél  un  paréntesis  fervoroso, 
henchido  de  inefables  arrebatos  de 
fe,  que  invadía  el  sagrario  con  las 
acerbas  emanaciones  de  un  alma 
pura  transida  de  dolor. 

Por  un  instante  la  tos  cesaba,  co- 
mo si  Dios  se  hubiese  mostrado  sen- 
sible á  la  aflicción  de  su  ministro  y  á 
la  ternura  de  la  súplica;  pero  volvía, 
impertinente,  desgarradora,  apenas 
comenzaba  de  nuevo  la  ritual  tarea. 

En  vano  el  abate  Remí  examina- 
ba su  conciencia  de  niño,  limpia  y 
pura  como  la  santidad  misma  y  re- 
corría su  vida  toda  en  busca  del 
pecado  venial  que  hubiese  merecido 
el  castigo  de  su  tos.  Nada  hallaba 
reprochable;  su  fe  ciega  jamás  de- 
cayó un  instante,  entregado  en  cuer- 
po y  alma  al  servicio  de  Dios;  el 
recuerdo  de  su  adoración  perdíase 
en  las  nebulosidades  de  la  incon- 
ciencia  de  los  primeros  años  y  lle- 
gaba sin  interrupción  á  su  vejez 
decrépita,  sin  oscilaciones  ni  desfa- 
llecimientos. Y,  sin  embargo,  la  cruel 
dolencia  le  atormentaba  con  vigor 
creciente  desde  hacía  veinte  años. 

¿Podía  haber  traducido  la  volun- 
tad del  Todopoderoso,  aquella  brus- 
ca ráfaga  que  heló  al  abate  una 
tarde  de  verano?  Remi  llegó  dudar 
del  origen  de  su  castigo  y  pensó  en 
el  enemigo  malo.  Entonces  decidió 
ponerse  en  cura,  seguro  de  no  con- 


trariar la  voluntad  del  Altísimo. 

Pero  el  médico  de  la  aldea  consi- 
guió muy  poco  con  sus  remedios 
vulgares. 

El  alquitrán  estropeó  el  estómago 
del  abate,  sin  curar  el  catarro;  los 
preparados  de  opio  calmaron  á  ve- 
ces la  tos,  pero  dejaron  ilesa  la 
bronquitis  y  así  sucedió  con  los  in- 
numerables remedios  que  la  vieja 
farmacopea  facilitó  al  viejo  médico. 

Desesperado  el  galeno  y  desean- 
do alejar  de  sí  al  enfermo,  le  acon- 
sejó que  fuese  á  París. 

Trabajo  costó  convencer  al  buen 
abate  de  la  necesidad  de  este  viaje; 
pero  al  fin  tomó  el  camino,  y  una 
tarde  se  presentó  en  el  consultorio 
del  doctor  Fuy. 

Ahorremos  pormenores :  aún  no 
había  lanzado  el  sabio  doctor  su 
sin  igual  remedio  á  la  publicidad, 
aunque  tenía  ya  seguridades  de  un 
éxito  completo  por  los  ensayos  que 
acababa  de  realizar,  cuando  se  le 
ofreció  este  caso  que  parecía  tan 
rebelde. 

—Bien— dijo  el  doctor  después  de 
examinar  al"  enfermo.  Vamos  á  pro- 
bar: no  le  respondo  del  éxito.  Lle- 
vará usted  dos  cajas  de  estas  pasti- 
llas, que  hace  poco  he  compuesto,  y 
cuando  se  le  concluvan  me  escribe 
usted  dándome  cuenta  del  resultado. 

Quince  días  después  el  doctor  Puy 
recibió  la  siguiente  carta :  ^^C^ 

«  A  usted,  señor  doctor,  debo  algo 
que  vale  más  que  la  salud  de  este 
miserable  cuerpo  :  debo  la  tranqui- 
lidad de  mi  espíritu  abatido  por  el 
temor  de  haber  ofendido  á  Dios. 
Sus  pastillas,  aliviándome  hasta  el 
punto  de  que  no  toso  durante  la 
misa,  me  anuncian  la  curación  com- 
pleta.— A.  J.  Rciuí. » 

Dos  meses  después,  el  santo  aba- 
te celebraba  una  solemne  misa  en 
acción  de  gracias  por  la  cura  com- 
pleta de  su  catarro,  debida  á  las 
pastillas  del  Dr.  Puy. 

N.  B.  — Estas  maravillosas  pasiillas,  á  pesar  de  su 
elevado  valor  curativo,  se  venden  en  todas  las  far- 
macias á  sólo  8  la  caja.  Nótese  que  no  se  ase- 
mejan A  las  demás  pastillas,  pues  ni  son  negaras  ni 
contienen  opio,  el  cual,  como  se  sabe,  es  siempre  per- 
judicial, causando  pesadez  y  dolores  de  cabeza  cuan- 
do se  emplea,  no  curando  nunca. 


y  Plantas 

BUENOS  AIRES 

Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 
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CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estahl.-- 
cimientos  de  bebidas  de  la  República  Argentina 


M.  MIRA; 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


■IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  V  METTLER  457-BELGRAN0-463. 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  febrífugo.  Venta  anual 
en  Francia:  500.000  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  os  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TONICO,  ESTOMACAL 
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CAPITAL 


Precios  de  la  Suscríoción  de  "LA  MUJER" 

INTERIOR 


Trimestre    r  1>. 50"  Trimestre 

Semestre   ^i.-  Semestre 

Ano   >  9. 

Número  suelto 


CAPSULAS   VIGIER    ^'  creosota  o  üaiacol,  curación 


rápida  de  la  Tuberculosis.  Bronquitis  aguda,  etc. 


LA  MUJER 


EN  EL  HOGAR  -  LA  PEQUEÑA  ARTISTA 


PRECIO 

CAPITAL 
20  Cent. 


Fl  íípnrninn    I  inarPC    "'^  "^estro  A-ente  en  córdoba  y-Rosario  de  Santa  Fé.    Tiene  su 

1.1    \JÍ  .    UUUI  yillU    Llliai  OO   Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


GePVeceíía 
Apgentiqa 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


LA  EUTERP 


DE 


JOSE  BOHIGAS 

c  

Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


Ü^mm  Flor»  de  IVjago 

9^  -  BUEN  ORDEH  «  93 
Sucursal  de  "LA  LUSITANA" 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com- 
pleto de  cig-arros  habanos  de  las  acreditadas  mar- 
cas: Bock— Murías —  Upmann  —  Gran  Almirante— 
Caruncho— Monterrey—  Partag'ás—  García  Alonso, 
etc.  Así  como  tainbién  en  toda  clase  de  artículos 
ie  cisfarrería. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO  ESTOMACAL 
 ^  WW^^^W  
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Administración  :  PERU  662 

CAPITAJ 

Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  


Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 

INTERIOR 

2.50   Trimestre   $   3. - 

r      Semestre   »  6.- 

^-      Año   »  11.- 

Número  suelto   »  0.25 

0.20   Número  atrasado   >  0.40 
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ESTÓMA&O 

ARTIFICIAL 

ESTÓMAGO 

ARTIFICIAL 

ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 

ESTÓMAaO 

ARTIFICIAL 
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ARTIFICIAL 

Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómaofo 


El  Estómago  Artificial 


o 


POLVOS  DEL  Dr.  KtJFTZ 


Este  REMEDIO,  bajo  la  forma  de  POLVOS,  puede  titularse 
MARAVILLOSO,  por  lo  RADICAL  de  sus  curaciones  y  sus 
componentes  están  eombinados  con  arreglo  á  la  última  palabra 
c'e  la  ciencia.  Nunca  falla.  Triunfa  siempre,  aún  en  los  casos  más 
rebeldes.  Enfermos  hay  que  se  han  curado  con  una  sola  caja. 
Comprobado  este  remedio,  en  la  clientela  privada  de  distingui- 
dos médicos,  podemos  asegurar  el  ÉXITO  cada  vez  que  se  to- 
me. No  daña  por  mucho  que  se  use.  No  hay  Dispepsia,  Gastralgia 
ó  Diarrea  que  resista  al  ESTOMAGO  ARTIFICIAL.  Cuando  han  fracasado 
todos  los  demás  digestivos,  el  único  remedio  positivo  que  puede 
devolver  la  salud  es  el  ESTOMAGO  ARTIFICIAL  ó  POLVOS  DEL  Dr. 
KUNTZ. 


CURA 


las  dispepsias  estomacales  en  sus  diferentes  formas 
atónica-catarral-flatulenta  y  la  dilatación  de  estómago, 

haciendo  desaparecer  el  peso  en  el  estómago,  llenura,  la  hin- 
chazón de  vientre,  los  eructos  agrios  ó  acedías,  gases,  sed 
después  de  las  comidas,  pesadéz  de  cabeza,  vértigos,  mareos, 
ansiedad,  soñolencia,  opresión,  repugnancia  á  las  comidas,  etc., 
bien  proceda  de  comer  alimentos  pesados,  exceso  de  alimenta- 
ción, exceso  de  vino  y  alcohólicos,  hábito  sedentario  y  vida  po- 
co activa,  falta  de  reposo  después  de  comer  ó  hacerlo  bajo  la 
influencia  de  disgustos  morales  que  preocupan  el  ánimo,  ó  co 
mer  precipitadamente  como  los  empleados,  hombres  de  negocios, 
etc.,  y  toda  persona  que  trabaje  mentalmente  después  de  las 
comidas. 


CURA 


las  dispepsias  intestinales,  cesando  pronto  las  DIARREAS 

con  ó  sin  cólicos  ó  pujos,  por  antiguos  que  sean: 
hace  desaparecer  el  olor  fétido  y  restablecer  la  normalidad  del 
intestino,  produciendo  deposición  natural;  tal  efecto  lo  realiza  EL 
ESTOMAGO  ARTIFICIAL,  porque  destruye  los  microbios  productores 
de  la  infección  intestinal,  adquirida  bien  por  mala  calidad  de 
alimentos  y  de  las  aguas  de  beber,  insalubridad  del  terreno,  ca- 
sa ó  lugar  donde  se  habite  ó  predisposición  individual  á  infec- 
cionarse; así  todo  estado  diarréico  debe  ser  tratado  por  EL  ESTO- 
MAGO ARTIFICIAL,  el  cual  actúa  también  como  Preventivo. 

la  disenteria  con  flujo  de  sangre,  diarrea  catarral  con 
ó  sin  mucosídades,  por  crónica  que  sea,  evitando 
las  personas  que  anualmente  la  padecen. 

la  gastritis,  gastralgias  y  catarro  crónico  del  estómago 
biliosidad  y  el  estreñimiento,  por  falta  de  secreción 
biliar,  suprimiendo  la  flatulencia,  ó  desarrollo  de  gases,  proce- 
dentes de  la  fermentación  de  alimentos  en  el  estómago  ó  intes- 
tinos. 

Se  vende  en  las  principales  farmacias  y  droguerías  á  S  4-.50 
la  caja  S  2.50  la  media  caía  v  en  el  CENTRO  DE  ESPECIALIDADES 
FARMACEUTICAS,  Avenida  de  Mayo  1080. 

Para  todo^lo  concerniente  á  este  medicamento  en  Sud-.Amé 
rica,  dirigirse  al  único  agente  señor  Manuel  Matesanz,  Avenida 
de  Mayo  1080,  Buenos  Aires,  el  cual  facilita  cuantos  datos  se  le 
pidan  y  remite  muestras  GRATIS  y  folletos  escritos  por  el  emi- 
nente Dr.  Salgado,  del  Hospital  de  la  Princesa  de  .Madrid.  Dichos  fo- 
llctosson  un  estudio  completo  acerca  de  este  maravilloso  preparado. 

Millares  de  certilicados  de  todo  el  mundo  atestiguan  la  bondad 
del    ESTOMAGO  ARTIFICIAL. 


CURA 

adquirirla  y 

CURA 
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Año  II. 


—i  LA  MUJER 


ALBUM  -  REVISTA   DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


VARELA  ORTIZ 


CUENTO  AL  CASO 


Los  refranes  son  axiomas. 

Por  eso  es  que  en  la  tierra  de  los  ciegos 
•el  tuerto  es  rey. 

Y  si  no  que  lo  diga  nuestro  hombre. 

Hombre  afortunado  si  los  hay! 

Yo  no  sé  si  su  señor  padre  pensó  dedi- 
carlo á  algo;  pero  seguro  estoy  de  que 
alguna  vez  le  dijo: 

•  Fortuna  te  dé  Dios  hijo  que  el  saber 
poco  te  vale. 

Que  no  sabe?  La  piolita,  si  sabe! . . .  Pero 
su  saber  es  suyo,  propio;  infuso  en  una 
palabra. 

Porque  es  de  saber  que  nuestro  hombre, 
—aunque  es  público  y  notorio,— no  tiene 


profesión  alguna;  no  es  comercian- 
te, corredor,  estanciero,  médico, 
jurisconsulto,  ni  siquiera  contratis- 
ta ó  empresario  de  obras  . . .  Ape- 
nita's  diputado. 

Y  sin  embargo,  tales  han  sido  (y 
lo  son)  los  derroches  de  su  fortuna 
que  hay  quien  cree  que  tuvo  en 
sus  manos  veinte  y  cuatro  horas 
la  de  Creso  y  la  hizo  saltar, 

como  en  manos  de  un  niño  una  cereza.  (1) 

—De  dónde  saca? 
Encaja  como  de  molde  otro  re- 
frán de  los  de  Sancho: 

—Vaya  usted  á  meterse  en  la 
renta  de  lo  escusado. 

Y  que  tiene  talento  es  indiscuti- 
ble porque  sin  ser  nada  habla  de 
todo  con  un  desparpajo  allá  en  la 
institución  legislativa  de  que  es 
miembro,  que  cualquiera  que  lo 
oye  ie  cree  que  de  todo  sabe. 

No  confundamos  entonces  auda- 
cia con  talento. 
Eso:— audacia. 

Otro  refrán;  pero,  para  variar, 
en  Isit'm:— Audaces  fortuna  juvat. 

Bien  aplicado:— nuestro  hombre 
es  audaz  por  donde  lo  busquen  y 
de  ahí  su  fortuna . . . 

Y  que  hay  de  malo?  La  audacia 
es  acaso  delito  previsto  por  la  ley? 
Según  como  se  aplique  y  nuestro 
hombre  lo  sabe  aplicar  con  una 
suerte  que  admira. 

Convengamos  entonces  en  que 
tiene  talento , . .  para  ser  audaz. 

Crióse  en  la  provincia  de  Cór- 
doba y  no  se  si  nació  en  ella.  Poco 
importa. 

De  allá  lo  trajo  Juárez  ó  se  vino 
solo.  Sí,  es  mas  probable  que  se 
viniera  solo,  porque  no  es  de  los 
que  necesitan  andaderas  para  ca- 
minar. 

Ya  había  metido  algún  ruido  por 
lo  que  alguien  dijo  de  él: 
—Este  muchacho  hará  carrera. 

Pero  la  erró  cuando  salió  de  allí  sin 
traerse  el  título  de  doctor  tan  fácil  de  con- 
seguir sin  cursar  aulas  como  esas  cruces 
y  demás  hojarascas  con  que  andan  conde- 
corando á  nuestros  militares  y  civiles  las 
naciones  extranjeras. 

El  título  de  doctor  le  hubiera  servido  de 
contraseña  para  entrar  en  todas  partes. 

Es  lástima  que  no  lo  tenga. 

¿O  es  que  lo  tiene  5-  no  lo  ejerce? 

Y  para  qué  si  no  le  hace  falta? 

Le  sobra  con  su  audacia  que  le  da  todos 
los  títulos  que  quiere. 


(1)   Ese  verso  es  de  Camprodon. 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER» 


Como  el  de  coronel  de  guardias  nacio- 
nales. 

Como  el  de  diputado. 

Por  otra  parte  nuestro  hombre  sabe 
vivir. 

Ya  lo  creo  que  sabe!...  Es  uno  de  los 
mas  grandes  vividores  de  esta  tierra  en 
que  los  ha3'!. . .  Dicho  sea  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra. 

Y  para  terminar  allá  va  un  cuento: 

Yo  no  sé  si  por  los  anuncios  de  los 
astrónomos  del  Tandil  ó  porque  estaba 
escrito,  se  produjo  en  lo  infinito^  uno  de 
esos  fenómenos  que  se  llama  eclipse. 

Ya  tenía  la  gente  en  qué  entretener  . 
privados  estábamos  de  la  luz  del  sol  por 
interposición  de  la  luna  (!)  y  había  que  ver 
aquel  fenómeno  de  la  mejor  manera  po- 
sible cuando  apareció  en  la  mismita  pla- 


za de  la  Victoria  uno  de  tantos  vendedo- 
res de  baratijas  munido  de  pedazos  de 
cristal  simplemente  ahumados. 

En  un  instante  se  vió  rodeado  de  cu- 
riosos y  boquiabiertas  á  quienes  ponderá- 
bales, con  una  lógica  de  charlatanismo  im- 
ponderable, las  ventajas  de  su  mercancía 
para  obtener  lo  que  se  deseaba  y  él  tam- 
bién, cuando  acertó  á  pasar  el  inolvidable 
hombre  de  los  perros  que  se  llamó  Gra- 


gera. 


Se  abrió  paso  en  el  corro  y  después  de 
r  ^dchar  por  algunos  momentos  la  letanía 
del  vendedor  ambulante,  y  de  examinar  sus 
ahumados  vidrios  uno  de  los  curiosos,  que 
lo  vió  reírse,  le  preguntó: 
—Qué  le  parece? 

—Me  parece  que  este  hombre  es  un  saca 
dinero  y  nada  mas.  Benjamín. 


A  pasos  a.efig-antados 
Leyendo  ansioso  un  papel, 
Moreto  cruza  por  el 
Pradillo  de  los  ahorcados. 
Alma  viviente  ninjíuna 
Viene  el  silencio  á  turbar 
Solo  el  que  acaban  de  ahorcar 
Cuelg:a  A  la  luz  de  la  luna. 
La  triste  visión  le  inquieta 

Y  reza  un  Credo,  que  al  fin 
Es  el  buen  don  Aj^ustín 
Hombre  cristiano  y  poeta. 
Aun  doblada  la  rodilla 
Siente  de  la  yerba  el  roce 

^    Cuando  sonaron  las  doce 
En  el  reloj  de  la  villa. 
Con  sobresalto  cruel 
Moreto  se  levantó 

Y  en  torno  á  mirar  volvió 

Y  il  repasar  el  papel. 

«  Si  el  sitio  no  os  pone  miedo 
c  Quien  esto  riscribe,  os  espera 
€  íioy  ;\  media  noche,  fuera 
«  De  la  Puerta  de  Toledo. 


BALADA  ESPAÑOLA 

«  Otro  mejor  no  elejí 
«  Porque  aseg^ura  la  fíente 
«  Que  vos  y  yo  solamente 
«  Podremos  vernos  allí.  > 
Poniendo  mano  á  la  espada, 
Mano  fría  y  temblorosa, 
I^on  Afjustín  dijo:  es  cosa 
De  burlas,  no  esta  lirmada. 
Quien  me  sacó  de  la  villa 
A  este  maldito  lugar? 
.\quí  maté  á  Baltasar 
Elisio  de  Medinilla. 
Esto  al  decir  asomaba 
En  su  tez  color  de  plomo 
V  su  mano  sobre  el  pomo 
Con  lúg;ubre  son  temblaba. 
En  vano  el  embozo  cubre 
Su  faz,  que  el  dolor  reviste 
De  palidez  honda  y  triste 
Como  la  vid  en  Octubre. 
Con  máscara  eng:añadora 
Cubrir  el  dolor  secreto 
Es  doble  dolor,  Moreto, 
M;\s  en  secreto  se  llora. 


V  si  la  cabeza  mueve 

Que  un  punto  domina  el  miedo 
Siempre  le  señala  e!  dedo, 
Siempre  el  ahorcado  se  mueve. 
V^uelve  ;i  oíros  lados  la  cara 

V  ve  en  uno  y  otro  lado 
Que  se  movía  el  ahorcado 
Sin  que  nadie  lo  tocara. 
Febril  con  medroso  ahinco, 

Y  va  de  reloj  en  pos. 
Contando  la  una.  las  dos. 
Las  tres,  las  cuatro,  las  cinco^. 
.Así  le  halló  la  m.ifiana 

En  actitud  silenciosa 
Su  faz  mucho  m;'is  rug^osa 
Su  cabellera  más  cana. 
Los  ojos  clava  en  aquel 
Pliego  que  opiimo  su  mano 

Y  grita:  —  ¡¡Dios  soberano!! 

Estaba  en  blanco  el  papel. 

\'.  Barrantes. 
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DISCIPLINANDO 


Un  teniente  coronel  de  linea  al  mando 
de  un  destacamento. 

Un  sargento  del  mismo  cuerpo. 

Ambos  con  antecedentes  irreprochables 
y  sin  embargo,  el  sargento  asesina,  con 
un  ensañamiento  salvaje,  -diecisiete  puña- 
ladas,—al  teniente  coronel. 

Tal  es,  en  concreto,  el  fon- 
do de  la  noticia  dada  por  la 
prensa  diaria  reñriéndose  al 
hecho  producido  en  Bahía 
Blanca. 

UtkSL  de  dos:-  -ó  el  sargento 
no  es  la  que  dicen  respecto 
á  su¿  antecedentes  ó  los 
antecedentes  del  teniente  co- 
ronel tampoco  son  los  que 
aseguran. 

Esto   es:—  ó  el  sargento 
Funes  es  una  de  esas  fieras 
á  quienes  la  naturaleza  les 
da  la  encarnadura  de  hom- 
bre ó  el  teniente  coronel  don 
Cárlos  Mallo  era  uno  de  esos 
gefes  que  tratan  al  interior, 
—de  sargento  abajo,— de  tal  manera  que, 
ó  desaparece  en   aquel   toda   noción  de 
dignidad  ó  mantiene  ésta  en  latentes  im- 
pulsos de  venganza. 

Perdónemos  la  memoria  del  extinto;  pero 
dados  esos  antecedentes  de  nuestra  dis- 
ciplina militar,  me  inclino  á  creer  lo  último. 

El  sargento  Funes  ee  ha  visto  vejado, 
maltratado  ante  sus  mismos  compañeros; 
ha  recibido  ó  escuchado  insultos  que  el 
soldado  no  ha  podido  contestar  como  lo 
haría  todo  hombre  digno  y  dada  su  situa- 
ción desesperante  ha  procedido  impulsi- 
vamente. 

No  trato  de  defenderlo  en  su  acción  pro- 
ducida, pero  sí  al  soldado  que  se  encuen- 
tra con  frecuencia  en  situación  igual  á  la 
del  sargento  Funes. 

Es  un  ejem- 
plo, sin  embar- 
go, que  deben 
tener  muy  pre- 
sentes no  solo 
los  gefes  sino 
toda  la  oficiali- 
dad del  ejér- 
cito argentino. 
La  disciplina 
militar  no  se 
ha  hecho  para 
humillar  alsol- 


Despréndase  el  oficial  ó  el  gefe  de  sus 
insignias;  colóquese  en  el  lugar  de  aquel, 
y  conteste. 

Es,  pues,  necesario  una  reforma  radical 
en  ese  sentido. 

Es  indispensable  que  desaparezca  de  una 
vez  por  todas  ese  procedimiento  vejatorio. 
Y  tanto  mas  indispensable  cuanto  que, 
desgraciadamente,  se  ase- 
gura que  va  á  llevarse  á  cabo 
elservicio  militar  obligatorio 
en  el  ejército  de  línea  á  la 
guardia  nacional. 

El  ejemplo  de  Bahía  Blanca 
es  monstruoso;  pero  es  un 
ejemplo  y  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército  argentino  que 
proceden  como  se  deduce 
que  procedió  el  extinto  co- 
mandante Mallo  con  el  sar- 
gento Funes,  deben  tenerlo 
muy  presente. 

Ambos  eran  de  anteceden- 
tes irreprochables,  como  mi- 
litares, según  la  expresión 
de  la  prensa. 
Había,  pues,  de  por  medio 
un  odio  personal  del  superior  al  inferior 
y  del  inferior  al  superior. 

No  se  concibe  de  otra  manera  los  vejá- 
menes que  el  teniente  coronel  Mallo  im- 
ponía al  sargento  Funes  poniendo  al  ser- 
vicio de  su  malquerencia  repulsiva  el 
abuso  y  relajación  de  la  disciplina  mi- 
litar, ni  es  concebible  tampoce  que  el  sar- 
gento Funes  haya  procedido  como  lo  ha 
hecho  sin  sentirse  impulsado  por  el  cie- 
go resentimiento. 


al  hombre  que 
seconvierteen 
soldado  abofeteando  su  rostro  ni  insul- 
tando la  memoria  de  la  que  le  diera  el  ser. 

El  soldado  á  quien  se  le  abofetea  y  se 
le  ofende  de  tal  manera  ha  dejado  de  serlo 
dignamente  según  las  reglas  del  honor  á 
que  el  hombre  está  acostumbrado. 

¿O  son  distintas  las  reglas  del  honor  en- 
tre el  hombre  v  el  soldado? 


La  impunidad  las  ofensas  hacen  del 
hombre  un  soldado  indigno  v  el  que  deja 
de  ser  digno  nada  tiene  de  extraño  que  se 
convierta  en  un  malvado. 

Leafar. 
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En  estos   momentos  de  confraternidad 
hispano-argentina  creemos  interesante  pu- 
blicar algunos  datos  relativos  á  la  lega- 
ción de  España  en  Buenos  Aires  y  sobre 
todo  al  Ministro  Plenipotenciario  el  Excmo. 
señor  don  Julio  de  Arellano  y  Arrósplde, 
que  tanto  ha  contribuido  desde  su  elevado 
puesto  á  encauzar  la  corriente  de  simpa- 
tía que  de  antiguo  existía  entre  argen- 
tinos y  españoles  y  que 
solo  necesitaba  una  ma- 
no hábil  y  vigorosa  que 
la  dirigiera  para  llegar 
al  sublime  resultado  que 
estamos  presenciando. 

La  mayor  parte  de  la 
gloria  por  el  éxito  obte- 
nido corresponde  sin  du- 
da al  distinguido  diplo- 
mático Sr.  Arellano,  que 
en  buena  hora  para  los 
españoles  vino  á  desem- 
peñar la  Legación  de  Es- 
paña. Desde  que  el  ac- 
tual ministro  llegó  á  esta 
capital  ha  estado  cami- 
nando de  triunfo  en  tri- 
unfo, debido  á  su  gran 
talento  y  á  su  infatigable 
actividad  que  en  poco 
más  de  un  año  y  medio 
que  cuenta  entre  noso- 
tros, le  ha  proporcionado 
la  satisfacción  de  ser  fir- 
mado por  el  Poder  Eje- 
cutivo el  tratado  de  pro- 
piedad literaria  y  artís- 
tica que  tanto  tiempo  ha- 
cía venían  persiguiendo 
sin  conseguirlo  sus  antecesores  y  que 
bastaría  por  sí  solo  para  merecer  lá  gra- 
titud de  todos  los  españoles;  pero  todavía 
es  más  importante,  sino  bajo  el  punto  de 
vista  material,  al  menos  bajo  el  político, 
el  decreto  suprimiendo  en  el  Himno  Na- 
cional las  estrofas  que  molestaban  á  Es- 
paña y  que  se  debe  única  y  excliisiva- 
}ne)ite  á  los  múltiples  y  perseverantes 
trabajos  que  el  seuor  Arellano  ha  venido 
realizando  desde  que  ocupó  el  puesto  que 
ahora  desempeña,  según  manifestó  el  Pre- 


Ecxma.  señora  doña  Margarita  Foxá  de  Arellano 


sidente  déla  República  á  la  co- 
mibión  de  españoles  que  le  pre- 
sentó el    mensaje  de  gratitud 
por  el  referido  Decreto. 

Los  estrechos  límites  de  este  artículo 
nos  impiden  enumerar  particularmente 
todos  los  triunfos  diplomáticos  alcanza- 
dos por  el  más  notable  de  todos  los  mi- 
nistros que  España  tuvo  en  la  Argentina, 
así  es,  que  pasaremos  á  examinarle  en 
sus  relaciones  con  la  sociedad. 

Los  hermosos  salones  de  la  Casa  de  Es- 
paña han  tomada  con  los  señores  de  Are- 
llano  un   aspecto  de  ani- 
mación y  buen  gusto  co- 
mo  nunca    tuvieron.  El 
pasado  invierno  han  sido 
el  punto   de  reunión  de 
todo  lomas  selecto  de  la 
sociedad  porteña,que  acu- 
día allí  atraída  por  el  es- 
quisito  trato  del  Ministro 
y  de  su  distinguida  seño- 
ra. Esta  aristocrática  da- 
ma posée  las  cualidades 
más  sobresalientes  para 
brillar  en  el  gran  mundo 
con  resplandores  de  as- 
tro de  primera  magnitud, 
pues  además  de  su  belle- 
za y  elegancia  nada  co- 
munes, está  dotada  de  un 
maravilloso  talento  que 
le  permite  hacer  verda- 
deros derroches  de  inge- 
nio en  su  amenísima  con- 
versación; de  modo  que 
no  es   de  extrañar  que 
con  tan  invidiables  pren- 
das haya  conquistado  en 
seguida  las  simpatías  y 
hasta  el  cariño  del  mun- 
do   elegante  de  Buenos 
Aires.  Es  por  consiguiente  esta  señora  un 
auxiliar  poderoso   de  su  marido,  porque 
los  diplomáticos  tienen  muchas  veces  que 
desarrolar   sus  planes  no  solo  en  los  cír- 
culos  políticos  sino  también  en  los  salo- 
nes aristocráticos  donde  la  inñuencia  de 
las  señoras  es  á  veces  decisiva-  De  aguí 
la  importancia  que  tienen  en  la  política 
las  señoras    de    los   diplomáticos,  pues 
mientras  las  de  los  militares,  por  ejemplo, 
en  nada    pueden  ayudar  á  sus  maridos, 
como   no   sea  rogando  á  Dios  que  les 
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conceda  la  victoria, 
aquellas,  en  cambio  to- 
man parte  activa  en 
casi  todos  sus  trabajos. 

El  señor  Arellano 
profesa  un  amor  tan 
grande  y  tan  desmtere- 
sado  á  su  carrera  que 
casi  parece  un  culto; 
dueño  de  una  gran  for- 
tuna, pudiendo  llevar 
en  su  patria  una  vida 
tranquila  y  regalada 
sin  contratiempos  ni 
luchas  de  ninguna  es- 
pecie, prefiere  consa- 
grar su  actividad  y  su 
fortuna  al  servicio  de 
su  país  sin  esperar  nin- 
guna recompensa,  por 
que  ninguna  pueden 
darle  que  no  tenga  ya, 
pues  posée  además  de 
un  título  de  Castilla, 
las  condecoraciones  si- 
guientes :  Gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica; 
Comendador  de  núme- 
ro de  Cárlos  III;  Cruz 
de  2^  clase  del  Mérito 
Naval;  Gran  Cordón  de 
la  Corona  de  Italia;  Co- 
mendador de  la  Le- 
g  i  ó  n  de  Honor  de 
Francia;  id.  de  la  Co- 
rona de  Alem.ania;  id. 
de  la  Orden  Pontificia 
de  San  Gregorio  el 
Grande;  Caballero  de 
la  Concepción  de  Vi- 
llaviciosa  de  Portugal. 

Actualmente  se  ocu- 
pa en  desarrollar  un 
proyecto  colosal  qué 
asustaría  á  cualquiera 
que  fuese  menos  ani- 
moso; pero  él  lo  ha 
acometido  con  verda- 
dero entusiasmo  y  no 
dudamos  que  ha  de 
obtener  el  resultado 
apetecido:  trata  nada 
menos  que  de  celebrar 
en  esta  capital  una 
exposición  de  produc- 
tos españoles,  y  si  el 
éxito  corona  sus  traba- 
jos habrá  escrito  una 
página  gloriosa  en  la 
historia  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso. 

Alejandro  ^Iiquis. 


Excelentísimo  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  (S  ^> 

de  España 

D.  Julio  de  Arellano  y  Arróspide 
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EXPOSICION  MEIFREN 


Tenemos  el  gusto  de  presentar  á  nues- 
tros lectores  á  Elíseo  Meifrén,  distinguido 
pintor  español,  residente  desde  algún  tiem- 
po en  Buenos  Aires,  y  con  cuyo  retrato 
honramos  hoy  nuestra  Revista. 

La  mayor  parte  de  los  perió- 
dicos han  publicado  ya  la  bio- 
grafía del  mismo,  por  lo  que 
nosotros  podríamos  casi  dis- 
pensarnos de  hacerlo;  pero  tal 
vez  algunos  no  la  hayan  leído 
aún.  Además,  no  queremos 
prescindir  de  ello,  porque  es 
costumbre  de  buena  sociedad, 
cuando  se  hace  una  presenta- 
ción, dar  algún  antecedente  de 
la  persona  presentada. 

Es  la  pátria  de  Meifrén,  la 
hidalga  tierra  española,  y  en 
Cataluña,  vió  la  luz  primera, 
allá  por  el  año  de  1857. 

Es,  pues,  joven  todavía;  y 
aunque  mucho  ha  hecho  ya, 
se  puede  confiadamente  espe- 
rar que  prosiga  en  su  obra 
artística  por  el  espacio  de  bas- 
tantes años;  y  así  lo  deseamos 
en  pro  de  la  buena  pintura,  y 
para  satisfacción  de  sus  numerosos  ad- 
miradores y  sinceros  amigos. 

El  definir  su  físico  es  empeño  harto  di- 
fícil, porque,  según  el  momento  y  la  po- 
sición en  que  se  le  observe,  cambia  to- 
talmente de  aspecto.  Sentado,  discutiendo 
seriamente  sobre  cuestiones  artísticas  ó 
sociales  (teniendo  muchas  veces  puntos 
de  mira  geniales  y  originalísimos  respec- 
to á  las  mismas)  es  elegante  y  hasta  dis- 


una  barba  hirsuta  3' negra;  su  fisonomía  se 
ve  siempre  animada  por  afectos  enérgi- 
cos, rápidos  y  variados,  que  fielmente  se 
retratan  en  el  fondo  de  sus  vivos  y  pene- 
trantes ojos  pardos. 


tinguido.  De  pie,  en  casa,  entre  amigos 
de  confianza,  con  la  indumentaria  corres- 
pondiente, parecería  un  gnomo  joven  :  su 
estatura  es  más  bien  baja;  su  cuerpo  for- 
nido; sus  brazos  y  piernas  movibles  y  re- 
cios; y  su  cara   morena,  encuadrada  en 


Elíseo  Meifrén  en  su  estudio 

Su  fisonomía  moral   es  aún,  si  cabe, 
más  digna  de  estudio:  es  un  carácter  que 
no  admite  los  términos  medios,  extremoso 
en  sus  afecciones,  en  sus  entusiasmos,  en 
sus  ideas...;  es  un  anarquista  teórico,  pe- 
ro de  sentimientos  nobles  y  humanitarios 
en  la  práctica;  es  un  artista  que  lo  ve  to- 
do estéticamente,  menos  cuando  e-tá  muy 
disgustado,  en  que  quiere  verlo  distinta- 
mente... y  no  puede;  es  un  alma  genero- 
sa, leal  é  ingenua  por  tem- 
peramento que  se  entrega 
por  completo  3'  sin  doblez, 
que  resuelve  en  ciertos  arre- 
batos ser  desleal,  hipócrita  3' 
egoísta,  3',  llegado  el  caso,  no 
sabe  cumplir  nunca  su  reso- 
lución... ¡ese  es  Meifrén! 

Pero  hablemos  de  su  obra, 
sin  preocuparnos  para  nada 
de  la  crítica  de  sus  cuadros, 
que  otros  han  hecho  3\a  muy 
encomiásticamente. 

El  pintor  que  nos  ocupa 
l^ertenece  á  la  escuela  ho>^ 
llamada  modernista,  por  más 
que  no  es  tal,  3^a  que  en 
Go3'a,  \'elazquezrFortun3^  y 
otros  más  antiguos  aún  se 
encuentran  rasgos  de  mo- 
deriiisiuo. 

Las  calidades  sobresalien- 
tes en  sus  lienzos  son  la  sen- 
cillez de  ejecución,  la  sobrie- 
dad de  colorido,  el  sentimiento  de  la  hora 
3'  la  exactitud  de  perspectiva,  que,  reuni- 
dos, producen  la  identificación  con  la  rea- 
lidad. 

Los  procedimientos  que  emplea  para 
lograr'  tan   sorprendente    resultado  son 
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simples  y  misteriosos:  simples,  por 
cuanto  con  una  sola  pincelada  rápida, 
expontíínea,  segura,  obtiene  la  impre- 
sión deseada;  misteriosos,  por  cuanto 
oculta  el  mecanismo;  siendo  imposible 
en  muchas  ocasiones  el  darse  cuenta 
del  modo  cómo  los  colores  se  unen,  de 
cómo  el  pincel  los  ha  extendido  sobre 
el  lienzo  y  del  por  qué  del  mágico 
afecto  que  ciertos  detalles,  al  parecer 
insignificantes,  producen  en  el  obser- 
vador. Meifrén  es  como  el  ingeniero 
•que  traza  la  impresión  en  conjunto; 
deja  para  los  delineados  la  ejecución 
del  detalle. 

Los  asuntos  de  sus  cuadros  no  pue- 
den ser  mas  sencillos,  y  hasta  podría 
afirmarse  que  no  lo  tienen  propia- 
mente. 

La  naturaleza,  en  cualquier  momen- 
to que  se  la  observe,  con  su  cielo  de 
variables  luces,  sus  magestuosos  as- 


tros magníficos,  sus  prados  esmaltados  de 
múltiples  colores,  sus  altísimas  montañas, 
sus  tranquilos  lagos,  arroyos  murmurado- 


res y  rugientes  mares,  ofrecen  al  ar- 
tista inagotables  temas  y  campo  vas- 
tísimo de  observación  y  estudio. 

Y  como  la  naturaleza  es  siempre 
hermosa  en  sus  maniíestaciones  y  el 
verdadero  artista  descubre  3^  siente 
esta  hermosura  3^  sabe  comunicarla 
á  los  demás;  por  esto  son  bellos  los 
cuadros  tomados  del  natural,  como 
sucede  con  los  de  Meifrén. 

Y  para  que  nuestros  lectores  se  con- 
venzan de  la  exactitud  de  nuestro  jui- 
cio, visiten  la  Exposición  del  Ateneo, 
de  acceso  libre  para  todos,  y  tendrán 
oportunidad  de  apreciarlo  en  Silen- 
cio^ El  Ter^  Septie,  ubre,  Poesía,  Des- 
de el  Monasterio,  etc..  que  son  los 
más  importantes,  según  la  opinión  de 
los  peritos. 

Meifrén  tiene  sobre  -^ius  obras  un 
criterio  especial.  Le  preguntábamos 
pocos  días  há  :— ¿Cuál  es  la  mejor  de 
las  telas  que  exhibe?  —  Ninguna  satisface 
por  completo  mis  aspiraciones;  si  alguna 
lo  lograra  me  quedaría  con  ella. 


ENTRE  AMIGOS 

(colaboración- 


-¿Cóftio  va,  amigo  Fernando? 
-Ahí' vamos,  querido  Blas. 
•Y  ¿qué  vida  estás  llevando, 

que, no  se  te  ve  jamás? 
-c-Mo  sabes,  pues,  que.en  la  estancia 

vivó  ahora...  ¡  no  hay  remedio  !... 
-Débil  creo  tu  constancia 

para  luchar  contra  el  tedio 

-¿Viste  ya  la  Exposición 
de  los  cüadros  de  Meifrén? 

-Iré, .si  tengo  ocasión, 
antes  de  tomar  el  tren. 

-¿Ocasión?  ¡  bah  !   ¡  qué  bobada  ! 
Que)  eso  digas  no  me  explico,  ■ 
pues,  si  t'é'empeñas,  no' hay  nadá 
que  de  ello  te  prive,  chico. 

-¿Has  ido  tú  ya?— Aver  fui 
cuando  acabé  de  almorzar. 

-¿Te  gustó  de  veras?— Sí 
¡  cómo  no  me  ha  de  gustar  I 


-Pues  espero  tu  opinión 
ya  que  eres  inteligente 
en  arte. — Sin  dilación 
te  la  daré  francamente; 
más,  antes  rechazar  quiero, 
aunque  muy  agradecido, 
el  dictado  lisonjero 
con  que  me  has  favorecido. 

El  género  de  pintura 

de  Meifrén  es  un  portento: 

simplicidad  de  factura, 

vida,  luz  y  movimiento: 

pinceladas  misteriosas 

que  revelarse  desdeñan 

á  las  miradas  curiosas 

que  en  descubrirlas,  se  empeñan: 

prodigios  de  perspectiva 

que  permiten  presagiar 

cnál  honda  azul  fugitiva 

más  cerca  vendrá  á  besar 

la  graduación  del  detalle 

en  el  lejano  horizonte, 

tanto  acá  en  el  hondo  valle, 

como  allá  en  el  alto  monte: 

la  alternativa  oportuna 


que  en  la  luz  clara  se  ostenta, 
cuando  es  de  pálida  luna, 
de  aurora,  sol  ó  tormenta... 
En  fin,  chico,  todo  aquello 
que  da  personalidad  : 
sentimiento  de  lo  bello, 
amor  á  la  realidad, 
intuición...  — ¡Basta  por  Dios 
siguiendo  por  tal  camino 
nos  chiflaremos  los  dos. 
-¿Chillarnos?  ¡qué  desatinol 


-¿.V  qué  cuadro,  á  tu  criterio, 

meior  éxito  predices? 
-Quizás  iDcsde  el  Monastcvio> 

•^Silencio» ,  <Tcr*,  •^Dias  ^rises>. 
-¿Xo  temes  que  á  tan  preclaro 

pintor  no  entiendan  aquí? 
-No  lo  apreciará  el  ignaro, 

el  inteligente,  sí. 

Y  esto  demostrado  creo. 

que  está  con  la  distinción 

con  que  le  honra  el  Atene^^. 

cediéndole  su  salón. 

L.  .Xrim.wv, 
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DEMOLER  SIN  CONSTRUIR 

Rivadavia  fundó  l^.s  escuelas 

Y  Magnasco  las  quiere  fundir. 

¡  Pobre  patria  en  las  manos  de  Eustaquio! 

Vamos   bien  si  seguimos  así" 

El  versito  será  todo  lo  malo  que  se  quie- 
ra visto  por  el  lado  de  las  delicadezas 
literarias;  pero  no  me  negará  nadie  que 
tiene  siquiera  un  mérito: -el  de  cantar 
verdades. 

Este  doctor  Magnasco,  de  quien  ustedes 
habrán  oido  hablar  y  de  quien  el  sabio 
filólogo  doctor  Calandrelli  dice  que  nunca 
supo  latin  aunque  presume  de  saberlo,— 
y  yo  creo  que  como  de  latin  presume  de 
otras  cosas  de  lasque  sabe  tanto  como  del 
latm.— le  ha  tomado  tal  tirria  á  todo  lo 
que  huele  á  instrucción  pública  que  hay 
quien  ya  le  anda  ilamando  el  anarquista 
contra  la  educación. 

Y  es  nada  menos  que 
ministro  delramo  y  por 
añadidura  de  justicia! 

Buenos  chaparrones 
le  están  cayendo  por 
meterse  á.  . .  vivo! 

No  les  quepa  la  me- 
nór  duda :  — Magnasco 
lleva  el  mismo  camino 
que  el  del  que  tuvo  á  su 
cargóla  Hacienda:— ¡al 
bombo! 

Primero  la  empren- 
dió con  los  maestrosde  tierra  adentro  y 
litoral  arriba  porque  los  pobres  se  ayu- 
daban á  las  necesidades  de  la  vida,  pe  lliz- 
cando en  los  presupuestos  provinciales. 

Les  lanzó  esta  excomunión: 

—«Habiendo  incompatibilidad  entre  los 
empleos  y  el  profesorado  obten  ó  los  des- 
tituyo.* 

Y  no  tuvieron  mas  remedio  uue  obtar; 
pero  la  justicia  de  ese  ministro  del  ramo 
es  aquella  del  embudo.  En  aquellos  de 
tierra  adentro  v  litoral  arriba  había  im- 
compatibilidad y  en  ios  catedráticos  de 
por  acá  no  la  hay. 

Por  qué?  Porque  aquellos  son  unos  po- 
bretes y  estos,  diputados  nacionales  y  no 
es  ratón  el  señor  ministro  capaz  de  po- 
nerle el  cascabel  á  ese  gato. 

Después  se  metió  á  suprimir  escuelas 
normales. 

Lógico:— suprimiendo  escuelas  normales 
se  suprimen  los  maestros  y  suprimiendo 
los  maestros...  Saquen  ustedes  la  conse- 
cuencia silogística. 

Ahora  tiene  el  proyecto  de  suprimir 
colegios  y  llegará  hasta  la  supresión  de 
la  e  Jucación  obligatoriano  habiendo  escue- 
las ni  maestros. 

Pues  ya  sé  yo  á  qué  viene  eso. 

Eso  viene  para  economizar  en  la  educa- 
ción lo  que  por  el  proyecto  del  ministro 
de  la  guerra  se  deberá  gastar. 

Qué  proyecto? 

El  que  se  refiere  al  servicio  militar  obli- 
gatorio. 

Síntesis.— Eliminación  de  la  educación 
obligatoria  y  la  obligación  de  militarizarse. 
Moral.— Un  pueblo  militarizado  é  igno- 


ranle!  Bonito  porvenir  le  aguarda  á  la 
generación  del  presente! 

Pero  también  ha}'  que  darle  siquiera  un 
tantico  de  razón  al  señor  ministro  de  Ins- 
trucción Pública. 

Claro:— Magnasco  que  es  hombre  leído 
V  escribido  y  que  no  quiere  que  ios  demás 
lo  sean,  se  apoya  en  aquella  pragmática  de 
Carlos  I  de  España  . . .  Homes  sabedores 
de  leer  y  escrebir  non  facen  mas  que  plei- 
tos ...  Y  hay  que  evitar  á  toda  costa  que 
este  país  continúe  siendo  el  país  de  los 
pleitos  suprimiendo  las  escuelas,  la  educa- 
ción obligatoria,  los  maestros  y  los  dis- 
cípulos. 

El  que  quiera  educarse  que  lo  haga  en 
su  casa  ó  se  haga  educar  por  el  sistema 
libre  que  no  estamos  para  costearle  esos 
gastos...  Eso  n. irado  por  el  lado  de  la 

justicia  que  no  tiene 
por  qué  estar  reñida 
con  la  Instrucción  Pú- 
blica . . .  del  señor  mi- 
nistro. 

Sin  embargo,  yo  creo 
que  si  la  educación  va 
;1  suprimirse  debería 
empezarse  por  la  ca- 
beza; esto  es,  por  el  se- 
ñor ministro.  Porque, 
si  se  suprime  aquella, 
¿para  qué  va  y  servir 
ese  hombre? 

Y  la  verdad  es  que  si  algo  debiera  su- 
primirse en  lo  de  instrticción  pública  es 
el  ministro,  á  lo  doctor  Magnasco. 

Y  pensar  que  una  de  las  glorias  mas 
preclaras  del  insigne  Rivadavia  fué  la  de 
propagar  la  educación  aun  entre  los 
indios  pampas!  Que  en  aquella  época 
de  estrecheces  y  de  pobreza  pública  se 
dií'undía  por  todos  los  medios  y  aun  ha- 
ciendo los  mayores  sacrificios  la  luz  de 
la  enseñanza  por  las  ciudades,  por  los 
villorrios,  por  el  desierto,  por  todas  partes! 

Y  decir  que  la  cualidad  mas  sobresalien- 
te de  aquel  otro  prócer;  de  aquel  viejo 
luchador,— de  Sarmiento,  en  una  palabra, 
—fué  su  tendencia  incansable  por  la  edu- 
cación de  los  pueblos;  que  todo  su  traba- 
jo, tendente  á  la  propagación  de  escuelas 
donde  formar  maestros,lo  pretende  hoy  des- 
truir un  señor  Magnasco,  cuyo  único  mé- 
rito conocido  hasta  la  fecha  consiste  en 
relumbrones  de  oratoria  efectista! 

Dentro  de  pocos  días  el  pueblo  de  la 
capital  federal  asistirá  á  la  inauguración 
del  monumento  que  á  aquel  hombre  de  Es- 
tado dedica  su  patria  agradecida  á  sus  emi- 
nentes servicios,  descollantes  en  la  ins- 
trucción pública. 

Debiera  tocarle  al  señor  ministro  des- 
velar la  estatua  que  á  la  consagración 
inmortal  de  la  memoria  del  gran  educa- 
cionista de  la  América  del  Sud  dedica  la 
generación  presente  en  los  momentos  pre- 
cisamente en  que  el  doctor  Magnasco  pre- 
tende demoler  aquello  que  mas  inmorta- 


liza al  ffran  Sarmiento  ! 


Leafar. 


I—! 
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APROPOSITO    DE    UN  PROYECTO 


•y 


El  diputado  A r g e r i c h 
(doctor  Antonio)  ha  presen- 
tado un  proyecto  sensacional 
al  honorable  cuerpo  de  que 
tonna  parte. 

Y  digo  sensacional  (como 
pj   dicen  por  ahí)  porque  lo  es 

para  la  parte...  sensacio- 
nada. 

Por  el  tal  proyecto  se  su- 
prime el  Concejo  Deliberante 
por  elección  popular  y  se 
crea  por  elección  presiden- 
cial. 

¿Y  de  qué  otra  manera  se 
procede? 
Ah,  ya  :  la  forma  1 
En  los  negocios  de  Estado 
la  buena  forma  es  el  todo. 

Y  es  buena  la  que  propone 
el  diputado  \rgerich? 

Puede  ser  por  las  razones 
en  que  se  funda;  pero  no  lo 
es  por  las  razones  del  sistema 
político  que  nos  rige. 
'  Verdad  es  ta  bien  que  el 
siscema  político  que  nos  rige, 
habla  del  jurado  en  la  justicia  ordinaria, 
y,  sin  embargo,  es  un  mito  ! 
Pero,  dejemos  esto  y  vamos  á  lo  otro. 
Yo  no  sé  qué  demonios  de  pega-pega 
tiene  lo  de  ser  deliberador  concejal,  que 
hay  personas— ¡ya  lo  creo  que  las  hay  en 
su  mayoría!— sin  preparación,  sin  repre- 
sentación saliente,  sin  vida  desahogada, 
que  buscan,  por  todos  los  medios  á  su  al- 
cance, la  obtención  de  esa...  carga  pú- 
blica't 

Se  comprende  y  se  explica  que  se  de- 
see y  aún  se  ansie  la  de  diputado  ó  cosa 
así  íTfue  tenga  sueldo  ó  goce  de  dieta\  pe- 
ro no  la  de  concejal  que  no  lo  tiene  ni 
mucho  menos. 

Y  á  mí  no  me  vengan  que  es  por  pa- 
triotismo ó  ambición  especiante,  que  ya 
se  acabaron  los  tiempos  en  que  había 
tontos. 

Se  ansia  ó  se  desea  el  ser  concejal 
porque...  Vamos,  que  ya  lo  dirá  el  doc- 
tor Argerich  (don  Antonio)  cuando  llegue 
el  momento,  si  es  que  lo  apuran. 

Sin  embargo,  con  lo  que  dejó  espresado 
al  fundar  su  proyecto  hubo  bastante  y  aún 
de  sobra  para  "que  esos  señores  que  se 
reúnen  en  el  recinto  de  la  calle  de  Perú, 
renunciaran. 

Porque  eso  de  estar  sirviendo  ^;'<7///í7a- 
mente  y  abuegadniuente  en    pro  de  los 


intereses  de  este  heróico  municipio  y 
que  les  caigandiá^  menos  que  el  miembro 
de  un  cuerpo  que  cobra  sueldo,  es  algo 
inaguantable  si  no  fuera...  por  lo  que  el 
doctor  Argerich  dirá  y  yo  no  quiero 
decir. 

Hubo  uno  que  renunció. . .  Que  renun- 
ciaba . . . 

Pero  se  convino  ({ó  ya  estaba  conveni- 
do?) en  que  la  aislada  opinión  del  dipu- 
tado Argerich  no  se  encuentra  especifi- 
cada entre  las  razones  renunciables  de 
la  ley  orgánica.  Si  hubiese  sido  la  opi- 
nión de  la  Cámara!...  Pero  si  la  opinión 
del  diputado  ivrgerich  es  la  de  todo  ese 
picaro  mundo  que  se  entretiene  en  ha- 
blar mal  del  prójimo. . . 

Porque,  señores  concejales,  cuando  se 
quiere  renunciar  una  carga  pública  nun- 
ca falta  un  pretesto  decoroso  correlacio- 
nado con  los  motivos  de  la  ley. 

Y  el  golpe  hubiera  sido  ese,  diciendo 
poco  más  ó  menos:  «  Renunciamos  en  pri- 
mer lugar  porque  no  hemos  venido  aquí 
á  servir  los  intereses  del  municipio  gra- 
tuita y  desinteresadamente  para  ser  es- 
tropajo de  nadie.  (Así,  c'arito).  Y,  en  se- 
gundo, porque  tenemos  que  ir  (aunque  no 
vayan;  pero  es  fundamental  y  se  dan  cor- 
te)... «porque  tenemos  que)if  á  la  Exposi- 
ción dé  París  y  no  queremos  licencia  que 
no  nos  reportaría  dietas  ni  sueldos  ínte- 
gros como  con  toda  generosidad  le  con- 
ceden á  sus  miembros  ciertas  corpora- 
ciones que  conocemos». 

¡  Qué  indirecta  para  las  economías  del 
Presupuesto,  ahora  que  está  en  tela  de 
juicio !  Y  sobre  todo  qué  golpe !  Seguro 
estoy  de  que  se  eternizaban... 

Pero,  que  hande  renunciar  esos  señores 
que  se  reúnen  en  el  recinto  de  la  calle 
de  Perú  si  le  tienen  un  amor  tan  oitrañv- 
ble  á  la  curul  que  para  dejarla  han  de  es- 
perar... á  que  los  echen. 

Y  los  han  de  echar  no  más! 

Arreallá. 


La  Mujkr  proviene  que  el  número  del  25  de  Mayo 
será  extraordinario,  alusivo  á  la  Independencia  de 
las  Provincias  Unidas,  yá  la  confraternidad  hispano- 
americana. 
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LAS  LAVUÍDERAS  líOCTURIíAS 


CUENTO  GÜAGIRO 
( Colaboración) 

Todos  los  pueblos  del  Universo  tienen 
leyendas  y  supersticiones  tan  semejantes 
qiíe  sorprenden  Ja  imaginación  del  hom- 
bre. 

La  Goagira  tiene  sus  lavanderas  noc- 
turnas; leyenda  que  recuerda  las  tradicio- 
nes alemanas.  El  indio  hipona  es  volun- 
tarioso y  bravo  como  el  jaguar  manchado 
que  asóla  las  montañas  goagiraá. 

El  cacique  Caraire  (Tigre),  era  el  jeíe 
de  la  tribu  hipoana  y  tenía  una  sobrina 
llamada  Irúa,  hermosa  y  dulce  como  la 
paloma  cuyo  nombre  llevaba.  Caraire 
quería  casarla  con  el  maicure  Jarianare, 
el  más  poderoso  y  rico  de  to- 
dos los  indios  que  habitaban 
la  Goagira;  pero  Irúa  amaba 
con  la  pasión  del  salvaje  á 
Arite,  arrogante  y  valeroso  in- 
dio, pero  que  no  tenía  otra  for- 
tuna que  la  cuchilla  que  lle- 
vaba al  cinto  y  el  arco  que  col- 
gaba de  sus  hombros.  Así, 
cuando  el  valiente  Arite  pidió 
la  mano  de  la  dulce  Irúa,  Ca- 
raire le  contestó  secamente  con 
un  movimiento  de  desprecio 
diciéndole:— Tú  eres  pobre  y  yo 
soy  rico.— Arite  se  retiró  silen- 
cioso y  sombrío,  sintiendo  en 
su  corazón  algo  como  la  mor- 
dedura de  una  serpiente,  por- 
que el  indio  era  orgulloso  y 
amaba  mucho  á  Irúa,  que  por 
hermosa  brillaba  entre  las  vír- 
genes goagiras,  como  una  es- 
trella solitaria  en  medio  de  un 
cielo  cubierto  de  nubes. 

Desde  aquel  día  su  amor  íue 
más  violento  y  desesperado;  y 
empezó  una  terrible  lucha  para 
decidir  á  Irúa  á  que  huyese 
con  él  á  lo  más  espeso  de  las 
montañas  Azules;  pero  Irúa. 
que  no  perdía  la  esperanza  de 
vencer  el  corazón  del  indoma- 
ble Caraire,  le  exhortaba  á  te- 
ner paciencia  y  esperar. 
^  Entre  tanto,  Caraire,  que  con- 
tinuamente tenía  guerra  con 
los  indios  pusainas  y  que  bus- 
caba un  pretesto  para  alejar  á 
Arite  y  casar  á  Irúa  con  el  po- 
deroso maicure  Jarianare,  pro- 
puso al  joven  que  marchase 
al  combate;  y  Arite  aceptó  con 
la  esperanza  del  botín  y  de  la  gloria  pa- 
ra alcanzar  la  mano  de  la  dulce  Irúa,  la 
paloma  blanca  que  codiciaban  los  más 
soberbios  caciques. 

—Parte,  le  dijo  Irúa,  que  yo  seré  fiel  á 
mis  juramentos.  Y  la  india  quedó  luego 
solitaria  y  pensativa,  dejando  correr  sus 
lágrimas,  sentada  al  pie  de  una  ceiba  cu- 
ya espesa  copa  le  guardaba  de  los  rayos 
abrasadores  de  sol. 


A  poco  con  el  oído  ejercitado  del  sal- 
vaje, escuchó  unos  pasos  lijeros  que  se 
acercaban  moviendo  la  paja  que  en  las  ca- 
ballerizas los  gandules  habían  dejado- 
esparcida  en  aquel  sitio,  y  vió,  al  fin,  apa- 
recer á  Caraire,  con  el  gozo  del  triunfo 
retratado  en  el  semblante. 

-Irúa,— le  dijo  el  inflexible  cacique— ya 
no  verás  más  á  Arite.  Cuando  llegue  la 
próxima  luna  brillarán  los  aeritos  de  tu 
matrimonio  con  el   poderoso  Jarianare. 

Pero  Irúa  no  escuchaba  \a.  Sus  labios, 
de  continuo  rojos  como  la  granada,  se 
habían  puesto  más  blancos  que  los  sera- 
nos del  ir  oro,  y  su  cuerpo  temblaba  como 
si  fuera  á  morirse.  El  indio  se  retiró  grave 
y  altivo;  é  Irúa  cubriéndose  el  rostro  con 
la  falda  de  su  tacein  color  de  rosa  dióde 
nuevo  rienda  suelta  á  sus  lágrimas  y  tomó- 


La  india  Irúa 

el  camino  del  piache  Pariosa.  Pariosa  era- 
visto  como  el  más  sabio  de  los  ancianos- 
que  habitaban  la  Goagira.  Leía  en  las  es- 
trellas, en  los  pétalos  de  las  flores,  en  el 
agua  pura  de  las  fuentes  y  en  la  gota  de 
rocío   que  caía  desprendida  de  las  hojas- 
de  los  árboles.  Irúa  besó  con  veneración 
la  tecquiara  del   anciano  y  en  seguida  le 
espuso  sus  temores  y  sufrimientos. 
—Sobrina  de  Caraire,— le  dijo  el  piache^ 
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—sólo  puedo  decirte  que  el  valiente  Arite 
Jio  volverá  á  pisar  los  auteres  del  indio 
hipoana.  Si  muerto  tu  amante,  mueres 
también  de  dolor,  tu  espíritu  errará  por 
los  espacios  y  estarás  condenada  á  lavar 
á  media  noche  en  la  orilla  de  la  laguna, 
hasta  que  encontrando  al  hombre  á  quien 
amas  le  embriagues  con  tu  amor  y  vueles 
con  él  á  las  regiones  desconocidas. 


vesando  extensas  llanuras,  y  ya  tarde  de 
la  noche^  que  era  muy  clara,  llegó  á  vis- 
tar  en  la  leja- 
nía los  auteres 
y  cendagues 
de  los  hipoa- 
nas  que  se  le- 
vantan muy 
cerca  de  un 
pequeño  lago. 

A  medida 
que  se  acerca- 
ba, oía  en  la 
soledad  y  el  si- 
lencio delano- 
che.  un  ruido 
misterioso  y 
monótono  que, 
á  pesar  suyo, 
le  sobrecogía 
de  espanto. 

Alzó  la  vista 
al  cielo  y  com- 
prendió que 
era  ya  media 
noche 

¡Las  doce!.. . 
la  hora  del  sa- 
bat  de  las  brujas  3^  de  los  fantasmas  se- 
pulcrales. 

El  indio  distinguió  luego,  al  resplandor 
de  la  luna,  un  grupo  de  mujeres  con  lar- 
gos taccines  blancos  3^  con  los  cabellos 
flotantes;  vaporosas,  indecisas,  batiendo 
ropa  sobre  duras  peñas  á  la  orilla  de  la 
laguna. 

Arite  se  estremeció;  pero  inmediatamen- 
te lanzó  un  grito  de  sal^vaje  alegría  por- 
que distinguió  á  Irúa;  que  llena  de  gozo 
corría  hácia  él. 


Sobrina  de  Caraire.  escoje  lo  que  tu  co- 
razón te  exija. 

La  india  lloró  mucho  03^endo  las  pre- 
dicciones del  piache  Pariosa;  y  luego  se 
dejó  morir  de  dolor  como  muere  una  flor 
al  viento  de  la  noche,  porque  así,  al  me- 
nos, llevaba  la  esperanza  de 
confundir  su  espíritu  con  el 
que  había  llenado  de  delei- 
tes las  mejores  horas  de  su 
vida. 

Caraire  sintió  profunda- 
mente á  Irúa,  la  dulce  palo- 
ma, y  la  dió  sepultura  á  las 
orillas  de  la  laguna,  con  una 
pompa  que  recordaba  los  an- 
tiguos tiempos  del  poderío 
y  la  grandeza  de  los  indios. 

Pero  Arite  no  había 
muerto. 

Impulsado  por  el  amor  que 
profesaba  á  Irúa,  combatía 
con  heroísmo  en  medio  de 
aquellos  salvajes,  cunndo  lle- 
gó á  sus  oídos  la  noticia  de 
la  muerte  de  la  hermosa  in- 
dia. 

Arite  arrojó  sus  armas  con 
desprecio  y  con  el  corazón 
lleno  de  dolor  exclamó: 

—¿De  qué  me  servirían 
ahora  la  riqueza  y  la  gloria, 
si  lo  que  mi  corazón  me  pi- 
de es  ir  á  llorar  sobre  la  tum- 
ba de  Irúa?  El  indio  se  detuvo,  trémulo  3'  embebido 

Y  el  indio  solo  v  desesperado  marchó  é  Irúa  le  estrechó  con  pasión  entre  sus 
tristemente  hacia  la  tribu  hipoana.   Atra-     brazos  y   le  dió  un  beso  que  conmovién- 
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dolo  hasta  el  fondo  de  su  alma,  derramó 
por  sus  venas  el  frío  de  la  muerte. 

A  la  mañana  siguiente,  los, indios  lipoa- 
nas  dieron  sepultura  al  infe'iz  Arite,  que 
había  sido  encontrado  muerto  á  las  orillas 
4e  la  laguna,  cerca  de  la  tumba  de  Irúa. 


Casaire,  cuyo  carácter  se  había  hecho 
taciturno  y  reservado,  murió  poco  después 
á  manos  de  los  indios  cocinas^  y  dicen 
que  su  alma  anda  errante  por  las  quie- 
bras de  la  llanura. 

Eduardo  Héctor  Duffaud. 


EN  EL  SALÓN  DEL  OPERAI  IT  ALLANO 

( Fotografías  sacadas  de  noche  por  el  joven   aficionado  señor  Ramón    l'llcd  J 


Concurrencia  que  asistió  á  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  del  Instituto  Musical  de  Santa  Cecilia,  del  que 
es  director  el  renombrado  profesor  señor  Luis  Ferino— (II  de  Mayo  de  1900). 


á 


Grupos  de  las  señoritas  que  fueron  premiadas  y  que  tomaron  parte  en  el  gran  concierto  celebrado  antes  de  repartirse  los  premios 
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EL  MUNDO  DE  UN  SABIO 


Á  mi  disling'uido  amigo  Antuco  Argericli 

—  Good  íiay, — me  dijo  con  la  mismi-i  sequedad  de 
siempre,  tocándome  cariños:imente  en  el  hombro,  mi 
respetable  amigo  raister  Slovenly. 


El  gato  de  angola 

Todo  en  él  era  digno  de  observación  para  mí,  á 
pesar  de  no  enconirar?e  en  su  exterioridad  nada  que 
{guardase  armonía  con  su  pai  le  ética  (filosóficamente 
tiablando). 

Según  la  antropografía.  mister  Slovenly  no,  debía 
ser  un  hombre  preparado  ai  análisis  cianescópico  y 
cualquiera  inteligencia  en  esa  materia,  hiioiese  teñid'  , 
con  semejante  ejemplo,  que  modificar  el  sistema  so 
bre  la  colocación  de  los  órganos  ó  hubiera  echado  por 
tierra  toda  su  sapiencia  al  notar  en  aquel  voluminoso 
cráneo  facultades  desarrolladas  que  no  se  demostra 
bah  en  la  vida  real;  pero,  no  hay  regla  sin  excepción 
y  las  ciencias  humanas  no  se  basan  en  excepciones 
sino  en  reglas. 

Su  fisonomía  era  vulgar,  fi  ia,  seca,  por  decirlo  así; 
inconmovible  á  las  sensaciones  más  fuertes,  y  aunque 
se  hubiese  colocado  en  las  fosas  de  sus  anchas  nari- 
ces el  gr/s  risible,  llamado  por  otro  nombre  óxido  ni- 
troso, seguro  eslov  de   qu'í  no  habría   dado  muestras 


El  boa  cOnStrictor 

de  ta  menor  contracción  que  señalara  la  compresión 
ó  dilatación  de  .ilguno  de  los  conducios  de  su  estraño 
cerebro. 

Su  estrecha  y   achatada  trente,   cor    mechones  de 


pelo  rojo,  no  tenía  ni  una  arruga,  ni  en  su  hundido 
entrecejo  se  marcaban  jamás. 

Estatura  baja,  formas  abultadas,  anchas  espaldas, 
vientre  protuberante,  brazos  largos  y  manos  juanetu- 
das como  sus  diformados  pies. 

Boca  prolongada,  labios  abultados,  gruesas  y  co- 
loradas mejillas,  y  en  la  mirada  de  sus  ojos,  de  un 
color  indefinible,  había  siempre  algo  vago  que  no  de- 
cía naaa. 

Era  socio  de  la  Templanza  de  Inglaterra,  su  pa- 
tria adoptiva,  pues  en   cuanto  á  la  tierra  que  lo  vió'- 
nacer  era  una  de  las  pocas  cosas  que  ignoraba  mi  ho 
norable  maestro  y  amigo. 

Siempre  le  conocí  con  el  mismo  traje:  un  levitón^ 
lleno  de  bolsillos  por  los  que  asomaban  los  tomos  de 
distintos  libros,  folletos  y  carteras  de  apuntes;  un 
sombrero  de  felpa  alas  anchas,  un  pañuelo  negro  al 
pescuezo,  dejando  ver  dos  grandes  puntas  de  un  cue- 
llo blanco;  pantalón  negro,  ajustado,  }•  grandes_zapa- 
tos  ingleses. 

Mister  Slovenly  era  un  gran  sabio  á  quien  yo  me- 
tomaba  la  libertad  de  admirar,  que  hacía  cuatro  años 
que  se  había  separado  de  mi  lado  para  ir  á  buscar, 
aunque  fuera  á  lo  más  recóndito  y  apartado  de  la  tie- 
rra, un  ejemplar  que  faltaba  á  sus  numerosas  coleccio- 
nes para  coronar,  como  él  decía,  su  estupenda  obra 
sobre  episcomologia  ó  sea  tratado  de  todos  los  cuer 
pos  que  sustenta  la  tierra. 

—Resuelve  usted  algún  problema?— me  preguntó,, 
como  si  sólo  hubieran  transcurrido  veinticuatro  horas- 
que  no  nos  veíamos. 

—Oh,  no,  mi  querido  maestro;  pero  ^qué  se  ha  he- 
cho usted  durante  tanto  tiempo  que  no  lo  veo? 


El  invertebral 

—  ¡Tanto  tiempo!  Apenas  mil  cuatrocientos  sesentai 
días.  Casi  un  segundo  en  la  vida  de  la  eternidad. 

—Y  ha  conseguido  usted  realizar  el  objeto  de  su. 
viaje? 

—Sí,  — me  contestó  con  el  frío  laconismo  de  siem- 
pre. 

—  Oh!  — exclamé  admirado. 

— He  medido.— continuó.— ya  embarcado,  ya  con 
mis  pies,  gran  parte  del  globo  que  nos  sustenta,  cuya, 
superficie,  decía  mi  buen  amigo  Halley,  es  tres  veces 
mayor  en  agua  que  en  tierra;  he  viajado  por  los  es 
pacios  en  globos  que  son  de  mi  esclusiva  invención. 
Tuve  la  complacencia  de  hojear  los  cien  rail  volúme- 
nes que  existen  en  la  biblioteca  de  Ciencias  y  Artes 
de  París,  buscando  en  ellos  nuevas  fuentes  para  mi  li- 
bro inmortal.  He  ¡do  al  Nilo,  desde  donde  solamente 
puede  contemplarse  la  fulgurante  estrella  Canopé  y 
desde  donde  desap  rece  para  la  vista  del  hombre  la 
Osa  mayor. 

He  llegado  hasta  los  inás  remotos  climas  y  he  pi- 
lcado fierra  donde,  según  rttis  cálculos  geográficos,  no- 
ha  pisado  jamás  la  planta  de  ningún  Livingstone  mo- 
derno. 

He  saboreado   ostras    de   Singapore   que  pesabai 
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■cada  una  ocho  arrobas.,  y  he  presenciado  una  sublime 
4ucha  entre  una  familia  de  g^orilas  contra  una  media 
docena  ae  jaguares.  El  gorila  es,  según  the  thinker 
Oarwin.  el  gran  progenitor  de  la  raza  humana,  á 
•quien  he  visto  tronchar  el  tronco  de  un  árbol  que  ni 
¿aún  podrían  mover  diez,  hombres  Juntos. 


La  Osa  mayor 

He  permanecido  seis  horas  y  algunos  minutos,  se- 
gún marcaba  mi  reloj,  tendido  en  el  suelo  para  que 
íun  eno  me  pitón  no  pudiera  enroscarse  en  mi  cuerpo 
y  triturarme. 

En  esas  seis  horas  tuve  el  tiempo  suficiente  para 
"■estudiar  sus  costumbres,  hasta  que  ya  satisfecho  le 
introduje  una  bala  de  mi  revolveren  la  boca...  Jake 
noticie!  Le  traigo  á  usted  de  regalo  la  piel  que  yo 
mismo  desollé.  Mide  veintiún  metros  y  algunos  centí- 
metros. 

Subí  á  las  más  escarpadas  montañas  y  bajé  á  los 
■más  profundos  abismos.  Dormí  en  las  selvas  niás  um- 
'hrías  y  caminé  por  los  desiertos  más  estériles. 

He  hecho  descubrimientos  maravillosos  sobre  las 
castas  y  especies  de  que  habla  Gordon  Cunning,  agre- 
gando á  las  cuatro  clases  de  rinocerontes  que  él  co 
noce,  seis  más  que  le  eran  desconocidas. 

He  aumentado  con  datos  preciosos  los  conocimien- 
tos de  Walace  y  puedo  desmentir,  con  pruebas  incon- 
trastables, los  errores  del  reverendo  Wood  en  su  Na- 
tural history. 

He  vuelto  á  contemplar  las  obras  del  gran  Les- 
«eps  \  he  bajado  a  los  antros  de  los  mares  en  un 
Nautilus  más  perfeccionado  que  el  primero. 

— Y  todo  eso  habéis  visto  en  tan  poco  tiempo? 

— Y  mucho  más.  Hoy  se  debe  vivir  despacio  y  ca 
minar  á  prisa.  Es  la  lucha  entre  la  naturaleza  y  la 
razón  del  hombre. 

Llegará  un  día  en  que  bastará  el  espacio  de  algu- 
nas horas  para  dar  la  vuelta  a!  mundo. 

Las  teorías  de  los  conocimientos  humanos  se  sim- 
plificarán de  tal  manera  que  un  niño  sabrá  más  á  los 
■cinco  años  que  un  filósofo  de  los  siglos  pasados  á  los 
•ochenta. 

—Ah!— volví  á  exclamar  más  admirado  de  las  pa- 
labras de  mi  respetable  maestro.— ¿Con  que  es  decir 
■que  traeréis  grandes  cosas  para  la  ciencia? 

—¡Grandes! — me  dijo  alargando  sus  gruesos  labios 
y  mirándome  con  sus  ojillos  que  nada  decían.— He 
traído  notables  descubrimientos  que  os  haré  el  honor 
de  enseñar. 

—Y  son? 

—Lo  principal  el  insecto  que  faltaba  á  mi  colec- 
ción y  un  gato  de  la  más  pura  especie,  — me  contestó 
en  lenguaje  vulgar,  añadiendo  casi  conmovido:  el  pri- 
mero es  mi  mundo...  Un  mundo  nuevo,  amigo  mío, 
que  talvez  valga  tanto  ó  más  como  el  que  los  igno- 
rantes dicen  que  descubrió  Colombo  y  que  fué  á  diarle 
á  la    ciencia  práctica   y   experimental  el  verdadero 


equilibrio  del  globo  en  que  vivimos  y  en  parte  nueva 
savia  á  la  naturaleza  humana,  que  hasta  antes  de  es^e 
descubrimienio,  según  el  doctor  Kombst,  se  subdividía 
en  sangre  teutónica,  céltica,  esclavona,  húngara,  turca, 
íilandesa  y  laponesa,  circulando  por  sók)  doscientos 
trece  millones  de  cuerpos  cu}  a  suma  hoy  se  encuen- 
tra triplicada. 

El  insecto  que  tengo  en  mi  poder  y  cuyo  estudio 
vengo  haciendo,  formará  el  perfecto  escalonamicnto 
ascendente  y  descendenie  entre  las  numerosas  fami- 
lias oe  los  invertebrales,  como  entre  los  humanos  el 
descubrimiento  de  ciertas  razas,  —  aún  desconocidas, — 
y  el  más  profundo  estudio  de  la  idiozoología  ha  de 
darnos  la  luz  sobre  quienes  fueron  nuestros  verdade- 
ros generadores  >  cómo  el  completo  conocimiento  de 
la  endemónica  y  ontología,  — que  han  buscado  perfec- 
cionar Bentham  y  D' Alemberg.— ha  de  esclarecei  mu- 
chos puntos  oscuros  en  la  paoisomatología  del  saber 
humano. 

— Y  el  gato?...  — le  pie^unté  á  mi  sabio  maestro 
más  asombrado  que  nunca  por  su  locuacidad  asom- 
brosa y  nunca  de  tal  manera  manifestada. 

—El  gato,— murmuró.  -  el  gato .. .  es  de  la  más  pura 
raza  de  los  angolas.  Voy  á  hacer  con  él  pruebas  ma- 
ravillosas, refutando  á  Buffón  y  á  otros  autores  de 
menor  cuantía  que  niegan  en  él  la  degeneración  de 
la  raza  telina.  Id  mañana  á  visitarme  á  mi  museo.  Os 
espero  para  que  os  maravilléis  al  ver  mi  invertebral... 
—  añadió  marchándose . 

Al  día  siguiente  me  puse  en  camino  hacia  la  casa 
de  mi  sabio  maestro  para  que  me  enseñara  sus  descu- 
brimientos. 

Llegué  y  golpeé  á  la  puerta  por  repetidas  veces. 
Abrióme  un  negro,  con  cara  de  hotentote,  sordo- 
mudo el  quien  mister  .Siovenly  guardaba  como  una 
gran  riqueza  para  ciertos  esperimentos  acústico-mi- 
mogrososcópico-uosológicos,  según  él  decía. 

El  negro,  á  pesar  de  su  brutal  inteligencia  y  de 
no  verme  hacía  cuatro  años,  me  reconoció  y  me  dejó 
entrar,  indicándome  que  siguiera  solo  en  la  luz  opaca 
que  alumbraoa  un  laberinto  de  habitaciones  atestadas 
de  todos  los  ejemplares  que  t-xisten  en  los  distintos 
reinos  de  la  Naturaleza. 

Creí  perderme  y  ya  iba  á  llamar  en  voz  alta  á  mi 
respetable  .  aestio  cuando  oí  gritos,  primero  ahoga- 
dos y  después  vibrantes. 

Era  la  voz  de  mi'íier  Slovenly.   Dirigido   por  ella 
corro,  abro  una  pequeña   puerta  y  veo...    En  un  pe- 
queño cuarto,  alumbrado  por  la  escasa  claridad  que  en 
traba  por  una  claraboya,  á  mister  Slovenly;  pero  ¡en 
qué  estado! 


El  mundo  del  sabio 

Los  mechones  de  su  roja  cabellera  erizados,  sa- 
lidos de  sus  órbitas  sus  ojillos  de  un  color  indefinible, 
arrugada  su  frente,  fruncida  la  nariz  y  abierta  des- 
mesuradamente la  boca,  señalaba,  con  las  manos  cris- 
padas, los  fragmentos  de  una  pequeña  redoma  que  es- 
taban esparcidos  por  el  suelo  y  allí,  en  un  rincón, 
un  gatazo  atigrado  que.  lo  miraba  con  ojos  fosforecen- 
tes  haciendo  oír  maullidos  amenazantes. 

'SVx  respetable  maestro  gritaba,  entre  sollozos  v 
carcajadas  : 

— Criminal  mottstcr  .' .' 

Todo  lo  comprendí  :•  el  gato  de  Angola  había 
despedazado  el  mundo  de  mi  sabio  amigo  v  mi  sabio 
amigo  se  había  vuelto  loco!  .       '  • 

Rafael  Barreda. 


Con  motivo  del  repentino  des- 
censo de  Ja  temperatura  que  ¿n  al- 
gunos puntos  se  ha  dejado  sentir, 
hemos  registrado  en  los  anales  del 
domicilio  familiar  tantas  noticias 
cómicas  que  solo  su  narración  es- 
cueta y  desposeída  de  comentarios, 
formaría  un  voluminoso  ptomo  que 
resultaría  curioso  por  demás,  aun- 
que á  buen  seguro  no  serta  tanto  si 
citáramos  detalles  que  omitimos  en  honor 
á  esa  curiosidad. 

Las  toses.íestornudos  y  fiebres  de  ma- 
yor ó  menor  cuantía  han  menudeado  tanto 
que  el  diálogo  que  empieza: 

-  ¿Cómo  está  Vd?,  —  se  ha  "sustituido 
por  este  otro: 

— /Cuántos  grados  tiene  Vd?| 

—Treinta  y  scis,  y  Vd? 

—Treinta  y  ocho.  ¿Y  por  casa? 

— Todos  estornudando. 

—Adiós,  y  que  se  mejoren. 

—Y  Vdes.  que  tosan  poco. 

Y  cada  cual  sigue  su  camino  dando  á 
cada  paso  cinco  golpes  de  tos  y  dieciseis 
estornudos. 

Uno  de  ellos,  cuya  procedencia  es  des-  ' 
conocida,  se  dirige  á  una  carnicería. 

— Déme  Vd.  diez  centavos  de  cordilla. 
— Cómo:  tan  poco  ho}'? 

—Porque  mi  señora  é  hijos  están  acatarrados  en  la 
cama  y  por  prescripción  facultaiiva  solo  toman  sus- 
tancia de  bellotas. 

—¿Está  el  médico?,  estornuda  otro  llamando  á  la 
puerta  del  doctor. 

—  Sí,  señor. 

—Pues  haga  el  favor  de  decirle  que  se  pase  por 
mi  casa,  Esperancilla  número  79,  piso  tercero,  iz- 
quierda. 

—No  puede  ir  á  ninguna  de  esas  partes  porque  está 
en  cama  con  una  regaderitis  aguda  nasal,  y  aunque 


solo  tiene  59  grados  y  138  décimas., 
la  señora  le  ha  echado  encima  to- 
das las  mantas  de  la  casa  y  le  ha 
dicho  que  por  ningún  concepto 
abandone  la  postura  del  horizon- 
te. . . 

—  ¡Esto  nos  faltaba! — se  re  ira 
exclamando  el  que  buscaba  al  mé- 
dico.— ¡Válgame  Dios!  dijo— no  sa- 
bemos si    por  la  enfermedad  del 
galeno,  ó  por  el  chaparrón  de  palabrotas 
que  le  endilgó  la  fregatriz. 

Oficinas,  cafés  y  otros  centros  de  reu- 
nión, ^hállanse  desalojados  y  solo  se  per- 
cibe alguno  que  otro  coro  de  toses  que, 
unas  atipladas  y  broncas  las  más,  de- 
muestran la  enfermedad  reinante  y  mo- 
lestan á  los  por  ella  atacados. 

Las  personas  de  ideas  fúnebres  opi 
nan  que  la  gU' rra  del  Transvaal,  las  úl- 
timas inundaciones  y  estos  catarros  per- 
tinaces, constituyen  el  preludio  de  la  di- 
solución terráquea,  y  uno  de  los  más 
aferrados  á  esta  idea  es  D.  Lucrecio 
Perquillo,  casero  temible,  quien  practi- 
cando aquella  máxima  caritativa  de  co- 
bra y  tío  pagues,  que  somos  mortales, 
procura  liquidar  cuantos  créditos  tiene  á  su  favor, 
olvidando  los  á  su  contra. 

—Mira,  Pancracia,— dice  á  su  mujer,  (una  espinaca 
en  estado  fósil),— manda  la  cuenta  al  inquilino  del  ter- 
cero, pues  tan  preocupado  estoy  por  su  catarro,  que 
esta  noche  soñé  había,  en  un  golpe  de  tos  muy  fuerte^ 
arrojado  cuantos  órganos  y  organillos  tenía  en  el  vien- 
tre, quedándosele  éste  desalojado  por  completo. 

Las  bocas  de  los  transeúntes  que  cruzan  las  calles, 
parecen  regaderas  ambulantes,  de  donde  sacamos  unív 
consecuencia  lógica,  cual  es  que  para  combatir  estos- 
efectos,  el  mejor  remedio  es. . .  un  buen  sobretodo. 


(Colaboración) 


Carlos  Rodao  Hernández. 


1  Qué  corte  nos  vamos  A 
dar  cuando  vayamos  á  la 
Exposición  de  Paris,  con  es- 
tas encomiendas  v  cruces  ! 


PLATONICISMO 


(colaboración^ 


—¿Está  el  doctor? 

— Sí,  señora. 
— Anuncíele  que  está  aquí 
Doña  Lucrecia  Turquí 
pues  deseo  sin  demora 
saber  qué  opina  de  mí. 

— La  espera  el  doctor  Zurita 
— Gracias.— ¿Se  puede? 

—Adelante. 

—Caballero. . . 

—Señorita. . . 
—Voy  á  decirle  al  instante 
la  causa  de  mi  visita. 
— Sentáos.  joven,  y  hablad. 
—  Gracias,  doctor;  pues  yo  vengo 
á  que  me  diga  en  verdad 
por  los  síntomas  que  tengo, 
si  es  grave  mi  enfermedad. 
—Oigo. 

— Tengo  una  opresión 
al  pecho,  que  me  tortura 
y  tal  es  mi  situación 
que  me  lleva  á  la  locura, 
y  hiere  mi  corazón; 
me  dan  frecuentes  vahidos. 
tengo  días  en  que  el  alma 


presn  de  fuertes  latidos, 
me  obliga  á  exhalar  gemidos 
y  en  vano  busco  la  calma. 
¿Me  quiere  Vd.  explicar 
por  qué  mi  corazón  busca 
las  sombras  para  llorar? 
¿podría  Vd.  extirpar 
esta  afección  que  me  ofusca? 
Si  busco  alivio  al  quebranto 
solo  la  tristeza  encuentro 
y  un  no  sé  qué  desde  dentro 
me  hace  prorrumpir  en  llanto 
A  mi  existencia,  el  amor 
ha  reducido  á  la  nada... 
¿qué  mal  padezco,  doctor? 
dígamelo  ¡por  favor! 
pues  la  duda  me  anonada; 
¿es  el  mal  de  nostai:lit¡s 
lo  que  á  mi  espíritu  mata? 
¿es  tisis?,  ¿es  pulraonitis? 


— Esto  es  estupidecitis 
Ó  ganas  de  dár  la  lata. 


C.a.ri.os  R0DAl>. 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER» 


LOGOGRIFOS 


Dónde  está  el  Abuelo? 


GEROGLIFICOS  DEL  NUMERO  ANTERIOR 


Entre  las  muchísimas  cartas  recibidas,  dándonos 
la  solución  de  los  veinie  gerog-líficos  de  nuestro  nú- 
mero anterior,  encontramos,  hasta  el  momento  de  ce- 
rrar nuestras  coluir.nas,  que  solamente  los  han  acer» 
tado  los  siguientes  señores,  parcialmente,  pues  el  total 
no  ha  sido  solucionado  por  nadie. 

Las  personas  cuyos  nombres  damos,  residentes  en 
la  Capital,  pueden  enviar  por  el  premio  ofrecido,—  el 
almanaque  de  La  Mujer,— á  la  administración,  calle 
Perú  número  668,  que  á  las  del  interior  les  será  re- 
mitido directamente 

Marcelino  Hall,  Santa  Fe  1222;  Virgilio  Lagamma, 
Juncal  866;  E.  MontuU,  Alsina  1113;  José  Ibar,  Córdoba 
748;  Pascual  Rosada,  Cevallos  228;  A.  P.  Pamprir,  Ri- 
vadavia  1216;  L.  Vallejo,  San  Luís  779;  José  M.  Vá- 
rela, Europa  1725;  Leopoldicio  Berruga,  Brasil  720:  Lo- 
rencito  Gabutti,  Montevideo  528:  Marcos  Sanguinetti, 
San  Juan  1451;  Rodolfo  Wather;  Juan  Manuel  Ruiz, 
Montevideo  950;  Bartolomé  Dascoli,  Méjico  1812;  Enri- 
que Rosell,  Méjico  2056;  Martín  Beunoza  (hijo),  Raw- 
son  110;  Leopoldo  E.  Velazco,  Chile  2378;  Juan  Zop- 
pero,  Corrientes  2412;  Rosarito  del  Valle,  Caridad  55; 
Manuel  Eirin;  Juan  B.  Sánchez,  Chacabuco  279;  S. 
Delho,  Libertad  189;  Miguel  Sotes,  Córdoba  744;  Obre- 
danch  Marcucci,  Agrelo  237;  Antonio  Myiineta,  Cuyo 
1480:  Francisco  Rizzo;  Comercio  1835;  Luís  Pinedo, 
Buen  Orden  955;  Mario  Palreño,  Tres  esquinas  368;  Ar- 
turo Vila,  José  Giudici,  Garro  75;  Manuel  S.  Alier,  In- 
dustria 137;  M.  Gagnier,  Río  Bamba  469;  José  Avila, 
Cangallo  1973;  Francisco  Rodríguez  Ebcheto,  Buen  Or- 
den 300;  José  Burgos,  Estados  Unidos  139;  L.N.;  Joaquín 
Carbany  (hijo),  Estados  Unidos  726,  Carlos  Patruchi. 
José  María  Fernandez,  Félix  Suárez,  Pascúal  Díaz, 
L.  Aguirre,  Ignacio  Frugal,  Suipacha  1217;  Una  sus- 
critora,  Uruguay  1075;  Felicia  J.  de  Loma,  Corrientes 
3102;  J.  E.  S.,  Bolívar  264;  G.  C,  Zevallos  1569;  Elvio 
de  Ferrari,  Colombres  29;  Ildefonso  Casella,  Venezue 
la  1028;  Rafael  Rappa,  Vicente  López  629;  T.  Delfino 
y  Ca.,  San  Juan  29U2;  C.  P.  T.,  Pasaje  La  Edificado 
ra  grupo  1;  León  S.  Urrutía,  Rincón  975;  L.  Aguirre, 
Venezuela  708;  D.  Casa  Mayor.  Moreno  987;  M.  Barros, 
Lima  567;  N.  Mugica,  Victoria  815;  N.  N.,  Zevallos  1180; 
V.  de  Angelis.  Montevideo  820;  A.  Alborch,  Provin- 
cias Unidas  2328,  Flores;  Hermenegildo  Messuti,  Ti. 
gre;  Snodabure  é  hijo,  Olavarria;  Mario  F.  Beret, 
calle  5,  núm.  665,  La  Plata;  Mercede  Cantón,  S.  Anto- 
nio de  Areco;  R.  M.  de  Fernández  F.  C.  B.  A.  y 
Rosario,  Arroyo  Seco;  Félix  R.  Moreno,  Villa  Mer- 
cedes, San  Luis. 


Solución  de  los  20  geroglíficos  publicados 

EN  el  número  anterior  : 

2,  Mitre;  3,  Vidalita;  4.  Enfadado;  5,  David;  6.  Ban- 
co de  la  Nación;  7,  Rematador;  8,  Desconsolado;  9,  Si- 
sale  con  barbas  San  Antonio  y  sirjo  la  Purísima  Con- 
cepción; 10,  La  República  más    pequeña  del  mundo 
está  en  España;  11.  Escalante;  12.  Arcachpn,   13  Mar- 
tin Coronado;  14.  Margarita;  15,  Cantimplora;   16,  Co- 
mer, dormir  y  pasearse  sin  trabajar,  iguala  las  per 
sonas  á  los  animales;  17,  La  muerte  siega  igual  la 
cabeza  del  Rey,  pobre  y  rico.  No  se  fija  en  edades,., 
háciendo  al  viejo  y  niño  iguales;  18,  Hoy   está  consi- 
derada la  República  Argentina  á  la  altura  (sobre  to- 
do Buenos  Aires)  de  las  primeras  capitales  del  mun- 
do; 19,  Comedia;  20,  Camafeo. 

Nota—Vov  error  se  publicó  con  la  designación  de 
geroglífico,  lo  que  no  era  sino  frase  hecha,  y  que  por 
serlo  no  se  ha  descifrado. 

Va  á  continuación  : 


Sentimos  no  poder  publicar  en  esic  númeLo  el  ge- 
roglífico ofrecido  con  mil  pesos  de  premio,  etc.  Ir* 
en  el  número  del  1°  de  Junio. 

Las  personas  que  acierten  la  fras«  hecha  deberán 
mandar  el  cupón  que  va  abajo  y  se  los  entregará  un 
ejemplar  del  Almanaque,  así  como  las  que  acierten 
cualquiera  de  los  geroglíficos  publicados  en  tste  nú- 
mero. 


Solución  de  

Vale  por  un  Ejemplar  del  Almanaque  «  La  Mujer 


ALBU^f -REVISTA  cLA  MUJER» 


Correspondencia  Crítica 


Sr.  Lupeycio— Muy  buena  la  intención;  pero  dema- 
siado hiperbólico  en  la  segunda  estrofa  y  poco  satis- 
factorio la  última. 

Sy.  Can.  Villamicva—Me  gústala  idea;  pero  me  dis- 
gustan los  consonantes  forzados  é  impropios.  Corrí- 
gela bien  y  se  publicará. 

Sr.  J.  C— Usted  debe  haber  leído  mucho  á  los  cul- 
teranos poetas  del  siglo.  XVI  y  trata  de  imitarlos. 
Hace  mal  porque  no  lo  hace  bien.  Escriba  sin  imitar 
y  lo  hará  mejor. 

Sr.  R.  V.  Lópes—l^e  haré  un  lugarciío  cuando  me 
quede  espacio. 

Famty-Querón — ¿Vuelta?  Descanse  siquiera  un  mes. 
Hágase  corregir  lo  que  escribe  y  después  vuelva  á  la 
■carga. 

5r.  Tronipifay  — •  En  Perú  668  se  encuentra  la  ad- 
ministración de  La  Mujer.  Vaya  usted;  pida  la  co- 
lección y  entreténgase  en  buscar  lo  que  desea,  pues 
lo  que  es  yo  no  me  acuerdo. 

Sr.  Fiat — Pues  mi  critica  se  reduce  á  manifestarle 
á  usted  que  esos  no  son  sonetos  sino  un  cúmulo  de 
disparates.  Perdone  la  franqueza. 


BUENAS  NOCHES! 


E.  CAZENAVE 

*  Cirujano  Dentista 

496  ENTRE  RIOS 


Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESaUDíA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  azóe,  administrado 
por  un  médico.   


EXPOSICION   DE   PARIS  D 


Existe,  contra  anemia  y  la-flaciueza  general  que  predominan  en  nuestra  época 
una  gran  cantidad  de  remedios.  Pero  el  favor  de  los  maesti'os  de  la  medicina  es  hoy 
otorgado  á  los  tónicos  útiles  á  la  vez  á  la  nutrición,  a  la  sangi-e  y  al  sistema  nervioso, 
trébedes  vital  de  la  salud  perfecta.  Es  porque  el  VI N  BRAVA  18.  con  base  de  kola. 
coca,  cacao  y  guaraná,  goza  acerca  de  la  ciencia  de  una  fama  antigua,  incontestable 
y  siempre  creciente,  á  pesar  de  los  vanos  esfuerzos  de  la  imitación. 
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ESTUFAS 


CALORIFERAS 


30  Modelos 


Record 


La  Plata 


La  Reina 
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IMPORTADORES 


PÍDASE    CATÁLOGOS   Y  PRECIOS 


La  Deseada 


York  Fíame 


n 
n 
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EL  CURA  DE  PAU  (Francia) 


UN  HECHO  ASOMBROSO 


El  santo  abate  tenía  por  un  cas- 
tigo del  cielo  el  viejo  catarro  que 
le  atormentaba. 

Su  tos  bronca  repercutía  en  las 
concavidades  del  templo,  como  el 
eco  de  infinitas  toses  que  rodaran 
sobre  las  bóvedas,  entre  las  colum- 
nas y  bajo  los  arcos,  llenando  de 
lúgubres  notas  la  mística  soledad 
del  recinto. 

Sobre  todo,  por  la  mañana,  á  la 
hora  de  la  primera  misa,  la  tos  del 
abate  Remí  se  hacía  insoportable,  á 
tal  punto  que,  á  veces,  interrumpía 
la  celebración  del  santo  sacrificio 
y  entonces  el  afligido  anciano  roga- 
ba á  Dios,  con  lágrimas  en  los  ojos, 
que  le  permitiese  continuar  en  la 
devota  tarea  que  el  sagrado  minis- 
terio le  imponía. 

Era  aquél  un  paréntesis  fervoroso, 
henchido  de  inefables  arrebatos  de 
fe,  que  invadía  el  sagrario  con  las 
acerbas  emanaciones  de  un  alma 
pura  transida  de  dolor. 

Por  un  instante  la  tos  cesaba,  co- 
mo si  Dios  se  hubiese  mostrado  sen- 
sible á  la  aflicción  de  su  ministro  y  á 
la  ternura  de  la  súplica;  pero  volvía, 
impertinente,  desgarradora,  apenas 
comenzaba  de  nuevo  la  ritual  tarea. 

En  vano  el  abate  Remí  examina- 
ba su  conciencia  de  niño,  limpia  3^ 
pura  como. la  santidad  misma  3^  re- 
corría su  vida  toda  en  busca  del 
pecado  venial  que  hubiese  merecido 
el  castigo  de  su  tos.  Nada  hallaba 
reprochable;  su  fe  ciega  jamás  de- 
cayó un  instante,  entregado  en  cuer- 
po 3^  alma  al  servicio  de  Dios;  el 
recuerdo  de  su  adoración  perdíase 
en  las  nebulosidades  de  la  incon^ 
ciencia  de  los  primeros  años  3^  lle- 
g^aba  sin  interrupción  á  su  vejez 
decrépita,  sin  oscilaciones  ni  desfa- 
llecimientos. Y,  sin  embargo,  la  cruel 
dolencia  le  atormentaba  con  vigor 
creciente  desde  hacía  veinte  años. 

¿Podía  haber  traducido  la  volun- 
tad del  Todopoderoso,  aquella  brus- 
ca ráfaga  que  heló  al  abate  una 
tarde  de  verano?  Remi  llegó  dudar 
del  origen  de  su  castigo  v  pensó  en 
el  enemigo  malo.  Entonces  decidió 
ponerse  en  cura,  seguro  de  no  con- 


trariar la  voluntad  del  Altísimo. 

Pero  el  médico  de  la  aldea  consi- 
guió mu3^  poco  con  sus  remedios- 
vulgares^ 

El  alquitrán  estropeó  el  estómago 
del  abate,  sin  curar  el  catarro;  los 
preparados  de  opio  calmaron  á  ve- 
ces la  tos,  pero  dejaron  ilesa  la 
bronquitis  3^  así  sucedió  con  los  in- 
numerables remedios  que  la  vieja 
farmacopea  facilitó  al  .viejo  médico. 

Desesperado  el  galeno  3'  desean- 
do alejar  de  sí  al  enfermo,  le  acon- 
sejó que  fuese  á  París. 

Trabajo  costó  convencer  al  buen 
abate  de  la  necesidad  de  este  viaje; 
pero  al  fin  tomó  el  camino,  3'  una 
tarde  se  presentó  en  el  consultorio 
del  doctor  Pu3'. 

Ahorremos  pormenores :  aún  no 
había  lanzado  el  sabio  doctor  su 
sin  igual  remedio  á  la  publicidad, 
aunque  tenía  3^a  seguridades  de  un 
éxito  completo  por  los  ensayos  que 
acababa  de  realizar,  cuando  se  le 
ofreció  este  caso  que  parecía  tan 
rebelde. 

—Bien— dijo  el  doctor  después  de 
examinar  al  enfermo.  Vamos  á  pro- 
bar: no  le  respondo  del  éxito.  Lle- 
vará usted  dos  cajas  de  estas  pasti- 
llas, que  hace  poco  he  compuesto,  3' 
cuando  se  le  concluyan  me  escribe 
usted  dándome  cuenta  del  resultado. 

Quince  días  después  el  doctor  Puy 
recibió  la  siguiente  carta  : 

«  A  usted,  señor  doctor,  debo  algo 
que  vale  más  que  la  salud  de  este 
miserable  cuerpo  :  debo  la  tranqui- 
lidad de  mi  espíritu  abatido  por  el 
temor  de  haber  ofendido  á  Dios. 
Sus  pastillas,  aliviándome  hasta  el 
punto  de  que  no  toso  durante  la 
misa,  me  anuncian  la  curación  com- 
pleta.— A.  J.  RcDií. » 

Dos  meses  después,  el  santo  aba- 
te celebraba  una  solemne  misa  en 
acción  de  gracias  por  la  cura  com- 
pleta de  su  catarro,  debida  á  las  1 
pastillas  del  Dr.  Puy. 

N.  B.— Estas  maravillosas  pastillas.  A  pesar  de  su 
elevado  valor  curativo,  se  venden  en  todas  las  far- 
macias á  sólo  §  l.'JO  la  caja.  Nótese  que  no  se  ase- 
mejan il  las  demás  pastillas,  pues  ni  son  neg-ras  ni 
contienen  opio,  el  cual,  como  se  sabe,  es  siempre  per- 
judicial, causando  pesadez  y  dolores  de  cabeza  cuan- 
do se  emplea,  no  curando  nunca. 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 

Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  IVledallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264 -CALLE   ARTES  -  264 


CASA  IMPOETADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cía. 


4< 


4»S 


BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


IltfO  COR 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebidas  de  la  República  Argentina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  lebrífugo."^  Venta  anual 
en  Francia  :  500.000  cajones.  Premiado  en  */8 
Exposiciones. 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 

DE 

RUIZ  y  ROGA 

Única  fecomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  guita  totalmente  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 

Pedir  siempre  Eucaiiptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


(E)6) 


Es  el  TÉ  mas  esquislto 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  cu  la  Argentina. 

Sclieiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


(SQ) 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER  457-BELGRAN0-463 


VINO  BRAVAIS  y  ELIXIR  BRAVAIS  Sí^^^^t^T'S^ 
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□ Qr*  QonPnmn  I  inaPOC  '"''^  nuestro  Agente  en  CórJoba  y  Rosario  de  Sania  Fé.  Tiene  su 
OI  .    UuUI  yillU    LlIICti  CO    Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Ca:ie  Córdoba  1141 
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LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


LA  EUTERPE 


DE 


JOSÉ  BOHIGAS 


Lo  mejor  y  más 
elegante  que  se  conoce 
en  toda 
clase  de  calzado 


Buen  Orden 
180 


LA  ESPECIAL 
BOTA 

CHANTILLi 

PARAELJINETE 

ELEGANTE 

//////////////' ' 


ii^mm  Floí  de  Kjailo 

93  -  BUEN  ORDEN  -  92 

Sucursal  ele    LA  LUSITANA 


de  ANTONIO  P.  SANTOS 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  com 
pleto  de  cig^arros  habanos  de  las  acreditadas  mar 
cas:  Bock  — Murias—  Upmann  —  Gran  Almirante  — 
Caruncho— Monterrey—  Partagás—  García  Alonso, 
etc.  Así  como  también    -^n  toda  clase  de  artículos 
de  cig'arrería. 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 

DE 

RUIZ  y  ROGA 

Unica  recomendada  por  los  médicos 

CoTiserva  el  cabello,  quita  totalmonto  la  caspa 

SE  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 


Pedir  siempre  Eucaiiptus  de  Rui/  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  legítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


Año  II 


Buenos  Aires,  AiA\'0  25  de  1900 
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•  REPUBLICA 
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por  e! eTqiT^ei^Te 

DEL 

\10SP1  TAL  DE 
L/J  FI\¡NCm 

MADRID 

?cliaCaja$  2'5o|j 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER» 


JUAITA  AZURDAT  DE  PADILLA  (*) 

Cuando  se  escriba  la  historia  de  los  he- 
róicos  guerrilleros  que  defendieron  la  in- 
dependencia sud-americana,  descollará  en 
primera  línea  la  valerosa  figura  de  la  te- 
niente coronel  doña  Juana  Azurday  de 
Padilla,  cuyo  valor  fue  tan  grande  que  ad- 
miró aún  á  los  mismos  enemigos  de  la 
causa  libertadora.  Nació  en  Chuquisaca  á 
fines  del  siglo  pasado  y  fue  una  bellísima 
mujer  de  trato 
y  educación  na- 
da común,  ve- 
nerada y  queri- 
da por  Ips  na- 
turales de  su 
provincia  natal 
como  el  genio 
tutelar  de  los 
pobres,  hasta 
quienes  se  com- 
placía en  hacer 
llegar  los  be- 
neficios de  su 
espléndida  for- 
tuna. 

Casada  con  el 
coronel  donMa- 
nuel  Ascensio 
Padilla,  uno  de 
los  patriotas  del 
Alto  Perú  que 
con  mayor  de- 
nuedo peleó  á 
las  huestes  rea- 
listas hasta  su- 
cumbir; acom- 
pañábalo en  sus 
campañas,  es- 
grimiendo el 
acero  y  toman- 
do parte  activa 
en  los  más  ru- 
dos combates,  al 
par  del  más  de- 
nodadopatriota. 

Cuéntase  que  en  los  primeros  días  del 
mes  de  Febrero  de  1816  el  intrépido  Padilla 
atacó  al  veterano  general  La  Hera,  que 
se  encontraba  falto  de  víveres  y  de  muni- 
ciones en  la  Laguna,  plaza  principal  de 
Chuquisaca. 

Trabado  el  combate,  que  íue  harto  san- 
griento, la  esposa  del  patriota,  montada 
en  brioso  corcel,  con  el  gorro  frigio  sobre 
la  suelta  cabellera  y  en  la  diestra  el  bri- 
llador  acero,  recorre  las  filas  de  los  va- 
lientes indios,  dándoles  órdenes  é  inci- 
tándolos con  la  acción  y  con  la  voz  á  la 
pelea,  cuando  el  coronel  Herrera  (rea- 
lista), admirado  de  tanto  valor  y  denuedo 
quiso  tomarla  prisionera,  mátándole  el  ca- 
ballo de  un  balazo;  pero  no  logró  su  in- 
tento porque  la  noble  amazona  supo 
defenderse  tan  bien  que  salió  del  campo 
del  combate  libre  e  ilesa. 

Reforzado  La  Hera  con  una  fuerte  di- 
visión, salió  de  la  Laguna  para  atacar  al 
coronel  Padilla  que  ya  había  marchado 
al  Chaco  dejándole  encomendada  á  su  es- 
posa la  guarda  de  la  hacienda  pp  Villar, 
■que  bien  sabía  en  qué  manos  la  dejaba. 

Dirigía  la  vanguardia  del  ejército  rea- 


lista el  predicho  coronel  Herrera,  quien, 
sabiendo  que  en  aquel  lugar  se  hallaba  la 
esposa  de  Padilla,  por  quien  desde  el  pri- 
mer instante  que  la  viera  sintióse  ena> 
morado,  mandó  atacarla  con  objeto  de 
aprehenderla;  pero  la  valerosa  Azurday 
lo  espera  al  mando  de  veinte  fusileros  v 
doscientos  honderos  y  carga  con  tal  es- 
fuerzo al  jefe  realista  que  le  mata  quince 
hombres  pone  en  dispersión  á  los  demás 
y  trabándose  en  singular  combate  con  He- 
rrera lo  hiere 
de  muerte  y  le 
arrebata  la  ban- 
dera realista 
que  él  mismo  fla- 
meaba momen- 
tos antes  juran- 
do que  había  de 
colocarla  en  lo 
más  alto  del  ca 
serón  de  la  ha- 
cienda del  Vi- 
llar. 

Después  de  es- 
ta victoria  co- 
rre la  Azurday 
á  donde  se  en- 
cuentra el  co- 
ronel Padilla  y 
le  entrega  aquel 
trofeo  obtenido 
por  su  denuedo 
admirable. 
El  general  Bel- 
grano  tiene  co- 
nocimiento del 
las  hazañas  de 
esa  invicta  mu- 
jer y  al  momen- 
te  lo  comunica 
al  Di'ctor  Puey- 
rredón,  el  que 
en  agosto  de 
1816.  la  conde- 
coraba con  el 
despacho  de  te- 
niente coronel  «en  recompensa  de  los  he- 
roicos sacrificioscon  que  esta  virtuosa  ame- 
ricana se  presta  á  las  rudas  fatigas  de  ia 
guerra  en  obsequio  á  la  libertad  delapatria. 

Pero  su  querido  esposo,  el  valiente  co- 
ronel Padilla,  llega  á  ser  derrotado,  apri- 
sionado y  muerto  y  élla  se  encuentra  sin  re- 
cursos y  sin  gente  con  qué  vengarle  siquie- 
ra. Vese  entonces  precisada  á  ocultarse  en 
las  tolderías  de  los  indios  del  Chaco,  donde 
pasa  cerca  de  un  año,  sufre  infinitas  pri- 
vaciones y  el  inmenso  dolor  de  haber 
perdido  á  quien  primero  amaba  después 
de  la  patria! 

Esta  heroica  amazona  murió  en  la  pro- 
vincia de  Jujuy  á  principios  de  1830,  ha- 
biendo sacrificado  en  aras  de  la  indepen- 
dencia americana  su  amor,  su  fortuna,  su 
industria,  sus  comodidades  y  hasta  la  de- 
bilidad propia  de  su  sexo. 

Bien  merece  la  consagremos  este  recuer- 
do en  la  primera  página  de  La  Mujer. 
  B. 

(*)  El  retrato  que  damos  es  copia  fiel  del  que  existe  al 
óleo  en  el  Museo  Histórico  Argrentino.  cuvo  director, 
el  ilustre  publicista  doctor  Carranza,  tuvo' lafineza  de 
permitirnos  sacar  copia  a'^i  como  de  otras  interesan- 
tes curiosidades  que  damos  en  este  número  consagra- 
do á  la  fecha  memorable. 


ALBUM-  REVISTA  «LA  MUJER» 


Tuvo  su 
germen  la 
revolución 
de  la  Amé- 
rica latina 
en  el  ejem- 
plo que  die- 
ra la  invicta  Ve- 
nezuela enviando 
á  los  pueblos  li- 
bres al  caracareño 
Miranda   en  busca 
de  auxilios  para  lle- 
var á  cabo  la  soñada 
emancipación  polí- 
tica. (1) 

Lo  tuvieron,  lasque 
después  se  llamaron 
Provincias  Unidas  del 
Plata,  cuando  la  pode- 
rosa Albión,— emanci- 
padas sus  colonias  del 
Norte,-pretendió  reem- 
plazarlas apoderándo- 
se, por  sorpresa,  de  es- 
tas ricas  regiones  del 
reino  de  Indias. 

Y  lo  tenían  latente  en 
su  propia  conciencia, 
desde  tiempos  lejanos, 
para  brotar  al  fin  como  Grai.  Miranda  (I8O6) 
el  resultado  lógico  y  natural  de  los  ex- 
traordinarios cuanto  inesperados  aconte- 
cimientos producidos  en  la  Corte  de  la 
Metrópoli,  donde  los  reyes  apóstatas  Car- 
los IV  y  Fernando  VII  entregaban,  con 
repugnante  cobardía  y  asombro  de  sus  súb- 
dito=.  la  corona  de  todos  sus  dominios  al 
omnímodo  poder  del  emperador  de  los  fran- 
ceses, Napoleón.  (2) 

La  heróica  España  transiciona  en  su  do- 
loroso pasmo  y  se  levanta  como  un  solo 
hombre  protestando  de  tamaña  monstruo- 
sidad por  ella  nunca  vista  ni  aún  en  el 
más  débil  y  abyecto  de  sus  monarcas. 

Surge  la  protesta  armada;  se  crea  la  junta 
de  Sevilla,  la  que  por  haber  recibido  po- 
derosos y  grandes  auxilios  de  las  provin- 


(1)  En  25  de  Marzo  de  1806  marchó  el  general  Mi- 
randa A  Europa  en  busca  de  eso-í  pretendidos  auxilios. 
Siéndole  imposible  obtenerlos  allí  se  dirije  A  Norte 
América,  de  donde  vuelve  con  varios  buques  que  son 
apresados  por  las  fuerzas  realistas.  Miranda  huyo.  Su 
efig-ie  fue  quemada  en  la  plaza  de  Venezuela,  ofrecién- 
dose por  su  cabeza  treinta  mil  pesos,  al  par  que  la  In- 
quisición de  Cartacfena  lo  declara  enemig^o  de  Dios  y 
del  rey,  indigno  de  recibir  pan,  fuego  y  asilo. 

(2)  El  5  de  Mayo  de  1808  tiene  lugar  esc  convenio 
por  Carlos  IV,  y  el  10  del  mismo  mes  lo  ratifica  Fer- 
nando Vil. 


cias  de  América  decreta  la  perfecta  igual- 
dad de  aquellas  con  las  otras  de  España 
disponiendo  que  las  posesiones  ultramari- 
nas tengan  en  la  Metrópoli  su  representa- 
ción nacional.  (3) 

Mientras,  en  la  región  del  Plata  el  pue- 
blo asiste  á  la  evolución  de  esos  sucesos,  y 
henchido  de  indignación  espera  el  momerito 
para  rebelarse  también  contra  todo  poder 
extraño. 

No  se  hace  esperar:  — el  poderoso  empe- 
rador ha  invadido  la  España  con  sus  ejér- 
citos invencibles  y  ha  entrado  victorioso 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  de  donde  la  junta 
ha  tenido  que  huir.  Solo  manda  en  España 
el  emperador  de  Francia! 

Estalla  entonces 
la  grandiosa  revo- 
lución  de  Mayo.,  y 
antes  deque  llegue 
el  histórico  mani- 
fiesto de  aquella 
junta  que  ha  logra- 
do instal  arse  en 
León  (4),  se  niega 
á  someterse  al  po- 
der de  Carlota.her- 
mana  de  Fernando 
VII,  por  quien  abo- 
gó el  príncipe  re- 
Grai.  Bolívar  (1824;  gente  de  Portugal, 
don  Juan  VI,  refugiado  en  el  Brasil  (5); 
declara  caduca  la  representación  de  un 
poder  que  ya  no  existe;  Hidalgo  Cisne- 
ros  se  ve  precisado  á  renunciar  el  vi- 
rreino ante  la  justa  imposición  armada 
del  gefe  de  los  patricios  don  Cornelio 
Saavedra  (6);  se  produce  el  Cabildo  abier- 


(3)  Enero  de  1809. 

(4)  En  Febrero  14  de  1810  la  junta  española  dió  un 
manifiestoá  los  pueblos  de  América  en  quedecía:  «Desde 
este  momento,  españoles  americanos,  os  veis  elevados  á 
la  categoría  de  hombres  libres.  No  sois  ya  los  mismos 
que  antes  erais,  encorvados  bajo  lin  yugo  mucho  más 
dur.i  cuanto  más  distantes  estabais  del  centro  del  Poder, 
mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y  des- 
truidos por  la  ignorancia». 

(5)  El  principe  regente  so  pretexto  de  que  los  fran- 
ceses se  habían  apoderado  de  España,  exigió  del  Ca- 
bildo de  Buenos  .Aires  la  sumisión  de  este  pueblo  y  sn 
territorio  para  la  coronación  de  la  princesa  Carlota, 
hermana  de  Fernando  VII,  en  la  inteligencia  de  que  si 
accedían,  podían  cont.ir  con  su  protección,  v,  en  caso 
negativo  con  su  enemistad.  El  Cabildo,  sin  tener  en 
cuenta  la  protección  ni  la  enemistad  del  príncipe  re- 
gente, rechazó  esa  pretensión  que  consideró  exenta  por 
completo  de  derecho. 

(6)  El  23  de  Mayo  de  1810  se  publicó  por  bandos  á 
son  de  caja,  por  una  compañía  de  patricios  mandada 
por  el  comandante  don  Eustaquio  Día^  Vélez,  la  cesa- 
ción de  Cisneros  y  la  abrogación  que  el  Cabildo  acep- 
taba debiendo  nombrarse  una  junta  que  asumiera  el 
poder  hasta  tanto  las  provincias  mandasen  sus  de- 
legados para  establecer  la  forma  de  gobierno  que  con- 
viniese. 


I 
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to,  el  que,  después  de  un  largo  y 
reñido  debate  que  duró  hasta  las  doce 
de  la  noche  del  día  22,  resuelve  for- 
mar la  junta  presidiéndola  el  mismo 
Cisneros,  pero  el  pueblo  no  la  acepta; 
protesta  á  grandes  voces  contra  ella 
por  no  responder  á  su  voluntad,  y 
reunido  en  la  plaza  de  la  Victoria  el 
25  de  Mayo  de  1810  increpa  al  Cabildo; 
proclama  su  libertad  política  cambia 
ios  distintivos  blanco  y  rojo  de  la 
monarquía  por  el  azul  y  blanco,  é 
imponiéndose  al  partido  llamado  es- 
pañol, nombra  la  primera  junta  po- 
pular, compuesta  del  comandante  de 


Pistolas  que  usaba  San  Martín 


Placas  de  San  Lorenzo 
patricios,  que  la  presidió,  don  Cornelio 
Saavedra,  Manuel  Belgrano,  redactor  del 
primer  periódico  fundado  por  argentinos. 
Comercio  de  Buenos  Ai t  eSy  Mariano  More- 
no, Juan  José  Castelli,  Miguel  Azcuénaga, 
Manuel  Alberti,  DoQiingo  Matheu,  Juan 
Larrea  y  Juan  José  Passo,  quedando  desde 
entonces  consagrada  la  futura  indepen- 
dencia de  esta  parte  de  América  para  dar 
comienzo  á  la  gran  epopeya  en  los  campos 
de  batalla,  que  terminó  en  Ayacucho  el  9 
de  Diciembre  de  1824.  B. 


El  paso  de  los  Andes 
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ANNULI  GENUS 


El  deslinde  geográfico  y  político  es  separación  de 
bienes  y  de  voluntad;  pero  la  levadura  de  la  raza  queda 
inmanente  en  las  almas,  como  esas  petrificaciones  que 
conservan  el  esquema  de  su  anterior  cualidad. 

¿Qué  de  extraño,  entonces,  que  España  haya  pro- 
rumpido  en  un  grito  de  madre  amaniísima,  al  ver  que 
el  hijo  rebelde  ha  formado  gran  hogar  en  el  mundo, 
sin  renegar  del  blasón  de  su  cuna? 

Es  una  ley  biológica  que  hace  su  ciclo. 

Cuando  un  enjambre  sale  de  la  colmena,  hay  pers- 
pectiva de  mayor  cosecha  de  dulce  miel,  —  y  así  las  na- 
ciones que  procrean  naciont^s,  avanzan  á  la  conquista 
del  planeta,  y,  en  la  solidari- 
dad, esparcen  bajo  mejores 
auspicios  las  simientes  dz  sus  ^IJiy--. 
ideales.  .^WÜIP 

Por  España  som-os  latí-  • 
-nos,  y  fue  tan  pujante  el  mo- 
vimiento inicial,  que  ya  es  un 
hecho  étnico  é  irrevocable 
que  de  latinos  sea  la  pose- 
-sión  y  dirección  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 

¡Y  qué  falta  nos  hacen  es- 
tadios manchegos  para  des- 
plegar las  alas  entumecidas! 
'Poco  importa  que  nos  bata- 
mos con  molinos  de  viento, 
pues  lo  que  ayer  era  simbóli- 
ca ficción  hoj'^es  tangible  rea- 
lidad desde  el  momento  que 
hay  al  frente  verdaderos  ejér- 
citos panurgianos.  Menester 
es  combatir,  sin  pencar  en  el 
triunfo,  cediendo  á  innatas 
propensiones,  porque  si  el 
primer  premio  sigue  sacán- 
dolo el  hijo  del  alcalde,  Ca- 
macho  el  rico  es  la  golosina 
que  apetecen  todas  las  mozas 
del  pueblo. 

El  momento  histórico  in- 
funde tristezas  que  llevan 
á  la  desesperanza.  He  aquí 
dos  hechos  entre  muchos  si- 
milares: se  pretende  poner 
diques  á  la  instrucción  supe- 
rior, para  encauzar  las  acti- 
vidades en  el  sendero  del  ta 
ller  manual,— y  un  núcleo  de 
universitarios  aboga  por  la 
pena  de  muerte,  tratando  de 
aumentar  el  radio  de  su  apli- 
cabilidad  incluyendo  á  las 
mujeres. 

¿En  qué  tiempos  estamos? 
;Qué  léxico  del  corazón  huma- 
no ha  corrompido  el  idioma 
de  las  almas,  diciendo  que  ju- 
ventud no  es  ya  sinónimo  de 
generosos  sentimientos? 

¿Adónde  ir  para  ser  con- 
solado? ¿en  qué  parte  se  han 
desvanecido  los  espejismos 
latinos  que  flotaban  en  el  aire 
azul  de  las  campiñas  manche- 
gas? 

En  cuanto  á  rumbos  de 
pública  instrucción,  ¿sería  te- 
merario objetar  que  no  está 
demostrada  la  influencia  del 
el  porvenir  de  los  pueblr)s  ? 

No  registra  la  historia  en  sus  polvorientos  escritos 
minguna  prueba  de  que  jamás  hayan  faltado  carpinte- 
ros en  el  mundo,  como  tampoco  atestigua  que  haya  ha- 
bido escuelas  de  carpintería.  Proclamemos,  pues,  la  ver- 
dad: el  arte  es  independiente  de  los  programas  uficiales: 
todas  las  universidades,  todos  los  pedagogos  regene- 
radores, todos  los  cretinos  científicos  que  padecen 
monomanía  de  modelar  costumbres  en  incisos,  no 
harán  jamás  un  poeta  ni  un  artista.  El  poder  traba,  no 
fecunda. 

Esa  traba  es  el  enemigo  común.  Nuestro  ilustre 
tribuno  Mariano  Moreno,  si  surgiese  entre  las  olas  de 
su  tumba,  diría  que  no  valía  la  pena  tanto  esfuerzo 
por  independizarnos  para  sufrir  vida  tan  cara,  recha- 
zando el  contacto  vivificador  del  mundo  con  atalayas 
aduaneras. 

La  confraternidad  hispano  argentina  tendría  su 
base  más  sólida  en  el  intercambio  de  productos;  pero 
un  tratado  de  comercio  liberal  es  imposible. 


Entonces,  refugiémonos  en  el  ensueño.  Sigamos 
cambiando  nuestios  sentimientos,  ya  que  no  podemos 
hacerlo  con  nuestros  productos. 

Pero  los  versos  del  himno,  ya  olvidados  por  ana 
crónicos,  por  uniformidad  nacional,  y  también,  — !•» 
digo  despacio  y  al  oído  del  lector,  —  por  su  mediocre- 
factura,  es  poca  cosa  para  demostrar  nuestro  afecto  a 
la  madre  patria.  Es  bueno  tener  presente  que,  en  esto 
del  himno,  nosotros  los  argntinos  resultamos  favore 
cidos  porque  estábamos  alimentando  nuestro  patriotis 
rao  con  estopa  literaria.  Sabe  Dios,  si  tanta  almáciga 
de  malos  versos  como  han  roturado  nuestras  orejas. 


aserrín  y  las  virutas  en 


tenían  su  causa  emulativa  en  el  auge  que  consiguieron 
los  del  buen  viejo  Planes. 

Hay  más,  se  objetará.  Es  cierto:  está  el  copón  para, 
la  reina  Cristina  y  el  bautizo  de  la  plaza  con  el  nom 
bre  de  España. 

¿Poco  todavía?  Sí;  desearía  algo  más  simbólico  y 
perdurable;  desearía  la  estatua  de  Cervantes  en  una 
de  nuestras  plazas,  para  que  presidiese  nuestro  desen- 
volvimiento presente  y  futuro,  entre  los  rumores  de 
millones  de  hombres  que  hablan  y  hablarán  su  armo 
nioso  idioma. 

Su  efigie  veneranda  recordaría  á  las  generaciones 
argentinas  los  senderos  del  ideal  —  y  cómo  se  puede 
tener  brazo  fuerte  para  arremeter  contra  molinos  de 
viento  y  ejércitos  de  carneros,  con  el  clásico  y  frugal 
meiit'i:  una  olla  de  algo  más  vaca  que  carnero,  salpi 
cón  las  más  noches,  duelos  y  quebrantos  los  sábados, 
lantejas  los  viernes,  algún  palomino  de  añadidura  lo.s 
domingos.  . . 

Antonio  Argbrich 
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HOY 


AYER 

Oscura  noche!  El  vendaval  airado 
entre  las  breñas  y  el  boscaje  brama! 
Del  relámpago  audaz,  brilla  la  llama 
que  ilumina  el  empíreo  encapotado. 
Vaga  una  virgen,  que  á  la  madre  llame, 
á  la  madre  que  honor  la  diera  y  fama, 
y  dulce  idioma  y  apellido  honrado! 
Más  no  la  encuentra.  De  materno  lazo 
creyéndose  ya  libre,  altiva,  fiera, 
asciende  hasta  la  sien  del  Chimborazo 
y  clava  allí,  orgullosa,  una  bandera 
que  con  énfasis  dice  al  mundo  entero; 
—Libre  soy  ya  del  arrogante  ibero! 


Apenas  medio  siglo  ha  trat.scurrido: 
el  rumor  del  combate  ya  no  suena 
en  la  candente,  enrojecida  arena! 
De  un  falso  orgullo  el  eco  ha  enmudecido 
Cual  ave  errante  que  retorna  al  nido 
de  santo  afecto,  de  ternura  llena, 
busca  la  virgen  á  la  madre  buena, 
que  el  afecto  en  su  pecho  ha  revivido. 
Y  el  estandarte  que  elevó  altanero 
hasta  la  enhiesta  cruz  del  Chimborazo, 
simbolo  del  cariño  duradero, 
depone;  de  la  España  en  el  regazo; 
abrázala  y  Je  dice  alborozada: 
—Tuya  es  mi  gloria,  madre  idolatrada! 

Enrique  D.  Parodi. 
Buenos  Airés,  Mayo  25/9ÍX) 
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HATO  DE  LUZ 


Ya  nada  al  cielo  del  recuerdo  empaña  : 
Sobre  la  noche  de  pasión  me¿quina 
Se  levanta  la  antorcha  matutina 
Y  en  la  onda  clara  del  amor  se  baña. 

Extinguido  el  rencor,    muerta  lasaña 
Un  sagrado  ideal  los  ilumina... 
¡Y  viva  la  República  Argentina 
Unida  siempre  con  la  noble  España! 

Es  su  destino.  De  grandezas  lleno 
En  sus  glorias  fulgura  el  mismo  ra5'o: 
Que  las  almas  de  Daoiz  y  de  Moreno, 

Siendo  una  antorchade  esplendorsereno, 
Son  dos  Auroras  para  el  Sol  de  Mayo... 
lY  adelante  la  estirpe  de  Pelayo! 

Ernesto  M.  Barreda. 


^¿5  H^y 
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&TJERRA  DE  LA  INDEPElíDElíGIA 


Espada  de  San  Martín 
según  el  croquis  que  se  encuentra  en  el  Museo  Histórico  Argentino 


Habitación  de  San  Martin  en  Bolonia,  donde  muño  el  17  de  Agosto  de  1S50, 
representada  en  uno  de  los  salones  del  Museo  Histórico  Argentino 
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Mayo,  lo  rode.'in,  lo  cu 
y  óyese,  entre  los  retum 
armonías  del   himno  sa 


varios  de 


iquellos  infan 
los  rodea 


,  9 
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Y  apenas  clareaban  los  primeros  rayos  del  sol 
■que  ese  día  alumbrara  á  la  invicta  Buenos  Aires  y 
ya  se  veía  flamear  por  todas  partes  los  colores  sim- 
bólicos azul  y  blanco  con  que  los  patricios  del  año 
1807  batieron  y  vencieron  á  los  ingleses;  con  que  ¡os 
patriotas  French  y  Berutti,  dieron  distintivos  á  los 
revolucionarios  del  año  lO;  con  que  Belgrano  formó 
la  insignia  que  tremoló  victoriosa  en  las  Piedras, 
Tucuman  y  Salta  y  que  fae  de^]■)ué3  los  de  la  inmor- 
tal batidera  de  los  Andes. 

Aquel  cuadrilátero  de  tierra  arcillosa  sin  un 
árbol,  que  se  llamana,  y  aun  se  llama  plaza  de  la  Vic 
tona  y  donde  solo  y  aislado  se  encontraba  el  mezqui- 
no aunque  glorioso  monumento  del  año  11  (1)  se  veía 
transformado  en  pintoresco  }'  sorprendente  paisaje. 
Numerosas  y  gigantescas  columnas,  rematadas  con 
guirnaldas  de  laurel  y  criadas  con  distintas  flores 
•entre  las  que  descollaban  las  blancas  y  encarnadas, — 
que  era  símbolo  del  realismo  «vencido  en  los  cam- 
pos de  batalla.» 

La  pirámide  de  Mayo,  como  se  le  llamó  }'  se  le  llama 
á  aquel  monumento,  ya  se  hallaba  adornada  con  los 
colores  simbólicos,  flameando  también  en  ella  al  par  de 
la  bandera  de  las  Provincias  Unidas  del  Plata,  la  de 
Chile  y  la  de  Lima.  Cientos  de  faroles  cr.inescos  y 
otras  distintas  luminarias  de  múltiples  colores  esta- 
ban esparcidos  cimetricamente,  en  columnas,  orlas, 
recovas,  casas  y  azoteas.  Tablados  para  bailes  y  vo- 
latines, cjtcañas  y  rompe-cabezas,  armazones  de  fuegos 
artificiales,  profusión  de  asientos  en  semi-círculo  3' 
más  profusión  de  banderas,   gallardetes  y  escudos... 

De  allá,  de  la  Fortaleza,  del  cuartel  del  Retiro  y  de 
balizas,  donde  se  encontraban  los  btique<?  de  guerfit, 
sonaron  y  repercutieron  triples  salvos  de  cañonazos 
saludando  al  dnodéci nía  aniversario  de  la  gran  revo- 
lución y  en  son^^ros  repiques  las  numerosas  campanas 
de  iglesias  y  conventos  contestaban  ó  acompañaban 
en  las  vibraciones  del  aire  aquellos  ecos  retumbantes 
que  se  iban  perdiendo  en  lo  infinito. 

Ya  se  hal  aban  reunidos  en  la  plazuela  de  la  Ran- 
chería (2)  mil  y  quinientos  niños  de  aquella  genera- 
ción de  libras  que  tantos  y  tan  variados  destinos  die- 
ron después  á  su  patria. 

Iban  vestidos  de  diferentes  trajes  y  todos  ellos 
ostentaban  en  pus  gorras  ó  sombreros  la  escarapela 
bicolor  del  año  10;  eran  los  alumnos  de  todas  las  escue 
las  públicas  y  particulares,  á  cuya  cabeza  se  encon- 
traba el  re-pettbie  director  de  la  Universidad  don 
Joíé  Ocnntos.  En  un  momento  dado  formáronle  en 
filas  de  á  do^  y  al  son  de  tambores  y  una  orquesta, 
llevando  al  frente  doce  niñ  is  vestidos  con  pantalón 
blanco,  chaqueta  celeste  y  gorra  de  ambos  colores, 
se  diriüeron  á  la  plaza  de  la  Victoria  donde   ya  los 

(1)  Ku  la  madrugada  del  (í  lU*  »lnil  de  ose  año  se  abricro»  los  cimientos  de 
la  pirámide  y  en  ese  mismo  día  tuvo  hi'-ar  el  prin^**v  heclio  revolm-ionario  entv*» 
los  miembros  de  la  familia  argentina. 

(2)  Ho.v  plazoleta  del  Mon  ado  del  Ci  nlro  inu-  era  .  iitomes  la  Kanelicrin. 


esperaba  un  gentío  inmenso,  que  los  aplaude  al  llegar. 
Se  dirigen  al  monumento  de  ' 
bren  de  b.mderas  y  laureles; 
bos  del  cañón,  las  primeras 
gríido  de  la  patria. 

Entónase  la  canción  por 
tes  del  porvenir  y  el   inmenso   pueblo  que 
repite  con   entusiasmo  febril  las  estrofas. 

Y  no  habían  terminado  aun  los  écos  del  patriotis- 
mo cuando  se  oyen  redobles  de  tambores  y  por  el 
Sur  y  por  el  Norte  aparece  la  Legión  de  Patricios  y 
el  batallón  de  cazadores  que  fueron  á  formar  frente  á 
la  fíi;lesiu  mayor,  al  del  Cabildo  y  al  de  la  Fortaleza, 
de  donde,  antes  del  medio  día  y  cuando  ya  poblaban 
azoteas  y  plazas,  arcos  y  arcadas  del  Cabildo  aceras 
y  recovas  y  cuanto  lugar  había,  apiñado,  compacto  y 
en  movimiento  de  oleage  todo  lo  que  poblaba  la  he- 
róica  ciudad  de  Huenos  Aires,  se  presentaron  las  auto- 
ridades civiles  y  militares  y  eclesiásticas  para  diri- 
girse á  la  aun  no  Metropolitana  donde  se  preparaba  la 
celebración  solemne  de  un  Te  Dettm  en  acción  de  gra 
cias  iior  el  gran  aniversario. 

Marchaban  delante  el  gobernador  \'  capitán  gene- 
ral don  Martín  Rodríguez  acompañado    de  sus  minis- 
tros: de  Gobierno  don    Bernardino  Rivadavia,  de  Ma 
cienda  don  Manuel  García,  de  (>uei  ra  y  Marina  gene 
ral  don   Francisco  de  la  Cruz,  almirante  de  la  escua- 
dra don  Guillermo  Brown. 

Seguíanles  los  e\-d ¡rectores  supremos  Gervasio  An- 
tonio Posadas,  Carlos  Maria  de  Alvear,  Ignacio  Al 
varez  y  Thomas,  Juai  .Martin  Pueyrredon;  ex- gober- 
nadores y  capitanes  generales  Manuel  de  Sai  ratea, 
[uan  Ramón  y  Márcos  Balcarce;  generales  Viamoni, 
Las  lleras,  Diaz  Velez,  Azcuénaga  y  todos  los  demás 
próceres  de  la  independencia,  del  clero,  de  las  cien 
cias  y  de  la  liieratura,  sin  distinción  de  partidos  ni 
pensamiento  político  ó  religioso,  que  se  hallaban  en 
la  ciudad. 

Al  verlos  llegar  el  pueblo  lo-^  sa  ttda  y  los  aclama 
con  vítores  y  aplausos;  las  bandas  de  música,  reuni 
das  en  la  plaza,  entonan  de  nuevo  el  himno  patrio;  los 
cuerpos  militares  presentan  las  armas  y  de  ventanas, 
balcones,  arcadas,  de  las  recovas  y  aceras  las  damas 
y  las  mujeres  del  pueblo,  ondean  sus  pañuelos  con  fe- 
bril entusiasmo.  ¡  Expléndido  y  solemne  momento  !  (3) 

Nuevas  salvas  y  repiques  atruenan  el  espacio  al 
terminar  la  apoteosis  religiosa  y  se  oyen  ecos  de  mú- 
sicas sonoras  allá  por  la  calle  de  la  Reconquista  don 
de  acude  en  tropel  la  muchedumbre.  Llet;aá  la  plaza 
de  la  Victoria  un  inmenso  carro  recubierio  con  lien 
zos  y  oropeles  de  mil  colores.  Es  la  Fama  aue  viene 
simbolizada  por  el  esbelto  niño  Severo  Bizarro  á 
quien  acompañan  cuatro  abanderados  y  ocho  parejas 
de  jóvenes  danzantes,  todos  vestidos  de  blanco  y  som- 
breros celestes.  Trashidanse  al  tablado  y  'a  Fama  pro- 
nuncia alocución  sublime  aue  á  cada  instante  y  á 
cada  expresión  se  interrumpe  por  las  manifestaciones 
del  pueblo.  Al  son  de  alegres  armonías  bailan  las 
parejas  y  no  bien  terminan  cuando  allá  del  sur 
se  escuchan  nuevos  acordes  musicales  q\xi  van  acer- 
cándose. Todas  las  miradas  se  dirigen  á  aquel  lado  y 
murmullos  de  asombro  se  producen  pues  que  aparece 
maravilloso  armazón  movible  que  ligui  a  un  tem- 
plo elevadísimo  consagrado  á  la  Inmortalidad  soste- 
nido por  cuatro  columnas  simbolizando  las  virtudes 
cardinales,  quienes  á  la  vez  lo  son  por  cuatro  srenins 
alados  y  al  fondo  el  sol  como  padre  de  la  luz.  Con^iu- 
ce  todo  ese  brillante  armazón  las  cuatro  paites  del 
mundo.  Entre  un  sinnúmero  de  banderas  azul  y  blan- 
co, el  jóven  don  Joaquín  Navarro  que  repre.-enta  á 
Júpiter  Tonante  se  halla  colocado  en  el  primer  esca- 
lón de  ese  templo  mientras  que  otro  niño  que  figura 
ser  el  genio  de  la  Amé'ica  del  Sur,  se  halla  en  acti- 
tud de  subir  tras  él.  A'  no  había  salido  de  su  asom- 
bro la  muchedun  bre  que  poblaba  la  plaza  cuando  en 
el  mismo  templo  ocho  parejas,  vertidas  con  los  ti  aies 
y  atributos  de  las  deidades  olímpicas  se  lanzaron  á  las 
danzas  alegóricas 

Tt  rminados  los  bailes  y  retirados  los  cuerpos  de 
eiército,  h.-ibilitose  al  pueblo  la  cucaña  y  el  rompe  ca- 
br^as  donde,  si  bit  n  algunos  se  la  rompieron,  otros  sa- 
caron premios  en  dinero,  alhajas  y  vestido^.  Y  mien 
tras  en  la  Alameda  del  río  (-Í)  se  corría  la  sortija. 
oyéronse  en  la  riaza  de  la  Victoria  ecos  de  voces 
risueñas  y  risotadas  brutales.  Eran  los  célebres  vo- 
Iniines  de  la  familia  Hradley.— éste  de  payaso,  su 
mujer  y  su  hiio,  —  qtie  hicieron  juegos  grotescos  y 
difíciles  en  el  tinglado  de  la  cuerda  floja  en  el  mismo 
tablado  donde  momentos  antes  bailaian  las  compar- 
sas alegóricas. 


(S)  Ks  el  cuadro  ilustrado  cpie  representa  «La  Mujer»  en  sus  dos  pápinas 
siiruientes  dibujado  por  nuestro  distinguido  colaborador  artístico  señor  Luis  Ca- 
marero expresamente  par»  este  niimerti. 

(4)     Hoy  Pasco  do  .lulio. 


BELLAS  ARTE 
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Seguían  los  atronadores  ecos  del  cañón  allá  en  la 
Fortaleza,  en  el  cuartel  del  Retiro,  en  balizas...  mien- 
tras que  en  el  café  de  la  Victoria,  donde  se  había 
preparado  el  «fran  banquete  que  los  comerciantes  de 
la  City  daban  á  las  autoridades,  rodeaban  ya  las  me- 
sas más  de  trescientos  ciudadanos,  militares,  eclesiás- 
ticos y  todo  lo  más  descollante  en  la  selecta  sociedad 
de  aquella  época. 


—Lo  haré  en  holocausto  al  ser  más  bello  de  la  na- 
tural za,  aunque  lo  que  diga  no  cuadre  á  la  solemni- 
dad de  este  momento. 

Y  después  de  pensarlo  recitó  la  siguiente  décima; 
«Si  al  muerto  ó  al  vencedor 
en  nuestra  libre  querella 
un  abrazo  da  una  linda, 
una  lágrima  una  bella; 


Allí  estaban  los  Lezica,  Pintos.  Santa  Coloma, 
Undiano,  Torres,  Irragamundi,  Gazcón,  Kíos,  Arge- 
rich,  Sar,  Riglos,  Robertson,  Santillán,  García  de 
Cossio,  Rojas,  LUisala,  Cabrera,  Casama3'or,  Izquier- 
do, Azcuénaga,  Boneo,  Aguirre,  Ramos,  Agüero,  Az- 
cué,  Riera,  Foguet,  Gutiérrez  y  tantos  otros  mezcla 
dos  con  las  prominencias  de  la  política,  de  la  ciencia, 
de  las  armas,  de  las  letras... 

Allí  estaba  el  gobernador  Rodríguez  con  sus  mi- 
nistros presidiendo  aquel  acto  complementario  de  las 
festividades  patrias. 

Llegó  el  momento  de  los  brindis  y  don  Bernardino 
Rivadcivía,  en  nombre  del  gobierno,  historió  á  gran- 
des rasgos  la  revolución  de  Mayo. 

Y  no  habían  aún  terminado  los  aplausos  con  que 
fueron  recibidas  las  palabras  del  hombre  de  Estado, 
cuando  sonó  un  eco:— Que  hable  Várela!— y  por  todas 
partes  se  repitió;  — ¡Que  h  ihle  Várela! 

El  autor  de  Dido,  ei  que  fuera  después  el  que 
cantara  las  hazaña'^  del  almirante  Brown,  el  clásico 
poeta  argentino,  no  se  hizo  de  rogar  por  mucho  tiempo. 

Levantóse  de  su  asiento  y  acompañado  por  el 
tronar  de  los  cañones  y  en  la  diestra  la  copa  del  es- 
pumoso champagne,  pronunció  el  siguiente  brindis: 

«Ya  que  el  primero  y  el  postrero  rayo 
el  bronce  anima  de  este  sol  de  Mayo; 
el  vino  aquí,  que  nuestro  pecho  baña, 
apenas  de  probarlo  infunde  luego 
hacia  la  libertad  eterno  fuego, 
hacia  la  esclavitud  eterna  saña.» 

Y  no  había  terminado,  cuando  el  mayor  don  Es- 
teban Luca.  que  pereciera  dos  años  desj^ués  en  los 
bajíos  del  Banco  Iii(¡;/és,  hundiénviose  con  él  sus  pre- 
ciosos manuscritos,  levantó  la  copa  y  con  la  faz  alti 
va  y  brillantez  en  la  mirada— donde  irradiaba  en  to 
rrentes  la  luz  de  la  inspiración,  — improvisó  la  siguiente 
estrofa  con  entonación  vehemente: 

«Eterno  sea  el  nombre  de  los  genios 
que  la  sagrada  libertad  fundaron! 
Jamás  la  patria  olvide  á  los  valientes 
que  con  su  sangre  hermosa  la  sellaron! 

— Bravo!— se  oyó  la  voz  de  todos,  unísona  en 
aplausos. 

—Pido,  — dijo  don  Manuel  Lezica  —que  Várela  brin 
de  por  quien  nos  ha  alent.ido  siempre  en  nuestras  cui 
tas  y  nos  ha  hecho   mas  gloriosas  nuestras  victorias: 
Dor  la  mujer  argentina,   que  en   este  momento  se  en 
cuentra  ausente  de  nuestro  lado. 

Várela,  incitado  por  todos,  volvió  á  tomar  la  copa,* 
diciendo: 


entre  esta  dicha  y  aquella 
no  sé  cuál  será  mejor: 
mas  ya   que  el  hado  traidor 
nos   niega   una  y  otra  suerte, 
las  bellas  dennos  la  muerte, 
si  no  han  de  darnos  amor.» 

Cuando  los  aplausos  nutridos  y  bravos  entusiastas 
terminaron,  el  doctor  don  Manuel  Moi  eno,  poniéndose 
de  pie  y  levantando  su  copa,  dijo: 

—Señores,  por  el  general  San  Martín  y  sus  valien 
tes  tropas.    Rocío  saludable  que  fertiliza  la  tierra  del 
Perú  en  estos  instantes.    Su  fama  es  más  gigante  que 
los  Andes. 

— Señores.— dijo   don   Bernardino  Rivadavia,  des 
pués   que   todas  las  copas  se  cho(  aron  y  se  apuraron 
en  recuerdo   del  general  argentino  y  sus  gloriosas 
huestes,  pongámonos  de  pie  y  brindemos  en  silencio 
por  la  imperecedera  memoria  de  Manuel  Belgrano. 

—Y  por  la  no  menos  imperecedera  de  Antonio  Bal- 
caree,— añadió  el  general  Rodríguez. 


Después  de  un  momento  en  que,  de  pie  y  silencio 
sámente  bebióse  á  la  memoria  de  aquellos  próceros,  el 
coronel  l'ot  bes,  representante  de  ios  Estados  Unidos, 
dijo: 
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—Señores:  en  este  instante  solemne,  tengo  la  sa- 
tisfacción de  manifestaros  que  hoy  entregué  al  señor 
ministro  Rivadavia  la  comunicación  oficial  de  que  el 
presidente  Jayme  Monroe  reconoce  la  independencia 
de  la  América  del  Sur! 

—Viva  la  independencia  del  Norte!— exclamó  el 
general  don  Carlos  de  Alvear. 

Y  su  sonora  voz  no  sólo  se  oyó  en  los  salones 
-sino  que  repercute  en  los  ámbitos  de  la  calle,  de  donde 
fue  contestada  con  un  vivaaa!  inmenso  y  prolongado. 

Y  como  inspirados  por  la  patria,  entonóse  con  en- 


tusiasmo indescriptible  la  marcha  Patriótica,  que  en 
11  de  Marzo  de  1813  fue  declarada  Himno  Nacional 
por  la  Asamblea  Constituyente  del  Río  de  la  Plata. 

Pocos  momentos  después,  terminaba  aquel  ban- 
tquete,  como  otros  muchos  dados  con  igual  objeto  en 
ustintos  locales  de  la  ciudad. 

Llegó  la  noche  y  con  ella  la  ingeniosa  y  pinto- 
•esca  Iluminación  de  la  plaza  de  la  Victoria  y  de  to- 
los los  establecimientos  públicos,  con  faroles  á  la  ve- 
leciana  y  con  vasitos  de  multicolores  formando 
iscu  os,  liras,  banderas  y  otros  emblemas  alusivos, 
tn  las  casas  principales  como  en  las  más  humildes, 
tillaban  las  luminarias  con  profusiones  simétricas,  ó 
iD  una  aislada  vela  de  sebo  colocada  en  un  simple 


farol  de  cristal  sobre  la  puerta  del  rancho  habitado 
por  la  familia  de  algún  modesto  y  pobre  patriota. 

En  plena  calle,  freme  á  la  entrada  de  pulperías 
y  tabernas,  se  soasaban  en  las  ascuas  de  los  anafes 
embutidos  y  carnes;  estallaban  en  la  sartén  los  gra 
nos  de  maíz  formando  blancas  rosas,  ó  se  preparaban 
cochifritos  y  empanadas  que  se  servían  al  marchan 
tage  bebedor. 

Y  ¡oh  poder  del  patriotismo! . . .  Pareciera  que  todos 
hubiesen  aceptado  de  buera  fe  la  ley  del  olvido  cuan 
do  nadie  se  acordaba,  entre  aquellos  regocijos,  de  los 
rencores  y  odios  con  que  las  ambiciones  ó 
creencias  políticas  ó  religiosas  habíalos 
dividido,  uniéndose  y  contundiéndose  en 
fraternales  acercamientos,  clericales  y  vol- 
terianos, realistas  y  republicanos,  españo 
les  de  España  y  nativos  de  América,  uni' 
tartos  y  federales. 

Por  todas  partes  se  escuchaban  los  so 
nes  de  distintas  músicas,  resaltan  do  los 
rasguidos  de  las  guitarras  y  los  cantos  gue- 
rreros de  la  gente  del  pueblo. 

En  los  grandes  y  severos  aunque  apa- 
ratosos salones  de  las  familias  pudientes 
corno  en  las  modestas  salas  y  aún  en  los 
patios,— por  no  tenerlas  las  que  vivían  con 
el  producto  de  su  trábalo  diario,— se  daba 
la  última  mano  á  los  preparativos  para  el 
patriótico  baile  de  esa  noche  en  el  que  las 
niñas  y  aún  las  matronas  se  presentarían 
adornadas  con  los  simbólicos  colores  de  la 
patria! 

Hablábase  de  la  suntuosidad  del  que 
se  preparaba  en  la  Fortaleza  al  que  se 
hallaban  invitadas  las  más  altas  persona- 
lidades de  la  ciudad. 

Y  qué  gentío  inmenso  acudió  á  las  fies 
tas  del  teatro  Argentino  que  en  un  ins- 
tante fuese  llenando  en  todos  sus  ámbitos! 

Como  que  iba  á  verse  la  gran  función  de  gala 
cantándose  el  himno  por  toda  la  compañía  y  aún  por  el 
público,  y  habría  recitación  de  discursos  y  versos  alusi- 
vos y  vivas  entusiastas  á  la  unidad  nacional  argenti- 
na d  suelta  dos  años  antes  por  la  barbarie  del  cau- 
dillaje anarquista  en  pugna  con  todo  progreso  político 
y  social  y  ocasionante  de  la  disolución  de  aquel  Con 
greso  que  en  1816  sancionara  la  independencia  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  en  1818  la  ban 
dera  nacional  y  en  1819  la  primera  Constitución  que 
tuvo  la  República! 

Rafael  Barreda. 


MEDALLAS  Y  ESCUDOS 
DE  LA  GUERRA  CIVIL 
1821 


MI  BANDERA 
Del  jirón  de  una  nube  que  en  el  viento 
be  uniera  á  otro  jirón  del  firmamento 
Al  beso  sonrosado  de  la  aurora, 
Nació  libre  y  señora, 
En  día  inolvidable,  en  un  gran  día 
La  noble  enseña  de  la  patria  míal 

Adolfo  Godoy. 
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EL  LECHERO  CRIOLLO 


He  ahí  el  tipo  de 
los  primitivos  tiem- 
pos de  este  siglo. 

El  apero  se  con- 
serva aún  en  los 
vascos  que  han  ve- 
nido durante  mucho 
tiempo  acaparando 
exclusivamente  ese 
ramo  de  nuestra  in- 
dustria pastoril, aun- 
que entonces  se  cui- 
daba menos  del  con- 
tenente que  del  con- 
tenido y  usaban  más 
de  \SiS,botijiielas  que 
habrían  ostentado 
en  mejores  tiempos 


Por  capricho 

soy  soltero 

que  el  lechero 
gozar  debe  libertad: 

y  no  tengo 

más  vestido 

que  un  bonete 

carcomido 
y  un  raído  chiripá; 

Pero  el  mundo 

todo  es  mió  : 

yo  en  un  río 

sé  nadar. 
Yo  en  el  campo  soy  un  viento 
y  en  el  pueblo  me  presento 

sin  deseos 

más  constantes 
que  tener  buenos  marchantes 
que  me  vengan  á  comprar. 

II 

Cuando  apenas 

canta  el  gallo, 

mi  caballo 
me  levanto  yo  á  ensillar: 

ningún  otro 

va  conmigo, 
ni  conozco  más  amigo 
que  me  sepa  acompañar. 

Y  al  oírmtí 

de  mañana 

la  ventana 

va  á  entornar 
La  que  se  había  dormido 


sobre  su  lecho  mullido; 

y  con  hambre 

se  despierta 

y  me  busca 

mal  cubierta 
parB  tener  qué  almorzar. 

III 

Si  una  bella 

por  ventura 

con  dulzura 

me  miró, 

de  la  leche 

ya  me  olvido 
y  enamorado  perdido, 
de  amor  sólo  entiendo  yo. 

Más  si  alguna 

desdeñosa. 

mostrarme  osa 

desamor, 
la  digo  claro  que  es  fea. 
y  me  crea  ó  no  me  crea 

yo  me  marcho 

dando  gritos  : 

—Buena  leche 

marchantitos, 
buena  leche  vendo  yo. 

IV 

En  invierno 
y  en  verano 
siempre  gano 
para  jugar  y  comer, 
y  si  acaso 
pierdo  un  día. 


aceite  sevillano  que 
de  esos  tarros  de  la- 
ta que  los  vascos 
llevan  todavía. 

El  traje  es  casi  e  ] 
mismo  que  usaban 
y  aún  usan  los  dig- 
nos hijos  de  Vizca- 
ya, quienes,  proba- 
blemente, no  han 
querido  que  se  per- 
diera la  tradición 
en  eso. 

Como  descripción, 
la  más  bella,  damos 
á  conti  nuación  la 
preciosa  canción  de 
Florencio  Balcarce. 


espero  en  Dios  y  María 
que  otro  día  me  irá  bien, 

pues  no  todo 

sale  bueno: 

se  oye  el  trueno; 

alguna  vez; 
y  si  hoy  mi  caballo  rueda 
llegará  un  día  en  que  pueda 

del  alcalde 

y  el  teniente, 

hacer  burla 

trente  á  frente 
cuando  esté  firme  de  pie - 

V 

Así  pasa 

la  semana 

y  en  mañana 
no  se  me  ocurre  pen«;ar. 

Si  es  domingo 

voy  á  misa 
y  no  me  mudo  camisa 
«íi  no  la  puedo  encoiitrar. 

Soy  en  guerra 

montonero, 

soy  lechero 

cuando  hay  pa/. 
Sólo  necesito  y  quiero 
tener  pronto  un  parejero 

en  que  pueda 

bien  seguro 

si  se  ofrece 

algún  apuro 
no  correr  sino  volar. 

Plori  Ncio  Balcarce. 
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Gauchos  de  Tucumán 


Travesía  de  un  pantano 
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POESÍAS  POPULARES 


EL  CIGARRO 


I>íbuj<>  fif  Dl*liiórrit< 


En  la  cresta  de  una  loma 
Se  alza  un  ombú  corpulento 
Qxie  alumbra  el  sol  cuando  asoma 

Y  baie,  si  sopla,  el  viento. 
Bajo  sus  ramas  se  esconde 

Un  rancho  de  paja  y  barro, 
Mansión  pacífica  donde 
Fuma  un  viejo  su  cigarro. 
En  torno  los  nietos  mira. 

Y  con  iabios  casi  y°rtos : 

-  «  Feliz,  —  dice,  —  quien  respira 
El  aire  de  los  desiertos  ! 

«Pueda. enfin,aunqueen  la  fuente 
Aplaque  mi  sed  sin  jarro, 
Entre  mi  prole  inocente 
Fumar  en  paz  mi  cigarro. 

«  Que  os  mire  crecer  contentos 
El  ombú  de  vuestro  abuelo, 
Tan  libres  como  los  vientos 

Y  sin  más  Dios  que  el  del  cielo. 


«  Tocar  vuestra  mano  tema 
Del  rico  el  dorado  carro: 
A  quien  lo  toca,  hijos,  quema 
Como  el  fuego  del  cigarro. 

«  No  siempre  novió  el  pampero 
En  mi  frente  fría  cana; 
El  mirar  mío  fué  ardiente, 
Mi  tez  rugosa,  lozana: 

«La  fama,  en  tierras  ajenas 
Me  aclamó  noble  y  bizarro  ; 
Pero,  ya  qué  soy  ?  A  penas 
La  ceniza  de  un  cigarro. 

«Por  la' patria  fui  soldado 
Y  seguí  nuestras  banderas, 
Hasta  el  campo  ensangrentado 
De  las  altas  cordilleras  : 

«Aun  mi  huella  está  grabada 
En  la  tumba  de  Pizarro. 
Pero,  qué  es  la  gloria?  —  Nada: 
Es  el  humo  de  un  cigarro. 


«  Qué  me  dejan  de  sus  huellas 
La  grandeza  y  los  honores  r 
Por  la  paz  hondas  querellas. 
Los  abrojos  por  las  flores. 

«La  patria  al  que  ha  perecido 
Desprecia  como  un  guijarro... 
Como  yo  arrojo  y  olvido 
El  pucho  de  mi  cigarro. 

«Las  horas  vivid  sencillas 
Sin  correr  tras  la  tormenta  : 
No  dobléis  vuestras  rodillas 
Sino  al  Dios  que  nos  alienta. 

«No  habita  la  paz  más  casa 
Que  el  rancho  de  paja  y  barro  : 
Gozadla  que  todo  pasa 
Y  el  hombre  como  un  cigarro.  ( 

Florencio  Balcarce. 


(*)  Tal  es  la  popular  canción  del  poeta  porteño  que  todos  hemos  oído  desde  la  infancia  junto  al  fuego  del 
hogar  y  que  se  repite  en  las  horas  de  expansión,  cuando  departimos  de  independencia  y  de  patria.  Es  vieja. 
Data  de  1838.  También  son  viejas  las  santas  canas  de  una  maóre,  los  cantos  divinos  de  Homero  y  tantas  cosas 
nobles  y  grandes  que  hacen  palpitar  el  corazón  del  hombre.  Fue  escrito  en  suelo  extranjero-  (Francia),  y  en 
casa  dei  ilustre  vencedor  de  Chacabuco  y  Maipo;  circunstancias  ambas  que  influirían  en  el  espíritu  del  autor 
para  hacerla  tan  eminentemente  nacional,  inspirando  las  valientes  pinceladas  que  la  adornan  con  resplandores 
de  independencia  y  de  gloria. 

Después  de  leerla,  llórase  la  muerte  del  malogrado  Balcarce  que,  á  pesar  de  no  vivir  más  que  24  años,  dejó 
escrito  para  siempre  su  nombre  en  la  historia  literaria  de  la  Argentina,  en  edad  en  que  la  mayor  parte  no  somos 

mas  que  promesas,  y,  á  veces,  ni    eso   (Estudio  literario  del  también  malogrado  doctor  Adolfo 

Lamarque) 


A  LA  ESTATUA  DE  SAN  MARTÍN 


En  la  lira  de  bronce  del  poeta 
vibra  siempre  una  cuerda,  que  acerada 
se  consagra  á  la  gloria  denodada, 
que  el  mundo,  el  tiempo  y  el  furor  respeta. 

Vaciada  en  bronce  la  inmortal  silueta 
de  lauros  y  de  luces  coronada, 
vibrar  yo  siento  la  fulmínea  espada 
que  armó  tu  brazo,  americano  atleta. 


Tu  corazón  vibró  como  tu  aceio, 
templado  al  fuego  de  pasiones  grandes 
que  a}  redentor  animan  y  al  guerrero. 

Hoy  que  al  sol  de  tu  patria  el  eco  espandes 
vibre  ese  bronce  al  soplo  del  pampero 
y  repercuta  en  los  gigantes  Andes! 


1868 


ToRGR  Mitre. 
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MARÍA  SANCHEZ  DE  MANDEVILLE  *^ 

LA  SOCIEDAD  ARGENTINA   DE  1810  á  1830  ,^ 

Buenos  Aires 
era  en  aquellos 

•  tiempos  una  de 

las  ciudades  de 
Sud  América  que 
descollaba  por  lo 
selecto  de  su  so- 
ciedad, siendo 
ostensible  en  sus 
habitantes  el  bu- 
en trato  y  el  más 
delicado  agasajo. 

Por  el  año 
1817," dice  un  au- 
tor inglés,— Bue- 
nos AireSjSe  ha- 
llaba en  el  esta- 
do mas  florecien- 
te; la  tranquili- 
dad y  la  prospe- 
ridad interior,  el 
crédito  y  el  re- 
nombre en  el  ex- 
terior mantenía 
á  los  habitantes 
joviales,  alegres 
y  contentos,  de 
modo  que  las 
bellas  cualida- 
des de  los  por- 
teños brillaban 
en  su  mayor  es- 
plendor. 

Y  añade  el  doctor  don  José  Antonio  Wilde:— «Efectivamente,  todo  era 
complacencia  y  contento;  trato  franco,  sencillez  de  costumbres,  sinceridad 
en  las  relaciones;  éramos  hospitalarios  hasta  el  extremo. > 

De  la  señora  María  Sánchez  de  Mandeville  nativa  de  esta  ciudád,  que 
figuraba  en  primera  línea  en  la  sociabilidad  argentina  ya  en  los  años  indi- 
cados, dice  el  escritor  inglés  Robertson*— «Cuando  tuve  el  honor  de  conocerla 
en  1817,  era  viuda  de  Thomson.  Casó  después  con  el  ci-ííei;a«/ cónsul  general 
de  Francia,  señor  Mandeville  (no  el  ministro  inglés),  un  oficial  instruido  que 
sirvió  á  Bonaparte. 

Por  la  misma  circunstancia  de  estar  casadá  con  un  cónsul  general  de 
Francia,  podréis  inferir  que  su  fuerte  era  las  Relaciones  Exteriores  y  cierto 
estoy  que  lord  Palmersion  con  todo  su  reconocido  tacto,  con  todo  su  expléndido  talento 
y  todo  su  savoir  faire,  jamás  dominó  los  asuntos  de  Doncnin?,  Street  con  mayor  éxito  y 
brillantez  que  lo  hiciei  a  doña  Mariquita  ejerciendo  su  diplomacia  femenil  en  su  explén- 
dida  mansión  de  la  calle  del  Empedrado. 

illa  desempeñaba  el  papel  de  la  cortés  y  sociable  condesa  inglesa,  la  vivaz  y  espi- 
ritual marquesa  francesa,  la  elegante  v  graciosa  patricia  porteña,  de  tal  modo  que  cada 
país  podía  reclamarla  por  suya,  tal  arte  tenía  para  identificarse  por  el  tiempo  dado  coa 
la  nación  á  que  pertenecían  sus  amigos  y  visitas.» 

-Algunos  de  nuestros  viejos  lectores  la  han  de  haber  conocido  ya  en  sus  postreros 
años  como  la  representa  el  retrato  que  damos,  siendo  socia  ó  presidenta  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia  porque  si  por  su  educación  social  brillaba  en  primera  línea  no  lucía  me- 
"cuando  se  trataba  de  ejercer  actos  de  caridad. 

Poseía  fortuna  relativamente  grande.  La  propiedad  en  que  hoy  tiene  entrada  por 
la  calle  Florida  y  salida  por  la  de  San  Martin  la  casa  de  remate  de  donAdolfo  Bullrick 
era  suya  y  eran  suyas  casi  todas  las  demás  casas  de  esa  misma  cuadia  por  Florida, 
Cangallo  y  Cuyo. 

(*)   Retrato  que  existe  eti  el  Museo  Histórico. 


AMERICA 


Tendióse  sobre  sábanas  de  rosas 
A  la  sombra  de  amor  de  sus  palmeras. 
Bajo  un  cielo  de  eternas  primaveras 
Guardada  por  los  ángeles  de  Dios. 
Una  encantada  tierra  de  deleites, 
Maravilloso  mundo  de  colores 
Dormía  entre  sus  aves  y  sus  flores 
Arrullada  por  músicas  de  amor. 


V  es  fama  que  cual  hada  peregrina 
Que  del  seno  del  mar  surgiera  un  día 
Orlada  de  joyante  pedrería 
Hiriendo  con  la  luz  la  luz  del  sol; 
Así  la  hermosa  madre  de  los  Incas 
Surgió  del  seno  de  joyantes  mares, 

Y  presentóla  al  mundo  sobre  aliares 
El  genio  audaz  del  inmortal  Colón. 


Juan  Cruz  Varbla  . 
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BUENOS  AIRES  DE  ANTaÑO 

(  1810  á  1820  ) 


PLAZA  MAYOR*  (HOY  PLAZA  DE  LA  VICTORIA**) 

▼ISTA    DESDE    LA    GRAN   ARCADA    DE    LA    RECOBA  VIEJA 


No  tenía  como  puede  verse  árboles  ni  mas  adorno 
que  la  pirámide  de  Mayo.  En  vez  de  la  magnífica  ci)- 
lumnata  del  majestuoso  frontis  que  hoy  ostenta  la 
catedral,  se  notan  las  desnudas  y  derruidas  paredes 
de  un  edificio  á  medio  hacer  y  que  parece  destinado 
á  no  terminarse  nunca.  El  año  22  se  hizo  algo  en  senti- 
do de  reparación  en  el  frontis;  pero  se  siguió  la  obra 
con  tal  lentitud  que  cuando  se  quería  expresar  algo 
que  no  terminaba  jamás,  se  decía:— £"sa  es  la  obra  ele 
la  Catedral. 

La  casa  arzobispal  no  existía  y  veíase  en  su  lugar 
»n  sombrío  paredón  construido  de  ladrillo  en  barí  o  y 
enseguida  la  llamada  casa  del  general  Azcuénaga  y 
que  habitó  hasta  hace  pocos  años  el  doctor  Olaguer. 

El  frente,  llamado  del  Cabildo,  con  sus  arcadas  ó 
recobas  y  su  baranda  ó  balcón  de  fierro  lizo,  su  vieja 
torre  y  su  velo,  casi  siempre  descompuesto,  y  mas 
abajo  el  escudo  de  armas  de  la  patria  y  debajo  de  las 
armas  la  inscripción  en  letras  doradas  Casa  de  Jus- 
ticia Cabildo  1711.  En  el  piso  bajo  se  encontraba  la 
Cárcel  y  depaitamento  de  policía.  Complementa  ese 
cuadro  el  del  mercado  de  la  plazoleta  del  Fuerte,  pues 
allá  van  los  vendedores  á  caballo  de  aves  y  de  pan 
mientras  en  el  lado  izquierdo  se  entrevee  el  vendedor 
de  frutas  que  las  tiene  en  plena  calle  bajo  un  toldo 
de  blanco  lienzo. 


ARREAS  DE  MENDOZA 


EL  MATADERO 
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BUENOS  AIRES  DE  ANTAÑO 

(  1810  á  1820  ) 


DESEMBARCADERO   DE   BUENOS  AIRES 

ANTES  Y  DESPUÉS  DEL  AÑO  20 

Hasta  mediados  de  1860  servía  á  los  pasajeros, 
como  único  recurso  de  trasporte  para  ir  á  bordo  ó 
bajar  á  tierra  la  carretilla  que  luego  fuera  troca- 
da por  carros  de  cajón    á  los  que  aquellos  se  abor- 


daban ó  se  trasladaban  á  los  botes  que  luego  los  con- 
ducían hácia  los  buques  ó  vice-versa. 


EL  FUERTE  Y  LAS  LAVANDERAS 

En  el  local  en  que  hoy  se  encuentra  la  Casa 
ó  Palacio  de  Gobierno  Nacional  se  hallaba  la  Forta- 
leza ó  Fuerte,  donde  durante  muc  ho  tiempo  residieron 
los  gobernadores.  Este  edificio  de  aspecto  sombrío, 
sobre  cuyos  muros  se  destacaban  varias  bocas  de 
cañón,  tenía  por  entonces  un  enorme  portón  de  hie- 
rro con  un  puente  levadizo  á  través  de  un  ancho  foso 
que  circundaba  todo  el  edificio, 

En  este  foso,  depósito  eterno  de  inmundicias,  juga- 
ban á  la  baraja  ó  tiraban  la  taha  los  soldados  que  se 
encontraban  francos, 

El  dibujo  lo  presenta  en  su  fondo  mirando  al  este 
ó  sea  á  lo  que  hoy  se  llama  Paseo  de  Colón  y  que 
entonces  era  (antes  de  1820)  el  punto  mas  usual  para 
que  las  negras  ó  fnorena.s  lavanderas  ejercieran  su 
oficio  y  sirviera  de  baño  al  par  que  á  las  personas  á 
las  bestias  de  las  caballerizas.  Costumbre  fué  esto 
que  duró  hasta  los  trabajos  del  mero  puerto. 

Y  decimos  para  las  negras  ó  morenas  lavanderas 
porque  ver  una  mujer  blanca  lavando  en  aquellos 
tiempos  era  un  lunar  blanco  como  sería  un  lunar  ne- 
gro ver  hoy  una  negra  lavando. 

Eran  muy  fuertes  para  el  trabajo  y  lo  mismo  pa- 
saban todo  el  día  expuestas  á  un  sol  abrasador  como 
soportaban  el  frío  de  los  mas  crueles  inviernos. 


Allí,  junto  a  las  aguas  del  río,  en  las  toscas  ó  en 
?1  verde  hacían  fuego,  tomaban  mate  y  provistas  de 
su  pito  ó  cachimbo  desafiaban  los  rigores  de  la  esta- 


ción. Por  entonces  (año  20)  usaban  de  una  especie  de 
garrote  con  que  apaleaban  las  ropas,  cantando  ale- 
gremente. Cuando  descansaban  se  juntaban  diez  6 
doce;  formaban  círculo  3'^  bailaban  alegres  las  figuras 
de  sus  candombes.  Las  familias  solían  ir  á  verlas  bai- 
lar 3"  sobre  todo  á  verlas  reir  porque  la  risa  de  la 
negra  lavandera  era  característica. 


PORDIOSEROS  Á  CABALLO 


Ha  llamado  mucho  la  atención  de  Parish,  Robert- 
son,  Hutchinson  y  otros  muchos  escritores  extrange- 
ros  los  pordioseros  á  caballo,  que  se  usaban  en  nuestro 
país  cuando  aún  no  había  Asilo  mal  llamado  de  men- 
digos. 

En  efecto,  pululaban  por  las  calles  viniendo  desde 
suburbios  lejanos  donde  vivían.  Deteníanse  en  las 
puertas  de  los  templos  á  las  horas  en  que  concluía  la 
misa.  Marchaban  después  á  las  casas  particulares  y 
mercados  y  a  las  tiendas  y  pulperías  y  al  caer  la 
tarde  se  retiraban  á  su  rancho  cargados  de  provisio- 
nes de  toda  clase,  pues  no  era  costumbre  entonces 
darles  dineio. 

Pero  es  que  con  esas  provisiones,  las  que  les  so- 
braba, ellos  sabían  obtenerlo.  3'  cuéntase  que  había 
algunos  que  con  esas  sobras  consiguieron  reunir  lo  su- 
ficiente para  comprar  el  rancho  donde  vivían  y  ha- 
cerse la  vida  cómoda. 


LA  PULPEPÍA 


ALBÜM  -  REVISTA  «  LA  MUJER  » 


BUENOS  AIRES  DE  ANT/\ÑO 


(  1810  á  1820  ) 


INDIOS  PAMPAS 

Vendedores  de  plumeros 


Los  indios  pampas  venían  allá  por  los  años  v*íin- 
ie  y  tantos  á  la  ciudad  para  proveerla  de  mantas, 
5¡izos,  riendas,  maneas,   boleadoras,  gfuillapiés  hechos 


de  cuero  de  zorro,  jjama,  zorrino;  plunias  de  avestruz 
y  otra  infinidad  de  cosas. 

Prolongábanse  hacia  la  plaza  Victoria  desde  el 
i'meco  de  Lorea,  cuatro  ó  cinco  cuadras  las  casas  de 
negocios  semejantes  á  la  de  ese  cuadro,  en  donde  esos 
indios,  vendían  sus  artículos  ó  los  cambiaban  por 
caña,  tabaco,  yerba  mate,  etc. 


EL  AGUATERO 

El  agua  para  el  consumo  de  la  población  se  toma- 
ba como  hoy  del  Río  de  la  Plata;  pero  de  muy  diferen- 
te modo.  Se  señalaba  por  la  autoridad  el  punto  de 
donde  los  aguateros  debían  sacar  su  provisión;  pero 
ellos  la  burlaban  sacando  de  donde  mejor  les  cuadra- 
ba, aun  cuando  estuviese  revuelta  y  fangosa  por  lo 
que  rara  vez  se  encontraba  en  estado  de  beberse  sin 
dejarla  descansar  varias  horas  en  la  tinaja  ó  barril 
donde  se  depositaba. 

La  carreta  aguatera  era  tirada  por  dos  bueyes. 
El  aguatero,  que  por  lo  común  usaba  chiripá,  calzon- 
cillo ancho  con  fleco,  tirador,  camisa  sin  botones  y 
pañuelo  rojo  á  la  cabeza,  era  hijo  del  país  y  ocupaba 
su  puesto  sobre  el  pértigo,  provisto  en  una  mano  de 
una  caña  con  un  clavo  agudo  en  el  extremo  que  se 
llama  picana  y  en  la  otra  un  trozo  de  madera  dura 
llamada  macana^  con  cuyas  armas,  pegándole  en  las 
astas  hacían  retroceder  ó  marchar  á  las  bestias  mu 


jidoras.  Los  pobres  animales,  debido  al  estado  de  las 
calles  pantanosas  en  aquellos  tiempos  y  aun  muchísi- 
mo después,  sufrían  horriblemente. 

La  carreta  aguatera  era  toscamente  construida, 
teniendo  en  vez  de  varas,  como  los  carros,  pértigo  y 
yugo. 

A  cada  lado  de  la  pipa,  en  su  parte  media,  iba 
colocado  un  estacón  de  naranjo  ú  otra  madera  fuerte, 
ceñidos  ambos  entre  sí  en  su  extremo  superior  por 
una  soga,  de  que  pendía  una  campanilla  ó  cencerro 
que  anunciaba  la  aproximación  del  aguatero.  No  se 
hacía  entonces  uso  de  bitoque  ó  canilla;  en  su  lugar 
había  una  larga  manga  de  suela  y  alguna  vez  de  lona: 
cu3'^a  extremidad  inferior  iba  sujeta  en  alto  por  un 
clavo;  de  allí  se  desenganchaba  cada  vez  que  había 
que  despachar  agua,  introduciendo  dicha  extremidad 
en  la  caneca  que  llevaba  en  la  trastera  del  carro  3' 
que  colocaba  sobre  un  redondel  de  suela  para  impe- 
dir que  el  fondo  se  enlodara. 


EL  MERCADO 

De  la  plazuela  del  fuerte  (*) 

Representa  ese  cuadro  la  plazoleta  del  Fuerte, 
completamente  destituida  de  adornos,  empedrado  sólo 
el  camino  que  de  la  arcada  principal  de  la  recova 
vieja  iba  hacia  aquel. 


En  esta  plazoleta,  que  servia  también  de  mercado, 
como  más  adelante  describiremos,  tenían  lugar  las 
ejecuciones  de  los  criminales  ó  de  los  sentenciados  por 
causas  políticas;  inmediato  al  foso  que  rodeaba  al 
fuerte  se  colocaban  los  banquillos  de  los  que  iban  A 
ser  fusilados  y  las  horcas  de  los  condenados  á  tan 
bárbara  pena< 

Donde  hoy  se  ostenta  la  estatua  de  Belgrano  era 
el  mercado  que  se  improvisaba  diariamente.  La  carne 
se  vendía  donde  hoy  se  encuentra  el  Congreso;  las 
perdices  y  mulitas  en  el  costado  del  foso;  )a  verdura 
en  los  que  entonces  se  llamaban  soportales  de  Esca- 
lada y  hoy  lo  ocupa  el  gran  edificio  que  va  hasta  la 
calle  de  Defensa. 

Cuéntase  una  anécdota  graciosa  de  allá  por  el 
año  16  ó  18.  Sabido  es  que  en  esos  años  las  negras 
abundaban  como  hoy  las  blancas.  Ellas  se  estaciona- 
ban reunidas  en  el  mercado  vendiendo  huevos,  patas 
de  vaca  cocidas,  chicha,  tortas  etc.,  sienao  negras 
también  las  sirvientas  que  con  sus  tipas  acudían  al 
mercado. 

Sucedió  que  de  la  casa  de  una  familia  que  vivía 
cerca  se  escapó  un  enorme  mono  v  viniendo  á  la 
plaza  atropelló  el  campamento  de  las  negras  espar- 
ciendo en  éllas  el  terror  más  grande  y  l^C  mayor  ba- 
tahola por  haber  agarrado  á  una  á  quien  hubiera 
tenido  á  mal  traer  si  no  hubiese  acudido  pronto  so- 
corro. 

Vese  al  frente   la  anticua  recova  vieja,   que  era 
entonces  una  especie  de  rastro  donde  de  todo  se  ven 
día  y  con  especialidad   ropa  nueva  y  aún  vieja,  cal- 
zado de  tiso  y  sin  usar  y  aperos  de  bestias. 


(*)  Que  se  llamó  después  plaza  25  de  Mavo  v  hoy 
forma  parte  de  la  de  la  Victoria,  por  haberse  hecho 
desaparecer  la  antigua  recova  vieja. 


ALBUM  -  REVISTA  <  LA  MUJER  > 


Sr.  Francisco  Pérez  Gí7— Puesto  que  promete  us- 
ted seguir  colaborando  en  esta  ilustrada  revista,  sír- 
Tase  mandarme  temas  menos  trillados. 

Sr  Eselkirche—'E^o  que  usted  me  manda  es  escri- 
bir renglones  cortos  por  puro  pasatiempo.  No  es 
acróstico,  ni  es  verso,  ni  es  nada...  que  tenga  senti- 
do común, 

Sr.  Jesús  C.  Villanueva—Ho  está  mal  y  trataré  de  pu- 
blicarla cuando  me  quede  espacio. 

Sr.  Montes— "Eso  de  arder  como  las  llamas  de  nn/e 
ros  volcán,  y  luego  la  cop/a  última  y  la  intención  suya 
y  otras  macanas  me  obligan  á  echar  al  carnero  sus 
versos  sueltos.  Dispense. 

Sr.  Federico  S.  Figueras—iX  qué  moral  sa  a  usted 
de  su  cuento,  si  eso  de  puro  inocente  no  dice  nada? 

Sr.  Juan  A.  Aristimuño— Puesto  que  usted  se  empe- 
ña en  que  me  dizne  contestarle  respecto  á  lo  que  me 


parecen  las  poesías  que  usted  me  envía,  le  diré,— con 
toda  franqueza, --que  son  muy  malas  en  su  forma  y 
decadentes  en  el  fondo. 

Sr.  Arturo  Vila—A\  contrario,  joven,  (lo  supongo^. 
Me  pp.rece  usted  una  dignísin^a  persona;  lo  que  no  obsta 
que  pueda  usted  hacer  versos  incorrectos  y  otros  ex- 
cesos muy  disculpables  á  su  edad. 

Sr.  Julián  R.  J.  S.  Paes,  (General  Belgrano)— Llegó- 
tarde  su  composición  descifradora  de  charadas.  Es  lás- 
tima. 

Orans;ista—'No  le  publico  su  composición  porque  los 
pobres  boers  no  están  ahora  para  escuchar  versos, 

Sr.  José  A.  Scaris  -  Imposible  de  toda  imposibilidad. 
¡Comparar  á  la  mujer  con  la  fiera  horrible  que  en  el 
bosque  mora  es  algo  que  ni  sentido  común  tiene!  De- 
diqúese á  otra  cosa  y  acertará. 


LOGOGRIFOS  Y  ACERTIJOS  DE  NUESTRO  NUMERO  ANTERIOR 


SOLUCION 


1.  ®  Tmnba  de  Napoleón,  á  la  derecha.— (No  ha  sido 
descifrado  por  nadie,  pues  todas  las  soluciones  envia- 
das han  confundido  á  Napoleón  con  la  tumba.) 

2.  "  Ataliva  Roca.  (Nadie  lo  ua  descifrado.)^ 
S.**  Estupendo.  (Idem.) 

4.  "  Rosario. 

5.  "  Acostada  en  la  frente  de  la  niña  se  halla  la  cara. 
Han  solucionado  varios  de  los  geroglíficos  últimas 

los  señores:  A.  Robert,  Ignacio  de  Oro,  Alvaro  Ro- 
dríguez, María  N.  de  Berton,  Bernabé  Bravo,  Máximo 
Migliorino.  Domingo  Vázquez,  Rodolfo  Mansilla,  J,  B. 
Beffii,  P.  E.  Ochoa,  Alejandro  Bomau,  Rodolfo  Perei- 
ra,  H.  J,  de  la  Puente,  Rosita  La  Nevé,  Juan  A.  Ser- 
TÍ,  D.  J.  M.,  Julio  Alderete,  P  Romano,  Agustín 
Aricon,  J.  de  Gasso,  Luis  Pataro,  Carmen  Melani, 
Juan  Manuel  Ruiz,  A.  Zanetti,  Sansón  Heii  y  Gómez, 


Alberto  R.  Smith,  Florentino  Caucie,  León  de  Arrutía 
cuyas  personas  pueden  mandará  nuestra  administra 
ción  por  el  premio  ofrecido:— un  Almanaque  de  La 
Mujer. 

Solución  de  la  frase  hecha: — Tenedor  de  libros. 
La  ha  solucionado  solamente  el  señor  Arturo  Vila,  á 
quien  corresponde  el  mismo  premio. 

Nota — Por  error  se  dijo  en  el  número  anterior  que 
el  total  de  los  19  geroglíficos  del  núm.  15  no  íué  solu- 
cionado por  nadie.  Lo  fué  sí  por  el  señor  León  D.. 
Arrutía  á  quien  le  fueron  entregados  los  premios  ofre- 
cidos. 

;    Otra — En  el  número  correspondiente  al  1°  de  JuniO' 
del  corriente  año  daremos  el  geroglíñco  ya  anuncia- 
de  con  MIL  PESOS  ORO  de  premio  al  que  primero  lo  des- 
cifre, etc.   


EXPOSICION   DE  PARIS 
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BRAVAIS 


Invalides.   Palaís  de  la  Céramíque 


La  convalecencia  es  más  peligi'osa  que  la  misma  enfermedad.  Durante  varias 
semanas,  está  uno  expuesto  á  las  recidivas,  á  las  recaídas,  á  las  complicaciones. 
Los  más  ilustrados  médicos  recurren  entonces  á  los  tónicos  del  corazón  y  de  los 
centros  nerviosos,  y  prefieren  á  todo  oti'O  medicamento  al  VI N  GRAVAIS,  reparador 
de  los  músculos,  regenerador  de  la  sangre;  contraveneno  maravilloso  de  la  miseria 
fisiológica. 
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ALMIDON 

REAL  REHT 


GARANTIDO  PURO  DE  ARROZ 

El  más  caro,  pero  el  más  económico 

por  sus  magníñcos  resultados 

vende  en  todos  los  almacenes 


EL  OPIO,  ES  UNO    T  ~  f 

wi  1^^^  wi^w   ^.Q^^      generalidad  de  los 

remedios  para  la  tos  lo  contienen. 

Las  pastillas  del  ÜVm  Puy  de  París  no  contienen  opio, 
ni  ningún  otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  3^  por  eso  curan  la  tos 
en  un  solo  día. 


Semillas  y  Plantas 


r/  «"á^  '9^.'  *l 

BUENOS  AIRES 

Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE   ARTES  -  264 


CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


VIiNO  GORDSRO 


Esios  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable 
cimientos  de  bebidas  de  la  Rerúbiica  Argentina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  febrífugo.  Venta  anual 
en  Francia :  500.000  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


1± 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TONICO,  ESTOMACAL 


^^A   P   E   R   A  L-^ 


de   Pllffl   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LA  MU JBR  Y  DOIff  QUIJOTS 

Administración:    PERÚ  668    —    Prec/os  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 

Capital  interior 

Trimestre    %   2.50  Trimestre 

Semestre   «5.-  Semestre 

  »    9.—    Número  suelto  . 

Número  suelto    >    O.TO   Número  atrasado 


flÉRÉBRllATIii  ^^''^  rápidamente  las  jaquecas  y  neuralgias  cerebrales, 
VAJMAJVAC^AAl Al  faciales  más  agudas. 


F!  Qr*  RanV*nÍnn  l  ¡nQf^aQ  ""^^^^i^o  A-ente  en  Có.doba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
[-3    OI  .    UqÜI  JJIBBU    L.iyal  Co   Aí?encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


GeíVeceíía 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


92  —  BUEN  ORDEN  —  92 

Sucursal   de  "LA  LUSITANA" 

—  DE  — 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  completo  de  cig-arros  habanos  de  las  acrediiaJas  marcas: 
Bock  —  Muria-  —  Upmann  —  Gran  Almirante  —  Caruncho  —  IVIonterrey  —  Partag:ás  —  García  Alonso,  etc. 
Así  como  taini  ién   en  toda  clase  de   artículos  de  cigarrería. 


Cirujano  Dentista 

496  ENTRE  RIOS 


buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESQUIXA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  azóe.  administrado 
por  Lin  médico. 


Antee  de;  comer 

1  IDAN  EL  DÍÍLICIOSO  LICOR  TÓNICO  HSTO.M.VCAL 

 .  -^i^^^^m  


A    P   E    R   A   L  © 
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Hermanos    y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 


LA  MUJKR  Y  DOM  QUIJOTE 

Administración:   P£RÚ  662    —     Precies  Je  la  Suscripción  de  ''LA  MUJER" 

CAI  IT  AL  IX  ILUIOL 

Trimestre   .s    'Jrnl    Trinuslre   $  3.— 

Semcsire   »  6.— 

Año   »  11.— 

Número  .^ue  to   »  0.25 


Semesirt 
Año  


Número  sue  lo 


>    O "20    Número  atrasado   »  0.40 
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CEMTRO 


DE 


ESPECIALIDADES  FAEMACÉUTICAS 

Avenida  de  Mayo,  1080  —  Buenos  Aires 

En  este  Centro  encontrará  el  público  las  Especialidades  Farmacéuticas 

más  renombradas. 


DEPOSITO  GENERAL  de  los  preparados  de  F.  Gayoso,  quimico- 
farmacéutico,  proveedor  de  la  Real  Gasa  de  España,  Arenal 
2,  Madrid. 


El  estómago  artificial  ii'jjr-u^é{- 

camento  de  fama  universal;  el  más  eficaz  para 
la  curación  de  las  efermedades  del  estómag-o, 
dispepsia,  gastralgia,  catarro  crónico  intesti- 
nal, digestiones  difíciles,  diarreas  y  vómitos. 
Poseemos  millares  de  testimonios  de  personas 
curadas.  No  existe  enfermedad  del  estómago, 
por  antigua  y  rebelde  que  sea,  que  no  desapa- 
rezca totalmente  con  El  Estómago  Artificial  ó  Pol- 
vos del  doctor  Kuntz:  4.50  pesos  la  caja  y  2.50  la 
media  ídem. 


Sayo 


gQ    La  última  palabra  de 


SantaliHO  \*u>j  \jo\j.  i.^  ciencia  para  la  cu- 
ración de  las  enfermedades  secretas  y  de  las 
vías  urinarias,  gonorrea,  blenorragia  y  toda 
clase  de  flujos  genitales.  Fórmula  superior  al 
Santal  puro,  porque  no  da  dolor  de  ríñones,  ni 
daña  el  estómago.  Hace  desaparecer  rápida- 
mente la  supuración  é  inflamación.  $  2.50  el 
frasco. 

Cápsulas  aiitil)acilar6S  Adcp^tadjfs^por 

los  hospitales  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz 
para  la  curación  de  las  enfermedades  del  pe- 
cho; tuberculosis,  tos,  bronquitis,  catarro  pul- 
monar, etc.  Prescritas  por  los  más  afamado^ 
médicos.  No  sólo  curan  las  enfermedades  de 
las  vías  respiratorias  sino  que  facilitan  la  di- 
g"estión  y  dan  fuerzas  á  las  personas  débiles. 
Éxito  asombroso.    Pesos  2  el  frasco. 

Pildoras  exploradoras  ^L^-Taíafi- 

ber  con  absoluta  certeza  si  se  tiene  la  lombriz 
solitaria,  tómese  estas  pildoras  que  hacen 
arrojar  alg-ún  anillo  del  parásito.  1  peso  la  caja. 

Cápsulas  Tenífugas  ^'^IS^e^sa/r^m'- 

bre,  con  las  cuales  se  expulsa  la  solitaria,  en 
dos  horas,  sin  temor  á  que  quede  dentro  la  ca 
beza  ni  residuo  alguno.    Pesos  8  el  frasco. 

Cápsulas  de  Apiol  t)i-destilado 

so.— Regularizadoras  de  las  funciones  mens- 
truales Con  su  uso  desaparecen  las  molestias 
y  dolores  propios  del  periodo.  Mny  útiles  en 
los  primeros  meses  de  la  pubertad.  Pesos  2.00 
el  frasco. 

Depilatorio  Inglés  íf,c1f''de''skVaí'Sr'ü 

vello  de  cualquier  parte  del  cuerpo.  Quita  el 
bigote  y  barba  de  las  señoras,  dejando  el  cu- 
tis terso  y  brillante  y  destruyendo  la  raíz.  Es 
completamente  inofensivo.    Pesos  3  el  frasco. 

Crema  de  vinagre 

ción  para  embellecer  el  cutis;  refresca  la  piel 
y  quita  las  espinillas,  y  barros  granos.  Sirve 


para  aromatizar  el  agua  del  baño,  dejando  el 
cuerpo  con  una  blancura  admirable."  Pesos  3 
el  frasco. 

Vino  de  pina  y  Merro  e^ceíen: 

tes  resultados  en  la  anemia,  clorosis,  raquitis- 
mo, debilidad  y  falta  de  fue- zas.  Este  vino, 
elaborado  con  exquisito  Pedro  Jiménez,  cose- 
cha de  1860  (garantida)  y  quina  Calisaya  de 
primera,  es  considerado  como  el  mejor  de  los 
vinos  ferruginosos.    Pesos  2.00  la  botella. 

Doble  Magnesia  efervescente  f  Éi  me: 

jor  de  los  purgantes  conocidos,  de  gran  efecto 
en  los  ataques  biliosos,  estreñimiento,  reten- 
ción de  orina  é  indig-estiones.  Pesos  1  el  frasco. 

Cápsulas  de  aceite  de  Hígado  de 

'Dopolorj  de  F.  Gajoso.— Simples,  creosotadas 
ua\j(Xiia\j  y  ferruginosas.  El  mejor  reconstitu- 
yente, muy  indicado  para  los  niños  débiles, 
quienes  las  toman  sin  repugnancia  por  no  per- 
cibir el  mal  sabor  del  aceite.    Pesos  2  la  caja. 

Azufre  Líquido  '^¿'/ec^áble^'^me^dlcamento 
para  la  preparación  instatt- 
tdnea  de  aguas  sulfurosas. 
Curación  cierta  é  indudable 
de  las  herpes,  escrófulas, 
erupciones  crónicas  y  demás 
afecciones  humorales,  acom- 
pañadas de  prurito,  comezón 
y  escozor.  En  un  segundo  se 
prepara  un  vaso  de  agua  sul- 
furosa; 28  años  de  éxito  en 
Europa.  Curas  asombrosas. 
Pesos  2  el  frasco  para  100  va- 
sos de  agua.  Sumamente  ba 
rato,  pues  el  vaso  de  agua 
sulfurosa  cuesta  sólo  dos  cen- 
tavos. También  hallarán  en 
esta  casa: 

Pastillas  comprimidas  de  Ruibarbo,  Cascara  Sagra- 
da, Permangonato  de  potasa.  Fenacetina,  Antipirina 
y  Sublimado  corrosivo. 

Jarabes  de  Brea,  Tolú.  Rábano  íodado  y  otros: 
Pomadas  Antiherpética  y  Antihemorroidal.  — Pastillas 
de  Clorato  de  potasa,  de  Magnesia,  Azufre  y  Sub- 
nitrato  de  bismuto,  etc..  etc. 

'^oi\.— Todas  las  csp>ccialidades  de  las  cuales 
esta  casa  es  la  única  ¡nt roductora,  se  hallan 
en  venta  en  las  buenas  farmacias:  pero  si  el 
público  no  las  encuentra  en  donde  tenga  cos- 
tumbre de  comprar  los  medicamentos,  rogá- 
mosle  se  siri<a  pedirlas  directamente  a  esta 
casa,  quien  las  remite  ti  domicilio  si  es  en 
esta  capital  y  también  ¡as  envía  por  encomien- 
da fyosíal  á  la  campaña. 


Remiten  se  grafs  folletos  expl cativos  á  guien  escriba  á 
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Dr.  JOSE  C.  PAZ 


Si  no  lo  considerara  un  tantico 
exagerado,  diria  que  el  aoctor  don 
José  C.  Paz  debió  exclamar,  al  au- 
sentarse de  nuevo  de  su  patria: 

«Voy  á  buscar  en  otra  parte 
hombre?  y  no  polvo  humano!»— 
repitiendo  el  sublime  epifonema 
lanzado  por  el  Child  Harold  apro- 
pósito  del  estado  un  tanto  deca- 
dente  de  la  que  fuera  en  otra  ho- 
ra la  ciudad  santa. 

Y  supongo  que  pasaría  siquiera 
por  su  mente  la  idealidad  del  poe- 
ta, dado  su  modo  de  pensar  en 
perfecta  relación  de  conformidad 
con  su  modo  de  ser  muy  contra- 
rio á  las  cosas  que  suceden. 

Porque  es  de  advertir  que  don 
Pepe  Fas,  como  Jo  llama  la  gente 
■de  su  diario,  es  uno  de  los  carac- 
teres de  que  el  fisiólogo  inglés  Sa- 
muel Smilles  nos  presenta  raros 
ejemplos;  uno  de  esos  caracteres 
que  hacen  de  la  rectitud  el  desi- 
derátum de  toda  su  vida. 

Prueba  fehacientísima  la  tene- 
mos ea  la  hoja  periodística  fun- 
dada por  él,  á  cuya  hoja,  desde 
que  nació  á  la  luz  de  la  publici- 
dad,; le  imprimió  el  atributo  de  su 
personalidad  moral,  sin  la  vana 
ostentación  del  yo  de  los  sober- 
bios. 

¿No  será  esa  una  délas  causan- 
tes más  fundamentales  de  la  pros- 
peridad á  que  La  Prensa  ha  lle- 
gado? 

Es  más  que  probable,  según  yo^ 
me  pienso. 

Pero  es  que  la  rectitud  de  ca- 
rácter del  señor  Paz  no  es  la  de 
aquellos /z¿s/fos  que  ceden  alguna 
vez  ante  las  debilidades  humanas 
nó.  Su  rectitud  es  inflexible,  se- 
vera hasta  el  estremo;  en  una  pa- 
labra: intransigente. 

El  no  comprende,- no  acepta, 
mejor  dicho  — que  el  hombre,  y  so- 
bre todo  el  hombre  de  Estado,  pu- 
diendo  marchar  por  la  senda  del 
deber  impuesto,  bifurque  de  ella 
inducido  por  obcecadoras  pasio- 
nes, porque  juzgándolo  por  sí  mis- 
mo lo  cree  poseedor  de  esa  poten- 
cia reprimente  de  todos  los  im- 
pulsos que  deprimen  la  verdadera 
misión  del  que  se  respeta  y  res- 
peta la  sociedad  en  que  vive. 

Y  hablo  del  señor  Paz  de  tal  manera  v 
de  tal  manera  lo  juzgo,  porque  hé  venido 
observándolo  desde  aquellos  tiempos  en 
que,  educado  en  la  escuela  de  los  Cha- 
saing,  Argerich,  López  Torres  v  tantos 


otros  dioses  que  se  fueron,  jamás  lo  hé  visto 
claudicar  de  su  crédo  político-social;  siem- 
pre el  mismo  sin  discrepar  en  su  , nodo  de 
ser  ni  en  su  modo  de  pensar. 

Lejos  de  su  patria  aceptó  la  represen- 
tación de  esta  y  la  renunció  cuando  tuvo 
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el  convencimiento  de  que  su  gobierno  no 
era  la  verdadera  expresión  de  aquella. 

Vuelto  á  la  tierra  que  le  diera^  el  ser 
tras  largo  plazo  de  ausencia,  dedicóse  á 
darle  mayor  impulso  á  su  empresa  perio- 
dística sin  otras  ambiciones...  Oh,  si  las 
hubiera  tenido!. . .  Si  hubiera  querido  do- 
blegarse á  las  situaciones  creadas  por  ia 
politica  de  nuestros  días,  es  seguro  que 
el  doctor  Paz  ocuparía  hoy  uno  de  los 


más  altos  puestos  en  cualquiera  de  las 
ramas  de  los  poderes  públicos. 

No  lo  ha  deseado,  no  lo  ha  querido  y 
vuelve  á  ausentarse  como  un  modesto 
burgués  que  marcha  al  extranjero  en 
busca  de  períeccionamientos  para  su  con- 
sagración. 

Aunque  algo  tardecillo:  ¡Fare  well! 

Leafar. 


DESPUES  DE  LA  TEMPESTAD.... 


La  verdad  es  que  me  está  pasando,— y  como  á  mí 
á  muchos  profanos, — con  eso  de  la  estatua  que  dicen  fi- 
gura á  Sarmiento,  y  con  lo  que  de  Sarmiento  se  ha  di 
cho  á  propósito  de  la  inauguración  de  la  tal  estatua, 
lo  que  al  viejito  señor  Ocampo,  (de  respetable  memo- 
ria), le  pasaba  cuando  sin  él  pensarlo,  nunca  le  encon- 
traron relevantísimas  prendas  para  ser  candidato  á  la 
presidencia  de  la  república,  — que  no  sah'a  de  su  asom- 
bro. 

Y  yo  tampoco  salgo  de  mi  admiraLión  después  de 
haber  leído  en  las  letras  de  molde  d  t  algunas  publica 
clones  que  era  Sarmiento  el  primer  cerebi  o  de  la  Ar- 
gentina; la  mas  elevada  figura  en  todos  los  ramos  del 
buen  saber,  ó  como  si  dijéramos  el  único  p'-^rtento  con 
figura  de  hombre  que  ha  tenido  la  patria  dr  San  Mar- 
tín y  Belgrano.  Pero  es  que  yo  recuerdo  que  lo  mismo 
dijeron  de  don  Bernardino  Riva- 

avia,  cuando  se  trajeron  sus  res-  < 
tos  en  1857  y  cuando  en  1880  se  co 
locó  la  piedra  fundamental  de  su 
estatua,  —  nada  más  que  la  piedra, 
—  en  la  p  aza  de  la  Victoria.  ¿Y 
no  se  dirá  lo  mismo  cuando— hablo 
hipotéticamente  — la  posteridad  le 
consagre  su  otro  monumento,— 
porque  es  indudable  que  se  lo  con- 
sagrará, —  al  personaje  que  más 
ovaciones  se  le  ha  hecho  en  vida, 
de  quien  más  biografías  se  ha  es- 
crito y  de  quien  >e  ha  dicho  y  se 
dirá  que  á  él  se  debe  la  verdadei  a 
consolidación  de  la  nacionalidad 
argentina  y  otras  pequeñeces  por 
el  estilo? 

De  Alberdi,  como  cerebro,  ¿pa- 
ra qué  acordarse  si  ya  nadit-  se 
acuerda  de  él?  ¿Para  qué  de  Ave- 
llaneda y  tantos  etilos? 

— ¿Cuantos  únicos  somos,  en- 
tonces? —  digo  yo,  como  diría,  y 
con  razón,  el  general  Roca,  si  de 
otras  cosas  se  tratara,  y  aún  de 
esta  misma. 

—Y  ¿quién  es  usted  para  me- 
terse en  esas  honduras?  —  me  pre- 
guntará uno  de  esos  sibilinos  tri- 
potentes  que  dicen  saber  más  que 
Merlin. 

Y  yo  contestaré  con  toda  irre- 
verencia: Soyunode  tantos  á  quien 
le  han  entrado  antojos  en  la  parte 
más  alta  de  la  cabeza,  de  opinar 
en  contrario  de  esas  hiperbólicas 
clasificaciones  al  último  que  llega,  y  á  quien  tam- 
bién le  da  la  gana  de  óecir  que  cuanto  se  ha  ex- 
presado, en  lo  que  se  refiere  á  la  obra  del  revolucio- 
nario Rodín,  es  una  pura  dialéctica  misiológica,  en  la 
que  se  confunde  lamentablemente  rnibo/isnio  con  sitn 
hoüsnio,  efectismo  con  verdad  y  sentido  común  con  fi- 
guras... de  retórica.  *Words,  i^'oods,  and  i^ords»... 
repitiendo  lo  de  Shakespeare  en  boca  de  Hamlet. 

Y  sinó  que  lo  diga  el  mismo  doctor  Cañé,  sucesor 
del  malogrado  doctor  del  Valle,  en  lo  de  vigilar  la  obra; 
que  lo  diga  el  doctor  Cañé,  el  que,  recordando  proba 
blemente  aquello  de  que  corrumpi  ct  depravari  tabu¡(C 
posstínt,  nos  viene  á  asegurar  /icy  que  es  bueno,  por  lo 
que  le  ha  dicho  el  rcvo/ttcionan'o,  lo  que  ayer  asegu- 
raba que  no  lo  era. 

Si,  pues;— como  decía  el  mismo  Sarmiento,— a v<'r 
encontraba  el  doctor  Cañé  (Davcl)  que  el  defecto  "ca 
pital  de  la  obra  estaba  en  el  completo  desacuerdo  con 
lo  que  era  don  Domingo  Faustino  Sarmiento  de  carne 


y  hueso,  y  hoy,  de  acuerdo  con  la  mismiseidad  de  Mr. 
Rodín,  asegura  que  eso  está  bien  porque  es  lo  que  áur- 
miento  deberá  ser  para  la  posteridad! 

Con  razón  le  han  puestc,  et.tonces,  al  pie  de  la  es- 
tatua: Sa;';;//^;2/o/— imitando  al  muchacho  aquel  que 
le  puso  á  un  adefesio  que  había  dibujado:— es/^  es 
gallo...  ó  como  deben  de  ser  los  gallos.  (Y  Sarmiento 
hubiera  añadido  esta  apodeosis:  — De  mala  ralea.} 

La  verdad  es  que.  desde  que  el  talentazo  de  Rubén 
Darío  pretendió  hacernos  creer  que  á  un  en lareiamiento 
de  palabras  inventadas  ó  de  rebuscamiento  sin  coordi- 
nación y  sin  nada  se  le  llama  composición  decadente, 
nos  están  comulgando  con  unas  ruedas. . .  ¡Y  antes,  mu- 
cho antes! .  . . 

Vaya,  vava  con  los  artificiosos  argumentos  de  estos 
señores  revoiuciottartos  de  fin  de   siglo!...     Y  cuenta 
que  nada  digo  por  lo  que  respec- 
ta al  mérito   artístico  del  monu- 
!.„         mentó  importado...   ¡que  suelen 
*        meternos  cada  clavo  por  su  precio 
3'  factura!...    Y  no  por  temor  de 
que  los  sibilinos  tripote n tes  me  lan- 
cen excomuniones:  — prn- 
fanum  vulgus  et  arce.'— sino. . .  por 
que   basta  aquel  detalle,  y  no  nos 
vengan  con  farándulas,  que  bien 
pudo  simbolizarse  el  genio  de  Sar- 
miento en  Sarmiento  mismo,  y  no- 
1^  en  un  sarmiento  de  la  parra  levo- 

lucionaria. . .  del  93! 

ESTRAMBOTE 

Y  ya  lo  tienen  ustedes  al  doc- 
tor Cañé  nombrado  en  la  comisión 
de  construcción  de  las  estatuas 
que  se  hjtbieron  de  haber  hecho  y 
que  se  harán  para  conmemorar  A 
Rivadavia,  Moreno  y  Brown. 

No  va  solo:  lo  acompaña  el  5í7- 
pientc  Mr.  (irousac. . . 

Qué  apostamos  á  que  tenemos 
en  perspectiva  otra  vez  al  revo- 
lucionario Mr.  Rodín  ó  algún  otro 
Rodín  de  importación.^. . .  Pero  ha 
de  ser  francés,  ó  elegido  en  París, 
porque  Roma,  Madrid,  Londres, 
Berlín,  etc.,  no  tienen,  — qué  han 
de  tener  esas  artisticastras!  —  es- 
tatuarios que  puedan  competir  con 
los  del  genio  del  mundo! 

En  cuanto  á  las  naciones  de 
América...  //"/.'  Nosotros?... 
¡pafl  Qué  audacia!  Por  ventura  Correa  Morales  se- 
ría tan  osado  que  pretendería...  ?  —  No,  señor;  Co- 
rrea Morales*  no  pretende  nada,  absolutamente  nada; 
y  es  por  ello  que,  en  lugar  de  hacer  obras  de  arte  que 
ños  honrarían,  se  lo  pasa  desempeñando  un  modestí- 
simo empleo  en  el  parque  de  las  fieras,  «desdeñoso  y 
desdeñado,  olvidando  y  olvidado!»...  Correa  Morales! 
Pues  no  faltaba  más!..".  ¡Qué  heregía!...  Nosotros  no 
tenemos  estatuarios,  ni  pintores,  ni...  aunque  se  les 
ha,va  pensionado  con  mención  honorifica! 

Estoy  por  creer  que  el  señor  Ministro  de  la  Ins- 
trucción" Pública  ha  acertado  con  su  proyecto  sobre  la 
creación  de  los  institutos  agrícolas,  porque  muy  bien 
puede  surgimos  de  los  destripaterrones  y  sembrad-  res 
de  papas  algún...  Rodín;  pero...  ¡Correa  Morales!... 
El  autor,  el  creador  del  más  bello  y  simbólico  monu- 
mento que  existe  en  la  Recoleta!... 

Arreallá. 
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mimitíí. 


Él 

Parece  que  el  doctor  Cañé  no  está  del  todo  satis- 
fecho con  el  exhibicionismo  que  le  ha  dado  Mr.  Rodín 
y  su  estatua;  y  que  lo  busca  más  ámpPo  porel  lado  de 
la  moral. . . 

íOh,  la  moral,  la  moral!...) 

Y  digo  aquello  porque  me  han  contado  ó  he  leído 
no  sé  dónde  que  este  señor  publicista  se  nos  viene  pro- 
testando en  voz  muy  alta  con- 
tra el  libreto  de  Iris  (no  por 
su  buena  ó  mala  factura  lite- 
raria, sino  por.su  fin  moral). 

—  Sí  yo  fuera  intendente 
municipal  —  dicen  que  dijo  — 
prohibiría  la  representación 
de  esa  ópera  por  considerar 
su  libreto  ofensivo  á.  las  bue- 
nas costumbres. 

Y  sin  embargo  van  ya  dos 
temporadas  que  se  representa 
en  el  mismo  teatro  y  á  nin- 
guno de  los  espectadores  ni 
críticos  de  diarios,  se  les  ha 
ocurrido  decir  lo  que  al  doc- 
tor Cañé  se  le  ocurre  con  cri- 
terio excepcional. 

Por  qué? 

Por  la  sencilla  razón  de 
que  ya  estamos  acostumbra- 
dos y  de  que  si  inmoral  fuera 
Iris,  no  habría  una  ópera  que 
no  lo  fuera  más  que  Iris,  em- 
pezando por  Lucrecia  Borgia 

y  concluyendo  por  Traviaia,  Manon  Lescaut.  Bohéme 
y  otras  del  mismo  género  ó  corte,  cuyos  libretos  son 
tan  conocidos  que  no  tengo  para  qué  entrar  en  com- 
paraciones ni  reñexiones  más  ó  menos  inconvenien- 
tes, dado  el  carácter  de  esta  publicación:  pero  de 
las  que,  indudablemente,  saldría  triunfante  la  moral 
de  Iris. 

Volviendo,  pues,  á  la  opinión  del  doctor  Cañé  y 
dado  el  caso  de  que  ella  prevaleciera  pareja  con  las  de- 
más obras  de  esa  especie,  resultaría  que  en  un  dos  por 
tres  se  cerrarían  las  puertas  del  teatro  de  la  Opera, 


á  menos  que  la  empresa  y  el  piiblico  se  conformaran 
con  la  exhibición  de  algún  sochantre  de  capilla  que 
nos  cantara  aleluyas  ó  la  de  alguna  prima  donna  de 
grave  y  severísimo  aspecto  que,  en  compañía  de  al- 
gún tenor  ya  machucho  (por  si  acaso),  nos  gorgeara 
el  Catecismo  del  reverendo  padre  Astete  puesto  en 
verso  alejandrino. 

Y  ni  eso  porque  habría 
que  suprimir  algunos  man- 
damientos susceptibles  de  he- 
rir la  moral  del  doctor  Cañé.  . 

Entonces  lo  mejor  que 
podría  resolverse  y  hago  mo- 
ción en  ese  sentido,  sería  que 
el  libreto  de  las  obras  mencio- 
nadas y  especialmente  el  de 
Iris,  por  ser  el  que  ha  dado 
margen  para  esta  transcen- 
dental cuestión,  se  traduzcan 
á  un  idioma  desconocido  de 
la  generalidad  del  público  y 
sobre  todo  de  nuestra  cara 
mitad — al  ruso,  por  ejemplo 
— y  se  cantase  en  él. 

Así,  no  entendiéndose  lo 
que  en  la  recitación  se  dijese, 
menos  mal,  porque  la  inmo- 
ralidad pasaría  desapercibi- 
da, y  sólo  atenderíamos  á  la 
música,  la  que  podría  ser  pre 
visoramente  revisada  antes 
por  la  comisión  censora  al 
acaso  de  que  alguna  /?/sa  ó  corchea  hubiese  extralimi- 
tado las  buenas  costumbres. 

La  ve  dad  es,  y  esto  dejando  de  lado  la  opinión 
del  doctor  Cañé,  un  taanto  incomprensible  en  un  pu- 
blicista de  su  talla,  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
flota  V  se  percibe  en  la  atmósfera  que  aspiramos  fluí- 
dos  de  moralidad  tan  maravillosa  que  estoy  por  creer 
en  la  regeneración  de  las  sociedades  y  de  los  hombrse 
que  las  componen! 

¿O  tendrá  esto  la  apariencia  superficial  de  los  lagos? 


CERO  Y  VAN  DOS 


— Vivimos  en  continua  anomalía;  en  perpetua  con- 
tradicción con  nosotros  mismos. 

No  erramos  despropósito.  En  todo  y  por  todo 
somos  exagerados  cuando  no  injustos  y  aturdidos. 

Se  trata  de  hacer  economías  en  el  Presupuesto  de 
la  Administración  Pública  y  en  lugar  de  buscarlas  en 
los  pingües  derroches  de  ooras  que  no  están  en  rela- 
ción con  nuestra  gerarquía  entre  las  demás  naciones, 
se  hacen  suprimiendo  unos  cuantos  miserables  sueldos 
arrojando  á  la  miseria  á  los  inielices  que  vivían  de 
ellos. 

—Asi  se  vá  cortando  poco  á  poco  esa  plaga  que  se 
llama  la  empleomanía,— se  dice. 

—Pero  si  la  empleomanía  ha  sido  formada  por  no- 
sotros mismos.  Es  decir;  por  ellos,  por  los  que  quieren 
economizar.  Son  ellos  los  creadores  de  empleos  por 
compromiso,  por  darle  cabida  á  la  familia  de  los  po- 
liticastros y  demás  sanguijuelas  del  Estado.  Y  son 
desgraciadamente  esos  empleados  los  que  se  van  de- 
jando subsistentes,  que  nada  hacen,  que  de  nada  sirven, 
mientras  se  suprimen  los  útiles  y  trabajadores  por  ha- 
llarse desamparados. 

Dias  pasados  hablaba  yo  con  el  director  de  una  de 
las  reparticiones  más  importantes  cuando  se  presentó 
á  él  una  anciana  pidiéndole  ascendiera  á  su  hijo. 

Llegaba  acompañada  del  iefe  inmediato. 

—Creo  muy  justo,  señor  director,  -  le  dijo  este,— 
lo  que  esta  señora  solicita. 

El  director  se  encogió  de  hombros  y  el  jefe  con- 
tinuó: 

—Es  un  empleado  idóneo... 
Vuelta  á  encogerse  de  hombros. 
— Honrado 


Idem . 

--Que  jamás  ha  faltado  á  sus  deberes... 
Idem. 

—Cumplidor  como  ninguno 
Idem. 

—Y  como  el  puesto  inmediato  está  vacante... 

— Basta— le  dijo  el  director,  y  dirigiéndose  á  la 
anciana:— Puede  usted  retirarse  que  haremos  lo  que 
se  pueda  por  su  hijo  de  usted. 

La  anciana  se  retiró  y  en  el  mismo  instante  se 
presentó  un  señor  padre  de  la  patria  con  quien  el  di- 
rector compartió  amigablemente  para  después  pre- 
guntarle al  gefe  inmediato  del  hijo  de  la  anciana: 

—¿Con  que  decia  usted  que  hay  un  puesto  vacante? 

— Sí,  señor. 

—Pues  vea,  propóngase  á  la  persona  cuyo  nom- 
bre va  en  este  papelito. 

Era  el  de  un  recomendado  de  aquel  padre  de  la 
patria  con  quien  compartía  amigabkmenie. 

—Y  el  ascenso?  —  se  atrevió  á  pregiintar  el  gefe 
inmediato. 

—Déjese  de  zonceras.  Aquí  solo  deben  ascender 
los  que  vienen  bien  recomendados. 

El  hecho  es  literalmente  cierto...  Gráfico  ! 

Y  esto  es  lo  menos.  Lo  más  está  en  la  destitución 
de    empleados    bajo  cualquier    pretesto    para  darle 
cabida  á  los    bieti   recomendados  que   á    veces  sue 
len    tener  causa   abierta  en    el    tribunal    del  cri- 
men. 

Resulta  entonces  que  la  moral  de  que  el  doctor 
Cañé  se  muestra  tan  quisquilloso  es  simplemente... 
relativa. 

Luis  Rodríguez 
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ECOS  DE    LAS   FIESTAS  MAYAS 

CONFRATERNIDAD   HISPANO  -  ARGENTINO 


Publicamos  gráficamente  la  imponente 
manifestación  que  el  24  de  Ma3^o  ppdo. 
presemaba  la  plaza  de  la  Victoria  en  los 
costados  norte  y  sud,  en  el  momento  de 
concurrir   las   asociaciones  españoles  al 


Las  Sociedades  Españolas  cantando  el  Himno  da  Confraternidad 


perfectamente  las  autoridades  de  la  Nación, 
desde  el  presidente  de  la  república  á  sus 
ministros  que  aplauden  entusiasmados  ios 
bellísimos  acordes  de  la  composición  pa- 
triótica. 


Frente  á  aquel 
la  colosal  orques- 
ta, formada  de  to- 
das las  asociacio- 
nes españolas, 
destacando  la  fi- 
guradel  director. 

Sin  embargo, 
hubiésemos  de- 
seado tras  adar- 
los  á  nuestras 
columnas  de  este 
número  en  mayor 
formato. 

La  premura  del 
tieaipo  y  el  espa- 
cio de  que  dispo- 
nemos, nos  lo  ha 
impedido. 

Lo  haremos  en 
el  número  si- 
guiente; pero  en 
Cromo,  dándoles 
las  páginas  cen- 
trales de  nuestro 
Album-Revista. 


palacio  presidencial,  locando  el  Himno  El  acontecioiiento,  indudablemente,  me- 
Argentino  y  el  de  la  Contraternidad,  del  rece  de  nuestra  parte  una  atención  pre- 
compositor  señor  Pela^^o.  ferente,  y  se  la  haremos,  como  3'a  lo  deci- 

Toda  ponderación  sería  poca,  como  todo  mos,  en  nuestro  número  próximo, 
descripción  páli- 
da ante  la  indes- 
criptible anima- 
ción patriótica 
reinante  en  aquél 

momento.  j 

A.hí  están  los 
cuadros.  Ellos  lo 
dicen  mejor  que 
lo  haríamos  noso- 
tros y  lo  han  he- 
cho los  demás 
órganos  de  publi- 
cidad. 

Fueron  repro- 
ducidos por  nues- 
tros fotógrafos 
cuando  el  espec- 
táculo se  hacía 
más  solemne  é 
interesante. 

No  se  escapó  ni 
un  detalle. 

En  los  balcones 
del  palacio  presi- 
dencial   se  ven 

La  manifestación  vista  del  costado  sud 
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INAUGURACIÓN  DE  LA  ESTATUA 

Don  DOMINGO  FAUSTINO  SARMIENTO 


El  ¿5  de  Mayo,  como  es  sabido,  tuvo  lu- 
gar la  inauguración  de  la  estátua  que  la 
posteridad  ha  consagrado  á  ese  grande 
hombre  de  la  República  Argentina. 

La  concurrencia  fue  inmensa,  asistiendo 


al  acto  las  primeras  autoridades  de  la  Na- 
ción. 

El  doctor  Cañé,  como  encargado  de  ve- 
lar por  la  fiel  ejecución  de  la  obra,  pro- 
nunció el  discurso  inaugural,  produciendo 
un  doble  efecto  desagradable,— en  el  pú- 
blico al  desvelarse  el  monumento  que  se 
encontró  con  que  aquello  no  era,  al  pare- 
cer, la  efigie  de  Sarmiento;— en  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  á  quien, 
de  golpe  y  porrazo  le  tocó  escuchar  ver- 
dades tan  amargas  como  merecidas  por 
su  negativa  actuación  en  el  puesto  que 
desempeña. 

Habló  después  el  Presidente  de  la  Re- 
pública y  el  ministro  chileno,  mientras 
aquel,— el  doctor  Magnasco,  á  quien  de 
hecho  y  de  derecho,  por  tratarse  de  una 
de  las  primeras  personalidades  en  la  rama 
representado  por  él  en  el  Poder  Ejecutivo, 
le  tocaba  hablar,  permaneció  mudo  y  como 
si  no  le  remordiera  la  conciencia  asistir  á 
la  glorificación  del  hombre  cuva  obra  más 
culminante  pretende  derrumbar. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  los 
discursos  y  cuando  el  público  pudo  entre- 
garse á  la  observación  completa  de  la 
obra  importada,  resultó  una  opinión  uná- 
ninie;  esta  es,  que  el  Sarmiento  vaciado 
en  bronce  por  el  estatuario  Rodin,  no  es  ni 
con  mucho  el  Sarmiento  que  todos  hemos 
conocido,  llegándose  á  decir  que  se  había 
padecido  unalamentable  equivocación  cam- 
biando el  busto  probablemente  por  alguno 
de  los  próceres  de  la  revolución  francesa. 

Nuestra  opinión  la  damos  en  otro  lugar 
y  ella  es  la  impresión  o:eneral.   Sin  em- 


bargo, diremos  además  que  el  doctor  Ca- 
ñé, encargado  de  vigilar  su  construcción 
ó  co/f/ecczí^;/^  encontrando  que  el  Sarmiento 
hecho  por  el  escultor  Rodin  no  se  le  pa- 
recía, debió,  sin  atender  á  la  bella  dia- 
léctica del  estatua- 
rio, rechazar  la  obra 
y  así  se  habría  evi- 
tado la  responsabili- 
dad de  un  fracaso. 

Nuestro  grabado 
fué  tomado  fotográfi- 
camente desde  gran 
distancia  y  es  por 
ello  que  apenas  se 
distingue  como  si- 
lueta blanca  el  mo- 
numento erigido  á 
la  memoria  del  pró- 
cer  argentino. 

Es  igual  de  todas 
maneras;  ó  mejor  di- 
cho, es  mejor  que 
apenas  se  distinga, 
pues  cuanto  de  más 
cerca  se  contempla 
más  se  nota  la  im- 
perfección indicada. 

Contentémonos 
con  decir  que  la  pos- 
teridad  ha  cump  ido  con  su  deber  eri- 
giendo un  monumento  al 
nista  argentino. 


gran  educacio- 


Damos,  como  curiosidad,  el  retrato  de 
don  Domingo  Faustino  Sarmiento  cuando 
tenía  cuarenta  y  un  años  vestido  de  teniente 
coronel  del  ejército  libertador. 
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SOCIEDAD  DE  BEIEPICEÍÍCTA  DE  LA  CAPITAL 


ASILO  DE. HUERFANOS 


El  ,26  de  Mayo  del 
corriente  ano  cuvo  lu- 
gar la  distribución  de 
premios  de  los  colegios 
que  enel  Asi'o  de  Huér- 
fanosse  encuentra  bajo 
la  inspección  de  la  be- 
nemérita Sociedad  de 
Beneficencia,  de  laque 
es  digna  presidenta  la 
Señora  Manuela  Suá- 
rez  de  Figueroa. 

Como  ya  lo  ha  ex- 
presado la  prensa  en 
general,  los  exámenes 
han  sido  brillantes,  y 


JA. 


TENIENTE  CORONEL  DON  GREGORIO  RATTO 

Ciefe  instructor 


por  lo  tanto  muy  me- 
recida la  recompensa 
que  en  ese  acto  se  les 
ha  distribi.ido  á  los 
examinados 

Damos  el  retrato  del 
señor  teniente  coronel 
don  Gregorio  Ratto, 
gefe  instructor  del  ba- 
tallón de  huérfanos  y 
la  visual  que  el  mismo 
batallón  ofrecía  al  di- 
rigirse al  teatro  de  la 
Victoria,  donde  tuvo 
lugar  aquel  acto. 


Regimiento  de  Huérfanos —  Comandante  Cleofc  Uscp    Segundo  Comandante  Dardo  Gómez 


LA  VIDA  DEL  HOMBRE 


Débil  raudal,  que  tímido  marchando 
Leve  rama  de  brezo  detenía, 
Crece,  lifícro  corre,  y  en  su  vía 
Entre  plantas  y  riscos  va  jugando; 

Límpii'o  arroyo,  salta  retozando; 
Riachuelo  veloz  con  valentía 
Salva  el  tronco  y  peñasco,  y  su  alearía 
En  medio  la  pradera  va  mostrando; 


Rio,  surca  orgulloso  el  valle  ameno, 
Mas  cuando  las  llanuras  fertiliza 
Mezcla  sus  puras  aguas  con  el  cieno; 

Turbio  y  pesado  entonces  se  desliza 
Del  mar  \  sepultarse  al  hondo  seno; 
Tal  nace  el  hombre,  crece  y  finaliza. 

Eduardo  Héctor  Duffau 
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Velada  patriótica  en  conmemoración  del  25  de  Mayo  de  1810 


En  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital, 
sección  Oeste,  tuvo  lugar  la  fiesta  patrió- 
tica anunciada  con  tal  éxito  que  sobrepasó 
todos  los  augurios  que  á  ese  respecto  se 
hicieron.    Cantos  pa- 
trióticos, discursos  alu- 
sivos, poesías  bellísi- 
mas, asaltos  de  armas, 
coros,  etc.,  todo  admi- 
rablemente desempe- 
ñado. 

Es  al  doctor  Beltrán, 
cuyo  retrato  damos,  á 
quien  indudablemente 
se  le  debe  en  gran 
parte  el  éxito  de  esa 
fiesta. 

El  doctor  Beltrán,  es 
una  personalidad  apre- 
ciable  por  sus  especia- 
les condiciones  como 
educacionista,  y  nos 
es  grato  hacerlo  co- 
nocer de  nuestre  pú- 
blico. 

Es  el  íundador  puede 
decirse  de  aquella  ins- 
titución,—Colegio  Na- 
cionaldel  Oeste,— como 
p!rimer  vice -rector 
cuando  los  Colegios 
Seccionales  dependían 
del  Central. 

El  año  próximo  pa- 
sado, siendo  converti- 


das las  Secciones  en  Colegios  i\uióno- 
mos,  el  doctor  Beltrán  fué  ascendido  al 
Rectorado. 
Ese  establecimiento  íué  el  primero  que 

inició  el  movimientoen 
favor  de  la  Enseñanza 
Física  y  fundó  la  pri- 
mera y  hasta  hoy  úni- 
ca Plaza  Escolar  oficial 
de  ejercicios  físicos  en 
Flores. 

Es  también  el  único 
Colegio  Nacional  de 
la  Capital  que  ha  es- 
tablecido un  taller  de 
Enseñanza  Manual  y 
un  laboratorio  fotográ- 
fico, donde  reciben  los 
alumnos  la  correspon- 
diente instrucción. 

-  Damos,  además,  un 
cuadro  que  representa 
uno  de  los  momentos 
de  la  indicada  fiesta 
en  que  descolláronlos 
profesores  del  Colegio 
señores  J.  J.  Díaz  Ava- 
no,  J.  J.  García  Velloso, 
el  alumno  E.  Cordeyro 
Marmol,  profesoras' de 
canto  y  las  alumnas  y 
alumnos  que  tomaron 
parte. 


Dr.  Beltrán,  Rector  del  Colegio  Nacional  (Oeste) 


Concurrencia  que  asistió  á  la  indicada  velada  patriótica. 
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(tradicción) 

La  t  erra  se  v<^  como  lejana  tromba  que  esconde 
su  boca  en  el  acuático  elemento. 

Un  promontorio  de  piedra  se  presenta  primero,  so 
litario  centinela,  Hércules  de  la  mar.   Sigue  una  isla 
dominada  por  una  inmensa  montaña  de  granito.  Co- 
mo estrella  polar  hay  en  la  cúpula  de  esa  montaña 
un  faro. 

Seguía  el  vapor  menguando  su  fuerza,  cuando 
entramos  en  la  bahía  de  Santos  do  Brazil. 

Era  al  crepúsculo'  de  la  carde  y  un  panorama  em- 
belesador se  presentó  a  mis  ojos. 

A  entrambos  lados,  las  feraces  campiñas,  tras  las 
cuales  se  veían  quebradas  y  montañas  que  se  per- 
dían entre  pardas  y  cerúleas  nubes. 

Tres  millas  antes  de  Ik  gar  a  Santos,  sobre  una 
roca  cóncava,  un  pequeño  fuerte  armado  de  cañones 
y  defendido  por  un  destacamento  de  tropa. 

Poco  después  fondeamos  en  la  rada  y  bajamos. 

Eran  las  nueve  de  la  noche. 

Deseando  estaba  la  lu2  del  nuevo  día  para  lan- 
zarme á  aquellas  inmensas  montañas  y  contemplar 
desde  su  cúspide  aquel  grandioso  panorama  que  yo 
me  había  forjado. 

Abrí  la  ventana 
de  mi  cuarto  y  un 
aire  impregnado 
de  aroma  penetró 
en  él. 

La  luna  argen- 
tada daba  sus  ful- 
gores á  esa  tierra. 
Los  grupos  nume- 
rosos de  palmeras, 
bananeros  y  na- 
ranjeros parecían 
gigantes  fabulosos. 

Sentado  en  la 
orilla  de  1  a  ventana 
pasé  dos  horas 
abstraído  en  la 
contemplación  de 
tanta  belleza  ... 
Vino  el  nuevo 
í  día  y  un  ingeniero 
suizo,  compañero 
de  hotel,  se  com- 
prometió á  servir- 
me de  cicerone. 

Nos  pusimos  en  marcha. 

Nos  dirigimos  al  noroeste  y  pronto  'nos  hallamos 
al  pie  de  una  montaña,  junto  á  la  iglesia  llamada  de 
Santo  Tomás,  á  cuyos  lados  laterales  surgen  manan- 
tiales de  los  que  pretas  y  mulecas  se  proveen  de  agua 
con  que  llenan  unas  bateas  donde  lavan. 

Ascendimos  dejando  á  nuestro  paso  corpulentos  y 
variados  árboles  y  arbustos.  A  unos  ciento  cincuenta 
metros  de  altura  dis- 
tinguimos una  gruta 
de  piedra,  formada  por 
la  Naturaleza.  Des- 
cansamos allí,  sabo- 
reando las  cañas  dul- 
ces que  los  niii/equinos 
nos  vendían  por  un 
centenar  de  reis. 

Seguimos  en  nues- 
tra ascensión  de  nuevo 
hasta  que  por  fin  nos 
hallamos  en  la  cumbre. 

Qué  ]">  n  n  o  r  a  m  a 
aquel  !  Cuánta  varie- 
dad y  belleza  de  plan- 
tas! Cuántas  pintadas 
aves  revoloteaban  al- 
rededor de  la  montaña! 

Viajar  para  ver, 
para  estasiarse,  para 
dilatar,  para  saturar 
el  pensamiento  y  los 
sentidos  de  elluvios  deliciosos 


Una  ermita  co- 
ronaba la  montaña. 

Penetramos  en 
ella  y  después  de  en- 
tregar al  Dios  de  mis 
creencias  religiosas 
la  astracción  de  mi 
alma,  observé  lo  que 
mi   vista  abarcaba. 

Aquel  recinto, 
dedicado  á lá  adora- 
ción de  la  Virgen  de 
Monserrat,  era  ve- 
•  nerado  por  los  natu- 
rales de  aquel  pueblo 
Por  todas  partes  se 
veían  ofrendas  de 
plata,  oro  y  aún  de 
cera  dedicadas  á  la 
Virgen. 

Curioso  me  ha- 
llaba de  conocer  el 
origen  de  aquella 
pintoresca  ermita  de 
paredes  blanquea- 
das y  techo  de  tejuela  española,  cuando  vi  á  una  an- 
ciana de  color  cetrino  que  se  acercó  á  nosotros 
apoyada  en  un  negrito. 

Después  de  saludarla  le  pregunté  ; 

—¿Hace  mucho  que  se  fundó  esta  ermita? 

—Mucho,  señor,  que  se  fundó— me  contostó  la  an- 
ciana—3^  hallábase  en  completa  ruina  cuando  el  año- 
1846  fue  reedificada  por  fra}'  Florencio  de  Dolores  Ma- 
ría, presidente  del  monasterio  de  San  Bentos,  con  las 
limosnas  de  los  fieles. 

—  Y  de  su  origen  ;no  se  sabe? 
— Sí,  señor. 

— rUsted  lo  recuerda? 

—  Recuerdo  lo  que  todos  saben. 

—Le  agradecería  si  quisiera  repetirlo. 

—Con  mucho  gusto.  Invito  á  voace  á  refrescar  en 
mi  choza  con  agua  do  caña  y  á  yantar  el  pirón. 
—Aceptado. 

Y  pocos  momentos  después  la  anciana  empezó  su 
narracción  : 


«  Cuéntase  que  á  principios 
de  este  siglo  vinieron  á  la  pro- 
vincia de  San  Pablo  algunos  pa- 
dres misioneros  que  eligieron 
esta  montaña  paia  fundar  la  er 
mita  que  usted  ha  visto. 

Ellos  mismos,  á  falta  de  al- 
bañiles,  ayudados  por  algunos 
indios  corajas,  empezaron  la  obra 
y  estaba  al  concluir  cuando  una 
noche  sintieron  los  que  descan- 
saban cerca  una  detonación  de 
fuego  dentro  de  la  ermita  casi 
ya  concluida. 

j^íj  Acuden  presurosos  y  contem- 
plan, á  la  luz  de  una  lámpara, 
el  cuerpo  ensagrentado  de  uno 
de  sus  compañeros. 

Era  el  más  júven  y  más  her- 
moso de  los  padres. 

Figuraos  el  terror  y  el  duelo 
que  infundiría  en  todos  al  verlo 
abrazado  á  un  pequeño  crucifijo, 
lanzando  sus  últimos  suspiros. 
Buscaron  por  todas  partes 
y  no  hallando  arma  ninguna  y  habiendo  muerto  el 
herido  sin  decir  palabra,  comprendieron  que  se  había 
producido   un   asesinato  misterioso. 

Cundió  en  el  pueblo  la  noticia  que  lo  llenó  de  es- 
panto por  el  doble  sacrilegio.  . 

Por  fin  encontróse  en  la  gruta,  que  más  abajo  ha- 
brá usted  visto,  un  hombre  ya  de  edad,  desconocido  en- 
teramente para  todos. 

Cavcndo  naturalmente  sobre  él  las  sospechas,  lo 
prendieron  v   fue   conducido  á  la  cáicel  donde  se  le 
siguió  un   proceso  que  duró  algunos  meses. 
Resultó  que  él  era  el  asesino. 

Confesó  al  fin  que  hacía  algunos  años  que  iba 
tras  la  huella  del  padre  Alberto  para  vengar  en  él 
una  terrible  afrenta.  .  . 

Dijo  que  no  habiendo  podido  obtener  lusticia  en 
Córcega,  su  patria,  juró  tomarla  por  sí  mismo,  ven- 
diendo cuanto  tenía  y  siguiendo  al  padre  Alberto  has- 
ta hallar  una  ocasión  propicia. 

Disfrazado  de  marinero  había  venido  en  el  mismo 
buque  que  su  víctima. 
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En  la  noche  que  co  uetió  el  crimen,  lo  vio  pene 
trar  solo  en  la  ermita. 

Fue  tras  éí  sin  que  nadie 
lo  notara;  pero  lo  vió  arrodi- 
llado ante  la  sayrada  Virgen 
y  sintió  que  sti  venganza  no 
sería  completa,  porque  aquel 
hombre  moriría  con  el  nombre 
de  Dios  en  los  labios. 

Sin  embarg-Q,  no  quería 
dejar  escapar  aquella  ocasión. 
Buscó  en  su  cinturón  ei  puñal 
con  que  herirlo  y  escapar  des 
pués  sin  ser  sentido;  pero 
se  olvidó  de  traerlo  y  en  vez 
de  un  puñal  halló  una  pistola 
con  la  que  le  hizo  fuego  en 
el  mismo  corazón. 

Aquel  hombre  fue  condenado  á  muerte  y  al  lado  de 


PATRIA 


i  Cómo  vive,  palpita  y  centellea 
Ese  nombre  de  Patria  bendecido  ! 
Agita  el  corazón,  late  en  la  iaea, 

Y  arrulla  con  su  cántico  el  oido  ! 

Patria  es  el  himno  religioso  y  santo 
Que  se  escucha  del  bosque  en  la  espesura 
Cuando  tiende  el  crepiisculo  su  manto; 
Patria  es  el  nido  de  la  selva  oscura, 
La  primer  oración,  el  primer  canto! 

Patria  es  trasunto  del  amor  del  cielo. 
Patria  es  todo  lo  grande  y  lo  fecundo 
Que  brilla  como  un  astro  sobre  el  ci©lo, 
Es  todo  lo  que  irradia  sobre  el  mundo. 
Es  sacrificio,  abnegación,  consuelo! 

Ella  en  la  amarga  proscripción  nos  besa 
Con  luminosas  ráfagas  la  frente. 
A  Péllico  reanima  en  su  tristeza, 
A  Tácito  le  da  su  fortaleza, 
A  Juvenal  su  látigo  valiente! 

Cuando  nos  grita  con  su  voz  sagrada, 
]  Arriba  !  á  combatir  por  el  derecho  ! 
En  cada  mano  brillará  una  espada, 
Un  invencible  muro  en  cada  pecho. 

Y  si  es  preciso  odiar,— puesto  que  el  odio 
Fué  sublime  virtud  contra  el  tirano. 

Un  implacable  Harmodio 

En  cada  ciudadano  ! 
La  patria  es  la  Bandera 
Que  cubre  nuestra  cien  en  las  batallas 

Y  que  ñota  altanera 

Entre  el  ronco  silvar  de  la  metralla. 

Ella  pulsa  las  cuerdas  de  la  lira, 
Ella  estremece  el  aima  del  guerrero, 
Es  la  Beatriz  que  con  amor  severo, 
El  hondo  canto  de  xVlighieri  inspira. 

La  patria  es  fe,  la  patria  es  heroísmo; 
Fe  del  mártir,  enseña  del  soldado, 
Lazo  con  que  el  presente  ata  el  pasado 
Como  la  fuente  de  luz  sobre  el  abismo. 

Patria  es  eterna  nuisa,  eterna  amante. 
Sublime  vibración  del  alma  inquieta. 
La  que  inspira  al  artista  v  al  poeta. 
Patria  es  Homero,  es  Cristo,  es  Hugo,  es 

(Dante. 


la  ermita  está  la  capilla  donde  se  confesó  y  de  donde 
salió  para  el  banquillo  fatal. 

Los  padres  misioneros 
abandonaron  horrorizados  la 
ermita  que  nadie  se  atrevió 
á  pisar  sino  después  de  cua- 
renta años. 

Ahí  tiene, 
se  cuenta  de 
consagrado  á 
Monsertat.  » 

— ;Y  no  se  supo  cuál  era 
la  terrible  afrenta  que  aquel 
hombre  quiso  venga;  > 

—  Ah,  sí,  señor.  Él  mismo 
lo    dijo:   el    padre,  Alberto, 
antes  de  consagrar  los  hábi- 
tos, había  sido  el  seductor  y 
causante  de  la  muerte  de  su  hija. 

R.\l  AEL  H.\RRKI).\. 


señor,  lo  que 
ese  albergue 
la  Virgen  de 


NAUFRAGIO 

A  Honorma. 

Como  ese  mar  que  embravecido  ruge 

y  alza  hasta  ei  ciclo  sus  gigantes  olas, 

así  de  tu  pasión  desenfrenada 

se  alzó  ante  mí  la  avilantez  traidora. 

Para  surcar  su  piélago  insondable 

fue  débil  nave  mi  esperanza  loca 

que  al  iin  el  rayo  la  encendió  en  su  lumbre 

y  al  fin  hundióse  en  las  revueltas  ondas. 

Buscando  salvación,  de  la  barquilla 

del  desengaño  me  lanzé  en  la  proa: 

remaron  por  salvarme  los  impulsos 

de  la  razón  en  combatir  herói(.a. 

Pero,  ¡  triste  de  mí  !  ¡  Todo  fue  en  vano  ! 

Era  tan  fiera  !a  tormenta  ronca, 

era  tan  hondo  el  amargado  abismo, 

era  tan  densa      lúgubre  la  sombra 

que  allá  en  el  fondo  de  tu  pecho  infame 

naufragaron  mi  fe,  mi  amor,  mi  gloria; 

¡  porque  no  hay  tempestad  como  el  deseo 

de  una  mujer  hermosa  ! 

RÓMCLO. 

(Remitido). 
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LA  ÚLTIMi  PONCHEUA 


CUENTO   DE  UNA   NOCHE   DE  LLUVIA 


—  Confieso,  compañeros,  que  no  hay  para  mí  nada 
más  delicioso  que  una  noche  de  lluvia,  rodeado  de 
buenos  amig'os;  alumbrados  por  los  relámpag'os  y  por 
la  pálida  llamarada  del  hirviente  ponche;  oyendo  el 
golpear  de  las  g-otas  de  agua  en  los  cristales  al  par 
que  vuestras  anécdotas  picantes  y  sabrosas.  Lo  digo 
ingenuamente:  no  cambiaría  vuestra  deliciosa  y  en 
tretenida  compañía  por  la  Eva  de  Milton  de  carne  y 
huesos;  por  la  de  Thamar,  cuando  con  su  traie  provo- 
cativo dominara  al  rey  David;  ni  por  la  .Sulamitis  ó 
6  Semiramis,  Rebeca  ó  Betsabé;  ni  por  todas  las  de- 
más mujeres  h-rmosas.  La  amistad  tiene  atractivos 
irresistibles,  incomparables. 

— Brindo  por  la  amistad,  muchachos! 

—  Hi^.  liip...  hurra! 

—  No  inten  umpan  al  hablador;  digo,  al  orador. 
— Estoy  bien? 

—  Bravo! 
-Bien! 

—  Adelante. 


—  Ti5,  Abraham,  de  cuyo  nombre  hebreo  se  puede 
decir  el  nombre  es  el  hombre,  me  pareces  el  hombre 
más  generoso  y  comunicativo  en  contradicción  con  lo 
que  puede  esperdise  de  tu  nombre.  Tú,  Ascanio,  que 
no  eres  sino  uiui  parodia  del  héroe  de  Dumas,  eres 
para  mí,  ahora,  el  tipo  más  simpático  de  todas  las 
novelas.  Tú,  Rafael,  que  no  has  pintado  en  tu  vida 
sino  tus  deploraiiles  contrastes,  los  describes  con 
tanto  genio  y  elegante  forma,  que  te  admiro  aún  más 
que  si  fueras  tu  lacayo  Sanzio,  el  de  Urbino.  El  único 
que  no  ha  dicho  nada;  pero  que  ha  bebido  como  un 
verdadero  mosqui lo,  — que  es  de  los  insectos  creados 
el  más  bebedor,  — es  este  poDre  diablo  de  alemán, 
Rodolfo.  Parecieia  ia  estatua  del  silencio  si  no  fuera 
por  los  movimientos  que  hace  para  empinar  el  codo 
y  el  clti-chi-chic  de  su  privilegiada  garganta  Y,  sin 
embargo,  nirgnno  como  tú  podría  hablar  más,  puesto 
que  tanto  has  viajado. 

Y  el  orador  echó  mano  á  la  cuchara  para  llenar 
el  vaso. 

— Caramba!  — d.'jo. — El  ponche  se  está  concluyendo. 
Es  necesario  .  .  . 

— Sí,  es  necesario,— repuso  Rodolfo,- que  se  vuelva 
á  llenar  la  ponchera. 

— Bien  por  Rodolfo!— gritaron  los  demás. 

— Al  fin  hablaste  y  lo  hiciste  como  el  Evangelio. 
Encended  un  fósforo  para  preparar  el  ponche.  Voyá 
ver  si  todavía  queda  alguna  botella  de  rhom...  Ya 


no  hay  más  que  una.  Caspita!  Os //«/;<'/>•  bebido  cinco. 

—  Xos  ¡temos,  dirías  más  propiamente. 

—  Al  fuejro  con  la  sexta. 

—  Sí,  al  fuego! 

Retumbaron  en  la  pieza  y  fuese  á  perder  con  el  le- 
jano trueno,  K>s  gritos  y  las  carcaiadas. 

—Poncho,  ponche,  Alfredo!- aullaba  Rodolfo  con 
voz  enronqtiecida. 


¡bebamos! 


—  Lo  tendrás,  Rodolfo;  pero  á  condición  de  que 
con  la  última  ponchera  has  de  contarnos  algo  de  tus 
viajes. 

—  Concedido,— contestó  Rodolfv^  absorviendo  el  se- 
dimento de  su  copa. 

—  Ciramba,  Rodolfo,  te  admiro  Xo  he  conocido 
bebedor  más  fuerte  que  tú. 

—No  dirías  eso  si  hubiese?  estado  en  AK-mania, 
que  es  la  tierra  clásica  de  los  borrachos. 

Alfredo  vació  en  la  ponchera  la  última  botella  de 
rhom,  agua,  limón  y  trozos  de  moscada;  acercó  un 
fósforo  y  el  líquido  se  inflamó  lanzando  llamas  violá- 
ceas. 

—Que  hable  Rodolfo! 
— Sí,  que  habí  e! 

Y  corrió  de  mano  en  mano  la  cuchara  del  licor 
hirviente. 

—  Sí,  sí,  voyá  hablar;  pero  antes, 

—  Hurra...    Iiip.Jiip...  ¡hu- 
rra! . . . 

Y  confundióse  con  el  chocar 
de  los  vasos,  el  golpear  de  las 

gotas  de  agua,  el  rugir  del  vien- 
to, el  retumbar  del  trueno,  el 
hervir  del  jamaica  en  la  pon- 
chera y  el  clu.  clit,  chi  de  aque- 
llas gargantas  imponderables. 

—  Al  contemplar  vuestras  fi 

sonomias.  con  esa  palidez  lívida,  amarillosa  en  los 
pómulos  y  sombreada  en  las  concavidades,  que  os  da 
Ja  llamarada  del  excelente  licor,  me  parecéis  cadá- 
veres vivientes  que  asisten  á  un  festín  diabólico,— 
dijo  Rodolfo  que  había  apurado  el  primero  su  copa 
añadiendo  en  seguida: 

— Allá  va  mi  cuento,  señores  : 

En  la  población  de  Munich  y  en  un  barrio  apar- 
tado hay  unas  ruinas  á  que  el  vulgo  llama  Casa  de 
las  cinco  calaveras.  ;Cinco?  Sí,  cinco,  en  número  igual 
al  que  nos  hallamos  aquí. 

Vivía  en  esa  casa  un  jóven  como  tú,  Alfredo,  el 
que  entre  la  bohemia  estudiantil,  tenía  fama  de  ser  el 
más  cumplido  bebedor. 

Una  noche...  así  como  esta,,  se  le  reunieron  en  la 
casa  cuatro  compinches...  Se  trataba,  nada  menos, 
qae  de  realizar  una  apuesta  que  á  ustedes,  pobres  be- 
bedores de  alcohol  aguado,  les  parecerá  bárbara;  pero 
no  así  por  aquellos  pagos  donde  esas  apuestas  son 
corrientes  y  naturales. 

-Qué  apuesta? 

—  Un  duelo  á  muerte,  á  rhom  puro  sin  más  testigos 
que  los  queiban  á  batirse.  El  duelo  era  á  beber  hasia 
morir  y  la  apuesta  la   fortuna  de  los  ctiatro  que  su 
cumhiesen  pam  el  vencedor  que  debía  ser  el  quinto. 

Se  pusieron  frente  á  frente,  alrededor  de  una  me.-a 
como  esta,  con  un  jarro  cada  uno  )'  al  lado  un  to- 
nel monstruoso  henchido  de  aquel  licor.  La  habita- 
ción estaba  cerrada  por  dentro  y  sólo  los  alumbra- 
ba un  mechero  impregnado  en  alcohol...  Llamaradas 
como  las  que  ahora  nos  alumbran. 

—Primer  vaso.  — dijo  el  anfitrión  ó  sea  el  jóven  He 
liando  el  suyo  en  la  canilla  del  tonel. 

Los  demás  lo  imitaron  y  los  cinco  apuraron  aquel 

líquido  como  podrían  ha- 
cerlo ustedes  con  tm  vaso 
de  agua.  Es  que  aquellos 
eran   grandes  bebedores' 

Siguió  el  segundo  va- 
so, el  tercero  y  el  cuarto 
cuando  el  dueño  de  casa 
dijo  á  los  demás: 

—  Aunque  todos  somos 
muy  honrados,  bueno  es 
saber  si  tenemos  nuestros 

contratos  en  regla. 

—  Aquí  está  el  mío!  — cxolamó  uno  de  aqut'llos  be- 
bedores sacando  una  canora  y  de  olla  un  pliego  que 
pasódemanoen  mano: 

estaba  en  regla. 

Los  demás  lo  inii 
taron. 

S  e  1 1  o  n  a  r  o  n  d  o  n  u  o  - 
vo  los  vasos  y  sin  des- 
perdiciar una  gota  lio 
garon  á  la  docena. 

Iban  á  empezar  do 
nuevo  cuan  lo   dos  de  ^ 
aquellos  héroes  roda- 
ron al  suelo. 

Eh,  Ascanio...  no  te  caigas, 
ham!... 

—  \'.in  dos— dijo  el  dueño  de  casa  irpasible. 

— Ten  cuidado  no  seas  tii  el  tercero,— contestóle  el 
que  tenía  á  su  lado 

Sonó  una  carcajada  y  el  cuerpo  do  éste  cayó  entre 
los  de  aquéllos. 


Xo  te  caigas  Abra- 
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Y  aún  no  se  había  concluido  el  líquido  que  conte- 
nía el  tonel  cuando  cayó  tambicn  el   cuarto  bebedor, 

— Eh, — exclamó  con  voz  enronquecida  el  joven 
que  los  contemplaba  con  sonrisa  diabólica. — No  hay 
ya  ning'uno  que  rae 
haga  frente?  Pare- 
cen muertos.  Muer- 
tos! Y  si  no  lo  es- 
tuvieran yo  no  po- 
dría heredarlos. 

Y  tambaleando 
de  un  lado  á  otro  di- 
rijió  miradas  sinies- 
tras, como  si  se  sin- 
tiera profundamente 
contrariado. 

—  Donverweter! 
IcJi  habe  ihm  geísi 
gcf undenJ  —e:¡ícl¡imó. 

— La  cueva...  sí,  sí,  á  la  cueva  con  éllos! 

Y  dirigiéndose  á  un  rincón  levantó  una  trampa, 
mientras  seguía  diciendo: 

—Echándolos  aquí,  no  haya  miedo  de  que  salga 
ninguno. 


Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra  arrastró  como 
pudo  un  cuerpo  tras  otro  y  arrojólos  en  el  pozo,  de 
donde,  al  caer,  surgían  ecos  que  semejaban  retumbos 
de  truenos  apagados. 


Cuando  hubo  echado  el  úUimo  de  los  cuerpos  de 
sus  amigos  volvió  á  sentirse  contrariado. 

— Qué  animal  que  soyl— dijo.— Los  he  echado  á  la 
cueva  con  los  contratos  y  no  tengo  escalera    que  al 
canee.  ••  ¿Qué  hago? 

La  noche  era  como  esta:  tronaba  y  llovía  ¿  mares. 
Los  relámpagos  penetraban  por  las  rendijas  de  la 
puerta  como  si  fueran  llamaradas  de  fuego. 

—  Ah!— rugió  de  alegría  el  criminal,  viendo  una 
cuerda  que  había  en  un  rincón. 

Tomóla  con  el  aturdimiento  de  un  loco,  ató  al  pa- 
sador de  la  puerta  una  punta  echando  á  la  cueva  el 
estremo  y  se  arrojó  por  la  cuerda;  pero  aún  no  había 
de  haber  puesto  el  pie  sobre  el 
cuerpo  de  sus  víctimas,  cuando  oyó- 
se un  estrépito  de  puerta  que  se  rom- 
pe de  viento  que  en  ráfagas  vio- 
lentas apagaba  el  mechero,  de  cim- 
bramiento  de  cuerda  que  caía  en  la 
cueva  y  de  la  trampa  que  se  cerraba. 

Al  cabo  de  mucho  tiempo  se 
encontraron  en  la  cueva  los  cadá- 
veres de  los  cinco  bebedores. 

—  Alfredo!...  Rafael!...  Asca- 
nio...  Abraham...  —  gritó  Rodolfo, 
que  se  hallaba  rodeado  de  oscuras 
tinieblas  al  terminar  stt  cuento  y 
sólo  percibía  el  ruido  de  la  lluvia 
y  el  roncar  atronador  de  sus  amigos. 

— Eh?  Pardiez!...  Se  han  quedado  dormidos  como 
borrachos  aue  son!...  ¿Y  para  esto  les  hé  inventado 
esta  historia?  .  ..  Diablo,  la  atmósfera  no  me  agra- 
da... Saldré...  ¿Dónde  estará  la  puerta?...  Qué  sé 
yo. . . 

Y  tanteando  tomó  la  ponchera,  la  colocó  en  su 
boca  y  bebió  con  ansia  hasta  apurar  la  hez.  Oyóse 
luego  el  ruido  de  loza  que  se  rompe  y  el  que  produce 
un  cuerpo  humano  al  caer. 

—  Buenas  noches,—  dijo  Rodolfo  y  se  quedó  dor- 
mido como  sus  compañeros. 

Rafael  Barreda. 


ESPINAS 

(  colaboración) 

A  Alcira 

Ya  no  canto  á  su  amor.  De  ella  apartado 
mi  corazón,  con  sus  recuerdos  gime; 
vestigios  solamente  que  han  quedado 
y  que  el  fiero  huracán  no  ha  marchitado 


porque  llegar  no  pudo  á  lo  sublime. 

El  bajel  construido 
invulnerable  al  vendaval  violento, 
á  la  primera  ráfau a  ha  cedido... 
Sólo  ha  sobrevivido 

un  retrato,  un  papel  y  un  pensamiento. 

Entre  los  restos  del  bajel  deshecho 
ya  no  lloro  ni  canto. 
Los  sollozos  ya  no  salen  de  mi  pecho 
porque  el  mundo  es  estrecho 
para  verter  en  él  todo  mi  llanto. 

Ya  la  esbelta  figura 
que  en  su  retrato  sin  cesar  contemplo 
no  me  inspira  los  cantos  de  ventura 
con  los  cuales  mi  amor  formaba  un  templo 
para  luego  rendirlo  á  su  hermosura. 

Todo  contra  mi  amor  se  insubordina; 
la  brisa  mis  suspiros  no  comprende 
ni  á  transportarlos  á  mi  amada  atina: 
La  aurora  matutina 

que  antes  me  deleitaba,  hora  me  ofende. 

Ya  el  «soy  tuj'a»  que  impreso 
en  un  blanco  papel,  tanto  he  besado 
también,  ¡triste  de  mí!,  se  ha  rebelado 
porque  lo  lepetía  á  cada  beso 
y  ahora,  aunque  lo  bese,  está  callado. 

Un  pensamiento  que,  ¡ay  de  mí!,  creía 
ver  en  él  de  su  amor  la  ardiente  llama, 
hoy,  cuando  lo  miré,  se  sonreía, 
diciéndome,  también,  con  ironía: 
¡Olvídala,  infeliz,  que  ya  no  te  ama! 

Basta,  pues,  de  cantar  á  mi  adorada 
á  su  amor,  á  sus  labios  y  á  su  aliento. 
Cantaré  á  su  recuerdo...  ¡casi  á  nada!... 
¡A  un  retrato,  á  un  papel,  á  un  pensamiento! 

EXRIQUE  Pl.\. 

VAGOS 

A  mi  amiga  Guyana. 
De  cómo  fué  no  sé;  pero  fué  el  caso 
que  al  entreabrir  la  niña  su  balcón, 
se  encontraron  sus  ojos  con  los  míos 
y,  como  avergonzada,  se  escondió. 

Un  día  más...  Sus  ojos  con  los  míos 
volvieron  á  encontrarse  en  el  balcón 
pero  al  cerrar  sus  puertas...  (picaiuela) 
en  vez  de  avergonzarse...  sonrió... 

Roto  Chileno. 
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CARIDAD  Y  EDUCACIÓN 

Á  la  inteligente  directora  de  El  Adelanto 
señorita  Pascuala  Cueto. 


Grandes  fábricas  ocupan  en  sus  faenas 
á  miles  de  mujeres  obreras  que  acuden 
presurosas  desde  que  asoma  el  Sol  en  el 
Oriente  para  dejar  la  penosa  tarea  recién 
cuando  sus  últimos  resplandores  se  han 
perdido  en  el  ocaso 

La  madre  imposibilitada,  el  padre  ó  her- 
mano disipador,  la  extricta  miseria  en  que 
viven,  son  las  causas,  casi  siempre,  de  que 
se  vean  oblig^adas  á  doblegarse  á  la  ruda 
tarea,  mal  retribuida  por  cierto,  é  inapro- 
piada  á  sus  débiles  fuerzas. 

¡Cuantas  hay  ¡infelices!,  que  aún  des- 
pués de  tanto  afán,  de  tantos  esfuerzos, 
ven  con  profundo  desconsuelo  que  en  su 
hogar  se  carece  de  lo  más  necesario! 

¡Cuantas  también  por  la  vida  que  llevan 
limitada  sola  y  únicamente  al  trabajo,  sin 
tiempo  ni  medios  para  las  expansiones  del 
alma,  para  la  lectura  que  es  la  mitad  de 


la  existencia,  viven  en  la  más  profunda 
ignorancia! 

No  es  extraño,  pues,  que  esas  pobres 
criaturas  se  vean  expuestas  á  dar  traspiés 
que  concluyen  en  sumirlas  en  la  deprava- 
ción de  los  nobles  sentimientos. 

La  caridad  y  la  educación  son,  pues,  ne- 
cesarias para  ellas. 

Con  la  caridad  se  aliviará  la  penosa  exis- 
tencia que  sobrellevan;  con  la  educación 
se  llevará  á  sus  cerebros  ta  luz  de  la  ver- 
dad, se  despertarán  esas  inteligencias  ador- 
mecidas, puede  decirse,  por  el  ruido  ensor- 
decedor de  las  máquinas  de  la  fábrica. 

La  mujer  educada  torma  una  generación 
de  seres  aptos  para  la  familia,  para  la  so- 
ciedad y  para  la  patria. 

La  que  carece  de  educación,  la  que  vive 
en  las  tinieblas,  ¿que  generación  podrá 
formar? 

La  pregunta  se  contesta  por  sí  sola: 
Parásitos  é  inútiles;  quizás  los  deprava- 
dos del  mañana,  las  escorias  del  porvenir. 

Debemos  pues,  preocuparnos  seriamente 
de  siT  educación. 

Victoria  M.  López. 

Estío  l^KK).  (Remitido) 


EL  POExMA  DE  LA  MAÑANA 


MSTA  DE  MI  VENTANA 


Poco  á  poco,  la  luz  en  el  oriente 
Con  una  vaga  claridad  dudosa 
Fue  rasgando,  cobarde  y  temblorosa, 
La  ga'^a  enneg-recida  del  ambiente. 

La  azulada  extensión  del  cielo  riente 
Tiñose  al  punto  de  topacio  y  rosa, 
Y  en  la  nevada  cumbre  explendoiosa 
Alzó  la  aurora  su  radiante  frente. 

Al  beso  de  sus  ra^  os,  la  mañana 
Dió  en  su  lecho  nerviosa  siicudida: 
Ire-uiose  presta,  deslumbrani e,  uf;ina, 
_Y  bajo  el  terso  palio  que  la  escuda 
Sintióse  alegre,  desbordando  vida, 
Al  exhibirse,  á  plena  luz,  desnuaa! 


Bajo  cortinas  de  oro  el  sol  desmaya 

entre  sombias  que  un  túmulo  semejan. 

En  sus  sudarios  húmedos  se  quejan 

onda"  que  lamen  la  desierta  playa. 

Del  occidente  en  la  purpúrea  raya 

como  blancas  paviotas,  se  bosquejan 

barcas  de  pescadores  que  se  alejan 

y  aproan  al  fanal  de  la  atalaya. 

Qué  cuadro  ¡  qut^  pincel  !  qué  poesía  ! 

El  ciclo,  el  mar,  la  luz.  la  onda,  la  estrella, 

la  nave  audaz  que  el  marinero  guía: 

Y  m:'is  vasta  que  el  mar.  como  ú\  sin  calma, 

V  mas  viva  que  el  sol.  como  él  tan  bella. 

La  inmensidad  de  Dios  que  surge  en  mi  alma  ! 


Córdoba. 


JuAX  Aymerich. 


Carlos  A.  Salaverry. 
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MI  SUPLICIO 


A  LEA 


(  Colaboración  ) 

Vedla.  Allá  va.  ¿Quién  es?....  Es  una  niña 
puia  como  los  sueños  virginales, 
como  el  ampo  de  nieve,  como  el  agua 
que  brota  de  la  fuente  de  Hipocrene. 

Vedla.  Allá  va.  No  inspira  al  pensamiento 
voluptuosos  placeres,  ni  tampoco 
brilla  en  sus  ojos  esa  chispa  ardiente 
que  avasalla,  del  hombre,  los  sentidos. 

Es  algo  superior.  En  sus  miradas 

que  penetran,  de  pronto,  las  ideas 

del  que  admirarla  quiera,  hay  un  destello 

de  la  divina  luz  que  nos  subyuga. 

Hay  algo,  incomprensible  al  pensamiento, 
que  hacia  sí  nos  arrastra,  algo  más  puro 
que  la  idea  material;  es  para  el  alma 
lo  que  la  luz  á  todo  lo  existente. 

Vedla.  Allá  va.  i  Parece  que  rodeando 
va  su  cabeza,  celestial  aureola! 
]Es  el  ángel  de  amor!...  ¡Es  la  que  en  sueños 
bajando  del  espacio,  ve  el  poeta  ! 

¡Yo  no  me  atrevo  á  hablarl  a!  ¡Y  cuando  siento 
su  voz  cerca  de  mí,  como  el  esclavo 
tiemblo,  y  avergonzados  van  mis  ojos 
á  clavarse,  de  súbito,  en  la  tierra  ! 

]Y  la  amo  con  delirio,  como  se  aman 
las  flores  ó  los  pájaros!....  Y  anhelo 
estar  de  élla  tan  lejus  como  el  mar 
de  su  lecho,  y  del  cielo  las  estrellas! 

Más,  ya  que  es  imposible,  aunque  así  sufra, 
siga,  pues^  contemplando  mi  martirio, 
que  no  hay  dulce  morir  como  el  que  busco 
al  lado  de  la  virgen  de  mis  sueños! 

Manuel  Ramos  Rodríguez. 

Buenos  A;re<,  !\L^vo  10  900. 


ALBUM -REVISTA  «LA  MUJER 


Coronel  Tristan  Echegaray 
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COSTUMBRES  DE  ANTAÑO 

DE  1810  Á  1820 


LOS  PESCADORES 
EN  LAS  RIBERAS  DEL  RÍO   UE  LA  PLATA 


L/^  QUINTA 


LA  LWASIÓN  PORTUGUESA  AL  ESTADO  ORIEN- 
TAL -  LOS  PAULISTAS 


LA  ESTAÑOLA 


LA  ADUANA  (1812) 


DON  JUSTO  JOSÉ  DE  URQUIZA  (1851) 
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LA  VUELTA  A  LA  PATRLA 


—Vamos,  amigo,  espande  tu  corazón  . . . 

Escucha  el  ohé,  ohé  de  los  marineros  al 
levar  las  anclas. 

Contempla  las  bocanadas  de  humo  que 
salen  del  vientre  ^sq  inof istmo  marino, 
como  se  alejan  en  espirales  y  se  dilatan, 
perdiéndose  en  las  capas  de  la  atmósfera. 

Eq  breve  contemplarás  el  diáfano  azul 
del  cielo  de  la  patria. 

Arriba  corazón!  Late  lleno  de  placer! 
Animo,  amigo  !...  Confúndanse  las 
lágrimas  de  tus  henchidas  pupilas  con 
esos  suaves  efluvios  de  la  brisa,  mensa- 
jera de  gratas  nuevas...  que  viene  con  el 
recuerdo  de  la  patria  idolatrada! 

Arriba,  corazón,  y  deja  ya  de  sufrir  la 
nostalgia  que  consumiendo  iban  tus  blan- 
das sensaciones. 

Pronto  la  amiga  de  tu  niñez,  la  amada 
de  tu  alma,  la  imagen  de  tus  ensueños,  es- 
tará á  tu  lado  y  en  el  hogar  tranquilo  y 
dichoso,  la  anciana  de  los  blancos  cabe- 
llos que  te  recibirá  en  sus  brazos. 

Los  arbustos  de  tu  huerto;  las  estampas 
colgadas  en  las  blancas  paredes  de  tu 
cuarto;  aquellos  libros  compañeros  leales 
de  tu  infancia  y  de  los  primeros  años  de 
tu  juventud;  aquel  desórden  para  tí  en- 
cantador y  todo  cuanto  te  rodeará  en  bre- 
ve, compensará  con  creces  las  desdichas 
y  alanés  del  destierro. 


LA  ESPrCRANZA 


i  ■  . 

I     '  „  .  .  .- 

INVIERNO  1900 

Oh,  como  comprenderás  el  valor  de  la 
felicidad  tanto  tiempo  deseada  \  al  ñn 
conseguida ! 

—Oh,  amigo,  como  torturas  este  corazón 
que  pretendes  alentar!  Hoy  que  la  suerte 
me  dejará  volver  á  mi  patria,  liemblo  y 
sufro  como  nunca  ! 

Oigo  el  ohé.  ohé  de  los  marineros  al  le- 
var las  anclas  y  veo,  ay.  esas  negras  es- 
pirales de  humó  que  se  pierden  en  la  at- 
mósfera. 

Iré.  sí,  á  contemplar  el  diáfano  azul  del 
risueño  cielo  que  forma  la  bóveda  celeste 
que  lo  cubre  ! . . . 

Pero  mis  lágrimas  no  irán  á  confundirse 
con  las  brisas  bienhechoras  porque 
caerán  en  mi  corazón  como  golas  de  fue- 
go !.. . 

Pronto  la  amiga  de  mi  niñez,  la  amada 
de  mi  alma,  la  imagen  de  mis  ensueños, 
la  veré  al  lado  de  otro  é  iré  al  cen  ente- 
rio  de  mi  pueblo  á  rezar  sobre  la  tumba 
de  la  anciana  de  los  blancos  cabelU  s. 

Ya  no  veré  aquellos  arbustos  de  ni  i 
huerto,  ni  las  estampas  colgadas  en  las 
paredes  de  mi  cuarto,  ni  los  libros  com- 
pañeros de  mi  intancia.  ni  aquel  desor- 
den que  era  mi  encanto. 

Mi  amada  ya  no  existe  para  mí! 

Ya  no  existe  mi  anciana  madre  ! 

Mi  hogar  ha  desaparecido  ! 

Vagaré  solo,  contemplando  el  diáfana 
azul  del  cielo  de  mi  patria  y  viviré  como 
deberán  vivir  aquellos  que  "llevan  en  su 
corazón  el  espectro  de  los  dulces  re- 
cuerdos. 

R.  B. 
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CUENTO  MUDO 


INCÓGNITA 


Solucionar  la  terminación  del  dibujo  empezado  en 
el  caballete,  dándose  de  plazo  hasta  el  número  22  de 
esta  revista,  en  el  que  se  cerrará  el  concurso. 

Durante  el  tiempo  que  transcurra  se  publicarán  to- 
das las  soluciones  dibujadas  que  se  reciban  y  en  el 
número  23  se  transcribirán  las  que  hubiesen  obteni- 
do premio  por  el  órden  de  su  publicación,  bien  enten- 


dido que  no  se  hará  así  si  ninguna  lo  obtuviera  de 
conformidad  con  la  verdadera  solución  que  daremos 
en  ese  número. 

PREMIOS 

La  primera  solución  acertada  obtendrá  mil  pesos  oro. 

La  iiegunda,  quinientos  pesos  oro. 

Las  20  siguientes,  cien  pesos  oro  cada  itiia. 


Sr.  L.  A/.  — Bahía  Blanca— Soy  de  opinión  que  esos 
versos  no  son  suyos  y  tampoco  el  jeroglífico  que  manda. 

Ecce  homo— Y  sojieto  nada  menos!...  Le  acopsejo 
que  la  misma  idea  la  traduzca  en  redondilla  ó  relación 
sin  corte. 


A.  Mílchor—Su  composición  estaríi  bien  con  mú- 
sica. Stielta  pierde  todo  su  mérito. 

M//o— ¿Y  usted  se  entretiene  en  escribir  eso?  ¡Al 
cañaste! 

A.  G.  Pero,  señor,  si  no  tiene  sentido  común: 
ícómn  quiere  que  se  la  publique?  


JF .  Grante  —  'Es  más  correcto  que  le  diga  usiod  eso- 
á  la  señorita  María  verba/mente.  En  verso  público  cae 
muy  mal. 

5;-.  7«g/íS— Corrija  los  agudos  de  la  primera  octa- 
villa y  se  proveerá. 

Sr.  i?,  il/.  — Muy  conmovente;  pero  demasiado  ín- 
timo para  publicarse. 

Acusación  Cr/»«/«rt/— Córdoba— De  esa  indecencia- 
no  se  ocupa  La  Mujer. 

(A  la  vuelta.) 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJI.R» 


Zena-Collini—Sí,  señor;  admito  «Estudios  filosóli 
eos  sobre  literatos  actuales»,  siempre  que  sean  buenos. 
Mándelos  y  se  proveerá  según  resulten. 

Sr.  Pedro  Belén— Dele  forma  literaria  y  resolveré 
entonces  si  puede  ó  no  publicarse.  Como  e>tá  no. 

Asucena—Tra.tavé  de  aprovechar  en  los  números 
siguientes  los  g-eroglíficos  que  me  manda,  siempre  que 
sean  originales.  Gracias 

J.  Moreira— Arroyo  Corto— No,  señor. 

Fausto — Tarde  piaste. 

Diciembre —  For  su  constancia  merecería  mejor 
suerte;  pero  este  que  me  manda  se  confunde  con  los 
otros.  No  puede  ser.   

Ali—'Mny  incorrecta.  Con  íjala  }'  se  publicará  cuan 
do  haya  espacio. 

M.  Vi llaver de— Kso  no  es  suj'o 
Un  Xambon—W  carnero! 
Wilke—VoqviXto  pero  zoncitoi 

Sr  Antonio  Lopes  —Hoy  publico  la  composición  que 
usted  me  envió  con  el  título  de  Patria. 

Es  preciosa;  pero  como  dudo  de  su  identidad,  me 
he  permitido  no  ponerle  al  pie  su  nombre. 

Es  suya?  Justifíquelo,  aunque  lo  dudo  mucho. 

Pedro  (7or?— Recibo  su  carta  y  me  entero  de  sus 
móviles.  Muy  loables  y  trataré  de  satisfacerlo. 

Pa/— Por  la  sencilla  razón  que  no  la  he  recibido. 
En  cuanto  á  los  cantares  hay  que  correjirlos. 


Hasta  el  viernes 


Buenas  noches 


EXPOSICIÓN   DE  PARIS 
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Palais  Lumineux 


La  influenza  es  una  enfermedad  con  recaídas,  tiene  para  ciertas  personas  una 
triste  predilección.  Evitar,  pues,  toda  recidiva  y  reparar  las  fuerzas  acoiadas,  en  los 
primeros  síntomas  de  extremecimientos  febriles,  con  el  uso  regular  del  VI N  GRAVAIS 
(una  copita-medida)  tres  ó  cuatro  veces  por  día.  «Tenía  yo  un  asco  á  la  vida  y  estaba  presa 
del  ahogo  del  catarro  grippal,  escribe  el  doctor  Delatoui',  de  París.  yelVIN  BRAVAIS 
me  sanó  en  tres  días,  como  ha  cui'ado  á  millares  de  personas  atacados  por  la  influenza.» 
He  jui'ado  oportuno  recordar  esta  opinión  que  emana  de  un  sabio  facultativo. 
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(INSCRIPCION  GRIEGA) 

EL  ENIGMA 

Sin  boca  y  sin  lengua,  sin  garganta  y  sin  pulmón; 

Hablo  y  canto  todo,  con  el  más  perfecto  son. 

Sin  cuerda  ó  teclado,  sin  aire  y  sin  pisten, 

Los  instrumentos  todos  soy,  y  maestro  en  cada  ton. 

LA  SOLUCION 

Grafófono  no  soy,  —  ni  confundir  con  tal  bribón, 
Fijarse  bien  en  esto:  me  llamo  GRAM-O-FONy 
Y  soy  EL  RE  Y  DEL  SON, 

LA  DIRECCION 

Que  sepa  todo  el  mundo,  sin  que  haya  confusión, 

(220) 

A  Florida  dos  y  veinte,  mi  "Sala  de  i\udición" 

A  su  disposición. 

O-id-mor-ta-ies! 

Unica  Casa  Especial 
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GARANTIDO  PURO  DE  ARROZ 

El  más  caro,  pero  el  más  económico 

por  sus  magníficos  resultados 

Se  vende  en  todos  los  almacenes  - 


r\     npin     re   lINíl  venenos  más  acti- 

LL  Ur  IU9  Lo  UnU  o-eneralidad  de  los 
remedios  para  la  tos  lo  contienen. 

Las  pastillas  del  Dr.  Puy  de  París  no  contienen  opio, 
ni  ningún  otro  medicamento  nocivo. 

Son  u  base  de  desinfectantes,  3^  por  eso  curan  la  tos 
en  un  solo  día. 


/ 


Semillas  y  Plantas 

BUENOS  AIRKS 

Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 

Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE    ARTES  -  264 


CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cía, 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


Estos  exquisitos  VINOS  se  halhin  de  venta  en  todos  los  estable- 
cimientos de  bebida>í  de  la  Rorública  Arg-entiní» 


M,  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  lebrífugo.  Venta  anual 
en  Francia:  500.000  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptos 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

Única  recomendada  por  los  médicos 

Conserva  el  cabello,  quita  totalmente  la  caspa 

3E  VENDE  en  todas  las  PELUQUERIAS  y  FARMACIAS 
de  la  República  y  en  Montevideo 

Pedir  siempre  Eucaliptus  de  Ruiz  y  Roca, 
desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca 
producen  los  mismos  resultados  que  la 
especialidad  leg:ítima. 

RUIZ  y  ROCA,  FLORIDA  28 


(D6) 


±1 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito  , 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Sclieiuer  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mojor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


-f  L 


(se) 


IMPRESO  en  losJALLERES  DE  jroiANTE  y  lyiETTLER  457-BELGRAN0:463 


GápsuidS  de  Sándalo  Salolado  Lacroíx 


(  )hrari  ^  iic\1ziiici]li.  v  n  la 
blenorrairia  v  afecciones 


geniiü  urinarias. 
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CONFRATERNIDAD  HISPANO  -  ARGENTINA 


Capital  0.20  Centavos 


IiUi.rior  0.25  Centavos 


□ Qr  Ronrnínn  í  SníirflC  ""^stro  .\.-ence  en  Córdoba  y  Rosario  dt-  Sania  Fé.  Tiene  su 
vil  .    UCUI  L-aBSíll  Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


le  importante  de 

^  la 

íerica  ¿e 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


Cigarrería  WTmOIR  EflAlTO 

92  —  BUEN  ORDEN  —  92 

Sucursal   de  "LA  LUSITANA" 


DE  — 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  complot©  de  cig-arros  habanos  de  lás  acreditadas  marcas: 
Bock  —  Murias  —  Upmann  —  Gran  Almirante  -  Caruncho  —  Monterrey  —  Partagfás  —  García  Alonso,  t-ic. 
Así  como  tainhién    en  toda   Ma-^e  de    artículos  de  cisrarrería. 


E.  CAZENWE 


Cirujano  Dentista 

496  ENTRE  RIOS 


Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESaUDíA  BUEN  ORDEU 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  azóe.  administrado 
por  un  médico. 


.^nteB  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO  ESTOMACAL 


A    P   E    R   A    L  €♦ 


de   PINI   Hermanos   y  Gompa.ma 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

Administración:  PERÚ  662    —    Precios  de  ¡a  Suscripción  de  "LA  MUJER" 

CAPITAL  LMERIOR 

Trimestre  

Semestre  

Año  

Número  suelto  


$   2.50   Trimestre   $  3.— 

Semestre   »    6. — 


Año 


»  o.— 

»  9.—  Número  sue.to  ... 
»    0,20    Número  atrasado 


»  IL- 
y  0.25 
r>  0.40 


CAJAS  POR  IB  CEHT. 


ENTeOALA 
REPUBLICA 


AÑO  II 


BUENOS  AIRES.  Junio  8  de  1900 


N.°  19 
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ALBUM  -  REVISTA   DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


DON  MANUEL  LAINEZ 
(el  viejito  de  la  prensa) 


He  ahí,  de  cuerpo  entero,  una   de  las 
.personalidades    mcis  descollantes    de  la 
prensa  argentina  en  la  que,   aún  cuando 
los  desapiadados  ultrajes  del  tiempo  ha_van 
í  marcado  en  su  f.sico  las  huellas  látales  de 
I  una  larga  vida,  tengo  la  firme  convicción 
de  que  aún  debiera  conservar  en  todo  su 
I  esplendor  la  lucidez  del  vigoroso  y  origi- 
I  nal  intelecto  de  otros  día?,  algo  lejanos. 
>     Porque  es  de  advertir,  para  el  que  no 
I  lo  sepa,  que  no  habría  necesidad  de  ha- 
i 


cer  aquella  pregunta  que  con  su  sal  ática 
hízole  el  doctor  don  Nicolás  x\vellaneda  :i 
un  hombre  público  mu\'  discutido: 

—Diga,  querido  señor:  ¿usted  tiene  ta- 
lento?—refiriéndose  á  Lainez,  porque  Lai- 
nez  lo  tiene  y  nadie  se  lo  niega. 

Don  Nicolás  Calvo,  que  también  lo  tenía 
y  una  instrucción  vastísima  y  un  conoci- 
miento pro! nudísimo  de  los  hombres,  de- 
cía de  su  contemporáneo  Lainez:  —  Es  el 
travieso  de  la  Cámara,— cuando  conjun- 
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tamente  legislaban  en  aquellas  sesiones 
turbulentas  del  año  18...  y  tantos. 

Sin  embargo,  Lainez,  según  me  cuen- 
tan, nunca  se  exhibió  como  orador  inquieto, 
revoltoso,  astuto  ó  prudente,  cáustico  ó 
bromista  ni  como  interruptor  oportuno 
más  que  una  Y^z—esa  en  que  el  fundador 
de  Za  Rejorma  Pacifica  y  constituciona- 
lista  americano,  lo  calificó  de  tal;  pero  es 
sabido  que  una  golondrina  no  hace  ve- 
rano. 

Dicen  que  el  calificativo  le  venía  de  an- 
tesalas. Así  será.  Más  yo  creo  que  en 
donde  á  Lainez  se  le  encuentra  tal  como 
Calvo  lo  calificó  es  en  la  hoja  desús  elu- 
cubraciones. 

Distingo  y  rectifico  en  el  tiempo  del 
verbo,  — se  le  encontraba— porque  ya  no  se 
le  suele  encontrar  sino  de  tarde  en  tarde 
como  quien  despunta  el  vicio  ó  pide  una 
bolada  de  aficionado,  para  desentumecer 
los  huesecillos  del  cerebro  ó  las  medulo- 
sas del  cerebelo. 

Lainez  ya  no  es  el  Lainez  de  otros  tiem- 
pos ó,  más  propiamente  dicho,  El  Diario 
ya  no  es  El  Diario  á  que  Lainez  le  dió  el 
sprit  caché  de  su  espiritualidad  chacotona, 
verdaderamente  traviesa,  en  la  que  todos 
notaban  la  observación  analítica  del  ha- 
bilísimo disector  que  no  deja  en  su  exa- 
men crítico  partícula  sin  herir,  defecto 
sin  señalar...  Es  que  no  en  valde  Lainez 
estudió  medicina  en  la  Facultad  de  su  pa- 
tria en  las  mismas  aulas  que  Albarellos, 
Rawson,  Montes  de  Oca,  Caupolicán  Mo- 
lina y  no  recuerdo  si  también  Wilde,  aun- 
que supongo  que  éste  estaba  muy  lejos  en 
aquella  época  de  la  edad  nubil,— y  si  trocó 
el  escalpelo,— Lainez,— de.  la  mesa  disec- 
tora  por  la  pluma  del  periodista,  nada  de 
estraño  sería  entonces  llegara  á  manejar 
esta  en  carene  viva  con  la  misma  ó  tal  vez 
ma3^or  habilidad  que  el  escarpelo  en  carne 
muerta. 

Cuando  lo  hacía  allá  iba  con  todo  el 
contrapeso  de  su  doble  sentido  haciendo 
temblar  las  fibras  mollares  del  que  rajaba 
con  su  modo  genuinamente  propio,  su3^o, 
á  la  que  te  criaste,  en  estilo  de  la  tierra. 


llano,  simple,  acertado  en  el  uso  de  ex- 
presiónes  populacheras  dichas  con  ver- 
dadera gracia  y  expresiva  oportunidad; 
pero  sin  faltar  á  las  buenas  formas  litera- 
rias ni  como  se  debe  expresar  ante  el 
público  más  culto  y  delicado. 

En  Lainez  la  manera  de  decir  era  el 
todo. 

Algunos  aseguran  que   ha  plagiado  á 
Cárlos  Dickens. 
Mentira! 

En  la  sátira  de  Dawy  Copperfield  y 
Black  House;  en  los  ensayos  The  triie 
Sun  y  en  los  artículos  de  Boz,  publicados 
en  Morning  Chronicle,  del  periodista  in- 
glés, no  se  encuentra  nada  que  tenga  que 
ver  con  la  7nanera  de  decir  de  Lainez. 

Lainez  con  ó  sm  vocación  verdadera, 
ha  sido  el  periodista  más  original  de  la 
prensa  argentina. 

Y  digo  ha  sido  porque  ya  no  es,  ó  me- 
jor dicho,  ya  no  se  hace  ver  como  en 
aquellos  lejanos  tiempos  en  que  los  vie- 
jos de  ho}^  y  jóvenes  entonces,  esperaban 
con  ansia  el  nuevo  día  para  leer  las  ocu- 
rrencias del  Juvenal  Argentino  y  también 
dudo  de  su  vocación  porque  el'  que  con 
ella  nace  muere  con  ella. 

Dicen  que  se  ha  hecho  hombre...  de  pe- 
sos y  que  por  ello  padece  la  enlermedad 
de  los  ricos,—  haraganitis;— yo  no  lo  creo 
y  no  lo  creo  porque  lo  estoy  viendo  en 
completa  actividad  contra  su  vecino,  el  de 
la  cuarta,  á  quien  lo  quiere  correr  con  la 
tercera... 

A  buena  parte  va  con  guerrillas  de  edi- 
ciones, cuando  Vega  Belgrano  le  anda 
por  largar  la  quinta... 

No  es  por  ese  lado  que  ha  de  vencer  á 
los  ingleses  sino  por  el  otro,  por  el  de 
aquellas  ocurrencias  de  Sachoi  que  die- 
ron en  tierra  con  el  viejo  Nacional. 

Pero  esque  ya  se  acabaron  aquellos  tiem- 
pos, que  no  en  valde  transcurren  los  años 
que  truecan  la  fecundidad  intelectur.l  en 
positivismo  abrumador  ó  descaecida  cho- 
chera que  no  permite,  latalmcnte,  retonr- 
ner  sur  ses  pas. 

Leafar. 


CONGRESEANDO 

La  perderá  ó  no  la  perderíí;  pero  lo  que 
es  ante  eso  que  se  llama  opinióii  pública 
la  tiene  ganada  como  si  fuera  robo. 

Quién? 

Quien  ha  de  ser  sino  el  doctor  Hernán- 
dez que  ha  venido  á  demostrarnos  dos 
cosas:  el  descíirado  nepoti'^mo  que  impera 
en  una  de  las  más  ricas  provincias  argen- 
tinas y  la  más  deplí^Mble  de  las  defensas 
iiabidas  v  por  haber. 

Cual? 

La  del  doctor  Quintana. 

Pero,  qué  deíensa  más  pobre  y  qué  ma- 
nera de  matar  pulgas! 

A  la  antigua!  Sí,  pues,  el  doctor  Quin- 
tana ya  no  está  para  esos  trotes  y  hacen 
mal  en  poner  en  ridículo  esa  personali- 


dad un  tanto  cómica  cuando  se  mete  á 
defender  lo  indefendible.  Echen  mano  de 
algún  ilustre  desconocido  que  con  eso 
basta  para  hacer  cabriolas  en  la  cuerda 
Hoja  ó  tirante  de  las  conveniencias  poli 
ticas. 
Que  sale  mal? 

Qué  importa?  A  golpes  se  aprende. 

Y  sobre  todo  que  ese  sería  de  los  cadá- 
veres de  que  nada  le  importa  al  mundo. 

Pero  el  doctor  Quintana  que  ya  es  de 
por  sí  un  cadáver  político  ó  casi,  meterlo 
en  esos  can-canes!... 

Es  no  lenerU"  compasión. 

La  verdad  fr.mca  y  neta:  el  día  que  ha- 
bló como  miembro  informante  sobre  los 
cJuincliullos  de  Entre  Ríos,  la  concurren- 
cia que  asistió  á  la  barra  salió  de  allí  co- 
mo el  forzado  de  la  misa. 
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—Qué  está  haciendo,  mi  amigo?— le  pre- 
gunté á  un  personaje  que  tiene  abono 
permanente  á  las  funciones  congresales  y 
que  es  criollo  á  lo  coronel  Gramajc. 

—Pues  busco  la  boletería  para  que  le 
devuelvan  la  plata  á  la  barra. 

—Y  por  qué? 

—Porque  eso  no  era  lo  prometido  en  los 
carteles. 
— Y  cuál  era  la  promesa? 
---Que  el  doctor  Quintana  iba  á  hablar. 
—Y  no  habló? 

—No,  señor,  que  desbarró.  Bonito  lo  va 
á  poner  el  amigo  Hernández. 

Y  así  fué;  bonito  lo  ha  puesto! 

—¿No  le  dije? — me  preguntó  después  de 
los  tres  días  que  el  doctor  Hernández  ha- 
bló.—Dígale  ahora  al  doctor  Quintana  que 
levante  ese  trompito  en  la  uña. 

—Y  Carbó? 

—Oh,  Carbó  no  hará  más  que  repetir 
lo  que  ha  dicho  Quintana  y  enredarse  en 
una  de  á  pie  con  el  doctor  Hernández, 
que  Carbó  ahí  donde  lo  ve  es  hombre 
atrevido.  Ese  por  lo  menos  sabrá  soste- 
ner la  parada;  pero  aunque  la  gane,  no 
hay  que  hacerle  al  dolor:  la  opinión  está 
hecha  en  contra  de  los  hombres  situacio- 
nistas  de  Entre  Ríos  y  en  favor  de  la  cau- 
sa que  deñende  Hernández. 

—Y  usted  qué  piensa  de  lo  que  resulta- 


rá de  esa  discusión?  Dicen  que  la  mayo- 
ría está  por  el   despacho  de  la  comisión. 

—  La  mayoría  hará  lo  que  se  le  antoje 
al  general . . . 

—Y  el  general? 

—¿Pero,  usted,  cree,  mi  amigo,  que  el 
doctor  Hernández  ha  defendido  al  divino 
cohete  la  santa  cansa  de  la  iioertad'i 

Y  guiñándome  un  ojo  se  deslizó  á  la 
barra  para  ver  si  á  lo  menos  Carbó  no  le 
robaba  la  plata. 

La  verdad  es  que  ya  se  va  haciendo 
larga  esa  función  y  que  debería  cambiar- 
se el  cartel. 

Ahí  tenemos  el  interesantísimo  proyec- 
to del  doctor  Argerich.  . . 

Aquel  sobre   el  Concejo  Deliberante... 

Tenemos  lo  de  la  propiedad  literaria  y 
otras  literaturas  del  doctor  Marco  Avella- 
neda en  lo  que  le  daremos  una  manita 
cuando  llegue  el  momento.. . 

Tenemos  lo  del  divorcio. . . 

Y  sobre  todo,  tenemos  los  proyectos 
monumentales  sobre  educación  (?)  del 
dantesco  ministro  de  instrucción...  pri- 
vada, que  desde  ya  me  hacen  unas  cos- 
quillas!. .  . 

Si  mi  voto  valiera  y  contara  con  la  ma- 
yoría de  la  cámara  haría  moción  para 
que  el  doctor  Quintana  informara  de  ellos. 

Luis  Rodríguez. 


San  Martin  en  Chacabuco 
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El  diputado  Hi  riníndcz — Macías. 
( ■  ohernador  de  Enrre-Ríos,  hizo 
'  le^ir  paia  el  mismo  caí  go  al  doc- 
tor Echag-üe,  y  él  pasó  á  ocupar 
la  senaturía  que  éste  dejaba  va- 
cante. A  eso  se  le  dá  el  nombre 
de  permuta. 

Y  luego  dicen  algunos  que  esta  no  es  la  tierra  de 
promisión  y  que  se  acabaron  las  minas         del  Potosí. 

Porque  no  la  conocen,  ó  mejor  dicho  no  saben  dón- 
de se  encuentra  la  veta. 

Es  claro  que  si  se  dirigen  á  particulares  estos 
son  remisos  y  desconfiados  para  los  grandes  negocios 
y  aun  para  los  pequeños,   regateadores  y  cicateros. 

No  hay  cómo  merodear  por  el  mar  revuelto  de  la 
política;  echar  el  anzuelo  y  de  seguro  que  pica  alguna 
concesión,  alguna  compra  -  venta,  alguna  permuta, 
alguna  instalación  ó  conscrucción  de  edificio  público, 
algún  ferrocarril  ó  tramvía,  alguna  licitación  de  ga- 
llos y  media  noche,  algún...  bagrecito,  cuando  menos 
para  entretener  el  ocio  mientras  pica  el  grande. 

Que  ya  se  acabaron  los  tiempos  de  las  coimas?— 
Cándidas  é  inocentes  criaturas!....  Las  coimas  no  se 
acaban  nunca  mientras  haya  coimeros  v  negocios  que 
pescar  allá  en  el  mar  revuelto  de  la  política. 

Que  esos  negocios  se  con- 
cluyen ?  —  Jamáis  de  la  vte! 
Si  no  existen  se  inventan  y 
es  sabido  que  la  imaginación 
se  hace  fecunda  para  esas 
cosas  de  una  muñera  inago- 
table. ¿No  han  comido  ustedes 
pescados....  artificiales?  Pues 
los  hay  y  suelen  ser  mas  agra- 
dables que  los  que  produce  la 
bella  Naturaleza   Lo  mis- 
mito que  los  negocios  artifi- 
ciales inventados  por  la  es- 
tupenda imaginación  de  los 
coimeros. 

Pongo  por  caso  ó  mejor 
dicho:— voy  al  terreno.  Es^ 
terreno  se  encuentra  en  Ta 
provincia  de  Buenos  Aires. 

La  provincia  de  láñenos  Aires  ha  sido,  es  y  será  en 
t  do  tiempo  el  objetivo  principal  de  las  grandes  espe- 
culr.ciones   políticas. 

Es  tan  hermosa!...  Hay  tanta  /¿'/a  dónde  cortar!... 

Dije,  pues,  que  iba  al  terreno?  Pues,  no  señor: 
liluralicemos:  — á  los  terrenos,— porque  son  varios. 

El  de  Zarate,  por  ejemplo,  donde  se  fundara  el 
arsenal  en  los   tiempos  de  don  Domingo  Faustino.... 

En  aquellos  tiempos  los  terrenos  de  Zarate  va- 
lían un  pito  —se  regalaban  con  tal  de  que  se  poblasen. 

Nada  menos  que  el  Gobierno  Nacional  pobló  allí 
un  par  de  docenas  de  hectáreas  dándole  vida  é  im- 
portancia á  aauel  lugarejo. 

Que  sería  Zárate  sin  el  arsenal?  Nada  ó  casi  nada 
ó  lo  que  otros  muchos  puntos  de  la  provincia  que 
nada  valen  hasta  qae  los  hacen  valer  los  pescadores 
de  grandes  negocios. 

A  cualquiera  se  le  ocurriría  que  el  Gobierno  Na- 
cional hizo  obra  de  varón  llevando  á  aquel  lugarejo 
el  arsenal  y  que  por  ello  bien  merecía  la  concesión 
gra//s  de  aquellos  terrenuchos. 

Asi  se  ha  creído  siempre.    Pues,   no  señor;— al 
cabo  d-í  les  años  mil,    resulta  que   la  Municipalidad 
del  lugarejo  reclama  y  que  el  Gobierno  Nacional  va 
á  pagar  lo  que  ha  tenido   en  posesión   trntiquila  du 
rante  otro  par  de  docenas  de  años  

Pero  ese  es  un  baí^recito  comparado  con  el  de  la 
permuta  de  terrenos  en  la  Chacarita  con  terrenos  en 
Liniers;  esto  es,  le  que  no  vale  una  castaña  con  una 
pepita  de  oro. 

Este  si  que  es  gran   negocio;   pero  es  un  plagio. 

Sí,  pues,  un  plagio  con  el  negocio  de  los  negocios 
que  envuelve  el  patriótico  provecto  del  hombre"  de  la 
muñeca. 


i\Ie  refiero  al  de  la  permutación  de  Bahía  Blanca 
por  terrenos  nacionales! 

Tei  renos  desiertos  por  una  ciudad  marítima  im- 
portantísima! .... 

Una  ciudad  marítimíx  importantísima  por  terrenos 
desiertos! .  . . . 

Y  para  qué  quiere  la  provincia  de  Buencs  Aires 
terrenos  nacionales  cuando  á  ella  le  sobran:  cuando 
lo  que  necesita  es  población  y  precisamente  es  eso  lo 
que  se  pretende  arrebatarle? 

Siguiendo  en  ese  sistema  mañana  le  tocará  á  San 
Nicolás  de  los  Arroyos,  á  Mar  del  Plata  y  á  todos 
los  demás  puertos  marítimos  v  fluviales  con  que  cuen- 
ta Buenos  Aires....  en  cambio  de  algún  otro  presen- 
te griego. 

Vaya  una  gracia  el  de  formar  provincias  con 
poblaciones  agenas!....  La  gracia  estaría  tn  hacer 
prosperar  y  en  poblar  los  territorios  llevando  allí 
verdaderos  elementos  de  población  y  de  prosperidad 
con  sólidas  garantías  que  no  existen. 

He  ahí  las  verdaderas  provincias  del  porvenir  sin 
necesidad  de  seguir  retaceando  la  túnica  del  Cristo 
argentino. 

Pero....  habíamos  dicho  que  en  lo  de  Bahía  Blan- 
ca está  el  negocio  de  los  negocios.... 

Salta  á  la  vista.  —  Ya 
verán,  si  la  pei  iiuitación  se 
lleva  á  cabo,  —  que  si  se  lle- 
vará, —  cómo  se  enriquecen 
m;)s  de  cuatro  con  concesio- 
lu's.  compra-ventas,  licitacio- 
nes y  otras  muchas  prebendas 
que  no  son  para  repetirlas 
po|-  bien  sabidas. 

Por  de  pronto  los  tei renos 
abyacentes.  —  que  dicen  van 
ya  acaparándose  en  pocas 
manos,  —  para  después  endo- 
sárselos á  los  ilusos  á  un 
precio  enorme . . . . 

Y  después....  ¡\'aya  usted 
á    enumerar    el    cúmulo  de 
í77g''í'f //os  que  surgirán  de  ese 
negocio  de  los  negocios! 
—  En  la  Comisaría  de  pesquisa. 
El  Jalsijicador   Pérez— S>eñov  comisario  Otamendi 
mi  defensa    es  concluyente. 
Com  isa  rio—Có  mo  ? 


El  falsificador  Pércs—C\i\\o\  Nosotros  no  hemos 
hecho  sino  imitar  el  procedimiento  aconsejado  en  un 
proyecto  de  lev  por  el  que  se  considera  la  cosa  más 
natural  del  mundo  la  permutación  de  terrenos  falsos 
por  verdaderos .  ¿Y  que  diferencia  hay  entre  terrenos 
y  papel  moneda?  Ninguna. 

Comisario  — (Filoso/ando  in  mente)— Y  tiene  razón. 


.•\rre.\llá. 
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GESTA 


A  Ernesto  Madero 


—  ¿Qué  quiere  decir 
gesta? 

—¡Hombre!  por  la 
última  interpretación 
que  ha  tenido  la  pala- 
bra, colijo  que  quiere 
decir,  al^o  así,  como 
disparates  hilvanados. 

Este  era  el  diálog'o 
que  sostenían  an  boti- 
cario y  un  repórter, 
cuando  se  acercó  á 
(*llos  un  pedagogo  que 
enseñaba  en  laescuela 
de  enfrente. 

¿Qué  cosa  ignora 
un  pedagogo? 

Le  fue  hecha  la 
misma  pregunta. 

Sacó  el  maestro  un 
diccionario  portátil, 
que  acostumbraba  lle- 
var en  el  bolsillo  del 
chaleco,  y  después  de 
consultarlo, respondió; 
—Significa  hecho. 
— Entonces  -  con- 
testó uno  de  los  otros 
— estaba  yo  en  lo  cier- 
to, porque  una  barba- 
ridad es  un  hecho. 

Este  maestro  de 
escuela  no  era  aquel 
mister  Thomás  Grad- 
grind,  fundador  de  la 
escuela  áe  Hechologia 
en  la  celebre  novela 
de  Dickens.  Sin  em- 
bargo, desde  que  sa- 
lieron los  proyectos 
de  Magnasco  empezó 
á  ejercitarse  en  tra- 
bajos manuales,  lo  que 
equivalía  á  colocarse 
ante  el  objetivo  del 
porvenir,  en  posición 
de  ascenso,  ó,  por  lo  menos,  en  la  conservadora  que 
enseña  el  latinajo  popular:  asefitratem  ratem,  voto  ín- 
timo, que,  sin  duda,  hacen  las  ratas  cuando  ardan  por 
los  tirantes. 

Empe/.ó  á  sacar  virutas;  pero  como  no  es  para 
todos  la  garlopa  ó  la  bota  de  potro,  decidió,  por  fin, 
insertar  un  aviso  en  La  Prensa,  concebido  en  estos 
término-.  "Persona  i¡jtstrada—sQ  ofrece  para  cualquier 
cosa  manual». 

Así  se  prometía  hacer  rápido  aprendizaje,  porque 
para  saber  nadar  hay  que  entrar  al  agua. 

Muchos  al  leer  el  aviso,  supusieron  que  ora  el 
modo  pintoresco  que  adoptaba  un  lustra-botas  para 
ofrecerse,  porque  los  lustra-botas  se  ofrecen  de  mu- 
chas maneras:  algunos  con  la  pluma  en  la  mano,  otros 
poniendo  de  alfombra  su  conciencia  al  paso  del  pode 
roso...  ¡oh!  hay  tantos  estilos  como  hombres,  que  di- 
cen que  lo  dijo  Buft'ón  que  no  era  un  bufón. 

Lo  llamó  un  joven  esteta,  que  había  entrado  en  la 
locura  más  singular  del  mundo. 

Con  motivo  de  ese  Saturno  de  inquilinato,  que  se 
llamó  Grossi,  detenía  á  cuantos  encontraba  en  la  ca- 
lle y  les  decía: 


—¿Qué  piensan  ustedes  de  la  pena  de  muerte? 

Los  interrogados  se  quedaban  estupefactos  y  pati- 
difusos. Tantas  veces  hizo  la  interrogación,  que  las 
personas  le  gambeteaban  como  á  un  acreedor  ó  á  un 
solista. 

No  se  acobardó  nuestro  héroe  y  entonces  mandó 
imprimir  unas  circulares   con  la  pregunta  consabitla. 

El  maestro  de  escuela,  después  de  su  diaria  tarea 
buriológica,  se  encargaba  de  repartir  las  circulares. 

¿Qué  piensa  usted  sobre  la  pena  de  muerte? 

.Aquello  era  horrible.  Tan  atroz  como  si  se  pre- 
guntase: «¿usa  usted  calzoncillos?»  y  en  caso  afirma- 
tivo: «¿cuánto  tiempo  le  dura  una  muda?»...  A  lo  que 
podi  ía  contestarse:  obsérveme,  so  curioso,  cuando  voy 
al  diez  por  diez,  y  en  cuanto  á  mudas  sólo  he  tratado 
en  vida  con  personas  que  hablan  hasta  por  los  codos. 

El  pedagogo  inundaba  la  ciudad  de  circulares.  Se 
había  hecho  tan  diestro  como  los  niños  para  tirar 
pelotillas  á  los  tahúres  en  el  reparto  de  naipes. 

Pero  nadie  contestaba,  no  obstante  de  haberse 
producido  las  mayores  perturbaciones.  Una  italiana, 
honesta  esposa  de  un  verdulero,  acudió  á  una  comi- 
saría, presa  del  pánico  y  presentando  una  circular, 
expuso  al  comisat  io  que  su  maride  había  recibido  esa 
citación.  Se  le  esplicó  lo  que  era,  y  entonces  juró  que 
su  marido  sólo  pensaba  en  los  repollos  que  vendía. 

¿Qué  piensa  usted  sobre  la  pena  de  muerte? 

Para  saberlo  se  recurrió  á  un  recurso  heróico. 

Acechar  la  víctima,  postrarla  y  arrancarle  por 
sorpresa  la  suspirada  opinión. 

Sería  cuento  de  nunca  acabar  hacer  la  narración 
de  los  mil  episodios  cómicos   que   acontecieion  al  pe 
dagogo  en  su  impertinente  tarea. 

Para  el  caso  bastará  referir  el  último  y  muy  sa- 
broso, que  tuvo  lugar  anoche. 

Un  hombre  de  espíritu,  abrumado  por  las  imbeci- 
lidades diarias  que  nunca  faltan  en  el  trato  humano, 
refugiado  en  su  casa,  se  sienta  en  la  mesa  rodeado 
de  los  suyos. 

Suena  la  campanilla. 

—  ¡No  estoy  para  nadie! 

Pero  el  pedagogo,  que  ha  tomado  olor  á  confor- 
tante sopa,  endereza  camino  del  comedor. 

—Vengo  de  parte...  Buen  provecho...  No  se  in- 
comoden ustedes... 

Con  desparpajo  inusitado  alarga  la  circular. 

El  dueño  de  casa  respira:  por  lo  menos  no  es 
una  cuenta. 

— ¿Qué  pienso  yo  sobre  la  pena  de  muerte? 

—  Sí  señor;  exactamente:  eso  es.  Además— agrega 
el  maestro, --si  usted  quisiese  comprar  este  libro... — 
y  le  alcanza  uno  que  saca  del  bolsillo  del  revolver,  lo 
que  probaría  que  hay  pedagogos  que  saben  ubicar  las 
cosas. 

El  dueño  de  casa  toma  el  libro  y  hace  un  gesto; 
recorre  en  seguida  las  páginas. . . 

—Se  te  enfría  la  sopa,  murmura  la  esposa,  que  se 
muestra  nerviosa  é  impaciente. 

Aquella  escena  no  puede  ni  debe  prolongarse.  El 
marido  domina  la  situación,  saca  un  lápiz  y  escribe 
debaj  de  la  pregtínta  «:Qué  piensa  usted  de  la  pena 
de  muerte?»;  «Toda  mi  vida  he  sido  abolicionista;  pero 
ahora  pienso  que  debe  subsistir  únicamente  para  los 
maestros  de  hechologia  y  para  los  escritorzuelos  que 
la  combaten,  temiendo,  sin  duda,  ser  ejecutados*. 

FlLEMÓN. 


PENSAMIENTOS 


—Para  cuando  no  alcanza  la  razón  de  los  hombres 
en  la  tierra,  existe  la  justicia  de  Dios  en  el  cielo. 

—El  criterio  es  un  circuito  en  el  cual  el  hombre  est-á 
encerrado.  Por  los  actos  de  este,  se  descubre  la  lon- 
gitud del  diámetro  de  aquel. 

—Quien  mucho  hace,  n^ucho  deshace, 

—El  que  no  sabe  conocerse,  debe  darse  á  conocer  y 
juzgarse  según  le  Juzguen.  Por  eso  es  una  ventaja 
indisctitible  conocerse  á  sí  mismo. 

—El  hombre  sin  Dios  y  sin  conciencia,  no  sabe  llo- 
rar y  el  hombre  que  no  sábe  llorar  no  tiene  afectos  ni 
sentimientos,  ni  alcanza  á  comprender  el  valor  de  una 
lágrima  agena,  y,  por  lo  tanto,  no  es  digno  de  ser  con- 
tado entre  la  humanidad. 


— El  matrimonio  es  el  bajel  que  conduce  á  la  felici- 
dad ó  á  la  desdicha.  La  mujer,  por  intuición,  es  el 
timón  y  el  hombre  el  timonel  que  la  maneja.  La  habi- 
lidad consiste  en  dejarse  conducir  por  es?  timón  in- 
consciente de  la  voluntad  del  hombre  y  en  descubrir  á 
tiempo  sus  tendencias.  Sin  esta  habilidad,  el  bajel 
navegará  siempre  á  merced  de  las  caprichosas  oías 
hasta  el  instante  del  naufragio. 

— El  hombre  que  no  cree  en  Dios,  debe  creer  en  su 
conciencia . 

—Los  grandes  pesares  y  las  grandes  dichas,  se  pa- 
recen en  que  se  callan. 

Enrique  Plá. 
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ECOS  PATRIOTICOS 

MUSEO  HISTÓRICO  ARGENTINO 


General  Don  Juan  Lavalle,  guerrero  de  la 
Independencia  Sud  -  Americana. 


General  Don  Ignacio  Alvarez  v  Thomas,  «uerrero  de  la  Indepen-  Retrato  del  Comandante  Felipe  Pereyra  Lu- 
,.„,.        ,  -r..  „  .       cena,  cuyo  nombre  se  mandó  inscribir  en  la 

dencia  Sud-Americana,  Director  Supremo  interino  de  las  Provincias  pirámide  de  Mayo  por  decreto  de  11  de  Julio  de 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  1815  1811,  en  homenaje  de  ser  uno  de  los  primeros 

oficiales  muertos  en  la  g:uerra  de  la  Indepen- 
dencia. 


General  de  la  Independencia  Sud-Ainori 
cana,  Don  Juan  O'Brien. 


Coronel  Don  Francisco  Crespo. 
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PASO  DE  LOS  ANDES  -  Cuadro  descriptivo  del  Sr.  W.  Carlsen 
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UN  POCO  DE  MITOLOGIA 


Cuando  los  griegos  y  latinos  formaban  teologías 
ideales,  Júpiter  era  el  dios  de  los  griegos  y  laiinos. 

Y  Túpicer  no  es  sinó  la  expresión  genuma  del  auto- 
cratismo. 

Para  ese  dios  del  Olimpo  la  tierra,  el  cielo,  los  ma- 
res y  el  infierno  no  eran  sinó  estados  sojuzgados  á  su 
omnímodo  poder. 

Antes  que  Luis  XIV,  Júpiter  ya  lo  había  dicho: 

—El  Estado  soy  yo. 

Y  así  expulsó,  porque  le  plugo,  á  su  padre  Saturno, 
y  abrasó  con  sus  rayos  á  los  titanes,  sus  hermanos. 

Si  mis  lectores  no  saben  lo  que  es  mito-logia,  les 
aconsejo  que  lo  sepan. 

En' ella  aprenderán  á  conocer  muchas  cosas  que  les 
son    desconocidas,    vale   decir, — aprenderán  á  cono- 
cer lo  que  hemos  sido  y  lo  que  seremos  siempre. 
Pues  qué,  ¿la  jábiila  deja  de  ser  verdad  envuelta  en 


los  atributos  de. 


una  sonrisa?  La 
Ovidio 


Metamórfosis  de 
no  es  otra  cosa 
que  el  fuego  sagrado  de 
Prometeo,  á  quien  los  mo- 
dernos le  llamarían  una 
figura  de  retórica. 

Los  antiguos  simboliza- 
ban en  él  lo  que  hoy 
llamamos  CruUiBación.  Y 
ello  fué  debido  á  que 
Prometeo  tuviera  un  her- 
mano más  curioso  que  la 
Eva  del  Géne.sis  y  más 
enamorado  que  Cupido, 
hijo  de  Venus. 

Cuento  aUaso:--Sucedió 
que  Prometeo,  escultor  6 
arcillero  de  los  tiempos 
mito  -  lógicos  formó  un 
hombre  de  barro,  engen- 
vlrándolo  en  la  Tierra; 
pero  Prometeo  no  estaba 
conforme  con  su  obra. 
Tuvo  la  intuición  del  alma  y  con  t,il  motivo  arrancó 
al  Sol  su  fuego  y  lo  introdujo  en  ella. 

El  hombre  fué...  hombre  y  se  acercó  á  los  dioses 
inmortales  viendo  que  los  dioses  inmortales  no  eran 
otra  cosa  que  hombres. 

Comprendéis?  Civilización  es  Democracia :  magna- 
tes y  plebeyos  todos  deben  vivir  en  perfecta  igualdad. 

Sabedor  Júpiter  de  semejante  desacato  que  ofendia 
su  absoluta  magestad,  se  dedicó  á  anonadar  al  inso- 
lente Prom-.teo. 

Consultó  con  sus  ministros,  pt)r  mera  fórmula,  los 
cuales  le  aconsejaron  la  destrucción  inmediata  de  aquel 
insolente;  pero  el  absoluto  monarca  compi  endio  que  la 


Entonces,  con  un  rasgo  de  verdadero  hombre  de  Es- 
tado, se  posesionó  ác  Astucia  y  foimó  su  plan  para 
perder  á  Prometeo. 

Desde  los  tiempos  mitológicos  el  hombre  ha  tenida 
sus  debilidades,  y  entre  otras  la  más  resalíante  es  la 
que,  según  el  Génesis,  resultó  en  el  paraíso. 

Y  todavía  hay  quien  le  echa  la  culpa  de  aquello  á 
la  pobre  mujer! 

Júpiif-r,  que  apesar  de  ser  monarca  absoluto,  tenía 
tálenlo  para  comprenderlo  as-í,  en  vez  de  amedrentar 
á  Prometeo  con  truenos  y  ra\os,  quiso  probarle  la 
fuerza  de  su  poder  haciendo  que  él  mismo  se  le  pos- 
trara rendido. 

Esclavitud  también  tiene  nombre  de  mujer,  como  ha 
dicho  el  poeta  expresando  otro  .ceniimienio  análogo: 
y  fué  una  mujer  la  que  envió  Júpiter  á  Pi  umeteo  para 
e!  logro  de  sus  planes;  pero  una  mujer  adornada  de 
todas  las  virtudes  y  dueña  de  todas  las  gracias,  mo- 
delada por  Vulcano  y  animada  por  Minerva. 

Esa  fué  la  primer  ;\Iujer,  según  la  Mito-logia 
griega. 

Se  llamaba  Pan-dora,  que  quiere  decir  todo-don. 

;Quién  podía  resistir  á  tantos  encantos?  Júpiter 
mi^5mó  sonreía  embelesado  al  contemplarla.  Y  e^o 
que  Júpiter,  como  todos  los  monarcas  absolutos,  no- 
sonreía  nunca. 

— \'é,— la  dijo, — y  entrega  á  ese  hijo  de  la  tierrí*. 
esta  caja,  que  con  ella  harás  su  felicidad. 

Pan-dora  corrió  sumisa  á  cumplir  su  ir.isión, 


Pr 


cosa  no  era  tan  fácil  de  hacer  como  de  decir,  porque 
Prometeo   era  un  tamo  invencible  como  lo  es  la  luz. 


Mercurio  la  había  dicho  dónde  encontraría  a 
meteo  y  ansiaba  unirse  á  él. 

Llega  á  la  Tierra.  !o  busca,'  lo  encuentra  y  presen- 
lándolf-  la  caja,  le  dice,  ruborosa: 

— Mi  padre  me  envía  á  ti  para  que  aceptes  este  pre- 
sente. 

J'rometeo  «admira  á  la  Mujer;  pero  se  encoge  de 
liombros  y  desdeña  la  caja 

Aunque  sé  mito  logía,  no  recuerdo  si  en  aquel  tiem 
po  los  hombres  y 
los  dioses  canta- 
ban por  música; 
peroá  buen  seguro 
que  si  lo  hacían  no 
ha  sido  otro  que 
Prometeo  el  pri- 
mero que  cantó 
aquello  de 

J£res  turco, 
lio  te  creo; 

porque  en  vano 
fueron  los  ruegos 
de  Pan  dora  para 
que  aceptara  la 
caia.  Seguía  en 
sus  nones  y  se  ale 
jó...  cantando: 

líuye,  sirena  engañadora, 


¡tu ye  de  mi.' 
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Sabido  es  que  mujer  desairada  capaz   es  de  todo. 

Dígalo  sinó  la  primera  mujer  de  los  griegos. 

Pero...  ¿qué  encerraba  aquella  caja  para  que  tanto 
Li  temiese  Prometeo? 

Vais  á  saberlo  ¡oh,  curiosas 
lectoras! 

Encontrándose  en  tal  situa- 
ción, lanzósePrt/í-í/oraá  vagar 
por  la  Tierra  buscando  la 
luierta  por  donde  volver  al 
jiaraiso  cuando  se  encuentra 
con  Epinieteo,  hermano,  al 
iiecii-  de  la  Mito-logia,  de 
Prometeo. 

A-iuel  infelizote,  que  había 
nacido  para  casarse  y  tener 
hijos,  se  enamoró  inmediata- 
mente que  la  vió  de  Pan-dora 
y  esta,  por  aquello  sin  duda 
(.le  que  á  falta  de  pan  bue- 
nas son  tortas  ,  aceptó  la 
tosca  mano  de  Epimeteo  y 

se  casaron,  entregándole  á  lM  la  caja  que  despreciara 
su  hermano. 

Cuenta  la  Mito-logia  que  la  curiosidad  de  Epimcteo 
fué  tan  grande  que  la  abrió  y  . . . . 

Sabéis  lo  que  salió  de  ella?  Cuantos  males  pueblan 
la  tierra  quedando  en  su  fondo  la  Esperanza . 


Oh,  todas  las  razas  humanas  tienen  una  tradición 
igual! 

La  caja  de  Pan-dora  de  los  griegos  es  la  fruta  ve- 
dada de  la  Hiblia  cristiana. 

Júpiter,  que  ansiaba  saber 
el  resultado,  viendo  que  se 
había  chasqueado,  tomó  á 
Prometeo,  lo  encadenó  y 
arrojó  á  sus  entraíias  el 
buitre  de  la  desesperación. 

Pero  'cabiendo  esto  Ilércu 
les,  hijo   de  Júpiter,   que  no 
por   serlo    dejaba    de  tener 
sentimientos  cabales,   —  dió 
libertad  á  Prometeo . 

Desde  entonces  la  Civili- 
zación cunde  por  el  mundo; 
liero  todos  los  males  también. 
Tengan  presente  los  pueblos 
democráticos  la  tradicii'jn  mi- 
to-lógica. 

Cuidado  con  la  caja  de  Pan-doral 

Cuidado  con  Júpiter:  — la  autocracia  ó  imperialismo 
propende  por  todos  los  medios  á  destruir  la  Civiliza- 
ción encarn;ida,  por  decirlo  así,  en  la  Democracia . 

Rakaei.  BAuKr-;i).\. 


Campos  Elíseos 


OFRENDA 


(e.m  un  Album) 

¿Versos  me  pides  niña?— ¿Si  ya  tu  ser  le  iinprime 
Al  álbum  que  me  envías  para  que  escriba  yo, 
Cual  vividos  elluvios  de  inspiración  sublime; 
Veisos  me  pides  niña?,  versos  me  pides...?  Dime: 
¿Acaso  brotan  violas  donde  fulgura  el  sol? 

¿Y  qué  podré  ofrecerte? — Los  muertos  respl ndores 
No  dejan  más  que  soinbra  cuando  la  luz  se  vá; 
Si  no  te  llevo  incienso,  ni  myrto,  ni  fulgores 
Niña,  perdón....  Y  acepta  inis  olvidadas  flores 
Que  hoy  regaré  la  huerta  para  que  luzcan  más. 

Y  sin  embargo,  dudo.  El  alma  se  me  apena 
Buscando  el  imposible  que  para  tí  forjó: 
Tu  imagen  es  recuerdo  de  brillantez  serena 
Que  flota  como  vago  perfume  de  azucena 

Y  surge  de  una  estrella,  que  llamai  é  Ilusión.... 

Por  eso  yo  quisiera,  por  eso  yo  quisiera, 
Alzarte  sobre  el  trono  que  mi  idealismo  creó, 
Hajo  tus  plantas  leves  tender  la  primavera. 
Tejiendo  una  guirnalda  ceñí)  tu  cabelK-ra 

Y  coronarte  diosa  de  candidez  y  amor. 

Pero  no  puedo,  niña;  muy  lejos  «stiá  el  cielo; 
La  forma  de  la  idea  no  llegará  hasta  allí: 
Que  el  ave  de  mis  sueños  al  remontar  su  vtielo 
Para  entonar  á  solas  su  v.igo  ritornelo 
No  deja  la  espesura  donde  nació  feliz. 


No  puedo.  Mas...  qué  importa!— La  estrofa  que  r;bosa 
De  luz,  la  hallo  á  tu  lado  donde  á  buscarla  fui: 
Yo  sé  que  tti  eres  hija  y  hermana  cariñosa, 
Yo  sé  que  tií  ere.s  buena^  sencilla,  candorosa, 
¿Y  hay  algo  de  mas  bello  sobre  la  tierra,  di? 

Eso  es  lo  puro  y  santo:  la  vida  cual  las  flores 
Sin  el  ai  orna  pierde  su  nítido  esplendor: 
Por  eso  en  la  existencia, — al  fin  de  los  albores, — 
Es  la  Virtud  quien  alza  sus  vivos  resplandores, 
¡Y  que  la  flor  se  agoste....  pero  el  aroma,  nól 

Y  cruzarás:  encanto,  inireza  y  alegría. 
Cual  trasparente  nimbo,  como  fulgente  luz 
Mrilhmdo  en  trna  aurora  de  dulce  poesi.í. 
Como  preludio  blando  de  mágica  harmonía 
Que  vivido  flotara  sobre  el  espacio  azul. 

Sigue  feliz  tu  ruta,  estrella  vespertina, 
Luciente  como  el  oro  que  surje  del  crisol. 
Tú  llevas  como  un  beso  del  aura  matutina 
Y  tienes  los  hechizos,  oh,  tórtola  argentina!. 
Del  cielo,  de  la  tierra,  del  astro  y  de  la  flor! 

DISCULPA 

Mis  versos?...  Ahí  se  quedan.  Cayóel  Invierno  helado ! 
¡Mira  mi  pobre  huerto  que  triste  y  desolado! 
No  brotan  arirumas  del  pensamiento  mío 
Que  el  cierzo  de  la  duda  sin  flores  le  ha  (eiado.... 
Por  eso  amiga,  solo  las  gotas  de  rocío 
Que  recojí,  tus  sienes  para  alomar,  te  envío.... 

Erxksto  M.  Barreda. 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER* 


;SI  SERÍA...  SONÁMBULO? 


RA  el  pupilo  inás  travieso;  pero 
liabíii  conseguido  captarse  de  tal 
modo  las  simpatías  del  rector,  que 
no  había  cosa  que  no  le  confiara, 
ni  --'^creto  que  para  él  estuviera 
oculto. 

— Antolin,— le  dijo  una  mañana 
el  buen  director  del  establecimien- 
to;—hé  notado  que  del  refectorio 
falta  todos  los  días  el  queso  y  el 
dulce.  Necesario  es  encontrar  al  la- 
drón para  castigarlo  como  merece. 
— Qué  me  cuenta,  señor!  Con  que  tenemos  ladro- 
nes en  casa? 

— Sí,  Antolin:  y  hé  resuelto  ponér  un  espía  esta 
noc  le  á  ver  si  así  lo  tomamos.  Pensé  en  tí.  que  eres 
de  loda  mi  confianza. 

— Pero,  ya  sabe  usted,  señor,  que  cuando  el  sueño 
me  toma,  no  puedo  estar  despierto. 


un  dormilón.. 


qué  hace- 


garantir 
fío,  y  como 


que  en  este 
las  alacenas 


asunto 
no  tie- 


ya  estaba 
diciéndole , 


núes 
con  el 


dando 
como 


— Verdad  que  eres 
mos?    Porque  re  puedo 
ni  de  mis  manos 
nen  llave . . . 

— Una  idea  me  ocurre. 

—Ya  sabía  yo  que  tú  habías  de  tener  alguna  idea 
luminosa. 

—  Gracias,  señor. 

— Vamos  á  ver,  ¿cuál  es  tu  idea? 

—Esta:  cuando  llegue  el  anochecer  y  todos  se  ha- 
yan retirado,  vamos 
nosotros  y  echamos 
en  el  suelo  del  refec- 
torio y  hacia  donde 
están  las  alacenas 
una  cantidad  de  hari- 
na suficiente  á  que  el 
que  la  pise  deje  mar- 
cada la  forma  del  za- 
pato. Por  ese  medio 
llegaremos  a  saber... 

— Y  si  vadescalzo? 

—Mejor.    Por  las 
pezuñas  se   conoce  al 
diablo.  -^^-lo 

—  Pues  lo  dicho. 
A  la  aurora  del   día  siguiente 

tro  rector  despertando  á  Antolin  y 
gozo  que  le  salía  por  los  poros: 

—  Cavó  el  pez  en  la  remanga!  Ven! 

—  .Sí?  —preguntó  Antolin  desperezándose  y 
un  brinco  de  la  cama,  púsose  los  pantalones 
pudo.- Veamos,  señor,  veamos. 

Y  siguió  al  rector,  que  esgrimía  en  su  diestra  unas 
soberanas  disciplinas. 

Todos  los  demás  dormían  aún.  Llegaron  al  refec- 
torio y  el  rector,  como  si  hubiese  ganado  la  batalla 
de  Marntón,  le  dijo  á  Antolin    señalándole  unas  hue- 

_  lias  que  estaban  Bien 
impresas  en  la  harina 
desparramada: 

— Mira!  Qué  te  pa- 
rece? 

— Qué  pata,  señor, 
será  la  que  puso  este 
huevo!..  Es  un  zapa- 
to herrado  y  por  las 
dimens  iones. . . 

— Quién  te  imagi- 
nas que  puede  ser? 

—  Hum...  Juraría 
que  es  el  gallego  por 
tero. 

—  .Acertaste.  Vamos  á  su  covacha  y...  ya  verá  lo 
que  le  espei  a  .  . . 

Y  se  dinjieron  al  cuarto  del  port^-^ 
—Ronca,    ronca  !  -- 

decía  el  rector,  esgri- 
miendo siempre  el  ins- 
trumento azotante. 

Abrieron  sigilosa- 
mente la  puerta  y  vieron 
que,  efectivamente,  el 
alma  de  Dios  del  que 
buscaban  dormía  i"i  pier- 
na agarrada. 


Buscaron  y  allí,  junto  al  viejo  jergón,  vieron  los^ 
zapatos  del  gallego. 

Antolin  levantó  uno  de  ellos,  y; 

—  Fraganti  delito!--dijo,  mostrándole  al  rector  la 
suela  impregnada  de  harina. 

Furioso  el  rector  levantó  el  instrumento  disciplinan- 
te y  lo  dejó  caer  poi"  rej^etidas  veces  sobre  los  robus- 
tos lomos   del  dormido 
farruco  al  son  de: 

—Infame!  Raterol 
Que  eres  tú  el  que  se 
roba  el  qiiesoy  el  dulce. 

El  portero  se  des- 
pertó asombrado,  supo- 
niendo al  principio  que 
se  trataba  de  una  bro- 
ma pesada;  pero  como 
los  disciplinazos  esco- 
cían lo  tomó  á  las  veras 
y  devolvió  puñada  por 
zurriagazo. 

—A  la  calle!  — repetía  Antoiín.  colocado  á  distan- 
cia donde  no  lo  alcanzaran  los  coscorronesi.  - 

Y  el  gallego  se   fue   á  la 
calle  preguntándose: 

— E  pur  qué   me   echan  á 
la  calle? 

—  Bueno  sería,  señor, — dí- 
jole  después  Antolin  al  rector, 
— que  limpiásemos  el  refecto 
rio  para  que  no  se  enteren  los 
demás.  Es  un  recurso  que  pue- 
de valemos  para  después. 

—Pero,   descubierto   el  la- 
drón . . . 

— Y  si  tiene  cómplices,  se 
ñor? 

— Tienes  razón.  Limpiemos 
el  refectorio  antes  que  se  levanten, 
plicas. 

Y  debieron  haberlos,  porque  la  harina  tuvo  que 
colocarse  en  el  refectoiio  hasta  que  no  quedó  en  el 
colegio  más  que  el  rector  y  Antolin. 

Un  día  fueron  los  zapatos  del  jardinero:  otro  los 
del  maestro  de  latín  ó  de  griego,  y  disciplinazos  vie- 
nen y  disciplinazos  van,  todos  tuvieron  que  emigrar; 
pero'así  mismo  el  robo  de  dulce  y  queso  no  cesaba. 

Ratones?  Gatos?  No  los  había. 

El  rector  estaba  dado  á  todos  los  diablos  y  gritaba 
á  sus  solas: 

—Es  necesario  que  yo  acabe  con  esta  mina,  esta 
verdadera  mina,..— y  entró  á  desconfiar  de  Antolin. 

—Hum...  probemos,— dijo  para  sus  adentros— y 
una  tarde,  sin  que  Antolin  Ío  viera  echó  harina  en  el 
refectorio.  .  < 

A  la  mañana  siguien- 
te .Antolin  fue  desperta- 
do á  zurriagazos  y  á  lo 
gritos  desaforados 
rector  que  le  decía: 
—  Con  que  eres 
canalla.  S¿ 

—Señor  rector  !  

señor  rector,  le  aseguro 
á  usted  que  yo  no  hé 
sido. 

—Allí  están   las  pi- 
sadas,  bellaco,  señala- 
hav   na.lie  más    que  tú 


Puede  haber  cóm- 


del 
tú, 


das  en  la  harina  y  ya  no. 
y  yo. . . 

—  Pero,  señor  rector,  vea 
tán  limpios.  Mientras  que  lo: 

El  rector  tomó  los  zapa- 
tos de  -Antolin,  que  no  min- 
eaban huella  ninguna. 

Levantó  la  suela  de  los 
suyos  y  no  pudo  contener  un 
giito  de  estupefacción:  se 
iiallaban  manchados  de  harina 
que  era  un  asombro. 

— Luego  soy  yo.  yo  soy!... 
exclamó  el  rector,  demudán 
désele   el  rostro  y  lemblán- 
dole  el  cuerpo  como  si  tuvierá 
a/ogue:— .Antolin,  .-\ntolin... 


usted  mis 
de  usted . . 


zapatos.  Es- 


;Si  seré  sonámbulo? 
R.\F.\KL  Barrei^.a 
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LA    BUENA  MADRE 


En  una  de  las  aldeas  que  baña  el  manso  Guaire, 
no  lejos  de  la  ciudad  de  Caracas,  esiuvo  de  paso  una 
madre  anciana  que  acompañaba  á  uno  de  sus  hijos, 
enfermo  y  abatido,  á  respirar  el  aire  puro  de  los  cam- 
pos. Llena  de  fe  en  Dios  y  fortalecida  por  una  ab- 
negación sublime,  la  excelente  señora  pasaba  los  días 
al  lado  del  enfermo,  resignado  ya  á  los  decretos  de 
la  Providencia. 

Así  pasaron  las  semanas  y  los  meses,  y  el  enfermo, 
cada  vez  peor,  no  tenía  ya  sino  breves  instantes  de 
reposo,  en  los  cuales  gozaba  de  las  caricias  y  cuida- 
dos de  la  noble  anciana.  Aquella  naturaleza,  poco 
tiempo  antes  tan  robusta  y  llena  de  savia,  se  consu- 
mía en  el  abatimiento  como  una  lámpara  sin  pábilo: 
agotábanse  las  fuerzas,  y  con  ellas  la  esperanza  de 
una  próxima  mejora;  el  insomnio  prolongaba  las  ho- 
ras del  día,  y  la  noche,  que  Dios  ha  dado  á  los  morta- 
les como  descanso  para  el  cuerpo  y  para  el  espíritu, 
era  para' el  enfermo  un  martirio. 

Sufrir  á  la  luz  del  día,  cuando  doia  el  sol  los  cam- 
pos, vivifica  las  ciudades,  y  todos  los  seres  gozan  de 
libenad,  tiene  siempre  alguna  compensación:  ya 
es  el  amor  á  la  tamilia,  la  visita  del  médico,  la  visi- 
ta de  los  amigos,  el  bullicio  mismo  que  disipa,  en  algo, 
las  apiñadas  nubes  del  espíritu  abatido;  pero  sufrir 
en  el  silencio  de  la  noche,  cuando  todos  los  seres  se 
entregan  al  descanso,  como  una  necesidad  imperiosa 
de  la  naturaleza,  cuando  las  sombras,  al  envolver  con 
su  fúnebre  manto  la  tierra,  impone  silencio  á  los  cam- 
pos y  al  hombre,  es  terrible  para  el  pobre  enfermo 
que  presiente  entonces  su  lin  próximo,  y  no  ve  en  los 
seres  que  le  rodean  sino  ángeles  de  caridad  que  sufren 
con  él  y  se  sacrifican  por  él  en  aras  del  amor  y  de  la 
abnegación. 

Una  noche,  la  buena  madre  en  vigilia,  ti  ataba  de 
mitigar  los  sufrimientos  del  hiio  rendido  de  fatiga. 
Toda  la  aldea  iluminada  por  los  tranquilos  rayos  de 
la  luna,  se  entregaba  al  sueño  de  la  paz,  y  sólo  una 
bujía  se  conservaba  encendida,  como  único  testigo  de 
aquella  escena  de  dolor,  en  la  cual  la  buena  madre, 
imagen  de  la  caridad,  estaba  de  pie  cerca  del  hijo 
moribundo,  imagen  de  resignación.  La  una  al  lado 
del  otro,  ambas  juntas;  reminiscencia  de  aquella  ma- 
dre al  pie  de  la  cruz,  fué,  á  un  mismo  tiempo,  victi- 
ma y  testigo. 

— Reclínate,  querida  madre,  dijo  el  enfermo,  y  repo- 
sa algunas  horas  mientras  yo  asfuardo  la  luz  del  día 
para  bendecir  de  nuevo  á  Dios  por  lus  cuidados. 

— No.  hijo  mío,  contestó  la  madre,  mientras  tú  sufras 
estaré  á  tu  lado,  pues  tu  infortunio  alimenta  mi  amor. 

— ¿Como  es  posible,  madre  querida?  Es  3'a  media  no- 
che, y  todos  los  habitantes  de  la  aldea  duermen;  solo  tú 
y  yo  velamos  para  elevar  nuestros  corazones  á  Dios 


por  los  beneficios  que   derrama  sobre  los  nuestros. 

— ¿Cuántos  habrán  que  no  duermen  á  estas  horas? — 
replicó  la  buena  anciana.  ¿Cuántos  á  quien  Dios  ha3-a 
negado  los  dones  que  nos  concede  á  nosotros? 

De  pronto  se  esc  chó  el  llanto  de  un  niño  en  una 
de  las  chozas  situadas  á  orillas  del  no,  y  cercana  á 
la  casa  del  enfermo. 

— ¿Escuchas,  madie? 

— Sí,  hijo;  es  un  niño  que  llora:  quizá  llama  con  ese 
llanto  á  su  madre  ausente. 

Hubo  una  pausa  de  segundos;  el  niño  volvió  á  llorar 
con  más  fuerza.  Un  cuarto  de  hora  transcurrió  y  el 
llanto  del  niño  se  hacía  cada  vez  más  lastimero. 

—Que  tendrá  esa  desgraciada  crialur;i?— preguntó  el 
enfermo.  Quizá  es  el  hambre  que  le  atormental  — con 
testó  la  madre. 

Bienaventurados  los  qjie  lloran,  porque  ellos  serán 
consolados.— m-avmwrú  á  solas  el  enfermo,  victima  del 
insomnio  y  devorado  por  la  tos.  El  llanto  continuó,  y 
la  buena  m.adre,  avisada  por  ese  sublime  instinto,  hijo- 
de  la  ternera  y  del  amor,  comprendió  que  el  niño  lio 
raba  por  falta  de  alimentos,  y  que  sin  satisfacer  este 
no  podía  recupeiar  el  sueño. 

Retiróse  per  un  instante  del  lecho  de  su  hijo,  si- 
guió al  dormitorio  contiguo,  y  abriendo  la  ventana 
que  daba  al  campo,  llamó  á  los  habitantes  de  la  choza 
vecina. 

— Traedme  ese  niño,  dijo  la  buena  madre  á  la  pobre 
mujer  qtie  acudió  con  presteza  al  llamamiento. 

—¿Qué  tiene  esa  criatura?  —  preguntó  la  anciana, 
ctiando  le  vió  de  cerca. 

— Hambre,  señora.  Apenas  puedo  nutrirla,  porque 
no  tengo  cómo  ganar  la  vida. 

—  Cálmate,  contestó  la  anciana.  Toma  este  pan,  y 
dale  para  que  pueda  dormir,  3'  desde  mañana  no  le 
faltará  alimento. 

La  pobre  mujer,  enternecida  de  aquella  caridad  tan 
exponiánea,  no  tuvo  palabras  para  agradecer  aquella 
dádiva;  stis  labios  enmudecieron,  pero  de  sus  ojos 
brotaron  dos  lágrimas.  Pocos  instantes  después  el  si- 
lenci  o  volvió  á  recuperar  su  calma  perdida;  y  una  ma- 
dre y  un  hijo  dormían  en  la  choza;  mientras  á  poca 
distancia,  ¿tra  madre  y  su  hijo  continuaban  en  vigilia. 

Así  amaneció  el  nuevo  día,  y  con  él  el  canto  de  las 
aves,  los  ruidos  del  campo.  Cuando  el  enfermo,  des- 
pués de  haberse  que^lado  como  adormecido,  vió  de 
nuevo  á  su  madre,  su  primera  pregunta  fué  por  el  niño. 
— Dios  le  proporcionó  el  sueño  contestó  la  buenaseñora, 

—Y  le  concederá  la  vida,  añadió  el  enfermo. 

Los  días  pasaron  y  la  Providencia  tenía  reservado 
para  cada  tina  de  estas  dos  madres  distintas  suertes. 

La  una  perdió  su  hijo,  y  la  otra  lo  conserva;  á  ésta 
la  sostiene  la  Caridad;  á  aquella  la  Fe  y  la  abnega 
ción,  heraldos  que  anuncian  la  recompensa  futura;  á 
ambas  la  esperanza  en  Dios. 

Mayo  5  de  1900.  Eduvkdo  Héctor  Duffau, 
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A  ERNESTO  M.  BARREDA 


En  un  Rayo  de  luz  del  sol  de  Mayo, 
has  fundido  oíros  tórreos  eslabone's 
ciue  por  siempre  unirán  los  corazones 
de  argentinos  é  hijos  de  Pelavo. 


Mario  M.  Iíravo. 


Ma3-o  25/900. 


E  Pl  G  R  A  M  A 

Pedro,  que  es  un  hablador 
que  no  deja  metei  baza 
asegruraba  á  Blas  Plaza 
que  es  su  favorito  autor 
el  gran  Zola. 

La  conquista 
aplaudo  al  autor  trances 
al  cont'c-íar  Pedro  que  es 
un  con  vt.  i;cido  solista. 

B. 
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CASA  DE  EXPÓSITOS 


leí"  patio  interior  de  la  nueva  casa 


Grupo  de  niñeras 


-A  LA  CASITA  DONDE  HABITARON 

(  Para  las  S(as.  Matilde  y 
Estela  A  y  res  ) 


Quienes,  en  tí,  imaginaran 
que  con  afán  exquisito, 
los  seres  que  te  habitaran 
inimitable  y  boniio 
nido  de  encantos  formaran? 


Tanta  dicha  y  alegría 
que  en  tu  seno  contuvieras, 
quién  inferirlo  podía 
al  mirar  lo  que  tt'i  eras 
V  tu  fachada  decía? 


¡  Cuando  contemplo  tu  frente 
no  hay  vez  que  no  torne  triste: 
ni  en  lucha  porga  «el  presente 
con  «tu  ayer»  que  se  resiste 
á  sus  golpes,  en  mi  mente 


Ayer,  para  mi,  tenías 

de  aroma  ambiente,  destellos 

en  tus  muros:  armonías 

y  mil  encantos  tan  bellos 

que  mi  alma  arrobar  hacías  1.  .  , 

Míls  hoy,  ya"  sepuicto  frío, 
do  aquel  pasado  se  guarda: 
y  éste   hecho  espectVo  sombrío, 
atajarme  al  paso,  aguarda 
á  agitar  el  pecho  mío  !.  .  . 

T.  Cas. 

Capital,  Ent-ro  1900.  ^Remitido;. 
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CASA   DE  EXPÓSITOS 


GRUPO  DE  NIÑERAS 


4 


AMAS  INTERNAS 


Soy  el  poeta,  tú  eres  la  lira; 
Soy  el  follaje,  tú  el  ruiseñor; 
Soy  la  camÍ3Íña  que  el  sol  fecunda, 
Tú  eres  el  sol, 


TÚ  Y  YO 


Soy  la  tristeza,  tú  la  sonrisa: 
Soy  el  desierto,  tú  el  manantial: 
Soy  la  cabeza  que  piensa  y  sueña. 
Tú  el  idea!. 


Soy  yo  la  tierra   tú  eres  el  cielo; 
Yo  soy  tiniehla,    tú  eiesfulíror; 
Yo  soy  la  culpa,  tú,  vida  mía, 
La  redención. 


Ricardo  Palma. 
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ÓPTICA 


Se  usa  en  el  lenguaje  culto  ó  esencial- 
mente retórico  aquello  de  que  el  ser  mira 
los  hombres  ó  las  cosas,  los  acontecimien- 
tos ó  lo  por  acontecer  con  los  ojos  del 
alma,  ojos  del  covazóii,  ojos  del  seiiti- 
luiento,  cuando  á  mi  entender  no  ha}-  sino 
los  ojos  de...  la  cara. 

Por  ello  es  que  dimanan  de  allí  las  en- 
contradas opiniones  en  lo  que  se  refiere  á 
los  distintos  y  variados  efectos  producen- 
tes  en  el  ánimo  cuando  observa  todo  lo 
creado. 

Mucho  se  ha  dicho  de  esto;  pero  sospe- 
chando que  mis  amables  lectoras  poco  se 
habrán  entretenido  en  estudiar  ese  fenó- 
meno, á  veces  inexplicable,  voy  á  ocupar- 
me de  ello  así  á  la  ligera  y  en  parraji- 
tos  cortos  como  acostumbro  á  hacerlo 
cuando  tengo  el  honor  de  hablar  c^  n  el 
bello  sexo,  impaciente  siempre  por  llegar 
al  fin  y  deseoso  siempre  de  hallar  cosas 
nuevas  y  variadas  y  de  beber  en  la  copa 
de  la  dicha  á  tragiiitos. 

Pues  como  iba  diciendo:  Está  aprobado, 
:sancionado  y  promulgado  por  las  resolu- 


ciones de  los  hombres,  que  el  espíritu  ó 
llama  sutil  que  nos  da  vida  y  que  se  cree 
soberano  de  nuestras  acciones,  es  lo  más 
caprichoso  que  darse  puede. 

üe  él  dimanan,  por  supuesto,  el  foco  de 
luz  que  presta  á  la  estatua  de  la  ilusión, 
la  fascinadora  hermosura  que  cumple  al 
deseo. 

Con  él  nos  parece  bello  lo  que  á  otros 
monstruoso,  y  él  nos  hace  aborrecer  lo 
que  otros  aman;  de  donde  viene  á  resul- 
tar que  el  espivitn  ó  llatna  que  vivifica, 
es  dueño  absoluto  del  sentimiento,  dándo- 
nos él  ó  ella  la  luz  que  refiada  en  los 
ojos  con  que  ha  mirado  los  hombres  ó  las 
cosas,  los  acontecimientos  ó  lo  por  acon- 
tecer. 

Podrían  ustedes  explicarse  la  siguiente 
antítesis?  Contemplamos  una  mujer  que 
nos  parece  modelo  de  todas  las  perleccio- 
nes  humanas  y  aun  divinas;  esto  físico 
y  moralmente.  Creemos  que  no  hay  nada 
más  perfecto  en  la  tierra  y  sin  embargo, 
si  preguntamos  el  parecer  de  nuestro  ve- 
cino, nos  dirá  que  la  belleza  física  de  esa 
joven  es  vulgar  y  que  sus  cualidades  mo- 
rales son  imperfectas  y  que  no  reúne  nada 
que  pueda  llamar  la  atención  á  los  ojos 
de  la  estética,  física  y  moralmoite  ha- 
blando. 

Es  que  nosotros  la  vemos  con  los  ojos 
de  la  pasión  y  el  vecino  con  los  ojos  de 
la  fría  indiferencia. 

Ésa  otra  mujer  ama  a  un  hombre;  no 
hay  para  ella  lelicidad  en  la  tierra  que 
pueda  compararse  á  la  felicidad  de  lla- 
marse suya;  en  él  encuentra  la  realidad 
de  sus  ensueños  y  sin  embargo,  para  vo- 
sotras que  miráis  á  ese  hombre  con  /os 
ojos  de  la  realidad,  t'Se  hombre  es  feo  de 
alma  y  cuerpo,  encontrando  en  él  todos 
los  vicios  y  todas  las  miserias  humanas,  y 
es  que  ella  lo  mira  con  los  ojos  del 
amor . . .  aunque  pintan  á  Amor  ciego. 

Hay  seres  que  no  perdonan  un  agravio, 
porque  la  óptica  del  rencor  lo  agranda 
hasta  lo  infinito. 

El  perdonar  dicen  que  es  tributo  de  las 
almas  nobles:  se  forma  }' no  perece  por- 
que las  almas  nobles  le  prestan  sus  divi- 
nos cristales  para  amenguar  la  ofensa,  pa- 
ra hacerla  desaparecer,  comparando  en- 
tre el  rencor  y  el  olvido,  entre  lo  bello  3' 
lo  que  no  lo  es.  _ 

Unos  miran  su  felicidad  en  las  riquezas 
materiales.  Otros  en  ese  lecho  de  Procus- 
to que  se  llama  Política;  otros,  y  son  los 
menos,  en  la  posesión  de  una  mujer  ho- 
nesta; otros  en  \a.  gloría:  y  todos— ¡  pobres 
iluso»!  — en  las  bellas  ilusiones. 

Porque,  ¿creéis  que  eso  se  concluye  al- 
guna vez?  Solo  con  la  existencia.  La  des- 
graciada Humanidad  no  vive  de  otra  co- 
sa. {De  qué  otra  cosa  que  de  ilusiones  de 
óptica  se  produce  la  ambición  el  odio,  el 
orgullo,  la  soberbia,  el  amor,  el  desenga- 
ño?. .  . 

El  orientalista  y  profundo  pensador  Re- 
nán ha  dicho  : 

«Los  más  grandes  hombres  de  una  na- 
ción son  los  que  ella  lleva  al  cadalso.  Só- 
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crates  hizo  la  gloria  de  Atenas,  la  que 
juzgó  no  poder  vivir  con  él.  Espinosa  es 
el  más  grande  de  los  judíos  modernos  y  la 
sinagoga  lo  esclu3'ó  con  ignominia.  Jesús 
ha  sido  ia  gloria  del  pueblo  de  Israel,  por 
quien  fué  cruciñcado.»  — y  es  que  el  genio 
del  mal  enturbia  con  el  "humo  que  lanza, 
el  cristal  de  las  pasiones,  la  óptica  del 
sentimento  verdadero.  Es  entónces  que 
la  Humanidad  vacila  y  se  marea  y  mar- 
cha volteando,  volteando  hasta  caer  en  lo 
hondo  del  precipicio... 

Hace  más  de  dos  mil  años  que  un  re- 
volucionario esclamaba:  «Ya  no  existe  la 
sabiduría  en  los  ancianos  !  » 

Fue  Elehu  quien  lo  dijo  y  la  juventud 
de  Elehu  es  la  juventud  de  nuestros  días. 
Se  asemeja  al  arbusto  lozano  que  crece 
erguido  y  que  parece  decirle  á  la  encor- 


De  la  vencida  tarde 
Ya  ni  el  celaje  en  las  alturas  brilla; 
Por  los  aires  dormidos  solo  se  oye 
El  toque  de  oración  de  la  capilla. 

La  luna  se  levanta 
Como  una  hostia  sagrada,  en  la  espesura, 
Entre  una  vaga  claridad  que  encanta, 
Rompe  el  aura  en  baladas  de  ternura. 

Del  apacible  lago 
Riza  las  ondas  mansas  y  adormidas, 
Y  juega  voluptuosa  entre  el  ramaje 
Que  gime  en  prolaciones  doloridas. 

Desplegada  la  vela 
—Tal  el  ala  de  un  pájaro  salvaje- 
Como  del  fondo  azul  de  una  acuarela 
Una  barca  se  aleja  del  paisaje. 

La  linfa  cabrillea 
Bajo  los  toques  de  la  luz  plateada 
Que  la  luna  derrama  esplendorosa 
Desde  el  sereno  y  terso  azul  colgada. 


vada  encina:  «Tú  miras  á  la  tierra  y  mi 
copa  se  eleva  á  lo  infinito  ! » 

—Pigmeo!  Hija  es  tu  expresión  de  la 
ciega  soberbia  que  asoma  á  tus  ojos  pa:  a 
desafiar  á  la  experiencia! 

<Solo  ks  esclavos  son  justos  esperando 
la  recompensa  de  un  mañana»-ha  dicho 
el  filósofo  -  y  el  poeta  decía :  «No  sé  si 
creer  en  la  virtud,  pues  no  espero  recom- 
pensa». 

Si  la   felicidad  para  ser  más  durade- 
ra tiene  que  ser  más  sencilla,  ."á  qué  adul- 
terar con  fingimientos  impropies  la  ver- 
dad en  su  naturaleza?  ¿Para  producir  el 
desengaño? 

Oh,  es  miuy  triste  el  desengaño,  porque 
él  se  mira  con  los  cristales  empañados 
por  las 'lágrimas  del  alma. 

R.  B. 


Quebrándose  sonoras 
Van  las  olas  al  choque  de  la  quilla, 
Y  brincando  traviesas,  gemidoras. 
Se  coronan  de  pálida  espumilla. 

De  la  nocturna  calma 
Rompe  el  encanto  misterioso  y  vago 
El  eco  de  una  triste  barcarola 
Que  el   aura  trae  en  susurrante  halago. 

La  voz  del  marinero 
Tiene  infieciones  dolorosas  }'  hondas; 
Quizá  el  recuerdo  de  su  amor  priniero. . . 
Ojos  azules...  cabelleras  blondas... 

En  misterioso  viaje 
Acuden  en  tropel  á  su  memoria. 
Despertando  en  su  espíritu  abatido 
Reminiscencias  de  pasada  historia. 

En  tanto  que  á  lo  léjos 
Donde  se  tiende  la  Üotante  bruma. 
De  la  luna  á  los  pálidos  refiejos 
Vése  la  barca  que  el  confín  esfuma. 

Córdoba.  JUAX  AymERICH. 


En  el  ether  de  la  noche 
nacía  se  oye,  todo  calla, 
ha  cesado  la  batalla 
que  mantuvo  la  pasión. 
Solo  el  céfiro  mnrmura 
en  las  ramas  y  en  las  hojas 
repitiendo  las  congojas 
de  mi  pobre  corazón. 

De  la  bóveda  celeste 
salpicada  de  diamantes, 
la  luna  con  fulgorantes 
rayos  alumbrando  vá 
el  dormido  panorama 
que  se  extiende  silencioso 
cual  si  fuera  misterioso 
valle  que  soñando  está. 

Pilar  de  Buenos  Aires. 


En  el  lag-o  cristalino 
por  las  flores  perfumado, 
suave  se  ve  reflejado 
el  pálido  resplandor 
de  una  nube  blanquecina 
que  envuelta  en  raüdo  velo 
vagando  va  por  el  cielo 
con  su  paso  sin  rumor. 

Sueña  mi  alma  entristecida 
por  la  calma  soberana, 
de  la  noche  fría,  arcana, 
silenciosa  sin  confín; 
sueña  y  llora  solitaria 
las  ilusiones  que  fueron, 
que  fueron  y  que  murieron 
como  rosas  del  jardin. 
Artu-ko  Lorlsso 


PAISAJE  DE  LUNA 
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Permanente  hasta  el  núme- 
ro 22  ó  sea  hasta  el  vier- 
nes 29  DEL  CORRIENTE 
JUNIO 

Solucionar  gráficamente  la 
terminación  del  dibujo  em- 
pezado en  el  cuadro  que  se 
halla  en  el  caballete,  dándo- 
se de  plazo  hasta  el  núm.  22 
de  esta  Revista,  en  el  que 
se  cerrará  el  concurso  y 
para  el   que  solo  se  reci- 


PREMIOS 

La  primera  solución  acertada  obtendrá  mil  pe- 
sos oro.  La  segunda,  quinientos  pesos  oro. 
Las  20  siguientes,  cien  pesos  oro  cada  una. 

SOLUCIONES 

Como  los  premios  ofrecidos  son  de  valor  respeta- 
ble damos  desde  ya,  como  lo  indicamos,  las  solucio- 
nes que  se  nos  han  enviado  por  el  órden  de  recibo, 
por  si  se  quiere  hacer  alguna  reclamación  dentro  del 
plazo  acordado. 

Son  las  siguientes: 

1*  José  Rocha,  (Villanueva).— Refiriéndose  á  la 
incógnita  de  La  Mujer  fecha  hoy  caso  haber  acerta- 
do, manifestándole  el  nombre  del  iefe  que  fué  del  par- 
tido radical  Dr.  D.  Leandro  N.  Alem.  (Se  equivoca). 

2*  Juan  A.  Servy,  (Lomas  de  Zamora).— Envío  al 
señor  Director  de  La  Mujer  la  solución  del  dibujo  en 
el  caballete  que  es  el  rerrato  del  Excmo  señor  Pre- 
sidente de  la  República  Argentina  general  Julio  A. 
Roca.  (No  señor). 

3®    L.  Hillner,  Entre   Ríos  645— Es  la  cara  del 
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birán  soluciones  hasta  el 
lúnes  del  corriente  ju- 
nio. En  el  número  23  ó  sea 
el  viernes  6  de  julio  se 
transcribirán  las  solucio- 
nes que  hubiesen  obtenido 
premio  por  el  órden  de  la 
publicación,  bien  entendi- 
da qu(í  no  se  hará  así  si 
ninguna  lo  obtuviera  de 
conformidad  con  la  verda- 
dera solución  que  daremos 
en  ese  número. 


Dr.  Alera.  (Ya  está  dicho). 

4*  Carmelo  Peres,  Santa  Hernandarias  (Lanús)— 
La  solución  del  dibujo  es  la  cara  del  general  Lucio 
Mansilla.  (Muy  lejos.). 

5*  Luis  Gimenes,  Cochabamba  1000  —  (Precise  y 
no  divague). 

6*  Aben- Amar—Solución  de  la  Incógnita:  Pellicer. 
(Puff !  !  ) 

7*  Carlos  7^t,rst,  Artes  442— Fray  Mocho.  (Cá, hom- 
bre, cá  !  ) 

8^  M.  Arocena,  Vieytes  1617— Dibujos  de  (  aras  y 
Caretas.  (Piff !  ) 

9*  Tomás  B  Colli,  Guardia  Vieja  1015  —  José  S. 
Alvarez.  (Lejísimo/. 

10*  Luisa  Rosa  Harsch— Fray  Mocho.  (No  seño  -, 
rita). 

11*   Ricardo  A.  Castagneto— 'La  solución  es  la  ca«- 
ra  del  general  Don  Faustino  Sarmiento.  (Si  fuera  la 
de  su  estatua...  tampoco  es). 

Nota. — Por  falta  de  espacio  dejamos  para   el  nú- 
mero siguiente  las  soluciones  gráficas  y  las  otras  re 
ctbidas  hasta  el   mártes  5  del  corriente.  Irán  conjun- 
tamente con  las  que  se  vayan  recibiendo. 


JUEGO  DE  IMAGINACIÓN,  (remitido). 


TELEGRAMA  -  ANAGRAMA 


ESTER  C.  DEL  PRETTE 

Urg^^nte 

gana  y  tiene  dinero  y 
«La  Nación». 

J.  I.  Gruñón. 


«La  Prensa 
no  roba  el  de 


Nombres,  apellido, 
Grados,  emj^leo 
Todo  en  el  juego 
Encerrado  está. 

Un  poco  de  paciencia 
Un  poco  de  ingenio 
Y  la  solución  de  él 
De  fijo  hallarán... 

Sarita  y  Sebastlax 


Querubín — Me  gus^a  más  su  prosa  que  su  verso. 
Siga  como  antes  }-  deje  la  gloria  para  los  vates  de- 
cadentes. 


M.  Bauios  Bodrigues- 
y  que  yo  generalizo. 
después. 


-Va  la  que  usted  persojtaliza 
La   otra  me  la   reservo  para 


Tremel-Nail— Su  jeroglífico  es  algo  complicado.  Sin 
embargo,  haré  lo  posible  por  publicarlo. 


Juan  'María  Peres— 'Eso  no  ha  sido  suyo  nunca.  Lo 
escribió  Trueba,  á  quien  usted  debe  conocer. 


'Verita — Mándele  un  ejemplar  al  interesado,  porque 
eso  de  «Tres  pollitos— tiene  mi  tía.- Uno  le  pía — y 
otro  le  toca— la  «sinfonía»,— es  una  pobre  alusión. 


Pedro  Manduca— Si  llega  á  oidos  de  esa  pobre  niña 
su  declaración  en  verso  seguro  que  lo  desahucia. 
Como  obrada  caridad  resuelvo  no  publicarlos. 


ALBüiM-  REVISTA   cLA  MUJER. 


Eíjgltsh—Regiilíw.  Va  en  este  número. 
C.  Lino—Ko  pasa  porque  esa  es  una  ensulada  sin 
sal  ni  pimienta. 

Alejattdro  S.  Garda— Yie.  recibido  su  fantaM'a  An- 
daluza, para  guitarra,  y  teng-o  gusto  en  recomendarla 
á  todos  los  buenos  tocadores  de  ese  instrumento  po- 
pular porque  lo  merece. 


HASTA  VA.  VIERNES 


Eccc  /lomo— No  solamente  los  compadres  escriben 
ó  hacen  re/aciones.  Ascasubi.  del  Campo,  Hernández 
y  otros  son  autores  de  muy  belhis  relaciones  v  no  son 
compadres  A  su  nuevo  soneto  le  falta  forma,"sobrán- 
dole  terneza. 

A.  M^/c/?o;-— Del  mismo  mal,  señor  mió  !  Y  otra 
vez  sírvase  franquear  sus  cartas. 

Sr.  C.  J.  -  Pero  señor,  simplifique  :  escriba  versos 
como  si  fuera  prosa  y  no  pr  sa  como  si  fuera  versos. 

Sr  /.  Cor  — Su  Flor  de  la  Amistad  es  incorregible. 
A  otra  Cusa. 

/.  Lovat i— Ocxx^fi  en  otras  cosas  sus  ocios.  Esas 
Coplas  no  tienen  siquiera  sentido  comiin  y  perdone  la 
franqueza. 

Fany-Querón— Yo  creo  que  su  cei'ebro  envejece 
más  que  por  las  luchas  de  la  vida  por  otras  luchas. . . 
de  equilibrio.  Repose  que  le  hace  falta. 

Sr.  y  C— ;Qué  ha  querido  usted  decir  en  esa  so- 
nata? porque  lo  que  es  3-0  no  entiendo  ese  galimatias 
en  renglones  largos. 

Ricardo  Casíagnefo—Su  acróstico  no  esta  del  todo 
mal,  peto  no  es  pubiicable.  Esas  son  cosas  de  usted 
para  ella,  sin  necesidad  de  que  se  entere  la  gente. 

Sr.  Cárlos  .  Gal/y— O  usted  no  lee  La  Mujer  ó 
no  sé  cómo  explicar  su  pregunta  pues  ya  hé  contes- 
tado á  ella. 

Balarononi —  Antés  de  meterse  á  criticar  aprenda 
usted  gramática  y  le  estará  mejor.  Luis  Rodríguez  \- 
no  Fernandez ,  como  usted  le  llama,  seguirá  escribien- 
do sobre  arte  cuando  le  plazca,  sin  esperar  su  permiso. 

R.  Niiñes  Rcgiicira—Fixes  le  manifiesto  que  aún 
no  he  tenido  tiempo.  Locaré  en  cuanto  lo  tenga. 

F.  H.  D.— Muy  moral  pero  forzado  el  argumento 
de  su  articulito.  Ño  se  prodigue  y  póngase  á  la  altu- 
ra del  anterior. 
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Champ.  de  Mars.  Palals  du  Genie  Civil 


¿Cómo  escapar  á  la  congestión  pulmonar  y  á  las  pulmonías  infecciosas  con  que 
nos  brinda  esta  maldita  influenza? 

Al  tonificar  á  la  vez  el  corazón  y  los  pulmones,  facilitando  la  circulación  y  la 
nutrición,  contestan  los  más  encumbrados  doctores!  Es  por  eso  mismo  que  el  VI N 
GRAVAIS  á  la  cola,  coca,  guaraná  y  cacao,  es  actualmente  considerado  el  remedio 
salvador.    ¿Cuantos  enfermos  son  le  deben  la  resuiTección? 


VIN  BRAVAIS 


o  f9 
(O  — 

C3 


<0  <B 
X 


O  ®  O 

'c 

ta  10  ®  -3 


es 

Q.  % 


X 

o  S3 
■D 

O 

O  o 
ao  — 

=  1 

O   

O)  (O 

«=• « 


.a 

ca  «  3 

I-  * 

aj  O) 

C  O) 

—  os 

«:  E 

-«>  o  1. 

^  c  — 

3  ®  0 
cr 

K  =  = 

®  ~  ~ 

«  05  ^ 

O  ^  L. 

as  o  . 

•9  o  c 


LU 


=  3- 
2  <  S 


(INSCRIPCION  GRIEGA) 


EL  ENIGMA 

Sin  boca  y  sin  lengua,  sin  garganta  y  sin  pulmón; 
Hablo  y  canto  todo,  con  el  más  perfecto  son. 
Sin  cuerda  ó  teclado,  sin  aire  y  sin  pistón. 
Los  instrumentos  todos  soy,  y  maestro  en  cada  tón. 

LA  SOLUCION 

Grafófono  no  soy,  —  ni  confundir  con  tal  bribón, 
Fijarse  bien  en  esto:  me  llamo  GRAM-O-FON, 
Y  sov  EL  RE  Y  DEL  SON. 


LA  DIRECCION 

Que  sepa  todo  el  mundo,  sin  que  haya  confusión, 

(220) 

A  Florida  dos  y  veinte,  mi  "Sala  de  Audición" 

A  su  disposición. 


O-id-mor-taies! 


Unica  Casa  Especial 

JPiorida  220  B.  A» 


a- 
a- 


I 


I 


I 


ALMIDON 


REAL 


t 


< 

Q 

< 

ce 

H 

CJO 

o 

UJ 

ce 

< 
o 

ce 

< 


> 

O 

> 

DO 

m 
o 

w 

H 

> 

> 


t 
t 
t 


t 
I 


t 


GARANTIDO  PURO  DE  ARROZ 

El  más  caro,  pero  el  más  económico 

por  sus  magníficos  resultados  | 

Se  vende  en  todos  los  almacenes 


* 
* 


EL  OPIO,  ES  UNO    T  ^"  ^^7^  T' 

■  ■■^    wi^w   y^^^  j,^  o-eneralidad  de  los 

remedios  para  la  tos  lo  contienen. 

Las  pastillas  del  Dr.  Puy  de  París  no  contienen  opio, 
ni  ningún  otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  3^  por  eso  curan  la  tos 
en  un  solo  día. 


VINO  GORDSRO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estalile 
cimientos  de  bebidas  de  la  Repiáblica  Argentina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros^ 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cía. 

BUENOS  AIRES 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 

Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  ele  Jardinería 

264-  -  CALLE   ARTES  -  264 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  rebrífugo.  Venta  anual 
en  Francia :  500.000  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 


DE 

RUIZ  y  ROCA 

Con  previlegio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 
 •  

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Api'obaJo  por  el  Deiiaitamento  Nacional  de  Higiéne 
y  por  la  líeal  Academia  de  Medicina  y  Ciriijía  de  Barcelona 

Recomendacla  por  los  principales  médicos 
del  país.  Marca  reg  strada  en  esta  Repú- 
blica, en  la  Oriental  del  Uruguay,  Francia 
y  España. 

Se  venda  por  mayor  en  todas  las  casas  in- 
troductoras de  peí  fumería  y  registros,  y 
por  menor  en  todas  las  peluquerías,  far- 
macias y  bazares  de  la  República}  ]\Ion- 
tevideo. 

PEDIR  SIEMPRE  EUCALIPTUS  DE  RUIZ  Y  ROCA 

Desconfiar  de  la-t  inütacioiu^s  (¡ue  minea  producen  los  mismos  re- 
aultadc.s  (¡ue  la  cspet-ia! Idad  Icí^ítima. 

RUIZ  Y  ROCA-FLORiDa  28. 


(D6) 


±1 


1± 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


•f  L 


(90) 


IMPRESO  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  METTLER  457-BELGRAN0-463 


GASGARINE  LEPRINGE 


Cura   eficazmente   los   estreñimientos  y 
constipaciones  más  rebeldes. 


□ Qr»  r*'  tir%W*n\nf\  I  ínOI^OC  '"''^  nuestro  Ag-ente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Or.    UcOryinO    LmdlüO   Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


M0  Wi  GEPVBCEriía 


,  — 

LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


Cigarrería  FLOR  DE  MAirO 


92 


BUEN  ORDEN 


92 


Sucursal   de  "LA  LUSITANA" 


—  DE  — 


Donde  encontrarán  los  fumadores  un  surtido  complet®  de  cigarros  habanos  de  las  acreditadas  marcas: 
Bock  —  Murias  —  Upmann  —  Gran  Almirante  Caruncho  —  Monterrey  —  Partagás  —  García  Alonso  etc. 
Así  como  también   en  toda  clase  de   artículos  de  cie"arrería. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 

496  ENTRE  RIOS 


Buenos  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESaUINA  BUEN  ORDEN 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  ázoe,  administrado 
por  un  médico. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO  ESTOMACAL 

h'r..x'g.-''r.-.*.-.x!«S^&-.   


A    P   E    R   A  L 


i.-M-V'O-  '- 


de   PINTI   Hermanos   y  Compañía 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 

LaTmÜJER  y  DOltf  QUIJOTE 

Administración:  PERÚ  662    —    Precios  de  ¡a  Suscripción  de  ''LA  MUJER" 

CAPITAL  EXTERIOR 
Trimestre   $   2.50   Triniosire   $  3. 


Semestre 

Año  

Número  sueao 


5.- 


Semestre   ->  6.— 

Año   >>  11.— 

9—    Número  suelto   »  0.25 

0.20   Número  atrasado   ■»  0.40 
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Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
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ESTÓMAGO  ARTIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTÓMAGO  ARTIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


El  Estómago  Artificial 


o 


POLVOS  DEL  Dr.  KüIírZ 


Este  REMEDIO,  bajo  la  formi  de  POLVOS,  puede  titularse 
MARAVIl^LOSO,  por  lo  RADICAL  de  sus  curaciones  y  sus 
componentes  están  combinados  con  arreglo  á  la  última  palabra 
c'e  la  ciencia.  Nunca  falla.  Triunfa  siemi)re,  aún  en  los  casos  más 
rebeldes.  Enfermos  ha}^  que  se  han  curado  con  una  sola  caja. 
Comprobado  este  remedio  en  la  clientela  privada  de  distingui- 
dos médicos,  podemos  asegurar  el  ÉXITO  cada  vez  que  se  to- 
me. No  daña  por  mucho  que  se  use.  No  hay  Dispepsia,  Gastralgia 
ó  Diarrea  que  resista  al  ESTOMAGO  ARTIFICIAL.  Cuando  han  fracasado 
todos  los  demás  digestivos ,  el  único  remadio  positivo  que  puede 
devolver  la  salud  es  el  ESTOMAGO  ARTIFICIAL  ó  POLVOS  DEL  Dr. 
KUNTZ. 


CURA 


las  dispepsias  estomacales  en  sus  diferentes  formas 
atónica-catarral-flatuienta  y  la  dilatación  de  estómago, 

haciendo  desaparecer  el  peso  en  el  estómago,  llenura,  la  hin- 
chazón de  vientre,  los  eructos  agrios  ó  acedias,  gases,  sed 
di-;paé^  de  las  comidas,  pesadez  de  cabeza,  vértigos,  mareos, 
ansiedad,  soñolencia  opresión,  repugnnncia  á  las  comidas,  etc., 
bien  proceda  de  comer  alimentos  perlados,  exceso  de  alimenta- 
ción, exceso  de  vino  y  alcohólicos,  hábito  sedentario  y  vida  po- 
co activa,  falta  de  reposo  después  de  comer  ó  hacerlo  baio  la 
influencia  de  disgustos  morales  que  preocupan  el  ánimo,  ó  co 
mer  precipitadamente  como  los  empleados,  hombres  de  negocios, 
etc.,  y  toda  persona  que  trabaje  mentalmente  después  de  las 
comidas. 


CURA 


las  dispepsias  intestinales,  cesando  pronto  las  DIARREAS 

con  ó  sin  cólicos  ó  pujos,  por  antigaos  que  sean; 
hace  desaparecer  el  olor  fétido  y  restablecer  la  normalidad  del 
intestino,  produciendo  deposición  natural;  tal  efecto  lo  realiza  EL 
ESTOMAGO  ARTIFICIAL,  porque  destruye  los  microbios  productores 
de  la  infección  intestinal,  adquirida  bien  por  mala  calidad  de 
alimentos  y  de  las  aguas  de  baber,  insalubridad  del  terreno,  ca- 
sa ó  lugar  donde  se  habite  ó  predisposición  individual  á  infec- 
cionarse; así  todo  estado  diarreico  debe  ser  tratado  por  EL  ESTO- 
MAGO ARTIFICIAL,  el  cual  actúa  también  como  Preventivo. 

la  disenteria  con  ñuio  de  sangre,  diarrea  catarral  con 

ó  sin  mucosidades,   por  crónica   que   sea,  evitando 
adquirirla  á  las  personas  que  anualmente  la  padecen. 

la  gastritis,  gastralgias  y  catarro  crónico  del  estómago 
biliosidad  y  el  estreñimiento,  por  falta  de  secreción 
biliar,  suprimiendo  la  flatulencia,  ó  desarrollo  de  gases,  proce- 
dentes de  la  fermentación  de  alimentos  en  el  estómago  ó  intes- 
tinos. 


CURA 

adquirirla  t 

CURA 


Se  vende  en  las  principales  farmacias  v  droguerías  ;í  -S  4-.50 
la  caja  8  2.50  la  media  caja  y  en  el  CENTRO  DE  ESPECIALIDADES 
FARMACEUTICAS,  Avenida  de  Mayo  1080. 

Para  todojo  concerniente  á  este  medicamento  en  Sud-Amé 
rica,  dirigirse  al  único  agente  señor  Manuel  Matesanz,  Avenida 
de  Mayo  1080,  Buenos  Aires,  el  cual  facilita  cuantos  datos  se  le 
pidan  y  remite  muestras  GRATIS  v  folletos  escritos  por  el  emi- 
nente Dr.  Salgado,  del  Hospital  de  la  Princesa  de  Madrid.  Dichos  fo- 
lletosson  un  estudio  completo  acerca  de  este  maravilloso  preparado. 

IMillares  de  certificados  de  todo  el  mundo  atestiguan  la  bondad 
del   ESTOMAGO  ARTIFICIAL. 
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Estómago 

Artificial 

Estómago 

Artificial 

Año  II 


BUENOS  AIRES.  Junio  15  de  1900 
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LA    M  U  J  KR 

ALBUM  -  REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


(9 


MAGNASCO 


_En  cualquiera  otra  ocasión  nada  más  in- 
digestable  que  el  facsímil  en  grotesco  de 
-ese  doctor  Magnasco,  á  quien,  por  el  tur- 
bión de  las  revoluciones,  como  decía  el 
primero  de  los  Bonapartes  refiriéndose  á 
^no  que  no  era  Magnasco,— lo  vemos  de 


la  noche  á  la  mañana  y  sin  otros  antece- 
dentes que  haber  leído"  á  Dante  Alighieri. 
convertido  en  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica por  obra  y  gracia  de  las  ocurrencias 
del  general  Roca,  que  también  lo  hizo  ¿e 
Culto  al  doctor  Wilde  en  su  primera  pro- 


ALBUM -REVISTA  cLA  MUJER» 


batura  presidencial.  Si  así  es  el  general! 
¿No  ha  hecho  ahora  Ministro  de  Hacienda 
á  Berduc  que  ni  pincha  ni  corta  como  la 
espada  de  Bernardo?  Ahí  lo  tienen  al 
flamante  Secretario  de  Estado  con  la  Ha- 
cienda á  cuestas  sin  saber  de  adonde  sa- 
car del  fardo  para  alivianarlo.  Ya  sacará... 
Sacará  lo  que  ha  sacado  Rosa  y  sacó  el 
negro,  porque  lo  que  es  á  ese  muerto  no 
hay  quién  lo  levante. 

Con  que  'bamos  diciendo  que  sería  ino- 
portuno traer  lo  grotesco  del  doctor  Mag- 
nasco  si  no  fuera...  justo:  si  no  fuera  que 
á  La  Mujer  se  le  ha  antojado  dar  prefe- 
rencia en  su  portada  á  aquel  don  Do- 
mingo Faustino  Sarmiento  de  quien  hoy 
Mr.  Toiite  le  monde  se  ocupa,  á  propósito 
de  la  heregía  que  con  él  ha  hecho  ese 
Mr.  Rodin,  que  ni  siquiera  tiene  el  genio 
del  nuestro  en  relación  á  las  politiquerías 
caseras  (digo  de  Rocha)  aunque  algo  en 
lo  de  engaño  con  aquel  otro,  creación  del 
novelista  francés. 

Pues,  sí,  decía— tras  de  Sarmiento,  como 
en  el  principio  de  Estética:  —  de  lo  subli- 
me á  lo  ridículo,  —  debe  venir  Magnasco, 
como  tras  de  la  luz  la  sombra  ó  como  si 
dijéramos:  reverso  de  la  medalla. 

Resulta,  á  mi  parecer,  entonces,  que  es 
oportuno  traerlo  á  ese  desfacedor,  no  de 
entuertos,  como  el  héroe  de  Cervantes,  sino 
de  la  obra  que  el  otro  hiciera  y  se  afanara 
por  perfeccionar,  mientras  que  éste  la  pre- 
tende derrumbar  de  una  plumada,— que  no 
en  valde  Sarmiento  le  pusiera  p(.r  título  á 
una  de  sus  inmortales  creaciones  Civili- 
zación y  barbarie. 

No  digo  yo  que  esté  mal  lo  de  fundar 
escuelas  agrícolas  y  demás  ramos  que  ha- 
cen la  riqueza  material  del  país,  porque 


es.  muy  justo  ó  muy  ajustado  á  la  razón 
lo  de  que  un  destripa  terrones  sepa  dar- 
se cuenta  del  por  qué  si  siembra  papas  no 
nacen  zanagorias;  pero  que  por  ello  se 
encalabrine  en  amenguar  la  riqueza  inte- 
lectual suprimiendo  escuelas  que  han  de 
darnos  Saí'mientitos  qwQ  eduquen  como  la 
Civilización  manda  á  los  tiernos  retoños 
de  nuestras  masas  populares,  es  algo  que 
no  cabe  en  inteligencias  medianamente 
educadas  y  de  quien,  en  último  extremo, 
podría  decirse:  Nihil  habes  non  modo  sa- 
pienticE  sed  ne  quiden  sanitas—y  no  lo 
digo  en  latin  porque  vaya  á  desconfiar  Mag- 
nasco que  yo  pretendo  conquistar  la  pla- 
za que  no  quiso  le  dieran  al  renombrado 
profesor  de  humanidades  y  filólogo  con- 
sumado Callandrelli. 

Pero  la  verdad  es  que  este  doctor  Mag- 
nasco ó  le  anda  jugando  risa  al  empleo  de 
ministro  en  ambas  ramas,  ó  es  una  de 
esas  nulidades  á  lo  chajá,  que  se  vuelve 
pura  espuma,  ó  si  tiene  ingenio,— que  por 
lo  menos  lo  aparenta,— es  uno  de  esos  á 
que  llama  la  vulgaridad  «talento  embote- 
llado», porque  lo  que  es  hasta  la  fecha,— 
¡5^  ya  van  días!— no  ha  producido  algo 
que  valga  ni  para  una  ni  para  olra.  Xada 
de  extraño  tiene  entonces  que  el  doctor 
Gutiérrez,  ocupando  el  puesto  que  ocupa- 
ron Sarmiento  y  Zorrilla,  trate  de  imitar- 
lo ó  siga  su  ejemplo  en  la  dirección  de 
escuelas  nacionales,  donde  jamás  se  ha 
visto  una  inacción  semejante.  —Y  va3^a 
esto,— como  dirá  el  doctor  ?Jagnasco,  cuan- 
do defienda  su  monumental  proyecto>-como 
entre  col  y  col  lechuga,— que  enlode  edu- 
cación común  y  obligatoria  andamos  como 
el  cangrejo. 

Luis  Rodríguez. 


PERU.- Alrededores  de  Lima 


Capitán  D.  F.  Sarmiento,  muerto  en  Curupayti 

UNA  PÁGINA  DE  SARMIENTO 


{Próximo  á  descender  de  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica Argentina, — En  <El  Autógrafo  Americano»^ 
■•    cuyo  editor,  señor  Lagoniagiore,  es  peruano.) 

Prócida  (Delta  del  Paraná). 
Marzo  8  de  1874. 

Partiendo  de  la  falda  de  los  Andes,  he 
recorrido  la  tierra,  contemplado  sus  be- 
llezas, admirado  los  monumentos  de  las 
artes.  Entre  las  grandes  aglomeraciones 


Asunción  del  Paraguay  —  Casa  en  que  vivió  Sarmiento 


General  Domingo  Faustino  Sarmiento 

de  los  hombres  he  vivido  en  Lima.  El 
Congreso  Americano,  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios  tienen  en  su  registro  inscripto 
mi  nombre,  como  entre  mis  recuerdos  lu- 
gar seguro  el  pueblo  peruano.  En  la  vidd 
política  he  ascendido  hasta  la  cumbre 
nuestras  pequeñas  etninencias  america- 
nas. Próximo  á  descender,  este  álbum  me 
encuentra  sin  las  haces  de  los  líctores  en 
medio  de  la  Naturaleza  en  la  tarde  más 

serena  de  vida 
que  he  transcu- 
rrido entre  las 
b o r ]■  a s c a s  de 
pueblos  que  na- 
cen. 

Las  islas  del 
Paraná  son  la 
Delta  de  ese 
gran  río.  Están 
tormadas  de  un 
resto  míorme 
aún  del  barro 
de  que  Dios  hi- 
zo el  mundo. 
Tengo  las  m?.- 
nos  en  ese  ba- 
rro y  hago  suelo 
para  cultivar  v 
una  casita  para 
vivir.  Que  este 
sea  el  testamen- 
to y  la  herencia 
de  una  larga  vi- 
da, al  dejar  la 
presidencia  de 
una  República. 

Sarmiento. 
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DUALIDAD 


El  lujo  es  hijo  de  lo  superfluo. 

Lo  supérfluo  es  lo  innecesario. 

Lo  innecesario  es  lo  que  sobra. 

Lo  que  sobra  es  lo  que  no  hace  falta. 

Lo  que  no  hace  falta  estorba. 

Luego,  el  lujo  estorba,  no  hace  falta,  sobra,  es  in- 
necesario. 


La  pobreza  es  hija  de 
la  necesidad. 

L,i  necesidad  es  priva- 
ción. 

La  privación  es  causa 
del  apetito. 

El  apetito  no  satisfecho 
conduce  á  la  desespera- 
ción . 

La  desesperación  es  el 
combustible  latente  de  los 
estravíos  humanos. 


El  lujo  en  la  pobreza  es 
el  suicidio  voluntario  de 
la  tranquilidad. 

Los  ricos  hacen  gala  de 
su  riqueza  ostentándola 
en  su  lujo . 

Pobres  hay  que  aparen- 
tan serlo  por  lujo  de  va- 
nidad. 

Diógenes  lo  decía. 


El  lujo  no  es  otra  cosa 
que  la  satisfacción  de  una 
vana  pompa. 

La  vanidad  es  madre 
en  qué  fecundiza  el  odio 
y  la  envidia. 


Si  el   hombre   no  fuese 
vanidoso,  dejaría  de  ser  egoista. 

La  humanidad  es  el  lazo  que  une  á  los  seres  ra- 
cionales creados  por  Dios. 

Dios  hizo  hermanos  á  todos  los  hombres. 

Los  hombres  cortaron  ese  lazo  teniendo  por  ins- 
trumento á  la  vanidad. 

Ricos  y  pobres,  ignorantes  y  sabios,  todos  lleva- 
mos como  la  carga  del  filósofo,  nuestra  vanidad  á 
cuestas. 


El  mundo  es  una  urna  orbicular  donde  los  hom- 
bres vienen  como  bolillas  de  lotería. 

Una  mano  invisible  da  vueltas  al  gran  vehículo. 


Nos  mueve,  nos  confunde,  nos  chrica  y  en  el  tor- 
bellino vertiginoso,  aprieta  un  tornillo  y  se  presenta 
una  bolilla:  he  ahí  un  ho.nbre  que  s.iJe  de  la  vulgari- 
dad. 

Todos  pugnamos  por  seguir  tras  él;  pero  la  ma- 
no invisible  iiicgrt  con  nosotros  como  con  las  aristas 

los  vientos  juguetones. 

—  Cuándo?— pregunta- 
mos ansiosos. 

Y  alguien  nos  dice: 
— Paciencia! 
Pero  llega  el  momento 

y  alguien  que  nos  empuja 
nos  dice: 
—Adelante! 
Nó  esperamos:  —  ¡ade- 
lante!-y  alt  opellamos,  de 
rrumbamos  pulverizamos! 

Y  al  ñn  de  la  jorna- 
da, ;qué  nos  resta? 

Él  corazón  hecho  gi- 
rones, el  alma  deseando 
romper  la  cárcel  que  la 
encierra;  sin  una  sonrisa 
en  los  labios;  sin  una  lá- 
grima en  los  ojos! 


El  oro  es  todo. 
Con  él  empieza  la  pri- 
mera necesidad  del  hom- 
bre. 

Es  el  punto  objetivo. 
Es    manantial  tínico 
que   aplaca  la  sed  de  la 
ambición. 

Estrella  fascinadora, 
que  á  veces  guía  y  que 
á  veces  mata! 

Sabios^  ignorantes, 
pródigos,  avaros,  re- 
suelven que  sin  oro  no 
hay  felicidad  posible, 
p  rque  ellos  nacen,  viven, 
crecen  y  se  desarrollan 
con  la  vanidad  á  cuestas. 

V^dnitas,  vanitates  et 
oinnía  vanitas! 
Vanidad  sin  lujo,  es  como  esas  llamaradas  fosfo- 
recenies  que  se  escapan  de  los  cuerpos  en  combustión. 

Si  no  existiera  la  vanidad,  si  no  la  lleváramos 
siempre  en  nuestro  ser,  ¿habría  odio,  egoísmo,  envi- 
dia? 

Si  el  lujo  es  hijo  de  lo  innecesario  no  debería 
existir,  porque  nada  debe  ser  innecesario  al  hombre. 
«Ne  quid  nimio»,— como  dice  Apolo  Delño. 

Pero  también  es  cierto  que  sin  lo  necesario  no 
comprenderíamos  el  valor  de  lo  innecesario,  como  no 
sabríamos  apreciar  el  inmenso  bien  que  nos  produce 
la  luz  si  no  existieran  las  sombras;  la  virtud  sin  el 
vicio;  el  bien  sin  el  mal;  la  vida  sin  la  muerte. 

R.  B. 
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(tradición) 


Si  la  historia  no  miente  érase  el  año  de  1597  y  en 
la  hermosa  capital  del  rico  imperio  mejicano. 

Lascivas  enredaderas  y  espesos  árboles  ocultaban 
y  crecían  alrededor  de  una  pintoresca  casa.  Vivía  en 
ésta  el  conde  de  Rivadeneyra,  de  origen  portugués  y 
de  nacimiento  español. 

Tenía  el  dicho  conde,  cuyo  alejamiento  de  la  ma- 
dre patria  era  debido  á  la  muerte  de  su  querida  esposa, 
una  hija  de  diez  años  de  edad,  esbelta  como  las  pal- 
meras del  desierto,  blanca  como  las  flores  de  sus  jaz- 
míneas enredaderas;  pero  cuyo  rostro  se  endurecía 
por  las  ya  marcadas  huellas  de  altivez  orguUosa  y 
soberbia. 

El  conde  salía  pocas  veces  de  su  vivienda,  pues 
era  todo  su  recreo  estar  al  lado  de  su  hija  que  le 
recordaba  á  su  para  siempre  perdida  compañera. 

Una  tarde  en  que  algunos  indios  se  allegaron  á  la 
casa  del  conde  á  llevarle  objetos  indígenas  en  cambio 
de  otros  europeos,  se  hallaba  la  bella 
Inés,— que  asi  se  llamaba  la  hija 
del  conde,— recogiendo  flores  de  su 
jardín  cuando,  rodeada  de  aquellos 
indios,  logró  á.  pasar  por  delante  de 
■élla  un  jóven  de  doce  años  apenas, 
vestido  de  negro  luto.  Su  estatura 
pequeña,  corcovado  atrás  y  adelante, 
flaco  y  huesudo,  de  palidez  cobriza, 
lo  hacían  un  ser  repelente.  Sólo  sus 
grandes  ojos  oscuros,  daban  á  su  ros- 
tro una  expresión  tan  dulce  que  parecía  decir  que  la 
Naturaleza  no  había  sido  del  todo  ingrata  con  aquella 
especie  de  aborto 

kÍ7  ^ri 


Distraído  ca- 
minaba cuando 
ñjóse  en  Inés,  la 
que  al  verlo  ex- 
perimentó algo 
parecido  al  mie- 
do y  preguntó  á 
uno  de  aquéllos: 
—¿Quién  es  ese? 
—  Ese, — le  con- 
testaron   los  in- 
dios reverencián- 
dolo)— es  el  des- 
cendiente de  núes 
tros  incas! 

El  joven,  que  había  notado  la  impresión  experi- 
mentada en  Inés,  lanzó  un  suspiro  de  profundo  dolor 
y  ag-chando  la  frente  siguió  silencioso  su  camino... 

II 

Han  pasado  algunos  años  y  estamos  á  media  no- 
che en  una  de  las  calles  mas  oscuras  de  la  entonces 
y  aún  coronada  villa  de  Madrid.  De  un  lujoso  palacio 
apareció  uná  litera  conducida  por  dos  fornidos  jaya- 
nes y  alumbrada  por  las  teas  que  llevaban  dos  laca- 
yos; pero  no  bien  la 
comitiva  dió  algu- 
nos pasos  cayó  so 
bi e  lacayos  y  jaya- 
nes una  lluvia  de 
■cintarazos  y  man 
dobles  que  los  puso  ^ 
en  lijera  fuga. 

—Es  mía!— excla 
mó  una  voz  y  seis 
embozados  rodea- 
ron la  litera. 

— Todavía  no  — 
contestó  otra  voz  que  partía  de   otro  grupo  que  en 
ese  instante  llegaba  á  carrera  tendida. 


Gritos  femeniles  de  auxilio  sonaban  dentro  de  la 
litera;  amenazas  en  la  calle,  ruido  de  aceros,  hasta 
que  llegando  la  justicia,  representada  por  una  jauría 
de  corchetes,  la 
riña  trocóse  en 
combate  general, 
del  que,  uno  de 
los  que  primero 
acudieron  en  so- 
corro de  la  litera, 
aprovechando  la 
confusión  ,  sacó 
del  vehículo  á-. 
una  mujer  des-  ' 
mayada  y  huyó'  ^ 
con  élla  en  sus 
brazos. 

Pocos  momentos  después  se  hallaban  en  un  des- 
mantelado albergue  donde  la  dama  vuelta  en  sí,  se 
quedó  asombrada  al  ver  al  hombre  que  tenía  en  su 
presencia: 

— Vos!....  Sois  vos  quien  me  ha  salvado!.... 

—  Yo,  señora,— contestó  aquel  hombre  inclinándo- 
se,— Juan  Ruiz  Alarcón  y  Mendoza,  vuestro  humilde 
servidor.  El  secretario  de  vuestro  padre  en  Méjico 
que  después  de  sepultar  á  su  pobre  madre,  abandonó 
su  patria  para  venir  á  España.  Yo,  señora,  la  burla 
de  los  cortesanos  palaciosos  y  de  quien  Juan  Fernán- 
dez dice: 

Tanto  de  corcova  atrás  . 

Y  delante  Alarcón  tienes, 
Que  saber  es  por  demás 
De  dónde  te  coreo  vienes 

Y  á  dónde  te  coreo-vas. 


Y  añadió  sin  poder  contener  un  hondo  gemido, 
mientras  la  dama  le  seguía  contemplando  asombrada: 

— Yo,  de  quien  se  mofa 
Quevedo,  Góngora,  Montal- 
ban,  Mendoza,  Mezcua  y  toda 
esa  sublime  pléyade  de  poe- 
tas insignes;  el  pobre  joro- 
bado que  daría  toda  la  san- 
gre de  sus  venas  y  hasta  el 
alma  de  su  cuerpo  por  aho- 
rraros el  menor  disgusto  en 
esta  corle  que  llaman  de  ¡os 
milagros.  Yo,  el  ente  despre- 
ciado de  todos. 

— Xo  tanto,— dijo  la  dama 
que  aún  seguía  contemplán- 
dolo con  asombro,  —  porque  de  vos  ha  dicho  Lope  de 
Vega: 

En  Méjico  la  fama, 

Que  como  el  Sol  descubre  cuanto  mira, 
A  don  Juan  de  Alarcón  halló  que  aspira 
Con  dulce  ingenio  á  la  divina  rama. 
—Oh,  Lope  de  Vega  no  sabe  que  mis  aspiraciones 

van  mas  allá.  \'uelan  como  el  águila  caudal  hasta  lo 

infinito.  . . 

—  ¡Basta! —exclamó  la  dama  impaciente.— ;Por  qu-* 
me  habéis  salvado? 

—  Por  qué?  -  preguntó  el  famoso  poeta  mejicano 
irradiando  en  sus  oscuros  ojos  el  fuego  de  la  i?asión 
mal  contenida;  pero  la  dama  lo  contempló  con  altivc»z 
soberbia,  con  tan  despreciativo  ademán  que  estreme- 
cido de  dolor,  repuso:  — ;Por  gratitud  á  lo  mucho  que 
debo  á  vuestro  padre! 

—  Sabíais  quién  encabezaba  á  los  que  intentaron 
el  rapto? 

— No,  señora. 
—Felipe  IV. 
-El  rev! 
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—Y  los  otros,  grandes  de  la  primera  nobleza  de  Es- 
paña. 

—Oh!,  qué  me  importa! 
— ¿Quiénes  estaban  con  vos? 
— Príncipes! 
— Príncipes? 

—Príncipes  del  Parnaso! 

La  joven  hizo  un  moviroeinto  de  desdén. 

—Y  yo  lo  soy  por  mi  sangre, — añadió  Alarcon  ofen- 
dido,—si"  no  lo  fuera  por  mi  genio. 

—¿Cómo  supisteis?— le  preguntó  la  joven,  aludiendo 
á  la  llegada  del  rey. 

—  En  palacio  todo  se  sabe. 

—  Estáis  en  peligro. 

—Y  qué  me  importa  si  por  vos  lo  arriesgaría  todo? 
Inés,  la  altiva  niña  de  Méjico,  dirigióle  otra  mirada 
despreciativa,  diciéndole  intencionalmente: 

—  Comprendo  que  estéis  obligado  por  los  servicios 
que  os  prestara  mi  padre... 

El  joven  moviendo  el  rostro  con  irónicas  afirmacio- 
nes, contestó: 


— Eso  es . . .  eso  es! 

—Sabréis  entonces  que  la  noble  hija  del  conde  de 
Rivadeneyra  va  á  contraer  mañana  mismo  matrimo- 
nio con. . . ? 

—  ¡Vos!! 

—Yo,  sí.  Y  para  salvarme  de  las  persecuciones  d  e 
monarca  en  ausencia  de  mi  padre,  que  se  encuentra  en 
Lisboa,  me  hacía  conducir  al  palacio  de  la  que  ma- 
ñana será  mi  suegra. 

— Vos! . . .  Inés! . . .  Mi. . . 

—Silencio!  — exclamó  la  joven  con  ademán  más  al- 
tivo.—Quiero  salir  de  aquí.  Acompañadme  á  la  casa  de 
la  que  mañana  será  mi  suegra.  Os  mando  que  lo  hagáis 
«en  recompensa  de  los  servicios  que  os  prestó  mi  padre». 

El  infeliz  iorobado  inclinó  la  frente  y  saliendo  tras 
la  altiva  dama,  exclamó: 

— Nc  brotéis,  lágrimas  mías!  Convertios  en  embra- 
vecido mar  de  fuego  y  ahogad  en  vuestras  llamas  la 
pasión  que  me  devora! 

Rafael  Barreda. 


Poetas  Argentinos 

APÓLOGO 


Hay  en  los  ríos  americanos, 
que  al  sud  descienden  del  Ecuador, 
un  camalote  que  los  paisanos 
le  llaman  «  hojas  del  corazón  ». 

En  cierto  arroyo,  manso  y  profundo, 
nace  en  un  día  primaveral, 
y,  ya  crecido,  se  arroja  al  mundo 
de  las  corrientes  del  Paraná. 

Mueven  sus  hojas  auras  amigas; 
á  toda  vela  marcha  feliz; 
y  en  él  descansan  de  sus  fatigas 
las  mil  abejas  del  camoatí. 

Pasa  corriendo,  va  sin  descanso 
arrebatado  por  el  raudal, 
es  prisionero  de  algún  remanso, 
gira  irradiando  felicidad. 

Hasta  que  un  día,  día  de  lucha, 
hierven  las  aguas,  se  nubla  el  sol, 
y  derrumbado  del  alto  cielo, 
se  abate  el  rayo  deslumbrador. 

Las  ondas  se  alzan,  se  tienden  rotas, 
se  hacen  pedazos  en  el  juncal, 
3'  el  ala  esquiva  de  las  gaviotas 
se  encrespa  al  golpe  del  huracán. 

¿Creeréis  que  entonces  muere  ó  desmaya 
el  camalote  de  corazón? 
Pues  bien,  sabedlo:  corre  á  la  playa, 
v  allí  se  arraiga  y  alza  su  flor. 


Sin  las  tormentas  la  yerba  iría 
entre  caricias  al  vast©  mar... 
Será  un  misterio,  pero  hay  un  día 
en  que  nos  salvd  la  tempestad. 

Rafael  Obligado. 

1887. 


LA  LECHERA  Y  EL  CANTARO 


Cuando  menos  se  piensa. 


se  rompe  el  cántaro* 
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DESGRACIA  CON  SUERTE 


Habitaban  como  en  cuarto  de  conventillo  en  el  ran- 
cho de  una  estancia,  un  puestero  por  mal  nombre  lla- 
mado el  Rengo,  su  hermano  á  quien  todos  llamaban 
el  Motudo,  las  mujeres  de  entrambos  y  cuatro  mucha- 
chos de  cada  parte.  »• 

Y  no  concluía  ahí  el  número  de  los  habitantes  del 
rancho,  que  también periioctahati  allí  un  muchachón  para 
todo  servicio  y  un  par  de  peí  ros  flacos,  formando  entre 
todos  la  docena  del  fraile. 

Cada  cual  sobre  sus  pilclias   acomodábase  como 
podía,   y  los  canes  sobre  las  ajenas,  habiendo  entre 
ellos  una  especie  de  comunidad  de   bienes  casi  pialó 
nica. 

Parece  ser  que  con  motivo  de  una  yerra  hubo  jol- 
gorio en  la  estancia,  por  lo  que  resultó  que  el  Motudo 
y  el  Rengo,  hombres  retraídos,  consiguieron  de  arriba 
unas  cuantas  botellas  de  caña  sin  rebaiar  que  llevaron 
al  rancho  y  allí  libaron  hasta  que  vieron  á  Cristo. 


mujer  del  Motosn,  señalando  á  su  concuñada.  —  )'  élla 
no  más  ha  de  haber  sido. 


Por  supuesto  que  las  mujeres,  hijos  y  muchachón, 
— y  aún  sospecha  que  los  canes,  — acompañaron  en  la 
empinadora  empresa  al  Rengo  y  al  Motoso,  por  lo  que 
se  quedaron  todos  dormidos  como  trancas...  (si  es  que 
las  trancas  se  duermen). 

Y  es  de  advertir  que  con  la  mamuncia  aquella  no- 
che se  había  hecho  un  despilfarro  atroz,  prendiendo  un 
cabo  de  vela  que  se  guardaba  para  las  grandes  oca- 
siones, y  que  la  mujer  del  ^engo  conservaba  desde  la 
última  parición. . . 

Sebo  corrido  que  daba  sus  últimas  llamaradas  cuan- 
do la  docena  del  fraile,  sin  exceptuar  los  canes,  ron- 
caban como  niara  de  chanchos. 


\  V.- 


Fuera  como  fuera,  resultó  que  el  muchachón,  me- 
nos encandilado  que  los  demás,  despertó  con  asombro 
al  sentir  el  chisporroteo  y  el  crujir  de  la  paja  y  ver 
el  humo  y  las  llamaradas  del  incendio  que  empezaba 
á  consumir  el  ranclio,  y  ahí  no  más  le  pegó  el  grito  á 
los  otros,  que  salieron  como  dicen  que  salen  las  ratas 
por  tirante. 

Lo  primero  á  que  se  atina  cuando  el  peligro  urge 
es  á  salvar  el  número  uno. 

Después  entran  las  reflexiones  y  se  toman  las  me- 
didas, pero  el  espíritu  de  conservación  es  ante  todo. 

Así  fué.  Cada  cual  fué  á  dar  por  donde  el  diablo 
perdió  el  poncho,  hasta  que,  poco  á  poco,  se  dieron 
cuenta,  en  pequeño  comité,  de  lo  que  pasaba. 

Y  era  de  verlos  al  Rengo  y  al  Motoso,  á  sus  res- 
pectivas mujeres  y  demás  habitantes  del  flagelado  ran- 
cho! 

Bn  vez  de  acudir  á  poner  remedio,  apagando,  si 
era  posible,  las  llamas  que  consumían  el  miserable  ho 
gar,  el  Rengo  le  dirigió  á  su  hermano  una  mirada  te- 
rrible, diciéndole: 

—Vos  no  más  has  de  haber  sido  el  que  ha  hecho 
esa  fechuría,  Motoso  de  los  demonios! 

— Mentís! — contestó  el  Motoso,  quien,  dirigiéndose 
á  su  mujer,  agregó  con  no  menos  terrible  gesto:— Esta 
hija  de  una  tal  por  cual  ha  de  haber  sido,  con  el  pe- 
hido  que  tenía. . . 

—Más  empcludada  estaba  Manuela:— contestó  la 


La  mujer  del  Rengo,  que  no  tenía  por  qué  callar- 
se, le  contestó  de  lirme,  echándoles  la  culpa  á  los  hijos 
del  Motudo,  que  eran  unos  nial  criados... 

Pero  resultó  que  el  Rengo,  el  Motudo  y  sus  hijos 
convinieron  en  que  el  autor  de  aquel  desastre  no  po 
día  ser  otro  que  el  muchachón  que  los  había  desper- 
tado, y  que  al  hacer  sus  protestas  los  perros  le  ladra- 
ban furiosos. 

El  muchachón  se  les  durmió  á  rebencazos,  asegu- 
rando que  los  verdaderos  autores  debían  ser  aquellos 
condenados. 

—  Ellos  no  más  han  de  haber  sido, — decía,  sacudién- 
doles de  lo  lindo,— por  comerse  el  sebo  caliente  de  la 
vela.  . . 

Y  mientras  en  esas  disputas  seguían,  el  incendio 
continuaba,  hasta  que  ''l  rancho  y  lo  que  en  él  había 
se  convirtió  en  ceniza.  Cuando  el  patrón  de  la  están 
cia  llegó  con  algunos  peones,  el  Rengo,  el  Motoso  y  toda 
la  demás  familia  se  hallaban  inconsolables,  continuan- 
do en  la  monserga  de  echarle  cada  uno  la  culpa  de  lo 
ocurrido  al  otro. 

— Vamos,  amigos.  —  les  dijo  el  patrón  que  era  un 
alma  generosa, — gracias  á  Dios  no  se  ha  perdido  mucho. 
Afortunadamente  no  había  ovejas  en  este  corral  y  os 
podéis  venir  todos  esta  noche  á  dormir  á  la  estancia. 

— Y  mañana,  — sollozó  el  A'é'«go,— ¿donde  dormimos?... 
Ya  no  tenemos  rancho,  ni  pilchas,  ni  nada. 

—  Mañana  les  daré  yo  otra  vivienda  mayor  que  esa. 
y  plata  para  que  compren  mejores  pilchas  que  las  que 
tenían.  Vamos  á  la  estancia,  pues  no  queda  nada  que 
hacer. 

Y  el  patrón,  seguido  de  los  peones  y  de  toda  la  fa- 
milia, se  dirigió  á  la  estancia. 

—  ¡Que  suerte,  Motudo!— 
le  iba  diciendo  el  Rengo. 

—Cual? 

— Que  se  haya  quemado 
esa  porquería. 

— Ya  lo  sabía,  —  le  contestó 
el  Motítdo,  guiñándole  un  ojo 
misteriosamente. 

— Y  cómo  sabías?. . . 

— Porque  fui  yo  que  lo 
quemé  adrede. 

—Mentís,  Motudo,  — \e  re- 
trucó e!  iíí'/ígo.  haciendo  una 
mueca  de  incredulidad.  — ¿Xo 
viste  que  quien  le  prendió  fue- 
go á  la  paja  fui  yo? 

—Calíate  la  boca,  pelan- 
drún,—le  dijo  su  mujer  como 
si  le  gritara  un  vale  cuatro, 
— que  fui  yo  quien  le  echó  se- 
bo al  pábilo. 

—  ■  .  le  has  de  haber  sido 
vos,  — argüyó  la  otra,  como  si 
tuviera  flor, — si  fui  yo  quien 
le  acercó  unas  leñitas  cuando 
el  pábilo    estaba  boquiando! 

—Miren,  patroncitos,— repuso  el  muchachón  echan- 
do su  flor  al  resto,— por  esta  cruz,  que  me  vean  muer- 
to, si  no  fui  yo  quien  arrimó  las  leñitas.  Y  sino,  vean 
patroncitos, — añadió  señalando  á  los  perros, — pregún- 
tenles á  éstos,  que  no  me  dejarán  mentir. 

Los  perros  ladraban.  Probablemente,  entendían  lo 
que  se  trataba  y  tratarían  de  atestiguar  con  sus  ladri- 
dos que  nadie  sino  ellos  habían  sido  los  verdaderos  au- 
tores del  incendio. 

Porque  así  es  la  suerte:  si  el  mal  produce  beneli- 
cios,  todos  quieren  ser  los  autores  del  mal:  pero  si  no 
lo  produce   que  cargue  el  vecino  con  la  responsabili 
dad. 

R.^K.AEL  BaRRED.A. 
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Como  tabla  rasa  lo  dejaron  al  amigo 
Hernández  en  lo  de  intervención  á  Entre- 
Ríos.  Claro!  Era  cargo  de  conciencia  po- 
nerle el  cascabel  á  ese  gato!  Muy  delica- 
do lo  de  intervenir  así  no  más  á  una  pro- 
vincia donde  las  autoridades  y  las  cosas 
marchan  como  el  estanque  de  los  molinos 
de  aceite.  Pues  no  íaltaba  más!  Hubiera 
sido  la  mayor  de  las  injusticias  y  un  atro- 
pello inaudito  ir  á  averiguar  de  cerca  si 
el  doctor  Carbó  y  el  doctor  Echagüe  han 
hecho  de  la  hacienda  pública  merienda  de 
népotes  y  si  por  aquellos  pagos  se  en- 
cuentran ó  no  subvertidas  las  interpreta- 
ciones más  ó  menos  capciosas  ó  elásticas 
que  al  desgraciado  sistema  federal  y  á  sus 
leyes  concordantes  suelen  darle. 

Porque  es  de  advertir  que  las  leyes  de 
orden  secundario  como  las  que  son  fun- 
damentales no  están  al  alcance  de  todos 
por  más  que  la  misma  ley  prescriba  que 
nadie  podrá  alegar  en  su  favor  el  desco- 
nocimiento de  la  ley,— resultando  de  aque- 
llo que  según  las  interpretaciones  y  apli- 
caciones suele  acontecer  aunque  le  cua- 
dre imposible,  que  lo  que  á  usted  le  parece 
blanco  es  negro  para  los  aplicadores  de 
la  ley  y  vice  versa. 

Pongo  por  caso:  en  el  Código  que  el 
doctor  Vélez  Sarsfield  puso  en  cordobés, 
según  la  acertada  espresión  del  ingenioso 
doctor  G.  L.  del  C.  se  encuentra  uue  todo 
servicio  debe  ser  remunerado.  Pues  no, 
señor:  la  Supremísima  Corle  acaba  de  de- 
clarar que  los  servicios  prestados  por  el 
doctor  Enrique  D.  Parodi  á  los  Demar- 
chi  han  de  sei  gratuitos  por  esto,  por 
aquello  y  por  lo  de  jjkís  allá. 

Y  sigo  el  caso:  yo  no  sé  dónde  he  leído 
eso  de  que  nadie  está  obligado  á  declarar 
en  contra  de  sí  mismo.  Y  sin  embargo,  un 
juez  de  primera  instancia  acaba  de  mul- 
tar á  un  hotelero  de  la  Avenida  de  Mayo 
porque  no  denunció  que  un  pasajero  ha- 
bía muerto  de  enlermedad  contagiosa  en 
su  establecimiento.  ¿Por  qué?  Porque  una 
ordenanza  municipal  lo  prescribe. —Pero, 
señor  juez,  esa  ordedanza  prescribe  un 
disparate,  puesto  que  hasta  ahora  los  ho- 
teleros no  han  sido  declarados  peritos  en 
enfermedades  contagiosas.  Pues  aunque  la 
ordenanza  prescriba  un  disparate  es  ter- 
minante y  por  esto,  por  aquello  y  por  lo 
de  más  allá  pague  y  apele. 

Las  crónicas  criminalistas  de  la  prensa 
dicen  diariamente  de  que  á  tal  ó  cual  pre- 
suntivo delincuente  ó  cómplice  se  le  obli- 
ga á  que  confiese  ó  sino  se  le  hace  cargo 
porque  se  contradice  ó  no  confiesa. 

Acabo  de  leer,  sin  embargo,  una  senten- 
cia del  doctor  Madero  en  Ta  que,  sin  te- 


ner en  cuenta  las  declaraciones  de  un  reo 
que  niega  serlo,  lo  condena  á  presidio 
perpetuo  por  pruebas  de  presunción! .. . 

Pero.  . .  volviendo  á  nuestro  Rrüger  en- 
tre-riano  y  á  la  resolución  de  la  honora- 
ble Cámara  de  Diputados  que  rechaza  por 
una)iimidad  de  votos  el  proyecto  de  in- 
tervención á  la  provincia  del  doctor  Echa- 
güe, resulta,  á  mi  modo  de  ver,  una  de 
dos:  ó  ios  entre-rianos  que  se  quejan  son 
unos  cuantos  chicaneadores  de  pleitos 
perdidoíí,  alentados  por  revoltos;i  prensa 
y  el  gobierno  de  aquella  provincia  es  el 
mejor  de  los  gobiernos,  ó  los  doctores 
Carbó,  Echagüe  y  C.^  son  unos  mistifica- 
dores de  la  opinión  pública  sostenidos  por 
los  poderes  nacionales  v  el  pueblo  de  En 
tre-Ríos  e!  más  desgraciado  de  los  pue- 
blos argentinos.  ¿No  les  parece? 

Pasemos  entonces  á  la  otra  alforja.  En 
la  otra  alforja  se  encuentra  el  honorable 
Senado,  que  ha  puesto  á  la  orden  del  día 
y  aprobado  por  unanimidad  {])  el  proyecto 
del  doctor  Pcllegrini  sobre  eso  á  que  dan 
el  nombre  de  desmembración  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Que  se  aprobaba  no  les  quepa  duda  al- 
guna; pero  bueno  es  observar  con  el  sen- 
tido común  lo  que  reza  el  tal  proyecto 
cuya  redacción  está  muy  lejos  de  ser 
clara  y  precisa  para  los  que,  como  yo,  se 
atienen  á  la  significación  de  las  palabras. 

De  lo  que  de  ahí  se  desprende  no  sale  un 
trueque  ó  cambio  de  tierras  por  otras 
tierras,  como,  por  ejemplo,  las  de  Liniers 
por  las  de  la  Chacarita,  si  no  de  permu- 
tar la  jurisdicción  nacional  en  lo  que  hoy 
es  provincial  y  lo  provincial  en  lo  que  hoy 
es  nacional,  pues  que  por  el  tal  proyecto 
Buenos  Aires  conservará  la  propiedad  de 
las  tierras  fiscales  que  existan  en  el  terri- 
torio cedido,  aunque  nada  se  dice  si  á  la 
Nación  le  acontecerá  lo  mismo;  esto  es,  si 
del  territorio  permutado  conservará  á  su 
vez  las  tierras  fiscales.  .  .  Con  su  más  y  su 
menos  no  ha  de  estar  dicho  porque  si  no 
son  tierras  las  que  se  permut  an  por  juris- 
dicción, ¿qué  í-'tra  cosa  que  valga  le  da  el 
doctor  Peilegrini  á  la  provincia  de  su  na- 
cimiento? Y  aún  ;isí,  ¿qué  vale  la  parte  del 
territorio  y  sus  tierras  de  la  Pampa  Cen- 
tral limítrofe  con  la  provincia,  á  que  se 
refiere  el  provecto,  comparado  con  la  ju- 
risdicción  t.'ñitorial    que   comprende  la 


Á  orillas  del  Lago 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER» 


ciudad  de  Bahía  Blanca  al  Norte  y  Rio 
Negro  al  Siid?  Ya  lo  dije:  lo  que  una  len- 
teja con  una  pepita  de  oro. 

Y  que  sea  un  porteño^— ^\  doctor  Pelle- 
grini,— el  que  tal  cosa  proponga?  Y  que 
sea  otro  porteño— q\  doctor  Irigoyen,— el 
que  lo  aceptará? 

Se  dirá  que  la  Nación  gana  inmensa- 
mente en  la  formación  de  esa  nueva  pro- 
vincia. Si,  pues;  desmembrando  á  otra. 

Desde  que  Buenos  Aires  cedió,  sin  nin- 
gún provecho  ni   remuneración  su  capi- 


tal,—la  primera  de  Sud-América,— á  la- 
Nación,  ahí  la  tenemos  de  mal  en  peor, 
sin  banco,  sin  ferrocarril,  sin  crédito,  es- 
tagnada  ó  paralizada  en  su  progreso,  con 
una  ciudad  agonizante  por  meirópolí.  de 
donde,  cumplidas  ó  no  sus  obligaciones, 
huyen  las  principales  autoridades,—?.  E. 
y  L.,— como  si  se  temieran  ver  contamina- 
dos por  flajelo  horripilante... 

Y  quién  tuvo  y  tiene  la  culpa  de  todO' 
eso?  

Akreallá. 


ANGELES 


Al  amigo  señor  Setiviio  Vianello. 

Silencio  profundo  reinaba  en  la  «casa  de  la  mon- 
taña», en  ese  triste  día  de  otoño. 

La  aflicción  invade  cruelmente  á  todos  sus  tran- 
quilos habitantes  que  comprenden  que  la  última  hoi  a 
ha  llegado  para  la  pobre  Angeles,  que  sufre  en 
este  día  con  esa  santa  resignación,  conmoviendo 
nuestra  alma,  dejándole  para  siem- 
pre un  triste  recuerdo.  f 

Sor  María  del  Carmen,  su   inse-  • 
parable  compañera,  or¿i  sin  interrup-  ; 
ción  desde   la  noche  antes;  no  se  : 
puede  conseguir  que  se  retire  del  : 
altarcito  en  que  se  ostenta  la  histó- 
rica y  Santa  imagen  de   la  virgen 
de  Luján,  que  parece  consolar  é  in- 
fundir alguna  esperanza  á  los  que 
rodean  el  lecho  de  Angeles. 

Todos  piensan  en  estos  angus- 
tiosos momentos  en  Dios,  el  que  con 
su  omnipotencia  puede  hacer  un  mi- 
lagro. 

¡Más  todo  es  inútil!...  las  horas 
parecen  en  este  día  transcurrir  ve 
lozmente,  y  en  la  mirada  de  Ange- 
le-^  se  nota  que  se  extinge  poco  á 
1  oco  la  vida  

—Angeles,  hija  mía,  —  dícele  la 
pobre  madre  — mírame!... 

—Si,  te  veo,  mi  virgencita,  eres 
muy  buena  para  mi.  ¿Lo  serás  con 
los  míos  del  mismo  modo? 

—  !0h,  pobre  hija  querida!...  Ya 
no  me  conoce! 

Y  presa  de  desesperación,  la  po- 
bre madre  se  arrodilla  junto  á  sor 
María  del  Carmen. 

Enrique,  esposo  de  Angeles,  no  sabía  qué  hacer, 
y  en  su  desesperación  maldecía  la  medicina  de  laque 
era  él  un  decidido  apóstol. 

¡Sí,  la  maldecía  al  ver  que  en  los  momentos  su- 
premos era  impotente!.., 

Llegó  un  momento  en  que  Angeles  parecía  tran- 
quila; sus  grandes  ojos  negros  se  fijaban  en  sus  seres 


queridos.  Tuvo   un  momento   de   lucidez   y  dirijien- 
do  su  mirada  á  Enrique,  dijole: 
— Enrique .... 

— ¡Oh,  Dios  Santo,  me  conoce!... 
—  Enrique! ..  .—repitió  Angeles. 

—¡Angeles  del  alma  mía,  hija  de  mi  vida.  An- 
geles! . . . 

la  vez  Enrique,   la  madre  y  sor  María 


Dijeron  á 
del  Carmen. 

¡Pobres  ilusos! .  . 
los  por  un  instante. 


una  esperanza  vino  á  engañar- 
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ciencia,  tu  noble  ciencia,   Enrique  mío,  ¿na 
puede  con  mi  mal?... — dijo  Angeles. 

—  ¡Sí,  mi  bien,  puede,  tu,  tu... 

-Y  entonces,  ¿por  qué  me  muero  tan  joven? 

—  ¡Tu  no  morirás,  no!— díjoIe  Enrique,  al  que  un 
fuerte  nudo  comprimía  su  cuello. 

—  ¡Qué  dicha  volver  á  gozar  de   aquellas  tibia»^ 

mañanas  del  estío,  de  aquellos  días 
de  un  sol  deslumbrador,  en  que  la 
naturaleza  se  presenta  encantado- 
ra, con  todo  su  esplendor  tal  o  al 
la  creó  Dios!...  ¡Oh,  mi  virgencita, 
hoy  viene  de  gala  con  todas  sus 
joyas,  está  radiante  de  hermosura, 
me  llama,  me  hace  señas  para  que 
me  aproxime...  Sí,  ya  voy,  mi  vir... 
gencita. . . 

Dejó  caer  la  cabeza  en  la  al- 
mohada y  fija  su  mirada  en  algo 
que  la  atraía,  dibujóse  en  aquel 
rostro  santo  una  sonrisa,  ¡la  última 
sonrisa! . . . 

—  ¡Muerta! ..  .—dijeron,  como  he- 
ridos de  una  corriente  eléctrica,  los 
que  á  su  lado  estaban  arrodillán- 
dose al  rededor  del  lecho  de  Ange- 
les, que  en  vez  de  muerta  parecía 
que  dormía,  como  en  otras  ocasio- 
nes, un  sueño  tranquilo,  lleno  de  ri- 
sueñas esperanzas. 

El  sol,  que  por  un  instante  se 
había  presentado  en  ese  tristísimo- 
día,  hacía  llegar  á  «la  casa  de  la 
montaña»,  envuelta  en  su  silencio- 
de  muerte,  sus  últimos  rayos... 

Carlos  Axgel  Galli. 
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Álvarez  Herrera  y  Brown 


EL  AMANECER 


Va  apareciendo  la  aurora 
tras  la  niebla  matutina 
y  el  bosque,  prado  y  colina 
con  su  claridad  colora; 
canta  la  alondra  canora 
lanzando  trinos  de  amores, 
abren  su  cáliz  las  flores 
rompiendo  su  tierno  broche, 
desaparece  la  noche 
y  todo  es  luz  y  colores. 


Las  aleg-res  avecillas 
tienden  su  lijero  vuelo, 
y  van  buscando  en  el  suelo 
sus  deseadas  semillas; 
las  violetas  sencillas 
perfuman  valles  y  lomas, 
todo  es  fragancia  y  aromas 
en  las  mañanas  serenas, 
y  las  blancas  azucenas 
parecen  blancas  palomas. 

Lucen  con  más  hermosura 
las  flores  cuando  amanece, 
todo  más  bello  parece 
y  la  atmósfera  es  más  pura; 
es  cuando  tienen  frescura 
las  pintadas  campanillas, 
es  cuando  de  sus  celdillas 
salen  los  grupos  de  abejas, 
y  pastores  con  ovejas 
de  sus  humildes  chocillas. 


Todo,  en  fin,  es  alegría 
al  renacer  la  mañana 
y  con  la  brisa  temprana 
amanece  el  nuevo  día; 
todo  es  vida  y  lozanía 
ciando  sale  el  sol  naciente 
y  brilla  por  el  Oriente 
esa  lumbre  misteriosa 
que  hace  á  la  aurora  grandiosa 
con  su  belleza  imponente. 
Buenos  Aires,  Junio  10  de  1900. 

Pedro  J.  Daguerre. 


A  UN  USURERO 


xNo  te  basta,  maldito,  sacarle 
al  que  triste  todo  un  sol  trabaja, 
el  mendrugo  que  gana,  sufriendo 

las  iras  injustas 

de  un  rico  canalla, 
para  dar  el  sustento  del  día 
á  los  niños,  pedazos  de  su  alma? 

¿No  te  basta,  maldito  usurero, 

el  sumir  en  horrible  desgracia 

al  que  siempre  mil  pruebas  te  ha  dado 

de  honor,  de  franqueza, 

de  entera  confianza, 
cuando  te  hallas  ¡indigno!  cubierto 
de  malas  acciones,  de  mísera  infamia? 

tEres  tú  el  que  de  honores  blasona? 
;Eres  tú,  di,  el  que  justo  se  llama, 


y  levantas  al  cielo  los  gritos 

llamándote  probo, 

íaz  enmascarada, 
cuando  tú  eres  aún  peor  que  esos  hombres 
que  purgan  delitos,  tras  gruesas  murallas? 

¡Ahí  no  quieras  que  muestre  yo  al  mundo 
!o  que  ocultas  de  pérñdo,  marcha 
por  el  más  cenagoso  camino 

reptil  venenoso  ! . . . 

¡  Cudnios  que  se  arrastran 
por  el  suelo,  no  son  cual  tú  eres, 
que  dejas  veneno,  doquiera  que  pasas  ! 

M-AXi  EL  Ramos  Rodríguez. 

Buenos  Aires,  Junio  do  l^CO. 
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RECUERDOS  DE  LA  INDEPENDENCIA  SUD  AMERICANA 

EL  CORONEL 
Don  Victorino  Corvalán 

(Cuyo  retrato  dimos  en  el 
número  anterior^ 

Buenos  Aires,  Junio  6  de 
1900.  —  Señor  Director  de 
La  Mujer.— Estimado  se- 
ñor: —  Recien  venido  de 
Mendoza,  leyendo  su  in- 
teresante periódico  La  Mu- 
jer, me  encuentro  con  el 
retrato  del  guerrero  de  la 
independencia  Sr.  Coronel 
don  Victorino  Corvalán,  en 
que  dice:  — En  tiempo  de 
don  Juan  M.  de  Rosas.  Ese 
retrato  del  Coronel  Corva- 
lán, tué  hecho  en  Santiago 
de  Chile  en  1825  ó  28,  es 
decir,  cuando  tenía  35  años 
más  ó  menos.  El  traje  que 
tiene,  es  el  uniforme  de 
Granaderos  á  caballo,  pues 
era  de  ese  cuerpo.  Jamás 
conoció  á  Rosas,  pues  du- 
rante su  gobierno  nunca 
vino  á  Buenos  Aires,  y  si 
lo  conoció,  sería  por  el 
retrato.  Durante  el  gobier- 
ÍMO  del  general  Rosas  y  Al- 
1,'dao  en  Mendoza,  estuvo 
emigrado  del  país  durante 

largos  años  en  Chile,  regresando  á  Mendoza  en  1850,  donde  sostuvo  resueltamente  la  política  liberal.  Después  de 
la  victoria  de  Caseros,  fue  nombrado  Inspector  General  de  Armas  de  Mendoza  )-  ascendido  á  coronel  Es  el  abue- 
lo del  actual  Ministro  de  la  Nación  señor  don  Emilio  Civit,  siendo  el  padre  de  la  señora  madre  del  señor  Civit, 
y  padre  del  doctor  don  Federico  Corvalán,  que  fue  senador  al  Congreso  Argentino  durante  la  Presidencia  de  la 
República  del  teniente  general  Mitre,  Ministro  de  Gobierno  de  Mendoza  durante  la  administración  del  goberna- 
dor donjosé  Miguel  Segura.  El  coronel  Corvalán  es  hermano  del  general  don  Manuel  Corvalán,  del  coronel  don 
Eugenio  Corvalán  y  del  teniente  coronel  don  C-abino  Corvalán  y  primo  del  coronel  don  Mateo  Corvalán  y  tio  del 
teniente  coronel  don  José  Corvalán,  hijo  del  general  don  Manuel  Corvalán,  todos  guerreros  de  la  independencia 
y  otros  más  que  por  no  tener  á  la  vista  otros  documentos  que  están  en  Mendoza,  no  los  nombro.  Puede  ver  el 
señor  Director  de  La  Mujer  «El  Diccionario  Biográfico  Nacional»,  por  l^s  señores  Carlos  Molina  Arrotea,  Ser- 
vando García  y  Apolinario  C  Casabal,  (abogados),  tomo  1",  fojas  248,  249  y  250;  «Los  Recuerdos  de  Cuyo>,  por 
el  Dr.  Hudson,  recien  publicados;  «La  Revista  Nacional»  por  Adolfo  P.  Carranza,  tomo  8,  pagina  202;  «La  His- 
toria de  Rosas»,  por  el  Dr.  Saldías;  «La  Revista  Nacional»  por  Rodolfo  W. 
Noviembre  de  1899,  tomo  28,  en- 
trega 4  y  5,  página  229  á  235; 
«El  Paso  de  los  Andes»,  por  el 
general  Gerónimo  Espejo,  pá- 
gina 132  y  386;  «La  Historia 
de  los  Gobernadores»,  por  An- 
tonio Zinny  y  muchísimos  otros 
libros  de  historia  argentina. 

El  coronel  Victorino  Corva- 
lán, tiene  las  medallas  siguien 
tes:    Cruz  de  la  Legión  de  Mé- 


Antonio  Alvarez  de  Fonte 


Dr.  D.  Manuel  Obligado 


Carranza,  entrega  de  Octubre  y 
rito  de  Chile. medalla  de  Chacabucó, 
medalla  de  Maipo,  medalla  de  la  Pun- 
ta del  Médano,  medalla  de  Jocolí,  me- 
dalla del  Perú  en  1822,  Cordones  ae 
Maipo,  dos  escudos  de  oro  y  plata  del 
gobierno  de  Mendoza,  medalla  de  la 
batalla  de  Concepción  y  un  premio 
en  dinero  por  la  provincia  de  Men- 
doza. 

De  Vd.  su  atento  servidor, 

Un  incndocino. 


■Medalla  de  la  Guerra  Civil  1820 


General  don  Román  Antonio  Deheza 


Morrión    de    los     Granaderos     á  caballo 
comandados  por  D.  Manuel  Escalada 
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O  o  Q 


NOSTALGIAS 

Has  visto  como  chocan 
las  ráfagas  del  viento 
en  las  paredes  negras 
del  mudo  cementerio? 
Así,  de  cuando  en  cuando, 
se  agolpan  á  mi  pecho 
las  ráfagas  heladas 
de  mis  tristes  recuerdos!. . . 

Has  visto  cómo  caen, 
desmayadas  al  suelo, 
las  hojas  que  ha  secado 
con  su  soplo  el  invierno? 
Así  caen  de  mi  alma, 
en  sepulcral  silencio, 
mis  dulces  ilusiones, 
al  soplo  del  recuerdo! 

M.  I.  A. 


Actualidad  perruna 


EPÍGRAMA 

En  un  círculo  selecto 
de  hombres  de  gran  valía, 
se  hablaba  del  intelecto 
de  los  letrados  del  día, 
3^  Carlos  fué  proclamado 
como  aquel  más  afamado 
de  nuestros  escasos  sabios, 
de  lengua  fácil,  sin  bridas, 
y  que  tiene  las  Partidas 
en  la  punta  de  los  lábios  ! 

T.  A.  G. 


CANTARES 

Tú  te  vas  yo  no  sé  dónde; 
volverás  yo  no  sé  uá  rdo, 
mientras  que  yo  quedaré 
triste,  por  ti  suspirando. 

Al  mar  le  pedí  consuelo 
y  el  mar  me  vino  á  decir: 
—Qué  consuelo  te  ha  de  dar 
quien  va  á  la  playa  á  morir^ 

Des  que  te  vi  no  sonrío, 
ni  en  mi  mirada  hay  calor, 
y  duro  como  una  peña 
se  ha  puesto  mi  corazón. 


Porque  tu  madre  no  quiere 
nunca  podré  ser  feliz, 
que  felicidad  vo  llamo 
poder  vivir  junto  á  ti. 

T. 


LA  CAZA. -No  hay  que  dormirse 
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CARTA 


en  que  algunas  señoras 
casadas,  unas  con  fruto  (*) 
y  .  otras  sin  él,  á  estas  horas 
proyectan  un  instituto 
con  ideas  salvadoras. 

Señor  Fulano  de  Tal 
le  rog-amos  preste  oídos 
■á  un  nuevo  plan  conyugal 
de  Perrera  Marital, 
para  maridos  perdidos. 

Procederá  la  Intendencia 
á  fundarla  en  plazo  breve 
para  llevar  con  urgencia 
Á  tanto  consorte  aleve 
que  no  obra  con  decencia. 

Y  á  cuantos,  á  troche  y  moche 
en  ciertos  sitios   ó  en  coche 
andan  en  pérfidas  citas, 
mientras  que  sus  mujercitas 
pasan  frío  por  las  noches. 


En  cuanto  que  den  las  diez 
correrán  unos  carritos 
que  se  lleven  de  una  vez 
«  con  arreo  y  rapidez  » 
á  todos  esos  malditos. 

Que  en  una  jaula  encerrados 
pasarán  veinte  y  cuatro  horas 
(los  que  protesten,  atados) 
y  saldrán  si  sus  señoras 
van  á  pagar  sus  pecados. 

Porque  las  hay  muy  estultas 
que  se  caen  de  algún  nido 
y  pierden  hasta  el  sentido 
y  pagarán  fuertes  multas 
con  tal  de  tener  marido. 

Se  hará  un  balance  mensual 
de  aquellos  no  reclamados 
los  cuales  serán  filiados, 
repartidos  y  exportados 
á  repoblar  el  Transvaal. 


Si  se  encuentra  una  persona 
que  antes  de  que  se  haj'an  ido 
reclame  algún  sub-marido 
se  le  dará.  ¡  Qué  partido 
para  tanta  solterona! 

Si  el  plan  agrada,  señores, 
vengan  jaulas  é  inspectores 
y  establézcase  formal 
la  Perrera  Marital 
para  maridos  traidores. 

Varias  ya  hemos  decidido 
y  jurado  y  convenido 
hartas  de  tanto  sotreta, 
que  si  cae  a!gün  marido, 
allí  se  pudra. 


X.  Z. 


(')  \H-  bendicirtii 


Se'lor  M.  Rojas,  Alvear,  (Corrientes) — Ha  llegado 
'un  poco  tarde  su  originalísima  descifración  del  enigma. 
La  publicaremos  en  el  número  siguiente. 

B.  B.  Sevilla— están  mal;  pero  muy  trillado  el 
•asunto,  Basta  de  cantar  á  la  luna! 

Juan  B.  Judart — Confunde  usted  la  descifración 
•del  enigma  con  el  cuento  mudo  que  publiqué  en  nues- 
tro número  13  y  ese  no  necesita  descifrarse  porque 
lo  está. 

yíayoral  de  tran-via — Puede  que  en  la  botica  en- 
•cuentre  usted  el  remedio....    para  no  hacer  versos. 

X.— Si  no  he  hecho  mención  debe  ser  porque  no  he 
Tccibido  su  composición.  Mande  copia  y  se  proveerá. 

Yalucho  Toledo — Eso  parece  aleluyas;  pero  muy 
malas,  requetemalas!. . . .  No  mande  mas. 

Alberto  Roéerí— Exactamente. 

J.  Ca«— Muy  íntimos  y  sentidos;  pero  incorregibles. 

Ravachol — Muy  razonables  sus  deseos;  pero  muy 
malos  sus  versos, 

A.  C.  del  Dios — Sírvase  decirme  por  qué  llora 
V  enus? 

C.  Zawfí/s— Cambie  la  segunda  cuarteta  y  se  pu- 
blicará. 

C.  H.  Z).— El  cuento  de  Los  ladrones  es  muy  co- 
nocido y  no  es  suvo,  según  creo.  El  otro  articulito  lo 
publicaré   cuando  tenga  espacio. 

J.  3.  T.  — Muy  bonito;  pero  muy  vidrioso  también 
■é  inaparente  para  La  Mujer  que  no  publica  esas 
cosas.   Se  corregirá. 

Constancio  Curuchet — Gracias  por  sus  recuerdos 
y  por  sus  entusiastas  felicitaciones.  Ya  ve  que  segui- 
mos complaciéndole  y  como  á  usted  á  otros  muchos. 

(Pz'g/io— He  recibido  un  periódico  filosófico  mun- 
■dano,  cuyo  título  es  el  que  encabeza  estas  líneas, 
•dirigido  por  Stelio  Gabrinunzio  y  administrado  por 
Arsénico  G.  Buffarini,  escrito  en  italiano,  salvo  la 
siguiente  carta  traducida  que  reproduzco  por  lo  sa- 
brosa: 

Amigo  Giglio: 
Me  pides  algo  para  el  primer  número  de  tu  homó- 
nimo diario  y  quiero  satisfacerte  porque  tienes  un 
nombre  que  me  gusta,  un  nombre  simbólico:  Giglio, 
en  italiano;  Lirio,  en  criollo;  ¡la  blancura,  la  limpieza, 
'la  pureza! 

Por  supuesto  que  no  hablo  de  tus  trajes,  pero  sí 
•de  tu  alma.  El  símbolo,  como  sabes,  nosotros— quiero 
•decir  Miguel  Cañé  y  yo,— no  lo  buscamos  en  lo  que 
ven  los  demás  mortales,  sino  por  debajo  de  la  ropa  en 
los  hombres  y  del  bronce  en  las   estatuas  de  Rodín 

Me  preguntarás  porqué  no  te  escribo  en  italiano. 


que  es  el  idioma  tuyo  3'  de  mis  padres.  Te  confieso 
que  yo  no  lo  conozco  ni  quise  conocerle.  Es  una  len- 
gua vulgar,  antipática.  A  mí  me  gusta  tan  solo  la  len- 
gua francesa.  En  París  gané  al  principio  el  accésit 
y  luego  el  gran  prix. 

¿Qué  decirte.^  Soy  demasiado  serio  para  tener  el 
esprit  necesario  á  tu  diarucho.  Cuan  lo  quiero  hacer 
reir  á  la  gente,  escribo  cartas  á  La  Nación.  ¿Has  leí- 
do la  última,  contra  ese  reblandecido  de  Paul  Grou- 
s<íac,  el  cual  pretendía  correjir  mis  artículos  en  la 
Biblioteca'^  ¿Y  sabes  cómo?  ¡Apoyándose  en  el  dic- 
cionario! ¡Pedazo  de  zonzo!  Yo  siempre  escribo  sin 
diccionario  y  sin  gramática,  y  no  me  encuentro  mal 
por  eso.  Ei  mismo  sistema  usé  para  mis  pinturas 
simbólicas. 

¿Quieres  que  con  un  ejemplo  práctico  te  demues- 
tre como  se  equivoca  el  diccionario?  Ahí  está  la  pala- 
bra Ma-Cané-o,  la  cual,  según  el  diccionario,  deriva 
de  macana.  Y  bien:  es  un  error  grave.  El  origen  ver- 
dadero es  la  palabra  ma  Gané .  que  tiene  el  mismo 
sentido,  es  cierto,  pero  que  hoy  impera  gracias  á 
cuanto  publicó  mi  nunca  bastante  ponderado  amigo  y 
protector  sobre  la  ópera  Iris  y  el  monumento  á  Sar- 
miento, el  senador  Miguel  Cañé. 

.\  la  miércoles  Groussac  y  '•^u  diccionar'o  : 

Tú,  Giglio,  que  eres  muv  difuso  y  leído  entre  los 
estudiantes,  tienes  que  ayudarme  en  la  propaganda. 
Desde  hoy  se  dirá  viacané  y  macaneo  y  nunca  maca- 
na. En  un  solo  caso  se  podrá  aceptar  la  segunda 
versión,  á  pesar  de  ser  algo  anticuada,  cuando  se  di- 
ga: macana  de  Migiiel. 

Kntónces  el  Cañé  está  sobreentendido. 

Después  de  esta  amigable  lección  de  lengua,  te 
dejo,  queridísimo  Giglio.  Tengo  que  ir  á  comprar  pa- 
ra el  Museo  Nacional  un  cuadro  de  un  autor  francés 
que  vale  mil  francos,  pero  que  haré  pagar  al  Gobier- 
no veinte  mil,  pues  esconde  un  símbol'».  Nadie  lo  ve- 
rá el  símbolo,  menos  yo,  et  potir  entuse!... 

Un  simbólico  apretón  de  simbólica  mano  de  tu 
simbólico  amigo  y  simbólico  colaborador 

A.  SCHIAFFIXO 

afamado  pintor  y  literato. 
París- Buenos  Aires,  7  de  Junio  de  1900. 

Dolores  D .  de  Alemany—Kn  poder  del  propietario 
de  esta  Revista  y  si  no  le  basta  pudiera  ser  que  depo- 
sitara una  y  otra  cosa  en  donde  á  usted  le  pareciera 
bien. 

Sarita  y  Sebastián  —Se  reserva  para  otra  opor- 
tunidad. 
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Permanente  hasta  el  nú- 
mero 22  ó  SEA  HASTA  EL 
VIERNES  29  DEL  CORRIENTE 
JUNIO 

Solucionar  gráficamente 
la  terminación  del  dibujo 
empezado  efi  el  cuadro  que 
se  halla  en  el  caballete,  dán- 
dose de  plazo  hasta  el  nú- 
mero 22  de  esta  Revista, 
en  el  que  se  cerrará  el  con- 
curso y  para  el  que  solo  se 

PREMIOS:  ¡ 

La  primera  solución  acertada  obtendrá 
mil  pesos  oro;  la  segunda,  quinientos  pe- 
sos oro;    las  20  siguientes,  cien  pesos  oro 

cada  Linn. 

Total:  3500  %   oro,    ó  sea   nueve  mil 


ENIGMA 


1000  oro  ! 


recibirán  soluciones  hasta 
el  liuies  25  del  corriente 
Junio.  En  el  número  23  ó 
sea  el  vier:ies  6  de  Julio^ 
se  transcribirán  las  solu- 
ciones que  hubiesen  obteni- 
do premio  por  el  orden  de 
la  publicación,  bien  enten- 
dido que  no  se  hará  asi  si 
ninguno  lo  obtuviera,  de 
conformidad  con  la  verda- 
dera solución  que  daremos 
en  ese  número. 

2000  oro!! 
quinientos  cincuenta  y  cinco  pesos  m.  c. 

en  premios,  cuyas  sumas  se  encuentran 
depositadas  en  distintos  bancos  á  la  or- 
del  del  señor  Don  Eduardo  Sojo,  propie- 
tario de  esta  Revista. 


500  oro 


SOLUCIONES  ESCRITAS 


Publicamos  á  continuación  las  soluciones  recibi- 
das por  su  orden  correspondienie: 

Capital— ]u.mo  7  de  1900— Se  trata,  á  mi  parecer 
de  una  media  \\xna.— Alberto  Rohert,    (sin  domicilio). 

Cí</?//a/— Refiriéndome  al  enigma  creo  acertar  ma- 
nifestándole que  es  el  poeta  argentino  señor  Guido 
Spano.— C.  Cesáreo,  Piedras  1383. 

Capital— juzgo  que  será  el  retrato  de  don  Manuel 
'La.inez.— Dolores  R.  de  Hernandes,  Caseros  2468. 

Capital— }Vin\o  8  de  1900  — El  retrato  que  debe  apa- 
recer en  el  caballete  es  el  del  Excmo.  Sr.  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  España 
don  Julio  de  Arellano  y  Arró?,\)iáQ.— Margarita  Tron- 
cóse, Saavedra  214. 

Capital— Hé  aquí  descifrado  el  enigma:  el  poeta 
Guido  S\)c\no.  — Augusto  Ibarra,  Europa  924. 

Cap/tal— He  creído  que  la  terminación  del  dibujo 
no  es  el  retrato  de  un  hombre  sino  de  un  animal. 
¿No  se  trata  de  dibujar  una  liebre  ó  un  conejo}— José 
Alarcon,  (sin  domicilio). 

Capital — El  dibujo  que  debe  concluirse  no  es  otro 
que  el  retrato  del  greneral  don  Nicolás  Levalle. — José 
Araujo,  Cangallo  3700. 

Capital — Debe  ser  el  re^l'  ato  del  Excmo.  Sr.  Arrós- 
pide,  Ministro  de  España  en  la  República  Arg'entina. 
—Ignacio  Ruspel,  Geneial  Hornos  960. 

(  a/>z7a/— Solución  á  la  incóscnita:  general  José  de 
San  Martín.— T7o/é'/a.  Florida  339. 

Lomas  de  Zamora—Solución  de  la  cara  que  está 
en  el  caballete;  el  cura  Castro  Rodríguez  (finado).— 
Juan  A.  Serby,  Saavcdra  612. 

Capital — La  solución  del  caballete  es  el  general 
don  losé  de  San  MSiViin.— José  'Ruis  Palmaroni,  Santa 
Fé  3075. 

Cnpital—]^a.  solución  del  dibujo  del  caballete  no 
puede  ser  oiro  que  la  cara  del  finado  don  Goyo  So- 
ler.—/osé  R.  Padin,  Santa  Fé  3125. 

Barracas  al  íVo''/í'— La  solución  del  dibujo  es  la 
cara  de  don  Juan  de  Garay,  fundador  de  Buenos  Ai- 
res, Cayetano  Peyrano,   Santa  Rosalía  909. 

Barracas  al  A^o/-/e— La  cara  de  Rodin,  escultor  de 
la  estatua  de  Sarmiento.  — C.  Santa  Cruce,  Santa  Ro- 
salía 873. 

Capital— l^a  solución  es  el  señor  Cárlos  Guido.— 
Andrés  í  crrari ,  Corrientes  1911. 

Capital  — l^íí  solución  es  el  eminente  es'  ultor  de 
la  estatua  de  Sarmiento,  señor  Rodin.  —  /.  De  Marco, 
Corrientes  1915. 

Capital— la  cara  del  falsificador  de  billetes  de 
Banco.  Félix  Pin  icelli.  — .1.  García  Echarry,  Solis  1252. 

Capital— 'El  perfil  del  caballete  es  López  Gomar. 
—  Cliilled  Skot,  (Sin  domicilio). 

Capital— Yo  lo  que  creo  ó  meior  dicho  me  parece 
la  figura  del  finado  señor  Aristóbulo  del  Valle.— 5/7- 
verio  Santajarini,  (sin  domicilio). 

Capital— l^a.  cara  del  Ministro  español,  señor  Are- 
llano  y  Arróspide  — /.  T.  Ro/as,  Moreno  651  ^2"  piso). 

Cíí/'//(7/— La  solución  del  enigma  es  el  Rey  Alfon- 
so XUL—yUgitel  A.  de  la  Pena,  Salguero  68." 

Capital— Ks  el  retrato  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica.—Rnspet,  General  Hornos  960. 


Capital— Solución  de  la  cara  que  está  en  el  caba- 
llete: monseñor  Sabaiucci.  — Z.  Hillner,  Emre  Ríos  645. 

Lomas  de  Zamora— Dehe  ser  el  arzobispo  Anei- 
ros.  — Consuelo  Pérez,  Quinta  La  Herradura. 

Capital— 'El  doctor  Leandro  AIem  cuando  se  sui- 
cidó; este,  es  muerto.  — Zz/Zs  J.  Rivas,  Viamonte  2802. 

Capital — Creo  que  debe  ser  Dante  Alighieri.— 
Juan  M.  Berisso,  Venezuela  3411. 

San  Martin— 'Í^Si  solución  debe  ser  la  cara  de  don 
iCduardo  So')o.— Francisco  Ferro,  (Sin  domicilio). 

Imilla  Devoto— 'La.  solución  del  dibuio  es  la  cara, 
de  Don  Q,u\]ote.  — Federico  J.  Lorenzo.   (Sin  domicilio). 

Capital— 'La  cara  del  señor  So]o.— Francisca  TT'., 
Venezuela  3411. 

Ca/)z7fl/— Enigma:  el  señor  teniente  general  Nico- 
lás Levalle  — Francisco  P.  Betliencoiirt<  Belgrano  278. 

Barracas  al  Sud—A  mi  parecer  es  el  general  La 
valle  ó  Juana  Azurday  de  Padilla.— yosí»'  C  Porta,  Bel- 
grano 219. 

Capital— Creo  que  debe  ser  el  señor  Sojo.— J/ercí? 
des  A.  de  Irigoin,  Caseros  2768. 

Worón—'La  solucción  del  enigma  t  s  el  general  don 
Faustino  Sarmiento  como  á  la  edad  de  cuarenta  años. 
.S.  O.  B. 

Capital— Yvay  Mocho.— í'//  subscriptor  de  *Don 
Quijote*.  Laprida  10n8. 

La  Plata  (Dock  Central)— Vo  afiripo  que  es  el  doc- 
tor don   Mariano  Demaria  {■^aáxe).— Francisco  Masa. 

Capital— Solución  de  la  Incógnita:  Retrato  de  su. 
autor. — Florentino  Caucos,  Pozos  1840. 

Capital— La.  enigma  es  Carlos  Guido  Spano.— JA/- 
nnel  Lorenzo,  Bolívar  560. 

Capital— La.  enigma  es  Miguel  Cervantes  Saave- 
dra.—  Vicenta  Lorenzo.  Paseo  Colón  1181. 

Capital— L  a  eniigma  es  el  señor  Eduardo  Soio. — 
Má.ximo  Lorenzo.  Paseo  Colón  1181. 

Ensenada  (Dock  Central)  -Es  el  señor  Eduardo 
Sojo,  propietario  de  Don  Quijote.  -Alberto  Dumas, 
Crucero  «25  de  Mavo». 

Bariacas—VA  retrato  que  tanto  da  que  pensar,  es 
el  del  mismo  dibujante,  que  lo  copia  de  un  espejo  que 
tiene  á  su  frente.  -C  G.  (Sin  domicilio). 

P-  rgamino  Estación)— Le  manifiesto  que  es  el 
piesidente   Krugcr.— Juanita  Eduards. 

Capital— Debe  ser  el  señor  Sojo. —  Luis  A'.  Tap/ia- 
uel,  Sadi  Carnot  o45. 

Capital— El  retrato  de  Sancho  Panza. — Manuel 
Alonso,  Sadi  Carnot  o45 

Capital— El  dibuio  que  debe  terminarse  en  el  ca- 
ballete, es  la  cara  del  inmortal  Miguel  Cervantes  y 
Saa vedra.  — />.  Podr/guez,  Montevideo  1016. 

Capital— Solución  del  enigma  del  caballete:  Quijo- 
te.—.S/7í7  Boscli,  .Anchorcna  1538. 

Capital— Debe  ser  la  cabeza  del  arzobispo  monse- 
ñor Espinosa.  J'ictoria  Echar ry,  Solís  1246. 

Capital—].  M.  Cao.  —  Paiachol.  (Que  dará  su  ver- 
dadero nombre  )•  domicilio  si  acierta). 

Capital— 'Es  la  cara  del  poeta  argentino  Cario» 
(¡uido  y  Snano.— J/.  .4.  Canzzinct .  Paraguay  5565. 

Capital  — El  dibujo  que  ha  de  hacerse  en  el  caba- 


ALBUM-REVISTA  «LA  MUJER* 


Hete  representará  la  cara  de  don  Rufino  Várela  Ortiz. 
—  Celina  Ceferina.  (Sin  domicilio). 

General  Rodrigues— la  cara  del  mismo  que  lo 
Qi&cvitsx.— Antonio  E.  Martines,  F.  C.  O. 

Capital— K.vnge.r,  la  reina  Victoria  y  «Caras  y  Ca- 
retas».—^05^'  A.  Lisárraga,  Colombres  125. 

Capital— El  incóg^nito  es  Carlos  Guido  Spano.— /. 
Isola.  (Sin  domicilio). 

Capital — La  que  subscribe  opina  que  es  Carlos 
Guido  Spano.— jp/o/'É'wcm  Baslies,  Maipú  341. 

Ca/'í/a/— Refiriéndose  á  la  solución  del  enigma,  le 
diré  que  es  el  g-eneral  boer  Botha. 

Crucero  'Buenos  ^z>^s» —Carlos  Guido  Spano.— 
Manuel  D.  Villaciay. 

Ramos  3Iejia— 'La.  solución  es  la  cara  de  don  Ma- 
nuel La.\nez. —Massabiodi. 

Capital— perfil  concluido  representará  al  doc- 
tor don  Manuel  Quintana.-i"  ortunato  Berti,  Saran- 
dí  871. 

La  Plata  (Puerto)~'La.  solución  del  enigma  es  la 
cara  del  general  don  José  de  San  Martin.— ybs^  Lópes, 
Telégrafo. 

10  de  ]unio.—RuJino—'L3.  incógnita  es  el  criminal 
Grossi,  fusilado  en  la  Penitenciaría  —B.  B.  Sevilla, 

Capi/al—Ks  el  ministro  Magnasco.— Benito  Tor- 
chiosi,  Constitución  1869. 

Capiíal—Mayol.—José  M.  Villodré,  Moreno  1273. 

Capital— A  mis  ideas  la  incógnita  es  del  teniente 
general  don  Bartolomé  Mitre.  Si  es  acertado  saluda  á 
Y ,  — Santiago  Moss,  Rivadavia  2714 

La  Plata— Me.  parece  estar  en  lo  cierto  al  decirle 
que  el  acertijo  en  discusión  significa  la  fisonomía  de 
nuestro  gran  poeta  Carlos  Guido  S^ano.— Adolfo  Man- 
silla,  53  núm.  1034. 

Ca/)íYa/— Descifración  del  enigma:  el  mismo  señor 
Sojo.— i^.  Calvarte.,  Ceballos  1180. 

Capital— A'hí  va  la  solución:  Rodin— A'íí-jVt',  Gene- 
ral Lavalle  1428. 

Barracas  al  Norte— 'Es  el  ilustre  poeta  Guido 
Spano. — Eulogio  Bagú,  Puentecito  237. 

Capital-La  solución  es  el  general  Belgranc  — tV/- 
colás  De  Marco,  Garay  2855. 


Capital — La  incógnita  que  está  en  el  caballete  es  el 
doctor  Aristóbulo  del  Valle.  Tagtiaferro,  Rivadavia 
2714. 

Capital— Es  la  fisonomía  de  mister  Chamberlain. 
— /.  Vieytes,  Libertad  1283. 

Capital— ^Qgún  mi  parecer  debe  ser  Mackinley .  CCi- 
vil?)— y;  LL,  Libertad  1283. 

Capital— Es  la  fisonomía  del  doctor  Roque  Sáenz 
Peña.—/).  F.  Dámelo,  Juncal  1200. 

Capital— ¿Seríi  el  señor  Rodín,  fabricante  de  la  es- 
tatua de  Sarmiento?— D.  de  Mathey,  Junin  1440 

Capital— Es  la  cara  del  señor  Sojo,  director  de  Don 
Quijote.  —D   A.  Pecherero,  Rivadavia  2714. 

Ca/)z7a/— Sírvase  tomar  nota  respecto  del  enigma: 
es  la  cara  del  eximio  Cánovas  del  Castillo.— F.  Gar- 
do, Juncal  1200. 

Ca/)i7íi/— Refiriéndose  á  la  «Incógnita»  de  La  Mu 
jER  es  el  presidente  de  la  Asociación   Patriótica  Es- 
pañola, señor  Segovia— Pa/;/o  Manlegassa,  Rivadavia 
2716. 

Parand—'La  solución  del  dibujo  es  la  cara  del  doc 
tor  Rosa— Manuel  A.  Salten,  calle  de  España  137. 

Z)o/or^s— Envío  á  Vd.  la  solución  .  Es  la  cora  del 
que  dibuja— iT/ar?'o  F.  Rojas,  F.  C.  S. 

Capital  —  Es  la  del  mismo  que  dibuja  —  Juan  E. 
Bagnasco,  Córdoba  1692. 

Ca/JíYa/— Avelino  Cabezas,  sastre  de  la  calle  Cuyo. 

Banfteld  —  La  cara  que  debe  concluirse  es  la  del 
señor  ministro  español,  Don  Arellano  y  Arrospide. 
Lo  saluda  su  distinguido  servidor  J^uan  Stradolini . 

Capital— Envío  al  señor  director  la  solución  de  la 
enigma  que  no  puede  ser  otro  que  el  pintor  que  lo 
está  haciendo— 5.  Bonomi.  Junin  1425. 

Lujan— El  rostro  que  debe  aparecer  es  el  de  Jesús 
'Ñazareno-Esperuse. 

Junio  W— Tandil— 'La  solución  es  el  general  Nico- 
lás Avellaneda— il/íír/a  Isidora  B-  de  Reyes  Lara. 

Tandil— Es  el  general  José  Garibaldi  —  Celia  V. 
de  Lara. 

Tandil— Es  el  señor  Sojo — A.  Khay. 


SOLUCIONES  GRAFICAS 


Hemos  recibido  enorme  cantidad  de  soluciones  parecerse  más  á  garabatos  indescifrables.  Van  á  con-, 
que  pudieran  llamarse  gráficas;  pero  que  no  lo  son  por      tinuación  algunas  de  las  más  comprensibles: 


Habiéndosenos  pedido  por  muchos  abonados  la  reproducción  del  cuadro  histórico  que  dimos  el  año  pasado  represen- 
tando LAS  DAMAS  IWENDOCINAb  ENTREGANDO  SUS  JOYAS  AL  GENERAL  SAN  MARTIN,  lo  haremos  en  el  número  siguiente  en 
COLORES,  en  las  dos  páginas  centrales,  como  asi  mismo  en  la  portada  LAS  MATRONAS  ARGENTINAS  DE  1810. 


OTROS  NUEVOS  CASOS  VERDADEROS 


El  Sr.  Pedro  Ravina,  rentista  que  vive  en  calle 
-■^Lncles  134.  Buenos  Aires,  Junio  3  —  Certifico  por  la 
presente  que  habiendo  padecido  por  espacio  de  tres 
-años  una  rebelde  enfermedad  de  estómago  que  me 
producía  dolores  insoportables  y  mala  digestión,  resolví 
tomar  el  Digestivo  Mojarrieta;  me  es  grato  hacer  público 
mi  agradecimiento  por  el  feliz  resultado  de  haberme 
sanado  en  tres  meses  advirtiendo  que  antes  de  usar  el 
Digestivo  Mojarrieta,  tomé  muchos  remedios  indicados 
para  mi  enfermedad  sin  que  hubiera  tenido  el  menor 
alivio.— Pedro  Ravina. 

El  Sr.  Casto  Martínez,  guarda  en  la  aduana  del 
I  Paraná  que  vive  en  calle  Cangallo  949.  Buenos  Aires 
Junio  1°.  —  Desde  hace  dos  años  venia  padeciendo  de 
fuertes  dolores  de  estómago  que  en  ciertos  momentos 
llegaban  á  serme  humanamente  insoportables;  probé 
vanos  remedios  y  específicos  sin  obtener  resultado 
.  alguno. 

Al  rin,  habiendo  visto  las  curaciones  que  el  Diges- 
'tivo  Mojarrieta  ha  efectuado  en  muchas  personas  hono- 
rables, me  decidí  también  á  tomarlo   y  no  me  arre- 
piente; antes  bien,    debo  manifestar  que  desde  los 
.primeros  tubos  empecé  íl  notar  cierta  mejoría  y  hoy 
me  encuentro  sano  completamente. 

Certifico  con  la  presente  que  dgjé  de  tomar  el 
Digestivo  Mojarrieta  con  fecha  15  de  Enero  del  corriente 
año,  habiendo  hecho  esta  cura  en  la  ciudad  del  Paraná. 
Manifestando  á  usted  que  no  padezco  del  estómago 
'  desde  que  he  tomado  el  Digestivo  Mojarrieta  hasta  el 
presente.  — Casto  Martínez. 

La  distinguida  señora  Angela  Fernandez  que  vive 
■en  la  calle  Méjico  núm.  1219.    Buenos  Aires,  Junio  2 


de  1900.— He  sufrido  del  estómago  durante  cinco  años 
sometiéndome  á  toda  clase  de  tratamientos ;  he  tomado 
algunos  de  los  remedios  que  como  infalibles  se  anun- 
cian y  todos  con  resultados  negativos.  Hace  aigunos 
meses  que  por  consejo  de  algunas  personas  curadas 
con  el  Digestivo  Mojarrieta  me  decidí  á  probar  dicho 
medicamento;  el  resultado  ha  sido  tan  expléndido  que 
hoy  me  encuentro  completamente  curada  de  mi  rebel- 
de enfermedad,  por  lo  que  considero  un  deber  no  solo 
de  gratitud,  sino  también  de  humanidad,  hacer  constar 
mi  casi  milagrosa  curación  debida  al  Digestivo  Mojarrieta. 
— Angela  Fernandez. 

El  señor  Alberto  Beyerttiann  jefe  ae  m  estación 
San  Nicolás  de  los  Arroyos  F.C.B.A.  y  R.  —  Junio  2 
de  1900.— Debo  hacer  constar  que  he  usado  el  Digestivo 
Mojarrieta  con  un  resultado  completamente  satisfacto- 
rio. Desde  que  lo  tomé,  mi  estómago  funciona  con 
regularidad  perfecta  por  haberme  hecho  desaparecer 
la  dispepsia  que  durante  cuatro  años  padecía  y  deseo 
que  lleguen  á  conocer  tan  eficaz  medicamento  las  in- 
numerables personas  que  sufren  del  estómago.— Alber- 
to Beyermann. 

El  señor  Rafael  Maguiera,  contador  de  J.  García 
Pardo,  calle  Chacabuco  361.  Durante  mucho  tiempo 
ha  sufrido  horriblemente  del  estómago  y  por  consejo 
de  unos  amigos  emplée  como  ensayo  el  Digestivo  que 
Vd.  recomienda;  el  resultado  ha  sido  tan  satisfactorio 
que  no  tengo  una  sola  persona  amiga  que  sufra  que 
no  se  lo  rscomiende.  Sírvale  e.sta  para  recomendarle 
á  cualquier  persona  que  desee  mejorarse  de  cualquier 
enfermedad  estomacal.— Rafael  Maquiera. 


En  un  libro  que  trae  cada  estuche  están  numerosos  testimonios  de  personalidades  que  en  Buenos  Aires 
se  sanaron  con  el  DIGESTIVO  MOJARRIETA  después  de  haberse  visto  desesperadas  con  los  otros  remedios; 
todas  las  cuales  admirables  curaciones  fácilmente  las  averigua  con  rigor  quien  tenga  interés. 

En  ese  libro  están  millares  de  testimonios  de  diversos  países,  y  además  han  llegado  de  todos  estos 
países,  inclusivo  Montevideo  y  Brasil,  testimonios  nuevos  que  pronto  aparecerán  en  dicho  libro  que  trae  cada 
estuche,  todo  lo  cual  demuestra  que  universal  mente  el  DI&ESTIYO  MOJARRIETA  anuló  á  los  otros  remedios 
para  el  estómago  y  las  personas  sensatas  exigen  grabado  en  cada  hostia  el  nombre  del  único  verdadero 
remedio   superior,   rápido,   radical,  saludable  en  cualquier  caso. 


EXPOSICIÓN   DE   PARIS  i/ 
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Invalides.  Palais  des  Industries  diverses. 


Las  afecciones  del  corazón  y  de  los  pulmones  se  caracterizan  por  la  debilidad 
nerviosa,  la  opresión,  la  angustia,  la  tos  y  los  sudores,  sucediendo  á  un  estado  de 
adelgazamiento  y  de  anemia.  Puede  hoy  en  día  todo  el  mundo  precaverse  de  estas 
enfermedades  que  tienen,  como  es  sabido,  las  más  graves  consecuencias.  Basta  dar  un 
vigor  inusitado  á  la  sangre,  al  sistema  nervioso  y  al  estómago,  padre  de  la  nutrición. 
Preconizan,  con  este  fin,  los  mejores  médicos,  el  empleo  del  VI N  BRAVAIS,  cuyos 
principios  activos  son  constituidos  por  la  coca,  la  kola,  la  guaraná  y  la  teobromina. 


VIN  BRAVAIS 
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Unica  Casa  Especial 

CASSELS  &, 

220— FLORIDA— 220 


AL  GRAM-O-FON 


O-id-morta-les! 


EL  REY  del  SON 


Marca  Registrada 

EL  GMM-O-FON 

\^  del  ^on 


Cassels  & 


L  A  ICA  CASA  ESPECIAL 


Calle  FLORIDA.  220 


EL   OPIO,   ES   UNO         T  ^^-^-os  rn,s  a  h 

remedios  para  la  tos  lo  contienen. 

Las  pastillas  del  Dr.  Puy  de  París  no  contienen  opio, 
ni  ningún  otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  curan  la  tos 
en  un  solo  día. 


VlIffO  GORDEZRO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable 
cimientos  de  bebidas  de  la  Repiiblica  Argentina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


y  Plantas 


wo-EL  PELUFF 

BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  DOS  grandes  Diplomas 
de  Honor  y  SEIS  Medallas  de  Oro  en  la  Exposi- 
ción Nacional. 


HEMAMIEITÁS  y  UTILES  de  JARDIIíEEIA 

264  — CALLE    ARTES  264 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  febrífugo.  Venta  anual 
en  Francia :  500.000  cajones.  Premiado  en  ^ 
Exposiciones. 


1* 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


.1* 


1.  FS  WFP© 

BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE    ARTES  -  264 


Jarabe  ^romurado  Henry  Mure  ^^'^^^^^  nfa  ¡bie  co  t  a  a  epi. 


._lepsia,  histeria  y  neurosis. 


MUJER 


PRECIO..CAPITAL0.20  Ccs.      ^"^^^^^^    CELEBRES  ARGENTINAS 


INTERIOR  0.25  Cls.  - 


I-I  Qt*  Poni*nínn  I  ¡nOPOC  ""^^'^''^  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé,  Tiene  su 
Ll    Or.    UcUryillU    LinarCO   Ag-encia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


Apgentiqa 


nuilmes 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


Cigarrería  FlaOR  MAYO 

92  —  BUEN  ORDEN  —  92 

Sucursal   de  "LA  LUSITANA" 

—  DE  — 


Uonde  enconi.rarcin  los  tuiniidores  un  surtido  complet®  do  cigarros  habanos  de  las  acreditadas  marcas: 
ríock  —  Murias  —  Upmann  —  Gran  Almirante  Caruncho  —  Monterrey  —  Partagfás  —  García  Alonso,  etc. 
Así  como  también    en  toda  i'ln^e  de   artículos  de  cierarrería. 


E.  CÁZENAVE 

Cirujano  Dentista 


I 


496  ENTRE  RIOS  —  buo..ub  Aires 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESaUI^íA  BUEN  ORDEH 


Extracciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
sia con  protóxido  de  azóe.  administrado 
por  un  médico. 


Antes  de  comer 

PIDAN  EL  DELICIOSO  LICOR  TÓNICO  ESTOALACAL 
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A    P   K    R   A  L 


de   PINI   Hermanos   y  Comp^ñia 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 


LA  MUJSSR  Y  DOIVr  QUIJOT£¡ 

Administración:  CORRIENTES  551     —    Precios  de  la  Suscripción  de  "LA  MUJER" 

CAPITAL  EXTERIOR 

Trimestre  $   2.50   Trimestre   $  3.- 

Semestre  .  .    5-    Sej^^^stre     .  6.- 

.  ^  Ano   »  11.— 

'^"o   9.-    Número  suelto   >  0.25 

Número  suelto   ^   0  20   Número  atrasado   »  0.40 
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N  o  21 


LA  MUJKR 

ALBUM  -  REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


RODIN 

—¿Y  quién  lediceáVd.  que  ta  Escritura     pa  de  los  otros  cruciíicados? 
Sa^rada  al  ocuparse  de  Cristo  no  se  ocu-       —Nadie;  pero,  ¿á  qué  viene.. 


ALBUM-REVISTA  <LA  MUJER» 


—Ni  uno  solo  de  esos  crucificados  se  le 
ha  quedado  en  el  tintero  al  que  hizo  esa 
Escritura.  Y  era  natural,  lógico  y  conse- 
cuente que  así  fuese,  pues  que  sin  ellos 
no  habría  Cristo  posible. 

—Pero...  ¡por  Cristo  divino! 

—Ño  sea  usted;  zonzo  q,ue  yo  no  ofrendo 
Ija  divinidad  (|e  Cristo. . . 

— Fero. . . 

—  ...que  yo  no  ofendo,  l|a  dívi/nidadj  di© 
Cristo  coa  traerlo  á  relía^ción,  en  estO;  qu?^, 
le  está  pasando  á  la  menaorr^i,  d'e  don  Ipo- 
mingQ  Faustúno  SajiínaiiejjLto,,  q i¿i;e  ha  sido  un^ 
Cripto!. . . 

— Sa^rmiento  un  Cristos  I| 

-r-.._.  .que  ha  sido  un  Cristo  colocaidOí  eia- 
tjre  Magnaseo,  y  Rodíía. 

— Hoaibire,,  Magnasco  y  Rodín.  cpaifaj^a- 
dos  conj?. . . 

— Síí,  señor,  en  eso  de  l¡a  colocaciíón  y 
con  líQi  otro  de  que  hay  el*  malo  y  el  buen/). 
El  hmno  de  Magnasco,  quien  sin  malas 
intienciones  se  ha  metido  en  la  Instrucción, 
pública  cuiando  ha:  debido  empezair  por 
ii^ trate e.  Elí  ma,lOi  es  Rodía  que  ha,  sido 
eli  verdadero  autor  de  la  crucifixión  de 
Sarcíii^ntOi. . . 

— Cru«GÍ,íixÍQn. !' 

-Y  q.u-e  por  ^sQí  lo.  estamos,  crucifican- 
cí)Q^ !;. . . 

—¿Y  no  sería  correcto  dejarloi  en  pa^  á 
ese  bueno  de  Mr.  Rodín? 

—  Malo,  quei-rá  usted  decir.  No,  señor. . . 
Dejar  en  paz  á  un  hombre  que  nos  ha 
servido  u-n  chat  por  un  lupin,  un  revolu- 
ciorbario  diel  93  por  un  Sarmiento,  nunca! 
A  Magnas GO  se  le  ha  dicho  ya  cuanto  ha- 
bía que  decirle;  pero  lo  que  es  á  ese  Mr. 
Rodíii  . . . 

— Siji  embargo,  la  escuela  modei'na. . 
—Eso  no  es  escuela.. . . 
— EV  simbolismo. . . 

—¿Es  tener  los  ojos  en  el  cogote?  \  Va- 
liente simbolismo! 

-Pero  el  doctor  Cañé... 

—El  doctor  Cañé  es  espiritista  y  hasta 
metamorfosista,  por  lo  que  nada  de  es- 
traño  tiene  que  crea  en  la  trasmigración. . . 

—¿De  los  cuerpos? 

—O  de  las  macanas  Mr.  Rodín,  quien, 
por  confesión  propia  de  sus  mismos  adu- 
ladores, no  ha  fabricado  una  sola  estatua 
que  haya  dejado  de  merecer  la  reproba- 
ción universal.  Y  ya  lleva  fecha,  pues  em- 
pezó con  la  mitad  de  este  siglo. 

—Hombre,  fabricar  ! 

—Y  en  el  sentido  material   de  la  pala- 


bra: fabricar— manufacturar  caprichosa  y 
risueñamente,  ó  como  decimos  los  crio- 
llos: á  salga  pato  ó  gallareta.  Pero  ¿qué 
se  puede  esperar  de  ese  fabricante  de  es- 
tatuas que  tiene  nada  menos  que  tres  ta- 
lleres para  un  solo  fabricante  verdadero?' 
—Tres ! 

—Sí  señor;  allá  en  París.  Uno  en  ©I  bou- 
levard  de:  los  italianos;  otro  en  la  rué  de 
üniversité  y  otro  en  su  casa-habitación. 

—Pero,  hombre,  eso:  es  muy  corriente 
hoy  en  día  en  todos  los  gremios.  Vea  Vd 
si  B;4  nuestros  abogados  y  n\iestros  me- 
diceos que  tienen  estudios  por  todas  par- 
tes;  y  cobran  según . . . 

—No  me  doble  la  hoja.  Mr.  Rodín  tiene 
esos  tres  talleres  para  confeccionar  por 
terceras,  f  artes  sus  obras.  Y  ya  me  figuro 
lo  qjije  1;©  ha  pasado  al  hacer  lo  que  ha 
hecho  d,e  Sarmiento. 

—Veamos. 

— Em.pezó.  la  cabezaí  en  su  casa,  el  cuer 
po  en  los,  italianos  y  las  piernas  en  la 
Universidad^ !; 

—Hombre !' 

—No  me  interrumpa...  y  como  á  la 
confección  de  esos  trozos  han  de  haber 
asistido  cuantos  rasca  cueros  hay  en  Pa- 
rís es  miás  que   probable  que  se  haya 
atendido  á  las  observaciones  de  cada  uno  : 
«Sarmiento  era  un  gran   pedagogo.  Déle 
la  expresión  tal.»  «Sarmiento  era  un  ora- 
dor soberbio.  Espréselo.»   «Sarmiento  era 
un  valiente  soldado.  No  deje  de  tenerlo 
en  cuenta.»  «Sarmiento  caminaba  despacio. 
Hágale  el  paso  corto».  «Sarmiento  solía 
erguirse  aunque  marchaba  encorvado.  No 
se  olvide.»  «Sarmiento  tenía  el  labio  infe- 
rior caido  y  levantado  el  superior.  Es  un 
detalle.»  «Sarmiento  miraba    al  soslayo 
aunque  solía  mirar  de  frente».  «Sarmien- 
to era   un  batallador  tremendo.»  «Algo 
sanguinario.»  «Gran  amigo  de  contradecir 
pues  que  se  contradecía  á  sí  mismo.»  «Sar- 
miento era  bajo.»    «Sarmiento  parecía  al- 
to.» «Sarmiento  era  grueso.»  <Sarmiento 
carecía  de  carne.»  «Sarmiento  era  un  león 
con  figura  de  hombre.»  «El  genio  de  Sar- 
miento no  cabía  en  la  mezquina  cárcel 
de  su  cuerpo.»  «Sarmiento  era  esío.^>  «No» 
señor,  que  era  lo  otro.^  Y  ahí  tiene  Vd. 
cómo   Mr.  Rodín    fabricó  el  Sarmiento 
que  nos  ha  importado  desde  sus  tres  ta- 
lleres,   asegurando  que   eso   es  un  Sar- 
miento simbólico.  De  masca-cueros  digo  yo. 

Leafar. 


ALTERNATIVAS 


Cuando  del  llanto  el  tributo 
pairaron  en  garande  escala 
3'  dejan  por  fin  el  luto 

Día  de  gala. 

Mientras  llorando  estuvieron 
al  esposo  que  perdieron 
con  aflicción  sin  igual 

Carnaval. 

En  tanto  que  nuevos  lazos 
la  ligan  A  la  familia 
y  á  otro  amor  abren  sus  brazos 

Vigilia. 


Mientras  con  fúnebre  traje 
su  imagen  no  halla  hospedaje 
en  su  pecho  amante  y  tierno 
Invierno. 

Cuando,  aunque  con  pena,  escucha, 
los  requiebros  de  un  cualquiera 
cuyo  cualquiera  es  un  trucha 
Primavera. 

Cuando  entre  amante  caterva 
la  viuda,  al  fin  observa 
el  que  merece  su  mano 

Verano. 


Y  con  destreza  atrapa 
á  algún  amante  bisoño, 
y  hace,  al  fin,  su  última  etapa 

Otoño. 

Oel  nuevo  conjuge  en  daño 
va  casada:  no  es  extraño, 
que  al  otro  tenga  en  sas  puntos 
y  cada  día  del  año 
scr;\  un  día  de  difuntos. 

Ein  ARDO  Héctor  DuFFAr 
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BAHÍA  BLANCA 


P^leiza.  de  la  Estación 


(Debeiíiios  á  la  galantería 
del  señor  Erariq  e  JuHo,  di- 
rector áe  lía  iimportante  publi- 
caci6ni  1m  Nutevu  Provincia 
que  ve  l'a  luz  en  la  ciudad 
de  BaMí»  Bllaimca,.  el  erovío;  de 
los  (Jaito«  y  fotografías  que 
con  ell  BEuayor  placer  dañaos  á 
contiBuoiaeién);  El'  seilor  Ju- 
lio, qme  es  secretario  de  ía 
Comi'siiííS'ini  die  Propaganda  X 
favor  die  lia  fedieralizacidn  de 
Bahía  Bl¡amica,  cumple  co- 
rree tammerafte  mb  misión!  pidién- 
donos la  inserción  en  nues- 
tras columnas— por  simpati- 
zar con  La  Mujer,  —  de  esas 
fotografías  y  de  esos  datos,  y 
nosotros— á  pesar  de  no  simpatizar  con  la  federaliza- 
ción  de  que  es  propagandista  el  señor  Julio,  lo  com- 
placemos con  verdadera  satisfacción,  pues  una  cosa 
no  esqu'va  la  otra.  Más  francamente  expresado:  so- 
mos nosotros  los  ganancio  sos,  pues  cuanta  más  im- 
portancia tengan  y  quieran  darle  á  los  territorios 
por  federalisarse  tanta  mayor  importancia  tiene  la 
desmembración  que  quieren  hacer  de  la  provincia. 

Van  los  apuntes  que  el  señor  Julio  nos  envía,  espe 
rando  que  no  sean  los  últimos: 

«Bahía  Blanca  tiene  11.000  habitantes;  4  líneas  fé- 
rreas en  explotación  y  una  en  estudio;  dos  estaciones 
de  primer  órden  aunque  3'a  reducidísimas  para  el  gran 
movimiento  que  se  nota;  edificios  soberbios  que  no 
desmerecerían  á  la  calle  Florida;  edificación  activa  y 
sujeta  á  todas  las  reglas  arquitectónicas;  4  Bancos 
coni  su»  cuarteras  repletas  de  documentos;  casas  de 
comercio  importantísimas  que  giran  con   cientos  de 


miles  de  peso»;  casasque  ocu- 
pan vastos  locales  y  causan 
la  admiración  de  los  que  nos 
▼i»ita«;  un  magnífico  merca- 
do de  fruto»,  cuyo»  g¿il po- 
nes solamenee  han  contado 
200.000  peso»  oro;  4  hoteles  de 
primer  orden  y  muchos  de 
segunda  categoría;  un  vas- 
to local  de  la  feria  rural; 
ochenta  cuadras  correcta- 
mente adoquinadas;  movi- 
miento activísimo  durante 
todas  las  hora»  del  día  co- 
mo no  se  nota  en  ninguna 
otra  ciudad  de  la  provincia; 
9  barracas  montadas  con  to- 
da corrección;  20  casas  de 
consignaciones  de  frutos  del  país  que  han  hecho  de 
Bahía  Blanca  un  verdadero  mercado  para  la  venta 
de  lanas  y  cereales;  un  mercado  de  abasto;  una  gran 
fábrica  de  cerveza,  la  que  es  tan  buena  como  la  Quil- 
mes  y  Pilsen;  un  soberbio  molino  que  puede  elaborar 
600  bolsas  diarias  de  harina  (no  es  exageración),  nie 
refiero  al  Molino  América  recientemente  construido 
y  que  tiene  todos  los  adelantos  de  la  mecánica  mo- 
derna; dos  molinos  más  movidos  por  fuerza  hidráuli- 
ca; 1  fábrica  de  conservas  alimenticias;  3  fábricas  de 
fideos;  1  fábrica  de  licores;  1  graseria;  1  iabonerla; 
2  aserraderos  á  vapor;  4  lineas  telegráficas  (del  Ferro 
Carril  Sud  ,  Ferro  Carril  Noroeste  ,  Nacional  y 
Provincial);  1  biblioteca  con  5.000  volúmenes;  1  club; 
17  Sociedades  de  S.  M.  y  Recreo;  1  empresa  telefó- 
nica; 1  Ídem  de  luz  eléctrica;  5  imprentas  y  3  dia- 
rios; 10  escuelas  públicas  y  3  particulares;  etc.,  etc. 
Y  á  todo  ese  testimonio  elocuente  de  adelanto  y  de 

\ 
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Vista  general  del  puerto  y  muelles 


prosperidad,  una  espléndida  bahía,  en  cuyo  fondo  sé' 
ha  construido  el  muelle  del  F.  C.  Sud  que  es  ya  de- 
ficien!;e  en  alto  grado  para  responder  S  las  necesida- 
des del  presente,  pues  hasta  la  fecha  se  han  expor- 
tado por  ese  muelle  56.000  fardos  de  lana  V  190.000 

r 

bolsas  de  trigo,  quedando  aún  por  exportar  4.000  de 
los  primeros  y  70.000  de  las  segundas,  cuando  las  ne- 
cesidades del  comercio  imponen  que  esa  operac  ón 
quede  terminada  ya  para  estas  épocas  á  fin  de  evitar 
las  contingencias  de  los  mercados  europeos. 

Y  finalmente,  las  condiciones  de  nuestra  bahía  son 
tan  ventajosas,  que  aquí  forzosamente  tendrá  que 
construirse  el  gran  puerto  comercial  de  América, 
puesto  que  por  su  economía  y  profundidad  de  aguas 
permiten  á  los  más  grandes  transatlánticos  del  pre- 
sente y  del  futuro  entrar  á  él  con  la  mayor  facilidad 


y  efectuar  sus  operaciones  en  el  menor  tiempo  y  con 
el  mínimum  posible  de  gasto. 

Todo  lo  hecho  en  Bahía  Blanca,  se  debe  exclusiva- 
mente á  la  acción  personal  y  á  ciertas  iniciativas 
obligadas,  del  gobierno  nacional,  como  la  construcción 
del  puerto  militar  y  el  establecimiento  aquí  de  la  ca- 
becera del  21  distrito.» 

Y  agrega  el  señor  Julió,  secretario  de  la  Comisión 
de  Propaganda  para  la  federalización  de  Bahía  Blanca: 

«Bahía  Blanca  aspira  á  su  federalización,  porque 
comprende  que  tiene  actualmente,  ya,  Jos  medios  de 
vida  que  se  reclaman  para  una  existencia  próspera, 
y  porque  sabe  que  sobre  las  obras  que  está  propo- 
niendo el  gobierno  nacional  van  á  aumentar  el  co- 
mercio 5'  el  valor  de  la  propiedad,  lo  que  significa 
una  duplicación  de  rentas   para  la  Provincia,  que  no 
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no  ha  hecho  ¡[ni  hace  nada 
para  alcanzar  esos  benefi- 
cios que  le  vienen  de  arriba». 

Hasta  ahí  el  señor  Julio. 
¡Pobre  provincia  de  Bueno^ 
Aires  juzg"ada  por  la  acci(')n 
de  sus  gobernantes! 
Pero,  no  queremos  hacer  con- 
troversia de  lo  que  á  ese  re^j  - 
pecto  dice  nuestro  galante  y 
oficioso  corresponsal  y  da- 
mos para  concluir  y  como  me- 
ra información,  los  nombres 
de  las  personas  que  íorman 
las  Comisiones  de  propagan- 
da en  favor  de  la  Federa'iza 
ción. 

COMITÉ  EN  BAHÍA  BLANCA 

Presidente 
Doctor  Leónidas  Lucero. 


Formación  de  la  Guardia  Nacional 


Vice  Ídem 

Señor  Angel  Urunell  (  In- 
tendente). 

Secretario 

Señor  Enrique  Julio. 

•,  ■■^-■'^A   j  Vocales  < 

Miguel  Marese,  Rogelio  Es- 
leary  Cambra,  Juan  Denker, 
J.  Ramón  Zabala,  Jesús  A. 
Várela. 

CO.MISIÓN  DE  BUE.XOS  AIRES 

Sf  ñores  Ramón  López  Le- 
cube,  Luis  A.  d'Abren,  Ra- 
món Santamarina  y  doctores 
Manuel  Carlés,  Eliseo  Can- 
tón, Enrique  Mosquera,  Mi- 
guel García  Fernández,  R. 
Willmart  y  el  señor  Gregori 
Torres. 


Frente  del  Banco  de  Londres 


Gerencia  del  Banco  de  Londres 
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ÓPERA 


La  Tosca:  En  contra  de  la  opinión  general, 
creemos  que  Puccini  ha  hecho  de  la  partitura 
lo  que  quizás  otros  genios  musicales  no  hubie- 
ran podido  ni  intentar  siquiera;  no  somos  de 
los  que  creemos  que  el  libro  es  una  maravi- 
lla, todo  lo  contrario,  el  drama  nob  parece  una 
inasacre  efectista  y  exagerado  de  un  modo  tal, 
que  no  es  posible  ponerlo  en  solfa  sin  caer  en 
una  ridiculéz  armónica. 

Esta  causa  hizo  extremar  y  forzar  la  inspi- 
ración del  maestro  Puccini  y  es  el  único  de- 
fecto de  la  parte  musical.  Por  lo  demás,  cuan- 
do el  músico,  se  olvida  que  tiene  por  delante  un 
libro  en  que  muere  hasta  el  apuntador,  resulta 
natural,  armónico  y  comprensible. 

Nuestra  enhorabuena  á  todos  los  artistas  que 


E.  Demarchi 

desempeñaron  la  obra,  particularmen- 
te á  la  Careili,  que  demostró  ser  una 
trágica  tan  consumada  como  eximia 
diva. 

De  Demarchi,  Giraldoni  }'  Giordani 
nada  tenemos  que  añadir,  sino  que  en- 
contramos justa  la  lama  que  por  dicha 
obra  alcanzaron  en  Italia. 

Réstanos  añadir,  pues  todo  no  han 
de  ser  plácemes,  que  el  señor  Demar- 
cni  debe  pintar  con  más  cuidado  el 
cuadro  de  la  Magdalena;  aquellas  pin- 
celadas rápidas  de  arriba  á  abajo,  á 
derecha  é  izquierda,  sin  tomar  color, 
sólo  podría  hacerlo  un  pintor  de  bro- 
cha gorda. 

La  segunda  cosa  que  nos  merece 
censura  es  el  coro  que  al  pasar  la  proce- 
sión se  vuelve  de  espaldas  á  ella,  mien- 
tras todo  un  cardenal   se  las  bendice. 

Enmendados  estos  pequeños  detalles, 
la  obra  quedar.'i  impecable  en  cuanto 
á  su  desempeño. 

Xuestros  plácemes  á  la  empresa  por 
sus  esfuerzos  en  agradar  al  público 
bonaerense. 


PENSAMIENTOS 


-Cuando  un  ministro  está  en  el  poder, 
le  dirigen  siempre  los  mismos  ataques 
que  su  parti^'o  dirigía  al  mir.istro  prece- 
dente. Cuanto  más  cambia  el  mundo  más 
es  lo  mismo. 


—  Cuando  se  dice  mal  de  las  muieres 
en  general,  todas  se  sublevan,  cuando  se 
dice  mal  de  cada  una  en  particular,  to- 
das se  alearan. 

E.  H.  D. 
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MUSEO  HISTÓRICO  ARGENTINO 


SALÓN  PRINCIPAL.  —  (Fotografía  de  La  Mujer). 


LAS  MATRONAS  ARGENTINAS 

Damos  en  la  portada  y  páginas  centra- 
les, como  lo  prometimos  en  nuestro  nú- 
mero anterior,  la  reproducción,  con  colores^ 
del  cuadro  histórico  Las  damas  mendo- 
€inas  donando  sus  joyas  al  general  San 
Martin  y  algunos  retratos  de  las  matro- 
nas que  más  sobresalieron  por  sus  heroi- 
cos impulsos  de  patriotismo  y  desintere- 
sados sacrificios,  en  la  independencia  sud 
americana. 

Algunas  de  estas  últimas  fueron  las  que 
en  el  30  de  Mayo  de  1812  pusieron  á  disposi- 
ción del  gobierno  patrio  una  suma  consi- 
derable de  dinero  para  la  compra  de  armas, 
que  en  su  nombre  debía  entregarse  á  los 
defensores  de  'a  independencia.  En  el  do- 
cumento quc  publicamos  en  nuestro  nú- 
mero 17  del  año  pasado,  esas  nobles  damas 
consignan,  con  arranque  patriótico,  sus 
futuras  esperanzas  al  expresar  que  el  día 
•de  una  victoria  tendrían  la  satisfacción  de 
exclamar,  al  contemplar  á  un  vencedor:— 
Yo  armé  el  brazo  de  ese  valiente  que  ase- 
guró su  gloria  y  nuestra  libertad. 

Sancionada  la  independencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas  en  el  Congreso  de  Tucu- 
mán,  (9  de  Julio  de  1816),  el  general  San 
Martín  juró  é  hizo  jurar  solemnemente  á 
los  jefes  v  oficiales  del  ejército  de  los 
Andes  defenderla  hasta  morir,  llevando  á 


los  pueblos  hermanos  la  acción  de  sus  pro- 
pósitos; pero  para  llevar  á  cabo  la  gigan- 
tesca empresa  de  atravesar  los  Andes  se 
necesitaban  recursos  de  que  el  general  San 
Martín  carecía.  El  erario  de  Buenos  Aires 
se  encontraba  exhauto.  No  importa:  el  pa- 
triótico y  generoso  pueblo  de  Mendoza, 
inducido  por  sus  nob  es  hijas,  lo  sacrifica 
todo,  poniendo  á  su  disposición  su  dinero, 
sus  esclavos  y  hasta  sus  joyas  más  precio- 
sas, cuya  demostración  sublime  encomia 
el  misnáo  San  Martín  en  nota  que  en  21  de 
Octubre  de  1816  dirije  al  Director  Supre- 
mo, general  don  Juan  Martín  Pue3'rrcdón. 

He  ahí  la  escena  gráfica  que  representa 
el  interesantísimo  cuadro  de  nuestras  pá- 
ginas centrales,  el  que  no  damos  como  una 
novedad  informativa  ni  una  oportuna  con- 
memoración, por  más  que  aquellos  retra- 
tos y  este  cu  dro  vengan  á  complemen- 
tar el  propósito  que  hoy  tenemos  de  se- 
guir ilustrando  nuestras  columnas  con 
recuerdos  heróicos  de  la  revolución  de 
Mayo,  —  sino  por  complacer  el  justo  pedido 
de  'numerosos  abonados  que  carecen  de 
esas  interesantísimas  producciones  por  ha- 
berse agotado  la  edición  en  que  las  dimos. 

Y  como  nuestros  deseos  son  contentar 
á  todos  nuestros  favorecedores  dentro  de 
nuestras  esfuerzos,  es  por  ello  que  hacemos 
la  reproducción  en  colores,  dándole  así 
portantísima  variedad. 


ALBUM  -  REVISTA  «  LA  MUJER  > 


cf>o 


(tradición  salamanquina) 

Había  en  Salamanca  y  era  el  coco  de 
los  maridos  celosos  y  la  delicia  de  las 
doncellas  y  casadas  débiles,  un  estudiante 
tan  lindo  que  le  llamaban  el  trasunto  de 
Adonis. 

Alborotado  traía  al  pueblo  las  aventu- 
ras del  tal  estudiante. 

Cuando  sonaban  al  pie  de  una  reja  los 
melodiosos  acordes  de  la  bandurria,  na- 
die preguntaba  en  el  curiosear  de  la  se- 
renata quién  era  él,  sino  que  en  puertas 
y  balcones  asomaban  los  moradores  cer- 
canos, diciendo: 

—Escuche- 
mos a  ese  pico 
de  oro,  —  refi- 
riéndose al  es- 
tudiante gen- 
til. 

Unido  estaba 
por  una  gran- 
de amistad  á 
un  D.  Gabriel 
Tellez,  estu- 
diante tam- 
bién, tan  bello 
como  él,  —  si 
cabido  hubie- 
ra belleza 
igual  ála  suya; 
-pero  de  ca- 
rácter diame- 
tr  almente 

opuesto. 

Él  alegre  y  retozón,  pendenciero  y  par- 
lachín 

El  otro  sério  y  triste;  alejado  del  ruido. . . 

Más  jóven  que  éste,  cuidaba,  á  pesar  de 
ello,  á  su  amigo  don  Gabriel  como  podría 
hacerlo  el  hermano  más  cariñoso  ó  la  ma- 
dre más  amante  de  su  hijo. 

Vjvían  en  el  mismo  cuarto      tal  era 


el  interés  que  por  su  amigo  tenía  que 
siempre  velaba  su  sueño  y  no  se  entrega- 


ba al  reposo  hasta  que  aquel  dormía  pro- 
fundamente. Y,  sin  embargo,  aún  cuand'p 
fuera  á  la  aurora,  ya  Tellez  lo  encontrá- 
balo de  pie  y  disponiendo  el  desayuno.  ! 

Hallábanse  un  día  los  dos  estudiantes 
juntos  paseando. 

Todo  convidaba  á  la   grata  meditación. 

-  -Grave  te  encuentro  y  me  estraña,— 
díjole  Gabriel  observándolo. 

—Y  cómo  no,  amigo  del  alma?— repuso  el 
estudiante  conmovido. 

— Venga  acá,  entonces,  el  galanteador 
de  Salamanca^  á  platicar  sobre  cosas  que 
lo  distraigan.  Anoche  te  he  estado  espe- 
rando largas  horas  y  no  viniste.  Alguna 
nueva  conquista? 

—Sí,  Félix  mío,  una 
conquista.  .  . 

—Y  no  te  cansa 
esa  vida? 

—Me  cansa  el  no 
encontrar  lo  que 
busco;  busco  lo  que 
tengo  al  lado  y  no 
lo  encuentro. 

—No  te  compren- 
do, —  replicó  Félix 
sonriendo:  —  ¿Acaso 
te  has  he- 
cho culto? 

— Quevoy 
tras  el  amor 
de  mi  alma 
y  que  si  así 
sigo  no  lo 
obtendré 
jamás. 

—Sigues... 
enigmático. 

—Pero  tú  crees,  Félix  mío,  que  hé  en- 
contrado quién  corresponda  á  mi  delirio? 

—Sí,  tus  encantadores   versos  lo  dicen 

—Quién  hace  caso  de  versos? 

—No  seas  impío!  Déjame  repetir  tu  pre- 
cioso madrigal: 

«Dijo  el  .Amor  sentado  X  las  orillas 
de  un  arroyuelo  puro,  manso  )'  lento: 
— Silencio,  florecillas, 
no  retocéis  con  el  lascivo  vienta, 
que  duerme  Calatea  y  si  despierta, 
tened  por  cosa  cierta 
que  no  habéis  de  ser  flores 
ni  yo  de  hoy  más  Amor  si  élla  me  mira... 
¡tan  dulces  flechas  de  sus  ojos  tira!» 

—Lo  compuse  una  noche  que  tú  repo- 
sabas! Oh,  yo  veía  dormir  Á  Calatea  y  me 
parecía  qué  vrlaba  su  sueño,  que  era 
sueño.  Yo  encontré  en  aquella  beldad  to- 
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da  la  dicha  que  buscaba.  Era  el  término 
de  mi  camino;  pero  dormía  y  mi  inmenso 
placer  era  el  placer  de  un  sueño.  Oh,  la 
realidad  iba  á  destruir  todo  lo  que  yo  so- 
ñaba. 

—  Sij^ues  soñando.  .  . 

—  Escucha,  Gabriel.  Yo  era  un  niño... 

—  Y  apenas  eres  hombre... 

—  ...cuando  conocí  al  objeto  que  adoro 
con  toda  mi  alma.  Por  él  me  hice  poeta 
y  por  él  estudiante. 

—Quién  no  es  poeta  amando!  Una  mu- 
jer puede  hacer  de  un  mandria  un  héroe; 
de  un  ser  vulgar  un  ente  interesante. 

—  Lo  mismo  que  un  hombre  á  una  mu- 
jer en  todo  lo  que  él  quiera. 

—Y  la  amas  mucho? 

—Que  si  la  amo?— exclamó  el  estudiante. 
—Oh,  Gabriel...  Gabriel.  .  Si  tú  llegaras 
á  comprender  mi  pasión  no  me  lo  pregun- 
tarías. Por  el  objeto  de  mi  amor  daría... 
¡hasta  la  honra! 

—Loco!  Y  élla  lo  sabe? 

-No. 

—Es  estraño  en  tú  carácter  atrevido... 

—Cuando  bien  se  ama,  el  acero  más 
fuerte,  la  peña  más  dura  se  convierte  en 
cera  que  se  derrite  á  los  rayos  del  amor. 

—Yo  también,— murmuró  Gabriel  suspi- 
rando,~hé  amado  una  sola  vez  en  mi  vi- 
da.. .  Ay. . .  Juré  desde  entonces  encerrar- 
me en  un  claustro  y  morir  allí  para  que 
Dios  me  perdone 

Los  dos  amigos  volvieron  á  su  cuarto 
silenciosos  y  así  pasaron  a'gunos  días. 

Hallábase  una  noche  Gabriel  esperando 
á  que  llegara  el  gentil  estudiante  cuando 

sonaron  á  la 
puerta  golpes 
estraños. 
Abrió  y  que- 
dóse horrori- 
zado ante  el 
cuadro  que  se 
le  presentó. 

Perdido  el 
sentido  y  na- 
dando en  san- 
gre cuatro  al- 
guaciles traían 
á  su  amigo. 

—¿Qué  ha  pasado?— les  preguntó  teme- 
roso. 

—Que  ha  reñido  con  oíros  estudiantes 
y  que  á  él  le  ha  tocado  la  peor  suerte. 

Idos  los  alguaciles  después  de  coloca- 
do el  cuerpo  del  estudiante  en  su  lecho, 
Gabriel  fue  á  despojarlo  de  sus  r^.'pas; 
pero  al  rasgar  el  jubón  para  curar  la  he- 
rida hecha  en  el  brazo  derecho,  quedóse 
estático  y  maravillado,  no  creyéndolo  que 
ante  su  vista  tenía.  Acercóse  más  y  des- 
cubriendo la  parte  desgarrada  del  jubón 
dejó  descubierto  un  seno  niórvidó,  tur- 
gente y  blanco  como  la  pluma  del  cisne. 


—Era  é¿¿a/—exc\símó  Gabriel  con  ironía 
sangrienta.— Oh  Dios  mío.  Dios  mío,  cómo 
unes  á  los  seres  desgraciados!... 


Y,  en  el  colmo  de  la  desesperación,  aña- 
dió: 

—Yo  no  puedo  corresponder  á  tu  amor 
pobre  mujer,  porque  hay  corazones  en  los 
que  sólo  nace  una  flor,' y  cuando  esta  se 
seca  ya  no  vuelven  á  amar! 

Algún  tiempo  después  se  hallaba  en  una 
ig-esia  y  junto  al  altar  mayor  un  ataúd 
que  contenía  el  cadáver  de  una  joven. 
Solitario  estaba  el  templo  y  sólo  un  sa- 
cerdote de  demacrado  semblante  y  ojos 
hundidos  velaba  junto  al  féretro  de  aquel 
cadáver. 

La  muerta  era  Feliciana  de  Guzmán. 
llamada,  por  su  estro  poético  la  décima 
musa  sevillana  allá  en  el  siglo  XVII,  «au- 
tora de  versos  y  tragi-comedias  de  gran 
mérito,  y  tañedora  admirable  de  bandu- 
rria, la  que  estudió  latín  en  la  ciudad  de 
Salamanca  en  traje  de  estudiante» 


El  sacerdote  don  Gabriel  Tellez.  llamado 
en  sus  famosas  comedias  el  maestro  Tirso 
DE  Molina. 

Asistió  á  la  agonía  de  aquella  mujer  que 
tanto  lo  había  amado,  recibiendo  de  sus  la- 
bios la  confesión  de  su  amor. 

Fué  su  último  suspiro  para  él.,  ¡suspiro 
que  el  sacerdote  recogió  para  enviarlo  al 
cielo  envuelto  en  sus  plegarias! 

Rafael  Barreda. 


i  CARITAS ! 


ANVERSO     DE     LA  MEDALLA 


Hablando  con  los  que  viven  en  el  exterior,  han 
de  saber,  por  sino  lo  saben,  y  bueno  es  que  lo  sepan, 
que  este  es  el  país  donde  el  sentimiento  de  la  cari- 
dad se  expresa  ó  manifiesta  con  tan  abundante  acción 
que  bien  podría  llamársele  á  la  que  el  rey  don  Felipe 
V  de  España  apellidaba  la  muy  leal,  la  ciudad  más  ca- 
ritativa y  humanitaria  de  arabos  mundos. 

Por  ejemplo:— en  otras  partes  se  hace  una,  ó  cuan- 
do mucho  dos  loterías  anualmente  para  la  benefi- 
cencia. 

Aquí  las  hacen  semanalmente 

Quieren  ustedes  un  país  mas  bello? 

Pero,  ¿que  es  eso  comparado  con  lo  deinas? 

Hay  una  institución  benefactora  que  se  llama 
Asistencia  Pública,— y  su  nombre  está  diciendo  su 
misión:— favorecer,  socorrer,  asistir;  en  pocas  pala 
bras:— prestar  graluitamente  sus  servicios  en  socorro 
del  pobre,  del  desvalido,  del  accidentado  y  hasta  pro- 
poin  ionar  á  las  familias  menesterosas  sustancias  de 
alimentación  sanas,  como  leche  ma/ernisada,  — que 
no  sé  lo  que  en  romance  quiere  decir;  pero  que  debe 

ser  el  calificativo   caprichoso  de  una  gran   cosa 

tratándose  de  ese  alimento  de  primera  necesidad,  en 
relación  á  niños  y  viejos.... 

Si  por  ejemplo,  pongo  por  caso,  se  le  atraviesa  á 
usted  un  accidente  que  lo  parte  por  el  eje,  como  suele 
decirse,  ó  le  da  la  alferecía  en  plena  calle  no  tenga 
cuidado  que  ya  se  oye  el  campanillear  del  carrito 
que  llega  con  los  auxilios  necesarios,  para  combatir, 
al  malévalo         y  salvarlo  (!) 

En  cuanto  á  los  demás  alimentos  que  por  ahí  se 
expenden  no  se  preocupen  u'^tedes  que  hay  quien,  con 
recomendable  solicitud  caritativa  vela  por  la  salud 
pública,  que  para  eso  tenemos  oficinas  químicas  y 
otras  oficinas  y  unas  cuantas  ordenanzas  y  una  ca- 
terva de  empleados  y  que  se  yo  cuántas  reí tricciones 
é  impedimentos  y  multas  y  otros  castigos  y  otras  pre- 
visiones para  poner  á  rava  á  los  que,  por  mezquinos 
intereses  propios,  pretendan  envenenar  á  esta  ingénua 
humanidad.... 

Dicen  que  por  las  calles  principales  suelen  verse 
mendigos  que  esquivando  las  disposiciones  prohibi- 
tivas, imploran  la  caridad  pública;  pero  es  que  esos 
mendigos  son  unos  explotadores  que  no  pueden  con- 
tener el  vicio  de  pedir  limosna,  pues  aquí  tenemos  un 
establecimiento  macanudo,— segnn  la  expresión  de  un 
viejo  asilado. — donde  el  pauperismo  encuentra  caritati- 
vo albeigue. 

Pues  y  el  hotel  de  inmigrantes,  quieren  algo  mas 
amplio,  V  ma<  beneficioso? ... . 

No  diré  nada  con   respecto  al  magnífico  local  que 

para  su  uso  y  comodidad  tienen  les   inválidos   de 

la  pntria! 

Tampoco  hav  nada  que  decir  del  establecimiento 
donde  los  hijos  del  amor  desgraciado  ó  extraviado  ó 
los  huérfanos  de  primeros  meses,  se  asilan.  Amas^ 
niñeras,  hermanas  de  la  caridad  y  cuanto  confort 
puede  imaginarse.... 

Hospitales         Calle  usted,  hombre,  calle  usted!.  . . 

pues  aparte  de  los  de  todas  las  nacionalidades  que 
iiueblan  esta  caritativa  ciudad,  los  hay  propios  en 
.'ibundancia  para  todos  los  gustos,  géneros,  acciden- 
tes ó  enfermedades. 

El  pobre  solemne  no  tiene  por  qué  volverse  caco- 
quimio á  fuerz  i  de  su  desesperada  situación.  Confie 
en  la  previsora  caridad  de  la  beneficencia  pública  que 
vela  por  loa  desgraciados  y  que  hará  llevar  hasta  él 
los  necesarios  auxilios.  ¿Pues  para  que  está  aquella 
institución  fundada  allá  en  los  tiempos  de  don  Bernar- 
dino  Rivadavia  y  para  qué  esas  abundantísimas  ló- 
gias  masónicas  que  en  hacer  esas  cosas  se  preocupan? 


Que  la  casualidad,  ó  la  fatalidad  ó  lo  que  ustedes 
quieran  produce  una  epidemia  ó  un  otro  diluvio  uni- 
versal.- .  No  se  apuien,  señores  damnificados,  por 
su  desgracia,  que  hay  quien  vela  por  ustedes:— Llueven 
las  suscripciones  públicas  y  privadas,  las  funciones 
teatrales,  las  rifas  con  cedulillas.  los  conciertos,  los 
bailes  con  tarjetas  de  invitación  y  hasta  los  escrito 
res  caritativos  que  editan  libros  con  figuritas  para 
entregar  su  producto  a  los  inundados!....  ¡Que  inun- 
dación de  socorros  les  espera!....  Como  que  hay  que 
creer  en  que  no  hay  inundación  que  para  bien  no  ven- 
ga!... .  Si,  señores;  hay  que  creer  en  que  es  esta  la 
ciudad  de  las  almas  caritativas! 

REVERSO 

Pero....  toda  medalla  tiene  su  reverso  y  la  nues- 
tra mas  remarcable  que  todas. 

Es  cierto  que  tenemos  loterías  de  beneficencia  y 
que  ellas  dan  para  los  pobres  la  mitad  cuando  mucho 
de  las  utilidades,  i n virtiéndose  la  otra  mitad  en  un 
ejército  de  empleados  con  sueldos  regios  y  gajes  que 
en  pocas  reparticiones  públicas  se  obtienen  y  en  tirar 
muchas  veces  en  construir  mamarrachos  como  el  de 
la  calle  de  Méjico,  que  cuesta  mucho  dinero.  Es  cier- 
to que  con  ellas  se  da  de  comer  á  un  número  respeta- 
ble de  personas  aptas  para  el  comercio  honesto  quj 
si  no  lo  ejercen  es  porque  no  hay  para  ellas  como 
ejercerlo  en  este  caritativo  país;  pero,  ¿de  donde  sa- 
len todos  esos  cientos  de  miles  de  pesos  que  forman 
millones  al  fin  del  año,  con  que  la  suerte  beneficia  á 
unos  cuantos  y  despoja  á  muchos?  Del  proletario  en 
su  mayor  parte,  del  jornalero  que  sueña,  iluso,  con 
que  la  calva  diosa  ha  de  hacerlo  rico  por  ese  medio, 
tirando  para  ello  sus  ahorros  y  escatimando  para  ello 
el  alimento  y  el   abrigo  de  su  mujer  y  de  sus  hijos? 

—Muy  sentimental!— diría  el  diputado  Argerich,— 
don  Juan  Antonio,— quien  apesar  de  ser  católico,  apos- 
tólico, romano  y  de  profesar  por  lo  tanto  la  doctrina 
del  padre  Astete.  es  un  acérrimo  defensor  de  la  pena 
de  muerte!  —  {^Y  lo  de  no  matarás,  doctor  Argerich?) 

—Muy  inmoral,  — digo  yo  por  mas  que  esa  inmora- 
li(  ad  produzca  residuos  caritativos. 

La  Asistencia  pública  es,  iududableraente,  una 
gran  institución;  pero  suele  acontecer,  que  niegue  á 
las  infelices  madres  de  familia,  que  no  pueden  com- 
prarla, un  poco  de  esa  sustancia  maternizada  por 
ahorrar  el  abuso  de  las  cuentas  que  subieron  á  mas 
de  cinco  mil  pesos  en  un  solo  mes!  .  Histórico),  Si.  se- 
ñor:—una  gran  institución  que  debiera  velar  porque 
no  se  expendan  materias  nocivas  y  que  sin  embargo 
no  ha  protestado  entre  otras,  contra  el  reialgar  que 
se  expende  en  las  pulperías  y  que  pone  á  la  disposición 
de  los  desesperados  ese  veneno  legal  que  se  llama 
alcohol  desnaturalizado. . .  y  tan  desnaturalizado  que 
es!  Si,  señor;  una  gran  institución  si  no  fuera  que  á 
veces  suele  aplicar  á  un  pobre  atacado  de  epilepsia 
una  inyección  de  ether  como  aconteció  ahora  dos 
meses  y  '-omo  aconteció  cuando  el  coup  de  chaleur 
que  se  hacinaban  muertos  y  enfermos  como  si  fueran 
naranjas  allá  en  sus  palios  con  tan  republicana  con- 
sideración que  eran  tratados  con  toda  igualdad! 

.Sería  una  gran  institución  si  la  actividad  del  fa- 
cultativo que  está  al  frente  de  ella  estuviera  en  rela- 
ción con  su  ilustrado  talento.  — porque  dicen  que  tie 
ne  talento  ilustrado:  pero  que  en  cuanto  á  lo  demás 
padece  de  acinesia  .—/Que  hay  de  nue'co?—\  dos  ho- 
ritas  de  oficina  y....  que  otro  arree! 

Hay,  efectivamente,  un  local  paia  los  mendigos: 
pero  se  carece  de  vacante  para  utio  mas.  como  acon- 
tece en  lo*?  hospitales  para  lo'«  qtie  los  enfermos  que 
se  /  í'co/r'/ suelen  morirse  en  plena  calle  antes  de  que 
se  les  consiga  una  cama.... 

En  cuanto  á  la  protección  que  se  los  confiere  á  los 
pobres  de  solemnidad  y  á  los  resultados  benefactores 
para  aquellos  q'te  t'ivieron  la  desgracia  de  verse 
inundados ... . 

Arke.m  L.\. 
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MATILDE  PUEBLA  DE  GONZALEZ 


El  11  del  corriente  tuvo  lugar  en  la  igle- 
sia de  la  Piedad  el  funeral  por  esta  vir- 
tuosa dama,  á  cuyo  acto  asistió  una  selec- 
tísima concurrencia,  haciendo  cabeza  de 
duelo  el  Ilustrísimo  y  Excmo.  señor  Mi- 
nistro de  la  Plata,  monseñor  Espinosa  y 
el  señor  cura  vicario  de  Morón,  D.  Adolfo 
M.  Lazcano. 

Pertenecía  la  señora  Matilde  Puebla  de 
González  á  una  distinguida  familia  de  la 
provincia  de  San  Juan  donde  nació  la  ex- 
tinta en  1851. 

Era  el  alma  de  un  hogar  íeliz  y  su  cul- 
tura é  ilustración  hacían  inolvidable  su 
trato. 

Caritativa  por  índole,  ejecutaba  sus  actos 
ñlantrópicos  en  el  retiro  de  su  hogar,  deplo- 


rando hoy  muchos  menesterosos  su  muerte.. 

La  sociedad  de  Buenos  Aires,  á  la  que 
estaba  vinculada  como  á  la  de  San  Juan, 
á  pesar  de  su  alejamiento,  demostró  hondo 
pesar  al  saberse  su  muerte. 


Nave  principal  de  la  Piedad,  en  donde  se  ofició  el  funeral 

Fue  esposa  del  coronel  don  Paulino 
González,  edecán  del  prevSidente  de  la  Re- 
pública y  vinculóse  por  lazos  de  paren- 
tesco político  con  los  señores  Conde  de 
Tojar  y  del  Castillo  y  don  José  Lebrero,, 
esposos  por  la  unión  de  sus  hijas  con  esos 
caballeros. 

Tributamos  á  su  memoria  estos  breves 
renglones  en  merecimiento  á  sus  virtudes 
ejemplares. 


CONGRESEANDO 


Interesante  la  discusión  que  se  ha  pro- 
movido en  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
jtados  á  propósito  de  nuestra  justicia  en 
,  materia  criminal. 

•  Podemos  estar  satisfechos  porque  el  doc- 
tor Argerich  (Juan  Antonio)  ha  venido  á 
descubrirnos  que  el  Código  que  rige  á 
gse  respecto  es  un  cúmulo  de  incongruen- 
cias, contradicciones  y  monstruosida- 
des. 

En  cambio  encuentra  que  los  pro^^ectos 
,del  Poder  Ejecutivo,  Rivarola  y  C.'^  son 
í)a  peor  y  en  nombre  de  la  Comisión  pro- 
'pone  la  enmienda. 

Pero  el  diputado  Olivera  encuentra  que 
i.a  enmienda  es  mas  mala  que  el  soneto  á 
l'o  que  asiente  el  doctor  Culle  quien,  con 
a  expresión  sencilla  de  la  verdad,  le  puso 
punto  á  la  i  y  el  tilde  á  la  ñ. 

Resulta  entonces,  que  el  Código  de  la 
Comisión,  como  el  de  los  doctores  Riva- 
1  'ola  y  C.^,  como  el  del  P.  E.  son  cortados 


por  el  mismo  padrón  del  que  nos  rije:— 
la  capa  del  estudiante. 

Vamos  bien!  Y  eso  que  todavía  no  se 
ha  dicho  en  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados todo  lo  que  se  ha  de  decir. 

Oh,  es  mas  que  probable  que  el  señor 
Ministro  de  la  Justicia  se  salga  con  la 
suya  volviendo  á  Comisión,  sin  mas  trá- 
mite, todo  ese  fárrago  de  incongruencias,, 
contradicciones  y  inonstriiosidades. 

Y  para  qué  si  el  miembro  informante 
ya  ha  dicho  que  la  Comisión  lo  tiene  todo 
estudiado? 

Si,  pues,  el  miembro  informante  ha  di- 
cho eso,  un  hombre  todavía  joven,  al  pa- 
recer, inteligente,  de  ideas  avanzadas  en 
materia  religiosa,  que  sostuvo,  con  per- 
fecta convicción^  el  refinamiento  déla  pe- 
na de  muerte  al  par  que  excUu'ó  de  toda 
pena  el  adulterio  y  el  duelo!...' 

Adelante,  que  estamos  bien  en  eso  de- 
tener  Códigos  copiados. 

Luis  Rodríguez, 
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Hemos  adelantado  lo  que  no  es  decible  y  vamos 
rá  paso  de  gigantes,  como  decía  el  otro,  al  perfeccio- 
namento  de  todo  lo  perfeccionable;  pero,  convendrán 
«stedes  conmigo,  en  que  el  servicio  doméstico  sigue 
siendo  lo  peor  del  mundo;  es  decir,  lo  peor  del  mundo 
para  el  que  necesita  de  servicio  doméstico. 

Dos  años  lleva  de  casado  don  Polidoro  Márquez, 
á  quien  ustedes  deben  de  conocer. 

Tenía,  cuando  se  casó,  una  regular  fortunita  y 
hoy  tiene...  deudas. 

Y  no  vayan  ustedes  á  imaginarse  que  es  un  de- 
rrochador. Por  lo  contrario,  hombre  más  metódico  en 
sus  usos  y  costumbres,  no  se  le  encuentra. 

En  cuanto  á  su  cara  mitad,  le  salió  barata  por- 
que le  dió  por  seguir  los  usos  y  costumbres  de  su 
marido;  pero  el  servicio  doméstico,  sí,  señor,  el  ser- 
vicio doméstico  los  ha  llevado  á  aquel  estremo. 

Como  era  regular  pusieron  casa,  compraron  una 
victoria — que  resultó  derrota  por  lo  que  ustedes  van 
á  ver— y,  de  cuando  en  cuando,  una  tertulia  familiar. 

La  boca  del  cochero  que  manejaba  la  virtoría,  no 
paraba  de  pedir  para  riendas  nuevas,  badana,  aceite, 
velas,  libreas,  sombreros;  pero  lo  que  más  alarmaron 
á  don  Polidoro  Márquez  de  una  manera  solemne,  fueron 
las  cuentas  de  pasto.  Escudriñada  la  cosa,  llegó  á  tener 
las  pruebas  de  convicción  de  que  el  cochero  comía 
doble  ración  de  pasto  que  los  caballos. 

Resolvió  cambiarlo;  pero  el  que  vino,  si  bien  no 
comía  tanto  pasto  como  el  anterior,  en  cambio  engu- 
ilía  más  correaje. 


escuela,  donde  es  de  mal  gusto  servir  con  botellas  ya 
empezadas. 

Así  es  que  los  vinos  y  licores  volaban  que  era  un 
gusto. 

— Traeme  la  botella  de  coñac  que  abrimos  anoche. 
—  Pardon,  tnonsieur — y  como  el  que  cumple  estric- 
tamente su  deber,  abría 
otra,  (que  las  soi/'as  eran 
para  el  servicio). 

Venía  un  nuevo  mu- 
camo; pero  con  peores 
condiciones. 

La  doncella  de  la  se- 
ñora no  tenía  más  defecto 
que  vestirse  con  lo  ajeno 
y  el  día  que  la  despidie- 
ron le  encontraron  el  baúl 
lleno  de  chucherías  que 
no  eran  suj'as. 

Fue  más  discreta  su 
reemplazante,  pues  aun- 
que se  echaran  de  menos 
vestidos  y  alhajas,  no  es- 
taban en  su  baúl,  sino  en 
el  Monte  Pío. 
El  ama  cobraba  un  sentido  con  obligación  de  ser 
mantenida  á  cuerpo  de  rey. 


Y  el  tercero,  que  no  engullía  correaje,  devoraba, 
.que  era  un  asombro,  cepillos  y  esponjas. 

En  cuanto  á  la  cocinera  había  estudiado  cuentas 
^oi\  el  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdoba. 

El  mucamo  de  comedor  estaba  enseñado  á  la  a!ta 


Una  vez  se  le  presentó  á  Márquez,  hecha  una  furia. 

— Pruebe  usted  esto,  señor— le  dijo  á  don  Polidoro 
metiéndole  una  botella  por  las  narices. 

—¿Y  qué  es  eso?  Ah,  sí,  vino  de  San  Juan,  del 
bueno. 

— Eso  se  le  da  á  la  chusma,  y  yo  no  he  venido 
aquí  para  beber  eso.  Vd.  tiene  obligación  de  darme 
«Oporto»  porque  así  lo  hemos  convenido,  y  si  no  me 
lo  da  me  estafa  (!) 
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Otra  vez  ag-arró  la  comida  y  se  la  tiró  al  sirvien 
te  de  comedor  porque  decía  que  no  estaba  caliente. 


Vinieron  las  niñeras  y  tuvieron  que  vestirlas  de- 
centemente  para  que  fueran  á  paseo  y  volvieran  con 
el  niño  hecho  un  asco. 

Y  vayan  ustedes  contando  sueldos. 

Me  cuenta  don  Polidoro  que  en  los  dos  años  que 
lleva  de  casado  cambió  de  cochero  treinta  y  seis  ve- 
ces, como  si  dijera  á  uno  y  medio  per  mes;  setenta  y 
•dos  de  cocinera,  á  tres  cada  treinta  días;  cuatro  de 
.ama;  cuarenta  y  cinco  de  sirviente,  veinte  y  ocho 
de  doncella  de  la  señora  y  quince  de  niñera. 


Su  cálculo  uproximatívo  de  lo  que  aquella  buena 
.^ente  le  costó,  es  el  siguiente  : 


COCINERAS 

Sueldo  

Sisa,  término  medio,  dia- 
rio 1.50  

Comida  y  sobras  

Derroche   

COCHEROS 

Sueldo  

Raciones  de  pasto,  co- 
rreas, cepillos,  etc.,  un 
mes  con  otro  

Comida  y  extra  

A  medias  con  el  íilbeitar, 
talabartero  y  fabricante 
de  coches,  (composturas) 

AMA  DE  CRÍA 

Sueldo  por  ocho  meses  de 
lactancia  


Mensual 


$  30 

»  45 
.  30 


40 


30 
30 


^  anos 


$  720 

»  1080 
»  720 
»  500 


$  96C 


720 
720 


1600 


Total 


$  3020 


4000 


Pañales,  gorritas,  etc., 
que  se  fueron  con  las 
golondrinas  de  Becquer 

Mantención  con  extra  fi- 
nos,  Oporto,  Jerez  y  de 
cuando  en  cuando  Cham- 
pagne  

Regalos  para  que  no  se  hi- 
cieran mala  sangre  

MUCAMOS  DE  COMEDOR 

Sueldo  

Medias  botellas  de  licores 
y  vinos  y  á  veces  casi 
enteras   

Comida  

NIÑERAS 

Sueldo  

Comida  

Hacerlas  ir  decentemente 
Descuidos  en  el  niñito... 

DONCELLAS  DE  LA  SEÑORA 

Sueldo  

Comida  

GASTOS  INDISPENSABLES 

Avisos  en  «La  Prensa», 
comisión  de  las  agen- 
cias etc  '  


Mensual     2  años  Total 


300 


30 


20 


20 


630 
150 


720 


720 
360 


$  480 

.  360 

.  200 

»  200 


8  480 
»  360 


S  400 


1080 


1800 


1240 


840 


400 


Total. 


$  12380 


— Pero  no  es  eso  lo  más  gordo— m-í  añadía  don 
Polidoro  Márquez— si  no  lo  extraordinario  que  viene 
después. 

Item  i'*  Una  cocinera  me  robó  una  pieza  de  pla- 
ta que  me  costó  1200  nacionales;  otra  un  cucharón 
del  mismo  metal  y  otra  una  sopera  idem,  que,  agre- 
gada á  las  vajillas  rotas  bien  valdría  2000  nacionales. 

Item  3°  Un  mucamo  de  comedor  que  no  era  1er 
do,  de  la  noche  á  la  mañana  se  me  alzó  con  3000  na- 
cionales que  tenía  preparados  para  dailos  en  hipo 
teca.  Doy  de  ñapa  los  cigarros  que  me  fumaba;  pero 
no  lo  que  desaparecía  de  la  despensa,  que  bien  lo 
puedo  calcular  en  30  nacionales  mensuales,  lo  que  ha- 
ce por  los  dos  años  $  720, 

Las  alhajas  robadas  por  las  doncellas  de  mi  se- 
ñora, ¿á  qué  calcular.^ 

Baste  decir  á  Vd.  que  una  noche,  al  volver  á  ca- 
sa, nos  encontramo:;  con  que  no  le  habían  dejado  ni 
las  horquillas.  Por  ahí,  rodando  en  una  Comisaría, 
andará  la  lista  que  avaluamos  en  6000  pesos. 

También  nos  pasó  algo  extraerdinario  con  las  otras, 
que  robaron  cuanto  les  vino  á  la  mano. 

Pues  no  le  digo  á  Vd  nada  de  las  niñeras  que  lo 
hacían  de  puro  inocentes  que  eran. 

A  todo  eso  agregue  los  continuos  desórdenes  pe- 
loteras entre  ellos,  pues  el  que  no  era  trincador  te- 
nía mal  genio  y  el  que  no  tenía  mal  genio  era  ladrón. 


4   ^.     ^  ' 


40        $  320 


En  resumadas  cuentas,  unos  2.). 000  pesos  que  pa 
ra  pagarlos  tuve   que  ir   vendiendo   mis  propiedades 
por  la  tercera  parto  de  su   valor  y...    aquí  me  tiene 
Vd.   hoy   empeñado  debido   á   esa   plaga  de  acridias 
africanos. 

¡¡  Y  en  dos  años,  nada  más  que  en  d^s  años  !  ! 

RAFAhL  Barreda. 


LA    CAPILLA    DE   LA   NUEVA  CASA 


Taller  de  costuras  Taller  de  carpintería 


P  E  N  S  A  IVI 

—El  agua  clara  no  tiene  peces;  el  hom- 
bre claro  no  tiene  sociedad. 

—El  más  lucrativ^o  de  los  comercios  se- 
ría comprar  á  los  hombres  por  lo  que  va- 
len y  venderlos  por  lo  que  ellos  creen 
valer. 

—Las  costumbres  son  al  revés  de  las 
botas,  cuanto  más  viejas,  más  dificiles  de 
romperse. 

—Los  amigos  son  como  los  huevos,  es 
preciso  abrirlos  para  saber  lo  que  valen. . . 


I  ENTOS 

y  hay  muchos  que  salen  hueros. 

—En  punto  á  profesiones,  los  peluque- 
ros son  los  que  se  encuentran  á  la  cabeza 
de  todos. 

—Los  oradores  políticos  toman  muchas 
veces  el  amor  á  la  palabra  por  el  amor 
al  país. 

—  Los  hombres  que  se  escuchan  hablan- 
do no  oyen  á  veces  más  que  á  un  necio. 

Eduakdo  Héctor  Duffau. 
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Permanente  hasta  el  nú-  ' 

MERO  22  ó  SEA  HASTA  EL 
VIERNES  29  DEL  CORRIENTE 
JUNIO 

Solucionar  gráficamente 
la  terminación  del  dibujo 
empezado  en  el  cuadro  que 
se  halla  en  él  caballete,  dán- 
dose de  plazo  hasta  el  nú- 
mero 22  de  esta  Revista, 
en  el  que  se  cerrará  el  con- 
curso y  para  el  que  solo  se 

PREMIOS:   \  $  1000  oro  ! 

La  primera  solución  acertada  obtendrá 
mil  pesos  oro;  la  segunda,  quinientos  pe- 
sos oro;    las  20  siguientes,  cien  pesos  oro 

cada  una. 

Total:  3500  $   oro,    ó  sea   nueve  mil 


ENIGMA 


recibirán  soluciones  hasta 
el  lunes  25  del  corriente 
Junio.  En  el  número  23  ó 
sea  el  vierrtes  6  de  Julio ^ 
se  transcribirán  las  solu- 
ciones que  hubiesen  obteni- 
do premio  por  el  orden  de 
la  publicación,  bien  enten- 
dido que  no  se  hará  asi  si 
7iinguno  lo  obtuviera,  de 
conformidad  con  la  verda- 
dera solución  que  daremos 
en  ese  número. 
\%  500  oro!,    ¡$  2000  oro!!  " 

quinientos  cincuenta  y  cinco  pesos  m.  c. 

en  premios,  cuyas  sumas  se  encuentran 
depositadas  en  distintos  bancos  á  la  or- 
den del  señor  Don  Eduardo  Sojo,  propie- 
tario de  esta  Revista. 


SOLUCIONES  GRAFICAS 


•  P.  Debussy 

♦CALLE  TACUARÍ  449 


Ocilati 

(general  paz) 


E.  Zappa 

estados  unidos  428 


J.  B.  Grau 

(si.\  domicilio) 


Silvio 

(rosario) 


Se  dará  el  nombre  del  au- 
tor de  este  geroglifico  si  con 


P.  Costantini 

cangallo  1580 -capital 

él  acierta  el  Enigma.  Lo  re- 
servamos, para  entonces. 


SOLUCIONES  ESCRITAS 


capital 

—La  solución  es  el  retrato  del  señor  LÍduardo  Sojo.— 
Luis  Ruis,  Salta  655. 

—El  enigma  es  el  doctor  Miguel  Cañé  (¿padre  ó  hijo?) 
~R.  R.,  Vicente  López  629. 

—  He  resuelto  el  enigma,  que  no  puede  ser  otro  que 
■don  Mateo  Sagasta,  primer  ministro  de  España.  Per- 
•done  si  me  equivoco —Wenceslao  López  Pereyra.Vxc 
íoria  1023. 

— La  solución  está  en  la  cara  de  León  XIII,  sumo  pon- 
tífice.—iV/co/as  de  Marco,  (sin  domicilio). 

—Enigma:  Si  sigue  así,  La  Mujer  borrará  á  Caras  y 
•Caretas.  Geroglifico:  De  esta  vez  no  la  salva  ni  la  paz 
ni  caridad.  (Representa  un  mapamundi  y  una  mujer 
que  no  podemos  reproducir  gráficamente  por  su  defec- 
tuosa composición).— SaJx;«í¿or  León  y  Castillo,  Ale- 
aría 1174. 

—Guttemberg,  {íáem).— Anónimo. 

—Dibujo  deficiente.— Atnianto,  Balcarce  1073. 

—Don  Bartolomé  Mitre  y  Vedia  es  la  terminación 
"del  enigma.—^.  Ponticelli,  Cangallo  1580. 

—  A  mi  parecer  es  la  cara  de  Américo  Vespucio.— 
JPedro  de  la  Fuente,  Belgrano  1476. 


—El  pintor  dibuja  una  vaca.— Barroso,  San  Juan 
2309. 

—Doctor Leandro  Alem.—  L.  Guarig/io.Vene'¿ue\a\437. 

— Según  mi  poco  conocimiento,  creo  que, una  vez  con- 
cluido representará  una  cabeza. —  .-1.  T  Alvares,  Can- 
gallo 688. 

—  Carlos  Guido  y  Spano. — Ricardo  Fcrnárides,  Sui- 
pacha  8fc5. 

•  —La  solución  está  en  la  cabeza  del  pintor.— Zw/s 
Agreste,  Corrientes  1181. 

— Es  la  cara  del  propietario  de  la  revista,  señor  Sojo. 
— Adelaida  Fernández,  San  José  1192. 

—La  cara  empezada  en  el  caballete  es  la  de  don  Ma- 
nuel Lainez. —  f>/;a«t)  T.  E.,  Estados  Unidos  1338. 

—  Es  la  cara  del  general  Las  lleras,.— Eduardo  Ro- 
driauez,  Estados  Unidos  1338. 

—A  mi  parecer  es  el  poeta  argentino  Carlos  Guido 
y  Spano.— Maria  Luisa,  Santa  Fe  1248. 

— A  mi  juicio  es  el  poeta  Carlos  Guido  v  Spano.— 
JV.  B.,  Colombres  466. 

—La  solución  del  problema  es  el  Madrileño.  (¿Cual?) 
—Julio  Rodrigones .  Independencia  1515. 

—El  perfil  concluido  representará  al  simbólico  Ro- 
áí.n.— Cesare  Bos,  (sin  domicilio). 
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—Fray  Mocho.— Elena  S.  Devotto,  Independencia  3708. 

—Fray  Mocho. -^Pcrfro  Sergio  Samolea,  Perú  196. 

—El  sargento  Funes.— i?.  Nallas,  (sin  domicilio). 

— Frav  Mocho —Aníuiu  S.  Mendiondo,  Rawson  16. 

—Lo  que  á  su  autor  se  le  íinto]^.  — Aquilino  Arrieta, 
Constitución  1947. 

— Guttenberg.— i?aw(5«  Quesada,  Patricios  269. 

—Expresidente  de  ministros  de  España,  seílor  Sa- 
gasta.— 7-  Vasques,  Belgrano  3046. 

—Manuel  Lainez.— L.  Lucero,  Pichincha  1219. 

—Fray  MoCho— Pedro  F.  Barragán,  Moreno  1670. 

—Fernando  VII,  rey  de  España.— Cowsm^/o  C.  Ana- 
don,  (sin  domicilio). 

—En  mi  opinión  es  el  general  Botha.— P.  B.  Alassio, 
Entre  Ríos  1273. 

—Es  el  perito  calígrafo  señor  Augusto  Ibarra. — Adol- 
fo Blanco,  Cangallo  685. 

—Juárez  Celman. -^w/og^o  Bagul,  Puentecito  237. 

—El  cuento  del  tío  sin  balurdo.— /4«rf;-^s  Zanassi, 
Santa  Fe  5302. 

—El  perfil  concluido  es  el  de  don  Juan  de  Garay.— 
J^osé  Esmade,  Belgrano  1737. 

—Marcos  Avellaneda.  {iCMdiX})— Jacinto  Ratton,  Bel 
grano  1707. 

—Una  media  luna.— Zm/s  Masía,  Barracas  al  Sud. 

—Capitán  Dreyfus.— ^'rwes/o  i?.  Legoh,  Tacuarí  567. 

—Después  de  un  prolijo  estudio,  he  creído  reconocer 
en  la  figura  bosquejada  al  ilustre  poeta  argentino  Car- 
los Guido  y  Spano. — A.  Sosa,  Rivadavia  1847. 

—La  cara  vte  un  hombre  —Caballero  Suerps,  sin  do- 
micilio. 

— Lo  dibujado  en  el  caballete  representa  la  parte 
Este  de  la  República  Argentina. — Zularía  Péres. 

—Cristóbal  Colón.— Manuelita  Fernández,  Indepen- 
dencia 331 . 

—Don  Quijote  de  la  Mancha. — Domingo  Calvo,  Ola- 
varría  549. 

—José  de  San  Martín.— /7<aw  C.  Ayer,  Garay  1712. 

—  Creo  haber  adivinado  la  solución.  Ustedes  han  que- 
rido poner.   ¿Sí  ó  no?- J  Simón é ,  sin  domicilio. 

— Zacaríus  Cabrera.  (Muy  conocido  del  señor.)— i?. 
J.  C,  Uriarte  2556. 

— La  península  ibérica.— y.  C.  del  Lovel,  Mor).\.Qv{á&o 
741. 

—Es  la  cara  de  don  Emeterio  F.  Córdoba.— ^Wí/r^s 
Ferrari,  Larrea  423. 

—Los  estudios  hechos  me  ponen  en  la  obligación  de 
decirle  que  es  la  cara  del  mismo  dibujante.— .4«g^/ 
Macchi,  Victoria  1129. 

—General  Lavalle. — María  Ester  Ferreyra,  San  José 
1192. 

—El  general  don  José  de  San  M^xtin.— Eduardo  Gar- 
cía, San  José  1192. 

— Actual  Ministro  de  Hacienda,  doctor  Enrique  Ber- 
due.— Horacio  Martines,  sin  domicilio. 

— Margarita,  la  mujer  de  Mearde.— ybse'  Manuel  Mar- 
tines, sin  domicilio. 

—Don  Bartolomé  Mitre.— 5.  G.,  Belgrano  4074. 

—El  mismo  dibujante,  por  un  espejo  que  tiene  en- 
frente.—Z.  D.  Masguet,  sin  domicilio. 

—  General  Lucio  V.  Mansilla,  ó  Lucio  V.  Mansilla, 
que  es  lo  ví\\smo.  —  Chapel ,  (Contraseña),  sin  domicilio. 

— Es  la  cara  del  comandante  de  la  fragata  «Sarmien 
to»,  señor  O.  B&[heácr.  —  Esteban  Fernándcs ,  sin  domi- 
cilio 

—  Comandance  Qhurrxxcdi.  —  Lorenzo  de  Laca,  Belgra 
no  1476. 

—Teniente?  General  Luis  M.  Campos  —E.  Fernández, 
Venezuela  1962. 

—  General  Prim. —^/ose  Sosa,  Belgrano  1474. 

—Emilio  Orejón,  en  los  Puritanos.— /ose  iJ/fta'^s^  Vic- 
toria 1858. 

—  Fi  ay  Mocho.—/).  Fchamy  y  Montes,  sin  domicilio. 

—  El  mismo  que  dibuja.—/).  Ec/tarry ,  ain  domicilio. 

—  La  cara  del  general  don  Juan  Manuel  de  Rosas.— 
G.  E.  de  García,  sin  domicilio. 

—El  popular  Candelario.— Zí/zs  M.  Blauc,  Avenida 
de  Mayo  761 . 

— Mi  opinión  es  que  es  el  mismo  pintor,  que  e^tá  pin- 
tando Caras  y  Caretas.— J.  P.  Masa,  sin  domicilio. 

—Solución  del  enigma:  es  el  desaparecido  Emeterio 
Córdoba.— /os^  Pelos,  Garay  2855. 

—  Es  la  cara  del  diputado  nacional  Joaquín  Caste- 
llanos.—Ca^ /os  Alberto  Percyya,  sin  domicilip. 

—  Es  la  cara  de  Guido  }'  Spano.— Subscritor  de  Don 
Quijote,  Patricios  269. 

—  La  reina  Victoria,  ó  el  renombrado  Candelario.— 
Cárnten  Mclatii.  Pa^co  1450. 

-Don  Eduardo    Sojo  —Lucia  Lefrane,  Cuyo  1443. 

—  El  mismo  dibujante.  —  ]oaguin  Dávila,  Liber- 
tad 1131. 

—  Emeterio  Córdoba.  — Jost'  De  Marco,  Corrientes  1017. 

—  El  doctor  Luis  Saenz  Peña.— G.  L.  Lucero,  Pi- 
chincha 1219. 


--La  cara  de  Sarmiento  que  ha  hecho  Rodin.— 4. 
Ferrari,   Moreno  923. 

—El  que  lo  está  dibujando.— Jí^aw  Gil,  (sin  domicilio). 

—Amadeo  de  Saboya,  que  fué  rey  de  España.— £"s- 
tei'an  M.  Cavassala,  Vicente  López  590. 

—El  presidente  del  Transvaal,  Krüger.-£".  PíoSr 
(sin  domicilio). 

—El  mariscal  Roberts.— G.  Felders,  Cuyo  579. 

—La  solución  debe  ser  la  cara  del  señor  García 
Merou.— Felder.  Cuyo  579. 

—Una  lámpara  (gráfica;  pero  no  reproducible).— J.  B, 
Grauh,  Cuyo  4242. 

—A  mi  juicio  es  un  asno.— i?.  Montaner,  Tacua 
rí  454. 

— Cárlos  Guido  Sp3Lno.— Eduardo  F.  Rivera,  Sal- 
guero 2044. 

—Debe  ser  el  general  Sucre.— Ovio  Modestein,  So- 
lis  441. 

—Debe  ser  la  terminación  el  doctor  Adolfo  Alsina 
—Andrés  Ferrari,  Corrientes  1915. 

—  Es  M.  García  Merou  (gráfico  no  reproducible).— 
Paquita,   Constitución  18/8. 

— A  que  es  el  señor  Jefe  de  policía  Dr.  Beazley? — 
Un  vigilante;  Santa  Fé  2539. 

—El  tenor  Tamaño.— ^r/wro  Cossani,  Berutti  315. 

— Emilio  Orejón  en  Puritanos.— ^4«/o«ío  £og//o,  Vic- 
toria 1508. 

—El  rey  Alfonso  XIII.— Jos^  M.  Ramos,  Pedro  Men- 
doza 635. 

—El  pintor  que  lo  está  haciendo. —ylwge/  Zurconiy, 
San  Luis  861. 

—La  cara  del  doctor  Echagüe.— Jwaw  Scarfino.  (sin 
domicilio). 

— El  personaje  es  el  doctor  Cárlos  Tejedor.  — Cows- 
tancia  Curutchet,  Pasco  1513. 

— General  Cronge  ó  general  Bartolomé  Mitre,  ó  eí 
mismo  que  lo  está  haciendo.— F/oré-w/mo  Canesa,  Po- 
zos 1840. 

—General  Belgrano.— Jos^  Ltiis  Pahnorini,  Santa 
Fé  3218. 

—  Guido  S>TpSii\o.— Aurelia  R  de  Castagneto,  Pichin- 
cha 122. 

—El  calígrafo  Augusto  Ibarra.—  A.  D.  de  O.,  sin 
domicilio. 

—No  puede  ser  otro  que  Grajeros  (ñna.do).~ David' 
Campos  (hijo),  Treinta  y  Tres  1090. 

—Campos  Salles,  presidente  del  Brasil.— Z.  Campos,. 
Treinta  y  Tres  1090. 

— Debe  ser  el  doctor  Pellegrini.— Peregrino  Vilas^ 
Treinta  y  Tres  1090. 

— Zaragoza,  heroína  de  España. — Josefa  Cirás,  Trein- 
ta y  Tres  1090. 

— Sadi  Carnot  — Perfro  Pagliattini,  San  Juan  4201. 

— Emeterio  Córdoba.  — T.  Campos,  Treinta  v  Tres 
1090. 

—El  finado  tendero  Juan  del  Agujero.— Z)o;;7i«ga 
Trullas  (hijo),  Treinta  y  Tres  1075. 

—El  general  boer  Boiha..— Toribio  C.  Losada,  [sin 
domicilio). 

—El  capitán  Alfredo  Dreyfus.— Felder,  (sin  do- 
micilio). 

— Echagüe. — Floro,  Viamonte  2076. 

—Tengo  la  seguridad  de  que  es  el  dibujante  MayoL 
-Bartolomé  D' Arcóle,  Méjico  1812. 

—El  mismo  pintor. —Jorgí'  C.  Lance,  Casilla  Co- 
rreo 19. 

—La  reina  Victoria,  marca  de  los  fósforos.  —  .V.  P.^ 
(sin  domicilio}. 

—  El  diputado  nacional  doctor  Robert,  Aghsím  S.^ 
Comercio  1094. 

—  Don  Quiiote.— T.  B.  S.,  Comercio  10<14. 

— Ortiz  y  Pelayo.— í.  D.  B..  Triunvirato  801. 
—Capitán  de   navio  don   Diego   l.n\\ry.—  Dominga 
G.  B.,  Maza  627. 

I  X  T  K  R  I  O  R 

—  Z^<^•^>^a— La  solución  de  la  incógnita  es  la  cara  de 
Simón  líolivar.  — .4.  Guevara. 

—  Estación  López  (F.  C  B.  A .)— Refiriéndome  al 
enigma  doy  la  siguiente  solución:  Caricatura.  ;De 
quién?.  — i5"  Peres. 

NoT.A— En  la  imposibilidad  material  de  revisar  to 
do  el  cúmulo  de  cartas  recibidas  y  necesitando  el 
espacio  para  dar  cabida  á  otros  materiales,  suspen- 
demos, hasta  el  próximo  número  las  que  aun  nos  que- 
dan por  revisar  y  que  irán  incluidas  por  su  orden, 
entre  las  que  recibamos  en  la  semana  próxima. 

SOLUCIÓN  DEI.  CEROCI  IFH  o  Pl'HLIC.\r)0  EX  XUESTRO  XÍ  MER» 

AXTKRioR  :  SOR-PRESA,  remitido  por  Monterreja. 
Lo  han  solucionado  los  señores  Luis  de  B.  Ma- 
tlico,  Ehdif  Sanguc.  Emilio  Espiudola.  Julio  Xaucle- 
res,  T.  (.arcia.  Asuccna.  Del  Carril  y  Ojcda,  los  que 
pueden  pasar  por  el  premio  ofrecido  al  nuevo  local  de 
la  Administración  de  esta  esta  Revista,  Corrientes  551. 
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CORRESPONDENCIA  CRITICA 


Penitente— ^o,  señor. 

Ricardo  Dray  —  Córdoba — No  vale  la  pena  die,  s«i! 
publica,da,  como  usted  bien,  dice. 

L.  C.  —  Hay  versos  cortos  y  versos  largo»,  y  con- 
sonantes q¡ue  no  son  consonantes.  Corrija  y  se  pro- 
veerá. 


Antonio  Alberto  CoJonna  —  Muy  bien  pensado  y 
mejor  expresado;  pero  tardía  para  publicarse. 

Luis  de  B.  Mathe»—  Demasiad'o.  patético  y  temo- 
que  si  lo  publico  le  vaya  á  pasar  á  alguna  lectora  lo- 
que á  esa  pobre  niña. 


A.  del  Para  el  próximo  daré  á  uated  nü  con 

testación  á  su  atentísima,  carta. 


J.  V.  ChevillQíf'd  —  Sfc.  equivoca  p^ues  no  lia  habido 
nada  de  eso  sino  la  supresión  de  la  sección  en  que  se 
hacían  esa*  publicacipnes. 

En  cuanto  á  lo  deraM  es  usted  muy  dueño. 

Juan  Carneiro — Perdería  usted  los  cien  pesos  ai  la 
suerte  no  le  fuera  favorable,  pues  es  fácil  que  alguno 
caiga. 

B.  M.  —  Si  su,  dibujo  fuera  publicablie  no,  tendría 
inconveniente  en  darlo  y  por  mas  mal  intencionado 
que  él  fuera. 

C.  Lavvnis  —  Revise  de  nuevo  su  composición  y 
vea  que  trae  repeticiones  del  verbo  pasar  indisculpa- 
bles y  que  aunque  está  hecho,  en  catorce  ve»  sos  no  es 
soneto  por  su  metrificación  ni  por  otras  cosas. 

P.  Constantino— 'Empwzat  bien,  sigue  míü  y  acaba 
muy  maJ.    Es  de  sentir&e. 

Céfiro — Ha  leido  usted  á  don  José  de  Larra?  Pues 
aplíquele  á  su  lánguida  poesía  aquello  de 
Y  era  tanto  el  vitnto 

Que  se  apagaron  las  luces  de  los  que  por  purísima 
devoción  acompañabaji  al  Saniísimo  Sacramento. 


I  Buenas  Noches 


12  OTROS  NUEVOS  CASOS 

que  con  los  123  publicados,  suman  ya  135,  todos  de  personas 

bien  honorables  de  este  país.. 


El  señor  Benigno  Ocampo,  secretario  del  Senado 
de  la  Nación.  Buenos  Aires,  Junio  8/1900.  —  Certifico 
que  me  curé  con  el  uso  del  Digestivo  Mojarrieta  de  una 
grave  enfermedad  del  estómago  que  padecía  desde 
tiempo  atrás. —Benigao  Ocampo. 

El  señor  José  Uria,  dueño  del  almacén  calle  Bel- 
grano  1390.  Rosario  de  Sta.  Fé,  Junio  5/1900.— Padecía 
desde  unos  años,  pesadez  de  estómago  y  fuertes  dolo- 
res de  cabeza.  Tomé  muchos  medicamentos  sin  resul- 
tado, continuando  siempre  mi  enfermedad  con  graves 
perjuicios  materiales.  Al  fin  habiendo  usado  el  Diges- 
tivo Mojarrieta  me  sané  completamente  después  de  haber 
consumado  cerca  de  nueve  tubos  de  dicho  medica- 
menta. — José  Uria. 

La  señora  Elvira  B.  Chañan,  dueña  de  la  som- 
brerería, vive  en  la  calle  Solis  175.  Buenos  Aires, 
Junio  9/1900.— Conste  por  la  presente  que  me  he  curado 
de  dispepsia  y  dilatación  al  estómago,  con  el  Digestivo 
Mojarrieta,  lo  que  autorizo  hacer  público  en  bien  de  la 
humanidad.— Elvira  B.  Chanau. 


El  señor  Joaquín  Villa,  Escribano,  tiene  su  Estu- 
dio calle  25  de  Mayo  194,    Buenos  Aires,  Junio  6,1900. 


Atormentado  durante  ocho  meses,  de  una  grave  in- 
ñamación  en  la  región  del  estómas:o  y  mucha  acidez 
que  me  producía  gran  tristeza.  Tomé  muchos  otros 
medicamentos  sin  resultado  alguno,  al  fin  tomé  el 
afamado  Digestivo  Mojarrieta,  y  después  de  seis  tubos 
de  este  maravilloso  remedio  sané  completamente. 
Hacen  cuatro  meses  que  dejé  de  tomarlo  y  sigo  per- 
fectamente bien,  por  lo  que  rae  hago  un  deber  en  re- 
comendarlo á  todos  los  enfermos  del  estómago. — 

Joaqui.n  Villa,  Escribano. 

El  propietario  del  gran  Resiaurant  frente  de  la 
Estación  del  F.  C.  B  Aires  y  Rosario,  señor  Juan 
Riccardmi.  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  Junio  5  1^00. 
Me  es  grato  hacer  constar  que  el  Digestivo  Mojarrieta, 
me  dió  exelente  resultado  para  mi  enfermedad  al 
estómago  que  durante  15  años  padecía,  y  después  de 
haber  probado  toda  clase  de  remedios,  os  con  el  tínico 
que  hé  encontrado  rápida  mejoría  y  completa  curación 
de  mi  estómago.— JuA.N"  Riccardini. 

Certificamos  haber  visto  padecer  cruel  enfermedad 
al  estómago  al  señor  Junn  Riccardini  y  ser  verdad 
que  se  ha  curado  con  el  Digestivo  Mojarrieta,  por  com- 
prar dichp  medicamento  en  esta  farmacia.— 

Zerbini  Verardo  y  Cía. 
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El  señor  E.  C.  Rottyer,  que  vive  calle  Entre-Rios 
1245.  Buenos  Aires,  Junio  4/1900  —  Sufría  desde  hace 
mucho  tiempo  grave  dispepsia  y  acidez  de  estómago. 
Aconsejado  por  mi  hermano  Doctor  y  Senador  de  la 
Provincia,  tomé  el  Digestivo  IVIojarriéta  y  debo  á  este 
medicamento,  mi  completa  curación.— E.  C.  Rottyer. 

La  señora  Cármen  M.  de  Lucero,  Tesorera  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  ie  Paul  en  Viedma,  gentil- 
mente remitido  por  el  Administrador  de  Caras  y  Ca- 
retas. Viedma,  Junio  7/1900.  —  Cumpla  con  un  deber 
de  conciencia  y  de  humanidad  al  manifestar  que  des- 
pués de  sufrir  "atrozmente  del  estómago,  por  espacio 
de  ocho  años,  he  hecho  uso  del  Digestivo  Mojarrieta  por 
indicación  del  Doctor  E.  Carroñe  y  actualmente  gozo 
de  la  más  perfecta  salud.  Ahora  funciona  mi  estó- 
mago C(^n  mucha  regularidad  y  mi  cuerpo  vuelve  á 
su  anterior  grosura  que  yá  había  perdido. 

Losjmismos  efectos  está  produciendo  en  mi  hija 
Juana,  quien  empezaba  á  sufrir  de  dispepsia  y  gracias 
al  Digestivo,  vá  muy  bien. 

Lo  que  certifico  por  medio  de  la  presente.— 

-  Carmen  M.  de  Lucero. 

El  $r.  Pedro  Ravina,  rentista  que  vi've  en  calle 
Andes\^4.  Buenos  Aires,  Junio  3—  Certifico  -  por  la 
presenté  que  habiendo  padecido  por  espacio  de  tres 
años  uniá  rebelde  enfermedad  de  estómago  que  me 
producia'dolores  insoportables  y  mala  digestión,  resolví 
tomar  ej  Digestivo  IVIojarriéta;  me  es  grato  hacer  público 
mi  agra,decimiento  por  el  feliz  resultado  de  haberme 
sanado  en  tres  meses  advirtiendo  que  antes  de  usar  el 
Digestivo  Mojarrieta,  tomé  muchos  remedios  indicados 
para  mij  enfermedad  sin  que  hubiera  tenido  el  menor 
alivio.— Pedro  Ravina. 

El  ¿r.  Casto  Martines,  guarda  en  la  aduana  del 
Paraná  .que  vive  en  calle  Cangallo  949.  Buenos  Aires- 
Junio  1".  —  Desde  hace  dos  años  venia  padeciendo  de 
fuertes  dolores  de  estómago  que  en  ciertos  momentos 
llegaban  á  serme  humanamente  insoportables;  probé 
varios  remedios  y  específicos  sin  obtener  resultado 
alguno. 

Al  nn,  habiendo  visto  las  curaciones  que  el  Diges- 
"tlvo  Mojarrieta  ha  efectuado  en  muchas  personas  hono- 


rables, me  decidí  también  á  tomarlo  y  no  me  arre- 
piente; antes  bien,  debo  manifestar  que  desde  los 
primeros  tubos  empecé  á  notar  cierta  mejoría  y  hoy 
me  encuentro  sano  completamente. 

Certifico  con  la  presente  que  dejé  de  tomar  el 
Digestivo  Mojarrieta  con  fecha  15  de  Enero  del  corriente 
año,  habiendo  hecho  esta  cura  en  la  ciudad  del  Paraná. 
Manifestando  á  usted  que  no  padezco  del  estómago 
desde  que  he  tomado  el  Digestivo  Mojarrieta  hasta  el 
presente.— Casto  Martínez. 

La  distinguida  señora  Angela  Fernandez  que  vive 
en  la  calle  Méjico  núm.  1219.  Buenos  Aires,  Junio  2 
de  1900.— He  sufrido  del  estómago  durante  cinco  años 
sometiéndome  á  toda  clase  de  tratamientos;  he  tomado 
algunos  de  los  remedios  que  como  infalibles  se  anun- 
cian y  todos  con  resultados  negativos.  Hace  aigunos 
meses  que  por  consejo  de  algunas  personas  curadas 
con  el  Digestivo  Mojarrieta  me  decidí  á  probar  dicho 
medicamento;  el  resultado  ha  sido  tan  expléndido  que 
hoy  me  encuentro  completamente  curada  de  mi  rebel- 
de enfermedad,  por  lo  que  considero  un  deber  no  solo 
de  gratitud,  sino  también  de  humanidad,  hacer  constar 
mi  casi  milagrosa  curación  debida  al  Digestivo  Mojarrieta. 
— Ak'gela  Fernandez. 

El  señor  Alberto  Beyermann  iefe  de  la  estación 
San  Nicolás  de  los  Arroyos  F.C.B.A.  y  R.  —  Junio  2 
de  1900.— Debo  hacer  constar  que  he  usado  el  Digestivo 
Mojarrieta  con  un  resultado  completamente  satisfacto- 
rio. Desde  qvie  lo  tomé,  mi  estómago  funciona  con 
regularidad  perfecta  por  haberme  hecho  desaparecer 
la  dispepsia  que  durante  cuatro  años  padecía  y  deseo 
que  lleguen  á  conocer  tan  eficaz  medicamento  las  in- 
numerables p?r.conas  que  sufren  del  estómago. — Alber- 
to Beyermann. 

El  señor  Rafael  Maguiera,  contador  de  J.  García 
Pardo,  calle  Chacabuco  361.  Durante  mucho  tiemi)0 
he  sufrido  horriblemente  del  estómago  y  por  consejo 
de  unos  amigos  emplée  como  ensayo  el  Digestivo,  que 
Vd.  recomienda;  el  resultado  ha  sido  »^an  satisfactorio 
que  no  tengo  una  sola  persona  amiga  que  sufra  que 
no  se  lo  rscomiende.  Sírvale  esta  para  recomendarle 
á  cualquier  persona  que  desee  mejorarse  de  cualquier 
enfermedad  estomacal.— Rafael  Maquiera. 


Deben  examinarse  con  rigor  estos  12  testimonios  argentinos  nuevos,  fijándose  en  que  corresponden  solo  al  corriente 
mes  de  lunio,  á  personas  desinteresadas  de  este  país,  que  son,  además  de  los  70  publicados  durante  el  año  corriente  y  que 
con  los  53  de  Buonos  Aires  ya  anotados  en  un  libro  que  trae  cada  estuche,  suman  ya  135  de  este  país,  que  fácilmente 
averigua  con  rigor  quien  tenga  interés. 


EXPOSICIÓN   DE  PARIS 
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Pont  Alexandre  III, 


Es,  merced  á  nuestra  vida  agitada,  el  agotamiento  nervioso,  la  espada  de  Daiuoclés 
que  nos  amenaza,  á  todos.  Así  se  explica  el  favor  del  público  para  las  preparaciones 
capaces  de  fortificar  los  nervios,  sin  siquiera  irritarlos:  en  esto  yace  el  escollo  de  la 
mayor  parte  de  los  remedios !  La  preparación  más  antigua,  y  la  mejor  de  todas  (según 
el  concepto  de  los  principales  médicos  consultados  por  nosotros  á  este  objeto)  es  el 
VI N  BRAVAIS,  Pedro  Griménez,  añejo,  ri'io  en  kola,  coca,  guaraná,  cacao  y  teobro- 
mina,  es  decir  en  cada  uno  de  los  principios  capaces  de  regenerar  los  elementos  del 
sistema  üervioao  cansado.  ;  :  ^  -  „ 
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LAS  AFLICCIONES  DE  UN  RECORDE   DE  CERA 

'[^¿''MÁQUINA  PARLANTE 


Eran  seis  los  cilindros  de  cera,  flamantes, 
Récordes  tan  flacos,  sistema  de  antes. 
|Ay!  lástima  grande  que  uno  se  cayó 
Y  cinco  quedaron,  pues  ese  ii.urió. 
Los  cinco  restantes,  temblando  con  frío, 


A  entrada  de  invierno,  ya  quedan  sin  brío; 

Y  uno  perdió  por  completo  la  voz, 

Por  el  «grippe»  atacado,  ese  mal  tan  atroz. 


A  los  cuatro  ahora  les  descubre  el  gatito 
Y  pronto  de  uno  hace  un  juguetito. 


0  G 

Gastado  por  uso  se  siente  tan  mal 
Que  ahora  el  tercero  se  fué  al  hospital. 


Mano  profano  y  dedo  pulgar 
Aprieta  á  otro  y  le  hace  saltar. 


Cilindro  de  cera  que  nada  resiste, 
De  los  seis  que  había  ninguno  existe; 
Yo  sólo  me  qü6do,  y  ya  el  calor 
Inútil  me  hace  por  tanto  sudor. 

IREQUIESCANT  IN  PACE! 


¡RESTJRGAM! 


Récordes  de  Disco,  indestructibles 
Ni  frío,  ni  calor  les  ponen  inservibles 
Ni  gato,  ni  caída,  ni  mucho  tocar 
Jamás  perjudican  su  voz  y  hablar. 
Conservan  por  siempre  su  espléndido  ton 
Pués  son  pertenecientes  al  GRAM-O-FON" 
El  verdadero  REY  DEL  SON. 


CASSELS  y       —  220,  florida,  220 


VICENTE  BOSCH  BADALONA  BARCELONA 


ri     nPin     PQ    IINÍI  venenos  más  acti- 

LL   Ur lU,    Lo   UIlU   ^.^^^  o-eneralidad  de  los 

remedios  para  la  tos  lo  contienen. 

Las  pastillas  del  Dr«  Puy  de  París  no  contienen  opio, 
ni  i]iingún  otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  curan  la  tos 
en  un  solo  día. 


irinro  gordbro 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable 
:imientos  de  bebidas  de  la  República  Argentina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  haeen  y  refaccionan  cuadros^ 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Cia. 


4m 


BUHNOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


Semillas  y  Plantas 


BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE    ARTES  -  264 


AMER  PICON 


Exquisito  apetitivo,  tónico,  rebrífugo.  Venta  ahüál 
en  Francia :  500.000  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptos 

RUIZ  y' ROCA 

'  Con  previlegio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 
Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hipiéiie 
y  por  la  ReHl  Academia  de  Medicina  y  Cirujia  de  Barcelona 

Recomendada  por  los  principales  médicos 
'  del  país.   Marca  reg  strada  en  esta  Repú- 
blica, en  la  Oriental  del  Uruguay,  Francia 
y  España. 

Se  venda  por  mayor  en  todas  las  casas  in- 
'!  iroductoras  de  perfumería  y  regi-^tros  y 
,1  por  menor  en  todas  las  peluquerías,  f¿ir- 
I  raacias  y  bazares  de  la  República  }  Mon- 
tevideo. 

PEDIR  SIEMPRE  EUCALIPTUS  DE  RUIZ  Y  ROCA 

Pesconfiar  de  la<  imitaciones  que  nunca  pioduci'n  los  mismos  re- 
!    sultados  que  la  especialidad  legítima. 

I   RUIZ  Y  roca-Florida  28. 


(D6) 


±1  l±. 

Es  el  TÉ  mas  esquisit* 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito  , 
que  86  vende  en  la  Argentina 

Schciner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantas 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mund( 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


(9  0) 


IMPRESl  en  los  TALLERES  DE  VOLANTE  y  MEnLERji57-BELGRAN0-463 


Capsulas  Cognet  al  Eucaliptol 


Curan  infaliblemente  la 
bronquitis  y  los  catarros. 


tos, 


Album  -  Revista  dedicado  á  las  Familias 


El  Sr.  Georgino  Linares 


es  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Ajrencia  de  Publicaciones,  LA,  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141 


GePVeceíía 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


1  DE  MAYO 

)EN  —  92 

-  U  S  I  T  A  N  A 


99 


do  cig-arros  habanos  de  las  acreditadas  marcas: 
-  Monterrey  —  Partagfás  —  García  Alonso,  etc. 


J.  BONANSEA  Y  M.  BERRÁZ 

DENTISTAS 

MORENO  990  ESaumA  BUEN  ORDEN 


racciones  sin  dolor,  mediante  aneste- 
on  protóxido  de  azóe.  adnninistrado 
n  médico. 


omer 

3NIC0  ESTOMACAL 

^   A  L 

de   Plltfl   Hermanos    y  Gompañia 

AVENIDA  DE  MAYO  1061  -  Buenos  Aires 
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LA  MUJKR  Y  DON  QUIJOTE 

Administración:  CORRIENTES  551     —    Precios  de  la  Suscripción  de  ''LA  MUJER" 

CAPITAL  LXTLRIOR 

Trimestre   §    2  50    Trimestre   .S  3.— 

Semestre   ¡    5-    ^e'noslre   .  6.- 

.  .    Ano     >  11.— 

-^^^^   9.-    Número  suelto   »  0.25 

Número  suelto   >    0  20    Número  alrnsado   *  0.40 


CAJAS  POR  IflCEHT 


ENTeOALA 
REPUBLICA 
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CEWTRO 


DE 


ESPECIALIDADES  FARMACÉUTICAS 


En  este  Centro  encontrará  el  público  las  Especialidades  Farmacéuticas 

más  renombradas. 


DEPÓSITO  GENERAL  de  los  preparados  de  F,  Gayoso,  químico- 
farmacéutico,  proveedor  de  la  Real  Gasa  de  España,  Arena! 
2,  Madrid. 

El  estómago  artificial  Iffr-lL^dí: 

camento  de  fama  universal;  el  más  eficaz  para 
la  curación  de  las  efermeda.des  del  estómago, 
dispepsia,  gastralgia,  catarro  crónico  intesti- 
nal, digestiones  difíciles,  diarreas  y  vómitos. 
Poseemos  millares  de  testimonios  de  personas 
curadas.  No  existe  enfermedad  del  estómago, 
por  antigua  y  rebelde  que  sea,  que  no  desapa- 
rezca totalmente  con  El  Estómago  Artificial  ó  Pol- 
vos del  doctor  Kuntz:  4.50  pesos  la  caja  y  2.50  la 
media  ídem. 


La  última  palabra  de 
la  ciencia  para  la  cu- 


Cápsulas  antibacíJares 


Pildoras  exploradoras 


Santalino  Gayoso. 

ración  de  las  enfermedades  secretas  y  de  las 
vías  urinarias,  gonorrea,  blenorragia  y  toda 
clase  de  flujos  genitales.  Fórmula  superior  al 
Santal  puro,  porque  no  da  dolor  de  ríñones,  ni 
daña  el  estómago.  Hace  desaparecer  rápida- 
mente la  supuración  é  inflamación.  %  2.50  el 
frasco. 

de  F.  Gayoso. 
Adoptadas  por 
los  hospitales  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz 
para  la  curación  de  las  enfermedades  del  pe- 
cho; tuberculosis,  tos,  bronquitis,  catarro  pttl- 
tnonar,  etc.  Prescritas  por  los  más  afamado*; 
médicos.  No  sólo  curan  las  enfermedades  de 
las  vías  respiratorias  sino  que  facilitan  la  di- 
gestión y  dan  fuerzas  á  las  personas  débiles. 
Éxito  asombroso.    Pesos  2  el  frasco. 

de  Moreno  Mi- 
quel.  —  Para  sa- 
ber con  absoluta  certeza  si  se  tiene  la  lombriz 
solitaria,  tómese  estas  pildoras  que  hacen 
arrojar  algún  anillo  del  parásito.  1  peso  la  caja. 

gápSlllaS    Tenífugas  deií^íveiTa/'renom- 
bre,  con  las  cuales  se  expulsa  la  solitaria,  en 
dos  horas,  sin  temor  á  que  quede  dentro  la  ca 
beza  ni  residuo  alguno.    Pesos  8  el  frasco. 

Cápsulas  de  Apio  l)i-desti  ado  ^ay^o- 

so.  — Regularizadoras  de  las  funciones  n^ens- 
truales  Con  su  uso  desaparecen  las  molestias 
y  dolores  propios  del  periodo.  Muj'  útiles  en 
los  primeros  meses  de  la  pubertad.  Pesos  2.00 
el  frasco. 

de  Morí'wo  Miguel. — 
Hace  desaparecer  el 
vello  de  cualquier  parte  del  cuerpo.  Quita  el 
bigote  y  barba  de  las  señoras,  dejando  el  cu- 
tis terso  y  brillante  y  destruyendo  la  raíz.  Es 
completamente   inofensivo.    Pesos  3  el  frasco. 

Crema  de  vinagre 

ción  para  embellecer  el  cutis;  refresca  la  piel 
y  quita  las  espinillas,  y  barros  granos.  Sirve 


Azufre  Lípido 


Depilatorio  Inglés 


para  aromatizar  el  agua  del  baño,  dejando  el 
cuerpo  con  una  blancura  admirable.  Pesos  3 
el  frasco. 

Vino  de  pina  y  Merro  exíeíen^ 

tes  resultados  en  la  anemia,  clorosis,  raquitis- 
mo, debilidad  y  falta  de  fueisas.  Este  vino, 
elaborado  con  exquisito  Pedro  Jiménez^  cose- 
cha de  1860  (garantida)  y  quina  Calisaya  de 
primera,  es  considerado  como  el  mejor  de  los 
vinos  ferruginosos.    Pesos  2.00  la  botella. 

DoUe  Magnesia  efervescente  ^^[Zt 

jor  de  los  purgantes  conocidos,  de  gran  efecto 
en  los  ataques  biliosos,  estreñimieizto,  reten- 
ción de  orina  é  indigestiones.  Pesos  1  el  frasco. 

Cápsulas  de  aceite  de  Hígado  de 

■DfjpnloA  de  F.  Gajoso.— Simples,  creosotadas 
iJÚAjúiKXKj  y  ferruginosas.  El  mejor  reconstitu- 
yente, muy  indicado  para  los  niños  débiles, 
quienes  las  toman  sin  repugnancia  por  no  per- 
cibir el  mal  sabor  del  aceite.    Pesos  2  la  caja. 

del  Dr.  Terrades.—lna- 
preciable  medicamento 
para  la  preparación  instan 
tánea  de  aguas  sulfurosas. 
Curación  cierta  é  indudable 
de    las    herpes,  escrófulas, 
erupciones  crónicas  y  demás 
afecciones  ¡luinorales,  acom 
pañadas  de  prurito,  comezón 
y  escozor.  En  un  segundo  se 
prepara  un  vaso  de  agua  sul 
furosa;  28  años  de  éxito  en 
Europa.    Curas  asombro^^as. 
Pesos  2  el  frasco  para  100  va- 
sos de  agua.  Sumamente  ba 
rato,  pues  el  vaso  de  agua 
sulfurosa  cuesta  sólo  dos  cen- 
tavos.  También  hallarán  en 
esta  casa: 

Pastillas  comprimidas  de  Ruibarbo,  Cáscara  Sagra- 
da, Permangonato  de  potasa,  Fenacetina,  Antipirina 
y  Sublimado  corrosivo. 

farabes  de  Brea,  Tolú,  Rábano  iodado  y  (^tros: 
Pomadas  Antiherpótica  y  Antihemorroidal.  — Pastillas 
de  Clorato  de  potasa,  do  Magnesia,  Azufre  >  Sub- 
nitrato  de  bismuto,  etc.,  etc. 

Nota.— Jíx/rtS  las  especialidades  de  las  cuales 
esta  casa  es  ¡a  única  iutroditctoi  a.  se  hallan 
en  venta  en  las  buenas  farmacias;  pero  si  el 
público  no  las  encuentra  en  donde  tenga  cos- 
tumbre de  comprar  los  medicamentos,  rogd 
moslc  se  siri'a  pedirlas  di>  ectatnente  á  esta 
casa,  quien  las  remite  á  domicilio  si  es  en 
esta  capital  y  también  las  envía  por  encomien 
da  postal  (i  ¡a  campaña. 


Recítense  gratis  folleios  explicativos  á  quien  escriba  á 
Av.  de  Mayo  1080   MANUEL     MATESANZ  Buenos 

UNIÓN  TELEFÓNICA  333  (Lorea) 
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LA    M  U  J  K  R 

ALBUM  -  REVISTA   DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


MIGUEL  SILVA 


Es  el  íulministr.idor  de 
La  Prensa,  á  quien  De- 
mócrito  pita^'-oriza  en  el 
brazo  derecho  de  don  Pepe 
Paz. 

Acertadamente  simbo 
lizado:  ¡  lo  ha  bido  y  lo  es 
por  lo  que  se  refiere  á  la 
parte  económica  de  su 
gran  empresa  periódis- 
tica  !  t»'<íi¿¿^ 

Jeí'aivu...  inoi-nietue: 
oiii,  f'e  Vai  fw— como  diría 
el  viejo  personaje  áeL'In- 
mortél  si  lo  hubiese  co 
nocido  como  yo  —  no  en 
los  tiempos  de  las  pros 
peridades,  que  en  esos 
tiempos  no  se  conoce  los 
hombres  de  sus  condicio 
nes— sino  en  los  difíciles; 
en  los  de  prueba;  en  aque- 
ll<-.s  en  que  se  demuestra 
el  temple  del  espíritu,  la 
abnegación  del  alma,  la 
inclinación  intuitiva;  en 
los  que,  ó  el  hombre  se 
confunde  con  la  vulgari 
dad  de  los  hombres  ó 
surge  con  todas  las  be- 
llas condiciones  de  un 
carácter  relativo. 

Porque  no  vayan  á 
creer  que  ese  á  quien  lla- 
man el  coloso  del  perio 
dismo  sud- americano  mar- 
chó siempre  como  César 
en  las  Galias  ó  como  na- 
ve que  cruza  las  profun- 
das aguas  impulsada  por 
los  mansos  alisios  y  lle- 
ga sin  contrastes  ni  luchas 
al  término  de  su  ruta. 

La  Prensa,  cuyos  ro 
bustos  y  sanos  pulmones 
se  han  vivificado  desde 
ayer  hasta  /loy  en  las  au- 
ras populares;  que  nació 
para  el  pueblo  y  para 
el  pueblo  vive;  tuvo,  co- 
mo natural  parece,  gra- 
ves escollos  que  evitar, 
por  lo  que  se  refiere 
á  su  parte  económica; 
tempestades  á  qué  hacer 
frente;  equilibrios  que 
mantener,  luchas  de  qué 
triunfar  para  seguir  cons- 
tante y  altiva  por  la  verti 
ginosa  corriente  del  pro- 
greso material,  sin  dete- 
nerse, sin  he.<itar  un  ins- 
tante, siendo  aquello  una 
máquina  de  complicadísi- 
mos engranajes  en  que 
bastaría  la  descompo'-.i- 
ción  ó  mala  colocación 
de  uno  solo  para  que  el 
conjunto  se  conmueva. 

Y  todo  ese  mecanismo 
interno,  por  decirlo  así, 

ha  sido  y  es  manejado  por  el  impulso  de  un  hombre  que  recibe  y  aplica,  con  exactitud  casi  matemática,  las  ins- 
piraciones de  otro  hombre. 

Este  es  don  Pepe  Paz. 

Aquél  Miguel  Silva. 

Miguel  Silva,  á  quien  puede  aplicársele  con  relación  á  don  Pepe  Paz,  el  axioma  de  que  no  hay  hombre  sin 
hombre. 

El  señor  Paz,  tiene  su  hombre  en  el  señor  Silva,  y  de  ahí,  otro  de  los  grandes  auxiliares  á  que  se  debe 
la  prosperidad  material  de  La  Prensa. 

Sólo  el  que  conoce  el  i>redich  mecanismo,  puede  darse  cuenta,  aunque  someramente,  del  indecible  trabajo 
que  demanda  esa  empresa  con  su  mundo  de  empleados,  agentes,  auxiliares,  y  demás  propulsores  de  su 
marcha. 

Si  á  Miguel  Silva,  le  hubiese  dado  por  lo  que  por  ahí  se  llama  política,  es  seguro  que  á  esta  fecha  ocupaiía 
un  puesto  culminante. 

¿Cuál?  El  de  ministro  de  Hacienda. 

¿Acaso  le  sería  más  difícil  desempeñar  ese  puesto  que  el  que  hoy  desempeña  con  una  contracción  ad- 
mirable é  incansable;  con  una  honradez  á  toda  prueba,  una  leatad  probada,  y  una  inteligencia  con  que  no  mu- 
chos políticos  encaramados  en  la  Hacienda  podrían  igualársele?  Leafar. 


ALBUM  '  REVISTA  .  LA  MUJER  . 


GUTTENBERG 


Con  verdadero  inte- 
rés  si  no  con  extraor-'^-^ 
dinarias  pompas,  se  ha 

festejado  en  la  Capi- 
tal de  la  República  Ar- 
gentina, la  fecha  me- 
morable en  que  nacie- 
ra el  inventor  de  la  im- 
plr  e  n  t  a ,  Hans  Gens- 
flisch,  mas  conocido  ó 
mejor  dicho,  conocido 
"por  Juan  Giittemberg, 
usando,  n  o  sabemos 
por  qué  razón,  el  ape- 
llido de  la  que  le  die- 
ra á  luz,  Elisa  de  Giit- 
teiuberg  y  no  el  de  su 

p  ad  r  e   Friele  Gens- 
flisch. 

Las  sociedades  grá- 
ficas así  como  la  ma- 
yoría del  gremio  im- 
presor y  los  represen- 
tantes de  la  prensa,  se 
pecto  á  su  famoso  invento  disputado 
calculable  cantidad  de  libros  de  los 


por 
que 


congregaron  en  la  pla- 
za de  Belgrano  esqui- 
na de  Moreno,—  nom- 
bres que  simbolizan  la 
popularización  de  las 
letras  en  la  República 
Argentina  por  inter- 
medio de  las  bibliote- 
cas públicas  de  que 
fueron  iniciadores,  — 
allá  junto  á  la  piedra 
fundamental  de  la  es- 
tatua que  algún  día  se 
le  levantará  al  inmor- 
tal maguntino  para  re- 
cordar que  á  él  se  le 
debe  una  de  las  mas 
grandes  conquistas  del 
progreso  humano. 

Poco  tendríamos  qué 
decir  deGutenberg  que 
no  se  haya  dicho. 

Poco,  que  no  se  ha- 
ya expresado  con  res- 
todas  las  naciones  del  viejo  mundo  en  in- 
resultó  terminantemente,  que  el  arte  tipo- 
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Diploma  de  Homenage  de  la  Sociedad  Tipográfica 

gráfico  fué  creado  en  Maguncia  en  planchas  de  madera  v  letras  de  relieve;  que  la 
invención  fue  debida  pura  y  exclusivamente  á  Hans  Gensflisch.  llamado  Juan  Guten- 
perg;  que  fué  Juan  Fust  quien  prestó  los  capitales  para  poder  perfeccionarlo  3^  que 
íué  el  perfeccionador  Pedro  Schaffer,  verno  de  este  último. 

Guttemberg  nació,  como  es  sabido,  en  1400  y  dejó  de  existir  en  Febrero  de  1468. 
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Sobre  su  tumba,  uno  de  sus  allegados,  Adani  Gelthus,  colocó  la  siguiente  inscrip- 
ción, que  ya  ha  desaparecido;  pero  que  el  historiador  Wimpfelin,  declara  en  el  siglo 
XVI  haberla  visto: 

D.  O.  M.  S. 

JOANNI  GeNSFLEICH 
ArTIS  IMPRESSORIE  REPERTORI  de  OMNI  NATIONE  ET  LINGUE  OPTIME  MERITO 

IN  NOMINIS  SUI  MEMORIAM  INMORTALEM 
AdAM  GeLLHUS  POSiNT  OSSA  EJUS  IN  ECCI^ESIA  FrASCISC  MaGUNTINA 

Feliciter  cubaut 


La  manifestación  en  la  Plaza  Beigrano 

CIRCULO  DE  LA  PRENSA  6.    cabalgata   de  las  Walkirias,  (pía- 

  no)  por  el  profesor  Vanzo   Wagner. 

/  Printemps— Canto  por  la  sopra 

TTniUTTMATTT     Á     rTTTT7ivRPrT?r  7       J        no  scñoríta  V.  Mendioroz..  Gounod. 

HOMENAJE     A    GUTENBERG  /.     ^  -  Canto  por  la  soprano 

señorita  V.  Mendioroz   Tosti. 

Brillante  estuvo  la  velada  que  el   Círculo  de  la  SEGUNDA  PARTE 

Prensa  dió  la  noche  del  lunes  último  en  homenaje  á  ^  r         -r-r  .  ■ 

Gucenber»-.  Violin— Profesor  Ulivi. 

El  safó'n  donde  se  efectuó  la  fiesta,   que   estaba  -     -Erodiade-Ciinto  por   el  borítono 

adornado  con  sencillez  y  sumo  gusto,   viose  (desde  señor  Giraldoni   Massenet. 

bastante  antes  de  dar  comienzo  la  fiesta)  completa-  3.    3//g«o«— Romanza,   por  el  tenor 

mente  lleno  de  bellas  y  distinguidas  señoras  y  seño-  señor  Demarchi   Thomas. 

ritas.  4.    Suite—  (piano),  por  el  autor   Vaxzo. 

He  aquí  el  programa  de  la  velada:  5.    Aria  del  Fycischüts  y  canciones 

españolas  por  la  soprano  Ave- 
Discurso  del  doctor  Julio  "Wolff,  redactor  del  diario  l'"''^  Carrera. 

«Deutsclie  La  Plata  Zeitung»  (  Un  bacio  ancora,  por  el  tenor 

DüTi\TT7D  \  TDADT-ü  A      f        señorCaTuso   Frimarchi. 

^      T      ir     f       PRIMERA  PARTE  6.     <  /  por  el  tenor  señor  Ca- 

1.  Los  Fantasmas— Trio  para  piano,  tuso 

violín  y  violoncello,  Por  los  ^    Soyons  deux-Dúo  por  la  señora 

señores  Vanzo,  Ferrari  y  Ma-  Carelli  y  señor  Giraldoni   Pacchierotti. 

o     rr  ^^^"^?^„„*^      ^     1  1,  ü  Tomaron  parte   además  los  distinguidos  artistas 

2.  Fog/ío-Canto  poi  el  barítono  Eu-  Sta.  Virginia  Gucrrini.  Fanny  Toresella  v  los  seño- 

genio  Gira  doni    Scontrino.  ZeniTPadova.  León  v  Conrado  FontoVa,  quienes 

3.  Artesiano -Canto  por  el  tenor  ejecutaron  piezas  de  su  elección. 

(  ^o"«¿rLrAS--Canto    cor    K  El  joven  Sr.  Eu-enio  Díaz  Romero  leyó  el  Canto 

jyonna  soyytdt  ^anto    poi    la  j  Descubrimiento  de  la   Imprenta  por   Quintana  y 

4-         Me¡^rno?re-Ca"^  también  una  inspirada  compo^sición  d^edicada .  la  ju- 

l       prano  E.  Carelli  Mocchi. . .  Pacchierotti.  ventud.  siendo  aplaudidisimo. 

r  /ííé'a/e— Canto  por  el  tenor  Emi-  Todos   los   artistas  rayaron  á  la  altura   que  sus 

R      J        lio  Demarchi   TosTi.  nombres  los  ha  colocado.  Nuestra  más  sincera  felici- 

\  Julia— Canto  por  el  tenor  Emi-  tación  ¿l  la  junta  encargada  de  la  fiesta,  que  supo  ele- 

l,        lio  Demarchi   Dexza.  gir  tan   bien  las  partes  que  componían  el  programa 
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Fiesta  popular  en  lA  PRENSA"  en  homenaje  al  quintenario  de  Guttenberg 


Los  vendedores  de  "La  Prensa"  esperando  el  chocolate 


LA  BOLSA 


DE 


LA  PRENSA 


Nos  complacemos  hoy  en  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  lectores,  una  de  las  curio- 
sidades más  notables  que  encierra  Buenos 
Aires. 

Desde  las  prime- 
ras horas  de  la  ma- 
drugada, la  calle  de 
Rivadavia  entre 
San  Martín  y  Flo- 
j  rida  ó,  por  mejor 
decir,  la  extensión 
que  ocupa  el  edifi- 
cio de  La  Prensa, 
presenta  un  aspecto  muy  original  y  que, 
únicamente,  conocen  algunos  trasnochado- 
res desocupados. 

A  eso  de  las  4  de  "^"^¿^^ 
la  mañana  comien- 
zan á  llegar  los  ca- 
pataces y  vendedo- 
res de  ese  coloso 
del  periodismo,  cu- 
ya importancia  sólo 
se  aprecia  viendo 
el  m  o  V  i  mi  ento  y 

animación  de  los  vendedores  de  ambos 


sexos  y  de  todas  eda- 
des, que  acuden  á 
comprar,  vender  y 
cambiar  otros  diarios 
por  el  de  Ln  Preiisa. 


Allí,  en  confuso 
desorden,  se  pegan 
los  pequeños,  bailan 
los  alegres,  gritan  los 


mayores,  riñen  los  viejos,  los 
más  afortunados  comen  en  los 
distintos  puestos  ambulantes 
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donde  por  diez  centa- 
vos les  dan  una  sucu- 
lenta morcilla  asada 
en  compañía  de  otras,  ft> 
y  los  más  café  con  vi-  ¿ 
gilante,  pues  estos 
siempre  son  los  pri- 
meros en  acudir  á  re- 
parar sus  estómagos 
entumecidos  por  el  frío  de  la  noche. 
— Vendo  cobre,  vendo  cobre! 
—Vendo  País  y  Coi'reo,  compro  Prensa 
y  cambio  Prensa! 
—Vendo  masitas  baratas— grita  también 

el  napolitano 
desde  su  humil- 
^A^hy  de  puesto,  con- 
í(í-  o,  aS,^!^  sis  ten  te  en  una 

iiMA\^^       Q>  vi  desvencijada 


los  primeros  cuando  abren  las  puertas  de 
las  üficinasl 


caja  sostenida 
por  un  a  tijera  de 
madera,  y  so- 
bresaliendo de 
toda  esta  confu- 
sión de  gritos  y 
vocerío,  se  oye  la  voz  del  capataz  de  pul- 
mones que  grita: 

—  A  ver  muchachos,  que  se  acaba,  que  se 
acaba,  ya  La  Prensa  no  sale  hasta  ma- 
ñana, aprovecharse,  hoy  viene  tremenda, 
no  hay  quien  pueda  conmigol 

Y  los  montones  de  papel  van  poco  á 
poco  desapareciendo,  y  á  parar  á  manos 
de  los  que  compran  al  menudeo,  y  que 
tienen  pocos,  pero  seguros  compradores. 

Entre  los  vendedores  hay  sus  clases  y 
distinciones,  bien  por  simpatías,  por  anti- 
güedad, ó  por  la  tuerza. 

Por  antigüedad  está  la  primera  doña 
María,  napolitana  de  setenta  y  cuatro 
años. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  que 
vende  La  Pr^ws<3¿— la  pregun- 
tamos. 

—lo,  signor,  veinte  y  due  años, 
lo  conosco  al  signor  Paz  cuando 
salía  il  suo  periódico  con  otra 
máquina  mas  pobere  qui  las  de 
ahora,  —  y  sonriéndose  satis- 
fecha de  lo  que  decía,  y  arras- 
trando sus  cansados  pies  des- 
apareció entre  toda  aquella 
con  fusión  de  nacionalidades. 

Vendedores  hay,  que  vienen  á  cabr.llo 
seguidos  de  dos  grandes  perros,  tristes 
hasta  que  sa^e  el  ptriódico,  y  en  el  mo- 
mento que  sus  dueños  aparecen  con  el 
papel  á  la  espalda  y  agobiados  por  el  peso, 
jqué  saltos,  qué  ladridos,  qué  deseos  de 
ver  montar  á  su  amo  para  salir  corriendo 


Son  tantas  las  curiosidades  que  allí  se 
presencian  que  resultaría  interminable  este 
artículo;  más  no  dejaremos  de  mencionar 
la  siguiente:  Entre  los  vendedores,  hay 
un  niño  de  corta  edad  seguido  de  un  pe- 
rrillo adornado  con  alforjas  de  cáñamo. 
Llegado  el  momento  de  la  venta,  chico  y 
perro  salen  corriendo  á  hacer  el  reparto, 
va  llegando  de  casa  en  casa  el  perro,  y 
si  la  puerta  no  está  abierta  ladra,  acude 
el  dueño,  toma  el  que  le  corresponde,  y 
Dios  le  libre  que  el  perro  note  que  le  qui- 
tan de  las  alforjas  mas  de  uno. 


Acuden  también  á  estas  horas,  siendo  los 
menos,  los  desocupados  y  los  qtie  no  tie- 
nen empleo.  Estos  se  arrojan  con  avidez 
á  leer  los  anuncios  de  la  primera  Prejisa 
que  sale  á  la  calle,  y  unos  alegres  y  otros 
tristes,  y  con  el  hambre  retratada  en  las 
caras,  van  separándose  por  las  distintas 
calles  de  la  ciudad,  á  esperar  que  abran 
el  negocio  donde  se  ofrece  colocación. 

Tal  es,  en  ligeros  rasgos,  el  aspecto  que 
presentan  los  alrededores  de  este  perió- 
dico, que  hoy  ocupa  uno  de  los  primeros 
puestos  del  mundo. 

Con  qué,  lector  ó  lectora,  si  alguna  no- 
che no  puedes  conciliar  el  sueño,  y,  sobre 
todo,  si  no  quieres  dejar  de  conocer  uno 
de  los  espectáculos  más  agradables  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  acude  á  las  pri- 
meras horas  de  la  madrugada  á  la  Bolsa 
de  La  Prensa. 

J.  Barrantes  Abascal. 


¡POTENTE! 

A  mi  amigoVirgilio  Nt'íñcs  Abrego. 


Sobre  unas  ruinas  elevó  su  suerte, 
llegó  á  potente  entre  dolor  y  llanto 
•de  otros  humanos  que  sufrieron  tanto, 
•que  en  su  auxilio  llamaron  á  la  muerte. 

Era  ya  rico;  se  llamaba  el  fuerte 
cubriendo  todo  el  oro  de  su  manto; 
pero  el  recuerdo  le  causaba  espanto, 
que  por  momentos  se  quedaba  inerte.... 


¡Qué  «grandeza  más  llena  de  falsía 
3Í  el  recuerdo  le  empaña  la  alegría! 
La  conciencia  bramando  eternamente 

le  revuelve  un  puñal  en  las  entrañas: 

es  el  eco  fatal  de  sus  hazañas, 

es  Caín  del  estigma  interiormente! 

Luis  M.  Valiente  Noailles. 
Buenos  Aires,  1900. 
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EPITALAMIO  , 

IMPROVISADO  EN  LA  BODA  DE  JUAN,  CUYA  NOVIA 
NO  ME  FUÉ  PRESENTADA 


De  pequeño  mi  madre  me  enseñaba 
á  rezar  cada  día  el  padre  nuestro 
y  leyendo  el  cristiano  catecismo 
de  memoria  aprendí  los  mandamientos. 

—¿Quién  es  Dios,  madre  mía?— preguntaba 
con  la  curiosidad  de  los  pequeños. 

—Dios  es  un  sér  divino  que  gobierna 
el  mundo  que  habitamos  desde  el  cielo. 
Es  un  alma  que  se  halla  en  todas  partes; 
es  el  rey  que  dirige  el  Universo, 
que  perdona  al  que  muere  arrepentido 
y  al  malo  da  el  castigo  del  infierno. 

—Y  ¿cómo  sabes  tú  que  Dios  existe? 
¿Le  has  visto  alguna  vez  ó  hablado  al  menos? 

—No  le  hé  visto  jamás  ni  le  hablé  nunca, 


pero  de  su  existencia  estamos  ciertos 

porque,  no  siendo  un  Dios  tan  poderoso, 

¿quién  el  aire  y  la  luz  habría  hecho? 

¿quién  podía  haber  hecho  lo  que  admiras, 

el  agua,  el  fuego  y  tantos  elementos 

que  dan  vida  á  las  plantas  y  á  los  hombres, 

del  réptil  que  se  arrastra  por  el  suelo, 

al  bruto  que  domado  no  es  tan  bruto 

como  otros  muchos  que  no  llevan  freno, 

á  las  aves  de  cantos  deleitosos, 

á  las  sangrientas  fieras  del  desierto 

á  los  peces  del  mar  de  tanta  especie 

y  á  la  pluralidad  de  tanto  insecto? 

Nunca  dudes  de  Dios,  pues  Dios  existe 

¿Crees  ya  en  él? 

— Si;  madre  mía,  creo. 

Creyendo  siempre  en  Dios  pasa  mi  vida 

y  tanto  con  su  fé  sigo  viviendo 

que  aunque  nunca  le  hé  visto  ni  me  ha  hablado^ 

le  temo,  le  idolatro  y  le  respeto. 

Tampoco  sé  quien  es  la  que  el  destino- 
te  ha  deparado  para  el  lazo  eterno; 

tampoco  la  conozco  ni  me  ha  hablado, 

pero  (lo  mismo  que  con  Dios)  presiento' 

que  debe  ser  virtud,  ser  adorada; 

que  debe,  de  bondad,  ser  un  modelo 

de  corazón  hermoso  y  alma  noble 

que  llevará  á  tu  hogar  la  paz  del  cielo 

y  esa  dicha  que  gozan  solamente 

los  que  ven  á  su  hogar  como  á  su  templo.. 
Por  eso,  amigo  juan,  te  felicito  : 

Si  Dios  ha  de  acceder  á  mis  deseos 

multiplicar  veremos  tu  apellido; 

llegarás  á  contar  diez  mil  biznietos 

y  verás,  dentro  tres  ó  cuatro  siglos, 

la  humanidad  cambiada  por  completo- 
Para  entónces  reservo  mi  regala 

en  obsequio  á  tu  boda  y  á  tu  mérito. 
Entre  tanto  la  copa  de  este  néctar 

todos  á  un  mismo  tiempo  levantémos 

para  qne  si  algún  día  se  nublara 

e]  nítido  color  de  vuestro  cielo, 

como  la  blanca  espuma  en  este  vaso 

se  disipe  la  nube  en  un  momento. 

Enrique  Plá. 

Junio  18  de  1900, 


EN  EL  PIANO 

Van  tus  manos  cual  raudas  mariposas 
Sobre  el  blanco  teclado,  peregrinas 
Despertando  las  notas  cristalinas 
Que  duermen  en  las  cuerdas  temblorosas. 


Arropada  en  las  gasas  vaporosas 
JDe  tu  traje  de  claras  muselinas. 
Evocas  la  visión  de  las  ondinas 
Surgiendo  de  la  espuma,  voluptuosas. 


Al  roce  imperceptible  de  tu  mano 
Rasgan  las  notas  del  sonoro  piano 
La  calma  de  la  noche  solitaria 


Que  recoge,  entre  besos  y  suspiros. 
La  canción  que  la  brisa  en  blandos  giros 
Lleva  como  una  lánguida  plegaria... 


Casa  de  Expósitos 


Cprdoba. 


Juan  Aymkricii. 


Amas  y  niños 


SOLTERON 


Por  ser  libre  y  vivir  sin  mas  negocio 
que  hacer  su  gusto,  don  Teodosio 
hu5^ó  del  matrimonio  y  sus  deberes, 
lanzado  por  su  gusto  á  los  placeres. 
Pero  al  cabo  es  hoy  viejo  y  desvalido 
V  al  verse  de  miserias  consumido 
tiene  que  conocer,  con  sentimiento, 
que  aquella  independencia  era  aislamiento. 
Que  en  el  sostén,  á  un  viejo  necesario, 
no  se  conmueve  el  brazo  mercenario; 
que  da  comodidades  la  opulencia, 


más  no  cura  del  alma  la  dolencia. 
Y  que  por  falta  de  hijos  ó  sobrinos^ 
al  valerse  de  estraños  ó  vecinos, 
quedando  á  esos  favores  obligado, 
hov  se  halla  más  que  nunca  esclavizada. 
Deber,  necesidad  (no  importa  el  nombre), 
siempre  estará  ligado  el  hombre  al  hombre. 
No  hay  mejor  libertad  que  las  prisiones 
que  encadenan  á  santas  afecciones. 

Adela  Zamudio. 
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Museo  Histórico  Nacional 

GUERREROS  DE  LA  INDEPENDENCIA  SUD-AMERICANA 


Coronel  Juan  I.  Quesada 


General  Juan  G.  de  las  Heras 


General  Nicolás  Vega 


Inaugeración  de  la  estatua  del  general  don  Manuel  Belgrano,  en  la  Plaza  de  la  Victoria 

(j.24  de  de  Septiembre  de  1873) 
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Los  pardos  ojos  de  la  bella  Hope  ha- 
bían robado  la  calma  al  corazón  del  en- 
cantado Wish. 

Riela  la  luna  en  el  caudaloso  río  3^  rom- 
piendo la  estela  que  iba  formando  la  qui- 


El  esquife  llegó  á  la  orilla  _v  Hope,  co- 
mo ondina  ó  síltide  soñada,  saltó  á  la  are- 
na, mientras  la  barca  volaba  con  las  alas 
de  Cupido. 

—  ¡  Detente  ! —gritó  Wish  con  todas  las 
ansias  de  su  amor  y  Hope,  la  de  los  ojos 
pardos,  la  del  cabello  blondo  y  rizado,  la 
del  ensilo  de  cisne  y  cintura  de  junco, 
cruzó  las  manos  sobre  el  pudoroso  seno. . . 
Quiere  andar  \^  r^o  puede;  siente  sus  pies 
sin  fuerzas  para  moverlos  y  deja  que 
Wish  llegue  á  su  lado,  poseída  del  temor 
de  la  j^acela,  impresionada  como  la  sen- 
sitiva al  plegar  sue  hojas... 

Fija  su  dulce  mirada  en  él  y  llegan  á 
sus  oídos,  armonizadas  por  el  murmullo 
de  las  brisas,  estas  tiernas  palabras: 

—Te  ano,  Hope  /—y  en  éxtasis  de  amor 
se  contemplan  ámbos. 


lia  de  la  barca  que  conducía  Wish,  rápi- 
do cruzó  el  débil  esquife  que  guiaba  Hope. 

Wish  creyó  soñar  una  visión   del  cielo. 

El  esquife  se  alejaba  y  más  se  alejaba, 
cuando  el  enamorado  Wish  pudo  volver 
en  sí. 

Iba  el  esquite  marchando  como  blanca 
paviota  nadando  en  las  tranquilas  aguas. 

Prestándole  fuerzas  sus  propios  impul- 
sos, Wish  remaba  por  alcanzarlo,  mien- 
tras que  la  noche,  desplegando  magestuo- 
sa mente  su  manto,  cubría^  en  sombras  el 
Universo. 

Rasgando  nubes  los  fulgores  de  la  luna 
seguían  rielando  sobre  el  inmenso  cristal 
líquido.  .  .  y  siempre  Wish  volaba  hacia 
su  visió/i  de  la  que  ya  se  hallaba  cercano. 


W/5//  la  atrae. . .  Coloca  sus  ardientes 
lábios  en  la  trente  virginal  de  Hope  y  el 
sonido   de  un  be¿o  estremece  de  gozo  á 
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la  nocturna  y  silencio- 
sa Naturaleza  ! 

Las  corrientes  mur- 
muran plácid'^.s. 

Las  sirenas  dejan  oír 
sus  ardientes  m  e  1  o- 
días. 

Oyense  las  lejanas 
cuitas  de  los  silfos. 

Titilan  en  las  aguas 
los  plateados  resplan- 
dores de  los  astros — 

Las  aves  nocturnas 
lanzaron  estridentes 
gritos  semejando  risas 
diabólicas. 

l^Y  allá,  lejanos,  se  es- 
cuchan los  ecos  armo- 
niosos de  músicas  ce- 
lestes. 

Hope  dirige  al  es- 
pacio sus  pardos  y  ras- 
gados ojos  y  brota  en 


ellos  una  lágrima  que 
la  beben  los  ardientes 
labios  de  Wtsth. 

La  pálida  virgen  ba- 
ja la  trente,  rodea  con 
sus  tiernos  brazos  et 
cuello  de  Wzsh  y  ex- 
halando un  suspiro 
acerca  sus  labios  á 
sus  lábios  y  diole  un 
beso...  misterioso  co- 
mo el  Poema  de  la 
Creción . .  . 

Densas  tinieblas  cu- 
brieron de  luto  el  es- 
pacio y  entre  nubes  os- 
curas'  ocultóse  la  luz 
del  astro  de  la  noche, 
por  lo  que  no  pude  ver 
más...  Perdona,  lec- 
tor, si  te  acontece  lo 
mismo. 

Rafael  Barreda. 


(de  luís  guimaraexs  jumor,  brasilero.) 

Soñé...  Era  una  plaza  dilatada: 
Llegaba  el  pueblo  con  feroz  anhelo, 

Y  el  reo,  con  la  frente  condenada 

Inclinada  hasta  el  suelo. 
Pálido  el  sacerdote,  grave,  austero, 
A  los  cielos  sus  ojos  elevaba; 
El  reo  en  su  momento  postrimero 

También  en  Dios  pensaba. 
Yo  lo  seguí  cual  todos  arrastrado, 
Más  cuando  al  vil  patíbulo  llegó, 
Lo  conocí...  el  triste,  el  condenado, 

Ay ,  María,  era  yo ! 
Sueño  cruel...  Al  sonar  de  sus  cadenas 
Subió  al  cadalso  y  como  quc  gemía 
Un  nombre  murmuró,  un  nombre  á  penas, 

Fue  tu  nombre,  María! 
Blancas  fantasmas,  pálidas  y  vivas. 
Tentaban  consolar  sus  aflicciones... 
Ay,  eran  las  palomas  fugitivas, 

Las  muertas  ilusiones! 
Besó  la  cruz  bendita  que  llevaba; 
Irgió  la  fíente  helada  de  agonía... 

Y  todavía  el  mísero  pensaba, 
Pensaba  en  tí,  María! 

Y  cuando  ya  el  suplicio  iba  acabado, 

Y  corría  la  sangre  en  amplitud. 
Temblé  de  horror!...  y  desperté  llorando... 

El  verdugo  eras  tú! 

Traducido  por 
Luis  Rodríguez  Velazco, 
chileno. 


NOTAS  DE  LA  DIRECCION 


—En  conmemoración  del  9  de  Jnlio,  La  Mujer  pu- 
"blicará  el  viernes  próximo  ilustraciones  y  artículos 
referentes  á  esta  fecha  memorable. 

— Hemos  recibido  el  segundo  número  de  la  revista 
ilustrada  Blanco  y  Rojo  que  publica  la  ca«a  Dorna- 
leche  y  Reyes  de  Montevideo,  en  papel  de  lujo  y  gran 
profusión  de  grabados  y  'dibujos,  con  las  principales 
firmas  de  los  escritores  de  la  vecina  República. 

Nuestra  más  cordial  enhorabuena  á  tan  distin- 
;guido  colega 


—También  acusamos  recibo  del  número  que  desde 
el  l.*'  del  corriente  mes  el  periódico  aiiísiico  quince- 
nal Pcl-Ploinci,  publica  en  edición  castellana,  con  di- 
bujos del  reputado  artista  Ramón  Casas  y  trabajos  li- 
terarios de  n  tables  eseritores  españoles  y  america- 
nos. 

A  sus  suscritores  ha  enviado  gratis  el  magnífico 
cartel  oro  y  colores,  dibujado  espresamente  por  Ra 
món   Casas  para  anunciar  el  segundo  año  de  publi- 
cación. 


«LA  MUJER» 


Barquero 
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(cu  E  N  T  o  ) 


Había  una  vez  en  un  apartado  rincón  del  mundo 
un  viejo  castillo  denominado  de  Start. 

Este  castillo  estaba  edificado  en  lo  más  alto  de 
una  roca  y,  por  consiguiente,  la  vegetación  era  muy 
escasa.  Sólo  unos  pocos  edelweis  y  una  que  otra  mata 
de  gramilla  que  crecía  acá  y  allá  constituían  la  flora 
del  desolado  paisaje. 

Las  águilas,  á 
menudo,  después 
de  haberse  remon- 
tad o  en  raudos 
vuelos,  venían  á 
descansar  en  las 
merladas  torres  de 
Start,  eterno  domi- 
cilio de  los  buhos. 

El  señor  conde 
de  Start  hallábase 
un  día  meditabun- 
do y  triste.  Supo 
que  3u  antiguo  ser 
vidor,  su  maestro 
de  armas,  su  hom- 
bre de  confianza 
había  muerto,  y, 
lo  que  era  peor, 
muerto  de  una  vil 
enfermedad:  de 
una  indigestión. 

El  pobre  conde 
piensa  y  ante  su 
memoria  desfilan 
uno  á  uno  todos  los 
hechos  de  su  ju- 
ventud pasada  en 
compañía  de  ese 
Lupo  querido,  que 
tantas  veces  le  sal  - 
vó  la  vida. 

Lo  ve  niño,  junto  á  él,  jugando  en  los  alrededores 
del  castillo  cuando  su  padre,  el  severo  vizconde,  vivía 
aún;  lo  vé  sonriente  y  bueno  como  siempre,  lleno  de 
atenciones  y  de  cuidados. 

¡Pobre  Lupo!  ¿Y  ahora  que  es  de  él?  ¡Nada!  Un 
cuerpo  frío,  lívido,  del  que  el  alma  se  ha  fugado. 


¿Cómo  ilia  á  hacer  ahora  para  hallar  A  otro  que 
reemplazara  al  difunto?  ¿Dónde  encontraría  á  otro 
que  lo  igualara  en  valor?  Y  si  algún  señor  vecino, 
aprovechando  la  ocasión,  le  declarara  la  guerra  ¿qué 
haría  él,  pobre  viejo,  cargado  de  años  y  de  achaques? 
¡Terrible  situación  la  suya! 

Entregado  á  estos  recuerdos  y  á  estas  meditacio- 
nes se  hallaba  cuando  una  puerta  se  abrió  para  dar 
paso  á  su  paje. 


—Señor— dijo  éste  inclinándose  respetuosamente,— 
ha}'  una  persona  que  desea  hablar  con  su  excelencia. 
¿Qué  debo  decirle? 

—Que  pase  — contestó  el  señor  de  Start. 

El  paje  desapareció  para  volver  luego  acompa- 
ñado por  la  persona  que  había  solicitado  audiencia. 
Era  un  caballero  alto,  blanco,  regularmente  formado, 
de  ojos  de  color  incierto,  con  una  capa  arrollada  al 
brazo  y  una  espada  al  flanco. 

Con  mucho  rodeo  manifestó  al  señor  conde  de 
Start  que  era  extranjero  y  que  habiendo  tenido  noti- 
cias de  la  muerte  de  su  valiente  maestro  de  armas, 
no  había  titubeado  en  venírsele  a  ofrecer. 

El  anciano  aceptó  su  ofrecimiento  con  la  condición 
de  que  le  diera  una  prueba  de  su  valor.  Era  una  cos- 
tumbre muy  antigua  en  la  casa  la  de  que  cualquiera, 
al  entrar  á  desempeñí\r  cualquier  cargo  ó  puesto  de- 
bía dar  una  prueba  de  su  habilidad. 

Lama  Fuerte— así  se  llamaba  el  caballero, — accedié 
gustoso  á  lo  que  se  le  pedía  y  quedó  de  acuerdo  con 
el  conde  de  Start  de  que  á  las  diez  de  la  noche  vol- 
vería para  velarel 
cadáver  de  Lupo. 

Al  rato  el  paje 
introdujo  á  otro 
caballero  vestido 
más  ó  menos  como 
el  anterior,  con 
una  larga  pluma 
blanca  en  el  som 
brero,  una  larga 
tizona  colgada  á 
su  cinturón  y  rma 
nariz  enorme. 

Diriiió  la  mi 
rada  á  todos  lados 
y  habiendo  aper- 
cibido al  señor  de 
Start  se  inclinó 
para  saludarle. 

— ¿Qué  deseáis? 
preguntó  este  últi- 
mo, dirijiéndose  al 
caballero. 

— Señor,  Lupo 
ha  muerto . . . 

— Ya  lo  sabía : 
sed  breve  os  lo 
rue^o. 

—  L  u  15  o  ha 
muerto  y  yo  so}'. . . 

— ¿Ün  segundo  Lupo,  no  es  cierto? 

— Xo,  excelencia.  Yo  no  soj-  un  segundo  Lupo, 
mas  SO}'  un  valiente,  soy  Rompe  Lanzas,  por  todos 
temido  y  por  todos  respetado. 

—¿Y  queréis,  naturalmente,  ocupar  la  plaza  va- 
cante? 

—Si  su  excelencia  lo  jnzgara  digno. 

La  manera  de  hablar  que  tenía  Rompe  Lanzas, 
su  aspecto  semi-cómico  y  otros  mil  pormenores  agra- 
daron al  anciano  y  sonriendo  le  dijo: 

—  Habéis  de  saber,  mi  valiente,  que  la  plaza  está 
ocupada;  es  decir,  hay  un  tal  Lama  Fuerte  que  la 
pretende.  Este  Lama  Fuerte  tiene  que  darme  una  prue- 
ba de  su  valor,  y  si  resulta  victorioso  de  ella,  no  hay 
qué  hacerle,  el  puesto  le  pertenece,  pues  he  dado  mi 
palabra.  Sin  embargo,  vos,  caballero,  me  sois  bas 
tanto  simpático,  y  á  más  quiero  ser  justo  con  todos. 
Veatnos,  queréis  darme  vos  también  una  prueba  de 
vuestro  valor?  Quizás  seáis  de  más  coraje  que  Lama 
Fuerte. 

—¿Y  qué  tendría  que  hacer,  señor?  ¿En  qué  con- 
oiste  c^a  prueba? 

—  Vuestro  contrincante  tiene  que  velar  el  cadáver 
de  Lupo.  ¿Queréis  fingiros  muerto?  Si  hacéis  escapar 
á  Lama  Fuerte,  el  puesto  es  vuestro. 

Agradeció  Rompe  Lanzas  al  señor  de  Start  y  que- 
daran convenidos  en  que  á  eso  de  las  nueve  vendría 
para  ser  amortaja  o. 

Xo  habían  pasado  diez  minutos  desde  que  se  ha- 
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bía  ido  Rompe  Lanzas  cuando  de  nuevo  apareció  el 
paje  guiando  á  un  alto  personaje  de  mirada  cente- 
llente,  la  frente  espaciosa,  el  pecho  bien  desarrollado, 
en  fin.  un  nuevo  Hércules. 

—¿Venís  por  la  plaza  de  Lupo?— preguntó  el  an- 
ciano. 

— ¿Cómo  lo  sabéis  excelencia? 

—  Contestadme  y  no  os  preocupéis  de  lo  demás. 
— Perdón,  señor.  Si.  es  cierto. 

— ¿Conocéis  á  Lama  Fuerte? 
— No,  excelencia. 

—  Lama  Fuerte  e^  un  valiente  que  pretende  tam- 
bién la  plaza.  Yo  le  he  pedido  una  prueba  y  él  acce- 
dió gustoso. 

— Yo  también  accedería  de  la  misma  manera— res- 
pondió el  atleta. 
— ¿De  veras? 
— De  veras. 

--Pues  bien:  Lama  Fuerte  tiene  que  velar  el  ca- 
dáver de  Lupo.  Si  vos  tenéis  interés  en  quedaros  con 
lo  que  deseáis,  prometedme  hacer  lo  que  os  diga. 

—¿Y  qué  debo  hacer? 


— Os  disfrazaréis  de  diablo  y  haréis  escapar  á 
Lama  Fuerte.  ¿Aceptáis? 

•-Con  el  mayor  gusto,  señor. 

—Venios  á  las  diez  pasadas  y  oá  arreglaré. 

Finalmente  el  señor  de  Start  quedó  solo. 

Fiel  á  su  promesa,  Rompe  Lanzas  volvió  al  cas- 
tillo antes  de  las  diez,  hora  en  q  e  Lama  Fuerte  te- 
ría  que  venir. 

El  señor  de  Start  lo  condujo  á  través  de  estre- 
chos y  húmedos  corredores  que  no  terminaban  nunca, 
hasta  un  salón  de  paredes  bajas  y  cubiertas  por  una 
tela  obscura. 

En  el  centro  de  este  salón  había  una  mesa  semi 
escondida  entre  los  pliegues  de  un  paño  negro  y  des- 


tinada á  servir  de  catafalco.  A  un  lado  varias  sillas 
y  en  un  rincón  uua  maciza  lámpara  de  cobre  soste- 
nida por  una  trípode  del  mismo  metal. 

El  conde  de  Start  amoi  tajó  á  Rompe  Lanzas,  en- 
cendió unos  cirios  que  colocó  sobre  la  mesa  junta- 
.mente  con  unas  botellas  de  generosísimo  vino  y  salió 


de  la  estancia  recomendando  al  fingido  muerto  que 
desempeñara  bien  su  papel. 

Después  de  largo  ralo  vino  de  nuevo  el  conde 
guiando  á  Lama  Fuerte,  el  valiente  extranjero  i.ue 
iba  á  velar  el  cadáver. 


— Este  es  el  pobre  Lupo— dijo  el  señor  de  Start. — 
Aquí  tenéis  vino  por  si  a<"aso  os  diera  sed...  En  fin, 
portaos  como  un  valiente  y  ya  sabéis  lo  que  os 
aguarda. 

— Señor— dijo  á  su  vez  Lama  í^uerte,— bien  poco 
es  lo  que  me  pedisteis  esta  máñana.  Recién  ahora  lo 
comprendo.  Yo,  que  nunca  he  temblado  ante  los  vi- 
vos ¿por  qué  había  de  temblar  ante  un  muerto?  Os 
puedo  asegurar  desde  ya  que  quedaréis  admirado 
de  mí. 

El  conde  se  retiró  sonriendo,  dejando  solos  á 
Rompe  Lanzas  y  á  Lama  Fuerte. 

Este  último  empezó  á  dar  paseos  por  el  salón.  El 
eco  de  sus  pisadas  se  extinguía  allá  á  lo  lejos,  mien- 
tras que  su  memoria,  sin  que  él  lo  quisiera,,  evocaba 
fúnebres  historias  de  difuntos  Nunca  había  creído 
que  fuera  tan  desconsolador  hallarse  de  noche  solo 
con  un  muerto.  Su  espíritu  se  poblaba  poco  á  poco  de 
místicos  presentimientos  y  de  sensaciones  á  él  total- 
mente estrañas.  Pero,  ¿por  qué  ese  muerto  tenía  un 
ojo  abierto?  Sin  duda  se  han  olvidado  de  cerrárselo, 
y  satisfecho  por  esta  respuesta  Lama  Fuerte  se  apro- 
xima al  cadáver  y  le  cierra  el  ojo. 


De  nuevo  empieza  a  anJar.  Ahora  en  las  oscuras 
paredes  del  salón  parécele  ver  espantosos  fantasmas 
que  con  sarcásiicas  sonrisas  le  tienden  las  óseas  ma 
nos  como  invitándolo  á  que  fuera  hacia  éllos...  La  lla- 
ma de  los  cirios  inquieta  se  agita...  chisporrotea... 
Pero  ¡rayos  y  truenos!  el  muerto  tiene  los  dos  ojos 
abiertos!  ¿Por  qué?  ¿Cómo  se  es{.-lica  eso?  ¿.A.lgún  es- 
píritu se  habrá  apoderado  del  cadáver?  ¡Oh,  eso  es 
horrible! 

Y  Lama  Fuerte,  no  pudiendo  soportar  la  mirada 
de  acero  de  ese  Lupo  que  en  mal  hora  murió,  toma 
una  silla  y,  con  el  corazón  en  tumulto,  el  cuerpo  tem- 
blando, no  de  valor  por  cierto,  se  sienta  dando  la  es- 
palda al  catafalco. 
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Pero  como  la  misión  Je  Rompe  Lanzas  eja  la  de 
hacer  asustar  al  que  lo  velaba,  y  viendo  lo  que  éste 
hacía  dió  un  manotón  á  una 
botella,  haciéndola  caer  con 
gran  estrépito. 

El  pobre  Lama  Fuerte  ya 
no  estaba  en  si.  Con  los 
cabellos  erizados,  la  frente 
pálida  y  cubierta  por  helado 
sudor,  los  ojos  abiertos  como 
si  no  alcanzara  á  penetrar 
ese  misterio  y  con  los  brazos 
estendidos  y  los  puños  cerra 
dos  parecía  ser  la  estatua  del  ^4 
terror.  ¿Por  qué  habla  caído 
esa  botella?  Por  el  viento 
quizás?  El  viento  no  tiene 
tanta  fuerza  y  á  más  no  lo 
había.  Y  ¿qué  era  esi  ruido 
infernal  que  se  acercaba  ? 
¿  Qué  era  ese  ruido  que  pare- 
cía ser  producido  por  mil  y 
mil  cadenas  arrastradas  por 
otras  tantas  almas  en  en  pena 


¿Y  acaso  una  voz  nog-ritaba:  «Lama  Fuerte,  Lama 
Fuerte»!?  Eran  ló  sespíritus,  si,  los  espíritus;  el  mis- 
mo diablo  talvez.  Ya  no  ca- 
bía duda. 

En  eso,  el  fingido  diablo, 
majestuoso  con  su  rojo  dis- 
fraz, apareció  en  la  puerta. 
Hizo  un  ademán  al  desgra- 
ciado Lama  Fuerte  el  que. 
ya  completamente  dominado 
por  el  miedo,  huye  precipi- 
tado emitiendosonidos  inar- 
ticulados. 

Fl  apuesto  cadáver  al  ver 
aparecer  al  diablo— al  mismo 
diablo  en  persona — se  escapó, 
y  éste,  á  su  vez,  viendo  un 
muerto  que  se  levantaba,  eí> 
dominado  por  una  especie  de 
terror  pánico  y  sigue  el  ejem- 
plo de  los  demás. 

Arturo  Lorusso. 

Pilar  de  Buenos  Aires. 


EL  PUERTO  DE  BUENOS  AIRES  EN  1816 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA 


A  María  y  Angélica  Campos. 

El  amor  ha  concedido  á  la  mujer  tres  armas  po- 
derosas, para  que  combata  y  triunfe:  la  sonrisa,  la 
mirada  y  las  lágrimas. 

La  sonrisa  en  los  labios  de  una  mujer  hermosa  es 
un  talismán  irresistible,  á  cuya  influencia  está  some- 
tido el  corazón  del  hombre;  pero  en  la  mujer  hay 
algo  más  poderoso  que  la  sonrisa:  la  mirada. 

Preguntad  á  un  poeta  que  hay  en  la  mirada  de  la 
mujer  que  ama  y  os  dirá  que  en  ella  se  ve  la  luz  del 
alba  y  el  fulgor  de  las  estrellas:  y  os  agregará  que 
las  miradas  de  su  amante  denuncian  el  dulce  penar 
de  su  alma  y  el  ardiente  indescriptible  afán  del  cora- 
zón. 

A  una  mujer  no  le  es  permitido  decir:  «  Yo  lo 
quiero  á  usted»;  pero  élla,  con  una  mirada,  puede  de- 
cirle: «Yo  le  adoro»  y  quediá  segura  de  ser  enten- 
dida. Si  el  favorecido  ha  podido  leer  en  su  mirada  la 
frase  «Yo  le  adoro»,  por  lo  menos  la  deletreado,  por 
que  las  miradas  son  el  libro  primario  en  la  escuela 
de  los  amores. 

La  gravedad  que  causa  una  herida  de  Cupido,  pue- 
de calcularse  en  el  fuego  de  las  miradas,  que  son  el 
termómetro  del  corazón.  Las  miradas  del  amor  son 
las  más  escudriftañoras  y  más  indiscretas.  Y  cuando 
son  obligadas  por  los  celos  ven  fantasmas.  Y  muchas 
vecos  hasta  lo  que  no  se  imagina. 

La  mirada  expresiva  y  ardiente  que  se  fija  en  la 
nuestra  es  un  nuncio  de  amor. 

La  sonrisa  es  la  señal  del  placer  tranquilo  del 
alma. 

Y  las  lágrimas  son  la  imagen  del  sentimiento,  y 
las  hijas  predilectas  del  amor. 

Con  la  mirada  nos  didc  una  mujer:  yo  te  amo.  Con 
la  sonrisa  confirma  esta  revelación  de  su  anhelo  y 
disipa  nuestros  temores,  y  con  las  lágrimas  consagra 
y  santifica  más  tarde  su  juramento,  ellas  son  el  óleo 
santo  con  que  el  ángel  del  amor  unge  los  corazones 
en  el  altar  de  los  afectos  purísimos. 

La  sonrisa  y  hermana  gemela  de  la  mirada  dulce 
y  cariñosa.  Una  mujer  jamás  mira  con  afecto  sin  que 
su  mirada  vaya  acompañada  de  una  sonrisa. 

Cuando  la  mujer  que  os  ama  os  regala  una  mirada 
de  ternura  y  de  cariño  ¿no  la  acompaña,  para  mayor 
encanto,  con  una  soni  isa  de  amor? 

Ah!  en  la  alegría  de  vuestro  semblante  se  refleja 
ya  la  verdad  de  esta  suposición. 

Las  miradas,  las  sonrisas  y  las  lágrimas  de  amor, 


son  un  libro  elscuentísimo  y  snblime  que  decora  todo 
el  mundo,  y  que  sólo  pueden  leer  descorridamente  los 
que  han  sido  heridos  en  el  corazón. 

Las  lágrimas  y  las  sonrisas  van  siempre  por  dis- 
tintos senderos:  más  cuando  llegan  á  juntarse  tienen 
encanto  indecible  y  son  la  apoteosis  de  la  belleza 
ideal. 

Suponed  que  á  la  luz  de  la  luna  os  halléis  en  un 
vergel  florido  de  colores  y  perfumes,  donde  embriagan, 
las  esencias  de  las  flores  y  adormecen  el  murmullo 
de  las  fuentes;  que  allí  está,  á  vuestro  lado  la  mujer 
que  os  ama,  aquélla  por  quien  se  agita  el  labio  y  pal- 
pita cautivo  el  corazón;  que  tomándole  sus  manos  y 
mirándola  con  afán,  le  habléis  de  amor,  de  fe,  de  ter 
nura,  del  porvenir  de  ambos,  haciéndola  entrever  así 
un  paraíso  de  inefables  dichas;  y  si  las  lágrimas  en- 
tonces asoman  á  su  pupila,  podéis  esperar  también 
una  dulce  sonrisa. 

He  ahí  lágrimas  de  placer  \  sonrisas  de  alegría — 
conjunto  hermosísimo  que  en  medio  de  las  flores  y  í\ 
la  luz  de  los  astros^  forma  la  más  bella  página  de 
amor. 

Cuando  los  ojos  llor.nn  así,  la  sonrisa  es  el  iris 
que  annncia  la  calma  del  corazón.  Las  lágrimas  en- 
tonces ruedrn  por  las  mejillas  y  se  depositan  en  el- 
labio  que  sonríe,  como  gotas  diáfanas  que  el  ángel 
del  crepúsculo  vierte  al  pasar,  en  el  entreabierto  bro- 
che de  una  purpurina: 

El  cielo  del  corazón  tiene  sus  fúlgidas  auroras, 
como  también  sus  ocasos  tenebrosos;  por  eso  las  lá- 
grimas del  amor  primero  son  el  rocío  con  que  aque- 
llas fecundizan  las  nacientes  y  virginales  azuccnas- 
del  aima;  así  como  el  llanto  de  un  desengaño  es  el 
cierzo  helado  que  abate  y  marchiti  en  su  carrera  la 
dulce  flor  de  una  ilusión. 

Diré,  para  concluir,  que  la  mujer  es  esta  trinidad 
que  forma  su  atractivo  más  poderoso,  y  que  perfec- 
tamente remeda  otras  bellezas  de  la  creación:  los  as- 
tros, las  flores  y  el  rocío. 

Si  llora  por  nosotros  ya  sabéis  lo  que  son  sus  lá- 
grimas—diamantes de  la  aurora  y  perlas  del  senti- 
miento. 

Si  nos  mira  enamorada,  ya  habéis  visto  lo  que  en 
sus  ojos  brilla— la  luz  del  día  v  el  fulgor  de  las  estre- 
llas. " 

Y,  por  último,  si  sonríe  exhalando  al  par  suaví- 
simo suspiro  del  alma,  \a  conocéis  lo  que  son  sus  la- 
bios—flores  entreabiertas  que  despide  el  perfume  del 
placer;  v  brinda  el  dulcísimo  néctar  de  la  esperanza. 

Eduardo  Héctor  Ddffau. 

S/c.  Tunio  6/900. '-r; ..     ^  ^ 

Buenos  Aires. 
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PANORAMA   DE  "LA  MUJER" 

(  EN  BREVE  DAREMOS  EL  BINÓCULO  COMO  PREMIO  Á  LAS  SOLUCIONES  DE  GEROGLÍFICOS  ) 


El  cazador  y  la  lechera 


El  cazador  y  la  lechera 


¿PERIODISTA? 


¿Conque  en  el  periodismo 

decides  ingresar,  y  mi  consejo 

y  opinión  solicitas? 

Querido  Juan  tu  decisión  apruebo. 

Nada  mt^jor  determinar  pudieras 

estando  sin  empleo, 

y  no  teniendo  oficio  ni  otro  modo 

de  ganar  el  sustento. 

Es  más,  al  afirmarme 

que  animoso  te  encuentras  y  dispuesto, 

á  hacer  gemir  las  prensas, 

se  me  figura  verte  en  el  sendero 

por  donde  á  grandes  hombres  han  llegado 

muchos  hombres  pequeños, 

que,  á  falta  de  saber,  tienen  audacia 

y  habilidad  á  falta  de  talento. 

Sigue,  sigue  esas  huellas, 

si  nombre  quieres  conseguir  y  medro 

que  siempre  el  más  osado 

llega  á  más  alto  puesto. 

Respecto  al  decantado  sacerdocio 

del  periodismo,  ya  te  considero 

lo  bastante  enterado; 

más  si  no  fuera  así,  desde  el  momento, 

de  cuantas  transgresiones 

seas  culpable  en  la  práctica,  te  absuelvo; 

porque  el  tal  sacerdocio 

con  toda  su  virtud,  no  es  más  ni  menos, 

que  un  modo  de  vivir  cómodamente 

si  sabes  ejercerlo. 

No  te  apure  ignorar  lo  que  es  gramática, 

que  se  cuentan  por  cientos 

y  hasta  por  miles,  los  que  no  la  saben 

y  cobran  á  buen  precio 

cuanto  publican,  porque  quien  les  paga 

sabe  lo  mismo  que  ellos. 

Mejor  es  que  conozcas  y  que  emplees 

locuciones  y  adagios  extranieros, 

que  darán   importancia  á  cuanto  escribas, 

si  eliges  con  acierto, 

en  libros  y  tratados 

que  parecen  escritos  con  objeto, 


de  que  puedan  pasar  mil  nulidades 
por  personas  de  ingenio. 
También  es  conveniente 
hacer  con  el  idioma  espertmentos, 
innovando  vocablos, 
dando  á  las  oraciones  giros  nuevos, 
sin  que  te  importe  nada, 
que  con  tales  inventos, 
quede  el  lector  dudando, 
si  en  castellano  escribes  ó  en  hebreo. 
Plagia  cuanto  te  ocurra, 
arregla,  copia  y  toma  de  lo  ageno;. 
considera  los  bienes  literarios 
come  bienes  monstruosos 
que  puedes  explotar  á  tu  albedrío 
en  la  audacia  fundando  tu  derecho. 
No  debes  olvidar  que  la  modestia 
es  un  grave  defecto, 
para  poder  lograr  rápidamente 
foituna  y  posición;  no  existe  ejemplo- 
de  que  en  el  periodismo 
prosperara  el  modesto. 
Si  te  lucieran  ofertas 

por  afirmar  que  es  blanco  lo  que  es  negro, 

las  debes  aceptar;  pues  si  te  niegas 

por  escrúpulos  necios 

se  encargará  gustoso  del  asunto 

cualquiera  de  tus  muchos  compañeros. 

i  Si  es  la  mentira  al  fin  irremediable, 

para  que  no  sacar  algún  provecho  ! 

Si  estas  ligeras  notas 

escritas  al  correr  del  pensamiento, 

no  te  dan  la  medida 

del  modo  que  se  ejerce,  en  lo  moderno, 
el  santo  sacerdocio  de  la  prensa, 
no  me  pidas  consejo 

que  otro  no  te  he  de  dar.  baste  decirte 
que  muchos  que  verás  en  candelero 
dentro  del  periodismo,  lo  han  loerado 
por  los  medios  que  arriba  dejo  expuestos. 

S.  Revill.a. 
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—Felicítame,  esposa  mía, 
porque  he  obtenido  el  más 
grande  de  los  triunfos!... 
La  barra  me  ha  aplaudido 
con  un  entusiasmo  tal,  que 
parecía  venirse  abajo  el  edi- 
ficio. En  vano  sonaba  la  campanilla  del  Presidente  lla- 
mándola al  orden  y  amenazándola  con  echarla  de  allí. 
Nada!  Mis  compañeros  de  causa,  los  hombres  de  mi 
partido,  me  han  felicitado  ardientemente  y  hasta  nues- 
tros contrarios  no  han  podido  menos  que  felicitarme. 

— Con  que  es  decir,  entonces,  que  te  nombrarán 
Ministro,  ó,  cuando  menos,  miembro  do  la  Suprema 
Corte... 

—Ola,  señor  Constant,  por  supuesto  que  habrá  usted 
oído  mi  discurso?... 

— No,  señor;  pero  me  lo  figuro.  Ha  de  haber  estado 
superipaíético.  Yo  venía  por  aquella  cuentita  de  la 
señora. . . 

—Déjese  Vd.  aho- 
ra de  cuentitas.  Lo 
convido  á  comer,  se- 
ñor Constant.  Qué  tal, 
amigo  Gabriel:  ¿no  te 
has  quedado  patitieso 
ante  la  elocuencia  de 
mi  voz?  Porque  supon- 
go que  habrás  estado 
en  la  Cámara? 

— No  querido;  por- 
que Hermelindita,  tu 
cara  esposa,  me  pidió 
que  me  quedara  acom- 
pañándola .  .  .  Estaba 
tan  conmovida  al  su- 
poner que  ibas  á  ha- 
"blar  por  primera  vez... 

—Sin  modestia  sea 
dicho,  amigo  Gabriel: 
he  estado  sublime. — 
«Señor  Presidente:  esa 
barra  que  pretendéis 

hacer   desalojar!!  »— esto  dicho    con  una  energía 

de  que  no  te  puedes  dar  cuenta,  — «esa  barra  es  el  pue- 
blo soberano  que  tiene  el  derecho  de  juzgar  si  se  en- 
cuentra ó  no  bien  representado  en  este  recinto...» — 
Aquí  los  aplausos  fueron  tan  nutridos  }'  prolongados 
que  no  se  oyó  lo  demás  de  mi  discurso,' en  el  que  in- 
crepaba, como  Cicerón  á  Catilina,  de  los  abusos  que 
se  estaban  cometiendo.  ¿Qué  tal,  amigo  Ponciano,  qué 
tal  le  ha  parecido  á  usted? 
—El  qué? 

—  Pero;  ¿de  qué  estamos  hablando?  Mi  discurso, 
hombre,  mi  discurso! 

—El  discurso  de  qué? 

—Vaya;  se  conoce  que  no  ha  estado  usted  en  la 
Cámara;  pero  lo  convido  á  comer  y  en  la  mesa  habla- 
remos. 

—Muchas  gracias;  pero  3-0  venía  por  la  cuenta  de 
los  muebles. . . 

—  Como  muebles  he  puesto  á  nuestros  contrarios... 
—  «Señores  diputados:  no  siempi  e  la-  mayorías  incons- 
cientes forman  la  ley  en  las  democracias  sensatas! ... » 
—Aquí  otra  lluvia  de  aplausos...  Ah,  señora  doña  Mi- 
caela, ¿cómo  lo  pasa?  ¿No  ha  estado  usted  en  la  Cá- 
mara? 

— Señor:  j^o  soy  modista. 

—No  le  hace.  Es  una  pésima  costumbre  la  de  nues- 
tro país  no  yendo  las  señoras  á  la  barra.  Cuanto  hu- 
bieras gozado,  esposa  mía,  con  el  triunfo  de  tu  espo- 
so!—«¡Abajo,  señor  presidente,  la  anarquía!...  .Abajo 
la  demagogia!...»  Hurras.  vivas  v  hasta  Bis,  his! .. . 
en  la  barra.  ¡Manuel,  Manuel!  Pero  ¿donde  está  este 
■demonio  de  mucamo? 

—Aquí  estoy,  señor. 

—Tú  no  habrás  ido? 

—  ¿A  dónde,  señor? 

—  Has  faltado  á  uno  de  tus  primordiales  deberes. 

—  Señor,  yo  cumplo... 

—  Pero  no  has  ido?... 

—  Pregúntele  usted  á  la  señora. 

—  Ahí  Con  que  has  ido?...  Entonces  habrás  visto. 

—  Sí,  señor;   con  mis  propios  ojos  he  visto  que  la 


cocinera  no  sisa.  La  he  visto  pagar  por  dos  corbinas. . . 
— Eh?!  ¿Qué  tienen  que  ver  las  corbinas?. . . 

—  Como  usted  me  dijo  que  espiara  á  la  cocinera  á 
ver  si  sisaba. . . 

— ¡Hipocentauro! . . 
Yo  no  estoy  ahora  pa- 
ra esas  nimiedades... 
¿entiendes?  Mira:  ve  á 
la  imprenta  de  El 
Taquígrafo  y  pide  que 
te  den  pruebas  de  mi 
discurio.  Ya  debe  es- 
tar co;«/>z/£'s/o. . .  Ah, 
oye:  de  can  ino  te  pa- 
sas por  lo  de  don  Ci- 
priano, don  Hermóge 
nes,  don  Diego  y  la 
familia  de  Vargas,  y 
les  dices  que  los  espe 
ro  á  comer...  Espera. 
También  de  camino  te 
pasas  por  la  confitería 
del  Gas  y  les  dices  que 
me  manden  pasteles 
de  üstraí,  croquetas, 
costillas,  un  par  de 
pavos,  un  jamón  cremé  y  dos  ó  tres  clases  de  postres. . , 
Espera,  hombre.  Cualquiera  creería  que  ibas  á  la  Me- 
ca. Avísale  á  Furlotte  que  me  mande  para  esta  noche 
un  buen  /r/o. .. —«Señor  presidente:  hay  que  arrojar, 
con  el  poderoso  impulso  de  nuestra  alma  indignada, 
lejos  de  nosotros  ese  acridian  infane..  »  ¡Bravo'  Bien' 
—prorrumpe  la  barra.— Con  que,  vamos,  Manuel,  lis- 
to!... 

—  De  esta  hecha,  entonces,  maridito,  nuestro  por- 
venir está  asegurado? 

—Asegurado...  asegurado!  Pero:  ¿te  imaginas,  mu- 
jercita  mía,  que  yo  iba  á  permanecer  siempre  en  la 
misma  inacción?  Hace  tiempo  que  en  mi  cerebro  ale- 
tean las  alas  del  genio!  Cuando  pasamos  á  cuarto  in- 
termedio hasta  el  presidente  me  abrazó  riendo  de  puro 
admirado  de  mi  talento.  Lo  que  extraño  es  que  la  Cá- 
mara, después  de  tantos  vítores  y  aplausos  v  de  tanto 
entusiasmo,  no  me  haya  acompañado  á  casa. "Hubieron 
algunos  silbidos;  pero  ellos  fueron  lanzados  por  el  des- 
pecho de  nuestros  contrarios.  ¡Mentecatos! 

—  Con  que  te  silbaron? 

—Sí;  pura  claque  de  nuestros  contrarios;  pero  vo, 
recordando  la  frase  histórica  de  Sarmiento,  dije  con'un 
valor  estóico:— «Seíior  Presidente:  á  mí  no  me  intimi- 
dan los  silbos...»— y  los  aplasté.  Todos  callaron  y  vo 
seguí  hablando  con  una  elocuencia  tal  que  mi  palabra 
parecía  un  torrente,  hasta  que  el  presidente  me  dijo 
que  estaba  fuera  de  la  cuestión.— «No,  señor.»  — «Sí,  se- 
ñor.»—«Que  se  vote.!»— Se  vota  y...  me  ponen  fuera 
de  la  cuestión. 

—Señor:  esta  car- 
ta... 

— Ah,  Ceferino,¿tú 
tampoco  has  ido?  Es 
verdad:  tenías  que 
acompañar  á  la  seño- 
ra... Con  que  una  car- 
ta. A  vei?Será  felici- 
tándome         ¿Qué  le 

parece,  mu jercitamía? 
¿Quién  firma?  .Ah,  el 
presidente  de  nuestro 
comité...  ¡Hombre  in 
teligentísimo!  ¿Xo  te 
dije  ?  Qué  gloria!. . . 
Escuchen  usTedes: 

«Caballero  :  . . .  Se 
ha  portado  usted»... 
Eh.  cómo  ?. . .  «  Se  ha 
portado  usted  como. .. 
i  detestablemente  !  .  .  . 
Por  su  maldito  gali- 
matías oratorio  hemos 
sufrido  la  más  vergon- 
zosa de  bis  derrotas!!  Para  semejante  candil  mejor  que- 
darse á  oscuras!!» 

Horror!  Este  hombre  es  un  imbécil!...  Pura  en  vi- 
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dia!...  No  puede  ser  otra  cosa!. . .  Manuel!  Manuel!. . . 
Pero,  ¿donde  se  ha  metido  este  demonio  de  Manuel? 

—Si  lo  has  mandado  á  El  Taquígrafo  á  que  te  trai- 
ga pruebas. 

—Que  no  las  traiga... 

— Y  á  que  vengan  los  músicos  .. 

—Para  música  estoy  yo  después  de  esta  cart.i... 
No  quiero  música! 

—Y  á  que  convide  á  comer!... 

—Hoy  nadie  come  en  esta  casa... 

—Y  á  que  traiga  de  la  Conñiería  del  Gas... 


—Que  no  traiga  nada... 
—Pero,  maridito  mío! 
— Yo  no  soy  maridito  de  nadie!! 
—Y  nuestro  porvenir? 

—  Nuestro  porvenir  es  negro. 

—  Pero. . . 

—Horror!  Terror! ...  Furor!!. . .  Emigro  y  no  vueh'o- 
hasta  convencer  á  esa  gente  de  que  mi  primer  discurso 
ha  sido  monumental! 

Rafael  Barreda. 


Permanente  hasta  el  nú- 
mero  22    ó  SEA   HASTA  el 
Viérnes  20   del  próximo 
Julio. 

Solucionar  gráficamente 
la  terminación  del  dibujo 
empezado  en  el  cuadro  que 
se  halla  en  el  caballete,  dán- 
dose de  plazo  hasta  el  nú- 
mero 22  de  esta  Revista,  en 
el  que  se  ha  cerrado  el  con- 
curso y  para  el  que  solo  se 
PREMIOS:  I 


ENIGMA 


1000  oro  ! 


La  primera  solución  acertada  obtendrá 
mil  pesos  oro;  la  segunda,  quinientos  pe- 
sos oro;   las  20  siguientes,  cien  pesos  oro 

cada  una. 

Total:  3500   %   oro,    ó  sea  nueve  mil 


recibieron  soluciones  hasta 
el  Imies  25  del  corriente 
Junio.  En  el  número  26  ó 
sea  el  Viérnes  27  de  Julio, 

se  transcribirán  las  solu- 
ciones que  hubiesen  obteni- 
do premio  por  el  orden  de 
la  publicación,  bien  enten- 
dido que  no  se  hará  asi  si 
ninguno  lo  obtuviera,  de 
conformidad  con  la  verda- 
dera solución  que  daremos, 
en  ese  número. 

$  500  oro!,    ¡$  2000  oro!! 
quinientos  cincuenta  y  cinco  pesos  ni. 

en  premios,  cuyas  sumas  se  encuentran, 
depositadas  en  distintos  bancos  á  la  or-- 
den  del  señor  Don  Eduardo  Sojo,  propie- 
tario de  esta  Revista. 


API.AZAIVEIBIVTO 

Debido  á  la  inmensa  cantidad  de  soluciones  recibidas  y  apesar  de  haber  cerra- 
do el  concurso  en  la  fecha  indi.:ada,  nos  vemos  precisados  á  aplazarla  á  objeto  de 
dar  publicidad  á  todas  aquellas  que  han  llegado  en  tiempo  oportuno  Es  decir  que  la 
solución  verdadera  del  ENIGMA  la  daremos  el  Viérnes  27  de  Julio  en  vez  del  6 
indicado  anteriormente^  bien  entendido,  lo  repetimos,  que  no  se  reciben  más  solucio- 
nes. 


SOLUCIONES  ESCRITAS 


INTERIOR 

Zuv¿ría—^n\\o  al  señor  Director  la  solución,  que 
es  la  cara  de  \si  Inna..  — Cecilio  P.  Gómez. 

Olavarría— Solución  al  dibujo:  la  cara  de  Rubén 
Darío.— Juan  Gerón. 

Paraná— {Con  dibujo  impublicable  por  lo  imperfec- 
to.) El  retrato  del  ex  presidente  Juárez  Ctlman.  «El 
amante  de  las  bellas  artes».  (Lo  disimulo.) 

Pergamino— ^\  ilustre  poeta  argentino  don  Car- 
los Guido  y  S\>ixno  —Eugenio  Sartorio,  San  Nicolás 
1051,  peluquería. 

La  Pluta — Yo  creo  que  el  enigma  es  Pellicer  en 
forma  de  cigüeña.— i^.  M,,  55,  8b5. 

Barracas  al  Swrf— Debe  ser  la  cara  del  doctor  don 
Emilio  Gonchón.— Gerardo  Billón,  Iriarte  562. 

Asul—^'s,  la  caricatura  de  «Don  Quijote> .— il/.  N. 
Pereyra,  Alsina  272. 

TawrfzV— Representa  al  doctor  José  Carlos  Paz.— 
Agustina  S.  Ueltsen. 

Villa  Devoto— l^a.  popa  de  un  buque. — F.  J.  L.  y  J, 
calle  Hamburgo  s/n. 

Rio  Santiago— 'El  enigma  es  don  Justo  José  de 
Urq  uiza.— y!  B.  JV. ,  apostadero  La  Plata. 

Tandil— Es  e'.  señor  León  F.  Obos,  pintor  que  se 
halla  en  esta  localidad.— Z-o/a  Nestlen. 

San  Isidro— Quijote— D.  Pelissari,  Ituzaingó  128. 

San  Isidro— Para  mí  es  don  Eduardo  Sojo.—/.  JI. 

San  3Iaríin— Alfredo  T>rey{us.— Francisco  Parra. 

Ta  Plata— El  retrato  del  enigma  es  Pellegrini. — 
F.  J.  Cerrallo.  55  865. 

Rosario  de  Santa  Fe — La  solución  es  una  mano 
conuna  lapicera  en  actitud  de  escribir.  Lo  que  pa- 
rece ojos  son  arrugas  de  la  mano.— P.  P  P. 


Rosario  de  Santa  Fe— El  dibujo  concluido  será  el- 
ex-gobernador  y  ex  senador  nacional  que  en  vida  se 
llamó  M.  Nougués.— r.  Isla. 

Barracas  al  JVorte—LíX  solución  es  la  cara  del  ex- 
plorador Ibarreta  ó  la  de  San  Peáro.— María  Ltiisa 
F.  T.  de  Bagü,  Puentecito  237. 

Villa  Ballester—A.  mí  me  parece  que  se  trata 
de  una  media  luna.— i^.  T.  Ballestero. 

Estación  Elvira— 'La  solución  es  la  cara  del  ge- 
neral Alberto  Capdevila. —  Z.orí'w^o  Sarrailh. 

Rosario-Don  Bernardo  de  Ir igoj-e n.— /os^  Casta- 
ñe,  Rioja  ^^'84. 

Rosario— Es  el  ministro  Emilio  CWit..— María  S. 
P.  Etchegaray,  Mendoza  805. 

Rosario  figura  del  cabálete  es  el  retrato  del 
coronel  ^{chleri. —Francisco  Castañc,  Cortada  Ricar- 
done  148. 

Mendosa — El  retrato  empezado  es  Napoleón  IIL  — 
A.  Mosso. 

Lomas  de  Zamora— Solución:  una  vaca.— Jí/flt«  .-1. 
Serby.  Saavedra  612. 

Rio  Sanliago—El  eminente  orador  Emilio  Caste- 
lar  ó  en  su  defecto  el  renombrado  escritor  conde  de 
Tolstoi.— J/<fl«  Bitnzuga,  Apostadero  de  La  Plata. 

Mercedes— Dehe  ser  un  insecto  llamado  pulga.— 
Angel  C,  (Luz  Eléctrica). 

La  Plata— El  ex-emperador  del  Brasil  don  Pedro 
II.— 6'.  B  ,  calle  2  núm.  896. 

Belgrano— General  Melean.— María  del  Carmen. 
Nota.  ¿Nadie  ha  dicho  que  sea  Pellegrini?  (Sí.) 

Barracas  al  Sitd-El  general  Mitre. — Alejandro 
Viñuelo  y  Santos,  Mitre  246. 

Barracas  al  Sud— El  ex-ministro  de  España  señor 
Durán  y  Cuerbo.— .-1.  .-1.^  Mitre  254. 
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— Tartabul.— iV.  N.  S/d.  Tucumán, 

—  Cánovas  del  Castillo.— Um  suscrítor.  La  Plata. 
—La  cara  de  S».rvci\Qr\to.— Minerva  Tucumán. 
—Jesús  'í:ia.zsír&no.—Severhero  Domeeg.  Guardia  del 

Monte. 

—Nicolás  Avellaneda,  General  Roca  (¿cuál?)  Eduar- 
do Sojo,  Guido  Spano  ó  León  XIII  (si  acierto  alguno 
le  daré  mi  nombre  y  domicilio),  Tandil. 

—El  andarín  Ferrari.— ilf.  /.  Arroyo  de  Lemos.  Ba- 
rracas al  Sud. 

— Emeterio  Córdoba.— Arroyo  Lemos.  Barracas  al 
Sud. 

—El  ayunador  Succi,  Arroyo  Icemos.  — Camelia. 
—Leandro  Alem.— S.  V.  Dolores. 

Bahía  Blanca. —  'Francisco  G.  Merino.  (Le  adverti- 
mos que  se  ha  olvidado  incluir  los  dibujos  hechos  por 
sus  hijas  señoritas  Carmen  y  'Suana  y  que  deba  re- 
presentar una  basijita,  cacharrito  ó  tintero  como  pa- 
ra lavar  pinceles,  conteniendo  dos  orificios  por  los 
cuales  derrama  el  líquido  que  debe  formar  el  dibujo 
en  cuestión. 

—Nicolás  Levalle,  Marta  Ida  B.  de  Lara,  Tandil. 
—El  señor  Sojo,  A.  R.  Lara,  Tandil. 

—  General  Joubert,  Luís  Alarcón,  General  López  1263, 
Rosario. 

—Rubén  Darío,  Cárcano,  Olavarría. 
—Señor  Alsina,  (¿Cual?)  Carlos  Paiyol,  Dolores. 
—El  «viejito»  león  de  Castilla,  Luis  Mammoni ,  Villa 
Lynch 

—Leandro  Alem,  Ernesto  A.  Bonaventura,  Morsu. 
— Cyrano  de  Bergerac,  José  Echavarría,  General 
Ii iarte. 

—Campos  Salles,  Francisco  Pena  Viale,  Villa  Ba 
llester. 

—  Cuarto  creciento  de  la  luna,  R.  Acebal,  Comercio 
605,  Santa  Fe. 

—El  mismo  que  pinta,  F.  Larry,  Mendoza  146. 
— Capdevila,  Andrés  Castro,  Salto  223. 
—El  falsificador  Pérez,  Ignacio  Arias. 
— Yo  digo  que  es  el  burro  José  Calvo,  1.°  de  Mayo 
549. 

— Comisario  señor  Otamendi,  Bernabé  Braco,  Rufino. 

—Presidente  de  la  república  de  Chile,  /.  Pegazzaíto, 
General  Mitre  407,  Quilmes. 

—Es  la  cara  del  general  José  Garibaldi.  Daré  mi 
verdadero  nombre  si  acierto.  Chivito,  Lobos. 

—  Campos  Salles,  E.  Pereyr»,  Morón. 

—La  cara  del  canciller  Bismarck,  Haydhée  Lara, 
Tandil. 

—Una  mano  empuñando  unalapicera,  Narciso  Blanco, 
— El  emperador  del  Celeste  Imperio,  (China),  Amau- 
■  da  Lara. 

—Un  corazón  flechado,  Margarita,  Do'ores. 

—Don  Juan  Garay,  A.  Duval,  San  Pedr®. 

—Miguel  Juárez  Celman  ó  el  general  Nicolás  Avella- 
neda. (¿No  será  Nicolás  Levalle?)  Enrique  de  Pella, 
Bahía  Blanca. 

—El  señor  Eduardo  Sojo,  José  Gravano,  San  Isidro. 

—Doctor  Mariano  Demaría  (padre),  Clelia  P.  Pegas- 
sano,  Mitre  407,  Quilmes. 

—Lució  V.  Mansilla,  Emilio  Antonini,  General  Bel- 
grano. 

—Una  carambola,  B.  Pérez,  Estación  López. 

Rafaela  (Tucumán)— Manifestando  mi  opinión  digo 
■que  es  el  general  Garibaldi,  Alfredo  G.  Ternero,— 
la  cabeza  del  célebre  poeta  Carlos  Guido  y  Spano,  An 
ionio  Ternero,  (hijo). — Es  el  retrato  del  coronel  Eduar- 
do Pérez,  falsificador  de  los  de  á  500  ^,  Luis  Ghillone. 
—El  retrato  del  general  Mercie,  }osé  Paz;?í)»'o.— Pues 
5^0  creo  que  es  José  Domínguez,  descubridor  de  la  fal- 
sificación, }osé  M.  Anchoaga.—'Es  la  cara  de  Laborí, 


defensor  de  Dreyfus,  Luis  B.  Songuia.— Creo  no  errar 
diciendo  que  es  el  capitán  Dreyfus,  Martin  Martinetti. 
—Daré  mi  opinión:  es  el  descuartizador  Juan  Tremblié, 
Felicia  Meyer.— Yo  no  afirmo,  pero  expongo  que  es  la 
cara  del  doctor  Pellegrini,  M.  de  Conszi.— Yo  lo  solu- 
ciono con  la  cabeza  de  Du  Paty  de  Clam,  Miguel  Ca- 
signone.—'Bl  descubridor  de  las  Américas,  Cristóbal 
Colón,  Alfredo  Falcone. — No  es  otro  que  el  gran  es- 
critor Emilio  Zola,  Amadeo  Aleari .—^2^%o  mis  ideas 
sobre  la  cara  del  ministro  italiano  Francisco  Crispí, 
Rodolfo  Luder.—K?,  el  retrato  del  general  Belgrano. 
Miguel  Barackia.— Nuestro  excelentísi.no  gobernador 
de  la  provincia  Juan  B.  Iturraspe,  Francisco  Ouppo. 
— Como  último  expondré  que  no  creo  errar  diciendo 
que  es  el  retrato  de  Leandro  N.  Alem,  Joaquín  Polici . 

—El  general  Mansilla,  Eduardo  J.  ^/ú^ecoa.— Magda- 
lena. 

—Carlos  Guido  y  Spano,  Celia  Cuitiño,  Francisco 
Paz. 

—Campos  Salles,  M.  D.  Cuitiño. 

—La  estatua  ó  perfil  de  Sarmiento,  ]uan  Rinsenal, 
Chacabuco. 

—  Me  parece  Rodín,  desde  el  último  retoque  á  la  es- 
tatua de  Sarmiento,  R.  Masa,  55  865,  La  Plata. 

—Raúl  Tremblié,  Félix  de  la  Rosa,  Estación  Tristán 
Suárez,  F.  C.  S. 
— Melitón  Cabezas,  M.  O.,  sin  domicilio. 
—Don  Mariano  Benlliure,  Puerto  militar,  Batería  IV. 

—  Carlos  Guido  y  Spano,  Camilo  Haquin,  Colastiné. 
— Eduardo  Sojo,  H.  Lópes. 

— El  retrato  de  su  autor,  Jtían  M.  Traverso. 

— Guido  y  Spano,  E.  J.  Codoy. 

—Eduardo  Pérez,  Francisco  J.  Ceja. 

—Una  de  estas  tres:  Bartolomé  Mitre,  G.  Garibaldi 
ó  Albarracín,  J,  C.  F.,  Rivadavia  3002. 

—Un  simbolismo,  (¿cual?),  Ernesto  3.  Rodrigues,  Flo- 
rencio Várela. 

—Nicolás  Levalle,  Jos^  Perey ra,  crucero  «Patagones». 

Tucumcín— General  Mitre,  Serafín  Abregú;  General 
Roca,  Adela  F.  de  Abregú;  Doctor  Leandro  N.  Alem, 
Ismael  Abf'egú,  Laprida  165. 
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—Martín  Coronado,  Adolfo  Crecco  Malmión,  Pichin- 
cha 1386.  Casilla 

—Senador  doctor  Carlos  Pellegrini,  José  R., 
de  Correo  1424. 

— Hispano,  Augusto  Máchala,  (sin  domicilio). 

— Guttemberg,  Agento  Macliata,  (Patricios  269). 

—Doctor  Cárlos  Delcasse,  Carlos  L.  Cámega,  (s/d). 

—San  Pedro  ó  San  Pablo,  Cristian  Tyden,  Puente- 
cito  237. 

— Farbos,  el  descuartizado,  María  Teresa  Romero, 
Belgrano  2034. 

—Eduardo  Wilde,  Urbano  Romero,  Belgrano  2034. 

— Esta  es  la  solución  al  dibujo  (¿Cuál?)  Ernesto  Bo- 
lot,  Azcuénaea  lt73. 

—  Victorio  Emmanuele,  Fisonomista ,  Laprida  589. 
—La  cabeza  de  Farbos,  Incógnito,  Humahuaca  25. 

—  La  cabeza  de  Cavour,  Calculista ,  Anchorena  507. 
—Coronel  Vidal,  (Cuál?),  C.  A.  Etchcverry,  (s/d.) 

—  El  mismo  autor,  y«t/«/o  Escurdin,  (sin  domicilio). 
— Excmo.  Pte.  del  Brasil,  B.  A.  E.,  Alvear  20%. 

— Steyn,  Pte.  E.  L.  de  O.,  ¿Candelario?,/.  Michcla 
si,  (sin  domicilio). 

—  General  Garmendia,  Juan  Martin,  (sin  domicilio). 
—Méndez  de  Andes  (Q.  E.  P.  D.),  T.  G,  Llosa,  Ta- 

cuarí  242. 

—Arsenal  de  la  compañía  francesa,  cargadores  reu- 
nidos (Caricatura  del  Quijote  núm.  44,  año  XVI.  17  de 
Junio  de  1900)  Donato  Borrego,  Santa  Fé  736. 


SOLUCIONES  GRÁFICAS 


-Gaspar  Trapecliio,  Tucumau  2736  Julio  S.  Gorbea,  Eutre  Rios  1317  J.  Wilson.  Comercio  1026 
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CORRESPONDENCIA  CRITICA 


M.  Padrón— Sxjl  temor  es  fundado  porque  eso  no 
se  publica  en  La  Mujer. 

Sansón  Heli— Ignoro  con  qué  derecho  se  permite 
Vd.  presentarse  «con  verdadera  sorpresa»  porque  no 
se  le  ha  contestado  respecto  á  una  producción  que 
tuvo  usted  la  finesa  de  enviar.  Si  no  se  le  ha  con 
testado  habrá  sus  razones  para  ello  y  por  ello  no 
hay  para  que  sorprenderse  verdadera  ni  ficticiamen- 
te. Al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Rau,onet—'R\  argumento,  aunque  trillad'^  no  es 
malejo;  pero  le  falta  vestirlo  un  poquito  mejor. 

J.  Leiiret—'Ño  se  puede  y  perdone. 

Chauri—A  robar...  á  los  caminos. 

Arturo  Lorusso—Va.  en  este  número  con  ilustra- 
ciones. 

M.  J.  Inchauste—Se  publicó  en  el  número  pasado 

i?.  J.— Con  el  mayor  placer  lo  haría  por  parecer- 
se á  los  versos  de  Zorrilla;  pero  hay  que  corregirlos 
y  me  falta  tiempo. 

C.  Lavomt— Muy  bien,  señor. 

J.  A.  Renevo  — Con  que  porque  se  los  han  dedica- 
do á  Vd.  me  pide  se  los  transcriba?  Es  mucho  pedir 
y  I^A  Mujer  no  está  para  hacer  transcripciones  de  esa 
naturaleza. 


Isaías  Cedré  Koppui  —  Se  recibió  el  Sueño  de  las 
■violetas  y  se  contestó  que  no  era  publicable. 

C.  Vil/anueva — Yo  querria...  pero  no  quiero  po- 
nerlo en  ridículo  publicando  esa. 


que  con 


El  señor  Benigno  Ocampo,  secretario  del  Senado 
de  la  Nación.  Buenos  Aires,  Junio  8/1900.  —  Certifico 
que  me  curé  con  el  uso  del  Digestivo  Wlojarrieta  de  una 
grave  enfermedad  del  estómago  que  padecía  desde 
tiempo  atrás. —Benigno  Ocampo. 

El  señor  José  Uria,  dueño  del  almacén  calle  Bel- 
grano  1390.  Rosario  de  Sta.  Fé,  Junio  5/1900.— Padecía 
desde  unos  años,  pesadez  de  estómago  y  fuertes  dolo- 
res de  cabeza.  Tomé  muchos  medicamentos  sin  resul- 
tado, continuando  siempre  mi  enfermedad  con  graves 
perjuicios  materiales.  Al  fin  habiendo  usado  el  Diges- 
tivo Mojarrieta  me  sané  completamente  después  de  haber 
consumado  cerca  de  nueve  tubos  de  dicho  medica- 
menta.— José  Uria. 

La  señora  Elvira  B.  Chanaíi,  dueña  de  la  som- 
brerería, vive  en  la  calle  Solis  175.  Buenos  Aires, 
Junio  9/1900.— Conste  por  la  presente  que  me  he  curado 
de  dispepsia  y  dilatación  al  estómago,  con  el  Digestivo 
Mojarrieta,  lo  que  autorizo  hacer  público  en  bien  de  la 
humanidad.— Elvira  B.  Chanau. 


El  señor  Joaquín  Villa.  Escribano,  tiene  su  Estu- 
dio calle  25  de  Mayo  194.    Buenos  Aires,  Junio  6/1900. 


J.  /. — No  habrá  inconveniente  en  publicar  su  com- 
posición titula  a  Sueño,  identificado  su  persona  y 
y  justificado  que  esa  composición  es  suya. 

C.  1. — Su  composición  «De  feo  gusano  á  mariposa» 
lleva  fatalmente  el  mismo  camino  que  los  otros:  im- 
publicable. 

¡  Paf  .'—Como  comprendo  que  los  ha  hecho  apro- 
pósito  no  me  tomé  el  trabajo  de  contestarle  antes  de 
ahora.  Insistendo  Vd.  le  diré  que  no  repito  la  copia 
porque  no  está  bien. 


I  Hasta  el  Viérnes  I 


Atormentado  durante  ocho  meses,  de  una  grave  in- 
flamación en  la  región  del  estómago  y  mucha  acidez 
que  me  producía  gran  tristeza.  Tomé  muchos  otros 
medicamentos  sin  resultado  alguno,  al  fin  tomé  el 
afamado  Digestivo  Mojarrieta,  y  después  de  seis  tubos 
de  este  maravilloso  remedio  sané  completamente. 
Hacen  cuatro  meses  que  dejé  de  tomarlo  y  sigo  per- 
fectamente bien,  por  lo  que  me  hago  un  deber  en  re- 
comendarlo á  todos  los  enfermos  del  estómago. — 

JoAQUi.N  Villa,  Escribano. 

El  propietario  del  gran  Restaurant  frente  de  la 
Estación  del  F.  C.  B  Aires  y  Rosario,  señor  Tuan 
Riccardini.  San  Nicolás  de  los  Arrovos.  Junio  ó'lQOO. 
Me  es  grato  hacer  constar  que  el  Digestivo  Mojarrieta, 
me  dió  exelente  resultado  para"'  mi  enfermedad  al 
estómago  que  durante  15  años  padecía,  v  después  de 
haber  probado  toda  clase  de  remedios,  es  con  el  único 
que  hé  encontrado  rápida  mejoría  v  completa  curación 
de  mi  estómago.— JU.A.N  Riccardixí. 

Certificamos  haber  visto  padecer  cruel  enfermedad 
al  estómago  al  señor  Jíian  Riccardini  v  ser  verdad 
que  se  ha  curado  con  el  Digestivo  Mojarrieta,  por  com- 
prar dicho  medicamento  en  esta  farmacia.— 

Zerbixj  Ver.\rdo  y  Cía. 


12  OTROS  NUEVOS  CASOS 

los  123  publicados,  suman  ya  135,  todos  de  personas 
bien  honorables  de  este  país. 
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El  señor  E.  C.  Rottyer,  que  vive  calle  Entre-Rios 
1245.  Buenos  Aires,  Junio  4/1900  — Sufría  desde  hace 
mucho  tiempo  grave  dispepsia  y  acidez  de  estómago. 
Aconsejado  por  mi  hermano  Doctor  y  Senador  de  la 
Provincia,  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta  y  debo  á  este 
medicamento,  mi  completa  curación.— E,  C.  Rottyer. 

La  señora  Cármen  M.  de  Lucero,  Tesorera  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  en  ViedmUj  gentil- 
mente remitido  por  el  Administrador  de  Caras  y  Ca- 
retas. Viedma,  Junio  7/1900.  —  Cumpla  con  un  deber 
de  conciencia  y  de  humanidad  al  manifestar  que  de?>- 
pues  de  sufrir  atrozmente  del  estómago,  por  espacio 
de  ocho  años,  he  hecho  uso  del  Digestivo  Mojarrieta  por 
indicación  de!  Doctor  E.  Garrone  y  actualmente  gozo 
de  la  más  perfecta  salud.  Ahora  funciona  mi  estó- 
mago con  mucha  regularidad  y  mi  cuerpo  vuelve  á 
su  anterior  grosura  que  yá  había  perdido. 

Los  mismos  efectos  está  produciendo  en  mi  hija 
Juana,  quien  empezaba  á  sufrir  de  dispepsia  y  gracias 
al  Digestivo,  vá  muy  bien. 

Lo  que  certifico  por  medio  de  la  presente.— 

Carmen  M.  de  Lucero. 

El  Sr.  Pedro  Ravina,  rentista  que  vive  en  calle 
Andes  134.  Buenos  Ai'es,  Junio  3—  Certifico  por  la 
presente  que  habiendo  padecido  por  espacio  de  tres 
años  una  rebelde  enfermedad  de  estómago  que  me 
producia  dolores  insoportables  y  mala  digestión,  resolví 
tomar  el  Digestivo  iWojarrieta;  me  es  grato  hacer  ptiblico 
mi  agradecimiento  por  el  feliz  resuliado  de  haberme 
sanado  en  tres  meses  advirtiendo  que  antes  de  usar  el 
Digestivo  iVIojarríeta,  tomé  muchos  remedios  indicados 
para  mi  enfermedad  sin  que  hubiera  tenido  el  menor 
alivio.— Pedro  Ravina. 

El  Sr.  Casto  Martines,  guarda  en  la  aduana  del 
Paraná  que  vive  en  calle  Cangallo  949.  Rueños  Aires- 
Junio  1°.  — Desde  hace  dos  años  venia  padeciendo  de 
fuertes  dolores  de  estómago  que  en  ciertos  momentos 
llegaban  á  serme  humanamente  insoportables;  probé 
vanos  remedios  y  específicos  sin  obtener  resultado 
alguno. 

Al  fin,  habiendo  visto  las  curaciones  que  el  Diges- 
tivo Mojarrieta  ha  efectuado  en  muchas  personas  hono- 


rables, me  decidí  también  á  tomarlo  y  no  me  arre- 
piente; antes  bien,  debo  manifestar  que  desde  los 
primeros  tubos  empecé  á  notar  cierta  mejoría  y  hoy 
me  encuentro  sano  completamente. 

Certifico  con  la  presente  que  dejé  de  tomar  el 
Digestivo  Mojarrieta  con  fecha  15  de  Enero  del  corriente 
año,  habiendo  hecho  esta  cura  en  la  ciudad  del  Paraná. 
Manifestando  á  usted  que  no  padezco  del  estómago- 
desde  que  he  tomado  el  Digestivo  Mojarrieta  hasta  el 
presente.— Casto  Martínez. 

La  distinguida  señora  Angela  Fernandes  que  vive 
en  la  calle  Méjico  núm.  1219.  Buenos  Aires,  Junio  2 
de  1900.  — He  sufrido  del  estómago  durante  cinco  años 
sometiéndome  á  toda  clase  de  tratamientos;  he  tomado 
algunos  de  los  remedios  que  como  infalibles  se  anun- 
cian y  todos  con  resultados  negativos.  Hace  algunos 
meses  que  por  consejo  de  algunas  personas  curadas 
con  el  Digestivo  Mojarrieta  me  decidí  á  probar  dicho 
medicamento;  el  resultado  ha  sido  tan  expléndido  que 
hoy  me  encuentro  completamente  curada  de  mi  rebel- 
de enfermedad,  por  lo  que  considero  un  deber  no  solo 
de  gratitud,  sino  también  de  humanidad,  hacer  constar 
mi  casi  milagrosa  curación  debida  al  Digestivo  Mojarrieta. 
— Ai>:gela  Fernandez. 

El  señor  Alberto  Beyermann  jefe  de  la  estaciórv 
San  Nicolás  de  los  Arroyos  F.C.B.A.  y  R.  —  Junio  2- 
de  1900.— Debo  hacer  constar  que  he  usado  el  Digestivo. 
Mojarrieta  con  un  resultado  completamente  satisfacto- 
rio. Desde  que  lo  tomé,  mi  estómago  funciona  con. 
regularidad  perfecta  por  haberme  hecho  desaparecer 
la  dispepsia  que  durante  cuatro  años  padecía  y  deseo- 
que  lleguen  á  conocer  tan  eficaz  medicamento  las  in- 
numerables personas  que  sufren  del  estómago.  — Alber- 
to Beyermann. 

El  señor  Rafael  Maguiera,  contador  de  J.  García 
Pardo,  calle  Chacabuco  361.  Durante  mucho  tiempo 
ha  sufrido  horriblemente  del  estómago  y  por  consejo- 
de  unos  amigos  emplée  como  ensayo  el  Digestivo  que 
Vd.  recomienda;  el  resultado  ha  sido  »^an  satisfactorio^ 
que  no  tengo  unn.  sola  persona  amiga  que  sufra  que 
no  se  lo  rscomiende.  Sírvale  esta  para  recomendarle 
á  cualquier  persona  que  desee  mejorarse  de  cualquier 
enfermedad  eston  acal.— Rafael  Maquiera. 


Deben  examinarse  con  rigor  estos  12  testimonios  argentinos  nuevos,  fijándose  en  que  corresponden  solo  al  corriente 
mes  de  Junio,  á  personas  desinteresadas  de  este  pais,  que  son,  además  de  los  70  publicados  durante  el  año  corriente  y  que 
con  ios  53  de  Buonos  Aires  ya  anotados  en  un  libro  que  trae  cada  estuche,  suman  ya  135  de  este  pais,  que  fácilmente 
averigua  con  rigor  qu'en  tenga  interés. 


EXPOSICIÓN   D  E   P  A  R I S  1.) 
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Pont  Alexandre 


Es,  merced  á  nuestra  vida  agitada,  el  agotamiento  nervioso,  la  espada  de  Damoclés 
que  nos  amenaza  á  todos.  Así  se  explica  el  favor  del  piiblico  para  las  preparaciones 
capaces  de  fortiñuar  los  nervios,  sin  siquiera  irritarlos:  en  esto  yace  el  escollo  de  la 
mayor  parte  de  los  remedios!  La  preparación  más  antigua,  y  la  mejor  de  todas  (según 
el  concepto  de  los  principales  médicos  consultados  por  nosotros  á  este  objeto)  es  el 
VI N  BRAVAIS,  Pedro  &iménez,  añejo,  rií;o  en  kola.  coca,  guaraná,  cacao  y  teobro- 
mina,  es  decir  en  cada  uno  de  los  principios  capaces  de  regenerar  los  elementos  del 
sistema  nervioso  cansado. 
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ri     nPin     re   IINO  venenos  más  acti- 

'^7            Ulli/   y^^^  g-eneralidad  de  los 

remedios  para  la  tos  lo  contienen. 

Las  pastillas  del  Dl?«  Puy  de  París  no  contienen  opio, 
ni  ningún  otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  es(  curan  la  tos 
en  un  solo  día. 


(gssels  &  Co. 

ÚNICA  CASA  ESPECIAXi 

RIVADAVIA,  1164  —  FLORIDA,  220 


COCINAS  ECONÓMICAS 


con  instalaciones  especiales  para  servicio  de  agua  caliente,  para  baños  y  lavatorios  en  toda  la  casa^ 
Cocinas  Casseis  de  30  variedades  y  tamaños.  5r  5r 
0  ^    ^  ^  Estufas  y  Caloríferos  de  toda  clase. 


CHIMENEAS  DE  PIZARRA  ESMALTADA,  Á  PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

CASSELS  &  C° 

  -f    UNICA  CASA  ESPECIAL    ^-  — - 


VlItfO  GORDBRO 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  estable- 
imientos  de  bebidas  de  la  República  Argentina 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.  Telefónica  879 


CASA  IMPORTADORA 


Artículos  de  Escritorio 
Especialidad  en  Grabados  y 

Cuadros  de  todas  clases. 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros, 
la  casa  cuenta  siempre  con  un  gran 
surtido  en  novedades  que  recibe 
por  todos  los  paquetes. 


PROFESSIONE,  COSTA  y  Gia. 

BUENOS  AIRES 


UNIÓN  TELEFÓNICA  1271 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 

DE 

RUIZ  y  ROCA 

Con  previlegio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 
Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa. 

Api-obado  \n>r  el  Departamento  Nacional  de  Iligiéne 
y  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirujia  de  Karcelmui 

Recomendada  por  los  principales  médicos 
del  país.  Marca  registrada  en  esta  Repú- 
blica, en  la  Oriental  del  Uruguay,  Francia 
y  España. 

Se  venda  por  mayor  en  todas  las  casas  in- 
troductoras de  perfumería  v  registros,  v 
por  menor  en  todas  las  peluquerías,  far- 
macias y  bazares  de  la  República  y  Mon- 
tevideo. 

PEDIR  SIEMPRE  EUCALIPTUS  DE  RUIZ  Y  ROCA 

Desconfiar  de  la<  imitaciones  eme  nunca  producen  los  mismos  re- 
sultados que  la  especialidad  lesitima. 

RUIZ  Y  roca-Florida  28. 


AMER  PICON 


Exquisito  aperitivo,  tónico,  febrífugo.  Venta  anual 
en  Francia  :  500. OOO  cajones.  Premiado  en  28 
Exposiciones. 


1± 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  CMna, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  EL  FAVORITO. 


.1^ 


Semillas  y  Plantas 

BUENOS  AIRES 


Casa  premiada  con  dos  grandes  di- 
plomas de  Honor  y  seis  Medallas  de 
oro  en  la  Exposición  Nacional. 


Herramientas  y  útiles  de  Jardinería 

264  -  CALLE    ARTES  -  264 


?INO  UMNADO  PESQUI 


Panacea  maravillosa  en  el  trata?iT ¡enio 
del  diabetes  mas  rebelde. 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 
RUIZ  &  ROCA. 

¡'ral  (fdoris  dt  S.M.  la  ¡Unta  Htijniic  de  Ksoaña. 
Con  privilefíio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  \hm-  el  Departainonto  Nacional  de  Hi- 
líiene  y  i>or  la  Real  Aeadeiuia  de  Medicina 
y  CMinjía  de  ilarcelona. 

Recomendada  por  los  principales  m^dicos  del 
país.  Marca  reiristr  ^Li  en  esta  República,  en 
la  Oriental  del  I  ruitruay.  Francia  y  España. 

8e  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  ler.'umeria  y  retristros.  y  por 
menor  en  todas  las  jieluquenas.  farmacias  y 
ba/.a.ie  de  la  República  y  3Iontevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Di^scontiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
dncen  los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad leiritima. 


CAJAS  POR  igCEHT. 


ENieDALA 
REPUBLICA 


1 

Año  n 


Buenos  Aires,  Junio  6  de  1900 


N<>  23 


Las  virtudes  cívicas  son  á  la  li-  ter 
bertad,  como  la  sangre  á  la  vida: 
cuando  la  sangre  se  agota,  la  vi- 
talidad se  extingue.    Sin  virtudes 
cívicas — y  en  amor  patrio  recon- 
centrado— la  libertad  es  un  impo- 
sible, una  parodia  hipócrita  femen- 
tida calculada  para  seducir  á  los  ^ 
espíritus  débiles  y  una  careta  de  ^ 
las  más  bellas  proporciones  que 
disfraza  el  rostro  deforma  do  la 
tiranía.  *^ 

Buenos  Aires,  Octubre  5  de  1874. 

Tomás  Iriarte 

General  de  la  Independeucia  \í 
Sud-Americana.  en  *  A. 


i) 


ALBUM -REVISTA  "LA  MUJER 


9  IDE  JXJniiIO  de  ISIS 


ACTA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  EN  SUD-AMÉRICA 


En  la  beneméiita  y  muy  digna  Ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman  á  nueve  dias  del  mes 
de  Julio  de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  tej'miiiada  la  sesión  ordinaria,  el  Congreso  de  las  Pro- 
yincias  Unidas  continuó  sus  anteriores  discusiones  sobre  el  grande,  augusto  y  sagrado  objeto  de 


la  independencia  de  los  pueblos 
constante  y  decidido  el  clamor  del 
pación  solemne  del  poder  despóti- 
Representantes  sin  embargo  con- 
la  profundidad  de  sus  talentos,  la 
terés  que  demanda  la  sanción  de 
tados  y  posteridad  ;  á  su  término 
rianque  las  Provincias  de  la  Union 
pendiente  de  los  reyes  de  España 
mero  llenos  del  santo  ardor  de  la 
sucesivamente  su  unánime  y  es- 
dependencia  del  País,  fijando  en 
guíente : 

Nos  los  representantes  de  las 
rica,  reunidos  en  Congreso  Gene 


que  lo  forman.  Era  universal, 
territorio  entero  por  su  emanci- 
co  de  los  Reyes  de  España :  los 
sagraron  á  tan  arduo  asunto  toda 
rectitud  de  sus  intenciones  é  in- 
la  suerte  suya.  Pueblos  repi'esen- 
fueron  yjreguntados  :  —  ¿Si  (fue- 
íuesen  una  Xacion  libre  é  inde- 
y  su  metrópoli.  Aclamaron  pri- 
justicia,  y  uno  á  uno  reiteraron 
pontáneo  decidido  voto  por  la  in- 
su  virtud  la  determinación  si- 
Provincias  Unidas  en  Sud  Amé- 
ral,  invocando  al  eterno  que  pre- 


side al  Universo,  en  el  nombre  y  por  la  autoridad  de  los  Pueblos  que  representamos,  protestando 
al  Cielo,  á  las  Naciones  y  hombres  todos  del  globo  la  justicia  que  regla  miestros  votos :  decla- 
ramos solemnemente  á  la  faz  de  la  tierra,  (pie  es  voluntad  unánime  é  indubital)le  de  estas  Pro- 
vincias romper  los  violentos  vínculos  que  la  ligaban  á  los  reyes  de  Esiiaña.  recujierar  los  dere- 
chos de  que  fueron  despojadas,  é  investirse  del  alto  carácter  de  una  nación  libre  é  independiente 
del  rey  Fernando  VII,  sus  sucesores  y  metrópoli.  Quedan  en  consecuencia  de  hecho  y  de  derecho 
con  amplio  poder  para  darse  las  formas  que  exija  la  justicia,  é  impele  el  cúmulo  de  sus  actuales 
circunstancias.  Todas  y  cada  una  de  ellas  asi  lo  publican,  declaran  y  ratifican,  comprometiéndose 
por  nuestro  medio  al  cumplimiento  y  sostén  de  esta  su  voluntad,  bajo  el  seguro  y  garantía  d<:' 
sus  vidas,  haberes  y  fama.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda  para  su  i)ublicacion  y  en  obse- 
quio del  respeto  que  se  debe  á  las  naciones,  detállense  en  un  manifiesto  los  gravísimos  funda- 
mentos impulsivos  de  esta  solemne  declaración.  Dada  en  la  Sala  de  Sesiones,  firmada  de  nuestra 
mano,  sellada  con  el  sello  del  Congreso  y  refrendada  por  nuestros  Diputados  Secretarios. 


9  /  ^^/^^^ 


Pninuilirada  ou  la  tocha  osa  declaración  el  "21  del  luisino  mes  y  afín  vuelve  a  reunirse  el  t'onfrreso  de  San  Mifruel 
del  Tucunuin  y  en  presencia  de  todas  las  autoridades  civiles  y  militares  jura  solemnemente  la  independencia  de  las 
Provincias  l'nidas  del  Rio  de  la  Plata,  "protestando  todos  ante  Dios  y  la  patria,  ju-omover  y  defender  su  lil)ertad  y  su 
indejtend(Micia  del  rey  de  España,  sus  sucesores  v  metrópoli  v  de  toda  otra  dominación  extrarigrera:  prometiendo  sostener 
este  Juranícnto  iKKtn  con  la  vida,  haberes  v  faina." 


ALBUM -REVISTA  "LA  MUJER 


JUAN     MARTÍN  PUEYRREDON 


Nada  mas  acertado  que  colocar  hoy  en  la  portada  de 
nuestra  Revista  el  retrato  de  aquel  (lue  descollara  con 
lucimiento  singular  en  los  dos  g-randes  acontecimientos 
que  conmemoran  los  hijos  de  esta  parte  de  América  : 
— el  rechazo  de  las  invasiones  inglesas  y  la  declaración 
solemne  de  la  Independencia  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata. 

Héroe  principal  fué  en  lo  jirimero  y  prodújose  lo  se- 
gundo á  los  pocos  dias  de  asumir  él  la  dirección  suprema 
del  Estado. 

Nació  don  Juan  Martin  Pueyrredón  en  la  Ciudad  de 
Buenos  Aires  y  dejó  de  existir  en  una  chacra  de  la  misma 
provincia,— partido  de  San  Isidro,— el  18  de  Marzo  de 
1850.  Era  hijo  de  francés  de  quien  heredó  la  ñnura  de  su 
trato  y  de  madre  americana.  De  holgada  fortuna,  recibi(') 
educación  relativamente  brillante  que  comi)lementó  sus 
dotes  naturales  en  las  que  vino  á  descollar  la  claridad 
de  su  inteligencia,  la  energía  de  su  carácter,  su  valor  á 
toda  prueba  al  par  que  su  prudencia  y  acierto  para  el 
manejo  de  ios  intereses  públicos. 

Ejerció  el  comercio,  que  era  la  profesión  de  su  padre, 
ocupando  un  puesto  distinguido  en  la  sociedad  porteña 
de  aquella  época  cuando  tuvo  lugar  la  primera  invasión 
inglesa. 

Afectado  profundamente,  dice  el  publicista  contempo- 
ráneo don  Ignacio  Nuñez,  con  la  humillación  de  su  patria, 
concibió  la  noble  idea  de  lanzarse  valientemente  en  la 
empresa  de  vindicarla  sin  esperar  los  dudosos  auxilios 
que  el  virey  Sobremente  les  habla  prometido  enviar  en  su 
retirada  á  Córdoba,  ni  mendigarlos  de  ninguna  otra  pro- 
vincia cuando  consideraba  que  en  la  suya  los  habia  de 
sobra. 

Abandonó,  pues,  los  quehaceres  de  su  profesión  y  en 
juntas  secretas  y  en  acuerdo  con  sus  amigos  combinó  en 


— Cómo  las  ha  conseguido  y — exclama  Liiiiers. 

— Arrebatándoselas  al  mismo  enemigo. 

Con  (ífecto  : — Hallál)ase  Pueyri-edon  en  el  caserío  de 
F'erdriel  (legua  y  media  de  la  ciudad)  preparando  ios- 
elementos  con  (jue  debia  esperar  la  llegada  de  Liniers, 
cuando  el  mismo  l5erresford  ]tretendió  sorprenderlo  sa- 
biendo (jue  no  contaba  con  otras  armas  que  algunos  fu- 
siles y  cañones  sin  montage.  Apesar  de  elb»,  Pueyrre- 
dón lo  esperó  con  sus  amigos  y  sin  mirar  lo  desventajoso 
de  su  posición  viéndose  atacado  por  seiscientos  ingleses, 
acepta  el  combate  y  en  una  hábil  carga  de  caballería  y 
no  menos  háljil  retirada  les  arrebata  aquel  carro  que  los- 
ingleses  llevaban  cargado  de  municiones,  presentándose 
con  él  al  general  Liniers. 

Preparados  todos  los  elemento-^  para  la  reconquinfa^ 
Liniers.  que  asumió  el  mando  del  ejército  libertador,  nom- 
bró á  Pueyrredón  comandante  general  de  la  caballería  y 
en  una  de  las  soberbias  cargas  que  dieron  al  invasor  arre- 
batóle también  la  bandera  del  regimiento  71.  el  más 
glorioso  de  los  cuerpos  ingleses. 

Su  personalidad  creció  al  extremo  de  que  el  general 
Berresford.  desdeñando  al  mismo  general  Liniers,  invitólo 
á  una  conferencia  para  tratar  sobre  la  suerte  del  pais. 

Cuando  se  organizó  el  ejército  de  la  defema  formó  el 
histórico  escuadrón  de  húsares  con  la  juventud  más  luci- 
da de  la  capital  del  que  salieron  después  muchos  oticiales 
y  generales  que  brillaron  en  la  independencia  de  su  patria. 

Siendo  necesario  mandar  á  la  metrópoli  un  comisionado 
que  destruyera  las  imputaciones  que  el  vírj-ey  Sobremente 
había  hecho  contra  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  y  obtener 
concesiones  mercantiles,  nom])róse  á  Piteyrredon  para  de- 
sempeñar tan  delicado  empleo. 

Vuelto  á  su  patria  cuando  ya  fermentaba  por  todas  par- 
tes la  protesta  viva  contra  los  acontecimientos  pioducidos 


L 

Buenos  Aires  visto  desde  la  plaza  de 

la  forma  y  elementos  con  que  se  lograría  el  éxito  de 
aquella. 

Y  aunque  en  rectiflcaciones  del  momento  Liniers  pre- 
tendió negarío,  el  mismo  comodoro  HomePophan  afírmaba 
en  el  parte  dirigido  al  Almirantazgo  inglés  que  Puyrre- 
don  fué  uno  de  los  mas  grandes  agentes  de  la  retohicion 
aplicándose  con  el  mayor  arte  é  industria  á  preparar  al 
pueblo  para  una  general  insurrección." 

Y  agregaba  en  el  mismo  parte: 

"Las  armas  las  tenia  escondidas  en  la  ciudad,  prontas 
para  el  momento  de  la  acción,  los  descontentos  se  reu- 
nían todas  las  noches  y  esperaban  sus  órdenes  é  instruc- 
ciones atrayendo  á  ese  partido  la  canalla  (rabie)  del 
país."' 

Pero  la  actitud  asumida  por  Liniers  y  la  posición  militar 
de  este  viene  á  cambiar  su  pensamiento,  poniéndo  desde 
entonces  á  sus  órdenes  todos  los  elementos  reunidos  ¡)or 
él  y  sus  amigos. 

Marcha  á  ^lontevideo,  donde  pocos  dias  después  se  le 
reúne  el  ya  reconocido  gefe  de  la  conspiración  contra  los 
invasores  y  vuelve  con  instrucciones  para  preparar  los 
elementos  complementarios. 

_  Burlando  la  constante  vigilancia  de  los  buques  ingleses 
Liniers  desembarca  en  Las  Conchas  donde  ya  lo  espera 
fueyrredon  al  frente  de  ochocientos  hombres  y  numerosa 
caballada. 

Liniers  lo  felicita  y  al  demostrarse  satisfecho  le  dice  : 

— -(¿ué  lastima  que  solo  nos  falte.  . 

— -guéV 

— Municiones. 

—-De  sobra  las  tenemos,— -le  contestó  Puevrredon  se- 
íialandole  un  carro  que  se  hallaba  entre  los  pertrechos  de 
guerra. 


toros  (1806)  hoy  plaza  de  San  Martín 

en  la  madre  patria,  puso  al  servicio  de  esa  protesta  su 
brazo  y  su  pensamiento  llegando  hasta  los  más  incum- 
brados  puestos. 

Procer  de  la  reconquista,  de  la  defensa  y  de  la  inde- 
pendencia Sud  Americana,  su  ñgura  de  patriota,  de  gue- 
rrero, de  homln-e  de  Estado,  descuella  en  primera  linea, 
no  solo  cuando  las  invasiones  inglesas  ó  su  misión  ante 
el  rey  de  ílspaña,  sino  en  la  presidencia  de  Charcas,  en 
los  campos  de  batalla. del  .\lto  Perú,  en  los  gobiernos  del 
interior.-Córdobay  Salta,-en  el  de  lasProvincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  desempeñando  la  Suprema  Dirección  con 
])rudente  acierto  é  ideas  de  relativos  progresos  en  la  épo- 
ca de  mayores  conmociones  y  dificultades  más  dííicilcs 
de  allanar. 

Aun  permanecen  y  permanecerán  por  mucho  tiempo  os- 
curos y  discutibles  los  procedimientos  y  móviles  de  muchos 
de  los  personajes  que  actuaron  en  primera  línea  cuando 
las  invasiones  inglesas;  pero  los  suyos.— los  móviles  y 
procedimientos  de  Pueyrredón  en  aquella  sublime  epopeya 
.— ,no  se  (líscuten  ni  se  discutirán  port[ue  ellos,  llamados 
"el  alma  de  las  coml)inaciones  para  la  reconquista",  con- 
ceptuados como  la  crpresioii  vnis  pura  del  pafriofismo,  pasa- 
ron como  cosa  juzgada  é  indiscutible  en  los  Anales  de  la 
Historia  Argentina. 

Su  nombre  no  se  mezcló  jamás  en  las  rencillas  locales 
ni  guerras  civiles,  desapareciendo  de  las  puyiuns  de  oro 
casi  en  la  misma  época  que  los  de  Belgrano  y  San  Martin, 
este  por  obstracísmo  voluntario;  aquel  por  la  inexora- 
ble muerte. 

La  justicia  postuma  de  su  patria  se  apresuró  á  inmor- 
talizar en  el  inonce  ecuestre  la  memoria  de  aíjuellos. 

Su  memoria  debe  también  consagrarse  en  el  bronce  de 
la  inmortalidad. 

Rafakl  Barreda 
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LAS    INVASIONES  ITiIGLESAS 
1S03  -  ISO'Z 


GENERAL  SANTrA(40  UXIERS 


GENERAL  CARR  BERRESFORD 


Cumplen  hoy,  6  de  Julio  de  190Ü,  noventa  y  tres  años  que  los  generales  de  mar  y  tierra  John  Whitelok  y  Georf;e 
]\Iurray  se  vieron  forzados  á  reembarcar  los  restos  del  poderoso  ejército  inglés  con  que  pensaron  apoderarse  de  la  in- 
victa y  heroica  Buenos  Aires,  como  un  año  antes  y  en  circunstancia  mas  imprevistas,  pretendieron  lo  mismo  el  comodoro 
Home  Popham  y  el  Mayor  General  Carr  Berresford  con  peores  resultados. — Estos  en  la  reconquMa  y  aquellos  en  la  defensa 
fueron  derrotados  por  un  pueblo  bisoño  en  el  manejo  de  las  armas,  probando  que  los  triunfos  no  se  obtienen  muchas 
veces  por  medio  de  la  disciplina  ó  de  la  práctica  militar  sino  por  el  temple  de  alma  de  aquellos  que  lograron  conse- 
guirlos. "¡Y  qué  mucho,  —  como  con  justo  entusiasmo  exclama  un  testigo  presencial  de  aquellos  hechos.  —  cuando 
hasta  los  niños  y  el  tímido  sexo  disputaban  á  los  hombres  el  honor  del  ardimiento  marcial  arrastrando  la  artillería  por 
las  calles  y  precipitándose  sobre  el  enemigo  con  invencible  corage!" 
Dejemos   para  los  que  se  dedican  á 


la  historiologia  el  darnos  cuenta  del 
por  qué  la  circunspecta  Albión,  des- 
pués de  perder  sus  colonias  de  Améri- 
ca, se  lanza  en  tan  imprudente  aven- 
tura, y  si  las  consecuencias  de  ella  fue- 
ron ó  nó  las  que  despertaron  impulsos 
de  independencia  y  narremos  algunos 
de  los  acontecimientos  producidos  en 
aquellos  dias,  muchos  de  ellos  inolvida- 
bles, como  ejemplo  fortalecedor  para 
la  generación  de  hoy  descendiente  de 
aquella  generación. 

A  fouf  ítignor  tnuf.  honor.  —  "  La  suerte 
de  las  armas  es  variable—  le  escribía  el 
general  Liniers  al  general  Berresford, 
— y  que  si  hacia  poco  mas  de  un  mes 
que  se  habia  posesionado  de  esta  ca- 
])ital,  venia  él  dispuesto  á  reconquis- 
tarla; ])ero  que,  con  el  fln  de  evitar  los 
horrores  de  la  guerra  y  una  inútil  re- 
sistencia, le  proponía  honrosos  partidos 
de  rendición." 

A  lo  que  Berresford  contestó:  --  Me 
defenderé  hasta  donde  el  honor  y  la 
l)rudeiicia  señale  un  límite." 

Hallábase  fondeada  una  cañonera  y 
una  corbeta  inglesa  en  la  cabeza  de'l 
banco.-  El  general  Liniers  en  persona 
y  queriendo  probar  pericia,  les  hace 
algunos  disparos  de  cañón  que  derriba 
la  bandera  británica  tremolante  en  el 
palo  de  mesana  de  la  última. 

—  lUien  augurio!— esclama  Liniers:— 
Ahora  no  dudo  de  la  victoria. 


Refugiados  cuarenta  y  dos  soldado 
ingleses  en  una  iiulpería  á  inmediacio 
nes  do  la  alir.ieda  : 


Vamos  a  rendirlos 


un 


rra 


  gi-itó 

nadero  (h^  los  de  ferrada. 

\amos.  contestaron  once  patri- 
cios y  cuatro  africanos. 

Y  lanzándose  a  la  pulpería,  con  des- 
precio de  las  descargas  que  aquellos  les 
hacían.  lo,MMro:i  readinos  después  de 
un  reñido  combate  al  arma  blanca. 


SAN  r<) 


i>()MiNi;n 


Doscientos  cincuenta  soldados  del  88 
se  posesionaron  de  algunas  casas;  pero 
el  capitán  Bustos,  con  solo  diez  y  ocho 
hombres,  los  estrecha  de  tal  manera 
que  aquellos  tuvieron  que  refugiarse 
en  los  cuartos  interiores. 

Se  escalan  las  paredes  y  se  derrum- 
ban los  techos. 

Se  intimida  al  enemigo  y  se  rinde 
al  bravo  capitán  faustos  quien,  con  su 
pequeño  gruño  de  valientes,  condujo 
prisioneros  doscientos  diez  y  siete 
hombres  incluso  un  Sargento  Mayor, 
trece  oficiales  y  diez  y  siete  heridos 
(juedando  allí  quince  muertos. 

Noventa  á  cíen  soldados  ingleses  se 
habían  apoderado  de  las  azoteas  de  una 
casa  inmediata  al  templo  de  San  Mi- 
guel. 

El  teniente  del  l''^  escuadrón  de  hú- 
sares dePueyrredón.  Ladislao  Martínez, 
que  apenas  contaba  catorce  años,  se 
pone  al  frente  de  veinte  y  ocho  hombres 
que  se  abren  paso  hasta  llegar  a  aque- 
llos y  al  sorprenderlos  los  atacan  á  la 
bayoneta  con  tal  denuedo  que  intimi- 
dados rinden  las  armas. 

Compañeros. —les  dice  el  sargenti 
Francisco  Gerona,  á  doce  minoren  y  áo^ 
paraguayos.  cuarenta  enemigos  acá- 
i)an  de  entrar  en  una  casa  y  han  dogo 
liado  a  todos  los  que  se  liallaban  en  eila 
desarmados. 

¡  Venganza  !  gritan  los  otros  y  se 
lanzan  á  realizar  su  empeño  que  consi- 
guen en  breve  no  dándoles  cuartel  á  los 
(lescuidados  ingleses  sobre  los  que  eje- 
cut.iii  una  sangrienta  represalia. 

Tu  rasgo  de  filantropía  imponderable 
levado  á  caito  por  el  prior  fray  Eran- 
cisco  Javier  Leí  va. 

Perseguiiio  el  jefe  Pak  por  los  asesi 
natos  de  Mnderña  y  sus  compañeros, 
de   l'nquedo  y  aún  de  tres  dominico 


ALBUM -REVISTA  "LA  MUJER 


se  refugia  en  el  convento 
de  éstos  donde  el  prior  lo 
oculta  salvándolo  de  un 
justo  castig-o  en  el  cama- 
rín de  la  eflgie  de  la  Vir- 
gen en  el  altar  mayor! 

Pablo  Ximenez,  negro 
esclavo,  ve  herido  á  su 
hermano  que  cae  rodeado 
de  tres  enemigos. 

Acude,  mata  á  uno,  hie- 
re á  otro,  el  tercero  huye 
y  él,  tomando  á  cuestas  el 
cuerpo  de  su  hermano  lo 
conduce  á  un  hospital. 

Cuando  el  general  Craw- 
í'urd  unióse  al  gefe  Pak 
en  Santo  Domingo  el  es- 
pectáculo que  presentaba 
aquella  cuadra  era  espan- 
toso. 

Dice  un  historiador:  — 
"Los  muertos  á  montones, 
lamentos  tremendos  de  los 
heridos,  piernas  y  brazos 
destrozados,  oficiales  he- 
chos pedazos,  pero,  que 
con  aliento  todavía,  grita- 
ban :  hurrahl  hurrah! — Fu- 
siles, sables,  armas  por 
todas  partes  tiradas  ;  ca- 
rros de  municiones  aban- 
donados, cureñas  y  armo- 
nes volcados." 

—  Compañeros,  —  dicen 
los  patricios  que  por  alli  pasan,  —  Seamos  humanos  con  el  vencido. 

Y  se  precipitan  al  socorro  de  los  heridos,  conduciéndoles  á  las  habitaciones  cercanas  para  prodigarles  toda  clase 
de  auxilios. 


KJi  XK(xl;o  PABLO  XIMENEZ 


Los  mismos  patricios,  después  de  cumplir  misión  tan  humanitaria,  vuelan,  guiados  por  Viamont,  contra  un  tuerte  des- 
tacamento inglés  que  se  defiende  de  una  azotea  cercana. 

Fué  el  alcalde  de  primer  voto 
don  Martin  Alzaga,  figura  desco- 
llante en  la   defensa   de  Buenos 
/  í  Aires. 


Lo  baten  en  brecha  hasta  rendirlo 
y  tománlo  prisionero  con  catorce 
oficiales  y  ciento  cincuenta  hom- 
bres de  tropa,  después  de  haberle 
hecho  veinte  y  cuatro  muertos  y 
treinta  v  cinco  heridos. 


Rodeada  la  plaza  de  toros  por  nu- 
merosas tropas  inglesas,  el  valiente 
capitán  Várela  sale  de  aquella  al 
frente  de  sesenta  hombres  y  preci- 
pitándose sobre  el  enemigo  logra 
salir  de  alli  y  atravesando  cuadras 
y  cuadras  llega  hasta  el  Hospital 
de  Betlen  (hoy  Casa  de  Moneda)  y 
arremete  á  la  bayoneta  á  las  fuer- 
zas que  comanda  el  teniente  coro- 
nel Santiago  Butter,  matando  se- 
senta y  tantos  é  hiriendo  de  muer- 
te al  mismo  coronel. 


Recibida  en  la  ciudad  la  noticia 
del  desastre  sufrido  por  Liniers  en 
Miserere  (11  de  Septiembre)  y  cre- 
yóse en  la  probabilidad  de  que  el  ge- 
neral Whitelok  se  apoderase  de  ella 
pues  toda  la  gente  que  podia  defen- 
derla en  aquellos  momentos  se 
hallaba  dispersa,  fugitiva,  sin  ge- 
fes  y  rendida  por  las  penurias  y  fa- 
tigas de  dos  dias  consecutivos. 

Pero  uu  miembro  del  Cabildo,  se- 
mejante á  un  general  veterano,  dis- 
pone una  iluminación  general  y  per- 
manente ;  manda  fosear  todas  las 
primeras  cuadras  salientes  de  la 
plaza  Mayor  y  colocar  en  ellas  ar- 
tillería de  grueso  calibre.  Llega  en- 
tretanto la  gente  fugitiva  á  quien 
proporciona  toda  clase  de  restau- 
rantes alimenticios  y  logra  formar 
de  nuevo  un  ejército  que  impone  al 
enemigo. 

Oficia  entonces  á  Liniers  que  el 
pueblo  ha  tomado  la  invariable  re- 
solución de  defenderse¿hasta  el 
timo  estremo. 


ELOFICL\L  LEI  VA  CAYENDO 
DE  LA  TOKRE  DE  STO.  DOMINGO 


El  cabo  de  patricios  Orencio  Pió 
Rodríguez  pelea  como  un  héroe  á 
presencia  de  su  comandante  don 
Domingo  José  Urien  que  lo  admira 
cuando  una  bala  le  fractura  una 
pierna. 

Cae  al  suelo,  corta  con  su  cuchi- 
llo la  parte  fracturada  y  entusiasma 
á  los  que  lo  contemplan  gritándo- 
les: 

— Compañeros,  esto  no  es  nada, 
defendamos  y  muramos  por  la  pa- 
tria ! 

Y  cuando  el  dia  9  se  hallaba  ago- 
nizando fueron  sus  últimas  pala- 
bras : 

— Muero  feliz  porque  hé  visto  á 
mi  patria  triunfante  y  libre. 


El  que  después  llegó  á  ser  gober- 
nador de  su  provincia,  general  Ro- 
dríguez (don  Martin)  tomo  prisio- 
nero á  un  irlandés  que  era  tromjia 
del  ejército  enemigo,  llamado  Mi- 
guel Mackarch..  á  quien  haciéndo- 
dole  dar  toques  falsos  de  avance, 
retirada  etc.,  engañaba  al  enemigo 
á  (juien  por  ello  conseguía  rendirlo 
y  acuchillar. 

Rendidos  los  gefes  ingleses  Craw- 
furd  y  Pack.  que  se  habian  pose- 
sionado del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo y  fiameando  en  la  torre  to- 
davía la  bandera  inglesa  se  jue- 
sento  el  oficial  don  Antonio  Leiva 
á  cambiarla  por  la  española;  pero 
tal  era  su  entusiasmo  (jue  por  la 
misma  precipitación  con  que  pre- 
tendió hacerlo  cae  desde  la  torre 
envuelto  en  las  dos  banderas,  que- 
dando bañado  en  sangre  y  sordo 
para  toda  la  vida. 

LEAFAR 
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EFEMERIDES  DE  LAS  FIESTAS  JULIAS 


El  raes  que  corre  podría  llamarse  el  de  las  grandes 
conmemoraciones  americanas  y  vamos  á  probarlo  con 
breves  apuntes  de  algunos  hechos,  los  más  resaltantes: 

—El  día  1°  en  1828,  los  Estados  de  Costa  Rica,  Guate- 
mala, Honduras,  Nicaragua  y  San  Salvador  (que  el  15  de 
septiembre  de  1821  proclamaron  su  independencia)  forman 
una  Confederación  con  el  nombre  de  Provincias  Unidas 
de  Centro  América. 

—El  día  2  de  1776  discute  el  Congreso  de  Filadelfia  la 
independencia  de  la  América  del  Norte  y  el  4  del  mismo 
mes  y  año  declaró  solemnemente  que  esas  Colonias  Uni- 
das "son  y  tienen  el  derecho  de  llamarse  Estados  libres 
é  independientes",  arrancándose  las  armas  de  Inglaterra 
en  señal  de  haber  concluido  para  siempre  la  dominación 
.de  la  gran  Bretaña  en  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

— El  4  del  mismo  mes  y  año  de  1810  se  instala  en  la 
Capital  de  Chile  la  primera  junta  patriótica  y  en  la  misma 
fecha  (1825)  se  acepta  la  idea  del  gran  Bolívar  de  formar 
un  Congreso  Americano  que  uniforme  la  política  de  los 
Estados  independientes. 

— Producida  la  segunda  invasión  inglesa  (vencida  la 
primera  en  Agosto  de  1806)  lo  es  también  el  5  y  6  de 
Julio  de  una  manera  tan  heróica  por  los  habitantes  de  la 
ciudad  y  campaña  de  Buenos  Aires  que  admiró  á  los 
mismos  invasores  quienes  después  de  reñidísimo  combate, 
se  rinden  capitulando. 

— El  5  de  Julio  de  1811  los  representantes  de  las  Pro- 
vincias Unidas  de  Caracas,  Cumaná,  Barinas,  Margarita. 


metal  para  los  generales  que  tomaron  parte  en  esa 
batalla,  con  el  mismo  á  los  gefes  siendo  los  cavetos  de 
l>lata,  con  cordón  de  ])lata  y  cavetos  idem  para  la  oflcia- 
iidad:  con  cordón  de  seda  blanco  3-  celeste  con  cavetos 
de  metal  á  los  sargentos  y  cabos  y  con  el  de  lana  de  los 
mismos  colores  á  los  soldados, 

—En  la  misma  fecha  que  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  hace  su  declaración  de  independencia  (9 
de  Julio)  el  Congreso  Norte  Americano  (1778)  firma  y  jura 
el  acta  de  Confederación  de  los  tres  Estados  indepen- 
dientes. 

—En  ese  mismo  dia  (1810)  sale  de  Buenos  Aires  el 
primer  ejército  patrio  formado  en  Monte  Castro  por  el 
Coronel  Ortiz  de  Ocampo.  siendo  su  segundo  jefe  el 
entonces  Comandante  don  Antonio  González  Balcarce. 

—En  1817  (9  de  Julio)  sale  del  puerto  de  la  Ensenada 
de  Barragan  la  Argenfína  al  mando  del  capitán  de  fragata 
Buchardo  tripulada  en  su  mayor  parte  por  hijos  del  país, 
cuya  fragata  después  de  dos  años  de  continuos  triunfos 
es  secuestrada  de  una  manera  inicua  por  el  célebre 
Cockrane  que  se  hallaba  al  servicio  de  Chile. 

—En  1853  (9  de  Julio)  se  jura  en  toda  la  república, 
con  excepción  de  Buenos  Aires,  la  Constitución  jiolitica 
de  la  Confederación  Argentina,  sancionada  el  1°  de  Marzo 
por  el  Congreso  de  Santa-Fé. 

—Y  en  la  misma  fecha  (1883)  se  inaugura  en  la  ciudad 
del  Rosario  de  Santa-Fé  una  columna  á  la  Libertad  con 
las  estátuas  de  San  Martin,  Belgrano,  Rivadavia  y  Moreno, 
rematando  con  la  figura  alegórica. 
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Barcelona,  Mérida  y  Trujillo.  reunidos  en  la  ]u-imora 
ciudad  declaran  la  independencia  de  Venezuela,  adoptaiulo 
la  bandera  roja,  azul  y  amarillo  que  onarl>olara  el  24  de 
Julio  de  1806  el  general  caracareño  don  Francisco  Mi- 
randa. 

—El  5  de  Julio  de  1683  se  le  dá  asiento  detlnitivo  á  la 
ciudad  de  Catamarca  la  que  con  el  nombre  de  San  Juan 
de  la  Rivera  de  Londres  hal)ia  sido  destruida  dos  veces 
por  los  indios  Calchaquies. 

El  6  de  Julio  de  1578  Gerónimo  Luis  de  Cabrera 
pone  los  cimientos  á  la  ciudad  de  Córdolia  en  el  lugar 
llamado  Pucará  ó  Smjuia,  dándole  á  ese  territorio  el  nom- 
bre de  Nueva  .Vndalucia,  por  armas  un  castillo  con  siete 
iKinderas  puestas  a  lo  alto  v  al  pié  dos  rios  caudalosos, 
uno  delante  del  otro. 

—  En  la  misma  fecha  1818  se  conmemora  la  batalla  de 
]\laipo  (5  de  Abril)  decretando  el  gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas  el  cordón  de  oro  con  cavetos  del  mismo 


—FA  10  de  Julio  de  1825  las  provincias  del  .\lto  Por», 
que  formaban  parte  de  los  vireynatos  del  Perú  y  Rio  de 
la  Plata,  con  acuerdo  de  ambas  naciones  se  coustitu^-e  á 
su  vez  en  Nación  independiente. 

--El  18  de  Julio  de  1862  se  derrumba  por  el  pueblo  el 
monumento  (jue  en  la  plaza  de  la  ciudad  de  Tuouman 
había  erigido  el  gobernador  Gutiérrez  á  Rozas  y  Oribe  v 
inaugúrase  coincidencialmente  en  el  mismo  dia  en  la 
]ila/.a  del  Retiro  la  estatua  al  general  don  José  de  San 
Martin. 

---El  14  de  Julio  de  1811  instálase  en  Santiago  de  Chile 
el  primer  Congreso  (jue  reasume  la  autoridad  que  ejerció 
la  Junta  de  (íohieruo. 

—  El  15  de  Julio  de  1867  el  presidente  Juárez  hace  su 
entrada  en  la  ciudad  de  Méjico  después  de  concluir  con  los 
restos  del  ejército  que  sostuvo  al  desgraciado  emperador 
Maximiliano  l'nirn. 

—El  16  de  Julio  de  1809  se  forma  la  primera  junta  en 
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La  Paz  (Alto  Perú)  compuesta 
exclusivamente  de  americanos 
dándose  una  Constitución  inde- 
pendiente. 

—En  la  misma  fecha  (1813)  se 
declara  la  independencia  en 
Nueva  Granada,  en  Cundina- 
marca,  en  Antioquia  y  otras 
provincias  de  aquel  antiguo 
vireynato. 

—  El  17  de  Julio  de  1852  reco- 
noce el  gobierno  argentino  la 
independencia  del  Paraguay, 
como  estado  libre  y  soberano. 

—El  18  de  Julio  de  1830  el 
estado  oriental  del  Uruguay 
jura  ])úblicamente  su  constitu- 
ción como  nación  libre  indepen- 
diente y  soberana. 

— La'  república  mejicana  le- 
vanta en  el  panteón  de  San 
Francisco  un  monumento  á  Juá- 
rez, en  la  misma  lecha  del 
aniversario  de  su  muerte  (1872j. 

—Colombia  declara  libres  á 
los  hijos  que  nacieren  de  escla- 
vos (19  de  Julio  1821). 

—En  22  de  Julio  de  1823  la 
junta  de  representantes  de 
Buenos  Aires  autoriza  al  go- 
bierno para  negociar  con  los 
estados  americanos  cuya  inde' 
pendencia  fuese  reconocida  por 
la  madre  patria  un  empréstito 
de  veinte  millones  de  pesos 
destinado  al  sostén  de  la  inde- 
pendencia española  amenazada 
por  el  rev  de  Francia  Luis 
XVIII. 

—El  24  de  Julio  de  1783  nace 
Simón  Bolívar  en  la  ciudad  de 
Caracas,  capital  de  Venezuela. 

—En  1806  (24  de  Julio)  hace 
el  general  don  Francisco  Miran- 
da su  segunda  expedición  eman- 
ci\)adora  á  Venezuela,  su  patria. 


MUSEO  HISTÓRICO 


CORONEL  JOSÉ  1)K  OLAV ARRIA 


—En  la  misma  fecha  (1823) 
se  declara  la  lil)ertad  de  los 
esclavos  en  Chile. 

—Obtiene  Baver  la  indepen- 
dencia dellaiti  (24  de  Julio  1824). 

—En  25  de  Julio  de  1816  el 
Congreso  de  San  Miguel  de 
Tucuman  sanciona  la  ley  lla- 
mada de  la  bandera  argentina, 
en  los  términos  siguientes.-  Ele- 
vadas las  Provincias  Unidas  en 
Sud  América  al  rango  de  una 
Nación,  después  de  la  declara- 
ción solemne  de  su  indepen- 
dencia, será  su  i)ecul¡ar  distin- 
tivo la  bandera  celeste  y  blanca 
de  que  se  ha  unado  hasta  el  pre- 
sente y  la  usará  en  lo  sucesivo, 
exclusivamente  en  los  ejérci- 
tos buques  y  fortalezas  en  clase 
de  banderas  menores.  Interin 
sea  decretado  al  término  de  las 
pi'esentes  discusiones,  la  forma 
de  gobierno  mas  conveniente 
al  territorio,  se  fijen  conforme 
á  ello  los  geroglíflcos  de  la 
bandera  nacional  mayor."' 

—El  26  de  Julio  de  1822  tiene 
lugar  la  histórica  entrevista  de 
Guayaquil  entre  los  generales 
Simón  Bolívar  y  José  de  San 
Martin,  de  la  que  resultó  que 
este  iiltimo,  con  sublime  abne- 
gación, se  retirara  del  teatro  de 
sus  grandes  hazañas  dejándole 
al  primero  la  gloria  de  con- 
cluir su  obra  iniciada  en  el  Perú. 

—El  28  de  Julio  de  1821  tiene 
lugar  la  proclamación  solemne 
de  la  Independencia  del  Perú 
por  el  general  San  Martin  de- 
clarando que  desde  ese  momen- 
to el  Perú  era  libre  é  indepen- 
ciente  "por  la  voluntad  de  los 
pueblos  Y  por  la  justicia  de  la 
causa  que  Dios  defiende'' 

Luis  Rodríguez. 


Feliz,  contento  y  risueño 
Me  entregué  al  dulce  Morfeo, 

Y  resulte  bello  ó  feo 
Voy  á  contaros  mi  sueño. 

Era  la  noche,  al  venir 
Su  extensa  capa  tendía, 
Obscura,  triste  y  sombría 
Como  el  mismo  porvenir. 
Y . .  ¡  oh  !  sorpresa  sin  nombre  : 
En  vez  de  bellos  celajes, 
Me  hallé  con  negros  paisajes 
Como  en  la  vida  del  hombre. 

De  pronto  brilló  una  llama 
Tenue,  color  amatista, 

Y  ante  mi  cansada  vista 
Cambió  todo  el  panorama 
Aquí  —  espaciosas  glorietas. 
Allá  —  espaciosos  jardines, 

Aquí  nardos  y  jazmines. 

Allá  rosas  y  violetas, 

Aquí  —  grupos  de  zorzales 
Que  daba  placer  oírlos, 

Allá  bandadas  de  mirlos 

Entre  juncos  y  rosales. 
Aquí  rojas  amapolas 

Y  clemátides  vistosas. 

Allá  bellas  mariposas 

En  las  pintadas  corolas. 
Aquí  —  entre  suaves  aromas 
Jugaban  los  ruiseñores. 
Alia  —  entre  variadas  flores 
Las  inocentes  palomas. 
Aquí. . .  .preciosas  guirnaldas 
De  lirios  y  de  alelíes. 

Allá  vistosos  rubíes. 

Solitarios  y  esmeraldas. 
Aquí. ..  .valiosos  topacios 
Entre  corales  mezclados, 

Allá  ángeles  ala  dos 

Que  cruzaban  los  espacios..... 

Y  al  contemplar,  extasiado. 
Tanto  expleudor  v  ambrosía, 
Imaginé,  fantasía  ! 

Que  era  un  paraje  encantado. 

Y  vi  una  joven  divina 


S  TJL  e  n  O  

Cual  flor  gallarda  y  lozana' 
Sus  labios,  como  la  grana. 
Su  mirada,  cristalina. 
Su  tez  un  tanto  morena 
Blondos  y  negros  cabellos. 
Llevaba  prendida  en  ellos. 
Una  ¡ragante  azucena. 
Entre  gasas  de  colores 
En  indolente  abandono, 
Sentada  estaba  en  iiu  trono 
Sobre  una  alfombra  de  flores. 
Llevaba  uu  manto  escarlata. 
Todo  con  perlas,  bordado, 
Y  un  ramito,  sujetado, 
Con  un  prendedor  de  plata. 
Sílfides  cantando  en  coro 
La  mecían  suavemente, 
Mientras  ornaban  su  frente 
Con  una  diadema  de  oro. 
De  pronto,  ¡  qué  melodía 
Tan  agradable,  tan  pura ! 
¡  Qué  belleza,  qué  dulzura ! 
¡Oh!  qiié  sublime  armonía 
Qué  acordes  ])uros  y.  suaves, 
Qué  ritmos  tan  elncuentes ! 
Como  el  llorar  de  las  fuentes, 
Como  el  cantar  de  las  aves ! 
Eran  bellos  seraflnes 
Que  arpas  celestes  tocaban 
En  tanto,  dulces  cantaban 
Legiones  de  querubines. 
Entonces  vi  una  carrosa 
Venir,  con  briosos  corceles, 
Llena  de  frescos  laureles 
Y'  cojiiies  color  rosa. 
Dentro  del  coche  venía 
Sentada  con  magestad. 
Una  señora  de  edad 
Que  plácida,  senreía. 
Acercóse  presurosa 
Y  tomando  un  crucifijo, 
A  la  jovenzuela  dijo, 
Solicita  y  cariñosa: 
— Niña,  es  probal)le  se  asombre 
De  que  yo  la  venga  á  ver 


Pero  des9o  saber 
Una  cosa, 
—¿Qué? 
Tu  nombre. 

— A  mí  me  adoró  Cervantes 
Como  á  ninguna  tal  vez, 
— Vaya,  vaya,  qué  altivez 
El  á  mí  me  abrazó  antes. 
— A  mí  me  aman  sin  segundo 
Y"  hasta  veneran  mi  nombre. 
Pues  soy  la  reina  del  hombre. 
— Y^o  soy  la  reina  del  mundo. 
— Mis  gracias  son  muy  divinas 
Y'  ved  lo  que  á  mi  frente  oraa. 
— Niña,  á  mi  sienes  adorna 
Una  corona  de  espinas ! 
— Yo  llevo  á  la  mente  luz 

Y  todo  en  mí  es  hidalguía. 

— Y"o  soy  la  que  al  que  al  hombre 

guia] 

Y  es  mi  escudo,  la  cruz. 

— Y'o  á  más  de  un  hombre  consuelo 
Porque  colmo  sus  ideales. 
— Yo  soy  la  que  á  los  mortales 
Abre  las  puertas  del  cielo. 
—Yo  lo  traigo  á  esta  región 
Donde  el  hombre  se  extravia. 
— ?.  Quién  eres? 
— La  Poesía. 
-¿Y  Vd? 

Soy  la  Religión .... 
Bolla  reina  del  Parnaso 
Aunque  la  pena  os  aflija, 
Te  he  de  amar  como  una  hija. 
Ven  á  mi  dulce  regazo. 
La  Poesía  sonriente 
!Sc  acercó,  fresca  y  lozana, 

Y  la  anuable  y  buena  anciana 
Le  estampó  un  beso  en  la  frente. . . 
Desperté  con  la  emoción 

Y  al  ver  que  estuve  soñando 
Me  levanté  murmurando 
Que  "los  sueños  sueños  son"'' 

F1.0REXC10  Ieiarte. 
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LEANDRO  ALEM 


('umplieron  los  amigos,  los  corrt'li.L(ioimrio8 
y  los  admiradores  del  que  en  el  mundo  de  los 
vivos  se  llamó  Leandro  Alem  con  el  deber  im- 
puesto de  depositar  la  ofrenda  del  recuerdo 
sobre  su  tumba  en  la  fecha  memorable  del 
1"  de  Julio. 

liayaban  las  ]jrimeras  horas  de  la  mañana  y 
ya  se  encontraban  frente  al  monumento  con- 
sagrado, los  señores  Pedro  C.  Ramos,  Arturo 
Urien,  José  M.Reyna,  José 
Be  d,  Benito  Eizaga  Place, 
Jacinto    Acuña,  Uvaldo 
Oarbone,  Ignacio  Aguilar, 
Antoiüo  Lozano,  Francis- 
co  O.   Novoa,  Eduardo 
Amatro,  Rafaeí  J.  Banchs 
y  José  Bottere  que  for- 
maba la  comisión  nom- 
brada para  hacer  guardia  ^ 
de  lio  ñor. 

Pocos  momentos  des-  f 
pues,  llegaban  distintos  * 
enviados  con  coronas  y 
canastos  de  flores  sueltas 
que  fueron  colocadas  so- 
bre la  tumba  y  á  las  dos  \ 
de  la  tarde  ya  se  encon  \ 
traban  numerosos  grupos  ^ 
de  personas  distinguidas 
entre  las  que  se  hallaban 
no  pocas  señoras  y  seño- 
ritas, miembros  de  la  le- 
gislatiu'a  afiliados  al  par- 
tido radical,  la  delegación 

de  La  Plata,  de  las  distintas  secciones  de  la 
capital,  del  Rosario,  del  Paraná  y  de  otros 
])untos,  formando  parte  de  aquel  numeroso 
conjunto  muchos  jefes  y  oficiales  del  ejército 
nacional. 

Procedióse  inmediatamente  á  la  colocación 
de  las  placas,  una  de  ellas  perteneciente  á  la 
comisión  organizadora,  en  la  que  se  leía:  «  A 
Ijcandro  N.  Alem,  sus  amigos,» — y  otia  de  los 
radicales  del  Rosario  con  la  siguiente  inscii})- 
ción : — «Los  radicales  de  Santa  Fé  <á  su  in(;h  i- 
dable  jefe  doctor  Leandro  N.  Alem. » 

El  doctor  Irigoyen  envió  una  corona  escu- 


sándose  de  asistir  por  el  estado  delicado  de 
su  salud. 

Abrió  el  acto  de  los  discursos  el  doctor  Ro- 
dolfo Rivarola,  nombrado  orador  oficial  el  que. 
con  pahd)ra  ardiente,  diseñó  los  rasgos  ])r()nii- 
nentes  del  ciudadano  austero  de  la  democracia 
argentina.  Siguiólo  en  el  uso  "do  la  pala- 
bra el  señor  José  Damianovich  quien,  con 
lenguage  franco  y  viril,  recordó  los  sacrificios 

de  aquel  por  cuya  memo- 
ria allí  se  encontraban 
congregados  para  pedir 
que  el  pueblo  proteste  y 
aplaste  la  dictadura  (pie  se 
levanta  sobre  su  indife- 
rencia. 

En  nomV)rr  (b-l  comité 
de  la  juventud  habló  el 
señor  Prospero  Ra  van  ti- 
y  en  el  de  los  radical»' ■; 
del  Rosario  el  doctor  don 
Domingo  Demaria. 

Im  p  o  sibl  e  c  o  n  ten  er,  aj » e  - 
sar  de  lo   solemne  del 
parage,  los  impulsos  de 
aprobación  traducidos  e:i 
entusiastas  aplausos  ante 
las  inspiradas  frases  de 
los  oradores,  surgidas  por 
el  calor  del  patriotismo 
ensalzando   las  virtiide,- 
del  estinto  y  maldiciend  » 
el    entronizamiento  del 
despotismo. 
Lodos  los  oradores  fueron  aplaudidos  cab:- 
rosamente:  pero  cuando  el  entusiasmo  rayó  en 
aclamaciones  fué  durante  la  improvisación  del 
])recitado  doctor  Demaria  quien  dijo,  contestan- 
do al  señor    Damianovich: — Ku    })t»lítica  l<is 
hombres  están  obligados  á  hacer  lo  que  ime- 
den  y  cuando  no  pueden  el  decoro  los  obliga 
á  no  hacer  nada.» 

La  manifestación  dur(')  hasta iiltimas horas  déla 
tai  de  retirándose  todos  los  que  acudieri)n  á  a(|ut'- 
Ua  cita  im|)resi(^nad(^s  el  recuerdo  del  t|ue 
prefirió  á  im /laccr  luulu  poner  liii  á  sn  existencia 
consagrada  á  luchar  }tor  la  vci-dad  republicana. 


DIAS  GRISES 


Al  distinguid  >  a )nii¡í),  Se ii  IV  liann'ni  li_  (Aist.r>, 

Desaparecieron  aquellas  tibias  mañanas  de 
una  primavera  llena  de  encantos  sublinu's  

Ya  no  trinan  alegremente  los  pajarillos  salu- 
dadores de  la  naturaleza,  que  al  (les|H'rtar  s(^ 
presentaba  grande  é  imponente,  tal  cu.il  la  lii- 
zo  el  Creador  

El  suave  perfume  de  las  fiores  y  la  IVc-ca  y 
exhuberante  vegetación,  también"  lia  d('-a|>M- 
recido  

Dirijo  una  mirada  en  mi  alrededor  v  todo  es 
tristeza  y  nostalgia. 

¡Todo  ha  cambiado!  

Las  hoja^  secas,  arrastradas  i»or  el  furioso  é 
imiH'tuoso  Zonda,  y  la  nieve  que  cae  lentamen- 
te formando  preciosos  copos,  acilMiran  á  inn.^>- 
tra  alma  de  un  modo  desconsolador. 


Las  densas  nubes  (jue  cubren  el  cielo  i>areceit 
vengai  se  del  astro-rey,  teniéndolo  prisionero:  y 
nosotros  ((ue  en  éstos  días  giises.  ]tedimos  al 
Sol.  como  el  ]iobre  degenerailo  del  drama  «(íli 
Spetii»  (de  Ibsen)  estamos  á  la  esjiera  de  su 
presentacit'tn   jMás  t(^do  es  inútil!  .... 

'i'ianscurren  hts  dias  con  una  lentitud  qu»' 
esjianla;  el  hio  nos  aniquila  y  hace  (pie  nues- 
tra imaginaci('tn.  ansiosa  de  algo  nuevo,  j^erma- 
ne'/ca  en  mortificante  letargo!  

¿Y  los  ])obres  condenados  á  la  eterna  ludia 

por  la  existencia?   ¡Ah!  solo  Dit)s  y  ellos 

saben  lo  (pie  sufren  en  éstos  dias  grises!  

Carlos  Angel  Galll 

luvieruo  de  1900. 
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De.  ESTANISLAO  S.  CEBALLOS 


«  HiSPANIA  » 


El  precioso  estudio  qu^e  con  el  titulo  de  His- 
pania^  ha  dado  á  la  luz  en  «La  Revista  de 
Derecho,  Historia  y  Letras»,  de  que  es  Direc- 
tor, el  doctor  don  Estanislao  S.  Ceballos,  ha 
llamado,  con  justicia,  la  atención  de  españoles 
y  argentinos,  no  solo 
por  el  noble  pensa- 
miento que  entraña 
sino  por  la  correción 
purísima  de  su  forma 
irreprochable  que  lo 
coloca  en  el  número 
de  los  más  apreciados 
de  la  exigua  literatura 
magistral  de  nuestros 
dias. 

Difícilmente  podría 
condensarse  en  tan 
breve  espacio  ideas 
tan  grandielocuentes 
€omo  en  él  se  desa- 
rrollan sobre  la  con- 
fraternidad hispano- 
argentina. 

Quisiéramos  dispo- 
ner del  espacio  nece- 
sario para  transcribirlo 
integro;  pero  ya  que  no 
es  posible,  por  la  estre- 
chez de  nuestras  co- 
lumnas, no  resistimos 
al  menos  hacerlo  con 
los  últimos  párrafos 
que  no  ceden  á  los  de- 
mas  en  elevación  de 
ideas  y  en  la  cultura 
de  lenguaje: 

«¡Hispania!  Rota  en 
la  batalla,  pero  no  do- 
mada, el  respeto  del 
Mundo  y  de  tus  mis- 
mos adversarios  te 

acompañan.  La  desgajadura  colonial  no  es  hu- 
millación, sinó  advertencia  oportuna  de  que  la 
reforma  redime  los  pecados  y  la  concentración 
rehace  las  fuerzas  debilitadas  por  el  esparci- 
miento en  lejanas  latitudes.  Resurge  como  el 
aliento  justiciero  de  don  Alonso  el  Sabio,  y 
cubierta  con  la  armadura  formidable  de  Carlos 
V,  avanza  firmemente  hacia  la  constelación  de 
los  imperios  latinos  del  futuro. 

En  el  extremo  continental  de  aquel  en  donde 


el  águila  de  Washington  anida,  echa  cañones 
de  acero  el  cóndor  del  futuro,  que  si  el  ger- 
manismo ha  creado  los  Estados  Unidos,  la 
incubaste  la  República  Argentina.  Y  en  el 
balance  eterno  de  la  gloria  opones  á  los  im- 
provisadores de  Chi- 
cagos,  la  revelación  de 
un  Mundo,  velado  por 
la  tiniebla  del  Océano, 
hasta  ese  día  ventiu'o- 
s  o ,  insondable.  Y 
mientras  el  Hombre 
ferviente  se  rinda  á 
Jesu-Cristo  y  guien  al 
nauta  hacia  el  sur  el 
Crucero  y  el  Centauro, 
vagará  en  las  atmósfe- 
ras de  América  la  in- 
maculada imágen  de 
Isabel — la  Católica  y 
la  Grande, — tan  alta 
y  fulgurante  cual  los 
planetas  del  hemisfe- 
rio austral.  Su  estatua 
y  ninguna  otra  antes 
que  la  suya,  tiene  de- 
recho al  sitial  en  las 
*  plazas  de  España» 
decretadas  en  el  Nue- 
vo Mundo,  porque  ella 
fué  la  primera  en  el 
Descubrimiento,  la 
primera  en  la  Conquis- 
ta y  la  primera  en  el 
Amor  de  los  america- 
nos ! 

Su  memoria,  aro  de 
virtudes,  será  también 
el  recuerdo  del  Genio 
de  España,  flotando 
sobre  las  Américas, 
donde  antes  ondeara 
su  bandera.  Y  el  dia  12  de  octubre,  de  todos 
los  años,  por  los  siglos  de  los  siglos,  la  familia 
innumerable  hispano-americana  aclamará  su 
nombre,  repitiendo  con  acentos  de  cariño,  de 

aliento  y  de  esperanza:  Hispania!   Tu  ne 

cede  malis  ! 

E.  S.  Zeballos. 

De  las  Reales  Academias  de  la  Lengua 
y  de  la  Historia. 

25  de  Mavo  de  1900. 
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LA  RECEPCIÓN  AL  MINISTEO  DEL  PERÚ 


Dr.  EGUICIUREN,  Mmislro  del  P-ini. 


Sr.  LUCAS  OYAGUE  XYNSEL, 
Secretario  de  la  Legacióa  Peruanr. 


El  [31  próximo  pasado  tuvo 
lugar  la  recepción  simpática 
que  al  nuevo  Ministro  del  Pe- 
rú, doctor  Eguiguren  hizo  la 
población  de  la  Capital  de 
la  República  Argentina,  re- 
presentada espec  i  a  1  m  e  n  t  e 
por  los  elementos  intelectua- 
les y  caldeada  por  los  entu- 
siasmos de  la  juventud. 

Una  numerosa  columna, 
compuesta  por  los  alumnos 
de  la  Facultad  de  Dereclio  y 
déla  Facultad  de  Ingeniería 
la  encabezaba,  agregándose 
al  imponente  grupo  los  doc- 
tores Estanislao  S.  Ceballos, 
Roque  Saenz  Peña  y  otras 
altas  personalidades  repre- 
sentativas del  loro  y  de  las 
letras.  Un  mundo  ele  gente 
los  precedía. 

Llegados  frente  á  la  lega- 
ción, desde  cuyos  balcones 
los  esperaba  oí  Dr.  Eguigu- 
ren,  acompañado  de  su  se- 


MauiíOít  .c:jr  al  Sr.  iU;iii:>tro  del  l'on'i. 


cretario  y  del  cónsul  gene- 
ral, señor  Rey  de  Castro,  el 
jó  ven  estudiante  J.  Alfredo 
Colmo,  pronunció  un  bellí- 
simo y  fraternal  discurso  al 
(jue  contestó  el  doctor  Egui- 
guren  con  elocuente  palabra 
recalcando  en  ellas  que  »el 
ideal  de  estos  países  no  pue- 
de ser  la  guerra». 

Las  manifestaciones  de  en- 
tusiasmo fueron  muchas; 
pero  en  todas  ellas  dieron 
prueba  los  manifestantes  de 
la  más  fina  cultura;  ni  una 
voz,  ni  un  solo  eco  discor- 
dante en  ellas. 

Al  ])ublicar  los  retratos 
del  diplomático  peruano,  el 
de  su  digno  secretado  y  el 
acto  gráiico  de  la  manifes- 
tación, nos  hacemos  un  ho- 
lu^r  cu  saludará  loshuési>e- 
des  y  en  desearles  grata 
permanencia  entre  nosotros 
y  felices  i-esultados 'en  su  mi- 
.'^  ióii  (lioli>iiiáuc;t 


UNA  ROSA 


Fresca  y  purpurina  llor 
de  mitizados  carnuuos, 
jnira  imágoa  del  candor 
del  an^ol  encantador 
que  te  cortó  ea  sus  jardiuc.-'. 

Ven,  flor  dichosa,  conmigo; 
ven  y  escucha  lui  pasitui 
y  mientras  yo  te  hendijío 
tenga  en  tu'  ciüiz  abrigo 
la  fé  de  mi  corazón. 


Ti\  que  ta!  vez  en  el  seno 
re,  osaste  de  esa  liermosa, 
¿(limo  si  late  sereno 
y  a  la  pasión  en  que  peno 
corresponde  cariñosa? 

Contéstame  i)or  tu  vida, 
que  es  tormento  la  impaciencia 
y  sospeclio.  llor  querida, 
que  stMa  cruel  sentencia 
En  tu  silencio  escondida. 

B. 
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EL  JEFE  DEL  BATALLON  DE  QUINTEROS 

DON  ANTONIO  LIKMANO  I^,ALI.KSTER 


El  Comandante  Antonio  Luciano  Ballester,  nació  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  26  de  Octubre  de  1775. 

Cuando  tuvo  lugar  la  invasión  inglesa,  en  1806,  resol- 
vió, unido  á  varios  otros  jóvenes,  organizar  la  policía  de 
pesquisas,  que  los  tuviese  al  corriente  de  todos  los  movi- 
mientos y  proyectos  del  invasor,  la  que  se  hizo  más 
activa  á  medida  que  aumentaban  los  cuerpos  reconquis- 
tadores. 

Cuando  desembarcó  el  general  Liniers  de  JIontevideo 
se  encontró,  por  medio  de  esa  policía  al  corriente  de 
cuanto  pasaba  en  la  ciudad. 

En  vísperas  de  la  reconquisfa,  Ballester,  al  frente  de 
ocho  ciudadanos  patriotas  y  arrojados  como  él,  concibió 
el  proyecto  de  apoderarse  de  la  llamada  "  Pólvora  de 
Cuell  depósito  situado  al  oeste  de  la  ciudad,  custodiado 
por  una  guardia  inglesa  de  Berresford. 

Llevó  á  cabo  su  empresa  con  tal  sagacidad  y  rapidez 
de  acción,  que  sorprendió  al  centinela  asiéndolo  de  ambos 
brazos  á  la  vez.  A  su  voz  de  avancen,  sus  compañeros 
se  apoderaron  de  los  fusiles  de  la  guardia  intimando 
rendición  á  los  soldados  ingleses,  á  quienes  no  quedó  otro 
recurso  que  entregarse. 

A  la  una  de  la  noche  se  llevaba  el  parte  al  general 
Liniers,  cuyo  pronto  auxilio  se  solicitaba.  El  polvorín 
estaba  bien  provisto  y  su  adquisición  era  oportuna  en 
momentos  de  iniciarse  la  reconquista  de  la  ciudad. 

Uniéndose,  en  seguida,  con  sus  compañeros,  al  ejército, 
tomó  parte  en  la  reconquista. 

Rendido  Berresford  y  los  suyos,  y  reconquistada  la 
capital  del  virrreynato,  preparáronse,  sin  descanso,  ele- 
mentos para  las  nuevas  luchas. 

Se  sabía  que  Berresford  había  pedido  fuertes  refuerzos 
á  Inglaterra  y  sin  pérdida  de  tiempo  era  necesario  ponerse 
en  condiciones  de  poder  contrarestar  cualquier  otra 
invasión. 

Proclamado  el  general  Liniers,  gefe  de  la  plaza,  y 
dándose  éste  cuenta  exacta  de  la  situación  procedió,  con 
actividad  febril,  á  poner  esta  población  en  estado  de 
defenderse,  difundiendo  la  instrucción  militar  entre  todos 
los  ciudadanos. 

Se  crearon  batallones  y  regimientos  de  las  tres  armas, 
echando  mano  de  todo  el  elemento  x'itil  de  la  capital. 

En  Ballester  se  habían  reconocido  dotes  para  militar, 
y  poseyendo  en  el  arte  conocimientos  prácticos  fué  ele- 
gido para  formar  un  cuerpo  de  caballería.  Aceptó  y 
reunió  trescientos  treinta  y  dos  labradores  voluntarios 
de  la  Boca  y  Barracas,  á  los  cuales  equipó  y  armó  con 
su  propio  capital,  sin  que  jamás  exijiera  el  reembolso  de 
ese  dinero,  que  constituía  toda  la  fortuna  que  poseía. 

Este  cuerpo  se  denominó  Batallón  (¿uinferos,  *  que  bien 


*  El  Sr.  D.  Francisco  Saguí,  testigo  ocular,  en  su  obra 
postuma,  sobre  los  lUtimos  cuatro  años  de  la  dominación 
española  en  el  Rio  de  la  Plata,  coloca  al  Batallón  Quin- 
teros entre  los  cuerpos  de  infantería.  Es  de  suponer  que 
al  reconcentrarse  la  defensa  dentro  de  la  ciudad,  este 
batallón  fuese  desmontado  tomando  parte  en  la  acción 
como  cuerpo  de  infantería. 


disciplinado  fué  uno  de  los  que  combatieron  en  la  segun- 
da invasión  inglesa  en  18()7.  Se  componía  de  seis  com- 
pañías ó  escuadrones  de  cincuenta  y  cinco  hombres  cada 
uno. 

Elevado  el  jeneral  Liniers  á  la  categoría  de  Vlrey, 
después  del  segundo  triunfo  de  las  armas  bonaerenses, 
nombró  al  Comandante  liallester  presidente  del  tesoro. 

Tres  eran  entonces  los  tesoreros.  La  caja  donde  se 
guardaba  el  precioso  depósito,  no  era  de  fierro,  inútil  en 
esos  tiempos.  Era  una  caja  grande,  fuerte  y  bien  cons- 
truida con  cedro  del  Paraguay.  Tenía  tres  grandes  cerra- 
duras y  cada  tesorero  tenía  una  llave,  corresiiondiendo  al 
Presidente  la  del  centro.  Así  que,  para  toda  oi)eracióu 
efectiva  de  caja  era  necesaria  la  presencia  de  los  tres 
tesoreros. 

Permaneció  en  este  puesto  hasta  poco  antes  de  la 
deposición  del  V^irey,  que  se  oponía  á  aceptar  su  renuncia. 

Se  vil»  privado  de  prestar  sus  servicios  en  la  guerra 
de  la  itidcpcndciicia,  estándo  ya  nombrado  para  mandar, 
al  mismo  tiempo  que  su  primo,  que  fué  después  el  Coronel 
D.  Cornelio  Zelaya,  porque  lo  afectaron  desgracias  de 
familia:  perdió  el  padre  y  la  madre,  quedándole  varios 
hermanos  menores,  con  fortuna  muy  aminorada,  en  aras 
del  patriotismo. 

Cas()  el  año  27  con  una  joven  descendiente  de  distin- 
guida familia  española,  con  la  cual  tuvo  varios  hijos  de 
los  que  solo  sobrevive  uno. 

Falleció  en  las  Lomas  de  Zamora,  el  4  de  ]\Iarzo  de 
1839,  en  una  valiosa  propiedad  rural,  fruto  de  su  labor, 
que  dirigía  y  habitaba,  á  la  edad  de  64  años. 

Su  nombre  ha  sido  equivocado  por  la  mayor  parte  de 
los  que  han  descrito  los  sucesos  de  aquella  época,  cam- 
biándolo por  el  de  Martivi  y  dándole  por  apellido  Balleste- 
ros. Hasta  el  mismo  general  Liniers,  en  documentos  de 
su  puño  y  letra,  que  hace  constar  algunos  de  sus  servicios, 
le  agrega  un  segundo  apellido,  y  dice:— Antonio  Luciano 
Ballester  tj  Bocha. 

El  primer  error  depende  de  que  el  padre  le  llama])a 
Martincito,  recordando  la  pérdida  de  un  hijo  de  ese  nom- 
bre, que  había  querido  mucho. 

El  segundo  i)roviene  de  que  siendo  muy  rubio  el 
padre,  sus  amigos  catalanes,  al  despedirse  de  él,  le  decían 
adiós  rosch:  lo  que  las  gentes  que  lo  oían  trasformaron  en 
Rocha.  Proviene  también  de  ahí,  el  nombre  de  la  Vuelta 
de  Bocha,  que  formaba  parte  de  su  gran  quinta  sobre  el 
Riachuelo  de  la  Boca  y  Barracas. 


MUSEO  HISTÓRICO 


COIíON'KI.   ISIDORO  SfWHKZ 
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L.  E  j  A.  isr  -A. 


Sentado  ante  su  escritorio,  cubierto  de  pa- 
peles y  libros,  con  la  mirada  fíja  en  el  vacio, 
la  cabeza  ligeramente  inclinada  en  el  respaldo 
de  la  silla,  un  joven,  sobre  cuyos  labios  vaga 
melancólica  sonrisa  piensa,  y  asi  como  llegan 
las  enfurecidas  olas  de  un  mar  agitado  á  la 
arenosa  playa,  llegan  á  su  memoiia  los  re- 
cuerdos quejidos.  los  recuerdos  del  nhnn  y 
del  corazón. 

En  su  pálida  y  es])aciosa  frente  están  im- 
presas las  huellas  de  una  tristeza  infinita  com- 
parable únicamente  con  la  que  produce  á  veces 
el  desencanto  de  una 
dorada  ilusión  en  la 
que  liabiamos  cifrado 
nuestra  dicha  y  nues- 
tra gloria. 

Piensa  sin  duda  en 
el  bello  ideal  de  sus 
sueños  de  oro,  en  su 
querida  que  lo  ama  y 
que  lejana,  muy  lejana, 
por  él  suspira,  revee 
con  los   ojos   de  la 
mente  los  espirantes 
tristes  del  ocaso  de 
esa  tarde  llena  de  eflu- 
vios y  de  aromas  en 
que  ella  estremecida 
y  roja  le  decia  por 
primera  vez:  « te  amo » ; 
se  recuerda  con  deleite 
el  instante  en  que  ce- 
diendo al  impulso  del 
amor,  se  daban  el  pri- 
mer beso,  un  beso  lar-  í 
go,  prolongado,  inñni-            '  v 
to,  cjue  era  la  espresión  \ 
más  santa  y  más  pura 
de  sus  dos  almas  ena-  ^ 
moradas...  ¿Y  ahora  ?  -I 
Ella  en  un  pais  ex- 
tranjero del  cfue  quizás  no  volverá  nunca,  él 
abatido  y  triste  cual  el  ave  que  sin  nido  va- 
gando vá  de  rama  en  rama          i  Terrible  y 

maldito  destino  ! 

Pero  hé  aquí  que  Alberto  Edehveis  —  así 
se  llama  el  jóven  —  se  levanta  y  con  mano 
febriciente  busca  y  rebusca  entre  el  cúmulo  de 
papeles  que  hay' sobre  el  escritorio.  ¿Que 
l)usca?  Seguramente  la  carta  que  ])Ocos  mo- 
mentos antes  ha  escrito  á  ella,  á  la  elegida 
de  su  corazón,  á  la  diosa  de  sus  ensueños,  al 
rayo  de  luz  (fue  alumbra  las  tinieblas  de  su 


alma  dolorida.  Encuentra  esa  carta.  Quiere  leerla. 
Imposible!  La  noche  i)rofnnda,  tenebrosa,  os- 
cura, ha  empezado  á  tender  sobre  la  tierra 
su  fúnebre  manto  y  solo  un  pálido  rayo  del 
sol  moribundo  que  rueda  en  su  carro  de  fuego 
hácia  el  occidente  teñido  en  sangre,  filtra  al 
través  de  las  tujiidas  madi'eselvas  qu.e  ocultan 
la  r<^^a  del  balc<')n.  Alberto  Edehveis  se  acerca 
á  ese  rayo  y  en  voz  alta  lee : 
« Querida : 

«Si  yo  fuera  una  negra  golondrina  de  bri- 
llante  plumaje  y  poderosas   al^s.  que  surca 

incansable  las  floridas 
hiervas  y  los  agitados 
mares,  tenlo  por  se- 
guro, ídolo  de  mis  pen- 
samientos.que  en  el  día 
de  tu  cumpleaños  yo 
estaría  á  tu  lado  para 
mardfestarte  con  mis 
trinos  la  felicidad  sin 
lunites  que  te  deseo.» 

«  Más  como  no  soy 
golondrina,  como  no 
tengo  brillante  pluma- 
je ni  poderosas  alas, 
ni  cruzo  incansal)le  las 
tierras  y  los  mares, 
resulta  que  me  veo 
on  la  necesidad  bien 
dura  para  mí  de  en- 
viarte desde  lejos  el 
saludo  del  alma  mía.» 

«Recibe  pués,  rubia 
y  candorosa  virgen  de 
mis  ensueños,  ese  sa- 
ludo de  mi  alma  que 
tea  dora  y  acuérdate 
siempre  cfue  en  el  mun- 
do hay  un  corazón  en 
---  el  que  tu  imágen  y 

tu  memoria  continua- 
mente viven.» 

Al  llegar  aquí  sus  ojos  se  humedecen,  dos 
lágrimas  de  las  que  él  solo  conoce  la  amar- 
gura corren  silenciosas  por  sus  mejillas,  un 
sollozo  estremece  su  pecho  y  más  entristecido 
que  nunca  piensa  ((ue  esa  carta  (fue  tiene  en 
las  manos  es  más  dichosa  (|ue  él  ]>ues  conse- 
guirá ver  á  su  (juerida  antes  (jue  él  la  pueda 
ver. 


Ai;rri;()  Lonrsso. 


Pilar  (io  Buenos  .\ires. 


Ya  la  tarde  descioiide  oiitristecida 
Bajo  el  rico  desel  del  hondo  cielo, 

Y  se  aiiajían  los  ecos  de  la  vida 
^lientras  tiende  el  crepúsculo  su  velo. 
Por  las  vasas  jienunibras  misteriosas 
Vuelan  las  aves  al  oculto  nido, 

Y  en  las  verdes  llorestas  silenciosas 
Ritma  el  viento  su  lanjruido  j^emido. 
¡Ven  á  mi  lado,  ven!    l'.a.jo  el  foUage 
Iremos  de  los  bosques  encantados. 
Donde  muere  la  luz  entre  el  paisaje 
De  los  tiliios  naranjos  perfumados. 
¡Ven  á  mi  lado,  ven!    La  irrata  soniln-a 
Nos  ofrenda  su  tálamo  de  tlores  ; 


El  verde  césped  su  mullida  alannlira  : 
Mi  lira  la  cancitui  de  tus  amores. 
Mira  las  ramas  ondular  al  viento 
Y  la  luz  irisarse  eiure  las  hojas: 
¿Xo  escuchas  el  gemido  de  un  lametuo 
Cual  preludio  de  niisticas  coniri'jasY 
Mira  el  tenue  crepúsculo  Itañado 
En  las  tiiuas  postreras  de  la  tanle: 
La  alfombra  de  verdor  del  ancho  prado; 
El  lejano  horizoiue  ijue  ya  no  arde. 
(\ve  el  canto  sonoro  y  armonioso 
(^»ue  entre  juncos  mtirmura  el  arroyuelo 
(^tie  turlta  de  las  selvas  el  reposo 
"\  copia  el  explendor  del  alto  cielo. 


Oye  el  vajío  rumor  (jue  en  lentosfjiros 
Atraviesa  los  bosques  s()litarios. 

Y  del  azahar  los  tímidos  suspiros 
Meciendo  sus  imiuietos  incensarios. 

V  levanta  tu  fretue  pensativa, 
(^ue  fuljíuren  tus  ojos  luminosos. 

\  abre  tu  alma  de  tierna  sensitiva 
\\  amor  de  los  bosqm^s  silenciosos, 
(¿ue  trémulos  nos  brindan  su  misterio 
Lleno  de  sombra  y   castos  embelesos 
Para  oir,  como  notas  de  un  .salterio, 
La  música  armoniosa  de  tus  besos. 

.TfAX  AVMKBICH. 

Córdoba. 
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FELIX  MOGOYA 


No  hay  quien  no  lo  conozca.  I^hilos  tran-vías, 
en  los  caíe-í,  en  lo.-;  teatros,  en  los  l)anqnetes 
en  los  clubs,  en  los  remates  (juo  anuncian /o»- 
ches,  en  los  balnearios,  confiterías,  hoteles,  lim- 
pia-botas, y  hasta  en  .  .  .  (con  i)erdón  no  sea 
dicho).  Si  alguno  de  ustedes  pasa  por  alli  no 
tenga  la  menor  duda  de  que  encontrará  a  mi 
don  FH\\  Mogoya.  siem])ie  deseoso  de  hallar 

algún  c/¿e/i- 
'  ic,  'siempre 

;i  la  })esca 
de  alguien 
que  le  pa- 
g  le  algo. 

Vedlo:  — 
entra  á  los 
tran-vias  y 
ya  lo  tienen 
ustedes  di- 
rigiendo su 
cara  de  ca- 
rancho alo  s 
(¡ne  en  él  se 
encuentran 
Si  hav  al- 


guno a  qui- 
en conoce 

se  le  sienta  al  lado  con  la-í  mayores  demos- 
traciones de  afecto.  Si  el  conocido  no  ha  to- 
mado aún  b nieto  él,  haciéndose  el  distraído, 
deja  qno  pague  por  los  dos,  exclamando  des- 


— Por  qué  se  molesta,  amigo? 

Pero  si  el  conocido  ya  tiene  boleto  lo  pide 
para  Flores  sabedor  de  que  el  coche  va  para 
Belgrano. 

— Cómo!  ¿Va  para  Belgrano? — exclama  en- 
tonces fingiendo  sorpresa. — Hombre,  qué  dis- 
traído soy!  .  .  Adiós,  com/)awero,  y  se  baja  sin 
pagar. 

Usa  de  la  misma  táctica  en  los  cafés  y  con- 
fiterías; es  decir,  penetra  en  ellos;  observa  si 
hay  algún  amigo  y  si  lo  encuentra  se  va  derecho 
á  él,  alargando  las  manos  y  reflejando  en  los 
labios  la  mas  amable  de  sus.  sonrisas. 

— Hola,  chico  ¿cómo  te  va?  Bien,  nó?  La 
familia?  Sui)ongo  que  buena  eh?,Vaya,  me 
alegro...  Mozo,  eh,  mozo,  sírvame  en  aquella 
otra  mesa. 

El    amigo,  como  es  natural,  lo  invita: 

— Por  qué  no  tomas  a(pú? 

— Ya  (jue  te  empeñas  . .  .  Mozo,  eli,  mozo, 
sírvame  aquí. 

El  amigo: 

— Traiga  lo  (jue  i)ida  el  señor. 

— ^larrasquino,  yo  siempre  tomo  marrasquino 
•  .  .  traiga  la  boteíla,  moz  i. 
^  El  mozo  obedece.  Mientras  don  Félix  se 
sirve  y  ofrece  á  su  ami.^  ,  quien  rehusa,  vuelve 
á  servirse  y  vuelve  á  servirse  mientras  estudia 
observando,  con  liabilidad  digna  de  recomen- 
darse, algo  que  alabar  ei^  ^ix^iiniijjj^,  

Cuando  la  botella  de  marrasípüno  ho'iuea  llama 
al  .mozo  á  gran<les  voces  metiendo  las  manos 
en  los  bolsillos  como  si  fuera  á  sacar  algo  .  •  . 
que  no  tiene. 


Pregunta  cuánto  ;  <■  debe 

Como  tam- 
bién es  natural 
el  am'ujf)  se  in- 
terpone, él  re- 
siste; pero  su 
resistencia  se 
gradúa  según 
la  generosidad 
demostrativa 
del  otro. 

— No  faltaba 
más!  He  sido 
yo  quien  te  ha 
invitado! -di  ce 
el  a  m  i  g  o  y 
paga. 

— Bien — contesta  nuestro  don  Félix  sonrien- 
do con  la  indiferencia  del  homb.-e  opulento: 
sacando  las  manos  del  bolsillo  donde  i)roba- 
blemente  no  tiene  el  importe  de  im  paquetillo 
de  cigarros  y  añade: — otra  vez  será.  •  . 

Y  vuelve  á  servirse  antes  de  que  el  mozo 
se  lleve  la  botella  preguntando  al  amitjo  .con 
todo  cinismo: 

— Quieres  repetir? 

Y  apura  la  última  c  )[)a.  se  despidej  del  pa^^í- 
uo  y.     ¡hasta  la  vuelta! 

Pasa^'por  im  salón  de  lustrar  calzado.  Mira 
al  soslavo.    Hay  algún  conoci'lo.  entra. 


— Oh.  mi  iimicjil  Cómo  le  va?  Y  la  familia 
buena?  Vaya,  me  alegro! — le  dice  haciéndase 
antes  el  que'  no  lo  ha  visto:  pero  sentándosele 
al  lado. 

Mientras  le  lustran  sigue  la  conversaci()n: 
pide  una  caja  de  fósforos,  (jue  se  guarda  y 
como  el  otro  ha  entrado  primero,  i^aga  ... 

— Por  qué  se  molesta? — le  dice  con  su  son- 
risita  correspondiente. — Vaya  otra  vez  me  toca- 
rá á  mí . . , 

Cuándo  ? . . 

Como  no  hay  rejíórter  ni  crítico  teatral  que 
no  conozca,  suele  obtener  entradas  y  una  vez 
adentro,  echa  su  visual  á  los  ])alcos. — porque  él 
es  hombre  de  palco — ¡no  faltaba  más! — Muy  ex- 
traño sorá  (pu^  no  encu(Mitre  alguna  cara  co- 
nocida ■ 

Si  ])or  acaso  /niele  t[\\o  la  cara  conocida  no 
es  la  del  ])ropietario  (lol  p;üct».  espera  á  que  la 
cara  conocida  salga  al   pasillo  ó  sin  más  ni 
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más,  segiín  el  grado  de  confianza,  le  hace  se- 
ñas para  qne  salga  y  decirle: 

— Chico,  tengo  muellísimo  interés  en  que  me 
presentes  á  esa  familia. 

— Cómo! — exclama  el  de  la  cara  conocida 
poniendo  un  gesto  de  vinagre, — pretendes  á 
la  niña  ...  Es  mi  prometida- 

— Qué  me  importa  la  niña. 

— Entonces...  ¿La  señora?..  Pues  debes 
comprender  que  siendo  mi  futura  madre  po- 
lítica. . . 

— No,  hombre,  nó,  es  con  el  pa))á  con  quien 
quiero  ponerme  en  relación.  Hombre,  presén- 
tame y  después  hablaremos. 

8i  ei  propie- 
tario es  amigo, 
entonces  pene- 
tra al  palc») 
como  Perico 
o  n  s  u  casa , 
dignándose  di- 
rigir á  los  (jur 
en  él  se  encuen- 
tran lui  fVío  y 
proteccionista 
saludo. 

En  cuanto  ;i 
los  bailes,  baii-  v/'  , 


(fuetés,/í¿c-->í¿/.s, 
si  son  por  tar-      -  ' 

geta,  ya  se  dará  maña  ])ara  obtenerla  sin  que 
le  cueste  nada. 

Si  no  son  por  targeta  busca  algún  (iinirjiqne 
lo  presente. 

Una  noche, — dicho  por  él  mismo, — estuvo  es- 
perando tres  horas  ala  puerta  de  una  casa  en 
que  se  bailaba  hasta  que  llegó  un  alma  cari- 
tativa que  lo  hizo  entrar. 

Va  á  los  clubs  como  transeúnte  ó  acompa- 
ñante de  alguna  familia,  cuyo  miembro  ])rin- 
cipal  se  halla  ausente. 

Los  días  de  fiesta  y  las  tardes  primaverales, 
otoñales  ó  de  invierno  crudo,  se  sitúa  en  la 
calle  de  la  Florida,  á  la  izquierda. 

Observa  los  carruages  que  se  dirigen  al  Parque 
8  de  Febrero. 


Saín. 


M  á  este  anii-y  •   al  de 


más  allá  y  elige, 
porque  rara  es 
la  tarde  que  no 
])asa  alguno 
solo  en  su  fae- 
10)1,  mílord,  vic- 
toria, america- 
na, etc. 

Aquel  (jue 
Heva    el  tren 
más  aristocrá- 
^'  tico,  esa  eslía 
víctima. 

l.e  hace  [se- 
ñas de  ({'ue 
pnrc. 

t^I  .o  saluda  dr 
i.nual  á  igual  [y 
le  pregunta:  ^ 
— A  dónde  vas? 
— Al  parque. 

— Vo  también  iba  para  allá  v  esperaba  á 
leriu-ho  (Vcruvho  («s  mía  victima  imaginaria); 
j)oro  si  lo  consientes  tendré  mavor  gusto  en 
ir  contigo  ... 


Y  sin  aguardar  respuesta  se  trepa  diciendo 
en  seguida: 

— Vamos. 

Y  le  toma  las  riendas  y  la  fusta  y  . . .  Al 
parque,  Mogoya! 


Una  de  esas  tardes  me  lo  encontré  á  la  pesca. 

Conversamos,  porque  es  conversador  agrada- 
ble y  hasta  hace  gala, — con  quien  lo  conoce, 
de  su  modo  de  ser  y  de  vivir. 

— Qué  bonita  corbata  llevas, — le  pregunto; — 
Dónde  la  has  comprado? 

— Me  la  regaló  Pancho. 

— Y  ese  sombrero  tan  elegante? 

— Me  lo  regaló  Antonio. 

— Y  esas  botitas  de  piel  de  caimán  . . . 

— Me  las  regaló  Jacinto. 

— Pero,  Félix,  á  ti  todo  el  mundo  te  regala. 

— También  me  han  regalado  este  traje.  Se 
empeñó  tanto  Catulo  en  que  habíamos  de  ves- 
tir iguales  .  .  . 

— Sospecho  que  hasta  los  guantes. 

— Pero  no  lo  sospeches,  afírmalo. 

Y  yo  no  sé  cómo  se  las  compone,  para  no 


pagar  casa,  ni  lioicl.   ni  lavandera,  ni  .  .  .  nada. 

Algunos  dicen  (jnc  .Mogoya  tiiMic  jtor  pro- 
fesión la  de  ser  hijo  de  ¡amilm.  Xo  es  cierto 
y  protesto: — Félix  \\o  tiene  familia,  ó  si  la  tie- 
ne es  de  puros  t  os  y  primos  á  (¡uiene  él  les 
liace  cuentos  \  /)rimailas. 

Mi^goya  t's  vago  de  profesión,  de  /""■  samf,  (|ue 
lia  nacido  para  el  seleccionamiento  de  la  especie. 

IvAKAKL  Lai;í;i;j>a. 


LO    QUE  FUMAMOS. 

Hoja  seca. 
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CUENTO  MUDO 


Aquesta  muestra  es,  en  suma, 
el  tabaco  que  hoy  se  usa 
y  cuyo  examen  acusa 
la  ignorancia  del  que  fuma. 
Sigue  corriendo  la  farra 
«ntre  las  sociales  capas, 
y  revueltas  las  de  parra 
con  las  hojas  de  las  papas, 
van  cayendo  en  la  cuchilla 
que  las  desmenuza  y  quiebra, 
convirtiendolas  en  hebra 
ó  en  picadura  sencilla  . 
Y  el  cigarrero  lo  espende 
de  la  noche  á  la  mañana, 
muy  convencido  que  vende 
un  producto  de  la  Habana  ! 

./.  A.  S. 


(WAliHilAFlCO 


las 


Premio  al  que  lo  solucione  un  alma- 
naque de  Don  Quijote. 

OJO. — En  el  número  siguiente  dare- 
mos la  solución  verdadera  del  Enigma. 


AcrrAiJDAi)  cHrxA 


1 

LA  AUTOPSIA 


Acababa  de  morir  en  una  de  las  salas  del 
hospital  de  mujeres,  una  pobre  mujer  recogi- 
da (le  una  miserable  pieza  en  donde  se  revolvía 
en  un  jergón.  Un  practicante  cuidaba  con  pre- 
ferencia a  la  joven  enferma  (jueporfin  murió 
dejando  un  niño,  fruto  de  algunos  amores  cul- 
pables. El  practicante  se  bizo  cargo  del  cadá- 
ver para  liacerle  la  autoi)sia.  Un  dia  antes 
de  que  llegaran  sus  comi)añeros  de  estudio, 
alegres  y  burlones,  lo  hizo  conducir  á  la  mesa 
de  mármol.  Elstaba  orgulloso  con  aquella  mi- 
sión que  se  babia  imi)uesto.  Mientras  luia  her- 
mana lavaba  y  vestia  al  niño,  el  practicante 
se  quedó  en  mangas  de  camisa,  púsose  un  de- 
lantal y  abriendo  la  caja  de  los  instrumentos 
al  alcance  d(^  su  mano,  despojó  á  la  muertn 
de  sus  ro])as.  Aquel  cadáver  representaba  una 
mujer  de  formas  perfectas,  de  labios  rojos,  de 
cabellera  rubia^  dorada,  de  formas  escultiu-a- 
les.  El  practicante  la  contem])ló  v  exclamó 
asombrado:— ¡Qué  bella  cvra! 

Después  de  un  lato  de  nVFi'tttTTrtnu,  resolvió- 
se á  llevar  adelante  su  emi)resa,  y  tomando 
el  bisturí,  pálido,  con  la  mano  temblorosa, 
impulsionante.  hundiólo  en  el  C(U-azón. 


Un  chorro  de  sangre,  caliente  aún,  dejó  una 
mancha  roja  en  aquel  seno  de  nieve- 

Se  inclinó  y  aplicó  el  oido. 

Aquel  corazón  latía! 

El  practicante  volvió  á  exclamar:  —  .Dios 
mió,  habré  cometido  un  crimen! 

liC  parecía  que  abría  los  ojos  y  los  labios, 
que  aípiel  cuerpo  se  movía,  y  quiso  huir. 

En  ese  instante  de  combate  interior,  sintió 
el  murnuiUit  de  los  (Estudiantes  (jue  entraban 
al  hospital  riendo  y  brtuneando.  La  angustia 
lo  oprimía.  Antes  de  que  ellos  entraran  en  el 
anfiteatro,  ordenó  que  llevaran  a((U(>l  cuerj);) 
al  depósito  })ara  ser  enterra(h). 

Se  ocultó  en  su  habitación,  sobresaltado.  No 
liabía  (]uerid(^  (pu^  sus  ctunpañeros  despeda- 
zaran aipiel  cuerpo  «pw  consideraba  vív(>. 

Se  hizo  cargo  (h'l  })obre  luiértáuo  y  coloc(') 
sobre  el  mortuorio  cajón  una  corona  de  siem- 
previvas. 

El  practicante  se  había  enanituaih»  de  ai[uel 
cadáver! 

E.  S.  E. 
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EL  ENIGMA  DEL  CABALLETE 


En  el  m'aiiero  próximo  publicaremos  la  solución  de 
este  ya  fmuoso  enigma,  que  no  ha  encontrado  descifrador 
hasta  hoy,  día  en  que  se  cierra  el  concurso.  Por  carecer 
de  espacio,  dejamos  de  publicar  alf^unos  millares  de  solu- 
ciones más  ó  menos  tardías,  inútiles  ó  inoportunas. 

Varios  caballeros  aficionados  á  la  ganga  nos  han 
puesto  de  oro  y  azul  en  sendos  anónimos,  cual  si  hubié- 
ramos cometido  un  crimen  por  ofrecer  lo  que  nadie  ha 
logrado  ganar:  unos  dicen  que  hemos  dado  una  broma 
tonta;  otros  suponen  que  al  no  dei)0sitar  previamente  la 
solución  en  mano  ajena,  procedimos  con  bárbara  alevosía. 
Todo  sea  por  Dios,  pero  ahondemos  un  poco:  ¿quién  es 
más  tonto?  ?,E1  que  dá  una  broma  inocente,  ó  el  que  la  to 
ma  en  sérioV 


¿En  qué  mano  ajena  podíamos  depositar  una  solución 
escrita  sin  correr  el  peligro  de  perder  mil  pesos  tonta- 
vienteí 

Y  sobre  todo:  ?,es  obligatorio  el  oficio  de  adivinador? 
¿Hemos  ejercido  presión  tiránica  sobre  la  libre  voluntad 
de  nuestros  amables  lectores?  El  que  no  se  divierte  con 
los  enigmas,  no  debe  hacer  caso  de  ellos:  y  el  que  se 
divierte,  no  debe  enojarse  cuando  recibe  calabazas. 

Sed  lógicos,  ¡oh  iracundos  censores!,  y  preparáos  á 
descifrar  nuevos  acertijos.  Los  haremos  tan  fáciles,  sólo 
por  contentaros,  que  no  salvaremos  de  vuestro  ataque 
ningún  premio. 

¡Ojo  avizor  al  próximo  número! 


SOLUCIONES  ESCRITAS 


INTERIOR 

Villa  Ballester — El  esgrimista  Ernesto  de  Marinis  —  R.  E. 
B.,  sin  domicilio 

Pergamino — Guido  y  Spano. —  Un  siiscrifor,  San  Nicolás 
1044. 

— Garibaldi. — Juan  A.  Gaufoorm. 

— Boca — La  figura  es  el  doctor  Domingo  F.  Sarmiento. — 
Yicente  Betro^  Olavarria  764. 

—  Tilla  Lynch — Joubert — üataJiyia  Aquila. 
— El  abogado  Labori.— ^Imo  Albacelti. 

— Estación  Lynch. — Es  el  coronel  Juanost,  presidente  del 
Consejo  que  condenó  á  Dreyfus. — Francisco  Mamoni. 

— Belgrano — El  sastre  A.  Cabezas. — H.  L.  V.,  Avilés  452. 

-La  P/«?'a— General  Lucio  V.  Mansilla. — A.  P.  L. — En  ca- 
so de  acertar  daré  mi  nombre,  apellido  y  domicilio. 

—  Villa  del  Cerro— Una  chiva,  (Gráfica  no  reproducible) — 
l'u  cerreño,  Retiro  del  Cerro. 

—  Chivilcoy— El  mismo  pintor. — Jorge  C.  Lance,  casilla  de 
correos  19. 

—  Villa  Lynch — El  burrito  cordobés  ó  el  comandante  Pé- 
rez— Esteban  Arba^  sefli. 

—  Comandante  Pérez  ó  Farbós. — J.  R. 

— Rosürio — El  popular  Bavoneta  Calada. — José  G.  Monck., 
Cot-rales  1245. 

—Una  cara  de  perro  con  la  lengua  de  fuera. — S.  Gua- 
merchi. — s/d.  Tigre. 

CIUDAD 

— Pedro  Cernuero,  Un  adivino,  Cerrito  145. 
—Alegoría  del  Comercio,  ./.  V.,  Moreno  816, 
— José  M,  Cao  ó  Manuel  Mayol,  M.  J.  Tomes,  Provincias 
Un. das  2541. 

—Magnasco!  Vicente  Lies,  (si  acierto  enviaré  mi  domicilio). 

— El  poeta  Adolfo  Gustavo  Domínguez,  José  AcUre,  Tu- 
cumán  8185. 

— Doíi  Quijote,  Cárlos  Alcire,  Tucumán  3135. 

—Actor  dramático  Federico  Soler,  Juan  Le  Doíti,  Tucu- 
mán 3135. 

— Don  Eduardo  Sojo,  Daniel  JL  Olmos,  Andes  1431. 

— El  mismo  león  que  tiene  que  concluir  pn  el  caballete, 
Ponciano,  Valentín  (íomez  13rHJ. 

—La  cara  de  Xavier  Santero,  A.  O.  G.  (s/d,) 

— La  estatua  de  Sarmiento  en  Paiermo,  Armando  Pedrin, 
Avenida  Alvear  2096. 

—El  mayor  Maciel,  Borreyón. 

—Media  luna,  Carlos  Manzani,  San  Luis  861. 

— Media  luna,  Juan  Mansani,  San  Luis  861. 

— Del  señor  Sojo  ó  del  ministro  de  España,  Rafael  de 
Rosa,  Eioja  1691, 

—Fray  Mocho,  Pellicer  ó  el  poeta  Guido  y  Spano,  Anto- 
nio de  Rosa.  Eioja  1691, 

—Media  luna,  I.  V.  Hors,  Europa  4172. 

—Reina  Victoria  y  el  i»iesidente  Krüger,  Remedio  Sua. 
Cerrito  1534. 

— Si  no  estoy  errado  es  el  retrato  del  doctor  J.  C.  Paz 
Manuel  Siha,  Solis  525. 

— Retrato  simbólico  del  general  Nicolás  Levalle,  Ambrosio 
Bacigalupo,  Luzurriaga  224, 

—Cárlos  Guido  y  Spano,  Victoria  M.  B.  de  Gonsalez,  Aya- 
cucho  1529. 

—  Lasso  de  la  Vega,  C.  V.  J.  (s/d). 

Creo  es  Julio  A.  Roca,  Pepe  Ronchinos,  (s/d). 
Ministro  de  España  señor  Arellano  y  Arózpide,  Felipe 
B.  Gomales.  San  Martin  195. 

—La  misma  persona  que  lo  ejecuta,  E.  E.  ColoDibelli,  Co- 
mercio 2869. 

Capitán  de  fragata  Mac-Mahon,  ,1.  B.  de  R. 
Media  luna,  José  M.  Verdi,  Kuroiia  1725. 
-Estatua  de  Sarmiento,  Guillermo  Martin,  Sarandi  847. 

—  El  mismo  que  lo  dil)Ujó,  Curios  Salíate,  (s  d) 

—Yo  afirmo    que  ol  enigma  que  da  tanto  que  pensar  no 
es  otro  que  media  luna.  Lids  Cheffi,  25  de  Ma\  o  74. 
—Entre  ios  malogrados  persouajes   Sadi  Carnot.  Víctor 


Hugo,  Alfredo  Dreyfus  ó  don  Práxedes  Sagasta  (este  no 
es  malogrado)  M.  R.  Boset,  s'd. 

— El  señor  Paz  propietario  de  la  Prensa,  M.  A.  J. 

— Es  la  cara  del  pintor  ó  la  del  doctor  Adolfo  Alsina.  D. 
R.  J.  Sí  doy  con  la  tecla  me  llaman  ¿eh? 

— El  intendente  Bullrique.  .1.  Correa,  Progreso  201. 

—Sargento  Funes,  A.  JL  C.  Progreso  247. 

—Presidente  Julio  A.  Roca.  A.  X.  C.  Progreso  202. 

—San  Pedro  ó  San  Pablo  .1.  Polito.  Cerrito  1()26. 

— El  pintor  que  lo  está  haciendo,  Jrete  J/"  L.  Rodríguez 
Peña  316. 

— Fray  Mocho,  Fortunato  A.  de  Salas,  Independencia  3708. 

—  Fray  Mocho,  Leonor  Samayo.  Independencia  3i)78. 
—Fray  Mocho.  Mendiondo.  Rivadavia  325»  i. 

— Fray  Mocho,  Pefrona  Maurino.  Independencia  3708. 
— El  mismo  que  lo  ejecutó.  Clotilde  Guenino.  Rodríguez 
Peña  316. 

—Leandro  Alem,  0.  P.  Viamontc  2424, 
— Nicolás  Avellaneda,  Julián  Juliane,  (s/d.) 
— Mignone,    director  de  orquesta,   Justina  Chapi,  Case- 
ros 485. 

— Guido  y  Spano,  Alberto  Chapi,  Caseros  485. 
—Cárlos  Pelegrini.  Maria  L.  í.  (s  d) 
— Juan  de  Garay,  (nombre  y  dirección  reservado). 
— Cristóbal  Colon.  Julio  Rossi  (s  d.j 
— García  Fernandez.  M.  R.  Rossi.  (s  d.) 
— Creo  es  la  Concepción,  don  Luis.  Virginia  R.  de  Rossi., 
Juncal  2079. 

— El  mismo  que  dil)uja,  Arturo  Baya,  i^já.) 

— Ataliva  Roca.  Manuel  Alier,  Independencia  1100. 

— Joubert  (finado).  Cheque  (s  d.) 

—Ministro  Arellano  y  Arózpide.  Juan  de  íernandes,  Unión 
2746. 

— Fraj'  Mocho,  E.  Fernandez.  Union  2565. 
—Leoncio  Lasso  de  la  Vega.  ./.  Monis.  Bacacay  2429. 
— Presidente  del  Transvaal.  Jorge  C.  Bianchi.  Rio  Bamba 
256. 

— Un  perro  ó  una  perra  de  los  llamados  galgos,  Manuel 
Barros  BomingueB.  Rivadavia  1267. 

— General  Winter.  B.  Benedctti.  Santiago  del  Estero  1926. 

— Media  luna.  Antonio  Mario.  San  Luis  853. 

— El  señor  Pérez  (¿cual?)  Otro:  Modo  de  olvidar  la  mu- 
jer pensar  en  ella,  Andrés  Galseian. 
-(íuido  Sj)ano.  N.  Gómez. 

—  Generales  Capdevila  ó  3Iainiol  Campos,  (diré  mi  do- 
micilio si  acierto),  M.  X.  S. 

—Krüger,  /,  Peres,  (s  d,) 

—Cervantes,  autor  del  Don  (¿uijote.  Riego  R.  Miller,  Oal- 
v  arria  r>4(t. 

— Santiago  Liniers.  Corina  ,Garrido  Rosario  866. 
— La  persona  que  lo  diseña.  Gazteln. 

—  Sr.  Sojo,  .V.  Sondo,  (s/d.) 

— Otameiuli  ó  (no  se  entiende).  Daré   mi  doniioilio  si 
acierto).  R.  Fritas. 
— Su  esposa.  .1,  .V.  líoedo  1(\*^7. 

— José  de  Sai\  Martin  o  Meifra  José  Escudé.  Victoria  146(.). 
— Caballero  Bismark,  Haydce  Lan. 
— I)onungo  J,  (iarridíí.  N,  F. 

— Bartolomé  Munte.  Adolfo  Farieya,  Suarez  531. 
-Kl  mismo   (jue   pinta.  Eduardo  Gnfitrres.  Talcahuano 
343. 

— Civit.  Winter  o  Walker  Martínez  (la  nariz  no  tiene 
diferencia  en  los  tres)  Jannto  tíabboni.  Belgrano  17<i7. 

—  Don  Vicente  L.  Casares,  señorita  "Corazón  Silvestre"  s/d. 

—  Pellicer.  Gregorio  ¿abone.  (S  d.) 

—Comandante  Pérez,  h'a-lo-te  (Daré  mi  domicilio  y  nom- 
bre si  acierto). 

—  Campo  Salles.  .1.  /,.  l'elhrano. 

—  VA  teniente  de  tra^rata  don  Agustín  Carmelo,  duilhrmo 
Willintii. 

—  Emilio  Castelar.  Jorge  Vilitr.  Omhú  313. 

—  Juan  de  Garay.  Reina  N  lotoria  ó  reina  Maria  Cristina, 
M.  Podesta.  (s  d.) 

—Cara  del  pintor.  Leoncia  de  Kanmor.  Anchorena  1329. 

—  Un  ángel.  Eugenio  Bel  fino.  (S  d.) 
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—El  ministro  de  Hacienda  Berduo  ó  el  ex-Tiitendente  Bo- 
llini,  M.  V.  n.  (s/d.) 

General  Bartolomé  Mitre,  (daré  mi  nonil)re  y  domicilio 
si  acierto). 

— La  estatua  de  Sarmiento,  (daré  mi  nombre  y  domici- 
lio si  acierto),  M.  li.  S. 

— Inspector  del  Arsenal  de  Marina,  don  Antonio  Mura- 
ture,  Almacenero,  (s/d.) 

— General  Capdevila,  C.  I'.  (si  es  le  daré  el  nombre)  (s/d.) 

— Nariz  ó  Cabeza  del  dil)U)ante,  Manuel  Rui=.. 

— La  cara  del  que  pinta,  María  B.  de  I'ini,  Meló  178. 

— Una  de  las  niñas  del  f^eneral  Roca,  Darfé,  Esmeralda 
994. 

— Es  el  retrato  de  Mayol,  el  dibujante,  Silvio  F.  CófjHolo,  An- 
chorena,  540. 

— Es  la  cara  de  Mansilla,  Manuel  Pérez,  (s/d.) 

— Después  de  mucho  pensarlo  creo  que  debe  ser  el  di- 
putado cliileno  Walker  Martínez,  Florentmo  M.  Rochi,  Ya- 
tay  175. 

— La  cabeza  de  un  caballo  ó  la  Emperatriz  de  China, 
Nicolás  Díaz  de  lioche,  Yatay  715. 

— Ministro  de  Chile  en  la  Argentina,  señor  Concha  Su- 
bercauxe,  ./.  Amalia  Viera,  Yatay  715. 

— Juárez  Celman,  Carolina  Meian,  Directorio  1445. 

— Fray  Mocho,  Tomas  Zunino,  Estados  Unidos  2112. 

—Demetrio  Marque,  M.  Da  Yifi,  Victoria  442. 

— Don  Eduardo  Sojo,  Bautista  Aguila,  sin  domicilio  ni 
profesión. 

—Carlos  Guido  Spano,  N.  París,  Bolívar  1384. 

— Victor  Hugo,  Luis  M.  A.  Taphanel,  Sadi  Carnet  645. 

— Várela  Ortiz  (Diputado),  J.  A.  C.  (s/d.) 

— Doctor  Liliedad,  Filipo,  Medrano  69. 

— La  estatua  de  Sarmiento  hecha  por  Rodin,  Simple  850. 

— Es  la  cara  de  los  señores  Eduardo  Santos,  José  Raffo, 
y  Leoncio  P.  Deodat,  Arturo  F.  Gómez,  (s/d.) 

— Juez  Astigueta  ó  Eduardo  Sojo.  Manuel  Spasandin,  Aya- 
cucho  122. 

— Diputado  Félix  Rivas,  Esccouelo. 

— La  mano  izquierda  del  que  está  pintando,  José  A.  Bas- 
tios, Av.  de  Mayo  1358,  p.  3°. 
— La  cara  de  Sarmiento  hecha  por  Rodin,  E.  H.  J. 
— Cañé  ó  Rodin,  Anguela  Escary,  Esmeralda  860. 
— Manuel  Lainez,  Bolada,  (s/d.) 
—Alfonso  Xni,  Polento,  (s/d.) 

— Es  la  misma  opinión  que  la  otra  vez,  .7.  P.  Maza  457. 


—La  figura  de  nr)a  mano  que  está  con  lái)iz  ó  pincel, 
Leopoldo  (tomes,  (s/d.) 

—  (xaetano  Donizetti,  Mango,  (s/d.) 

—  .\volino  Cabezas,  Pilar  María  Mercedes. 
-Hernán  Cortes,  J.  I).  A.  M.  (s/d.) 
—Un  rey  Moro,  Ben  Josef,  (s/d.) 

— Un  rey  Asirlo.  Niníee.  (s/d.) 

— La  marca  de  los  fíjsforos  Victoria,  Fernandez  de  Torre, 
San  Juan  29  i2. 
— Don  Juan  de  Garay.  Enrique  J.  Hardoij.  Maipú  52. 

—  Marcos  Avellaiuida.  A.  Iglesias,  S.  del  Estero  1897. 

—  Campo  Salles  ó  Sr.  Sojo,  José  Riat  (hijo)  Cerrito  1026. 
— Propietario  de  "Aa  Prensa^,  don  José  C.  Paz  ó  don 

Francisco  (¿uevedo.  María  Lavít  de  Amavaldí,  Cerrito  1(J26. 
—Presidente  MacKinley,  J.  P.  <S'.  (s/d.) 
— Pell^grini,  .7.  A.  S.  (s/d.) 
— Gutenberg,  Alfredo  Híglieri,  San  Carlos  408. 
—Emilio  Frers,  6'.  Frechan,  Laprida  57. 

—  Campo  Salles  ó  Cuestas,  María  Esfher  (limeño  Gómez, 
Sui pacha  819. 

—  Dr.  Leandro  Alem,  Federico  del  Río,  Catamarca  1561. 

— Isaac  Peral  inventor  del  sul)marino  ó  Ruiz  Marcel,  ex- 
comandante del  buque  español  "Temerario",  V.  R.  Victo- 
ria 12(». 

— Por  mucho  que  yo  discurro — otra  solución  no  hallo:-- 
ó  es  la  cara  de  un  burro.— ó  sinó  la  de  un  C3A)dA\o,--Esther 
./.,  (s/d.) 

—Sabatucci  no  ha  ser:— más  por  si  acaso  hé  acertado, ~ 
tal  como  yo  lo  he  pensado,— se  lo  envió  á  "Ra  Mujer" 
El  significado  de  Yirde,  (s/d.) 

—Aún  cuando  con  tal  envió,— quizá  me  resulte  un  fias- 
co.—apesar  de  ello,  confio,— que  es  doctor  Magnasco,— 
ciano  Santos,  (s/d.) 

— Jesu-Cristo  ó  Bethoven,  Temistocle,  Belgrano  2885. 

—Eduardo  Sojo,  Manuel  Mont,  Rioja  449,  Dep.  19. 

—Vicente  Casares  ó  el  Cónsul  de  Méjico,  señor  Enrique 
Guerra  ó  Loubet,  S.  0.  Tucuman  237(). 

—San  Pedro  á  la  edad  de  38  ó  40  años,  M.  C.  Victoria 
12(1». 

—Cara  de  Cristo,  .7.  V.  C.  Las  Heras  887. 
—Ministro  español  don  Julio  Arellano  y  Arózpide,  Juan 
M.  Bertrán,  Rodriguez. 

Presidente  Kriiger,  Benito  (Jiglíerí.  San  Carlos  408. 
— Sr.  Sojo,  ./ose  López,  Belgrano  1999. 

—Ministro  del  Brazil  en  la  Argentina,  Tamas  Toncel  (s/d.) 


.V.  P.  5.— Sáqueme  de  una  curiosidad:— Por  qué  llora  su 
señora  madre  cuando  lo  besa? 


G.  7).— Me  pide  usted  el  motivo  que  haya  tenido  para 
no  publicar  su  composición.  Pluralice,  señor  pluralice! 
Son  mnchos  los  motivos  que  tengo  para  no  publicar  eso. 

El  primero  porque  no  sirve. 

Evito  enumerarle  los  otros. 


T.  C.  D. — ¡Indiscernida  melodía!  Pero,  ?,qué  ha  querido 
usted  decir  con  eso?   No,  señor;  no  se  publica. 

M.  Ramos  Rodríguez. — Hágalos  más  cortos  y  tendré  el 
gusto  de  publicarlos,  siempre  que  sean  publicables. 

Ramonet.— Insiste  usted  en  que  le  conteste  manifes- 
tándole la  causa  de  no  haberse  publicado  su  composición 
titulada  La  tonta  del  vals.  Por  la  sencilla  razón,  señor 
Ramonet,  de  que  la  verdadera  tonta  es  su  composición. 

A.  G.  de  J.  A. — No,  señor:  ni  pasable  siquiera.  Esa 
sinfonía  se  le  puede  decir  al  oido  de  la  interesada  y 
tal  vez...  pase  de  esa  manera. 

Ricardo  Castagneto.—Mwy  lamentable,  señor  Castagneto, 


muy  lameniable;  pero  también  muy  detestable. ..  muy 
detestablemente  escrito,  señor  Casfagneto. 

Carlos  Angel  Galli. — En  este  ó  en  el  siguiente,  segiin  el 
espacio. 

M.  r.  B. — ¿Y  si  no  aparecen  sus  iniciales  como  le 
digo  á  usted  que  eso  me  parece  más  apropiado  para  un 
brindis?  Pero  cuando  lo  haga  cambíele  lo  de  que  "la 
Patria  Argentina  es  la  reina  del  Atlántico  Americano". 

Ramonet. — (2»  carta)  Esa  tradición  es  vieja  y  muy 
conocida;  pero  tiene  el  mérito  de  estar  contada  como  La 
tonta  del  vals. 

C.  T.- La  composición  titulada  rí<.<¡  ojos,  no  sería 
maleja  si  tuviera  otro  fin  y  otro  principio.  Corríjala  y 
veré  de  hacerle  un  lugarcito. 


Francisco  S.  Alberale. — Como  ensayo  no  está  mal.  Siga 
que  es  probable  haga  usted  algo  de' provecho. 


r.— Lindo  pensamiento  para  un  álbum. . .  que  no  sea 
el  de  La  Mujkr. 
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Champs  Elysées.   Grand  Palais  des  Beaux  Arts 


¿  Cuáles  son  los  verdaderos  alimentos  de  ahorro  ?    El  cacao  por  su 
teobromina,  la  coca  del  Perú,  la  nuez  de  kola  y  principalmente  la  guaraná, 
rica  en  cafeína,  son  los  agentes,  de  los  cuales  obtiene  la  medicina  con- 
temporánea, los  mejores  efectos  para  combatir  la  debilidad  bajo  todas  sus 
formas,  cualquiera  que  sea  la  causa  ó  la  antigüedad.    Tienen  pues,  recurso  i 
todas  las  personas  débiles  y  delicadas,  con  el  consentimiento  de  sus  ¡ 
médicos,  á  la  sola  preparación  séria  conteniendo  los  extractos  de  estos  i 
nutrimentos  de  fuerza  con  dosis  verdaderamente  activas  y  medicinales :  ' 
el  VIN  BRAVAIS.  •  i 


VIN  BRAVAIS 
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LA  MUJER 


DON  QUIJOTE 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Airf^s 


Un  trimestre  %  2,50 

Un  semestre  «  5, — 

Un  año  »  9, — 

Un  número  »  0,20 

Un  número  atrasado  »  0,25 


Un  trimestre  S 

Un  semestre  - 

Un  año  » 

Un  número  \ 

Un  número  atrasados  » 


En  p:l  Ixterio»  de  la  República 


I'n  trimestre  $  3,— 

Un  semestre  »    6, — 

Un  año  «  11. — 

Un  Tunnero  »  0,25 

Un  lu'imero  atrasado  ........  0,30 


Un  trimestre  .  .  . 
Un  semestre    .    .  . 

Un  año  

Un  núuKíro  .... 
Un  in'nnero  ali'asado 


l'"ri:i;\  di;  la  iii:i'rHi,ic'A 

Un  año  S  12,—  '  T^n  añ  )  

Comisión  á  ios  Agentes  25  o  o 

Los  siil)crii)tores  por  un  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Administración:  (\^rrientes,  551.    Hi  kxcs  Aires 


1.20 
2.40 
4.50 
O.Kt 
0.15 


I.— 
7..">o 
0.15 
0.2() 


s .  .0 


Fl  HonrrimA   I  ¡not«nc         nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Ro.sario 

L.I   OI  .  UCUI  yillU   L.llldl  ÜO   de  Santa  Fe.    Tiene  su  Aírencia  de  Publi- 


caciones, LA  LITí^:KA1íIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141, 


l'^STVRLEriMIENTO  AlíTÍsTÍCO  —  .TOSf:  VOU.VXTK.  ÍÍKL.UíANO  510-44.  Rs.  .As 


EL    OPIO     ES    UNO  venenos  más  activos,  la  genera- 

^   lidad  de    los  remedios  para    la    tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  contienen  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  cnran  la  tos  en  nn 
solo  dia. 


con  instalaciones  especiales  para  servicio  de  agua  caliente,  para  baños 

y  lavatorios  en  toda  la  casa. 

COCDsAS  CASSELS  DE  30  VARIEDADES  Y  TAMAÑOS 
ESTUFAS  Y  CALORÍFEROS  DE  TODA  CLASE 


Chimeneas  de  pizarra  esmaltada,  á  precios  sin  competencia 

CASSELS  &  C° 


I 


Es  el  TÉ  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  "El  Favorito", 
que  se  vende  en  la  Arjícntina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito 
con  pensamiento  profundo 
que  es  el  TÉ  mejor  del  mundo 
la  marca  de  "El  FAVORITO" 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  EtVTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  ij  refacci  .nan  cuadros,  Iv  casa  cuenta 
siempre  cm  un  gran  surtido  en  n  ivedades  que 
recibe  p  ir  todos  los  paquetes. 

Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.Telefónica  879 


Estos  exquisitcs  VINOS  iiallau  de  Noaui  cu  iodos  los  estanu^  i niicuios: 
de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


^6)    PAGINA   HISTÓRICA  (h¿. 


Exma,  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 


ASALTO  Á  LA  BASTILLA 


Cervecería 

Argentina 


LA  MEJOR] 

DE 

T  O   D   ^  S 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

I)K 

RUIZ  &  ROCA. 

/'/•«(('((/oro'  (it  S.M.  1(1  Jü  1)1(1  ¡iCijoift  tl(  Kspaüa. 

("oii  jirivilejíio  especial  de  S.  M,  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Ajtrobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
tricne  y  i>or  la  Real  Academia  de  Medicina 
>  Cirn.jia  de  Bárcelona. 
Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.   Marca  reiristrada  en  esta  República,  en 
la  Oriental  del  I  ru^uay.  l'rancia  y  Kspafia. 
Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  periiimeria  y  refristros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
ba/ares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad leiTítima. 


BUENOS  AIRES,  Juin  13  d;.:  1900 


i  L  A    M  U  J  K  R 

ALBUM  -  REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


El  flamante  Ministro  de  la  Guerra 
Preparado  á  la  paz  con  el  chileno. 


ALBÜM-EEVISTA  "LA  MUJER" 


LA  REVOLUCIÓN  FRANCESA 


Filé  la  palabra  irre- 
Va  d el  De  móste n  es  [ra n  - 
en  campo  preparado 
la  libertad  del  hom- 

Fué  el  glorioso  sol- 
dencia  norte  -  ameri- 
niendo,  primero  que 
claración  sobre  los 
en  la  Asamblea  Na- 
el  espirita  humano 
recho! 

fecha  al  de  hoy,  13 
gran  tribuno  popular, 
semiento  vigoroso , 
titudes,  reunidas  co- 
bios  en  el  Palacio 
una  palabra,  con  un 
la  chispa  que  produjo 
dor  de  los  derrumba- 
mole  simbólica  de 
autocratismo  francés, 
tille! 

gre  del  gobernador 
te  Flesselles,  fué  la 
en  holocausto  á  la 
por  Honorato  Gabriel 
Mirabeau;  á  la  liber- 
Gilberto  Montier, 
te  y  á  la  destrucción 
pasado  por  la  acción 
dióle  impulso  el  con- 
Desmoulins ! 
no  hubo  traba,  nohu- 
contuviese  el  desbor- 
siones  y  del  odio  ati- 
ambiciones  del  fana- 


sistible^y  domiuado- 
ce.s  la  semilla  lanzada 
á  la  germinación  de 
bre! 

dado  de  latiudepen- 
cana  el  que,  i)ropo- 
todos,  la  famosa  de- 
derechos  del  hombre 
cional,  fructificó  en 
el  triinifo  de  ese  de- 

Fué  un  dia  de  igual 
de  Julio,  en  el  (jue  el 
el  peiiodista  de  i)en- 
})roclamó  á  las  mul- 
mo  enjambres  sobe r- 
líeal,  lanzando  con 
signo  y  una  mirada 
el  incendio  propaga- 
mientos .,de  aquella 
todas  las  tiranías  del 
que  se  llama  La  Ihis- 

En  avantl  —  La  san- 
Lnimay  y  del  pi-ebos- 
primera  derramada 
igualdad  preconizada 
Riquetti,  conde  de 
tad  consagrada  por 
marqués  de  Lafayet- 
material  del  odioso 
y  por  el  liecho  á  que 
venció  nal  Camila 

Ya  no  Imbo  di(pie, 
bo  fuerza  posible  que 
damiento  de  las  pa- 
zado  por  las  ciegas 
tismo  demagógico. 

—¡Al  patíbulo!  — gii- 


»'n:i    il  lIlU.'lj/. 

los  revés 


taba  la  canalla,  azuzada  por  las  malas  mujeres  des- 
collando entre  todas  ellas  la  renombrada  Theoroige 
(le  Mereconrt,  labradora  de  Lieja,  de  instintos  san- 
giñnarios  que  solo  hizo  uso  del  inmenso  influjo 
que  sobre  aquella  adquiere  para  excitarla  á  la  per- 
petración de  los  más  crueles  excesos:  que  aullaba 
en  las  tabernas  y  las  plazas  notas  de  sangre,  es- 
grimiendo el  armo  fraticida  tinta  en  el  rojo  y  hu- 
meante licor,  yendo  á  morir  en  la  Salitreria.  eul  y 
(juecida  por  el  fantasma  atroz  de  los  remordi- 
mientos! 

Y  al  patíbulo  y  á  la  gnillotina  van  miles  de 
seres  culpables  é'  inocentes,  víctimas  y  verdugos, 
realistas  v  republicanos,  jacobinos  y  girondinos. . . 
— Á  la  guill'^ti"^  ^'"1>"''''  exi>ira  en 

Luis  X\"i,  el  más  inocente,  el  más  noble  y  afectuoso  de 


VOLTAIBE 


—¡A  la  guillotina  la  austriaca'— Y  va  tras  él.  aconq.añada  por  una  liorda  que  vocil'era  los  má. 


intinnes  insult(^s,  la  desgraciada  Maria-Antonieta 
cuya  acusación  se  fundaba  en  ser  la  esposa  de 
aquél.  -  ^ 

—  ¡Á  la  guillotina  Camilo  |I  )esmoulins!— Y  el 
redactor  de"/-/  .\utii}iii>  fniiicisciiinK  el  defensor  del 
pueblo,  el  amigo  de  1  )anton,  sube  al  patil)uIo  y 
tras  él  la  dulce  é  inocente  compañera  de  su  exis- 
tencia ! 

Olí:  ]HU-o  no  tardó  en  seguirlo  aquél  que  lo 
envió :  — Maximiliano  Lobespierre.  marcha  al 
]>atíbulo  tras  de  Danton,  Saint  Just,  l»ethión, 
Barnave,  Barras  v  tantos  otros.... 


I)U)KUOT 


JUAX  d'alambeet 
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•o 


se-  ' 


mi  hermano!  — 
tín  José  Robes- 
su  cabeza  al  ver- 
Y  entre  las 
inmortalizan  por 
por  la  virilidad 
por  el  valor  te- 
espiritn  surge 
Audry  que  tien*' 
blime  de  ofrecer- 
de  Luis  XVI  an- 

10  acusan ;  que 
dad  popular  las 
dia  tras  dia  da  á 
folletos  tras  fo- 
siniestro  Robes- 
jTuinario  Marat, 

1 1  levantada  la 
labios  la  sonrisa 
la  sus  verdugos! 
AnaCaiiota  Cor- 
el rincón  de  su 
indignada  tan 
nes  y  jnra  ven 


guir  la  suerte  de 
esclama  Agus- 
pierre  y  entrega 
dugo. 

mujeres  (jiie  se 
su  abnegación, 
de  su  talento, 
m erario  de  su 
María  Olimpia 
la  temeridad  su- 
se  á  la  defensa 
te  los  jueces  que 
forma  la  socie- 
(j  a  /  c  e  tera.s^  que 
la  publicidad 
lletos  contra  el 
l)ierre  y  el  san- 
yendo  al  patilju- 
f rente  y  en  los 
del  desprecio  pa- 
Surge  Maihi 
day,  que  desde 
I)ueblo  escucha 
atroces  crime- 
íjarlos  en  el  más 


sanguinario  de  ^^^^-"^o  Desmoulins  arengando  á  las  multitudes  (13  de  Julio  de  1789)  |^,j(]^Qg  J  leo-a 
París  y  so  pretesto  de  confiarle  secre- 
rat  y  con  valor  que  supera  al  de  la 
zón  el  puñal  ({ue  lleva  oculto.  Fué 
muerte;  pero,  ¿qué  le  importa  si  ha 
truo? 

land,  la  más  grande,  la  más  sublime, 
revolucionarias.  Es  acusada  de  com- 
aunque  su  defensa  hecha  por  ella  mis- 
inocencia,  admiró  á  sus  más  encarni- 
dalso,  desplegando  un  valor  sublime! 
eos 'a  ron  á  la  Francia  del  03  la  p  ro- 
dad y  de  su  odio  á  la  tiranía, 
víctimas  ni  menos  sacrificios  el  triunfo 
iiida    or  el  más  admirable  de  los  re- 


a 

f¡<^-^í^>vn^*f^f'Yf^'"^  tos  importantes  se  presenta  ante  Ma- 
'  ^*  '         viuda  de  Manasés,  clava  en  su  cora- 

])resa  en  el  momento  y  condenada  á 
libertado  á  la  Francia  de  aquel  mons- 
Surge  María  Juana  Philipon  de  Ro- 
la más  inteligente  é  ilustrada  de  las 
plicidad  secreta  con  la  Inglaterra  y 
ma  ante  la  Convención  probando  su 
zados    enemigos  es  conducida  al  ca- 
Ivios,  torrentes  y   mares  de  sangre 
clamación  de  la  reforma,  de  la  igual- 
Y  qué?....  Acaso  ha  costado  menos 
déla  Suh'ínic  Wr'rt,  preconizada  y  soste- 
f  »:m ador-es.  el  mas  o-  ande  de  los  re- 


El  Príncipe  de  Lamberc  en  el  Jardín  de  las  Tullerías  (I'2  de  Julio  de  1789) 
pubi.  Mi  IOS?    Acaso  la  revolución  francesa  den  amó  más  sangre  que  la  sangre  vertida  eñ  siglos 
y  sigi     por  el  triunfo  de  la  Religión  Ciistiana?   .  . 
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El  Cartesianismo 
forge,  Clersellier, 
Regís,  Jacob  o  Ro- 
por  Malebranche, 
y  defendido  por  Añ- 
il elon,  Nicolo,  Ba- 
dades  religiosas  y 
se  i)or  los  nuevos 
dos  por  Locke, 
dándole  el  golpe  de 
Ja  cobo  Rouseaii, 
'Condillac,  Montes- 
dos  A'oltaire! 
ció  11  de  la  Francia 
timo  tercio  del  si- 
ba  por  su  suprema- 
ideas  modernas,pre- 
opinión  cuando 
á  los  Estados  Ge- 

Faé  entonces  que 
ble  y  fatal  entre  la 
de  la  actitud  noble 

En  medio  de  las 


propalado  porDela- 
('liauberg,  Sylvain 
liault,  desarrollado 
Fardalla  y  Spinosa 
saldo,  Bossuet,  Fe- 
yle,  etc.  en  sus  ver- 
morales  oscureció- 
sistemas  im])lanta- 
Xewton  y  Leibnitz, 
gracia  Diderot.Juan 
h'stévan  Bonnot  de 
qiiieu  y  sobre  fo- 
lie ahí  la  sitúa - 
á  principios  del  úl- 
glo  pasado:  imperí'.- 
cia  intelectual  y  la 
dominaban  en  l-i 
Luis  XVI  convoc :'» 
nerales. 

ATAQUK  AL  FAUBüUBtt  SAINT  ANTOME  EL,  27  DE  ABRIL  DE  1789         ^^^^  choqUC  ineVÍta- 

nobleza  y  clero  contra  el  estado  llano  sui-gió  la  y)rotesta  v  tras  ella,  aitcsar 

y  afectuosa  del  desgraciado  rey,  la  revolución. 

conmociones  populares  hubieron  en  seis  años  tres  asambler.  •. 


L  A   yi  A  K  íS  !•;  J.  L  E  S  A 

1-n  la  i>rimera  y  más  notable  de  todas,  ([uo  (hnó  desde  el  o  de  Mayo  dv  iTiSÍ)  al  í30  de  So]»- 
tiembre  de  1791,  se  formuhn-on  b)s  glandes  ])rinci])ios  que  desde  entonces  han  figurado  á 
la  cabeza  de  las  Constituciones  y  los  Códigos  hkhUmmios: — la  hbertad  civil,  la  igualdad  de  dere- 
cli  )s,  la  soberanía  del  pueblo. 

Kn  la  segunda,  desde  el  I.*"-  de  Octubre  de  iT'.'i  á  '21  de  Septiembre  de  1T92  se  pro]>r.s(t 
la  república. 

Y  en  la  tercera,  desde  el  21  de  iSej^tiembre  de  1792  al  2G  de  ()ct\ibre  de  1795  jiroclainó  la 
rei)úl)lica,  complementó  la  transformación  política  de  Francia  y  luclió  con  vigor  y  con  éxito 
onira  toda  la  luiropa  coaligada  en  contra  suya. 

lÍAFAK!.  F)AI:i;ki>a. 
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— =:    FAMILIA   REAL  = 


El  Dklkin 
Nació  el  27  de  Mar/o  de  1755,  y  murió 
en  la  Torre  del  Temple  el  8  do  Junio 
de  1795. 


LUIS  XVI 

Nació  en  Versalles  el  23  de  Agosto  de  1754  y  fué  decapitado 
en  Paris  el  24  de  Enero  de  1793. 


Princesa  de  Lamballe 

Nació  en  Turin  el  8  de  Septiembre  de 
1749,  y  fué  decapitada  en  Paris  el  3 
.  de  Septiembre  de  1792. 


María  Teresa  Carlota 
DE  Francia,  hija  de  Luis  XVI 
Nació  en  Versalles  el  13  de  Di- 
ciembre de  1788,  y  murió  en 
Frohsdorff  en  1851.  De  ella 
dijo  Napoleón  I:— "Es  el  línico 
hombre  de  su  familia". 


Elisabet  de  Francia. 
HERMANA  DE  Luis  \  VI 
NaMii  en  Versalles  el  3  de  r^Iayo 
de  1764.  V  fué  decapitada  en 
Paris  el  10  de  Mavo^  de  1794. 


CONDH  DK  ProVEXCE. 
HERMANO   DE   LuiS  XVI 

Nació  en  Versalles  el  16  de  No- 
viembre de  1755,  y  murió  en 
Paris  el  16  de  Septiembre  con 
el  nombre  de  Lu!  -  XVJI. 


María  Antonieta  y  sus  hijos 

Nació  en  Vi^na  el  2  de  Noviembre  de  1755, 
y  fué  decapitada  enSParis  el|16ide||.0ctiibre  dei.l7{: 


C.VRLos  Felipe  deFraxcla. 
hermano  de  Luis  XVI 

Nació  el  9  de  Octubre  de  1757,  y 
•;¿nuuió  el  6  de  Noviembre  de 
1836.  reinando  con  el  nombre 
■    de  ("arlos  X. 


ALBUM- REVISTA  "LA  MUJER" 


FIESTAS  JULIAS-TEATRO  DE  LA  OPERA 


\ 


Coronel  RUFINO  MARTINEZ 


General  JOSE  M.  PLAZA 


En  verdad  que  hace  mucho  tiem- 
X)o  que  no  veíamos  conmemorarse 
el  gran  aniversario  de  la  indepen- 
dencia de  esta  república  con  la 
animación  y  fiestas,  con  que  ello 
tuvo  lugar  el  lúnes  próximo  ])asado. 

Desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  retumbaban  en  los  aires 
las  bombas  y  petardos  al  par  que 
los  sonidos  marciales  de  las  dianas 
(le  las  bandas  lisas  de  los  cuerpos 
(10  las  milicias  ciudadanas  que  acu- 
dían á  los  domicilios  de  sus  res- 
pectivos jefes  k  saludarlos,  mien- 
tras que  en  todos  los  cuarteles  se 
repetían  esos  ecos  y  recorrían  las 
calles  de  la  ciudad  numerosas  or- 
questas que  despertaban  al  vecin- 
dario con  sus  alegres  acordes. 

Banderas  y  trofeos  por  todas 
partes 

Por  todas  partes  la  más  pintoresca  animación.  x\.llá^  en  los  barrios  apartados  se  hizo  distribu- 
ción de  pan  y  carne  entre  los  numerosos  pobres  que  los  pueblan, — que  nada  es  más  bello  en 
estas  fiestas  que  esas  manifestaciones  de  la  caridad.^ 

Una  numerosa  columna,  compuesta  de  los  di versosl  colegios  ] y  escuelas  nacionales  llegó 
á  la  plaza  de  San  Martín  á  depositar  coronas  y  atributos  ante  la  estatua  del  prócer  argentino, 
mientras  otra  lo  hacía  ante  la  de  Belgrano  y  la  pirámide  de  Mayo. 

Pronunciáronse  allí  elocuentísimos  discursos  por  los  distintos  representantes  de  corporaciones 
y  nacionalidades  descollando  el  del  Perú,  señor  Tezanios  Pinto  y  señor  Alfredo  Ferreyra. 

Grandioso  estuvo  el  acto  del 
Te  Deum  en  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced al  que  asistió  el  Presidente 
de  la  República  acompañado  de 
sus  ministros,  cuerpo  diplomá- 
tico y  altos  funcionarios  públi- 
cos, seguidos  de  una  regular  lista 
civil,  y  militar. 

Y  si  no  muy  notable  por  lo 
menos  pasable  la  revista  y  el 
desfile  de  la  guardia  nacional. 

Llegada  la  noche  cientos  de 
miles  de  luces  eléctricas  ilumina- 
ron las  calles  y  edificios  ijrinci- 
pales  como  asi  mismo  la  plaza  de 
Mayo,  asistiendo  allí  mía  concu- 
rrencia enorme,  no  siendo  menor 
la  que  acudió  á  presenciar,  en 
distintos  parajes,  los  fuegos  arti- 
ficiales. 

Numerosas  veladas  patrióticas, 
fiestas  danzantes,  /  nches,  rifas, 
pic-niJ:s,  etc.   en  casi  todas  las  , 
asociaciones  recreativas. 

Y  en  los  teatros, — que  hubo  f 
'gente  en  demasía  para  todos  ellos,  \ 
—el  himno  de  la  patria  y  fun-  V 
ciones  comnemorativas,   '  \ 

Con  un  brillo  poco  común  dió-  { 
se  en  el  de  la  Opera  la  funcióu 
de  gala 

Los  palcos  se  encontraban 
adornados  con  preciosos  ramos 
de  ñores  natvu-alcs  ]n-esentando 
la  sala  un  conjunto  bellísimo  v 
extraordinario  de  damas  atavia- 
das C(ni  elegantes  toilettes  que 
ocupaban  i)alcos   y  plateas. 

Allí  estaba  el  Presidente  de  la 
República,   acompañado  de  los 


General  JUAN  A.  ALVAREZ  DE  ARENALES 


Ministros  de  Guerra  y  ]\[arina.(]de  los  reprcseuta;ites  de  las  naciones  extrangeras.  del  t  Jiuistro 
Argentino  en  el  Estado  Oriental,  seño.'f;Alejandio  Vaz  y  de)  Intendente,  señor  BuUrich. 
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Presentóse  toda  la 
compañía  á  cantar  el 
himno  nacional  llevando 
las  primeras  voces  el 
tenor  Demarchi  y  la 
soprano  señora Guo'i'i ni. 

(Cantóse  despnés  la 
ópera  de  Saint- Saenz 
«l)alila  y  Sansón»,  ]ia- 
sando  en  el  segundo 
intervalo  al  foyer  el  Pre- 
sidente de  la  PiOi)ñl)lica, 
sucomitis'a  y  varias  da- 
mas entre  las  que  fign- 
rrd);in  las  señoi'as  Matil- 
de Hurtado  de  Concha 
Subercasso.ux,  Angélica 
Rosa  O  campo  de  Elia, 
Margarita  Foxá  de  Are- 
llano,  Adela  Quintana  de 
Moreno.  Tezanos  Pinto 
de  Gómez,  Marquesa  de 
T'-Ialaspina,  la  esposa  del 
iuicargado  de  Negocios 


Francia 


PORTADA  PRINCIPAL  DEL  TEATRO  DE  LA  OPERA  a  la  kxtrada  dkl  tkateo 

Blanca  Mihanovich  de  Bianchi,  de  Cárcano,  Aurelia  Saguier  de  González  Moreno  y 
señoritas  Elisa,  Agustina  y  Joseñna  Roca,  Silvia  y  Paulina  Tarnasssi  y 
de  Devoto. 

Puede  decirse  que  no  sólo  en  la  República 
Argentina,  sinó  en  toda  la  América  del  Sud 
I  y  particularmente    en  Montevideo,  Lima, 
Santiago  de  Chile,  Asunción  del  Paraguay, 
Rio  Janeiro,  de  donde 
se  han  recibido  noti- 
cias telegráficas  refe- 
rentes, se  ha  festejado 
el  gran  aniversario  con 
verdadero  entusiasmo, 
demostrando  que  aún 
no  está  muerto  el  sen- 
timiento i)atri()tico  en 
l;)s  jtaises  do  la  Amé- 
rica latina. 

Xota: — Las  fotogra- 
fías   ([ue  publicamos' 
han  sido  sacadas  jx^r 
el  notal)le  artilla  señor 
l^ernardo  González, 


I.AS  TKUTULIA 


KUMEEO  DEL,  C.\ERUAGE 


LA  SALA  Kl.  V>  1)1-:  .111. 1(> 
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» Invierno  de  1900, — tardío;  pero  de  chuparse 
los  dedos». — He  ahi  la  nota  que  escribió  un 
joven  literato  que  lleva  en  un  cuaderno  de  pa- 
pel cuadriculado  la  interesante  memoria  áe  su 
no  menos  interesante  existencia.  Y.  es  indu- 
dable que  tuvo  razón  al  escribir  en  su  vade- 
mécum eso: — el  caballero  de  la  barba  de  nieve, 
como  se  lo  figuraba  cierto  poeta,  ha  sido  tar- 
dío en  visitarnos;  pero  no  se  dirá  que  lo  ha 
hecho  con  el  objeto  de  dejarse  pasar  desaper- 
cibido, 

Y  por  ende^  empezaron  á  salir,  como  zorros 
viejos  de  sus  madrigueras,  los  abrigos  de  to- 
dos géneros  y  edades,  de  caprichosos  nombres, 
hechuras  y  cortes. 

Los  hombres  marchan  por  esas  calles  con 
las  manos  escondidas  en  el  bajo  vientre;  esto 
es,  en  los  bolsillos  del  pantalón  ó  en  los  de 
abrigos  descomunales,  tiritando  los  labios,  que 
se  tornan  cárdenos  y  dejando,  con  egoísmo  de 
los  demás  miembros,  que  la  prominencia  na- 
sal se  torne  roja,  como  frutilla  en  sazón,  á 
fuerza  de  recibir  ventiscas. 

—Ganancia  de  pescadores! — dice  el  refrán 
cuando  el  rio  está  revuelto — Ganancia  de  al- 
coholizadores — digo  yo  cuando  al  pampero  seco 
le  da  por  llamarse  sudestada. 


Porque  hay  que  ver  esas  lunckevias^  hacque- 
rías^  confiterías  y  aun  trastiendas  de  pulperías, 
de  suyo  ya  demasiado  concurridas  ordinaria- 
mente, cómo  se  atestan  en  los  dias  frígidos, 
como  dice  mi  barbero  al  calificar  la  tempe- 
ratura líquida; — ¿cálida  ó  frígida? 


El  uno  pide  bitter  c  mpostura^  el  otro  coñac, 
punch,  co/deil  .  .  .  Ninguno  se  le  anima  á  un 
refresco. — ¡Refresco,  hombre,  eso  está  bueno  en 
verano, — me  replica  uno  que  en  verano  se  re- 
fresca á  pura  ginebra  de  la  Holanda  ...  en 
damajuana. 

(Sí  el  frío  y  la  ventisca  continua, — sigue  es- 
cribiendo el  de  la  interesante  memoria — *  adiós 
carreras,  paseos  al  aire  libre  y  conquistas  otoña- 
les!» (Y  tiene  muchísima  razón!) 

Por  que  es  de  advertir  que  con  estos  fríos 
que  están  haciendo  esos  Tenorios  modernos 
que  vagan  por  nuestras  calles  principales  y 
aun  por  las  suburbiales;  yjíratas  callejeros  como 
llamaba  Fernandez  y  González  á  esos  que 
no  tienen  escrúpulos  en  recoger  la  primer  flor 
que  se  tira  á  la  calle,  y  que  marchan  de  aquí 
para  allí  en  pesca,  no  tienen  mas  remedio  que 
pescar  al  escape  sí  quieren  amor  correspon- 
dido al  relente. 

Ya  no  podrán  detenerse  en  una  boca  calle 
á  esperar  el  choque  de  alguna  .  .  .  montaña  bí- 
blica ...  so  pena  de  cotí  vertirse  en  estatua  de 
nieve.  Ejemplo: 


— Phs  .  .  .  jóvon,  eh,  /lemi  ■sura\  .  .  .  deténgase 
un  momento  .  .  .  ¿Quiere  que  la  acompañe? 
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La  perseguida  no  contesta  y  camina  á  pano 
¡■('doblado. 

El  pirata  la  sigue  al  mismo  paso  hasta  po- 
nérsele al  lado  y  sacando  la  nariz  de  éntre- 
los cuellos  del  sobre-todo,  repite  con  voz  que 
tartamudea  á  fuerza  de  frió: 

— Qm...e...re  que  la. .  .compañe? 

La  perseguida  sigue  en  su  mutismo.  Es  linda, 
á  juzgar  por  los  ojos,  que  es  lo  único  que  se 
le  ve  descubierto. 

El  pirata,  qne  marcha  al  galope  al  lado  de  la 
joven  que  ha  tomado  un  trotecito  de  chanchito 
de  la  India,  repite  su  pregunta: 


— Quiere. .  .que. .  .la  acompañe? 
La  joven  lo  mira  de  arriba  abajo,  saca  la 
mano  enguantada  de  su  peludo  calentador  y 
bajando  la  cabeza  del  zorro  de  su  abrigo  le 
contesta  en  el  idioma  de  lord  Bvron  (\ne  siga 
su  camino  y  la  deje  de  molestar. 

El  pirata,  que  no  es  políglota;  pero 
que  es  pretencioso  hasta  el  exceso,  al 
notar  la  lina  amabilidad  con  que  la  in- 


glesita  lo  despide  cree  que  asiente  á  sus  preten- 
cionesyse  sonrie  como  diciendo:  —  Conquista 
hecha. 

Y  sigue  á  su  lado,  diciendo: 
— Que  frifrifrio  nó? — mientras  ella  estira  sus 
contenentes  ingleses  en  movimientos  rápidos. 

Ni  el  diablo  que  la  siga!...  Pero  es  que  un 
pirata  callejero  es  mas  impertinente  que  el  dia- 
blo. Sigue,  pues,  al  lado  de  la  inglesita  hasta  lle- 
gar á  una  casa  en  la  que  la  joven  penetra  y 
el  pirata  espera  observando  si  debe  ó  no  pe- 
netrar tras  ella!  Pero  no  ])asa  mucho  tienapo 
sin  que  caiga  sobre  él  una  lluvia  menuda  de  trom- 
pifai.  Es  el  marido  de  la  joven  que  llega  á 
tiempo  de  enseñarle  á  respetar  á  una  señora 
porque  en  su  pais  no  se  sigue  con  tanta  ni  con 
ménos  insistencia  á  las  que  lo  son  y  aun  á 
las  que  no  lo  son. 

Inútil  es  añadir  que  al  pirata  le  viene  ima 
reacción  como  si  le  hubiesen  dado  unas  frie- 
gas con  mostaza  inglesa... y  á  dormir! 

«Con  que,  añade  el  de  las  memorias,  dónde 
ir  con  el  frió  que  está  haciendo? 
— Al  teatro? — Y  la  salida? 
— Al  caté? — Y  la  salida? 
Ah? ...  Y  la  salida?  Oh,  la  salida  es  lo  terrible! 
Oh,  cuando  hace  ese  frió  no  hay  como  la 
naturaleza  feliz  de  los  gatos. 

Si,  señor:  —  de  los  gatos!  Esos  envidiables 
miembros  degenerados  de  la  raza  feli- 
na, que  cualquiera  los  toma 
l)or  seres  friolentos  son, 
por  lo  contrario,  aficiona- 
dísimos á  la  temperatura 
baja  y  cuanto  mas  baja  la 
temperatura  con  mayor  fer- 


m 


vosidad  dan  al  libre  esi)acio,  en  el  alero  de  al 
gnu  tejado,  ó  en  los  jiretiles  de  una  azotea,  las 
cuitas  quejnnbrosas  de  sus  tiernas  ansias. 
:^-^La  verdad  es  que  de  tedios  arriba   \\n  hay 
ser  mas  feliz  que  el  cálido  morrongo  en  esas  no- 
ches fr'gidas  de  invierno. 

Do  techos  abajo. .. Eso  es  según  y  conforme. 
Unos  pretieren  la  cama  bien  arropaditos.  Otros 
una  buena  y  confortable  estufa,  rodeados  de 
libros  curiosos.  Otros,  la  conversación  de  una 
mujer  interesante...  ()tri)s  unos  poñc/ies  car- 
gaditos  ...  y  algunos  conozco  yo  <[uo  pidioren 
todo  eso  reunido. 

Va  en  gustos,  ó  en  i>aladar  ó  en  ixidcr  ol)- 
tenerlo.  R.  B. 


V  II  b:  ^^  -V  t>    Y    11  o  S  A  S 

Porque  lloin  de  amor  te  mande  un  día. 
Una  rosa  entre  fresas,  .luana  mia. 
Tu  boca  con  ijue  á  todos  embelesas, 
Hesó  la  rosa  sin  comer  las  fresas. 

Al  mes  de  tu  pasión  una  mañana 
Te  envié  otra  rosa  entre  las  fresas.  Juana: 
Mas  tu  boca  con  ansia  y  no  amorosas 
Comió  las  fresas  sin  besar  la  rosa. 


Muy  digna  de  aplau- 
so, y  no  inénos  de 
encomio  y  toda  pon- 
deración es  la  idea 
que  tuvieron  los  seño- 
res Ortega  Morejón  y 
Villegas  Brieba  al  rea- 
lizar una  campaña 
artística,  instalando  su 
exposición  de  Pintura 
Española  en  la  capital 
de  la  República  Ar- 
gentina. 

Ya  el  camino  había 
empezado  á  trazarlo 
con  gran  celo  el  señor 
Artal,  que  es  á  quién 
se  debe  el  conocimien- 
to de  algunos  grandes 
artistas  españoles. 
Más  fuera  por  falta  do 
ayuda  ó  tiempo,  es  lo 
cierto  que  ninguno  de 
los  esfuerzos  hechos 
h  asta  ah  o  ra  puede 
igualar  con  el  de  aque- 
llos señores,  por  el  lujo, 
comodidad  y  gusto  ar- 
tístico que  han  sabido 
dar  á  la  Exposición  de 
que  nos  ocupamos. 

Muchas  y  muy  bue- 
nas son  las  obras  que 
contiene  el  local  de  la 
calle  Florida  325,  sin- 
tiendo no  poder  enu- 
merar todas  por  falta 
de  memoria  y  espacio. 

Entre  las  principales 
recordamos,  el  famoso 
Hapt )  de  Pradilla,  con 
dos  acuarelas  que  son 
una  joya.  Una  flamenca 
de  Villegas,  el  Canal  de 
Venecía  (efecto  de  luna) 
é  Isabel  la  Católica  oran- 
do p  )>•  la  empresa  de 
Colón^  cuadro  también 
muy  célebre  de  Muñoz 
de  Graiu,  catedrático 
actual  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de 
Madrid;  una  cabeza  del 
inmortal  Rosales;  dos 
aguas  fuertes  del  malo- 
grado Fortuny.  pintor 
de  las  escenas  árabes. 

La  medalla  de  la 
última  exposición  de 
Madrid,  ve  admira  en 


PORTADA  DEU  CATALOGO 

PRADILLA— (  Sibil.'O 


la  Marina  de  Bilbao  felicitándonos  mucho, 
pues  es  la  primera  vez  que  un  original 
premiado  viene  á  Buenos  Aires,  y  del 
mismo  autor,  íxcnarela  Escenas  andaluzas 
pintada  con  magistral  sencillez.  Moreno 
Carbonero  el  inimitable  en  sus  as  untos  del 
Quijote  presenta  un  paisaje  que  solo  es 
para  visto. 

De  Villegas  Brieba,  laureado  artista,  ex- 
catedrático de  la  Escuela  de  Madrid  y 
que  vino  á   dirijir  la  Exposición,  dos 
cuadros  asuntos  campestres  de  Roma,  y 
Galicia  El  sermón  del  misionero^  entre  flores, 
otro  místico  representado  en  una  reli- 
giosa en  la  huerta  del  convento,  una 
cabeza  de  gitana  que  solo    su  pincel 
puede  hacer,  y  un  panó  decorativo  la 
mañana  desperezándose^  y  rompiendo  las 
gasas  que  la  enredaron  á  una  zarza  al 
quedarse  dormida.    E.   Serra    tiene  la 
novedad  de  cuadros  de  figura  en  vez  de 
los  paisajes  ya  conocidos  y  que  tan  poética- 
mente traslada  al  lienzo,  Garuelo  con  el 
tan  celebrado  Duelo  interrumpido^  Garcia 
Ramos  La  reja,  Jiménez  Aranda,  el  pin- 
tor dibujante  por  excelencia,  nos  presenta 
un  graciosísimo  cuadro  Poes'a  picaresca 
y  varios  _  dibujos,   Garcia  y  Rodríguez 
con  paisajes  únicos  en  su  género,  Barran- 
tes con  el  Angelus  y  Dique  íiúmero   4  y 
que  tienen  la  noveclad  de  estar  pintados 
en  Buenos  Aires  y  ser  un  artista  que 
radica  en  la  Argentina,  Emilio  Sala  una 
preciosa  cabeza,  Román  Rivera  con  sus 
figuras  elegantes.  Alcázar  Ruiz,  Garrido, 
Daniel  Hernández,  Luis  Jiménez  con  un 
lavadero  de  Paris,   Arroyo  Fernandez, 
Santa  Maria,  Tordesillas,  ^Mas  y  Fonde- 


C  t-ms^Al.xXRKZ— (Galanteo)} 


LUIS  JIMENEZ — (Lax  andera  del  Sena) 

billa,  Sala,  Andrade,  Casimiro  Sains,  el 
infortunado  y  célebre  paisajista  y  otros 
muchos  cuyas  firmas  no  recordamos  y 
daremos  á  conocer  más  adelante • 

Pero  el  verdadero  atractivo,  es  el 
famoso  cuadro  de  Garnelo,  Ld urdes.  e:i 
instalación  especial,  cuadro  de  grandes 
dimensiones  y  que  representa  la  gruta 
en  el  momento  de  lui  sermón.  Fieles  de 
todas  clases  y  edades  están  de  rodillas 
orando  con  gran  recojimiento,  enfermos 
pidiendo  con  fé,  hermanas  de  la  caridad 
que  asisten  á  desanclados,  hijos  con  su^ 
])adres  ya  ancianos  dándoles  á  beber 
agua  de  la  milagrosa  gruta;  en  ñu,  un 
grupo  tan  admirablemente  elegido  que 
conmueve,  y  llena  de  alegría  pues  ])arece 
estar  delante  de  la  universal  y  milagrosa 
Virgen. 

Eos  organizadores  de  esta  interesantí- 
sima exposición,  han  huido  deliberada- 
mente, por  lo  que  hemos  podido  obser- 
var, de  todo  reclamo  que  i)udiera  dar 
idea  de  que  se  trataba  de  un  negocio 
industrial. 

Si  nuestra  conjetura  es  exacta,  reciban 
dichos  organizadores  un  sincero  a})lauso. 
Cuando  se  maneja  arte  grande,  liay  que 
proceder  con  grandeza.  Cuando'  una 
cosa  se  alaba  por  sí  sola,  el  reclamo 
corre  expontáneo. 

Lo  primero  que  lia  im]>rosionado  á 
los  visitantes  expertos  de  la  l\\posición, 
ha  sido  la  forma  de  ]n-eparar  la  luz, 
jíara  que  resulte  como  la  solar  cernida 
que  se  recibe  por  el  techo  (zenital). 
También  es  de  notar  el  sistema  moderno 


e  colocar  á  la  altura  del  expectador 
quellos  cuadros  cuya  perspectiva  puede 
islocarse  cou  la  elevación. 

La  Mujer,  entusiasta  propagandista 
el  arte,  se  felicita  sin  reservas,  y  felicita 
Buenos  Aires  por  la  celebración  de 
ste  certamen  pictórico,  que  borra  la 
specie  de  descalificación  artística  que 
.asaba  sobre  nuestra  importante  ca))ital. 

El  público  acude,  no  obstante  la  nov.e- 
iad  del  precio  de  entrada,  i>orquc  la 
'oz  cunde  de  que  se  trata  de  una  Expo- 
ición  á  la  europea;  de  una  Exposición 
le  veras. 


Los  grandes  maestros  de  la  pintura 
Qoderna  española,  Pradilla,  Villegas, 
juis  Jiménez,  Moreno  Carbonero,  Muñoz 
)egrain,  Jiménez  Aranda,  con  Rosales  y 
^'ortuny — los  dos  resta  miradores — á  la 
¡abeza,  han  enviado  á  e^te  certamen 
iscogidas  obras,  seguros  de  ser  bien 
uzgados  por  nuestro  público. 

Otro  objeto  de  la  c;niosidad  general,  es 
a  i)equena  marina  de  Gonzalo  Bilbao 
[ue  ha  obtenido  la  primera  medalla  en  la 
exposición  Nacional  de  Madrid  del  ano 
)asado.  Aún  á  mnchas  persona-;  aficiona- 
Las  les  ha  llamado  la  atención  que  vma 
abla  de  tan  cortas  dimensiones  y  tan  so- 
)ria  de  asunto,  haya  obtenido  los  sufra- 
Sios  del  severo  Jurado  de  la  capital  de 
Cspaña.  Los  expertos  inteligen!;eá  votan, 
in  embargo,  con  aquel  Jurado. 

El  cuadro  de  Muñoz  Degrain  habal^la 
'atólica  orando  por  el  éxito  de  la  empresa 
a 'ra':'  nrefcL-ente  curiosidad  ;  lo 


'e  Colón, 


1 

GARCIA  RAMOS — (La  re/a:  pelando  ¡a  pava) 


vrtiTjEGAS — (Una  florista) 

mismo  de  los  artistas,  aficionados  y  eru- 
ditos, que  de  los  indoctos.  La  obra  del 
maestro  es  notabilísima  bajo  todos  los 
puntos  de  vista.  Adivínase  que  ha  hecho 
un  estudio  muy  prohjo  de  los  anteceden- 
tes de  archivos  y  galerías,  para  reprodu- 
cir el  rostro  de  Isabel  primera.  Cuando 
esta  obra  fué  expuesta  en  Madrid  el  año 
92,  aniversario  del  descubrimiento  de 
América,  la  crítica  proclamó  unánime- 
mente que  la  figura  de  la  reina  era  un 
retrato. 

Creen  las  gentes,  y  con  razón,  que  este 
hermoso  lienzo  será  adquirido  por  el  go- 
bierno argentino  para  el  Museo  NacionaL 

La  obra  de  Pradilla  que  lleva  ])or  título 
Un  rapto  en  Veneúa  ó  Un  rapt  >  en  el  sijlo 
XVI  (con  este  segundo  nombre  figura  en 
el  catálogo)  es  obra  délas  que,  en  nuestro 
concepto,  no  debería  el  gobierno  dejar  (jue 
se  la  llevaran  de  este  país.  Sabido  es 
que  Pradilla  no  pinta  ya  ese  género  his- 
tórico que,  como  es  consiguiente,  se  lo 
disputan  los  museos  de  Europa.  Poseer 
un  cuadro  así,  es  colocar  dinero  á  interés 
compuesto. 

Un  cuadro  que  como  el  Luir  des  no 
puede  por  menos  de  hacer  desfilar  ante 
él  todo  el  Buenos  Aires  culto,  y  ya  de 
antemano  se  han  invitado  averio  y  admi- 
rarlo, á  las  primeras  dignidades  eclesiás- 
ticas y  escuelas  catóhcas. 

Solo  un  gran  consuelo  nos  queda  á  los 
que  tan  lejos  estamos  de  la  Vieja  Europa 
y  es  el  poder  decir  saliendo  de  la  Ex- 
posición:   ¿Vengo  de  visitar  Lourdes? 

.Nuestra  más  cordial'enhoraüuena  á  los 
organizadores  de  una  ¡obra  ¡;que  hom'a  á 
su  patria. 

Kasabái., 


ALBUM -REVISTA  "LA  MUJER*' 


LA  BASTILLA 

"Este  monumento  de  la  tiranía  y  gua- 
rida del  despotismo",  como  le  llamaban 
los  hombres  de  la  revolución,  fué  demo- 
lido, como  se  sabe,  en  1789,  y  en  Ibth 
Mr.  Colibert  trabajó  asiduamente  por 
reconstituirlo. 

Ya  desde  1790,  un  año  después  de  la 
toma  de  la  Bastilla,  se  pensó  en  recons- 
tituir en  cualquier  parte  la  fortaleza, 
cuya  vista  constante  recordara  al  pueblo 
los  esfuerzos  que  hizo  para  conquistar 
su  libertad  conservando  el  odio  que  ins- 
piran los  tiranos. 

En.de  la  estremidad  de  la  Alameda  Bos- 
quet.  por  encima  de  los  techos  metálicos 
que  se  divisan  en  el  campo  de  Marte, 
se  mira,  no  sin  estrañarlo  mas  allá  de 
la  Alameda  Suffren,  cuatro  torres  inmen- 
sas y  por  un  singular  efecto  de  perspec- 
tiva parece  que  atrás  de  estas  se  ven 
otras  cuatro. 

Al  llegar  el  curioso  al  punto  donde  so 
interceptan  las  alamedas  Suffren  y  la 


VLSTA  EXTERIOR  LE 


ESCENA  EN  EL  INTERIORiDE  LA  BASTILLA  EL 


mo, — ¡oh,  sarcasmo! — la  []torre  de  la  Li- 
liertad! 

Esa  nueva  Bastilla  debe  dar  una  idea 
de  lo  que  debia  sufrirse  en  aíiuella 
época  en  que  Latude  escribía  á  madame 
Pompadnur:  — "el  25  de  este  mes  hará 
cien  mil  horas  que  sufro";  en  a(|uella 
prisión  que  otro  prisionero  definia  asi: 
—"Si  no  es  en  el  inñerno,  no  creo  que 
tiaya  otro  lugar  en  que  se  sufra  lo  que 
en  la  Bastilla";  de  aquella  cárcel  que 
era  tuml)a  de  los  que  encerraban  en  ella 
por  haber  hablado  con  ligereza  de  una 
favorita  ó  de  un  criado  del  rey. 

Cada  tori'e  de  la  Bastilla  estaba  ('ividida 
en  cinco  pisoo  abovedados,  cada  uno  de 
los  cuales  contenia  un  cuarto, de  foi  nia 
octogonal,  con  un  solo  ventanillo  estre- 
cho; para  entrar  á  estas  piezas,  donde 
apenas  se  deslizaba  un  pálido  rayo  de  luz. 
se  penetra})a  jior  dos  })uertas  hechas  de 
barrotes  de  hierro  y  separadas  una  de 
otra  i)or  el  espesor  del  muro. 

Había  calabozos  hasta  á  siete  metros 
bajo  de  tierra. 

En  las  cúspides  de  las  torres  liabia 
coidas  llamadas  Ies  calorfes,  en  donde  los 
prisioneros  sufrían  el  rigor  del  frió  du- 
rante el  invierno  y  la  fuerza  del  calor 
en  el  verano. 

"Durante  los  siete  años  que  he  pasado 
en  la  Bastilla,  escribía  Pelissery,  nunca 
respiré  el  aire  puro  de  la  estación  de  las 
floreü,  ni  tuve  fuego  para  calentarme  en 
el  invierno.  Dormía  sobre  un  mal  jer 
sangre".  "Castillo  horrible,  palacio  de  1 
como  lo  llamaba  el  inmortal  Voltaire. 


LA  BASTILLA 

MoLte  Piquet  el  efecto  e  -  grandio- 
so: el  viejo  París  que  renace,  lo 
pasado  que  se  levanta  de  su  tum- 
ba de  olvido,  y  ya  en  las  torres 
aquellas  que  en  un  principio  habían 
llamado  la  atención,  se  reconoce 
á  la  Bastilla  (lue  alii  se  yergue 
pesada,  sombría,  siniestra. 

Codeada  de  uná  línea  de  peque- 
ñas construcciones  que  antes  sir- 
vieron de  cuartel  á  los  soldados 
que  la  cuidaban,  la  Bastilla  levanta 
sus  ocho  torres  á  la  altura  de 
veinte  y  un  metros  sobre  el  nivel 
del  suelo,  altura  que  se  halla  au- 
mentada por  la  profundidad  de  los 
fosos  que  hay  que  atravesar  para 
llegar  al  puente  levadizo  que  i  er- 
mite  la  entrada  al  interior  de  la 
antigua  prisión  del  Estado.  Ya 
puede  verse  la  cueva  practicada  en 
la  base  de  la  torre  de  ángulos  lla- 
mada torre  de  la  "Bezaniere".  novar 
Itre  que  se  le  díó  por  ser  el  de| 
primer  gran  señor  á  quien  ence- 
rraron en  ella,  y  fué  en  esta  cueva 
donde  el  14  de  Julio  de  17 hO  el  pue- 
lilo  de  París  halló  prisioneros  ¿ 
Tabernier.  que  hacía  treinta  años 
que  estaba  allí,  y  á  Pujade,  que 
llevaba  cinco  años  de  reclusión. 

Cada  una  de  las  ocho  torres  de 
la  Bastilla,  moles  de  seis  pies  de 
espesor,  tenia  un  nombre  particular 
—la  torre  del  Tesoro,  la  de  la  Ca- 
pilla, la  de  la  Bertandiére.  la  de 
la  Baziniére.  la  del  Kincon.  la  de 
los  Fosos,  la  de  Comté.  y  por  últi- 


MblA  IMKHUu;  DE  LA  BASITLLA 
gón  y  bebía   agua  corrompíd.".  jtor 'lo  que  estuve  á  la  muerte  arrojando 
as"veiigan/.as,  doiule  ámenudo  :  e}.Íian*encerrado  al  crimen8>"  áfla  inocencia". 
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DIVOFLOIO 


C  A  S  '1'  [  íí  o     SIN     CU  L  V  A 


No  recuerdo  cuándo  ni  cómo  vino  á  mis 
manos  aquel  expediente  eii  cuya  primciTi  lioja 
se  leia:  —  Divokcio.  Ludovico  L.  v  Cí.kmkn- 
<:iA  T. 

Los  conocí  á  ambos,. 

Clemencia  T...  adoraba  á  sus  i)equeñ()s 
hijos  cuanto  Ue^^'ó  á  aborrecer  á  su  marido. 
Ui:a  de  esas  antipatías  irresistibles  que  se 
producen  sin  saber  cómo  y  que  degeneran  en 
luia  repugnancia  insoportable. 

Ludovico  L...,  liombre  honrado  y  de  carác- 
ter enérgico, — llegó  á  notar  ese  cambio  en 
Clemencia  y  apesar  de  qite  idolatraba  á  su 
familia  y  especialmente  á  los  que  él  llamaba 
sus  queridos  hijos,  se 
vi(')  ])recisado  á  enta- 
blar la  demanda  de 
divorcio. 

A  su  vez  Clemeijcia 
T.  . .  accedió  á  ello 
manifesíándo- e  g  is- 
tosa  y  satisíeclia  con 
la  separación. 

Entabló.-'ela  deman- 
day  entráronlas  prue- 
bas y  declaraciones 
de  testigos  y  después 
de  cumplif  con  iodos 
los  procedimientos  le- 
gales y  demás  requi- 
sitos para  que  aquel 
divorcio  se  produjera 
el  juez  sentenció  ac- 
cediendo á  la  separa- 
ción de  cuerpos:  ])e.'o 
entregando  Ljs  niños 
ú  la  sola  ]);)tesíad  de 
su  padi-e! 

Leo  y  releo  las  pá- 
ginas de  a([uel  expe- 
diente y  abismo  mi 
corazón  en  encontradas  sensaciones. 

Kué  un  g  )lpe  terrible  para  Clemencia  T... 

Allí  se  encuentra  el  raciocinio  del  hábil 
abogado  defendiendo  los  derechos  de  la  infeliz 
madre,  combaiidos,  en  ese  caso,  por  la  fría  y 
severa  aplicación  del  legista. 

Cuadros  sombrí;)s,  pintados  por  mano  maes- 
tra! ... 

Todo  fié  en  vano; — los  bijos  de  Clemencia 
T.  . .  debían  separarse  de  ella  })ara  ir  á  vivir 
con  sn  i)adre. 

Sin  embargo,  el  juez  tienta  aun  un  último 
recurso:  los  llama  á  un  comparendo  verbal. 

Cumple  su  sagrada  misión  que  no  está  reñida 
con  sus  sentimientos  de  Innnbre: — cree  posible 
ima  reconciliación  y  para  eso  los  cita. 

Clemencia  T...  se  i>resenta  la  piimera. 

Sus  hijos  (pie  le  han  sido  arrebatados,  se 
encuentran  en  poder  de  un  depositario  que 
debe  acudir  con  ellos  al  comparendo. 

El  aspecto  de  la  pobre  madre  demuestra  el 
latente  sufrimiento  que  la  consume. 

Llega  Ludovico  L...  Sufre  también;  pero 
su  frente  se  er.cientra  serena.  En  sus  ]n'ir]^a- 
<los  no  hay  hineliaz  )ne ;   producidas    por  ol 


pero  hay  surcos  morados  que  de.iotau 


esc  ichar 
nombre  de 


llanto: 
dolor. 

Tras  ellos  el  depositario  y  los  niños. 

Qué  escena!    Días  que   eran  siglos  sin 
los,  sin  .abrazarlos,  sin  besarlos,  sin 
de  sus  inocentes  labios  el  didce 
inadfc! 

( 'lemencia  no  pudo  contener  los  imp  ilsos 
de  sus  entrañas!...  Los  besó;  los  abrazó  y 
virtió  sobre  sus  candorosas  cabecitas  el  llanta 
de  sus  ojos! 

Y  allí  el  padre,  Ludovico,  sin  moverse, 
haciendo  esfuerzos  inauditos  |)or  compiimir 
los  liondos  suspiros  de  su  alma!... 

Y  la  austeridad  del 
juez,  imposible  de  ve- 
la lia  con  ceno  adusto, 
rebelada  contra  la 
conmoción  del  hom- 
bre. 

Tuvo  al  fin  que  re- 
])onerse  é  invitar,  co'i 
palab.a  persuasiva,  h 
n\i  noble  avenimiento. 

Clemencia  T  . .  lo 
escucliaba;  asentía  ü 
todo;  pero  al  llegar  á 
los  deseos  del  juez, 
exclamó: 
—  ¡  la  más! 

Ludovico,  que  tam- 
bién esc  ichabayasen 
tía,  creyendo  que  Cle- 
mencia, ante  la  vista 
de  sus  hijos,  accede- 
ría á  volve.'á  su  lado, 
al  oír  la  exclamación, 
inclinóla  iVente  y  es- 
})eró  resignado. 

— Y  bie.i, — dij )  en- 
tonces  el  Juez,  diri- 
giéndose al  depositario: — entregue  usted  esos 
niños  á  su  padre. 

— No! —  gritó  Clemencia  comg  si  se  sintiese 
herida  de  muerte; — no  lo  consentiré;  estos  son 
mis  hijos  y  nadie,  por  más  cr.iel  que  sea,  po« 
drá  separarme  de  ellos! 

— Señora, — le  contestó  el  juez  con  lenguaje 
persuasivo, — la  ley  lo  manda-  El  es  su  padre 
y  no  habiendo  dado  motivo.... 

Clemencia  se  estremeció  y  pasando  las  ma- 
nos por  su  rostro  como  para  darse  cuenta  de 
una  resolución  tremenda  preguntó: 

— ¿Y  si  no  lo  fuera?..., 

— ¿Cómo? — ])regnntó  el  juez  asoml)rad(>. 

— Digo, — esclamó  Clemencia  T...  dirigiendo 
la  mirada  á  sus  hijos,  mientras  que  c on  la 
diestra  señalaba  á  Ludovico, — que  ese  h  )nibre 
no  es  el  ])adre  de  mis  hijos! 

Tan  inesi>erada' revelación  fué  terrible. 

Ludovico  no  tuvo  ]»alabras  con  qué  repli- 
car:— cayó  desplomado  en  su  a.siento. 

— Pensad,  señora, — le  dijo  elj'iez — en  lo  que 
habéis  dich(\ 

— No.  no  es  su  ]^adre  h  nnhi-e  que  (fuiere 
robármelos. 
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Y  añadió  con  risa^  nerviosa  impregnada  en 
lágrimas: 

— Si  lo  sabré  yo  que  soy  su  madre! 

Y  como  si  toda  su  presencia  de  ánimo  hu- 
biese concluido,  dejó  rienda  suelta  á  sus  so- 
llozos. 

El  juez  mandó  terminar  la  audiencia  y  los 
niños  marcharon  con  su  depositario. 

Vino  el  fallo  y  apesar  de  la  terrible  declara- 
ción do  Clemencia  T...  l's  hijos  nacidos  en  el 
matrimonio  debían  de  ir  con  el  único  ij  esclusivo 
padre  que  la  ley  reconocía: — Ludovico! 

Pero....  ¡Ludovico  los  rechazó! 


Leo  el  escrito  pré.sentado  por  él..... 

Yuélcanse  nlli  todos  los  sentimientos  gene- 
rosos de  la  honradez  ofendida.... 

Parece  que  estuviera  escrito  con  la  sangre 
de  su  alma! 

Pero....  ¿era  cierta  la  terrible  revelación  de 
(  "lemencia  T...? 

No: — era  la  madre  que  lo  arrostraba  todo 
por  no  verse  separada  de  sus  hijos! 

¡Infeliz!  y  sin  embargo,  los  separaba  de  la 
sociedad  que  los  rechazó  de  si  como  hijos^del 
adulterio!  " 

R.  B. 


MUSEO  HISTÓRICO  NACIONAL 


VISTA   DE  GUAYAQUIL 


A  B  A  N  D  O  X  A  D  A  I 


Era  una  noche  preciosa 
Suspirando  en  la  ventana 
Una  joven  muy  hermosa 
Se  hallaba  triste  y  llorosa. 
El  nombre  de  ella  era  Juana. 

Su  frente  estaba  surcada 
T'or  las  huellas  del  dolor, 
Muy  triste  era  su  mirada; 
l'or  la  pena  marchitada 
Había  sido  aquella  tlor. 

El  desengaño  empañó 
De  su  alogria  el  cristal, 
La  ilusión  poco  duró, 
IjO  bello  (iiic  ayer  soñó 
Mas  tardo  so  trocó  en  mal. 

Ali!  no  llo^ó  á  comprender 
I'obre  y  desgraciada  .luana. 
Que  Jiay  mucho  que  padecer 
\  que  si  sonrió  el  ayer 
Mo  nos  sonreirá  el  inañana. 


Pues  condonados  vivimos 

Y  al  mal  unidos  e^lanlos. 
Siempre  daños  recibimos, 

Y  si  iioy  aloírre  roímos 
^lañana  triste  lloramos. 

Satisfecha  y  placoiiiora 
Veía  la  joven,  antes, 
I. a  risueña  primavera, 

Y  para  ella  un  placer  era 
Ver  las  t()r(oias  amantes. 

Esto  tan  dulce  en  \  crdad 
Ya  no  la  atraía  ahora 
Pues  la  hiri()  ia  realidad 

Y  anhelaba  soledad 

l¿ne  es  amiira  del  qiio  llora. 

Por  oso  (jue  allí  se  hallaba 
Suspirando  solitai  ia. 

Y  en  tanto  al  astro  miraba 

l'obrecita  inurmnralni 

Con  fervor  una  plena ria. 


Triste  un  momento  rezó 
Con  gran  te  >  fervor  santo. 
Mas  la  oración  no  acal)ó. 
Porque  su  hijo  la  Ihunó 
Con  su  gemir  y  su  llanto. 

Besó  su  frente  de  armiño. 
Lo  di»)  un  maternal  abrazo, 
Dejo  de  llorar  el  niño, 
V  i  a  madre  con  cariño 
Lo  cobijó  en  su  regazo. 

Luego  dijo:— Lucharé 
.Kunque  el  alma  me  taladre, 
Por  ti  hijo  mío  lo  haré, 
Sé  (pie  mucho  sufriré, 
Pero,  no  importa  ¡soy  madre! 

Mientras  la  infeliz.  vehenient<», 
Kstas  cosas  le  decía, 
Kl  niño  i  pobre  inocente! 
Meciéndose  suavemente, 
.lugueteando  sonreía. . .  . 

Fl.ORKNCK»  iKIAaTK, 
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ENIGMA  DEL  CABALLETE 

SOLUCION  ORÁKICA 


La  solución  del  Enigma,  como  ])uede  verse,  es  el 
esbozo  de  un  busto  que  representa  á  don  RAFAEL 
BARREDA,  Redactor  de  La  Mujer,  cuya  solución  nin- 
guno ha  dado,  por  lo  que  la  dirección  se  ve  precisada  á 
anular  los  premios  ofrecidos.  Es  verdaderamente  raro 
que  leyendo  semanalmente  las  producciones  de  nuestro 
Redactor,  ninguno  de  los  solucionantes  haj'a  pensado  en 
que  él  podría  ser. 

Así  es  Fortuna:— la  tenemos  á  la  mano  y  no  sabemos 
aprovecharla. 

Paciencia!    Otra  vez  será. 

Como  por  ejemplo: 


METAMORFOSIS 

La  marijiosa  transformada  en  sombrero  de  una  artis- 
ta, cuyo  rostro  ir¿i  bosquejándose  en  los  números  subsi- 
guientes. 


A  la  persona  que  primero  envié  el  nombre  de  la  artis- 
ta, el  señor  Cabezas,  sastre  afamado,  regalará  un  traje 
completo  á  elección;  los  señores  Ruiz  y  Roca,  peluquería 
Florida,  seis  tarros  de  Locción  de  Eucaliptos  para  el  se- 
gundo que  acierte,  y  al  tercero  le  daremos  una  suscrip- 
ción de  La  Mujer  i)or  un  año. 


Solución  del  Jeroglífico  publicado  en  nuestro  número 
anterior : 

El  semanaria  La  Mcjer  no  tiene  rival. 


Nota  de  la  Dirección  —  Por  falta  de  espacio  deja- 
mos para  el  otro  número  la  "Correspondencia  Crítica". 


En  la  muy  heroica  ciudad  de  Comentes 
ocurre  que  hay  una  Legislatura. 

Y  que  esa  Legislatura  se  divide  en  dos  cá- 
maras. 

Y  que  una  de  ellas, — la  de  Senadores, — mete 
en  prisiones  á  los  periodistas  que  se  permiten 
el  lujo  de  censurar  sus  procederes. 

Porque,  segiin  esa  parte  de  la  Legislatura 
el  censurar  sus  procederes  iin})lica  un  ataque  á 
sus  fueros  y  privilegios. 

Y  por  ende...  anatema  sea! 

El  caso  no  es  nuevo  y  la  parte  de  la  Legis- 
latura correntina  imita  en  eso  y  en  lo  otro  á 
la  otra  parte  de  nuestro  Congreso. 

IjO  otro  es  condenar  sin  escuchar.  Y  lo  que 
es  mas  honito:  juez  y  parte  condenando  como 
lo  Jia  hecho  el  Senado  correnlino  y  lo  hizo  la 
Cámara  de  Diputados  Nacionales  en  otros  casos! 

De  manera  que,  segiui  esas  jurisprudencias 
no  se  le  i)uede  llamar  á  las  cosas  ]Jor  su  nom- 
bre si  no  al  revés  como  figura  de  retórica. 

Cua:ido  digo  que  en  nuestra  tierra  falta  mu- 
cho que  arreglar! 

Y  eso  que  nuestros  mayores  abolieron  tan- 
tas añejas  cosas. . . 

Y  entre  otras  los  privilegios... 

Y  los  fueros. . . 

Y  tuvieron  muy  presente  la  gran  conquista 
que  hoy  conmemoran  nuestros  hermanos  los 
franceses:  la  igualdad  de  derechos  y  la  sobe- 
ranía del  ])ueblo  y  la  libertad  civil  y  otras  chu- 
cherias  por  el  estilo. 

Como'  por  ejemplo:  nadie  puede  ser  juzgado 
ni  condenado  si  no  por  sus  jueces  naturales. 

Otro:  Solo  en  rebeldía  y  eso  en  ciertos  y  de- 
terminados casos,  se  puede  ser  condenado  sin 
ser  oido. 

Pero  las  Legislaturas  y  los  Congresos,  que 
hacen  las  leyes,  están  muy  por  encima  de  esas 
miseriasl 

Y  con  mas  razón  si  son  parte  interesada. 


IN"XJT-A.      ■   — 

Pongo  por  caso:  Hace  desaguisado  ó  en- 
tuerto,— con  jierdon  sea  dicho, — el  legislador 
tal  ó  el  total  legislRtivo. 

Cuidadito  con  decir: — Eh,  que  va  usted  de- 
seucaminado  y  comete  demasías  y  menguadas 
acciones! — porque  al  que  tal  dijere  á  la  cárcel 
con  él! 

Que  se  coimea  (verbo  nuevo  á  que  Sarmien- 
to le  dió  otro  pr  nmahre  sustantir  )  ó  se  abusa 
de  la  representación  soberana. .  .C  üdadito  con 
insinuarlo  siquiera  ])orque  sin  mas  trámite 
caerá  sobre  usted  el  ucase  legi4ativo. 

Tate! — que  se  me  va  la  muía  y  si  llega  á 
oídos  de  esa  gente,  capaz  es  ele  tomarlo  por 
mal  lado,  y  salirme  la  criadá  resjiondona  aun- 
cjue  yo  lo  diga  con  toda  inocencia. 

Sin  embargo,  pongámonos  en  razón  y  acep- 
temos la  libertad  limitada;  esto  es,  que  no  por 
que  á  cualquier  quisque  se  le  ocurra  meterse 
á  escribidor  se  le  ha  de  permitir  que  diga  im- 
punemente cuanto  se  le  ocurra  contra  la  cosa 
pública  ni  menos  contra  l4)s  hombres  púbhcos. 

A  aquellos  se  les  reprime  ó  se  les  desprecia, 
sin  mas  trámite,  según  cuadre. 

Pero  cuando  se  acusa  con  pruebas  privada.s 
ó  notorias;  cuando  se  reprueban  actos  que  per- 
judican á  la  comunidad  ó  desacreditan  ó  escan- 
dahzan  ó  repugnan  á  la  simple  vista  probados 
con  medios  suficientes,  encausar  ó  condenar 
sin  oir  abrogándose  facultades  (]ue  la  Carta 
Fimdamentaí  no  prescribe,  es  un  cuasi  delito 
contra  el  que  todo  el  que  se  sienta  //  nuhre  debe 
])i-otestar. 

Y  si  no  fuera  asi,  ¿cuál  seria  la  verdadera 
misión  de  la  prensa? 

La  de  turiterar  á  los  malos  gobernantes  y 
peores  legisladores? 

Eso  se  hacia  en  tiempos  de  Don  Juan  Ma- 
nuel y  por  f(u-tuna  no  estamos  en  esos  tiem- 
pos! 

Luis  Rodríguez. 


Agarra  bruscamente  á  su  YÍctima  la  iiifliieiicza. 

Una  lasitud  extrema  con  agotamiento  de  las  faerzas,  jaqueca,  aguadura, 
neuralgia  y  catarro,  embarazo  gástrico  é  intestinal,:  tales  son  los  sintonías, 
graves  sobre  todo  en  las  personas  ya  enfermas  ('»  débiles;.  Los  cólobee.-i 
médicos  recomiendan  el  uso  inmediato  del  VIN  y  del  ELIXIR  BRAVAIS, 
come  especifico  de  las  afecciones  gripales;  media  copita-medida  de  vino 
cada  dos  horas,  y  en  el  intérvalo,  un  «grog»  caliente  con  la  misma  dosis 
de  Elixir, 
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Precios  de  Subcrípción 

i^x  Buenos  Aires 


Uu 

trimestre  

.    .    .    .  S 

2,50 

Un 

trimestre  

.    .    .    .  S  1.2.» 

Un 

Un 

semestre  

.    .    .    .  •  2.4,1 

Un 

M  — 

Un 

año  

.    .    .    .  •  A.'Á) 

Un 

m'imero  

3 

{):>() 

Un 

m'nnero  

.    .    .    .  '  O.Kí 

Un 

número  atrasado   .    .  . 

o;25 

Un 

número  atiabado.  .    .  . 

.    .    .    .  '  0.15 

i'.iíioi;  DI':  I-. 

\  Kf.pública 

Un 

trimestre  

.    .    .    .  S 

Un 

s  — 

Un 

semestre  

e:— 

Un 

semestre  

.    .    .    .  '  1.— 

Un 

año  

(i 

11 — 

T'n 

nño  

.    .    .    .  •  ;.")() 

Un 

número  

» 

0,2.') 

Un 

número  

.    .    .    .  '  0.15 

Un 

• 

0.80 

Un 

m'nnero  aíiasadd  .    .  . 

.    .    .    .  '  0.20 

V   I)K  LA  lÍK 

Un 

año  

....  $ 

12  — 

Un 

.    .    .    .  S  S.50 

Comisión  á  los  Agentes  25  o  o 

Los  subcriptores  por  nn  nñ  »  srrán  ( >bse. puados  c^n  regalos  de  vaiias  clases. 

Dirección  y  Adminiitración :  Coii  ;;!;\  TE  >,  5'>1.    IUkxí^s  Auns 


El  Sr.  Georgino  Linares  '^'"'^  ^" 


(le  Santi  Fó.    Tiene  su  Ao:3ncia  de  PuMi 


cacioaes,  LA  LITEL'AKIA,  en  la  Calle  Córdoba  lUL 


IvsTABLKciMiENTO  ARTÍSTICO  —  JOSÉ  VOT.ANTF,  Belgraxo  r>10-44,  Bs.  As. 
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VICENTE  BOSCH  BADALONA  BARCELONA 


£11^    OPIO     ES    UNO  venenos  mas  activos,    la  genera- 

^    lidad  de    los  remedios  para    la    tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  |coiitií^n(^n  opio,  ni  ningún 
o*i'0  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  cnran  la  tos  en  un 
solo  dia. 


DIALOGO 

— Venga  otra  taza,  Don  Blas. 
¿—Le  gusta  á  ustodV 
¡Pero  cómo! 
A  medida  que  lo  tomo  va 
deleitándome  más. 
— ?,Lo  encuentra  V.  esqui  sito 
—¡Celestial!  Pero  ?,i)or  qué 
lo^han  puesto  á  tan   fino  té? 
la  marca  de  El  Favorito? 
—  Porque  merece  el  f;ivor 
del  mundo  civilizado, 
porque  es  el  más  codiciado, 
Y,  en  tín,  porque  es  el  mejor. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


EI'JTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 

CASA    APORTA  DO  RA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  ij  refacci  nan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  c  ,n  un  gran  surtido  en  n  ivedades  que 
recibe  p  ir  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 


M.  MIRÁS 

Cooperativa  109 

U. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VtivJ  j  se  li;ili;ui  de  voiita  cu  lodos  los  establecimientoa; 
Üe  bebidas  de  la  Eoj  ui  lica  Argentina. 


REPUBLICA  FRANCESA 


Teniente  .  Oeneral   Don   J  ÜLIO   A.  ROCA 
Presidente  de  la  República  Argentina 


Cervecería 

Argentina 
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RUIZ  &  ROCA. 

Proveedores  de  S.M.  Ia\¡í<  tna  Uegeiüc  de  España. 
C  on  privilegio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  oí  Dopartanionto  Nacional  do  Ili- 
iriono  y  por  la  Roa!  Aoadomia  do  Medicina 
y  Cirujia  do  Barcelona. 

Koconiondada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  rojristrada  on  osta  Ropiiblica.  en 
la  Oriental  del  L'rufíuay,  Francia  y  España. 

S(>  vendo  por  mayor  on  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  porfiimoría  y  registros,  y  por 
menor  en  tóelas  las  pelutiuerías.  farmacias  y 
bazares  de  la  Koiuiblica  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Doscontiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad leirítima. 
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NúM.  25 


«LA  MUJER» 

ALBUM -REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


1843      17  de  Julio  -  1900 


Oíie  ¿os  cliulpla  muy  felices, 
General. 


éf 

Aunque  el  director  de  El  Dia- 
vi)  persista  en  que  los  ultrajes 
del  tiempo  van  remarcando  su 
huella  en  la  ])arte  física  del 
hombre  que  hoy  rige  los  des- 
tinos i)olí ticos  de  la  Nación 
x\rgentina,  yo  creo  que  eso  lo 
repite  de  pura  envidia  por  no 
poder  ir  por  esas  calles  como 
el  General,  tan  á  cuerpo  gentil 
y  tan  gallardamente  como 
cuando  se  desposó  por  la  pri- 
mera con  la  qi;e  hoy  vuelve  á 
hacer  vida  marital  en  segun- 
das nupcias.  Y  que  me  refie- 
ro en  sentido  figurado  á  las 
dos  presidencias,  eso  al  mas 
negado  se  le  ocurre. 

No  digo  yo  que  por  lo  que 
toca  á  la  moral  y  especial- 
mente á  lo  (pie  so  refiere  á 
prácticas  religiosas  no  haya 
cambiado  S.  K,  porque  si  lo 
dijera  vendrían  á  desmentirme 
Monseñor  Matteras  y  el  inter- 
nuncio de  hoy;  las  crónicas 
de  entonces,  en  las  que  hasta 
herege  llegó  á  llamársele  y  las 
de  hoy  en  las  «pie  no  hay  inau- 
guración de  templo  ó  fiesta  re- 
ligiosa sin  aparezca  su 
nombre  apadrinando. 
Témporas  mu  tan  tur ! 
Es  que  para  eso  viene  la 
esi)eriencia  de  veinte  años  de 
vida  élite  y  si  hasta  el  mismo 
Ihn-ha  Roja  se  convirtió,  ¿que 
de  estraño  tiene  que  en  la  se- 
(junda  el  general  se  encuentre 
convertido  en  el  mas  convencido  de  los  creyentes  de  buena  fé? 

Y^aqui  encaja  como  de  molde  la  contestación  que  dió  el  doctor  Velez  Sarsfield  á  uno  que  lo 
^omó  en  un  renuncio. 
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— Usted  pensaba,  doctor,  ayer 
de  distinta  manera  que  piensa 
hoy. 

Á  lo  que  contestó  el  sabio 
cordobés: 

— Eso  prueba  que  hoy  sé 
más  que  ayer. 

Y  que  el  General  sabe  hoy 
mas  que  ayer,  no  cabe  la  me- 
nor duda. 


Cuando  el  general  Sarmien- 
to,— de  simbólica  memoria, — 
andaba  dado  á  su  genio  por 
las  continuas  revueltas  que  en 
tierra  adentro  le  hacia  el  cau-  /  *      ,  i 

dillage,  dirigió  á  su  hombre  ^ 
de  confianza,  que  lo  era  el  ge- 
neral Arredondo, — un  duque 
de  Alba  relativo  y  moderno,  —  encargado  de 
pacificar  aquellos  Países  Bajos, — le  dirigió,  digo, 
entre  otras  muchas  órdenes,  curiosas  y  termi- 
nantes, la  siguiente :  « Vigile  y  no  se  clescuide 
con  el  comandantecito  porque  ese  nos  va  á  dar 
mucho  que  hacer". 

'El  comandantecito  era  el 
hoy  dos  veces  Presidente 
de  la  República  á  quien 
Sarmiento  le  echó  el  ojo 
desde  entonces. 

Y  fué  desde  entonces 
que  el  comandantecit co- 
mo le  llamaba  Sarmiento 
y  á  quien  Arredondo  no 
supo  vigilar,  empezó  á  dar 
que  hacer,  hasta  obtener  la 
primera  que  dejó  semilla 
para  la  segunda. 

Su  vida  pública  es  pú- 
blica y  notoria  y  no  voy 
yo  ahora  á  hacer  relación 
de  ella  cuando  para  ello 
mucho  tendría  que  decir. 


''i y  ■ 
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Cuentan  y  por  si  acaso 
es  cuento,  cuento  al  caso, 
sque  cierto  escritor,  lleva- 
do por  deseos  de  encum- 
bramiento ó  por  otras  cau- 
sales que  no  son  discuti- 
bles ahora,  le  enderezó  al 
General  una  misiva  en  la 
cual  le  manifestaba  sen- 
cillamente que  iba  á,  aco- 
meter la  empresa  de  es- 
cribir la  Vida  de  los  hom- 
bres célebres  de  esta  tierra 
y  en  cuyo  número,  como  era  regular, 
ba  incluir  en  primer  térmiuo  á  S-  E. 

Kada  de  particular  tenia  la  pretencion  del 
Plutarco  porteño  dado  que,  i)ara  ello,  le  ayuda- 
rla una  bien  cimentada  i)reparacion  literaria  y 
mi  profundo  conocimiento  de  los  hombres  que 
han  actuado  y  actúan  en  esta  tierra  de  hambres 
célebres. 

Pero  es  que  en  la  tal  misiva  habla  una  pots- 
data  que  al  par  que  sorpresa  causóle  poca  gra- 
cia al  General  á  juzgar  por  la  contestación  dada, 
concebida  en  estos  ó  parecidos  términos: 


pensa- 


— Aplaudo  su  propósito  y 
lo  creo  á  usted  muy  dueño  de 
llevar  á  cabo  su  obra;  pero  en 
cuanto  á  lo  que  respecta  á  su 
exigencia  de  acercárseme  á 
objeto  de  estudiarme  en  la  vida 
privada,  permítame  que  le  di- 
ga que  su  propósito  seria  con- 
trapi  oducente  y  molesto  para 
mi,  al  mismo  tiempo  que  para 
usted,  pues  sabiendo  que  us- 
ted me  observaría,  me  verla 
obligado  á  preseiitármele  á 
usted  siempre,  no  tal  cual  yo 
soy  en  esa  vida,  sino  en  pos- 
tura del  que  van  á  retratar. 

Y  añaden   que  el  coronel 
Gramajo  repuso,  mientras  el 
General  dictaba  á  uno  de  sus 
secretarios  la  tal  respuesta: 
—  Mozo  zonzo!  Quererse   convertir  en  centi- 
nela de  vista! 

El  coronel  Gramajo  es  el  mas  ocurrente  de 
los  edecanes  y  ^ei_.  criollo  mas  criollo  de  los 
militares. 

Lo  que  no  quita  para  que  sea  el  hombre  del 

General,  si  es  cierto  aque- 
llo de  que  no  hay  hombre 
sin  hombre. 


Sin  embargo,  yo  he  oí- 
do por  ahí  que  el  verda- 
dero hombre  del  General 
no  es  Gramajo  sinó  I'"'' 
Goyo  Torres. 

Hombre  lindo  para  uníi 
agachada! 

Como    que  le  pued» 
dar  treinta  puntos  á  Gra- 
^* '     ^  majo  y  robarle. 

Y  la  verdad  es  qui- 
donde  está  el  General  } 
aparece  Doii  Goyo  es  se- 
guro que  lo  llama  y  al 
rato  ya  lo  tiene  com(^ 
unas  pascuas. 

Por  que   el  General 
así:— le  gusta  la  gente  ago- 
chadora  .  .  .en  sentido  crio- 
lio  de  la  i»alabra. 
No  lo  tomen  por  mala 
\\  parte. 

\-  Cuento  al  ca^íO  y  siguen 

los  cuentos : 
■  X,  ■        Dicen  (jue  el  día  de  su 
^  ...^  sanio  el   General  se  ha- 

*  ■  liaba  rodeado  de  infinitos 

amigos. 

amigos  sobran  cuando 
cuando  no. . .  que  lo  di- 


\ 


Pueno  fuera!  Los 
anda  en  la  buena  y 
ga  Juárez  Celman. 

Discurióse  sobre  varias  cosas  y  salió  á  coIíi- 
ción  lo  de  Babia  Planea.  - 

Unos  opinaban  porque  era  acertada  la  fedt  - 
ralización  y  otros  porque  nó.  _  ' 

—Y  usted,  ¿qué  piensa  Don  Goyo?— dice  » i 
que  le  preguntaron.  ,  i 

— Yo  no  opino  sinó  que  Pellegrini  fundó  ¿' 
Va's  y  ahora  quiere  fundir  la  provincia. 

Leafar 
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No  es  precisamente  en  una  primera  audición  que  puede  juzgarse  con 
la  plenitud  necesaria  de  las  bellezas  ó  defectos  de  una  obra  teatral, 
mucho  menos  si  esa  obra  pertenece  al  género  de  la  que  en  la  noche 
del  ]\íártes  próximo  pasado  tuvo  su  estreno  en  el  teatro  de  la  Opera. 

Habría  que  tener  una  preparación  imposible  y  estar  poseído  de  un 
espíritu  de  observación  admirable  para  darse  cuenta  hasta  de  los  míni- 
mos detalles  que  complementan  ó  afean  la  producción  observada. 


Sin  embargo,  podemos 
si  decir  que  en  conjunto 
la  obra  estrenada  en  el 
teatro  de  la  Opera  es  de 
las  que  obtienen  éxito  á 
primera  vista,  superando 
las  deficiencias  de  un 
pobre  libreto  las  excelen- 
cias de  la  música. 

El  público  escuchó  el 
primer  acto  con  las  reser- 
vas de  costumbre, — frió, 
desconfiado  y  temiendo 
que  aquello  no  fuera  á 
ser  un  fracaso  á  pesar 
de  venir  procedido  de 
gran  fama, — lo  que  no  se 
debe  tener  muy  en  cuen- 
ta, pues  es  sabido  cómo 
se  adquieren  esas  cosas 
en  la  vieja  Euroi)a.  Ha- 
bJamos  en  tesis  general. 

Pero  las  reservas  des- 
aparecieron cuando  Er- 
colani  cantó  el  monólogo 
de  Colón,  dicho  admira- 
blemente. 

De  ahi  comenzaron  los 
aplausos  que  se  convir- 
tieron en  una  verdadera 
ovación  á  cantantes  y 
directores  al  final  del 
segundo,  que  fué  repe- 
tido por  las  entusiastas 
instancias  del  auditorio. 

La  obra  estaba  acredi- 
tada y  pudo  perdonársele 
la  monotomía  en  que  de- 
cae el  último  acto,  á  pesar 
de  algunos  rasgos  en  que 
el  verdadero  y  sólido  ge- 
nio del  compositor  lo 
adornan. 

Por  lo  demás,  es  justicia  manifestar 
no  dejó  tampoco  nada  que  desear  el 
formando  unísonos  admirables. 


CUARTO  TOCADORDEL  PROPIETARIO  (Fot.  de  B.  González) 

que  si  los  artistas  y  directores  satisficieron  al  público 
cuerpo  de  coros  en  las  repetidas  veces  que  toma  parte, 


FOYER  (lotog.  de  Bernardo  González.) 

En  cuanto  á  las  decoraciones,  vestimenta,  el  primer  momento,  y  de  no  atenderlos  como 
etc.,  pudo  hacerse  algo  mejor  y  más  cuidado,  es  debido  dejan  algo  que  desear,  aún  en  las 
pues,  son  estos  detalles  que  impresionan  desde     obras  de  éxito  mayor. 


CUARTO  DE  FUMAR 


(Fot.  de  Bernardo  O'onsaJes.) 
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MANUEL  REZABAL,  DE  LA  DIRECCIÓN  DE    LA  PRENSA 


— He  allí  un  General  que  tie- 
ne bien  ganadas  sus  charreteras, 
— decía  Napoleón  I  señalando 
á  uno  de  aquellos  bravos  vete- 
ranos que  desde  soldado  raso 
y  grado  á  grado  había  obtenido 
llegar  á  uno  de  los  más  altos 
puestos  en  el  ejército  de  los  in- 
vencibles, 

— He  ahí  uno  de  los  perio- 
distas de  verdadera  raza, — deci- 
mos nosotros  al  presentar  á 
nuestros  lectores  al  Señor  Don 
Manuel  Rezabal,  de  la  Dirección 
de  La  Prensa, — que  con  verda- 
dero orgullo  puede  de- 
cir que  ha  logrado  elevar- 
se desde  el  modesto  em- 
pleo de  noticiero,  al  de 
Jefe  de  repórters  que  hoy 
desempeña  en  la  preci- 
tada publicación  diaria. 

Verdad  es  que  si  se  na- 
ce para  ser  poeta  el  Señor 
Rezabal  ha  nacido  para 
ser  periodista  : —  talento, 
educación  intelectual  y  so- 
cial, actividadjincansable, 
percepción  rapidí- 
sima, atrayente  en 
su  modo  de  insi- 
nuarse y  espresar- 
se, he  ahí  al  hombre 
y  al  escritor  anóni- 
mo, por  decirlo  así, 
que  día  tras  día  lle- 
na columnas  y  co- 
lumnas de  diario 
sin  que   nadie  lo 
sepa.     Ese    es  el 
Señor  Rezabal,  cu- 
yo retrato  damos 
en  nuestras  colum- 
nas con  verdadera 
satisfacción   y  cu- 
yas dotes   que  le 
adornan  nos  hace- 
mos un  deber  en 
reconocerle  ponién- 
dolas   en  conoci- 
miento del  púbhco  que  todos  los  días  lo  lee  al  leer  el  coloso  de  nuestra  prensa  diario 
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CORONACION  DE  LA  VIRGEN  DE  ITATI 


El  16  próximo  pasado  tuvo  lu- 
gar en  la  Ciudad  de  Corrientes  la 
Coronación  de  la  Virgen  de  Itatí 
cuya  tradición  es  conocida  por  las 
repetidas  publicaciones  hechas  en 
la  prensa  diaria. 

Al  decir  de  los  telegramas  reci- 
bidos la  concurrencia  que  asistió 
á  ese  acto  íué  enorme,  compuesta 
no  solo  de  los  vecinos  piadosos 
de  la  provincia  de  Corrientes  sinó 
de  casi  toda  la  República  Argen- 
tina y  aún  de  la  del  Paraguay  de 
donde  han  ido  infinitas  personas 
con  el  objeto  indicado. 

Fué  padrino  de  la  ceremonia  el 
general  Roca,  representado  en  esa 
por  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia. 

El  17  del  corriente  comenzaron 
los  cultos  oficiando  la  misa  solem- 
ne Monseñor  Padilla,  haciendo  el 
sermón  el  R.  P.  Benavente. 


Se  depositaron  á  los  pies  de  la 
Virgen  placas,  estandartes,  piedras 
preciosas,  etc.,  enviadas  por  las 
distintas  asociaciones  de  la  pro- 
vincia. 

Los  delegados,  al  hacer  sus  en- 
tregas, hicieron  uso  de  la  palabra. 

Ocupó  la  cátedra  sagrada  tam- 
bién el  reverendo  padre  Argarañaz 
y  ofició  y  dió  la  bendición  el  obis- 
X^o  Romero. 

^Quemáronse  fuegos  artificiales  y 
tuvo  lugar  en  la  noche  de  ese  día 
una  recepción  oficial  á  la  que  asis- 
tieron los  obispos,  gobernadores 
del  Chaco,  Formosa  y  Misiones, 
representantes  de  los  de  Entre 
Ríos  y  Córdoba  y  las  principales 
familias  de  la  localidad. 

Esta  fiesta  como  era  de  esperarse, 
tuvo  uUjéxito  brillante  por  su  ani- 
mación y  personas  que  concurrie- 
ron. 


He  aquí  algunos  de  los  milagros  y  gracias  de  la  Virgen  de  Itatí,  relatados  por  Fray  Juan 
de  Gamarra: 


í 

1.°  Vista  á  una  ciega  y  salud  á  una  enferma, 
por  venir  á  novena;  2.°  Un  enfermo  sanó  por 
ídem;  3.«  Una  enferma 
sanó  por  meterla  á  la    •  " 
iglesia  y  encomendarse 
á  la  Virgen;  4.»  Un  en- 
fermo sanó  por  veuir  á 
novena;  5.»  Un  muerto 
resucitó  por  atarle  una 
medida  de  la  Santísima 
Virgen  á  la  cabeza;  6." 
Una  casa,  quemándose, 
paró  el  fuego  por  enco- 
mendarse á  la  Virgen; 
7.«  Al  P.  fr.  Juan  de  Or- 
tega se  le  fueron  mas  de 
40  indios  de  su  reduc- 
jción  á  los  infieles  con 
muchas  criaturas  cristia- 
nas: prometió  decir  una  misa,  y  estando  deter- 
minado de  venirla  á  decir,  se  volvieron  todos 
los  indios  con  sus  mnjeres  é  hijos;  8."  el  P. 
Antonio  Moran to,  jesuíta,  vino  á  esta  reducción 
enfermo  de  unas  melancolías  oramo  (¿qué  di- 
manó?) de  gota  de  coral:  dijo  una  misa  en  el 
altar  de  la  Santísima  Virgen  })or  su  salud  —  y 
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escribió  del  Paraguay,  que  hacía  3  ó  4  años 
que  no  podía  estudiar,  predicar,  ni  confesar,  y 

que  ahora  lo  hacía  con 
,^  '        entera  salud  desde  que 

^  ~  dijo  la  misa,  y  antes  le 

dabamuv  á  menudo;  9.<' 
El  P.  fr.'Pedro  de  Santo 
L)  o  m  i  n  g  o ,  franciscano, 
guardián  de  la  Asunción, 
visita  y  dice  una  misa  á 
la  Santísima  Virgen  por 
su  salud,  y  aquel  día  se 
lialbS  con  entera  salud; 
lo."  El  P.  franciscano 
Juan  de  Gamarra,  de  la 
misma  orden,  estuvo 
seis  años  con  una  erisi- 
pela en  una  pierna,  que 
lia  tiempo  le  afligía  mu- 
cho con  calenturas  muy  recias;  y  estando  muy 
enfermo  de  ellas,  pidió  un  manto  que  se  ha- 
bía (pütado  á  la  Santísima  Virgen  y  lo  tocó  á 
la  ]>ierna  y  en  su  cabeza,  y  durmió  a(|uella 
noche;  lo  cual  no  había  hecho  tres  noches 
(|ue  padecía,  (jue  al  otro  día  se  levantó  bueno 
V  sano. 
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Huye  del  buey  por  delante,  de  la  muía  por  detras  y  de 
la  mujer  por  todas  partes. 

—Si  te  dán  una  bofetada  en  una  mejilla,  presenta  la 
otra;  y  si  todavía  repiten,  no  te  des  por  aludido,  que  aún 
te  queda  el  consuelo  de  llorar. 

—El  valor  es  la  virtud  de  los  tontos. 


— La  prudencia  es  la  primera  de  todas  las  virtudes. 

—El  dia  en  que  estemos  verdaderamente  civilizados,  las 
espadas  solo  servirán  para  picar  tabaco. 

— Di  siempre  como  Temistocles:  Pega,  pero  escucha. 

— No  te  acerques  á  un  fusil  ni  aún  por  detrás  pues  mu- 
chas veces  sale  el  tiro  por  la  culata. 
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Todo  está  sugeto  á  la  composición  y  descomposición 
que  es  el  principio  y  fln;  á  ser  y  no  ser,  á  la  organización 
y  desorganización.  Los  pueblos,  las  Sociedades,  las  fa- 
milias, nacen,  crecen,  se  desarrollan,  se  separan  y  se 
forman. 

El  pequeñuelo  ya  desde  la  cuna  investiga,  compone  y  des- 
compone aunque  mas  no  sea  que  la  figura  de  un  muñeco- 
Existe  sobre  nuestros  hombros  el  laboratorio  del  pen- 
samiento y  es  allí  dónde  hacemos  el  análisis  de  los  cuer- 
pos y  de  las  cosas  para  buscar  la  relación  ó  la  elación 
que  entre  ellas  existe. 

Química  es  madre  generatriz  de  todas  las  ciencias  y 
cariñosa  amiga  de  las  Artes. 


Señaladme  sinó  un  principio  científico  ó  una  teoria 
artística  que  no  dependa  del  análisis,  de  la  descomposi- 
ción y  composición. 

Investigad,  buscad,  solucionad  y  en  todo  encontrareis 
á  esa  madre  generatriz,  componiendo  y  descomponiendo 
y  ello  no  es  otra  cosa  que  vida  y  muerte,  virtud  y  vicio, 
organismo  perfecto  y  materia  inerte,  automatismo  y  des- 
organización, todo  y  nada. 

El  Tiempo,  máquina  de  esa  gran  Ciencia;  instrumento 
pasivo  por  ella  manejado,  compone  millones  de  existen- 
cias y  descompone  millones  de  vidas. 

Y  viene  un  año  tras  otro  año  y  al  principiar  el  que 
viene  creemos  perfeccionar  en  él  nuestra  felicidad  por 
la  experiencia. 

Y  retornan  las  fiestas  de  farsaicos  cascabeles  con  sus 
máscaras,  con  sus  burlas,  con  toda  esa  caterva  de  bulli- 
ciosas vacantes. 


Y  esa  alegría  simpática  del  niño  que  nace  cual  chis- 
peante catarata,  se  introduce  en  nuestros  sentidos  y  por 
un  momento  olvidamos  el  porvenir  y  el  pasado,  siendo  el 
presente  todo  nuestro  anhelo. 


Pero  sobre  el  narcótico  con  que  la  alegría  desbordan- 
te adormece  el  alma;  sobre  esa  ebulición  fusionista,  es- 
pejo mónstruo  de  la  Naturaleza;  sobre  ese  niño  capricho- 
so y  sobre  el  hombre  estará  el  Tiempo,  que,  como  el  Dios 
de  la  Leyenda  Oriental,  se  hallará  circuido  de  redomas  y 
hornillos  y  alli  analizará,  compondrá,  ó  descompondrá  esa 
alegría;  calmará  las  olas  del  mar  y  volverá  todo  á  su 
prístino  estado, — traj-éndonos,  tras  las  figuras  de  la  pa- 
gana Mitología  el  transformismo  que  liace  de  la  encarna- 
ción divina  en  lo  humano  la  redención  del  hombre  por 
la  fé.  \ 

Analizar  tan  encontradas  mistificaciones;  definirlas 
es  hacer  amalgama  de  la  oscuridad  y  la  luz,  formando 
esa  penumbra  que  se  llama  dualidad,  en  la  que  se  fundan 


,,Jik\ — sí 


todas  las  acciones  del  hombre,  mezcla  de  lo  bueno  y  lo 
malo,  del  escepticismo  ultra  y  de  la  ciega  creencia,  de 
la  dicha  y  el  dolor. 

Según  grandes  sabios  griegos  y  entre  otros  Jambli- 
cus,  Selouco.  Manethon.  Troció,  Isis,  San  Cirilo,  Tenne- 
mann,  Moinors  y  otros  muclios  fué  inventada  la  sublime 
Química  nada  menos  que  por  Hermes  Trimegistro.  señor 
do  tierras  y  cielos  de  quien  dicen  que  sin  él  nada  era  nada* 
Lo  que  quiere  decir  que  sin  el  descubrimiento  de  la  Qui- 
Diioa  el  orbe  era  ser  sin  ser. 

riaton  llamóle  Mercurio  al  que  acabamos  de  llamar 
Kermes  Trimegistro. 

Descendiente  de  ese  Mercurio;  ó  mejor  dicho,  su  su- 
cesor quimico  fué  Thaat,  viniendo  después  Azclepiadeo 
Tacuthos,  que  fué  hijo  de  Pam  y  de  Hephostúbula. 

Todos  ellos  analizando,  componiendo  y  descomponien- 
do dieron  como  solución  i>erfecta  que  existia  una  vida 
eterna. 
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Isis  dijo: 

— La  Naturaleza  es  estéril,  y  esto  no  puede  ser. 

Y  los  pequeñuelos  génios  le  dijeron  á  Hermes: 

— Papá,  el  Universo  no  tiene  acción  y  no  tiene  acción 
porque  es  estéril. 

Hermes  los  estuvo  contemplando  y  después  de  darse 
una  palmada  en  la  frente  les  contestó: 

—Pues,  hijos  mios,  no  hay  mas  que  analizar  lo  infi- 
nito. 

Y  puso  manos  á  la  obra:  encendió  hornillos,  prejiaró 
retortas,  y  compuso  y  descompuso  espíritus  y  materias 
y  ayudado  por  Isis  y  los  génios,  de  cuanto  bueno  y  malo 
habia  en  lo  infinito  formó  á  la  mujer  fecunda. 

Pero  era  tan  bella  que  el  mismo  Hermes  se  enamoró 
de  su  obra. 

Desde  aquel  instante  la  Naturaleza,  la  tierra,  los  es- 
pacios, lo  infinito  fecundóse  en  reproducciones  eternas. 

Todos  los  semi-dioses  y  los  génios  se  disputaron  el 
bien  de  poseer  á  la  primera  mujer:  pero  Hermes  Trime- 
gistro,  como  buen  padre,  se  la  dió  al  hijo  más  desagra- 
decido, al  más  haragán,  llamado  Ocio,  de  quien  la  prime- 
ra mujer  se  vió  precisada  á  separarse  jurando  no  volver 
á  contraer  matrimonio:  á  lo  que  Hermes  se  opuso  y  como  no 
habia  más  que  obedecerle,  contrajo  segundas  nupcias  con 
un  jóven  fortacho,  sano,  y  buen  mozo  que  se  llamó  Tra- 
bajo. 

De  este  nuevo  consorcio  nació  Invención  y  de  su 
fecundidad  asombrosa  todo  lo  que  el  Universo  puebla. 

El  hombre  quiso  ser  Dios,  ó  mejor  dicho,  Hermes 
Trimegistro,  llevando  su  soberbia  hasta  inventar  creyendo 
que  creaba. 

Quiso  ser  Naturaleza  y  fué  artificio. 


Buscó  en  los  oscuros  jeroglíficos  de  la  egipcia  la  so- 
lución de  la  piedra  filosofal  y  como  Quircher  solo  encon- 
tró la  imposibilidad  de  acercarse  al  Creador, 


Compuso  y  descompuso  pretendiendo  crearse  á  si 
mismo  y  hacer  la  vida  eterna  sin  fijarse  que  "no  basta 
toda  la  existencia  de  un  hombre  para  decir  lo  que  hay 
de  verdad  en  un  grano  de  arena." 

Rafael  Barreda 
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— Justificar  es  más  dificil  que  glorificar ;  la  esponja 
trabaja  con  más  dificultad  que  el  incienso. 

— Hay  dos  valores  :  la  bravura  y  la  perseverancia.  El 
primero  es  el  valor  del  soldado  ;  el  segundo  es  el  valor  del 
ciudadano. 

— Saber  orientar  la  desconfianza,  es  el  secreto  de  la 
política. 

— En  ciertos  casos  poier  la  mano  sobre  un  hombrp  es 


ponerla  sobre  el  derecho  ;  y  los  que  se  atrevan  á  ello, 
tienen  el  temblor  de  la  ley  conmovida. 

—Se  resiste  á  la  invasión  de  los  ejércitos;  pero  no  se 
resiste  á  la  invasión  de  las  ideas. 

—La  gloria  de  los  bárbaros,  es  ser  conquistados  por  la 
Humanidad  ;  la  gloria  de  los  salvajes,  es  ser  conquistados 
por  la  civilización;  la  gloria  de  las  tinieblas,  es  ser  con- 
quistadas por  la  luz.  VrcToR  Hugo. 
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Era  la  vigilia  de  una  de  esas  fiestas  destinadas  á  de- 
jar época  en  la  memoria  de  los  sencillos  habitantes  de 
la  aldea  de  Gay. 

En  todas  partes  se  notaban  los  preparativos.  Aquí 
era  una  casa  que  se  blanqueaba,  allá  un  camino  qne  se 
barria,  más  allá  una  azotea  que  se  despojaba  de  sus  hier- 
bas; en  fin,  se  hacía  lo  posible  para  honrar  debidamente 
al  Santo  patrón  de  esas  cuatro  casas. 

Para  la  solemne  ocasión  había  venido  de  la  cercana 
ciudad  el  Rv.  P.  Neuomuceno  célebre  orador,  el  que,  tra- 
tando de  elegir  tema 
para  el  sermón  que 
debía  pronunciar  al 
día  siguiente  pre- 
guntaba á  su  colega 
Matías: 

— ¿  Sobre  que  lia- 
b'aré  mañana  ? 

— Qué  quiere  que 
le  diga! — contestaba 
el  interpelado — Es 
gente  pacífica  que...,. 

—  Hablaré  sobre 
la  paz 'entónces 
— Buena  idea. 
— La  paz  es. . .  la 
paz. . .  pero  ya  verá 
Vd.  mañana.  Diga 
¿no  tiene  Yd.  algu- 
na persona  de  con- 
fianza? Yo  quisiera 
dar  un  ejemplo  palpable  para  que  todos  me  comprendan 
y  necesito  que  uno  me  ayude  en  tan  pesada  tarea. 
— Podría  mandar  llamar  á  Nicolási 
— ¿Y  quién  es  Nicolás? 

— Nicolás  es  un  aldeano  algo  estñpido,  sin  instrucción 
ninguna,  que  no  tiene  profesión  porque  jamás  la  apren- 
dió, pero  creo  que  le  podrá  ayudar  si  se  trata  de  cosa 
sencilla. 

— Sencillísima,   Mándelo  á  buscar. 

Al  rato  vino  el  aludido  Nicolás  sudando 
á  más  no  poder  y  cubierto  del  polvo  del  cami- 
no que  había  devorado  para  acudir  con  pres- 
teza al  llamado. 

—Aquí  está— dijo  Padre  Matías  al  verlo 
llegar. 

— Querido  Nicolás — empezó  diciendo  el  Rv. 
P,  Nepomuceno— Te  he  mandado  llamar  para 
que  me  ayudes.   ¿Estás  dispuesto  á  hacer. oV 

— Pero,  padre!  ¡cómo  no!  no  faltaba  más! 
¿De  qué  se  trata? 

— De  muy  poca  cosa.  Mañana  en  la  Iglesia 
todas  las  veces  que  yo  te  pregunte:  ¿(¿ué  es 
lo  mejor?,  ti'i  me  contestarás:  "la  paz,  señor 
Cura". 

— Está  bién. 

— Ven  esta  noche  y  nos  ensayaremos  un 
poco. 

Nicolás  se  aleje')  meditando  sobre  el  signi- 
ficado de  esa  palabra  eusa/faremos  que  él  no 
comprendía:  pero  ¿qué  importaba?  Habla  en- 
tendido que  tenia  que  responder  siemj)re:  "La 
paz,  señor  Cura"  en  la  Iglesia,  el  dia  siguiente 
y  que  por  la  noche  tenía  que  volver  á  la  casa 
del  sacerdote.   ¿No  era  esto  suficiente? 

Por  la  noche  volvió.  El  Rv.  P.  Nepomu- 
ceno subió  en  una  silla  y  desde  ese  pulpito 
improvisado  empezó  á  esbozar  á  grandes  ras- 
gos un  sermón  sol)re  la  paz.  Cuando  llegó  al 
fin  de  su  pieza  oratoria  preguntó  á  Nicolás 
que  lo  miraba  con  tamaños  ojos: 

— ¿Qué  es  lo  mejor.  Nicolás?;  ''^-*^-:^^ 
— La  paz.  señor  Cura.  '        |     '  " 

—  Muy  bien,  muy  bien.   Pórtate  así  mañana  v  te  re 


adorno  interior  de  la  iglesia  era  soberbio.  Las  llamas 
de  los  cirios  resplandecían  en  el  fondo  oscuro  del  único 
altar  mientras  que  nubes  de  incienso  se  difundían  en  las 
naves  y  bóvedas  del  templo.  Un  gentío  inmenso  había 
allí.  La  atmósfera  era  pesada  y  la  luz  filtraba  serena 
á  través  de  los  policromos  cristales  de  las  ámplias  ven- 
tanas. 

Se  oficiaron  las  misas  de  rito  y  el  Rv.  P.  Nepomuce- 
no subió  al  pulpito  y: 

— "Hermanos  ¿nunca  se  os  ha  ocurrido  preguntaros, 
á  vosotros  mismos  cuál  es  el  mejor  de   los  bienes?  nun- 


ca se  os  ha  ocurrido  preguntaros  cuál  es  la  dicha  más 
grande,  la  gloria  más  suprema?  " 

Y  sobre  este  tono  siguió  hablando  por  casi  una  hora 
exponiendo  á  los  atónitos  aldeanos  que  la  paz  era  supe- 
rior á  la  guerra,  á  las  riquezas,  al  poder,  á  los  goces, 
etc.,  etc.  y  terminando  dijo: 

— "Estoy  seguro  de  que  todos  me  habéis  entendido 


8i  aqui  estuviera  Nicolás  ese  atorrante  á  quien  bastante 
conocéis  si  aqui  estuviera  digo:  él  también  os  diria  que 
la  paz  es  todo  lo  que  un  buen  cristiano  debe  y  puede  de- 
sear. 

—Aqui  estoy,  señor  Cura— dijo  Nicolás  que  como  es 
Al  dia  siguiente  las  campanas  tocaban  á   vuelo.    El      de  suponerse  estaba  en  la  Iglesia— ¿No  me  habia  visto? 


galaré  esta  moneda  de  oro  que  ves  aqui. 
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—Es  cierto.  No  te  habia  visto.  Acércate  Nicolás  y 
dime  tú  que  eres  el  bruto  entre  los  brutos,  el  animal  en- 


Nicolás  que  en  la  escala  humana  ocupas  el  último  pel- 
daño ,  tú  que  eres  el  hombre  más  estúpido  que  existe  en 
la  faz  de  la  tierra,  dimo:    ?,Qué  es  lo  mejorV 

— Lo  mejor  Señor  Cura — respondió  Nicolás — es  que  le 
mande  á  Vd.  con  este  palo  que  tenj^o  en  la  mano. 

Y  uniendo  los  hechos  á  las  palabras  hizo  de  manera 


tre  los  animales,  el  salvage  entre  los  salvages;  dime  tú 


qv.e  el  nudoso  garrote  fuera  á  dar  un  beso— algo  doloroso 
quizas— en  la  sagrada  cabeza  del  Rv.  P.  Nepomuceno. 

Arturo  Lobusso. 

Pilar  de  Buenos  Aires. 


Un  marchante  que  tengo  en  Belgrano 
Cuatro  boxers  que  están  en  Pekin, 

Y  un  ahijado  de  un  tal  Pobedano 

Con  unas  narices  como  un  puerco  espín. 

Un  mucamo  llamado  Agapito 

El  sobrino  de  un  tal  don  Andrés 

Que  vive  en  la  calle,  creo  de  Cerrito 

No  sé  si  en  el  veinte  c  en  el  ciento  tres. 

El  sargento  Teodosio  Mechado 

Y  su  suegro,  Facundo  Terrón, 
Un  doctor  que  se  llama  Casado 

Y  nunca  lo  ha  sido,  y  está  cotorrón. 
Un  hermano  de  mi  amigo  Roque 

Su  primo,  su  prima,  su  hermano  Pascual, 

Tan  tozudo,  que  á  nadie  le  clioque 

Que  aquí  en  estas  lineas  le  llame  animál. 

Dos  amigos  que  tengo  en  Palermo, 

Una  vieja  que  charla  por  tres. 

Su  marido  que  siempre  está  enfermo 

Y  todas  las  cuentas,  las  hace  al  revés. 


El  tendero  que  vive  en  la  esquina, 
Un  gordote  que  está  de  patrón, 

Y  so  pasa  el  dia  tomando  morfina 
Bebiendo  vinagre,  llorando  carbón. 
Pepe  Chaves,  Antonio  Cosquillas 
Ruperto,  Fernando,  Basilio,  Fermin, 
Juan  Velarde,  Tadeo  Losillas, 

Sus  paüres  y  hermano,  el  lio  Joaquín. 
Saturnino,  Pascual  }•  Jacinto 
Rodríguez  Clemente,  Formosa,  Pinzón 
Todos  primos  de  Ruiz  Pérez  Pinto 
Que  sufre  de  ataques  al  ver  un  ratón. 
Bladimiro  y  Norberto  Romero 

Y  los  hijos  que  son  del  Brasil, 
Un  señor  de  apellido  Febrero 

Que  todos  sus  males  los  pasa  en  Abril. 

Roqiie,  Paco,  Teodosio,  Pepito, 

Sigerico,  Rodrigo,  Jinés, 

Todos  estos  y  más  que  no  cito 

Se  cortan  el  pelo  diez  veces  al  mes. 

F.  BARR.\XTKS  AB.A.SC.A.L 
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Paso  á  paso,  y  sugestionado  por  el  irresistible 
encanto  de  aquella  tarde  de  primavera,  seguía  la  plá- 
cida corriente  del  río,  que,  libre  de  encajonamiento, 
se  deslizaba  perezosamente  entre  los  juncos  que  bor- 
deaban sus  riberas  tapi;  adas  de  menuda  yerba,  y  cuyas 
aguas,  bajólos  resplandores  del  sol  poniente,  empeza- 
ban á  adquirir  cabrilleos  de  oro.   Detúveme  á  contem- 
plar el  brillante  paisaje  sentado  en  un  peñasco  de  la 
orilla,  de  cuya  grieta  un  añoso  sauce  se  erguía  como 
solitario  espía  de  la  achaparrada  vegetación  que  lo  rodeaba.   En  ese 
momento  el  sol  caía  oblicuamente  sobre  el  foUage.  que.  al  ser  mecido 
por  el  viento,  flngía  un  ruidoso  ])almoteo  de  hojas,  cuyas  sombras  se 
proyectaban  sobre  el  césped  en  una  intermitente  oscilación  de  lunar- 
citos. 

Una  oleada  de  luz  roja  envolvía  por  todas  partes  el  paisaje,  á  la 
vez  que  lo  iluminaba  de  irradiaciones  caprichosas.  El  cristal  de  las 
aguas  tremolaba  rápidamente  en  chispeos  irisados,  cortados  transver- 
salmente  por  las  varillas  de  zigzaguente  sombra  que  proyectaban  los 
juncos  al  ser  heridos  por  el  vientecillo  de  la  tarde.  A  la  vera  opuesta 
del  rio,  un  rancho  se  congestionaba  bajo  la  mirada  del  ojo  epiléptico 
del  sol,  y  en  la  faja  rectangular  de  sombra  que  éste  arrojaba  sobre 
el  suelo  desprovisto  de  vegetación,  un  grupo  de  muchachos  retozaba 
alegremente,  dando  al  aire  tibio  de  la  tarde,  como  notas  alegres  de 
sus  juegos  infantiles,  el  eco  ruidoso  y  vibrante  de  sus  risas. 
El  sol  todavía  no  había  desaparecido  del  todo.  La  mitad  de  su  enorme  disco  fulguraba  bajo  las  cortinas 
rojas  de  los  celajes,  por  entre  los  cuales  enviaba  sobre  el  campo  sus  últimos  haces  de  ílechas  luminosas.  Con  el 
rostro  bañado  de  luz  y  con  nerviosos  parpadeos,  seguía  mirando  aquel  ocaso  deslumbrante,  caprichoso,  indescrip- 
tible, lleno  de  fantasías  orientales,  y  del  que  Teófilo  G-autier  se  hubiese  podido  aprovechar  para  sus  creaciones 
maravillosas.  Separando  bruscamente  la  vista,  y  fijándola  en  el  paisaje,  parecía  que  en  éste  se  hubiese  operado, 
bajo  las  combinaciones  de  la  luz,  un  cambio  notable  de  perspectiva:  atmósfera,  cielo,  rio,  vegetación,  t-odo  parecía 
haber  sido  transportado  á  otro  lugar,  donde  el  crepúsculo  hubiese  descendido  más  rápido,  dejando  caer  sobre  el 
campo  una  brevísima  lluvia  de  tules  impalpables. 

Cuando  de  nuevo  levanté  la  vista,  el  sol  ya,  había  caldo  bajo  del  horizonte;  pero  sus  últimos  rayos,  en  prolon- 
gadas y  radiosas  estrias  divergentes,  cruzaban  por  entre  los  abigarrados  grupos  de  celajes  para  disolverse  en  los 
claros  azules  del  cielo.  Largas  franjas  violeta,  rosa  y  oro,  de  todos  los  tintes  imaginables,  se  tendían  á  lo  largo 
del  ocaso  y  derramaban  sobre  el  paisaje  una  luz  indefinible,  mezcla  de  todas  esas  irradiaciones.  Luego,  en  evolu- 
ciones rápidas,  los  matices  y  tonos  se  trocaban  en  azules,  después  en  perla,  ora  claros,  ora  subidos;  desaparecía 
un  celaje,  surgía  otro,  que  cambiándose  en  formas  raras  y  extra- 
vagantes, semejaban  un  enigmático  cuadro  de  figuras  kaleidoscó- 
picas.  —  Así,  bajo  los  infinitos  y  variados  toques  de  los  rayos 
solares,  cambiaban  de  aspecto  todos  aquellos  brillantes  cuadros, 
hasta  que,  ya  fuese  por  un  azar  de  aquel  juego  de  colores,  í 
ya  por  una  visión  engañosa  forjada  en  la  retina  por  aquel 
deslumbramiento  de  matices,  el  caso  fué  que  mi  vista  percibió 
entre  aquel  hacinamiento  de  nubecillas  incendiadas,  y  por  ellas 
formada,  el  diseño  de  una  mujer  de  perfiles  no  acentuados  del 
todo,  una  especie  de  boceto  á  medio  pintar,  y  que  la  imaginación, 
sugestionada  i)or  tal  descubrimiento,  acabó"  de  retocar  con  pin- 
celadas imaginarias.  Mientras  con  más  ahinco  me  fijaba,  más 
acabadas  encontraba  sus  formas,  mas  escultórica  su  cabeza,  mas 
airoso  su  torso  y  hasta  de  gallarda  presencia;  algo  así  como 
esas  apariciones  que  interpretan  los  pintores  místicos  en  los 
cuadros  que  se  ven  en  las  iglesias. 

Con  el  desfallecimiento  de  la  luz  que  ya  empezaba  á  des- 
leírse en  las  penumbras  del  cx'epúsculo,  se  desvaneció  la  imágen 
de  aquella  mujer.  Palidecieron  las  pampas  del  ocaso,  los  celajes 
se  tornaban  lívidos,  y  en  el  oscuro  tapiz  del  cielo,  empezaron 
á  brillar  las  estrellas.  Las  aguas  del  rio  ya  no  retiejaban  los 
juncos  de  las  riberas;  plegó  el  viento  sus  alas  y  la  silueta  del 
rancho  acabó  por  difuminarse  entre  las  sombras  de  la  noche. 
Córdoba  1900.  JuAK  Aymerich. 
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Cierta  luciérnaga,  un  dia, 
No  sospechando  en  verdad, 
La  suave  claridad 
Que  en  torno  suyo  esparcía 
Por  el  césped  florecido 
La  arrastraba;  un  sapo  odioso 
De  su  musgo  cenagoso 
6e  deslizó  sin  ruido 
Eápido  á  aquella  corriendo 


Con  su  veneno  la  anogó. 
— Ay,  qué  daño  te  hice  yo 
Dijo  la  pobre  muriendo. 

i'  tornado  al  sucio  lodo 
Con  placer  vil  y  profundo 
Contestóle  el  sapo  inmundo: 
— ¿Porqué  brillas  de  ese  modo? 

Pfkffell.  J 
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Está  ofreciendo  esta 
capital  con  motivo  de 
la  Exposición  de  Pin- 
tura Española,  un  fe- 
nómeno grande  de  afi- 
ción, cada  vez  en  más 
alto  grado.  Esto  es 
debido  en  primer  tér- 
mino á  que  el  pais,  es 
de  por  si,  y  por  su 
temperamento  de  los 
que  si  hoy  no  dan 
grandes  artistas  por 
estar  aún  en  la  juven- 
tud, ó  por  mejor  decir 
en  el  comienzo  de  su 
desarrollo,  está  llama- 
do á  tenerlos  en  gran 
cantidad  dentro  de  una 
época  no  muy  lejana. 

Sin  embargo,  de  año 
y  medio  á  esta  parte, 
vá  tomando  gran  in- 
cremento la  afición  á 
los  buenos  cuadros,  y 
esto  lo  prueba  las  ex- 
posiciones que  se  han 
sucedido  en  tan  corto 
espacio  y  á  la  que  po- 
ne en  la  cumbre  de 
las  hasta  hoy  efectua- 
das, la  Española,  de 
que  ya  hicimos  men- 
ción en  el  número  an- 
terior y  nos  fué  im- 
posible ampliar  p  o  r 
falta  de  espacio  y 
tiempo. 

De  por  si,  el  sitio 
en  que  está  instalada, 
se  vé  que  ha  sido 
elegido  por  gente  de  mucho  gusto,  y  gran 
práctica  social.  ¿  A  dónde  mejor  abrir  por 
primera  vez,  unos  salones  artísticos  de  la 
importancia  de  éstos,  que  en  la  calle  por 
donde  pasa  todo  el  Buenos  Aires  elegante  y 
culto  ? 

Por  eso  no  extrañamos  nada  que  el  local  de 
la  calle  Florida,  se  haya  puesto  de  moda,  y 
sea  á  la  caida  de  la  tarde,  el  punto  de  cita  de 
la  gente  de  buen  tono  y  gusto. 

Unos,  por  lo  que  en  si  encierran  las  admira- 
oles  y  distintas  telas,  y  otros  por  no  querer 
"dejar  un  solo  día  sin  ver  Lourdes,  hace  que 


los  elegantes  salones  de  que  nos  ocupamos 
ofrezcan  un  punto  de  vista  tan  agradable,  que 
se  retira  uno  con  más  deseos  de  volver  al 
día  siguiente,  y  sobre  todo  no  faltar  los  de 
moda.  Ya  los  juéves  de  tarde,  y  domingos 
después  de  misa,  se  han  hecho  de  rigor,  y  su 
comienzo  fué  no  solo  de  gran  animación  de 
visitantes,  sinó  también  de  cambios  de  pose- 
sión de  los  cuadros,  que  con  el  Ímpetu  que 
llevan,  hará  que  pronto  veamos  un  rótulo  á  la 
entrada  en  el  que  se  lea:  «La  Exposición 
de  Pintura  Española  ha  sido  clausurada,  por 
estar  todos  los  cuadros  adquiridos». 

Esto  será  un  verdadero  triunfo  y  no  es  de 
extrañar,  pues  solo  en  una  tarde  el  número  de 
obras  adquiridas  ha  llegado  á  quince  sin  con- 
tar las  que  están  ya  casi  á  punto  de  rotularse 
y  que  pasan  de  veinte  y  cuatro. 

Éxito  como  este  no  se  ha  conocido  (en  mate- 
ria artística)  en  la  capital  de  la  Repúbüca 
Argentina,  por  lo  cual  estará  muy  orgullosa  la 
colonia  española,  al  ver  que  los  triunfos  de 
sus  artistas  recorren  en  un  instante  desde  la 
Exposición  Universal  de  París,  á  la  de  la 
capital  de  la  primer  República  de  la  América 
del  Sur. 

Inútil  es  decir  los  nombres  de  las  persona-; 
que  están  enriqueciendo  sus  galerías  artísti- 
cas con  las  novedades  que  en  sí  encierran, 
los  que  actualmente  nos  ocupan. 

A  quien  feücitamos  muy  de  veras  es  á  nues- 
tro querido  compañero  y  colaborador  el  Sr. 
Felipe  Barrantes  Abascal,  siendo  el  único  de 
los  expositores  que  está  entre  nosotros,  y 
cuya  firma  ya  co- 
nocen los  lectores 
de  La  Mujer.  Ha 
obtenido  con  esta 
Exposición  un  nue- 
vo triunfo,  con  sus 
dos  cuadros  pinta- 
dos con  gran  so- 
briedad y  justeza 
de  tonos,  y  que  co- 
mo dijimos  en  el 
número  anterior  tie- 
ne la  novedad  de 
representar  asmi  tos 
de  nuestra  Repú- 
blica. 

El  ])rimer  lienzo 
que  apareció  con  la 
tarjeta  de  adquiri- 
do, debido   al  pin-       General  JOSÉ  ROXDEAU 
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cel  del  reputado  pintor  R.  Rivera,  es 
una  cabeza  de  pequeñas  dimensiones 
representando  un  Flamenco,  de  los 
tei'cios  de  Flandes;  su  justeza  de 
tonos  y  color  serio  hacen  recordar  al 
gran  Velazquez. 

El  segando  adquirido,  también  de 
pequeñas  proporciones,  representa  el 
dique  número  cuatro  (que  tanto  co- 
nocemos todos)  entre  dos  luces,  y 
la  luna  medio  velada,  por  una  ráfa- 
ga del  humo  que  sale  del  buque  que 
aparece  en  primer  término.  Es  una 
reproducción  real,  la  obra  del  señor 
Barrantes,  por  la  que  le  felicitamos 
muy  de  veras,  pues  exponer  por 
primera  vez  sus  cuadros  al  público, 
y  romper  el  fuego,  solo  puede  ha- 
cerlo un  pincel  que  ])ronieta  lo  que 
desde  la  Escuela  Superior  de  Madrid, 
le  auguraran  al  llevarse,  por  oposi- 
ción el  diploma  de  primera  en  la 
clase  de  paisnje. 

Otras  y  buenas  firmas,  como  es  la 
de  Andrade,  del  que  han  sido  adquiri- 
dos 5,  que  también  significa  otro  gran 
triunfo,  y  comienzo  de  mercado  en 
esta  República,  Sánchez  Perier-Ámo- 
rós,  Arroyo,  Fernandez,  Giménez, 
Aranda,  Álperiz,  Pérez  Rubio,  etc. 

De  estos  adquiridos  y  otros  va- 
rios hablaremos  en  el  número  pró- 
ximo, 

Balaska. 


(boca  DKt,  RIACHUKLO^ 
Nuevo  local  de  los  Bomberos  Voluntarios 
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NAPOLEON  1°    (revista  dk  corazeros  1815) 


(Fragmento) 


Ah,  Francia,  tus  mujeres  en  la  historia 
Compendían  de  tu  suerte  la  grandeza. 
Valor,  constancia,  juvenil  belleza, 
Culto  á  la  patria,  humanidad,  amor! 
Eloisa,  Juana  Are  y  esa  Carlota 
Que  mata  á  un  monstruo  por  salvar  á  un  hombre. 
Ilustran,  Francia,  tu  grandioso  nombre. 
Mas  que  de  tus  proezas  el  valor. 

Treinta  y  ocho  años,  místico  Abelardo, 
¿Cómo  pudistes  mantener  vacío 
Tu  peclio,  cuand,o  ahora  late  el  mió, 
Pensando  que  Eloisa  lo  habitó? 
Ella  contaba  apenas  diez  y  ocho  años; 
Su  ideal  de  mujer  en  tí  realiza... 
Te  poseyó. . .  .después. . .  .te  diviniza 

Y  en  un  altar  de  fuego  te  adoró! 

El  primero  y  el  último  para  ella 
Siempre  fuiste,  Abelardo,  el  solo  amado; 
En  la  vida,  en  el  claustro  y  sepultado. 
Siempre  dueño  del  mismo  corazón, 

Y  por  eso,  al  través  de  tantos  siglos. 
Esa  llama  peremne  aún  brilla  y  arde; 
Puede  hacer  Francia  de  esa  tumba  alarde, 
Unico  ejemplo  de  inmortal  pasión! 

Ah,  nó  que  Juana  d'Arc  brilló  más  pura, 
Yirgen  de  amor  humano;  en  su  alta  hoguera, 
Se  oyó  una  voz: — ¡Al  cielo  la  bandera 
De  mi  patria  levanto!  ¡ese  es  mi  amor! — 

Y  envuelta  en  llama  su  ñgura  hermosa. 
En  espiral  de  luz  se  convertía; 

¿Es  la  virgen  que  al  fuego  se  extinguía 
O  es  del  ángel  que  se  alza  el  resplandor? 

Y  Carlota  Corday,  la  virgen  bella, 
Esgrime  su  puñal  y  mata  á  un  hombre! 
La  escuchan,  va  á  morir,  murmura  un  nombre, 
Un  nombre  redentor:— La  Libertad! 
Es  joven  y  el  pudor  brilla  al  semblante; 
Es  mujer  y  el  amor  su  pecho  inñama:— 
Fui  al  crimen  por  la  Francia!-~exclama, — 

Y  de  un  mónstruo  salvé  á  la  Humanidad! 

Conmemoraba  tan  brillantes  hechos, 
Al  ver  de  cerca  la  gloriosa  tierra, 
Que  el  heroísmo  del  amor  encierra 

Y  de  egregias  virtudes  el  valor: 

Su  suelo  pisa  Abel  y  absorto  mira... 
¡Es  la  Francia,  es  el  huerto  cultivado. 
Es  el  genio,  el  comercio  y  el  arado, 
Son  el  arte,  las  armas  y  el  tambor! 

Lanza  á  la  guerra,  invicta,  sus  legiones 

Y  el  suelo  tiembla  de  la  Europa  entera. 
Flota  en  los  aires  tricolor  bandera, 
Desde  Suecia  al  Imperio  de  Mahomét. 

Y  al  fragor  de  las  armas  y  al  combate, 
A  los  gritos,  se  mezclan,  de  victoria. 
Los  cantos  de  sus  bardos  y  la  gloria 
De  Lamartine,  de  Hugo  y  "de  Mussét. 


MUERTE  DE  LUIS  XVI 
I. 

Sobre  el  sangriento  y  fúnebre  tablado 
Presentóse  el  monarca  sin  recelo 
Mientra  á  sus  pies  un  pueblo  exasperado 
Pedia  su  muerte  con  feroz  anhelo. 

De  la  venganza  el  ángel  despiadado, 

Y  la  ambición  con  inconstante  vuelo 
Nuevo  fuego  encendían:  denso  nu])lado 
A  los  mortales  ocultaba  el  cielo. 

Y  de  Voltaire  la  sombra,  estremecida, 
Al  contemplar  el  crimen  inminente 
Huyó  de  su  obra,  tarde  arrejientida. 

Llegó  el  instante  harto  funesto:  inclina 
El  desdichado  rey  su  augusta  frente 
Solo  esperando  en  la  bondad  divina. 

II. 

¡Franceses! — exclamó: — muero  inocente! 
Vana  protesta!  Un  sordo  vocerío 
Por  la  plaza  se  eleva  de  repente 

Y  es  preciso  que  ceda  el  hado  impío. 
Sobre  el  tronco  fatal  baja  doliente 

La  cabeza  con  acto  humilde  y  pió, 

Y  la  segur  cayó  rápidamente... 

¿Do  está,  monarcas,  vuestro  jtoderío? 

Ardiendo  entonces  de  un  furor  insano 
La  plebe,  de  su  rey  entre  la  sangre 
Mojó  las  lanzas  y  ensució  la  mano... 

Mas  el  libro  del  hado  abrii)  el  Eterno. 

Y  leyó  en  él:— "La  sangre  pide  sangre" 
El  cielo  se  turbó,  tembló  el  averno! 

José  Eduardo  Cisxkros 

Buenos  Aires. 

 ^  
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Sublime  tempestad  de  su  elocuencia 
Preñada  de  relámpagos  y  truenos. 
Resplandecía  en  los  profundos  senos 
Del  corazón  del  hombre  y  su  conciencia. 

Carro  de  centellante  refulgencia. 
Que  tiraban  hipógritos  sin  frenos. 
Tal  era  la  tribuna  con  los  llenos 
Extentoreos  rugidos  de  su  aíluencía: 

Hasta  el  trono  de  gloria  en  que  su  (ihinta 
Dejó  estampado  su  inmortal  vestigio. 
Asombrada  mi  musa  se  levanta; 
Que  contempla  en  la  sien  de  tal  prodigio. 
Cuya  grandeza  al  universo  espanta. 
Vuelto  lauro  imperial  el  gorro  frigio. 


F.  MoUALKS 


Dueños  Aires 


ANECDOTAS. 


Abel 


Un  librero  le  escribió  á  Voltaire  : 

— Acallo  de  recibir  un  gran  número  de  anécdotas  es- 
candalosas sobre  su  persona.  Puedo  cedérselos  por  la 
friolera  de  KK»  luises  de  oro.  -- 

Voltaire  contestó: 

— Agradezco  su  estraordinaria  delicadeza  :  pero  tengo 
mayor  número  de  anécdotas  referentes  á  mi,  que  estoy 
dispuesto  á  cederle  por  la  mitad  del  precio. 
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UNO  QUE  FUÉ  A  LA  EXPOSICIÓN 


— Si,  Manuel,  aquí  donde  me  ves  he  tenido  que  viajar 
las  cuatro  partes  del  mundo  forzosamente. 
— ¿Cómo  forzosamente? 

— Tras  de  tu  amada  tia.  Recordarás  que  salimos  de 
Buenos  Aires  con  el  solo  objeto  de  asistir,  como  por  ahi 
dicen,  á  la  Exposición  do  Paris. 

— Si,  avante. 

— Pues,  liijito,  llegamos  á  la  capital  de  Francia  y  nos 
instalamos,  como  también  se  dice  por  ahi,  en  el  mejor 
hotel...  Ya  lo  creo  que  era  el  mejor,  como  que  asi  lo 
dicen  unas   tarjetas  que  conservo. 

— Avante. 

—Pues  como  te  decia:  —  Nos  instalamos  en  el  mejor 
hotel  é  hicimos  lo  que  todos  hacen  al  llegar  á  la  capital 
de  Francia. 

—¿Visitar  La  Exposición? 

—No. 

—¿Ir  á  los  paseos? 
—No. 

— ¿Admirar  los  monumentos? 
—No. 

— ¿Pues  qué? 

— Descansar.  Una  vez  descansados,  bien  descansados, 
nos  proporcionaron  en  el  hotel  un  chicherone;  guapo  mu- 
chacho, que  hablaba  mucho  mejor  nuestro  idioma  que  el 
francés. 

— ¿  y  si  usted  no  habla  fran- 
cés cómo  sabe  que  hablaba  me- 
jor nuestro  idioma? 

— Claro,  por  eso,  porque  yo 
lo  entendía  mucho  mejor  cuan- 
do hablaba  nuestro  idioma  y 
no  lo  entendía  cuando  hablaba 
francés. 

—Avante. 

—Pues,  hijito,  á  los  cinco  días 
de  asistir  á  la  Exposición,  donde 
solo  me  di  cuenta  de  un  mundo 
de  gente  que  me  llevaba  de 
aquí  para  allí  completamente 
aturdido,  cátate  que  una  noche 
dejo  sola  á  tu  respetable  tía. 

— i  Imprudente ! 

— Qué  quieres,  un  capricho... 
Vuelvo  y . . .  ¡  Qué  caro  me  ha 
costado  haber  dejado  sola  á  tu 
respetable  tia! 

—¡Avante! 

—Subo  á  nuestras  habitacio- 
nes que  estaban  en  el  tercer 
piso  y. . .  y. . . 

—  Tiene  usted  hipo,  querido 
tio? 

— No,  ¿porqué? 
—Por  que  no  sal3  usted  de 
la  y. 

— Tu  tía  había  desaparecido. 
— ¡Cómo  desaparecido!  ¿Pues 
no  ha  vuelto  con  V? 

—  Si;  pero...   ¡bien  caro  me 
cuesta! 

—  ¡Avante! 

— El  garlón, —  única  palabra 
que  pude  aprender. . . 

• — Avante.,  tio,  avante.  •■■   

— El  garlón  me  entrega  jma 
carta.   Leo : 

"Queri  o  Pedancio: 

No  tengo  tieni})0  para  más.  Un  malévolo  acaba  de  ro- 
barme. Adiós  para  siempre.  La  que  fué  tuya—  Sisebuta." 

Figi'irate  como  se  quedaría  tu  tio.  Pregunto,  indago  y 
con  admiración  creciente  observo  que  faltaban  las  maletas 
en  que  guardaba  í  ii  rojia  y  sus  alha.jas.  Porque  quiero 
advertirte  que  en  esos  cinco  dias  de  Exposición  le  c«nipré 
una  p7mfa  de  alhajas  y  muchas  otras  cosas  fínas.  Llamé, 
grité;  pero  como  aquella  endiablada  gente  de  ga}-{0)ifs¡  no 
me  entendía  ]iala1)ra,  tuve  que  recurrir  al  chtclurune.  que 
después  de  preguntas  y  respuestas  me  dijo  que  en  Paris 
habia  una  Sociedad  de  seguros  contra  los  maridos;  mejor 
dicho,  una  sociedad  que  tenia  por  misión  robarse  las  mu- 
jeres casadas  con  maridos  extranjeros. 

Me  i)use  inconsolable,  como  jiuedes  imaginarte,  y  llegué 
hasta  ofrecerle  cinco  mil  francos  al  chichn-oiie  si  daba 
con  la  pista  de  mi  mujer. 

Como  debes  comprender,  lo  aceptó  y  pocos  momentos 
después  se  me  presentó  diciéndome: 

— Estoy  en  ella. 

— ¿En  olla? 

—En  la  pista.  Un  inglés  ha  sido  el  ladrón.  Esta  mis- 
ma mañana  ha  marchado  con  su  esposa  en  tren  misterioso 
á.  Madrid. 


—¿A  Madrid?  Pues  á  IMadridjme  marcho...  inmedia- 
tamente. 

Pero  tuvimos  que  esperar  al  día  siguiente  porque  el 
tren  de  ese  día  ya  habia  salido. 

Al  día  siguiente  nos  pusimos  en  marcha;— en  el  trayecto 
no  hubo  nada  de  particular  sino  algunos  descarrilamien- 
tos, lo  que  suele  ser  muy  frecuente. 

—En  todas  partes  se  cuecen  habas. 

—Dos  dias  de  retraso;  pero  llegamos  al  fin.  Mí  chiche- 
roñe,  que  era  un  muchacho  muy  listo,  como  ya  te  lo  he 
dicho  y  á  quién  yo  ya  le  habia  entregado  los"  cinco  mil 
francos  ofrecidos,  se  puso  tras  la  pista.  Recorrimos  calles, 
establecimientos  públicos,  hoteles,  hasta  que  nos  pregun- 
taron en  uno  de  ellos : 

— Es  una  señora  que  tiene  un  lunar  en  el  carrillo  dere- 
cho, salva  sea  la  parte? 

—Justo,— repliqué  yo  suspirando.— Ya  sabes  que  tu  tia 
tiene  un  lunar. . . 

— /■  Arante! 

— Después  de  agregarme  otras  señas  inconfundibles  y 
con  la  certeza  de  que  era  tu  tia: 

— Ayer  mismo  tomó  el  ferro-carril  para  Cádiz, —  me 
añadieron. 

— ¿En  compañía  de  un  inglés?— pregunté  yo  con  la  an- 
siedad que  del)es  imaginarte 

— No,  señor. — me  contestaron, 
— en  compañía  de  un  ruso. 

— ¿Oyes?  le  dije  á  mi  chichero- 
ne,— ahora  es  xm  ruso! 

—No  perdamos  tiempo,  señor. 
—  me  contestó,  —  esa  sociedad 
de  seguros  contra  los  maridos 
'^'.7^^^  '  ^^^^  compuesta  de  todas  las 

►  á  i" í  c^Btf  "  nacionalidades.   Tomemos  el 

:t«4r áüJ?^^  *  /  tren  inmediatamente  y  á  Cádiz. 

En  menos  tiempo  de  lo  que 
lo  dijo  nos  pusimos  en  marcha. 
Llegamos  á  Cádiz  y...  y... 
—¿Otra  vez  la  y? 
— ¡Tarde,  querido  sobrino.  t..r- 
de! 
— ¡Avante: 

— Habia  salido  para  Londres 
en  compañía  de  un  chino. 

¡Pues  á  Londres!    En  Lon- 
di'es  supimos  que  habia  mar- 
chado para  Beriin  en  compañía 
de  un  norte  americano. 
Pues  no  me  acobardé,  sobrino! 
— ¡Arante! 

—Marché  á  Berlín  y  allí  supe 
oh.  desdicha,  que  ese  mismo 
día  habia  dejado  la  capital  de 
Portugal. . . 
—¿Cómo  de  Portugal? 
— Asi  me  lo  dijo  el  chichermie. 
— ¡Avante! 

—Para  ir  á  Roma.  De  Roma 
tuve  que  trasladarnu^  á  Nueva 
York.  De  Nueva  York  a  la 
Meca,  de  la  Meca  á  Valparaíso, 
de  Valparaíso. . . 
—Pero,  tio,  ¿que  saltos  son 
V  ,- X  esos? 

—Sobrino,  los  que  me  hizo 
^•ft*  dar   el  chicherone.    Cansado  y 

convencido  de  que  me  seria 
imposible  alcanzar  á  los  vi- 
les asociados  contra  los  maridos  extranjeros,  que  me 
habían  robado  á  tu  cariñosa  tia,  resolvimos,  con  mi  chi- 
cherone. guano  muchacho,  volver  á  Paris,  donde  habia  de- 
ja.io  ]iarte  de  mis  fondos  empeñados.  Yo  volví  inconso- 
lable y  resuelto  á  escribirte  para  que  me  ayudaras  en  mi 
obra  cuando. . .  oh,  sorpresa,  al  despertar  al  dia  siguiente 
de  dormir  en  el  mismo  hotel  donde  nos  instalamos  la 
l>rimra  vez,  me  enciuMitro  con  tu  tia 
dejado  en  poder  de  un  caníbal  de  la 
trional. 
— Avante! 

— Figt'irate  mi   alegría...   Vinieron  explicaciones  

Primero  le  dió  i>or  asegurarme  que  yo  habia  soñado  — 
]>ero  después  se  convenció  que  todo  lo  que  yo  decia  era 
verdad  y  me  contó  unas  cos«s;  pero  qué  cosas,  sobrino, 
qué  cosas! 

— ¿Y  es  eso  todo  lo  que  me  cuenta  usted  de  la  Expo- 
sición? 

—  Pues  te  parece  poco?  Otros  de  los  que  han  ido  cuan- 
do vuelvan  te  contarán  menos. 

R.  B. 


á  quien  habíamos 
Australia  Septeu- 


ALBUM- EEVISTA  "LA  MUJER'' 


METAMORFOSIS 


La  mariposa  transformada  en  sombrero  de  una  artis- 
ta, cuyo  rostro  concluirá  bosquejándose  en  los  dos  números 
subsiguientes. 

PRIMER  BOSQUEJO 


Se  reciben  soluciones  hasta  el  sábado  27  del  corriente 
Julio. 

Nota— De  conformidad  con  el  pedido  de  algunas  per- 
sonas hemos  depositado  bajo  sobre  lacrado  la  solución 
verdadera  en  poder  del  señor  Avelino  Cabezas,  calle  de 
Cuyo  546. 

SOLUCIONES  ENVIADAS 

CAPITAL 

Hipólito  Bristoni  —  Talcahuano  343,  departamento  L. 
Cíes  de  Mérode. 

lélix  iS'ííarez— Cerrito  1124.   Antonieta  Dav4to. 

Hugo  M.  Briolini—YvQnoh.  252,  departamento ,  número  8. 
Cíes  de  Mérode. 

I.  C— Entre  Rios  206.  Pamela. 

Irancisco  A.  Bastardo — Pedernera  392  (Flores).  Regina 
Pacini  ó  de  la  artista  muerta  cuando  el  incendio  del 
teatro  de  Paris. 

Julio — (Sin  domicilio).   Clara  della  Guarda. 

CHIVLLCOY 

M.  C— Una  artista  que  hace  de  mariposa  enla  Comedia. 

BAHÍA  BLANCA 

Juan  S.  Sala — Madame  Henriot. 


Premios. — A  la  persona  que  primero  envié  el  nombre 
de  la  artista,  el  señor  Cabezas,  sastre  afamado,  regalará  un 
traje  completo  á  elección;  los  señores  Ruiz  y  Roca,  pelu- 
quería Florida,  seis  tarros  de  Locción  de  Eucaliptos  para 
el  segundo  que  acierte,  y  al  tercero  le  daremos  una  sus- 
cripción de  La  Mujer  por  un  año. 


ESPERANZA 

Enrique  iSe/iZíe— Maria  Guerrero  de  Mendoza. 

A.  Correa — Progreso  201,  señorita  Guerri. 

Everardo  /¿r/mas  — Santiago  del  Estero,  señorita  Guerri. 

Tadoacer — (Belgrano(  Eva  Carelli  en  el  papel  de  Iris. 

rosario 

Yicente  Huzia — 3  de  Febrero.  Adela  Giuliani,  del  Poli- 
teama  Argentino. 


T.  C. — La  publicaré  cuando  haya  espacio. 

I.  S.  I. — Ni  forma  ni  fondo  y  motivo  muy  gastado.  A 
otra  cosa. 

I.  E.  R. — Mucho  escribir  para  decir  muy  poco.  De  un 
chascarrillo  ha  hecho  usted  un  artículo  cuyo  carácter  no  es 
el  de  La  Mujer. 

Dante  Silva— artículo  resplandece  demasiado  y  temo 
que  las  lectoras  de  La  Mujer  se  queden  ciegas  ante  tan- 
tos resplandores. 

F.  J.— Pura  frase,  mi  amigo,  pura  frase  y  mucha  inco- 
rrección en  ese...  que  usted  llama  modestamente  Poema 
de  la  tarde. 

Francisco  Ntmez — Su  composición  Amor  tiene  cosas  bue- 
nas y  cosas  malas. 
Corrija  estas  últimas  y  &q  proveerá. 

Luciano  Acuña — Soy  del  mismo  parecer  y  debe  usted  de- 
círselo á  ella;  pero  á  nadie  mas. 

Patria — Su  fragmento  no  está  del  todo  mal;  pero  se  ha 
dicho  ya  tanto  sobre  lo  mismo  que  no  hay  por  qué  repe- 
tirlo una  vez  mas. 

Tani-Queron — Su  artículo  "Honor  por  honor",  por  mas 
trágico  que  se  lo  conceptué  no  está  bien  hecho,  ni  bien 
escrito,  ni  bien... nada! 

Entre  otros  excesos  dice  usted:  Meciase  eljóven  los  cabe- 
llos al  ver  tan  inesperado  fin".  No  cabe,  señor  Tani  Que- 
ron,  no  cabe. 

Calandria — Lo  reservo  para  mas  adelante,  aunque  algo 
rebuscaditas  las  figuras. 

E.  H.  D. — Hay  que  corregirlo  pues  eso  de: 

"Estaban  comprometidos  y  apesar  de  eso  debían  sepa- 
rarse al  día  siguiente,"  me  hace  acordar  á  aquello  tan  sa- 
bido de  que  "era  de  noche  y  sin  embargo  llovía". 

Sansón — No  se  puede,  señor,  no  se  puede  porque  no  es 
imitación  sino  heregia. 

S.  R.  C. — Irá  en  nuestro  número  próximo.  Siga  escri- 
biendo. 


C.  G.  r.— Si,  señor:  me  parece  publicable  su  articulo 
Pancho  y  lo  publicaré  en  cuanto  pueda. 

Enrique  I.  Borbon — Mucho  malo  y  poco  bueno.  Lo  bueno 
no  es  suyo  y  lo  malo  no  sé  de  quién  será.  Perdone  la 
franqueza. 

Luis  Mario — El  pensamiento  es  bellísimo;  pero  sea  que 
usted  ha  hecho  una  copia  á  la  disparada  ó  sea  lo  que  sea 
lo  cierto  es  que  hay  versos  ininteligibles. 

A.  Joñas — Con  mejor  forma  su  cuento,  aunque  viejo, 
tendría  gracia.  Así  se  hace  desgraciado. 

Un  chambón — Justifique  SU  persona  en  esta  dirección  y 
se  publicarán  sus  versos. 

T.  i.  Jí.— Se  publicará  mas  adelante  y...  Siga  usted 
mandando. 

P.  Constantini—'Piies  ni  que  fuera  usted  profeta.  Empie- 
za mal,  sigue  peor  y  acaba. ..  .lamentablemente. 

C.  X.  Bonim — Siento  tener  que  decirle  que  por  ahora  es- 
toy ocupadísimo  y  que  aunque  quisiera  no  puedo  dedicar 
mi  tiempo  á  leer  obras  ajenas. 

Altivo — No  está  del  todo  mal;  pero  eso  de  quo  una  niña 
tenga  boca  de  armiño  para  aconsonatar  con  cariño.  No 
son  blancas  las  hormigas,  caballero  Altivo. 

Corrija  y  veremos  después. 

Q.  Q.  K.  X— Pues  le  aviso  á  usted  que  está  mal  y  asi  se 
evita  el  mandarme  su  nombre. 

C.  E.  B. — No  se  moleste  usted  en  repetir.  Para  muestra 
basta  con  un  botón. 

L. — Tendré  presente  sus  composiciones  cuando  me  que- 
de espacio. 

Rafael  Beccar — Eso  no  es  Madrigal.,  señor  mío;  eso  no  es 
Madrigal.  Cuando  mucho  será...  imprecación  ú  otra  cosa 
por  el  estilo;  pero...  ¡Madrigal! 

Torniquete — No  está  mal  escrito;  pero  está  mal  dicho 
para  La  Mujer  que  publica  otro  género  de  composiciones 
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Falais  des  Armées  de  Terre  eí  de  Mer 


Los  calambres  de  estómagos  constituyen  un  accidente  común  y  rebelde,  en  las  personas 
de  temperamentos  nerviosos.  Estos  calambres  se  acompañan  á  menudo  con  mareos,  flatos, 
quemaduras  en  el  liueco  del  estómago  y  áa  digestiones  penosas.  El  artritismo  es  aqui  á 
menudo  la  consecuencia.  Como  tratam  ento,  importa  evitar  los  calmantes  que  endormecen 
el  mal  sin  curarlo,  y  tener  recurso  á  los  incitantes  de  la  vitalidad  nerviosa;  el  VIIM  BRA- 
VAIS,  con  liase  de  kola.  coca,  guaraná  y  teobromina,  representa  la  quinta  esencia  de  la 
medicación  tónica  y  vigori/a  la  sangre  y  los  nervios. 

Consultad  á  vuestro  médico  á  este  respecto,  y  será  de  mi  opinión,  que  es  la  unánime 
del  gremio  medical  que  expreso  yo  presentemente. 
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LA  MUJER  DON  QUIJOTE 

Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


Un  tiimestie^  $  2,50 

Un  semestie'  «    5, — 

Un  año  »  !'.— 


Un  tiiniestie  ¿  i.2i> 

Un  semestre  »  2.40 

Un  año  ' 


Un  número  »    ü.20  1  Un  número   '  <'.!'• 

Un  número  atrasado   ........    0,2^  I  ^i'i  número  ati asado   •  Cl." 

En  el  Interior  de  l.\  Tíepública 

Un  trimestre  $   o, —  '  Un  trimestre   S     2.  - 

Un  semestre  •      —     Un  semestre   •  I.— 

Un  año  '11? —  '^ño   ' 

Un  número  »    0.2-")     Un  número   •  0.1'» 

Un  número  atrasado  ........    0.80     Un  in'imero  atrasado   •  0.20 

Fuera  dk  l\  Iíepciujca 

Un  año  S  12. —     Un  año   S  >S'»U 

Comisión  á  los  Agentes  25  o  u 

iLofe  siibcriptores  i)or  un  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Administración:  CORRIENTES,  551.    Buenos  Aires 


□ Qr  nDnr*n¡nA  I  ¡noB^ne  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario 
OI  .  UCUI  yillU   Lllldl  tJb   de  Santa  Fé.    Tiene  su  A.crencia  de  Publi- 


caciones. LA  LITEEAKIA,  en  la  Calle  Córdoba  lUL 


EsT.\BLECiMiENTo  ARTÍSTICO  —  JOSÉ  VOLANTE,  Belgrano  r>á(>44,  Bs.  As. 


LAJ' ÚNICA  CASA  ESPECIAL 


qOCINAs 


Exposición  de  Cocinas  Perfeccionadas. — Calle  Rivadavia,  1164 
(VISTA  PARCIAL) 


El  Mueble  más  importante 


en  una  casa  es 


220,  Florid 


LA  eOCIINÍA 


Sobrados  motivos  nos  asisten  luego  en  habernos  de- 
dicado con  c'.npeño  y  estudio  especial  á  la  fabricación 
é  introd  loción  de  una  serie  de  Cocinas  Económicas, 

ntiloá  y  hasta  indispensables,  en  la  éi)oca  presente,  jtara 
liL'oporcionar,  á  la  i,ar  de  la  economía  necesaria,  toda  la 
comodidad  y  perfección  en  el  preparo  de  los  alimentos 
en  una  casa  do  íamilia. 


pivadavia,  1164 


Los  resultados  cjue  han  acompañado  nues- 
tros esfuerzos  y  la  aceptación  universal  que 
tienen  nuestras  cocinas,  nos  animan  á  seguir 
adelante  con  mayor  empeño,  introduciendo 
siempre  nuevas  mejoras  y  estilos  modernos, 
y  llevando  su  construcción  á  una  altura  cada 
vez  más  perfecta. 


EL  OPIO,  ES  UNO , '; 

;os   veiu'n(>s  más  activos,  la 
1   tic    los   rciiUMlios   para  la 

¡L^enera- 
tos  lo 

cM)ntieiu'u : 

Las  pastillas  cM  Dr.  PUY  < 

('  i  *ai'ís  no  coiiliciu'n  oj)io.  ni 

ningún 

otro  iiunlicaineiito  nocivo. 

Son  a  hase  dv  desinfectante» 

,   y    por   eso   cnian    la  toS 

en  nn 

solo  (lia. 

DIALOGO 

— Venga  otra  taza,  Don  Blas, 
¡i,— Le  gusta  á  usted'^ 
¡Pero  cómo! 
A  medida  que  lo  tomo  va 
deleitándonio  más. 
— ,Lo  encuentra  V.  esquisito 
— ¡Celestial!  Pero  ?,por  qué 
lo  han  puesto  á  tan   íino  té? 
la  marca  de  El  Favorito? 
—  Porque  merece  el  favor 
del  mundo  civilizado, 
porque  es  el  más  codiciado, 
i",  en  fin,  porque  es  el  mejor. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  refacci  nan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  on  un  gran  surtido  en  n  vedades  que 
recibe  p  )r  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U. Telefónica  879 


Estos  oxijuisitos  VINOS  se  hallan  do  venta  en  todos  los  establecimientosi 
de  bebidas  de  la  RepaMica  Argentina.  L^^ítñ ;-.  -a  | 
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Cervecería 


Argentina 


Oficio 
í^l  ñu 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

J)K 

RUIZ  &.  ROCA. 

rroi  cedores  de  S.  M.  lalHetna  Regente  de  España. 
Con  privilegio  especial  de  S.  M.  el  Eoy  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  Ciru.jía  de  liarcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en 
la  Oriental  del  Tniguay.  ?>ancia  y  Esjiatia. 

So  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluqnerías.  farmacias  y 
l-.a^.nres  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad leiTítima. 


IRigCEHT. 


ENTeOA  LA 
REPUBLICA 


iaaclafioídálsl 


a 


mf 


^^^^mm  ^^^^ 


í)lSPIÍPSIfI 

INTESTINAL 
Caja  $4'5o 


por  el erqiT^er^Jé 

DEL 

M^cf/'/  TMx  DE 

MADPOD 


jrredíaCaja$2'50 


Año  II  BUENOS  AIRES,  Julio  27  de  1900  Núm.  26 


i  LA   MUJER  & 

ALBUM-REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


ALBUM- REVISTA  "  LA  MUJER 


iwa:  I  T  E 


Dígase  lo  que  se  quiera;— es  nuestra  prime- 
ra personalidad. 

Y  así  debió  comprenderlo  Roca  cuando  en 
su  mensaje  á  los  señores  d^l  Congreso  lo  dijo. 

Y  lo  dijo  apesar  de  que  Mitre  había  dicho 
todo  lo  contrario  de  Roca  en  la  simbólica  pla- 
za de  la  Libertad,  delante  de  la  estatua  de 
Alsina. 

Pero  los  tiempos  como  los  hombres  cambian 
y  por  ende  nada  tiene  de  estraño  que  Mitre 
no  crea  ahora  1  o 
que  dijo  de  Roca 
en  la  plaza  de  la 
libertad  y  Roca  si- 
ga creyendo  lo  que 
de  Mitre  dijo  en  el 
Congreso. 

Sinceramente,  se 
supone. 

Es  nuestra  pri- 
mera personalidad 
argentina .... 

Quién? 

Mitre,  señor.  Mi- 
tre! 

Roca  es  la  se-  ^ 
gunda.  ' 

Y^  Mitre  sería  más 
incólume  si  no  tu- 
viera varios  flacos. 

Gomo  la  genera- 
lidad de  los  hom- 
bres grandes  

digo:   los  grandes 
hombres. 

La  primera  y  di- 
cho sea  en  criollo^ 
es  la  de  ser  algo 
atrjpellador.  ' 

Y"^  la  segunda  la 
de  ser  lírico  ó  so- 
ñador en  un  fin  de 
siglo  realista  ó  posi- 
tivista .  .  .  Práctico^ 
en  ima  palabia. 

Don  Bartíjlo  arremete  como  el  héroe  de 
Cervantes  á  empresas  enormes  y  después  . . . 
Salga  lo  que  saliere  se  queda  tan  tianquilo 
contemplando  las  espirales  de  su  famoso  ciga- 
rro como  si  soñara  con  la  buena-venturanza 
eterna. 

Dígalo  lo  del  Paraguay. 

Y  lo  de  la  Verde. 

Y  lo  de . . .  la  traducción  del  Dante!  b'.sta  es 
la  atropellada  mayor . . .  Como  la  de  los  bata- 
nes del  célebre  manchego! 

Lo  que  no  obsta  para  que  las  haya  tenido 
acertadas  ó  le  hayan  salido  bien  algunas  y 
cuando  nó: 

—  «Don  Bartolo  se  parece  á  las  ])elotas  de 
goma  que  cuanto  más  fuerte  reciben  el  golpe 
más  alto  se  levantan, —  como  de  él  dijo  Nicolás 
Calvo. 

Oh.  en  eso  de  frases  nadie  como  Don  P)ar- 
tolo. 

No  sé  si  fué  asi  que  exclamó  cuando  un  casco 
de  granada  frió  le  rozó  la  frente: 

— Dejadme  morir  en  pié  como  los  antiguos 
romanos.   ¡Es  mi  estrella! 


í  >.■ 


Y  su  estrella  fué  que  no  murió  ni  de  pié  ni 
acostado,  que  aún  vive  Don  Bartolo  para  hon- 
ra y  provecho  de  nuestra  república. 

Otra  vez  ...  De  esto  hace  ya  mucho  tiempo. 

Provincianos  y  porteños  no  se  querían  bien 
y  no  se  querían  bien  por  aquello  del  localismo 
y  lo  otro  de  la  preponderancia  ahsorvente,  '\.  _^ 

Don  Bartolo  representaba  á  los  segundos. 

Don  Justo  José  quería  representar  á  los  pri- 
meros. 

Seiba  á  dar  la  ba- 
talla que  trajo  por 
resultados  después 
la  célebre  L  uida  d 
Nacional, 

Don  Bartolo  se 
hallaba  en  su  tien- 
da de  cami)aña 
cuando  entró  su 
hermano  Emilio,  de 
r  e  s  [)  e  ta  da  m  e  m  o  ri  a . 

— Ché,  Bartolo, - 
le  dijo  con  aquella 
franqueza  caracte- 
rística en  él, —  ¿sa- 
bes que  nos  están 
por  invadirlos  bár- 
baros del  sud? 

Y  dicen  que  Don 
Bartolo  le  contestó: 
—  Xo  les  tengas 
miedo,  hermano,  á 
los  del  Sur  sinó  á 
los  bárbaros  del 
norte,  —  señalando 
tierra  adentro. 

Por  qué  hdrhar.  s 
lo  diría? 

¿Se  cumpliría  la 
l»redicción? 

Yo  no  lo  sé;  pe- 
ro la  verdad  es  que 
lioy  impera  en  la 
(pie  fué  capital  de 
.  .  .    ¡la  voluntatll — 


/ 


los  poileños.  la  inllnencia 
del  provincialismo. 

Hoy  Don  Bartolo  vive., 
teósis. 


como  una  aj)  <■ 
T-i:  AiAi;. 


Escolta  del  Pbestdkn'te  dk  la  R.  Aegkxtixa 
(lofograbado  del  sertor  Laute.) 
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DESCOMO  EMPECÉ  EL  OFICIO 


bÁ  rrii  sueño  dorado  de 
chiquillo,  llegar  á  ser  pe- 
riodista. 

Con  cuanta  admiración  y 
respeto  oía  hablar  de  Ho- 
racio Várela,  el  Barrabás  de 
la  Tribuna! 

|é»_Yo  miraba  á  los  que  es- 
cribían, para  las  hojas  im- 
presas, con  la  veneración 
de  un  fanático! 

Pues  y  á  los  novelis- 
tas?... Me  los  imaginaba 
semí-dioses! 

Llegaba  á  pensar  que  los 
poetas  tenían,  como  San  Pe- 
dro, las  llaves  del  cielo. 

Un  zurcidor  de  sueltos 
noticiosos;  un  simple  ga- 
cetillero; un  redactor  de 
pacotilla;  un  versificador 
rapsodista,  me  dejaba  con 
tamaña  boca  abierta. 

Me  atreví:— hice  versos,  formé  prosa  y  una  vez  lanzado 
en. . .  ¡la  vorágine!— borroneé  más  papel  que  el  que  se  pre- 
senta en  tres  años  á  nuestra  justicia  ordinaria. 

Qué  artículos  aquellos  y  sobre  todo,  qué  berzas  aque- 
llas!... 

Cuando  á  mí  mismo  me  parecía  detestable!... 

Pero,  no  desmayé:  tenia  vocación,  decidida  vocación  y 
después  de  baquetearme  de  una  manera  asombrosa,  de  la 
noche  á  la  mañana  tuve  la  audacia  de  enseñarle  una 
composición  á  Nicolás  Granada  el  que,  con  su  risita  burlo- 
na y  chacotona  también  tuvo  el  insolente  cinismo  de  de- 
cirme que  era  buena. 

Buena!  Luego  yo  po- 
día producir  bueno! 

Enrique  Moreno,  hoy 
Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Italia  y  entonces 
muy  amigo  mío,  redac- 
taba la  crónica  del  Na- 
cional, le  dió  acogida 
y  al  publicarla  encomió 
á  su  autor! 

Qué  dia  aquel  en  que 
mi  composición  viera  la 
luz  pública! 

Qué  siguiente  dia  y 
qué  semana! 

Verdad  es  que  enton- 
ces éramos  pocos  los 
presentados  al  respeta- 
ble público. 

Yo  iba  por  esas  calles 
como  diciéndole  á  todo 
el  mundo: — Qué,  ¿no  saben?...  A'so  que  ha  publicado  El  Xa- 
cional  es  mió,  yo  soy  el  autor,  yo  soy  ese  á  quien  enco- 
mian. 

Ah,  ¡dulces  ilusio- 
nes!... Me  parecía  pe- 
queño el  mundo  para 
que  cupiera  tanta  glo- 
ria! . . . 

El  malogrado  doctor 
Carlos  Paz  me  llevó  en- 
tónces  á  escriLir  al  Pue- 
blo de  Cliasaing  donde 
hice  mis  ]n'imeros  pi- 
ninos gacetillcrescos  por 
quinientos  pesos  men- 
suales!! . . . 

Quinientos  pesos  men- 
suales! —  ( ¡  de  la  anti- 
gua moneda, —no  con- 
fundamos!). 

Pero  un  dia  nublado, 
— lo  recuerdo  como  si 
lo   estuviera  viendo, — 
vino  á  mi  el  doctor  Paz 
y  me  dijo: 

—Amigo,  tengo  que  darle  una  mala  noticia. 
— Si?... — le  pregunté  con  la  sonrisa  del  conejo,  previen- 
do algo  fatal. 

— Isaac  Tezanos  se  ha  ofrecido  á  escribir  la  gacetilla 
gratis  y  como  tenemos  que  hacer  ahorros...  Ahora,  si 
usted  también  se  ofrece  por  el  mismo  precio... 

Un  mundo  de  sensaciones  y  otro  mundo  de  pensamien- 
tos, se  apoderaron  de  mi: — subrogado  nada  menos  ijue  por 
Isaac  Tezanos,  uno  de  los  gacetilleros  mas  reputados  de 


ambas  orillas  del  caudaloso  Plata!...  y  en  igualdad  de 
condiciones  seria  preferido  yo,  el  muchacho  principiante, 
un...  Entonces  no  se  conocía  el  verbo  macanear. 

Tentado  por  la  gloria  tuve  impulsos  de  adherirme  á  la 
última  proposición;  jiero  vinieron  á  mi  memoria  los  Homa- 
ros, mendigando  en  las  puertas  de  los  templos,  los  Cer- 
vantes,  los  Camoens,  los... 

— ílratis! — exclamé  y 
añadí  sol)erbio,  hacien- 
do derroche  de  mí  po- 
quísimo francés  apren- 
dido con  Mr.  Larroque 
en  el  colegio  del  Co- 
mercio: Jamáis  de  la  vie! 

Hu])o  una  pausa,  como 
en  los  dramas  teatra-  .,, 
les.  Tocóle  al  doctor  |( 
Paz  sonreírse  y  obser- 
vándome, pintada  en  su 
fisonomía  una  espresion 
como  quien  dice: — Este 
muchacho  hará  carrera, 
— me  dió  una  palmadita 
en  el  hombro  y  se  retiró  á  escribir  el  articulo  de  fondo. 

Yo  también  me  retiré  repitiendo  aquello  del  don  Die- 
go de  La  flor  de  un  dia: —  Adíos,  bella  esperanza  lisongera!... 

cuando  me  encontré  en 
la  calle  con  Francis- 
co Flaquer,  notable 
periodista  español  en 
aquella  época,  quien  al 
saber  que  yo  estaba 
cesante  me  hizo  pro- 
posiciones para  El  Im- 
parcial. 

Era  aquel  un  diario 
que  había  gozado  de 
crédito  y  popularidad; 
I)ero  que,  por  causas 
que  no  son  para  traídas 
á'este  articulo  se  halla- 
ba en  completa  deca- 
dencia. 

Su  director,  propieta- 
rio y  redactor,  á  causa 
de  extríctas  economías- 
en  el  presupuesto,  se 
multiplicaba  escribien- 
do editoriales,  correspondencias  extrangeras  (lue  aparecían 
firmadas  por  alguna  celebridad  europea,  críticas,  sueltos, 
noticias,  telégramas.  comunicados  y  hasta  los  avisos!... 

Ya  pueden  ustedes 
imaginarse  con  qué 
o  j  o  s  m  i  r  a  r  i  a  y  o  á  a  q  u  e  - 
lia  enciclopedia  perio- 
dística que  andaba  en 
dos  piés  y  vestía  co- 
mo cualquiera  de  los 
mortales! 

Acepté  sus  propo- 
siciones de  llenarle  la 
gacetilla  con  versos 
y  chascarrillos  y  })U- 
se  al  dia  siguiente 
manos  á  la  obra;  pero 
no  pasó  dia  sin  que 
él  me  pasara  la  mano, 
endosándome  alguna  otra  sección. 
Hoy  era  la  redacción  á  ligera  del  exterior. 
Al  siguiente  las  noticias  locales. 

Tras  las  noticias  locales,  las  críticas,  los  sueltos, 
los... 

El  diario  iba  á  ntenos  y  tan  á  vicnos  que  tuvimos  que  su- 
primir cajistas. 

Una  noche  llego  á  la  imprenta. 

Oscuridad  profunda  por  todas  partes. 

A  tientas  ó  guiado  por  un  débil  resplandor,  llego  á  una 
pieza  donde  teniaitios  la  prensa  de  imprimir. 

Allí  estaba  Elaquer  solo  y  en  mangas  do  ca:nisa. 

Se  halla!)a  alumbrado  por  una  vola  de  sebo  y  estaba 
dándole  tinta  al  cilindro. 

—Y  el  prensist:i?— le  pregunto. 

— Lo  he  despedido,  porque  tenemos  que  seguir  haciendo 
economías  y  voy  á  tirar  el  diario 

— (Quiere  que  le  ayude? — le  pregunté  considerando  muy 
característico  colaborar  en  la  obra  de  aquella  enciclopedia 
viviente. 

^Pero  si  me  viene  usted  lo  mas  apropósito,— me  dijo. — 
Vea,  usted  dará  tinta  con  el  cilindro  á  la  forma  y  yo  im- 
primiré. 

Con  los  estertores  de  la  vela  de  sebo  tiramos  los  ejem- 
plares precisos  para  los  suscriptores;   pero  Flaquer  y  yo 
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nos  pusimos  á  la  miseria:  mi  cara,  mis  manos  y  mi  ropa 
recibieron  mas  tinta  que  la  forma;  el  redactor  y  propie- 
tario parecía  un  carbonero... 


Ese  dia  no  hubo  cange  porque  el  papel  no  alcanzaba. 

Al  dia  siguiente  nos  hizo  un  empréstito  forzoso  el  gran 
Leguina  y  tuvimos  papel  por  manos  y  á  cuenta  de  la 
suscripción. 

Yo  veia  que  aquello  agonizaba;  pero  ya  no  me  acordaba 
de  los  Homeros,  ni  de  los  Cervantes,  ni  de  los  Camoens 
y  hubiese  dado  cualquier  cosa  con  tal  de  seguir  viendo 
mis  elucubraciones  en  lefras  de  molde  (?) 

Era  un  sábado  y  un  diluvio  de  acreedores  esperaba  á 
la  puerta. 

^0  habia  plata.  Nadie  pagaba  y... 
El  hombre  mas  caballero 
Cuando  no  tiene  dinero, 
No  lo  tiene  y  no  lo  paga. 

Fué  un  dia  de  trueno  y  una  noche  de  vela  de  sebo:  tc- 
ñimiento  de  tinta  y  tirage  repintado. 

Llegué  el  lunes  por  la  mañana  y  me  encontré  que  Fla- 
quer  se  hallaba  encerrado  en  su  cuarto  dormitorio,  porque 
varios  empedernidos  acreedores  que  estaban  en  el  patio 
hablan  jurado  su  estermiuio. 

Les  eché  un  discurso  conciliador;  pero  solo  conseguí 
que  salieran  de  allí  amenazándolos  con  la  policía. 

Seguro  de  que  aquellos  energúmenos  se  habían  marcha- 
do, Flaquer  abrió  la  puerta  y  con  un  estoicismo  digno  de 
mejor  suerte  me  dijo: 

—Hoy  tiene  usted  que  hacer  el  diario  solo,  mientras  yo 
vov  á  ver  si  encuentro  fondos... 


Y  lo  hice,  desde  el  editorial  hasta  el  último  sujlto... 
Docenas  de  carillas  iban  á  las  cajas  donde  componían  mis 
elucubraciones  muchachos  aprendices.  Y  del  componedor 
á  la  galera  y  de  la  galera  á  la  forma  sin  corrección  en  el 
plomo,  ni. . . 


A  los  pocos  días  no  hubo  quien  quisiera  admitir  aquella 
hoja  ni  de  balde!  Cuando  hasta  los  mismos  repartidores 
protestaban!. . . 

En  cuanto  á  Flaquer,  que  no  habia  hallado  fondos,  tomó 
la  determinación  de  encerrarse  en  su  cuarto  donde  no  re- 
cibía á  nadie  sino  á  mí. 

Vino  el  embargo  de  la  imprenta  y  enseguida  el  lanza- 
miento por  lo  que  el  propietario  y  vo  tuvimos  que  salir  de 
allí. 

— Joven, — recuerdo  que  me  dijo 
entonces  Flaquer  con  entona- 
ción filosóficas, — estos  son  per- 
cances del  oficio.  Pero  por  ello 
no  vaya  usted  á  desmayar,  que 
Cristo  para  llegar  al  Calvario 
lo  hizo  con  una  corona  de  es- 
pinas. 

Y  apesar  de  que  hasta  en- 
tonces no  habia  recompensado 
mi  trabajo  sino  con  promesas, 
tuvo  la  sublime  audacia  de  pe 
dirme  que  le  prestara  unos  pe- 
sos para  desayunarse! 

Rafael  BAsaKOA 


Pon  término  á  tu  llanto,  herni()s:i  niia: 

No  aumentes  la  agonía 
Que  devora  al  amante  corazón. 
Y  no  apartes  jamás  del  pensamiento 

(^ue  eres  el  dulce  aliento 
(¿ue  mantiene  constante  mí  pasiíni! 
No  llores,  por  piedad!    Enjuga  el  llanto. 

No  aumentes  mi  (iiiebranto 
Ni  del  alma  el  horrendo  padecer... 
¡l'ara  (Muliil/.ar  la  liicl  de  tus  pesares 

Te  quedan  mis  oant:iros, 
Kecuerdos  tristes  del  pasado  ayer! 
Voy  á  partir,  mi  l)itMi!    .\ii\iellas  horas 

Risueñas,  seductoras. 
Llei\as  de  encanto  y  de  i)laceres  mil. 
>;o  vo. verán  á  aparecer  mañana 

V  á  mi  esj>eranza  vana 
Con  i>rot'undo  dolor  veré  morir! 
Mas.  si  lejos  ilo  ti,  en  extraño  suelo 
.\  solas  con  mi  duelo 


De  las  nostalgias  siento  el  estertor, 
En  alas  de  la  brisa  perfumada 

El  alma  enamorada 
Te  mandará  un  suspiro  de  su  amor! 
No  olvides  tus  promesas,  virgen  pura, 

Tesoro  de  hermosura, 
Angel  huido  del  divino  Edén, 
(^ue  yo  llevo  tu  nombre  en  mi  memoria, 

¡Tu  nombre,  que  es  mí  gloria. 
Mi  querida  ilusi«)n,  mi  único  bien ! 
Doliente  tengo  el  pecho,  y  llevo  el  alma 

Sin  dicha,  paz.  ni  calma 
Y  cubierto  de  luto  el  corazón! 
Te  dice  mi  pesar,  mi  acerbo  lloro: 

No  olvides  que  te  adoro 
Mitad  de  mí  existir,  mi  áurea  visión! 

Antonio  C.  Fuentes. 
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Cuando  desperté  del  sueño  poblado  de  fan- 
tásticas visiones,  el  tren  corría  á  través  de  la 
dilatada  llanura  que  dormitaba  envuelta  en  las 
sombras  de  la  noche. 
.  En  el  salón  espléndidamente  iluminado  y  á 
pocos  pasos  de  mí,  una  mujer  esbelta,  de  se- 
dosa y  dorada  cabellera,  de  ojos  del  color  del 
cielo  de  la  patria 
mia  y  de  facciones 
admirablemen  te 
modeladas  por  la 
mano  del  Creador 
Supremo,  leia  al  pa- 
recer con  interés  las 
páginas  de  un  libro 
que  sostenía  en  una 
de  sus  manos  bajo 
cuya  rósea  piel  po- 
dían   notarse  los 
azulados  surcos  de 
las  venas. 

Eso  fué  lo  que  vi 
en  un  principio  pe- 
ro luego  examinan- 
do con  más  aten- 
ción á  esa  desco- 
nocida, sentí  en  lo 
mas  profundo  de  mi 
alma  un  no  sé  qué 


de  vago,  de  extraño 
y  de  confuso. 

Mil  y  mil  ideas  llegaban 
en  tumultuoso  tropel  á  mi 
mente  mientras  que  una 
emoción  de  loca  alegría, 
de  gozo,  de  bien  estar,  se 
-apoderaba  de  mi  ser. 

Yo  mismo  no  sabía  lo 
que  me  pasaba.  Me  pa- 
recía que  estaba  soñando, 
que  la  luz  que  nos  alum- 
braba era  más  nítida,  más 
pura,  más  bella  que  nun- 


ca, que  el  aire  que  respi- 
raba tenia  más  oxigeno 
y  que  estaba  saturado  de 
perfumados  efluvios  Mi 
corazón  palpitaba  con  vio- 
lencia, mi  sangre  corría 
rápida  por  mis  venas,  mi 
memoria  trabajaba  afa- 
nosamente para  recordar 
quién  era  esa  mujer. 
Era  indudable  que  yo  la  conocía,5que  la  ha- 


(fragmento ) 

  bia  hablado,  que  la  había  visto  en  algima  parte, 

  pero:  ¿dónde?  En  qué  ocasión?  Acaso  en  otra 

esfera  llena  de  ensueños  y  de  misterios? 

En  vano  buscaba  la  solución  de  ese  enigma, 
en  vano  pretendía  despejar  á  esa  incógnita  que 
ya  torturaba  demasiado  á  mi  espíritu,  en  vano 
buscaba  y  rebuscaba  en  los  rincones  más  re- 
cónditos de  mi  cansada  memoria. 
Y  sin  embargo  estaba  convencido  de  que  la 

expresión  serena, 
plácida,  simi)ática 
del  rostro  de  esa 
mujer,  no  me  era 
nueva.  Ahora,  ella 
había  dejado  de  leer 
y  mis  miradas  al 
encontrarse  con  las 
suyas  brillaron  co- 
mo por  oculto  fue- 
go, mientras  (juo 
un  leve  suspiro  su- 
bía á  mis  labios. 

Cerré  los  ojos  y 
apesar  de  esto  se- 
guía viendo  á  mi 
■  compañera  de  vía- 
ge  como  si  los  tu- 
.'  viera  abiertos. 

Haciendo  un  úl- 
■j^     timo    y  poderoso 
esfuerzo  me  recon- 
centré en  mí  mis- 
mo y  de  repente,  cual  nue- 
vo Arquímedes  exclamé: 
Eureka! 

Sí.  yo  había  hallado  la 
solución  del  problemn, 
del  enigma;  ya  había  des- 
pejado la  incógnita!  ¿Era 
posible?  Xo  cabía  duda. 
Esa  mujer  era  la  encarna- 
ción más  perfecta,  más 
esplendorosa,  más  bella, 
del  ideal  soñado  por  mí 
mente  de  romántico. 

Los  ojos  grandes  y  ex- 
presivos, los  lábíos  rojos 
y  ligeiamente  arqueados 
(jue  encerraban  dos  pre- 
ciadas filas  de  dimnuitas 
])erlas,  la  nariz  delicada, 
los  cabellos  ondulados, 
las  manos  pequeñitas,  to- 
do era  iuual,  exactamen- 


te 


igual 


Yo  no  sabia  si  estaba  despierto,  sí  lo  que 
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tenía  ante  mi  era  una  realidad  ó  era  una  visión. 

Más  me  inclinaba  á  creer  esto  último  pues 
me  parecía  imposible  que  mi  ideal,  mi  querido, 
mi  amado  ideal,  estuviera  tan  bien  simbolizado 
en  esa  mujer  que  al  fin  y  al  cabo  era  una  des- 
conocida para  mí. 

Pero  ima  interna  voz  me  decía  que  la  dueña 
de  esos  hermosos  ojos,  no  era  ni  una  visión 
ni  el  producto  de  mi  exitada  fantasía. 

Quería  hablarla  para  decirla  que  era  mi  ideal 
por  tanto  tiempo  soñado,  que  finalmente  veía 
encarnado  en  un  ser  viviente  y  que  ese  ser 
era  ella,  únicamente  ella. 


Más...  ¿Podía  yo  decirla  eso?  ¿Cómo  reci- 
biría mi  confesión? 

Vacilé  sobre  lo  que  tenía  que  hacer.  La  lo- 
comotora silbó  y  su  silbido  prolongado  resonó 
en  mi  corazón  como  si  fuera  el  iAy!  desga- 
rrador de  un  moribundo.  Las  ruedas  dismi- 
nuyeron su  velocidad,  el  tren  se  detuvo  y  mi 
ideal  simbolizado,  liviano  cual  una  alondra, 
saltó  á  tierra  desapareciendo  entre  la  oscuridad 
de  la  noche- 


Arturo  Lorusso. 


(Iragmento  de  un  ■poema) 

¿Recuerdas  la  glorieta 
Oculta  del  jardín  entre  las  flores, 
Do  á  tu  oido,  mis  versos  de  poeta, 
Llegaban  ardorosos  con  la  inquieta 
Ansiedad  de  los  férvidos  amores? 

Desierta  y  solitaria 
Como  garza  perdida  en  la  espesura, 
Bajo  el  glauco  dosel  de  la  verdura 

Que  el  enrejado  escala 
Finge  un  nido  de  amor  abandonado, 
Un  santuario  entre  lirios  olvidado! 

El  roce  de  la  brisa  que  resbala 
Armoniosa  meciendo  las  glycinas 
Con  un  débil  fragor  de  olas  divinas, 
Con  un  lento  murmullo  de  corolas, 
Despierta  en  la  memoria  adormecida 
El  rumor  de  tu  veste  en  la  avenida, 
El  triste  arrullo  de  las  almas  solas! 

Las  rosas  pei'fumadas 
Que  adornaban  tu  seno,  primorosas. 
Por  los  senderos  ruedan  deshojadas 


O  en  el  tallo  se  inclinan  pensativas. 
Aguardando  tus  besos,  silenciosas; 
Y  entonando  sus  trinos  congojados. 
¡Cual  te  buscan  los  dulces  pajarlUos 
Entre  el  verde  follage,  desolados! 

Las  brisas  rumorosas 
Traen  rimas  de  vagas  lejanías: 
No  suena  su  canción  entre  el  follage 
Como  antes,  cual  endeclias  amorosas 
A  la  luz  indecisa  del  celaje: 
¡Son  preludios  de  amargas  elegías! 

La  fuente  cristalina 
Que  en  el  haz  de  su  trémula  corriente 
Dibujaba,  temblante  y  transparente, 
Tu  niveo  rostro  de  agraciada  ondina. 
Como  un  collar  de  perlas  desgranadas 
Deja  escapar  sus  notas  fugivitivas: 
Notas  vagas,  dolientes,  sollozadas. 
Del  harpa  del  dolor,  y  que  asemejan 
Una  lluvia  de  lágrimas  furtivas ! 

No  sueña  ya  la  luna 
Al  desligar  sus  rayos  de  la  funda. 


Diluirlos  en  tus  ojos  pensativos 
Ni  acariciar  tu  cabellera  blonda. 
Y  el  tierno  ruiseñor  que  en  la  floresta 
Modulaba  sus  rítmicas  estancias 

Callado  y  pesaroso 
Te  aguarda  en  el  follage,  taciturno. 
Arrullando  sus  sueños  de  reposo 
Con  las  notas  de  un  Cándido  nocturno! 

Pero  ¡aj  !  en  vano  espera: 
En  vano  la  glorieta  solitaria 
Se  constela  de  lirios  y  de  rosas 
En  los  dias  de  tibia  primavera; 

En  vano  la  plegaria 
Del  lírico  poeta,  en  la  espesura. 
Te  llama  con  tristísimo  gemido. 
(Jue  yo  escucho  embebido  de  ternura. 
Como  un  eco  lejano  que  flngiese 

El  cantó  del  Olvido! 


JUAX  AyMERICH. 
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EL  RASTREADOR 


Allá  vá,  snbiendo  la  jibosa  cuchilla,  —  como  convexión 
esmeraldina  —  agachado,  envuelto  en  su  viejo  poncho  de 
bayeta  roja  ;  el  pelo  en  desorden  y  la  mirada  flja  en  el 
suelo:  es  el  rastreador. 


Es  el  hombre  de  bronce  :  aquel  que  resiste  lis  lluvias 
invernales,  rasfriando  en  las  cuchillas,  ó  los  sofocantes 
calores  de  la  pesada  siesta;  siempre  encorvado,  siguiendo 
una  huella  que  él  solo  vé  con  su  mirada  penetrante. 

Cada  matita  mutilada,  cada  hendidura  del  suelo,  por 
tenue  que  parezca,  es  para  él,  seguro  indicio  de  que  vá 
siguiendo  la  pista. 

—  Por  aqui  pasó. . . 

Luego  el  rastro  se  pierde  porque  el  perseguido  ha  atra- 
vesado una  lagunita,  pero  aparece  más  allá,  siempre  la- 
tente para  sus  ojos  de  águila. 

'i¡Su  mirar  potente,  escudriña  objetos  invisibles  para  otro 
que  no  sea  él.  Un  pastito  torcido,  una  rama  quebrada, 
€s  el  hilo  de  Ariaena  que  lo  guia  al  través  de  los  campos 
y.  de  las  selvas.  A  veces,  la  huella  que  él  sigue,  se  pierde 
en  las  aguas  de  un  arroyo.  Entonces  es  cuando  desplega 
toda  su  habilidad  y  conocimientos  en  el  arduo  oficio. 


Entra  á  caballo,  en  el  agua,  y  empieza  la  tarea  más  di- 
fícil: su  mirada  vá  de  derecha  á  izquierda,  buscando  algo 
que  no  encuentra;  luego,  comienza  á  seguir  la  corriente, 
cuadras  y  cuadras  sin  encontrar  nada,  hasta  que  retrocede 
lo  andado  y  camina  otro  tanto  aguas  arriba,  siempre  á 
caballo,  sondando  con  mirada  intensa,  las  sombrías  riveras 
de  arroyo,  por  tupido  monte.  Por  fin,  halla  en  la  orilla 
opuesta,  las  pisadas  de  un  caballo:  son  recientes:  las  si- 
gue horas  tras  horas,  continuamente  mirando  el  suelo, 
cruzando  cuchillas  y  esterales,  sierras  y  bosques,  hasta 
que  al  fin  el  rastro  termina  en  un  rancho  desconocido, 
porque  no  está  en  su  j^ago.  Recién,  después  de  adquirir 
los  informes  que  necesitaba,  emprende  viage  de  regreso. 
Entonces  está  alegre,  decidor  y  comunicativo;  en  nada  se 
parece  al  hombre  autómata  que  dias  antes  cruzara  cerca 
de  aquella  jmlpería  sin  detener.-e:  ahora  se  apea  y  sorbe 
mate  tras  mate  entre  sendos  vasos  de  ginebra,  ameniza- 
dos con  sonoras  carcajadas. 

Tal  era  el  rastreador  de  nuestra  campaña. 

Generalmente,  cuando  la  policía  deseaba  saber  donde 
estaba  escondido  un  malhechor,  llamaba  al  rasfriador  — 
comunmente  uu  hombre  viejo— y  le  confiaba  la  misión  de 
descul)rir  su  paradero.  Cuando  el  perseguido  no  era  un 
criminal,  y  andaba  matririando  por  cuestión  de  pelaje,  el 
gaucho  encargado  de  denunciarlo,  no  lo  hacia:  le  facilita- 
ba caballo,  si  no  lo  tenia;  y,  algunas  veces,  hasta  dinero. 
Y  todo  esto  sin  interés,  sin  esperar  recompensa  alguna, 
porque  asi  hablan  sido  criados,  entre  esa  generosidad,  hi- 
dalguía innata,  exclusiva  del  gaucho  de  otrora. 

Por  el  contrario,  si  el  fugitivo  alevosamente  habla  ma- 
tado, era  repudiado  de  todos;  el  rmtriador  lo  denunciaba 
y  el  paisanaje  lo  anatematizaba  con  este  apostrofe:  "co- 
barde, hijuna". . . 

Para  él  su  oficio  tenia  algo  de  supersticioso,  algo  de 
sobrenatural  que  lo  ayudaba  y  lo  secundaba  en  la  tarea. 

Y  su  lógica  era  infiexlble,  su  fé  Inquebrantable:  es  que 
todavía,  — si  cabe  decirlo  —  conservaba  el  instinto  animal 
del  hombre  semi-salvaje ;  instinto  vigorizado  por  su  exis- 
tencia nómada. 

Hoy,  ese  hombre  ya  no  existe. 

Del  gaucho  de  antaño,  solo  quedan  vestigios;  alli  está 
el  labrador,  vedlo:  es  la  figura  borrosa  del  habitante  in- 
culto que  un  dia  moró  en  nuestros  campos.  Las  boleadoras, 
y  el  facón,  han  sido  sus- 
tituidas por  la  pala  y 
el  arado;  sus  costum- 
bres lian  sido  modifica- 
das casi  ])or  completo. 

El  gaucho  rastreador, 
ha  muerto  olvidado. 

Se  ha  extinguido,  co- 
mo la  raza  Indígena  que 
en  época  lejana,  pobló 
el  suelo  de  América ; 
oprimido  y  sofocado  por 
las  extranjeras  costum- 
bres de  otros  pueblos... 

¡Pero  su  historia  no 
ha  muerto  ni  morirá  ja- 
más ! 

He  aquí,  formulada 
una  apoteosis  de  la  vida 
de  nuestro  verdadero 
gaucho : 

Nació  para  escudar  á 
la  patria  con  su  pecho 
de  león,  en  los  campos 
de  Las  Piedras  y  el  Ce- 
rrito,  y  morir  olvidado 
como  un  paria,  lejos  de 
su  pais  !  ¡  La  tierra  en 
que  disiiersó  la  semilla 
de  Libertad!  (*) 


Bs.  As.,  Junio  1900. 


Gustavo  A.  Steistet.d 

( l'ri<i/iia'/n) 


(*)    J.  G.  Artigas. 


-A.    Tj  3sr    F  : 

S  o  X  K 

¡Salud,  génio  del  arte!  ya  no  ignora 
el  mundo  tu  talento,  al  fin  te  aclama 
y  de  polo  á  polo,  ya  la  augusta  Fama 
tu  excelso  nombre,  lleva,  voladora. 

Sublime  es  tu  potencia  creadora, 
sublime  el  fuego  que  tu  pecho  iiiñama; 
en  tu  paleta,  pródiga  derrama 
áureos  matices  la  riente  aurora. 


T  O 


Sigue,  tenaz,  en  tu  iiinioi  tal  carrera, 
de  Murillo  y  Rubéns  rival  temible, 
que  admire  el  mundo  tu  genial  grandeza: 

Mas,  si  una  obra  ¡oh!  si,  imperecedera, 
quieres  hacer,  maestra,  indiscutible... 
ven  á  mi  casa  á  blanquear  mi  pieza. 

r.  Xamh('). 
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PANORAMA  DE  ''LA  MUJER" 

PRÓXIMAMENTE  DAREMOS   COMO  PREMIO  DE    SOLUCIONES   GER0GLÍ7IJAS   EL  BINÓCULO   DZ   ESTAS  VISTAS 


LAS  DOS  RIVALES 


A  ORILLAS  DEL  BOSQUE 


PARA  JN  ALBUM 

Es  pobrísima  cosa  un  pensaminto 
para  esta  hoja  que  será  portada 
de  los  versos,  ternuras  y  arnionias 
que  tus  dones  inspiran  y  tus  fjracias. 
Más.  el  poema  suave  que  merece 
de  tu  álbum  bello  la  primera  páfíina, 
yo  no  lo  sé  cantar  con  dulces  voces; 
por  eso  ponjro  aqui  solo  las  frág:uas 
en  que  se  a.iíita  y  vive  ese  poema: 
pon^o  la  mente,  el  corazón,  el  alma! 

Jlai/o  i'^  J900.  L 


HESO  INMENSO 

Una  noclie.  ella  y  yo,  sol)re  la  orilla 
Del  Océano  y  en  dulce  platicar 
3Iirában>os  las  ondas  cristalinas 
Que  con  amante  ahinco 
La  ancha  playa  besaba  sin  cesar. 

Y  yo  le  dije  entonces:-  Ah.  mi  cielo, 
8i  en  océano  pudiérame  tornar 

Y  si  fueras  tii  la  playa... Dios  eterno! 
Que  beso  tan  inmenso 

¡El  beso  de  la  playa  con  la  mar! 


A  -M.  L. 

;.Porqiie  estas  triste  si  eres  dichosa? 
¿Cual  es  la  causa  de  tu  dolor? 
Es  la  tristeza  en  una  hermo¡sa 
Contrariedades  en  el  amor. 

Si  esa  es  la  causa  de  tu  dolor 
No  desesperes  qvie  allá  en  el  cielo. 
Aquel  que  sufre  por  el  amor 
Siempre  halla  un  ángel  de  su  consuelo! 


.Tirio  ]9')0 


rJriLLERMO  K. 


ALBUM-HEVISTA  "LA  ]\rUJER" 


Acababa  de  darse  nueva  forma  reglamentaria  á  la  edu- 
cación común,  centralizándose  la  dirección  de  escuelas 
públicas  que  se  hallaba  hasta  entonces  á  cargo  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  Municipalidad,  etc. 

Nombráronse  los  Consejos  de  distritos  y  en  uno  de  ellos 
se  me  dió  el  cargo  ad  honoren  de  Sub-inspector. 

Pidióseme  que  á  la  brevedad  posible  pasara  un  informe 
detallado  y  sobre  todo  severo  del  estado  en  que  se  halla- 
ban las  escuelas  de  aquella  jurisdicción. 

Prometí  hacerlo  y  plíseme  en  campaña,  decidido  á  cum- 
plir los  deseos  de  mis  colegas,  que  era  producir  vacantes 
por  medio  de  mi  severidad  á  objeto  de  ubicar  los  reco- 
mendados que  cada  uno  tenía. 

(.  *Me  puse  en  campaña  como  digo,  y  mi  primera  visita  fué 
para  la  escuela  N»  1  á  cargo  de  la  señorita  N.  N.  (No  es 
discreto  dar  aquí  los  nombres  propios.) 

Me  hice  anunciar  y  entré,  encontrándome  con  que  la 
escuela  se  hallaba  en  una  pieza  estrecha  donde,  en  bancos 
no  muy  numerosos,  se  encontraba  codeándose  una  cua- 
rentena de  alumnos  de  ambos  sexos. 

Salióme  á  recibir  una  viejecita  de  espejuelos,  arrugada 
como  una  pasa  y  limpia  como  dicen  que  lo  es  el  armiño. 

— ¿Es  usted, —  le  pregunté,  —  la  directora  del  estableci- 
miento? 

— ¿Eh? — me  preguntó  acercándose  á  mí  mientras  los 
alumnos  metían  un  ruido  infernal. 


Y  sacando  una  trompetilla  y  poniéndosela  en  el  oído, 
añadió: — Hágame  el  servicio  de  repetirme  porque  soy  un 
poco  sorda. 

Aplicando  mi  boca  á  la  trompetilla  le  repetí  la  pregunta: 

— Si,  señor, — me  contestó, — yo  soy  la  directora  de  esta 
escuela  que  regenteo  hace  cuarenta  años.  Ya  vé  usted, 
señor,  que  en  órden  está  todo.  No  se  oye  ni  el  soplo 
de  una  mosca.  (Y  los  alumnos  seguían  gritando  como  si 
aquello  fuera  fonda  de  vascos.) 

— ¿Y  cuál  es  el  sistema  que  tiene  usted  adoptado? 

— ¿Eh? 

—  Pregunto,— repetí,  gritando  más  que  los  muchachos,— 
por  el  sistema  que  tiene  usted  adoptado? 

— ¿Sistema?— me  preguntó  perpleja. — No  sé  á  qué  sis- 
tema se  refiere  usted.  Hasta  ahora  yo  sigo  educando 
como  me  educaron  á  mí.  La  Sociedad "  me  envió,  ahora 
tiempo,  una  señorita  ayudanta  que  se  había  educado  en 
el  Colegio  Normal,  según  decía;  pero  no  sirviéndome  de 
nada  ó  no  comprendiendo,  se  fué. 

— ¡Ya  lo  creo! 

— ¿Eh? 

Me  despedí  sin  tomar  mayores  informes  con  tentaciones 
de  tacar/a;  pero  al  recordar  aquella  fisonomía  tan  bonda- 
dosa y  al  pensar  en  los  cuarenta  años  de  enseñanza,  me 
dije: 

—Para  el  tiempo  que  ha  de  vivir,  y  qué  diablos,  otras 
peores  ha  de  haber... 

Y  la  anoté. . .  ¡buena! 

De  allí  pasé  á  un  magnífico  edificio  de  dos  cuerpos,  cuyo 
alquiler  pagaba  el  Estado. 
Era  uno  de  esos  colegios  fundados  por  Sarmiento  con 


el  nombre  de  Jardines   de  Infantes. 

Me  recibió  una  jóven  lindísima, 
de  maneras  distinguidas,  vestida 
con  suma  elegancia  y  sencillez  y 
peinada  con  esmero. 

Me  mostró  las  clases,  me  dió  un 
curso  sobre  la  moderna  pedagogía,  sobre  las  institucio- 
nes norte-americanas,  tocó  admirablemente  el  piano  y 
me   probó  que  sabia  varios  idiomas. 

Y  todo  eso  para  educar  á  cinco  pebefines!. . . 

Y  qué  culpa  tenía  ella  de  que  el  más  moderno  de  los 
sistemas  aún  no  se  hubiera  propalado'^ 


Tiempo  vendría  y  mientras  venia,  en  lugar  de  vacaría 
le  pondré  inmejorable. 

E  indudablemente  la  tal  preceptora  era  inmejorable... 
mente  bella. 

De  allí  pasé  á  otro: — el  antitesis:  —  un  salón  sucio, 
desmantelado,  con  piso  de  ladrillos,  paredes  húmedas, 
oscuro. , . 

Una  jóven  flaca  como  un  hueso  y  fea  como  un  mono, 
me  dijo,  con  voz  acatarrada: 

—Yo  soy  la  preceptora.   Y,  usted,  ¿quién  és? 

— ¿El  sub-inspector  que  viene?... 

— ¿De  higiene?   Ah,  señor,  no  es  mía  la  culpa  si... 

— No,  señorita;  soy  el  subTÍnspectur  de  escuelas  que 
vengo . . . 

— ¡El  sub-inspector  de  escuelas!... — exclamó  con  chilli- 
dos de  cotorra, — i  niños,  levántense  ustedes  y  saluden  al 
sub-inspector  de  escuelas ! 

Los  niños,  que  formaban  una  veintena,  se  levantaron 
y  me  saludaron  con  movimientos  exagerados,  mientras 
la  preceptora  haciéndome  grandes  reverencias,  continuó 
á  boca  de  jarro : 

—Yo  estoy  muy  recomendada.  El  señor  N.  N.  (aquí 
me  dió  el  nombre  de  una  personalidad)  y  don  Z.  Z.  ¿otra 
personalidad)  son  mis  protectores.  Pero  tome  usted  asiento, 
caballero,  tome  usted  asiento... 

— Desearía  me  diese  usted  algunos  detalles  sobre  la  edu- 
cación de  estos  niños. 

— Oh,  —  exclamó  con  exagerados  movimientos,  —  puede 
usted  examinarlos. 

Con  alguna  cortedad  porque,  francamente,  yo  tampoco 
entendía  mucho  de  esas  cosas,  hice  preguntas  rudimen- 
tarias á  las  que,  sin  embargo,  ninguno  de  aquellos  por- 
tentos supo  contestar. 

—No  lo  extrañe  usted,  caballero,— me  dijo  la  precep- 
tora,— como  no  lo  conocen  están  cortados. 

— ¿Y  qué  ynás  saben  estos  niños?  —  le  pregunté  encu- 
briendo todo  lo  posible  mi  ironía. 

—Oh.— me  replicó  con  cierto  orgullo,  —  cantan  admira- 
blemente el  himno  nacional... 

Y  tomando  una  regla,  subiéndose  en  una  tarima  y  em- 
pinándose como  una  grulla  gritó: 

—¡A  vei'.  niños!   ¡El  himno! 

Oid.  mortales,  el  grito... 


AEOENTINOíl 


señoritas  argentinas  y  hombres  de  estado  de  aniba.s  repúblicas. 


ALBUM -REVISTA  "LA  MUJER 


Aquello  era  digno  de  un  cuadro.  Los  muchachos  be- 
rreaban como  si  los  estuvieran  desollando. 

Pues  ¿y  la  maestra?...  Tiesa,  rígida,  con  el  brazo  es- 
tirado, llevando  el  compás  con  la  regla  y  gritando  en  un 
agudo  críspate : 

Oid  el  ruido  de. . . 


— Lo  que  es  esta  no  se  escapa, — dije  cuando  logré  salir, 
y  ya  iba  á  carnerearla  cuando  reflexioné  que  una  preceptora 
recomendada  \^ox  personalidades  merecía  de  un  sub-inspector 
las  más  grandes  consideraciones  y  aplacé  mi  juicio. 

Ya  era  tarde;  pero  resolví  hacer  una  inspección  más. 

Llegué  á  un  casucho  y  salió  á  recibirme  una  señora 
alta,  hermosa;  pero  en  cuya  fisonomía  había  rasgos  de 
sufrimiento  intenso.  Me  recibió  rodeada  de  cuatro  ó  cinco 
chiquilines  cuyo  estado  de  desnudé/  denotaba  gran  miseria. 

— ¿La  preceptora? 

— Yo  soy,  señor, — me  contestó. 

— Venía  á  que  me  diese  usted  algunos  datos.  Soy  el 
sub-inspector  de  escuelas  en  este  distrito  y  desearía... 

— ¡Datos,  señor! — exclamó  aquella  señora  conmoviéndose 
su  voz  cada  vez  más  á  manera  que  hablaba.  — Qué  datos 
quiere  usted  que  le  dé.  Este  colegio  me  fué  entregado 
casi  por  conmiseración  y  después  me  abandonaron  com- 
pletamente. Los  pocos  niños  que  aquí  vienen  no  tienen 
dónde  sentarse,  no  tienen  libros,  no  tienen  útiles...  Los 
alquileres  de  esta  casucha  no  se  pagan...  el  dueño  de 


casa  ha  pedido  el  desalojo  y...  ¡mis  pobres  hijos  se 
mueren  de  hambre  porque  tampoco  se  me  pagan  mis 
sueldos!   Son  los  únicos  datos  que  puedo  darle  á  usted. 

Y  llevó  sus  manos  á  los  ojos  para  ocultar  las  lágrimas 
que  á  ellos  asomaban. 

No  me  esperaba  escena  tal. 

Hubo  un  momento  de  silencio  interrumpido  por  la  voz 
de  uno  de  los  niñitos,  que  murmuró : 
— Mamá  yo  tengo  hambre . . . 

Llevé  instintivamente  la  mano  al  bolsillo,  mientras  ella 
tapaba  con  la  suya  la  boca  de  su  hijo,  mirándome  expre- 
sivamente. 

Comprendí  lo  que  aquella  mirada  quería  decir :— aquella 
señora  no  recibía  limosnas  de  un  extraño. 
— ¿Su  nombre? — le  pregunté. 

— Soy  la  viuda  del  profesor  Rave,  —  me  contestó  con 
orgullo. 


— i  Cómo  ¡—exclamé  admirado. — La  viuda  de  aquel  gran 
filósofo,  en  este  estado !  Oh,  señora,  la  humanidad  es 
egoísta,  es  ingrata.   Yo  haré... 

Pero  nada  pude  hacer,  porque  una  de  las  primeras  que 
vacaron  fué  la  viuda  del  sabio  Tlave. 

En  cambio,  aquella  viejita  sorda  é  inútil  siguió  educando 
á  su  modo  y  siguió  rompiendo  tímpanos  la  del  himno  na- 
cional que  estaba  muy  recomendada  por  don  N.  N.  y  por 
don  Z.  Z. 

Rafael  Barreda. 


A  MI  CORDIAL  AMIGO  C. 

CON  MOTIVO  DEL  CABO  DE  AÑO  DE  SU  HIJITA  J. 


No  me  vistes  contigo  en  aquel  dia 
Pero  sabes  que  estuve  allí;  á  tu  lado! 
Que  rocíos  del  alma  desprendidos 
Regaron  nuestros  rostros  abrasados ! 
Que  de  dolor  el  corazón  opreso 
Suspiros  quejumbrosos  le  aliviaron; 
¡  Que  enlazados  lloraron  dos  amigos. 
En  un  estrecho  fraternal  abrazo! 

Que  en  la  límpida  región  adonde  moran 
Los  espíritus  puros  que  nos  aman; 
Los  que  fueron  calor  de  nuestra  vida. 
La  religión  de  nuestro  amor,  sagrada; 
La  luz  que  resplandece  en  la  pupila; 
Los  que  allá  nos  esperan  y  nos  llaman... 
Un  instante,  con  ellas  confundidos 
En  anhelos  de  amor  y  de  esperanza 
Con  la  fé  de  los  seres  inmortales 
Palpitaron  felices  nuestras  almas! 

Batallemos  con  fé,  querido  Emilio, 
Pues  el  trabajo  al  hombre  vigoriza 

Y  estas  cuitas  que  causan  pesadumbre 
El  fuego  son,  que  al  alma  purifica. 
Deja  correr  las  fuentes  de  ternura 
Porque  el  amor  al  homl)re  sul)limiza 

Y  el  amar  y  el  sufrir,  y  el  trabajar 
Son  las  leyes  morales  y  divinas. 
Mas  no  cejemos  en  la  cruenta  lucha 
(^ue  es  de  cobardes  el  dejar  la  lidia; 
\  esta  esperanza  de  inmortal  aúllelo 

(Jue  el  hombre  lleva  en  la  conciencia  escrita 
Es  luz  de  Dios  que  su  camino  aluml)ra 
¡Es  LA  VERDAD  que  SU  mlsion  realiza! 

Rafael 

Julio  7,  1900 


CONTESTACION 


No  te  tuve  á  mi  lado  en  aquel  dia! 
Pero  sentí  tu  espíritu  flotando. 
Que  giraba  alredor  del  alma  mia 
En  un  mundo  de  sombras  sollozando ! 

A  la  región  do  moran  los  que  amamos. 
Que  suponemos  de  placer  y  encanto, 
¿No  llegarán  las  voces  que  elevamos? 
¿No  llegará  nuestro  angustioso  llanto? 

Oh!  Si  no  hay  Dios,  si  no  hay  una  esperanza, 
Para  tanto  dolor,  tanta  amargura, 
Este  mundo  sería  la  venganza 
De  un  maldito  Poder  de  raza  imiuira! 

Quiero  creer  que  hay  un  Dios,  que  hay  una  gloria. 
Que  allí  moran  los  angeles  del  cielo: 

Y  que  allí  se  conserva  la  memoria 
De  los  seres  queridos  de  este  suelo ! 

Quiero  creer  que  las  almas  adoradas, 
Del  seno  de  las  nuestras  desprendidas, 
A  través  de  las  ondas  nacaradas, 
Nos  envían  su  amor,  sin  ser  sentidas! 

No  he  de  cejar  en  la  ementa  lucha! 
Es  de  cobardes,  si,  dejar  la  lidia: 
Si  en  la  batalla  la  fatiga  es  muclia. 
No  vá  el  honor  unido  a  la  desidia! 

Hay  una  fuente  de  energia  llena 
Que  retempla  al  (jue  bebe  convencido, 
Al  corazón  desliecho  lo  serena 

Y  le  devuelve  el  natural  latido! 

Es  el  Beber,  que  en  la  conciencia  esciita. 
El  hombre  lleva:  como  luz  (jue  alumbra 
Su  camino  de  sombras;  ¡luz  bendita 
Que  lo  guia  á  través  de  la  penumbra  ! 

Y  yo.  Rafael,  cayendo  y  levantando 
En  el  sendero  de  mi  vida  triste. 
Si  no  venciendo,  seguiré  luchando 
Como  el  ombú  que  al  vendabal  resiste  ! 

Julio  9,  1900  Emilio 


A  mi  estimado  amigo  Luis  de  la  Torre 


El  sol  llegaba  á  su  ocaso, 
Cuando  el  desierto  pampeano 
Iba  cruzando  un  paisano, 
Llevando  el  corcel  al  paso; 
La  manta  envuelta  en  el  bra:  o 
Izquierdo,  el  gaucho  llevaba, 
El  fuerte  viento  azotaba 
Su  renegrida  melena, 

Y  en  su  mirada,  su  pena 
Intensa  se  reflejaba. 

Con  la  cabeza  inclinada, 
Iba  aquel  americano. 
Cruzando  el  inculto  llano 
De  la  Pampa  dilatada: 
Después  de  alzar  la  mirada 
Hacia  el  poniente,  un  segundo, 
Tornóse  meditabundo, 

Y  algún  recuerdo  evocando, 
Siguió  al  acaso  vagando 
Como  apartado  del  mundo. 

El  resplandor  vespertino 
Enervábase;  entre  tanto 
Tendía  la  noche  el  manto 
Sobre  el  páramo  argentino; 
Siguió  el  gaucho  su  camino 
Sin  rumbo  ni  derrotero, 
Pero  al  rato  el  parejero 
Se  paró  en  una  lomada. 
Delante  una  cruz,  ladeada 
Por  la  lluvia  y  el  pampero. 

Y  después  de  estar  parado 
El  corcél  un  rato  largo. 
Salió  el  gaucho  del  letargo 
En  que  se  habia  engolfado; 

Y  bajando  apresurado 
Entre  unas  matas  de  abrojos. 
Enjugó  sus  negros  ojos, 

A  los  que  el  llanto  inundaba, 

Y  ante  la  cruz  que  alli  estaba 
Postróse  el  criollo  de  hinojos. 


Era  de  noche.   En  el  llano, 
No  se  oia  ni  un  clamor; 
Tan  solo  el  leve  rumor. 
De  un  arroyuelo  cercano 
Llegó  á  oidos  del  paisano. 
Que  atribulado  rezaba. 
Densa  oscuridad  reinaba 
En  nuestro,  Pampa  grandiosa 

Y  en  noche  tan  tenebrosa, 
Una  que  otra  luz  brillaba. 

Y  en  medio  de  tal  reposo 
Se  oyó  en  la  Pampa  argentina, 
La  voz  sonora  y  divina 
De  aquel  gaucho  misterioso. 
Que  entre  triste  y  quejumbroso 

Y  con  melodioso  acento. 
Lanzó  este  amargo  lamento, 
Hijo  de  su  desventura. 

Que  se  perdió  en  la  llanura 
Con  el  susurro  del  viento. 

"Padres  á  los  que  he  perdido 
"Para  siempre  en  este  mundo, 
"Mi  dolor  es  tan  profundo, 
"Que  maldigo  haber  nacido. 
"Todo  el  llano  he  recorrido 
"Regándolo  con  mi  llanto, 
"Y  apesar  de  sufrir  tanto, 
"El  padecer  no  me  deja: 
"¡Ay!  mi  dolor  se  refleja 
"En  este  mi  triste  canto. 

"Mis  iluciones  queridas, 
"Cual  las  hojas  de  una  flor, 
"Con  los  golpes  del  dolor 
"Cayeron  desvanecidas: 
"Las  penas  por  mi  sufridas 
"Me  han  dejado  casi  inerte, 
"¡Cruél  sarcasmo  de  la  suerte! 
"Tener  lacerada  el  alma, 
"Y  esperar  solo  hallar  calma 
"En  el  seno  de  la  muerte! 


"Soy  el  ser  más  desgraciado 
"De  todo  el  suelo  argentino, 
"Por  mi  maldito  destino 
"Voy  al  abismo  arrastrado: 
"Me  hizo  el  mundo  desdichado 
"Con  su  terrible  egoísmo. 
"El  me  impelió  hácia  el  abisma 
"Y  al  implorar  yo  piedad, 
"La  inhumana  sociedad 
"Me  escarneció  con  cinismo. 

"¡La  vida!  ¡fatalidad! 
"Qué  placer  para  mi  encierra, 
"Si  yo  jamás  en  la  tierra 
"Hallaré  felicidad? 
"Ante  la  cruel  realidad, 
"Toda  ilusión  se  derrumba; 
"¡Madre!  es  fácil  que  sucumba. 
"Porque  la  ansiada  hora  llega, 
"En  que  el  gaucho  Santos  Ve^^x 
"Vaya  á  ocupar  una  tumba!" 

Asi  acabo  el  trovador: 

Y  al  terminar,  su  instrumento 
Lanzó  un  sensible  lamento 
Que  conmovió  al  payador. 

De  la  aurora  el  resplandor 
Clareó  la  ramada  umbria. 

Y  al  huir  la  noche  sombría 
Ante  esa  luz  mortecina, 
También  huyó  la  neblina 
Que  á  la  campaña  cabria. 

Una  que  otra  ave  canora 
De  los  campos  argentinos. 
Con  sus  gorgeos  y  trinos 
Saludaron  á  la  aurora: 
Mientras  tanto  Vega  que  ora 
Sobre  esa  tumba  querida, 
Se  alza  y  como  despedida 
Un  beso  en  la  cruz  estampa: 
Monta. . .  y  se  pierde  en  la  Pampa- 
Con  ruta  desconocida  


Floeexcio  Iei.a.rtk_ 
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— Por  la  lectura  de  esa  carta,  que  es  vuestra, 
comprenderá  usted  que  todo  ha  concluido  entre 

nosotros,  —  de- 
cíale UJ  rico  áLe- 
sinia,  mostrán- 
dole un  papel. 

Lesinia  p  e  r  - 
manecia  sentada 
en  un  sillón  con 
el  rostro  entre 
las  manos  mien- 
tras que  él,  de 
pie,  la  contem- 
plaba con  som- 
bría frialdad. 

— No  tiene  us- 
ted ni  siquiera 
una  palabra  que 
i"'  pueda  justificar- 
la, —  continuó 
Uirico, — porque 
están  en  mi  po- 
der desde  la  pri- 
mera á  la  última  carta  que  usted  ha  dirigido  á  ene 
hombre.  Las  luchas  del  corazón  de  usted  no 
me  han  sido  desconocidas.  Hé 
leído  en  él  como  en  mi  propio 
pensamiento-  Ha  llegado  usted 
al  extremo  que  puede  llegar  una 
mujer  honrada.  ¿Desea  usted  huir 
con  él?...  Pues  bien,  yo  no  la 
detengo.  Salga  usted  puesto  que  , 
quiere  enlodar  mi  nombre  y  rom-  • 
per  infamemente  los  lazos  quel 
nos  unían.  Puesto  que  prefiere- 
usted  mi  desprecio  á  llevar  la 
frente  pura,  cúmplanse  sus  deseos! 
-¿I — Perdón!  Uirico!  —  murmuró 
Lesinia,  llenos  los  ojos  de  lágri- 
mas. 

— Perdón!  He  ahí  la  palabra 
consagrada  siempre  en  los  labios 
de  la  débil  mujer.  Perdón!  Des- 
pués de  haberme  despedazado 
lentamente  el  alma,  me  pides 
perdón!...  Porque  yo  te  he  visto 
He  seguido  uno  á  uno  tus  pasos. 


tus  cartas.  Desde 
Esta  es  la  primera. 


la  pri- 
Se  la 


bras  cuando 
proceder. 


7/  ■  ^ 


CXlslcU 


Lesinia! . : . 
.  He  con- 
templado la  inten- 
sidad de  tus  mi- 
radas clavadas  en 
él... 

— Oh.  pero  si  le 
lié  escrito,  lo  con- 
fieso: jamás  le  hé 
(hcho  una  s(Ua  pa- 
labra . . . 

—Lo  sé...  El 
tampoco,  ¿ver- 
dad ? 

— Verdad. 
— Oh,  si  lo  hu- 
bieses  hecho;  si 
él  lo  hubiera  he- 
clu^.  ni  él  ni  tú  lo 
hubieran  vuelto  á 
hacer!  Pero,  qué 
im)>ortanlas  pala- 
[•ruebas  escritas  de  tu 


Mira: — estas  son 
mera  á  la  última, 
escribistes  cuan- 
do él  reiteró  la 
tercera.  Guar- 
das las  suyas? 
Lo  sé;  —  llenas 
de  pasión,  de 
f a  s  c  i  n  a  d  o  1-  a  é 
irresistible  pa- 
sión. Las  conoz- 
co, Lesinia.  Las 
llevas  ahí,  junto 
al  corazón,  don- 
de tal  vez  se 
embotaría  la 
punta  de  mí  pu- 
ñal si  yo  qui- 
siera lavar  con 
sangre  mi  des- 
honra. .  .  Oye, 
Lesinia,  cómo  le 
escribías  por  ia  primera  vez. 
—Compasión.  Uirico,  compasión! 
— No;  oye: — «Luis: — No  puedo  consentir  que 
usted  siga  escribiéndome  en  los 
términos  que  lo  hace.  Soy  hon- 
rada. . . »  ¿Lo  oyes?  Todavía  eras 
•  lionrada! . . .  «Desista  usted  de 
toda  pretensión»  Y  tu  nombre, 
imprudente,  al  pie.  Volvió  á  es- 
cribirte, y  te  escribió  nuevamente. 
He  aquí  tu  contestación  á  la 
segunda: — «Su  lenguaje,  sus  pro- 
mesas y  tanto  amor  tan  noble- 
mente expresado,  serán  capaces 
de  hacerme  olvidar  mis  deberes; 
pero,  nó,  antes  la  muerte...  Si, 
Luis,  prefiero  la  muerte,  antes  de 
olvidarme  de  mis  deberes  de  es- 
posa...» Debistes  preferirla, 
(/(/  )n'a,  —  concluyó  Uirico  con 
expresión  indefinible. 

Lesinia  que   permanecía  llo- 
rando silenciosa,  exclamó  sollo- 


zante: 

— Mátame 
deberes! 

T'lrico  siguió  con- 
templándola con  frial- 
dad sombría. 

— He  aqui  tu  tercera 
carta,"dijt)  inexorable, 
— escucha : 

« Es  demasiado  cruel- 
dad la  vuestra.  No 
tenéis  compasión  de 
una  ]>obre  mujer!  ¿(}ué 
a  tracción  ]>  o  d  e  r  osa  : 
qué  encantador  imán 
es  el  de  vue-;tro  len- 
guaje que  me  fascina 
de  tal  manera  que  no 
puedo  resistirlo?  Yo 
os  contemplo  al  tra- 
vés de  todas  las  }>reo- 
cupaciones,  de  todos  mis 
sino  la  expresión  de  ese 
expresión  del  más  juiro, 


Uirico.  porqué  hé  olvidado  mis 


deberé^, 
lenguaje 


y  no  veo 
ipie  es  la 
del  más  grande  de  los 
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amores  soñados».  «Oh,  si  Ulrico  tuviese  ese 
encantado  privilegio  de  expresarse  con  ese 
lenguaje,  yo  no  podría  amaros  porque  sería  la 
mujer  más  feliz  de  la  tierra». 

Cierto,  Lesiiiia,  mi  lenguaje  es  llano,  sencillo, 
harto  vulgar;  el  Íei) guaje  de  un  marido,  que  es 
distinto,  muy  distinto  al  de  un  amante... 

Aquí  ya  lo  ama  usted; 
ó  mejor  dicho,  le  declara 
amarle  porque  ya  hacía  mu- 
cho tiempo  que  lo  amaba. . . 

— Ulrico,  ten  misericordia 
de  mí? 

— Pero  si  ya  la  tengo, 
amada  mía,  ya  la  tengo.  Yé? 
somos  inmensamente  ricos; 
no  tenemos  hijos. . .  Hemos 
firmado  un  contrato  que  nos 
une  por  toda  la  vida;  hemos 
jurado  felicidad  eterna  ante 
el  ministro  de  nuestra  reli- 
gión; pero,  ¿hay  fuerza  bas- 
tante que  pueda  continuar 
uniendo  dos  voluntades  que 
se  rechazan?  ¿Cabe  la  luz 
en  la  sombra?  El  universo, 
con  serlo,  dejará  de  ñotar 
en  el  espacio  é  iría  á  pnrar 
á  los  abismos  insondables, 
si  el  mínimo  punto  de  atrac- 
ción le  faltase.  Tú  has  fal- 
tado á  tus  juramentos.  Has 
roto  los  lazos  que  nos  imían. 
Es  lógico  entónces  que  cai- 
gamos en  el  abismo  de 
nuestra  desdicha... 

— Oh,  nó,  Ulrico,  nó! — gritó  Lesinia  en  el 
colmo  de  la  desesperación.— ¡Yo  te  amo,  te 
amo  con  toda  mi  alma! .  . .  Ese  lenguaje  fasci- 
nador me  atraía!  ... 

— Señora,  me  veré  precisado  á  recordar  á 
usted  la  promesa  que  ha  hecho  á  otro  hombre! 
O  piensa  usted  faltar  á  ella  como  ha  faltado  á 
los  juramentos  hechos  ante  el  ministro  de 
Dios? 


— Ulrico,  yo  soy  pura! 

— Pura!  Escuche  usted,  la  lectura  dtí  su  úl- 
tima carta . . . 

—No,  Ulrico,  por  la  memoria  de  tu  santa 
madre  te  lo  pido.  No  es  el  hombre  quien  ha 
estraviado  mi  ser.  Una  fuerza  misteriosa  me 
ha  dominado  al  leer  esas  cartas.  Si,  lo  con- 
fieso:— le  prometí  que  iría 
con  él:  pero. . .  ;  te  lo  juro, 
Ulrico,  fjor  el  inmenso  amor 
que  te  profeso!  Ese  hom- 
bre no  hubiese  profanado  á 
tu  esposa. . . 

— «No  puedo  más»...  le 
escribías. 

— Sí...;  no  puedo  mas 
con  la  existencia! ...  El  re- 
mordimiento me  consume.  . . 
No  sé  lo  que  hé  hecho, 
Ulrico! ...  El  alma  que  ha 
escrito  esas  cartas  deljía  ser 
la  tuva  y  no  la  de  ese  hom- 
bre!. ^ 

Ulrico  contempló  silen- 
cioso á  Lesinia  por  un  mo- 
mento para  preguntarle  con 
ecos  de  esjieranza: 

— Y  si  lo  fuera,  Lesinia? . . . 
^  — Oh,  si  lo  fuera,  Ulrico, 
yo  sería  /«  mujer  más  feliz 
de  la  tierral 

\   — ¿Si  yo,  comprendiendo 
la   primera  impresión  que 
aquel  hombre  hizo  en  tus 
[sentidos,  hubiera  sido  quién 
fingiese  esas  cartas? . .  . 
— Dios  mió! . . .  Dios  mío!  Cuánta  dicha! 
— Toma  tus  cartas,  Lesinia  y  no  me  devuel- 
vas las  mías  porque  las  sé  de  memoria. 

Te  contuve  al  borde  del  precipicio  inson- 
dable. 

Hé  cumplido  con  mi  deber. 

Ahora  haz  de  tu  voluntad  lo  que  te  plazca! 

Rafael  Barreda. 


PLAZA   CONSTITUÍ  lOK 


DAiíSKNA  srn 


DIALOGO 

— Porque  no  lia  aplaudido  usted? 
—A  quiénV 

— A  mi  primo,  que  acaba  de  leer  unos  versos  muy  bo- 
nitos. 

— No  los  he  oido. 

— Fues  voy  á  llamarle  para  que  los  oiga. 

— No,  por  Dios.  Yo  aplaudiré,  hija  mia,  yo  aplaudiré! 


EL  VACIO. 

Un  sabio  deseaba 
El  vacio  encontrar 
Y  noche  y  dia, 
Sin  trejíua,  se  afanaba 
Por  calmar  su  portia 
Hasta  que  al  lin,  pasados  muchos  años 
Después  de  mil  amarjíos  desengaños, 
Hallólo  por  un  medio  muy  sencillo: 
Metiéndose  la  mano  en  el  bolsillo. 
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EN  EL  CAMPO  —  arreando  á  la  querencta 


EL  CONDENADO 


A  Elíseo  Maifrein 

—  ¿Porqué  temes?  — le  dije. 
Tú  me  adoras,  ¿verdad?   ¿Porqué  piensas? 

¿No  escuchas,  oculta  ^ 
una  voz  que  te  dice:  no  temas? 


— No  temo:  en  tus  brazos 
con  tu  amor  viviré,  prisionera. 

Soñaré  contigo 
lo  que  solo  en  la  Gloria  se  sueña. . . 

Seguimos  soñando 
otra  raza,  otro  amor  y  otras  sectas 

oyendo  mil  coros 
que  cantaban :  "  ¡  no  temas !  i  no  temas ! ' 

Abrimos  los  ojos, 
porque  nunca  la  dicha  es  eterna, 

quedando  del  sueño 
solamente  perennes  las  huellas. 

De  nuestro  delito 
sobre  mí  descendió  el  anatema, 

el  fallo,  el  castigo, 
el  martirio,  la  burla  y  la  afrenta... 

El  alma  es  arcano 
y  aunque  el  hombre  juzgarla  pretenda, 

podrá  condenarla 
pero  no  comprender  lo  que  encierra. 


Recuerdo  muy  poco; 
una  luz...  un  banquito...  una  mesa 

y  un  gran  crucifijo 
de  pupilas  radiantes  y  negras. 

Dos  cosas  muy  grandes ; 
dos  jueces:  dos  leyes  supremas: 

La  Cruz  para  el  alma, 
y  un  Pilatos  para  la  materia. 


Los  doctos  hablaron ; 
derramóse  un  caudal  do  cieñe .r 

y  ante  el  crucifijo 
pronunció,  no  se  quién,  mi  condena. 

Mis  carnes  se  extinguen 
laceradas  jior  duras  cadenas 

que  oprimeTi  al  cuerpo, 
lo  aniquilan...  y  al  alma  no  llegan. 

No  pudo  el  verdugo 
destruir  en  sus  garras  la  esencia:; 

Los  cuerpos  se  abisman 
mientras,  libres,  las  almas  se  elevan. 


Solo  un  juez  e.\iste 
que  á  sufrir  en  silencio  me  alienta: 

.Vquel  crucitijo 
que  al  mirarle  me  dijo:    "¡¡No  temas!!" 


l.NSTINTO  I)K  IMI  l  Aí  Ii>N 


JuÜo  IS.  1900 


Enrique  Pl.v 


DKSKir.K  DK  MAIUNKROS 


(I.  del  Sr.  Lanie) 
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liturgia, 


se 


Es  siempre  agradable: 

Que  las  estelas  del  alma  en  su 
doren  en  ondas  de 
una  fé  intensa. 
Que  examinando 
la  debilidad  é  ino- 
cencia del  tallo  de 
una  flor — el  aná- 
lisis, luciera  rodar 
una  lágrima  de 
sentimiento.  Que 
vibre  el  espíritu 
moral,  á  la  au- 
dición de  la  pri- 
mera cuerda  sen- 
sible, de  la  ritma 
ingénua  ó  de  una 
escena  de  bon- 
dad; iluminando 
su  exterior. 

Que  la  educa- 
ción artística  se 
manifieste  tan  na- 
tural en  la  alfom- 
bra de  verde  mus- 
go, como  en  la 
floreada  para  re- 
cibo. 

Que  se  conden- 
sen teorías  en  es- 
tudios de  interés, 
llegando  á  conse- 
cuentes de  estima, 
dentro  la  lógica 
de  gravedad.  Que 
los  escritos  para 
el  público  aqui- 
laten siempre  una 
filosofia  sana,  que 
extienda  rayos  de 
luz,  tendentes  á 
disipar,  nebulosas 
de  la  imaginación. 
Que  un  saber  co- 
rriente é  idiomas 
bagan  el  realce, 
brújula. 

Que  en  la  primavera  de  los  años  (cuando  el 


vigor 


de  una  orientación  casi  sin 


de  las  fibras  ofrece  siempre  resistencia)  se 
cierre  el  broche  del  acento   no   exhalando  la 

frase  corolada  de 
pasión  intelectual 
ó  mundana;  qué 
las  cristalinas 
aguas  que  fecun- 
diran  la  savia  del 
conocim i  ento, 
broten  de  un  ma- 
nantial de  envi- 
diab le,  circuns- 
peccioií. 

Quelas  palabras 
del  diccionario  al- 
truismo y  modes- 
tia, se  interpre- 
ten no  amando 
sedas  ni  joyas; 
ni  el  fausto  de  las 
fiestas  á  la  vista 
del  mantel,  en  los 
salones  de  espe- 
jos, ni  de  las  gra- 
tla s  de  honor: 
bajo  la  convicción 
potente,  que  la 
satisfacción  nutre 
más,  dentro  una 
indumentaria  re 
ducida  á  la  exjn'e- 
sion  común;  en 
la  laboriosidad, 
en  el  bien  y  en  el 
estudio. 

Y  estas  virtu- 
des referidas,  que 
noto  en  su  ])er- 
sona,  entiendo 
elevan  su  incóg- 
nita, al  parecer 
sin  importancia, 
liasta  el  grato  con- 
cepto, de  la  mujer 


moderna. 
Julio  de  1900. 


Celso  M.  Comellas. 


HIPÓDROMO  ARGENTINO  HIPÓDROMO  NACIONAL 


VHNTA  DK   BOLETOS  KX    LA  PISTA 

(Fotograbadas  del  scM.or  Pedro  M.  Lant?) 
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METAMÓRFOSIS 


La  mariposa  transformada  en  sombrero  de  una  artis- 
ta, cuyo  rostro  concluirá  de  bosquejarse  en  el  número 
subsiguiente. 

SEGUNDO  BOSQUEJO 


Premios — A  la  persona  que  primero  envié  el  nombre  de  la 
indicada  artista,  el  señor  Cabezas,  sastre  afamado,  regalará 
un  traje  completo  á  elección;  los  señores  Ruiz  y  Roca,  pe- 
luqueria  Florida,  seis  tarros  de  Locción  de  Eucaliptus  para 
el  segundo  que  acierte,  y  al  tercero  le  daremos  una  sus- 
cripción de  La  Mujer  por  un  año. 

Nota — De  conformidad  con  el  pedido  de  algunas  per- 
sonas hemos  depositado  bajo  sobre  lacrado  la  solucióti 
verdadera  en  poder  del  señor  Avelino  Cabezas,  calle  de 
Cuyo  546. 

ÚLTIMAS  SOLUCIONES  ENVIADAS 

El  concurso  se  encuentra  cerrado  con  los  siguientes 
señores : 

CAPITAL 

Aníbal  Jesús  Miñones  —  Cheverria,  Miñones,  Sarali  Ber- 
nhardt. 

A.  Anita  Rios  —  Azcuénaga  1688,  Frégoli  cuando  liace  de 
mujer. 

José  Gómez — Brandzen  155,  Gabriela  Rejane. 
Manuel  Alfredo  Pelroni—kxduOZ  2813,  señora  Montilla. 
Ricardo  Pimeniel — Chacabuco  521,  señorita  López. 
José  Lara — General  Soler  núm.  525,  Tina  di  Lorenzo. 
Alejandro  Runge—'Reconq\\\í^[ii  682,  señorita  López. 

Dominga  Dias—isin  domicilio)  CIco  de  Mérnde. 
Pío  Rey  Biaz — (sin  domifilio)  (-leo  ds  Mérode. 
José  VídaZ— Santa  Fé  .83(12,  Tina  di  Lorenzo. 
Jaro— (sin  domicilio)  señorita  Isabel  J^opez. 

0.  V. — (sin  domicilio)  Isabel  López. 

Justo  N.  Jasa  —  Arenales  1291,  María  (xuerrero  do  .Men- 
doza. 

Elias  Librado— (sin  domicilio)  Tina  di  Lorenzo. 

1.  Rodríguez-~\ ictoriti  1171.  Mlle.  Nadiiie. 

.A.  J.  A.  —  Cangallo  676,  Angeles  ¡Montilla  ii  Mlle.  Lan- 
thenay. 

Tomás  I)iaz-^{s\n  domicilio)  Cleo  de  Mérode. 
Carlos  Ansehno — Pirovano  38,  la  Teodorini. 
Elvira  iVctóar  —  Alsina  1289,  Tina  di  Loreitzo  ó  la  bella 
Otero. 

Oigante — Piedad  823,  Tina  di  Lorenzo  ()  Isabel  López. 
Antonio  //o;íí!2 - Tucunián  456,  Cleo  de  Mérode. 
J.  Cabral  —  Santiago  del  listero  447,  Tina  di  Lorenzo  ó 
Zema  Gaspeiis. 

Imc(Í(7«i7o— Suipacha  459,  Maria  Tul)au. 
Augusto  í?o?<raíf— Salta  1278,  Tina  di  Lorenzo. 

./.  Ji.        Alsina  2134,  Sarah  TUMuliardt. 
Pablo  ./.—Constitución  1276.  Tina  di  Lorenzo. 
Cai/ctano  CVírcho  —  Constitución  1276,  la  Tatti  ó  Angeles 
Montüla. 

R.  Ch.  de  .V.— Suipacha  26.  la  Bellsolá. 


Manuel  C'orenzuela—(íiin  domicilio)  Avelina  Carreras. 
Maria  C'ariowe//— Avenida  de  Mayo  984,  Cleo  de  Mérode. 
José  Cesio — Piedras  511,  la  Patti. 
Angel  P.  Cesío — Piedras  511,  la  Guerrero. 

Pedro  T.  Porcojo/o— Rawson  828,  Tina  di  Lorenzo. 

C.  6'.— Provincias  Unidas  2219,  Lola  Millanes. 

Juan  C.  Bagnasco  — Córdoba,  1692,  la  Mariani. 

José  Cesto  r/ií/oy— Piedras  511,  Tina  di  Lorenzo. 

C.  Alberto  írra«rfe— barracas  al  Norte,  Tina  di  Lorenzo. 

/«co'ícw/'a— Provincias  Unidas  2213.  Sarah  Bernhardt. 
C.  ./.—(sin  domicilio),  Teresa  Mariani. 

S.  ^t',— (sin  domicilio),  Tina  di  Lorenzo. 
Clorinda  Quintana — Charcas  1522,  madame  Derval  ó  Pilar 
Garcia. 

./.  González — (sin  domicilio),  Pilar  Garcia. 
Eugenio  Agnirre — (sin  domicilio),  Tina  di  Lorenzo. 
Lorenzo  Moreno — Brown  1.337,  Maria  (Jruerrero. 

Bartolomé  Natal  (hijo)— (sin  domicilio),  Tina  di  Lorenzo. 
¡Cía! — San  Juan  3127,  Tina  di  Lorenzo.  ■ 
Opio — (sin  domicilio),  Matilde  de  Lerma. 

Sebastián  Garcia — Solis  1055,  Cleo  de  Mérode. 

Juan  /yÉ'coi'— Ceballos  1177,  Ana  Mollá. 

Ramón  Cebrián — (sin  domicilio),  Irma  de  Gasperis. 

A.  V.  Castro — Perú  .363,  señora  Guerrero. 

Palote — (sin  domicilio),  Luisa  Tettrazzini. 

Pablo  Aicardi — Matheu  1220,  la  Gasperis  ó  la  Tettrazzini. 

Kean — (sin  domicilio),  Gabrielle  Rejane. 
Serafín  Smnrraij — Cochabamba  731,  la  Geraldina  en  \x 
danza  serpentina. 

Jdsr  Ij.  Cabrera — Méjico  1460.  Irma  ó  Zema  de  Gasperis. 
./.  /íe¿m'«í  —  Azcuénaga  1688.  Frégoli  representando  de 
mujer.   •.     -  - 

Francisco  Yícecouti  —  Ecuador  1038,  señorita  Italia  Vita- 
liani. 

^V.  iV.— Mansilla  729.  Ana  Mollá. 

Leonardo  Verodier  (hijo)  —  Corrientes  4079,  señorita  Tina 
di  Lorenzo. 

Mariana  F.  de  Güemes — Sarandi  560,  señorita  Pacini. 
Ricardo  A.  Castagneto — Pichincha  122,  Cleo  de  Mérode. 

Alberto  Costa — Larrea  1055,  Tina  di  Lorenzo. 
Francisco  Xoble — Juuin  265,  señorita  Tirui  di  Lorenzo. 
M.  T.  Heredia—Vaviáaá  1.370.  la  Patti  ó  la,  Mendioroz. 


BUENOS  AIRES 

0.  Villegas— Rio  Santiago,  Crucero  láñenos  Aires,  Cleo  de 
Mérode. 

6'a/e/a— Olavarria,  Sarah  Bernhardt. 
A.  AL— La  Plata  53.  lo34.  Pilar  (Jarcia. 

./.  Jíos— Olavarria,  Adelina  Patti. 

Luis  M.  González— Viiiir.  Tina  di  Lorenzo. 

Juan  B.  Marigrin— florón.  Eleonora  Dusse, 

francisco  l/i(nn/—VnerXo  La  Plata,  dock  Central.  Dolores 
Millanes. 

Nicolás  X.  Bagnasco — Ay acuello  1453,  la  Mariani. 

G.  A.  y  H.  J/.  — Corrientes  1511.  Tina  di  Lorenzo. 

José  Ventura — Morón,  Del  Valle. 

Lkís  Sapondo    yiorón.  Sarah  Bernhardt. 

Manuel  NrtWo;/'— Morón.  Tina  di  Lorenzo. 

Celia  6'////í»o— General  I'az,  Sarah  Bernhardt. 

M.  J/.  — General  Paz,  .\ngeles  .Montilla. 

.1/.  ./.  í.'«<7/«o- General  Paz.  Tina  di  Lorenzo. 

Odetic—l.a  l'lata,  Clotilde  Perales. 

R.  s.  /•'. -Crualeguaychú,  la  señora  de  Sojo. 

.V.  .1/.  — Tandil.  Mlle.  Henriot  victima  del  incendio  del 
Teatro  Francés. 

Ernesto  s.  /('(x/r/'y/íí  =— Florencio  Varóla.  Isabel  Lopez^ 

.]/.  .)//f/»o»r  -  Cortines.  Tina  di  Lorenzo  en  la  obra  Frou- 
Froii. 

Enrique  IK  /V//<í  — Bahia  Blanca.  Barraca  Unión.  Adelina 
Patti  ó  Tina  di  Lorenzo. 

EííTRK  RIOS 

/>'.  n.  -Rulino.  F.  C.  del  Pacifico.  Tina  di  Lorenzo  ó  Maria 
(¡Herrero. 

SANT.V  FÉ 

Josefa  B.  de  /Vrrero— Rafaela.  Sarah  Bernhardt. 
Antonio  /V/rcro  —  Rafaela,  la  Monti  de  la  Compañia  Ca- 
valli. 
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Para  Salomón  lirandi. 


Tranquila  y  serena  preséntase  esa  tibia  mañana  de  in- 
vierno. El  cielo  de  un  azul  purísimo,  invitando  á  me- 
ditar. 

La  naturaleza  está  llena  de  encantos  sublimes,  gran- 
diosa é  imponente  ; 
como  la  hizo  el 
Creador  

Los  pajarillos  con 
sus  suaves  y  melo- 
diosos trinos,  las 
ovejas  que  alegre- 
mente balan  y  ese 
delicioso  aroma  que 
exhalan  las  flores, 
cubiertas  de  frescas 
gotas  de  roció,  hace 
que  bendigamos  al 
Todo  poderoso  p  o  r 
sus  bondades  infini- 
tas  

Existen  dos  seres; 
Enrique  y  Amalia, 
que  se  aman  con 
toda  su  alma,  pero 
la  eterna  cuestión 
de  su  distinta  posi- 
ción social,  les  obli- 
ga á  sufrir  en  si- 
lencio. ^  .     ^TTT.r,r>  i 

Enrique  es  un  GUERRA— muerte 

buen  muchacho,  pero  está  más  pobre  que  una  araña;  en 
cambio,  Amalia  es  hija  de  un  rico  estanciero. 

Es  en  esa  preciosa  mañana,  que  Enrique  acaba  de  lle- 
gar de  la  capital;  viene  á  pasar  en  casa  de  sus  tios  sus 
vacaciones  universitarias. 

Visita  inmediatamente  á  los  padres  de  Amalia;  cree 
que  el  triunfo  por  él  obtenido  ablandará  á  esos  duros  co- 
razones. 

¡Imposible!  

— "Con  eso  no  hacemos  nada,  nuestra  hija  no  puede 
casarse  con  un  pobrete  como  Vd. 


—Pero  señor,  señora,  tengo  mi  carrera  asegurada,  soy 

médico  

— "No,  no;  lo  dicho,  dicho  

Enrique,  pálido  é  invadido  por  una  angustia  suprema,. 

sale  con  un  nudo 
que  le  oprime  fuerte- 
mente la  garganta.' 

Amalia  lo  ha  visto 
y  le  sigue.  Enrique, 
loco  de  dolor,  no  se 
da  cuenta  de  lo  que 
pasa  en  su  ser,  sien- 
te escalofríos  

•  En  un  instante  se 
I    ilumina  su  rostro 
i    con  sarcástica  y 
despreciativa  sonri- 

I    sa. :  De  un  salto 

I  se  encuentra  á  una 
\  cqnsidei-able  altura 
i  desde  dónde  se  do- 
\    mina  un  insondable 

'\  precipicio  

I  Amalia  está  á  su 
lado  como  Angel  de 
la  Guarda,  más,  él 
no  la  ha  visto. 

—  ¿En  qué  pien- 
sas? —  le  dice  con 

DEL  ABANDERADO  dulzura. 

— ¡Amalia,  tú,  tú  aqui!  

Se  unen  en  estrecho  é  inseparable  abrazo,  y  una  idea 

fatal  cruza  por  la  mente  de  estos  desgraciados  

El  silencio  de  la  montaña,  es  interrumpido  por  un  gri- 
to de  desesperación  y  muerte  

Enrique  y  Amalia  se  unieron  para  siempre  en  el  fondo 
del  abismo. 

Carlos  Angel  Galli. 

Invierno  de  1900. 


Enrique  F.  Burbon— Sil  misiva  no  tiene  otra  contestación: 
—lis  usted  un  Salomón^Y...  lo  dicho  dicho  está. 

F.  tí.  Z. — Su  articulo  El  Fes  de  oro  lo  reservo  pura  más 
adelante. 

0.  I.  e.— Salvo  el  error.  No  se  llama  Vd.  C.  G.  F.  sinó 
C.  F.  G.  aunque  para  el  caso  es  igual  basta  que  Pancho  se 
publique. 

Apoittólico—lAxiAo  el  pensamiento;  pero  hay  versos  cor- 
tos y  términos  altisonantes.    Corrija  y  se  publicará. 

EJ  ¡toldado  ?/...— Es  un  cucutito  agradable,  pero  mal  es- 
crito.  Vea  si  tiene  quién  se  lo  corrija. 

.s'o//''(T!río— Justifique  su  persona  en  esta  redacción  y  se 
publicará  la  composición  que  usted  envió. 

F.  C.  V. — Su  composición  Tu  amor  es  pobre  cosa.  Mán- 
deme algo  de  más  alierto. 

.s'«;í.som— Los  dibujos  que  Vd.  mandó  no  son  publicables 
en  La  Mujer. 

Alejandro  ./o;2as— Supongo  que  la  novela  cuvos  primeros 
capítulos  Vd.  envia  hade  ser  interesante;  pero  La  Mujer 
no  publica  esa  clase  de  trabajos. 

Antonio  Lavi—'í^o  me  parece  en  carácter  para  La  Mujer 
su  soneto. 

5'.  r.— Cuando  me  quede  espacio  publicaré  sus  composi- 
ciones Ensueño  y  A  Rosa. 

Ramón  Tullo— De]o  para  más  adelante  contestarle  res- 
pecto de  lo  que  Vd.  me  dice. 

r.  Xamhó—Na.  en  otro  lugar  su  última  composición. 


Hufjo  Spinelli—E[  soneto  que  Vd.  me  envia  empieza  bien, 
sigue  mal  y  concluye  detestablemente  en  la  forma.  Co- 
rrijalo  mucho  y  se  publicará. 

N.  3/.— Autór  de  Estrellas  eclipsadas.  Sírvase  pasar  por 
esta  redacción. 


buenas  NOClIKS 


Invalides  —  Palais  des  Manufactures  Nationales 


i  Voltaire  al  hablar  del  presidente  Hénault,  colmado  con  los  agasajos  de  la  naturaleza 
l  y  de  la  fortuna,  agregaba  :   "  Pero  no  hay  nada  que  no  digiera  !  " 

Qué  cosa  justa  es  en  este  chiste  sencillo  !  No  es  la  salud  la  unidad  que  dá  valor  á 
todos  los  ceros  de  la  vida  ?  Eh,  bien  !  Podéis  vosotros  aseguraros  un  buen  estómago  y 
una  nutrición  regular.  Basta  para  eso  imitar  el  método  higiénico  adoptado  por  los  médicos 
más  ilustres.  Una  copita  de  licor,  tres  veces  por  diadel  VIN  ó  ELIXIR  BRAVAIS, 
tónico  digestivo  racional  con  base  de  kola,  coca,  guaraná  y  cacao. 


VIN  BRAVAIS 


«2 


o 

"  o 


2  «= 

<a  o 


e  o 


X 

•a 

O 

a>  o 

(O  — 

'ñ 

o  

a>  cí 

o-  C9 


O. 


«  »^-3 

M  (4  <B  3 
™   t.  «->  00 

-  O)  e 
a.  3 


j  ~  ^ 

<«  e 

c  a>  _  « 

E  C  B 

-a>  'i  t.  ® 

o  ? 
♦-«mí; 

«  c  —  O 

3  ®  <B  "r 

?5  =  — 

S  «  t. 

«  2  ^  e 

»  u  (.  te 


es 
td 

Q.  « 

u 

<  S 

e 
•  e 

X  a 


LA  MUJER 


DON  QUIJOTE 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


Un  trimestre  2,50 

XJn  semestre  «  5, — 

Un  año  '  1>, — 

Un  número  »  0,20 

Un  número  atrasado  »  0.25 


Un  trimestre  S 

Un  semestre  • 

Un  año  » 

Un  número  • 

Un  número  atrasado  » 


En  el  IxTKiaoií  de  l.\  República 


Un  ^trimestre   $    3, — 

Un  semestre   -    O, — 

Un  año   ^11,— 

Un  número   »  "  0,2-"^ 

Un  número  atrasado   .  »  O.rM) 


Un  trimestre  S 

Un  semestre  » 

Un  año  » 

Un  nñmero  .    .    .    .    ,  » 

Un  número  atrasado  » 


Fuera  de  la  Rei'Ihlka 

Un  año  $  12.—     Un  año  S 

Comisión  á  los  Agentes.  •   25  o  o 

iLoíi  subcriptores  por  nii  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Administración:  Corrientes,  551.    IUkno.s  Amíes 


1.20 
2.40 
4,50 
0,10 
0,lf 


4 — 

7.r)0 

0.15 
0.20 
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El  Sr.  Georgino  Linares 


es  nuestro  Aírente  en  Córdoba  v  Kosario 


de  Santa  Fe.    Tiene  su  Aíxencia  de  Publi 


caciones,  LA  LiTKi^AHIA,  en  la  CaUe  Córdoba  lUl. 


Establecimiento  Airrísru  c» 


—  JOSÉ  VOLANTE,  Belíírano  :40-44,  Bs.  As. 


LAIÚNICA  CASA  ESPECIAL 


1 

t 

Exposición  de  Cocinas  Perfeccionadas.— Calle  Rivadavia,  1164 
(VISTA  PARCIAL) 


El  Mueble  más  impoptante 


en  una  casa  es 


220,  Florida 


LA  COCINA 


Sobrados  motivos  nos  asisten  luego  en  habernos  de- 
dicado con  empeño  y  estudio  especial  á  la  fabricación 
é  introd  'cción  de  una  serie  de  Cocinas  Económicas^ 

útiles  y  liasta  indispensables,  en  la  éjioca  presente,  i)ara 
IJL'oporcioi^.ar,  á  la  par  de  la  economía  necesaria,  toda  la 
comodidad  y  períección  en  el  ])reparo  de  los  alimentos 
en  una  casa  de  íamilia. 


pivadavia,  1164 


Los  resultados  que  han  acompañado  nues- 
tros esfuerzos  y  la  aceptación  universal  que 
tienen  nuestras  cocinas,  nos  animan  á  seguir 
adelante  con  mayor  empeño,  introduciendo 
siempre  nuevas  mejoras  y  estilos  modernos, 
y  llevando  su  construcción  á  una  altura  cada 
vez  más  perfecta. 


OPIO     ES    UNO        ^^^^  venenos  mas ^ictivos,    la  geuera- 
^   lidad  Je    los  remedios^"  para    la    tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  (Mantienen  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  curan  la  tos  en  un 
solo  día. 


DIALOGO 

— Venga  otra  taza,  Don  Blas. 
—¿Le  gusta  á  usted? 

— ¡Pero  cómo! 
A  medida  que  lo  tomo 
va  deleitándome  más. 
— ¿Lo  encuentra  V.  exquisito? 
— ¡Celestial!  Pero  ¿por  qué 
le  han  puesto  á  tan  íino  té? 
la  marca  de  Ei  Favorito? 
— Porque  merece  el  favor 
del  mundo  civilizado; 
porque  es  el  más  codiciado, 
y,  en  ftn,  porque  es  el  mejor. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  novedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES    —    Unión  Telefónica  1271 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VIN03  se  hallan  de  venta  en  todos  los  establecimientos 
ie  bebidas  de  la  República  Argentina. 


LA  PRIMAVERA  DE  LA  VIDA 


Cervecería 

Argentina 


uiliiies 


LA  MEJOR 


T   o   D   ^  c^' 


-O/icio 

íiií 


''icio 


■      t/  •:  

^'«^"í  sano  V do,  ^!  ^^asa  ".«PER/0/ík/| 

*or  Tin  i:  ^  ^O'iico  í,'c,í  'Puesg..  Po- 
li, 2  ''^«''«ano  V   r*<"»8eHi  „V' ^«ndjefó,, 


a  r| 


ni  ir 


coi 

Sol) 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

di: 

RUIZ  &.  ROCA. 

I'roiecdort  !'  de  S.  M.  la  ¡¡t  ina  ¡iajiitít  de  Ks¡taña. 
('(MI  privilojrio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
liiene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  (."inijia  de  Barcelona. 
Recomendada  por  los  jirincipales  médicos  del 
país.   Marca  rcfíistrada  en  esta  Repnblica.  en 
la  Oriental  del  rru^'iiay.  Francia  y  Kspaña. 
Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  RepnlWica  y  Montevideo. 
Pedir^siempre  EUCALIPTOS  de  RUIZ  &  ROCA 

I)escontiar,-,de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad Icirítima. 


CAJAS  POR  igCEHT. 


ENTeOALA 
REPUBLICA 
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ESTÓMAGO  ARTIFICIAL     ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTÓMAGO  ARTIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


El  Estómago  Artiliclal 


o 


POLVOS  DEL  Dr.  KdirZ 


Este  REMEDIO,  bajo  la  forma  de  POLVOS,  puede  titularse 
MARAVILLOSO,  por  lo  RADICAL  de  sus  curaciones  y  sus 
componentes  están  combinados  con  arreglo  á  la  última  palabra 
de  la  ciencia.  Nunca  falla.  Triunfa  siempre,  aún  en  los  casos  más 
rebeldes.  Enfermos  hay  que  se  han  curado  con  una  sola  caja. 
Comprobado  este  remedio  en  la  clientela  privada  de  distingui- 
dos médicos,  podemos  asegurar  el  ÉXITO  cada  vez  que  se  to- 
me. No  daña  por  mucho  que  se  use.  No  hay  Dispepsia,  Gastralgia 
ó  Diarrea  que  resista  al  ESTOMAGO  ARTIFICIAL.  Cuando  han  fracasado 
todos  los  demás  digestivos ,  el  único  remedio  positivo  que  puede 
devolver  la  salud  es  el  ESTOlVIAGO  ARTIFICIAL  ó  POLVOS  DEL  Dr. 
KUNTZ. 


CURA 


las  dispepsias  estomacales  en  sus  diferentes  formas 
atónica-catarral-flatuienta  y  la  dilatación  de  estómago, 

haciendo  desaparecer  el  peso  en  el  estómago,  llenura,  la  hin- 
chazón de  vientre,  los  eructos  agrios  ó  acedias,  gases,  sed 
después  de  las  comidas,  pesadez  de  cabeza,  vértigos,  mareos, 
ansiedad,  soñolencia,  opresión,  repugnancia  á  las  comidas,  etc., 
bien  proceda  de  comer  alimentos  pe&ados,  exceso  de  alimenta- 
ción, exceso  de  vino  y  alcohólicos,  hábito  sedentario  vida  po- 
co activa,  falta  de  reposo  después  de  comer  ó  hacerlo  bajo  la 
influencia  de  disgustos  morales  que  preocupan  el  ánimo,  ó  co 
mer  precipitadamente  como  los  empleados,  hombres  de  negocios, 
etc.,  y  toda  persona  que  trabaje  mentalmente  después  de  las 
comidas. 


GURA 


las  dispepsias  intestinales,  cesando  pronto  las  DIARREAS 

con  ó  sin  cólicos  ó  pujos,  por  antiguos  que  sean; 
hace  desaparecer  el  olor  fétido  y  restablecer  la  normalidad  del 
intestino,  produciendo  deposición  natural;  tal  efecto  lo  realiza  EL 
ESTOMAGO  ARTIFICIAL,  porque  destruye  los  microbios  productores 
de  la  infección  intestinal,  adquirida  bien  por  mala  calidad  de 
alimentos  y  de  las  aguas  de  beber,  insalubridad  del  terreno,  ca- 
sa ó  lugar  donde  se  habite  ó  predisposición  individual  á  infec- 
cionarse; así  todo  estado  diarréico  debe  ser  tratado  por  EL  ESTO- 
MAGO ARTIFICIAL,  el  cual  actúa  también  como  Preventivo. 

la  disenteria  con  flujo  de  sangre,  diarrea  catarral  con 
ó  sin  mucosidades,  por  crónica  que  sea.  evitando 
las  personas  que  anualmente  la  padecen. 

la  gastritis,  gastralgias  y  catarro  crónico  del  estómago 
biliosidad  y  el  estreñimiento,  por  falta  de  secreción 
biliar,  suprimiendo  la  fiatulencia.  ó  desarrollo  de  gases,  proce- 
dentes de  la  fermentación  de  alimentos  en  el  estómago  ó  intes- 
tinos. 


CURA 

adquirirla  á 

CURA 


Se  vende  en  las  principales  farmacias  v  droguerías  á  8  ^.BO 
la  caía  S  2.50  la  media  caja  v  en  el  CENTRO  DE  ESPECIALIDADES 
FARMA  EUTICAS,  Avenida  de  Mayo  1080. 

Para  todo  lo  concerniente  á  este  medicamento  en  Sud-Amé 
rica,  dirigirse  al  único  agente  señor  Manuel  Matesanz.  Avenida 
de  IVLavo  1080,  Buenos  Aires,  el  cual  facilita  cuantos  datos  se  le 
pidan  V  remite  muestras  GRATIS  y  folletos  escritos  por  el  emi- 
nente Dr.  Salgado,  del  Hospital  de  la  Princesa  de  Madrid.  Dichos  fo- 
lletosson  unestudio  completo  acerca  de  este  maravilloso  preparado. 

Millares  de  certificados  de  todo  el  mundo  atestiguan  la  bondad 
del   ESTOMAGO  ARTIFICIAL. 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL     ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL     ESTOMAGO  ARTIFICIAL 
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NúM.  27 


U  J  E  R 


ALBUM-REVISTA  DEDICADO  Á  LAS  FAMILIAS 


Ofrenda  de  la  Redacción  de  La  Mujer  en  testimonio  de  dolor  per  el  asesinato  de  Humberto  1°. 


ALBUM-REVISTA  "  LA  MUJER 


EL  REY   HUMBERTO  P 

Era  un  buen  rey,  un  hue'i  soldado,  un  buen 
ciudadano.  Caballeresco,  leal,  compasivo  hasta 
la  exageración  con  el  necesitado  y  con  el  débil, 
sencillo  en  su  trato  y  justo  en  sus  resoluciones, 
ante  la  brutalidad  y  la  injusticia  del  ataque  se 
realzan  extraordinariamente  las  cualidades  c{ue 
le  distinguían. 

Nada  mejor  puede  decirse  en  su  elogio  que  lo 
que  han  declarado  con  sincera  esi)ontaneidad 
los  di])utados  italianos  de  la  extrema  izquierda: 

«  Seguros  de  ser  fíeles  intér})i-etes  del  senti- 
«  miento  de  nuestros  colegas,  reprobamos  con 
<  toda  energía  el  odioso  y  brutal  atentado  de 
«  Monza,  que  no  puede  responder  á  ningún 
«  ideal  político  y  que  repugna  en  todo  seutido 
•  á  la  humanidad,  á  la  civilizaci<')n  y  al  honor 
«  nacional.» 

«  Firmado:  Barzilai,  Colajanni,  Gattorno,  Pala 
«  y  Socci.» 

El  duelo  i)or  la  ])érdida  del  Rey  llumbeilo,  es 
un  duelo  universal.  Hasta  los  mismos  anar- 
quistas rechazan  todo  lazo  de  uni('»n  ciui  el 
asesino. 

¡Descanse  en  paz  el  desdichado  monarca! 
¡Proteja  Dios  al  gran  ])U('bl()  italiano! 

Publicamos  alfrunas  Ifnoas  rofonMitos  á  la  Batalla  de 
Custoza,  (tomadas  del  libro  Cuork  de  E.  Amiois.) 

En  el  salón  de  espera  y  fuera  se  veía  un  con- 
fuso tropel  de  señores  y  oliciales.  y  delante  de 
la  puerta  una  lila  de  coches  con  lacayos  vesti- 
dos de  encarnado. 


Córela  preguntó  á  su 
padre  si  el  ¡¡ríncipe  Hum- 
berto tenia  la  espada  en 
la  mano  cuando  estaba 
en  el  cuadró— ¡Ya  lo  creo 
que  tenia  la  es|)ada  en  la 
mano! —  respondió —  para 
poder  i)arar  ima  lanzada, 
que  lo  mismo  ])odia  to- 
carle á  él  que  á  cualquie- 
ra otro.  ¡Ah.  los  demo- 
nios deseucadenados  se 
nos  vinieron  encima  con 
la  ira  de  Dios!  Corrían 
por  entre  los  grupos,  poi 
entre  los  cuadros  y  por 
entre  los  cañones,  que  pa- 
recían empujados  por  el 
h  u  r  a  c  á  n,  a tra vesándolo 
todo  con  la  lanza.  Era 
una  coufiisión  de  corace- 
ros de  Alejandría,  lance- 
ros de  Fegia,  de  infante- 
lía,  de  huíanos,  de  caza- 
dores; un  iiiñerno  del 
cual  no  era  posible  e:i- 
tender  nada.  Yo  oí  gri- 
tar:— ¡Alteza!  ¡Alteza!  — 
Vi  venir  las  lanzas  á  la 
carga:  disparamos  los  fu- 
siles; una  nube  de  pólvo- 
ra lo  ocultó  todo  Lue- 
go el  humo  de  la  pólvora 
sé  disipó....  La  tierra 
e-;taba  cubierta  de  caba- 
llos y  de  Inüanos  heridos 
y  muertos.  Me  volví  hacia 
atrás  y  vi  en  medio  de 
nosotros  á  Humberto  á  caballo,  que  miraba  en 
derredor,  tranquilo,  y  como  con  aire  de  pre- 
gimtar:  «¿Hay  algimo  de  mis  valientes  que  es- 
té arañado?»     Nosotros  le  vitoreamos:  «¡Vi- 


Pn'ncipe  de  Nápoles  ^ 

en  su  misma  cara,  como  locos.  I  ¡  Santo 
qué  momentos!.,..  ¡Ahí  está  el  tren! 


va : » 
Dios 

La  banda  tocó 


los  oliciales  acudieron,  v  la 


gente  se  puso  sobre  las  puntas  de  los  piés. 


ALBUM-HEVISTA  "LA  MUJER 


BATALLA  D 

— ¡Ah!  ¡no  saldrá  tan  pronto!— dijo  un  guar- 
da.—Ahora  está  oyendo  un  discurso. 

Coreta  padre  no  cabia  en  su  pellejo.— ¡Ah! 
Cuando  pienso  en  ello— dijo,— me  parece  que  lo 
estoy  viendo  siempre  alli.  Está  bien:  con  los  co- 
lencos y  los  que  sufrieron  terremotos  v  no  sé 
con  cuánta  gente  más,  ha  sido  un  vahente;  pero 
yo  le  tengo  en  mi  cabeza  como  ^e  vi  entonces, 
entre  nosotros,  y  con  aquella  cara  tranquila.  Y 
estoy  seguro  que  él  mismo  se  acuerda  también 
del  4°  del  49,  ahora  siendo  Rey;  v  que  tendría 
mucho  gusto  en  que  nos  reuniéramos  á  comer 
juntos  todos  los  que  estuvimos  á  su  lado  en 
aquellos  momentos.  Ahora  tiene  generales,  se- 
ñorones y  libreas;  entonces  no  tenía  mas  que 
pobres  soldados.  ¡Sfpudiera  cruzar  á  solas  cua- 
tro palabras  con  él!  ¡Nuestro  general  de  veinti- 
dós años,  nuestro  príncipe  confiado  á  nuestras 
bayonetas!...  ¡Quince  años  que  no  le  veo!... 
¡Nuestro  Humberto!  Esta  música  me  enciende 
la  sangre:  palabra  de  honor. 

Una  frenética  gritería  le  interrumpió:  millares 
de  sombreros  saludaron;  cuatro  señores  vesti- 
dos de  negro  subieron  en  el  primer  carruaje. 

— ¡El  es! — gritó  Coreta,  permaneciendo  como 
encantado.  Luego  dijo  en  voz  baja: 

— ¡Virgen  mia,  qué  canoso  está  ya! 

Los  tres  se  descubrieron:  el  carruaje  avanza- 
ba con  lentitud,  en  medio  de  la  gente  que 
gritaba  y  agitaba  los  sombreros.  Yo  miraba 
á  Coreta  padre.  Parecía  otro:  me  parecía  qu9 
fuese  más  alto,  mas  serio,  y  algo  páUdo,  allí, 
pegado  á  la  pilastra. 


E  CUSTOZA 

El  carruaje  llegó  delante  de  nosotros,  á  un 
paso  nada  mas  de  la  pilastra. 

— ¡Viva! — gritaron  muchos — ¡Viva! — gritó  Co- 
reta después  de  todos. 

El  Rey  le  miró  á  la  cara,  y  detuvo  un  mo- 
mento su  mirada   sobre  las  tres  medallas. 

Entonces  Coreta  perdió  la  cabe/a  gritando: 
—¡Cuarto  batallón  del  cuarenta  y  nueve! 

El  Rey,  que  había  ya  vuelto  lá  cabeza  á  otro 
lado,  se' volvió  hacia^  nosotros,  y  fijándose  en 
Coreta  extendió  la  mano  fuera  del  coche. 

Coreta  dió  un  salto  hacia  adelante  y  se  la 
apretó.  El  carruaje  pasó,  la  multitud  se  inter- 
puso, y  nos  quedamos  separados,  perdiendo  de 
vista  á  Coreta  padre.  Vné  solo  un  momento. 
Le  encontramos  en  seguida,  fatigado,  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  llamando  á  voces  á  su  hijo  y 
con  la  mano  alzada.  Kl  liijo  se  lanzó  hácia  él, 
y  le  gritaba: — ¡Ven  acá,  chiquitín  que  todavía 
tengo  caliente  la  mano! — y  le  pasó  la  mano  por 
la  cara,  diciendo: — Esta  es  una  caricia  del  Rey. 

Allí  se  qiredó  como  si  desi)ertase  de  un  sue- 
ño, contemplando  á  lo  lejos  el  carruaje,  sonrien- 
do, con  la  pipa  entre  las  manos  y  en  medio  de 
un  grupo  de  curiosos  que  le  miraba. 

— Ks  uno  del  cuadn^  del  40 — decían.— Es  un 
soldado  que  conoce  al  üey. — Ivs  el  Uey  tfuiéu 
le  ha  reconocido. — 1^1  es  el  (jue  lo  tendió  la 
mano.— Ha  dado  un  memorial  al  Rey—  dijo 
otro  más  fuertemente. 

— No  —  respondi(')  (?oreta.  volviéndose  con 
brusquedad — no,  yo  no  le  he  dado  ningún  me- 
morial.   Otra  C(:)sa  le  daría,  si  me  la  pidiese.... 

Todos  se  le  cpiedaron  mirando. 

Y  él,  sin  inmutarse  dijo:— «¡Mi  sangre!» 
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AL  GENERAL  LAVALLE 

(remitido) 

¡Duerme  en  paz! 
Aguila  majestuosa  de  los  Andes, 
Envuelta  en  roja  túnica  de  gloria 
Te  anidaste  entre  palmas  de  victoria, 
Teniendo  por  dosel  la  libertad! 
Descansa  en  paz!...  las  sombras  de  otros  héroes 
De  sus  fúnebres  tumbas  se  levantan, 

Y  misteriosos  tus  hazañas  cantan, 
De  Putaendo,  paladín  audaz ! 

Los  himnos  de  tus  triunfos  en  Pichincha, 
Por  Rio  Bamba  y  Moqueguá  vibrando. 
Sobre  rios  de  luz  vienen  rodando 
Bañüdos  en  el  llanto  de  Jujui! 

Y  trémulos,  turbados,  de  rodillas. 

Los  hombres  que  tu  causa  mancillaron, 
Recordando  los  timbres  que  ultrajaron 
Balbucientes  saludan  tu  dormir! 
¿Qué  importa,  dime,  genio  de  la  guerra, 
Brillante  como  el  Sol  americano, 
Que  manchadas  reliquias  de  un  tirano 
Salpiqut  n  con  su  fango  tu  ataúd? 
?,Qué  importa?  si  gigante,  entusiasmada, 
Inii)regnada  de  fé,  llena  de  vida, 
La  gran  generación  que  se  alza  erguida 
Te  proclama  soldado  de  Maipú? 

Sí !  duerme  en  paz !  la  patria  de  tus  sueños 
Reverbera  en  su  sol  tus  viejas  glorias: 
Tú  has  escrito  tu  nombre  con  victorias 
En  el  blanco  y  celeste  pabellón. 
¿Qué  importa,  dime  entonces,  gran  atleta. 
Que  el  sepulcro  te  guarde  en  su  regazo, 
Cuando  el  rudo  y  gigante  Chimborazo 
Se  estremece  al  recuerdo  de  tu  voz! 

Oh!  caigan  palmas  á  regar  tu  huesa! 
Melancólica  el  arpa,  vibre  amores, 

Y  ceñidas  las  vírgenes  de  flores 
Te  saluden,  titán  de  Ituzaingó! 

E  inflamando  su  cráter  el  Pichincha, 
Al  botar  sus  entrañas  calcinadas, 
Sacudiendo  sus  lenguas  encrespadas  - 
Te  levanten  sus  hinmos  de  dolor! 

Y  ¡  quién  sabe !  tal  vez  ante  tus  manes 
Los  que  otrora  cantaron  tu  grandeza, 
Hallen  fuentes  de  eterna  fortaleza 
Que  den  gloria  á  su  hundida  majestad! 

Y  quizás  tus  cenizas  inmortales 
Humillando  proterva  de  tiranos 
Les  recuerde  que  son  americanos 

Y  que  es  fuerza  adorar  la  Libertad ! 


General  DON  JUAN  LAYALLE 
Guerrero  de  la  Independencia  y  Jefe  de  la  Cruzada  Libertadora 

Paz  á  tu  alma!   Y  allá  cuando  en  la  noche. 
Pavorosa,  entre  sombras  te  levantes. 
Suaviza  las  heridas  palpitantes 
(¿ue  han  abierto  á  tu  patria,  sin  piedad, 
Y  tú,  generación  de  estas  edades 
Que  te  elevas  radiante  con  fiereza, 
De  rodillas  saluda  la  grandeza 
Del  coloso  del  Pasco  3'  Bacacayü 

JuAX  Cruz  Várela 


UN  AUTOGRAFO  DE  VOLTAIRE 


VI  periódico  francés  Z-e  Gaulois  ha.  publicado 
luia  carta  inédita  del  insigne  Yoltaire,  en  la 
que  el  autor  de  Cdinlido  contestaba  á  un  escul- 
tor que  le  escribió  pidiéndole  permiso  i^ara 
representarle  en  un  medallón,  con  destino  al 
monumento  que  á  la  gloria  del 
Parnaso  francés  el  artista  proyec- 
taba erigir. 

Hé  aquí  el  mencionado  escrito: 

''Pptsdam  8  de  Julio  de  1782. 

Si^  hene   vales,  ego  quidem  non 
va'eo. 

Me  alegro  mucho  de  que  ten- 
gáis setenta  y  seis  años  y  cator- 
ce fanegas  en  París. 

Quisiera  de  todo  corazón  veros 
un  dia  con  cien  años  y  cien  fane- 
gas: un  hermoso  jardín  en  eJ 
barrio  de  San  Antonio  vale  más 
que  las  dos  vertientes  del  Par- 
naso. 

Disfrutad  de  la  vida,  si  podéis,  y  burláos  de 
todo  lo  demás,  sobre  todo  de  mi  medallón. 

Ya  os  he  dicho  otra  vez  que  n(^  soy  dtnua 
(¡lie  numisma  te  vuNus. 

Yo  debiera  tener  una  cara,  pero  no  la  tengo. 

No  soy  más  que  una  manzana  cocida  en  un 
cuello  de  grulla. 


Es  imposible  perpetuar  esto  por  medio  del 
grabado. 

Además,  os  aseguro  que  he  aprendido  á  des- 
preciar las  vanidades  humanas  en  la  corte  de 


un 


gran  rey 


Hace  poco  tiemi)o  la  señora 
duípiesa  de  Ihunswick  suplicó 
con  tales  instancias  al  rey  de 
Prusia  (jue  le  remitiese  su  esta- 
tua (i)or  el  estilo  de  la  de  Luis 
XIV  en  la  plaza  de  las  Victorias), 
(jiie  el  rey  no  pudo  negársela,  y 
mandó  que  le  hiciesen  su  eligie 
del  siguiente  modo: 

ICstá  á  caballo  en  ima  especie 
de  avestruz,  y  en  vez  de  cuatro 
esclavos  alrededm-  de  la  base, 
tiene  cuatro  monos  hacif'udo  mue- 
cas. 

No  me  negaréis  que  desi)ués  de 
esto  sentaría  mal  á  los  pequeños  tener  vanidad. 

Si  queréis  os  enviaré  los  monos  de  la  esta- 
tua, poniendo  mi  nombre  debajo. 

No  nos  ]u'eocupemos.  amigo  mío,  más  que 
de  la  salud  y  del  rejioso. 
Todo  lo  demás  es  lunno  en  esta  vida. 
Os  deseo  felicidad  completa,  si  la  hay- 

Voltaire". 
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LA  MONGÓLICA   DEL  HARÉN 


La  emperatriz  S:-Tay-TIeou 


Se  inició  Si-Tay-He- 
ou  en  las  agitaciones 
de  la  vida  pública  chi- 
na, de  modesta  pcn- 
sionaire  del  harem  del 
Emperador  Hieng- 
Fong.  Se  inició  a|>a- 
ciblemente,  sirviéndo- 
le té  á  Hieng-Fong, 
repartiendo  finezas  en- 
tre los  ennucos  y  co- 
miendo arroz  con  pa- 
lillos. 

Cuentan  los  más  fie- 
les historiadores  délo 
(jue  pasa  en  el  harén, 
que  Hieng-Fong,  se 
prendó  totalmente  de 
la  hermosa  mongólica, 
una  tarde  canicular, 
á  la  hora  del  crepúscu- 
lo, mientras  Si-Tay 
bordaba  unas  babu- 
chas destinadas  á  la 
esposa  de  cierto  diplo- 
mático inglés. 

El  emperador,  re- 
costado muellemente 
en  cojines  adamasca- 
dos, llevaba  perezosa- 
mente á  sus  labios 
una  boquilla  de  opio. 
Comeiízaba  á  opiarse 
el  emi)erador;  una 
tranquilidad  voluptuo- 
sa le  sumía  en  éxtasis 
de  delicias,  cuando  fijó 
sus  ojos  en  la  graciosa 
silueta  deSi-Tay-Heou. 
Esta  escena,  la  junta 
magistralmen te  Sin- 
Hung,  que  es  el  Pier 
Louis  de  la  China. 

Desde  entonces,  la 
bordadora  de babuchas 
se  convirtió  en  esposa 
de  segundo  orden  de 
su  majestad  imperial. 

Cinco  años  vivieron 
sin  lograr  descendencia 

pues,  el  júbilo  de  Hieng-Fong,  cuando  la  es 
posa  de  segundo  orden  le  regaló  un  chinito. 

Esto  dió  lugar  á  que  el  Emperador  otorgase 
á  Si-Tay -Heou  el  título  de  bienhechora  miscri- 


Fs  de  imaginarse, 


cordiosa,  (Tse-Hy),  y  la  elevase  á  la  categoría, 
de  Emperatriz  del  Occidente.  En  contraposi- 
ción del  nombre  ost-entado  por  la  emperatriz 
legítima  que  era  Ton-Toy-Heou,  se  llamó  la 
mongólica  dsl  Harén  Si-Tay-Heou. 
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Para  comprender  la  alegría  de  la  esposa 
legitima   al   nacimiento    del  Principe,  basta 

citar  el  siguiente 
aforismo  de  Cori- 
fncio:  «El  amor 
lilial  es  la  base  de 
la  vii'tnd.  Existen 
tres  delitos  contra 
esta  virtud:  el  ma- 
yor es  no  tener 
descendencia».  Es- 
te precepto,  explica 
la  poligamia,  la 

EL  EMPERADOR  DE  LA  CHIÍíA       adOpCiÓU     lOS  6^- 

ponsales  prematuros,  los  matrimonios  nmne- 


CHINOS  LEYENDO  UN  EDICTO  PROCLAMANDO  EL  ESTERMINIO  DK  LOS  CRISTIANOS 


rosos,  los  lionores  tributados  á  las  madres  y 
viudas,  y  tantas  otras  i)rácticas  cbiiias. 

Tanto  en  el  palacio  imi)erial,  como  en  lodo 
el  vasto  estado  asiático,  triunfaban  esas  ideas 


en  1855,  y  de  ahí  que  el  origen  de  la  fortuna 
y  del  poder,  fuera  para  Tse-Hi  su  maternidad. 

Según  las  leyes 
chinas  de  sucesión, 
el  hijo  de  Hieng- 
Fong  y  de  Si-Tay- 
Heon,  se  conside- 
raba pai"a  los  efec- 
tos legales  hijo  de 
Tong-Tay-Heon. 

Se  sabe  muy  po- 
co de  la  emperatriz 
de  Occidente  du- 
rante los  anos  que  emperatriz  viuda 
siguieron,  período  aciago  para  la  dinastía  de 

los  Tsin,  amenazada  por 
los  Tay-Pin  y  humillada 
por  las  victorias  de  los 
aliados  aiigl  )-franceses  y 
])or  la  toma  de  Pekín. 

l'^n  una  biografía  de  la 
soberana  publicada  en  la 
Itevue  (le  l'ar's  por  el  mi- 
sionero íi'aiicés  Louis 
Coldre,  dice  que  durante 
la  regencia,  á  la  muerte 
del  Emi)erador,  (piedó 
pacificada  China;  se  em- 
prendió la  organización 
militar  sobre  la  1)ase  de 
cuerpos  formados  por  vo- 
luntarios europeos  y  se 
creó  el  arsenal  de  Fu- 
Tcheo,  destinado  á  la 
construcción  de  la  nueva 
Ilota  del  Im|iei-it». 

La  corte  de  Pekín  no 
era  tan  reíractaiia  al  ]ir(»- 
greso  de  occidente  como 
lu»stil  á  l  »s  europeos,  y 
esto,  por(|ue  no  quería 
conc«^derles  la  e\i)lotacióii 
de  China. 

Los  atroces  asesinatos 
de  Tieu-Tsiii.  dieron  lu- 
gar al  nombianiiento  de 
1  Mu-Tcliang  jtaia  des- 
(MuiuMiar  el  vinvynato  de 
Pcchili.  dándose  asi  prin- 
<-il»ir»  á  la  época  de  su 
iiilh'.e  ¡cía  <'n  h^s  negocios 
di'l  Imjterio. 

Fl  matrimonio  y  la  ma- 
yor edad  del  Fmjierador 
Tong-Tche,  arrebataron  la  gobernación  del  K.s- 
tado  de  manos  de  Tse-lly,  á  quién  su  liijo  no 
profesaba  gran  cariño. 
El  nuevo  Emperador   no  disfrutó  mucho 
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tiempo  del  trono,  y)ués  ii  los 
dos  años  de  su  coronacióiiHrno- 
ria  misteriosamente.  Esto  dió 
otros  catorce  años  á  Si-Tay- 


G-ENfERAL  SiR.  A.  GASELEE 

COMANDANTE  DE  LAS  TROPAS  ENVIADAS 
DE  LA  INDIA  Á  CHINA 

Heoii,  qmen  designó  como  pri- 
ir  or  ministro  á  Li-Hung-Tchang. 

Llegado  á  la  mayor  edad 
Kouang-Ln.  asnmió  la  pesada 
carga  del  Poder  hasta  qne  su 
muerte  obligó  de  nuevo  á  Si- 
Tay-Heou  á  ser  emperatriz. 

Como  se  vé,  lia  batido  el  re- 
cord á  la  reina  Victoria. 

JíJAX  Aj'ISERIA. 


ENTRADA  DE  SOLDADOS  CHINOS  EN  PEKIN 


MR.  PICHON 
^riNTSTRO  DE  FIANCIA  iON  CHINA 


EL  TEATRO  EN  TIENT-SIIÍ 


EL    BESO    EN  SUEÑOS 


Soñé  lina  noche  que  á  la  luz  primera 
Pcl  astro  del  dolor,  junto  á  una  losa, 
.<-'o  templal)a  el  lugar  en  que  reposa 
J^  i  que  alegró  mi  infancia  pasajera. 

Y  de  los  aires,  pálida  viajera. 
Vi  bajar  una  sombra  misteriosa, 
'Co  no  la  espuma,  blanca  y  vaporosa, 
Qae  detuvo  á  mi  lado  su  carrera. 


Acercóse  y  me  vlij  con  dulce  anhelo: 
Yo  estaba  absorto  y  ella  sonreía: 
Besó  mi  frente  y  recobró  su  vuelo. 

¡Bienliechora  visión!  Desde  ese  día, 
".Uli  esta,"  digo  siempre,  viendo  el  cielo... 
¿Cuando  vuelves  li  verme,  madre  míaV 

Nestoe  Rubio  Alpuche. 
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Advertencia  á  nuestros  lectores 



La  redacción  de  La  Mujer  ha  cam- 
biado de  personal.  El  presente  número 
está  escrito  por  los  nuevos  redactores 
y  colaboradores. 

LA  PRIMERA  FaOTICIA 


Parecía  qxie  la  ciudad  estaba  envuelta  en  un  inmenso 
velo  negro,  del  cual  se  desprendían  gotas  lentas  que 
empapaban  las  calles,  las  casas  y  los  campos.  Dieron 
las  doce  de  la  noche  en  el  reloj  de 
San  Ignacio,  y  apenas  rodaba  lejos 
el  último  toque  de  la  campana,  se 
alzaron  las  pitadas  de  alerta  de 
los  guardianes  del  orden  público. 

Pepín,  semienvuelto  en  una 
manta,  tirado  sobre  un  colchón 
informe,  con  las  manos  en  la  ca- 
beza, la  cara  tiznada  de  betún  y 
barro,  dormía  resoplando  fuerte- 
mente en  medio  de  aquel  cuartujo 
de  lustra-botas,  lleno  de  vetas  oscu- 
ras, con  su  espejo  de  lata,  sus 
botines  colgados,  sus  asientos  tem- 
blorosos y  todo  ese  desbarajuste 
propio  de  tales  estahlecimiéntos. 

— Má,  lo  sonó  italiano...  ita- 
liano... 

Pepín  soñaba  quién  sabe  qué  í 


cosas    de  patria,   mezcladas  con  * 
visiones  de  cepillos  y  de  zapatos 
puestos  como  espejos  con  la  crema 

y  la  cera.  La  boca  de  pilluelo,  fresca  á  pesar  del  cigarrillo 
mascado  más  que  fumado  entre  un  cepillazo  y  otro, 
se  entreabría  en  una  fruición  deliciosa,  como  si  fuese  á 
beber  un  Barbera  ó  á  chupar  un  tallarín. 

— Págame  dunque...  ¡Marchanta! . . .  ¡lustra!...  ¡Ladri, 
Fo^forifo! . . . 


Se  diú  vuelta  y  propinó  una  gran  trompada  al  banco 
de  zapatero,  que  tambaleó  y  cayó  al  suelo,  derramando 
todo  el  cargamento  de  tachuelas,  leznas,  suelas,  hilos  y 

demás  instrumentos  respectivos. 

De  pronto,  Pepín  se  puro  de 
pie,  azorado,  restregándose  los  ojos. 
Se  sentía  como  un  alarido  de  cí- 
clope, un  lamento  largo,  terrible, 
que  conmoví. i  los  aires  como  ua 
clamor  desesperante. 

— ¡Corpo!    ¡II  pito  de  La  Prensar 
Se  lanzó  á  la  puerta,  la  abri6 
febril  y  tomó  por  la  calle  Bolívar, 
al  norte.   Algunas  personas  des- 
embocaban en  Li  Avenida  de  Mayo. 
—  ¡Oh,  lo  farolo  culurato! 
Y,  lo  que  oyó,  la  noticia,  Umlerto 
non  e  piú  las  lágrimas  le  hicieron 
surcos  en  su  rostro,  moienito  de 
roña  y  de  color  natural... 

*  * 

Tempranito,  Pepín  i)uso  el  retra- 
to garabateado  del  muerto  al  lado 
del  espejo  y  se  sentó  en  la  entrada. 
—¿Quieres  lustrarme?— le  dijo  un  parroquiano. 
— ¡Non  posso,  signore!  ¡Mirate! 

Con  caracteres  apenas  leíbles,  había  una  inscripción 
en  la  pared,  y  decía: 

"¡Morto  buono,  non  lustraró  piú  per  ogi!  Sonó  italiano!'* 

Manukl  Mauí.v  Olivkb. 


AGUA  MENUDA 

De  qué  le  sirve  á  tu  madre 
tabicar  tu  ventanica, 
si  el  aire  de  mis  susj)iros 
se  cuela  por  las  rendijas? 

Allí  donde  la  enterraron 
han  nacido  dos  claveles 
con  el  color  de  sus  labios. 


En  dos  cosas  se  parecen 
el  amor  y  el  buen  cate, 
en  que  puro  (juita  el  sueño 
y  si  se  mezcla  al  revó^. 

Esos  i)iés  tan  rebonitos 
tienen  muy  mala  intiMu-ioii: 
te  llevan  donde  ellos  (luieren. 
¡nunca  donde^quiero  yol 

Al.FONSolTOHAR 


PENSAMIENTO 

?,En  dónde  ha  encontrado  Dios 
todo  el  negro  (jue  amontona 
en  los  corazones  tristes 
y  en  las  noches  tenebrosas? 

Yicior  Hugo. 


AMOR  1)K  M  \DRE 
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Llamó  á  sus  hijos  el  mago  Ibrahim  y  les 
habló  de  esta  manera: 

— Siento  que  se  me  acaba  la  vida;  voy  á  re- 
partir entre  vosotros  el  fruto  de  mi  ciencia  y 
de  mi  trabajo.  Pero  antes  he  de  poner  aprue- 
ba vuestro  ingenio.  Respondedme:  ¿quién  es 
el  hombre  que  tiene  mejor  lecho  en  el  mundo? 

— El  que  descansa  en  el  fondo  del  mar,  di- 
io  Albucasis. 

— El  que  no  envidia  ningún  lecho  ajeno, 
contestó  Husein. 

— El  que  tiene  el  sueño  más  profundo,  dijo 
Avenzoar. 

— El  que  no  se  acuesta  sin  haber  hecho  un 
beneficio,  contestó  Said. 

— Respondedme  otra  vez,  prosiguió  Ibrahim: 
¿qué  es  lo  más  difícil? 

— Perdonar  las  injurias,  contestó  Albucasis. 

— Educar  á  un  hombre,  dijo  Husein. 

— Conocerse  á  sí  mismo,  dijo  Avenzoar. 

— Hablar  oportunamente,  contestó  Said. 

— Respondedme  otra  vez,  añadió  Ibrahim : 
,¿en  qué  ocasión  os  gustarla  no  tener  manos? 

— Cuando  me  fueran  inútiles  para  defender 
;á  mi  patria,  dijo  Albucasis. 

— Cuando  tuviera  que  perder  las  manos  ó  la 
cabeza,  respondió  Husein. 

— Cuando  la  gangrena  de  mis  manos  amena- 
zara todo  mi  cuerpo,  dijo  Avenzoar. 

— Cuando  sintiera  deseos  de  alzar  las  manos 
contra  mis  padres,  respondió  Said. 

— Vuestras  respuestas,  dijo  Ibrahim,  robus- 
tecen mis  intenciones.  El  ingenio  de  Said  es 
superior  al  de  Albucasis,  como  el  de  Husein 
al  de  Avenzoar;  el  más  ingenioso  es  el  menos 
necesitado;  toca,  pues,  al  último,  escoger  el 
primero,  y  el  primero  debe  ser  el  último.  Hé 
aquí  mis  tesoros:  un  talismán  que  da  la  rique- 
za; otro  que  da  la  fuerza;  otro  que  da  la  sabi- 
duría; y  otro  que  da  una  vnibe.  Avenzoar,  es- 
coge. 

— Tomo  la  riqueza. 
— Pues  o-uarda  esta  bolsa, 
— Esta  bolsa  no  tiene  nacía. 
— Cada  vez  que  la  abras  hallarás  dentro  una 
ononeda  d,e  orO;,. 
— Verdad  es. ,  , 

— Ahoráy  Huséin,  escoge  entre  lo  que  queda, 
— Quiero  la  fuerza.    ■  C 

— Esconde  eiVtus''^*í>|É8'"'eítá  bola  de  hierro. 
— No  siento  nada.  .  .   .  ,.  - 


— Pues  ya  eres  el  más  inerte  de  los  hombres; 
trata  de  levantar  con  un  dedo  el  yunque  em- 
potrado junto  á  la  puerta. 
— Es  verdad;  esto  parece  increíble. 
— Ahora  te  toca  á  tí.  Albucasis. 
— Yo  escojo  In  snbidm  iM. 


— Ponte  al  cuello  este  pergamino.  ¿Qué 
sientes? 

— Una  intuición  maravillosa  que  ilumina  y 
engrandece  mi  entendimiento. 

— Eres  ya  el  hombre  más  sabio  del  mundo, 

— Gracias,  padre;  yo  hubiera  escogido  siempre 
este  privilegio. 

—Said,  tú  no  puedes  escoger,  mas  no  des- 
precies lo  que  resta.  Guarda  el  pequeño  tubo 
de  cristal  que  contiene  una  gota"  de  agua.  Ca- 
da vez  que  se  te  antoje  descargará  una  nube 
donde  tú  mandes. 

— Gracias.  Me  satisface  por  completo  la  mer- 
ced que  me  has  otorgado. 

— Estos  talismanes,  hijos  míos,  son  invisi- 
bles para  los  demás  hombres;  podéis,  pues, 
conservarlos  diu'ante  toda  vuestra  vida. 

Murió  Ibrahim,  entre  laí>  bendiciones  y  las 
lágrimas  de  sus  íiijos,  y  c^da  uno  de  los  her- 
maiios  partió  por  camino  diferente,  j 


Llegó  Albucasis  á  la  corte  del  sultáu'j  Abda- 
lla-Ben-Alkatib,  centro  de  sabios  y  de  ambicio- 
sos, refugio  de  aventureros,  paraíso  de  holga- 
zanes. Gastábase  Abdalla  su  pingiíe  renta  en 
diversiones  fastuosas:  tenía  agobia<lo  al  pueblo 
con  multitud  de  enormes  tributos;  pero  victima 
de  su  soberbia  y  de  la  adulación  de  los  corte- 
sanos, creía  gobernar  bien:  estaba  tranquilo. 

Para  conmemorar  el  decimocuarto  aniversa- 
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ño  del  nacimiento  de  la  priiicesa  Fátima.  dis- 
puso el  snltíiii  grandes  fiestas,  y  entre  elías  un 
certamen  de  S9j)iduria.  Presentóse  x\lbu('asis, 
y  di(')  tales  mnestras  de  su  incomparable' saber, 
que  AbdalL'i  le  dijo: 

— (^)nédale  ;'i  mi  lado;  te  colmaré  de  favores; 
sé  mi  consejero:  dime  lealmente  la  verdad; 
ayi'idame  á  s(jsiener  con  honra  el  peso  de  mis 

deberes. 

— Si  he  de  obedecerte,  señor, — respondió  Al- 
bncasis,  —  no  serán  mis  palabras  gratas  á  tus 
oid(  )s.  '  ■ 

— Nunca  pueden  ofenderme  las  palabras  de 
un  sabio  ilustre;  dime  la  verdad  sin  rodeos. 

— ¿Me  lo  exiges? 

— Te  lo  suplico  y  te  lo  mando. 

— Pues  bien:  peligra  tu  trono,  como  peligra 
tu  existencia.  En  breve  estallará  una  revolución 
formidable,  provocada  por  los  impuestos;  la  mu- 
chedumbre invadirá  tus  jardines,  asaltará  tu  al- 
cázar, pedirá  la  cabeza  de  los  ministros. 

Ab dalla  se  echó  á  reir,  exclamando  con  ironia: 

— Bien  dicen  que  los  mayores  sabios  no  están 
libi'i's  de  que  les  acometa  la  necedad.  Veamos; 
explícame,  si  ])uedes,  qué  han  hecho  los  minis- 
tros para  disgustar  al  pueblo. 

— Señor.  n(^  retrocederé  ante  la  burla.  Me  pi- 
des la  verdad,  te  la  debo  entera.  Tus  ministros 
son  lioml)res  vulgares  que  han  llegado  al  po- 
der con  las  armas  de  la  osadía,  por  el  camino 
de  la  lisonja;  no  entienden  la  ciencia  de  gober- 
nar; desconocen  las  necesidades  del  pueblo; 
ciüdan  sólo  de  mantenerse  en  la  altura,  siendo 
esclavos  de  tu  capricho;  dedican  toda  su  aten- 
ción á  las  pequeñeces  cortesanas,  al  interés  de 
sns  ])aniaguados  y  á  la  política  rastrera;  cuando 
tns  g;isi()s  y  los  suyos  dejan  vacías  las  arcas 
del  tesoro,  no  buscan  el  remedio  como  lo  bus- 
caria  el  más  ignorante,  no  curan  el  despilfarro 
con  la  prndeiicia  y  con  el  orden;  tienen  por 
único  reenrso  el  anmento  de  los  impuestos,  la 
creación  de  nní^vas  eal)el:as  ominosas.  Ideijará 


pronto  el  día  Mal  en  que  la  nación  diga  que 
ya  no  puede.  c[ue  ya  no  quiere  sustentaros,  y, 
¡ay  de  ti,  Abdalla,  cuando  trates  de  dominar  ía 
justa  resistencia  del  pueblo!  Es  oveja  la  muche- 
dinidjre  dormida:  es  tigre  la  muchedumbre  que 
despierta.  • 
El  sultán  replicó: 

— Si  llamas  verdades  á  las  palabras  que  me 
has  dicho,  verdades  son  que  ningún  labio  hu- 
mano pronunciará  impunemente  en  mi  ])resen- 
cía.  No  es  sabiduría  la  que  no  me  sabe  guar- 
dar el  debido  respeto.  En  un  calabozo  purgarás 
el  crimen  de  tu  audacia. 

Preso  y  aherrojado,  sintió  Albucasis  viva- 
mente la  ofensa  hecha  á  su  lealtad  y  á  su  sa- 
ber. Mas  pronto  se  cumplieron  sus  acertados 
vaticinios.  Levantóse  el  pueblo  contra  los  que 
le  oprimían,  degolló  á  los  cobradores  del  ñsco, 
rechazó  á  las  tropas,  y  pidiendo  sangre  y  jus- 
ticia invadió  el  alcázar  del  s:iltán.  Por  fortuna 


0  ^  í'  ••l 


de  Abdalla,  un  hombre  extraordinario  le  salvó 
inesperadamente:  im  hombre  que  apareció  de 
im}»roviso  arrollando  á  la  multitud,  en  tal  for- 
ma, inspirando  tan  inmenso  pavor,  cjue  en 
breve  desapareció  de  la  ciudad  hasta  el  último 
revoltoso. 

A.  Ll. 

(Conti  miará.) 


UN  BEBEDOR 

Mi  amigo  Nicolás  tenía  sed  siempre. 

Aunque  le  hubiérais  servido  el  Océano  Atlántico,  mez- 
clado con  alcohol,  se  lo  hubiera  tragado  con  sus  días,  sus 
cetáceos,  sus  archipiélagos,  y  hasta  habría  laniidi)  las 
costas  pidiendo  una  segunda  ronda. 

jY.se  ahogó  con  v,  \  Imcso  de  aceituna!  l'iaie. 


EN  UN  VAGÓN 

—Diga  Vd.:  ¿se  puede 
fumar  en  este  coche? 
—No,  señor. 
—Y  entonces,  ¿cómo 
está  llena  de  puntas  dé 
cigarro  la  alfomliraV 

— Son  de  los  fumado- 
res que  no  han  pedido 


LOS  -VNi  Nt  los 

IjÍUm   norie-americano,  persona  práctica  imi    el  asunto 
sostenia  (¡no  los  industriales  deben   repetir  mucho  los 
anuncios,  porque  no  producen  efecto  liasta  que  se  han 
publicado  siete  veces. 
I'ruebas : 

1.  '»  inserción:  F]l  suscritor   no  ve  el' anuncio, 

2.  »  inserción:  Lo  ve.  pero  no  lo  lee. 
/i.»  inserci(>n  :  8e  decide  á  leerlo. 

4.  »  inserción:  Se  tija  en  el  precio  del  objeto. 

5.  »  insercitin:  Trata  el  asunto  con  su  mujer. 

tí.»  inserción:  Se  decide  á  comprar  lo  anunciado. 
7.»  inserción:  Lo  compra. 


Ya  vuelven  las  mañanas 

de  primavera 
rlentes,  cual  tus  bellos 

labios  de  grana, 
á  bordar  los  festones 

de  la  pradera 
y  á  encender  los  claveles 

de  tu  ventana. 
Ya  erguidas  en  los  tallos 

se  alzan  las  rosas, 
y  en  el  césped  se  esconden 

las  clavellinas. 
Ya  vuelan  por  el  campo 

las  mariposas 
y  suben  por  el  aire 


E  S  U  R 

Sig- 
las golondrinas. 

Sopla  el  aura  en  los  álamos 
que  se  cimbrean ; 

el  roció  en  las  hojas 
salta  brillante, 

y  en  las  ramas  los  pájaros 
revolotean 

entonando  sus  himnos 
al  sol  levante. 


Todo  alienta  y  renace, 

todo  palpita; 
recobra  el  tronco  seco 

pompa  y  verdura, . . . 
es  el  amor,  ya  muerto, 


R  E  X  I  T  ! 


que  resucita 
j',  cual  Lázaro,  deja 

su  sepultura, 
cuando  en  el  sol,  vestido 

de  resplandores, 
desciende  con  su  aliento 

siempre  fecundo, 
y  hoy  las  desnudas  ramas 

cubre  do  lloros 
y  alzará  do  las  tumbas 

mañana  el  mundo. 

Resurrección  que  aguardo, 

santa  esperanza 
que  surge  de  ese  campo 


cuando  revive, 
y  Dios  puso  en  su  cielo 

por  lontananza 
de  la  gloria  en  que.  Eterno,. 

como  amor  vi/e. . . 
¡Hermosa  primavera 

de  aquel  mañana!. . . 
Tú  vendrás  entre  auroras 

resplandecientes 
á  encender  los  claveles 

de  su  ventana 
y  aquellos  de  sus  frescos  T 

labios  rientes. 

Juan  Castro. 
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i  I 

:  La  hermosa  Regina  Deryska,  volviéndose 
3iacia  los  invitados,  dijo; 

— ¡Ailíjs  para  siempvel^  melodia  de  Andrés 
Martil. 

,  Y  después  empezó  á  cantar  de  un  modo 
admirable,  con  una  voz  verdaderamente  ex- 
cepcional. 

A  los  pocos  momentos  estalló  en  la  sala 
una  salva  de  aplausos,  que  se  reprodujo  lue- 
go con  mayor  entusiasmo  á  la  terminación  de 
la  pieza. 

El  triunfo  de  la  artista  fué  indescriptible. 

No  lejos  del  piano  hablase  formado  un  gru- 
po en  torno  del  ya  célebre  compositor  Andrés 
Martil,  junto  al  cual  se  hallaba  su  esposa  Ele- 
na, de  más  edad  que  él,  pero  mujer  esbelta  y 
liermosa  todavía. 

Varios  jóvenes  propusieron  que  se  organi- 
zase un  baile,  y  no  tardaron  en  ponerse  en 
movimiento  las  parejas. 

II 

Regina  Deryska,  de  origen  húngaro,  vivia 
€n  París,  desde  hacia  algunos  años,  en  com- 
pañía de  una  de  sus  tias. 

En  todas  partes  la  solicitaban  por  su  belle- 
za, su  gracia  infinita  y  su  admirable  voz. 

Despüés  de  haber  cruzado  por  la  sala,  le- 
vantó una  cortina  y  se  dirigió  al  jardín,  en- 
trando después  en  el  invernadero. 

La  artista  estaba,  al  parecer,  emocionada,  y 
■;s  is  manos  temblaban  nerviosamente. 

De  pronto  vió  dibujarse  en  la  penumbra  la 
íi-,^ura  de  un  hombre,  en  quien  reconoció  en 
>^cguida  á  Andiés  Martil. 


— Su  melodía  Adiós  para  siempre  revela  dema- 
siado sentimiento  para  ser  una  obra  de  yjura 
imaginación.  Usted  ha  sentido  lo  que  ha  es- 
crito. 

— Es  posible. 

— ¿Se  la  ha  inspirado  á  usted  una  mujer 
amada? 
—Sí. 

— ¿Y  no  puede  usted  revelar  su  pasión  á 
esa  mujer? 

— No,  y  ya  sabe  usted  por  qué  Quiero  ser 
fiel  á  la  que  ha  puesto  en  mí  su  confianza. 

— ¿Y  esa  desconocida  le  corresponde  á  usted 
con  su  afecto? 

— Es  usted  la  única  persona  que  puede  con- 
testar á  esa  pregunta. 

— ¡Ah!  ¡Ser  amada  por  un  hombre  como  us- 
ted!.... ¡Me  hace  usted  á  un  tiempo  la  mujer 
más  dichosa  y  más  desgraciada  del  mundo! 

— ¡Cueste  lo  que  cueste,  debo  renunciar  en 
absoluto  al  sentimiento  que  domina  mi  espí- 
ritu! Y  cuento  con  usted  nara  que  me  ayude 
á  cumplir  con  mí  deber. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer  para  ello? 

— Partir.  Es  preciso  cjue  no  volvamos  á 
vernos.  Un  amor  que  tuviese  que  apelar  á  la 
mentira,  un  amor  manchado  por  la  hipocresía, 
sería  indigno  de  nosotros. 

— Tiene  usted  razón;  ese  amor  sería  un  amor 
culpable,  un  amor  maldito.  Partiré,  pero  si 
algún  día... 

Regina  no  acabó  de  formular  su  pensanñen- 
to,  segura  de  que  había  sido  comprendida  por 
Martil. 

— Sí,  sí — contestó  éste. — Pero  entremos  en  el 
salón.  He  aprovechado  la  circunstancia  de 
que  mi  mujer  está  bailando  un  vals,  paia  ve- 
nirla á  buscar  á  usted  aquí.  Ante  todo,  es 
preciso  que  no  infundamos  la  menor  sospecha 
á  nadie. 

III 

Al  entrar  en  el  salón  Regina  y  Marlil  notr- 
ron  que  alguien  les  seguía  á  cierta  distancia, 
y,  al  poco  rato,  vieron  que  la  esposa  de  éste 
levantaba  un  cortinaje  y  se  dirigía  hacia  r.n 
gru})0  de  convidados. 

La  artista  y  el  compositor  se  quedaron  ate- 
rrados: pero  prociu-aron  serenarse  y  se  i)usie- 
ron  á  hablar  de  música  como  un  autor  hubie- 
se podido  hacerlo  con  su  intérprete.  Afectando 
la  mayor  indiferencia  se  dirigienui  hacia  el 
sitio  donde  Elena  Martil  acababa  de  sentarse. 

Aunque  la  i)obre  esposa  del  compositor  e.^- 
taba  muy  }tálida  y  emocionada,  se  soinió  ;il 
verle-;. 

Esto  trauipülizó  á  Regina  y  á  Andrés,  los 
cuales  creyeron  ((ue  Elena  no  se  hahia  ente- 
rado de  nada. 


— ¿Usted  aquí?— exclamó  Regina. 

— Si,  seíiorita;  soy  yo,  que  vengo  á  darle  á 
usted  las  gracias  por  haber  cantado  con  tanto 
talento  mi  melodía. 

— ¡lie  cantado  con  (^1  alma,  y  nada  más! 

después  de  un  minuto  de  silencio,  añadió 
la  cantatriz: 

— Voy  á  pedirle  á  usted  un  favor. 

— Deio  usted  por  hecho. 


IV 

Al  (lia  siguiente  decía  Martil  á  su  mujer 

— ,Por  l)i(^s.  Klena.  déjame  mandar  en  bus- 
ca de  un  médico! 

—¿Para  (jué?...  ¡Si  no  es  nada  lo  ([ue  tengo! 

— 'i'e  ei\gañas.  hija  mía.  Veo  cpie  sufres  y 
que  tienes  necesidad  de  guardar  cama. 

Aquella    misma  tarde,  Martil  hizo  llamar  á 
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mi  médico,  el  cual  examinó  cuidadosamente 
íi  la  enferma. 

Al  salir  el  doctor  de  la  habitación,  dijo  á 
Andrés: 

— ¡Tenga  nsted  valor,  amigo  mió! 
— ¿Tan  grave  está? 

— Gravísima.    No  hay  remedio  para  ella. 
— Pero  la  ciencia... 

— Nada  puede  la  ciencia  contra  su  enferme- 
■dad...  Su  esposa  de  usted  tiene  el  corazón  he- 
rido de  muerte. 

El  médico  se  retiró  dejando  estupefacto  á 
Marfil. 

Al  cabo  de  algunas  semanas  exhalaba  Ele- 
na el  último  suspiro  con  las  manos  entre  las 
•de  su  marido. 

V 

Transcurrieron  dos  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les el  compositor  hizo  un  viaje  á  Hungría  en 
liusca  de  Regina,  á  la  que  no  había  cesado  de 
amar  ni  por  un  solo  instante. 

El  compositor  y  la  artista  contrajeron  ma- 
frimonio  y  no  tardaron  en  regresar  á  Paris.. 

Un  dia  Regina  abrió  un  armario,  y  en  uno 
•de  sus  cajones  encontró  un  cuaderno  atado 
■con  una  cinta  de  seda. 

— ¿Qué  es  eso? — le  preguntó  Andrés. 

Regina  deshizo  el  lazo  de  la  cinta  y,  al  abrir 
•€l  cuaderno,  reconoció  Marfil  la  letra  de  la  di- 
funta, 

— Eso  pertenece  al  pasado — dijo  el  composi- 
tor— y  debemos  romperlo. 

Pero  Regina,  sin  hacer  caso  de  la  observa- 
ción de  su  marido,  leyó  lo  siguiente: 


«  ¡Qué  va  á  ser  de  mí,  Dios  mío!  ¡Andrés  no 
me  ama  ya!  ¡Uo  supe  anoche!  ¡En  el  inverna- 
dero, con  aquella  mujer!   Oí  toda  la  conversa- 


ción!... Pero  no  le  guardo  rencor,  porque  ha 
luchado  contra  su  pasión  y  ha  querido  serme 
fiel.  Para  que  termine  su  angustia,  estoy  re- 
suelta á  morir.  Mi  enfermedad  del  corazón  se 
agrava  por  momentos  y  nada  he  de  hacer  pa- 
ra aliviarla.  Deseo  que  mi  muerte  no  se  haga 
esperar,  para  que  Andrés  sea  dichoso.» 

Los  dos  esposos  se  echaron  á  llorar,  domi- 
nados por  una  profunda  emoción. 

— ¡Pobre  mujer! — exclanió  Regina. 

— ¡Pobre  mujer! — repitió  Andrés  Marfil: — ¡Era 
una  santa! 

P.  ROUGOT. 


PANORAMA  DE  "LA  MUJER" 

FEÓXIMAMENTE  DAREMOS  COMO  PREMIO  DE    SOLUCIONES  JEROG-LÍFIGAS   EL  BINÓCULO  PARA  ESTAS  VISTAS 


Una  visita  inesperada 
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UNA    FIESTA  ENCANTADORA 


(remitido) 

La  Escuela  2  del  12«  distrito, 
dirigida  por  la  inteligente  señorita 
Angela  E.  Viale.  festejó  brillante- 
mente el  glorioso  aniversario.  La 
liestatuvo  efecto  el  dia  7  de  Julio, 
á  las  7  de  la  tarde.  La  concurren- 
cia ante  la  cual  iba  á  desarro- 
llarse el  programa,  era  distinguida 
y  numerosa.  Empezó  la  fiesta  con 
una  espléndida  alegoria,  cantándose 
el  Himno  Nacional  con  toda  co- 
rrección. Todos  los  números  del 
programa  fueron  muy  aplaudidos, 
especialmente  una  «Álegoria  Pa- 
triótica», desempeñada  por  alum- 
nas  del  grado  3%  donde  se  presentó 
un  grupo  de  veinte  bailarinas,  que 
con  toda  elegancia  bailaron  dos 
gavotas.  Se  recitó  una  hermosa 
composición, que  habia  sido  dedica- 
da á  la  escuela  por  el  señor  Leandro  Garcia;  eran 
tantos  los  aplausos  y  voces  llamando  al  autor, 
que  éste  tuvo  que  aparece)",  dirigiendo  á  la 


el  programa  con  el  Pericón  Nacional^  bailado^ 
con  suma  gracia  por  las  pequeñas  alumnas^ 
que  caracterizaron 


con  inteligencia 


los  gau- 


concurrencia,  con  visible  emoción,  sentidas 
frases. 

Llamó  justamente  la  atención  una  zarzuelita 
titulada  El  bebé,  desempeñada  por  niñitas  del 
grado  1°.  El  primer  número  de  la  segunda 
parte  era  un  diálogo  titulado  Homenaje  á  Suii 
Martin;  cuando  se  levantó  el  telón  apareció  en 
este  cuadro  una  bonita  decoración.  Terminó 


chos  de  nuestra  tierra.  Fiestas  son  estas 
(jue  dejan  profundos  recuerdos.  Felicitamos 
ardientemente  á  la  Directora  y  al  personal 
docente,  señoritas  Delia  Casco,  Adelina  L. 
Suárez,  Maria  Blomberg,  Amelia  Blomberg, 
Teodosia  Gajón,  señora  Carmen  G.  de  Arós- 
tegui,  señoritas  Hilaria  Massa  v  Rc^sa  \j. 
Uabossi.Q 


KOTA  IMPORTANTE 


Las  preciosas  fotografías  de  La  Plaza  de  la  Victoria 
en  día  de  fiestas  cívicas  y  la  de  la  Catedral  de  Santiago, 
que  lioy  publicamos,  nos  han  sido  facilitadas  en  la  ca-^a 
de  Ai-tiu'O  W.  Boote  y  Cia.,  Cuyo  555,  donde  existen  Lis 
colecciones  más  variadas  de  los  principales  puntos  de  la 
República  y  sus  costumbres. 

En  los  próximos  números  ii'emos  reproduciendo  los. 
trabajos  más  ai'tísticos  de  la  casa  de  Aii:iu'0  Boote  y  Cia. 


ALBÜM-REVrSTA  "LA  ürUJER  " 


LAS  FIESTAS  PATRIAS  EN  JUJUY 


Nuestro  corresponsal  en 
Jujuy,  nos  transmite  datos 
interesantes  sobre  las  fiestas 
Julias  celebradas  enj  dicha 
provincia. 

El  espíritu  de  confraterni- 
dad hispano-argentina  que 
reinó  en  Buenos  Aires  cuan- 
do se  celebró  tan  glorioso 
aniversario,  también  ha  vi- 
brado con  nota  simpática  en 
el  norte  de  la  República. 

Uno  de  los  actos  masgher- 
mosos  de  las  fiestas  patrias 
alli  celebradas,  ha  sido,  sin 
duda  alguna,  la  solemne  ben- 
dición del  estandarte  de  la 
Sociedad  Española  de  Soco- 
rros Mutuos. 

Eueron  padrinos  la  señora 
Adela  B.  de  Garcia  y  el  se- 
nador nacional  Domingo  T. 
Pérez. 

Los  españoles,  con  la  ban- 
da de  Policía  á  la  cabeza  de 
la  manifestación,  se  dirigie- 


1  on  á  la  Iglesia  Matriz,  don- 
de se  realizó  la  ceremonia  re- 
ligiosa. 

Enseguida  el  sonador  Pé- 
rez pronunció  un  elocuente 
di curso,  en  cuyos  principa- 
les periodos  puso  de  mani- 
fiesto la  unión  fraternal  de 
españoles  y  argentinos,  ])re- 
ci- amenté  en  el  dia  clásico 
de  la  patria. 

Una  vez  que  hubo  concluí- 
do  su  discurso  el  Sr.  Pérez, 
tomó  la  palabra  el  Sr.  San- 
tiago Mengotti  en  nombre  ds 
la  colectividad  española. 

Después  de  esto,  los  espa^ 
ñoles,  en  corporación,  se  di- 
1  igieron  á  la  casa  de  Gobier- 
no. Les  acompañaba  el  Vica- 
rio forense  José  A.  Guerrero. 

Aprovechamos  la  ocasión 
para  dar  una  nota  gráfica  de 
la  fiesta  celebrada  esa  misma 
tarde  en  la  Escuela  Normal 
de  niñas  de  la  localidad. 


Las  lágrimas  no  ciegxn  tanto  que  impidan  mirar  á 
través  de  ellas. 

Catulo  Mendes. 


PENSAMIENTOS 


Aquel  que  pierde  en  el  jue;5o 
dicen  que  gana  en  amor: 
¡si  seré  yo  desgraciado 
que  siempre  perdí  en  los  dos! 

José  Marco. 


TRIBUNALES  DE  HOXOR  (*) 

A  fehpe  Fercz'- 

Ayer  en  Recoletos  cierto  rata, 
Que  su  arte  tilantrópico  ejercía, 
Con  singular  destreza  y  bizarría 
Me  limpió  el  alfller  de  la  corbata. 

Fué  desculiierto  en  su  tarea  ingrata 
Por  Tello  Télles,  que  hacia  mí  venía, 
Quien  con  gran  decisión  y  valentía 
Prende  al  ladrón  y  el  alfiler  rescata. 

Al  mirarse  ¿n  fraganti  sorprendido 
Aquel  digno  y  modesto  delincuente. 
Exclama,  con  acento  compungido, 

Entre  un  compacto  círculo  de  gente: 
"¡Ah,  por  favor,  que  me  entreguéis  os  pido 
Al  tribunal  de  honor  correspondiente!" 

Marros  Zapa'n 


(*)  Esta  sátira  contra  el  abuso  que  ahora  se  hace  en 
algunos  puntos  de  los  tribunales  de  honor,  es  la  liltima 
coniiiosición  poética  que  ha  publicado  el  autor  de  La  ca- 
billa de  Lanuza. 


AÍ.BÜM- REVISTA  "LA  MUJER 


LA  ESTUPIDEZ 

No  es  una  enfermedad,  sino  un  estado  del  hombre  sa- 
no, caracterizado  por  una  percepción  incompleta  de  las 
impresiones,  que  lleva  á  ejecutar  actos  poco  conformes  ó 
contrarios  á  las  circunstancias  del  momento. 

El  hombre  estúpido  no  duda  januis.  Cuanto  ve  lo  cree 
real,  y  como  ve  y  comprende  poco,  se  imagina  adivinar- 
lo todo  y  poseer  la  veriiad.  La 
confianza  exagerada  en  sí  mis- 
mo es  una  señal  indudable  de 
la  estupidez. 

La  ignorancia  da  los  mismos 
resultados  que  la  estupidez,  y 
constituye  la  forma  perfecta 
de  la  tontería  artificial,  con 
esta  diferencia:  que  la  ignoran- 
cia es  remediable  y  la  estupi- 
dez no. 

Doctor  Tokarilci. 


CONSULTA 

La  señora  de  Pérez,  que  es  sumamente  obesa,  pesa  tre- 
ce arrobas. 

LTn  dia  encuentra  á  su  médico  y  le  pregunta: 
— Dígame  usted,  doctor:  el  uso  de  li  bicicleta  ¿seria 
conveniente? 
—Para  usted,  tal  vez:  para  ella  de  ningún  modo. 


JEROGLIFICO 


* 

*  * 


EXAMEN  DE  HISTORIA 

— ¿Podría  usted  decirme  cómo 
murió  Luis  XVI? 


pb:í;mio  :  —  Un  paraguas 


RECUERDOS 

La  lluvia  de  una  nube, 
del  sol  al  vivo  rayo, 
un  arco  de  colores 
pintaba  en  el  espacio. 

El  agua  de  una  fuente, 
del  sol  á  los  reftejns, 
un  ii-is  roto  y  pálido 
pintaba  sobre  el  suelo. 

(Juien  en  lo  azul  esituvo, 
al  bajar  á  la  tierra, 
del  espacio  los  iris 
como  puede  recuerda. 

José  Echegaray 


— Le  cortaron  la  cabeza  y  murió  á  consectiencia  de  la 
herida. 


LOGICA  FILOSOFICA 


* 
*  * 


EN  UNA  TIENDA 

— Señora,  llévese  usted  una  docena  de  estos  pañuelos 
de  bolsillo.  Véalos  usted.  Son  tan  finos,  que  cuando  uno 
se  suena  con  ellos  parece  que  lo  hace  con  la  mano. 


Extracto  de  un  Manual  de  Filosofía: 

"Jamás  se  conseguirá  hacer  hablar  á  los  brutos.  En 
"  efecto,  ¿qué  es  lo  que  distingue  al  hombre  del  bruto? 
"  La  facultad  de  hablar.  Si  el  cochino,  por  ejemplo,  pu- 
"  diera  decir:  "yo  soy  un  cochino",  no  seria  ya  cochino: 
"  seria  un  hombre". 


DOLCE  FARNIENTE 


ALBUM-REVISTA  "LA  MUJER 


El  rostro  de  la  artista  que  lleva  por  som))roro  una 
mariposa,  aparece  hoy  completamente  dibujado.  Es  el 
rostro  de  la  célebre  bailarina  francesa  Cléo  de  Mérode. 


La  primera  solución  exacta  que  se  recibió  en  las  ofici- 
nas de  nuestro  periódico,  fué  enviada  por  el  Sr.  Hipólito 
Briolini,  que  vive  en  la  calle  de  Talcahuano,  n."  343,  de- 
partamento L. 

Llegó  en  segundo  lugar  la  del  Sr.  Hugo  M.  liriolini,  que 
vive  en  la  calle  Frencli,  n.o  252,  departamento  8. 

Ambas  soluciones  se  publicaron  en  el  n.°  25  de  La  Mujer 
(20  de  Julio  de  1900). 

La  tercera  solución  fué  remitida  por  la  Sra.  Dominga 
Díaz,  que  vive,  si  no  estamos  mal  informados,  en  la  calle 
del  Buen  Orden,  n.»  363. 

Esta  tercera  solución  se  publicó  en  el  n."  26  de  La  Mujer 
(27  de  Julio  de  1900). 

Rogamos  á  los  tres  señores  agraciados  con  los  premios 
respectivamente  ofrecidos,  que  tengan  la  bond  id  de  pre- 
sentarse en  las  oficinas  de  La  Mujer  (Corrientes,  551), 
donde,  previa  la  identificación  personal,  recibiritn  una 
orden  que  les  pondrá  en  posesión  de  lo  que  han  ganado 
con  su  ingenio. 

El  Sr.  Hipólito  Briolini  dispondrá  de  un  traje,  á  su 
elección,  hecho  y  regalado  por  el  popular  y  eminente 
sastre  Sr.  Avelino  Cabezas. 

El  Sr.  Hugo  Briolini  obtendrá  seis  frascos  de  la  muy 
célebre  y  muy  necesaria  Jjoción  Higiénica  de  Eucaliptus, 
regalo  de  los  conocidos  y  simpáticos  Srcs.  Ruiz  y  Roca. 

La  Sra.  Dominga  Díaz  podrá  disponer  de  una  subscrip- 
ción de  La  Mujer,  por  uu  año. 

También,  aunque  ya  tarde,  han  remitido  la  solución 
exacta  los  Sres.  siguientes: 

Pío  Rey  Díaz.— Buen  Orden,  363. 

Tomás  Díaz. 

Antonio  López. — Tucumán,  456. 
Sebastián  García.— Solís,  1055. 

G.  Villegas.— Crucero  ''Buenos  Aires",  en  Rio  Santiago. 

Pablo  F.— Constitución,  1276. 

María  CarbonelL— Avenida  Mayo,  984. 

Ricardo  A.  Castagneto. — Pichincha,  112. 

G.  Ferulando.— Luján,  171. 

Celo  de  Rémedo.  Ecuador,  531. 

A  todos  estos  señores,  aunque  nada  se  les  ofreció,  se 
les  regalará  un  Almanaque  de  La  Mujer  para  el  pre- 
sente año. 

Item :  considerando  que  el  periódico  Im  Mujer  debe 
distinguir  á  las  damas  que  le  honran  leyéndole,  obsequia- 
remos á  las  ya  agraciadas  señoras  Domin.;a  Díaz  y  María 
Carbonell,  con  un  pequeño  regalo  extraordinario. 

SOLUCKJNES 
que  no  pudimos  publicar  en  el  número  anterior. 

J.  M.  P.  Jujuy,  1119.— Irma  ó  Zema  de  G.isperis. 

José  Bernal  Torres.  Calle  47  N."  707,  La  Plata. —  La  Pin- 
kert  ó  Teodora  Lamadrid. 

Andrés  Pujol.  Tacuarí,  90.— María  Guerrero. 

Pablo  P.  Bosco.  Tandil.— Elvira  Lorini. 

Domingo  Massulo.  Victoria,  2747.— Tijia  di.  Lorenzo. 

Juan  Merani.  Tandil. — Concepción  Aranaz. 

Alfredo  Juan  Raimondó.  Juncal,  1924. — La  Mariani. 

Meneguín.  Santa  Fé.  —  Gemma  Bellincioni  ó  la  señorita 
Conti. 

Judith  Martines. — Irene  Alba. 

Juatt  A.  Yantomo.  Pergamino .  — Italia  Vitaliani,  ó  la 
Pacini. 

Pedro  Mallat.  Rivadavia,  2328.— MUe.  de  Lanthenay,  ó  la 
Lucas. 

P.  M.  Canning,  2159.— Irene  Alba. 

Antonino  S.  Tíiíor.— Matilde  Pretel  ó  la  señora  de  Caba 
hijo. 

M.  Y.  Rivadavia  979.— Irene  Alba. 


a<tamape.  Moreno,  987.— Luisa  Tomás,  La  Marcolini. 
.sr.  Fernández.  Cochahamba,  102). ^Irene  Alba. 
Pablo  í'.— Cléo  de  Mérode. 
G.  Ferulando.— V\éo  de  Mérode. 

Laureano  ¡{ivadavia.  Victoria,  724. — La  esposa  de  Rogé. io 
Juárez:. 

./.  s.  B.  :\lor(')n.— .Vdelina  Patti. 
B  F.— La  señora  Brocal  de  Molina. 
Perico.  Santa  Fé,  5315. —Señorita  Jacoby. 
Un  Estudiante.  San  Martín  356.     Una  señorita  que  croo 
que  es  inglesa  y  que  salió  eti  bicicleta  representando  .a 
ópera  Geishn  en  "Prince  íieorges  Hall". 
Ilusión  Bstelar.  Contraseña  l)^7n.  - 

Lna  artista  muy  simpática, 
que  ha  sido  y  aún  es,  preciosa, 
y  (jne  usar  suele  el  sombrero 
en  forma  de  mariposa, 
es  la  tiple  Isabel  López 
que  hace  muy  bien  de  manóla 
y  por  tal  razón,  trabaja 
en  la  zarzuela  española. 
Juan  P.  Grillo.    Venezuela  2302. — La  Alengon. 
Bernardo  Iturriaga.    Maipú,  164. — La  Ticomb. 
Sebastián  A.  Bernaccki.    Viamonte,  1878.— Irene  Alba. 
Herminia  Riv a.    Azcuénaga,  1688. — Ana  MoUá. 
Anita  Biva.    Azcuénaga,  16S8.— Frégoli. 
Ida  de  Boso  y  Vicente  de  Roso.    Suipacha,   1457. —  Envían 
estos  amables  jóvenes  una  lista  con  los  nombres  de  veinte 
y  nueve  artistas,  y,  por  sarcasmo  de  la  suerte,  no  figura 
entre  tantos  nombres  el  de  Cléo  de  Mérode. 
Justo  M.  íigucras.   San  Martin,  142. — La  Sánchez. 
Benito  Santos.   Defensa,  68').— Matilde  Pretel  ó  la  señora 
de  Caba,  hijo. 

J.  Julio  Falcone.  Talcahuano,  1234.— La  señora  de  Sojo 
ó  la  Tetrazzini. 

A.  J.  B.  Nueva  Granada,  674.— Frégoli  ó  Novelli  en  la 
Zia  di  Cario. 

Eugenio  Castañeda  y  Puig.  Salto  Argentino.  —  La  Pretel. 
Sin  nombre.    Moreno,  98?. — La  señorita  Zamacois. 

31.  G.    San  Juan.  2900. — La  señora  de  Sojo. 
Emilio  de  Bosa.   Rioja,  1691. — María  Guerrero  ó  la  Pretel. 
Rafael  de  Rosa.   Rioja  1691. — Adelina  Patti,  ó  Eleonora 
Dusse: 

Adolfo  Cividanes  (hijo).   Salto. — La  Carelli  ó  la  Guerrini. 
L.  C.    Sarandí,  887. — Matilde  Espinosa,  ó  Mlle.  Henriot. 
Antonio  Basanto.    Chacabuco  y  Avenida. — Irene  Alba. 
G.  Sacchetfi.  Tandil.  —  Ermeti  Novelli  en  la  Zia  di  Carlo. 
Maria  Bolón.  ]\lorón. — Emma  Carelli. 
Maria  B.  M.  Rivadavia.  8673.— Isabel  Bru. 

Y  con  esto  cesó  la  mariposa 

en  su  metamorfosis. 

Muy  pronto  ofreceremos  otra  dosis 

de  cualquier  otra  cosa. 


UN.V  H.\H)SNA  POR  DIOS 
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PENSAMIENTOS 

Como  la  hermosa  luz,  si  es  demasiada, 
no  nos  permite  ver, 
la  Libertad,  cuando  es  ilimitada, 
esclavitud  de  todos  llega  á  ser. 

Miguel  Ramos  Carrión. 

*  * 

No  te  ven'^ues  de  los  agravios  que  te  infieran  tus  com- 
pañeros. Deja  que  Dios  se  vengue,  que  lo  liará  mucho 
mejor. 

A.  Palacio  Valdés. 

* 

*  * 

En  todos  los  cuadros  que  representan  el  Paraíso,  apa- 
recen Eva  con  el  pelo  muy  largo  y  Adán  con  el  pelo 
corto. 

Quién  se  lo  cortó? 

Se  deduce,  pues,  que  lo  primero  que  en  el  mundo  se  ha 
inventado  son  las  tijeras. 

Gedeón. 

*  * 

Mi  novia  es  tan  rubia,  que  cuando  asoma  la  cabeza  por 
a  ventana  de  su  casa  parece  que  la  casa  está  ardiendo. 

Un  andaluz. 


¡Qué  sabia  es  la  naturaleza!  Con  el  mismo  sol  que 
hace  madurar  los  frutos  da  tabardillos  á  los  hombres. 

Jacinto  Octavio  Picón. 


RECOMENDACIONES 

Llamamos  la  atención  del  público  sobre  la  admirable  y 
monumental  obra  artística  que  se  exhibe  en  el  foyer  del 
teatro  San  Martin.  Muy  pronto  se  la  llevarán  de  Buenos 
Aires,  y  ninguna  persona  de  buen  gusto  debe  dejar  de  verla. 


El  editor  Andrés  Pérez  ha  comenzado  á  publicar  una 
j  ovela  por  entregas  que  obtendrá  indudablemente  muy 
1  uena  acogida:  lleva  este  titulo:  Memorias  del  Vizconde  de 
la  Guadiana,  escritas  por   él  mismo. 

Y  no  es  necesario  decir  mas. 


Sin  hacer  á  nadie  ofensa, 
te  digo,  caro  lector, 
que  sólo  en  La  Gran  Despensa 
encontrarás  lo  mejor. 


La  colección  de  vistas  fotográficas  de  la  Eepíiblica  que 
exhibe  y  vende  la  casa  Arturo  \V.  Boote  y  Cia.  en  la 
calle  Cuyo  555,  es  verdaderamente  notable.  Hoy  publi- 
camos fotograbados  de  algunas  de  ellas,  y  publicaremos 
otros  en  los  tuinieros  sucesivos.  Hay  en  la  colección  más 
de  900  vistas,  distinguiéndose  las  de  estancias  y  las  de  la 
Cordillera  desde  Moudo/.a  hasta  Chile. 


SUMARIO  del  No.  28 

El  próximo  número  de  "LA  MUJER"  será  de- 
dicado á  la  gran  colonia  italiana  en  esta  Re- 
publica,  y  llevará  en  la  portada  un  retrato  del 
insigne  Hey  Humberto  I? 


H  VSTA  OTRO  DÍA 


LA  MUJER 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


DON  QUIJOTE 


Un  trimestre  $ 

Un  semestre  • 

Un  año  » 

Un  número  » 

Un  número  atrasado  ..,....» 


2,50 
0.20 

o;25 


Un  trimestre  5 

Un  semestre  » 

Un  año  » 

Un  número  • 

Un  número  atrasado  » 


En  el  Interior  de  la  IIepública 

Un  'trimestre  $   3, —  I  Un  trimestre  S 

Un  semestre  »    O, —     Un  semestre  • 

Un  año  «11. —     Un  año  » 

Un  número  •  Un  número  .    .    .    .    ,  > 

Un  número  atrasado  ........    0,30  |  Un  número  atrasado  » 

Euera  dk  l.\  República 

Un  año  S  12, —     l^n  año  S 

Comisión  á  los  Agentes.   ...«•..   25  o/o 

ho^  subcriptores  por  nn  año  serán  obsequiados  con  reáralos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Administración:  Corrientes,  TmI.    Buenos  Aires. 


1.20 
2:40 
4,50 
0.10 

O,  ir 


o  

1.— 

7.50 
0.15 
0,20 


N.5C 


□ Qr  HoAi^ninA  I  inoi^ac  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  llosario 
OI  .  Ut5UI  yillU   Lillldl  ae  Santa  Fé.    Tiene  su  Agencia  de  Pubb- 

„..  caciones.  LA  LITEKARIA.  en  la  C.ille  Córdoba  1141.  

EsTABLKciMiEXTo  ARTÍSTICO  —  .TOSh:  VOLANTE,  Belgrano  54044,  Buenos  Aihes. 


Todo  lo  necesario  para  la  Cocina 

y  todo  de  la  mejor  clase, 


220 

FLOKIDA 


LA  UNICA  CASA  ESPECIAL 

Cassel^  &  C 


220 

FLOKIDA 


1164 

EIVADAYIA 


GRAN  DEPÓSITO 

Muestrario  de  más  de  cien  modelos  de 
ESTUFAS,  CHIMENEAS  Y  COCINAS 


1164 

RIVADAVIA 
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i 
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m 


m 


m 
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VICENTE  BOSCH  BADALONA  BARCELONA 


m 


m 


1^. 


I 


1^1^    OPIO     ES  UNO        ^'^'^   venenos  lUH  ,activos,    la  genera- 

^   lidad   <le    los   remedios   para    la    tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  L\n'ís  lui  contienen  opio,  ni  ningnn 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  a  l)ase  de  desinfectantes,  y,: por  eso  -enran  'la  tos  en  nn 
solo  día. 


DIALOGO 

— Venga  otra  taza,  Don  Blas 
— ?Jje  gusta  á  ustedV 
¡Pero  cómo! 
A  medida  que  lo  tomo 
va'«deleitáMdome  más. 
— ¿JjO  encuentra  V.  exquisito? 
—¡Celestial!  Pero  ¿por  qué 
le  han  puesto  á  tan   fino  té? 
la  marca  de  El  Favorito? 
—  Porque  merece  el  favor 
del  mundo  civilizado; 
porque  es  el  más  codiciado, 
y,  en  ñn.  porque  es  el  mejor. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  ESNSTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  ij  refaccionan  cuailt'os.  La  cusa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  novedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  A  TRKS;  Unión  Telefónica  1271 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  se  luillan  de  venta  en  todos  los  establecimientos 
de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


Cervecería 
Argentina 
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DE 
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Loción  '-íicjiénica  de  Eucalipíiis 


1)1-; 


RUÍZ  Sl  roca. 

Pi  oi  cedores  tic  la  ¡{¡al  C  isa  de  España. 
Con  iti  ivilegio  espocia!  do  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Co  icerva  el  cabello  y  quita  tctalmente  la  caspa 

Ai>imI):u1o  por  el  DeiKirtamento  Nacional  de  H¡- 
^•¡0.10  y  por  la  ]\oal  Academia  de  .Medicin  i 
y  Cirjjia  de  Harce  o  ia. 
!."oc"o:nendaila  por  los  pvinciiMlcs  nu-dicos  cci 
país.  Marca  registrada  en  « -  ra  h'op;ii)lica.  «m 
l:i  oi  ient  il  del  l  rUL;iiay,  i- rancia  y  España. 
:  e  vende  por  niaA  or  en  tot  as  las  casas  intro- 
ductoras de  porr'mneria  \    re^jistros,  y  poi 
menor  en  todas  las  i)eliUiiHTi:is.  farmacias  y 
ha/.ares  de  la  Ixeimltlicay  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUG  ce  RülZ  f¿  ROCA 
l>esoontiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resulta  los  que  la  especia- 
lidad Ic'-itima. 


e/UAS  POR  IflCEHT/" 


REPUBLICA 


CENTRO 

—  DE  — 

ESPECIALIDADES  FAEMACÉUTICAS 


En  este  Centro  encontrará  el  público  las  Especialidades  Farnnacéuticas 

más  renombradas. 


DEPÓSITO  GENERAL  de  los  preparados  de  Gayoso,  químico- 
farmacéutico,  proveedor  de  la  Real  Gasa  de  España,  Arenal 
2,  Madrid. 


El  estómago  artificial  iíS'^' 


del  Dr. 
Medi- 
camento de  fama  universal;  el  más  eficaz  para 
la  curación  de  las  efermedades  del  estómago, 
dispepsia,  gastralgia,  catarro  crónico  intesti- 
nal, digestiones  difíciles,  diarreas  y  vómitos. 
Poseemos  millares  de  testimonios  de  personas 
curadas.  No  existe  enfermedad  de)  estómago, 
por  antigua  y  rebelde  que  sea,  que  no  desapa- 
rezca totalmente  con  El  Estómago  Artificial  ó  Pol- 
vos del  doctor  Kuntz:  4.50  pesos  la  caja  y  2.50  la 
media  ídem. 

Santalino  Grayoso.  \^dLlnf\llt^rf\lc¿ 

ración  de  las  enfermedades  secretas  3'  de  las 
vías  urinarias,  gonorrea,  blenorragia  y  toda 
clase  de  flujos  genitales.  Fórmula  superior  al 
Santal  puro,  porque  no  da  dolor  de  ríñones,  ni 
daña  el  estómago.  Hace  desaparecer  rápida- 
mente la  supuración  é  inflamación.  $  2.50  el 
frasco. 

Cápsulas  aiitil)acijares  ídcpíadas^'^po; 

los  hospitales  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz 
para  la  curación  de  las  enfermedades  del  pe- 
cho; tuberculosis,  tos,  bronquitis,  catarro  pul- 
monar, etc.  Prescritas  por  los  más  afamado^ 
médicos.  No  sólo  curan  las  enfermedades  de 
las  vías  respiratorias  sino  que  facilitan  la  di- 
gestión y  dan  fuerzas  íx  las  personas  débiles. 
Éxito  asombroso.    Pesos  2  el  frasco. 

Pildoras  exploradoras  ^Lf-plíafl"- 

ber  con  absoluta  certeza  si  se  tiene  la  lombris 
solitaria,  tómese  estas  püdoras  que  hacen 
arrojar  algún  anillo  del  parásito.  1  peso  la  caja. 

Cápsulas  Tenífugas  Z^íH^^Jl^. 

bre,  con  las  cuales  se  expulsa  la  solitaria,  en 
dos  horas,  sin  temor  á  que  quede  dentro  la  ca 
beza  ni  residuo  alguno.    Pesos  8  el  frasco. 

Cápsulas  de  Apio  l)i-destilado  ^^^.f: 

so.— Regularizadoras  de  las  funciones  mens- 
truales Con  su  uso  desaparecen  las  molestias 
y  dolores  propios  del  periodo.  Muy  útiles  en 
los  primeros  meses  de  la  pubertad.  Pesos  2.00 
el  frasco. 

Depilatorio  Inglés  ííJl°^!^:Jfí;i^J-^ 

vello  de  cualquier  parte  del  cuerpo.  Quita  el 
bigote  5'  barba  de  las  señoras,  dejando  el  cu- 
tis terso  y  brillante  y  destruyendo  la  raíz.  Es 
completamente  inofensivo.    Pesos  3  el  frasco. 

Crema  de  vinagre 

ción  para  embellecer  el  cutis;  refresca  la  piel 
y  quita  las  espinillas,  y  barros  granos.  Sirve 


para  aromatizar  el  agua  del  baño,  dejando  el 
cuerpo  con  una  blancura  admirable.  Pesos  3 
el  frasco. 

Viuo  de  quina  y  Merro  ^¿i^!'^: 

tes  resultados  en  la  anemia,  clorosis,  raquitis- 
mo, debilidad  y  Jaita  de  fuerzas.  Este  vino, 
elaborado  con  exquisito  Pedro  Jiménez,  cose- 
cha de  1860  (garantida)  y  quina  Calisaya  de 
primera,  es  considerado  como  el  mejor  de  los 
vinos  ferruginosos.    Pesos  2.00  la  botella. 

Doble  Magnesia  efervescente  l^^Zt 

jor  de  los  purgantes  conocidos,  de  gran  efecto 
en  los  ataques  biliosos,  estreñimiento,  reten- 
ción de  orina  é  indigestiones.  Pesos  1  el  frasco. 

Cápsulas  de  aceite  de  Hígado  de 

"Donnlnn  de  F.  Gaj'oso. —Simples,  creosotadas 
JjaL/cliau  y  ferruginosas.  El  mejor  reconstitu- 
yente, muy  indicado  para  los  niños  débiles, 
quienes  las  toman  sin  repugn.nncia  por  no  per- 
cibir el  mal  sabor  del  aceite.    Pesos  2  la  caja. 

Azufre  LíC[UÍdO  '^p''/ec?áble^'^m^'d1cament¿ 
para  la  preparación  instan- 
tánea de  aguas  sulfttrosas. 
^^\C4^^  Curación  cierta  é  indudable 
de  las  herpes,  escrófulas, 
erupciones  crónicas  y  demás 
afecciones  humorales,  acom- 
pañadas de  prurito,  comezón 
y  escozor.  En  un  segundo  se 
prepara  un  va«;o  de  agua  sul- 
furosa; 28  años  de  éxito  en 
Europa.  Curas  asombrosas. 
S!  Pesos  2  el  frasco  para  100  va- 
O  sos  de  agua.  Sumamente  ba 
^  rato,  pues  el  vaso  de  agua 
C/)  sulfurosa  cuesta  sólo  dos  cen- 
tavos. También  hallarán  en 
esta  casa: 

Pastillas  comprimidas  de  Ruibarbo,  ás  cara  Sagra- 
da, Permangonato  de  potasa,  Fenacetina,  Antipirina 
y  Sublimado  corrosivo. 

Jarabes  de  Brea,  Tolú,  Rábano  iodado  y  otros; 
Pomadas  Antiherpética  y  Antihemorroidal.  — Pastillas 
de  Clorato  de  potasa,  de  Magnesia,  Azufre  y  Sub- 
nitrato  de  bismuto,  etc.,  etc. 

Nota.— 7bí/as  las  especialidades  de  las  cuales 
esta  casa  es  ¡a  única  introductora,  se  hallan 
en  venta  en  las  buenas  farmacias;  pero  si  el 
piiblico  no  las  encuentra  en  donde  tenga  cos- 
tumbre de  comprar  los  medicamentos,  rogá- 
rnosle se  sirva  pedirlas  direciatuentc  á  esta 
casa,  quien  las  remite  á  domicilio  si  es  en 
esta  capital  y  también  las  envía  por  .Encomien 
de*  postal  á  la  campana. 
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M  LA  MUJER 


ALBUM    DE    LAS  FAMILIAS 


Max  Nordan  nos  habla,  en 
páginas  que  gesticulan,  de 
la  enorme  cantidad  de  acti- 
vidades físicas  é  intelectua- 
les que  le  roba  esta  joveu 
América,  á  Europa.  Todas 
estas  actividades  son  un  ma- 
nantial inagotable  para  los 
sociólogos  más  ó  menos  á 
la  violeta  que  escriben  en 
esas  revistas  que  se  publi- 
can por  ahi. 

Hay  quien  abandona  la 
patria  porque  no  puede  re- 
solver en  ella  el  problema 
<lela  \  ida;  otros  porque  han 
hecho  algo  más  que  la  ma- 
leta antes  de  meterse  en  un 
trasatlántico;  muchos  i)orque 
están  atacados  de  mania 
ambulatoria  y  no  i)aran  eu 
ninguna  parte. . . . 

Pero  todos  ellos  vienen  á 
trabajar,  á  formar  hogar,  á 
mezclarse  á  nuestra  vida  so- 
•cial.  Si  respeto  merece  el 
trabajador  honrado  que  le- 
vanta su  vivienda  en  las 
■Colonias  de  Santa  Fé,  en 
los  viñedos  de  Mendoza  ó 
en  los  Ingenios  de  Tucumán, 
mayor  respeto  aun  merece 
esa  legión  de  intelectuales 
extranjeros  que  en  el  foro 
y  en  la  cátedra,  en  los  cír- 
■culos  sociales  ó  en  la  pren- 
sa, dan  muestras  de  su  va- 
ler. Ahi  está  sin  ir  mas  lejos 
esa  pléyade  de  maestros  es- 
pañoles á  quien  las  genera- 
ciones argentinas  deben  los 
primeros  rudimentos  del  aula. 

Rafael  Calzada,  es  un  in- 
telectual. No  necesitaba  para 
nada,  haber  dejado  su  Es- 
paña, en  la  flor  de  la  edad, 
«uando  el  alma  echa  flores 
y_  hasta  las  miserias  de  la 
vida  tienen  color  de  rosa. 

Deja  Calzada  en  Madrid, 
la  redacción  de  La  Discusión^ 
rompe  aparentemente  sus 
vinculaciones  con  el  partido 
-de  Pi  y  Margall,  cierra  su 
bufete  de  abogado  y  viene  á 
Buenos  Aires  con  su  bagaje 
intelectual,  su  alma  de  espa- 
ñol caballeresco  bien  puesta  y  sus  ansias  de 
trabajo  noble  para  desenvolverlas  en  las  agita- 
das actividades  de  la  vida  americana.  Rebali- 
-do  su  título  de  abogado  ante  nuestra  Univer- 
sidad, se  entremezcla  á  nuestro  foro,  acredita 


en  poco^tiempo  su  consultorio  y  se  vincula  á 
las  primeras  personalidades  argentinas. 

Esto,  no  le  impide  dedicar  la  mirra  de  sus 
afecciones  á  la  patria  lejana.  Ahí  están  sus 
discursos,  escritos  sin  bambolla  patriótica;  ahí 
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están  sus  artículos  de  El  Correo  Español;  ahí 
está  el  álbum  Bélica  con  la  cabeza  de  Veláz- 
quez  pintada  por  Sojo  y  donde  Calzada  colec- 
cionó los  autógrafos  de  nuestros  poetas  y  de 
nuestros  políticos  eminentes;  ahí  las  crónicas 
de  las  fiestas  celebradas  en  el  Club  Español, 
durante  sus  presidencias,  cuando  Rafael  Calvo 
y  Santiago  Estrada  prestaban  su  concurso  á 
aquellas  veladas  memorables  que  se  fueron  pa- 
ra nunca  más  volver.  Ahí  está  el  prólogo  que 
escribió  para  las  poesías  del  pobre  Egozcul,  el 
único  español  verdaderamente  genial  que  he- 
mos tenido  en  Buenos  Aires  y  que  por  ser 
verdaderamente  genial  murió  con  veinte  cen- 


tavos en  el  bolsillo... 

Ahí  está  Calzada,  el¿Calzada  que  se  nos  mar- 
cha á  España  á  representar  á  la  Asociación 
Patriótica  en  el  Congreso  Ibero  -  Americano. 

Buen  representante  tendrá,  pues,  la  colecti- 
vidad española  y  la  República  Argentina.  Él 
mejor  que  nadie  podrá  decir  allí,  que  si  los 
sacrificios  de  los  españoles  argentinos,  en  los 
momentos  angustiosos  de  la  patria,  han  í^ido 
grandes,  el  sentimiento  y  eL  dolor  de  los  ar- 
gentinos españoles,  ha  sido  tambíAn  grande 
ante  las  desdichas^de  la  Madre,  j 


JuAx  Miseria. 


EXPOSICIÓN  DE  LAS  OBRAS  DEL  INGENIERO  CARLOS  PELLEGRINI 


De  la  histórica  y  artística 
galería  que  para  honrar  la 
memoria  de  su  autor  y  ren- 
dirle un  tributo  merecido 
en  su  centenario,  formaron 
sus  descendientes,  entresa- 
camos hoy  los  retratos  de 
tres  distinguidas  damas  di- 
bujadas con  verdadera  ins- 
piración por  el  ingeniero  don 
Carlos  Pellegrini  el  año 
treinta. 

La  fina  factura,  la  elegan- 
cia y  el  buen  gusto  del  au- 
tor nos  remonta  á  la  época 


DOÑA  EüSA  LANÚS  L)E  ALl  KKALDE 

(Acuartla;  preaenfada  por  sus  hijos  doctor  Aielino 
Aliimjide  //  hermanos) 


tan  fielmente  retratada. 

Pellegrini  fué  con  el  lajúz 
para  los  argentinos  lo  que 
Goya  para  Es])aña. 

La  Redacción  de  La  Mu- 
jer se  honra  publicando  hoy 
los  retratos  que  el  inspirado 
artista  copió  de  las  liermo- 
sas  damas  de  su  época  y 
une  su  aplauso  á  todos  cuan- 
tos han  contribuido  á  pre- 
sentar en  Buenos  Aires  tan 
gráfica  colección  de  sus  ce- 
lebridades. 


doña  kjnacia  bünavia  de  villakino 

(Lápiz   coloreado;  presentado  por  sus  hijas  doña  Ljnacia 
y  doña  Consuelo  Vtllarino) 


DOÑA  IMllKl.  AGÜERO  DE^UOALDE 

PRIMKll.V  SKCRKTABIA  DK  LA  SOCIKDAD    DE  BENKFICKXCIA 
(Acuarela:  presentada  por  su  nieto  don  Julián  S.  Maldonado) 


DKL  HOSPITAL  HUMBERTO  1°  EN  MONZ  V 


PASAJE  CUBIERTO  DEU  H  iSl'ITAI.  HU.MBKRXO  1^  EN  MON'7-A 
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EL  CAMPO  DE  BATALLA  DE  CUSTOZA 


Es  muy  interesante,  dramática  y  poco  conocida,  la 
siguiente  descripción  que  hizo  uu  corresponsal  del  Diario 
de  los  Debates  del  aspecto  que  ofrecía  el  campo  de  batalla 


asilo  en  casa  de  una  mujer  del  pueblo.  Allí  comí  apre- 
suradamente un  pedazo  de  pan  de  munición  y  alguao;s 
huevos. 


JUllAMENl'O  I)K  LA  UANDEHA  KN  LOS  UKGIMIENTOS  DK  CAHALLKUÍA  DK  FLORKXCIA  Y  1)K  lUACKNZA,  EN  MILÁX 

después  de  concluida  la  de  Custoza  el  d(a  24  do  Junio           A  las  ocho  v  media  de  la  noche  salí  á  dar  u:i  paseo 

de                    .  por  las  calles  dé  Coito. 

"Eran  las  sois  do  l.i  tarde.  En  ellas  encontré  al  conde  K....  un  ruso  á  quien  el 

A  duras  penas  había  logrado  hallar  un  momentáneo      invierno  anterior  había  conocido  en  una  de  las  socieda- 
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Jes  de  París.  Menos  afortunado  que  yo,  no  había  hallado 
en  donde  alojarse  y  se  paseaba  también. 

— ¿Dónde  y  cómo  pasaremos  la  noche?— me  preguntó. 

—he  una  manera  muy  sencilla,-  respondí.  No  he 
3odido  presenciar  el  combate  de  hoy.  ¿Por  qué  no  vamos 
i  ver  el  campo  de  batalla  durante  la  noche  V 

Mi  proposición  fué  instantáneamente  aceptada.  En 
ista  expedición  nocturna  había  riesgos  que  correr;  pero 


interrumpían  el  silencio  de  la  noche  el  monótono  chirrido 
de  las  cigarras  y  las  siniestras  notas  del  cucú. 

Las  hojas  de  los  árboles  no  se  movían  siquiera  al 
impulso  de  la  suave  brisa  que  soplaba  de  las  lejanas 
colinas.   Dejamos  á  la  doreclia  á  Roverbella,  seguimos  el 
camino  vecinal  que  conduce  á  Malavicina  y  á  Quadernij, 
y  nos  deslizamos  al  través  del  campo  por  los  senderos- 
que  llevan  á  Rosegaferro,  á  fin  de  pasar  el  Rione  por  el. 


LAS  FIfc;STAS  DKL  ARTE  Y  DE  LAS  FLORES,  EX  FLORENCIA.— INAUGURACIÓN  EN  PRESENCIA  DK  LOS  REVES 


curiosidad  es  animosa  como  el  honor  militar.  Dicho, 
íes,  y  hecho.   Previendo  que  no  podríamos  ir  en  carruaje, 
liscamos  caballos,  y,  no  encontrando  sillas,  los  monta- 
as  en  pelo.   Mi  cocliero,  que  no  conocía  el  país,  se 
'indó  á  acompañarnos...  mediante  un  napoleón.  Subióse 
pa  grupa  de  mi  jamelgo,  y  en  esta  forma  atravesamos 
Mincio,  en  busca  del  campo  de  batalla. 

Deseosos  de  llegar  pronto,  y  temiendo  hallar  las 
Treteras  obstruidas,  tomamos  los  caminos  de  travesía, 
las  diez  nos  hallábamos  cerca  de  la  aldea  de  Marengo, 
bre  el  puente  del  canal.  El  cielo  estaba  sembrado  de 
upes  de  blanquecinas  nubes,  que  se  iban  oscureciendo 
momentos.  Una  luz,  semejante  á  la  del  alba,  ilumi- 
l'.ba  el  campo,  mojado  por  una  reciente  lluvia.  Sólo 


camino  que  enlaza  á  Valoggio^  con  Villafranca.  No 
creímos  prudente  aproximarnos  á  esta  aldea. 

-  ¿(¿ué  diremos  si  nos  encontramos  con  algunas 
avanzadas  ó  columnas  en  marcliaV— ino  pregui.  tj  mi 
compañero. 

— Yo  presentaré  mi  cédula  de  vecindad.  Si  son  ita- 
lianos, esto  bastará:  si  son  austríacos,  diremos  que  soy 
un  cirujano  de  Roverbella.  y  vos  mi  practicante:  y.  como 
realmente  soy  facultativo,  en  caso  necesario  probaré  (jue 
sé  hacer  mi  deber  como  soldado  de  la  humanidad. 

Lo  que  podía  complicar  esta  liistoria  era  que  no 
llevaba  mi  bolsa  de  instrumentos;  pero  audaces  t'ortiiiia 
jubaf,  así  en  las  buenas  como  en  las  malas  circunstancias. 

Sin  embargo,  nuestro  viaje  á  Rosegaferro  se  llevó  á 
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'cabo  sin  accidente  alguno.  El  ejército  italiano,  que  se 
retiraba  por  Volta  y  Borghetto,  pasaba  á  nuestra  izquier- 
da. Sólo  encontramos  algunos  grupos  de  soldados  ita- 
-iianos  en  tropel,  de  artilleros  sin  cañones,  de  jinetes  sin 
caballos,  de  cazadores  confundidos  con  las  tropas  de 
línea.  Su  aspecto  era  el  de  personas  horriblemente 
Cansadas,  que  caminaban  ó  se  arrastraban  con  dificultad 
y  que  se  detenían  cerca  de  las  secuelas  ó  arroyos  donde 
podían  tomar  algunos  sorbos  de  agua.  Iban  silenciosos, 
y  sólo  dos  veces  oímos  una  hermosa  voz  toscana  que 
entonaba  el  Addio  Minetta,  voz  que,  no  hallando  eco, 
acabó  por  callarse.   Más  allá  de  Quaderni  oímos  también 


Pero  esta  voz,  que  invocaba  la  piedad  de  Dios,  se 
perdió  también  en  el  espacio. 

Más  allá  de  Rosegaferro,  el  eco  de  una  banda  de 
cornetas  vino  á  acariciar  nuestro  oído.  Probablemente 
procedía  ese  eco  de  la  columna  de  Bixio  que  formaba  la 
retaguardia  del  ejército  italiano. 

Algunos  pasos  más  adelante  encontramos  un  grupo 
de  cadáveres,  ante  cuya  vista  retrocedimos.  Entonces 
nos  bajamos  de  los  caballos.  Los  rayos  de  la  luna,  se- 
mi-velados  por  las  nubes,  nos  permitieron  distinguir  que 
eran  húngaros,  aunque  más  bien  parecían  negros,  pues  la 
muerte   había  amoratado   sus    rostros.    Parecía  como 
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una  poderosa  v(.z,  de  acento  veneciano,  que  cantaba  con 
toda  la  fucr:'.a  de  sus  pulmones  esta  triste  estrofa  de 
Mamcli: 

//rt,  sulle  sponde  Adriatiche. 
(Uace  una  gran  tneiidica; 
J'ale  a  Venecia  un  óbolo. 
Dio  te  ¡o  venderá. 


que  tenían  los  ojos  abiertos.    Descalzos  y  con  los  l>ol*j^ 
líos  ya  dcsbalijados,  sin  duda  se  b's  había  reunido  all' 
para'  subirlos  á  la  carreta  que  debía  llevarlos  á  un 
fosa  llena  de  cal.    Entrábamos,  pues,  en  la  esfera  d 
acción  de  la  batalla  v  de  la  muerte. 

Al  Oriente  y  al  Occidente  distinguíase  una  especi 
de  cortina  de  blanquecinos  vapores,  y  más  allá  cortau 
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el 


os  dirigimos  á  la  izquierda,  hacia  el  lado  de  Fornelli, 
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para  dejar  los  caballos  en  una  granja  y  continuar  á  pié 
nuestro  camiao. 


En  la  granja  sólo  hallamos  una  mujer  enferma,  á 
auien  el  miedo" habla  vuelto  idiota:  todo  lo  demás,  mue- 
h\p^    utensilios,  seres  vivientes,  todo  había  desapare- 


Aunque  preparados  para  toda  citase  de  enc^ie^^^^^^  ujc^,  '|^^;'\;''-{„raTeVa  la  devastación  es  poética:  eñ  me- 

mejor  era  evitarlos.   Lo  que  mas  debíamos  temei  era  a    r  Y'V^ ^  creados  uor  el  hombre,  causa  horror 

los  rezagados,  á  los  merodeadores  y  á  los  paisanos,  que  2'   dio  de  los,  objetob  creaaob  por  ei  nomoie. 
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Las  balas  habían  destrozado  los  árboles  y  los  muros  de 
la  granja,  los  setos  hablan  caldo  por  tierra  y  los  campos 
estaban  llenos  do  pisadas.  ¿Qué  había  pasado  en  este 
sitio?  Nadie  podía  explicarnos  el  siniestro  allí  ocurrido, 
por  lo  que  abandonamos  aquel  lugar  y  nos  dirigimos  re- 
sueltamente á  Custoza. 

Era  cerca  de  media 
noche.  Las  nubes  se 
amontonaban  en  el  ho- 
rizonte, y  algunos  re- 
lámpagos anunciaban 
la  proximidad  de  la 
tormenta.  No  había- 
mos andado  cien  pasos 
cuando  nos  hallamos 
en  medio  del  campo 
de  batalla. 

Desde  entonces  co- 
menzamos á  marchar 
con  alguna  diñcultad. 
El  suelo  estaba  sem- 
brado de  balas,  y  en 
algunos  sitios  las  de 
cañón  habían  abierto 
grandes  surcos.  A  lo 
lejos  distinguimos  lu- 
ces movibles  que  vaga- 
ban como  las  luciérna- 
gas; eran  los  faroles 
do  las  carretas  que  con- 
ducían á  las  gentes  de 
Custoza  que  iban  á  re- 
coger los  heridos.  Nos 
alejamos  en  dirección 
opuesta,  por  entre  mi- 
llares de  cadáveres  que 
yacían  en  horrible  con- 
fusión envueltos  entie 
los  caballos  y  las  ar- 
mas arrojadas  poco  an- 
tes. Ni  un  soldado  con- 
servaba los  zapatos  ni 
la.í  medallas  de  plata 
que  lucieron  en  el  ])e- 
cho  como  honrosa  con- 
decoración. 

Algunos  caballos  co- 
ri  ían  desalentados  por 
el  campo,  relinchando 
tristemente,  y  parándose  á  veces  junto  á  los  cadáveres, 
como  si  quisieran  buscar  ó  reconocer  al  que  fué  su  dueño. 

La  tempestad  arreciaba  y  la  lluvia  cada  vez  era  más 
fuerte.  La  ambulancia  de  Custoza  llegó  entonces  al  lu- 
gar donde  nos  encontrábamos,  y  á  la  incierta  y  fugitiva 
Inz  de  los  relámpagos  presenciamos  una  escena  indescrip- 
tible. Los  vivos  removían  á  los  muertos,  de  entre  los 
cuales  salían  voces  apagadas  de  algunos  infelices,  que,  á 
pesar  de  su  apariencia,  no  hablan  aún  perdido  la  exis- 
tencia.  Unos  pedían  agua,  otros  pronunciaban  un  nom- 
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bre  querido;  algunos^óvenes  llamaban  á  sus  madres,  y 
otros  á  su  esposa  ó  á  sus  hijos.  Muchos  de  aquellos 
desgraciados  no  tenían  fuerzas  para  llegar  hasta  la  ca- 
rreta, y  caían  exánimes,  derramando  un  llanto  amargo 
que  se  mezclaba  con  la  sangre  de  sus  heridas. 

Apartamos  la  vista  de  aquel  espectáculo,  y  nos  diri- 
gimos á  una  altura  que 
creímos  á  propósito  pa- 
ra descansar  un  mo- 
mento; pero  estaba  con- 
vertida en  una  verda- 
dera carnicería. 

El  arma  blanca  había 
hecho  terribles  estragos 
en  aquellos  cadáveres, 
que  además  tenían  des- 
trozadas las  cabezas, 
sin  duda  por  efecto  de 
los  tiros  de  revólver 
que  se  dispararían  á 
que  maropa.  No  de  otro 
modo  se  concibe  tan 
tremendo  destrozo. 

A  las  dos  de  la  ma- 
drugada marchamos  de 
aquellos  sitios,  pisan- 
do siempre  restos  liu- 
manos.  Al  llegar  á  una 
l)atería  austríaca,  que 
guardaba  entonces  pro- 
fundo silencio,  y  en  de- 
riedor  de  la  cual  ha- 
l)ian  muerto  muchos 
soldados  italianos,  oí- 
mos de  repente  una  voz 
que  salió  de  aquellos 
viñedos  diciéndonos : 
"Piedad,  en  nombre  de 
laMadona".  Eraunber- 
saglieri.  que  se  sentía 
morir,  y  pedía  que  se 
le  llevara  un  sacerdote. 
Yo  le  consolé  y  le  ani- 
mé, á  pesar  de  que  sus 
lierídas  eran  mortales, 
como  producidas  en  el 
pecho  por  cascos  de 
granada. 

Quisimos  ir  á  buscar  la  carreta  de  la  ambulancia  pa- 
ra trasportarle;  pero  el  pobre  soldado  se  opuso,  conoc'ea- 
do  lo  inútil  de  los  socorros  que  se  le  prodigaran.  ,.No 
quiero  morir  solo,"  exclamó,  y  tenía  razón,  i  Es  tan  tris- 
te morir  solo  en  un  campo  de  batalla,  rodeado  de  los 
horrores  de  la  lucha  y  de  la  tempestad  al  mismo  tiempol 

A  los  pocos  instantes  exhaló  el  último  sus]iiro. 

Nosotros  estábamos  aterrorizados,  y  ya  comenzaba 
á  despuntar  el  día.  A  las  cuatro  y  media  entrábamos 
de  regreso  en  Goito." 


EN  LA  CHINA 


^^^^ ' 
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EL  CRISTAL  NEGRO 


I 

En  la  época,  ya  lejana,-  en  qne  el  cristal  de 
roca,  más  negro  qne  la  más  negra  noche,  tenía 
la  opacidad  del  carbón... 

Una  lectora  impaciente  no  me  lia  dejado  salir 
adelante,  y  jnro  qne  no  podría  tolerar  tan  enor- 
me osadía.  ¿Cómo  esta  transparencia  Inminosa 
del  cristal  ha  podido  ser  antes  una  cosa  obscnra, 
resistente  á  la  luz? 

Annqne  no  lo  creáis,  lectora  impaciente,  no 
hay  nada  más  verdadero.  Dejo  para  otro  día 
el  cuento  qne  iba  á  narrar,  y  relataré  C(')mo  el 
cristal  negro  (')  cómo  el  carbón  se  volvió  blanco 
como  el  diamante. 

II 

La  hija  del  Rey  de  Ormuz,  que  era  la  más 
bella  princesa  de  la  tierra  en  el  tiempo  en  que 
todas  las  princesas  eran  lindísimas,  se  paseaba 

una  tarde  de  estío 
por  la  campiña,  se- 
guida de  un  ])ajeci- 
11o  que  le  sujetaba 
la  cola  del  vestido. 

El   paje,  conde- 
nado á  ver  siempre 
de  cerca  aquella 
singularísima  belle- 
za, estaba  enamo- 
rado perdidamente, 
y  suspiraba  con  tan 
grande  iernura,  que 
hasta  las  rosas  se 
entriste- 
cían de 
o  i  lie. 


Laprin- 

''"1^^  cesa  no  se 
w  o  'c  p  a  b  a 
"        del  p  a  j  e 
^  que  la  se- 

gnía.  Por 

el  momento,  cuatro  soberanos  la  pretendían: 
el  rey  de  Mataqnín,  protegido  de  las  hadas; 
el  emperador  de  Trebisonda,  que  hacía  levan- 
tar para  ella  un  palacio  en  que  cada  columna 
estaría  hecha  de  un  solo  rubí  y  cada  ventana 
de  una  sola  perla;  el  príncipe  de  Bagdad,  que 
tenía  en  sus  jardines,  en  Ingar  de  rosas  y 
jacintos,  estrellas  qne  todas  las  noches  cogían 
los.  genios  en  el  cielo;  y  el  bajá  de  Visepur, 
cuyo  trono  colosal  estaba  colocado  sobre  cuatro 
elefantes  blancos. 

Pero  la  princesa  desdeñaba  á  estas  testas 
coronadas,  y  pensaba  casarse  con  nn  comer- 
ciante que  poseía  una  máquina  maravillosa, qne 
en  una  hora,  sin  ingrediente  alguno,,  fabricaba 
14.000  alhajas  de  oro  purísimo  y  ricas  piedras. 

III 

Soberbia  ella,  y  suspirando  el  paje.  Regaron 
á_  un  lago  tan  azul,  que  parecía  que  el  cielo 
diáfano  había  bajado  á  recostarse  en  la  tierra. 

Estaba  la  princesa  sudorosa  y  cansada,  á 
consecuencia  del  largo  paseo  y  del  sol,  y  ante 
el  lago  diáfano  sintió  deseos  de  bañarse  los 
pies  sonrosados  y  diminutos. 

Puesto  qne  el  lago  parecía  el  cielo  mismo, 


bien  podía  liiiiiieílecer  on  sns  (jiidas  aquellos 
piececitos,  (|ii(!  valían  más  de  dos  estrellas. 
l*ero  la  presencia  del  ])aje  la  detuvo. 

No  podía  enviarlo  á  palacio,  porque  al  verle 
hegar  solo,  toda  la  corte  se  hnbiera  estremecido. 

l'ii  poco  lejos  divisó  nn  gran  bloque  negro 
nniy  brillante,  y  entonces  dijo  al  paje: 

— \'oy  á  bañarme  en  estas  ondas  que  son  las 
más  bellas  del  mundo,  ^^scondéos  detrás  de 
aquel  pcdriisco  negro  y  cuidad  si  viene  alguien. 


— 8e  hará  vuestro  deseo  —  exclamó  el  paje 
retirándose. 

IV 

¡Oh  qué  liorrible  desesperación  la  del  mu- 
chacho detrás  de  aquel  muro  tenebroso! 

Llegaba  hasta  sus  oídos  el  ruido  del  agua 
agitada  por  aquellos  pies  que  el  pobre  amaba 
tanto;  aquellos  pies  que  podían  ver  los  pájaros 
y  las  mariposas  que  pasaran  volando. 

¡Oh  qué  tentación  de  sacar  la  cabeza  fuera 
del  pedrusco!  Pero  era  un  honrado  servidor 
y  se  contentaba  con  lanzar  gemidos  tristísi- 
rtios  y  lastimeras  palabras,  hasta  que  lleno  de 
dolor  comenzó  á  llorar  con  lágrimas  de  infini- 
ta amargura. 

El  gran  bloque  negro  llegó  á  conmoverse. 
Su  color  intenso  se  tornó  en  gris  de  penum- 
bra, y  luego,  abriendo  la  roca  sus  entrañas  á 
la  luz,  quedó  más  transparente  que  un  brillan- 
te y  más  diáfano  que  el  lago  mismo. 

Él  paje,  temiendo  que  la  noche  con  sus  som- 
bras borrara  de  sus  retinas  la  imagen  preciosa 
de  aquellos  dos  pies  desnudos,  cerró  los  ojos 
V  (¡uedó  muerto. 

^' 

Fué  por  misericordia  de  una  honda  pena 
amorosa  por  lo  que  el  cristal  de  roca,  negro  y 
opaco  que  era.  se  volví»'»  blanco  y  transparente. 

Y  si  se  me  obligara  á  deducir  una  moialeja 
de  este  cuento,  os  la  dedicaría  á  vosotras,  lec- 
toras jóvenes,  acón sej ánditos  que  debéis  des- 
confiar de  la  piedad  de  las  cosas,  porque  hasta 
las  piedras  serán  más  blandas  para  el  amor 
que  llora,  que  vuesti'os  corazones  femeninos. 

CATrr.i.i:  ^NÍendes. 


i 
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Abdalla,  asombrado,  exclamó  dirigiéndose  al 
extranjero: 

— ¿Quién  eres  tú  ¡olí  prodigio!  que  con  tan 
feliz  oportunidad  llegas  á  salvarme?  ¿Quién  te 
ha  dado  esa  fuerza  nunca  imaginada,  capaz 
de  arrojar  hombres  al  espacio  como  pudiera 
yo  aventar  puñados  de  trigo? 

— Señor,  soy  Husein,  hijo  de  Ibrahim:  á  mi 
])adre  debo  la  fuerza  y  á  tí  te  debo  sumisión, 
porque  vengo  atraído  por  la  fama  de  la  her- 
mosura de  tu  liija:  quiero  desposar  á  la  prin- 
cesa. 

— Tuya  es,  guerrero  invencible,  Fátima  la 
hermosa:  en  prueba  de  ello,  estrecha  mi  mano. 

Husein  estrechó  la  mano  de  Abdalla:  el  sul- 
tán dió  im  grito  y  cayó  desmayado:  tenia  la 
mano  rota. 

Husein  no  había  podido  contenerse,  y  asus- 
tado por  su  imprudencia  pidió  perdón  á  todos 
los  que  le  rodeaban. 

— Note  aflijas  ¡oh  principe!  dijo  el  médico  de 
la  real  cámara:  yo  respondo  de  curar  al  sul- 
tán: cuídate  solo  de  entregarte  al  descanso,  de 
reponer  tus  fuerzas  con  el  alimento  que  sea 
de  tu  gusto 

Husein,  que  estaba  fatigado,  siguió  el  conse- 
jo del  doctor:  después  de  comer  algunos  ex- 
quisitos manjares,  se  rindió  al  sueño. 


Su,  despertar  fué  terrililc:  liallóse  rodeado 
de  cadenas  «jue  le  sujetaban  á  un  leclio  de 
bronce'  y  se  f^intió  más  débil  (pie  un  niño. 
tJuatro  ceVi tíñelas  vigilantes  le  amenazaban  con 
la  muerte  si  i>roti^ndia  romper  las  ligaduras. 

El  ])rimer  mini-tro  le  visitó  ínniediaUimenle 
>^  le  díj^: 


— Comprenderás  que  son  razonables  estas 
precauciones;  un  Innubre  tan  fuerte  como  tú  y 
que  no  sabe  contener  su  vigor  en  determinados 
casos,  no  puede  inspirar  confianza  ni  á  sus 
más  queridos  amigos:  bebiste  un  tósigo  que 
te  arrebata  la  fuerza  y  te  sujeta  á  nuestro  po- 
der durante  algunos  días:  confiesa  cómo  tienes 
un  privilegio  no  concedido  á  ningún  mortal; 
cede  tu  talismán  al  noble  Abdalla:  así  obten- 
drás que  te  perdonen:  de  lo  contrario,  morirás 
degollado. 

— Nada  te  puedo  revelar,  dijo  Husein.  porque 
os  lo  lie  dicho  todo:  la  fuerza  se  la  debo  á  mi 
padre,  reside  en  mí,  no  pasará  jamás  á  otro. 

— Reflexiona:  tienes  un  plazo  de  ocho  dias. 

— Retiróse  el  ministro,  dejando  á  Husein 
vigilado  por  los  centinelas. 

El  pueblo,  entretanto,  supo  lo  que  ocurría: 
ya  se  ])reparaba  á  sublevarse  de  nuevo,  cuan- 
do apareció  en  la  ciudad  un  hombre  que  daba 
limosnas  con  monedas  de  oro.  Pobres  y  ricos 
se  apresuraron  á  pedirle,  dando  él  con  tan 
buena  gana,  que  ya  no  pensó  nadie  en  suble- 
vaciones: pronto  tuvo  cada  cual  más  de  l»^  que 
necesitaba. 

Lo  supo  el  ministro  de  Hacienda  y  vió  el 
cíelo  abierto.  INÍandó  que  })rendíeran  al  gene- 
roso donador  y  tuvo  con  él  este  diálogo: 

— ¿Quién  eres? 

— Soy  Ávenzoar,  hijo  de  Ibrahim. 

— ¿De  dónde  sacas  el  oro  (]ue  repartes? 

—  iiO  hago  yo,  á  solas,  [)or  medio  de  un  con- 
juro que  no  me  es  dado  revelar. 

— ¿Das  á  todos  lo  (|ue  te  ]>iden? 
—Si 

— ¿(,)uíeres  llenar  las  arcas  del  Tesoro  de  Ab- 
dalla y  la  caja  del  Estado? 
— Sí,  couilicionalnienle. 
— ¿<,)ué  deseas? 

—  Ea  libertad  de  dos  hermanos  mi(^s  (pie 
tiene  i)resos  el  sultán. 

— ¿Son  hermanos  tuyos  Albucasis  y  Iluseín? 

—  Va  t('  lo  he  dicho. 

—  i'uí^s  t»>  ofrezco  su  libertad  después  de  que 
llenes  las  arcas. 

— ¿Palabra  de  honor? 
— Talalira  mia. 

Tardó  Ávenzoar  cu-atro  semanas  en  llenar 
las  arcas  del  real  tesoro  y  las  del  ministro  de 
Hacienda. 

Cuando  terminó  su  obra,  le  encarcelaron. 
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— ¡Ah!  exclamó  Avenzoar:  yo  me  vengaré  de- 
vosotros:  sobornaré  á  mis  guardianes,  por  ri- 
gidos  que  sean:  haré  que  el  pueblo  se  subleve. 

Prest^.ntóse  Abdalla  de  improviso,  diciendo 
al  prisionero: 

— Ya  ves  como  tengo  razón  para  encarcelar- 
te: un  hombre  como  tú  es  muy  peligroso  en 
un  estado.  Por  fortuna  he  acudido  á  tiempo: 
yo  soy  tu  guardián,  sobórname  si  puedes- 

— Tu  conducta  es  indigna,  ¡oh  rey!  Tengo 
tu  palabra  . . . 

— Tienes  la  palabra  del  ministro,  no  la  mía. 

— ¿Y  es  posible  que  falte  á  su  palabra  todo 
un  ministro? 

— Si,  cuando  es  de  Hacienda.  ¿No  ves  que 
á  cada  instante  necesita  engañar  k  los  acree- 
dores? Yo,  soy  otra  cosa;  puedes  fiarte  de  lo 
que  te  diga. 

— Habla,  pues. 

— Te  pondré  en  libertad,  juntamente  con  tus 
hermanos,  cuando  me  hagas  donación  de  tu 
previlegio  singular. 

— No  puedo  cederlo. 

— Reflexiona  con  toda  calma.  Puedes  hacer- 
te poderoso  antes  de  darme  tu  talismán:  eso 


no  te  lo  impido.  Pero  á  mi,  rey,  me  hace 
falta  la  riqueza  que  á  tí,  vasallo. 

— No  puedo  obedeceros,  señor. 

— Te  doy  un  plazo  de  veinte  días.  O  me 
deces,  ó  sucumbes. 

Cumplido  el  plazo 
que  se  le  marcó  á  Hu- 
sein,  éste  pudo  conse- 
guir una  prórroga  y  lo 
mismo  logró  Avenzoar, 
porque  ni  el  sultán 
adelantaba  nada  ma- 
tándolos, ni  ellos  que- 
rían desprenderse  de 
su  herencia  maravi- 
llosa. Entretanto,  Al- 
bucasis  yacia  en  su 
prisión,  olvidado  de 
sus  enemigos,  sin  que 
nadie  pensara  en  pe- 
dirle sabiduría. 


ma& 


A.  Ll. 


(Concluirá). 


NOBLEZA  GAUCHA 


Vengo,  porque  el  comisario 
á  decirle  m'lia  mandao, 
que  al  cuete  habernos  buscao 
a  su  hija  y  á  Belisario. 
(¿ue  tuito  lo  ha  recorrido 
la  comisión  que  se  envió, 
y  por  mas  que  se  buscó, 
no  s'ha  topao  con  el  nido. 
Y  créame,  ño  Pascual 
el  rastriador  mas  mentao 
s'encontraría  apurao 
pa  dar  con  ese  casal. 
—¿Vieron  la  estancia  "La  Flor?" 
—Sí,  viejito,  hasta  allí  juimos. 
Todo  el  pago  reconiinos 
y  los  qu'están  alredor. 
No  quedó  güeya,  ni  Io:na. 
puesto,  rancho  ó  pulpería 
sir  ver  por  la  polesía 
pa  encontrar  á  su  paloma. 
— ¡Ahijuna!  tíi  yo  la  viera, 
no  iba  á  tener  compasión, 
la  achuraba  el  corasóii! 
—Puede,  que  no  se  atreviera!. . . 
Porque  un  padie,  créame, 
no  olvida  en  un  solo  día 
lo  que  ha  sido  su  alegría. 
iPor  esperencia  lo  sé! 
A  mí  tamien  aparcero, 
me  pasó  la  mesnia  cosa, 
yo  tamien  tuve  una  mosa 
que  s'alsó  con  un  matrero 
y  hasta  juré  tieramente 
achurarla  y  no  lo  hice; 
porque  amigo,  eso  se  dice 
con  la  cabeza  caliente. 
¡Pero  viejo,  cahnesé 
no  lagrimée^por  tan  poco! 


PASTOR   IT  ALLANO 


—¡Pucha!  Si  á  ese  gaucho  loco 
ahura  mesmo  lo  vichara... 
Dejuro  le  mataría, 
y  no  le  perdonaría. 
¡Ni  aunque  Dios  me  lo  mandarat 
—Viejito,  tenga  pacencia, 
que  tuito  su  mal  se  quita 
asín  que  vea  á  su  hijita 
que  vuelve  pa  la  querencii. 
Conque  no  se  apene  al  ñudo 
ni  se  atosigue  al  botón, 
que  usté  dará  su  perdón 
cuanto  la  vea. 

— Lo  dudo. 
—¡Pucha,  q'es  cabeza  dur.xl 
ftPero  no  llore,  amigaso!... 
— Este  golpe  tan  ñeraso, 
m'abierto  la  sepoltura. 
Cristo!  Y  yo  que  la  cuid  il^a 
como  á  mosita  pueblera, 
yo  que  cuanto  me  pidiera 
al  trote  se  lo  buscaba. 
Y  sin  tener  á  mi  lao 
á  mi  chinita  querida 
si  esto  es  quitarme  la  vida 
si  es  pior  que  verme  enu  rrao. 
Compañero  si  es  que  vé 
á  esa  calandria  cantora 
digale  que  un  viejo  llora 
porque  del  rancho  se  fué 
que  apure  su  mancarrón 
y  se  venga  ligerito 
si  quiere  que  á  su  delito 
le  conseda  mi  perdón; 
que  si  algún  día  supiera, 
q'habia  muerío  su  tata, 
digále  que  no  sea  ingrata 
que  me  rece  tan  siquiera. 

Julio  Castellanos. 


Si  á  comprender  aspiras 
La  ciencia  de  las  puras  realidades, 
Hallarás  que  de  todas  las  verdades 
La  mitad  por  lo  menos  son  mentiras. 

Compoamor. 
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DESPERTAR  CÍVICO 

POR  LOS  HÉROES  DEL  90 


MANIFESTACIÓN  RADICAL  DEL  O  'DE  AGOSTO 


La  colosal  manifestación  del  domingo,  fué 
un  soberano  mentis  á  los  que  creen  que  el 
espíritu  argentino  está  dormido,  ó  vive  la 
Yida  apática  de  los  pueblos  que  miran  con 
indiferentismo  abrumador  las  glorias  del  pasado 
y  los  grandes  acontecimientos  políticos  que 
sirvieron  para  enriquecer  las  páginas  de  su 
historia. 

Si  ese  espíritu  dormía,  tuvo  el  domingo  su 
despertar  solemne  acompañado  de  dianas  y 
redobles  de  tambores. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  que  en  los  días 
haciagos  de  su  constitución  política,  su])o  liarse 
la  manta  á  la  cabeza  y  lanzar  el  grito  de  rebe- 
lión desde  las  azoteas  del  Parque,  se  agrupó 
bajo  la  bandera  de  julio,  que  lucía  la  blancura 
de  su  pureza  y  el  verde  de  su  esperanza  con 
negros  crespones,  en  memoria  de  los  que  caye- 
ron como  bravos  defendiendo  el  honor  de  la 
patria  escarnecida. 

La  columna  silenciosa,  j  20.000  hombres !, 
llegó  con  sus  flores  y  sus  lágrimas  á  la  man- 
sión de  los  muertos.  Un  cielo  de  acuarela,  «^e 
unía  melancólicamente  al  acto  que  reahzaba  el 
pueblo  de  Buenos  Aires. 

Allí  estaba  el  moinunento  de  los  soldados 
del  90;  allí  surgía  en  su  actitud  varonil  el  sím- 


bolo del  héroe  del  Parque  tallado  en  bronce 
inmortal. 

Las  flores  y  las  banderas,  caían  tristemente 
sobre  el  túmulo;  y  mientras  los  corazone:^ 
latían  con  ritmo  acelerado;  mientras  las  men- 
tes se  unían  en  un  solo  pensar  y  las  lágrimas 
en  una  sola  lágrima  de  protesta,  parecía  (|ue 
vagaba  por  entre  aquel  concurso  la  silueta,  de 
Alem,  con  sus  largas  barbas  blancas  que  •on- 
dearon un  día  como  un  penacho  de  redención 
sobre  las  multitudes  de  nuestra  tierra»! 

Los  oradores  tomaron  la  palabra;  evocaron 
el  luctuoso  aniversario,  y  el  i)ueblo  allí  reunido 
rindió  un  sublime  homenaje  á  los  caídos  en  las 
jornadas  de  julio. 

Ya  entrada  la  n(H'he,  deslilaltan  los  úllimos 
manifestantes.  Junto  á  los  estrados  de  la  casa 
de  ]»iedra  donde  yacen  los  muertos  de  la  revo- 
lución, una  UHijer  anciana  deshacía  un  ramo 
de  violetas. 

Era  una  madre  que  había  ido  á  llorar^á^su 
hijo. 

Y  al  cruzar  nosotros  las  bóvedas  de  marmol 
y  el  camino  de  los  cipreses,  recitábamos  los 
versos  de  Gutiérrez  que  dicen: 

(^uando  el  lamento^de  la  patria  entalla, 
Hasta  el  lameuto]^deJajmadre  calla. 
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Antonio  Atienza  y  Medrano 


Al  poco  tiempo  de  llegar  Atienza  á 
nuestras  playas,  fundó  La  Ilustración 
Sud-Americana  que,  bajo  su  dirección, 
fué  una  de  las  publicaciones  mas  artís- 
ticas que  han  visto  la  luz  en  Buenos 
Aires. 

La  serie  de  artículos  que  por  aquel 
entonces  escribió,  le  valieron  el  renom- 
T3re  que  hoy  goza  entre  el  elemento 
intelectual  argentino. 

Se  vé  en  todo  lo  que  escribe  Atienza, 
al  cultor  de  la  forma  sin  afectaciones 
ni  rebuscamientos  cursis;  al  artista 
que  sabe  inteiesar  con  páginas  de 
amable  literatura  escritas  en  estilo 
diáfano  y  puro. 

Hizo  bien  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública  en  darle  una  cátedra  de  gra- 
mática castellana,  i  Lástima  que  no 
haya  asistido  á  las  clases  que  dicta  el 
Dr.  Atienza,  el  cura  Abeille!  Quizá  no 
habría  escrito  ese  librejo  atiborrado 
de  incongruencias  y  de  barbaridades 
que  ha  hecho  las  delicias  de  ciertas 
personas,  que  creen  con  el  Sr.  Abeille 
en  la  posibilidad  de  un  idioma  ar- 
gentino. 

Mientras  tengan  los  colegios  de  la 
Rei)ública  profesores  de  gramática 
castellana  como  el  Dr.  Atienza,  poco 
prosperarán  las  ideas  del  padre  Abeille 
que  si  piensa  mal  en  francés,  escribe 
peí)r  en  español. 

Hay  que  oírle  dictar  la  cátedra  al 
Dr.  Atienza.  Los  que  han  sido  sus 
discípulos  le  recuerdan  siempre  con 
cariñoso  respeto. 

Vive  Atienza,  entregado  á  sus  clases 
y  á  la  redacción  de  La  Prensa  donde 
ocupa  uno  de  los  más  altos  puestos, 
muy  justamente,  por  cierto. 

Se  le  ha  visto  actuar  siempre  en 
puesto  de  honor  en  todos  los  actos 
realizados  estos  últimos  años  por  la 
colonia  española.  El  discurso  que 
pronunció  en  el  banquete  celebrado 
en  honor  de  los  marinos  del  crucero 
español  Rio  de  la  Plata,  fué  una  de 
las  notas  más  vibrantes  que  reso- 
naron en  aquellos  días  de  la  confra- 
ternidad hispano-argentina. 

^  Cuando  se  murió  Castelar,  el  Ate- 
neo organizó  una  fiesta  en  memoria 
del  gran  tribuno.  Atienza  estudió  la 
personalidad  política  y  artística  del 
cerebro  más  prodigioso  que  ha  tenido 
España  en  este  siglo.  Y  todos  los 
que  asistimos  aquella  noche  al  Ate- 
neo recordamos  la  profunda  impre- 
sión que  produjo  la  conferencia  del 
Dr.  Atienza. 

Vimos  de  cuerpo  entero  la  figura  del  más 
sinfónico  de  los  oradores  castellanos. 

Ahora  que  la  nueva  comisión^  del  Ateneo, 


piensa  coleccionar  en  varios  tomos  las  confe- 
rencias que  se  han  pronunciado  de  cuatro  años 
á  esta  parte,  el  Dr.  Atienza  se  verá  obligado 
á  reconstruir  su  hermoso  trabajo. 
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EL  HIJO  PRÓDIGO 


(Escena  criolla.) 


BENIGNO  y  DON  GUILLERMO 

B. — Venga  tata  pa  este  lao  y  escúcheme  que 
quisa  sea  la  última  vez  que  lo  moleste. 

G. —  Vos  no  te  arrimas  á  mimas  que  cuando  los 
nubarrones  de  tus  pillerías  se  juntan  anim- 
ciándote  tormenta  en  la  concencia.  Pero 
te  alvierto  Benigno  que  yá  aunque  te  arri- 
més  al  techao  de  mi  proteción,  te  vas  á 


B. — 
G. — 

B. — 


G. — 


B. — 


G. — 


empapar  lo  mesmo  que  si  estuvieras  á 
campo  raso.  El  tiempo  y  los  tragines  de 
la  vida  han  comensao  á  derrumbarme,  sien- 
to como  que  me  desplomo,  que  me  caigo 
á  pedasos...  y  vos...  vos  tenés  la  culpa 
de  que  el  rancho  sea  tapera... 

Tata  no  me  apene  más  de  lo  que  estoy... 

Pa  sufrimientos  los  mios  y  vos  sos  quien 
me  los  ha  proporcionao. 

Cierto,  viejo...  yo,  yo  soy  el  primero  en 
comprender  que  le  he  hecho  muchas  co- 
sas feas,  muchas  es  verdá,  pero  casi  insig- 
nificantes. . 

De  gotas  se  forma  el  mar...  aún  estás  á 
tiempo  de  ser  hombre  de  bien...  Te  lias 
metido  por  un  camino  enrevesao,  cuando 
podías  haber  andao  por  senda  derecha, 
que  es  la  más  corta  y  la  menos  cansado- 
ra. Ahora  .querés  salir  y  no  hallás  tro- 
nera pa  escaparte.  Tenés  condiciones  pa 
ser  hombre  cabal.  A  Dios  gracias  lias  lie- 
redao  mi  vivesa  y  mi  carácter  ladino... 
¿Qué  has  sacao  en  limpio  de  todas  tus  ca- 
laveradas? FA  desprecio,  la  iutrauquiUdad 
en  tu  concencia;  estar  con  un  pié  en  la 
cárcel  y  con  otro  en  la  sepultura... 

Cierto;  eso  es  la  purita  verdá;  yo  mesmo 
me  maldigo...  soy  un  canalla,  no  tongo 
perdón  de  Dios...  pero  si  de  usté  tata... 
al  menos  alimento  la  esperansa  de  que  us- 
té me  perdone. 

¡Kl  perdón!  Siempre  el  perdón!  ¿Y  ipies 
la  última  calaverada? 


B. — Escúcheme.  Sabe  que  hace  dos  meses  hui 
de  la  estancia  después  de  haberle  abierto 
un  ojal  con  mi  daga  á  aquel  milico  que 
nos  sorprendió  jugando  en  la  pulpería. 
Desde  entonces  se  me  dió  güelta  la  taba 
y  he  andao  como  mancarrón  sin  dueño, 
pastando  siempre  en  campo  ajeno.  Ro- 
dando, rodando,  caí  en  Guaminí;  allí  jor- 
mé  pandilla  con  unos  matreros  y  no  lo  pasé 
del  todo  mal.  Eramos  pior  que  epidemia 
ó  que  manga  e  langosta.  Hemos  hecho 
una  punta  e  barbaridades.  En  Puan  dimos 
un  golpe  de  audacia  y  pa  despistar  á  la 
justicia  decidimos  disolver  la  pandilla.  Yo 
con  mi  flete,  atravesé  las  soledades  del 
Sud,  y  cuado  llegaba  á  algún  pueblo  me 
daba  buena  vida  porque  tenía  el  tirador 
llenito  e  plata.  Llegué  á  Carné  y  pa  mal 
de  mi  fortuna,  llegué  en  un  día  de  rome- 
rías. El  paisanaje  y  la  españolada  se  ha- 
bían arremangao  lindo  pa  divertirse.  Atraí- 
do por  las  músicas  y  los  cantos  de  ale- 
gría me  metí  en  la  plaza.  Até  en  un  pa- 
lenque mi  pingo,  y  olvidando  los  pesares 
que  me  daban  arañases  en  el  alma,  saqué 
una  mosa  á  bailar,  i  Linda  era  la  criolla 
que  se  prendió  de  mi  braso!  Sus  ojos  más 
negros  que  mis  penas,  su  carita  inocente 
y  su  hablar  más  dulce  que  el  alfiñique, 
empezaron  á  trastornarme.  Poco  duró  esa 
dicha,  pues  otro  gaucho  que  sin  duda  te- 
nía derechos  sobre  la  mosa,  me  la  quitó. 
«Vaya  esta  noche  á  la  iglesia,  murmuró 
bajito,  que  hay  sermón  pa  final  de  la  ro- 
mería.» Medio  picao  de  amor,  no  sabien- 
do que  hacer,  dentré  en  una  partida  de 
taba  y  comencé  á  perder.    Perdí  tiiito,  ta- 


í  : 


ta:  el  tirad» t.  los  pretales,  el  recao  del  ca- 
ballo y  |Hir  úllinio.  también  el  calíallo. 
Era  ya  la  taidecita.  cuando  me  encontré 
sin  metlio  y  c«>n  la  cabesa  trastornada  á 
causa  del  abuso  do  bebida  y  del  gast<>  e 
rabia  tpio  había  bocho  en  el  juego.  Tuito 
se  me  daba  gíieltas.    Las  banderas  que  se 
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movían  acariciadas  por  el  viento  me  ma- 
naban; las  músicas  se  me  metían  por  el 
oído  y  me  enloquecían  más;  la  alegría  ge- 
neral, parecía  que  era  una  l3urla  á  mi  do- 
lor. Junto  al  palenque  donde  había  estao 
mi  pingo,  estuve  viendo  desfilar  á  la  gente 
que  se  dirigía  á  la  iglesia.  Las  boinas  ro- 
jas y  los  chambergos;  los  breques  y  los 
caballos  desaparecieron  detrás  de  la  polva- 
reda del  camino.  Se  dentraba  el  sol;  se 
ennegrecía  el  cíelo  y  yo  solo...  solo  allí, 
agarrao  del  palenque  me  puse  á  llorar. 
Te  vi  á  vos  viejo  querido,  vi  esta  estan- 
cia, vi  mi  juventud  hecha  pedasos. . .  vi  á 
mi  madre,  á  mi  pobre  madre  muerta  y  le- 
vanté la  cabeza  como  pa  que  me  sonriera 


desde  el  cielo.  Dos  estrellas  que  brillaban, 
me  parecieron  los  ojos  de  la  criolla  del 
baile;  me  acordé  de  la  cita  y  á  la  iglesia 
juí.  Llenita  estaba.  ¡Unas  ganas  de  mo- 
rir me  subían  hasta  el  garguero!  El  cura 
predicó,  habló  de  cosas  que  yo  no  entendí; 
y  habló  de  un  hijo  pródigo  (pie  volvía  á 
su  hogar  á  pedir  perdón.  Al  oir  esto,  no 
deseé  etitonces  ahorcarme  con  las  trensas 
de  la  criolla  de  la  cita,  ni  meterme  la  da- 
ga en  el  corazón...  Entonces  te  quise  co- 
mo nunca  viejo...  Salí  de  allí,  monté  el 
primer  ])ingo  que  tuve  á  tiro  y  me  vine 
como  el  hijo  pródigo  del  cura  á  pedirte 
perdón. 

Eniuqur  Garom  Velloso. 


EL  CANTO  DE  LA  ESPOSA 
{Iragmento  del  Cantar  de  los  Cantares^ 

Ven  á  tu  huerto,  Amado; 
■que  el  árbol  con  su  fruto  te  convida, 

y  el  céfiro  callado 

espera  tu  venida: 
tú  al  céfiro  y  al  huerto  das  la  vida. 

La  aurora  nacarada 
■desdeña,  esquiva  la  purpúrea  rosa, 

á  la  tierra  inclinada; 

la  abeja  silenciosa 
ni  en  torno  gira,  ni  en  la  flor  se  posa. 

Ni  á  su  consorte  halaga 
•el  luiseñor,  sin  tí,  cantando  amores; 

ni  mariposa  vaga 

entre  las  gayas  flores, 
desplegando  sus  alas  de  colores. 


Ven  á  tu  huerto,  Esposo; 
ven  á  gustar  las  sazonadas  pomas, 

en  mi  seno  amoroso; 

ven,  que  si  tú  no  asomas, 
sin  tí  mi  seno  es  huerto  sin  aromas. 

Ven,  que  por  ese  prado 
el  sol  ardiente  tus  mejillas  tuesta; 
aquí  el  roble  copado 
blanda  sombra  nos  presta, 
y  en  mi  regazo  pasarás  la  siesta. 

Yo  duermo  en  mi  morada; 
mas  del  Esposo,  el  corazón  velando, 

espera  la  llegada. 

Oigo  su  acento  blando; 
el  Esposo  á  mi  puerta  está  llamando. 

Ventura  dk  la  Vega. 


Á  HUMBERTO  !.<> 


(Remitido) 

Más  que  rey  orgulloso  y  absorbente 
era  padre  de  un  pueblo  que  le  amaha, 
y  allí  donde  el  dolor  avasallaba 
nunca  faltó  su  diestra  providente. 
No  el  brillo  de  la  pompa  refulgente 
cual  á  otros  soberanos  le  halagaba; 
entera  su  existencia  se  cifraba 
en  amar  la  virtud  con  ansia  ardiente. 
Cortada  de  improviso  fué  su  vida 
por  mano  tan  cruel  como  traidora: 
¡Murió  el  caudillo  de  la  Italia  unida! 
¡Huérfano  queda  el  pueblo  que  lo  adoral 
¡Jamás  se  cerrará  la  abierta  herida! 
¡Italianos,  gemid!   ¡Italia,  llora.! 

M.  Ramos  Rodríguez. 
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INSTITUTO  MUSICAL  DE  SANTA  CATALINA 


Director:  LUIS  FORINO 


MÁXIMAS 


Perdo:ia  mucho  á  los  demás;  á  tí  na  la  te  perdones. 

Cleohiilo. 

*  * 

Todo  lo  debemos  consultar  con  el  amigo,  mas  primero 
debemos  consultar  si  lo  es. 

Séneca. 

* 

*  * 

En  todo  negocio  humano  se  puede  hallar  siempre  un 
inconveniente. 

Mme.  de  Stael. 

* 

*  * 

Un  necio  tiene  siempre  bastante  talento  para  perju- 
dicar. 

Royou. 

* 

*  * 

Hay  un  arma  más  terrible  que  la  calumnia:  la  verdad. 

Tallei/rand. 

*  * 

De  todas  las  pasiones,  la  envidia  es  la  que  exige  ser- 
vicios mas  penosos  y  la  que  dá  salarios  más  amargos. 

Colion. 


LA  SELVA  Y  EL  TIGRE 

FÁBUI-A  INDIANA 

Una  selva  y  un  tigre  vivían  en  buena  inteligencia.  La 
selva  jiiotegía  al  tigre  y  el  tigre  á  la  selva;  el  servicio 
era  mutuo.  Los  leñadores  no  se  atrevían  á  ir  á  cortar 
lena  por  miedo  á  la  ñera,  y  los  cazadores  no  conseguían 
jamás  descubrir  al  tigre  bajo  el  follaje  espeso  v  sombrío 
de  la  selva. 

Un  día  que  la  fiera  tuvo  la  ocurrencia  de  apartarse 
de  su  proteclora  para  ir  á  divertirse  á  un  arrozal,  los  ca- 
zadores la  divisaron,  matándola  fácilmente.  Después  los 
leñadores  destruyeron  la  selva  sin  miedo  á  los  dientes  ni 
&  las  garras. 


NEGOCIO  REDONDO 

—Pero,  ¿no  se  ha  casado  usted  con  la  rica  heredera 
á  quien  hacía  usted  el  amor  el  año  pasado? 
— No,  señor.    La  familia  se  opuso. 
— Pero...  ¿y  la  niñaV 

— La  niña...  también  formaba  parte  de  la  familia. 

CONSEJO 

Con  los  grandes  señores  se  ha  de  tratar  con  muy  gran- 
de recato;  porque  son  como  los  leones,  que  se  os  arninau 
para  haceros  ñestas,  y  al  menor  desabrimiento  os  dau  con 
la  zarpa  ó  con  el  diente. 

Scnccr. 


AruNTK  DHL  .NA  iL  HAL — l'or  .'!,}»nlfo>i.  celebre  pintor  inglés. 
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SOLILOQUIO 

— No  sé  lo  que  tiene  mi  reloj.  Indudablemente,  lo  ha- 
bré comprado  en  casa  de  na  relojero  socialista.  ¡No  hay 
manera  de  hacerlo  andar  más  de  ocho  horas  al  día! 


CHISPAS 

— ¡Cuánto  te  quiero,  Ramona! 
— ¡Cuánto  te  quiero,  Perico! 
—Estás  cada  vez  más  mona. 
— Y  tú  cada  vez  más  mico. 


— Se  tiñe  el  pelo  Bolaños. 
— ¿Para  qué  teñirse  el  pelo 
si  no  se  tiñe  los  años? 


— ¿Y  el  novio  de  la  vecina? 
¿Le  ha  visto  usted,  don  Ruperto? 
— Descansa  en  paz.— ¡Cómo!  ¿Ha  muerto? 
—No  tal:  está  en  la  oficina. 

H.  H. 


EL  ENIGMA  DK  LA  MM^IPOSA 


El  Sr.  Hipólito  Rriolini,  que  ganó  el  primer  premio 
en  este  certamen,  ha  recibido  el  traje  que  bondadosa- 
mente ofreció  el  célebre  sastre  Sr.  Avelino  Cabezas. 

El  Sr.  Hu^^o  M.  Brlolini,  que  ganó  el  segundo  premio, 
ha  recibido  los  seis  frascos  de  la  famosa  Loción  Higiénica 
de  Eucaliptus  ofrecidos  por  los  reputados  artistas  señores 
Ruiz  y  Roca. 

Esperamos  que  los  demás  señores  agraciados  tengan 
la  bondad  de  recoger  sus  respectivos  premios. 


Respuestas  á  nuestros  Colaboradores 


C.  A.  Grande~^o  puede  ser.  No  están  bien  medidos 
los  versos. 

J.  W.-Es  muy  poco  asunto  el  que  us;ed  emplea  en 
su  Itecuerdo.    Se  necesita  algo  más. 

Yazarel¡i~^o  es  propio  ese  género  para  La  Mujkr. 

C.  A.  No  están  cerradas  las  columnas  de  La  Mujer. 
para  los  amantes  de  la  literatura:  seguiremos  publicando 
todas  las  composiciones  que  sean  publicablos:  más,  por 
falta  de  tiempo,  no  hemos  podido  examinar  las  que  tene- 
mos en  cartera;  y,  por  falta  de  espacio,  no  podremos 
darlas  a  luz  tan  pronto  como  quisiéramos. 


ROM  I  >  r.r  A  BEZ  AS 
X."  1. 

liuáca  tres  cosvs  enteramente  i;?uale3  que  al  ser  co- 
locadas en  determinada  posición  parezcan  desiguales. 

Las  tres  cosas  puedes  encontrarlas  en  esta  revista, 
en  esta  pagina,  y  acaso  en  estas  líneas. 

PPtEMÍÓ  i'lNICO 

Al  primero  que  presente  la  solución  exacta,  antes  del 
día  15  del  actual:  ^"  "'^"1 

t  .  Cinco  $  m/ji  y  un  paseo  por  la  tarde  en  un  lujosa 
coche  de  la  reputada  c¡isa  del  Sr.  M.  Miras. 


SOLUCIONES 

Se  nos  han  remitido  las  siguientes,  que  corresponderá 
al  jeroglífico  publicado  en  el  n,o  27  de  La  Mujkr: 

F.  L.    Corrientes,  8(i'J2.— Batería  ó  Fuerte. 

E.  de  Miguel    Florida,  189.— El  Villarino  á  la  vista. 

M.  Jiménez.    Florida,  1-1 1.— Dar  bola  á  vista. 

R.  L.  Cassini.  Florida,  141.— Los  marinos  del  buque  es- 
cuela la  Sarmiento  en  el  Casino  Español  de  Manila.— Los. 
marinos  del  buque  escuela  la  Sarmiento  en  el  Casino  Es- 
pañol de  la  Habana. 

lernando  de  Torres.   San  Juan,  2902. — Maravillar. 

Marta  Luisa  de  Varfjas.  La  Plata.  10.  N."  828.— Marizá- 
palos. 

íélix  Suárez.  Cerrito,  1121. — Marinero  del  Transporte 
Nacional  ^'Villarino". 

Miguel  Juárez.    Rodríguez  Peña,  1375.— Villarino. 

Finche  Punche.  Pasaje  del  Mercado. — Tres  esquinas,— Un 
paraguas  se  enarbola  y  cae  como  palillos  de  billar. 

.7.  B.  Grau.    Cu^'o,  4242.— Marizápalos. 

Ildefonso  Gastellá.    Venezuela,  1íJ28. — Marizápalos. 

Federico  A.  Carbone.  Independencia,  455.  Dept».  n.°  11. 
—La  Marina  Argentina  brilla  como  el  sol  de  su  bandera.. 

H.  R. — "La  Mujer"  no  trae  correspondencia  crítica,  ó  si- 
no  La  correspondencia  se  lia  dejado  hasta  otro  día. 

Celso  A. — Maravillar. 

Florentino  Jano.  Cangallo,  1061— El  3  de  Agosto  salió 
Colón  del  puerto  de  Palos. 

A.  i¿.— El  vapor  Villarino  trae  correspondencia. 

Luis  Schiaffino.  Rodríguez  Peña,  1372— El  naufragio  del 
"Villarino". 

Gervasio  Cornejo.  Santa  Fé,  1122— Llegada  del  Presidente 
Campos  Salles  al  puerto  de  Buenos  Aires  en  el  crucero 
"9  de  Julio". 
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El  traje  que  el  reputado  sastre  Sr.  Avellno  Cabezas  ha 
liecho  y  regalado  al  Sr.  Hipólito  Briolini,  es  una  obra  de 
-arte  que  llamará  seguramente  la  atención  de  las  perso- 
Jias  que  visten  con  elegancia. 

*  * 

El  retrato  del  insigne  y  malogrado  rey  Humberto  1° 
<iue  publicamos  en  el  presente  ni'imero,  es  copia  del 
magnífico  original  que  nos  ha  cedido  amablemente  el 
•Cav.  Carlos  Cerboni,  dueño  de  la  gran  Librería  Italiana 
"Dante  Alighieri",  establecida  en  la  calle  Florida  n»  869, 
-de  esta  capital. 

Nuestros  fotograbados  que  representan  escenas  de 
Italia,  son  también  copia  de  originales  que  debemos  á  la 
-amabilidad  del  Sr.  Cerboni. 

♦ 

*  * 

El  Teatro  San  Martin  se  ve  siempre  muy  favorecido 
por  numerosa  concurrencia,  merced  á  la  excelente  com- 
pañía del  popular  Frank  Brown,  y  también  al  admirable 
monumento  que  se  exhibe  en  el  foyer  del  teatro  y  que  es 
runa  obra  de  arte  de  primer  orden. 

*  * 

La  sociedad  Orfeón  Español  (Piedras,  534)  dará  el  día 
12  del  corriente  una  tertulia  extraordinaria  en  memoria 
del  que  fué  socio  de  mérito  de  dicha  corporación,  señor 
Francisco  Galarreta,  y  á  beneficio  de  los  sobrinos  huér- 
fanos de  dicho  señor. 

Dado  el  objeto  de  la  tertulia,  suponemos  que  la  con- 
«currencia  ha  de  ser  numerosa. 


Las  láminas  en  color  tituladas  "El  mate  en  el  pago",  y 
"El  paseo  de  las  palmeras"  en  el  jardín  Botánico  del 
Brasil,  son  de  fotografías  de  la  casa  W.  Boote  y  Cia. 
■Cuyo  555. 

*  * 

La  sociedad  musical  Unión  Marina,  que  dará  una  notable 
tertulia  el  día  11  del  corriente,  invita  á  sus  socios  á  los 


ensayos  musicales  y  corales  que  se  efectúan  los  martes 
y  los  viernes  de  cada  semana. 


SUMARIO  del  No.  29 

Retrato  en  colores  del  General  don  Jerónimo  Espejo, 
guerrero  de  la  Independencia  Sud-Americana  é  historiador 
Argentino.— Demostraciones  gráficas  de  la  confraternidad 
hispano-argentina  en  Jujuy.— Otros  grabados  interesantes. 
—  Inauguración  de  la  Sección  lemenil.  Composiciones  de 
los  más  reputados  escritores  europeos  y  americanos.— 
Acertijos,  Rompecabezas,  Charadas  y  Jeroglíficos  con 
premios. 


L.V  MANO 


OorresiDoncienoia-  ..A.dministra.ti'va. 

Se  avisa  á  los  señores  Agantes  de  La  Mujer  en  el  interior  do  la  República, 
que  desde  el  día  1»  de  Septiembre  próximo,  no  se  les  abonará  más  comisión  que 
la  del  25  por  100  sobre  el  precio  marcado  para  las  subcripciones,  á  íín  de  regula- 
rizar los  abonos.  Y  desde  el  expresado  día  se  suspenderá  la  remisión  del  periódico 
á  todo  el  que  no  salde  su  cuenta  antes  del  31  del  corriente. 


LA  MUJER 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


DON  QUIJOTE 


Un  trimestre  % 

Un  semestre  » 

Un  año  » 

Un  número  » 

Un  número  atrasado  ..,....» 


2,50 


0.20 
0.25 


Un  trimestre  .  .  . 
Un  semestre    .    .  . 

Un  año  

Un  número  .... 
Un  número  atrasado. 


S 


En  el  Interior  de  la  República 


Un  trimestre  % 

Un  semestre  » 

Un  año  » 

Un  número  » 

•Un  número  atrasado  ........ 


3- 

11- 

0,25 
0,30 


Un  trimestre  .  .  . 
Un  semestre    .    .  . 

Un  año  

Un  iii'nnoro  .... 
Un  número  atrasado 


S 


Fuera  de  la  República 


Un  año  $ 


Comisión  á  los  Agentes  25  o/o 

Los  subcriptores  por  nn  nñ(^  serún  obseqniados  con  re.i^alos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Administración:  Corrientes,  vyú.    Büexos  Aires. 

□ ^r  fíanrninn  I  inarOC  nuestro  Agente  en  Córdoba 
OI  .  UCUI  yillU   Lllldl  de  Santa  Fé.    Tiene  sii  Agencia 

caoiones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  li-41. 


1,20 
2,40 
4,50 
0.10 

o;ir 


o  

4.— 
7,50 
0,15 
0,20 


T;n  año  S  8,50 


V  Rosario 
\le  PubK- 


Imprenta  y  Litografí.\  de  JOSÉ  VOLANTE,  Belgr.\no  540-44,  Buenos  Aires. 


Todo  lo  necesario  para  la  Cocina 

y  todo  de  la  mejor  clase, 


220 

FLORIDA 


LA  UNICA  CASA  ESPECIAL 

Casseis  &  C- 


220 

FLOKTDA 


1164 

RIVADAYIA 


GRAN  DEPÓSITO 

Muestrario  de  más  de  cien  modelos  de 
ESTUFAS,  CHIMENEAS  Y  COCINAS 


1164 

RIYADAYIA 


1^1^    OPIO     ES  UNO        ^^^^  venenos  jnias  ai^tivos,  la^.s^enera- 

^   lidad   (le    los   remedios   para    la    tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  m  "oiitiencn  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  dot  eso  cnran  la  tos  en  un 
solo  dia. 


DIALOGO 

—  Venj^'a  otra  taza,  Don  l>las 
— ?,Le  gusta  á  usted? 

¡Pero  cómo! 
A  medida  que  lo  tomo 
va  deleitándome  más. 
— ¿Lo  encuentra  V.  exquisito? 
—¡Celestial!  Pero  ¿por  qué 
le  han  puesto  á  tan   fino  té? 
la  marca  de  El  Favorito? 
— Porque  merece  el  favor 
del  mundo  civilizado: 
porque  es  el  más  codiciado, 
y,  en  fin.  i)ori}ue  es  el  mejor. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  EIMTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  J^Mn)RTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  ij  refacci man  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  ivedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRKK  Unión  Telefónica  1271 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

□.Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  so  iiaiian  ti."  \oin;i  oii  iodos  los\'suii>u'ciniientos 
de  bellidas  de  la  Rein'i'^Iioi  .\rs:eMtÍTi,n .  | 


B       -A.  S  I  L 


PA8EU  DE  LAS  PALMERAS  EN  EL  JAKDLN  BOTÁNICO 


General  Don  GERÓNIMO  ESPEJO 

GUERRERO  DE  LA  INDEPENDENCIA  SUD-AMERIOANA  É  HIST()K'IAn(Ux\AKM  M- XTINO 


Cervecería 
j  Argentina 


m.^  certezas 
£.<.K   su/%  las 


LA  MEJOK 

DE 

TODAS 

Vi¿W».i- 


'o  ña,, 


tí 


-  'S.' ^^^^^ 


eos 


0 


Loción  Higiénica  de  Eiicaliptus 
RUIZ  &  ROCA. 


l'i  Di  rt'doyes  íU   la  lieal  Casa  de  Knpaüa. 
Cow  pi  ivilo^io  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  poi- oí  DeiKU  tamonto  Nacional  de  lli- 
irii'iio  y  iH)i-  la  Koal  Acad(Muia  de  Medicina 
y  Cirujia  de  Barcelona. 

l>tH"onuM)dada  j»or  los  principales  médicos  del 
jiais.  Marca  resristrada  en  esta  República,  en 
la  Oriental  liel  rrnicnay.  Francia  y  Kspaña. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
liiictoras  de  jior funieria  y  registros,  y  por 
nu'üor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  }• 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Descontiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad le:ritima. 


Todo  lo  necesario  para  la  Cocina 

y  todo  de  la  mejor  clase, 


,  220 

'LORÍDA 
1   


LA  UNICA  CASA  ESPECIAL 


& 


c 
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FLORIDA 


t  1164 

IVADAVJA 


GRAN  DEPÓSITO 


n/luestrarlo  de  más  de  cien  modelos;[de 
ESTUFAS,  CHIMENEAS  Y  COCINAS 


1164 

RIVAL)  AVI  A 


NúM.  29 


LA   MUJER  I 


ALBUM     DE    Las  FAMILIAS 


JUAN  JOSÉ  GARCÍA  VELLOSO 


Pobre,  obscuro, 
desconocido  llegó  á 
las   playas  argen- 
tinas hace  veinte 
años.    No  tenia  el 
joven  jiamploné-í 
otro  capital  que  su 
talento,  ni  otro  per- 
gamino (pie  su  ho- 
norabilidad. Y  ello 
le  ha  bastado  para 
conquistarse  un 
nombre  respetabi- 
lísimo en  las  letras 
y  Tuia  posición  espectable  en 
nuestra  sociabilidad.  Profesor 
estimadísimo,  ha  formado  más 
de  una  inteligencia,  que  hoy  es 
timbre  de  honor.  Periodista  dis- 
creto, ha  dado  á  nuestra  prensa 
el  grano  de  oro  de  su  saber. 
Poeta  eminente,  ha  ceñido  más 
de  una  vez  los  arreos  del  triun- 
fador, conquistando  en  buena 
lid  la  rosa  natm-al  y  la  hunda 
simbólica  de  los  iniciados  en  el 
(juij  saber.  Unid  á  todo  esto  una 
bondad  en  que  lo  generoso  se 
dá  la  mano  con  lo  caballeresco, 
agregad  luego  una  modestia  que 
no  excluye  la  altivez  de  la  noble 
raza  euskalduna,  y  tendréis,  in- 
completamente esbozada,  la  si- 
lueta moral  de  Juan  José  Gar- 
cía Velloso. 

Ahora,  vestid  este  bello  espí- 
ritu como  él  se  merece:  una  ca- 
beza varonil,  de  redoudéz  socrá- 
tica, cubierta  ya  con  las  prime- 
ras nieves,  erguida  sobre  un 
busto  fuerte;  una  mirada  vivaz, 
inteligente,  que  os  interroga  des- 
de el  fondo  de  unos  ojos  expre- 
sivos, negros,  que  hacen  con- 
traste con  la  blancura  del  rostro 
y  la  frente:  rasgos  fisonómicos 
(pie  denotan  hasta  una  belleza 
no  del  todo  esfumada:  animad 
este  semblante  con  sonrisa  en- 
tre plácida  y  burlona:  y  tendréis 
al  más  cumplido  de  los  caballe- 
ros, al  más  afectuoso  de  los  ami- 
gos, al  más  eximio  de  los  poetas 
españoles,  cuya  mano  hayamos 
estrechado  en  lo  (jue  llevamos 
de  vida.  Y  cuidado  (jue  ya  fri- 
samos en  los  treinta  años,  y 
nos  vamos  haciendo  exigentes 
á  fuerza  de  encontrar  como  el  fi- 
lósofo ateniense  de  la  linterna,  muchos  individuos  en  el  camino,  pero  muy  pocos  varones  de 
corazón  bien  puesto. 
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Entre  yanhees  sería  Velloso  el  tipo  de^  selmade 
men,  es  decir,  del  hombre  que  todo  lo  debe  á  si 
mismo,  á  su  labor  incansable,  á  la  voluntad 
puesta  al  servicio  de  la  inteligencia  que  no 
desmaya,  á  un  conjunto  de  cualidades  poco 
comunes.  Sus  triunfos  literarios  se  cuentan 
por  las  veces  que  se  ha  presentado  en  certá- 
menes de  allende  y  aquende  el  océano,  y  siem- 
pre allá,  como  aqui,  su  nombre  ha  merecido  el 
galardón,  como  sucedió  con  la  oda  inspiradísima 
*A  España»  que  obtuvo  primer  ])remio  en  la 
Península;  con  la  oda  valiente  y  robusta  á  «Las 
libertades  comunales»  que  en  los  juegos  florales 
celebrados  en  esta  capital  el  año  84,  obtuvo  el 
premio  que  la  Mimicipalidad  acordaba  al  tema, 
de  suyo  algo  difícil,  y  como  aconteciera  en  los 
certámenes  celebrados  en  el  Rosario,  Concep- 
ción del  Uruguay  y  Santa  Fé  en  las  veces  que 
allí  celebráronse  ñestas  de  tan  noble  abolengo. 

Pero,  si  el  volúmen  de  sus  «Hojas  de  Laurel» 
— que  contiene  las  poesías  preiniadas  en  los 
juegos  Floiales — es  notable  por  más  de  un  con- 
cepto, la  obra  de  García  Velloso  que  vivirá  es 
sit  «Poema   de  América»,    l.n   coiice"ci'''n  es 


grande  y  severa:  el  verso  es  de  un  brío  extra- 
ordinario, de  un  empuje  y  de  una  sonoridad 
que  raya  á  veces  en  lo  supremo.  La  descrij)- 
ción  de  la  América,  de  su  flora  magnífica,  es 
un  cuadro  lleno  de  luz,  de  vida,  salpicado  de 
versos  de  vuelo  ]úndárico  y  delicadezas  virgi- 
líanas.  Una  emoción  lírica  intensa  circiüa 
por  el  fondo  de  algunas  estrofas,  en  las  cuales 
no  sabemos  qué  admirar  más,  si  el  colorido  6 
la  orquestación  á  modo  de  las  óperas  de 
Wagner. 

Saludemos  en  el  poeta  navarro,  á  uno  dejos 
más  genuinos  y  gallardos  descendientes  de 
aquellos  euskalciunas  inmortales,  que  ora  blan- 
diendo la  niifldlla  en  sus  ásperas  montañas, 
con  Lekobide  y  Aitor,  cantando  en  sus  zort- 
zicos las  batallas  en  que  vencieron  á  Taiik.  á 
Roldán,  y  al  einperadoj-  (Jarlomagno,  en  las 
gargantas  de  Roncesvalles,  supieron  mantener 
viva  la  idea  del  fuero  y  de  las  libertades  que 
han  encontrado  en  Gladstone  r.n  ferviente 
admirador. 

Leoi'oli)o  I3iaz. 


SIR  CLAUDIO  MA('I)OSALI) 

Milüslio  (le  Tiiii-laiona  en  Pckin 


I.A1>V  MA(  I)'»N"A1.D 

ESjiosa  ih'l  M¡ni>ii((  do  luirlaterra  en  Tokin 


LAGRIMAS 

Las  lágrimas  del  niño 

la  madre  las  eniuf^a. 
Las  láf^rimas  del  iiombre 

las  soca  la  mujer. . . 
¡Qué  tristes  las  que  brotan 

y  bajan  por  la  arruíxa 
del  hombre  (jue  esta  solo, 

del  hijo  que  esta  ausente, 
del  ser  abandonado 

que  llora  y  que  no  siente 
ni  el  beso  de  la  cutía 

ni  el  beso  del  placer! 

Manuel  Acuña 


COSAS  DEL  Ml  NDo 

Mi3ntras  buscaba  el  mana 
yíQ  quiso  mucho  Bautista. 
Hoy  ha  heredado,  es  bol  ista 

Y  no  me  conoce  ya. 

l'ero  como  vive  en  tonto 

Y  frasta  á  más  no  poder. 
Sofxuro  estoy  de  que  pronto 
Me  volverá  á  conocer. 

M.  DEL  Palacio. 


¡LEJOS! ¡LEJOS! 

Ociiltatno  tus  ojos. . . 
De  luto  esta  vestida. 
seml)rada  esta  de  abrojos 
la  sonda  do  mi  vida 
sin  luz  y  sin  placer. .' . 

No  (juiero  tus  sonrisas, 
no  quiero  tus  miradas: 
memorias  son  ceniza!?, 
y  llamas  apagadas 
se  vuelven  á  encender, 

J.  N.  C. 
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HOMENAJE  Á  HUMBERTO  I' 


MANIFESTACIÓN  DELAN  l  E  DEL  CONSUÍ.ADO  I'l'ALIAXO 


LA  PROCESION  CIVICA 


El  mundo  entero,  representado  por  los 
hijos  de  todas  las  nacionalidades  y  de 
todas  las  razas,  como  dijo  en  sii  articulo 
el  doctor  Jaimes,  asistió  el  domingo  á 
rendir  tributo  á  la  memoria  de  Humberto. 
Millares  de  personas,  recorrieron  de  un 
extremo  á  otro  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  y  cruzaron  al  son  de  marchas 
fúnebres  la  Avenida  de  Mayo.  Entre 
aquel  apiñamiento  majestuoso,  de  almas 
tristes,  surgían  las  banderas  y  los  estan- 
dartes enlutados  que  fuenm  á  ondear 
melancólicamente  frente  al  «Ktruria»  que 
es  el  encargado  de  llevar  consigo  el  men- 
saje de  pésame  que  el  pueblo  entero  de 
la  He|)ública  Argentina  envia  á  la  tum- 
ba del  l{ey  muerto.  Y  ese  ])ésame  es 
perdurable,  porque  se  inmortalizó  en  co- 
rona de  bronce. 

Decir  cuántos  miles  de  personas  asis- 
tieron á  la  manifestación,  es  poco  menos 
que  imposible.  En  a(piella  (^leada  de 
pueblo  que  se  desbordó  por  nuestras  ca- 
lles, estaba  todo  Buenos  Aires.  El  desfile 
duró  tres  horas.  La  colmnna  ocupa])a 
cuarenta  cuadras,  y  cuando  llegaban  las 
primeras  filas  al  puerto,  se  ponían  en 
marcha  las  sociedades  que  formaron 
en  la  Pla/a  del  Once. 

En  el  dique  número  3  el  espectíiculo 
era  imponente.  Una  verdadera  muralla 


COXDUCCIO.V  DK  LA  CORONA 
DK  LA  COLONIAjilTALIAN  A  AL  "CKUCKBO  ETBL^IA'* 
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humana  rodeaba  el  palco  ofi- 
cial. El  Marqués  de  Malaspi- 
iia,  con  los  ojos  arrasados 
en  lágrimas,  saludaba  á  las 
banderas  que  se  inclinaban 
unte  el  Representante  de  Ita- 
lia. 

El  doctor  José  Tornassi, 
designado  i)or  el  Comité  Ita- 
liano para  pronunciar  el  dis- 
curso, tomó  entonces  la  pa- 
labra. 

Basta  decir  que  su  discur- 
so fué  digno  de  la  magnitud 
de  la  ceremonia  que  se  rea- 
lizaba. Contestó  al  doctor 
Fornassi  el  comandante  del 
•  Etruria»  señor  De  Pazzi,  que 
es  á  quien  le  toca  ser  en 
Italia  intérprete  del  senti- 
miento argentino  que  tan 
colosalmente  se  ha  exteriori- 
zado ante  la  tumba  del  Rey 
caballeresco  y  amigo  sincero 
de  nuestra  patria. 
A  las  seis  de  la  tarde  aun 
desfilaban  sociedades  delante  del  palco  oficial.  A  esa  misma  hora,  el  señor  Tomás  Llevato,  pre- 
sidente del  Circulo  Italiano,  dirigía  un  telégrama  al  general  Brussati,  ayudante  de  campo  del 
nuevo  rey,  diciéndole  que  150.000  italianos,  unidos  al  pueblo  argentino  y  á  representantes  de 
otras  nacionalidades  entregaron  al  «Etruria»  el  homenaje  dedicado  á  la  sagrada  memoria  de 
Humberto  1. 

POR  HUMBERTO  T  —  EL  GRAN  FUNERAL 


Eli  CRUCERO  ITALIANO  ETRURIA' 


EXTERIOR  DE  LA  CATEDRAL-  DUBAKTE  LAS  HONRAS  FUNEBRES 

Las  exequias  de  Humberto  I  celebradas  poini)osamente  el  dia  nueve  del  corriente  en  la 
Catedral,  han  sido  el  homenaje  póstimio  más -grande  que  ha  rendido  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  á  un  muerto  ilustre.  -    -         -  t  í  v-  - 
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Los  residentes  italianos,  organizadores  de  la 
ceremonia  religiosa  del  jueves,  han  debido  sen- 
tir satisfacción  intima  en  estos  momentos  de 
dolor  porque  atraviesa  su  patria,  al  ver  lo 
unánime   del  senti- 


corono  de  Saboya.  Esta  inicial  coronada,  se 
repetia  desde  el  escudo  del  pórtico  hasta  las 
paredes  de  las  columnas,  íijaílas  sobre  las  col- 
gaduras que  descendían  desde  los  altos  capí- 


miento  argentino  an- 
te el  luto  de  la  casa 
(le  Saboya.  Los  po- 
deres públicos,  el 
ejército,  el  cuerpo  di- 
plomáticó,  el  alto  co- 
n.ercio,  la  prensa, 
las  clases  humildes, 
toda  la  sociedad  de 
Buenos  Aires,  acudió 
á  la  fúnebre  invita- 
ción. 

Por  todas  partes, 
flotaban  en  aquella 
mañana  las  banderas 
italianas  y  argenti- 
nas, como  abatidas 
por  un  mismo  dolor. 

La  Catedral  fué 
adornada  de  una  ma- 
nera admirable.  En 
los  estrados  del  fron- 
tis, ardian  diez  pe- 
beteros. Las  colum- 
nas enlutadas  hasta 
la  mitad,  estaban 
guarnecidas  de  fran- 
jas |)lateadas.  Guir- 
nalda.-; de  hiedra  sg 
enroscaban  has']a  el  triángulo  de  los  bajo  relie- 
ves. Dentro,  millares  de  luces  de  cera'mezcla- 
ban  su  trémula  llama  amarilla  al  rayo  blanco 
(le  la  luz  eléctrica,  que  reforzada  af  empezar 
la  ceremonia  irradiaba  por  todo  el  ámbito  de- 
jando ver  su  noble  grandeza  la  monumental 
obra  funeraria,  bajo  las  altas  drajeries  de  ter- 
ciopelo rojo;  en  las  que  la  inicial  del  rey  ex- 
tinto recortaba  sus  perfiles  en  oro  bajo  la  renl 


HONRAS  FUNEBRES  POR  HUMBERTO 

EN  LA.  CATEDRAL  ' 


UN  DETALLE  ARTISTICO  DEL  RETAÜLO 


teles,  medio  recogi- 
das abajo  y  arrima- 
das en  el  centro  por 
la  nota  fulgurante  de 
la  letra  y  la  corona, 
bajo  las  cuales  se  aba- 
tía una  rama  do  pal- 
ma. El  conjunto  eia 
de  una  grande  y  artís- 
tica armonía  donde 
las  gracias  de  las  flo- 
res y  el  fulgor  de  las 
luces,  rimaban  con 
la  magestad  de  las 
lineas  monumenta- 
les, con  la  solemne 
unción  de  los  oficios 
y  con  la  melodía  es- 
piritualizada de  las 
grandes  voces  que 
siguiendo  los  vuelos 
orquetrales  llenaban 
el  templo  de  sagrada 
armonía.  Italianos  y 
argentinos  pueden 
estar  satisfechos  de 
haber  culminado  sus 
homenajes  con  una 
nota  de  alto  senti- 
miento, caracterizada 
por  un  sello  de  austera  y  artística  dignidad. 

Ofició  el  vicario  doctor  Duprat  y  presidió  el 
obispo  Romero.  A  su  lado  estaban  el  presi- 
dente de  la  República,  loe  ministros,  los  mili- 
tares de  alta  graduación,  el  cuerpo  diplomá- 
tico, la  oficialidad  del  «Etruria»  todo  lo  más 
caracterizado  de  Buenos  x\ires,  las  personalida- 
des de  la  colonia  italiana,  etc.,  etc. 
En  resúmen;  un  funeral  digno  de  un  rey- 


(ANTARKS 

Para  el  dolor  de  un  ausente 
Ko  hay  alivio  ni  consuelo, 
Porque  tiene  cerca  el  daño, 

Y  distantes  los  remedios. 

C.  P. 

* 

*■  * 

Llorar  de  placer  se  suele, 

Y  es  que  en  nuestro  corazón 
Hay  siempre  una  vibración 

Que,  aun  con  el  placer,  nos  duele 

Campoamor. 

*  * 

No  siento  que  me  deje 
La  que  me  quiera; 
Que  es  señal  que  me  tuvo, 
Cuando  me  deja. 

Llorando  noches  y  días 
Boy  á  mis  ojos  enojos, 
Y''  es  porque  fueron  mis  ojos 
Oausa  de  las  penas  mías. 


B. 


* 

*  * 


No  pienses  que  yo  te  quiero 
Porque  te  miro  á  la  cara; 
Que  muchos  van  á  la  feria 
A  ver,  y  no  compran  nada. 

En  la  pila  del  bautismo 
Te  puso  el  cura  Dolores, 
Y  en  mi  corazón,  más  tarde 
Pusiste  tú  el  mismo  nombre. 

X. 


RECETA  PARA  MORIRSE 

Llegó  Juanillo  á  cansarse 
De  su  vida  desdichada, 

Y  ayer  por  la  madrugada 

dispuesto  amatarse. 
Se  fué  al  mar,  y  en  la  corriente 
Lanzóse  obstinado  y  fiero; 
Mas  lo  advirtió  un  marinero 

Y  lo  salvó  diligente. 
En  su  decisión  formal 

Luego  un  arma  preparó, 
Contra  el  pecho  disparó, 

Y  al  fin...  ¡nada!  ¡cargó  mal! 
Volvió  á  casa,  de  ira  rojo, 

Con  el  intento  de  ahorcarse; 
Pero  al  ir  á  estrangularse 
Eonipió  el  cordel,  que  era  flojo. 

Poatrer  recurso  ensayó, 
Empeñado  en  su  porfía; 
Fingió  que  algo  le  dolía, 
Y'  á  su  médico  llamó. 

De  saber  haciendo  alarde. 
Lo  pulsó  don  Nicomedes, 
Y...  les  participo  á  ustedes 
Que  el  entierro  es  esta  tarde. 

Pascual  Montagut. 


SU  NOMBRE 
La  dulce  brisa  que  alegre  bulle 
tímidas  rosas  besando  va; 
y  ellas  le  cuentan  con  su  perfume 
sus  tiernas  quejas,  su  triste  afán. 

Felices  ellas  que  al  viento  dicen 
lo  que  en  su  cáliz  sintiendo  están; 
que  yo  no  puedo  sin  que  se  ofenda 
en  mis  estrofas  su  nombre  dar. 

W.  Athklstonk. 


ECOS 

Llegaron  á  mí  los  ecos 
de  bullidora  alegría, 
y  yo.  gozando  en  el  triunfo 
que  celebraba  tu  dicha, 
canté  con  los  que  cantaban, 
reí  con  los  que  reían . . . 
Llegaron  á  mí  los  ecos 
de  sollozos  y  agonías, 
y  presintiendo,  afligido, 
el  funeral  de  tu  dicha, 
¡en  olas  de  acerbas  lagrimas 
lloré  tu  pena  y  la  mía! 

Josí:  Sainz  de  la  Maza. 


PARA  EL  ALia  M  DE  ELLA 
La  nota  del  placer  murió  en  mi  lira, 
la  llama  de  la  fé  se  ahogó  en  mi  pecho, 
y  náufrago  en  el  mar  del  desengaño 
la  nave  do  mi  amor  deshizo  el  viento. 

No  me  preguntes  más:  oye  si  quieres 
mis  trovas  de  otros  tiempos, 
pero  cantares  no  me  pidas  cuando 
todo  en  el  mundo  para  mí  está  muerto. 

E.  W.  Clifton. 
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He  aquí  á  la  reina  gentil  que  lucía  la  veste 
selecta,  y  á  cuya  presencia,  la  admiración  de 
las  mujeres  y  el  respeto  de  los  hombres,  escan- 
ciaban tributos  en  el  festín  de  su  vida. 

Parece  que  se  oyeran  los  alegres  timbales 
de  la  fiesta,  entre  ondas  rumorosas  de  aproba- 
ción. 

¡Es  la  reina  que  pasa! 

Honores  públicos  y  acendrados  afectos  pri- 
vados, tejían  guirnaldas  de  ilusión  en  su  ruta 
por  el  áspero  mundo.  Creeríase  que  el  hada 
de  la  felicidad  la  envolvía  en  rosadas  gasas  de 
ensueño,  orientando  su  planta,  como  se  con- 
duce amorosamente  á  un  niño  de  la  mano. 

Momentáneamente  deja  la  etiqueta  y  las 
pompas  de  la  corte  para  refugiarse  en  el  casti- 
llo de  Monza  en  compa- 
ñía del  rey,  su  esposo,  y 
allí,  ambos  se  despojan 
de  los  rígidos  emblemas 
hierárquicos:  él,  como  un 
Nemrod  despreocupado, 
toma  la  escopeta,  llama 
al  lebrel  favorito  y  se  in- 
terna en  el  vasto  parque: 
ella  cuida  las  flores  predi- 
lectas y  vigila  el  desayu- 
no: torna  el  amoroso  com- 
pañero con  la  ofrenda 
cinegética  y  hablan  y  se 
acarician  recordando 
aquel  día  ya  lejano  en 
que  al  pié  del  altar  se 
unieron  para  siempre  en 
la  vida. 

Trascurre  el  día,  cedien- 
do turno  á  una  hermosa  noche,  y  en  el  cielo 
azul  y  límpido,  como  un  mar  tranquilo,  sobrena- 
dan parpadeando  las  fúlgidas  estrellas. 

La  íntima  sobremesa  se  ha  prolongado,  pero 
de  pronto  recuerda  el  esposo  feliz,  que  también 
es  rey,  y  que  ha  prometido  presidir  una  fiesta 
de  gimnasia,  donde  se  distribuirán  premios  á 
los  efebos  de  músculos  más  acerados. 

La  carroza  espera,  y  ella  acompaña  hasta  la 
escalinata  al  bien  amado  de  su  coraz(')n.  Al 
arrancar  los  briosos  corceles,  todavía  vé  él  la 
silueta  gentil  de  Margarita,  inclinada  en  los 
peldaños,  despidiéndole  can  una  sonrisa  de 
bondad,  que  la  siente  penetrar  en  lo  íntimo  de 
su  ser  como  dulce  y  celestial  caricia.  Klla  en 
cambio  entorna  los  párpados,  para  retener  en 
el  alma  la  vida  de  aquellos  ojos,  que  le 
dicen  ¡adiós!  en  lenguaje  de  varonil  ternura. 

Su  esposo  es  el  rey.    Ella  es  la  reina. 

Se  trasmontan  sierras  grises,  se  cruzan  ale- 
gres valles  y  todavía  en  el  peregrinaje  de  las 
llanuras,  por  doquier,  se  ven  chozas,  palacios,  y 
entre  el  hormigueo  humano,  que  murmura  con 
la  bronca  voz  en  que  so  lamentan  las  olas  del 
océano,  surge  la  soberbia  de  miles  de  magna- 
tes en  el  arrebol  de  los  toisones  de  oro;  \)evo 
ninguno  de  entre  ellos  sobrepasa  en  poderío  y 
en  riquezas  á  la  feliz  jiareja  que  en  Monz'a 
había  instalado  su  nido  de  primavera. 

Reina  dichosa.  Su  esposo,  es  el  primero  de 
todos,  posee  privilegios  é  inmunidades.  1 J 
derecho  divino  lo  lia  ungido,  y  parece  señalado 
por  la  mano  de  Dios  para  que  se  aisle  de  la 


grey;  tiene  que  aparearse  con  persona  determi- 
nada para  formar  una  casta  aparte,  ya  que  el 
hijo  antes  de  concebido,  tiene  asegurada  la  pre- 
eminencia y  el  derecho  de  mandar  á  los  que 
nazcan  del  vientre  de  todas  las  otras  mujeres, 
porque  la  misión  de  reinas  no  es  parir  hijos 
sino  amos. 

¡Viva  el  rey!  ¡viva  la  reina!  se  oye  i)or  todas 
partes,  cuando  aparecen  en  público,  entre  cla- 
moreos y  vítores  populares,  en  medio  del  so- 
lemne rastacuerismo  á  uso  del  momento  his- 
tórico, mientras  desfilan  las  dalmáticas,  los 
yelmos  y  los  penachos  bersaglieres. 

Han  pasado  dos  horas  y  el  poderoso  señor 
no  ha  vuelto  al  nido  de  su  amor  donde  le 
espera  la  amante  compañera,  resplandeciente 
de  luces  la  espléndida  morada,  como  augurio 
de  alegrías  y  fiestas  que  han  de  sucederse  á 
semejanza  de  las  horas  en  la  danza  del  dios 
Tiempo. 

Se  oye  el  ruído'de  la  carroza  al  deslizarse 
en  la  arena  del  camino,  sale  la  reina  á 
rocilür  aljrey,  y  recibe  un  cadáver. 

¿Qué  es  la  vida?  ¿Qué  son 
las  vanas  arrogancias  mun- 
danales? 

Ya  la  felicidad  luí  y  ó  del  co- 
razón de  Margarita.  Ya  hay 
otra  reina  ocupando  su  lugar. 

Inconsolable,  pal- 
])audo  la  inanidad  de 
todos  los  oro  peles,  no 
halla  bálsamo  para 
su  herida,  más  gran- 
^,  de  que  la  q\ie  tiñe  de 
juirpura  el  pecho  del 
rey  muerto. 

He  aquí  que  recibe  unas  lineas  del  arzobispo 
de  Nápoles.  La  reina  deja  p;i.a  siempre  de  ser 
reina  y  vuelve  al  valle  de  lágrimas,  entra  en  el 
sendero  que  la  conduce  al  bosípie  de  espinas 
común  á  la  especie,  toma  una  i»luina  y  escribe 
esta  respuesta:  «Vuestra  eminencia  ha  encon- 
trado el  verdadero  camino  i)ara  llegar  hasta  mi 
corazón.  En  mi  inmenso  dol(^r,  ninguna  ayuda, 
ningún  consuelo  i)odría  mitigar  tanta  desven- 
tura sino  es  la  alta  y  divina  gracia  de  la  resig- 
nación.   Mavgherita,  povera  do  una.  » 

La  reina  gentil,  cuya  vida  se  deslizaba  entre 
los  esplendores  de  la  corte,  tocada  por  el  dolor 
con  mano  despiadada,  comprende  que  las  insig- 
nias y  el  fausto  no  son  valla  para  detener  los 
grandes  infortunios;  se  excruta  intimamente,  y 
entonces  su  generoso  corazón  le  dice  que  sólo 
es  una  purera  (lonna.  ¡Santa  mujer!  hoy  que 
estás  debajo  del  trono,  recien  te  encuentro  eii 
las  alturas,  después  de  e-^e  sagrado  grito  de 
dolor  y  de  humildad.  ¡Dios  de  bondad!  ya 
sabía  yo,  (]ue  no  había  lágrimas  plebeyas. 

Ya  eres  más  que  reina.  Eres  una  mujer  que 
ha  demostrado  que  sabía  aniai\ 

jPorcru  (itinui,  desplomada  como  lirio  que 
agosta  el  sol.  porque  no  has  j)roferido  gritos 
de  odi(\  bendita  seas  entre  todas  las  reinas  de 
la  ticria,  y  la  \)(\z  vaya  como  rayo  de  luna  á 
visitar  la  noche  de  tu  alma ! 

AXTOXIO  Argerich. 
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Por  casualidad  llegó  Said  á  la  corte  de  Ab- 
dalla-Ben-Alkatib  y  supo  cómo  se  hallaban  sus 
hermanos.  Sin  dar  á  conocer  el  privilegio  que 
disfrutaba,  envió  reservadamente  esta  carta  al 
sultán: 

«Señor:  La  vanidad,  la  ingratitud  y  la  codi- 
cia han  penetrado  en  tu  corazón,  ahogando  las 
voces  de  tu  conciencia.  Hermano  de  los  que 
gimen  en  las  prisiones  de  tu  alcázar,  pido  su 
libertad:  si  no  la  concedes,  te  amargaré  la  vida. 
— Said,  hijo  de  Ibrahim.» 

Alarmado  el  sultán,  hizo  que  se  buscara  por 
todas  partes  al  autor  de  la  carta,  y  no  se  le 
halló.  Pero  viendo  que  pasaban  días  sin  que 
ocurriese  nada,  ya  no  hizo  caso  de  las  amena- 
zas anónimas.  El  pueblo  era  rico:  no  pensaba 
en  revoluciones.  Abdalla  podía  gastar  mucho 
durante  mucho  tiempo.  Sólo  se  trataba  de  di- 
vertirse y  las  fiestas  se  repetían  en  la  ciudad 
y  en  el  palacio. 

Kn  una  noche,  espléndida  como  casi  todas  las 
noches  de  la  Arabia,  paseaba  el  sultán  por  los 
jardines  del  serrallo,  en  compañía  de  su  séqui- 
to de  ministros  y  aduladores.  De  repente  em- 
pezó á  llover  con  inusitada  furia,  y  antes  de 


que  Abdalla  pudiera  guarecerse,  quedó  calado 
hasta  los  huesos. 

Desde  entonces  todas  las  fiestas  del  sultán 
se  aguaron  copiosamente.  Donde  Abdalla  se 
presentaba,  hovía  sin  remedio,  formándose  de 
improviso  la  nube.  Se  acabaron  las  funciones 
:al  aire  libre,  y  cuando  empezaron  á  darse  bajo 
techado,  comenzó  á  llover  sobre  el  alcázar,  has- 
ta que  la  abundancia  de  goteras  obligó  al  sul 


tán  á  vivir  en  el  sótano.  Acometieron  consti- 
pados y  reumas  á  las  gentes  de  la  corte  y  fué 
causa  de  general  estupefacción  la  increíble  per- 
sistencia de  aquellas  nubes  misteriosas  que  se 
sucedían  sin  descanso. 

Notóse  además  que  las  frutas,  las  verduras 
y  las  ñores  escogidas  de  antemano  para  el  sul- 
tán, eran  destruidas  por  una  granizada  cuando 
ya  estaban  en  sazón:  todo  regalo  enviado  al 
alcázar  llegaba  á  su  destino  como  una  sopa,  y 
los  jardines  reales  se  convertían  en  lagunas. 

Repitióse  de  tal  suerte  la  calamidad,  que  el 
pueblo  comenzó  á  llamar  á  Abdalla  el  sultán  en 
remojo,  y  éste  se  puso  enfermo  de  tristeza  y 
de  ira. 

Said  le  escribió  otra  carta,  diciéndole: 

«Si  aun  te  es  agradable  la  vida,  pronto  vas 
á  desear  la  muerte.  Voy  á  inundar  los  alrede- 
dores de  tu  palacio  hasta  que  sea  imposible 
entrar  en  él.  Voy  á  destruir  las  cosechas  de 
tus  campos  y  todo  lo  que  te  pertenezca.  Lue- 
go destruiré  los  bienes  de  tus  ministros.  Des- 
pués los  de  cuantos  te  ijrestan  algún  servicio. 
Considera  lo  (jue  sucederá,  si,  olvidando  mis 
propósitos  de  ser  justo,  lleno  de  agua  las  po- 
blaciones, arruino  á  tus  vasallos  y  extiendo  la 
voz  de  que  á  ti  se  debe  la  desgracia.  —  Said, 
hijo  de  Ibrahím.» 

Comprendió  el  sultán  que  tenía  que  luchar 
con  un  enemigo  formidable;  ya  no  se  atrevió 
á  resi-;tiiie.  Puso  en  libertad  á  los  tres  presos, 
diciéndoles,  arrepentido: 

— Perdonadme:  no  su))e  lo  que  hice;  cada 
uno  de  vosotros  puede  pedirme  cuanto  quiera. 

— Yo,  respondió  Husein.  bien  sabes  que  amo 
á  tu  hija  P'átima:  pero  temo  ahogarla  entre  mis 
brazos. 

— Yo,  contestó  Avenzoar,  nada  necesito. 

— Yo,  dijo  Albucasis,  no  tengo  ambición. 

— Entonces,  repuso  Abdalla,  seré  yo  el  que 
os  pida:  sólo  deseo  que  me  mostréis  á  vuestro 
hermano:  al  hombre  que  ha  sabido  vencerme, 

— Le  haremos  presente  tu  deseo,  respondió 
Albucasis. 

Cuando  encontraron  á  Said.  éste  les  dijo: 
— Dad  gracias  al  sultán  por  el  honor  que 
quiere  dispensarme,  y  advertidle  que  los  pru- 
dentes no  se  ponen  bajo  la  mano  de  los  des- 
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potas.  Lejos  de  el.  puedo  combatirle  y  ven- 
cerle: á  su  lado,  ])odría  correrla  suerte  que 
vosotros  habéis  corrido. 

Se  sonrojó  Abdalla  al  recibir  la  respuesta,  y 
murmuró: 

— Culpa  es  mia:  tuve  entre  mis  Ijrazos  la  fe- 
licidad, y  no  supe  apreciarla.    Id  en  paz. 

Reunidos  los  hermanos,  convinieron  en  no 
volver  á  separarse.  Avenzoar,  Albucasis  y  Hu- 
sein  ])roclamaron  á  8aid  por  jefe,  ya  que  era 
el  único  que  sabía  usar  con  discreción  de  su 
talismán. 

Albucasis  dijo: 

—  Dios,  que  nos  ha  devuelto  la  libertad,  nos 
impone  la  obligación  de  olvidar  la  injuria  reci- 
bida. Somos  poderosos;  debemos  procurar  el 
bien  de  nuestros  semejantes. 

— Es  verdad,  contestó  Said;  pero  hagamos  el 
bien  donde  no  impere  la  ingratitud. 


Y  emprendieron  el  viaje  en  busca  de  un  pue- 


blo agradecido. 


Y  están  viajando  todavía. 


A.  Ll. 


En  una  población  de  los  Estados  Unidos  se 
ha  celebrado  un  banquete  muy  curioso. 

Algunos  distinguidos  profesores  de  Filadel- 
fia,  entre  los  cuales  se  halla  el  ingeniero  elec- 
tricista Mr.  Thomson,  habían  invitado  á  varios 
amigos  á  comer  en  una  fonda  de  mucha  fama. 
En  cuanto  los  comensales  se  sentaron  á  la 
mesa,  fué  servida  la  sopa,  que  llegaba  hu- 
meando. Pero  no  había  transcurrido  aún  \m 
segundo,  cuando  se  oyó  decir:  ¡Esta  sopa  está 
helada!  En  efecto,  el  contenido  de  la  sopera 
se  había  transformado  en  una  masa  de  hielo. 
El  dueño  de  la  fonda  estaba  estupefacto 

Apenas  acababan  de  retirarse  los  camareros 
después  de  servir  otros  platos,  los  convidados 
empezaron  á  gritarles:  ¿Qué  es  esto?  ¿Se  han 
burlado  ustedes  de  nosotros?  ¡lüste  pescado  es 
de  madera!  Así  parecía  ser  efectivamente;  no 
había  medio  de  clavai'  en  él  el  tenedor,  y  cuan- 
do se  golpeaba  producía  el  mismo  sonido  (jue 
un  trozo  de  encina. 

— Señoi'es,  decía  a})urado  y  lleno  de  asom- 
bro el  fondista,  ¡si  es  un  pescado  fresco  y  hace 
un  momento  estaba  en  la  hornilla! 

Y  lo  mismo  sucede  con  lo  demás  :  los  asa- 
dos se  hielan  instantáneamente  una  vez  puestos 
en  la  mesa:  el  pan  resulta  duro  como  hierro  y 
se  convierte  en  polvo  cuando  tratan  de  par- 
tirlo; el  vino  se  solidilica  en  los  vasos,  y  las 
botellas  de  agua  se  rompen,  saliendo  de  "ellas 
un  trozo  de  hielo  opaco. 


El  dueño  de  la  fonda  cogía  el  cielo  con  las 
manos,  y  aseguraba  con  grandes  juramentos 
qué  sus  hornillas  estaban  enrojecidas  y  que  la 
tempei atura  del  comedor  era  de  18  grados, 
Por  consiguiente,  lo  que  allí  pasaba  era  sobre- 
natural. 

Hubo  que  preparar  otra  comida,  y  durante 
un  mes  sólo  se  halib")  en  la  ciudad  de  este  su- 
ceso. Por  liu.  una  indiscreción  puso  en  claro 
el  enigma. 

]Mr.  Thomson  liabía  llevado  á  la  fonda  un 
recii)ieute  lleno  de  aire,  solidiíicado  por  el  mé- 
todo de  Mr.  Dewar.  Sabido  es  que  este  aire, 
al  licuarse  y  recobrar  la  forma  gaseosa,  ju'o- 
íluce  una  tem})eratura  inferior  á  2(K)  grados 
bajo  cero. 

Ahora  bien,  aprovechando  un  nic^mento  en 
<pie  los  camareros  estaban  descuidados,  los  co- 
mensales derramaban  sobre  los  manjares  y  los 
li(piid(^s  un  poco  de  aire  solidiíicado.  con  lo  cual 
se  cntViaha  todo  hasta  tomar  la  tenq»eratura 
del  Polo  Norte. 

Los  sabios  se  rieron  mucho  en  la  segunda 
comida,  celebrando  la  gracia:  pero  enterado  de 
la  cosa  el  fondista,  no  sólo  les  cobró  las  dos 
ctunidas.  sino  (jue.  además,  les  cargó  la 
mano. 

A  los  sabios  les  importó  poco.  Habían  con- 
seguido divertirse,  cosa  que  no  sucede  con 
frecuencia  á  los  sabios. 
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El  aniversario  de  la  reconquista,  en  Santo  Domingo 

otra  nota  de  confraternidad  Hispano  -  Argentina 


Iglesia  de  Santo  Domingo  en  el  día  de  la  fiksta 


Una  vez  más  se  han  unido  los  españoles  y 
los  argentinos,  pero  esta  vez  ha  sido  para  fes- 
tejar una  gloria  común,  un  triunfo  alcanzado 


.Tray  Modesto  Becco 


en  lid  heroica,  por  los  hijos  de  España  y  los 
naturales  de  esta  tierra.  En  las  calles  de  Bue- 
nos Aires,  en  las  azoteas  de  la  Merced  y  en  el 
atrio  de  Santo  Domingo,  juntos  derramaron  su 
saugi'e,  que  es  Li  semilla  de  la  gloria  de  los 
pueblos.. 

El  domingo  pasado,  se  vistieron  de  o-ala  los 
altares  y  las  naves  de  Santo  Domingo.  Se  con- 
memoraban las  jornadas  de  1806  y  1807. 

La  Comisión  organizadora,  compuesta  por 
los  jóvenes  Emique  Bonifacio,  Arturo  J.  Rome- 
ro, Eduardo  O.  García,  Rodolfo  Fernández,  Au- 
gusto Ibarra,  Alberto  Cúneo,  Teinistocles  Po- 
destá,  Dámaso  B.  IMoyano  y  Florencio  Santa 
Cruz,  trabajó  con  entusiasmo  para  celebrar  dig- 
namente el  glorioso  aniversario.  A  ellos  y  al 
entusiasta  dominico  Fray  Modesto  Becco,  se 
debe  en  gran  parte  el  hermoso  espectáculo  que 
nos  fué  dado  admirar  el  domingo. 

El  elemento  olicial,  también  se  adhirió;  vimos 
en  sitios  de  honor  á  los  representantes  del 
Perú,  Bolivia  y  Paraguay,  al  teniente  coronel 
Marambio  Catan  que  representaba  al  P.  E.,  al 
Intendente  Bullrich,  á  su  secretario  Sr.  Wi- 
lliams, á  los  Sre>.  Garcia,  Fernández,  Montes, 
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Duran  y  Saenz,  delegados  del  Concejo  Delibe- 
rante, muchos  jefes  del  ejército,  gran  número 
de  familias  de  nuestra  mejor  sociedad  y  de  la 
colectividad  española,  etc.,  etc. 


deras  argentinas  y  españolas  y  una  constela- 
ción maravillosa  de  luces  y  flores. 

Terminado  el  Te  Deum  que  ofició  el  P.  Sadoc 
Bautista,  ocupó  la  cátedra  sagrada  Fray  Mo- 


SANTO  DOMINGO.— Interior  del  Templo. 


A  las  diez .  llegaron  á  Santo  Domingo  con 
sus  bandas  de  música,  los  batallones  8  y  10, 
el  asilo  de  huérfanos,  y  las  delegaciones  "de  la 
Asociación  Patriótica  Española,  Club  Español, 
Centro  Hispano  Argentino,  Centre  Cátala.  Or- 
feón Gallego  Primitivo,'  Salamanca  l*rimitiva, 
Españolado  Socorros  Mutuos  de  Barracas.  Lau- 
rak  Bat,  Sociedad  de  Beneficencia  de  la  Capi- 
tal. Huérfanos  de  Militares,  etc.,  etc.  Entramos 
íü  templo,  entremezclados  á  la  enorme  concu- 
rrencia. Fstaban  las  naves  espléndidamente 
adornadas  con  colgaduras  de  brocado  rojo,  ban- 


desto  Becco  quien  lu-ouiuu'ió  un  hermoso  dis- 
curso. 

Luego  se  sirvió  un  lunch  en  la  sala  de  re- 
cepciones del  convento.  Por  la  tarde  recorrie- 
ron las  calles  de  la  Defensa  y  Belgrauo,  las 
sociedades  españolas  Orfeiui  Gallego,  Laurack 
Bat  y  Centro  Méndez  Nuñez,  con  sus  estan- 
dartes y  orquestinas. 

La  pirámide  de  Mayo,  estuvo  iluminada,  lo 
mismo  que  las  calles  contiguas  á  Santo  Do- 
mingo. 


DESPEDIDA 

FRAGMENTO 

Cuando  abatida  ví,  eu  el  mar  salobre 
Las  sierras  melancólicas  del  Cobre 
Sus  frentes  ocultar, 

Con  aflicción  proíunda  y  penetrante 
Me  cubrí  con  las  manos  el  semblante 

Y  prorrumpí  á  llorar. 

¡  Nunca  lo  olvidaré  !   La  mar  gemía, 

Y  á  través  de  mis  lágrimas,  veía 
Sus  aguas  ondular. 

Era  la  hora  en  que  la  flor  se  cierra 

Y  en  que  el  inmenso  templo  de  la  tierra, 
Humilde  empieza  á  orar. 


Por  fin,  surcó  el  bajel  el  Océano, 
Y  cerrando  los  ojos,  con  la  mano 
Les  di  mi  último  adiós 


Yo  amo  tus  campos  verdes  y  sombríos. 
Porque  los  amas  tú,  pero  ios  míos 
jAy!  no  puedo  oividar. 
!•■  Yo  amo  tu  suelo,  sí,  pero  quisiera 
Llevarte  de  la  mano  placentera 
Cada  rato  á  mi  hogar. 

Y  enseñarte  mis  flores  y  mi  río, 
Y  la  yerba,  brillante  de  rocío, 
Que  tanto  pisé  allí. 

Yo  quisiera  decirte  "En  esta  loma, 
*'E1  tímido  volar  de  una  paloma 
"Muchas  veces  seguí." 

 "En  esos  nidos 

*'Los  paj arillos  mansos  y  dormidos 
•"Con  las  hojas  tapé. 

"Y  en  este  lago  silencioso  y  bello 
"A  ponerme  una  flor  en  el  cabello 
""Risueña  me  injliné." 

Luisa  Pérkz  dk  Zambrana. 


TODO  SE  OLVIDA 

Fuera  infierno  del  alma  la  memoria, 
como  lo  es  para  el  crimen  la  concientia, 
si  el  buen  Dios  no  la  hiciera  transitoria 
prestándola  mezquina  consistencia: 
— Eternamente  guardaré  tu  historia. 
— Siempre  estarás  presente  en  mi  existencia. 
¡Mentira  vil!   Al  fin  de  la  partida 
Todo,  todo  se  olvida. 

Cuanto  soñar  tu  fantasía  lioy  puede, 
después  por  sueños  trocarás  mejores; 
á  una  ilusión  otra  ilusión  sucede, 
y  también  se  renuevan  los  dolores. 
Sin  que  el  recuerdo  en  lontananza  quede, 
dan  la  muerte  á  un  amor  otros  amores... 
Triste  verdad  mi  bien.   ¡Ay!  en  la  vida 
Todo,  todo  se  olvida. 

Ricardo  Palma. 


MI  RECUERDO 

No  tan  áspero  al  pecho  palpitante 
Jamás  el  dardo  fué  de  mis  dolores, 

Como  en  el  duro  instante 
De  aquel  eterno  adiós  á  tus  amores. 

Hízose  en  mí  la  noche  y  el  vacío. 
Cuando,  entreabriendo  trémula  la  puerta. 

Dijiste:  ¡Adiós,  bien  mío! 
Y  me  besaste  coa  la  boca  yerta. 

Pasa  el  tiempo  veloz  de  olvidos  lleno, 
Y,  en  medio  de  sus  sombras  y  sus  ruidos. 

Se  escapan  de  mi  seno 
De  una  inmortal  tristeza  los  gemidos. 

Esperanza,  temor,  gozos  y  agravios  . 
¿Qué  no  he  probado  con  mudanza  extrema? 

Y  aún  palpita  en  mis  labios 
Aquel  beso  de  hielo  que  me  quema. 

EXRIQUK  JOSK  VaROXA. 
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Al  entrar  en  un  barrio  indígena  de  una  ciu- 
dad oriental,  ó  simplemente  en  una  aldea  árabe, 
al  trasponer  el  sol  y  en  día  festivo,  es  casi 
imposible  que  no  os  paréis  ante  uno  de  los 
muchos  corros  en  que  hombres  y  mujeres, 
jóvenes  y  chicos  no  estén  pendientes  de  los 
labios  de  un  viejo  narrador  ó  poeta,  y  que  con 
los  movimientos  de  la  cabeza  y  de  los  rasgos 
todos  de  la  movible  fisonomía  no  den  señales 
de  loca  risa  ó  de  candorosa  admiración  provo- 
cadas por  el  asunto  que  en  forma  enfática  y 
fantástica  cuenta  el  viejo. 

Tendencia  tal  hacia  lo  novelesco  se  marca 
más  enérgicamente  en  aquellos  pueblos— como 
Sudán  y  la  Abisinia — en  que  se  carece  en  abso- 
luto de  literatura  escrita. 

Vana  tarea  la  de  buscar  en  todo  el  Sudán 
un  solo  scheit  (jefe  de  tribu)  que  posea  un  libro. 
Uno  entre  diez  podrá  tener  si  acaso  un  ejem- 
plar del  Korán,  pero  el  resto  de  la  biblioteca 
se  compone  de  alguna  docena  de  tabletas  en 
que  groseramente  hay  grabados  versículos  del 
sagiado  libro. 

En  una  aldea  de  la  tribu  Debania,  situada  en 
el  ALbara  (Nilo  Negro),  hallé  una  vez  algunos 
volúmenes  de  la  dicha  bibüoteca.  Me  explicaré 
mejor;  lo  que  encontré  fué  algunas  de  aquellas 
tabletas  colgadas  de  las  ramas  de  un  álamo, 
que  á  un  tienipo  servía  de  biblioteca  popular 
y  de  escuela. 

No  tuve  escrúpulo  en  apoderarme  de  un  par 
de  tablillas  que  hoy  figuran  en  mi  tesoro  etno- 
gráfico. 

No  fui  del  todo  exacto  afii mando  en  absoluto 
que  los  abisinios  carecen  de  literatura  escrita. 
Existen  en  algunos  antiguos  conventos  abisi- 
nios viejos  códices  en  lengua  ghez^  pero  están 
celosamente  guardados  por  los  monjes,  los 
cuales  tienen  la  consigna  de  cuidar  de  la  vir- 
ginidad de  la  sagrada  capa  de  polvo  que  los 
cubre. 

La  historia,  la  ley,  la  tradición,  la  leyenda, 
los  cantos  populares,  las  creaciones  de  la  fan- 
tasía... se  trasmiten  de  labio  en  labio. 

Hoy  quiero  daros  muestra  de  la  fantasía  abi- 
sinia, reconstituyendo  fielmente  y  de  memoria 
una  fábula  que  oi  en  Keseu,  en  la  tribu  de  los 
Bogos.    [¿t  í  

Aparte  que  la  fábula  es  por  sí  interesante, 
según  mi  opinión,  servirá  paia  probar  que 
aunque  los  etiopes  son  un  pueblo  decadente, 
poseen  fiiuna  de  análisis,  sentido  irónico  é 
instinto  de  oculta  desconfianza  con  (jue  llegan 
por  modo  no  muy  común  al  fondo  del  cora..ón 
humano. 

Cid,  sin  más,  la  fábula : 

Érase  una  vez — como  dice  el  comienzo  de 
todos  los  cuentos  en  todas  partes — un  liombre 
que  yendo  de  viaje  por  \m  bosque  llegó  á  una 
llanura  en  la  que  vió  una  choza  que  era  presa 
de  las  llamas. 

Llegóse  á  ella  y  vió  una  enorme  serpiente 
que  buscaba  la  salida  porque  estaba  á  punto 
de  quemarse.  Movido  á  compasión,  la  alargó 
la  lanza,  la  levantó  en  alto  y,  como  el  bicho 


estaba  medio  muerto,  lo  guardó  en  un  saco 
que  á  la  espalda  llevaba. 


Siguió  su  camino  alejándose  del  sitio  del 
incendio,  y  cuando  se  creyó  á  cubierto  de^éste 
se  detuvo,  abrió  el  saco  y  dió  suelta  á  la  ser- 
piente. 

Apenas  ésta  se  vió  en  libertad  volvióse  'al 
hombre  é  intentó  devorarlo. 

— ¿Qué  haces? — preguntó  el  viajero. 

— Quiero  comerte — contestó  la  serpiente. 

— ¡Cómo!  ¿Y  te  he  salvado  la  vida  para  que 
me  pagues  con  semejante  ingratitud? 

— No  entiendo  de  razones.  Tengo  hambre,, 
eres  carne  y  quiero  hacerte  mi  alimento. 

Y  se  dispuso  á  poner  por  obra  su  intento. 
— Pero  esto  no  es  justo — exclamó  el  hombre 

intentando  como  supremo  recurso  tocar  en  la 
serpiente  la  fibra  de  la  equidad. 

No  se  engañó;  la  serpiente  vaciló,  y  hiendo 
el  hombre  tan  buena  disposici('>n,  cobró  valor 
y  dijo: 

— Sometamos  la  diferencia  á  ajeno  juicio. 

— ¿Al  juicio  de  quién? — preguntó  la  culebra. 

— Ya  encontraremos  alguno. 

— Corriente,  el  primero  que  encontremos  ser- 
virá de  juez. 

— Pero  yo  no  puedo  someterme  al  juicio  de 
uno  solo,  sino  de  varios.  Preguntemos  á  tres, 
á  ios  tres  primeros  séres  que  hallemos,  y  si 
opinan  que  tienes  razón  devorándome...  me 
someteré. 

— Convenido — replicó  la  serpiente  poniendo 
de  mala  gana  un  candado  al  hambre. 
— .Jurémoslo. 
— Está. 

Y  echaron  á  andar. 

El  primer  ser  viviente  que  hallaron  fué  un 
león,  que  fué  de  parecer  que  puesto  que  la 
serpiente  era  la  más  fuerte  debía  valerse  de 
este  derecho  de  la  fuerza  sin  hacer  caso  de  la 
fuerza  del  derecho: 

— Cómetelo  y  no  retardes  ese  placer — añadió. 

— Gracias  por  el  voto — dijeron  hombre  y  ser- 
piente. 

Dieron  más  adelante  con  \\\\  asno,  el  cual 
dijo  después  de  interrogado: 


I 
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— Devóralo  sin  esperar,  y  si  yo  pudiese  hacer 
pasar  á  todos  los  hombres  por  tu  boca,  lo  haría; 
es  una  raza  inicua  que  domeña  á  todos  los  ani- 
males, y  después  de  sujetarlos  á  la  dura  labor 
los  mata,  descuartiza  y  come. 

— ¿Has  oido? — dijo  la  serpiente. — Tengo  ase- 
gurada ya  la  mayoría  de  votos;  sea  cual  fuere 
el  del  tercer  juez,  perteneces  á  mi  estómago. 

— ¡Un  momento! — exclamó  el  hombre  tem- 
blando, pero  con  esperanza  de  retardar  breves 
instantes  la  hora  suprema. — Habíamos  hecho  el 
juramento  de  oír  el  voto  de  tres  jueces,  falta 
ei  tercero,  busquémosle. 

Buscaron,  y  se  encontraron  con  una  zorra  que 
oyó  con  atención  el  pleito  y  no  tardó  en  con- 
vencerse de  que  la  razón  estaba  de  parte  del 
hombre.  Pero  no  dejó  ver  de  pronto  que  así 
■opinaba,  pues  por  algo  gozaba  fama  de  astuta, 
y  sólo  mostró  interés  en  el  caso. 

— La  cuestión  me  parece  grave,  y  para  dar 
opinión  imparcial  es  necesario,  no  sólo  el  relato 
del  hecho,  sino  la  manera  con  que  se  efectuó. 
Tú,  hombre,  haz  ver  en  qué  forma  levantaste 
-con  la  lanza  á  la  serpiente. 

El  hombre  repitió  la  maniobra  de  la  cabaña. 

— Perfectamente — prosiguió  la  zorra, — veamos 
ahora  cómo  te  las  compusiste  para  meter  la 
serpiente  en  tu  saco. 

Con  consentimiento  de  ella,  procedió  el  hom- 
bre á  meter  en  el  saco  la  serpiente. 

— Muy  bien — prosiguió  la  zorra. — Sólo  falta 
saber  la  manera  con  que  ataste  la  boca  del  saco. 

El  hombre  ató  el  saco  en  forma  igual  á  la 
que  empleó  antes  de  cargar  con  la  serpiente, 
y  cuando  estuvo  hecho: 

— ¡Ciego  que  tii  eres! — exclamó  la  zorra. — 
^Por  qué  no  cogiste  un  peñasco  y  aplastaste 
la  cabeza  de  este  ingrato  animal? 

El  hombre  se  dió  un  golpe  en  la  suya,  dolido 
por  no  habérsele  ocurrido  la  idea. 

— ¡Ciego  y  más  que  ciego! — repitió  la  zorra.—' 
¿Por  qué,  si  antes  no  lo  hiciste,  dejas  de  hacerlo 
■ahora? 

Haciendo  un  esfuerzo  de  inteligencia  com- 


prendió al  fin  el  hombre  lo  que  la  zorra  decía, 
y  cogiendo  una  gruesa  piedra  dió  con  ella  sobre 
la  serpiente  y  la  mató. 

Hecho  esto,  no  olvidó  el  hombre  demostrar 
su  agradecimiento  á  su  salvadora. 

— Acepto  tus  muestras  de  gratitud — dijo  la 
zorra — y  espero  que  en  premio  por  haberte 
salvado  la  vida  no  vacilarás  si  te  pido  una 
gallina  de  tu  corral. 

— De  buen  grado — dijo  el  hombre- — Ven  á  mi 
choza. 

Una  vez  tn  ella  y  ya  en  seguridad,  ya  por 
impulso  propio,  ya  por  consejos  de  su  mujer, 
ello  fué  que  en  vez  de  entregar  á  la  zorra  lo 
prometido,  la  echó  brutalmente  á  puntapiés. 


La  zorra  se  alejó  moviendo  la  cabeza  y  di- 
ciéndose amargamente: 

— Soy  una  estúpida  para  ser  zorra.  ¡He  olvi- 
dado que  todos  los  hombres  son  iguales! 

Guillermo  Godio. 


 ^=    F  ^  B  XJ  Li  ^   

"Enfermó  un  avariento,  el  pxilso  no  me  asusta, 

y  aunque  su  esposa  pretendió  al  momento  ni  tampoco  la  lengua  n:e  disgusta, 

avisar  al  doctor,  él  na  quería:  Lo  que  me  desagrada, 

mas  viéndose  peor  de  día  en  día,  es  que  la  economía  está  alterada, 

consintió  en  que  viniera.  La  mujer  exclamó: — ¡Me  lo  temía! 

Viole  el  doctor,  y  habló  de  esta  manera:  ¡Todo  su  mal  está  en  la  economía!" 
—El  corazón,  el  hígado  y  pulmones  , 
ejercen  libremente  sus  funciones;  ^"Uis  I^ebnandez-  ü-uerba. 


PENSAMIENTOS 


No  olvides  ni  un  instante 
que  es  quedarse  detrás  no  ir  adelante. 

Campoamor. 

Hoy,  en  literatura,  ninguna  licencia  es  lícita. 

Tamayo  y  Baus. 


La  exageración  es  la  mentira  del  hombre  de  bien. 

Be  Maistre. 

*  * 

Aquel  que,  al  prestar  un  servicio,  no  ha  contado  con 
la  ingratitud,  no  ha  hecho  más  que  la  mitad  de  su  deber 

Latouche. 


Lo  peor  que  tiene  lo  mal  hecho  es  que  no  se  puede 
fiar  su  ejecución  sino  de  malhechores. 

Quevedo. 

■*  * 

El  desprecio  es  una  pildora  que  se  traga  fácilmente 
pero  no  se^^^puede  masticar  sin  hacer  visajes. 

X. 


El  sabio  es  grande  en  las  cosas  más  pequeñas;  y  el 
necio  es  pequeño  en  las  cosas  más  grandes. 

*  *  * 


*  * 


Cualquiera  que  sea  la  postura  del  hombre  que  reza, 
su  alma  está  de  rodillas. 

Yidor  Hugo. 
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-^■PASATIEMPOS-^ 


absolutamente  desiguales,  hasta  el  extremo  de  que 
cualquier  persona  que  no  esté  advertida  afir- 
mará con  entero  convencimiento  .que  la  de- 
sigualdad es  indudable  y  clara. 

Las  tres  cosas,  repetimos,  se  puedenfliallar 
en  las  líneas  del  Rompecabezas,  y  el  sitio  en 
que  las  tres  cosas  deben  colocarse  puede  ha- 
llarse también  en  la  misma  página. 


EL  ENIGMA  DE  LA  MARIPOSA 

Las  Sras.  Dominga  Diaz  y  María  Carbonell  no  han  man- 
dado recoger  sus  respectivos  premios.  Les  advertimos 
que  el  regalo  extraordinario  que  se  les  ofreció  en  el 
27  de  La  Mujer  consiste  en  seis  páñuelos  de  seda  mar- 
cados con  la  cifra  correspondiente  Se  les  remitirá  el  obse- 
(,uio  á  su  casa,  si  lo  desean. 


JEROGLIFICO  N.°  1 


PREMIO:     UN  PARAGUAS 

En  nuestro  número  anterior  insertamos  las  soluciones 
que  se  nos  habían  remitido.  Se  admiten  otras  hasta  el  día 
-/  del  actual.  Y  en  el  ii."  30  de  La  Mujkr,  que  se  publi- 
cará el  día  24  dei  corriente,  daremos  á  luz  la  solución 
verdadera  y  dii-emos  á  (juien  corresponde  el  premio. 

ROMPE(  ABEZAS 

No.  1 

Busca  tres  cosas  enteramente  iguales  (]ue  al  ser  colo- 
cadas en  determinada  posición  parezcan  desiguales. 

Las  tres  cosas  puedes  encontrarlas  en  esta  revista,  en 
esta  página,  y  acaso  en  estas  líneas. 

P  lí  K  MIO    Ú  \  I  C  O 

Al  primero  que  presente  la  solución  exacta,  antes  del 
día  21  del  actual: 

Cinco  S  rn/n  y  un  paseo  por  la  tarde  en  un  lujoso  coche 
de  la  reputada  casa  del  Sr.  M.  Miras. 


Se  proroga  el  plazo  de  admisión  de  las  soluciones  hasta 
el  día  del  corriente,  y  en  el  n."  30  de  La  Mujkh  publi- 
caremos la  solución  verdadera. 


OBSERVACIÓN  II\ÍP(  )RTAX'rE 

Como  no  querei.ios  quedarnos  con  el  premio  ofrecido, 
advertimos  a  los  aficionados  if*'e?í*«tí'  pasatiempos,  que 
las  tres  cosas  á  que  se  refiere  el  liomperaOtaas  .V.»  /  deben 
ser  absolutamenle  iguales:  y  que  después  de  colocadas  en 
determinada  posición  y  en  drterminado   sitio,   deben  parecer 


ACERTIJOS 

N.«  1 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  campo, 
á  muchos  les  gusta 
bien  aderezado, 
Y  si  de  su  nombre 
sumas  las  vocales, 
verás  que  son  menos 
que  las  consonantes. 

PRKMIO.sJ 

A  todos  los  que  envíen  !a  solución  antes 
del  día  22  del  mes  actual,  se  les  regalará:  un 
Almanaque  de  -"La  Mujer"  para  el  presente  año, 
una  pluma  de  acero  y  un  vaso  de  agua. 

N.°  2. 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  campo, 
á  muchos  les  gusta 
bien  aderezado. 
Y"  si  de  su  nombre 
cuentas  las  vocales, 
sumarán  lo  mismo 
que  las  consonantes, 

PREMIOS 

A  todos  los  que  envíen  la  solución  antes  del  día  22 
del  mes  actual,  seles  regrlará:  dos  diversos  Almanaques 
de  ""Don  Quijote"^  un  fósforo  húmedo  y  una  oblea. 

N.°  3. 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  campo, 
á  muchos  les  gusta 
bien  aderezado. 

Y  si  de  su  nombre 
cuentas  las  vocales, 
sumarás  de  fijo 

más  que  consonantes. 

PlíEMIñs 

Á  todos  los  que  envíen  la  solución  antes  del  día  22 
del  mes  actual,  se  les  regalaiá:  tres  diversos  Almanaques 
de  ""Don  Quijote",  un  cigarrillo  usado  y  un  cabo  de  vela. 

N.'^  4 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  cam|)o, 
á  pocos  les  gusta, 
ni  aún  adere  zado. 

Y  si  de  su  nombre 
sumas  las  vocales, 
verás  que  son  menos 
que  las  consonantes. 

Nota  imi'ou rANTK.— Este  acertijo  va  dedicado  á  nues- 
tros subscriptores  residentes  fuera  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires.  No  son  validas  las  soluciones  que  se  nos 
envíen  desde  la  capital. 

PREMIOS 

A  todos  los  que  nos  remitan  la  solución  exacta  antes 
del  día  81  del  mes  actual,  se  les  regalará:  P**"^ 

Un  Almanaque  de  "La  Mujer"  para  líMI. 

Un  Ahnanaqite  de  "Jhm  ijuijote"  para  l'^ítt). 

Una  hectárea  de  terreno  en  el  Océano  Atlántico. 

l'n  periódico  viejo  y  un  palillo  }iara  los  dientes. 

Otra  xot.v  con  iMi'ouTAXctA.  No  orean  nuestros  ama- 
bles lectores  que  son  dignos  de  mofa  algunos  de  los  pre- 
mios que  hcmo^■  anunciado.  En  el  N."  HO  de  La  Mujkb 
se  dará  una  explicación  satisfactoria  y  concluyente. 
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EN  ''Las  Dklicias"  dk  Adroguk 


SOLUCIONES 

Del  Rompecabezas  N."  1 


Publicamos  las  que  se  nos  han  remitido.  ])or  el  orden 
en  que  llegaron  á  nuestro  poder: 

B.  Gran.    Cuyo.  4242.— b  p  d:  ó  d  d  d.  p  p  p. 
Eulogio  C.  Bagú.   Puentecito,  2.S7.  Barracas  al  Norte. — 
Las  páginas,  revista  y  línoa-^  de  La  Mujkr  en  su  con- 
junto son  iguales  y  en  el  orden  que  están  escritas  son 
desiguales. 

A.  Zanchuígcr.   Maipií,  707.— Cosas,  sacos,  casos. 
Xicohis  L.    Cármen,  14. -El  rey  Umberto,  ó  Rey  Umber- 
to  1°. 

A.  E.  G.  ?.  Cliacabuco,  154. — el  notable  parecido  de  las 
facciones  de  los  tres  retratos  de  la  misma  persona  que 
se  hallan  en  las  últimas  páginas  del  n.°  28  de  La  Mujkr. 

Isnia  Kabaglia.  Buen  Orden,  1368.  — La  baní'era  italiana 
que  está  alrededor  del  tinado  Hi'.mbcrto  ly  en  la  primera 
j'ágiua. 

.1.  1'.— d.  d.  d.  q.  b.  p. 
S.  Y.   Nueva  Granada,  674. — p.  d.  b. 
Y.  Gama.—á  d  d,  p  p  ]). 

A.  A.  Cangallo.  676. — mira,  mirá?,  mirá,  y  el  n."  3  en 
varias  posiciones. 

1'.  Palet.   San  Juan,  743.— Humlícrto  L^^ 

Birardo  Moqíiieria.    Independencia.  346. — p.  q.  d.  ó  b. 

H.  Bust amante.    Santa  Fé,  1466.— b.  d.  p.  ó  b.  p.  q. 
Enrique  UoseU.   Méjico,  2056 — Tres  bastones,  que  siendo 

do  una  misma  medida,  colocados  en  diferente  posición 
parecen  desiguales. 

I.  A.  Un  dibujo  que  tiene  la  forma  de  la  flor  lla- 
mada pe)?ítamienfo. 

Miguel  B.  Díaz.  Azcuénaga,  1232.— Tres  letras  p  que  co- 
locadas en  tres  posiciones  distintas  representan  la  q,  la 
b  y  la  d. 

./.  Cordiella.  Eioja,  1332, — Tres  rayas  iguales  que  pare- 
cen desiguales  al  ser  colocadas  juntas,  una  en  sentido 
vertical,  otra  horizontal  y  otra  diagonal. 

Vlaceo.   Vicente  López.  22.— p  p  p,  q  d  p, 

Bafael  Bencosi.  Tagle,  7.— Las  mismas  líneas  del  Rom- 
pecabezas, que  mirando  de  varias  posiciones  resultan  las 
etras  desiguales. 

K  C.  F.  Anriola,  127.  Caballito.—  N.»  1.— Único.— Pri- 
mero. 

Florentino  Canció.    Dlio.  Pozos,  1840. — d,  b  ó  p. 

L.  Sanguinefti.    Jujuy,  1221. — La  sílaba  En. 

Alfieri  Bocehiccioli.   Almirante  Brown,  1120.— b  q  d  p. 

C.  Yinchapi.    Parú,  1505. — }).  d.  q. 

'tnen  Metani.    Pasco,  1451). — b  b  b,  p  p  p,  d  d  d. 
Gerrasio  Cornejo.    Santa  Fé,   1122. — Busca  tres  cosas. — 
Tres  cosas  busca. — Cosas  busca  tres, 

Tiradenfes.  Santa  Adelaida,  959.  Barracas  Norte. — d  p  q. 
M.  B. — Cosas,  casos,  sacos. 

María  Jacquet.  Corrientes,  1834. — Tres  líneas  iguales 
que  colocadas  en  diferentes  posiciones  parecen  desiguales. 

Inés  L.  Craveri.  Corrientes,  1832. — Tres  líneas  iguales 
que  colocadas  en  diversas  posiciones  parecen  desiguales. 

Aielino  Jorginetf i,— Awelino  Cabezas  y  dos  grabados  de 
Cabezas. 

Félix  Gallego.   Artes,  130.— Rompe  -  Cabe  -  Zas. 

E.  del  Cantone.   Estados  Unidos,  1831,— d.  q.  p. 

Humierto  Canal.  Buen  Orden.  1364. — Tres  cajas  de  fós- 
foros Marca  Yidoria  colocadas  en  diversas  posiciones. 

J.  Yiduida.  Bolívar  1:80. — Los  tres  primeros  renglones 
del  Rompecabezas. 

Manuel  Cogornos.    Agrelo,  546. — q.  d.  d. 

C.  G.  y  T.   Estados  Unidos,  2934.— d.  q  y  p. 

G.  Guassoni.    Vieytes,  364.— d.  q.  p.  b. 

lélix  Suáres.  Cerrito,  1124. — 1.»  línea:  busca.  2.»  línea: 
colocadas.  8.»  línea:  las. 


A.  Gómez.    La  Plata.  5.  n."  C8\— q  p  -  d  b  -  n  u. 

G.  d"  la  C.    Ave.iida  Montes  de  O^-a,  1648.— d.  j).  q. 

./.  Pascual.  Belgrano,  3  ).38. — Las  dos  mujeres  (^ue  están 
en  la  misma  página  del  Rompecabezas  y  ía  que  está  con 
el  título  de  "Mimosa". 

Pato.—q.  p.  d. 

J>.  J.  Scávia.   La  Plata.   8.  n.°  6 '5.— Cosas,  casos,  sacos. 
L  Palmieri.   Catrunarca,  525.— Las  letras  Z  y  N  y  el  nú- 
mero 3  en  diversas  posiciones. 

H.  M.  Cárdenas.  Catamarca,  1227.— Los  tres  retratos  de 
una  misma  mujer  que  aparecen  en  ia  página  del  Rompe- 
cal)ezas  y  en  la  signiente. 

Tiberio  Smurra.    Chacabuco,  !i '89. —Tres  letras  S. 
Maraella.    Santa  Fé,  1675. — Tres  líneas. 
h'tnilio  Scottn.   San  ].,uis,  766.— N.»  1.   Premio  único.  Al 
primero. 

./.  Ma.  de  Barro.  Salcedo,  629. — La  letra  d  que  puede  ser 
b  y  p  ó  q. 

A.  Y.  //.—Tres  líneas. 

y.  Y.  Bamnr//.   Humauaca,  582.— Ties  líneas  que  pueden 
ser  idénticas  en  el  fondo  y  desiguales  en  la  forma. 
iV.  N.    Constitución,  729,— p,  d,  1).  ^ 
P.  A.  B.    Garay,  1890. — Saco,  asco,  cosa. 
E.  R.    Luzuriaga,  135.  — q,  b,  d. 

Sparafucil  Minomtno.  Castro  Barros,  433.— Está,  esta, 
estas. 

A.  M.  U.   Venezuela,  574.— p,  q,  d. 

Enriqueta  I.  de  Gianni.  Rivadavia,  5399.— Cosas,  sacos  y 
ascos. 

J,  A.    1634.  -  d  d  d,  p  })  p  ó  q  q  q. 
Juan.  B.  Barate.    Europa,  869. —  p,  d,  q. 
Casiano  E.  Aspeitia.     Brandzen,  1577. — Los  retratos  de 
mujer  publicados  en  este  periódico. 
L.  I.  E.    Catamarca,  449. — Tres  mujeres, 
Mercedes  Paniseflo.    Moreno,  2989.— d,  p,  q. 
Joaquín  P.  Oddone.    Victoria,  2580. — "La  Mujer". 
Juan  Sin  Patria    Urugua}',  937. — b.  b,  b.  p,  d,  q. 

B.  F.  Castro.  La  Plata. — Tres  líneas  colocadas  una  ho- 
rizontal, otra  vertical  y  otra  oblicuamente. 

Eduardo  M.  C.  Alsina,  1137. — Tres  líneas,  en  diversas 
posiciones. 

E.  L.  Dulce.  Bulnes.  816.— Los  tres  retratos  de  la  mis- 
ma persona  que  hay  en  la  hoja  del  Rompecabezas. 

Luis  P.  Colombo.   Bermejo.  Gil. — p,  d,  b. 

A.  C. — Las  tres  primeras  líneas  tienen  16  sílabas,  según 
reglas  de  versiflcación. 

Manuel  Helguera  (hijo).    Venezuela,  952.— p  p  p,  p  d  q. 

Y.  lana.    Salta,  731.— d,  b,  p. 

Hipólito  Briolini.  Talcahuano,  343.  Dep».  L. — cosas,  cosas, 
cosas;  cosas,  casos,  sacos. 

H.  Thomson.   Zarate. — b,  p,  q. 

José  hiendo.   Rivadavia,  964. —  e  e  e,  e  9  6. 

A.  M.   La  Plata.   53,  n.o  1034. -b,  d,  q. 

Rómulo  Pollano.   Agrelo,  10.— Estas,  estas,  estas. 

Salvador  N.  Caspayii.    Uspallata.  182. — b,  p,  d. 

Paulina  Quilisé.   Catamarc  i,  449. —Tres  cabezas. 

Julio  RodrígueB.  Independencia,  1515.— Las  tres  últimas 
mujeres  que  se  hallan  en  la  revista. 

./.  E.  C.  Convención,  2869.  F'lores.— La  mujer  que  lleva 
por  nombre  la  revista  y  las  otras  dos. 

Carlos  31alleri.    Canning,  2159. — p,  b,  d. 

Catalina  Ibúñes. — d,  b,  p. 

P.  B.  T.  Estación  López,  F.  C.  B.  A.  y  R.— Semanario, 
periódico  y  revista  y  t  inibién  álbum,  periódico  y  revista. 

Eduardo  Bernasconi.  Rodríguez  Peña.  1454. — En  esta  re- 
vista, en  esta  página  y  aeaso  en  estas  líneas. 

G.  //.  E.  Lavalle.  1637.— Las  tres  íiguras  del  último  nú- 
mero. 

Alfredo  M.  Carreras.  Paraná,  846.— Cubas,  busca,  Bacus. 
Maravilla. — d,  p  y  b. 

Angel  Massolo.  Liniers,  142. — Una  y  en  tres  posiciones 
divei  sas. 

YYenceslrda.  Humahuaca,  580.— p.  d,  q,  ó  el  número  96  y 
la  tetra  q. 

Arturo  J.  Oijuela.   Arenales,  1642.— La  letra  d,  que  puede 
ser  q  ó  p  ó  b. 
J.  Canumont.—Cosíis,  casas  y  acaso. 

Pedro  Heaaij  (hijoj.  Cuyo,  2603.— Los  versos  que  con  el 
título  de  Chispas  se  publicaron  en  el  número  28  de  La 
Mujer. 

T.  M.  Lesama.  Belgrano,  4074.— Las  tres  rayas  negras 
iguales  que  dándoles  vuelta  son  desiguales. 

Enrique  Pomingues.    Entre  Ríos,  2K^9.— La  letra  d. 

Eugenia  Aquino. — Las  palabras  esta,  esta  y  estas,  en  la 
3  a  y  4  a  lín  as  del  Rompecabezas. 

Francisco  Bocea,    Echeverría  y  Melián,  Belgrano. -  d.  q,  p. 

Yíctor  Escudero.  General  López,  256.  Rosario  de  Santa 
Fé.— d,  p,  b. 

Yicente  Turco.    3  de  Febrero,  1160.— p,  d,  b. 

Antonio  íemero.  RatacKi  de  Santa  Fé'— 3  números  1  que 
según  su  colocación  pueden  sumar  3  ó  ill. 

Julia  Cruz.  Laprida,  1181.— "L.v  Mujer"  (nombre  de  la 
revista);  la  mujer,  reliriéndose  á  la  que  está  pintada,  y 
"La  Mujer"  en  esas  líneas. 

José  íelin.   Montes  de  Oca.  584.   Barracas  al  Sur. — "La 

MUJKB" 


"LA  MUJER".  Album  de  las  Famillas 


M.  G.  L  Balcarce.  583. — Adelina  y  las  niñas  de  sus  ojos, 
que  son  tres  niñas. 

Josefa  Ramos.   Entre  Rios  2189.— q  d  b. 

.7.  P.   Estados  Unidos,  1284.— Perico,  mona,  mico. 

L.  S.  M.  Lorea  739.— Tres  cosas  iguales.  Iguales  tres 
cosas.   Cosas  tres  iguales. 

X.    Colón  811— p.  q.  d. 

A.  J.  E.  y  M.  G.  Chacabuco  1052— Las  dos  mujeres  que 
están  en  la  página  del  Rompecabezas,  y  el  nombre  del 
periódico  La  Mujer. 

Eduardo  Biiesta.  Paraguay  1312— Tres  líneas  perfecta- 
mente iguales,  que  se  hallan,  dos  en  donde  está  el  Rompe- 
cabezas y  la  otra  en  la  página  anterior. 

Lotó.—]).  q.  d. 

RECOMENDACIONES 

Las  láminas  que  representan  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, publicadas  en  este  número,  son  copia  de  las  nota- 
toles  fotografías  que  ha  hecho,  por  especial  encargo  nues- 
tro, el  laureado  artista  Sr.  Bernardo  González,  establecido 
€n  la  calle  Corrientes  838. 

♦ 

*  * 

Hemos  recibido  la  tercera  entrega  de  las  Memorias  del 
Visconde  de  la  Guadiana,  interesante  obra  que  está  publi- 
cando con  muy  buen  éxito  el  conocido  editor  señor  Andrés 
Pérez. 


Mañana,  sábado  18,  celebrará  el  Orfeón  Gallego  Primitivo 
una  notable  velada.  Esperamos  que  asistirá,  como  de 
costumbre,  numerosa  y  muy  distinguida  concuneucia 


Excelente  nos  parece  por  varios  conceptos  el  Indicador 
Urbano  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  combinado  por  el 
distinguido  ingeniero  J.  G.  La  Torre. 


Los  originales  de  las  láminas  que  representa.n  la  con- 
ducción de  la  corona  destinada  á  la  tumba  de  Humberto, 
y  la  vista  del  "Etruria",  son  debidas  al  inteligente  alicio- 
nado  señor  Angel  H.  Cánepa. 


SERYIDUILV  DE  USTEDES. 


Especiñco  (Pomada)  "CSILLAG" 


Debemos  los  originales  de  las  láminas  que  representan 
la  manifestación  en  la  plaza  Victoria  y  el  interior  de  la 
Catedral,  á  la  amabilidad  del  señor  Enrique  Lepage,  dueño 
de  la  acreditada  casa  introductora  de  útiles  fotográficos 
establecida  en  la  calle  de  Bolívar. 

Ellos  demuestran  el  buen  gusto  artístico  que  distingue 
al  señor  Lepage.  Nuestros  lectores  tendrán  ocasión  de 
admirar  nuevos  trabajos  que  ponen  de  relieve  los  ele- 
mentos con  que  cuentan  los  talleres  fotográficos  de  di- 
cho señor. 


LONDRES,    PARIS,  BERLIN, 

VIKNA,  BUDAPEST  Y  MILÁX 


Respuestas  á  nuestros  Colaboradores 

E.  F.  K. — No  están  bien  medidos  los  versos.  Procure 
usted  educar  el  oído. 

E.  U.  M.  Mirto — El  cuento  es  imitación  de  una  añeja 
anécdota,  bastante  conocida.  Comprenda  usted  que  no 
sería  oportuno  publicarlo. 

./.  A.  1. — Sí,  señor.  Vale  la  Infidelidad  que  nos  ha  envia- 
do usted.  Sólo  tiene,  para  su  inserción  en  La  Mujer,  un 
inconveniente:  que  es  demasiado  extensa.  Divídala  usted 
en  dos  partes,  no  partiéndola  por  la  mitad,  sino  supri- 
miendo las  décimas  peores,  y  ganaremos  todos:  la  com- 
posición, usted  y  nosotros. 

En  nuestro  próximo  número  contestaremos  á  todos  los 
que  nos  han  enviado  composiciones  hasta  el  día  de  hoy. 


La  pomada  "Csillag"  es 

universa Imente  conocida  como 
único  remedio  eficaz  para  evi- 
tar la  caída  del  cabello,  favo- 
reciendo su  crecimiento, 
autoridades  médicas  más 
bres  de  todos  los  países 
lizados  recomiendan  su 
Miles  de  certificados  de  perso- 
nas conocidas.  Numerosos 
y  brillantes  éxitos.  Pre- 
cio por  tarro:  $  5  m  n. 
Prospectos  gratis;  envió  diario. 


Las 
céle- 
civi- 

uso. 


IGNACIO  STERN 

único  representante 
para  la  República  Argentina 

2528  Calle  Cüyo  2528 

BUENOS  AIRES 


Se  avisa  á  los  señores  Agentes  de  La  Mujer  en  el  interior  de  la  Kepública, 
que  desde  el  día  1"  de  Septiembre  próximo,  no  se  les  abonará  más  comisión  que 
la  del  25  por  100  sobre  el  precio  marcado  para  las  subcripciones,  á  fin  de  regula- 
rizar los  abonos.  Y  desde  el  expresado  día  se  suspenderá  la  remisión  del  periódico 
á  todo  ol  que  no  salde  su  cuenta  antes  del  31  del  corriente. 

□ Qr    naAi«ninn   I  !nnt*ae   ®^  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario 
Ol  .  UCUI  yillU   Lllldl  Cb   de  Santii  Fé.    Tiene  su  Agencia  de  Pubü- 
caoiones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141. 


Imprenta  y  Litografía  dk  JOSÉ  VOLANTE,  Belgrano  540-44,  Buenos  Aires. 


CAJAS  POR  igCEHT. 


ENTeOA  LA 
REPUBLICA 


VICENTE  BOSCH  BADALONA  BARCELONA 


M 


OPIO     ES  UNO              venenos  más  activos,    la  o;enera- 

^  Hdad   de    los  remedios  para    la    tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  m  "ontienen  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  v  doi  eso  enran  la  tos  en  nu 
solo  dia. 


Ks  el  Té  mas  esquisito 
importado  de  la  í'liina. 
la  marca  de  El  Favorito, 

que  se  vende  en  la  Arí^entina. 

Sc'iieirier  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito, 
con  pensamiento  profundo, 
que  es  el  Té  mejor  del  mundo 
la  marca  de  El  Favorito. 


ir 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  EI^TRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  refaccíiman  cuadros.  La  casa  cueala 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  vedades  (¡ue 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 


RAS 

Cooperativa  109 

U. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VIIMOS  se  hallan  de  venta  en  todos  los  establecimientos 
de  bebidas  de  la  Repiiblica  Argentina. 


VENDEDORA  DE  FLORES,  VENECIANA 


Cervecería 
Argentina 


LA  ]\rEJOR 

DE 

TODAS 


í-  


langa 


solí 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

DK 

RUIZ  &  ROCA. 

Proveedores  de  la  Real  Casa  de  España. 
Con  privileg:io  esitecial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aiiiobado  iMir  ol  Dopariamonto  Nacional  de  Hi- 
i^ione  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  Cirujia  de  Barcelona. 

lii'coineiui.ida  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  refristrada  en  esta  Kepüblica.  en 
la  Oriental  del  rruj;uay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfil  mena  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Descontiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad letrilima. 


I  ámi 


a  la  10051 
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:-«LA  MUJERM— 

ALBUM     DE    LAS  FAMILIAS 


HOMENAJE  Á 


En  Buenos  Aires 


EL,  PÚBLICO  DENTRO  DE  LA  CATEDRAL 


En  La  Plata 


CABEZA  DE  LA  MANIFESTACIÓN  DK  DUELO  POR  LA  MUERTE 
^  DE  HUMBERTO  I^  DIRIGIÉNDOSE  AL  TEATRO  ARGENTINO 
'    iDONDE  TUVO  EFECTO  EL  FUNERAL  CIVIL. 

Fotografía  C.  A.  Durañona,  La  Plata. 


HUMBERTO  1° 


Los  siguientes  grabados  llegaron  tarde  á 
nuestro  poder.  No  obstante,  por  complacer  á 
los  que  nos  han  hecho  el  obsequio  de  enviár- 
noslos, se  publican  hoy. 

En    Ua  Plata 


LA  COLUMNA  EN  MARCHA 
FRENTE  AL  BANCO   DE  LA  PROVINCIA 

Fof agrafía  C.  A.  Bnrañona,  La  Piafa. 

También  en  la  ciudad  de  La  Plata,  el  pueblo 
ha  honrado  la  memoria  de  Humberto  P.  Si  el 
funeral  civil  fué  grandioso,  solemnes  resultaron 
las  exequias  religiosas. 

En  la  cai)ital  de  la  Proviíicia  de  Buenos  Aires 
hay,  como  en  toda  \ü  República,  infinidad 
de  asociaciones  italianas.  Estas  sociedades,  se 
unieron  al  pueblo  platense.  juira  rendir  un  tri- 
buto postumo  al  rey  amigo  de  la  Argentina. 
Las  fotografías  que  pubhcamos  demuestran 
mejor  que  nada  la  grandiosidad  de  las  mani- 
festaciones de  dolor  que  tuvieron  por  escenario 
las  calles  de  La  Plata. 


"LA  MUJER '\  Album  DE  las  Familias 
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2S  de  -Angosto 


Las  dianas  que  resuenen  sobre  la  inar^^en 
izquierda  del  Plata,  en  las  íloridas  cuchillas 
orientales,  y  en  las  costas  verdes  y  onduladas 
del  Uruguay,  llevarán  en  sus  enérgicas  armo- 
nías el  grito  de  nn  pueblo  que  es  fuerte  y  (jue 
€s  bueno.  La  alta  cima  del  Cerro  que  es  el 
centinela  alerta  que  mira  á  lo  lejos  sobre  las 
olas  del  mar  con  su  pupila  inquieta,  se  corona- 
rá de  humo  como  un  símbolo,  y  los  ecos  del 
cañóu  se  confundirán  con  los  acentos  de  los 
clarines  y  llegarán  á  los  cielos  como  un  himno. 

Es  la  gloria,  es  la  patria  conquistada  á  pun- 
ta de  lanza,  en  jornadas  homéricas;  es  la  san- 
gre que  dió  savia  á  aquellas  tierras  esti  emeci- 
das  otrora  por  el  salvaje  alarido  del  charrúa, 
indómito  como  el  jaguar  que  ruje  de  colera  en 
las  estepas  y  en  los  tupidos  matorrales. 

Aquella  bandera  que  lleva  inscripta  en  sus 
colores  las  hazañas  de  soldados  con  almas  de 
bronce,  se  afirma  al  tope  acariciada  por  el 
pampero,  y  ahumada  por  las  esencias  de  las 
flores  silvestres  y  arrullada  por  esas  olas  que 


por  más  que  batan  las  costas,  jamás  lograrán 
doblegarlas  y  humillarlas. 

Las  naciones  que  miran  eternamente  el  es- 
pectáculo grandioso  de  la  naturaleza,  que  se 
sienten  robustecidas  por  el  cuadro  que  Dios 
les  legó  ])ara  enseñanza  y  para  felicidad,  jamás 
pueden  agotar  sus  altiveces  puras  y  sus  idea- 
les luminosos. 

El  25  de  Agosto  para  los  orientales  es  la 
aurora  del  gran  Sol  de  la  Patria,  la  conquista 
consagrada  de  la  libertad,  que  se  arrebata  ya 
entre  el  humo  del  combate  como  en  las. lides 
de  la  idea. 

Nosotros,  que  plantamos  el  pabellón  azul  y 
blanco  hasta  en  los  muros  de  Lima,  en  pos 
del  anhelo  irresistible  y  noble  de  San  Martín, 
saludamos  hoy  á  la  bella  hermana  que  vive 
mojando  sus  plantas  en  la  espuma  salada  de 
la  mai-,  que  baña  su  cabellera  negra  en  los 
ríos  cristalinos  y  que  se  llena  el  pecho  de  esas 
florecillas  que  lanzan  su  cántico  triunfal  á  la 
hora  en  que  el  Sol  dora  toda  esa  belleza  del 
Uruguay. 


Doctor  LUIS  PELUFFO 


El  Dr.  Peluffo  perte- 
nece á  una  de  las  fa- 
milias más  honorables 
y  distinguidas  de 
nuestro  país;  su  vida 
«s  y  ha  sido  relativa- 
mente retraída,  como 
lo  ha  requerido  su  con- 
sagración á  una  labor 
constante  y  á  las  aten- 
ciones de  la  familia; 
pero  este  retraimiento 
no  le  ha  impedido  lle- 
gar á  los  importantes 
puestos  públicos  que 
ha  desempeñado,  esa 
actividad,  ese  espíritu 
de  innovación  y  de 
reforma  que  constitu- 
yen una  de  las  más 
relevantes  prendas  de 
«u  carácter. 

En  la  prensa,  en 
los  anales  del  parla- 
mento de  Corrientes, 
cuando  ocupó'el  minis- 
terio de  Hacienda,  de- 
jó rastros  luminosos 
de  su  espíritu  ardiente 


J 


y  apasionado,  en  tra- 
bajos y  discursos.  Ca- 
tedrático en  el  Colegio 
Nacional,  supo  cauti- 
var el  cariño  de  sus 
alumnos  y  la  estima- 
ción de  sus  colegas. 

El  doctor  Peluífo  es 
uno  de  los  más  cele- 
brados jurisconsultos; 
su  estudio  es  el  tem- 
plo de  justicia,  jamás 
veremos  al  Dr.  Peluífo 
defender  una  causa 
(jue  no  sea  justa,  y 
siempre  advertiremos 
c|uc  sus  defensas  están 
basadas  en  la  más  sa- 
na razón  y  ajustadas 
al  más  puro  derecho. 

No  es  nuestro  pro- 
pósito hacer  la  bio- 
grafía, puesto  que  se- 
ría menester  una  larga 
reseña  retrospectiva 
que  excedería  de  los 
límites  de  estas  bre- 
ves notas. 

Demetrio  Bliz. 
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EL    EJÉRCITO  ITALIANO 


Una  de  las  grandes  obras  del  mnlogiado  rey 
Humberto  P,  fué  la  reorganización  del  ejército  ita- 
liano; y  sin  grandes  dispendios,  y  sin  el  ostentoso 
aparato  que  lucen  en  la  práctica  las  reformas  ra- 
dicales, y  que  no  pocas  veces  despiertan  recelos  y 
alimentan  estímulos  peligrosos,  consiguió  levantar 
el  espíritu  de  los  soldados,  completar  la  instrucción 
de  los  oficiales,  y  poner  á  las  tropas  en  condicio- 
nes de  sostener  dignamente  el  puesto  que  ocupa 
la  nación  italiana  entre  las  potencias  de  primer 
orden. 

Los  ejercicios  de  los  cuerpos  de  las  tres  armas 
se  han  llevado  á  cabo  durante  algunos  años  con 
éxito  verdaderamente  notable.  Descuella  la  caba- 
llería en  su  enseñanza  especial,  no  menos  que  la 
artillería  en  la  precisión  de  los  disparos  y  en  el 
,  .   manejo  de 


las 


piezas,  y  las  ma- 
niobras de  la  in- 
fantería nada  de- 
jan que'  dese;i, . 
(listingniéndo!-  c. 
con  aplauso  de  • 
l»roi)ios  y  de  ex 
Liiiños,  los  V! 
célebres  batalío- 
nes  alpinos,  (pie 
pueden  ciiarsc 
como  modelo 
entre  todas  las 
unidades  tácti- 
cas de  los  ejér- 
citos de  Europa. 

La  obra  reali- 
zada por  el  que- 
ridísimo sobera- 
no que  ya  no 
existe,  dejará  impe- 
recederos recuerdos 
y  liallará  fieles  y  en- 
tusiásticos imitado- 
l  es  en  las  filas  de  los 
bizarros  combatien- 
tes (pie  honran  á  Ita- 
lia y  sabrán  en  toda 
ocasión  dcfeu- 
f  der  su  gloriosa 
mdera. 

\\[  inievo  rey, 
,'_;no  heredero 
■  la  corona,  pa- 
•e  dispuesto  á 
gnir  las  hue- 
is  de  su  infor- 
mado ]>adre, 
ndiendo  con 
K'renne  solici- 
nd   al  mojora- 
iiiionto   de  las 
iierzas  de  mai- 
\  tierra,  fnerzas 
•que.  en  lo  ]ior 
^  venir ,  teiulrán 
aso  que  cuni- 
I ilir  misiones  di- 
llciles. 


>:jercicios  de  equitación  de  los  oficiales  de  la  escuela  militar  de  equitación  de  tor  de  quinto,  (boma). 


Así  cuando  partí,  su  alma  inocente 
Se  conmovió;  la  luz  que  la  alumbraba 
A  los  cielos  volvióse.   No  hubo  día 
De  mañana,  cual  antes,  para  ella: 
Sin  vacilar  entre  esperanza  y  duda, 
Golpe  hirióla  fatal  y  en  lucha  ruda 
No  quiso  entrar  con  su  destino  aciago: 
El  cáliz  del  dolor  bebió  de  un  trago: 
Su  ardiente  corazón,  blando  cual  cera. 
Anegóse  en  su  lágrima  primera: 

Y  como  el  ave.  menos  rica  en  gala, 
Pone  cuando  la  noche  se  aproxima. 
Para  dormir,  el  cuello  bajo  el  ala. 
De  envolverse  easu  duelo  ella  hizo  alar- 

[de, 

Y  se  durmió  también;  mas  no  en  la  tarde! 

Quince  años  ha  dormido  en  su  tranquilo 
Lecho  de  tierra,  en  paz,  y  no  hay  quien 
Con  tierno  llanto  su  postrer  asilo,  [riegue 
Y,  segundo  sud¿irio  de  los  muertos, 


RECUERDOS 

( FRAGMENTO ) 

El  olvido  cubrió  la  angosta  senda 
Que  hubo  en  esos  ribazos  hoy  desiertos. 
Nadie  acude  á  su  lápida  borrada, 
Ora  ó  medita  en  ella,  excepto  sólo 
Mi  pensaiiiiento  si  remonto  el  curso 
De  mis  aciagos  turbulentos  días, 
Y  el  corazón  pregunta  por  los  séres 
Que  ya  no  son,  y  sus  queridas  huellas 
Descubro  todavía,  y  en  mi  cielo 
Lloro  apagadas  ya  tantas  estrellas! 
La  primera  ella  fué:  su  matutina 
Piadosa  luz  la  nocñe  de  mi  alma, 
Brillando  añn,  espléndida  ilumina. 

Por  adorno  á  su  humilde  sepultura 
Un  espinoso  arbusto  dio  natura. 
De  las  marinas  brisas  combatido, 
Con  los  rayos  del  sol  seco  y  tostado, 
Como  recuerdo  fúnebre  arraigado 
Al  corazón,  sobre  la  roca  vive 
Sin  darle  sombra.   El  polvo  del  camino 


Su  follaje  ha  dejado  blanquecino; 
Inclínase  á  la  tierra  macilento 

Y  á  las  cabras  silvestres  dá  sustento. 
En  él  la  primavera  brotar  hace 

Flor  cual  copo  de  nieve:  mas  el  viento 
Rómpela  sin  que  exhale  su  perfume. 
Imagen  de  la  vida  humana  si  autes 
Que  al  corazóñ  halague  se  consume! 
Pósase  un  ave  allí  breves  instantes 
En  débil  rama  (}ue  su  peso  inclina. 

Y  canta  en  melodioso  y  triste  acento 
Cuando  se  pone  el  sol:  Flor  peregrina 
Que  muy  temprano  de  la  vida  el  viento 
Deshizo  con  su  ráfaga  en  el  lodo, 
¿No  hay  otra  esfera  en  que  renace  todo? 

Quede  mi  mente  absorta  en  lo  pasado. 
Pues  que  sólo  en  él  vive  el  alma  nil¿i. 
Lágrimas,  acudid.  Mucho  he  llorado  l 
Llorar  mi  corazón  de  nuevo  ansia! 

J.  M.  Roa  B.írckn-a. 
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ACTUALIDAD  CHINESCA 


EL  ENCANTO  DE  PEKIN 


Naturalmente,  yo  no  conozco  Pekín,  ni  aun  tengo  de 
ella  la  visión  precisa  que  las  pinturas  de  otras  ciudades 
nunca  vistas  iian  grabado  en  mi  retina.  No  sé  si  es 
grrande  ó  chico,  bello  ú  horrible.  Lo  único  que  sé  es  que 
es  raro. 

A  veces,  cuando  la  ebriedad  del 
ensueño  me  lleva  á  buscar  imagi- 
nativamente la  forma  y  el  color  de 
la  metrópoli  amarilla,  veo,  entre 
brumas  de  opio,  un  amontonamiento 
confuso  y  polícromo  de  casas  mi- 
núsculas, de  tiendecillas  obscuras, 
de  santuarios  estrechos,  y  en  esos 
sitios,  orando  ó  negociando,  fuman- 
do ó  durmiendo,  aparéceme  amon- 
tonada, confundida,  mezclada,  una 
población  semejante  á  un  hormi- 
g:uero.  Veo  seres  extraños,  y  ni 
distingo  sus  sexos  ni  comprendo 
sus  actitudes.  Y  con  repugnancia 
me  alejo  de  tal  alucinación,  para  ir 
á  buscar  en  las  deliciosas  ciudades 
japonesas  panoramas  más  limpios, 
más  claros,  más  delicados. 

Empero,  algún  encanto  debe  te- 
ner Pekin  el  misterioso,  cuando  los 
europeos  que  lo  han  habitado  du- 
rante algún  tiempo,  suelen  al  vol- 
ver á  su  patria,  pensar  en  él  con 
nostalgia  verdadera. 

¿Qué  encanto V  Ni  aun  los  que 
lo  han  sentido  pueden  deftnirlo.  Un 
encanto  malsano,  algo  perverso, 
muy  intenso  y  muy  secreto:  una 

especie  de  atracción  análoga  á  la  que  producen  el  tabaco, 
el  alcohol  y  la  morfina  en  sus  adoradores. 

Ayer,  justamente,  un  coronel  irlandés  que  tomó  parte 
en  el  asalto  dado  á  Pekin  en  tiempo  de  Napoleón  III  por 
las  tropas  anglofrancesas,  me  expresaba  en  términos  infla- 
mados su  entusiasmo  por  la  China  y  su  simpatía  por  ios 
chinos. 


PIE  DE  UNA  BELDAD  CHINA 


Sigue  la  moda  antipática 
de  llevar  el  pie  oprimido; 
¡  y  esto  es  lo  más  difttinguido 
en  la  China  aristocrática! 


" — Son  los  seres  más  sencillos  de  la  tierra — decíanos. 
Cuando  nosotros  acampábamos  alrededor  de  las  murallas, 
los  mandarines  se  decidieron  á  sacar  del  palacio  imperial 
los  grandes  dragones  de  oro  y  los  colocaron  durante  la 

noche  sobre  las  puertas  principa- 
les. "Mañana  -dijéronse— mañana, 
al  rayar  el  día,  cuando  los  diablos 
europeos  vean  nuestros  monstruos,, 
saldrán  corriendo  llenos  de  pavor." 

Nuestra  artilleiía  los  deátruy6 
sencillamente  disparándoles  un  ca- 
ñonazo á  cada  uno.  Bueno  —  dije- 
ion  los  mandarines  encargados  de 
la  defensa— han  matado  á  los  dra- 
gones. Ahora  vamos  a  derrotarlos, 
empleando  el  pánico  supremo."  Y 
prepararon  para  la  noche  misma 
unos  fuegos-  artificiales  como  nun- 
ca habíamos  visto.  Durante  tres 
horas  el  espacio  estuvo  lleno  de 
vuelos  de  monstruos  de  fuego,  de 
lluvias  de  serjiienles  luminosas,  de 
constelaciones  (quiméricas,  de  legio- 
nes de  guerreros  incendiados.  Aque- 
llo era  admirable.  Nuestras  tropas, 
en  vez  de  huir,  treparon  sobre  las 
iiiurallas  y  aplaudieron  llenas  de 
júbilo.  AÍ  ver  tal  acto  d¿  arrojo 
europeo,  los  mandarines  compren- 
dieron que  era  imp  isible  luchar 
contra  semejantes  liárbaros.  que 
tan  completamente  desconocían  el 
arte  de  la  guerra.  Y  l'ekin  el  ado- 
rable se  entregó." 
En  todo  los  chinos  son  iguales.  Creen  en  el  poder 
supremo  de  los  dragones,  en  la  magia  de  los  signos  caba- 
lísticos y  en  la  suprema  persuasión  del  verso. 

En  el  palacio  imperial,  después  de  las  favoritas,  los 
que  ocupan  las  más  envidiables  situaciones  son  los  astró- 
logos, en  cuya  ciencia  política  creen  los  emperadores  y 
los  príncipes  mil  veces  más  que  en  el  talento  práctico  de 


TIEN-TSIN. 


—  Barrio  indígena 
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Li-Hun-Chang-,  lo  que  al  fin  y  al  cabo  no  les  hace  equivo- 
carse ni  más  ni  menos  que  los  demás  jefes  de  Estado  del 
mundo. 

En  el  Gmdois,  un  antiguo  embajador  francés  acaba  de 
expresar  el  encanto  de  Pekin,  diciendo: 

"La  ciudad  es  malsana,  es  sucia,  es  triste ;  el  aire  que 
sopla  muy  á  menudo  es  horrible;  el  invierno  es  formida- 
ble de  frío  y  el  verano  tiene  aliento  de  horno  encendido. 
Es  cierto.  Pues  bien;  á  pesar  de  todo  esto,  siente  uno 
marcharse  de  allí  y  piensa  en  él  como  en  una  ciudad 
única  en  el  mundo." 

Tal  vez  el  encanto  de  Pekin  no  estribe  sino  en  la 
atracción  misteriosa  de  todo  lo  que  es  un  peligro. 

E.  GÓMEZ  CARBILTjO. 


LI-HUNG-CHANG 

PRIMER  DIPLOMÁTICO  DEL,  CELESTE  IMPERIO 


CEREMONIAS  FÚNEBRES  DE  LOS  CHINOS 


Exceptuando  el  día  del  entierro  del  general  Grant, 
nunca  se  ha  visto  en  Nueva  York  tanta  concurrencia 
como  la  que  asistió  al  del  doctor  Yung-Ehce  Yang,  mé- 
dico chino  que  gozaba  de  gran  popularidad  entre  sus 
compatriotas. 

La  ciudad  china,  como  se  llama  el  barrio  de  Moíf,  esta- 
ba en  movimiento.  Casi  todo  el  vecindario  del  Este  se 
había  echado  á  las  calles  ganoso  de  presenciar  el  extraño 
espectáculo  del  paganismo  oriental  que,  escoltado  por  un 
cuerpo  de  policía,  y  al  son  de  doce  bandas  chinas  en 
competencia  con  una  americana,  se  preparaba  á  marchar 
por  las  calles  de  esa  ciudad  cosmopolita. 

Vestido  de  azul  de  la  cabeza  á  los  pies  y  con  un  aba- 
nico en  el  pecho,  el  cuerpo  del  médico  fundador  da  la 
orden  masónica  oriental  descansaba  en  magnífica  urna, 
cubierta  de  rica  tela  negra  y  colocada  en  capilla  ardiente 
decorada  de  blanco  y  negro,  adonde  millares  de  chinos 
entraban  á  verle  con  la  más  profunda  reverencia.  Hermo- 
sos candelabros  y  grandes  hachones  ardían  en  derredor 
de  la  urna. 

Al  pie  de  ésta  estaba  una  mesa  espléndidamente  ser- 
vida con  ricos  manjares,  frutas,  postres  y  confituras  de 
todas  formas  y  sabores,  y  más  adelante  el  Altar  de  Sa- 
crificios, sobre  el  cual  descollaban  arrogantes,  aunque 
¡silenciosos  é  inofensivos,  un  cabrío,  tres  lechones  en  cue- 
ros limpios  y  otros  tres  asados,  sin  olvidar  el  indispen- 
sable jarro  de  té  imperial. 

En  una  placa  de  plata  finamente  grabada  se  leían  el 
nombre  del  difunto,  su  edad  y  la  fecha  de  su  muerte. 
Encima  del  nombre  estaba  representado  el  Ojo  Supremo, 
y  debajo  la  escuadra  y  el  compás,  y  la  letra  "G"  en  alto 
relieve.  A  la  izquierda  una  columna  del  orden  corintio 
con  la  inscripción:  We  meet  upon  ihe  level:  y  á  la  derecha 
otra  columna  jónica  donde  se  leía:  And  part  upon  the 
square. 

Preces  impresas  en  papel  rojo  se  veían  por  todos  lados. 

Los  maestros  de  ceremonias  eran  una  maravilla  indes- 
criptible de  las  más  curiosas,  vestidos  y  ataviados  de 
múltiples  y  chillones  colores. 

A  la  hora  de  los  ritos  funerales  entraron  en  la  capilla 
las  altas  entidades  masónicas.  Vestían  los  trajes  simbó- 


licos de  la  orden,  y  colocados  al  rededor  del  féretro, 
entonaron  varios  cánticos  masónicos. 

Nuevas  cerillas  fueron  puestas  en  la  arena  sol)re  la 
mesa  al  pie  de  la  urna,  y  los  doloridos  principiaron  las 
ceremonias  arrodillándose  de  dos  en  dos  delante  del  altar 
del  cabrío  y  puercos  sacrificados,  inclinando  ante  éstos 
sus  frentes  reverentes.  Se  les  ofrecía  vino  que  regaban 
en  el  suelo.  También  se  le  brindó  vino  al  alma  de  muerto, 
que  se  suponía  estar  presente  en  las  ceremonia  gustando 
de  los  manjares  para  él  allí  servidos. 

Luego  quemaron  pequeños  vestidos,  chinos  de  papel,  y 
obsefjuiaron  al  difunto  con  un  nuevo  y  rico  vestido  de 
verano  de  la  mejor  seda  china. 

En  seguida  de  los  doloridos,  los  masones  repitieron  la» 
mismas  ceremonias,  con  acompañamiento  de  pitos  y  tam- 
bores. 

Después,  las  demás  corporaciones  chinas,  cada  una  de- 
las  cuales  fué  depositando  una  bandera  sobre  la  urna^ 
hasta  que  la  cubrieron  por  completo.  Los  más  notables 
de  estos  cuerpos  fueron  los  de  los  lavanderos  que  llevaban 
espadas  cortas  y  casquetes  con  viseras  de  oro  macizo, 
con  penachos  de  plumas  de  faisanes  y  colas  de  zorro,  y 
precedidos  por  conductores  de  escudos,  alfanjes  y  triden- 
tes de  Neptuno. 

Siguieron  las  ceremonias  masónicas  con  arreglo  al  ri- 
tual especial  de  esta  orden. 

Enormes  arcas  de  té  se  llenaban  y  vaciaban  sin  cesar 
para  aplacar  la  sed  de  los  presentes. 

Un  chino,  con  la  cara  pintada  de  blanco  y  negro,  y  con 
una  mirada  terrorífica  fué  colocado  á  un  lado  del  sarcó- 
fago; su  misión  allí  era  ciertamente  impedir  que  el  genio 
del  mal  viese  al  diiunto. 

Al  otro  lado,  otro  chino  de  figura  menos  severa,  con 
larga  barba  blanca,  fué  colocado  allí  en  honrosa  repre- 
sentación del  "buen  espíritu  de  Satanás",  con  el  encargo 
de  entretener  á  los  malos  espíritus  hasta  desviarlos  y 
hacerles  olvidar  sus  malos  propósitos  en  aquel  momento. 

Mientras  tanto,  el  alto  sacerdote  Gong  Chong  Shong 
mojó  un  pedazo  de  papel  en  la  sangre  del  cabrio  y  le 
quemó  al  pié  de  la  urna.  Los  otros  sacerdotes  le  imita- 
ron, y  juntos  emprendieron  los  cánticos  ó  lamentaciones 
de  rito. 

Comenzó  luego  la  procesión  precedida  por  las  bandas 
de  música. 

Tom  Lee  iniciaba  la  marcha  en  un  caballo  blanco,  y  le 
acompañaba  un  cuerpo  de  policía  también  á  caballo. 

Seguía  la  caballería,  de  bélico  porte,  en  la  cual  cabal- 
gaban extrañas  figuras,  de  faz  china,  pero  de  raras  vesti- 
mentas. 

Luego  los  coches  con  las  provisiones  de  viaje  y  el  equi- 
paje del  difunto. 

Un  carro  fúnebre,  tirado  por  cuatro  caballos  cubiertos 
de  negros  paramentos  y  seguido  por  un  caballo  sin  jinete, 
también  encubertado  de  negro,  conducía  el  cadáver.  Al 
lado  del  cochero  iba  el  "buen  espíritu  de  Satán"  pero 
ahora  con  terrible  continente,  pues  debía  espantar  á  los 
ángeles  rebeldes  que  se  atreviesen  á  seguir  el  cadáver. 

A  pie,  á  caballo  y  en  setenta  y  cinco  carruajes  siguie- 
ron centenares  de  chinos,  muchos  en  trajes  de  fiesta,  pero 
la  mayoría  con  sus  blusas  y  pantalones  ordinarios. 

Al  ííegar  al  cementerio  se  practicaron  nuevas  ceremo- 
nias. Después  quemaron  todos  los  trajes  y  adminículos 
funerarios,  porque  los  chinos  no  gustan  de  celebrar  pos- 
teriores funerales  con  trajes  que  han  sido  usados,  y  por 
último  se  despidieron  del  cadáver,  que  bajó  á  la  fosa  en 
medio  de  un  profundo  silencio. 

X.  B. 

TIEW-TSIN.  CHINA 
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Ya  despierta  la  selva  dormida 
y  sacude  su  manto  de  nieve, 
ya  el  aliento  del  céfiro  leve 
acaricia  del  ])rado  la  flor. 
Ya  se  adornan  con  hojas  las  ramas, 
y  de  verde  se  cubre  la  tierra, 
ya  en  la  cima  de  la  árida  sierra 
el  sol  brilla  con  más  resi^landor. 

En  el  aire  mil  trinos  se  escuchan 
que  cual  liimnos  se  elevan  al  cielo 
ni  una  nube  desata  su  velo 
envidiosa  del  mágico  tul: 
Todo  es  vida,  calor,  armoni  '. 
y  revela  inefable  ventura; 
sus  tesoros  derrama  natura 
sonriendo  en  \íí  atmósfera  azul. 

AirruRO  LoRUSSO. 
/'//(()•  th'  Iti/cii  s  Airrs. 


N*»TA.  Kl  jrrabado  que  adorna  osta  pairina 
es  copia  del  dibujo  oriiriual  que  nos  ha  remi- 
tido el  Sr.  (í.  lliarra  (laroía. 


RECETA  VERANIEGA  DESENGASTO 

Decían  á  un  individuo  cargado  de  deudas  y  agobiado  A  la  salida  de  uní  exposición  de  pinturas: 

siempre  por  todo  género  de  apuros:  — ¿i^U(^  te  ha  parecido  mi  cuadro? 

— ¿Tiene  usted  muclio  calor?  — ¡Magnílico!   Es  el  único  que  pude  ver. 

— Ninguno.   ¡Como  siempre  estoy  con  el  agua  al  ene-  — ¡Adulador! 

lio!---  — Sí;  porque  no  había  nadie  delante. 
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CARA  DEL  MUERTO 


En  el  jardín  de  tu  cara 
no  dejes  que  planten  besos, 
es  flor  que  muy  poco  dura 
y  echa  á  perder  el  terreno. 


Por  vestir  seda  una  niña, 
dejó  su  casa  y  su  tierra; 
la  seda,  que  es  habladora, 
á  todo  el  mundo  lo  cuenta,  i 


Procura  ser  cual  la  nieve 
del  pico  de  las  montañas, 
ü!;  que  no  baja  nunca  al  llano 
"\  por  no  dejar  de  ser  blanca. 

MELCHOR  DE  PALAU 


i.ifj.i'ii/Kliii'UUiaLiUA 


UANDo  se  inventa  un  cuento  maravilloso,  puede  ador- 
nársele de-  i'iiil  modos,  pero  cuando  se  limita  uno  á 
ser  simple  relator  de  un  heciio  verídico,  tiene  que 
contentarse  con  no  decir  más  que  Ir  verdad.  Por 
eso,  antes  de  dar  princiitio  á  la  relación  que  va  á 
leerse,  eché  mano  á  ai^nnas  cartas,  y  volvi  á  leer  las 
notas  que  escribí  cuando  aconteció  el  suceso  que  se 
leerá.  El  primer  i)ai)el  con  que  tropecé,  fué  este  que 
copio : 

"(¿uerido  viejo : 
\\  fin  lie  dado  con  ía  mujer  que  debe  pertenecer- 
me.  .\.iin  no  liay  nada  arreglado,  pero  no  rae  atrevería 
á  escribir  si  no  alentara  la  esperanza;  aunque  tiene  para  tí,  según  tu 
modo  de  pensar,  dos  defectos:  el  ser  viuda  y  norteamericana...  Pero 
no  importa:  cuando  la  veas,  de  seguro  que  dejarás  esas  preocupaciones 
y  te  dará  envidia. . . 

Tuyo, 

Ce.vl'dio  MollTOX." 

Era  mi  hermano  quien  me  escribía  así;  iba  á  decir  que  mi  único 
hermano;  pero  tuve  otro,  del  cual  sería  mejor  no  hablar.  En  cada  familia 
hay  una  oveja  negra:  la  que  á  nosotros  nos  tocó,  no  pudo  ser  más 
negra.  Cuando  murió,  algunos  años  antes  de  dar  principio  á  esta  narra- 
ción, hice  por  olvidar  lo  malo  que  había  sido;  traté  de  pasar  como  una 
esponja  á  la  larga  lista  de  sus  malas  acciones.  Pero  no  puedo  callar  que 
murió  lejos  del  hogar  paterno,  y  en  descrédito. 

La  oveja  negra  fué  mi  hermano  Esteban,  el  mayor  de  los  tres,  y,  á 
decir  verdad,  Claudio,  el  menor,  casi  no  lo  conoció,  y  era  diez  y  seis 
años  menor  que  el  primogénito ;  de  modo  que  cuando  fué  preciso  embar- 
car á  éste  en  un  buque  y  enviarle  fuera  de  Inglaterra,  Claudio  apenas 
era  un  niño,  inocente  y  rubio,  de  siete  años  de  edad. 

La  carta  que  acabo  de  transcribir  me  causó  á  un  mismo  tiempo 
pena  y  alegría.  Me  alegraba  de  que  el  muchacho  (así  lo  nombraba  ordi- 
nariamente, á  pesar  de  tener  ya  veinte  y  siete  años)  se  casara,  pero  me 
contrariaba  que  no  fuese  con  una  inglesa.  Sin  embargo,  ese  asunto  era 
de  su  exclusiva  competencia,  y  no  dudaba  que  hubiera  hecho  buena 
elección;  así,  pues,  mi  deber  era  escribirle  congratulándome  y  para  de- 
searle la  pronta  realización  de  sus  deseos. 

Pasó  una  semana,  al  cabo  de  la  cual  recibí  una  larga  carta  de  mi 
hermano,  en  la  que  me  daba  noticia  de  que,  formulada  la  propuesta  en 
regla,  la  habían  aceptad©.  Tengo  á  la  vista  la  carta,  dos  pliegos  llenos 
de  encomios  propios  de  un  enamorado. 

Bien  íiue  no  soy  muy  amigo  del  dinero,  no  puedo  ocultar  que  no 
me  gustó  ^eí  que  la  novia  fuese  tan  pobre.  Si  tan  pobre  era,  ¿por  qué  vi- 
vía lejos  de  su  país:*  Llamábase  .ludit,  viuda  Despard ;  vivía  sola  en  Lon- 
dres, por  lo  cual,  decía  Claudio,  tenían  que  activar  el  matrimonio  y  ha- 
bían convenido  que  sería  dentro  de  un  mes,  y  me  rogaba  que  procurase 
ir  á  conocer  á  mi  futura  cuñada  antes  de  la  ceremonia. 

Yo  tenía  mucho  que  hacer  en  esos  días —porque  de  paso  diré  que  mi 
oficio  es  el  curar  enfermos  y  no  el  contar  cuentos. — A  pesar  de  todo, 
me  di  maña  para  ir  á  visitar  á  Claudio  y  conocerle  la  novia 

Cierto  que  era  una  mujer  hermosísima,  y  sumamente  distinguida  en 
su  porte.  Era  alta,  muy  bien  conformada,  y  tenía  cierta  elegancia  y 
gracia  como  las  de  una  pantera.  La  expresión  de  su  fisonomía  probaba 
que  tenía  mucha  firmeza  de  carácter,  y  que  era  apasionada.  Su  color 
era  moreno,  }'  se  encontraba  en  la  edad  en  que  la  belleza  ha  adquirido 
plena  madurez:  comprendí  que  contaba  algunos  años  más  que  mi  her- 
mano, pero  también  que  éste  tenía  mucha  razón  en  estar  locamente 
enamorado  de  ella.  No  le  noté  ningiin  defecto  visible  y,  por  otra  parte, 
se  comprendía  que  le  amaba  mucho  ;  así  fué  que  hice  caso  omiso  de  los 
inconvenientes  que  se  me  ocurrieron,  y  los  felicité  á  ambos  con  entera 
franqueza. 

Pero,  i  cosa  rara ! 
á  pesar  de  sentirse 
feliz,  Claudio  ,no  es- 
taba alegre.  El,  que 
era  siempre  el  ser 
más  risueño  del  mun- 
do, y  que  conversaba 
sin  cesar,  andaba  ta- 
citurno y  callado, tris- 
te, con  alguna  preocu- 
pación evidente,  so- 
bretodo en  presencia 
de  Judit.  Aun  cuando 
se  conocía  (lue  la  ado- 
raba, habia  algo  en 
el  que  yo  no  com- 
prendía. Antojóseme 
suponer  que  sería  la 
idea  de  que  yo  la  en- 
contrase bien  á  mi 
gusto  lo  que  le  in- 
quietaba, en  lo  que 

me  afirmé  cuando,  hablando  á  solas,  me  manifestó  con  ánimo  alegre  que 
nada  le  complacía  tanto  como  el  que  yo  admirase  á  Judit. 

Esa  noche  no  nos  acostamos,  y  estuvimos  conversando  hasta  ardí- 
simo,  del  pasado,  del  presente  y  del  porvenir. 

— ?,  Y  cuándo  es  la  bodaV,  le  pregunté. 

— Dentro  de  quince  días  ó  tres  semanas.   Nada  nos  lo  impide ;  Judit 
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vive  sola  en  un  hotel;  no  tiene  parientes  á -quienes  con- 
sultar; así  es  que  nos  marcharemos  derechos  á  la  igle- 
sia, á  que  nos  casen. 

— Avísame  para  concurrir. 

—¡Claro  está!  ¡Si  serás  el  único  convidado...  y  tu 
mujer,  si  quieres  dispensarnos  ese  favor!... 

Le  contesté  qne  mi  esposa,  María,  estaba  eu  un  todo 
entregada  á  la  crianza  de  su  liltimo  niño,  y  que  por  esto 
no  le  sería  fácil  dejar  la  ciudad  en  donde  vivíamos  para 
trasladarse  á  Londres. 

—Voy  á  tratar,  repuso  Claudio,  de  que  mi  matrimonio 
se  lleve  á  cabo  lo  más  pronto  posible;  necesito  cambiar 
do  vida;  hace  días  que  no  me  encuentro  bien. 

Confesóme  que  quizás  había  estudiado  mucho  en 
aquellos  días.  Le  prescribí  un  t(3nico  y  le  aconsejé  que 
se  cuidase. 

Cuando  volví  á  casa,  mi  mujer  me  riñó  porque  no 
había  averiguado  quién  era  la  viuda,  sus  antecedentes, 
familia,  costumbres,  etc.  No  había  pensado  en  nada  de 
eso:  tan  sólo  rabia  que  era  muy  hexmosa  y  pobre;  que 
/los  novios  se  amaban  mucho... 

— ¡  Así  son  los  hombres  !  exclamó  María ;  á  ustedes 
les  basta  con  una  cara  bonita,  y  de  lo  demás  no  se 
acuerdan; ¡pobre  Claudio! 

Cuando  reflexioné,  comprendí  que  mi  mujer  tenía 
razón  y  que  yo  había  faltado  á  mi  deber  con  mi  hermano 
menor.  Sin  embargo,  i)ensé  después,  Claudio  no  es  un 
niño,  y  de  seguro  mis  palabras  no  hubieran  servido  de 
nada. 

Pocos  días 
después  me  avi- 
saron que  ha- 
bían fijado  el  5 
del  siguiente 
mes  para  el  ma- 
trimonio. Cuan- 
do me  prepara- 
ba á  partir  pa- 
ra Londres,  re- 
cibí otra  carta 
de  Claudio,  en 
que  me  decía 
que  ya  no  sería 
hasta  el  20.  Ca- 
llaba el  motivo 
de  aquel  apla- 
zamiento, pero 
como  me  avisa- 
ba que  al  día 
siguiente  iría  á 
verme  á  mi  ca- 
sa, aguardé  con 
impaciencia  su 
llegada. 

Me  sorpren- 
dió mucho  ver- 
le :  estaba  páli- 
do, ñaco,  y  pa- 
recía haber  en- 
vejecido repen- 
tinamente, ¿Qué  tenía?  algo  muy  grave  sin  duda.  Ape- 
nas saludó  á  mi  mujer,  le  llevé  á  mi  cuarto  de  estudio 
con  el  objeto  de  interrogarle.  Pero  él  fué  quien  habló 
primero. 

— Francisco,  mi  viejo  (así  me  llamaba  siempre),  dijo 
tratando  de  sonreírse,  no  te  vayas  á  ])urlar  de  mí ! 

— ¡Burlarme!  ¡En  lo  que  menos  pensaba  era  en  eso! 
Le  apreté  la  mano  en  silencio  y  siguió  diciendo: 

— No  me  vas  á  creer  cuando  te  diga...  (yo  mismo 
no  lo  creo)  que  me  persiguen  espectros... 

— ¡Espectros!,  exclamé  sonriendo,  aunque  verdadera- 
mente aquello  no  me  causaba  risa. 


— Sí,  espectros;  ó,  más  bien,  un  espectro.   Parece  esto 
ridículo,  pero  es  la  verdod. 
— ¿Y  qué  ves? 

Se  me  acercó  y,  alargándome  la  m^-no,  dijo  con  voz 
baja  y  turbada: 

— ¡Una  cosa  horrible,  espantosa,  lúgubre,  que  me  está 
matando !  Se  interpone  entre  mi  felicidad  y  yo.  He 
luchado  contra  esa  cruel  fantasma.  He  reflexionado 
conmigo  mismo,  me  he  burlado  de  mí  mismo,  pero  en 
vano,  en  vano!...  Se  va,  pero  vuelve... 

—¡Vaya,  hijo,  exclamé,  esto  viene  de  trabajar  dema- 
siado y  fumar  muclio  y  no  dormir!  Si  fueras  inclinado 
á  la  bebida,  y  de  poco  comer,  diría  que  era  eso...  ¿Hay 
alguna  cosa  que  te  atormente  especialmente? 

— i  Ya  lo  creo!,  exclamó  con  mal  liumor;  ¿te  parece 
poco  el  espectro?  ¿No  te  he  dicho  que  me  está  matando? 

— ¿Pero  que  es  lo  que  te  mata? 

Claudio  no  contestó  inmediatamente,  sino  que  se  puso 
á  pasear  por  el  cuarto  hasta  que  de  repente  se  detuvo  á 
mi  lado,  y  asiéndome  del  brazo  dijo  con  aire  espantado: 

— Una  cara:  la  cara  de  un  hombre,  horrible,  pálida 
como  la  muerte:  como  la  de  una  persona  que  agoniza  en 
medio  de  los  más  atroces  sufrimientos.  ¡Oh!  ¡qué  es- 
pantosa !  Muerte  violenta  se  lee  en  aquellas  facciones 
convulsas;  los  ojos  saliéndose  de  las  órbitas,  el  cuello 
nervudo  y  tirante...  Largos  mechones  de  cabello  largo 
y  húmedo  la  rodean,  y  en  sus  labios  se  dil)uja  la  expre- 
sión del  odio,  y  paréceme  como  si  la  oyera  (aun  cuando 
no  percibo  ningún  sonido),  echar  las  más  horribles  mal- 
diciones. ¿Porqué  me  atormenta  esa  cara  que  jamás  he 
visto?  ¿quién  es  ese  hombre  moribundo  que  me  persigue 
y  me  hace  desgraciado?...  Francisco,  hermano  mío,  si 
es  enfermedad  ó  locura,  ¡  cúrame,  por  Dios,  ó  me  moriré! 

Sus  palabras  turbadas,  sus  ademanes,  su  mirada,  todo 
en  él  me  llenó  de  temor.  Su  situación  era  peor  de  lo  que 
me  había  imaginado  al  principio. 

—Claudio,  dije,  procurando  hablar  con  serenidad,  estás 
diciendo  disparates.  Siéntate  aquí  y  dime  cómo  y  cuándo 
ves  el  espectro. 

—¿Cómo  le  veo?...  Empieza  á  formarse  en  los  rin- 
cones del  cuarto,  hasta  que  se  convierte  en  esa  cara 
espantosa  que  me  mira,  me  mira...  Otras  surge  de  la 
pared,  y  cuando  bajo  los  ojos,  me  mira  desde  el  suelo... 
siempre  con  la  misma  expresión  de  agonía  }•  odio  infei- 
nal.   ¿De  dónde  viene?  ¡no  lo  sé! 

No  quise  repetirle  que  era  una  alucinación  de  su 
cerebro  enfermizo. 

— Dime,  le  dije,  ¿le  ves  de  noche  en  la  obscuridad? 

— No,  de  noche  no ;  contestó  con  cierto  embarazo : 
de  día.  cuando  brilla  el  sol...  eso  es  lo  que  más  me 
aterra:  pues  si  la  viera  de  noche,  diría  que  era  una 
pesadilla.  ¡  Francisco,  soy  un  tonto  quizás,  pero  te  ase- 
guro que  ya  no  la  puedo  sufrir  más.  después  de  semanas 
de  tormento!  ¡Arroja  esa  cara  de  muerto  de  mi  lado,  ó 
sinó,  yo  me  moriré  también! 

—Por  supuesto  que  la  arrojaré,  hijo,  no  temas... 
dime,  ¿la  ves  ahora? 

—¡No,  gracias  á  Dios,  ahora  no! 

—¿La  has  visto  hoy? 

— No:  hoy  me  ha  dejado  en  paz. 

— Está  bien  ;  te  garantizo  que  antes  de  irte  de  casa 
quedarás  curado.  Ahora  ven  á  ver  á  mis  hijos  y  al 
último  bebé,  que  es  un  primor.  En  verdad  que  no  te  he 
preguntado  por  .ludit... 

Una  expresión  particular  cruzó  por  su  fisonomía. 

— Cada  día  está  más  hermosa,  me  dijo,  y  tomándome 
la  mano  añadió:  ¡cúrame  de  esta  alucinación,  y  seré  el 
hombre  más  leliz  de  la  tierra! 

—i  Por  supuesto !.  contesté,  fingiendo  una  confianza 
que  no  abrigaba. 

Hugo  Con w av. 

(('ontiiinará  >. 


UN    BUKN  r.VU  I  I  1)1) 

—¿Porqué  no  te  casas,  RamcMi? 
—Porque  impongo  condiciones. 
¿Cuáles? 

—Quiero  ijue  mi  mujer  sea  guapa,  rica  y  estúpida.  Si 
no  es  rica  y  guapa,  no  la  acepto,  y  si  no  es  estúpida,  no 
me  aceptará  ella. 


(1 A L .\ X  l"  K lll .\  1 ) K  A C T U .VLI D A D 

— Iiuludablemente.  Matilde,  rivaliza  .  usted  con  la  em- 
peratriz de  la  China. 
-¿Por  qué? 

—Porque  hace  usted  perd.-r  la  cabeza  á  todos  cuani"s 
se  le  acercan. 


CASO  RARO 

.Vyer  Paco  Pita,  el  primo  de  Rita, 
nos  dio  de  merienda  ü:uisado  de  pato: 
comióse  una  pata,  y  dijo  Torcuato: 
—¡Me  peta  la  pata  del  pato  de  Pita! 
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El   regioidLa,  Bresoi 


He  aquí  el  retrato  del 
asesino  del  rey  Humberto 
I".  Li^s  copia  de  la  última 
fotografía  que  se  hizo 
Bresci  y  que  estampan 
los  diarios  italianos  lle- 
gados á  Buenos  Aires  con 
el  correo  del  "'Orione". 

Acompañan  á  este  re- 
trato, varios  croquis  im- 
presionistas, tomados  por 
varios  dibujantes  después 
de  la  tragedia  de  Monza. 
Esos  croquis,  revelan  el 
estado  moral  del  regicida, 
la  variación  de  sus  fac- 
ciones después  de  haber 
consumado  el  bárbaro  ase- 


tmal,  y  no  los  croipiis 
más  ó  menos  bien  hechos 
en  los  que  se  aceritúíin  los 
rasgos  propios  del  delin- 
cuente que  se  encuentra 
nbmmado  por  su  culpa. 

Ks  copia  este  retrato 
del  que  inserta  //  Seoto 
XX,  uno  de  los  diarios  ita- 
lianos que  mejor  han  re- 
latado el  sangriento  dra- 
ma que  enluta  á  la  casa 
de  Saboyn, 

Por  falta  de  tiempo,  y 
queriendo  nosotros  dar 
esta  nota  de  actualidad, 
hemos  hecho  uso  de  la 
amistad  (juenosune  á  la 


«inato  que  ha  conmovido  al  mundo  entero. 
Por  eso  nos  apresuramos  á  dar  el  retrato 
de  Bresci,  que  le  presenta  en  su  estado  na- 


redacción  de<La Patria  degli  italiani*  para  que  nos 
facilite  el  clisé  que  presentamos  á  nuestros 
lectores. 


JUSTICIA  HUMANA 

Blas  robó  más  de  un  millón; 
y  hallándose  en  mucho  apuro 
y  muy  mala  situación 
Andrés,  que  era  un  mal  ladrón, 
Á  Blas  robó  medio  duro. 

¡Lector!    Si  á  presidio  vas, 
>con  un  grillete  en  los  piés 
á  uno  de  ellos  hallarás. 
— ?A  cuál  de  los  dos?  ¿A  Blas? 
— Pues  te  equivocas:  á  Andrés. 

A.  ^IBOT. 


REGLAS  SOCIALES 

En  disputa  acalorada 
Juan  recibió  un  bofetón; 
pidió  una  satisfacción, 
y  diéronle  una  estocada. 

Así  el  pobre  Juan  quedó,- 
aunque  sin  vida,  con  honra, 
porque  el  bofetón  deshonra... 
pero  la  estocada  nó. 

R.  Caula. 


PENSAMIENTOS 

(remitidos) 
Donde  la  Te  reina  no  varía  el  amor. 


No  es  la  belleza  la  que  debe  unir  los  corazones  de 
los  esposos,  sino  la  virtud. 


Entre  todos  los  placeres,  el  cumplimiento  del  deber 
es  el  Vínico  que  satis  ¡"¿ice  por  completo  y  que  no  va  se- 
guido de  lágr  mas  ni  desengaños. 

C.  P. 
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T  E  A  T       O  S 


Desde  que  terminó  la  temporada  lírica,  esta- 
mos completamente  entregados  al  género  chico 
y,  lo  que  es  el  colmo,  á  Leopoldo  Burón  y  su 
ronquera. 

Pocas  novedades  de  valor  nos  han  presentado 
en  lo  que  llevamos  de  mes,  los  teatros  por  sec- 
ciones. A  excepción  de  1^1  Velorio  y  de  El  viaje 
de  instrucción,  han  vivido  sobre  el  cartel,  vida 
efímera,  obras  insignificantes  de  esas  que  sirven 
á  las  empre«as  para  completar  con  la  sacramen- 
tal palabra  «estreno»  la  nómina  de  una  decena. 

En  la  Comedia,  hemos  aplandido  El  viaje  de 
instrucción,  zarzuela  en  un  acto  de  la  que  es 
autor  el  satírico  valiente  de  Gente  conocida. 
l'ambién  Benavente  que  supo  esgrimir  el 
látigo  del  domador  en  La  comida  de  las  fieras, 
ha  querido  probar  fortuna  en  las  lides  teatrales 


del  género  chico 

Este  0'50  de  srte  escé- 
nico seduce,  sobre  todo 
en  España,  donde  acei- 
tando con  una  obra,  se  ob- 
tienen pingües  ganancias. 

Benavente,  á  Dios  gra- 
cias para  él,  no  necesita 
sacarle  jugo  á  la  pluii  a 
y  al  trimestre  para  vivir. 
Es  un  artista  afortunado 
y  con  fortuna.  Se  ha  me- 
tido el  autor  de  Eiyulinas 
en  el  género  de  zarzuelas 
cortas,  debido  quizá  á  las 
reiteradas  instancias  del 
empresario  del  Eslava  de 
Madrid,  ó  quizá  lauibién. 
por  que  creyó  con  harto 
fundamento  que  un  espí- 
ritu selecto  como  el  su- 
yo, podía  hacer  arte  en 
ese  género. 

Gente  conocida,  La  co- 
mida de  las  fieras,  El  nido 
ajeni)  y  La  gata  de  angora,  han  vivido  en  el  cartel, 
lo  poco  que  viven  en  un  búcaro  las  flores  de 
exquisito  perfume.  ¿  Qué  habrá  pensado  la 
imaginación  finísima  de  Benavente  al  ver  que 
El  viaje  de  instrucción  llega  á  la  ciento  cincuen- 
ta representación,  mientras  que  La  gata  de  an- 
gora apenas  puede  dar  quince  zarpazos  y  eso 
que  la  gata  era  Rosario  Pino  ?  j  Qué  arte  este 
arte  de  teatro  por  secciones !  En  su  fuero 
interno,  dirá  Benavente  :  si  sacando  á  escena 
al  Príncii)e  de  Fred,  á  la  bella  Otero  y  al 
Duque  Usbaldo,  he  tenido  tal  éxito,  sacando 
chulas  y  chulos  j  la  apoteo:^is  ! 

Por  fortuna,  aquí,  como  en  Madrid,  El  viaje 
de  instrucción  ha  tenido  un  gran  éxito.  El  pri- 
mer cuadro,  es  el  primer  acto  de  una  hermosa 
comedia  moderna.  La  noche  del  estreno,  veía- 
mos con  verdadero  sentimiento  que  aquello  iba 
á  resolverse  en  tres  cuadros.  ¡  Qué  comedia 
más  delicada  se  han  jierdido  los  artistas  de 
Thuiller  I  Todo  el  primer  cuadro  es  sencilla- 
mente admirable.  La  acción,  casi  nula,  se  diluye 
luego  en  los  cuadros  restantes,  para  terminar 
sin  pedir  el  aplauso  al  público,  sin  acumular 
electos  falsos,  groseros.  El  diálogo  corre  apa- 
cible, salpicado  de  epigramas  que  pinchan,  que 
incitan  á  la  risa  y  á  echarse  á  pensar;  cada 
fr.ase  es  algo  original;  el  espectador  sigue  con 
avidez  el  diálogo,  lo  que  le  impide  darse  cuenta 
deque  el  argumento  casi  brilla  por  su  ausencia. 

Los  artistas  de  la  Comedia,  interpretaron 
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muy  bien  El  viaje  de  instrucción.  Al  principia 
reinaba  cierta  desconfianza  en  los  actores.  Al- 
gunos de  ellos  estaban  como  paletos  .que  se 
ponen  un  frac  y  los  llevan  á  un  salón.  La 
dirección  escénica  fué  escepcional:  se  marcaban 
los  detalles,  se  interpretaba  el  ambiente  de  la 
obra,  en  fin,  se  trabajaba  como  lo  merecía  la 
zarzuela  de  Benavente  y  el  maestro  Vives. 

Pasando  de  la  Comedia  al  Mayo  nos  encon- 
tramos con  la  revista  España  en  París  que,  á  pesar 
de  sus  barbaridades,  tiene  gracia  y  representan 
bien  la  López  y  Palmada.  En  este  teatro,  se 
preparan  novedades  importantes  como  El  barqui- 
llero, de  López  Silva,  y  El  estreno  de  los  her- 
manos Quintero  y  Chapi. 

El  estreno,  por  lo  que  hemos  leído  en  los  dia- 
rios de  Madrid,  es  algo  parecido  al  Campanone. 

Han  retratado  los  afortu- 
nados autores  de  El  patio, 
tedas  las  peripecias  y  tri- 
quiñuelas de  entretelones 
hasta  que  un  autor  logra 
estrenar  una  obra.  La 
acción  comienza  en  el  sa- 
loncillo  de  un  teatro  y  ter- 
mina entre  bastidores.  Es- 
peremos pues  la  novedad. 

Las  tiples  del  Rivada- 
via,  continúan  luciendo 
las  formas  levemente  ve- 
ladas por  gasas,  en  El 
pobre  diablo. 

Emilio  Orejón  celebró 
con  teatro  lleno  su  bene- 
ficio, y  el  otro  Emilio,  el 
barítono  Duval,  prepara 
el  suyo  y  lía  los  petates 
para  marcharse  á  España 
pues  ya  ha  cumplido  su 
contrata. 

Emilio  Duval,  el  actor 
fino  y  correcto  del  Ri- 
vadavia,  el  mejor  intérprete  de  chulos  que 
ha  venido  á  Buenos  Aires,  ha  sido  llamado  por 
la  empresa  del  teatro  A])olo  de  ]\íadrid.  El 
telegrama  del  señor  Arregni,  no  puede  ser  más- 
halagador  para  un  artista  como  Duval  que  si 
estima  la  parte  prosaica  de  los  contratos,  que 
se  llama  sueldo,  tiene  asiiiraciones  y  deseos 
más  nobles,  pues  cuida  á  sus  personajes  como 
á  hijos  esjúrituales  y  educa  sus  creaciones  en 
la  escuela  correcta  de  los  actores  que  ganan 
el  aplauso  sin  esfuerzo. 

El  teatro  Apolo  de  Madrid,  recibirá  nueva- 
mente á  quien  hizo  creaciones  del  Gurriato  y 
Pepe  Gallardo,  del  Felipe  y  del  Venancio... 
Aquí  ai)enas  le  hemos  visto  trabajar,  j^ero  lo 
poco  que  ha  hecho  es  bueno.  Por  eso  le  echare- 
mos de  menos  cuando  ya  no  esté  en  el  Biyadavia. 

Entretanto,  Buión  no  se  marcha.  x\ntes  al 
contrario,  nos  representa  á  traición  dramas 
patibularios  y  obras  de  una  ingenuidad  abru- 
madora, dignas  del  peso  que  cuesta  la  butaca 
del  Victoria.  Aliora.  debido  á  las  reiteradas 
instancias  de  sus  enqtresarios,  Burón  piensa 
dedicarse  á  la  zarzuela  chica.  Toma  inhala- 
ciones de  ázoe  y  huevos  criulos  para  dulci- 
ficar la  voz  y  hacerle  la  competencia  á  Juárez. 
Según  nuestras  noticias,  ya  sabe  la  parte  del 
Julián  de  la  Verbena  y  el  Chenduni  de  El  dúo 
de  la  Africana.  Será  cosa  digna  de  oír  á  Burón 
decirle  á  la  Martínez:  no  cantes  más  la  Africana. . . 

Juan  Miseria. 
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SECCION 


EIVIEJNÍIL 


Esta  parte  del  Album  de  las  Familias  se  dedica  expresa 
y  exclusivamente  á  nuestras  lectoras.  No  se  admiten 
intrusos  del  sexo  feo. 

Señoras  y  Señoritas  lectoras  de  este  Semanario. 

Mis  distinguidas  amigas  y  compañeras:  perdonadme 
si  al  inaugurar  esta  sección  en  las  columnas  de  La  Mujer 
no  soy  tan  elocuente  como  quisiera  y  vosotras  os  mere- 
céis. Tengo  jaqueca  y  estoy  nerviosa,  porque  llevo  dos 
semanas  esperando  que  el  Director  del  periódico  me  con- 
ceda el  lugar  suficiente  para  deciros  una  pequeña  parte 
de  lo  mucho,  muchísimo  que  quiero  deciros. 

¡Ah!  ¡Los  hombres!  ¡Siempre  los  picaros  hombres 
cortándonos  la  palabra  y  destruyendo  nuestras  aspiracio- 
nes inocentes  !  No  sé  por  qué  los  hemos  de  querer,  cuando 
valen  tan  poco. 

En  fin,  sólo  me  queda  espacio  para  ponerme  á  vues- 
tra disposición  y  anunciaros  que  pienso  deciros  infinitas 
cosas  agradables. 

No  temáis  comunicaros  conmigo:  dentro  de  mi  sección 
no  permito  que  entre  nadie,  nadie...  más  que  vosotras, 
dulces  hermanas  mías. 

Aun  no  tengo  bien  arreglada  la  casa,  pero  ya  veréis. . . 
antes  de  quince  días  ¡cuántas  sorpresas  os  preparo! 

Me  despido,  dejando  aquí  algunos  juguetes  para  que 
os  entretengáis  hasta  la  próxima  semana. 


PREGUNTAS 

¿Cuál  es  el  dón  que  más  desea  la  mayor  parte  de  la» 
hijas  de  Eva? 

¿Qué  condiciones  debe  tener  un  buen  esposo? 

Cuando  una  mujer  quiere  parecer  más  alta  de  lo  que- 
es  ¿qué  dibujo  elegirá  [)ara  la  tela  de  su  vestido? 

PREMIOS 

Toda  respuesta  que  sea  atendible  será  premiada  coa  un 
Almanaque  de  LA  MuJEB. 

Y  si  hay  algunas  que  demuestren  agudo  ingenio,  obten- 
drán un  premio  extraordinario. 


ADIVINANZAS 
N.o  1 

¿En  qué  se  parece  un  elefante  á  un  toro? 

PREMIO  ÚNICO 

Seis  magníficos  retratos  álbum,  de  la  persona  premiada, 
que  hará  y  regalará  el  laureado  fotógrafo  de  la  ópera, 
Sr.  Bernardo  González. 


Admito  las  Respuestas  y  las  Soluciones  hasta  el  día  27 
del  corriente  mes. 

También  admitiré  y  publicaré  toda  Pregunta  razonable 
firmada  por  Señoras  ó  Señoritas. 

Adiós.   Hasta  el  viernes. 

Adelaida. 


CANTAR 

A  más  de  cuatro  personas 
confundo  yo  con  las  bestias: 
aunque  si  "digo  quién  són 
hará  otro  tanto  cualquiera. 


UN  AVARO 

Hasta  cuando  se  pelea 
es  avaro  Juan  Lechuza; 
le  dáis  cuatro  bofetadas 
y  no  devuelve  ninguna. 

Segarba  Balmaseda. 
I  *  * 

VIAJE  REDONDO 

A  casarse  Antón  marchó 
Al  pueblo  de  su  futura; 
Mas  hizo  una  travesura. 
El  suegro  le  apaleó, 

Y  no  le  casó  ya  el  cura.l 
Por  eso  decir  le  oirás 

Que,  con  los  fines  más  buenos, 
Ir  quiso,  en  tiempos  atrás, 
Por  una  costilla  más, 

Y  volvió  con  una  menos. 


UNA  VERDAD 

— Ya  que  me  siento  capaz, 
Escribiré  sin  reparo... 
—Mira  no  te  cueste  caro 
Tu  numen  acre  y  mordaz. 

— No,  señor,  ¡qué  desatino! 
¿Acaso  hay  uno  que  lea 
Sátiras,  que  no  las  crea 
Hechas  contra  su  vecino? 

P.  DE  JÉBICA. 


* 

*  * 


PENSAMIENTOS 

El  orgullo  de  los  que 
no  pueden  edificar  con- 
siste en  destruir. 
*  * 

En  los  negocios  hu- 
manos no  es  la  fe  la 
que  salva,  sino  la  des- 
confianza. 


BUEN  PARIENTE 

La  que  adora  el  pecho  mío 
Tiene  un  tío  coronel. 
Que  es  valiente,  yo  lo  fío, 
Pues  siempre, al  hablarme  de  él, 
Exclama:    ¡Valiente  tío! 


;==:j^  Sooiecia,cies 

Uxiüx  Cosmopolita  Recrkativ.v 


Excelente  fué  por  todos  conceptos  la  fiesta 
campestre  que  se  realizó  el  día  19  del  mes 
actual  en  la  casa-quinta  de  la  calle  de  Riva- 
davia  N°.  7G86. 

La  iUnión  Cosmopolita  Recreativa ^  es  una  aso- 
ciación limitada  que  sólo  se  compone  de  30 
socios.  Pero  ellos  bastan  para  dar  á  sus  fiestas 
agradabilísimas  un  encanto  especial,  recordado 
siempre  con  placer  por  las  personas  galante- 


mente invitadas  íi  disfrutar  de  los  recreos  de  la 
Sociedad. 

La  Comisión  directiva  de  la  *Vnión  Cosmopo- 
lita* está  formada  por  los  señores  José  Catta- 
neo,  presidente;  Ignacio  Fierro,  Secretario; 
Carlos  Galli,  Tesorero;  y  Germán  Gussoni  y 
G.  Lurasclii,  vocales. 

Felicitamos  á  todos  por  su  singular  acierto  y 
por  su  inagotable  amabilidad. 
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EL  ENIGMA  DE  LA  MARIPOSA 

La  Sra.  María  Carbonell  es  la  única  persona  de  las 
premiadas  por  la  solución  del  Enigma,  que  no  ha  recogi- 
do su  premio.  Le  suplicamos  que  lo  recoja,  pues  además 
del  Almanaque  de  La  Mujer''  se  le  entregará  media  doce- 
na de  pañuelos  de  seda  marcados  con  la  inicial  de  María. 


JEROGLÍFICO  N."  1. 


'^í\  >^)miin»»i«i«iiiiii»i«"i¡ 

SOLUCIONES  REMITIDAS 

2^  Serie. 
(Cerrada  el  21  de  Agosto.) 

P.  B.  T.  Estación  López.  F.  C.  de  B  A.  y  R.— Buque  in- 
signia llegando. 

./.  Cardiello.  Rioja,  1332. — Una  partida  de  billar,  ó  una 
partida  de  trucos. 

Lectora.    Suipacha.— Una  nave  iza  la  bandera  de  guerra. 

José  Marta  lernández.  Florida,  725. — Saludo  á  la  Prensa 
en  general. 

Augusto  César  Pereira.  Belgrano,  3617.— La  superficie  de 
un  mar  ó  río  en  calma  es  comparable  á  la  de  una  mesa 
de  billar. 

A.  L.  M.  Artes,  392.  —  Marizápalos,  Maravilla  ó  Mara- 
villar. 

i.  Debarhey  y  .7.  CasteUi.  Meló.  639. — Por  mar  la  Argen- 
tina puede  hacer  volar  á  Biliarba. 

Andrés  Pujol.    Tacuarí,  90. — El  viento. 

Enrique  Bufourqaet.    Mercedes. — Maravillar. 

Pedro  Jof re.  Méjico,  1611.— La  Marina  Nacional  de  pie 
en  pésame  por  la  pérdida  del  transporte  Villarino. 

Augusto  César  Pereira.  Belgrano,  3617. — La  superñcie  de 
un  mar  ó  río  en  calma  es  comparable  á  la  de  una  mesa 
de  billar. 

Alfredo  Aherrini.  Viamonte,  2832.— Saludo  á  la  bandera 
enarbolada. 

A.  P.  Aristimuño.  Cochabamba,  337.  —  Con  una  fragata, 
China  nos  hace  rodar  como  una  bola  de  billar. 

E.  Ottonello.    Maipú,  523. — Mártir  á  palos, 

José  Bonaha.  Azcuénaga,  1685. — Van  los  chinos  al  casi- 
no con  toda  la  escuadra  en  pie  para  destruir  la  europea. 

Félix  Suáres.    Amar,  jurar  y  morir. 

Antonio  Alborch.  Provincias  Unidas,  2328.— El  que  se 
ahoga  pide  auxilio  al  juego. 

X  Brasil  1084. — La  llegada  del  Presidente  del  Brasil  á 
esta  capital. 

Herminio  Sosa.   Libertad,  663. — Marizápalos. 

I.  C.  Biva.   Palomas  mensajeras  atravesando  la  mar. 

P.  B.  T.  Provincia  de  Santa  Fé,— Vapor  ó  buque  arbo- 
lando. 

J.  Trer  -  Apiur.  Estados  Unidos,  1469.— Riachuelo  de  Ba- 
rracas. 

Boque  Pérez.  Brasil,  1084.— Buque  de  guerra  de  la  Ma- 
rina Argentina  que  va  al  encuentro  de  la  Escuadra  Bra- 
sileña. 

Anónimo.  Un  vapor  entrando  en  el  dique  n.°  3,  ó  el  Vi- 
llarino á  la  vista. 

L.  M.  S.  Comercio,  2252.— La  reconquista  de  Buenos 
Aires  por  Liniers. 

Enrique.  Chile,  531. — China  demuestra  á  las  potencias 
que  como  con  los  buques  juega  el  mar,  ellas  con  las  mis- 
mas juega  como  en  mesa  de  billar. 

SOLUCIÓN  EXACTA:  MARIZÁPALOS 
Corresponde  el  premio  á  la  Sra.  María  Lui- 
sa (le  Vargas,  que  vive  en  la  ciudad  de  La 
Plata,  calle  10,  n.«  828. 

La  redacción  de  LA  Mujkr  se  enorgullece  de  estos  pe- 
queños triunfos  obtenidos  por  la  agudeza  femenil  en  las 
nobles  contiendas  del  ingenio.  Ya  son  tres  las  señoras 
premiadas  en  nuestros  certámenes. 

La  Sra.  María  Luisa  de  Vargas  puede  elegir  entre  un 
paraguas  de  caballero,  un  en-tout-cas  6  paraguas  de  seño- 


ra, ó  una  sombrilla.  Su  elección  será  para  nosotros  una 
orden  que  cumplimentaremos  inmediatamente. 

Según  verá  el  curioso  lector  en  las  listas  de  Soluciones 
publicadas  en  los  números  28  y  30  de  La  Mujke,  después 
de  la  Sra  María  Luisa  de  Vargas  acertaron  el  Jeroglífi- 
co los  señores  ./.  B.  Grau,  Ildefonso  Castellá,  A.  L.  31.  y  fíer- 
minio  Sosa.  Les  pagaremos  la  aproximación  regalando  á 
cada  uno  un  Almanaque  de  ^La  Mujer". 

ACERTIJOS 

N."  1. 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  campo, 
á  muchos  les  gusia 
bien  aderezado. 

Y  si  de  su  nombre 
sumas  las  vocales, 
verás  que  son  menos 
que  las  consonantes. 

PREMIOS 

A  todos  los  que  envíen  la  solución  antes  del  día  22  del 
mes  actual,  se  les  regalará:  un  Almanaque  de  La  Mujer" 
para  el  presente  año,  uua  pluma  de  acero  y  un  vaso  «.le 
agua. 

N."  2. 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  campo, 
á  muchos  les  gusta 
bien  aderezado. 

Y  si  de  su  nombre 
cuentas  las  vocales, 
sumarán  lo  mismo 
que  las  consonantes. 

PREMIOS 

Á  todos  los  que  envíen  la  solución  antes  del  día  22  del 
mes  actual,  se  les  regalará:  dos  diversos  Almanaques  de 
'■'Don  Quijota",  un  fósforo  húmedo  y  una  oblea. 

N."  3. 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  campo, 
á  muchos  les  gusta 
bien  aderezado. 

Y  si  de  su  nombre 
cuentas  las  vocales 
sumarás  de  fijo 

más  que  consonantes. 

PREMIOS 

Á  todos  los  que  envíen  la  solución  antes  del  día  22  del 
mes  actual,  se  les  regalará:  tres  diversos  Ahununque.i  de 
""Don  Qnijote",  un  cigarrillo  usado  y  un  cabo  de  vela- 

N."  4. 

Tiene  cuatro  patas, 
anda  por  el  campo, 
á  pocos  les  gusta 
ni  aún  aderezado. 

Y  si  de  su  nombre 
sumas  las  vocales, 
verás  que  son  menos 
que  las  consonantes. 

Nota  ímportantk  -Este  acertijo  va  dedicado  á  nues- 
tros suscriptores  residentes  fuera  de  la  ciudad  de  Une 
nos  Aires.  No  son  válidas  las  soluciones  que  so  nos 
envíen  desde  la  capital. 

PREMIOS 

Á  todos  los  que  nos  remitan  la  solución  exacta  antes 
del  día  31  del  mes  actual,  se  les  regalará: 

Un  Ahuanaque  de  'Ln  Mujrr"  para  19(Hl 

Un  Ahuanaque  de  ''Pon  Quijote"  para  1S99. 

Una  hectárea  de  terreno  en  el  Océano  Atlántico. 

Un  periódico  viejo  y  un  palillo  para  los  dienti^s. 

Otr.\  Xivr.v  CON  iMiMMiT.VNri  v. — No  crean  nuestros  ani.v 
bles  lectores  (jue  son  dignos  de  mofa  algunos  de  los  pre- 
mios (jue  hemos  anunciado.  En  el  N."  30  de  La  Mujkr 
se  dará  un^  explicaciun  eatis factoría  y  concluyente. 


.\hora  vanu)s  a  explicar  la  yuta  anterior,  ya  que  así 
lo  oftecimos. 

Sui>ongamos  (jue  tú.  simpático  lector,  has  tenido  la 
buena  suerte  de  acertar  la  solución  de  los  cuatro  Acerti- 
jos: te  encuentras,  repentinrmente.  con  un  montón  de  co- 
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sas  de  mucho  valor:  á  saber:  ocho  almanaques;  una  pluma 
de  acero;  un  vaso  de  agua;  nn  fósforo  húmedo;  una  oblea; 
un  cigarrillo  usado;  un  calDO  de  vela;  un  periódico  viejo; 
un  palillo  para  los  dientes;  y  una  hectárea  de  terreno  en 
el  Océano  Atlántico.   ¡La  mar  en  salsa! 

Los  ocho  almanaques,  te  sirven  para  saber  ocho  veces 
á  un  tiempo  cuándo  sale  el  sol,  cuándo  se  oculta  la  luna, 
y  cuándo  es  el  santo  de  tus  amigos  y  enemigos. 

La  hectárea  de  terreno  en  el  Océano  Atlántico,  es  una 
propiedad  que  no  puedes  destruir,  ni  hipotecar,  ni  vender, 
lo  cual  te  convierte  en  propietario  permanente  hasta  el 
fln  de  tus  dias;  y  al  testar,  aunque  no  tengas  nn  centavo, 
puedes  decir  con  legítimo  orgullo:  "dejo  á  mis  herederos 
una  finca." 

El  periódico  viejo,  es  útil  para  muchas  cosas;  y  si  lo 
reúnes  con  otro  y  luego  con  otro  y  después  con  otros, 
llegará  un  momenio  en  que  podrás  vender  la  colección  á 
diez  centavos  el  kilo,  que  ya  es  algo,  y  mucho  menos  dá 
una  piedra. 

La  oblea,  es  muy  buena  para  hacer  boca  y  despertar 
el  apetito. 

El  vaso  de  agua,  para  beberlo  detrás  de  la  oblea. 
El  palillo,  para  limpiarte  la  dentadura  después  de  be- 
ber el  agua. 

El  cigarrillo  usado,  te  sirve  para  ofrecérselo  á  los  que 
te  pidan  tabaco,  y  como  nadie  lo  querrá,  puede  durarte 
siempre:  será  otra  propiedad  eterna,  como  la  ñnca  en  el 
Atlántico. 

El  cabo  de  vela,  te  será  útil  cuando  no  tengas  otro 
modo  de  alumbrarte. 

El  fósforo,  te  servirá  para  encender  el  cabo  de  vela. 
Y  te  lo  daré  húmedo,  á  fin  de  que  mientras  se  seca  ten- 
gas tiempo  de  reflexionar  si  te  conviene  encender  la  vela 
ó  dejarla  apagada. 

Finalmente,  la  pluma  de  acero  te  servirá  para  firmar 
el  recibo  de  la  LATA  que  acabo  de  darte. 


SOLUCIONES  REMITIDAS 

1^  Serie. 
(Cerrada  el  22  de  Agosto.) 

Hemos  recibido  las  siguientes: 

Y.  A.  San  Isidro.  F.  C.  C.  A.— N.»  1.  Carnero.  N.»  2.  Mu- 
lita ó  Peludo.   N.o  3.  Buey.   N.o  4  Viscacha. 

J/.  Ehsabeth.—l^.o  1.  Carnero  ó  ternero  ó  cerdo.  N.»  2. 
liebre  ó  ciervo  ó  rana  ó  peludo.   N.»  3.  Coati  ó  yegua. 

Achtapp.  Tigre. — N.»  1.  Vizcacha  ó  carnero.  N."  2.  Pe- 
ludo ó  liebre.  N.»  3.  Oveja.  N.o  4.  Gato  montés  ó  es- 
cuerzo. 

ü.  A.  B.  Piedras,  524.— N.o  1.  Tortuga.  N.o  2.  Conejo, 
muía  ó  liebre. 

Liebre.  Monasterio,  F.  C.  S.— N.o  1.  Vizcacha.  N.o  2.  Pe- 
ludo.  N.o  3.  Apereá.    N.o  4.  Comadreja. 

Ponciano  Yaryas.  N.o  1.  Cordero.  N.o  2.  Mulita.  N.o  3. 
Oveja. 

Mercedes  Cantón.  San  Antonio  de  Areco. — N.»  1.  Corde- 
ro.  N.o  2.  Conejo. 

Pedro  Jofre.  Méjico,  1611.— N.o  1.  Vizcacha.  N.o  2.  Gato 
N.o  3.  Yegua. 

K.  í.  T.   Zarate,— N.o  4.  El  zorrino. 

Alfredo  Aherrini.  Viamonte,  2802.— N.o  1.  A^izcacha.  N.o  2 
Peludo.   N.o  3"  Oveja. 

Elias  Raa.    Bolívar,  706.  -N.o  1.  Vizcacha. 

Alejandro  Bánulo.  Montevideo,  781. — N.o  1.  Cordero.  N.o  2 
Vaquillona.   N.o  3.  Oveja. 

Antonio  Albor ch.  Provincias  Unidas,  2328.— No.  1.  Terne- 
ro, ternera,  cabra,  carnero,  cabrito,  cerdo.  No.  2.  Vaca, 
novillo,  conejo,  liebre.  No.  3.  Oveja, 

Calle  Brasil  1087.  No.  1.  Caballo. 

R.  E.  i?.— No.  L  Quizquincho.  No.  2.  Liebre.  No.  3.  Oveja. 
No.  4.  Vizcacha. 

Mansur  Raclimer.  Plaza  D.  Rocha.  La  Plata.— No.  1.  Viz- 
cacha. No.  2.  Peludo.  No.  3.  Guanaco.  No.  4.  Vizcachón. 

A.  Greco.   Defensa,  1325.— No.  2.  Mulita. 

Araceli  García.  San  José,  1234.— N«.  1.  Vizcacha.  No.  2. 
Liebre.  No.  3.  Buey. 

Enrique.  Chile,  513.— No.  1.  Perro.  No.  2.  Puerco,  conejo, 
liebre.  No.  3.  Oveja. 

Carlos  Triaca.  Santiago  del  Estero,  2141.— No.  1.  Carnero. 
No.  2.  Libre,  No.  3.  Guanaco, 

P.  B.  T.  Provincia  de  Santa  Fé.— No.  1.  Cordero.  No.  2. 
Liebre  ó  Peludo  ó  Mulita.  No.  3.  Oveja.  No.  4.  Burro. 

./.  Trez-Apiuz.  Estados  Unidos,  14Íi9.— N».  1.  Quinquin- 
cho.  No.  2.  Peludo  ó  mulita.  No.  3.  Oveja. 

Roque  Pérez.  Brasil,  1084.— No.  1.  Lechón.  N".  2.  Mulita. 
No.  3.  Guanaco. 

Manuel  S.  Alier.   España,  137.— No.  1.  Vizcacha. 

Angel  Macchí.  Victoria,  H15.— No,  1  Rana.  N».  2  Rena- 
cuajo. 

Esteban  Gandolfo,  hijo.  Iriarte,  535.— N».  1.  Caballo.  No. 
2.  Caballo.  Yegua. 

Pedro  Sarrailch.    Alberti,  67.— No'  1.   Ranas.   No.  2  Rana. 
Eduardo  Sarrailch.   Alberti,  67.— No.  8.  Yegua. 
Señorita  Agustina  Sarrailch.   Alberti,  67.— No.  4.  Ratón. 


Pedro  Perduca.—Lom.3iS  de  Zamora.— N».  L  Potro,  corde- 
ro, lechón,  lagarto,  chancho,  gato  montés  y  carpincho.  N». 
2.  Peludo,  mulita,  conejo  y  liebre.  No.  8.  Yegua,  buey  y 
guanaco.  No.  4.  Zorrino  y  Vizcacha. 

Juan  Castasprino.  Boedo,  957.— No  1.  Cordero.  N*».  2.  Lie- 
bre. No.  3.  Oveja. 

Al  Noy  da  tona.  Villarino,  89.  Barracas  al  Norte. — No.  1. 
Carpincho,  Vizcacha.  No.  2.  Peludo,  mulita.  No.  3.  Cris. 

El  Zanahoria.    Libertad,  1121.— No.  2.  Peludo. 

Mario- Telégrafo  Puerto  La  Plata. — N".  l.  Vizcacha.  N», 
2.  Liebre,  mulita,  peludo,  venado.  N».  8.  Oveja.  N».  4.  Car- 
pincho, comadreja. 

José  E.  Rodríguez.  Rivadavia,  262.  Morón. — N"  1.  Coma- 
dreja. No.  2.  Peludo,  Mulita  ó  liebre.  No.  4.  Sorrino  ó  viz- 
cacha. 

Sara  Remiche.  Nasca,  211.  San  José  de  Flores. — No.  1. 
Caballo.  No.  2.  Gato.  No.  8.  Oveja.  No.  4.  Comadreja. 

Germán  Bávila.   Libertad,  1131. — No.  2.  Mulita. 

Miguel  Zubeldia.   Venezuela,  635. — No.  2.  Mulita. 

T.  O.  de.  M.  58,  No.  10  34.  La  Plata.-N».  1.  Cerdo.  N».  2. 
Liebre,  ciervo,  jabalí.  No.  3.  Guanaco.  No.  4.  Viscacha. 

Gregorio  Zubeldia.    Venezuela,  635. — No.  2.  Peludo. 

María  Signora.  Estación  Coghlan.  F.  C.  R.— No.  1.  Vizca- 
cha. No.  2.  Liebre.  No.  3.  Oveja.  No.  4.  Zorro. 

Suscriptor  Interesado.  San  Nicolás.— No.  1.  Carpincho.  No. 
2.  Liebre  ó  peludo.  No.  3.  Oveja.  No.  4.  Comadreja. 

Montonero.  Olavarria. — N»».  1  y  4.  Potro,  y  vizcacha,  ó 
viceversa.  No.  2.  Peludo,  mulita  ó  rana.  No.  3.  Yegua. 

SOLUCIONES  EXACTAS 

(de  los  cuatro  Acertijos.) 

N°.  1.— Potro. 
N''.  2.— Gamo. 

N'\  a-Oso. 

N".  4  PUERCOESPÍN. 
Todos  los  señores  que  tengan  derecho  [á  premios,  pue- 
den recogerlos  en  nuestras  oficinas.  Corrientes,  551. 


CHIRiaOTAS 


DON  HOMÓBOXO,  LEYENDO 

— Estoy  verdaderamente  asom- 
brado. Desde  que  prendieron  á 
Pérez  no  se  ha  vuelto  á  encon- 
trar ningún  falsificador.  Y  le  atra- 
l)aron  con  las  máquinas,  con  los 
billetes,  con  los  operarios,  con 
todo. 

Por  lo  mismo,  no  puedo  expli- 
carme lo  que  me  sucede:  ¿de  dón- 
de habrán  salido  los  cuatro  bille- 
tes falsos  que  me  dieron  anoche? 


ROMPECABEZAS 

Á  petición  de  numerosas  personas,  dejamos  de  publica^ 
hoy  la  solución  del  Rompecabezas  Vo.  1'.  y  admitimos  nue. 
vas  soluciones  hasta  el  día  28  del  corriente.  En  el  nú_ 
mero  31  de  La  Mujer  daremos  á  luz,  sin  más  aplaza^ 
mientos,  la  solución  exacta. 

ROMPECABEZAS 

N."  1.  ■ 

Busca  tres  cosas  enteramente  iguales  que  al  ser  colo- 
cadas en  determinada  posición  i)arezcan  desiguales. 

Las  tres  cosas  puedes  encontrarlas  en  esta  revista,  en 
esta  página,  y  acaso  en  estas  líueas. 

PREMIO  ÚNICO 

Al  primero  que  presente  la  solución  exacta,  antes  del 
día  28  del  actual: 

Cinco  $  111  11  y  un  paseo  por  la  tarde  en  un  lujoso  coche 
de  la  reputada  casa  del  Sr.  M.  Miras. 

Nota.— Nuestro  distinguido  amigo  Sr.  Miras,  tiene  dis- 
puesto el  mejor  de  sus  magníficos  carruajes  para  obse- 
quiar con  un  paseo  á  la  persona  premiada,  y  á  la  vez 
obsequia  á  la  empresa  de  La  Mujkr,  puesto  que  ha  re- 
husado terminantemente  cobrar  el  servicio  que  con  tan 
espontánea  galantería  va  á  prestarnos. 


SOLUCIONES 

Del  Rompecabezas  N.o  1. 
i'*  Serte. 

Se  nos  han  remitido  las  siguientes: 
P.  D.  Artes  647— Es  una  u  que  puesta  en  sentido  cof>- 
trario  se  vuelve  n  y  luego  m. 
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Evelina  Codutti.  Reconquista  679— Tres,  III,  3. 

Florencia  S.  de  Padilla.  Gallo  1273— Las  líneas  horizontal, 
vertical  y  oblicua,  que  á  pesar  de  ser  iguales  por  su 
forma  son  tan  distintas  por  la  posición  en  que  se  trazan, 

./.  Solar.  A  bordo  del  acorazado  "Almirante  Brown",  Rio 
■Santiago,  La  Plata. — La  Mujer,  título  del  periódico,  y  los 
•dos  retratos  de  mujer  publicados  en  la  misma  página  del 
Rompecabezas. 

R.  Butenhofer.  Tucumán  634— La  revista,  la  página  y  la 
línea. 

.  J.  R.  Moreno.  Mercedes,  San  Luis— d,  p,  b. 
J.  S.  Arsenal  de  Zárate— p,  q,  d. 

I.  A.  San  Isidro,  -F.  C.  C.  A.—  Rompe  -  cabezas,  Cabe- 
zas -  rompe  y  Rompecabezas. 

L.  M.  M.  Esmeralda,  780. — Tres  n  que  sobrepuestas  dos 
forman  la  m  é  invertida  la  u. 

Rubio  l'ichinango.  Las  tres  palabras  que  se  hallan  en 
la  tercera  y  cuarta  línea,  y  que  son  "esta,  está  y  estas". 

I.  Peluffo.   Jujuy.  1221.— Esta,  esta,  estas. 

Adelina.— íl\XQ  -  pue  -  den  ó  que  -  ben  -  den. 

Mauricio  M.  G.    Alsina,  1137.— Tres  números  uno. 

Enriqueta  J.  de  Gianni.  Rivadavia  5399. — Tres,  tercero  y 
terecto,  ó  el  primer  poder,  el  poder  ejecutivo  y  el  poder 
legislativo. 

José  Ghiringhetli.  Europa.  2002. — Una  botella  de  rom,  una 
persona  que  tenga  pecas,  dos  que  se  besan  y  que  puede 
•decirle  uno  á  otro  me  besas. 

J.  A.  Mac  Guller  (Ps.).  Constitución,  594.— "LA  Mujee", 
perió  iico;  la  mujer  ideal  de  mis  ensueños  y  la  mujer  hiél 
de  mi  existencia. 

José  Larisgoitia  y  J.  E,  N.  Santa  Fé,  1200. — 3  dados,  vice 
ó  versa. 

Un  Estudiante.    Corrientes,  1661. — b  d  p. 

Juan  Tappero.   Corrientes,  2412.— Tres  comas  iguales. 

M.  Elisabeth. — Esta  Revista,  estas  páginas,  estas  líneas, 

Domingo  C.  Navarro.  Montevideo,  1216.— La  v  en  diver- 
sas posiciones. 

Estebita.  Constitución,  478.— Las  tres  bolas  para  el  jue- 
go de  billar. 

Angel  I.  Platini.  fEl  Corredor). — Revista,  página  y  líneas. 

Luis  M.  Gazzari.  "La  Veloz",  Dársena  Sud. — O,  o,  o  co- 
mo letra  y  como  cifra. 

Achiapp.   Tigre. — 3  letras  e. 

Juan  A.  Gregorio.    Golondrina. — Un  triángulo. 

A.  Lebarbieri  y  P.  Casfelli.  Meló,  639. — Las  dos  fotogra- 
fías que  se  encuentran  en  la  misma  página  del  Rompe- 
cabezas y  el  nombre  de  la  Revista. 

Amelia  Sosa.   Flores.  Carabobo,  730, — "La  MuJ.-::i". 

Ricardo  Montesa.  Pinzón,  1461. — La  letra  d  que  puede 
ser  b  y  p. 

L.  C.  B.  Rincón  1467.— Las  dos  t  que  están  en  la  pri- 
mera línea  y  la  otra  t  de  la  segunda  línea. 

Félix  Suárez.  Los  acentos  de  las  palabras  línea,  página 
yposición. 

Mauuel  Jiménsz.  24  Noviembre,  1476.— Tomar  tres  signos 
igual  que  colocados  verticalmente  resultaran  seis  rayas. 

G.  de  la  C.  Montes  de  Oca,  1462. — Coma,  acento  y  co- 
millas. 

G.  J.  L.  Rosario  de  Santa  Fé. — d  d  d,  que  se  convier- 
ten en  p  b  q. 

Eurique  Biifourquet.  Mercedes. — Los  acentos  de  las  pa- 
labras posición,  página  y  líneas. 

Luis  Ruz.   Estados  Unidos  1473. — Tres  páginas  de  La 

MUJKB. 

Mercedes  Gantón.  San  Antonio  de  Areco. — La  letra  M  en 
tres  diversas  posiciones. 

Uno  del  pueblo  de  San  Isidro. — La  solución,  para  mí,  es: 
■en  este  mundo  no  existen  tres  cosas  absolutamente  iguales. 

Juan  de  los  Palos.  Barracas  al  Sur. — Las  palabras  posi- 
ción, páginas  y  líneas. 

Ángel  V.  Samaniego.  Florida,  339. — Las  tres  líneas  del 
Rompecabezas. 

Enrique  Lillo. — Las  tres  palabras  letras,  palabras  y  lineas. 

Antonio  B.  Rosario  de  Santa  Fé. — La  segunda  palabra 
•del  primer  renglón,  unida  á  la  segunda  del  tercero,  tres 
¿res  (333). 

Pedro  Jofre.   Méjico  1611. — Circunferencia,  aro,  círculo- 
Luisa  Lefranc.   Cuyo  1443. — Cosas,  casos,  sacos. 
Brasil,  1078. — La  cara. 

Evelina.  Reconquista,  672.— (La  solución  que  envía  esta 
dama  es  muy  complicada  y  nos  falta  espacio  para  publi- 
carla íntegra,  sobre  todo...  por  la  conclusión.  Desgra- 
ciadamente, el  paseo  en  coche  no  puede  sor  ya  para  Doña 
Evelina.    N.  de  la  H.) 

Sta.  Teresa  Farré.  Defensa  127.— Una  coma  colocada  en 
diferentes  posiciones.  (Muclias  gracias  Sta.  Farre,  por  el 
«logio  que  hace  usted  de  La  Mujer  en  su  amable  carta. 
N.  de  la  R.) 

N.  F,  T.  Zárate. — Después,  puedes,  sed, pues,  ó  las,  sal 
ais,  ó  número  primero,  número  uno  y  un  numero. 

/«.  A.  Ro.  Santa  Fé,  3589.— Hay  tres  mujeres:  la  desi- 
ííualdad  que  hay  entre  una  y  otra,  es  la  edad. 

./.  ('/».  Montenegro.  Zárate.— A-ah-ha  colocadas  en  deter- 
minados lugares. 

Irancisco  Rodrigues.   Moreno  999.— Cabe,  beca  y  ceba. 


L.  Palmier.  Cataniirca  525. — Tres  o  que  si  las  colocamos 
en  las  linas  de  un  pentágrama,  una  arriba,  otra  en  medio 
y  otra  abajo,  serán  las  notas  mi,  si.  y  fa. 

Landrin.  San  Isidro. — 3  acentos,  que  colocados  en  de- 
terminada posicición  pueden  ser:  un  acento,  una  coma  y 
un  apóstrofe. 

N,  A.  H.  Avenida  República,  308.—  Tres  cosas  iguales  que 
colocadas  en  distinta  forma  resultan  desiguales:  tres-cosas- 
iguales. 

Antonio  Alborch.  Provincias  Unidas  2328. —  Tres  de  las 
cuatro  letras  p.  b.  d.  q:  ó  bien  acento,  coma  y  comilla. 

Lorenzo  Moreno.  Ministro  Brin,  1337.  Boca. — Tres  revistas 
de  La  Mujer. 

Nicolás  Percich.  Almirante  Brown,  1169. — Tres  familias: 
la  una  pobre,  la  otra  en  la  medianía  y  la  otra  rica. 

R.  Percich.  Almirante  Brown,  1175.— La  mujer  soltera, 
casada  y  viuda. 

L.  Argentino.  Junín,  1485. — La  letra  V.  en  diversas  com- 
binaciones. 

Juan  B.  Mangini.  Sau  Martín  y  Alvear.  Morón. — Tres 
triángulos. 

J.  V.  L.  Cochabamba,  1337.— Rom,  peca,  bezas.  Peca, 
bezas,  rom.    ezasd.amoec  ,,r  B 

María.  Europa,  884.  — N..o  1:  Jeroglífico.  N.»  2:  Rompe- 
cabezas. N.o  3:  Acertijo.  Son  tres  números  1  con  el  mis- 
mo valor  pero  que  puestos  en  el  orden  indicado  vienen  á 
ser  diferentes,  pues  el  1.°  se  llama  Jeroglífico,  el  2.»  Rom- 
pecabezas y  el  3.0  Acertijo.  Tres  personas  distintas  y  un 
sloo  Dios  verdadero. 

A.  F.  Acosta.  Rioja,  1378.— El  N.»  1  vertical  y  después 
retorcido  de  dos  maneras  diferentes. 

A.  L.  F.  Colonia.  214. — Rompe  -  cabe  -  zas  en  varias  po- 
siciones. 

Luis  Poggi.  Estación  Florida.  F.  C.  R. — Las  tres  meda- 
llas que  tiene  el  vino  Cordero. 

I.  G.  Riva.--Son  tres  cabezas:  la  del  autor,  la  del  que 
lo  soluciona,  y  el  Rompecabezas. 

Mansur  Raclima.    Plaza  Dr.  Rocha.  La  Plata.— Tres  l. 

Luis  Malmverno.    San  Juan,  1542.— En,  ne,  ue. 

Araceli  García.  San  José,  1234. — Los  cuatro  acentijos  son 
iguales  y  en  el  sentido  de  las  palabras  son  diferenies. 

Enrique.  Ch:le,  531.— La  letra  o,  en  diversas  combina- 
ciones, ó  la  linea,  que  puede  ser  horizontal,  vertical  ú 
oblicua. 

Anita  A.  Riva.  Azcuénaga,  1688.— El  10,  el  20  y  el  30  en 
números  romanos:  X— XX — XXX. 

Gonzalo  Górdoba.  Avenida  de  Mayo,  1315.  —  Francisco 
Paco  y  Pancho. 

Gleopatra.  Avenida  de  Mayo,  1353. — Tres  sas  3.  ó  sea 
3  sastres. 

Serafín  Sunura.  Cochabanba,  731.— La  letra  u  que  puede 
ser  n  u,  ó  sinó  sasco,  scosa,  casos. 

Garlos  Triaca.  Santiago  del  Estero,  2141.— Las  tres  pa- 
labras rompecabezas  que  al  ser  colocadas  en  diversa  po- 
sición y  sitio  parezcan  desiguales. 

Santiago  Tigero.  Tolosa,  Calle  1  entre  28  y  29.  Peluque- 
ría.— La  solución  está  en  la  fotografía  que  se  encuentra 
en  la  misma  página  del  Rompecabezas  del  número  29  de 
La  Mujer. 

Dora  X.  Maipú,  707.  La  palabra  cosas  tomada  de  tres 
maneras.  1».  Hablada.  2=^.  Escrita.  3^.  Uivos  objetos  cuales- 
quiera. 

Smurra  Tiberio.  Chacabuco,  1089. — Tres  notas  de  má- 
sica. 

Josefa  L.  Estetes.  Florencio  Várela. — l  II  que  horizonta- 
les son  guiones  ó  signos  aritméticos  que  significan  menos 
é  .gual. 

■/.  Pe.    Estados  Unidos,  1284.— Jockey. 
Señorita  M.  D.  7'.— Esta,— está  y  estas.' 

Seíiora  G.  D.  T.  /^.— Rompe — cabe— zas. 

T.  B.  T.  Provincia  de  Santa  Fé.— Revista  (verbo),  re- 
vista (periódico)  y  revista  militar. 

A.  J.  B.    Nueva' Granada,  674.— Punto  a  la  línea,  punto 
final  y  el  punto  de  la  i. 

./.  Trez-Apiuz.    Estedos  L'nidos,  146S).  —  La  palabra  igual 
en  igual- 1- es,  des  -  igual  -  es,  y  des  -  ¡gual  -  dad. 

Juan  G.  Roneo.    I5.infi?ld. — Revista,  paginas  y  líneas. 

.Josefina  Hallen.  .Vnos,  8;-!2.  — Tres  catres,  que  sieudo 
iguales,  según  como  se  coloquen  resultan  del  todo  des- 
iguales. 

A'.  M.  B.    San  Isidro.— b.  d.  p.  o  q. 
Adolfo  Gassini.    Suipaclia.  1378. — q.  p.  y  b.  ó  d. 
f.R.  Ramuy.    Huniahuaca,  582.— Los  Sres.   Roca,  Ca- 
bezas y  Miras. 
Tü/o.— Ne,  en,  ue. 

N.D.deR.  Yatay,  715. -Tres  cabezas  de  sastres,  ó 
mora,  roma,  amor. 

Doyhcuart  y  J .  Zaffaroni .  Caseros.  3057.  Fábrica  de  ca- 
rros.   Oun,  onu,  uno. 

Hoque  Pera,    lirasil.  1084.— Los  tres  acertijos. 

Manuel  s.  Álitr.  España.  137 . —Semanario,  periódico  y 
revista,  y  también  alhuni.  périódico  y  revista. 

Sta.  Matilde  Sarratlch.  .Vlberti.  67 . —Cosas,  sacos  y  ascos. 

José  E.  Rodngucs.  Rivadavia  262.  Morón.— p  d  q  d  d  d 
p  p  p  q  q  q. 
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B.  Corti.    Salta,  2340.    Rosario.— La  letra  p. 
Guillormo  Martinoti.    N».  576.  Bahía  Blanca.— La  palabra 
umor. 

T.  B.  deMimuz.  Villa  Mercedes  de  San  Luis.— Tres  pali- 
tos iguales  que  colocados  en  la  posición  en  que  están  en 
el  jeroglifico  N».  1,  parecen  desiguales. 


LAS  DUDAS  DE  UN 

CHANGADOR. 

—  Pues,  señor:  desde  que  me 
puse  á  esperar  el  trabajo  junto  á 
^  ia  puerta  de  un  colegio,  estoy  cada 
vez  más  idiota.  ¿En  qué  consis- 
tirá esto?  Voy  á  preguntárselo  al 
J.Iinistro  de  Agricultura. 


CHARADAS 

N.o  1 

Forma  español  apellido 
la  segunda  con  la  tercia, 
y  la  cuarta  con  la  quinta 
no  puede  pasar  de  bestia. 
Es  laguna  americana 
la  prima  con  la  tercera, 
y  el  TODO  compone  el  nombre 
de  un  lindo  pueblo  de  América. 

N.o  2 

Cuarta  y  primera, 

hierba  silvestre; 

segunda  y  tercia, 

bestia  inocente. 
El  TODO  es  un  adjetivo 
que  puede  aplicarse  á  un  vivo, 
moro,  budhista  ó  cristiano 
que  no  esté  del  todo  sano, 
y  te  lo  puede  enseñar 
el  diccionario  vulgar. 

N.o  3 

Es  arma  prima  y  segunda, 
y  el  que  la  tercera  y  cuarta 
tiene  bueno,  en  muchos  sitios 
puede  tener  buena  entrada. 
Y  debes  hallar  el  todo 
muy  repetido  en  tu  casa. 

premios 

Por  la  solución  de  cada  charada  se  regala  un  Almana- 
que de  La  Mujer  ó  de  Don  Quijote,  á  elección  del  intere- 
sado. 

Al  primero  que  acierte  al  mismo  tiempo  las  tres  cha- 
radas, se  le  regalarán  tres  pesos. 

No  valen  las  soluciones  dobles.  Para  cada  charada, 
una  sola  palabra,  y  no  más. 


PREGUNTAS 

N.o  1 

¿De  qué  autor  español  son  estos  versos? 

"Xa  libertad,  de  la  virtud  es  hija; 
la  esclavitud,  del  vicio" 

PREMIO  ÚNICO 

Diez  pesos  moneda  nacional 

Se  admiten  soluciones  hasta  el  día  2.'}  de  Agosto. 


si  yo  acertara  el  rompecabezas!. 


RECOMENDACIONES 

Los  dos  grabados  que  representan  la  manifestacióa 
de  duelo  hecha  por  la  población  de  La  Plata  en  honra  de 
Humberts  I»,  son  copia  de  dos  excelentes  fotografías  que 
nos  remitió  el  celebrado  fotógrafo  Sr.  C.  A.  Durañona,  es- 
tablecido en  La  Plata. 

*  * 

El  último  número  de  la  Revista  Black  &  White,  que  nos 
ha  enviado  el  Sr.  G.  J.  Backford,  es  admirable.  Contiene 
170  magníficas  copias  de  otros  tantos  cuadros  de  la  Nueva 
Galería  de  Pinturas  y  de  la  Real  Academia  de  Londres: 
una  espléndida  obra  de  arte. 


¿SI  ACERTARÉ  YO  LA  CHARADA? 


Cada  vez  es  más  interesante  la  Revista  Fotográfica  Ilus- 
trada del  Rio  de  la  Plata  que  publican  los  Sres.  Enrique  Le- 
page  y  C.»  y  dirige  el  Sr.  Francisco  Pociello.  El  último 
número  trata  de  las  siguientes  materias:  La  fotografía 
retratista,  por  C.  Klary. — Sobre  los  baños  virofijadores, 
por  H.  Prunier. — Gemelo  Mackeiistein.- El  aerarrollo  de 
las  películas,  por  C.  de  O.— Revelación. —  Ensayo  práctico 
de  los  objetivos,  por  H.  Derville. — Los  contratipos,  por  B. 
de  Aviles. — Efectos  de  luna,  por  X:— Correo  de  Europa,  por 
L.  (lioppi. 


Respuestas  á  nuestros  Colaboradores 

Tarquino. — Se  publicará,  corregida- 
F.  C,  Pozos. — Se  publicará,  corregida. 
L.  M.,  Santa  Fe.— Se  publicará. 

L.  B.  P.— Es  domasiado  extensa  la  composición  de  Vd. 
No  podríamos  publicarla  por  ahoro. 

L.  A. — Podrá  publicarse  puliéndola  algo. 

Nota.  —  La  absoluta  falta  de  espacio  nos  impide  pu- 
blicar las  demás  respuestas.  Quédanse  para  el  próximo 
número.  Los  colaboradores  impacientes  pueden  enterarse 
desde  luego  en  nuestras  oficinas  de  las  respuestas  que  les 
corresponden. 
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CORRESPONDENCIA  ADMINISTRATIVA 


Al  Sr.  Antonio  B.  de  Rosario  de  Santa  Fe. — Existen  los 
números  32,  34,  35  y  37  del  l^r  año  de  La  Mujer.  Valen, 
francos  de  porte,  S  1.20. 


Contestando  á  varias  preguntan  que  se 
nos  han  hecho,  y  tratando  á  la  vez  de 
evitar  nuevos  errores,  manifestamos  que 
la  empresa  de  La  Mujeb  no  tiene  más 
periódicos  que  éste  y  Don  Quijote,  y  que 
desde  el  día  25  de  Julio  de  1900  ha  cam- 
biado el  personal  de  la  Redacción  y  de 
la  iVdministración  de  nuestra  Revista. 


BUKXOS  DIAS  TENGAN  USTEDES 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFÓFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 

GOMO  LA 

Voz  Humana 

DESDE  $  M.N. 

CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y 

375,  CALLE  BOLÍVAR  -  BUENOS  AIRES 

Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

ríRATlQ  Catálogo 
v:ír\/n  l  lO  ilustrado 


CAÜSA  HORRO? 

Médicos,  higienistas  y  químicos  están  de  acuerdo  en 
que  el  alcohol  es  un  terrible  monstruo  de  gran  poder  su 
gestionante  que  idiotiza,  enloquece  y  dá  la  muerte  po- 
blando de  seres  inútiles  las  cárceles,  hospitales  y  mani- 
comios. Estas  desgracias  se  pueden  evitar  con  una  sola 
caja  de  la  "Preparación  Antialcohólica"  del  Doctor  Pismar, 
que  es  un  tesoro  por  sus  virtudes  medicinales  y  está  pro- 
bado que  desde  el  momento  que  se  hace  uso  de  ella  se  le 
toma  repugnancia  á  la  bebida.  Ocurrir  consultorio.  Can- 
gallo lo-l"),  de  9  á  11.  de  1  á  4  y  de  7  á  9  de  la  noche. 

NOTA.— Las  consultas  son  gratis  para  todos. 


CLINICA  ODONTOLÓGICA 

DIRIGIDA  pon  I)    JOSK  HLI  I  Z, 
MKDICO-DKNTISTA.  Y  SU  HIJA  SEÑORITA  KANXV  HLITZ 

Primera  dentista  diplomada  por  la  Kaoiiltad  do  Medi- 
cina de  Buenos  Aires.  Consultas  todos  los  días  de  8  a  11 
y  de  1  11  5. —  Calle  Buen  Orden,  88. 


Oorresp>oncierLOia,  ^ciiXLii:Listra.-Liva, 

Se  avisa  á  los  señores  Agentes  de  La  Mujer  en  el  interior  de  la  República, 
que  desde  el  día  1"  de  Septiembre  próximo,  no  se  les  abonará  más  comisión  que 
la  del  25  por  100  sobre  el  ])recio  marcado  ])ara  las  subcripciones.  á  tín  de  regula- 
rizar los  abonos.  Y  desdé  el  expresado  día  se  suspenderá  la  remisión  del  periódico 
á  todo  el  que  no  salde  su  cuenta  autes  del  31  del  corriente. 

Fl  nanrnmrk   I  inorac         nuesti-o  Agente  en  Córdoba  y  Rosai'io 

1.1   OI  -  UC;UiyillU   I^IIIdlCb   de  Santa  Fé.    Tiene  su  Agencia  de  Publi- 

caciones,  LA  LITEEARIA,  en  la  CaUe  Córdoba  1141.  ^ 

Imprenta  y  Litografía  dk  JOSÉ  VOLANTP:,  Belgrano  540-Í4,  Bt  exos  Aires. 
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DIÁLOGO  EN  UN  PALCO 

CUCO  está:  no  te  quepa  duda.  — 
¿jj  — ¿  El  olown  Oscar  ? 

—Y  lleva  muchos  días  así:  trabajando  sin  quitarse  la  ronquera. 
— -Verdad  es  que  apenas  se  le  oye  lo  que  dice. 
— Pero  en  su  casa  le  oirán  demasiado  cuando  tosa  por  la  noche. 
-Toserá  por  capricho.    Si  usara  las  pastillas  del  DOCTOR  PUY... 
-¡Dices  bien!   Voy  á  recomendárselas. 
-Te  aseguro  que  se  le  aclara  la  voz  en  24  horas. 


ACTUALIDAD  INDUSTRIAL 


Vista  de  la  gran  Fábrica  de  Cocinas  económicas  perTeccionadas  de  Cassels,  en  Port  Chester,  cerca  de  >«e\v-York. 

donde  se  fabrican  las  afamadas  "Cocinas  Cassels" 


(assels 


FABRICANTES  é  INTRODUCTORES 

  DE   

Cocinas  Económicas,  Estufas  y  Chimeneas 


AGUA  CALIENTE 

DEPOSITO  PRESION 


Donde  hay  agua  co- 
rriente tomada  del  ser- 
vicio público  ó  de  tan- 
que particular,  se  pue- 
de aplicar  á  nuestras 
cocinas  el  sistema  per- 
feccionado de  termosi- 
fón para  obtener  una 
abundante  provisión 
de  agua  caliente  para 
baños,  etc.,  aprove- 
chando el  mismo  fue- 
go con  que  se  cocina  y 
sin  mayor  gasto  de 
combustible. 


Suministramos  j^ro- 
supuestos  de  instala- 
ciones completas  para 
servicios  de  agua  ca- 
liente corriente. 


220,  Florida,  220  —  1164,  Rivadavia,  1164 

Nuestro  Catálogo  ilustrado  y  lista  de  precios,  por  correo,  gratis.  Embalaje  de 
las  cocinas,  gratis.    Carretaje  á  la  estación  del  ferrocarril,  gratis. 
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Ks  el  Té  mas  esquisito 
iinportado  de  la  China, 
la  marca  de  El  Favorito, 

(jiie  se  vende  en  la  Arf^entina. 

Scheiner  j^arantiza  íiel 
ijiio  tomándolo  constantes 
consegnirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

i'oi  e>a  causa  repito, 
con  pensa  niento  profundo, 
que  es  el  Té  niejor  del  mundo 
la  m.u'ca  de  Eí  Favorito. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


4i»b,  eí\STRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES  \ 

Se  hacen  y  refaccíoíiari  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  smHido  en  n  ovedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  xtntónt  nPT.T  T.^óvTrM  v^^i 


M.  MIRÁS 

Cooperativa  109 

U. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VIIMOS  se  hallan  todos  de  venta  en  los  establecimientos 

de  bebidas  de  la  República  .\'"'::'"itim. 


Ezposicíón  Universal  de  París  -  1900  -  SECCION  ITALIANA 


El  Presidente  Lonbet  visitando  el  Pabellón  Italiano. 


indo 
>ers 
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Loción  Higiénica  de  Eucaliptiis 

1)K 

RUIZ  &  ROCA. 

Proveedores  de  ¡a  Real  Casa  de  España. 
'011  privilejíio  especial  de  S.  M.  el  Key  de  It.ilia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  ca«pa 

Vproliado  por  el  Defta:  tninento  Nacional  de  Mi- 
íziene  y  por  la  Real  Aeadeiiiia  de  Mediriiia 
y  (Mrujia  de  iiaiceloiia. 
lieeoineiidaila  por  los  principales  médicos  del 
país.   Marea  refxistrada  eii  esta  República,  eii 
la  Oriental  del  rru^'uay.  l'ra:Kia  y  Kspaiia. 
Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfnnieria  y  retristros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluqner¡;is.  farmacias  y 
ha/ares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 
Descontiar  de  las  imilaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad leiritima. 


CAJAS  POR  IB  m'"™'"'* 


REPUBLieA 


—  DE  — 

ESPECIALIDADES  FARMACÉUTICAS 


En  este  Centro  encontrará  el  público  las  Especialidades  Farmacéuticas 

más  renombradas. 


DEPÓSITO  GENERAL  de  los  preparados  de  F.  Gayoso,  químico- 
farmacéutico,  proveedor  de  la  Real  Gasa  de  España,  Arenal 
2,  Madrid. 


El  estómago  artificial  '¿^nlT-i^^v 

camento  de  fama  universal;  el  más  eficaz  para 
la  curación  de  las  efermedfdes  del  estómago, 
dispepsia,  gastralgia,  catarro  crónico  intesti- 
nal, digestiones  difíciles,  diarreas  y  vómitos. 
Poseemos  millares  de  testimonios  de  personas 
curadas.  No  existe  enfermedad  del  estómago, 
por  antigua  y  rebelde  que  sea,  que  no  desapa- 
rezca totalmente  con  El  Estómago  Artificial  ó  Pol- 
vos del  doctor  Kuntz:  4.50  pesos  la  caja  y  2.50  la 
media  ídem. 

Saütalino  Gayoso.  u^'ci^nSapaía^ia^cu- 

ración  de  las  enfermedades  secretas  y  de  las 
vías  urinarias,  gonorrea,  blenorragia  y  toda 
clase  de  flujos  genitales.  Fórmula  superior  al 
Santal  puro,  porque  no  da  dolor  de  ríñones,  ni 
daña  el  estómago.  Hace  desaparecer  rápida- 
mente la  supuración  é  inflamación.  $  2.50  el 
frasco. 

Cápsulas  aiitil)aciJ  arGs  A^dc^tadas^^por 

los  hospitales  de  Madrid,  Barcelona  y  Cádiz 
para  la  curación  de  las  enfermedades  del  pe- 
cho; tuberculosis,  tos.  bronquitis,  catarro  pul- 
monar, etc.  Prescritas  por  los  más  afamado** 
médicos.  No  sólo  curan  las  enfermedades  de 
las  vías  respiratorias  sino  que  facilitan  la  di- 
gestión y  dan  fuerzas  á  las  personas  débiles. 
Éxito  asombroso.    Pesos  2  el  frasco. 

Pildoras  exploradoras  ^Lf-  prrafa'- 

ber  con  absoluta  certeza  si  se  tiene  la  lotnbris 
solitaria,  tómese  estas  pildoras  que  hacen 
arrojar  algún  anillo  del  parásito.  1  peso  la  caja. 

Cápsulas  Tenífugas  ti^^^J^. 

bre,  con  las  cuales  se  expulsa  la  solitaria,  en 
dos  horas,  sin  temor  á  que  quede  dentro  la  ca 
beza  ni  residuo  alguno.    Pesos  8  el  frasco. 

Cápsulas  de  Apio  bi- destilado 

so.  — Regularizadoras  de  las  funciones  mens- 
truales Con  su  uso  desaparecen  las  molestias 
y  dolores  propios  del  periodo.  Muy  útiles  en 
los  primeros  meses  de  la  pubertad.  Pesos  2.00 
el  frasco. 

Depilatorio  Inglés  gac^''d''e''sTpJlTer'd 

vello  de  cualquier  parte  del  cuerpo.  Quita  el 
bigote  y  barba  de  las  señoras,  dejando  el  cu- 
tis terso  }'•  brillante  y  destruyendo  la  raíz.  Es 
completamente   inofensivo.    Pesos  3  el  frasco. 

Crema  de  vinagre  ÍLÜñl^Z^^íZ 

ción  para  embellecer  el  cutis;  refresca  la  piel 
y  quita  las  espinillas,  y  barros  granos.  Sirve 


Azufre  Líquido 


para  aromatizar  el  ugua.  del  baño,  dejando  el 
cuerpo  con  una  blancura  admirable.  Pesos  3 
el  frasco. 

Vino  de  quina  y  Merro  exceiln: 

tes  resultados  en  la  aíjeinia,  clorosis,  raquitis- 
mo, debilidad  y  falta  de  fue-sas.  Este  vino, 
elaborado  con  exquisito  Pedro  Jiménez^  cose- 
cha de  1860  (garantida)  y  quina  Calisaya  de 
primera,  es  considerado  como  el  mejor  de  los 
vinos  ferruginosos.    Pesos  2.00  la  botella. 

Dol)le  Magnesia  efervescente  f  g^Se: 

jor  de  los  purgantes  conocidos,  de  gran  efecto 
en  los  ataques  biliosos,  estreñimiento,  reten- 
ción de  orina  é  indigestiones.  Pesos  1  el  frasco. 

Cápsulas  de  aceite  de  Hígado  de 

"Dopnlnrj  de  F.  íTayoso. —Simples,  creosotadas 
JJCUjaiau  y  ferruginosas.  El  mejor  reconstitu- 
yente, muy  indicado  para  los  niños  débiles, 
quienes  las  toman  sin  repugnnncia  por  no  per- 
cibir el  mal  sabor  del  aceite.    Pesos  2  la  caja. 

del  Dr.  Terrades. — Ina- 
preciable medicamento 
para  la  preparación  instan 
tánea  de  aguas  sulfurosas. 
Curación  cierta  é  indudable 
de  las  herpes,  escrófulas, 
erupciones  crónicas  y  demás 
afecciones  humorales,  acom- 
pañadas de  prurito,  comezón 
y  escozor.  En  un  segundo  se 
prepara  un  va=!0  de  agfua  sul 
furosa;  28  años  de  éxito  en 
Europa.  Curas  asombrosas. 
Pesos  2  el  frasco  para  100  va- 
sos de  agua.  Sumamente  ba 
rato,  pues  el  vaso  de  agua 
sulfurosa  cuesta  sólo  dos  ccn- 
tavos.  También  hallarán  en 
esta  casa: 

Pastillas  comprimidas  de  Rjiba^bo,  ás  cara  Sagra- 
da, Permangonato  de  potasa,  Fenacetina,  Antipirina 
y  Sublimado  corrosivo. 

Jarabes  de  Brea,  Tolú,  Rábano  lodado  y  otros; 
Pomadas  Antiherpética  y  Antihemorroidal.— Pastillas 
de  Clorato  d«^  potasa,  de  Magnesia,  Azufre  y  Sub- 
nitrato  de  bismuto,  etc.,  etc. 

Nota.— T'orfrt.';  las  especialidades  de  las  cuales 
esta  casa  es  ¡a  única  introductora,  se  hallan 
en  venta  en  las  buenas  farmacias;  pero  si  el 
público  no  las  encuent ra  en  donde  tenga  cos- 
tumbre de  comprar  los  tnedicamcntos.  rogd- 
mosle  se  sirva  pedirlas  directamente  á  csíct 
casa,  quien  las  remite  á  domicilio  si  es  en 
esta  capital  y  tambit'n  las  envía  por  .encomien 
de*  postal  á  Je,  campaña. 


Remitense  gratis  folletos  explicativos  á  quien  escriba  á 

Av.  de  Mayo  1080   MANUEL     MATESANZ  Buenos 

UNIÓN  TELEFÓNICA  333  (Lorea) 


Aires 
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Asesinato  de  Humberto  1° 


Veáse  fn  la  página  anterior  el  doloroso 
cuadro  de  la  tragedia  de  Monza.  La  ])luma 
ya  le  ha  descripto  con  todos  sus  horrorosos 
detalles,  y  al  describirlo  han  vibrado  el  odio 
y  la  protesta,  el  llanto  y  la  palabra  de  con- 
suelo. 

Ahi  está  el  Rey  magnánimo,  desfallecido 
sobre  los  hombros  de  su  ayudante.  Una  son- 
risa impregnada  de  amargura,  se  le  desparra- 
ma por  el  rostro  y  el  último  fulgor  de  vida 
brilla  en  sus  ojos  de  mirada  varonil.  El  ase- 
sino, empuña  con  mano  nervuda  el  arma 
homicida;  los  alumnos  del  gimnasio,  rodean 


la  berlina  real,  y  al  estami)ido  de  los  di<;paros 
del  revolver,  sucede  \ma  giiteria  infernal  de 
horiible  desconsuelo.  El  rey  no  cree  que  la 
muerte  se  avecina,  y  lleva  sus  manos  al 
corazón,  á  ese  corazón  que  recibió  las  bendi- 
ciones de  su  pueblo,  porque  no  había  latido 
más  que  para  el  bien  de  la  patria. 

La  escena  de  la  muerte  de  Humberto,  rápida 
como  un  suspiro,  con  toda  su  solemnidad 
dolorosa  ha  sido  admirablemente  interjiretada. 
Se  amarga  el  espíritu  ante  este  cuadro  en 
donde  palpita  el  último  hálito  de  vida  del  rey 
caballero,  del  hijo  egregio  déla  casa  de  Savoya. 


LA  PEREGRINACIÓN 


ANVKUSO 


bien  con  tesón  para  que  la  rome- 
ría sea  una  elocuente  manifesta- 
ción cristiana. 

El  1°  del  mes  próximo,  se  reu- 
nirán en  el  Dique  N.°  3  todos  los 
^  Círculos  de  obreros  católicos,  los 
■  iilunnios  de  las  Escuelas  Pías  y 
los  miembros  de  las  princi]>ales 
asociaciones  religiosas,  ]iara  hacer 
una  entusiasta  desjiedida  á  los  ro- 
meros. 

Monseñor  Romero,  con  motivo 
de  su  i)aitida.  ha  recibido  elocuen- 
tes manifestaciones  de  despedida. 

Escudo  de  armas  del  Obispo  Romero 


La  Comisión  de  los 
romeros  que  en  el  Al- 
fonso XIÍI  se  mar- 
chan ávisitar  al  Papa 
debe  estar  satisfecha 
del  espléndido  éxito 
de  sus  trabajos.  Todo 
está  admirablemente 
dispuesto  para  que  la 
fé  católica  ai  gentil  a. 
lleve  al  Vaticano  el 
sentimiento  ])iadoso 
que  tan  arraigado  -e 
encuentra  en  nuestro 
país.  Las  arcas  del 
Óbolo  de  San  Pedro 
se  enriqueceián  con 
las  sumas  cuantiosas 
que  en  todas  las  ])ro- 
vincias  y  especi;d- 
mente  en  la  de  Rue- 
ños Aires  ha  logrado 
reunir  el  Obispo  de 
Jaso  Monseñor  Ro- 
mero. 

Gran  parte  del  éxi- 
to le  corresponde 
también  al  Marqrés 
de  Comillas,  que  cuu 
una  caballerosidad 
digna  de  encomio  ha 
]uu^sto  á  disposición 
tle  los  peregrinos  uno 
de  los  m  ej  ores  bu- 
ques de  su  ilota.  J>(is 
señoresOlmedo,  Ca- 
rrasco y  Mnñagorrí 
han  tnibajadi»  lani- 
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PEREGRINACIÓN     A  ROM 


LACOn/iISIÓiM 

pr.  José  M.  Olmedo,    El  Obispo  Romero.    Prbo.  Muñagorri  y  Dr.  Gabriel  C 

EL    B  U  Q  U  E  A 

'25  del  corriente,  llegó  á  nuestro  puerto 
por  español  "Alfonso  XIÍI"  que  conducirá 
rcelona  á  los  peregrinos  argentinos  que 
;l  obispo  Romero  irán  en  peregrinación  á 
¡idad  Eterna. 

i  concurrencia  extraordinaria  acudió  á 
iques  para  presenciar  la  entrada  del  es- 
ido  buque  que  es  sin  disputa  el  mejor 
Ilota  del  marqués  de  Comillas, 
ifio  se  sabe,  comanda  este  trasatlántico  Don 
schamps,  antiguo  capitán  der'Monserrat" 


arrasco. 

L  F  O  W  S  O  XIII 

El  "Alfonso  Xni"  es  el  mismo  hermoso 
trasatlántico  que  condujo  á  Buenos  Aires  al 
general  Mitre  en  1891.  Gran  porte,  lujosas  v 
confortables  instalaciones  modernas,  amplio  co- 
medor decorado  por  renombrados  artistas  es- 
panoles,  salones  de  lectura,  fumoir,  todo  está 
admirablemente  distribuido  en  el  "Alfonso 
XIII".  Completa  estas  condiciones  una  veloci- 
dad que  le  permite  hacer  el  viaje  de  Monte- 
video á  Cádiz  en  13  dias 


II¡¡L  DESCHAMPS 
Y  MARTINEZ 


^'  ó  el  año  1854,  en 
i  ruña.— Estudió  la 
"■fi  en  el  Consulado 
By)  á  navegar  en  el 
■68  y  continuó  en 
=  de  vela  10  años, 
■^^i  lo  varios  viajes  al 
5  w  la  Plata,  de  piloto 
Cíj  tan— El  año  1878 
"  il  servicio   de  la 
"^,nia  Trasatlántica, 
varios  de  sus  bu- 
laciendo  viajes  á 
Cuba  y  Rio  de 
'•—Cuando  la  gne- 
l'ísEstados  Unidos 
l'S  ía  el  vapor  correo 
■^T'  errat",  y  estando 
tos  de  Cuba  blo- 
^  por  el  enemigo 


burló  á  este  y  entró  en 
Cienfuegos  el  26  de  Abiil 
de  1898  con  un  impor- 
tante cargamento  de  mu- 
niciones y  dinero. 

El  6  de  Mayo  salió  de 
Cienfuegos  burlando  otra 
vez  el  bloqueo  y  fué  á 
España  con  su  buque. — 
El  15  de  Julio  sahó  de 
Cádiz  con  su  buque  car- 
gado de  víveres  y  entró 
en  Matanzas  (Cuba),  vi 
'28,  sin  novedad,  á  pesar 
de  los  disparos  (¡ue  los 
buíjues  enemigos  le  lii- 
cieion. 

Por  estos  servicios,  el 
Presidente  de  la  Compa- 
ñía, señor  Marqués  de  Co- 
millas, gratificó  al  perso- 
nal de  este  buque 
(3.000  $  oro  por  cada  viaje. 


ITALIA  Y  LA  GUEREA  DÉ  CHINA 


PARTIDA   DE  LOS  BERSAGLIER! 


Humberto  I,  el  rey  Hora- 
do, llevó  su  saludo  diez  dias 
antes  de  su  muerte,  á  las 
tropas  italianas  que  partie- 
ron para  China.  Era  el  jefe 
supremo  del  ejército,  el  Rey, 
quien  despedía  á  aquella  le- 
gión de  valientes,  que  por 
azares  de  la  codicia  euro- 
pea estaba  dispuesta  á  de- 
rramar su  sangre. 

La  llegada  de  Humberto 
á  Ñapóles,  sirvió  de  pretes- 
to  para  hacer  uaa  imponen- 
te manifestación  á  los  biza- 
rros bersaglieri. 

Publicamos  también  un 
retrato  de  Humberto,  sa- 
cado el  dia  de  la  partida 
de  los  bersaglieri  desti- 
nados á  la  campaña  de 
China. 

Y  mientras  la  enorme  mu- 
chedumbre que  rodeaba  el 
arsenal  de  Ñapóles,  vela  lle- 
narse de  gente  joven  al 
"Giova",  "  Singapoore"  y 
"Marco  Minghetti",  nadie  protestaba 
lio,  por  que  la  bandera  italiar.a  que 


HUMBERTO  1  » 

de  aque- 
ondeaba 


porta!    La  diplomacia  e 
ropea  reclama  á  Italia 
China. 

Un  inmenso  dolor,  muc 
con  la  elocuencia  de  'a  tr 
teza  resignada,  se  transini 
por  todos  los  corazones:  ( 
corazón  del  Rey  al  del  hun 
de  obrero.  Luego  h  ibo  en 
siasmo,  hervidero  de  esípiii 
de  champagne  qne  decapan 
apenas  producida.  Pero  cu 
do  las  naves   se  i^erdier 
de  vista,  lágrimas  ainar{ 
rodaron  por  las  bodegas 
•'Marco  Mighetti"  y  por 
costas  del  golfo  encantí 
que  quizá  no  volve'áa 
pisar  más  los  ber-aglie 
El  jefe  supremo  de  la 
pedición  es  Vicenzo  (la 
ni.  Publicamos  tambié  i  í 
retrato.  Tiene   apenas  .  • 
renta  y   cuatro  años  v  \ 
mandado  hasta  su  parii 
para  China,  el  24  de  i  r 
teria.  En  Turin,  sobre  t' 
es  donde  Garioni  tiene  sentada  su  fai  a  e 
oficial  distinguido.  Antes  de  zarpar  el 


r  .- 


PARTIDA    DK    LOS    H K U S A C L I K H  l 

orgullo.,-,,  era  la  primera  en  consentirlo.  poore  Mos 

no  se  trataba  de  defender  la  patria?   i^Mé  inv     obsequiaron  con  una  bandeia  de 
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rgaminojlircon;^  las  firmas 
iltodos  ellos. 

^^ué  una  de  las  escenas 
emocionantes  de  }a 
•de.  Garioni  recibió  con 
fortaleza  de  ánimo  de 
lo  buen  soldado  aquel 
iblema  de  la  amistad. 

Y  con  la  banda  sobre  el 
cho,  roja  como  la  sangre, 
razó  á  sus  buenos  ca- 
Jaradas,  á  quienes  quizás 
I  volvería  á  ver. . . 

o-Humberto  se  le  acerca. 
(1  este  momento  reina  un 

encio  extiaño  entre  la 
¡"orme  multitud.  Hablan 
j,  Soberano  y  el  coronel 
^uioni.  Se  estrechan  la 
[.mo  y  se  saludan  hasta 

vuelta.  ¡Quién  había  de 
tciile  al  jefe  de  las  tro- 

,s  italianas  en  China  que 

uel  era  el  postrer  adiós 

le  daba  á  su  rey ! 

¡;Aun  no  han  tenido  par- 
'  iipación  en  la  contienda 
•  s  bersagliejí.  Pero  cuan- 
i)  el  claiin  los  llame  á  la 
ilea,  Ydh  eiá  á  sonar  en 
l.s  oídos  el  adiós  del  Rey 


muerto,  y  la  sombra  de 
Humberto,  con  su  traje  de 
general  y  su  pecho  cu- 
bierto de  medallas,  será  el 
recuerdo  que  les  incite  á  le- 
vantar con  honra  el  pabe- 
llón de  la  Italia  Unida. 

Mucho  puede  esperar  Ita- 
lia de  su  brillante  ejército,, 
que  está  hoy  preparade  por 
modo  admirable,  y  que  al 
luchar  en  unión  de  las  de- 
más tropas  europeas  y  ame- 
ricanas sabrá  demostrar 
su  pericia,  su  energía  y  su 
entusiasmo,  no  menos  que 
su  reconocido  valor,  lo- 
grando que  Su  ])atria  al- 
cance nuevos  triunfos  y  no- 
salga  sin  provecho  de  ]a 
absurda  y  simple  cami)a- 
ña  iniciada  en  el  Imperio 
Chino  por  las  ambiciones 
mal  encubiertas  de  In- 
glaterra y  de  Rusia,  se- 
cundadas por  aspii-aciones 
algo  más  legítimas  de 
Francia  y  de  Alemania, 
si  legítima  puede  ser  la 
política  europea  en  el  siglo 
XIX. 


CORONEL  VINCENZO  GARIONI 


EMILIO  DUVAL 


Publicamos  el  retrato 
1  este   distinguido  ar- 
'ta  que  vuelve  á  Eu- 
pa  contratado  por  la 
ipresa  del  Teatro  de 
.)olo  de  Madrid  y  que 
|y  se  despide,  con  su 
ición  de  beneficio,  del 
blico  bonaerense, 
j  Insertamos  también 
l  juicio  crítico  de  Du- 
-1,  que  dió  áluz  el  He- 
"do  de  Madrid  el  17  de 
lero  de  1899: 

(EMILIO  DUVAL 

«En  ])oco  tiempo  ha 
inseguido  este  simpá- 
'o  actor  ser  una  de  las 
tmeras  figuras  del  tea- 
j)  de  Apolo,  gracias  á 
s  propios  merecimieu- 
y  á  sus  excepciona- 
-  aptitudes  para  el  gé- 
|ro  á  que  se  ha  dedi- 
Ido.  En  lo  que  va  de 
iUporada  ha  sido  so- 
.etido  á  pruebas  muy 
ras,  habiendo  salido 
juníánte  de  todas  ellas, 

spués   de  haber  con-  L  

istado  en  cnd;i  una  aplausos  sin  cuento. 
Sin  preparación  ni  ensayo  alguno  ha  sustituí 


do  muchas  veces  á  actor 
de  tanto  valer  como  Emi- 
lio Mesejo  en  La  Revol- 
tosa, El  Santo  de  la  Isi- 
dra.  La  Fiesta  de  San 
Antón,  La  Chávala  y 
otras  varias  obras,  y  sin 
caer  en  vulgares  imita- 
ciones ha  desempeñado 
sus  papeles  con  sin  igual 
perfección,  sacando  en 
algunos  casos  á  la  empre- 
sa de  verdaderos  com- 
promisos. 

Forestas  razones  Emi- 
lio Duval  ha  caido  muy 
bien  en  Madrid,  donde, 
según  todos  los  actores, 
tan  dificil  es  meter  la 
cabeza,  y  él  echará  raices 
seguramente,  porque  á 
nadie  sino  á  si  proiüo  de- 
be el  puesto  de  primera 
fila  que  ocupa. 

Nos  complacemos  en 
publicar  hoy  el  retrato 
de  este  excelente  artis- 
ta, que  ha  sido  una  de 
las  buenas  adquisicio- 
nes de  la  empresa  de 
Apolo  donih'  indudablemente  acudirá  mucha, 
gente  á  aplaudirlo.» 
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Sepitiemlore 


1812— Tiene  lugar  en  Salta  la  acción  de  las  Piedras.  í\ 
gida  por  el  general  D.  Manuel  Belgrano. 


1811— Queda  abolido  el  tributo  de  los  indios  por  decreto 
del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

1821— Establécense  en  Hacienda  dos  oficinas:  una  de  re- 
caudación y  otra  de  distribución. 

1823— Da  el  Banco  su  primer  dividendo. 


1820—  Las  naves  de  la  expedición  libertadora  se  dispert| 
en  el  Pacífico  á  consecuencia  de  las  neblinas. 

1821 —  El  general  José  Miguel  Carrera  y  los  coroneles 
navente  y  Alvarez,  son  condenados  en  consejo  dei 
rra,  reunido  en  Mendoza,  á  ser  pasados  por  las  ai 

1872— Muere  en  Buenos  Aires  el  general  D.  Emilio  ConJ 


1820— El  coronel  Dorrego  es  batido  en  el  Gamonal,  provin- 
ci.a  de  Santa  Fé,  por  Estanislao  López. 

1827— Muere  en  Buenos  Aires  D.  Juan  Bautista  Tupac- 
Amarii,  hermano  del  célebre  D.  Gabriel. 


1817 — La  fragata  Argentina  impidió  en  la  isla  de  Madi 
car  que  cuatro  buques  franceses  é  ingleses  carg 
negros. 


7  ja^ti^i^^- 


1845— Muere  en  Cádiz  D.  Bernardino  Rivadavia.  desterrado 
de  su  patria. 


1S21— El  general  José  Miguel  Carrera  es  fusilado  en  > 
doza  por  conspirar  contra  la  República  Argenti 
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1811— El  ejército  sitiador  de  Montevideo  recibe  orden  de 

suspender  las  iiostilidades. 
1821 — Dase  la  ley  de  inviolabilidad  de  proi)iedadps. 
18Ü7— Muere  en  Corrientes  el  Dr.  D.  Santiago  Derqiii. 


1876— Muere  en  Santiago  de  Chile  el  almirante  argentino 
D.  Manuel  Blanco  líiicalada. 

1881— D.  Juan  Sola  comunica  al  gobierno  haber  terminado 
su  expedición  al  Chaco. 

Ib92— Muere  en  Buenos  Aires  el  contra-almirante  D.  Bar- 
tolomé L.  Cordero. 


-  6  - 


1820 — La  expedición  de  San  ]\lartín  avista  la  costa  de  la 
Nasca  (Perá). 

1825— Autori/ó  el  Congreso  al  gobierno  para  invertir  la 
suma  necesaria  para  la  dotación  de  plenipotencia- 
rios que  quisiese  mandar  á  Panamá. 

1840— Lavalle  se  retira  á  Santa  Fe. 

1869— Muere  en  Buenos  Aires  el  Dr.  Valentín  Alsina,  á  los 

67  anos  de  edad. 
(Del  libro   Efemérides   Argentinas   pu})licado   por  el  señor 
R.  Monner  Sans). 


4>  Sooiecia,ca.es  ^ 


Sociedad  Estímulo  de  Bellas  AaTES. — Distribución  de  premios 


El  Domingo  pasado  tavo  efecto  en  elPrince 
Georges  Hall  la  fiesta  organizada  por  la  comi- 
sión directiva  de  la  » Sociedad  Estimulo  de 
l>ell:is  Artes»  con  motivo  de  la  distribución 
<lo  i>ifiiiios  á  los  alumnos  de  la  Academia. 
Asisti(')  una  gran  concurrencia  en  la  que  predo- 
minnbüu  las  señoras. 

Dió  Ci  mienzo  la  fiesta  con  un  discurso  pro- 


nunciado por  el  Sr.  Carlos  E.  Zaberbülher, 
presidente  de  la  Comisión.  Fué  este  discurso 
una  hermosa  pieza  oratoria. 

Se  dió  luego  principio  á  la  distribución  de 
los  premios.  Al  subir  cada  señorita  al  escena- 
rio y  recibir  su  medalla,  era  muy  aplaudida. 

La  parte  de  concierto  agradó  mucho  á  la 
concurrencia. 


soci:-:dad  cosmopolita  iilckeativa 


Completando  la  ñuta  que  dimos  en  el  nú- 
mero anterior  sobre  l  i  fiesta  campe st¡e  que 
celebró  esta  sociedad  el  19  del  corriente,  nu- 


L  V  COMISION  DIIIECTIV.\ 


DE:?l'UES  DHL  Al.Ml  KUZO 

blicamos  los  siguientes  grabados  que  l  epresen- 
tan  á  la  Comisión  Directiva  y  el  final  del  al- 
muerzo. 
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— ¡A  diez  centavos!  

Décimas  de  contrapunto  para  cantar  con 
guitarra! . . . 

Con  la  gorra  en  la  nuca,  sin  mirar  á  nadie, 
con  los  ojos  caldos,  el  aire  de  sonámbulo,  el 
píllete  vendedor  aturdia  á  los  pasajeros  con  un 
grito  estentóreo  y  continuado  que  ])arecía  im- 
posible saliera  de  su  pequeña  garganta. 

El  niño  habla  trepado  á  la  plataforma  de- 
lantera del  coche,  cuando  el  vehículo  cruzaba 

con  rapidez  vertiginosa  la  plaza   

donde  se  alza  la  estatua  del  hé 
roe;  dió  tres  saltos  de  gato  y  que- 
dó aferrado   en   la  mitad  del 
tranvía,  prendido  de  uno  de  los 
extremos  del  asiento. 

Desde  alli  siguió  aturdiendo 
al  desgraciado  cuyo  órgano  au- 
ditivo  venia  á  quedar  en  linea 
hori/:oíital  con  su  boca,  que  no 
cesaba  en  su  tarea  y  se  movia 
con  movimientos  de  máquina, 
imprimiendo  cierta  regularidad 
á  aquello  que  para  algunos  era 
desordenada  gritería  y  que  para 
el  pobre  niño  representaba  una 
serio  de  estudios  llevados  á  cabo  en  esa  escuela 
de  profesores  inflexibles  que  se  llama  miseria. 

El,  que  había  cursado  todas  las  asignaturas 
de  los  años  ])reparatorios  de  esa  rígida  aca- 
demia, sabia  bien  que  el  hombre  aquel  á  quien 
aturdía  y  metía  ])or  los  ojos  el  papel  sucio 
«londe  estaban  impresas  las  vidalitas  falsifica- 
das, le  pagaría  el  precio  estipulado  por  su 
autor  con  la  coná'-ión  inclusive. 


Efectivamente,  después  de  repetir  varia? 
veces  las  exclamaciones  de  regla,  el  píllete 
estiró  su  mano  alargando  al  pasajero  uno  de 
los  papeles  impresos.  Este  sacó  de  su  bolsillo 
un  billete  mínimo  y  lo  pasó  al  muchacho  que 
descendió  del  tranvía  con  la  cara  vuelta  al 
frente. 

Echó  el  cuerpo  hacia  el  suelo,  formando  uu 
ángulo  obtuso  con  el  tablón  del  estribo,  y  >íe 
arrojó  quedando  como  clavado  en  la  calle,  se- 
reno y  tranquilo  á  la  espera  del 
nuevo  coche  en  el  que  repetii  ia 
la  escena,  haciendo  lo  mismo 
con  los  sucesivos  hasta  que  el 
último  de  sus  papeles  impres.).-* 
vaya  á  parar  á  manos  del  último 
de  los  aturdidos  por  su  esten- 
tó i'ea  voz. 

Después,  cuando  lleguen  las 
sombras,  tomaiá  tranquilo  el 
camino  de  su  casa,  y  su  silueta 
])álida  se  perderá  en  los  barrio* 
obscuros  que  cruzará  con  las 
manos  en  los  bolsillos  y  cantan- 
do entre  dientes  el  verso  que 
sirvió  de  pié  para  la  vidalita: 
Palomita  blanca 
vidalita 
que  voló  ij  se  fué. . . . 

Y  así  llegará  el  pobre  niño  hasta  las  puertas 
del  hogar  entonando  esos  tres  versos  en  (lue 
el  hijo  del  suburbio  ha  sintetiza. lo  las  melan- 
colías de  su  alma  triste  y  huraña.... 

AlBKRTO   (  ¡HII.'AI.DO. 


«Z-    IKrTEK,-VIH3  O       I  O  L  Lijft.  -2): 


—  ¡Güen  día"!   Ya  aquí  me  tiene 
De  güelta  de  mi  escuisión. 
— Me  ha  alegrao  el  corazón... 
¿De  onde  diablo,  cuñao,  viene  V 

— Por  un  emperrao  asnnto 
Tuve  que  hacerme  perdiz. 
Se  acuerda  de  don  Ortiz... 
Por  causa  mía  es  dijunto. 

— Pues  pa  mandarlo  al  infierno 
Su  razón  usté  tendría. 
—  ¡Figúrese  que  quería 
meterme  en  la  casa  un  yerno ! 

— El  que  su  honor  no  asigura 
No  merece  ni  una  soba; 
¡  Vale  menos  que  la  escoba 
Y  que  la  misma  basura ! 

¡Jué  pucha!  que  está  sudao 
El  Zebruno!  Maliceo, 
A  sigíin  por  lo  que  veo, 
Que  el  lomo  le  ha  calentao. 

— No  se  equivoca:  del  trote 
Me  duelen  tuitos  los  güesos. 
— Déle  al  porrón  unos  besos 
Pa  refrescar  el  gañote. 

Apéese  á  descansar 


(REMITIDA) 

Y  desencille  su  pingo. 

—Me  he  fatigao  como  gringo 

Que  aprieude  recién  ú  andar. 

—  ¡Vaya!  oserbo  que  ha  seguido 
Mi  provechoso  consejo. 
— Complasco  al  amigo  viejo 
Que  no  me  ha  echao  en  olvido. 

— Pero  fijo,  por  su  flete, 
Que  usté  pensaba  salir. 
— Tenia  intención  de  dir 
A  la  estancia  de  Alderete. 

— Yo  siento  haberle  estorbao 
El  viaje  con  mi  presencia. 
— No  me  urge  la  deligencia 
Voi  á  soltar  el  gatiao. 

Agarre  el  dulce  estrunuMito 
Favorito  del  paisano. 
La  guitarra,  que  en  su  mano 
Suena  mus  triste  que  el  viento. 

El  que  toca  con  el  lujo 
Con  que  usté  lo  sabe  hacer. 
Yo  creo  que  debe  ser, 
Compadre,  ú  la  juer/a  brujo. 

.\1  oir  su  canto  envidiao 
(Y  mire  (jiu'  no  esa^crt)) 


El  mesmísimo  cilguero 
Se  ha  de  sentir  humiyao! 

— Usté  me  pondera  mucho 
Aunque  no  valga  ni  un  pito... 

—  ¡  No  se  me  liaga  aura  el  chiquito 
Con  usté,  cuñao  no  hay  cliucho. 

— Antes  de  oir  mi  rilación 
Más  larga  que  una  culebra, 
Alcánceme  la  ginebra, 
Que  UiC  dará  inspiración. 

— No  es  hombre  lerdo  pal  trago 
Ayá  vá  la  medecina; 
I.e  asiguro  que  la  endina 
Es  el  dotor  de  este  pago. 

-Hace  olvidar  las  congojas. 
—Dígame:  ¿á  notar  no  empieza 
(^ue  se  sube  á  la  cabeza 
Y  pone  las  piernas  flojas  Y 

Ese  néctar  esquisito 
No  taita  nunca  i-n  mi  rancho. 

—  Ks  rignlar. 

—  Marca  "Chancho" 

—  ¡Me  lo  dice  el  gorgorito! 

J    PKRKZ  L.V MADRID 

/.''  siirio.  1900. 


UN  RECURSO  HÁBIL 

Dos  individuos  están  á  punto  de  venir  á  las  manos. 

Üno  de  ellos  lleva  un  bastón  y  el  otro  va  completa- 
mente desarmado. 

— Te  las  echas  de  valiente— dice  este  último — porque 
tienes  un  bastón  en  la  mano.  Suéltalo  y  verás  cómo  cam- 
bia la  escena. 

El  inter|)elado  tira  al  suelo  el  bastón,  y  el  oivo.  co- 
giéndolo inmediatamente  y  soltando  un  palo  á  su  adver- 
sario, exclama: 

—¿No  decía  yo  que  cambiaría  la  escena? 


EX  EL  .VLUr.M  1)K  UN  A  I).\M.\ 

"La  viruela  es  la  l)atalla  de  Waterloo  de  las  mujon'-- 
Sólo  desp\ies  de  haberla  tenido,  pueden  saber  á  ci«no;.x 
cierta  (luien  las  ama  de  veras." 


ENTRE  ESPOSOS  MAL  EDUCADOS 

—Siento  en  el  alma,  Matilde,  haberte  tirado  un  plato  á 
la  cabeza. 

— Yo  también,  porque  se  ha  descabalado  la  vajilla. 


•f.LA;  M-UJER//.  . Alb,um|de  W  ^Í'amilias 


Yo  tengo  en  el  arpa  que  guía  mi  canto 
el  lánguido  encanto  del  ruido  del  mar, 
las  íntimas  notas  que  arrancan  el  llanto, 
las  que  hacen  á  un  tiempo  sentir  y  gozar. 
Yo  soy  el  poeta  cuyo  estro  se  inspira 
del  Dios  de  los  mundos  lanzándose  en  pos; 
yo  soy  el  poeta  de  fé,  que  respira 
el  aura  que  viene  del  soplo  de  Dios. 
Yo  soy  el  poeta  que  sabe  el  camino 
del  cielo  en  que  radia  la  faz  del  Señor; 
yo  leo  en  las  hojas  del  libro  divino 
la  letra  viviente  del  Dios  Creador. 
Yo  sé  cómo  un  día  prendió  en  los  espacios 
cual  toldo  flotante  de  ingrávido  tul, 
en  lazos  y  broches  de  sueltos  topacios, 
aliento  del  mundo,  la  atmósfera  azul. 
^4     Yo  veo  la  estela  que  en  pos  de  sí  deja 
la  tierra  á  quien  guía  su  fuerza  interior: 
yo  sé  por  qué  es  dulce  Is  miel  de  la  abeja: 
yo  sé  por  qué  vuela  tan  alto  el  cóndor. 


Yo  sé  cómo  el  viento  se  lleva  la  nave; 
yo  sé  cómo  al  cielo  la  luz  da  color; 
yo  sé  por  qué  silban  el  viento  y  el  ave; 
yo  sé  por  qué  mece  la  brisa  á  la  ñor; 
yo  sé  lo  que  el  hombre  sin  fé  nunca  sabe; 
yo  soy  el  que  tiene  del  alma  la  llave; 
yo  soy  el  que  sabe  quién  es  el  amor. 

Ká.ssicia, 

Yo  tengo  en  mi  guzla  de  son  berberisco 
el  germen  del  cuento  y  el  sér  del  cantar: 
y  se  oye  en  el  son  de  mi  canto  morisco 
la  brisa  marina  que  orea  el  lentisco 
y  el  río  que  bulle  cruzando  el  palmar. 
Yo  vivo  entre  flores  y  duermo  entre  aromas: 
mi  kiosco  perfumo  con  índicas  gomas 
y  esencias  de  rosa,  de  mirto  y  zahar; 
arrullo  en  la  siesta  me  dan  las  j)alomas: 
mi  vida  es  un  sueño  sin  hiél  ni  pesar. 
Yo  sé  cuántos  mitos  la  C'rrecia  produjo: 
sé  cuántos  Egipto  del  Asia  introdujo 
do  quior  que.  con  pobre  misterio  ó  con  lujo, 
alzaron  los  hombres  á  un  Dios  un  altar. 
De  cantos  y  cuentos  poseo  un  tesoro; 
yo  soy  el  encanto  del  Didu  y  del  Moro; 
yo  soy  la  delicia  del  árabe  aduar. 
Yo  sé  lo  que  nadie  en  el  mundo  ya  sabe; 
yo  sé  las  mil  lenguas  en  que  liablan  el  ave, 
la  flor,  y  el  insecto,  y  el  viento  y  el  mar. 
Yo  tengo  de  todas  las  lenguas  la  clave; 
3"0  sé  lo  que  el  viento  le  dice  á  la  nave: 
yo  sé  lo  que  pía  la  alondra  al  volar. 
Yo  sé  lo  que  augura  la  mustia  corneja; 
yo  sé  lo  que  dice  zumbando  la  abeja, 
del  silfo  que  gime  comprendo  la  queja: 
del  fénix  que  expira  comprendo  el  cantar. 


14 


"LA  MUJER".  Album  de  las  Familias 


CUENTO  ARAGONES 


POR  fíASCÓN 


Dios  sabe 
viajeros  si  no 
tes. 


1 

liasta  cuando  liubieran  dormido  nuestros 
los  liubiera  despertado  el  revisor  de  ))ille- 


-Ese  cesto  cohiciuelo  usted  deliajo  del  asiento. 
No  me  dá  la  gana. 

-¿No'^    Ya  vendrá  quien  se  lo  haga  quitar. 


hfm:' 


-Vamos,  hom])re,  (luite  usted  ese  cesto,  no  sea  terco. 
-Señor  jefe,  ya  iie  dicho  que  no  me  daba  la  gana. 
-Mire  usted  que  llamo  á  la  pareja. 


—O  quita  usted  el  cesto  ó  se  viene  usted  con  noríotro?. 
—Yo  no  lo  quito.    iSlwé  tengo  yo  tjue  ver  con  el  ces- 
toV   No  es  mío. 


iil       '''llil  l'i' 


ni 


—¡No  me  apure  usted  la  paciencia!  ¿De  quién  es  el 
cesto? 

—De  ese. 


—¿Y  usted  con  qué  alma  se  está  ahí  sin  quitar  el 
cesto'? 

— ¡Otra         Dios!    A  mí  nadie  mo  lia  dicho  nada. 
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ACTUALIDAD  CHINESCA 

EL  TEATRO  CHINO 


He  aquí  una  curiosa  descripción  del  Teatro  Chino, 
tal  como  es  hoy,  tal  como  fué  a^er./  tal¿  como  jtroba- 
blemente  será  mañana.  -¿¿^-'y^vV-'   ' ' 

En  un  galerón  de  tablas  con  honores  ac  paradero  de 
ferro-carril,  olores  de  cocina  (china  por  supuesto;  y  ansias 
de  teatro  casero,  se  levanta  un  tablado  iluminado  por 
algunos  mecheros  de  gas.  Es  el  escenario.  En  su  fondo, 
y  dando  frente  al  público,  están  los  miisicos.  Algunos 
tapices  cubren  las  maderas,  y  una  mesa  y  varias  sillas 
y  taburetes  componen  el  menaje  perpetuo  de  la  única  y 
perpetua  decoración  formada  por  los  tapices.  Dos  puer- 
tas cubiertas  de  tela  roja  y  situadas  en  el  fondo  dan 


LI-UNÜ  CIANG,  VIRREY  DK  CANTÓN 


paso  á  los  actores.  Los  sirvientes  encargados  de  remo- 
ver muebles,  están  en  escena,  y  en  ella  suele  haber  una 
parte  del  público.  El  resto,  de  pié  ó  sentado  en  bancos 
ó  sillas,  presencia  el  espectáculo,  fuma,  come  y  habla, 
pero  ni  silba  ni  aplaude. 

La  función  comienza  á  las  seis  de  la  tarde  y  termina 
á  las  diez  de  la  noclie,  sin  interrupciones  ni  entreactos. 
Las  piezas  dramáticas  que  se  representan  duran  cuatro, 
ocho  y  hasta  quince  días;  se  cortan  al  dar  las  diez  y 
continúan  al  otro  día  y  así  sucesivamente.  Como  se  vé 
el  teatro  chino  se  ajusta  á  las  prescripciones  de  nuestro 
arte  dramático,  pues  tiene  unidad  de  lugar,  de  acción  y 
de  tiempo.  De  lugar,  porque  todo  pasa  eu  el  mismo  sitio; 
de  acción,  porque  la  acción  no  se  acaba  nunca;  y  de 
tiempo,  porque  cada  drama  es  la  eternidad. 

La  orquesta  se  compone  de  tambores  y  platillos,  una 
especie  de  vlolín,  un  guitarrillo,  una  chirimía  ó  cosa 
parecida,  y  una  cacerola  que  suena  á  guisa  de  campana. 
El  conjunto  no  es  inarmónico.  La  música  ejecuta  varia- 
ciones sobre  un  mismo  tema,  á  las  veces  con  un  ritmo 
agradable,  y  señala  suave  ó  estrepitosamente  la  dulzura 
ó  la  fuerza  de  las  situaciones. 

Cada  uno  de  los  espectáculos  reúne  todos  los  géne- 
ros: comedia,  drama,  saínete,  tragedia,  ópera,  zarzuela. 


pantomima,  baile,  gimnasia,  batalla  campal  y  terrible 
degollina. 

Los  actores  (hombres  todos)  representan  papeles  mas- 
culinos y  femeninos,  usan  trajes  apropiados,  muchos  de 
ellos  espléndidos,  se  pintorrean  ferozmente  y  mudan  de 
vestido  y  de  cara  según  lo  requiere  la  obra,  entrando  y 
saliendo  escena  por  escena. 

Las  sillas  y  mesas  tienen  un  papel  importante.  Según 
es  la  categoría  del  personaje  se  sienta  á  más  6  menos 
altura  y  con  más  ó  menos  miramiento.  Un  cualquiera, 
no  se  sienta:  uno  que  vale  algo,  se  sienta  en  la  silla  pe- 
lada; otro  más  superior,  se  sienta  en  la  silla  cubierta  de 
tela;  otro  más  alto,  se  encarama  en  un  taburete  puesto 
sobre  la  silla,  y  al  que  manda  más  le  ponen  la  silla  so- 
bre la  mesa. 

Es  de  rigor  el  abrir  las  piernas  al  sentarse  y  poner 
las  puntas  de  los  piés  una  al  Oeste  y  otra  al  Este,  su- 
poniendo el  abdomen  al  Norte.  También  es  de  rigor  en 
los  personajes  la  andadura  majestuosa,  á  guisa  de  pavo, 
y  en  las  damas  el  más  gracioso  y  femenil  contoneo. 

Los  muertos  salen  de  la  escena  por  su  pié,  y  á  puñe- 
tazos y  á  patadas  se  matan  los  hombres  cómo  moscas. 

Dados  estos  breves  detalles,  voy  á  referir  (salvo  error 
tx  omisión  porque  no  sé  el  chino)  el  espectáculo  cómico- 
dramático-trágico.  en  verso  y  prosa,  con  música  y  palos, 
parte  infinitesimal  de  una  obra  entera,  que  presencié  du- 
rante una  hora  en  un  coliseo  de  la  Habana. 

ESCENA  I 

Sale  el  mandarín,  seguido  de  sus  consejeros  y  criado. 
Toma  asiento  en  la  silla  puesta  sobre  la  mesa  y  los  de- 
más á  su  alrededor.  Habla  y  canta  el  mandarín  y  le  res- 
ponden los  otros.  La  orquesta  chilla  como  si  tirase  á  diez 
gatos  de  la  cola.   Golpe  de  tambor  y  chin  chin. 

ESCENA  II 

Dichos  y  los  arqueros.  Sobre  una  silla  se  coloca  un 
blanco.  Cada  arquero  dispara  su  flecha  después  de  hacer 
varias  contorsiones  y  el  saludo  al  mandarín.  Antes  de 
disparar,  se  toca  las  puntas  de  los  piés  con  la  de  la  fle- 
cha. El  cuarto  arquero  dá  en  el  blanco.  Sensación.  Se 
presenta  un  nuevo  competidor  y  también  acierta.  Nueva 
sensación.  Música  continua.  Vánse  los  arqueros. 

ESCENA  III 

Vuelven  los  arqueros,  toman  lanzas  y  se  baten.  Sal- 
tos, cabriolas  y  choque  de  las  lanzas.  Más  música. 
Vánse. 

ESCENA  IV 

Los  arqueros  triunfantes  y  sus  rivales,  entran  y  toman 
lanzas.  Combate  terrible.  Tiran  las  armas  y  se  agarran 
de  las  muñecas.  Combate  más  terrible.  Se  sueltan  las 
muñecas  y  se  dan  de  patadas.  Combate  architerrible. 
Una  patada  pone  ñn  á  la  pelea.  Cae  muerto  uno  de  los 
contendientes.  Sensación.  Chin  chin.  El  muerto  se  le- 
vanta y  se  vá  con  la  música  á  otra  parte. 

ESCENA  V 

Desciende  de  su  altura  el  mandarín.  Concertante. 
Desconcierto  de  voces.   Saludos.    Vánse  todos. 

ESCENA  VI 

La  princesa,  su  mamá  y  su  aya.  La  mamá  hace  sa- 
ber á  la  hija  que  un  príncipe  la  pretende  (h  la  hija  no  á 
la  mamá).  Sensación.  La  princesa  se  tapa  la  cara  con 
el  abanico.  Canta.  Se  sientan.  Hablan.  Se  levantan. 
Terceto.   Se  van. 

ESCENA  VII 

El  sacerdote  y  su  sacristán.  Hablan  de  la  boda.  Dúo. 
Desentono  en  mi  mayor.  Se  sientan.  Hablan.  Se  levan- 
tan. Se  largan. 

ESCENA  VIII 

Sale  otro  príncipe  de  otra  raza  con  el  pecho  descubierto 
y  aire  de  calavera.  Le  acompaña  un  bufón.  El  público 
rie.  Hablan  del  peinado  de  la  novia,  (jue  parecía  una  do- 
cena de  colas  de  pavo  real,  y  se  ocupan  de  otros  asuntos 
que  no  nos  importan.  Versos.  Se  sientan.  Hablan.  Se 
levantan.  Se  marchan. 

ESCENA  IX 

El  mandarín  y  su  corte.  Cantan.  Se  sientan.  Sale 
el  príncipe  pretendiente  de  la  princesa,  y  saluda  á  su  fu- 
turo suegro.  Cumplimientos,  genuflexiones,  reverencias. 
Se  sienta  el  príncipe. 

ESCENA  X 

Dichos,  y  la  princesa  con  su  servidumbre  ¡Ah!  dice 
el  príncipe,  y  se  arrodilla  ¡Oh!  dice  la  princesa,  y  se  tapa 
la  cara  con  el  abanico.  Da  ella  dos  vueltas  y  él  sube  y 
baja  los  brazos.  Mímica.  Los  dos  saludan  al  mandarín. 
Váse  la  princesa. 

ESCES.V  XI 

Dichos.   Concertante.   Perros  y  gatos.  Vanse. 

ESCENA  XII 

Dos  chinos  de  medio  pelo.  Conversación  secreta. — 
Gruñen.   No  se  sientan.  Baile. 
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ESCENA   XIH  .. 

Dichos.  El  sacerdote.  Ha"blan  en  secreto.  Cantan. 
Se  van. 

ESCENA  XIV 

Otro  sacerdote  de  barba  más  larga.  La  madre  de  la 
princesa  y  una  camarista.  Se  saludan.  Se  sientan.  Ha- 
blan de  la  boda.  El  sacerdote  aconseja.  La  madre  pide 
la  bendición.  Se  prosternan.  Se  levantan.  Cantan.  Váse 
el  sacerdote. 

ESCENA  XV 

Trae  un  criado  un  estandarte.  La  princesa  y  la  ca- 
marista se  arrodillan  y  oran.  Se  levantan.  El  criado  se 
lleva  el  estandarte.   Cantan.   Se  van. 

ESCENA  XVI 

Gimnasia.  Un  juglar  sale  dando  vueltas  por  el  suelo. 
Después  da  un  sallo  mortal  y  se  encarama  en  la  mesa. 

ESCENA  XVII 

Salen  los  dos  chinos  de  medio  pelo  y  un  sacerdote- 
El  juglar  los  acomete,  los  hace  huir  y  se  va  detrás  de 
ellos. 

ESCENA  XVIII 

Otro  príncipe  de  pecho  al  aire.  Es  el  galán  joven  de 
la  compañía.  Romanza.  Dice  que  ama  á  la  princesa  y 
que  no  permitirá  que  se  case  con  su  rival.   Se  sienta. 

ESCENA  XIX 

El  juglar  y  sus  perseguidos.  El  príncipe  se  interpone 
y  detiene  al  juglar.  Lucha  terrible.  Saltos  y  corbetas. 
Puñetazo  limpio  y  patada  suelta.  El  juglar  cae  muerto. 
Sensación.   El  muerto  se  marcha. 

ESCENA  XX 

Los  perseguidos  dan  gracias  al  príncipe.  Este  los 
trata  con  franqueza  y  llega  á  ofrecerles  hasta  una  carta 
recomendación  para  el  otro  príncipe  de  pecho  descubierto. 
Lá  acepta  el  más  viejo.  El  príncipe  escribe  la  carta 
cantando,  señal  de  buen  humor.  Todos  se  alegran  mucho. 
Risa  general.   Toman  las  de  Villadiego. 

ESCENA  XXI 

El  otro  príncipe  despechado.  El  viejo  de  la  carta  y 
su  acompañante.  Entrega  la  carta.  El  príncipe  se  pone 
furioso,  y  ladra.   Debe  ser  la  carta  de  Urias.   El  viejo 
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replica.  El  principe  le  amenaza.  Seiisaci(')n.  Dimes  y 
diretes  en  verso  y  prosa.  Canto.  Música.  Al  principe 
se  le  acaba  la  paciencia.  El  viejo  le  acomete  y  recibe 
una  coz  en  el  estómago.  Viejo  muerto.  Movimiento  ge- 
neral.   El  muerto  se  las  guilla. 


ESCENA  XXII 

El  sacerdote  acude  á  motejar  al  príncipe  su  conducta 
El  príncipe  contesta  con  un  puñetazo.  Muere  el  sa,cer- 
dote  y  se  va. 

ESCENA  XXIII 

El  príncipe  solo.  Aria  famosa.  Sensación.  Chin  Chin 
Las  diez  en  punto  y  todo  el  mundo  á  la  calle. 

Ya  pueden  ustedes  decir  que  han  visto  el  teatro  chino. 
Pero  nada  de  burlas,  porque  aca^o  ellos  tengan  razón! 
Y  si  no  la  tienen  en  esto,  no  puede  negarse  que  siempre 
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la  han  tenido  en  muchas  de  sus  sabias  leyes  y  de  sus 
buenas  costumbres.  Y  si  continiian  armándose  como  lo 
hacen  ahora,  cuando  presenten  al  atónito  mundo  cien 
millones  de  hombres  armados  hasta  los  dientes,  de  segu- 
ro habrá  que  darles  la  razón. 

Cuidado,  pues  con  los  chinos,  y  perdonen  Vds.  esta 
chinita  que  acabo  de  echarles  á  los  ojos. 

A  continuación  publicamos  el  argumento  de  una  obra 
china,  traducido  del  original  por  TI-FO.  director  de  una 
compañía  dramática  chinesca,  que  habla  y  escribe  con 
gran  soltura  la  lengua  castellana. 


TEATRO   CHIN  3 


FUNCIÓN  DEL   DÍA  4  DE  FEBRERO   DE  1881.  —  LA  DEFENSA 
DE  WONG-JAI-YU.— COMEDIA  DE  COSTUMBRES  CHINAS. 

ARGUMENTO 

Un  Mandarín  rico  llamado  Cheng  Jung  coloca  en  su 
casa  como  preceptor  de  su  hijo  á  un  joven  literato  de 
mucha  capacidad  y  gran  porvenir  llamado  Wong-tlai-Yu. 

Chen  tiene  una  sobrina  muy  linda  y  simpática,  lla- 
mada Chen  Choi  Fung.  quien  vive  en  su  casa.  Hállanse 
así  reunidos  esta  joven  y  el  preceptor,  quien  además  de 
tener  privilegiado  talento  y  haberse  graiuado  á  los 
16  años,  es  muy  bien  parecido.  Las  oportiinid¿ides  que  se 
les  presentan  de  verse  con  frecuencia  hacen  que  se  enamo- 
ren, si  bien  la  rigurosa  etiijueta  china  hace  sumanionte 
difícil  que  se  comuniquen  sus  sentimientos.  Sin  embargo 
una  tarde  se  hallan  por  casualidad  paseándose  al  mismo 
tiempo  en  el  jardín  los  dos  jóvenes.  Cheng-Choi-Fung  á 
quien  acompaña  su  criada  favorita  para  hallar  pretexto  de 
entablar  conversación  ton  Wong.  le  pide  le  explitiue  un 
pasaje  de  la  poesía  que  está  leyendo.  Después,  al  reti- 
rarse deja  caer  con  disimulo  una  llor  de  su  peinado. 
Viene  la  criada  á  buscar  la  flor  que  ha  hallado  Wong 
y  este  insiste  en  devolverla  personalmente  a  su  dueño,  y 
al  hacerlo,  aprovecha  la  ocasión  para  manifestarle  su 
sentimiento  en  el  lenguaje  mas  apasionado.  Oontinnan 
estas  relaciones  ocultas  y  por  tin  la  niña  da  á  Wong  una 
cita  en  su  cámara,  siempre  con  el  pretexto  de  consul- 
tarle sobre  un  asunto  literario,  .\cude  Wong  a  la  cita  y, 
mientras  están  iiablando  los  amantes,  llega  el  tío  á  in- 
(juirir  de  la  salud  de  Chen  Choi  Fung,  y  los  sosprende. 
Llevado  Wang  ante  los  Tribunales  por  seductor,  se  vé 
muy  perplejo  el  Juez,  (}uien  quiere  complacer  ai  opulento 
Mandarín  y  no  (piiere  en*  mistarse  con  el  joven  literato, 
cuya  creciente  fama  le  augura  un  brillante  porvenir, 
Wong  hace  una  brillantísima  defensa  del  cargo  (jue  so  le 
hace,  apelaiuio  sobre  todo  a  los  sentimientos  del  .luez, 
quien  parece  se  ha  hallado  en  otros  tiem[»os  en  análog.T 
situación.  Chen  (.'Inn  l-'ung  pide  ser  oída  en  defensa  de 
su  amante,  y  por  tin  falla  el  .lúe/  que  se  casen,  conclu- 
yendo así  felizmente  los  ajmros  de  la  familia  toda. 

El  Juez,  antes  de  fallar,  consulta  con  un  asesor 
semi-bufón  cuyas  torpezas  dan  lugar  á  algunos  lancc.-í 
cómicos 

Concluirá  la  función  con  ejercicios  gimnásticos  al 
estilo  chino. 
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Mis  queridas  lectoras  y  distinguidas  amigas: 

Gracias,  muchas  gracias  por  vuestras  bondades  y  por 
•vuestras  felicitaciones.  Sois  demasiado  buenas  conmigo. 

Carezco  de  tiempo  y  de  espacio  para  contestaros  hoy 
á  todas.  Perdonadme,  que  ya  procuraré  hacerme  digna 
•de  vuestros  elogios. 

A  María  Luisa  L.  i'.— ¡Qué  exquisito  gusto  tiene  usted! 
Llevo  en  el  pecho  el  encantador  billetito,  y  su  aroma 
•delicioso  me  hace  adivinar  que  es  usted  linda,  joven, 
elegante  y  muy  bien  educada.  ¡Bendígala  Dios! 

A  Estela  C. — ¡No!  No  quiero  publicar  esas  respuestas. 
Son  demasiado  amargas. 

A  la  Incógnita — Apuesto  cualquier  cosa  á  que  está  us- 
ted en  la  adolescencia,  y  á  que  tiene  usted  alguna  amiga 
muy  soñadora,  muy  fantástica,  que  vive  fuera  de  la  rea- 
lidad y  desea  que  usted  sueñe  en  su  compañía  ?,Eh? 

A  N.  if.— ¿Hay  novio?  Jurarla  que  se  ha  puesto  usted 
•colorada. 

A  Herminia  G.  ií.— ¿Acaso  todos  los  hombres  son 
iguales  ¿Acaso  ha  tenido  usted  desgracia  al  escoger? 

A  Julia— la  Ópera,  sí:  pero  no  en  el  palco  que  us- 
ted dice. 

A  Margarita— lUsteá  también?  Pero  ¿qué  epidemia  es 
•esta,  y  de  dónde  viene?   ¡El  romanticismo  resucitado  á 

fines  del  siglo  XIX!   ¡Qué  horror!  Dígale  usted  á  su 

papá  que  no  la  deje  leer  novelas  y  que  la  lleve  á  dar  un 
paseo  por  Europa.  Creo  que  Li  medicina  es  bastante 
agradable. 

A  la  señora  Maria  Luisa  de  Vargas— No  tengo  más  que 
«diez  centavos:  los  apuesto  con  usted  á  que  le  va  á  gus- 
tar mucho  el  paraguas  que  le  ha  enviado  el  director  de 
nuestro  periódico.  Espero  la  respuesta. 

A  la  señorita  Irene — Me  ruborizo  al  leer  sus  elogios. 
Tengo  un  poquito  de  modestia. 


A  Erna  5.— ¿Hastiada  ya?  ¡Qué  lástima!  ¿Quiere  usted 
que  la  busque  un  marido? 

A  Íj.  T.— Hermosa  mía  íporque  Indudablemente  eres 
hermosa),  si  con  tu  bella  carta  has  querido  ganarte  mi 
corazón,  ya  es  tuyo.  Y  ahora,  dime:  ¿no  escribes  esqueli- 
tas  más  que  para  tus  amigas?  (No  te  sonrojes).  Otro 
asunto:  díle  á  tu  hermano  que  no  puedo  ofrecerle  mi  co- 
razón, porque  ya  lo  tienes  tú;  y  asegúrale  que  si  me  ve 
algún  día,  será  muy  probable  que  se  enamore  de  mi,  pues 
(dicho  sea  francamente)  soy  bastante  guapa. 

A  Elisabeth  i¥.— Ya  ha  visto  usted  que  la  fecha  23  era 
un  error  de  Imprenta.  De  todos  modos,  gracias  por  el 
aviso. 

A  Julia.  Piedras,  13S6— Espero  con  ansia  los  trabaji- 
tos  que  me  ofrece  y  acepto  con  júbilo  la  dulce  expresloa 
de  su  amistad. 

A  Evelina  Codutti.  Reconquista,  672— Felicito  á  usted 
por  haberse  llevado  el  premio  que  corresponde  á  la  Adi- 
vinanza N".  1  ¿Cómo  ha  podido  usted  acertarla?  Es  bas- 
tante difícil,  mas  ¿qué  hay  difícil  para  el  Ingenio  de  una 
persona  como  usted?  Envíeme,  si  gusta,  una  tarjeta  ó  un 
papellto  con  su  firma,  y  entregaré  á  quien  lo  traiga  un 
vale  para  que  se  retrate  ^usted  en  casa  del  conocido  y 
laureado  fotógrafo  de  la  Ópera,  señor  Bernardo  (xonz.ilez. 

Y  ya  no  puedo  dar  más  respuestas.  Despldome  de  mis 
simpáticas  lectoras,  hasta  el  viernes,  y  las  dejo  á  con- 
tinuación algunos  entretenimientos. 

Vuestra  afectísima, 

Adelaida. 

Nota:  Dirigid  vuestras  cartas  á  Adelaida  X.,  Redac- 
ción de  La  Mujrs,  Corrientes  55L 


PREGUNTAS 
N.o  4. 

¿Cuál  es  el  signo  más  característico  que  establece  una 
•diferencia  general  entre  las  personas  y  los  Irracionales? 

N.o  5 

¿Qué  sentido  corporal  es  el  más  desarrollado  en  el 
«er  humano,  en  el  pez,  en  el  ave  y  en  el  cuadrúpedo? 

Todas  las  respuestas  razonables  se  premian  con  un 
Almanaque  de  La  Mujer. 


RESPUESTAS 

Á  las  Preguntas  Nos.  1,  2  y  3  publicadas  en  el  número  anterior. 

PREGUNTA  PRLMERA 

¿Cuál  es  el  dón  que  más  desea  la  mayor  parte  de  las 
hijas  de  Eva? 

RESPUESTAS 

— El  don  más  grandioso  es  la  belleza.   Leonor  F.  G. 
— La  felicidad.    Señorita  Elvira. 

—  Don  Dinero,  y  la  hermosura  para  que  todos  las  ad- 
miren.   E.  I.  G. 

—Belleza.  Julia.    Piedras  1386. 
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 —Ser  hermosa  y  agradar.    Elisabeth  Mariosi. 

— Ser  admirada.    Lucia  Tabarne. 

— El  don  de  la  maternidad.   Dominga  Días. 

— Ser  hermosa.  Adelina. 

— Tener  mucha  gracia.    Elena  C. 

— Buena  voz  de  tiple  de  ópera,  para  ganar  mucho 
diñero.    Sofía  Torrens. 

— La  discreción  y  la  virtud.  ^  Luisa  B. 

— Ser  hermosa  y  rica.   Agueda  R.  de  G. 

— El  don  de  poder  casarse.    Eva  González.  Beruti,  164. 

— ¡Ay!  Tener  pocos  parientes.  Una  que  no  tiene  tiempo 
más  que  para  atender  á  sus  sobrinos. 

— O.i os  muy  negros  y  muy  grandes.  Una  rubia  de  ojos  azules. 

— Ser  esbelta.    María  López. 

— Ser  muy  simpática.    Magdalena  C. 

— Ser  hermosa.   Evelina  Oodutti. 

— La  hermosura.   Dolores  I. 

—Si  puede  reunir  la  belleza,  el  talento...  Inés. 

— Sobre  todo,  ser  bella.    N.  N. 

— Hay  algo  superior  á  la  hermosura,  y  es  la  virtud. 
La  hermosura  pasa;  la  virtud  prevalece.   Sofía  0.  A. 

— Una  belleza  durable:  parque  hay  algunas  que  duran 
tan  poco...  Rosa.  Rivadavia. 

— La  discreción  y  el  don  de  gentes.   Rafaela  A. 

— Bienes  de  fortuna  y  una  carita  regular...  así  como 
la  mía.  Rosario. 

— Ser  muy  guapa.   Dolores  Z. 

— Tener  colores  muy  lindos  y  cutis  muy  fresco.   J.  I. 
— El  tener  un  maridito  á  quien  cuidar,  y  el  ser  madre 
Juana  María.  Loria,  88. 

HISTORIA  MUDA 
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PREGUNTA  SEGUNDA 
¿Qué  condiciones  debe  tener  un  buen  esposo? 

RESPUESTAS 

— El  amor,  la  fidelidad,  el  respeto,  la  moralidad,  la 
racionalidad  y  la  santa  y  dulce  felicidad.    Leonor  I.  G. 

—Ser  cariñoso,  puntual,  y  amante  del  trabajo.  Seiio- 
rita  Elvira. 

—Ser  fiel,  amante,  cariñoso  á  su  hogar  y  que  sepa 
defender  sus  derechos.   E.  I.  G. 

— Cariño,  buen  genio  y  educación.  Julia. 

— Fé  y  buen  corazón.    Elisabeth  Mariosi. 

— Que  sea  sonso.    María  Bosfier. 

— Honrado,  bueno  y  generoso.    L.ucía  Tabarne. 

— Tener  dinero,  ser  sordo,  ciego  y  confiado.  María  De 
Maiirizi.   Artes  861. 

— Debe  ser  bueno,  trabajador  y  joven.  Debe  hacerse 
obedecer  de  su  mujer,  sin  someterse  á  la  voluntad  de 
ella,  porque  la  mujer  en  este  caso  es  la  ruina  del  hom- 
bre. Adelina. 

— Sobre  todo,  ¡que  no  se  meta  en  la  cocina!  Una  se- 
ñora de  su  casa. 

— Que  sea  gracioso.    Adelaida  Róbery. 

— Debe  ser  cariñoso,  bueno  y  corriente  en  su  trabajo. 
Evelina  Codutti. 

— Debe  ser  miope,  provinciano  y  rentista.  Erna  Bo- 
namy.  Cangallo,  453 

—Ser  rico,  adorar  á  su  señora,  no  enamorarse  de 
otras,  no  tener  vicios  y  que  sea  buen  mozo.   Dolores  í. 

—Debe  confiar  ciegamente  en  su  mujer  y  no  empren- 
der ningún  negocio,  por  insignificante  que  sea,  sin  con- 
sultar con  ella.   Juana  María.    Loria  88. 

PREGUNTA  TERCERA 

Cuando  una  mujer  quiere  parecer  más  alta  de  lo  que 
es  ¿qué  dibujo  elegirá  para  la  tela  de  su  vestido? 

Vi  (.i  tu  i  V 


RESPUESTAS 

—Dibujo  de  líneas  verticales.  Leonor  I.  G.  San  José. 
1192. 

El  tacón  del  calzado,  alto.   Sara  Nicofat.  Talcahua- 
no  1234. 

— Dibujo  de  rayas  de  medio  dedo  de  ancho.   E.  L  G. 

— Tela  de  rayas  verticales.  Julia. 

— Vestido  sin  dibujos.    Elisabetch  Mariosi 

— Dibujos  de  grandes  línea?.    Lucia  Tabarne. 

—  Dibujo  de  listas  ó  bastones.   Dominga  Diaz. 

— Debe  elegir  el  género  de  rayas  verticales.  Adelina. 

— Elegir  bastones  ó  rayas  á  lo  largo  de  la  tela,  y  no 
hacerse  volados.    Evelina  Codutti.   Reconquista  672. 

— Elegirá  el  dibujo  á  rayas  verticales.   Dolores  F. 

— Creo  que  una  falda  lisa  es  lo  mejor.   R.  C. 

— Dibujo  de  bastones,  no  muy  anchos.  Aurora. 

— ?, Quizás  ramos  sueltos  de  flores?  Esther. 

—Debe  procurar  que  el  abrigo  sea  largo  y  del  mismo 
color  que  la  alda.    Lucía  H. 

— Dibujo  de  rayas,  muy  menudo,  ó  sea  de  rayas  muy 
estrechas.    Irene  Gómez. 

— Tela  lisa  de  color  oscuro.    Mariana  R.  C. 

— Me  parece  que  lo  mejor  es  llevar  el  vestido  muy 
largo.  Amalia. 

— Dibujo  de  flores  grandes  ó  rayas.   Agueda  R.  de  G. 

— Bandas  horizontales,  azules  y  blancas,  alternadas. 
Una  modista. 

— Debe  elegirse  una  tela  rayada.   María  Luisa  L.  F. 
— Dibujo  de  rayas.    Sta.  Celia  Virginia  Lara.  Tandil. 
— El  bastón,  que  es  el  más  preterido  para  las  perso- 
nas bajas.    Juana  María. 

Todas  las  respuestas  están  premiadas  con  un  Almana- 
que de  La  Mujer. 

ADIVINANZAS 
N.o  1 

¿En  qué  se  parece  un  elefante  á  un  toro? 

PREMIO  ÚNICO 

Seis  magníficos  retratos  álbum,  de  la  persona  premiada, 
que  hará  y  regalará  el  laureado  fotógrafo  de  la  Ópera, 
Sr.  Bernardo  González. 

SOLUCIONES 

— Se  parecen  en  el  caminar.  María  M.  de  Pittaluga, 
Colombres,  137. 

— En  que  los  dos  son  cuadrúpedos.    Señorita  Elvira. 

— En  la  fuerza  que  desarrollan,  el  uno  con  la  trompa, 
y  el  otro  con  las  astas,  y  en  su  inteligencia.  E.  I.  G, 
Caballito,  5399. 

—  En  el  caminar,  que  es  lento.    Elisabeth  Mariosi. 
—Por  la  frente.   J.  L.    Carmen,  14. 

— En  lo  fácil  de  domesticarlos  por  el  cariño.  Lucicf^ 
Tabarne. 

— No  se  parecen  en  nada.  Dominga  Díaz.  Buen  Or- 
den, 363. 

— El  elefante  tiene  cuatro  patas,  como  el  toro.  Adelina.. 

—El  elefante  se  parece  al  toro  en  que  ninguno  de  Ios- 
dos  es  capaz  de  subirse  á  un  árbol.  Evelina  Codutti.,  Re- 
conquista, 672.   (PREMIO,  por  ser  la  solución  verdadera.)- 

— El  elefante  se  parece  al  toro  en  la  cola.  Juana  Cas- 
tro.   Viamonte,  1040. 

—En  que  son  cuadrúpedos.  Elia.  Lomas  de  Zamora. 
Acevedo,  50. 

:  —El  toro  se  parece  al  elefante  por  ser  cuadn'ipedo  y 
por  la  L'Utitud  al  caminar.    ManaL.  I. 

—El  elefante  y  el  toro  se  parecen  en  que  los  dos  vue- 
lan lo  mismo.    María  Luisa  liodriquc^  ■    F.  C.  A. 


ADIVINANZAS 
No.2 

Cuando  está  más  fresco  tiene  más  calor. 

No.  3 

En  la  calle  me  toman, 
en  la  calle  me  dejan, 
en  todas  partes  entro, 
de  todas  partes  me  echan. 

N.o  4 

¡Cuánta  gente!  ¡Cuántas  personas!  ¡Cuántos  anima- 
les! Todos  van  por  el  mismo  camino,  todos  marchan  del 
mismo  modo.  Ninguno  se  adelanta,  ni  se  detiene,  ni  re- 
trocede. Todos  van  juntos,  á  la  vez,  de  igual  manera. 
¿Qué  camino  es  este? 

Las  soluoiones  de  las  Adivinanzas  n.»  2.  n.»  3  y  n."  4, 
se  premian  con  un  almanaque  de  La  MuJKa,  ó  Qe  Don. 
(Jnijoie,  porque  son  fáciles.   Ahora  va  la  difícil. 

N»  5 

¿Cuál  es  el  colmo  de  la  sobriedad? 

PKKMU)  ÚNICO 
Un  Album  para  38  retratos. 


"LA  MUJER".  Album  de  las  Familias 


19 


Aviso  á  los  Caballeros 

39  soluciones  que  hemos  recibido,  correspondientes  á 
Ra  Adivinanza  iV»  7,  no  se  publican,  porque  dicha  Adivinanza 
pertenece  á  la  Sección  íemenil,  la  cual  es  propiedad  exclu- 
siva del  bello  sexo. 


Aviso  para  todos 

Después  de  publicada  por  La  Mujkr  la  solución  exacta 
«de  un  jero;ílííico,  acertijo,  charada,  roraiiec  ibezas.  etcéte- 
ra, etc.,  es  inútil  que  se  nos  envíen  nuevas  soluciones, 
porque  ya  es  inoportuno  publicarlas.  A  esta  razón  se  debe 
•que  no  aparezcan  en  este  número  vari  as  soiUciones  tar- 
días del  Jeroglifico  N°  i  y  de  los  AcerHjos  !<>,  2°,       y  4". 

A  la  Sra.  María  Luisa  de  Vargas 

PREMIADA  POR  LA   SOLUCIÓN  DIÍL  JEROGLÍFICO 
MARIZ.VPALOS. 

He  recibido  la  amable  carta  de  usted,  y  obedeciendo 
sus  órdenes,  he  comprado  en  la  casa  e  los  Sres.  Gath  y 
Chavos  un  paraguas  de  señora,  el  cual  le  será  entregado 
Á  usted  por  mi  estimado  amigo  y  atiente  en  La  Plata, 
Sr.  Georgino  ijinares,  que  desempeña  galantemente  el 
«acargo.  Nada  tiene  usted  que  abonar  por  ei  porte. 
S.  S.  S.  Q.  S.  P.  B. 

El  Dirkctor. 


JEROGLIFICO  N.«  2. 


PÍÍEMIO  UNICO 
Un  diccionario  inglés-español  y  español-inglés. 

ROMPKC^ABEZAS  N."  1. 

Busca  tres  cosas  enteramente  iguales  que  al  ser  colo- 
cadas en  determinada  posición  parezcan  desiguales. 

Las  tres  cosas  puedes  encontrarlas  en  esta  revista,  en 
■esta  pagina,  y  acaso  en  estas  líneas.  Premio  único, 
■cinco  $  ra/n  y  un  paseo  por  la  tarde  en  un  lujoso  coche 
•de  la  reputada  casa  del  Sr.  M.  Mirás. 


SOLUCIONES  DEL  ROMPECABEZAS 
N."  1 

Se  nos  han  remitido  las  siguientes: 

E.  G.  Saavedra.  5Ü7. — Tres  números  1:  el  primero  repre- 
senta la  palabra  "Rompecabezas";  el  segundo,  el  No  1  que 
se  encuentra  en  el  mismo;  y  el  tercero,  las  palabras  "Pre- 
mio único",  que  forma  parte  del  mismo  tema. 

í.  G. — I»  La  bandera  en  un  mástil.  2°  La  bandera  arro- 
llada. 3°  La  bandera  puesta  horizontalmente  á  la  altura 
de  la  vista. 

B.  I.  Rodríguez.  Buen  Orden,  1243. — Revista,  refiriéndose 
á  un  periódico,  pasar  revista  á  un  ejército  y  revista  prime- 
ra persona  del  singular,  presente  de  subjuntivo. 

Domingo  Vázquez.  Belgrano,  28Ü1.— La  letra  d,  que  pue- 
de ser  b  ó  q. 

Un  Oriental. — Hay  tres  ó  más  palabras  que  tienen  la  le- 
tra p,  que  combiándola  de  posición  puede  ser  d  y  b  y  q. 

José  Rinaldi.  Piedad  1375. — Las  letras  d,  p,  q,  que  siendo 
letras  de  imprenta  tienen  la  misma  forma  y  son  distintas. 

C.  A.  G.  Azcuénaga,  1325. — Tres  números  19  que  se  pue- 
den colocar  así:  19,  16,  91. 

V.  Ruiz.  Artes,  130. — 3  coches  colocados  en  determinada 
posición. 

S.  D.  M.  Artes  361.— Esta,  está,  estas. 

Eulogio  G.  Bngú.  Puentecito,  237.  Barracas  al  Norte. — 
Es       1,  Rompecabezas  2  y  solución  3,  ó  sea  premio  único. 

/.  E.  X.  Rodrígtiez  Peña,  1454.— El  retrato  de  La  Mu- 
jer, el  nombre  de  la  Mujer  y  la  palabra  Revista. 

Arquimedes. — Creo  que  ni  ustedes  mismos  saben  la  so- 
lución del  célebre  Rampecabtzas,  y  sin  duda  esperan  que 
algún  cachazudo  les  evite  ese  trabajo.  Pero  por  si  acaso 
quieren  hacerlo  colar,  ahí  vá  eso.  La  sílaba  em,  que  colo- 
cada en  las  figuras  barco,  bandera,  bola  del  jeroglífico 
N»  1,  significaría  embarcar,  embanderar.,  embolar,  ó  sinó,  la 
aguja  de  marear.  (Esta  aguja  es  la  que  ha  perdido  usted, 
Sr.  Arquimedes,  al  querer  pasarse  de  listo.  Si  nosotios 
estuviéramos  necesitados  de  una  solución  para  el  Rompe- 
cabezas, nos  hubiéramos  apresurado  á  tomar  la  solución 
ingeniosísima  de  Uno  del  pueblo  de  San  Isidro,  publicada  en 
el  No  30  de  La  Mujer:  porque,  sin  duda  alguna,  en  este 
mundo  no  existen  tres  cosas  absolutamente  iguales.  Tal  solu- 
ción, es  buena,  y  nos  habría  sacado  del  apuro.  Mas  no 
es  la  solución  verdadera:  y  aceptándola,  habríamos  senta- 
do un  precedente  fatal:  y  el  público  podría  decir  con  mu- 
clia  razón:  ?.á  qué  conducen  las  señas  minuciosas  apunta- 
das en  el  Rompecabezas  para  ijul'  nos  sirvan  de  guíaY  E-;to 
hubiera  sido  una  burla  indisculpable.  La  solución  exacta, 
que  aparece  en  el  presente  número,  es  la  mejor  respues- 
ta que  podemos  dar  á  los  que  opinen  como  el  Sr.  Arqui- 
medes— .V.  de  la  R.) 

Luis  .Varia.  Piedad,  737.— Un  abanico,  que  puede  usar- 
se como  tal,  como  sombrero  y  como  capa. 

M.  Gutiérrez.  California,  1194. — 3.3.3.  Cantidad  compues- 
ta de  tres  cifras,  e.^actamente  iguales,  pero  que  colocadas 
en  determinada  posición,  aritméticamente,  serán  3.unida- 
dades,  mas  3  decenas,  más  3  centenas. 

M.  G.  Corrientes,  919. — Esta,  esta  y  esta. 

Armando  /Vrrort/.— Cangallo,  584. — Rom-peca-besas. 

EUsabeth  Martosi.—S  carruajes  de  diferente  nombre  ó 
dimensión,  son  tres  cosas  iguales. 
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Irene  Etelvina  Hortoneda.  Bolívar —La  letra  V  y  los  sig- 
nos algebrálcos  >  mayor  que  y  <  menor  que,  llamados 
también  de  desigualdad.  .  Si  nó  es  esta  la  solución  verda- 
dera, ruego  al  Sr.  Director  me  perdone...  (?,Perdonar  á 
usted?  El  Director  es  quien  debe  pedir  mil  perdones  á 
usted,  señora  ó  señorita,  tan  amable  como  discreta).  Y 
decimos  que  debe  pedir  perdón,  porque  es  culpable  de  no 
haber  adivinado  que  usted  quería  adivinar  el  Rompecabezas: 
pues  adivinándolo,  ya  tendría  usted  en  su  pode^^  la  solu- 
ción, desde  la  semana  pasada. — N.  de  la  R.) 

Encarnación  P. — La  solución  es  Premio  único,  que  sien- 
do el  que  se  da  á  tres  distintos  juegos  de  ingenio,  pueden 
componerse  de  tres  distiutos  objetos. 

Roque  I.  Morales.  Libertad,  18. — Tres  abanicos  exacta- 
mente iguales.  El  primero,  cerrado;  el  segundo,  entre- 
abierto; y  el  tercero,  completamente  abierto. 

Celia  García.  Lorea,  1474. — Tres  letras  L  colocadas  en 
esta  forma:  H.  Tres  banderas:  la  1».  desplegada,  la  2».  co- 
mo estandarte  y  la  3».  como  gallardete.  Tres  buques,  el 
lo.  visto  de  proa,  el  2°.  de  popa  y  el  3o.  de  babor.  Tres 
mesas  de  billar,  la  1».  vista  de  frente,  la  2».  de  costado  y 
la  3».  esquinada. 

Carmen  Melani.— Tres  banderas  de  diferentes  naciones, 
6  tres  periódicos  de  diferentes  títulos. 

Rafael  Velasco  (hijo).  Belgrano,  1817. — Las  tres  B.  B.  B. 
que  dicen  Bueno.  Bonito  y  Barato. 

.7.  Solar.  Acorazado  "Almirante  Brown".  Rio  Santiago. 
— No  1.   Único.  Un. 

Descartes.  Lima.  662.— Cigarro  de  hoja,  hoja  de  lectura 
y  hoja  de  un  vegetal. 

Julio  Loustalet.  Peluquería  y  Perfumería  La  Central. 
Junín. — q.  d.  p. 

Felipe  A.  y  A.  Suárez  y  Manuel  Larrais  Alier.  Paraná. — 
Punto  á  la  línea,  punto  ünal  y  el  punto  de  la  i. 

Santiago  Tigero.  Calle  1.  Tolosa. — Enenen  ó  Nenene. 
De  pe  be,  pe  be  de,  be  de  pe. 

.Juan  de  los  Palos.  Barracas  al  Sur. — Tres  rompecabe- 
zas distintos  que  al  leerlos  son  diferentes  y  los  tres  re- 
sultan rompecabezas. 

S.  Perojo.  Florida.  141.— Eva,  eva,  eva.   Ave,  vea.  vae. 

S.  Ruir.  Florida,  139. — (Nave).  Neva,  vena,  vane,  (Amor) 
Roma,  ramo,  mora. 

J.  Iglesias.  Estados  Unidos,  482. — Que— pue— den. 

Juan  Fernández.—'^,  b.  d. 
•    José  Záffaroni  Caseros,  3057.-  ¿Che  Miras?    Que  Mirás 
las  Mirás  de  esta  mujer. 
-    P.  Jotola.  Diagonal,  79.  no  939.  La  Plata.— d  d  d. 

Leonor  E.  de  Torelli.  Timbúes,  313.  Rosario. — Tres  ca- 
denas para  reloj  de  señora,  colocadas:  una  alrededor  del 
cuello  en  forma  de  collar,  otra  en  el  puño  en  forma  de 
brazalete,  y  la  otra  sobre  el  pecho  prendida  al  reloj. 

L.  G.  I. — La  solución  es  el  grupo  de  hombres  que  exis- 
te en  el  no  29  de  La  Mujer  en  la  misma  página  del  Rom- 
pecabezas. 

M.  J.  L. — Tres  o  que  pueden  servir  para  hacer  un 
lente. 

Sañorita  H.  Riva. — Tres  M  formando  estrella  de  seis 
picos.    O  la  letra  X  en  números  romanos  X.  XX.  XXX. 
Juan  A.  Fa«^r«o.  — Tinta,  letras  y  papel. 
lectora. — Las  tres  líneas  con  que  se  forma  la  N. 
Adelina. — Día.  pía,  bía. 
Raimundo  Zarate.  Zárate. — A,  ah,  ha. 
Juae  E.  Baíjnasco.  Córdobr,  1602.  — Tres  III,  tres. 
Pedro  Mallat.  Rivadavia,  2.>J8.-e  6  9. 


¡Qué  cara  poiid 1 ,1 11  ids  (}uo  pensaban 
pasear  on  cocho  3  cobrar  cinco  i)osos, 
y  se  lian  quedado  á  pie  y  sin  plata! 


.4.  M.  Malho.  25  -  35.— N.  H.  K. 

José  Mana  Fnn(indez.—FA  Enigma  Mariposa,  1,  El  Je- 
roglífico, 2.    El  Rompecabezas,  3. 

Señorita  Hrnvsfiva.  Rodríguez  Peña,  1454.-  -Tres  pági- 
nas de  la  "Revista"  escritas  de  üireieute  modo  para  que 
parezcan  desiguales. 


J.  R.  Santiago  del  Estero,  1561.— Tres  líneas  igualé» 
colocadas  en  diversas  posiciones., 

Eugenia  Aquino,  Belgrano,  F..C.  C.  A. — Las  tres  letras  g. 

E.  J.  31.— El  retrato  titulado  LA  Mujer,  el  nombre 
dado  á  la  Revista  y  el  nombre  de  la  mujer. 

La  Srta.  M.  E.  Tacuarí,  905,  dice: 

Dando  vueltas  á  mi  pobre  imagiuación.  y  pensando 
sin  cesar  en  los  pormenores  que  se  indican  en  el  N."  29- 
de  La  Mujer  donde  dice  Observación  importante,  sospe- 
ché que  el  Rompecabezas  debía  de  ser  un  engaño  de  la, 
vista.  Reflexionando  más,  quise  hacer  una  prueba,  y  corté 
con  unas  tijeras  muy  finas  el  espacio  blanco  que  hay  en- 
tre el  segundo  y  tercer  renglón  del  Rompecabezas;  de  ese 
espacio  hice  tres  tiritas  de  papel  muy  iguales,  y  puse  las 
tiritas  sobre  el  fondo  negro  de  la  figura  de  uiujer  que- 
está  á  la  izquierda  del  Rompecabezas,  y  á  fueiza  de  va- 
riarlas de  postura,  ví,  con  gran  alegría,  que  una  de  ellas- 
podía  paiecer  más  corta  que  las  otras  poniéndola  sepa- 
rada entre  ellas,  como  el  palo  central  de  una  hache  ma- 
yúscula de  letra  de  imprenta;  pero  luego  ví  que  parecía- 
más  larga  poniéndola  como  va  en  el  dibujo,  y  entonces- 
corté  tres  tiras  más  grandes  de  otro  papel,  para  que  se 
vieran  mejor,  y  las  pegué  sobre  un  cuadro  lleno  de  tinta, 
y  ahí  va,  y  Dios  quiera  que  acierte,  porque  he  trabajado 
mucho  para  hacer  oso. 


Con  esta  solución  queda  cerrado'el  corcur^o  del  lUmpe- 
cabezas  X."  1. 

La  solución  gráfica  enviaoa  por  la  Srta.  -V.  K.  (Ta- 
cuarí 9(V))  es  la  verdadera.  Observe  el  lector,  y  verá 
que  la  señorita  adivinadora  ha  seguido  jtunto  por  punto 
las  indicaciones  que  hicimos,  como  guía.  e>i  ol  29  de 
La  Mujer.  Se  trata,  sencillamente,  de  producir  una  ilu- 
sión óptica,  y  esta  resulta  en  la  solución  presentada,  de- 
tal  suerte,  qiie,  aun  estando  advertidos  nuestios  lectores, 
necesitariin  recurrir  al  compás  para  persuadirse  de  que- 
pis tres  lineas  son  iguales. 

Enviamos  nuestra  cahirosa  felicitación  á  la  Señorita. 
M,  E.  y  esperamos  sus  órdenes. 

Á  l'no  del  pueblo  de  San  Isidro.— Sc  le  regala,  i)Or  si» 
aguda  solución,  un  .Vlmanaque  de  La  Mujer  y  3  de  Ion- 
(^mjoie. 

Á  todos  los  que  han  dicho  que  la  solución  consistí.t 
en  líneas  coloca  las  on  diversas  posiciones,  se  les  obse- 
quiará con  nn  Alvianaque. 

Y  aquí  dio  fin  el  célebre  Rompecaleíos  X.°  1,  que  tanto 
juego  ha  dado. 
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CHARA  13 A  PRIMEARA 
Forma  español  apellido 
la  segunda  con  la  tercia, 
y  la  marta  con  la  quinta 
no  puede  pasar  de  bestia. 
Es  laguna  americana 
la  prima  con  la  tercera, 
y  el  TODO  compone,  el  nombre 
de  un  lindo  pueblo  de  América. 
SOLUCIONES 
Guanaba  coa.  Luú  Prafs.— Río  Janeiro.  Manuel  S.  Alier. 
España,   187.  Paraná. — Martín   Garda.  Ricardo  S.  Reyes. 
Constitución,  188:^.— Charcas.  Rafael  Rappa.  Tagle,  7. 


CHARADA  SECtUNDA 

Cuarta  y  primera, 
hierba  silvestre^- 
segtmda  y  tercia, 
bestia  inocente. 
El  TODO  es  un  adjetivo 
que  puede  aplicarse  á  un  vivo, 
moro,  budhista  ó  cristiano 
que  no  esté  del  todo  sano, 
y  te  lo  puede  enseñar 
el  diccionario  vulgar. 

SOLUCIONES 
Guarapeta.  Luis  Prats. — Chamico.  Rafael  Rappa. 

CHARADA  'tercera 

Es  arma  prima  y  segunda, 
y  el  que  la  tercera  y  cuarta 
tiene  bueno,  en  muchos  sitios 
puede  tener  buena  entrada. 
Y  debes  hallar  el  todo 
muy  repetido  en  tu  casa. 

SOLUCIONES 

Picaporte.  S.  Caridad,  1470. — Picaporte.  Silvio  Vítale.  Li- 
ma, 614. — Picaporte.  Luis  Prats.  Cangallo,  1063.— Picaporte. 
Teodoro  Liona.  Tacuarí,  242. — Armario.  Carmen  Melani. — 
Picaporte.  M.  .T.  L. — Picaporte.  Balsamina.  Timbúes,  313.  Ro- 
sario.— Picaporte.  Herminia  Sosa.  Libertad,  663.— Cuchillo. 
J.  L. — Picaporte.  María  Luisa  Rívtro. — Picaporte.  Rodrigo 
Avyadura.  La  Pompeya  Florida,  Tandil.— Picaporte.  J.  M. 
Sau  Isidro.— Picaporte.  .7.  V.  F.  Entre  Ríos,  766. 

Soluciones  exactas 

Charada  N.»  1— Chalchicomula. 
Charada  N.»  2— Saburroso. 
Charada  N.»  3— Picaporte. 


EN  LA  CALLE 


— ?,  Ha  leído  usted  las 
noticias  de  PekinV 

— Aquí  traigo  La  Pren- 
sa. 

—¿Qué  me  dice  usted 
de  los  boxers? 

— Que  van  siendo  tan 
duros  de  pelar  como 
los  boers. 

— Lomo  que  entre 
unos  y  otros  no  hay 
más  que  una  x  de  dife- 
rencia. 

—Esa  X  es  la  incóg- 
nita que  se  le  ha  atra- 
gantado á  Inglaterra. 


PREGUNTAS 

ADVERTENCIA 
Por  un  error  de  imprenta,  el  plazo  que  se  dió  para 
admitir  soluciones  de  la  Pregunta  lY».  1  vencía  el  23  de 
Agosto,  debiendo  decir  el  27.  Remediase  esta  falta  invo- 
luntaria proirogando  el  plazo  hasta  el  día  4  de  Septiem- 
bre próximo. 

Advertimos  también  que  sólo  tomamos  en  cuenta  y 
publicamos  un  nombre,  el  primero  de  cada  solución:  los 
demás  no  son  válidos.  Considere  el  lector,  que  tratán- 
dose de  una  solución  que  debe  ser  precisa  (y  precisas  de- 
ben ser  todas  las  soluciones),  seria  injusto  admitir  á 
determinadas  personas  varios  nombres,  en  perjuicio  de 
los  qne  sólo  citan  uno.  Claro  es  que  entre  los  autores 
españoles  se  halla  el  autor  de  los  versos  publicados; 
nombrando  á  todos  los  autores,  se  acierta  seguramente, 
porque  alguno  de  ellos  ha  de  ser  el  que  se  busca.  No  es 
posible  aceptar  esta  manera  de  descubrir  incógnitas. 


En  el  presente  número  se  insertan  las  Respuestas  que 
hemos  recibido  hasta  el  día  29  á  las  8  de  la  mañana. 

PREGUNTA  N.o  1. 
¿De  qué  autor  español  son  estos  versos? 

"Xa  libertad,  de  la  virtud  es  hija; 
la  esclavitud,  del  vicio.^^ 

PREMIO  ÚNICO 

Diez  pesos  moneda  nacional 

Se  admiten  soluciones  hasta  el  día  4  de  Septiembre 
próximo. 

RESPUESTAS 
— Son  de  Fray  Lnis  de  León.    Luis  Prats. 
— De  Calderón  de  la  JJarca.    María  Luisa  Rivero.  La- 
rrea, 58. 

— De  Espronceda.   P.  Orutra.  Rosario. 

— De  Calderón.    ./.  ./.  Olmedo. 

—De  Menéndez  Pelayo.    Premiado.  Rosario. 

— De  Ruiz  de  Alarcón.  Literato. 

— De  Que  vedo.   José  Vida.  Santa  Fé,  3302. 

— De  Cánovas  del  Castillo.  Chiapp. 

— De  Rafael  Calzada.   Rafael  Rappa. 


DIALOGO 

AMOROSO 


— Maria,  te  amo  tan- 
to, que  te  afirmo,  te 
aseguro  y  te  juro  que 
he  de  amarte  eterna- 
mente. 

—  ¡Eternamente!  ¿No 
te  parece  que  eso  es 
demasiado  largo  ? 

— No:  porque  yo  e  ta- 
ré día  tras  día  recreán- 
dote, amándote,  ado- 
rándote. 

— Bueno.  Pero  des- 
pués, ¿qué  haremos? 


Respuestas  á  nuestros  Colaboradores 

Altivo. — Está  bien  La  Fuga,  pero  su  argumento  no  se 
aviene  con  el  carácter  de  nuestro  periódico. 

Mirto.— cuento  Genio  y  ligura  no  tiene  ninguna  no- 
vedad. Discurra  usted  algo  de  más  empeño,  y  con  calma, 
porque  tiene  usted  dos.  condiciones  estimables:  la  claridad 
y  la  brevedad:  aprovéchelas  en  asunto  de  algún  empuje. 

Dante.— ^0  están  bien  medidos  los  versos  intitulados 
La  ílor. 

C.  J. — Las  dos  composiciones  Adiós  é  Imposibilidades, 
tienen  exceso  de  licencias  poéticas.  Creemos  que  puede 
usted  escribir  versos  prescindiendo  dé  ellas. 

./.  C.  B. — Los  versos  no  tienen  medida.  La  prosa  no 
tiene  interés:  hoy  se  necesitan  otros  argumentos  y  otras 
ideas. 

Antonio  Caramés  (hijo). — Se  publicará  el  Eterno  Consuelo, 
corrigiéndolo  algo.  El  pensamiento,  aunque  no  muy  ori- 
ginal, es  delicado  y  vale  mas  que  la  forma. 

R.  N.  5.— Son  muy  loables  los  propósitos  de  usted.  No 
tenga  nunca  por  desdicha  el  haber  nacido  en  cuna  humil- 
de: las  malas  acciones  son  las  que  dañan  y  deshonran  al 
ser  humano,  sea  cual  fuere  su  origen  3'  sea  cual  fuere  su 
posición  en  la  sociedad.  Casi  todos  los  hombres  célebres 
han  nacido  en  el  seno  de  la  pobreza.  Lo  que  necesitan 
los  que  quieran  brillar,  tanto  los  pobres  como  los  ricoí>, 
es  aprender,  ilustrarse,  y  para  todos  están  abiertas  las 
bibliotecas  y  abiertos  los  libros.  Procure  usted  leer  mu- 
cho, instruirse  algo,  antes  de  pensar  en  escribir  verso  ni 
prosa. 

I.  S.  Doctor  P, — No  es  nueva  la  idea  del  Soneto  Deca- 
dente, y  además  sería  preciso  ^-orregirlo  mucho.  Por  la 
muestra,  se  comprende  que  usted  puede  hacer  poesías  mu- 
cho mejores.  Hágalas. 

A.  -i.  C. — Adolecen  sus  Quejas  de  alguna  incorrección 
que  las  perjudica  bastante.  Mus  bien  que  fiar  el  remedio 
á  un  juicio  extraño,  le  conviene  á  usted  aplicárselo  por 
mano  propia.    Léalas  de  nuevo  severamente. 

J.  V. — Su  composición  Á  R.  C.  es  incorrecta.  Debe  us- 
ted corregirla  mucho. 

H  P.— Se  desfigura  la  nobleza  de  la  idea  can  la  inco- 
rrección del  soneto.  No  basta  pensar  bien,  si  sé  expresa 
mal. 

A.  V.  S.—E[  soneto  no  está  bien  medido.  Carecemos 
de  tiempo  para  corregir  los  centenares  de  composiciones 
que  se  nos  envían;  sólo  podemos  aceptar  el  compromiso 
de  la  corrección  cuando  son  muy  pocas  las  faltas. 
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C.  S.  P.— En  sus  Rimas  hay  de  todo:  para  que  sólo  quede 
lo  bueno,  es  menester  que  las  corrija  usted  sin  piedad. 

P.  E.  P.— Se  publicará  El  mal  del  amor. 

M.  /í— ¡Qué  lástima!  ¿Por  qué  empieza  tan  mal  el 
soneto  Para  /tV  ¿Por  qué  convierte  usted  en  obra  ram- 
plona una  composición  que  podría  ser  muy  bella?  Los  seis 
primeros  versos,  pelean  á  brazo  partido  con  los  demás: 
son  de  otra  casta  y  no  se  avienen  con  la  buena  compa- 
ñía. Los  versos  7°  y  8»  son  excelentes.  El  primer  ter- 
ceto es  mediano.  El  segundo  es  de  superior  calidad.  Si 
tiene  usted  resignación  para  corregir  sus  errores  y  para 
dejarse  los  ósculos  en  el  tintero,  seguros  estamos  de  que 
el  soneto  Para  ti  será  aplaudido  por  los  lectores  de  La 

MUJEB. 

M.  N.  I. — En  noches  de  invierno  es  un  cuento  que  no  se 
debe  publicar  en  La  Mujer.  Quizá  lo  admitirán  en  otros 
periódicos. 

L.  i.— Irá  el  dibujo  con  la  poesía  De  gorra.  El  otro 
dibujo  no  podemos  utilizarlo. 

\íctor. — Se  publicará  la  charada. 

J.  P.  y  A.  B. — Si  todas  las  composiciones  chistosas  que 
ustedes  preparan  son  como  La  Historia  de  nuestra  tía,  vale 
más  que  no  preparen  nada.  El  chiste  no  parece  por  nin- 
guna parte  en  la  referida  Historia. 

J.  L.  La  Plata.— Las  composiciones  intituladas  ¡Decid- 
me por  favor',  y  ¿Quién  eres  ^  son  hijas  de  una  imaginación 
volcánica  y  revelan  una  delicadeza  más  propia  de  la  mu- 
jér  que  del  hombre.  ¿Hablamos  con  una  autora,  ó  con  un 
autor?  En  el  segundo  caso,  le  diremos  que  corrija  sus 
composiciones.  En  el  primero,  las  corregiremos  nosotros 
y  las  publicaremos  con  sumo  gusto. 

I.  Pérez  Lamadrid.  Rosario. —  Se  publicará  el  Interview 
Criollo. 

C.  P.  E.  —  Las  costillas  que  nos  ha  enviado  usted  no 
son  de  buena  calidad.  No  podemos  admitir  chistes  que  no 
sean  muy  delicados. 

A.  P.— Contraste  no  está  mal  escrito,  pero  esa  idea  se 
ha  utilizado  muchas  veces;  falta  en  la  obra  de  usted  un 
argumento,  y  algo  más  de  novedad. 

D.  Z. — El  gaucho,  ya  se  ha  dicho  eso  muchas  veces. 

D.  A. — ¡Esa  cabeza  Toba!  Está  bién,  pero  ha  pasado  la 
oportunidad. 

L.  M. — El  soneto  "A  M.  M."  tiene  varios  defectos.  No 
podemos  publicarlo.  ¿Por  qué  hace  usted  sonetos,  que 
son  tan  difíciles?  ¿No  sería  mejor  ensayarse  con  algo  de 
menos  dificultad? 


RECOMENDACIONES 

Se  ha  repartido  el  cuarto'^cuaderno  de  La»  Memoria» 
del  Vizconde  de  La  Guadiana  que  publica  el  editor  D.  An- 
drés Pérez.  El  interés  de  esta  publicación  va  siempre  «i 
aumento. 


Recomendamos  los  vinos  de  Burdeos  que  importa  el 
Sr.  Miguel  Lanús,  y  vende  en  la  calle  Rivadavia,  1224, 


El  Sr.  Leopoldo  Díaz, 
de  Montevideo,  hx  publi- 
cado una  bella  composi- 
ción musical  que  se  inti- 
tula El  Horidense.  Estilo 
para  canto  y  piano  íá  una 
ó  dos  voces)  dedicado  á  la 
Sociedad  La  Criolla.  Da- 
mos las   gracias  por  el 
ejemplar  que  hemos  r3ci- 
bido  y  aconsejamos 
á  los  amantes  de  la 
buena    música  la 
adquisición    de  El 
Horidense. 


BUENOS  DIAS 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 


CCMO  LA 


Voz  Humana 

DESDE  20  $  M.N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y  C.» 
375,  CALLE  BOLÍVAR  -  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

ríRATlQ  Catálogo 
ORAA  I  lO  ilustrado 


CAUSA  HORROR 


Médicos,  higienistas  y  químicos  están  de  acuerdo  en 
que  el  alcohol  es  un  terrible  monstruo  de  gran  poder  su- 
gestionante qne  idiotiza,  enloquece  y  dá  la  muerte  po- 
blando de  seres  inútiles  las  cárceles,  hospitales  y  mani- 
comios. Estas  desgracias  se  pueden  evitar  con  una  sola 
caja  de  la  Treparación  Antialcohólica"  del  Doctor Pismar, 
que  es  un  tesoro  por  sus  virtudes  medicinales  y  está  pro- 
bado que  desde  el  momento  que  se  hace  uso  de  ella  se  le 
toma  repugnancia  á  la  bebida.  Ocurrir  consultorio.  Can- 
gallo 1545,  de  9  á  11,  de  1  á  4  y  de  7  á  9  de  la  noche. 

NOTA. — Las  consultas  son  gratis  para  todos. 

CLINICA  ODONTOLÓGICA 

DIKKilOA  POR  KL  DOCTOR  I).  JOSK  HLITZ, 
MKDU-O-DKNTISTA,  Y  SU  HIJA  SKÑORITA  FANNY  BLITZ 

Primera  dentista  diplomada  por  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  Buenos  Aires.  Consultas  todos  los  días  de  8  á  11 
y  de  I  á  5. —  Calle  Buen  Orden,  88. 


Fl  fíDArninn   I  inoroc   ®^  nuestro  Agente  en  Córdoba  y  Rosario 

L.I    OI  .  UCUI  yiHU   l^llldl  de  Sanüi  Fé.    Tiene  su  Agencia  de  Publi- 

caciones,  LA  LITEEABIA,  en  la  Caüe  Córdoba  1141.  

Imprenta  y  LrroGRAFíA  de  JOSÉ  VOLANTE,  Belgranu  510-44,  Buenos  Aires. 


ACTUALIDADr  [INDUSTEIAL 


Vista  de  la  gran  Fábrica  de  Cocinas  económicas  perfeccionadas  de  Cassels,  en  Port  Chester,  cerca  de  New-Yorl{,I 

donde  se  fabrican  las  afamadas  "Cocinas  Cassels" 


FABRICANTES  é  INTRODUCTORES 

  DE   

Cocinas  Económicas,  Estufas  y  Chimeneas 


Donde  hay  agua  co- 
rriente tomada  del  ser- 
vicio público  ó  de  tan- 
que particular,  se  pue- 
de aplicar  á  nuestras 
cocinas  el  sistema  per- 
feccionado de  termosi- 
fón para  obtener  una 
abundante  provisión 
de  agua  caliente  para 
baños,  etc.,  aprove- 
chando el  mismo  fue- 
go con  que  se  cocina  y 
sin  mayor  gasto  de 
combustible. 


Suministramos  pre- 
supuestos de  instnla- 
cione'í  completas  para 
servicios  de  agua  ca- 
liente corriente. 


220,  Florida,  220  —  1164,  Rivadavia,  1164 

Nuestro  Catálogo  ilustrado  y  lista  de  precios,  por  correo,'  gratis.  Embalaje  de 
las  cocinas,  gratis.    Carretaje  á  la  estación  del  ferrocarril,  gratis. 
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ViCFNTE  BOSCH  BAÜALONA  BARCELONA 
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EN    EL  HIPÓDROMO 


ANSADO  estoy  de  decírtelo,  y  te  empeñas  en  ])erder  el  dinero. 
— ¿Quién  puede  evitar  la  mala  suerte? 

— Los  precavidos.  El  que  ai)uesta  en  las  carreras,  debe 
tratar  de  conocer  personalmente  á  los  joclx'ei/s.  Tú  no  lo  haces 
asi,  te  encariñas  con  uno  sin  conocerle,  y  ya  has  visto  el  resultado:  un 
golpe  de  tos  en  la  última  vuelta,  y  carrera  perdida.  Y  ¿por  qué?  Porque 
no  todos  los  joclx'eys  tienen  la  precaución  de  tomar  antes  de  correr  las 
PASTILLAS  DEL  DOCTOR  PUY. 
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lis  ol  Té  mas  esquisrto 
ini|)OitíuIo  de  la  ('iiin.a.  y, 
la  marca  de  El  Favorító, 

<|ue  se  vende  en  la  Arf^féntina. 

Scheiner  í^araiitiza  fiel 
(jue  tomándolo  constantes.^ 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito, 
con  peusaüiiento  i)rofundo, 
i|ue  es  el  Té  mejordel  mundo 
la  marca  de  El  Favorito. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  EIMTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 

CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

S>e  hacen  y  re¡ accionan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  ivedades  que 
recibe  p  )r  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 
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M  MIRAS 

Cooperativa  109 

U.Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  todos  de  venta  en  los  establecimientos 
de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


.Su  Majestad  la  Reina  Margarita  de  Saboya 

Ultimo  reirato  antes  de  la  mueKte  del  Key 
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£<^'.-^  fi  Vitar  o]  e„  A  ía 

J-esdem^i  en<>..|n  , casa 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

1)K 

RUIZ  &  ROCA. 

/'idieedores  de  la  Jteal  Casa  de  Kspaüa. 
idii  privilegio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Ajirohado  i'dr  el  Doiiartaiiiento  Nacional  de  Hi 
gione  y  por  la  Keal  .\cadonua  do  Medicina 
y  Cirujia  de  Barcelona, 
h'ecoinendada  i»or  lo.s  principales  médicos  del 
país.   Marca  rofristrada  en  esta  República,  ei: 
la  Oriental  del  rrujruay.  Francia  y  España. 
¡Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  fai  iiaci""  " 
bazares  de  la  Rejuíblica  y  Montevidt 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconliar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resaltados  que  la  especia- 
lidad legitima. 


CAJAS  POR  igCEHT. 


ENTeOALA 
REPUBLICA 


Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 
Estómago 


Artificial 
Artificial 
Artificial 
Artificial 
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Artificial 
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ESTÓMAGO  AETIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


ESTOMAGO  ARTIFICIAL 


ESTÓMAGO  ARTIFICIAL     ESTÓMAGO  ARTIFICIAL 


El  Estómago  Artificial 


POLVOS  DEL  Dr.  EUIÍTZ 

Este  REMEDIO,  Dajo  la  forma  de  POLVOS,  puede  titularse 
MARAVILLOSO,  por  lo  RADICAL  de  sus  curaciones  y  sus 
componentes  están  eombinados  con  arreglo  á  la  última  palabra 
c^e  la  ciencia.  Nunca  falla.  Triunfa  siempre,  aún  en  los  casos  más 
rebeldes.  Enfermos  hay  que  se  han  curado  con  una  sola  caja. 
Comprobado  este  remedio  en  la  clientela  privada  de  distingui- 
dos médicos,  podemos  asegurar  el  ÉXITO  cada  vez  que  se  to- 
me. No  daña  por  mucho  que  se  use.  No  hay  Dispepsia,  Gastralgia 
ó  Diarrea  que  resista  al  ESTOMAGO  ARTIFICIAL.  Cuando  han  fracasado 
todos  los  demás  digestivos,  el  único  remedio  positivo  que  puede 
devolver  la  salud  es  el  ESTOMAGO  ARTIFICIAL  ó  POLVOS  DEL  Dr. 
KUNTZ. 

IjIJKXI  las  dispepsias  estomacales  en  sus  diferentes  formas 
Wwiir^    atónica-catarral-flatulenta  y  la  dilatación  de  estómago, 

haciendo  desaparecer  el  peso  en  el  estómago,  llenura,  la  hin- 
chazón de  vientre,  los  eructos  agrios  ó  acedias,  gases,  sed 
después  de  las  comidas,  pesadez  de  cabeza,  vértigris.  mareos, 
ansiedad,  soñolencia,  opresión,  repugnancia  á  las  comidas,  etc., 
bien  proceda  de  comer  alimentos  pesados,  exceso  d^  alimenta- 
ción, exceso  de  vino  y  alcohólicos,  hábito  sedentario  y  vida  po- 
co activa,  falta  de  reposo  después  de  comer  ó  hacerlo  baio  la 
influencia  de  disgustos  morales  que  preocupan  el  ánimo,  ó  co 
mer  precipitadamente  como  los  empleados,  hombres  de  negocios, 
etc.,  y  toda  persona  que  trabaje  mentalmente  después  de  las 
comidas. 

lllJRil     las  dispepsias  intestinales,  cesando  pronto  las  DIARREAS 

Wllff*  ^Qj.^  ^  gjj^  cólicos  ó  pujos,  por  antiguos  que  sean; 
hace  desaparecer  el  olor  fétido  y  restablecer  la  normalidad  del 
intestino,  produciendo  deposición  natural;  tal  efecto  lo  realiza  EL 
ESTOMAGO  ARTIFICIAL,  porque  destruye  los  microbios  productores 
de  la  infección  intestinal,  adquirida  bien  por  mala  calidad  de 
alimentos  y  de  las  aguas  de  beber,  insalubridad  del  terreno,  ca- 
sa ó  lugar  donde  se  habite  ó  predisposición  individual  á  infec- 
cionarse; así  todo  estado  diarréico  debe  ser  tratado  por  EL  ESTO- 
MAGO ARTIFICIAL,  el  cual  actúa  también  como  Preventivo. 

|_IJRll  la  disenteria  con  flujo  de  sangre,  diarrea  catarral  con 
wWllfs  5  gjfj  mucosidades,  'por  crónica  que  sea,  evitando 
adquirirla  á  tas  personas  que  anualmente  la  padecen. 

rzMRIi  la  gastritis,  gastralgias  y  catarro  crónico  del  estómago 
WWllfl  biliosidad  y  el  estreñimiento,  por  falta  de  secreción 
biliar,  suprimiendo  la  fíatulencia,  ó  desarrollo  de  gases,  proce- 
dentes de  la  fermentación  de  alimentos  en  el  estómago  ó  intes- 
tinos. 

Se  vende  en  las  principales  farmacias  v  droguerías  á  8  4.50 
la  caja  $  2.50  la  media  caja  y  en  el  CENTRO  DE  ESPECIALIDADES 
FARM  A  EUTICAS,  Avenida  de  Mayo  1080. 

Para  todo  lo  concerniente  á  este  medicamento  en  Sud-Amé 
rica,  dirigirse  al  único  agente  señor  Manuel  Matesanz,  Avenida 
de  Mayo  1080,  Buenos  Aires,  el  cual  facilita  cuantos  datos  se  le 
pidan  y  remite  muestras  GRATIS  y  folletos  escritos  por  el  emi- 
nente Dr.  Salgado,  del  Hospital  de  la  Princesa  de  Madrid.  Dichos  fo- 
lletosson  unestuJio  completo  acerca  de  este  maravilloso  preparado. 

Millares  de  ccnilicados  de  todo  el  mundo  atestiguan  la  bondad 
del   ESTOMAGO  ARTIFICIAL. 
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LA  MUJKR 

ALBUM    DE    LAS  FAMILIAS 

DiuKCTOR  Y  propip:takio  :  EDUAIIDO  SOJO 


Es  la  Vizco-Presidencia 
según  opinión  de  todos, 
este  refrán  en  acción  : 
(LA  CARABINA  DE  AMBROSIO) 


¡Crónica!. . . .  ¿crónica?  crónica.  De  estos 

tres  diferentes  modos  zumbará  esta  palabra 
en  los  oidos  del  intendente  municipal  como 
para  recordarle  que  su  incuria  es  crónica. 

Todos  lo  dicen:  Buenos  Aires,  no  es  la  gran 
capital,  llena  de  calles  bien  pavimentadas, 
bien  alumbradas,  bien  higienizadas — pase  la  pa- 
labreja— Buenos  Aires,  es  la  calle  de  Florida, 
la  Avenida  de  Mayo  y  pare  Vd.  de  contar. 

Por  que  no  hemos  de  comprender  en  el  nú- 
mero de  las  calles  de  la  gran  capital,  todas 
aquellas — la  cnonn'siina  parte,  que  por  carecer 
de  pavimentación,  niveles,  alumbrado  y  lim- 
pieza, se  convierten  en  pantanos  cuando  llueve 
y  cuando  no  llueve,  resultan  intransitables  y 
peligrosas  para  aquellos  que  por  necesidad 
— ^_jamás  por  capricho — se  aventuran  á  cruzar- 
las después  del  toque  de  oración. 

Ahora  vendría  como  de  molde  un  reglamen- 
to impuesto  por  los  cocheros  al  intendente, 
por  el  cual  se  le  obligase  á  colocar  su  retrato 
en  cada  una  de  esas  calles  que  rompen  los 
pies  á  los  transeúntes  y  las  ruedas  á  los  co- 
ches. 

Pasar  del  centro  á  lo  que  no  lo  es,  resulta 
un  contraste  fenomenal,  como  si  viéramos  en- 
trar en  los  salones  más  distinguidos  en  no- 
che de  recepción  á  un  individuo  vestido  de 
frac  y  con  zapatillas  y  gorra  de  dormir. 

¿Será  por  esta  razón  que  el  doctor  Pelle- 
grini  nos  abandona  una  vez  más?  Si  no  es 
esta  la  sola  razón,  es  indudablemente  una  de 
ellas  y  quizas  la  más  importante.  ¿Qué  cosa 
es  la  que  no  perece  ahogada  en  este  pantano 
inmenso  que  se  denomina  ciudad  de  Buenos 
Aires? 

¡Cuantas  esperanzas  de  diputaciones  y  de 
senaturías  se  habrán  ahogado  en  estos  días; 
ya  por  efecto  de  las  continuas  lluvias,  ya  por 
efecto  de  los  continuos  viajes  á  Europa  del 
contimiador  de  la  política  militante,— si  llega 
á  cunjar  su  candidatura! 

¡Hasta  se  asegura,  yo  lo  he  oido,  que  t^l 
Pa/'s  es  un  papel  mojado  próximo  á  ahogarse! 

Y  si  llega  á  caer,  no  se  salva,  porque  la  úni- 
ca tabla  de  salvación  se  ha  huido  al  viejo 
mundo. 

En  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir,  tene- 
mos al  Gran  comité  de  la  producción  nacio- 
nal, hermano  mellizo  del  diario,  del  ((ue  no 
queda  otra  cosa  que  la  plancha  monumental 
que  todavía  ostenta  la  casa  eii  donde  debió 
instalarse. 

Esto  no  obstante:  quiero  decir  que  á  pesar 
del  fracaso  de  Pa's  del  ííran  comité  de  la 
producción  nacional,  de  las  lluvias  torrenciales 
y  de  los  pantanos  municipales,  se  ha  hecho 
oír  con  gran  resonancia,  la  hermosa  nota  de 
adhesión  y  homenaje,  en  la  que  han  tomado 
parte  igual  argentinos  y  españoles,  al  ilustre 
y  valiente  marino  de  la  tras-atlántica  españo- 
la comandante  del  espléndido  vapor  "Alfonso 
Xlir*  don  Manuel  Deschamps. 
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con  efusión  y 


La  Asociación  Patriótica  Española  lo  obsequió  con  un  té;  brindándose 
espontaneidad  por  el  patriotismo  y  la  heroicidad  del  arrojado  marino. 

«La  Unión  Gallega»  le  ofreció  un  banquete  en  el  café  de  París,  que  dejará  seguramente 
imperecedero  recuerdo  en  todos  los  que  asistieron  á  tan  simpática  fiesta. 

Quisiéramos  disponer  de  mayor  espacio  y  tiempo,  para  detallar  minuciosamente  ambos 

actos  de  patriotismo  y  confraterni- 
dad, anotando  de  yjaso  algunas 
frases  muy  oportunas  que  se  pro- 
nunciaron. 

Por  las  mismas  razones  nos  ve- 
mos privados  de  describir  la  gran 
fiesta  que  se  dió  á  bordo  del  ele- 
gante barco  que  comanda  Des- 
champs,  la  víspera  de  emprender 
viaje;  sin  embargo  no  terminare- 
mos sin  decir  que  el  señoi  Presi- 
dente de  la  República,  que  hizo 
acto  de  pi'esencia  en  tan  solemne 
momento,  prodigó  cariñosas  y  muy 
expresivas  frases  de  elogio  al  bur- 
Uidor  de  los  yankees,  estrechán- 
dole la  mano  efusivamente. 

Pero,  no  porque  renunciemos, 
muy  á  nuestro  pesar,  á  la  espe- 
cificación de  ciertos  detalles,  in- 
curramos en  una  omisión  que  seria 
deplorable.  Para  cerrar  digámoslo 
así,  la  serie  de  agasajos  y  demos- 
traciones de  afecto,  todas  mereci- 
dísimas,  se  le  lia  regalado  á  Des- 
champs,  como  recuerdo  de  su  viaje, 
un  hermoso  cronómetro  y  una 
igualmente  hermosa  cadena  de  oro, 
y  además  un  precioso  brazalete 
para  que  lo  use  su  distinguida  es- 
posa. 

Ha  sido  una  lluvia  continuada 
de  ofrendas  que  ha  recibido  el 
bravo  comandante  del  «Alfonso 
Xíll»,  caída  de  las  altas  regiones 
de  la  justicia. 


El  sable  esgrime  con  potente  brazo; 
no  le  resiste  ni  el  más  duro  roble 
y  al  que  á  tiempo  no  ataje  su  mandoble 
le  parte  de  un  sablazo. 

(Verduc-Ministro  Hacienda) 

Deseárnosle  el  más  feliz  de  los  viajes  y  una  serie  no  in- 
terrumpida de  venturas  en  su  carrera. 

Y  para  dar  término  á  esta  crónica,  })ara  (jue  no  lo  sea  la 
benevolencia  de  nuestros  lectores;  recordaremos  al  señor 
BuUrich  la  célebre  frase  de  n  i  Imij  mal  ni  Imij  hien  que  cien 
anos  dure;  esto  es,  que  no  llueve  siempre  y  que  no  se  es  siem- 
pre Intendente  Municipal. 

La  primavera  se  avecina  y  todo  retoña,  ])ero  por  Dios, 
que  no  eche  nuevos  vástagos  la  desidia  edilicia. 


\  - 

V,.  ■ 


(jue  aspira  li  hacerse  célebre  presumo, 
con  macanas  de  efecto: 
más,  cuando  le  fraca.sa  algún  proyecto 
(cosa  que  pasa  siempre)  se  hace  humo. 
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FIESTAS  CELEBRADAS  EN  HONOR  DEL  ILUSTRE  MARINO  DESCHAMPS 


FUNCIÓN  DE  GALA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  COMEDIA 


BANQUETE  OFRECIDO  POR  LA  UNIÓN  GALLECtA  EN  EL  CAFÉ  DE  PARÍS 
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El  célebre  Bougereau 


Nacido  en  Francia,  en  donde  el  arte  tiene 
una  escuela  propia  y  en  donde  todas  las  emi- 
nencias artísticas  encuentran  fácil  salida  para 
sus  obras  y  los  consejos  de  críticos  sensatos  é 
inteligentísimos; parecía  natural  que  Bougereau 
se  sintiera  inclinado  á  cultivar  la  escuela  de  su 
suelo  natal;  trasladando  al  lienzo  las  bellezas 
de  sus  paisajes  ó  la  riqueza  de  sus  tipos,  ó  las 
especialidades  de  sus  costumbres  ó  las  origi" 
iialidades  de  sus  i)i-ovincias;  en  una  ])alabra' 
inmortalizar  con  su  pincel  el  carácter  francés 
en  todas  sus  múltiples  manifestaciones  á  tra- 
vés de  la  historia  de  un  pueblo  por  el  que  han 
])asado  los  hombres  más  eminentes  y  las  vici- 
situdes más  culminantes  y  más  trascendentales. 

Pues  bien;  á  pesar  de  todo  esto,  Bougereau. 
es  pintor  español,  pudiendo  decir  de  »''!.  (juo  el 
hombre  es  francés,  pero  que  el  artista  es  espa- 
ñol; que  el  corazón  es  de  la  Francia,  pero  que 
la  inspiración  es  de  la  España;  (¡ue  ama  y  ve- 
nera las  glorias  y  las  tradicciones  de  su  país, 
l)ero  que  se  entusiasma  con  la  luz  y  con  el 
color;  con  la  alegría  del  cielo  de  andalncía  y 
con  el  aroma  de  las  flores  (fue  alfombran  su 
suelo. 


Alguien  ha  dicho,  y  en  ello  no  he  encontradc 
exageración:  que  Andalucía  es  un  paraíso,  po 
que  es  donde  hay  más  luz,  más  calor  de  vidí 
más  ruido,  más  alegría,  más  pájaros  y  más  fie 
res  que  en  ninguna  otra  parte. 

Bougereau  pues,  enchido  de  misticismo  artís 
tico,  digámoslo  así,  se  decidió  por  copiar  e 
paraíso,  en  vez  de  seguir  los  consejos  del  pa 
triotismo.  Y  sin  dejar  de  ser  un  buen  patiiotí 
francés,  es  un  célebre  pintor  de  la  escuela  es 
pañola.  ^  I 

Muchas  son  las  obras  que  inmortalizarán  si 
nombre,  pero  en  la  imposibilidad  de  darlas  íi 
conocer  de  nuestros  lectores  en  su  totalidad 
publicaremos  solamente  algunas  de  ellas,  ade- 
más del  retrato  del  célebre  artista  con  que  en 
cabezamos  estos  mal  trazados  renglones. 

El  amor  tocad'},  de  una  corrección  de  lineas 
admirable:  revela  una  concepción  de  ]uimor 


El  iiinui'  tocado 


(U  ilen,  hábilmente  trasladada  al  lienzo,  en  don- 
do  no  sabe  uno  (]uo  admirar  más,  si  lo  <jue  vé 
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ó  lo  que  adivina;  en  esa  sola  figura  ha 
hecho  el  pintor  un  mundo  de  historias 
que  solamente  una  fantasia  tan  poderosa 
como  la  suya  podria  comprender.  Y  sin 
embargo  el  tema  del  amor,  que  es  taa 
gastado,  ha  recobrado,  merced  á  los  se- 
cretos del  arte  de  Hougereau  vida  nueva 
y  cierta  originalidad  que  arrebatan. 

Psi'jiiis  1/  cupido,  es  otra  obra  de  no 
menores  encantos  que  la  precedente  ¡que 
color!  ¡que  armonía  de  es  presión  de  sen- 
timientos! ¡que  de  fuego  en  los  ojos! 
¡(|ue  reciprocidad  de  afectos  en  la  mi- 
rada! Ks  una  maravilla. 

hiicencia,  es  el  títiüo  de  otra  obra  de 
Bougereau,  que  publicamos  á  continua- 
ción. Ante  la  sencillez  de  este  cuadro,  se 
ípieda  el  pensamiento  mudo  y  aleteanda 
[  alma  llena  de  consuelo.  Podríamos  decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  esa  figura,  espresa 
i  inocencia  de  todas  las  inocencias  encantadoras  y  atrayentes;  es  un  asunto,  que  tal  como 
■ítá  tratado,  induce  á  consideraciones  filosóficas  del  menos  inclinado  á  la  filosofía:  y  cuanto 
lás  se  considera  la  obra, 
lás  claro  se  vé  el  pensa- 
liento  del  artista  y  más 
e  admira  su  mérito. 
Además  y  entre  los  mu- 
llos lienzos  que  han  dado 
isto  y  merecido  renom- 


Psiquis  y  cupido 


re  á  este  eximio  y  lau- 
cado artista,  recordamos 
a  despedida  del  Torero, 
aísajes  de  (¡  r  a  n  ada  ,  y 
tros  de  puro  carácter  es- 
añol,  cuya  escuela,  como 
emos  dicho  al  piincipio, 
a  seguido  y  sigue  con 
ran  entusiasmo,  para 
loria  del  arte  el  célebre 
intor  Bougereau. 

M.  G. 


INOCENCIA 
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LEYENDA 


En  los  tiempos  de  Latero  vivía  en  Germania 
un  Príncipe  que  hizo  publicar  con  gran  cere- 
monia un  pregón  ])rolübiendo  terminantemente 
en  todos  sus  Estados  el  trabajo  en  los  días  de 
solemnidad. 

Ocurrió  que  á  poco  de  promulgarse  esta  ley, 
y  en  uno  de  estos  grandes  días,  ])asaba  el  Prín- 
cipe por  una  retirada  calleja  de  la  capital  de  su 
reino,  y  oyó  salir  de  una  casa  el  ruido  de  un 
martillo  machacando  sobre  un  yunque.  Aproxi- 
mó el  Príncipe  su  caballo  á  la  puerta  de  la  casa 

de  donde  el  rumor  procedía. 
Hallándola  cerrada,  púsose 
de  pié  sobre  la  silla,  aso- 
mándose á  una  ventana 
jjracticada  en  el  muro  á 
bastante  distancia  del  sue- 
lo, y  vió  dentro  de  una  es- 
pnciosa  habitación  á  un 
liombre  joven  y  robusto, 
que  trabajaba  con  verdade- 
ro ardor. 

Apenas  hubo  regresado  á 
su  ] /alacio,  llamó  á  sus  sol- 
dados, y  dándoles  las  señas 
del   subdito  desobediente, 
?®  les  ordenó  le  condujeran  á 
^  su  presencia. 

—  Dime,  ¿por  qué 
osas  desobedecer  mis 
(')rdenes? — preguntó  el 
Soberano  al  obrero 
cuando  le  tuvo  delante. 

—  Señor — respondió 
humildemente  el  he- 
rrero —  necesito  ocho 
ppeniuíjH  diarios,  y  me 
es  imposible  ganarlos 
si  no  trabajo  todos  los 
días,  aun  cuando  sean 
de  fiesta  tan  señalada 
como  la  de  primero  de 
año. 

— ¿Y  para  (]ué  nece- 
sitas esos  ocho  ppe- 
nimjs? 

— Señor,  necesito  dos  para  restituirlos,  dos 
])ara  prestarlos,  dos  i)ara  })erderlus  y  dos  para 
sostenerme. 

— No  comprendo.  Explícate  conjnayor  cla- 
ridad. 

— Pues  es  bien  seucillo.  Necesito  dos  }»ara 
restituirlos  á  mi  padre,  (fue  me  ha  educado  y 
(pie  hoy,  por  ser  viejo,  no  ])ue(h'  trabajar.  Ne- 
cesito otros  dos  paia  prestarlos  á  mi  íiijo.  que 
va  ahora  á  la  escuela  y  que  un  día  me  los  res- 
tituirá. Además,  tongo  mujer,  á  la  (pie  entrego 
otros  dos  que  considero  pei'didos,  puesp)  (pie  si 
yo  muero  se  volverá  á  casar  sin  pensar  en  mi, 
y  necesito  los  dos  restantes  ]>ara  ])oder  vivir. 
'i^Miga,  pues,  en  cuenta  vuestra  alteza  todas 
mis  necesidades  y  no  me  castigue. 

— Hueno;  vete.  Te  perdono;  pcM-o  con  la  coii- 
dicicm  de  que  á  nadie  has  de  referir  lo  i\\w  me 
has  dicho,  ])or  lo  menos  hasta  que  hayas  visto 


cien  veces  mi  rostro.  Si  faltases  á  esa  condi- 
ción que  te  imi)ongo,  sufrirás  pena  de  muerte. 

Fuése  el  herrero;  y  aquella  misma  noche  ccii- 
vocó  el  Príncipe  á  todos  los  hombres  más  sa- 
bios de  la  ciudad,  á  todos  los  miembros  de  la 
Real  Academia  de  acjuel  i)aís,  y  les  preguntó 
qué  emi)leo  c  )tidiano  darían  á  a(|uellos  d  is 
ppen'uijs  restituidos,  dos  prestados,  dos  perdid<ts 
y  dos  utilizados. 

Tan  inesperada  demanda,  causó  sumo  emba- 
razo á  todos  aquellos  sabios,  que,  no  hallando 
medio  para  salir  del  apuro,  pidieron  ocho  días 
de  término  para  responder. 

Reuniéronse  inmediatamente,  y  después  de 
largas  discusiones  y  de  interminables  reyertas, 
quedáronse  como  estaban  al  principio:  sin  re- 
solver la  cuestión. 

Ocurrióle  entonces  al  más  astuto  pensar  qi;e 
la  original  demanda  del  Príncipe  debía  haber 
nacido  de  la  entrevista  que  éste  tuvo  con  el  he- 
rrero (jue  había  sido  llevado  á  palacio  con  tanta 
urgencia,  y  toda  la  asamblea  se  dirigió  eii 
procesión  á  la  fi  agua  del  obrero.  Una  vez  en  su 


presencia,  instáronle  vivamente  para  (pie  le> 
sacase  del  a})iu'o;  mas  recordando  el  herrero  l  i 
fatal  prohibicii'm  del  Príncipe,  rehusó  terminai  - 
temente  responder.  Insistieron  los  académico-^ 
en  sus  súi)licas,  haciéndole  las  más  generosa 
ofertas  y  dándole  toda  clase  de  garantías,  y  «-I 
]^(^bre  obi-ero  n(^  supo  negarse  en  cuanto  oy '» 
(pie  le  daban  cien  monedas  de  oro  á  cambi  • 
de  su  secreto. 

Fuéle  entregado  el  dinero,  (jue  él  contó  y  exa- 
minó detenidamente,  y  cuando  \o  hubo  guarda- 
do, reíiiió  ))nnto  por  punto  todo  cuanto  al  Prín- 
cipe había  referido. 

Llegó  la  mañana  en  que  expiraba  el  ]tla7o 
otorgado  á  los  sal)ios,  y  todos  ellos  se  dirigir- 
ron  á  palacio,  satisfechos  de  llevar  resuelto  « l 
problema  ^\\\(?  les  había  sido  planteado- 

—  j.MiI  —  dijo  el  Principe  para  sí. —  Han  inte- 
rrogado al  herrero.  De  otro  modo,  estoy  ciert  ► 
de  (pie  con  txnla  su  ciencia  no  hubieran  hallad  • 
la  lespnesta.  ;Yo  sabré  vengarme  (ie  él! 

Y  nuevamente  fueron  los  soldados  en  busca 
del  artesano  para  conducirlo  ante  su  Príncipe. 

—  ¿Cuál  es  el  modo  que  tienes  de  guardar  tu> 
)>roiuesas?  —  dij(de  bruscamente  en  cuanto  hí 
divisó. 
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— ¿Mis  promesas?  —  respondió  el  herrero. — 
Nunca  las  olvido.  Recordaréis,  señor,  que  me 
comprometí  íi  no  revelar  á  nadie  el  empleo  de 
mis  ocho  ppennígs  sino  después  de  haber  visto, 
cuando  menos,  cien  veces  vuestro  augusto  ros- 
tro. ¿No  es  así? 
— Ciertamente. 

— Pues  lo  he  visto  cien  veces  sobre  otras  tan- 


tas monedas  (fue  he  obtenido  por  revelar  el  se- 
creto á  esos  señores  que  han  honrado  mi  fragua. 

—Anda  véte— respondió  riendo  el  Soberano. 
— Véte  y  vive  feliz,  (jue  tú  solo  tienes  más  inge- 
nio que  todos  los  doctores  de  mi  imperio.  Que- 
das libre  de  santificar  las  fiestas. 

Eduardo  G.  Folguer. 


ADIOS  ! 


(kkmitida) 

A  Angel  Dasso. 

Eira  una  noche  sombría, 
Muda  tristeza  reinaba 

Y  la  selva  susurraba 
Con  melancólico  son; 
Cuando  un  payador  se  apea 
Frente  á  un  rancho  derruido.. 
Dió  su  guitarra  un  sonido 

Y  murmuró  esta  canción: 


"Adiós  hermosa  morocha, 
De  los  marciales  sonrojos, 
De  los  renegridos  ojos 
Que  espejo  de  tu  alma  son; 
Cn  paisano  te  saluda 
De  dolor  hoy  traspado, 
Porque  bella. . .  ¡lo  has  mirado!. 
¡Ya  es  tuyo  su  corazón! 


Adiós....  de  la  primavera, 
Flor  que  entre  abre  su  capullo 
Al  eco  del  suave  arrullo, 
Con  colores  de  arrebol; 
Cuando  destilan  sus  hojas 
El  roció  matutino. 
Transparente,  cristalino, 
Al  beso  del  igneo  sol. 

Adiós  beldad  que  cautivas 
A  los  tiernos  corazones. 
Donde  las  grandes  pasiones 
Abriga  y  sustenta  Dios, 
¡Quien  sabe  si  tornaremos 
A  encontrarnos  en  el  mundo... 
¡Con  el  dolor  más  profundo 
Te  digo;  mi  vida  ¡adiós  


Dijo  y  montando  á  caballo 
Se  perdió  entre  la  maleza, 
Inclinando  su  cabeza 
Como  señal  de  dolor. . . . 
Mientras  la  luna  asomaba 
Con  sus  pálidos  fulgores 
E  inundaba  de  primores 
El  dilatado  verdor!  

Luis  B.  Picabkl. 


OVILLEJO 


A  las  Stas.  Teresa  Z., 

Juana  R.  y  Leonor  S. 

Tu  boca  es  como  la  fresa 
Teresa 

Son  tus  mejillas  de  grana 

Juana 
Tu  perfil  es  seductor 

Leonor 
Formadas  por  el  amor 
son  más  que  humanas,  divinas, 
las  tres  gracias  argentinas 
Teresa,  Juana  y  Leonor. 

P.  L.  L. 

(Remitido) 
Lomas  da  Zamora. 
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INSOMNIO 


Pensando  ayer  noche 
en  Lama  y  U'eresa 
Antonia  y  Ramona 
y  Juana  y  Andiea 
dormir  no  ])odia 
y  daba  mil  vueltas, 
en  mi  triste  leciio, 
formando  (juinieras 
Ramona  es  tan  rubia 
como  las  candelas 
Juana  es  peli-roja 
Antonia  trigueña 
y  la  sal  del  mundo 
por  su  tez  morena 
y  sus  ojos  negros 
ía  morocha  Andrea, 
Laura  es  puro  almíbar 
su  boca  es  de  perlas. 
¿Pues  donde  me  dejo 
en  donde  á  Teresa 
con  una  cintura 
flexible  y  pequeña 
sosteniendo  un  busto 
que  á  un  santo  marea  ? 
¿  Cual  de  estas  beldades 
es  la  más  perfecta  ? 
¡  Ole  por  las  rubias  ! 
Vivan  las  morenas 
y  ole  una  y  mil  veces 
las  niñas  trigueñas 
¿Con  cual  debo  unirme? 
La  cuestión  es  esta, 
si  tomo  á  la  Juana 
¿  que  dirán  Andrea 
y  Laura  y  Ramona  ? 
¿Si  me  uno  á  Teresa, 
que  hago  de  Ramona? 
y  si  escojo  á  esta 
que  hago  de  las  otras 
tan  lindas...  tan  bellas?. 
Lo  mejor  sería 
como  una  receta 
íormar  un  buen  lote 
con  Laura,  Teresa, 
Antonia.  Ramona 
y  Juana  y  Andiea 
y  pasar  al  moro 
la  media  docena 
y  que  allí  Malioma 
del  caso  me  absuelva 
y  si  uñ  es  pt^sible 
realizar  mi  idea, 
llamar  p<n-  anuncio 
á  media  docena 
de  los  susciiptores 
que  estos  versos  lean 
y  entrando  uno  á  uno 
sin  (pu?  se  arme  gresga 
escojan  del  grupo 
la  (|ue  les  parezca. 


La  Pirámide 
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EFEMÉRIDES  ARGENTINAS  -  SEPTIEMBRE 


—  7  — 

1821—  D.  Saturnino  Seguróla,  es  nombrado  director  de  la 
Fíiblioteca  Pública. 

1822—  Principia  el  Banco  de  la  Provincia  sus  operaciones 
con  225  mil  pesos. 

1870— Combate  del  Tala  contra  las  fuerzas  del  rebelde 
Jordán. 


1885— Se  hacen  las  primeras  operaciones  en  la  nueva  Bolsa 
de  la  Plaza  de  la  Victoria. 

—  8  — 


—  10  — 

1814  -Kl  Director  Posadas  separa  de  Corrientes  á  Entre 
Ríos  y  le  señala  los  límites. 


1819 — José  Manuel  de  Minoguye,  cacique  de  sangre  real 
se  ofrece  ai  Director  de  las  Provincias  Unidas,  con 
treinta  mil  indios  para  combatir  a  los  realistas. 

1882— Se  inauguran  en  el  Rosario  los  trabajos  del  ferro 
carril  Oeste  santafecino. 

—  11  — 

1812 — Por  decreto  de  esta  fecha,  se  declaran  extranjeros 

el  comercio  y  los  puertos  españoles. 
1822— Abrese  en  Lima  la  biblioteca  pública,  creada  por 

San  Martín. 

1852— Buenos  Aires,  se  pronuncia  contra  Urquiza,  y  se 
separa  de  las  demás  provincias. 


1820— Desembarca  en  Pisco  (Perú)  la  expedición  liberta- 
dora mandada  por  San  Martín. 

1871 — Muere  en  Santiago  del  Estero,  D.  Manuel  Tabohada. 

1876— La  República  toma  posesión  de  la  isla  del  Cerrito 
en  el  Paraná. 

—  9  — 

1813—  Sesión  extraordinaria  del  Cabildo  con  motivo  de  la 
llegada  á  Montevideo  de  fuerzas  realistas. 

1814—  El  Director  de  las  Provincias  Unidas,  decreta  una 
medalla  para  los  libertadores  de  Montevideo. 


1820— Primer  choque  entre  los  soldados  de  San  :\íartín  y 
las  tropas  del  virrey  Pezuela,  mandadas  por  el  co- 
ronel Quimper. 

1825 — Combate  de  Las  Leñas,  en  San  Juan,  contra  los  re- 
volucionarios de  la  misma  provincia. 


1888— Fallecimiento  del  general    D.  Domingo  Faustino 
Sarmiento. 

—  12  — 

1810— Ábrese  oflcialmente  la  Escuela  de  Matemáticas. 
181?— El  Supremo  P.  E.  decreta  la  expulsión  de  los  es- 
pañoles. 

1821 — Decreto  del  gobierno  suprimiendo  La  Gaceta. 
1862— Ley  declarando  Código   Nacional  de  Comercio,  al 
redactado  por  los  Dres.  Velez   Sársíield  y  Acevedo. 


1866 — Entrevista  de  Vataytí-Corá,  entre  el  general  en  jefe 
del  ejército  aliado  D.  Bartolomé  Mitre  y  el  presi- 
dente del  Paraguay  D.  Francisco  Solano  López. 

1884— Intervención  Nacional  a  la  provincia  de  Catamarca. 
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LA  CARA   DEL  MUERTO 


II 


te  quedaré  eternamente 
has  curado  y  salvado  la 
¿Quieres  hacerme  un  fa- 


UNQUE  procuré  manifestarle  que 
no  tenía  cuidado  ninjíuno,  su 'si- 
tuación no  dejaba  de  alarmarme. 
Inmediatamente  le  prescribí  un 
régimen  de  lo  más  estricto;  no  le 
permitía  comer  sino  cosas  senci- 
llas, y  le  prohibí  que  abusase  del 
tabaco.  A  los  pocos  días  Claudio 
era  otro;  empezó  á  enj^ordar,  per- 
su  palidez  y  dejó  el  aire  preocupa- 
do. Sin  embargo,  se  pasaban  los  días, 
,y  mi  hermano  no  hablaba  de  regresar 
á  Londres.  El  día  ñjado  por  segunda 
vez  para  su  matrimonio  era  el  19,  y  al 
verle  enteramente  curado,  pensé  que  lo 
mejor  sería  que  se  casase,  pues  un  mes 
en  el  campo  al  lado  de  la  mujer  amada 
acabaría  de  fortalecerle  el  cerebro  com- 
pletamente. Cada  día  recibía  y  escribía  cartas  de  Judit, 
hasta  que  el  16  le  pregunté  qué  pensaba  hacer  con  res- 
pecto al  casamiento. 

— Francisco,  me  resi)ondió, 
agradecido,  pues  creo  que  me 
vida,  ó  por  lo  menos  el  juicio, 
vor  másV 

— ¡Lo  que  quieras!,  respondí,  haré  todo  lo  que  mandes. 

— Me  avergüenza  decírtelo...  ¿creerás  que  me  asusta 
la  idea  de  volver  á  Londres?  Quisiera  estar  allí  el  menos 
tiempo  posible.  El  jueves  debo  ir  á  casarme...  ¿pero 
crees  que  estoy  enteramente  curado? 

— Lo  creo  sinceramente.  Si  te  cuidas,  no  volverás  á 
tener  nada. 

— Y  entonces,  ¿por  qué  me  asusta  la  idea  de  volver  á 
Londres? 

— Apreensiones,  le  contesté. 

—Bien,  pues,  repuso;  no  iré  sino  en  el  tren  de  la  no- 
che del  miércoles,  de  manera  que  no  tendré  que  perma- 
necer en  Londres  sino  unas  pocas  horas.  ¿Me  quieres  ha- 
cer un  servicio?  Ir  el  miércoles  por  la  mañana  á  hablar 
con  Judit,  explicarle  las  cosas  y  decirle  que  no  me  verá 
sino  en  la  iglesia  á  la  hora  en  que  nos  debemos  casar. . . 

— Así  lo  liaré,  le  dije;  pero  sería  bueno  que  le  escri- 
bieras también. 

— Sí,  le  escribiré.  Tengo  arreglado  lo  del  matrimonio, 
pero  es  preciso  hablar  con  el  cura. 

Comprendí  que  era  mejor  dejarle  hacer  su  gusto,  y 
prometí  cumplir  con  todas  sus  recomendaciones. 

Cuando  el  miércoles  por  la  tarde  me  presenté  en  el 
alojamiento  de  la  viuda,  me  alegré  de  poder  hablar  con 
ella  á  solas;  deseaba  decirle  que  era  preciso  impedir  á 
todo  trance  que  Claudio  tuviese  cualquier  agitación  ó 
disgusto;  que  estaba  muy  nervioso,  y  debía  cuidarlo. 
Ella  también  parecía  agitada  y  distraída  á  ratos.  Cuan- 
do le  expliqué  el  capricho  de  su  novio,  nada  dijo,  poro 
me  hizo  mil  preguntas  acerca  de  su  salud,  y  se  manifes- 
tó muy  complacida  con  las  noticias  que  le  dí,  lo  que  rae 
prol)ó  el  cariño  que  le  tenía. 

Ue  repente  levantó  la  cabeza  y  con  los  ojos  medio 
cerrados  me  dijo: 

— Solía  ver  una  cara. . . .  ¿ya  no  la  vé? 

— ¿Le  habló  á  usted  de  su  curiosa  alucinación? 

— No,  pero  varias  veces,  mientras  conversábamos 
tranquilamente,  se  levantaba  de  repente  exclamajuio : 
"Oh!  esa  cara,  esa  horrible  y  espantosa  cara!  no  puedo 
tolerarla  más,  no  puedo!"  Y  al  decir  esto,  salía  corrien- 
do del  aposento.  Doctor  Mortón,  ¿qué  significa  eso?  ¿Qué 
veía?. . . . 

Para  tranquilizarla  le  liice  ciertas  explicaciones  cien- 
tíficas acerca  de  esos  fenómenos  nerviosos,  que  llama- 
mos alucinaciones.  Me  escuchó  atentamente,  y  pareció 
satisfecha.  Poco  después  me  despedí,  anunciándole  que 
volveria  al  dia  siguiente  para  acompañarla  á  la  iglesia, 
puesto  que  ella  no  tenía  ningún  parient(>  en  Londres  que 
cumpliese  con  ese  deber. 

No  sé  por  qué  aquella  vez  no  me  gustó  tanto  la  no- 
via de  mi  hermano  como  la  primera  »iue  la  vi.  No  po- 
dría decir  por  qué:  quizas  iba  preocupado  con  lo  (jue  ha- 
bla dicho  mi  mujer  acerca  de  los  lioinbres:  "(jue  cuando 
ven  una  cara  bonita,  olvidan  todo  lo  dem;is".  Cuando  me 
dirigí  al  alojamiento  de  Claudio,  enipore  a  retlexionar 
que  él  había  hecho  mal  en  no  pedir  informes  acerca  de 
su  novia.  Pero  ya  esto  no  tenía  remedio  

Al  día  siguiente,  á  la  hora  convenitla.  me  presenté 
en  el  alojamiento  de  Judit.  La  encontré  lista:  su  vestido 
era  elegante  y  sencillo,  poro  no  puedo  dar  razón  do  que 


color  era:  y  á  pesar  de  su  palidéz,  estaba  hermosísima. 
Entramos  en  el  carruaje;  quise  hablar  con  ella,  pero  ape- 
nas me  contestó  con  monosílabos:  entonces  me  callé:  era 
natural  que  so  manifestase  preocupada  


Al  detenerse  el  carruaje  á  la  puerta  de  la  iglesia,  me 
puso  una  mano  temblorosa  sobre  el  hombro,  }•  me  dijo  : 

— ¿Claudio  me  aguarda  adentro?  ¿No  habrá  ningún 
impedimento? 

—  Sin  duda  que  mi  hermano  habrá  llegado  

Encontré  á  Claudio  en  la  iglesia:  le  salu.ié:  el  sacris- 
tán corrió  á  llamar  al  cura,  mientras  que  Judit  subía  por 
la  nave  hasta  el  pié  del  altar. 

Claudio  estaba  de  muy  buen  semblante,  aunque  algo 
fatigado  con  el  viaje  de  la  noche  anterior,  y  le  vi  mirar 
con  orgullo  y  alegría  á  la  hermosa  mujer  que  sería  su 
esposa  dentro  de  breves  momentos. 

Salió  el  Cura,  tomó  el  liliro  de  oraciones  y  empezó  á 
leer,  pero  no  había  acabado  las  primeras,  cuando  noté 
que  mi  hermano  cambiaba  de  exiiresión:  aunque  j  o  no 
lo  veía  sinó  de  perfil,  ví  que  se  ponía  mortalmente  pá- 
lido y  que  el  sudor  corría  por  su  fronte,  y  apretaba  los 
puños  de  una  m:inera  inusitada,  (¿uise  interrumpir  la  ce- 
remonia, pero  pensé  que  pronto  concluiría,  y  que  mientras 
tanto  pasaría  la  agitación  de  Claudio,  el' cual  hacía  es- 
fuerzos para  serenarse.  Cuando  el  Cura  llegó  á  la  parte 
en  que  dijo  en  alta  voz  que,  si  había  algún  impedimento 
para  que  se  llevara  á  cabo  ese  casamiento,  las  personas 
presentes  lo  declarasen,  Claudio  volvió  la  cara  y  miró  eu 
torno  suyo  con  aspecto  do  espauto  muy  extraño. 

En  seguida  novio  y  novia  dijeron  "yo  ([uiero"'  en  voz 
tan  baja  que  casi  no  los  oí:  entonces,  según  el  rito  pro- 
testante, entregué  la  mujer  al  Cura  para  que  él  la  diera 
al  novio,  y  Claudio  y  Judit  se  cogieron  de  las  manos. 

Después  do  esto  me  liice  un  poco  para  atrás,  y  noté 
que  Claudio  estaba  horrildenuMiie  agit;ido:  so  mordía  los 
labios  con  los  dientes,  y  ni  siquiera  miraba  a  la  novia: 
parecía  que  no  so  daba  cuenta  de  nada,  y  temblaba  del 
modo  mas  espantoso. 

.VI  fin  el  sacerdote  dijo,  dirigiéndose  á  Claudio. 
Repita:  "yo,  Claudio,  os  tomo.  Judit.  como  mi  legíti- 
ma esposa.'' 

Poro  como  no  le  oyese  repetir  nada,  volvió  á  decir: 

—Diga  Vd.  con  migo:  Yo,  Claudio. 

Poro  no  pudo  continuar:  con  un  grito  salvaje  mi  her- 
mano iiabía  soltado  la  mano  de  la  novia,  y  levantando 
los  brazos,  señalaba  como  uYi  demente  iiacia  la  jiarod  de 
enfronte,  en  donde  tenía  fijos  los  ojos. 

-  i  .\lli !.  gritaba,  ¡allí!   ¡Hasta  aquí  me  i>ersigue  esa 

cara!   ¡Esacara  horrilile  de  muerto!   ¿Porqué  se 

interpone  siempre  entre  olla  y  yo?   ¡Estoy  loco, 

loco!  

Yo  no  hice  caso  del  grito  de  la  novia  ni  de  la  mirada 
de  sorpresa  del  cura;  sold  pensé  en  mi  desgraciado  her- 
mano que  ora  nuevamente  presa  de  esa  horrible  alucina- 
ción en  el  momento  mas  feliz  de  su  vida.  Traté  de  abra- 
zarlo. 
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convulsivamente,  tal  como  me  la  había  descrito  Claudio^ 
Pero  para  mí  esa  cara  era  mucho  más  terrible  que  para 
mi  hermano .... 

Miré  aquel  espectáculo  horrorizado,  y  fué  tal  la  impre- 
sión que  sentí  que,  j)ensé  perder  la  razón  en  aquel  mo- 
mento.    La  voz  de  Claudio  me  volvió  en  mí. 

— ¡Ah!  exclamó  con  voz  ronca  y  baja:  ¡la  vés!  ^,no  es 
cierto?  ?,la  vésV 

— Sí,  repuse,  sin  poderme  contener;  veo  una  cara  ho- 
rrible... ó  creo  verla. 

Claudio  me  contestó  con  una  carcajada;  salió  corrien- 
do de  la  ij^lesir  y  desa|)areció.  Al  alejarse  mi  hermano, 
la  cara  también  se  borró  de  la  pared,  ó  de  mi  imagina- 
ción. 

Judit  liat)ía  caído  privada  sobre  las  gradas  del  altar,, 
y  el  Cura,  con  manos  temblorosas  trataba  de  auxiliarla; 
pedí  agua;  el  sacristán  la  trajo;  arrojó  algunas  golas  so- 
bre la  cara  de  la  infeliz  mujer;  al  cabo  de  algunos  mo- 
mentos suspiró,  se  incor[)oró,  abrió  los  ojos  y  temblaba 
mucho.  La  levante  de  un  brazo  y  la  sacjiié  de  la  iglesia 
mientras  que  el  Cura  me  siguió,  quitándose  la  sobrepelliz. 
Yo  la  hice  entrar  en  el  carruaje  que  aguardaba  á  los  no- 
vios. 

— ¡Por  Dios!,  dije  al  sacerdote,  condúzcala  á  su  casa. 
Tengo  que  ir  á  buscar  á  mi  hermano. 

Di  la  dirección  al  cochero,  me  metí  en  un  coche  de 
alquiler  que  pasaba,  y  me  dirigí  al  alojamiento  de  Claudio, 
con  la  esperanza  de  hallarlo  allí. 

Acababa  de  llegar  á  la  puerta  y  entramos  juntos  á  su 
aposento.  Él  se  arrojó  sobre  un  asiento  y  se  cubrió  la 
cara  con  las  manos.  Al  cabo  de  un  momento  levantó  la 
cabeza;  estaba  pálido  como  un  muerto. 

—Habla  con  ella,  me  dijo,  pregúntale  por  qué  se  in- 
terpone siempre  esa  cara  entre  ella  y  yo.  No  es  alucina- 
ción mía...  diie  que  no  nos  veremos  más. 

— Aguardaré  que  estés  más  tranquilo,  contesté. 

— ¡Tranquilo!  Estoy  en  mi  completo  juicio.  Ya  no  la 
veré  más.  Francisco,  te  voy  á  confesar  una  cosa  que  an- 
tes no  te  había  dicho,  y  es  que  esa  horrible  imagen  no 
se  me  presenta  jamás  sino  cuando  estoy  al  lado  de  ella. 
Busca  á  Judit,  y  pregúntale  por  qué  es  eso;  ¡ella  debe 
saber!  

(Concluirá)  HUGO  CONWAY. 


<(&  O  H  I  isr  A  -2» 


TIEN-TSIN  —  PROCKSIÓX    KN    EL    HAUIUO  IN'DÍGKS.A. 


— Claudio,  le  dije,  hijo  mío,  no  hagas  caso  de  esa  vi- 
sión; ya  pasó! 

— ¡Pasó!,  repuso:  y  ?,  por  qué  me  (¡ersigue?  ^,Qué  he 
hecho  yo  á  ese  hombre  moribundo  que  me  mira  con  tanto 
odio?    Francisco,  míralo;  allí  está,  allí,  mira! 

— Ahí  no  hay  nada,  díjele  para  calmarle. 

Me  agarró  entonces  de  un  brazo,  y  volviendo  otra  vez 
á  fijar  la  vista  en  la  pared,  añadió: 

— Estoy  seguro  de  que  la  verás,  como  yo,  si  te  lijas. . . 

Pus  palabras  me  im[)resionaron,  pero  para  convencer  á 
Claudio  de  que  se  equivocaba,  miré  hacia  el  punto  donde 
me  señalaba. 


No  sé  si  sería  que  su  alucinación  me  contagió,  pero  vi 
aparecer  mm  nube  sobre  la  pared,  que  fué  condensándose 
hasta  convertirse  en  una  horrible  cara,  descolorida,  cu- 
yos cabellos  húmedos  se  pegaban  contra  la  frente;  los 
ojos  parecían  salir  de  las  órbitas  y  los  labios  moverse 
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POLITICA  INTERNACIONAL 


Inglaterra  invitando  á  China  á  que  se  entienda  con  los  Estados  Unido 
¡Buen  negocio  para  los  Chinos  entre  los  dos  mercaderes! 


Para  un  pintor.  ¡Qué  bolada! 
Maria  Pérez  Zamudio, 
tiene  cabeza  de  estudio 
aunque  nunca  estudió  nada. 


China,  Japón  y  Corea. 

¿Qué  harán  contra  la  Europa.  Soldado  Inglés  de  la  India,  despidiéndose  para  la 

Corea,  China  y  Japón?  guerra  de  China. 


"LA  MUJER".  Album  de  las  Familus 
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O  H  I  2sr  ^ 


SOLDADOS  CHINOS  MAN lOBU ANDO 


KL  PUERTO  DK  AMOY 


MISION  COMPOUND  EN  LA  CHINA  DEL  NOHTK 


EPIGRAMAS 


Dos  poetas  en  Pamplona 
Dieron  un  drama  á  la  escena, 
En  que  salía  una  hiena, 
Dos  camellos  y  una  mona. 

Uno  al  ver  tales  horrores 
Gritó  por  burlarse  de  ellos: 
—¡Que  salgan  esos  camellos...! 
Y  salieron  los  autores. 

Luis  Taboada 


* 

*  * 


Al  calvo  Juan  preguntaron 
Por  su  amigo  el  calvo  Diego, 
Y  contestó: — Ya  hace  mucho 
Que  no  nos  vemos  el  pelo. 


C ANT A  U 
(remitido) 
Niña  del  amor  nacida, 
sin  tu  amor  la  vida  es  muerte, 
sin  tu  amor  no  hay  buena  suerte, 
sin  ti  la  vida  no  es  vida. 

Chin-chu-Iin. 

NOCTURNO 

Si  el  cielo  de  noche 
me  paro  á  mirar, 
tantas  luces  y  tanto  silencio 
me  dan  que  pensar. 

Y  al  ver  cómo  callan 
tierra,  viento  y  mar, 
me  parece  que  el  mundo  es  un  muerto 
que  van  á  enterrar. 

Federico  Balaet 


"LA  J[U.TER".  Alrdm  de  las  Familus 


De    IT  J^LUL 


ENTfiADA  DEL  PALACIO  REAL  DE  MOXZA 


Si  fuéramos  á  dar  á  la  estampa  todo  lo  suce- 
dido en  Italia  desde  el  bárbaro  atentado  de  que 
fué  Yictima  su  inolvidable  Rey  Humberto  I",  sería 
reducidísimo  el  espacio  de  que  nuestro  semanario 
puede  disponer. 

Así  que,  luchando  con  la  imposibilidad  mateiial 
de  servir  á  [nuestros  abonados,  cuanto  cjuisiéra- 
mos,  á  fin  de  hacer  pasar,  siquiera  por  sus  ojos, 
los  múltiples  detalles  del  deplorable  suceso,  nos 
limitaremos,  muy  á  nuestro  pesar,  á  consignar 
aquellos  que  puedan  satisfacer  en  cierto  modo  la 
curiosidad  general. 

Nuestro  primer  grabado  representa  la  entrada 
al  Palacio  Real  de  Monza,  en  la  que  se  descubre 
el  grandioso  pórtico  rodeado  de  preciosos  jardi- 
nes; á  disponer  de  mayor  espacio  describiríamos 
estos  y  el  interior  de  la  suntuosa  morada. 


El  grabado  número  dos  está  tomado  en  el 
momento  de  la  llegada  del  asesino  Bresci  á 
la  cárcel  de  Monza. 

Las  consideraciones  á  que  so  presta  este 
detalle  del  cuadro  lúgubre  trazado  por  la  bru- 


LLEGADA  DE  BKESCI  PRESO  Á  LA  CAUCEL  JU.  MoX/A 


BRESCI  14  HORAS  DESPLÉS  DEL  CRIMl  X 

talidad  y  la  insensatez,  inútiles,  no  escapa- 
lán  scuiu-amente  á  la  ilustración  denuostro>i 
favorecedores.  Por  falta  de  espacio  nos  abste- 
nemos de  emitir  las  nuestras  también. 

V.\  último  grabado  que  vá  en  esta  plana, 
retíala  á  Hresci,  catorce  horas  después  de 
cometido  el  asesinato:  el  observador  esper- 
to habrá  hallado  seguramente  significativas 
alteraciones  cu  el  semblante  del  ciiminal: 
cambios  que  se  operan  naturalmente,  á  me- 
dida que  la  mente  exaltada  vá  rec(4)rando 
poco  á  jioco  el  estado  ordinario  y  ni^rmal. 

Nuestro  graliado  cuarto  representa  la  lle- 
gatla  d(>l  Ivoy  \  ictor  Manuel  III  al  palacio- 
de  Monza:  los  periódicos  italianos  dedican 
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á  este  acto  senti- 
das frases  y  hacen 
•elogios  de  la  ente- 
reza del  joven  mo- 
narca, al  contem- 
plar los  despojos 
•de  su  padre  queri- 
do, y  tan  salvaje- 
mente arrebatado 
al  cariño  de  su  fa- 
milia y  de  su  pue- 
Mo. 

Por  último;  el 
grabado  que  cierra 
■esta  pequeña  infor- 
mación italiana,  po- 
ne de  relieve  el  sen- 
timiento de  todas 
las  clases  sociales 
del  reino,  acudien- 
do á  inscribir  sus 
nombres  en  las  lis- 
tas de  condolencia  por  la 


CIUDADANOS  FIRMANDO  LA 


LLEGADA  Á  MONZA  DEL  KEY  VICTOR  MANUEL  III 

muerte  violenta  del  liberal  monarca.    La    reprobación  de  este  hecha 

,^  ha  sido  universal,  y 
el  anarquismo  ha 
cosechado,  como 
siempre,  frutos 
amargos,  que  son 
los  únicos  que  pro- 
ducir puede  el  esté- 
ril campo  de  su  ac- 
ción. 

Inútiles  serán  sus 
esfuerzos  en  lo  su- 
cesivo, pues  la  de- 
saparición de  un 
liombre,  no  desmii- 
rá  jamás  la  institu- 
ción; con  el  aten- 
tado á  Carnot  no 
desapareció  la  re- 
pública, ni  con  el 
asesinato  de  Hum- 
berto ha  desapa- 
recido   la  monar- 

LISTA  DE  CONDOLENCIA  EN  EL  PALACIO  REAL  DE  MONZA  quÍR. 


CUENTO 

Fué  á  confesar  un  gitano, 
y  mientras  la  confesión, 
le  dijo  el  iiadre:— Cristiano, 
é.qué  cosa  es  confirmaciónV 

—No  chanelo.  Pare  mío, 
?,á  qué  engaña  a  su  mersé? 

—  Quién  se  confirma,  hijo  mío, 
se  ratifica  en  la  fé. 

—  ¡Juy!  Pare,  soy  un  jumento; 
no  entiendo. — Cosa  sencilla; 

se  conñere  el  sacramento 
•dando  un  golpe  en  la  mejilla. 

— ¿Una  gofetáV  ¡chipé! 
Entonces  ya  lo  sabía, 
pus  coníirnio  á  mi  mujer 
catorse  veses  al  día. 


CHISPAS 

Guarda  sólo  Soledad 
un  secreto:  el  de  su  edad. 


— Perdió  su  fortunallernando. 
— ¿Fué  de  veras?— Fué  jugdiido. 


¿Vas  á  ver  las  fieras,  lUas? 
Allí  á  mi  esposa  hallarás. 


Aquí  descansa  Viniegra; 
murió  repentinamente 
al  conocer  á  su  suegra. 
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DR.   OCTAVIO   J.  ACEVEDO 


El  doctor  Octa\io  J.  Acevedo,  cuyo  retrato 
publicamos  hoy,  es  uno  de  los  profesores  más 
jóvenes  del  Cole- 
gio Nacional  y  qui- 
zás el  que  se  ha 
distinguido  más  en 
la  enseñanza,  por- 
que la  misión  del 
profesor  no  se  limi- 
ta tan  solo  á  pro- 
nunciar discursos 
á  diestro  y  h  sines- 
tro,  ni  á  ser  severo 
con  sus  discípulos, 
sino  que  le  es  ne- 
cesario propiciarse 
á  la  par  el  cariño 
de  sus  alumnos,  y 
el  doctor  Acevedo 
por  su  preparación 
intelectual,  por  su 
sevismo  y  por  su 
enerjia  de  carácter, 
bien  pronto  pudo 
alcanzar  lo  que  de- 
seaba, es  decir,  el 
cariño  de  sus  dis- 
ci|)ulos  yla  estima- 
ción de  sus  cole- 
gas. 

Nació  en  Perga- 
mino, donde  posee 
ima  de  las  estan- 
cias más  vastas  y 
más  hermosas. 

Es  hombre  de  le- 
tras, que  hoy  en  él 
no  tienen  como 
principal  condición 
la  elegancia,  la  dis- 
tinción de  un  estilo 
airoso  y  encanta- 
dor; piensa  hondo,  escribe  con  amor  á  la  forma 
■artística,  sin  violencias  ni  retenciones. 

Ha  colaborado  en  diversos  periódicos  y  en  la 
revista  ilustrada  Bancos,  Seguros  y  Comercio^  usan- 


do su  Arma  del  pseudónimo  «Osiris».  Lu  .\a~ 
ción  ha  abierto  sus  columnas  á  las  producciones- 

del  doctor  Aceve- 
do. En  1896  filé  co- 
rresponsal militar, 
i  juecon  la  firma  de 
«Osiris»  mandó  á 
ese  diario  una  serie 
de  cartas  militares. 
En  Febrero  de  1896 
publicó  los  Apuntes 
(le  Constitucional^  to- 
mados al  doctor 
Valle.  El  2  de  Sep- 
tiembre de  1896 
l>ronunció  un  dis- 
curso con  la  elo- 
cuencia que  le  es 
característica,  en 
favor  del  doctor 
Wenceslao  Esca- 
lante, quien  era  ob- 
jeto de  injustos  ata- 
ques de  parte  de 
algunos  diarios  de 
la  capital  federal- 
Abogado  distin- 
guido, su  consulto- 
rio es  el  que  goza 
de  más  confianza, 
teniendo  una  gran 
clientela. 

Es  orador  de  arre- 
batadora elocuen- 
cia, y  bien  demos- 
tradas están  sus  no- 
tables condiciones 
oratorias  en  el  enér- 
gico discurso  que 
pronunció  el  2  de 
Septiembre  del  año 
1896. 

El  doctor  Acevedo  tan  solo  cuenta  26  años- 
Es  joven.  Su  mañana  será  brillante. 

Relámpago. 


EL  MAL  DEL  AMOR 


(remitido) 

Es  ya  tan  vulgarota  y  conocida 
la  historia  del  amor  y  sus  dolores, 
que  no  sé  como  hay  gente  en  esta  vida 
que  aún  cifra  su  ventura  en  los  amores. 

Nadie  escarmienta  en  corazón  ajeno 
nadie  cree  en  el  peligro  por  instinto, 
y  es  que  el  mal  del  amor  es  un  veneno 
que  siendo  siempre  igual,  siempre  es  distinto. 

Yo  lo  comparo  al  agua  que  la  fuente 
deja  escapar  por  su  gastada  boca 
que  siempre  sale  igual...  ¡lo  diferente 
es  la  lengua  sedienta  que  la  toca! 

Pkduo  E.  Poct. 


TRANS  VAAL 


\ 

IILSTO  COLOSAL  DK  LORD  ROUKRTS.  GKXERALÍSIMO 
DK  LAS  KUKKZAS  INGLESAS 
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F  a,  s  a.  1 1  e  iXL  ID  O  s 


JEllOGrJFICO  N."  2. 

UKMITIDO   POR   EL  SKÑOR   L.   E.  P. 


PREMIO  UNICO 
Un  diccionario  iní^lés-español  y  español-inglés. 

SOLUCIÓN  EXACTA 
SUBTENIENTE 

La  primera  solución  exacta  que  recibimos,  poco  des- 
pués de  publicarse  el  N.»  31  de  La  Mujkb,  pertenece  ai 
Sr.  31.  Barros,  que  vive  en  esta  capital,  Lima  567.  Puede 
recoger  el  Iiiccionario  cuando  guste. 

A  continuación,  faímos  recibiendo  otras,  también  exac- 
tas, enviadas  por  los  señores  siguientes: 

Ali  io  Berras,  alumno  del  "Colegio  Británico". 

Herminio  Sosa.  Libertad.  663. 

M.  P.  G.  Inclan,  li). 

Evelina  Cudutti.  Reconquista,  672. 

Rafael  Mnriinez  Acosfa. 

Anselmo  T.  Silvestrini.  Victoria,  557. 

Encarnaciun  P. 

Enriqueta  H. 

A.  L.  31.  Artes,  392.  (Dice  este  caballero  que  el  jeroglí- 
fico No  2  está  mal  confeccionado.  ?,Por  qué?  No  es  nues- 
tro, y  no  tenemos  interés  en  defenderlo.  Mas  la  persona 
que  nos  lo  remitió  querrá  indudablemente  saber  por  qué 
critica  su  obra  el  Sr.  A.  L.  M.    N.  de  la  R.) 

Manuel  C.  Costa,  estudiante  de  3^'^  año  del  Colegio  H. 
Parody.  Europa,  1274. 

E.  I.  R.  Cochabamba,  2277. 
Virginia  R.  Isabel  la  Católica,  259,  depart.  7. 
Marta  Luisa  de  Far(/as.  Calle  lÜ,  828.La¡Plata. 
Bartolomé  W \scoli. 
Teresa  B.  de  Ottonello.  Maipú,  523. 
A)  turo  S.  Osuna.  Pichincha,  631, 
Adolfo  Cossini.  Suipacha,  1378. 

B.  Bebel.  Palermo. 
Un  Subteniente.  Potosí,  184. 
G.  M.  R. 

A.  P.  M.  Banco  Nacional.  Piedad,  430.  f  f 
Ilorentino  Cando.  Pozos,  1840. 
/.  Izcurdia.  Alsina,  783. 
Baltasar  Illesor.  Velasco,  146. 
/'.  A.  Soffcres.  Europa,  1274. 
./.  Tresapnis. 
Spes. 

J.  P.  R.  Tolosa,  5  y  27. 
E.  Martinos.  Santa  Fe,  1222.  Rosario. 
Justtniano  L.  Dios.  Caballo,  518. 
3lyosotis.  Armonía,  149. 

A.  P.  Bruera  Parque  de  Artillería  de  Marina.  Zárate. 

J.  Cardiello.  Rioja,  1332. 

Angel  31.  Oyuelas.  Arenales,  1642. 

Juana  Gauna.  Montevideo,  182. 

Antonia  Raimondo.  .luncal,  1924. 

Maria  I.  de  B.  31.  Lujan. 

Incógnito.  Olavarría. 

Aniolete  Goya  C. — Caballito. 

Sara  Eugenia.^'Mé]ico,  1310. 

Julio  Bagnasco.  Córdo- 
ba 1692. 

E.  A.  S.  Avenida  de 
Mayo  748. 

K.  Silda.  Córdoba  1455. 

Todas  estas  soluciones 
se  premiarán  con  un  Alma- 
naque de  La  Mujer  ó  de 
Don  Quijote,  aunque  nada 
ofrecimos,  pues  al  prome- 
ter un  premio  tínico,  se 
comprende  que  sólo  ha  de 
ganarlo  la  solución  que 
llegue  en  primer  lugar  á 
nuestras  oficinas. 


1386. 


Tratándose  de  problemas  tan  sencillos  como  el  Jero- 
glifico No  2  y  las  Adivinanzas  2,  3  y  4,  debemos  ser 
parcos  en  las  ofertas. 


Además  de  las  solu- 
ciones exactas  del  citado 
Jeroglífico,  hemos  reci- 
bido 154  inexactas.  Des- 
cubierta ya  la  incógnita, 
y  teniendo  gran  exceso 
de  original  })ara  este  nú- 
mero del  periódico,  roga- 
mos á  los  autores  de 
dichas  soluciones  que 
nos  dispensen  de  publi- 
carlas. 


PREGUNTA  N."  1. 

Publicada  en  los  N"»  30  y  31 

¿De  qué  autor  español  son  estos  versos? 

"ia  libertad,  de  la  virtud  es  hija; 
la  esclavitud,  del  vicio.'''' 

PREMIO  ÚN^ICO 

Diez  pesos  moneda  nacional 

Se  admiten  soluciones  hasta  el  día  4  de  Septiembre 
próximo. 

SOLUCIONES  recibidas  hasta  el  día  4  de  Septiembre,  con 

las  cuales  se  cierra  el  concurso: 
Echegaray.— /.  M.  San  Isidro. 
Espronceda.— 6'ar/os  Tarasido.  Deán  Funes,  528. 
Castelar.— ía/s^fl/f.  Castro  Barros,  433. 
Castelar. — Emilio  Mira.  Viamonte,  1677. 
Quintana.— l/taro  Rodríguez.  Independencia,  1515. 
Pí  y  MargalL— A'wri'gjte  Cancelo.  Bolívar,  569. 
Palacios.— Rodriguez.  Florida,  3.39. 
Marcos  Zapata. — Claudio  Otamendi.  Buen  Orden, 
Argensola.— C.  Navarro.  Rivadavia,  1350. 
Lope  de  Vega.— íí.  Z.  Provincia  de  Santa  Fé. 
Leopoldo  Cano. — Republicano.  Montevideo,  954. 

Francisco  de  Rojas  Zorrilla.—./.  Trezapinz. 
E.  Pérez  Escrieh.— ¿'.  /.  de  G.  Rivadavia,  5329. 
I     Doctor  García  Velloso.  —  Leonor  F.  I.  San 
íl  José,  1192. 

Don  José  Zorrilla. — Pompeyo  Codutti.  Recon- 
quista, 672. 

Martín  Coronado. — Jtian  E.  Bagnasco.  Córdoba, 
i  1692. 

f     Jorge  Isaacs. — Francisco  Bastardi.  Pedernera, 
392.  Flores. 
Cervantes. — Evelina  Codutti.  Reconquista,  672. 
Luis  de  Góngora. — Ilorentino  I. 
Don  José  Zorrilla. — Domingo  Pandolfo.  Las  He- 
ras  y  Tagle. 

;  :     Argensola. — Nálida  Ramury.  Humahuaca,  580. 
•  ■     Fernández  de  Andrade. — Meliso  Ramury.  Hu- 
mahuaca, 580. 
Cienfuegos,— Aawf¿/  Ramury.  Humahuaca,  580. 
Espinosa.— 7í/a  Ramury.  Humahuaca,  580. 
Moratín.— Lefíi/a  Ramury.  Humahuaca,  580. 
España. — Maria  Roble  de  G.  Serrano  y  Costa  Rica. 
Campoamor.— 2'í'/í>a  G.  de  Perca.  Belgrauo.  Cabildo,  2128. 
Tirso  de  Molina. — Braiia. 

Lope  de  Vega  ó  Laso  de  la  Vega. — 3[ary  D urnas.  Piedras, 
1229. 

Nññez  de  Arce. — Presentación  López. 

Conrado  Villegas  —Olga. 

Carlos  Egiiesque. —/sa¿^e/  R.  Rodriguez. 

García.  — Cleopatra.  Belgrano.  3288. 

Jacinto  Lamaque.  —  Jiian 
Noriega.  San  ]\Iartín  y 
Pasco.  Rosario  de  San- 
ta Fé. 

Gaspar  Núñez  de  Arce.-— 
Juan  A.  Ferreyra.  Mai- 
pñ.  1535.  Rosario  de 
Santa  Fé. 

José  Zorrilla.— José  Norie- 
ga, (hijo).  3  de  Febre- 
ro, \iM).  Rosario  de 
Santa  Fé. 

Don  José  Zorrilla.— -V^oso- 
tis.  Armonía.  149. 

Eduardo  So^o.—Iélix  Suá- 
res. 
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Pérez  Escrich.— Gonti.  Refinería.  Rosario. 
Manuel  José  Quintana. — Augusto  Brown. 
Fray  Luis  de  León.— Morochita. 
Ramos  Carrión.— 6'.  G.  Villa  Crespo. 
Manuel  M.  Flores.— A.  S.  Pavón.  2189. 

-José  Echegaray. —iw^omo  Álborch.  P.  Unidas,  2328.  Flores 
<iil  de  Zárate.— -í/a.  Encarnación  I .  Humahuaca,  825. 
Aparisi  y  Guijarro — María  ü.  de  F.  Humahuaca,  825, 
"Cervantes. — Pefrona  Flora  I.  Humahuaca,  825. 
Zorrilla.— J.  K.  P. 

Manuel  José  Quintana. — Manuel  S.  Alier.  España,  187.  Paraná. 

Campoamor, — Señorita  E.  Amargó. 

Juan  de  Dios  Peza. — Señorita  Amada  Amargó. 

Martínez  cié  la  Rosa.— .1.  Ch. 

Jovellanos.— A'.  Ch. 

José  María  Heredia. — Mario  López  y  Manuel  Z.  Alier.  Paraná. 

Villergas.— ff.  Paz.  Rio  Bamba.  10(i5.  Rosario. 

Tirso  de  Molina.— P.  A.  P.  y  C.  Rosario  de  Santa  Fé. 

Rodrigo  Caro. — Zapirón.  Rosario. 

Cervantes.— Jí.  I.  L.  Rosario. 

Gil  Polo. — Pelagato.  Rosario. 

Menéndez  Pelayo, —  Elvira. 

Calderón  de  la  Barca.— Ziora. 

Eipronceda.— ^osa/m. 

Fray  Luis  de  León. — Blanca. 

Quevedo. — Amalia. 

Ruiz  de  Alarcón.  Estela. 

Señoras  y  Caballeros— Sentimos  mucho  que  no 
hayan  ustedes  acertado.  El  autor  de  los  versos  es  un 
español,  poeta,  periodista  y  político,  muy  popular  en  Es- 
paña: Carlos  Rubio. 

Dichos  versos  forman  parte  de  una  larga  composición 
intitulada  Italia.  ()ue  se  publicó  en  el  periódico  La  Iberia, 
de  Madrid,  en  1859.    Dice  así  una  de  las  estiofas: 
"Mas  ¡  ay  del  pueblo  que  el  deber  no  rija, 

que  marcha  al  precipicio! 
La  libertad,  de  la  virtud  es  hija; 
la  esclavitud,  del  vicio." 
Pueden  ver  la  composición  entera,  en  el  expresado 
periódico,  todos  aquellos  de  nuestros  lectores  que  quieran 
honrarnos  con  su  visita. 

Como  en  este  caso  no  hay  aproximaciones  que  me- 
rezcan premio,  no  nos  queda  ni  el  recurso  de  dividir  los 
diez  pesos  entre  los  que  más  se  hayan  acercado  á  la  so- 
lución verdadera. 


Andrés  Pérez.  El  interés  de  esta  )iublicación  vá  siemjire 
en  aumento. 

•  • 

Hemos  recibido  por  la  casa  Gualterio  José  Beckford 
(de  Buenos  Aires)  un  elegante  tomo  de  la  famosa  revista 
inglesa  "The  Harmsworth-Magazine"'.  Agradecemos  Ix 
remisión. 

SECCIÓN  FEMENIL  ~^ 

Por  su  muclia  extensión,  no  i)(jdeinos  piiLli- 
caiia  en  este  número. 


RECOMENDACIONES 


Se  ha  repartido  el  quinto  cuaderno  de  Las  Memorias 
del  Vizconde  de  La  Gtiadiana  que  publica  el  editor  Don 


¡Buenas  noches  ca:  li  (  :< 
señoras  y  señoritas! 
¡Adiós!  ¡Hasta  el  Viernes  próximo 
que  V03'  á  salir  muy  linda! 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
HABLAN  TAN  ALTO 


COMO  LA 


Voz  Humana 

DESDE  J30$  W.N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPACE  y  C* 

375,  CALLE  BOLÍVAR  -  BUENOS  AIRES 

Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

GRATIS  ^1^'s°t?^do 


HORROR 

Los  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo  en 
que  los  ebrios  trasmiten  á  sus  hijos  enferme- 
dades muy  graves  ])orque  el  alcohol  debilita  el 
organismo,  impide  la  digestión,  destruye  el  po- 
der de  los  nervios,  envenena  la  sangre,  y  por 
eso  los  bebedores,  antes  de  llegar  á  la  ñor  de 
la  edad,  ya  están  cargados  de  males  incurables 
y  obligados  á  correr  á  nasos  largos  derecho  á 
ia  sepultura.  Kstas  desgracias  se  pueden  evitar 
con  una  caja  de  específico  del  doctor  Pismar, 
(fue  es  un  tesoro  por  sus  virtudes  medicinales 
y  está  prob;i(hi  (pie  en  un  solo  día  hace  aborre- 
cer la  bebida.  Ocurrir  consultorio.  Cangallo  1545. 


.  A  A  A 


CLINICA  ODONTOLOGICA 

DIKUilD.V  l'OU  KT>  DtH  TOU  I).  Jt>SK  HLITZ, 
MKDICO-DENTISTA.  Y  SU  HIJA  SEÑORITA  FANXY  BLITZ 

Primera  dentista  diplomada  por  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  lUieuos  Aires.  Consultas  todos  los  días  de  8  á  11 
y  de  1  á  ó  — Calle  Buen  Orden,  88. 


Imprenta  y  Litoguafía  de  JOSÉ  VOLANTE,  Belguano  540-44,  Buenos  Auíes. 


caséis  &  C2j 

FABRICANTES  é  INTRODUCTORES 

  DE   

Cocinas  Económicas,  Estufas  y  Chimeneas 


Donde  hay  agua  co- 
rriente tomada  del  ser- 
vicio público  ó  de  tan- 
que particular,  se  pue- 
de aplicar  á  nuestras 
cocinas  el  sistema  per- 
feccionado de  terinosi- 
i'ón  para  obtener  una 
abundante  provisión 
de  agua  caliente  para 
baños,  etc.,  aprove- 
chando el  mismo  fue- 
go con  que  se  cocina  y 
sin  mayor  gasto  de 
combustible. 


Suministramos  pre- 
supuestos de  instala- 
ciones completas  para 
servicios  de  agua  ca- 
liente corriente. 


220,  Florida,  220  —  1164,  Rivadavia,  1164 

Nuestro  Catálogo  ilustrado  y  lista  de  precios,  por  correo,  gratis.  Embalaje  de 
las  cocinas,  gratis.    Carretaje  á  la  estación  del  ferrocarril,  gratis. 
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DON  QUIJOTE 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


Un  trimestre  % 

Un  semestre  » 

Un  año  » 

Un  número  » 

Un  número  atrasado  ........ 


2,50 

5- 
9  

0'20 
0,25 


Un  trimestre  $ 

Un  semestre  • 

Un  año  » 

Un  número  » 

Un  número  atrasado  » 


En  el  Interior  de  la  República 


Un  trimestre  .  .  . 
Un  semestre    .    .  . 

Un  año  

Un  número  .... 
Un  número  atrasado 


3- 
6- 

11- 

0,25 
0,30 


Un  trimestre  $ 

Un  semestre  » 

Un  año  » 

Un  número  .    .    .    .    ,  » 

Un  número  atrasado  » 


Fuera  de  la  República 

Un  año   .  $  12,—  |  Un  año  

Comisión  á  los  Agentes.   .......   25  o/o 

Los  subcriptores  por  un  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Adnninistración:  Corrientes,  551.    Buenos  Aires. 


1,20 
2,40 
4,50 
0,10 
0,lf 


o  

~j 

4- 

7,50 
0,15 
0,20 


$  8,50 


m 


i 


m 


m 

m 


m 
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VICENTE  BOSCH  BADALONA  BARCELONA 


i 
I 


É 


I 


i 


m 


m 
m 

m 

m 
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EN    EL  HIPÓDROMO 


>i 


ANSADO  estoy  de  decírtelo,  y  te  empeñas  en  perder  el  dinero. 
— ¿Quién  puede  evitar  la  mala  suerte? 

— Los  precavidos.  El  que  apuesta  en  las  carreras,  debe 
tratar  de  conocer  personalmente  á  los  jockeys.  Tú  no  lo  haces 
a^í,  te  encariñas  con  uno  sin  conocerle,  y  ya  has  visto  el  resultado:  un 
g  'Ipe  de  tos  en  la  última  vuelta,  y  carrera  perdida.  Y  ¿por  qué?  Porque 
no  todos  los  jocJceys  tienen  la  precaución  de  tomar  antes  de  correr  las 
PASTILLAS  DEL  DOCTOR  PUY, 


X 

,x 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

x 

X 
X 
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Es  ol  Té  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  El  Favorito, 

que  se  vendo  en  la  Arf^entina. 

Sclieinor  j^arantiza  íicl 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito, 
con  pensamiento  profundo, 
(|ue  es  el  Té  mejor  del  mundo 
la  marca  de  El  Favorito. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  refaccionan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  ivedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 
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M.  MipÁS 

Cooperativa  109 

U. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  se  iiallan  todos  de  venta  eu  los  establecimientos 
de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


Cervecería 
Argentina 


¿ii  Un 


f'^'^'^'^^^nZ  ';:,:  ----- 


'Cr.s 


fodl 


col' 

eos 
«oi/ 


Loción  Higiénica  de  Eiicaliptus 
RUIZ  ¿  ROCA. 

Proieedoreg  de  la  /•'<«/  t'(í.<a  (fí  Kspaña. 
Con  i)i  ivile{íio  especial  de  S.  M,  el  Rej'  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

.Vpidliado  por  el  Doiiartanionto  N.icional  de  Ili- 
g^ioiio  y  por  la  Real  .Vcadomi  i  de  Medicina 
y  Ciru.jia  do  Barrclona. 

HeooiiuMídada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Man-a  rejíistrada  en  esta  Repnblica,  en 
la  (>riei\tal  del  Trutíiiay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad leiritima. 


CAJAS  POR  igCEHT 


ENieDALA 
REPUBLICA 


je  A 


BUENOS  AIRES,  14  dr  Skptikmbrk  dk  1900 


NúM.  33 


LA  MUJER 

ALBUM    DE    LAS  FAMILIAS 
DIRECTOR    Y    PROPIETARIO  i    J^]I)UARDO  SOJO 


VIRREY  LI-HUNG-CHANG 


!DiiDlomá,tioo   i  n  fe  r*    a.  1    del   Oeleste  Iixi-jDerio 


Cada  Yez  que  yo^nie  eucueiitio 
frente  á  frente  de  está  fieia. 
digo: — «¡(jué  feo  es  |>or  fuera! 
y  ¡qué  malo  que  es  por  dentro!» 

No  es  un  hombre  sistemático 
ni  en  lo  malo  ni  en  lo  bueno; 
hombre  de  sorpresas  lleno 
ante  el  mundo  dij)lomático. 


Con  más  ardides  que  Draque 
nada  y  resguarda  su  ropa, 
y  á  la  Amórica  y  á  Kmopa 
los  tiene  Li-Hung-Chang  en  jaque. 

El  final  de  la  jornada 
resultará  de  manera 
que  él,  sacará  cuanto  (jiiiera 
Y  los  aliados...  nada. 
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FIESTA  DE  DESPEDIDA  Á  BORDO  DEL    VAPOR   DE  LA  TRASATLÁNTICA   ESPAÑOLA   "ALFONSO  XIII 


FIESTAS  ESPAÑOLAS  EN  PALERMO 


Como  nunca :  repetiremos  la  frase  general, 
que  oímos  pronunciar  á  cuantos  asistieron  á 
este  festival  único  en  su  género-  Las  músicas 
alegres  que  despertaban  recuerdos  de  la  madre 
patria  poblaban  los  aires  con  notas  que  reper- 
cutían en  todos  los  corazones. 

Los  bailes,  los  brindis,  las  protestas  de  unión 
y  confraternidad  que  se  hacían  y  que  se 
escuchaban,  nos  tiasportaban  á  otras  regio- 
nes llenas  de  ambieíites  mas  alegres  y  mas 
luminosos.  Salíamos  de  lo  diario:  las  bandas 
de  las  sociedades  nos  encantaban  con  sus  so- 
natas bulliciosas  y  artísticas:  el  bello  sexo  nos 
arrobaba  con  sus  encantos:  creímos  hallarnos 
alguna  vez  en  el  paraíso. 

Y  en  medio  de  tal  aglomeración  de  gente  y 
dominados  por  los  alicientes  y  encantos  de  una 
concurrencia  tan  numerosa,  ni  una  nota  dis- 
cordante, ni  una  escena  lamentable,  ni  un  in- 
cidente punible:  orden,  paz  y  alegiia,  unión, 
patriotismo  y  confraternidad. 

¡Que  hermosa  sería  la  vida,  si  fuese  iM^jsihlo 
pasarla  siempre  así! 

El  día,  espléndido,  se  asociaba  á  la  íiosta 
contribuyendo  con  su  liermosura  ;i  la  anima- 
ción y  al  brillo  de  aquel  espectáculo  atrayente 
por  mas  de  un  concepto. 

•luego  es  este,  se  puede  decir,  en  que  todos 
ganan  y  es  el  que  nadie  pierdo.  Ponpu^  i>or 
mucho  que  se  gaste  en  un  día  de  romería,  i^íem- 


pre  resulta  barato,  puesto  que  el  placer  que  se 
recibe  no  se  ])aga  con  nada. 

En  fin,  allí  se  está  como  en  la  gloria:  ni  po- 
lítica ni  quebraderos  de  cabeza,  allí  no  lleg;ui 
los  fraudes  del  gobierno  ni  las  nerviosidades  de 
los  que  as])íran  á  serlo;  ni  las  quejas  amargní 
y  quebraderos  de  cabeza  del  Intendente  muni- 
cipal para  dotar  de  mayores  comodidades  'lei 
higiene  y  confort  á  las  calles  privilegiadas,  que 
son  pocas. 

Parece  otro  mundo  aquel,  muy  otro  del  qiu 
recorremos  diariamente,  siempre  anhelantes 
y  jamás  saciados.  Xi  presentimientos  triste'^ 
ni  quejas  ni  recriminaciones.  Todos  nos  de 
jamos  la  tristeza  en  casa,  sin  miedt>  á  que  nos 
las  roben  los  ratas  de  profesión,  y  entramos  i" 
la  romería  vistiendo  el  limpio  traje  de  la  alí 
gría,  con  vistas  de  esperanza  alhagadora. 

¡Lástima  grande  que  no  podauíos  salir  áK' 
mería  por  semana,  juies  de  ser  así,  trabajaiuv; 
nios  con  más  giisio,  sabiendo  que  des]uiés  df 
nuestras  tareas  íbamos  á  gozar  de  una  re( 
pensa  gratísima  sobre  toda  ponderación! 

Vn  día  de  estos  quita  las  penas  de  un  nñí 
y . .  .  me  quedo  corto. 

Xo   terminaremos  sin  felicitar  muy  sincerR| 
mente  á  los;  directores  de  tan  liennosa  íie^ 
pues  deben  estar  segiu'os  de  haber  Uenadí 
cumitlidamente  su  delicada  misión. 

Y...  (]ue  se  repitan  esas  fiestas  es  el  de>ec 
de  todos  los  es|)anoles  y  de  muchos  argentiiK 
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REVISTA  DE 


Con  un  éxito  brillante,  dió  el  Club  Español 
un  ffran  concierto  y  baile  el  sábado  8  del  co- 
rriente. 


BAILE  EN  EL  CLUB  ESPAÑOL 


Inmensa  y  escogidísima  concurrencia  llenaba 
los  elegantes  y  espaciosos  salones  de  este 
centro  en  los  que  se  pasaban  rápidamente  las 
horas,  en  medio  de  una  animación  ordenada 
y  atrayente,  digna  del  mayor  de  los  elogios. 

Sentimos  mucho  que  la  premura  del  tiempo 
de  que  hemos  podido  disponer  no  nos  haya 
permitido  dar  grabados  más  estensos  y  de  ma- 
yor formato,  pero  esta  deficiencia  quedará  sub- 
sanada en  el  número  siguiente,  en  el  que  aj)a- 
recerá  juntamente,  con  el  de  este  centro  tan 


BAILE  INFANTIL  EN  EL  PRINCE  GEORGK'S  HALL 


importante,  el  de  la  fiesta  dada  jior  la  Socie- 
dad «Lago  di  Como»,  con  motivo  de  la  des- 
pedida de  su  director  artístico,  publicando  al 
mismo  tiempo  una  crónica  de  la  simpática 
fiesta. 

(^tra  nota  del  mejor  gusto  la  ha  dado  el 
gran  baile  de  niños  celebrado  en  los  es])lén- 
didos  salones  del  George's  Hall;  los  concurren- 
tes íbamos  de  sorpresa  en  sorpresa  lijando  la 


LA  SEMANA 


atención  en  las  diminutas  parejas  que  pasaban 
á  nuestra  vista,  como  un  enjambre  de  candidas 
abejas,  operando  en  una  colmena  artística  y 
lozana :  aquello  parecía  una  alborada  de  hu- 
manidad, ¡cuánto  talento  en  embrión!  ¡cuánta 
travesur.i  en  capullo !  ¡  cuánta  hermosura  del 
l)orvenir  I  ¡  cuánto  odio,  y  cuánto  amor,  no  sen- 
tidos todavía ! 

Quién  sabe  si  aquellos  seres  tiernos  que  bai- 
laban juntos  y  comían  á  mitad  los  ricos  bom- 
bones, sin  saber  lo  que  se  hacían,  se  odiarán 
mañana,  sin  saber  lo  que  se  harán  tampoco. 

Aquel  baile,  real  y  efectivo,  en  el  presento, 
no  ha  sido  sino  la  incógnita  del  porvenir,  im- 
posible de  ser  descifrada  todavía. 


VELADA  DRAMÁTICO-MUSICAL  EN  EL  "lAGO  DI  COMO" 

Un  puro  misterio;  recuerdo  que  un  señor 
anciano  que  conversaba  conmigo  me  preguntó: 
— ¿  llegarán  todos  á  mi  edad  ?  y  si  llegan  ¿  se 
acordaián  de  nosotros  ? 

Para  entonces,  hay  que  es)>erar  en  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte ;  hoy  se  ha  c  ii fir- 
mado como  una  necesidad  social. 


rsi'KK  VM)t>  K.L  TUAMWAV  PAUA  LAS  fAKRKKAS  EN  PALKRMO 

¡  (^osn  «^xtüíña  !  La  sanción  de  la  ]tpnn  <le 
muerte  lia  coincidido  con  el  l)nilc  inf  ntil  ¿qué 
(jueri  á  dccii'  esto  ? 
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Banquete  dado  en  honor  del  eximio  Doctor  Penna,  en  el 
café  de  Paris,  recientemente. 


Función  lírico  -  dramática  celebrada  en  los  elegantes 
salones  del  Orfeón  Español  en  honor  del  capitán  del 
Alfonso  XIII. 


^«     Hermanas  Maud  y  Laura  Sapho 


Estas  distinguidas 
bailarinas  inglesas  es- 
tán llamando  extraor- 
dinariamente la  aten- 
ción en  el  Casino;  y-' 
la  llaman  justa  y  me-^ 
recidamente;  son  iiir 
asombro,  digalo  sinó 
el  nnmeroso  público 
que  se  disputa  las  lo- 
calidades para  admirar 
el  mérito  de  tan  linda 
pareja;  la  cual,  para 
corresponder  á  las  en- 
tusiastas demostracio- 
nes del  público  repiten 
varias  veces  sus  bai- 
lables. 

Tanto  es  el  arte  de 
estas  ya  célebres  her- 
manas que  nos  aven- 
turamos á  creer,  que 
si  se  decidieran  á  bai- 
lar en  el  Transvaal, 
ya  podría  darse  por 
terminada  en  favor  de 
Inglaterra  la  campaña 
de  Sud  África,  cosa 
que  no  puede  conse- 
guir á  pesar  de  sus  es- 
tra^égiasexcepcionales 
el  generalísimo  Ro- 
berts. 
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CENTRO  JUVENTUD  BONAEFEMSE  IK  NOCHE  DE  BAILE 


ETERNO  CONSUELO 

—¿Quién  puede  ser  fiel  testigo 
de  mi  risa  ó  de  mi  llanto, 
de  mi  goce  ó  mi  quebranto, 
de  mi  dolorV 

—Un  amigo. 

Y  ¿quién  podrá  ser  el  ser 
que  en  sus  brazos  me  dé  calma 
y  llaga  delirar  el  alma 

en  el  mundo? 

—Una  mujer. 

Y  si  á  faltarme  los  dos 
se  llega  á  mirar  la  vida 
como  carga  maldecida, 
¿quién  ha  de  aliviarla? 


—'Dios. 


Aunque  burlaran  los  dos 
primeros  mi  confianza, 
tengo  para  mí  esperanza, 
uno  que  no  cambia. 

¡  Dios  I 

Antonio  Caramés  (hijo^i 
lis.  Ah.  Agosto  n  de  1900. 


LOS  GRITOS  DEL  PUEBLOJ 

Vivas  á  la  libertad 

Y  ai  orden  y  á  la  igualdad 

Y  á  la  ley,  un  quidam  daba, 

Y  el  pueblo:  ¡Vival— exclamaba 
Con  toda  espontaneidad. 

Harto  de  gastar  saliva. 
— ¡Cal  viva!— el  quidam  gritó 
Con  frase  provocativa, 

Y  el  pueblo  se  entusiasmó 

Y  siguió  gritando: — ¡Viva! 

Carlos  Cano. 


BUEN  CONSEJO 

—Tengo  á  mi  padre  doctor,— 
Dijo  A  Vicente.  Ventura; — 
Mi  hermano  mayor  es  cura, 

Y  yo  soy  enterrador. 
Cuando  alguno  enferma  aquí. 

Le  ve  mi  padre  temprano, 
A  seguida  va  mi  hermano, 
Después  me  llaman  á  mi. 
Quien  quiera  ahorrarse  dinero 

Y  enfermo  se  llegue  á  ver. 
Lo  mejor  que  puede  hacer 
Es  llamarme  á  mí  primero. 

Manuel  del~P alacio. 
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TEATRO  SAN  MARTIN.— COMPAÑÍA  DE  FRANK  BROWN 

I_ia.s  li.orma.nELS  Oolifc>i?ies 


dos   artistas  en 


Dos  niñas  preciosísimas 
^niniatura,  dos  joyas  del 
pteatro  de  San  Martin,  son 
fias  pequeñas  Colibríes 
^que  como  ciclistas  casi 
1^  podríamos  asegurar  qüe 
^no  conocen  quien  les 
I  aven  taje. 

Sus    pechos  ostentan 
[gran  número  de  medallas 
;  por  sus   triunfos   en  el 
pedal.    Es  increíble  que 
á  su  edad,  ejecuten  tan 
complicados  ejercicios  y 
'  solo  viéndolas  manejar 
la  bicicleta  con  tanta  se- 
guridad,   se  comprende 
y  se  dá  uno  cuenta  de 
que  todo  es  posible  en 
el  ciclismo  á  las  diminutas  artistas. 
Ya  desarman  la  bicicleta  y  caminan  con  una 


sola  rueda,  con  tanto  aplomo  como  antes  con 

las  dos.  Ya  hacen  rodar 
*ff  el  aparato  yendo  ellas 
cabeza  abajo  sobre  él,  en 
lin  mil  travesuras  que 
deleitan  y  hacen  pro- 
rrumpir en  calurosos 
aplausos,  bien  merecidos 
y  bien  agradecidos  X)or 
i  as  bellísimas  y  lilipu- 
tienses Colibríes. 

La  empresa  ha  sabido 
buscar  un  número  para 
su  programa  de  todas  las 
noches,  que  agrada  más 
cuanto  más  se  repite,  y 
no  nos  desmentirán  si 
decimos  que  en  bolete- 
ría se  conoce  la  buena 
coti^^ación  que  n:ierece  al  público  -^sa  sección 
ftíhjeiiil. 


Centro  Juventud  Bonaerense 


I*— 


>  >riilMii  'MM 


LA  COMISION 


LA  COMISION 
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<£•   EFEMERIDES  ARGENTINAS  -  SEPTIEMBRE  -3: 


13  — 

1810— Decrétase  el  establecimiento  de  la  Biblioteca  Pú- 
blica. 


1816 — Se  jura  solemnemente  en  Buenos  Aires  la  indepen- 
dencia argentina. 

1820—  El  gobernador,  cámara,  cabildo,  tribunal  y  demás 
corporaciones,  prestan  juramento  de  obediencia  á 
la  representación  de  la  provincia. 

1821—  Queda  abolido  el  Tribunal  Militar  creado  el  2  de 
Octubre  de  1817. 

1835— Combate  del  Chiflón  entre  tucumanos  y  catamar 
queños. 

1837— Combate  de  Santa  Bárbara  entre  bolivianos  y  jujeños. 

—  14  — 


1827 — El  coronel  Dorrego,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
presenta  un  mensaje  á  la  Legislatura,  dando  cuenta 
de  los  actos  cometidos  por  la  administración  de 
Rivadavia. 

1866 — Muere  en  Buenos  Aires,  el  brigadier  general  don 
Tomás  Guido. 

—  15  — 

1814— Fundación  del  Rosario  de  Santa  Fé. 
1819 — D.  José  Ramón  Baudrix  hace  donación  de  un  esclavo 
para  el  servicio  de  las  armas. 


1876— Fúndase  el  periódico  The  Herald. 

—  16  — 

1810— La  junta  de  Gobierno  separa  el  territorio  de  Misio- 
nes del  Paraguay. 

1813— Bando  del  S.  P.  E.  sus[)endiendo  la  expatriación  de 
los  comerciantes  españoles. 

1816— Principia  un  furioso  temporal  que  duró  tres  días,  el 
que  ocasionó  varios  naufragios,  desbordándose  el 


Riachuelo,  cuyas  aguas  ocn|)aban  más  de  cinco  le- 
guas. 

1816— Se  experimenta  otro  huracán  en  Guardia  Roja,  pro- 
vincia de  Unenos  Aires. 


1841— El  coronel  D.  Mariano  Acha,  es  ejecutado  en  el  De- 
saguadero. 

1870 — Combate  del  Quebracho.,   contra  los  revolucionarios 
entrerrianos. 

—  17  — 

1810 — El  Río  de  la  Plata  baja  extraordinariamente  retirán- 
dose dos  leguas  frente  á  Buenos  Aires. 
1826— Muere  en  Buenos  Aires  D.  Feliciano  Chiclana. 


1861 — Victoria  de  Mitre  contra  Urquiza  en  la  batalla  de 
Pavón. 

1865  — Los  paraguayos  ríndense  al  general  Mitre  en  Uru- 
guay ana. 

1869— Levántase  el  primer  censo  de  la  población  de  la  Re- 
pública, y  dá  por  resultado  1.871.49»)  habitantes. 
1882— Se  observa  un  cometa. 
1882— Inauguración  del  Teatro  "Nacional". 

—  18  — 

1811 — Se  iguala  el  valor  de  las   monedas  de  plata  y  oro 
en  todas  las  provincias. 


182o— Lord  Ponsomby  es  reconocido  como  Enviado  ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B. 

1830— tís.  ratihcado  poí*  D.  Juan  Aguilar,  Gobernador  de 
San  Juan,  el  tratado  de  comercio  entre  esta  provin- 
cia y  las  de  Córdoba  Mendoza,  San  Luis.  Rioja  y 
Catamarca. 

1882— D,  Luis  Jorge  "Fontana'explora  el  Pilcomayo. 
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LA  CARA   DEL  MUERTO 


E  separé  de  su  lado,  pero  no  salí  de  la 
casa  inmediatamente.  Entré  á  un  apo- 
sento vecino  y  traté  de  recoger  mis 
ideas,  pues,  como  ya  dije  antes,  aque- 
lla visión  era  para  mí  más  horrible  que 

para  Claudio   

Me  dá  vergüenza  confesar  que  la 
vi;  sería  quizás  que  la  agitación  de 
Claudio  me  impresionó,  que  despertó 
en  mí  un  fondo  de  credulidad  que  existe 
en  mi  organismo  V  Bxplíquelo  el  que 
pueda,  cienLilieaniente.  ¿Pero  por  qué  esa  visión,  al  con- 
densarse y  salir  de  la  nada,  como  la  forma  de  una  cara 
que  yo  conocía?  ¿Por  qué  esas  facciones  que  revelaban 
la  agonía  de  la  muerte  eran  idénticas  á  las  de  mi  hermano 
Estéban?  Porque  era  la  cara  de  Estéban  la  que  Claudio  y 
yo  creíamos  ver. 

Como  entre  sueños  salí  de  la  casa,  y  obedeciendo  á 
mi  hermano,  me  dirigí  al  fin  al  alojamiento  de  Judit.  Allí 
me  dijeron  que  estaba  en  su  dormitorio,  y  que  había  dado 
órden  de  que  nadie  la  llamara.  Me  alegré;  aquello  me  daba 
tiempo  para  considerar  la  posición  en  que  nos  encontrá- 
bamos. Inmediatamente  pasé  á  la  oficina  telegráfica  y 
mandé  instrucciones  á  mi  mujer  para  que  me  enviara  por 
el  correo  de  encomiendas  una  cajita  en  que  guardaba  car- 
tas y  papeles  de  familia;  en  seguida  busqué  á  Claudio  y  le 
rogué  que  saliera  de  Lóndres  al  momento,  que  yo  lo  arre- 
glaría todo,  y  aue  al  día  siguiente  nos  veríamos. 

La  Cajita  llegó  temprano,  y  en  ella  encontré  lo  que 
necesitaba.  Después  de  haber  reflexionado  sobre  los  su- 
cesos del  día  anterior,  me  dió  vergüenza  contarme  á  mí 
mismo  mis  pensamientos,  pero  sentí  honda  impresión 
cuando  saqué  de  entre  una  cubierta  un  retrato  de  Estéban 
que  me  había  mandado  poco  antes  de  su  muerte.  Guardé 
el  retrato  en  mi  cartera  y  me  dirigí  á  casa  de  la  novia  de 
Claudio. 

Cuando  le  dijeron  que  la  buscaba,  me  mandó  entrar. 
Estaba  demudada  y  pálida;  se  conocía  que  no  había  dor- 
mido en  toda  la  noche.  Me  tendió  la  mano.  La  tomé  en 
silencio;  no  sabía  cómo  iniciar  la  conversación. 

— ¿En  donde  está  Claudio?  Preguntó  con  énfasis,  pero 
en  voz  baja. 

— Salió  de  Lóndres,  y  permanecerá  ausente  algunos 
días.  Contesté. 

Llevóse  la  mano  al  corazón,  con  ademán  de  angustia. 

— ¡Qué!   ¿Acaso  no  le  volveré  á  ver?  

— Así  lo  creo  

Lanzó  un  grito  ahogado  y  se  dió  á  recorrer  á  grandes 
pasos  el  cuarto,  manifestando  grandísima  agitación.  Mo- 
vía los  labios  como  si  dijera  algo  que  no  se  atrevía  á  re- 
petir en  alta  voz.  De  repente  se  detvivo,  y  me  miró  con 
aire  furioso. 

— Seguramente,  usted  le  ha  dado  ese  consejo  ¿no  es 
así?  Preguntó. 

— Nó.   Claudio, piensa  con  su  cabeza. 

—¿Por  qué?  El  me  ama;  yo  lo  quiero.  ¿Por  qué  me 
abandona? 

íío  i)uedo  describir  el  acento  apasionado  con  que  dijo 
esas  palabras,  ¿(¿ué  le  podía  contestar  yo?  Las  jialabras 
se  me  anudaban  en  la  garganta.  Me  parecía  el  colmo  de 
lo  extravagante  que  un  hombre  on  su  juicio,  dirigiéndose 
á  una  mujer  que  no  había  perdido  la  razón,  dijera  que  un 
esi)ectro  impedía  á  Claudio  cumplir  su  palabra.  Añadí 
tartaiTindeando  que  su  salud  

— Si  está  enfermo,  contestó  ella,  lo  cuidaré.  Sí,  aña- 
dió con  entusiasmo;  aguardaré  meses,  años  si  se  quiere, 
pero  que  me  dé  alguna  esperanza,  porque,  doctor  !\lortón, 
amo  á  Claudio  como  jamás  he  amado  á  ningún  otro  hom- 
bre. 

Juntó  las  manos  y  me  miró  con  aire  de  súplica.  Casi 
sin  pensar  en  lo  que  hacía,  saqué  el  retrato  de  mi  difunto 
hermano  de  la  cartera. 

— ¡.\h!  exclamó  ella.  ¡Su  retrato!  \Mq  manda  un  re- 
trato!  ¡Me  ama  todavía! 

Le  presenté  la  fotografía. 

—Señora,  dije,  ¿i)or  ventura  conoce  usted?  

No  concluí  ia  frase   Jamás  en  mi  vida  ví  cam- 

biar de  tal  modo  una  fisonomía  como  la  de  esa  mujer  en 
en  aquel  momento.  Se  puso  mortalmonte  pálida  y  con  los 
labios  entreabiertos,  fijó  en  mí  una  mirada  de  terror  y  de 
esnanto  que  me  heló  la  sangre.  Dió  un  paso  atrás,  v  tam- 
baleó. 

— ¿Porqué  me  enseña  usted  eso?          ¿Cómo  lia  vi-nido 

á  su  poder?  Gritó. 

Yo  estaba  extraordinariamente  agitado.  ¿(Jué  era  lo 
que  iba  a  descubrir?   ¿Qué  revelación  me  aguardaba?.... 

—Oigame,  le  grité  con  dureza,  y  contéstenu'  inmedia- 
tamente a  lo  que  le  voy  á  preguntar.    ¿Conoce  usted  esa 

cíi-ra?   Pues  esa  es  la  que  se  interpone  entre  usted  v 

Claudio  

—¿Cómo  se  llama?  Me  preguntaban  sus  aterrados  ojos 
pues  sus  labios  secos  no  podían  pronunciar  una  palabra. 


III 


—El  nombre  que  llevaba  ese  hombre  era  Stanley,  con- 
testé. 

Se  estremeció  y  dejó  caer  los  brazos  á  lo  largo  del 


cuerpo:  pensé  que  iba  á  desmayarse,  i)ero  hizo  un  esfuer- 
zo y  dijo: 

—Ese  hombre  murió,  murió          ¿porqué  se  interpone 

entre  el  que  amo  y  yo?  Otros  me  han  amado  y  me  lo  han 
dicho:  pero  yo  no  los  quise;  sólo  á  Claudio  amo;  ¿por  qué 
sólo  á  él  se  le  aparece  ese  muerto? 

—Ese  hombre,  repuse,  era  hermano  mío  y  de  Claudio. 

Entonces  levantó  las  manos  en  ademán  de  desespera- 
ción. 

— ¡Hermano  de  Claudio!  repitió.  Y  fijando  su  mirada 
en  la  mía  como  si  quisiese  leer  hasta  el  fondo  de  mi  alma, 
añadió:   ¡Eso  no  es  cierto! 

— Es  la  verdad,  contesté.  Era  nuestro  hermano  ma- 
yor. Salió  de  Inglaterra  hace  muchos  años,  y  viajó  con 
nombre  supuesto   Murió   ¿Cuándo  y  cómo  mu- 
rió?   No  lo  sé  

Se  dejó  caer  en  un  asiento,  casi  sin  sentido,  y  no 
contestó.   La  sacudí  de  la  mano. 

— Dígame  usted  ahora  mismo,  le  grité,  ¿qué  tenía  que 
hacer  este  hombre  con  usted?  ¿Por  qué  se  aparece  esa 
cara  agonizante  á  Claudio  y  á  mí?  ¡Hable!  Diga  la  ver- 
dad. 

Empezó  á  temblar  como  una  azogada. 
—¡Hable!  volví  á  gritar,  apretándole  duramente  el 
brazo. 

Por  fin  pudo  contestarme  con  voz  turbada  y  baja: 

— ¡Era  mi  marido  y  yo  lo  maté!  

Di  un  paso  atrás,  iiorrorizado. 

—¿Pero  usted  confiesa  que  lo  mató?  Pregunté. 

—Sí          mi  existencia  matrimonial  era  un  infierno  

me  golpeaba,  me  insultal)a.  me  volvía  loca.  No  era  un 
hombre,  sino  un  demonio  y  le  di  muerte. 

.\quellas  })alabras  no  manifestaban  arrepentimiento: 

al  contrario   A  pesar  de  lo  que  yo  sabía  que  había 

sido  la  vida  de  Kstélian.  en  aquel  inomento  solo  me  acor- 
dé del  joven  alegre  y  lleno  de  vida,  de  mi  hermano  ma- 
yor, á  quien  yo  admiraba  en  mi  infancia.  Sentí  el  mas 
ardiente  deseo  de  vengarme:  pero  al  mismo  tiempo  com- 
prendi,  a  pesar  de  la  turbación  de  mi  espíritu,  que  no  lias- 
taba  la  confesión  de  aquel l;i  mujer  medio  loca  para  acu- 
sarla ante  un  tribunal  de  justicia. 

— ¡Ali!  exclamé.   ;Si  pudiera  vengar  a  mi  henuanol... 

Se  me  acercó  como  una  jtantera  herida,  y  mirándome 
con  extraviados  ojos,  grito: 

—¡Y  le  parece  que  ese   miserable  no  se  ha  vengado 

ya  mil  veces!   ¿Y  ahora  no  me  ha  arrancado  lo  que 

inás  amo  en  la  vida?   ¡Cobarde  siempre,  en  la  vida 

y  en  la  muerte!  Cuando  lo  maté,  bien  sabía  yo  que  tra- 
taría de  perseguirme,  y  me  defendí  durante  años  

Saliía  que  me  acechaba!  pero  nunca  (juise  verlo   Al 

lili  amé.  y  lo  olvidé   Pero  como  no  jnido  vencerme  á 

mí.  venció  á  Claudio! 

.\  pesar  del  odio  que  aquella  mujer  despertó  en  mi 
coraziMi,  iK»  pude  menos  de  mirarla  con  asombro.  Sus  pa- 
laliras  no  eran  las  de  una  persona  que  confiesa  que  ha 
cometido  un  negrísimo  crimen,  sino  de  la  que  se  ha  de- 
fendido de  una  injusticia.  La  idea  de  que  sabía  que  el 
esj)ectro  la  acechaba.  i>ero  que  ella 
con  tirme  voluntad,  era  extraña,  y 
ocurrido.  , 

Al  ver  el  sufrimiento  atroz  de  aquella  mujer,  pense 


impedía  su  aparición 
nunca  se  me  habría 
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que  quizás  tendría  razón,  que  mi  hermano  estaba  venga- 
do y  que  el  castigo  era  cruelísimo.  Resolví,  pues,  aban- 
donarla. ¿Qué  sacaba  con  prolongar  semejante  entre- 
vista? 

^rv-f  Entretanto  ella  recorría  el  aposento  con  pasos  preci- 
pitados. De  repente  se  detuvo,  y  con  acento  penetrante  y 
apasionado  empezó  á  hablar,  como  si  se  hubiera  olvidado 
de  mi  presencia. 

—Estamos  en  la  orilla  del  río  que  corre  y  se  estrella 

contra  la  ribera   ¡Ah !  Estamos 

solos  y  caminamos  juntos,  lejos  de  to- 
dos. ¡Torpe!  Si  hubieras  leído  en  mi 
corazón,  ¡i,te  acercarías  tanto  al  lado 
del  precipicio'^  ¿Te  parece  qüe  porque 
te  quise  una  vez,  ahora  te  perdonaría'^ 
Ese  amor  ya  no  existe   Lo  arran- 
caste de  mi  corazón  con  tus  cruel- 
dades          El  río  corre  con  furia 

y  se  estrella  contra  las  piedlas. 
¿Quién  podrá  salvarse  al  caer  en 
él?           Si  yo  me  persuadie- 
ra de  ello,  ¡cuán  fácil  me  se- 
ría verme  libre!   Oigo  la 


voz  de  las  aguas   Nos  acercamos  á  un  chorro  peli- 
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groso   Estamos  en  lo  alto  de  una  roca   ¡Torpe 

Te  acercas  mucho  á  la  orilla,  miras  el  fondo  de  la  co- 
rriente  ¡Ah!  ¡Aprovecharé  esta  oportunidad!  

¡Ay!   ¡Dios  mío!  

Al  decir  las  últimas  palabras  hizo  el  ademán  de  que 
empujaba  á  alguien.  Comprendí  que  representaba  una  es- 
cena de  aquella  tragedia. 

— ¡Libre!  ¡Libre!  Gritó  luego  riendo  y  palmeteando. 
¡Ah!  Corriente  encantadora,  no  le  sueltes,  no  le  sueltes. 
Arrástrale  lejos   ¡Oh!  ¡Está  nadando!  Pero  es  pre- 
ciso que  los  chorros  lo  ahoguen   ¡Sí,  sí!  ¡Ahógale, 

agua!   ¡Despedazadlo,  piedras!   Ya  no  puede  más  

ya  no  nada,  se  lo  lleva  la  corriente,  se  lo  lleva  río  aba- 
jo!  Pero,  ¿qué  veo?   Vuelve  la  cara  hácia  mí.  Sabe 

que  yo  quise  matarle   Me  mira  con  unos  ojos  horri- 
bles, horribles,  horribles   ¡Me  maldice!    ¡Se  hundiól 

¡Se  hundió!   ¡Desapareció  para  siempre!  

Iba  á  salir  del  aposento,  profundamente  impresiona- 
do, pero  Judit,  de  un  salto,  estuvo  á  mi  lado,  me  arras- 
tró hasta  la  mitad  del  cuarto,  y  me  dijo  en  voz  muy 
baja: 

—  Mire,  ¿la  vé  allí?   ¡Allí!  Es  la  cara  del  muer- 
to, su  horrible  semblante   Se  aprovechó  de  un  mo- 
mento de  debilidad  mía  para  aparecérseme   Ya,  en 

adelante,  jamás,  jamás  dejaré  de  verle!   ¡Allí  está  y 

estará  siempre!  

Pero,  ¡bendito  sea  Dios!  yo  nada  veía   Su  misión, 

en  cuanto  á  mí,  ya  se  había  cumplido.  Pero  la  mirada 
de  horror  que  la  infeliz  Judit  Despard  lijaba  en  la  pared, 
jamás  se  podría  pintar,  ni  pude  soportar  por  más  tiempa 
tan  espantosa  impresión. 

Cayó  sin  sentido  á  mis  piés,  después  de  haber  hecho 
esfuerzos  como  para  ocultarse  en  el  suelo.   La  levanté; 
volvió  en  sí;  se  apartó  de  mis  brazos  y  empezó  á  retor 
cerse  en  horribles  convulsiones. 

Mi  relato  ha  concluido. 

Esa  noche  fué  preciso  llevarla  á  una  casa  de  locos. 
Allí  duró  dos  años,  en  donde,  merced  á  mis  cuidados,  dis- 
frutó de  cuantas  comodidades  y  recursos  se  pudo;  pero 
nunca  recobró  la  razón  y  murió  loca,  furiosa,  sin  haber 
dejado  de  ver  un  momento  la  cara  del  hombre  á  quien 
había  dado  muerte  

HUClO  COXWAY 


OJOSIVERDES  Y  OJOS^NEGROS  : 

Vés  el  piélago  inmenso,  proceloso 
que  en  sus  proftnidos  cóncavos  pretende 
arrastrar  al  bajel  majestuoso 
cuando  la  airada  superñcie  hiende? 
Pues  yo  soy  la  imagen  viva 
de  esa  nave,  y  tu  me  pierdes 
que,  como  la  nave  altiva 
así  Sun  tus  ojos  verdes. 

Negros  como  concienciade  un  ingrato. 
Oscuros  como  noche  de  tormenta. 
T.r.mos  imponiendo  su  mandato. 
Verdugos  que  ejecutan  ley  cruenta. 
Pero  aunque  me  hacen  sufjir, 
ante  ellos  caeré  de  hinojos, 
y  lio  me  importa  morir 
porque  son  negros  sus  ojos. 


CANTARES 

Me  casé  con  una  vieja 
pobre,  tuerta  y  jorobada, 
y  mantengo  á  su  familia. 
¡(Jué  bolada!  ¡Qué  bolada! 

El  día  de  conocernos 
pedistes  una  sombrilla, 
botas,  guantes,  plata  y  coche. 
¡Qué  pichincha!  ¡Qué  pichincha! 

Casó  Juan  de  ochenta  Abriles 
y  de  noventa  Juliana 
y  aun  piensan  tener  familia. 
¡Qué  esperanza!  ¡Qué  esperanza! 


El  Sr.  Francisco  Ferreira, — Argentino  —  envió  al  Sr.  Capitán  de  Navio  Español  Don  Joaquin  M.  Lazaga,  la  pre- 
ciosa é  inspirada  poesía  que  fué  leída  por  su  autor,  tiempo  atrás,  con  motivo  de  la  celebración  de  las  fiestas  patrias. 
Con  el  propósito  de  unir  un  eslabón  más  á  la  cadena  de  la  confraternidad  Hispano-Argentina,  y  con  el  de  que  los  asi- 
duos lectores  de  La  Mujer  conozcan  la  bellísima  poesía  antes  citada,  así  como  las  cartas  de  Ferreira  y  de  Lazaga, 
publicamos  con  el  mayor  agrado  los  tres  documentos,  que  constituyen  una  página  histórica  de  simpatías  y  afectos 
recíprocos. 


Buenos  Aires,  Marzo  29  de  1900. 
Sr.  Capitán  de  Navio,  Don  Joaquín  Lazaga. 
Muy  Señor  mío: 

Leyendo  su  bonito  discurso  pronunciado  en  el  banquete 
á  los  marinos  argentinos,  me  ha  parecido  oír  un  eco  de 
mis  propios  sentimientos.  Tal  vez  á  usted  le  suceda  otro 
tanto  al  leer  los  versos  "A  España",  que  le  envío.  Fueron 
leídos  por  mí,  hace  algunos  años,  en  una  fiesta  patriótica 
destinada  á  celebrar  nuestra  emancipación. 

Aunque  la  reciprocidad  de  sentimientos  es  un  vínculo, 
y  de  los  más  nobles,  no  me  hubiese  atrevido  á  enviarle 
esa  composición,  si,  sobre  ser  tan  pobre  de  mérito  litera- 
rio, solo  fuese  la  espresión  de  un  sentimiento  individual. 
Pero  ha  tenido  la  fortuna  de  popularizarse  bastante,  en 
fuerza  de  ser  declamada  por  los  niños  en  las  fiestas  esco- 
lares; y  esta  circunstancia  es  indicio  elocuente,  á  mi  en- 


tender, de  que  en  ella  están  interpretados  con  fidelidad, 
sentimientos  que  abrigan  para  España  todos  los  corazones 
en  esta  parte  de  América,  que  ella  conquistó,  pobló  y  ci- 
vilizó. 

Por  eso,  y  no  por  vanidad  pueril,  le  envío  la  composi- 
ción aludida, — en  la  que  Vd.  verá  que,  si  los  españoles  nos 
quieren  á  los  argentinos,  nosotros  correspondemos  á  ese 
afecto,  profesando  á  la  Patria  de  nuestros  antepasados  el 
culto  de  la  gratitud  por  lo  que  le  debemos,  el  del  cariño 
porque  á  ello  nos  impulsa  la  sangre,  y  el  de  la  admiración 
por  las  cualidades  de  raza  gue  lia  revelado  en  las  vicisi- 
tudes, favorables  y  adversas,  de  su  accidentada  y  esplen- 
dorosa existencia  á  través  de  los  siglos. 

Saludo  á  Vd.  con  mi  mayor  consideración  y  aprecio,  y 
me  suscribo  de  Vd.  aífmo.  S.  S. 

Francisco  Ferreira, 

S/c.  Alsina,  477. 
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Si  en  un  tiempo  no  lejano 
Cayó  abatido  el  león 
Ibéiico,  ante  el  pendón 
Del  vasallo  americano. 
No  temas,  nó,  pueblo  Hi-pa:io, 
t¿ue  los  libres  vencedores 
Abriguen  bajos  rencores 
Hácia  aquellos  que  en  la  Hist  iria, 
Para  su  orgullo  y  su  gloria. 
Serán  siemjtre  sus  mayores. 

Que  si  .América  luchó 
Por  conquistar  su  derecho. 
Jamás  en  cambio  su  pecho 
La  ingratitud  albergó: 

Y  ella  sabe  que  heredó 
Aquella  misma  energía 

Con  que  á  España  dijo  un  día: 
"  Basta  ya  de  tutelage  1 
"  Los  hombres  de  tu  linage 
"  No  sufren  la  tiranía  !  " 
Y  aquella  noble  altiveza, 

Y  aquel  denuedo  sereno, 

Y  aquella  ambición  sin  freno 
De  libertad  y  grandeza, 

Y  aquella  ruda  entereza 

Del  alma  en  la  aciaga  suerte  

Si  fué  la  América  fuerte 
Para  romper  sus  cadenas. 
Tú  diste  sangre  á  sus  venas, 
Oh,  España,  para  vencerte  ! 

Aun  los  ecos  retumbantes 
Resuenan  de  aquella  lucha, 
El  aspirar  áun  se  escucha 
De  los  soldados  jadeantes; 
Fué  una  lid  de  giiíaiiles, 
(¿ue  sin  tregua  y  sin  desmayo 
Lanzaban  ardiente  rayo 
Sobre  sus  padres  valientes. 
Los  heroicos  descendientes 
De  Vivar  y  de  l'elayo. 

De  a(}uella  ruda  contienda 
Que  ensangrentó  medio  mundo. 
De  aquel  drama  sin  segundo. 
De  aquella  lucha  tremenda, 
(¿ueda  solo  una  leyenda 
De  nol)les  heroicidades. 
En  que  podrán  las  edades 
Venideras  aprender 
Cómo  sabe  defender 
Tu  raza  sus  libertades. 

Nunca,  España,  te  sonroje 
De  .Vmérica  el  regocijo: 
(^»ue  en  las  victorias  del  hijo, 
Lauros  el  padre  recoje. 
Ni  tu  alma  el  intento  aloje 
De  romper  aquellos  lazos, 
(¿ue  un  millón  de  cañonazos 
No  alcanzaron  a  romper, 
i'ues  que  el  vasallo  de  ayer, 
l  u  hermano  hoy,  te  abre  sus  brazos! 

FK.VXCISCO  FKHRKLBA. 
9  de  .fu lio  de  ]ss¡. 


Madrid,  I"  de  Julio  de  1900. 
Sr.  D.  Francisco  Ferreira. 

Muy  distinguido  Señor  mió  : 
Hasta  anteayer  que  regresé  de  larga  excursión  por  el 
extrangero,  no  tuve  el  gusto  de  leer  su  amable  carta  de 
fecha  29  de  Marzo  último. 

¡Qué  hermoso  canto!    i  (¿ué  hermosa  poesía! 
Usted  en  magníficos  versos  v  yo  en  humildísima  pro- 
sa, vertida  en  patriótico  brindis,  hemos  coincidido  en  la 
apreciación  del  santo  amor  que  americanos  y  españoles 
nos  debemos. 


No  en  valde  nos  es  común  el  idioma,  la  religión  y  las 
grandezas  pasadas  que  hemos  inculcado  a  ese  gran  pue- 
blo Argentino,  (pie  hasta  aliora  siempre  resultó  vencedor 
para  orgullo  de  sus  viejos  progenitores. 

Sus  hermosos  versos  y  la  eximia  carta,  la  lego  á  mis 
hijos,  para  tjue  inspirados  en  santa  gratitud,  recuerden 
siemiire  con  amor  al  ilustre  argentino  que  me  honró  con 
tan  delicado  recuerdo. 

.\provecho,  señor,  tan  buena  ocasión,  i>ara  expresarle 
mi  alta  consideración  gratitud  y  afecto. 

Joaquín  M.  Lazaga. 
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Leyenda 


Vibran  por  la  noche,  como  arpas  eolias, 
Los  álamos  negros  del  curvo  sendero, 

Y  un  vago  perfume  de  blancas  magnolias 
Se  llevan  al  paso  las  brisas  de  Enero. 

Medita  despierta  la  flor  solitaria 
De  aquellos  contornos,  la  linda  Dolores, 
A  quién  no  han  rendido  la  dulce  plegaria, 
La  dulce  plegaria  de  cien  amadores. 

Su  cuerpo  desnudo,  de  curvas  sutiles, 
Un  triunfo  sería  del  arte  en  las  lidias, 
Que  nunca  tuvieron  tan  suaves  perfiles 
Los  mármoles  jonios  del  tiempo  de  Fidias. 

Nadaba  en  sus  ojos  un  vago  destello 
De  cielo  con  luna;  su  frente  morena 
Se  abría  á  la  sombra  del  largo  cabello 
Como  un  horizonte  de  tarde  serena. 

Y  el  largo  cabello  en  hebras  inmensas 
Le  vela  la  nuca,  sujeto  al  desgaire, 
Echa  por  sus  sombras  negruras  intensas 
De  noche  estrellada  con  flores  del  aire. 

Svi  boca  es  pimpollo  que  brinda  embeleso, 
(Las  flores  celosas  le  envían  sus  quejas) 

Y  como  hay  sabores  de  miel  en  sus  besos 
Es  dulce  tormento  de  amantes  y  abejas. 

?,Quién  es  el  que  llega  calado  el  sombrero, 
Junto  al  monigote  de  la  alta  enramada, 

Y  allí,  sujetando  su  fiel  parejero 
Oolpea  el  postigo  con  suave  llamada? 

Es  Marcos,  un  mozo  poeta,  que  vive 
Oculto  en  las  selvas  donde  libre  vaga; 
Que  siempre  callado  la  ofensa  recibe 
Pues  tiene  por  lengua  más  pronta,  la  daga. 


de  amor 


Errante  poeta,  cantor  de  las  flores. 
Que  dice  sus  cuitas  de  amor  á  las  brisas 

Y  á  quien,  desde  ha  tiempo,  la  linda  Dolores 
La  linda  Dolores  le  niega  sonrisas. 

Un  canto  le  trae,  de  corte  argentino. 
De  aquellos  que  á  solas,  compone  y  estudia, 

Y  es  un  pasacalle  con  dejos  de  trino 

El  aire  de  amores  que  el  mozo  preludia. 

Las  cuerdas  parecen  sentir  como  nervios. 
La  cifra  rasgueada,  cantando  parejas, 

Y  en  un  bordoneo  de  acordes  soberbios 
Comienzan  los  tristes  pregones  de  quejas. 

La  voz  que  es  de  un  timbre  do  gran  melodía 
Con  gala  de  amores  la  diana  exorna 

Y  el  ritmo  que  sigue  la  amante  poesía 

De  arpegios  perlados  la  viste  y  la  adorna. 

La  linda  Dolores  sonríe  de  orgullo; 
Ya  tiene  un  poeta  que  unir  a  su  gremio; 

Y  cuando  oye  el  triste  final  del  arrullo 

Que  muere  en  la  sombra,  le  manda  por  premio. 

Unas  carcajadas  de  sonos  hirientes. 
Que  llega  á  sus  labios  en  raudo  aleteo 

Y  el  teclado  abúrneo  de  sus  blancos  dientes 
Recorre  á  manera  de  loco  gorgeo. 

Oj  ose  un  gemido  potente  y  salvaje. 
Los  aires  temblaron,  y  liacia  la  infinita 
Callada  espesura  del  negro  boscaje 
Voló  un  ave  negra  diciendo:  .M.\riUrr.\  ! 

Y  junto  á  la  tapia,  ya  rígido  y  yerto 
Del  alba  á  los  blancos  nacientes  fulgores. 
Junto  á  su  guitarra  veíase  muerto, 
Al  mozo  poeta  cantor  de  las  flores. 
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TRASLACIÓN  DE  LA  CORONA  FÉRREA  Á  LA  CAPILLA  DEMOSTRACIÓN  DE  LUTO  EX  ÑAPOLES 

ARDIENTE  DE  HUMBERTO  l.  (vÍA  ROMa) 


í     D.Eduardo  Sojg 


El  !Sr.  I).  Federico  Ruiz  Mira,  eminente  j)rofesor  de  piano  y  eximio  coniiiositor,  ha  dedicado  á  nuestro  director 
el  vals  cuyo  título  es  alusivo  al  {gremio. 

Al  agradecerle  la  dedicatoria,  cumplimos  con  un  deber  de  cortesía:  pero  no  cumpliríamos  con  el  deber  de  pe- 
riodistas, si  no  dijésemos  que  él  Repórter  es  la  mejor  composición  que  ha  brotado  del  numen  del  Sr.  Ruiz. 

Formalmente  hablando,  este  vals  es  una  obra  di^Mia  de  elogio  y  de  ser  premiada. 


"LA  MUJER''.  Album  dk 'las  Familias 


19 


(Remitida.) 
I 

EN  LA  CALLE 

— ¡Cómo  has  engrosado,  Antonio! 
■chico,  no  te  conocía; 
como  que  si  no  me  llamas 
la  atención...  ¿y  tu  familia 
está  tan  bien  como  tú? 
Pués  con  razón  me  decían 
que  en  los  baños  de  San  Justo 
se  engordaba  en  pocos  días; 
caramba!  caramba!,  chico 
¿y  dónde  vas  tan  de  prisa? 

— En  busca  de  alguna  fonda, 
pues  tengo  uti  liambre...  canina. 

— ¿Quieres  que  yo  te  acompañe 
á  una  casa  do  nos  sirvan 
{por  6  pesos  el  cubierto) 
una  excelente  comida? 


—  Gracias,  Pérez;  yo  no  gusto 
(le  esas  cosas  exquisitas, 
pués  me  quedo  satisfecho 
con  un  bife  y  papas  fritas. 

—No  disparates  Antonio; 
así,  dentro  de  diez  días 
volverás  á  estar  como  antes; 
vamos  á  ver,  si  te  animas; 
?,á  qué  te  llevo  á  empujones? 
Vamos  anda. 

— (Este  convida). 
1  I 

EN  EL  HOTEL 

— Pués  sí,  Antonio,  no  pareces 
el  mismo,  eras  una  espiga. 
¡  Camarero  !  ¡  camarero  ! 
traiga  pronto  galantina 
de  Faisán  y  dos  botellas 
de  Sanferne. 


— En  seguidita. 
— ¡Pero  si  á  mí  no  me  gusta!... 
— Aquí  están  ?,qué  más  precisan? 
—Sírvete  Antonio. 

—No,  Pérez, 
gracias,  las  comidas  frias 
se  me  indigestan 

— Pues  á  mí 
el  íiaml)re  me  electriza 
no  en  valde  he  sido  repórter 
de  El  Vientre  de  las  familias. 
Mozo.  Ir  líganos  un  pavo 
con  tru*";is  de  las  más  finas 
dos  perdices  en  salmi 
y  un  nido  de  golondrinas. 
¡  Ah  !  traiga  además  un  bi''e 
con  muchas  patatas  fritas 
para  el  señor  que  es  frugal, 
como  gente  de  provincia. 

—  Y  tú  te  vas  á  comer 
lo  que  has  pedido? 

—En  seguida 

—Pues  eres  un  eliogábaio. 

— Y  chico,  te  tengo  envidia 
¡quién  comiera  como  tú! 

— Aquí  están  las  papas  fritas. 

—Esto  es  lo  que  mejor  como 
i  y  están  buenas ! 

— ¿Sí?  pues  mira 

dame  la  mitad. 

— (¡  Qué  bárbaro  !) 

— Tienes  razón,  son  buenlsimas; 
ahora  un  poco  de  menestra 
¡ni  que  fueras  una  niña! 

— !p]s  que  no  tengo  apetito! 

—  Pués  come  frutas  riquísimas 
que  las  hay.   Hé  camarero, 
fruta  y  café 

—Sí,  en  seguida 
Y  mientras  Antonio  come 
un  bistek  y  papas  fritas, 
Pérez  se  engulle  fiambres 
y  pavos  y  galantinas 
y  nidos...  y  con  buen  vino 
el  rico  menú  rocía 
— ¿Has  comido  bién? 

— Muy  bien. 

— ¿Tú  fumas? 

— Si  son  damitas... 

— Entónces,  dáme  un  cigarro 

—  (¡(¿ué  animal,  Virgen  Santísima! 
—Camarero !  camarero ! 

traiga  la  euenta. 

—En  seguida. 
—¿Qué  hora  es  ya?  ¡j  las  dos  y  medial! 
tengo  que  ir  á  la  oficina, 
— Señor,  aquí  está  la  cuenta 
— ¡Treinta  pesos?  ¡caspitina! 
mira  Antonio  paga  tú; 
— Pero  es  que  yo. . . 

—Hasta  la  vista. 


LEOViaiLD(1  AíUiIRRK. 


Correspondencia  crítica 

Justina  J.  Jauregui — Recibióse  su  incógnita  y  no  me 
parece  del  todo  mal:  la  estudiaremos;  invente  otras  y 
remítanoslas. 

Mensagero  presidencial — Está  bueno  el  jeroglífico  y 
aunque  mas  no  fuera  que  por  el  lapsus  gramatical  de  la 
frase,  merece  ser  publicado. 

Un  sHscritor.  S.  Nicolás— Sin  fijar  fecha,  prometemos 
públicar  el  retrato  de  Belgrano  accediendo  á  los  deseos 
de  Vd.  y  otros  muchos  suscritores. 

A.  B.,  La  Plata- Es  muy  escabroso  el  tema  y  algunas 
plumas  al  resbalar  sobre  el  papel  lo  rasgarían.  ¿Com- 
prende Vd.? 

Pondo.  Chascomús — En  ese  asunto,  ya  que  me  pide 
consejo,  le  diré  que  debe  hacer  Vd.  lo  que  su  tocayo  Pi- 
latos:  lavarse  las  manos;  no  acepte  candidaturas  en  esas 
condiciones  aunque  le  ofrezcan  el  Shahalafo  de  Persia. 

B.  Ciamo.  Córdoba— Que  no  es  Vd.  poeta,  pero  quiere 
que  se  publiquen  esos  renglones  que  nos  envía  en  forma 
de  versos.  Cosa  estraña,  sería  el  publicarlos,  por  que  no 
son  versos,  y  Vd.  debiera  saberlo,  ya  que  sabe  que  no  es 
poeta. 

M.  M.,  Rosario— No  entiendo  lo  que  Vd.  quiere  de- 
cirme en  su  carta.  Es  mas,  estoy  seguro  de  no  creerlo, 
cuando  lo  entienda.  ¿Comprende  Vd.? 

R.  P.,  Buenos  Aires — Si  su  hijo  no  quiere  seguir  la 
carrera  de  medicina  y  su  hija  no  quiere  casarse  con  un 
comerciante,  lo  deploro;  pero  le  diré  como  don  Juan  Te- 
norio. 

"  son  pláticas  de  familia 


de  las  que  nunca  hice  caso 
Margarita.  Capital— Tiene  Vd.  mucha  razón;  los  hom- 
bres son  unos  picaros,  y  cuanto  mas  se  los  estudia,  mis 
picaros  parecen.  Bien  dijo  Aj  ala: 

"  que  el  río  cuanto  mas  lleno 

oculta  mejor  el  fondo, 

y  á  medida  que  es  mas  hondo 

aparece  mas  sereno" 
.sv.  L.  D'  .iscard— Como  ensayo  puede  pasar  su  com- 
posición "  Tristeza";  adolece  de  algunos  def.ctillos  f^ici- 
les  de  subsanar;  alíente  y  piense  en  alegrías  mejor  que 
en  cosas  tristes. 

Victor—Lsi  charada  que  se  ha  servido  remitirnos  no 
puede  ser  publicada  por  que  la  segunda  silaba  del  todo 
es  con  H  y  no  con  o,  como  Vd.  cree;  por  lo  cual  queda 
alterada  esta  é  imposibilitados  los  lectores  de  dar  con 
la  solución. 

.SV.  Francisco  ^rín^^ío— Frias— No  puedo  aceptar  sus 
ofrecimientos  por  razones  muy  especiales. 

Sr.  Tácate  II.  Buenos  Aires— El  juego  sirve,  pero  sin 
conoce    la  solución  no  podemos  publicarlo. 

Antonio  Caramés  ( hijo)  —ilneda,  aceptada  su  composi- 
ción poética  y  se  publicará.  Un  consejo:  deténgase  á 
examinar  cualquier  producción  con  el  objeto  de  limarla 
todo  cuanto  le  sea  posible. 

M.  A.  Bnbagliatti—Ltiinenta.mos  no  poder  dar  publicidad 
á  su  "  Lamento  ".  El  pensamiento  es  bueno,  tiene  miga, 
como  vulgarmente  se  dice,  pero  la  forma  anda  muy  poco 
cuidada. 

J/.  •VíMrfía—'*  Misterios Deseamos  ver  otra  cosa  de 
Vd.  que  no  sea— misterios— algo  mas  claro  y  mas  corto. 
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Sección  Femenil 


Á.  Evelina  Codutti. — Celebro  mucho  que  esté  usted  con- 
tentísima, según  me  dice,  con  el  Almanaque  de  La  Mu- 
jer y  con  los  retratos  que  le  ha  regalado  el  señor  Gon- 
zález. 

Á  Pirota. — ¿Cree  usted  que  sus  adivinanzas  son  difíciles? 
Pues  yo  creo  que  las  adivinarían  al  instante.  Son  muy 
inteligentes  las  lectoras  de  La  Mujkr,  y  es  forzoso  idear 
problemas  de  mucha  dificultad  para  poner  á  prueba  el 

ingenio  de  las  hijas  de 
Eva. 

Á  Lucia  Tálame.  —  Si 
no  pones  en  tu  amable 
carta  las  verdaderas  se- 
ñas de  tu  domicilio  ¿có- 
mo quieres  recibir  la 
res[)uesta  que  yo  te  en- 
vié con  la  mejor  vo- 
luntad? 

Á  Maria  Luisa  de  Var- 
gas—Me dice  usted  que 
he  perdido  la  apuesta 
de  los  diez  centavos 
por  que  el  paraguas  le 
ha  gustado  á  usted  no 
mucho,  sino  muchísimo. 
Es  cuanto  yo  podía  de- 
sear. 

Añade  usted  que  em- 
plee los  diez  centavos 
en  un  ramito  de  viole- 
tas destinado  á  marchi- 
tarse sobre  mi  pecho. 
Ya  he  cumplido  su  orden.    Pero  crea  usted   que  aunque 
las  violetas  sucumban  no  sucumbirá  jamás  el  afecto  que 
usted  me  inspira. 

Á  Juana  Clerc.  —  Pregunta  usted:  i  por  qué  no  deducen 
horas  del  trabajo  u  la  mujer  que  trabaja  más  que  el  hombre? 
jAy  amiga  mía!  Estas  son  cosas  que  los  hombres  arre- 
glan á  su  gusto.  Nosotras  no  tenemos  más  que  un  des- 


oooooooooooooooooooocoo  ^ 


quite,  y  es  dominarlos  con  nuestro  cariño.  Si  todas 
las  mujeres  aprovecháramos  bien  el  dominio  que 
imponen  los  hechizos  femeniles,  no  harían  los  hom- 
bres tantísimos  disparates. 

Á  Madreselva.  —  Acepto  con  orgullo  la  amistad 
que  usted  me  ofrece.  Dígame  cómo  podemos  comu- 
nicarnos. 

i  6'e/2Ko.— Ciertamente,  cuando  los  corazones  son 
muy  pequeños  no  pueden  repartirse.  Pero  yo  tengo  un  cora- 
zón muy  grande  y  siempre  hay  en  él  un  rinconcito  don- 
de c;ibe'  el  dulce  afecto  que  usted  me  brinda. 

i  Adelina  í'.— ¿Donde  vives  tú,  hermosa  mia,  que  tan 
bien  sabes  llegar  al  fo  ndo  de  mi  alma  con  tus  frases 
encantadoras? 

Á  María  Luisa  L.  E. — 
Me  dice  usted  que  re- 
pita á  las  lectoras  la 
pregunta  que  me  hace. 
Con  gusto  la  repito: 
Siendo  una  mujer  joren, 
hermosa,  elegante,  rica, 
instruida,  i  puede  ser 
desgraciada? 

Ya  está  usted  satis- 
fecha. Pero  bien  sabe 
Dios  cuánto  deploro  el 
motivo  que  ha  inspira- 
do la  pregunta.  Contra 
esas  penas  que  el  cielo 
nos  envía  para  enseñar- 
nos á  sufrir,  no  hay  mas 
bálsamo  que  la  resigna- 
ción. Mitigue  usted  sus 
dolores  haciendo  obras 
de  caridad,  enjugando 
lágrimas  en  nombre  del 
adorado  ser  que  ya  no 
existe.   

k  todas  mis  queridas  lectoras.— ^ o  he  podido  evitar  la 
intrusión  de  los  caballeros  en  los  Pasatiempos  que  sólo 
escribí  para  vosotras.  Á  esto  se  debe  que  veáis  las  so- 
luciones fuera  de  la  Sección  lemenil. 

Me  despido  de  vosotras  por  algunos  días,  pues  tengo 
que  hacer  un  corto  viaje.   Sed  todas  muy  felices. 

Hasta  la  vuelta. 

Adklaida  X- 


Fa-satiemiDOS 


La  Sra.  María  Luisa  de  Vargas  ha  recibido  el  para- 
guas que  ganó  por  1."  solución  del  Jeroglifico  K°.  1,  que- 
dando muy  complacida,  según  lo  demuestran  las  amables 
cartas  que  ha  escrito  á  la  Sta.  Adelaida  X.  y  al  Director 
de  La  Mujer. 

* 

También  la  Sra.  Evelina  Codutti,  que  vive  en  esta 

capital.  Reconquista  672,  ha  quedado  muy  satisfecha  de 

los  retratos  que,  como  premio  de  la  Adivinanza  .Y».  7,  le 

ha  regalado  el  notable  fotógrafo    Sr.  Bernardo  González. 

* 

La  Sta.  M.  E.,  que  tiene  su  domicilio  en  la  casa  nú- 
mero 905  de  la  calle  de  Tacuarí  (liuenos  Aires),  renuncia 
al  paseo  en  coche  que  ganó  por  su  solución  del  Rompeca- 
bezas No.  i,  y  renuncia  además  á  los  cinco  pesos  ofreci- 
dos, aunque  disponiendo  que  estos  se  apliquen  al  premio 
de  la  1.a  solución  de  otro  Rompecabezas. 

Será  complacida  la  Sta.  M.  E. 

*  * 

El  Sr.  Manuel  Barros,  que  habita  en  la  callo  de  Tii- 
nia  5()7,  de  esta  ciudad,  ha  recibido  el  Diccionario  Inglés- 
Español  y  Español  -  Inglés,  premio  único  de  la  1.»  solu- 
ción del  Jeroglifico  N°.  2. 

ADIVINANZAS 
publicadas  en  el  número  31  de  La  ;\Iitjku. 

No.2 

Cuando  está  más  fresco  tiene  más  calor. 

No.  8 

En  la  calle  me  toman, 
en  la  calle  me  dejan, 
en  todas  partes  entro, 
de  todas  partes  me  eclian. 
N.o  4 

¡Cuánta  gente!  ¡Cuántas  personas!  ¡Cuántos  anima- 
les! Todos  van  por  el  mismo  camino,  todos  marchan  del 
mismo  modo.  Ninguno  so  adelanta,  ni  se  detione,  ni  re- 
trocede.  Todos  van  juntos,  a  la  vez,  de  igual  manera. 


¿Qué  camino  es  este? 

Las  soluciones  de  las  Adivinanzas  n.»  2.  n.»  3  y  n."  4, 
se  premian  con  un  almanaque  de  La  Mujes,  ó  de  Don 
Quijote,  porque  son  fáciles.   Ahora  va  la  diñcil. 

N»  5 

¿Cuál  es  el  colmo  de  la  sobriedad? 

PREMIO  ÚNICO 
Un  Album  para  38  retratos. 

Soluciones  exactas 

N.o  2-EL  PAN. 
N.o  3-EL  POLVO. 
N.o  4-EL  CAMINI)  I>L  LA  \  W\. 
N.o  5-CALLAR  Cl'AXDO  NOS  INSULTAN. 
La  solución  do  la  Adivinanza  .V".    no  ha  sido  acertada 
por  nadie. 

De  las  .\divinanzas  N.""  2.  3  y  4.  hemos  recibido  mu- 
chas soluciones  exactas  y  algunas  razonables.  Todas  se 
Iiremian  con  un  Almana(}ue  do  L.v  ^Iujkr  ó  de  Iion  Quijote. 

PERSONAS  PREMIADAS 
Sta.  Matiriria  Trombeia. 
Y.  I.  Artes.  Sfvi. 
Sra.  f.  V.  de  U.  Pavón.  1161. 
Rosalía  Retiran.  Oncativo. 
L.  M.  Artes.  sr>2. 
F.  J.  Artes,  f<a2. 
A.  Pietrobono.  Cacharl. 
Argelia  Roggia.  líojas. 

Scüonta  Terra  di  liottia.  Esfición  Monasterio. 

Madreseh  a. 

halstafí. 

K.  Silda.  Córdoba.  14.V». 

Josefina  A".  Raskn.  BouiovarJ  Santafeciuo.  163.  Posarlo. 
Augusta  P.  Caballito. 
Stcolas  L.  Carmen.  14. 
Margarita  K.  Rosario  do  San  ti  !"t\ 
A'.  M.  Corrientes,  17nl, 
Viras.  Cuyo,  2308. 
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Divina  S. 

Rosa.  San  Tolmo. 
Lucia  Tabarne. 


Marta  Luisa  L.  E. 
Celina. 
Adelina  U. 
L.  C.  P.  Pedrlel.  85. 
José  Cavaleri,  hijo.  Pergamino. 
Una  Alumna  de  V.  L.  Grado  E.  L. 
A.  M.  53  -  1034.  La  Plata. 
C.  C.  de  Corita.  Artes,  4S4. 
Ana  Franck.  General  Paz.  Belgrano. 
Incógnito. 

Luciano  C.  A.  Campana. 
liaría  Tarace.  Mitre,  246.  Barracas  al  Sud. 
Blargarita  Pardal.  Inclán,  10. 
Gregorio  P. 

í.  Bápido.  Belgrano,  2620. 
Rosario  L. 

Leonor  I.  G.  San  José,  1192. 
Aurora  A 

Emilia.  Bulncs,  816. 
Juan  E.  Bagnasco.  Córdoba.  1692. 
Antonia  C.  de  Bastardi.    Pedernera,  892. 
Flores. 

Rafael  begui.  Belgrano,  1491. 
Irene  Brioni.  Santa  Fe,  1630. 
Martha  Duffau.  Montevideo,  954. 
M.  L.  Rivera. 

Juan  M.  BoneUí.  Corrientes,  952. 
Bertha  M.  Esmeralda,  773. 
Juana  Castro.  Viamonte,  1040. 
Celia  P.  de  C. 

Marta  R.  de  G.  Serrano  y  Costa  Rica. 
Marcela  D.  Villalva.  Beruti,  164. 
Panchita  B. 

Teresa  Rodrigues.  Gorriti,  278. 
Antonia  Raimondo.  Juncal,  1924. 
I.  M.  Belgrano,  1154, 
Anselmina. 
María  Teresa.  Deán  Funes,  1353. 

A.  G.  B.  2094,  Flores. 
José  Jehin. 

lelipa  G.  de  Perea.  Belgrano,  Cabildo,  2128. 

F.  T.  Caridad,  3S9. 
E.  H.  Caseros,  1396. 
Sol  de  Estío. 

Alvaro  Rodrigues.  Independencia,  1515. 
J.  L.  Artes,  130. 
Elisabeth  M. 

I.  A.  L.  Rivadavia,  850. 
Adelina  Peres. 
I.  S. 

Balsamina.  Timbúes.  313.  Rosario. 

B.  Confi.  Rosario. 

Justo  Jara.  Arenales,  1234. 
Rosa  M.  F  Talcaliuano,  1231. 
Ana  jF. 
Sarah  N. 

Julio  F.  R.  Talcahuano,  1234. 
V.  B.  de  L.  Entre  Rios.  1001. 
Jorge  Ofal.  Tacuarí,  1560. 
L  P.  Victoria.  2395. 
M.  G.  San  Juan,  7  y . . . 

G.  M.  M.  San  Juan,  8  y... 

Sara  Tríaco.  Santiago  del  Estero,  2141. 

Morochifa. 

S.  G.  Villa  Crespo 

Antonia  A.  de  Alborch.  Provincias  Unidas,  2328;  Flores 
Zoé  de  Kuff. 

Josefa  Cabanas.  Estación  R.  Cano. 
Catalina  Cabanas. 
Mercedes  I.  Artes,  741. 
Agustina  S.  Alberti,  67 


Estela. 


Villa  Santa  Rita. 


P.  Sarrailh.  Alberti.'"67 
Sfa.  Matilde-  ,S'. 
Juan  S.        '  lí^r     -  : 
E.  S.    Alberti,  67  "  ' 

Consuelo  de  los  Dolores.    Rivadavia,  2323. 
H.  P. 

Louísn  Lefranc.    Cuyo.  1443. 

B.  .\.    Buen  Orden,  166. 
M.  A.  P.   47,  622.   La  Plata. 
Sta.  [  E.  M.    Rodríguez  Peña,';  1454. 
Estela  Silvestrini. 
N.  N.  Flores. 
Concepción. 
Emilia  P.  ''^ 

Ana  M.  Días.    Villa  del  Cerro.  Montevideo. 
Sofía  Fontán.    Laprida,  375. 

Angela  E.  lernándes.    San  Luis,  83.    Mar  del  Plata. 
C.  M.  R. 

Adolfo  Cossini.   Suipacha,  1378. 
Enriqueta  H. 

A.  L.  M.    Artes,  392.   2°  piso. 
R.  Bebel.  Palermo. 
Juana  Victoria  P.    Riobamba,  1065. 
Sra.  Angela  Alonso.    Buen  Orden,  875. 
67a.  A.  G.    Comercio,  1044. 
Stas.  Elvira,  Dora,  Rosalía,  Blanca,  Amalia 
I.  Torres  (a)  Un  Pobre  Diablo.    Rioja,  445. 

B.  de  T.   Rodríguez  Peña,  1454. 
Irancisco  Rodrigues.    Buen  Orden,  280. 
Santiago  Gasso.    Sarmiento,  16.  Boca. 
Jacinta.,  Magdalena,  Maria  y  Dolores  Ibañes 

San  José  de  Flores. 
Evelina  Codutti.    Reconquista,  672. 
Aniolete  Goya  C.  Caballito. 
Sta.  Carolina  M.  Ratinó.  Pehuajó. 
T.  H.    Tacuarl,  1653. 
Uruguaya. 

Carmen  M.   Rodríguez  Peña,  1650. 

N.  Libero. 
F.  S.  de  y. 

Sara  la  Fuminense.    Rio  Janeiro,  1044. 
Sara  Eugenia.    Méjico,  1310. 
Dolores  E.    Solís.  1252. 
Manuela  Suáres.    Caridad,  1470. 
L.  E.  D.    Santa  Fé,  5268. 
Sta.  J.  B.   Paraguay,  2058. 
Tilla  Ytigednomich.    Independencia,  1377. 
Angélica. 

Calla  Diez.  Pergamino. 

Nota:— Por  abfsoluta  falta  de  espacio, 
dejamos  de  publicar  las  soluciones  que  no 
merecen  premio. 


PRE(iUNTAS 
publicadas  en  el  número  31  de  La  Mujeb. 
N.o  4. 

jCuál  es  el  signo  más  característico  que 
establece  una  diferencia  general  entre  las 
personas  y  los  irracioiialesV 

N.o  5 

¿Qué  sentido  corporal  es  el  mfis  desarrollado  en  el 
ser  humano,  en  el  pez,  en  el  ave  y  en  el  cuadrúpedo? 

Todas  las  respuestas  razonables  se  premian  con  un 
Almanaque  de  La  Mujkr. 

SOLUCIOSTES  KXVCTAS 

Respuesta  á  la  pregunta  No  4  — y,«  risa. 

Re>puesta  á  la  pre- 
gunta N»  5.—  En  el  ser 
humano,  el  tacto.  En  el 
pez,  el  oído.  En  el  ave. 
la  vista.  En  el  cuadrú- 
pedo, el  olfato. 

Nos  lian  enviado  solu- 
ciones exactas,  ó  por  lo 
menos,  razonables,  las 
personas  siguientes: 
Rosalía  lieltran.  Oncativo. 
Señorita    Terra  di  Boma. 

Estación  Monasterio. 
Celina. 
Adelina  U. 

Ana  Franck.  General 

Paz.  Belgrano. 
Leanor  F.  G.    San  José 

li92. 
Celia  P.  de  C. 
Maria  Luisa  L.  E. 
Elisabeth  M. 

i¿a/srtHu'«a.  Timbúes,  313. 
Rosario. 
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I.  P.    V  ctoria,  2o95. 

José  de  k'llff. 

4Jonsuelo  de  los  Dolores.    Ri  vadavia  2323. 

Rodolfo    Andretta.  San 

Juan,  702. 
Sofía  Fontain.  Laprida, 
375. 

Amjela  E.  Fernández.  San 
Luis,83.  Mar  del  Plata. 
Juana    Victoria  F.  Rio- 
bamba,  1C65. 
Señoritas    Elvira,  Dora, 
Jíosalia,  Blanca,  Amalia 
y  Estela. 
Sara.  Rio  Janeiro,  1044. 
Sara    Eugenia.  Méjico, 
1310. 

Dolores  E.    Solis  1252. 

Todas  las  personas 
que  figuran  en  la  lista 
anterior  tienen  derecho 
á  recibir  gratis  un  Al- 
manaque de  La  Mujer 
ó  de  Don  Quijote. 

También  dejamos  de 
publicar   los  nombres 
de  los  que  no  merecen 
premios  por  sus  respuestas. 

ROMPECABEZAS   N"  2 
(muy  fácil) 

¿Hasta  que  edad  debe  vivir  un  hombre? 
(La  respuesta  debe  tener  29  letras.) 

PREMIOS 

Cinco  pksos,  regalados  por  la  Sta.  M.  E.,  al  primero 
que  nos  evíe  la  solución  exacta. 

Un  álbum  para  38  retratos,  al  que  nos  la  remita 
•en  segundo  lugar. 

No  se  publican  las  soluciones  erróneas,  salvas  aque- 
llas que  por  ser  muy  ingeniosas  merezcan  ser  exceptua- 
das de  la  regla  general. 

El  plazo  de  admisión  de  las  soluciones  se  cierra  el 
día  24  de  Septiembre  de  190). 


RECOMENDACIONES 

Están  llamando  la  atención  de  las  amigas  de  la  Sra. 
Evelina  Codutti  los  hermosos  retratos  que  le  ha  hecho  y 
regalado  el  distinguido  fotógrafo  de  la  Opera,  Sr.  Bernar- 
do González.  Ya  es  proverbial  el  buen  gusto  y  el  esmero 
que  pone  en  todas  sus  obras  dicho  artista:  con  razón  ob- 
tuvo una  alta  recompensa  en  la  Exjjo.sición  de  Barcelona. 


En  la  próxima  semana, 
salgo  por  Italia,  el  Jueves 
con  un  día  de  adelanto 
pero  hermosa,  como  siem[)re 
por  poder  lucir  mis  galas 
en  el  XX  de  Septiembre. 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HA3LAN  TAN  ALTO 


COMO  LA 


Voz  Humana 

DESDE  20$  M.N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE   LEPAGE  y  C.» 
375,  CALLE  BOLIVAR  -  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

OpA-r-jC  Catálogo 
v:írV/-\  I  lO  ilustrado 


HORROR 

Los  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo  en 
que  los  ebrios  trasmiten  á  sus  hijos  enferme- 
dades muy  graves  porque  el  alcohol  debilita  el 
organismo,  impide  la  digestión,  destruye  el  po- 
der de  los  nervios,  envenena  la  sangre,  y  por 
eso  los  bebedores,  antes  de  llegar  á  la  ílor  de 
la  edad,  ya  están  cargados  de  males  incurables 
y  obligados  á  correr  á  pasos  largos  derecho  á 
ia  sepultura.  Estas  desgracias  se  pueden  evitar 
con  una  caja  de  específico  del  doctor  Pism.-ir, 
que  es  un  tesoro  por  sus  virtudes  medicinales 
y  está  probado  que  en  un  solo  día  hace  aborre- 
cer la  bebida.  Ocurrir  consultorio.  Cangallo  15J5. 


CLINICA  ODONTOLOGICA 

DIKKÍIDA  POR  KL  DlK' TUR  1).  .lOSK  HLITZ, 
MÉDICO-DKNTISTA,  Y  SU  HIJA  SKÑORITA  KANSY  HLITZ 

Primera  dentista  diplomada  por  la  F'acultad  de  Medi- 
cina de  Buenos  Aires.  Consultas  todos  los  días  de  8  á  11 
y  de  1  á  5.  — Calle  Buen  Orden,  88. 


El  Sr.  Georgíno  Linares 


es 

de  Santa  Fé. 

caciones,  LA  LITEEARIA,  eii  la  CaUe  Córdoba 


imesti'o  Aírente  en  Córdoba 


Tiene 
lUl. 


su 


Agencia 


V  Rosario 
'  »le  Pubü- 


Impuenta  y  Litografía  de  JOSÉ  VOLANTE,  Belgraxo  540-44,  Ih  i-Nos  Auíes. 


caséis  &  C2j 

FABRICANTES  é  INTRODUCTORES 


DE 


Cocinas  Económicas,  Estufas  y  Chimeneas 


DEPOSITO 
AGUA  FRIA 


te. 

UJ 

m 


AGUA  TRIA 

es  w  i 


AGUA  CALIENTE 

ÜBPOSITO  PRESION 


Donde  hay  agua  co- 
rriente tomada  del  ser- 
vicio público  ó  de  tan- 
que particular,  se  pue- 
de aplicar  á  nuestras 
cocinas  el  sistema  per- 
feccionado de  tennosi- 
l'ón  para  obtener  una 
abundante  provisión 
de  agua  caliente  para 
baños,  etc.,  aprove- 
chando el  mismo  fue- 
go con  que  se  cocina  y 
sin  mayor  gasto  de 
combustible. 


Suministramos  i)re- 
supuestos  de  instala- 
ciones completas  para 
servicios  de  agua  ca- 
liente corriente. 


220,  Florida,  220  ~  1164,  Rivadavia,  1164 

Nuestro  Catálogo  ilustrado  y  lista  de  precios,  por  correo,  gratis.  Embalaje  de 
las  cocinas,  gratis.    Carretaje  á  la  estación  del  ferrocarril,  gratis. 


LA  MUJER 


DON  QUIJOTE 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


Un  trimestre  $  2,50 

Un  semestre  »  5, — 

Un  año    .  »  9, — 

Un  número  •  0,20 

Un  número  atrasado   ........  0,25 


Un  trimestre  ¡5 

Un  semestre  • 

Un  año  • 

Un  número  • 

Un  número  atrasado  • 


En  el  Interior  de  la  Repijblica 


Un  trimestre  %    o, — 

Un  semestre  •    6, — 

Un  año  »  11, — 

Un  número   .    .    .  »  0,25 

Un  número  atrasado  ........  0,30 


Un  trimestre  S 

Un  semestre  • 

Un  año  » 

Un  número  .    .    .    .    ,  » 

Un  número  atrasado  • 


Fuera  de  la  República 

Un  año  $  12,—  |  Un  año  S 

Comisión  á  los  Agentes  25  o/o 

Los  subcriptores  por  un  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases.- 
Dirección  y  Administración:  Corrientes,  551.    Buenos  Aires. 


1,20 
2,40 
4,50 
0,10 
0,lr 


4- 

7,50 
0,15 
0,20 


8,50 


>^ 
>^ 

>i 

>4 
>i 
X 
>^ 

X 
X 
X 


EL    OPIO     ES    UNO  venenos  más  activos,  la  genera-  ^ 

^  lidad   de  los  remedios   |_)ara   la  tos   lo  i|¡^ 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  contienen  opio,  ni  ningún  |< 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  curan  la  tos  en  un  | 
solo  dia. 


l-]s  el  Té  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  El  Favorito, 

que  se  vende  en  la  Arfícntina. 

Scheiner  garantiza  flel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

l'or  esa  causa  repito, 
con  pensamiento  profundo, 
que  es  el  Té  mejor  del  mundo 
la  marca  de  El  Favorito. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 

496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  ij  rejacci  >nan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  vedades  qiie 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 
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BUENOS  AIRES 


Unióx  TklefóntcX  1271 


"VINO  OOPLDEPtO 


M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

U. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  todos  de  venta  en  los  establecimientos 

de  bebidas  do  la  República  Argentina. 


Teniente  General  SIR  A.  GAoELEE 

JEFE  J)E  LAS  TKDl'AS  1N(ÍLKSAS  DK  LA  1NÍ'L\  líKSTlNADAS  Á  LA  CAMl'ANA  ItK  CHINA. 


Cervecería 


Argentina 


ÜILMES 


i. A  MEJOR 

DE 

TODAS' 


Mi  fíu 


«alas  iíi       »'''do  ,>or t' 


pé 


sol; 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

I)K 

RUiZ  &  ROCA. 

Proieeddt  es  de  la  lieal  Casa  de  España. 
Con  privilojrio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 
Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
fíiene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  Cirujía  de  Barcelona. 
Recomendada  por  los  principales  nu^dicos  del 
país.   Marca  rcfristrada  en  esta  República,  en 
la  Oriental  del  Trufruay.  Francia  y  España. 
Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  re}?istros.  y  por 
nuMior  en  todas  las  iieluquerias,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 
Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad leiritima. 


UNA  BELLEZA  AUSTRALLIXA 
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Otros  nue\/os  caso^ 
verdadero^ 


El  señor  Manuel  de  Arma,  administrador  del  stud 
"Nautilus"  Hipódromo  Argentino.  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 2  de  1900. 

Certifico  que  habiendo  padecido  de  dispepsia  por  el 
término  de  diez  ó  doce  años  y  no  pudiendo  encontrar 
con  que  verdaderamente  combatir  esta  enfermedad  ni 
aun  observando  las  rigurosas  prescripciones  de  unos  fa- 
cultativos, que  solo  me  daban  momentáneos  alivios  y 
pasajeras  mejorías,  recurrí,  hace  año  y  medio,  al  Diges- 
tivo MojARRiETA  con  quc  obtuve  mi  curación  radical 
después  de  una  cura  de  dos  meses.  En  la  absoluta  con- 
vicción de  que  debo  mi  salud  á  este  maravilloso  medica- 
mento, aconsejo  su  uso  á  todos  los  que  padezcan  del 
estómago  y  en  señal  de  agradecimiento  firmo  este  certi- 
ficado.— Manuel  L.  de  Arma. 

El  señor  Crísanto  3Iar,  comerciante  en  vinos  y  frutos, 
del  país.  Rosario,  calle  Santa  Fé  1069. 

Sufría  dolores  muy  vivos  al  estómago  y  mis  diges- 
tiones eran  muy  difíciles.  Aconsejado  por  un  amigo  que 
se  habla  curado,  tomé  el  Digp^stivo  Mojarrikta  y  des- 
pués de  haber  tomado  cuatro  tubos,  mis  dolores  desapa- 
recieron y  desde  entónces  mis  digestiones  fueron  muy 
regulares.  Por  lo  tanto  aconsejo  yo  también  el  uso  del 
Digestivo  Mojarrieta  á  todos  los  que  padezcan  del  es- 
tómago.— Crisanfo  Mar. 

El  señor  Luis  María  Garda,  rematador  y  propietario 
en  Belgrano,  Calle  Huapí  y  Washigton.  Buenos  Aires,  8 
Septiembre  de  1900. 

Quiero  hacer  constar  la  eficacia  y  superioridad  del 
Digestivo  Mojarrieta,  opinión  que  he  formado  después  de 
tomar  otros  medicamentos  con  los  que  no  obtuve  ningún 
resultado,  habiéndome  bastado  tomar  varios  tubos  del 
Digestivo  Mojarrieta  para  quedar  completamente  sano. 
Autorizo  á  publicar  este  certificado  y  etc.— Luis  Marta 
Garda. 

El  señor  Ijadislao  Méndez,  guarda  de  Aduana  en  Rosa- 
rio, calle  3  de  Febrero  449.— Rosario,  1.°  Setiembre  190i). 
— Desde  mucho  tiempo  snfría  frecuentes  desfallecimien- 
tos, fuertes  ataques  á  la  cabeza,  tenía  el  estómago  siem- 
pre ocupado,  me  faltaba  por  completo  el  apetito  debiendo, 
para  poder  digerir,  valerme  continuamente  de  purgantes. 

Estuve  en  Buenos  Aires  para  curar  mejor  esa  enfer- 
medad con  perjuicio  moral  y  material,  perdiendo  por 
completo  la  fuerza  y  la  memoria:  consulté  á  varios  mé- 
dicos sin  conseguir  resultado.  Al  fin  quise  probar  el  Di- 
(íESTivo  Mojarrieta;  á  los  ocho  tubos  empecé  á  sentir 
mejoría  y  después  de  haber  tomado  diez  y  seis  tubos 
sané  completamente.  Ahora  me  encuentro  muy  bien  y 
apto  para  poder  trabajar. — Ladislao  Mendes. 

El  señor  Adolfo  P.  Pizarra,  tenedor  de  libros  que  vive 
en  calle  Maipñ  449  — Buenos  Aires,  lo  de  Setiembre  1900. 
— Certifico  por  la  presente  que  he  tomado  el  Du;  estivo 
Mojarrihta  y  haberme  curado  con  ocho  ó  nueve  tubos 
de  dicho  especifico  de  una  antigua  enfermedad  al  esto- 
mago. 

En  agradecimiento  al  Dr.  Mojarrieta  que  lia  [Mociira- 
do  un  remedio  para  los  que  padecen  del  estinnago,  expido 
la  i)resente  para  que  haga  el  uso  que  crea  conveniente. 
— Adolfo  P.  Pizarra. 

El  señor  Camilo  liordujoni.  comisionista,  Charcas  464. 
— Buenos  Aires,  2  Setiembre  de  190(1.— l'ara  bien  de  todos 
los  que  sufren  de  enfermedad  al  estómago  hago  presente 
qtie  habiendo  padecido  durante  algunos  años  de  dispepsia, 
(lue  nu>  impedía  tomar  algún  alimento,  tomé  el  maravi- 
lloso DiGKSTivo  Mojarrieta  y  gracias  a  él.  hoy  estoy 
completamente  curado.  V  como  todo  lo  que  es  prove- 
choso á  la  liumanidad  debe  hacerse  constar,  me  couifilazco 
en  manifestarlo  públicamente  para  beneficio  de  los  ([ue 
padezcan  de  dicha  enfermedad.— fam/Zo  Uorditjom. 


El  señor  Estanislao  Graziani,  dueño  de  la  zapatería 
calle  Cabildo  2014  (Belgrano).— Buenos  Aires,  Setiembre 
de  1900.— Afecto  desde  muchos  años  por  una  dispepsia 
declarada  casi  crónica  por  los  facultativos  y  rebelde  á 
los  remedios  ensayados,  encontré  mi  curación  con  el 
Digestivo  Mojarrieta  que  desde  ahora  declaro  ser  para 
mí  el  único  medicamento  que  pueda  curar  enfermedades 
como  la  mía. 

Agradecido  al  Sr.  Mojarrieta  y  á  los  diarios  donde 
aprendí  la  existencia  de  tan  potente  y  eficaz  remedio, 
único  entre  los  tantos  que  me  haya  curado,  espido  la 
presente  pai-a  el  uso  que  se  crea  conveniente.—  Estanislao 
Graziani. 

El  señor  .José  L.  Rodriguez.  propietario  de  la  gran  fe- 
rretería, bazar  y  pinturería  Rosario,  calle  San  Martin  1083. 
—Rosario,  3  de  Setiembre  de  1900.— Hacía  cinco  años  que 
padecía  fuertes  dolores  al  estómago  con  complicación 
al  hígado  y  al  corazón.  Después  de  ensavados  muchos 
otros  medicamentos  tomé  el  Digestivo  M^)JARRIETA:  á 
los  cinco  tubos  sentí  notable  mejoría,  á  los  ocho  sané 
completamente. 

Hace  dos  meses  que  dejé  de  tomarlo  v  sin  embargo 
sigo  perfectamente  bién.— ./ose  L.  Rodriguez. 

El  señor  Basilio  E.  Gómez  propietario  y  comerciante  en 
cereales,  calle  Echevarría  295n  (Belgrano).  Buenos  Aires, 
1°  de  Septiembre  de  1900.— Con  agrado  certifico  que  sufría 
del  estómago  desde  hace  algunos  años  y  he  tomado  dis- 
tintas clases  de  específicos,  sin  que  ninguno  ha\  a  conse- 
guido aliviarme  en  nada.  El  Digestivo  Mojarrieta  al 
contrario,  me  curó  radicalmente  y  ahora  estoy  perfecta- 
mente bien.   Lo  que  con  gusto  hago  contar.—/}.  E.  Gómez. 

La  señora  Margarita  C.  de  Fusaroli.  rentista.— San  Vi- 
cente, 5  de  Septiembre  de  19<K).— No  pude  sanar  con  nin- 
gún remedio  ni  específico  el  mal  del  estómago  que  me  di- 
ficultaba la  digestión,  causándome  un  malestar  continuo. 
Tomé  por  fin  el  Digestivo  Mojarrieta  y  con  siete  tubos 
de  este  potente  remedio  sané  por  completo.  Desde  un  año 
que  no  lo  tomo  más,  gozo  de  muy  buena  á3.[nd.—.)Iar(/<irifa 
C.  de  Fusaroli 

El  señor  Alberto  G.  Gtnitez.  rentista,  que  vive  en  Bel- 
grano, calle  Moldes  2248.— Buenos  Aires.  2  de  Septiembre 
de  19U).— Muy  gustoso  hago  notar  que  el  Dk; estivo  .Mo- 
jarrieta me  ha  curado  por  compleio  una  dis|(('i'sia  que 
sufría  desde  varios  años.— .[/¿/«Vo  G.  Gomes. 

El  infrascrito,  doctor  en  medicina  >•  cirugía.  ici  iliiiM' 
en  la  Uiiiversidod  Central  de  Madrid  y  Kepuhliia  Ar^íeil- 
tina,  académico  fundador  de  la  .\cademia  de  .Aledirina  > 
Cirugía  de  Salamanca,  Vocal  adjunto  de  los  exameiu's  dr 
alumnos  libres  de  todas  las  asignaturas  de  dicha  faciiit.i». 
en  la  Universidad  ile  Salamanca,  ex-médico  forense  de  lo- 
triininales  de  justicia  de  Kspaña: 

Certifico,  (lue  habiendo  atimiiiist rado.  en  niullitiid  dv 
enfermos  que  pad(>c(an  diversas  i'ormas  de  dispej»sia.  el 
Digestivo  Moj.\KHu;r.\  me  lie  felicitado  siein|ire  de  olio 
porque  los  resultados  ohteuidos  han  superado  el  juicio 
(jue  yo  había  formado  de  dicho  medicamento,  y  para  <|n<' 
luicda  hacerlo  constar  domU*  convenga  y  en  lieneficio  d<' 
la  humanidad,  exjddo  el  presente  en  La  Faz.  Lntre  Kío^. 
o  de  Septiembre  de  IJKK).  — /^r.  Gregorio  García. 

La  señora  ./.  G.  de  Castro,  rentista.  Rivadavia  I4;^9.- 
r>ueiios  .\iies.  1"  de  Septiembre  de  Iíhh).  Haiuendo  pade- 
cido por  más  de  dos  años  de  yrrave  enfermedad  al  estomau'o 
y  proiiado  un  sin  numero  de  medicamentos,  que  cuando 
no  fueron  nocivos  resultaron  sin  efecto,  recurrí  al  UinKS- 
Tivo  MojAUKiKTA  que  en  poco  tiempo  me  curó  por  com- 
pleto, l'or  lo  qtie  entrego  el  presente,  autorizando  a  ha- 
cer de  esta  el  uso  que  crea  conveniente.—./.  6.  de  Castro. 
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m  LA   MUJER  » 


Director  y  Propietario:  EDUARDO  SOJO 


-:(&    I  T  -A.  Ij  I  A.  -2): 


patria  del  arte:  el  mundo  espera 
íes  á  la  gloria, 

do  el  aire,  tu  triunfante  grito; 
tu  diestra  la  azulada  esfera, 
»a  para  siempre  tu  victoria 
ente  inmortal  del  infinito, 
io  el  sol  en  la  celeste  cumbre, 
.  el  anatema 

sas  á  tus  fieros  opresores. 
,  Italia,  palpitar  su  lumbre, 
do  la  diadema 

;ro  de  oropel  de  tus  señores? 
vas  la  cabeza 

is  sombras  de  la  noche  alzando, 
al  firmamento  tu  proeza 
ojos  de  estrellas  contemplando; 

asgando  la  tiniebla  oscura, 

mil  la  tempestad  derrama, 

plauden  tu  fama, 

'ose  las  nubes  en  la  altura? 

el  Dios  de  los  mundos  soberano, 

icios  abriendo 

orazo  terrible,  va  moviendo 
lente  á  su  voz  naturaleza, 
,.1  bajar  su  omnipotente  mano, 
i  o  que  ambiciona 
1  y  grandeza, 
Uvina  bendición  corona, 
'tiempo  dormistes  arrullada 
3s  de  las  aguas,  olvidando 
vanos  señores 
•n  la  esencia  regalada 
tar  puro  y  blando 
ime  oloroso  de  tus  flores; 
■evaste  á  su  poder  altares 
tus  héroes  á  su  voz  morían, 
o  de  virgen  oprimían 
,es  cadenas  de  los  mares; 
,  mipo  tuviste 

j  >  atadas  las  hermosas  manos; 

1  esclava  favorita  fuiste 

\  eroso  harém  de  los  tiranos. 

i  iieblo,  por  fin;  ésta  es  tu  hora;  . 

I  es  que  otro  sol  haya  quemado 

)  la  otra  página  doliente, 

I  ¡oh  Italia!  que  el  que  luce  ahora, 

'I  jor  por  la  extensión  ensancha, 


No  basta  ya  para  alumbrar  tu  frente. 
Que  acaso  está  velado, 
De  tu  vergüenza  con  la  horrible  mancha. 
¿No  sientes  el  confuso  devaneo 

Y  el  desórden  profundo 

Que  en  las  ondas  del  viento  se  engrandece, 

Y  que  en  vago  mareo 

Va  erizando  los  ámbitos  del  mundo? 
¿No  vés  la  idea  que  robusta  crece 
En  hombros  de  los  pueblos,  las  naciones 
A  la  lucha  aprestarse,  las  almenas 

Y  los  solios  temblar,  y  las  prisiones 
Con  estrépito  abrirse,  y  entre  tanto, 
Al  sacudir  los  siervos  sus  cadenas, 
Turbarse  el  dictador  con  mudo  espanto 
En  su  delirio  ciego? 

¿No  ves  brillar  el  fuego 

De  los  valientes  que  la  Europa  encierra, 

Y  en  sangre  rebosar  tu  suelo  mismo, 

Y  á  los  déspotas  todos  de  la  tierra, 
Que  cejan  con  horror  ante  el  abismo? 

Y  ¿no  ves  á  tus  plantas  los  despojos 
De  poderes  hundidos, 

Y  que  la  nueva  luz  brilla  en  tus  ojos, 

Y  que  el  canto  solemne  de  victoria 
Arrogante  resuena  en  tus  oídos? 

¿Por  qué  tus  brazos  con  ferviente  anhelo 

No  elevas  hasta  el  cielo, 

A  alcanzar  los  laureles  de  la  gloria? 

¡.\l  arma,  Italia:  tu  febril  pujanza 
Desata  en  la  pelea; 

Que  el  signo  de  tu  nombre  y  tu  esperanza 
Eterno  espanto  á  los  soberbos  sea. 
Hierva  tu  fuego  hasta  el  nevado  polo. 
Arroja  á  los  tiranos  de  la  tierra. 
Clava  tu  pié  sobre  su  frente  impura, 

Y  déjales  tan  sólo 

El  sangriento  sudario  de  la  guerra 
Para  cubrir  su  horrenda  sepultura. 

Dios  batalla  por  tí;  será  tu  causa 
La  sacrosanta  libertad  del  hombre. 
La  patria  de  los  ángeles  tu  gloria. 
La  religión  tu  nombre. 
Las  tumbas  de  los  mártires  tu  historia; 
Serán  tu  escudo  los  flotantes  velos 
Que  cuelgan  el  cénit,  tu  grito  el  arte. 
Tus  armas  las  de  Dios,  y  tu  estandarte 


'[)esla  que  precede  fué  escrita  por  su  autor  mucho  antes  de  la  unid?d  de  Italia 
jj  cimiento  que  ha  coronado  las  nobles  y  patrióticas  aspiraciones  del  pueblo 
íj  momento  de  la  libertad.   ¡Lástima  grande  que  el  destino  lo  arrebatara  á  la  v 


La  azulada  bandera  de  los  cielos. 
¡Al  arma,  Italia!  muestra  coronada 
De  laurel  victorioso  tu  cabeí  a 
A  los  que  así  te  vieron  ultrajada, 

Y  rueden  á  la  nada, 

Cegados  por  la  luz  de  tu  grandeza. 

Pero  ¡guay,  oh  nación!  que  entre  el  tumulto 
De  la  guerrera  tempestad  deshecha. 
Con  el  puñal  oculto 
Dentro  del  negro  y  pavoroso  seno. 
Otro  tirano  con  tesón  te  acecha. 
Esa  voz  con  que  aplaude  tu  victoria, 
Esos  dulces  halagos,  son  veneno 
Que  te  ofrece,  y  la  copa  embalsamada 
Con  que  quiere  embriagar  tu  sed  de  gloriíi. 
En  que  tienes  quiza  los  labios  fijos: 
Esa  pócima,  Italia,  está  mezclada 
Con  la  preciosa  sangre  de  tus  hijos. 

¡Despierta,  pueblo!  y  pues  á  Dios  le  plugo 
Libre  formar  al  hombre,  fuera  mengua 
(¿ue  oprimiera  la  lengua 
De  otro  poder  el  vergonzoso  yugo. 
Los  hombres  de  este  siglo,  los  que  vieron 
Del  Eterno  la  esencia. 
Bordando  los  confines  de  la  ciencia. 
Que  anhelantes  buscaron, 

Y  que  al  fin  en  sí  mismos  descubrieron; 
Los  que  conciencia  de  su  ser  formaron. 
Irán  sin  duda,  en  el  hermoso  día 

Que  oculta  entre  sus  sonil)ras  el  destino, 
Al  santo  templo  del  poder  divino, 
Con  su  razón  por  guía. 
En  la  frente  grabado  su  derecho, 

Y  el  grito  ¡libertad!  sobre  su  pecho. 
¡Habla,  patria  del  arte!  ¡libre  sea 

De  manchas  de  baldón  tu  faz  galana, 
Lava  con  sangre  el  profanado  suelo. 
Su  cetro  á  los  soberbios  arrancando, 

Y  que  el  mundo  te  vea 
A  los  aires  del  cielo 

El  estandarte  tricolor  lanzando, 

O  el  mundo  de  mañana. 

Al  nacer  otro  sol.  le  verá  muerta! 

¡Sal.  en  fin,  del  se|iulcro  de  tu  historia, 

Y  á  la  voz  resonante  de  la  gloria. 
Despierta.  Italia;  libertad,  despierta! 

JOSK  MARTINEZ  MOXROY. 

como  habrá  visto  el  lector,  Monroy  presentí» 
italiano.  El,  por  su  parte,  ansiaba  también  el 
ida  en  la  flor  de  su  edad! 
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O  MAGNASCO! 


Es  una  personalidad  saliente,  según  afirman 
sus  entusiastas  admiradores — que  son  pocos 
y  mal  avenidos. 

Si  asi  fuese,  resultaria  Magnasco  un  outra- 
sentido  ó  una  negación  por  lo 
menos,  pues  por  saliente,  enten- 
demos, lo  que  está  por  salir, 
voluntaria  ó  violentamente  del 
sitio  en  que  se  halla:  y  Magnas- 
co no  piensa  salirse  del  minis- 
terio que  ha  habido  —  según 
el  mismo  ha  dicho  —  á  pesar 
de  sus  escasos  merecimientos. 

La  modestia,  muchas  veces, 
creyendo  tapar  algo,  lo  destapa 
y  en  vez  de  despertar  simpatías 
las  sume  en  el  mas  profundo 
de  los  letargos.  La  manifesta- 
ción de  sus  hechos,  están  paten- 
tes, y  vienen  á  corroborar  lo 
que  como  \m  aviso  estimable, 
nos  anticii»ó  la  modestia,  ha- 
ciéndonos merced  de  sus  mas 
caras  priniieias. 

Pero  nu  es  la  culpa  suya,  la 
tiene  principalmente  el  que  le 
otorgó  esa  secretaria  del  des- 
pacho :  porque  en  vez  de  hacerlo 
ministro  de  Justicia  é  Instruc- 
ción Pública,  ha  debido  encar- 
garlo de  la  cartera  de  agricul- 
tura, toda  vez  que  sus  aficiones 
campestres  y  sus  inclinaciones 
rurales,  le  retienen  en  Temper- 
ley,  pueblo  de  campo  á  diecisiete 
Idlómetros  de  la  capital  federal. 

Allí,  entre  aquellos  barros,  ha 
])ermanecido  algunas  veces,  es- 
tancado, sin  poder  salir  para 
atender  al  despacho  de  su  de- 
partamento: del  departamento 
á  su  cargo. 

De  modo  que,  hasta  el  barro,  niega  su  cua 
lidad  de  personalidad  saliente. 

Pues  bien:  este  ministro  rural,  habituado  á 
los  aires  puros,  á  la  contemplación  de  la  na- 
turaleza y  al  goce  del  silencio  y  de  la  soledad, 
debiera  haber  sido  el  gran  cultivador  de  fin 
del  siglo.  Pero  no  há  sido  asi;  es  decir,  há 
sido  y  no  há  sido,  aunque  ])arezca  un  contra- 
sentido. Porque  cultivar,  há  cultivado:  en 
prueba  de  ello,  baste  recordar  cuando  empuñó 
la  podadera  y  la  emprendió  con  el  árbol  de  la 
instrucción,  mochándolo  de  tal  manera  que  no 
se  sabe  hoy  dia,  lo  que  es  aquello;  aquello 
que  no  dará  los  sazonados  opimos  frutos  que 
tanto  anhela  la  república  y  á  los  que  aspiraba 
con  perfecto  derecho,  coadyuvando  al  desarro- 
llo de  esta  planta  con  cuántos  medios  morales 
y  materiales,  siempre  que  el  estado  los  recla- 
maba y  cuando  no  los  reclamaba  también. 

Kl  que  quiera  ])asar  un  buen  rato,  riéndose, 
recorra  los  preámbulos  de  cuántos  decretos  há 
dado  con  su  firma  esta  personalidad  saliente, 
en  los  que  campea  la  contradicción  alternando 
con  nebulosidades  ampulosas  v  desjugadas, 
que  nos  impulsan  á  reírnos  primero  v  á  darle 


después  la  razón  á  su  modestia,  en  lo  que  res- 
pecta á  sus  escasos  merecimientos. 

De  residir  en  el  campo  y  reconociéndo  en  él 
al  hombre  rural,  el  ministerio   de  agricultura 
le  hubiera  venido  como  anillo 
al  dedo. 

Pero  como  para  él  no  hay 
obstáculos  ni  cosas  imposibles 
de  realizar,  há  suplido  con  su 
talento,  esta  deficiencia  del 
piimer  magistrado;  pues  ya 
que  este  no  lo  há  llevado  á 
la  agricultura,  él  há  llevado  á 
la  instrucción  pública  al  cam- 
po de  lo  práctico  y  lo  rural 

La  práctica  de  sus  itmova- 
ciones  ,  están  demostrando, 
que  el  progreso  és  una  ma- 
ravilla desde  que  el  ministro 
se  ocupa  y  se  preocupa  de 
la  instrucción. 

Hoy  los  varones,  en  las  es- 
cuelas, aprenden  á  coser  y 
bordar,  para  que  puedan  igua- 
larse á  las  mujeres  y  no  que- 
darse atrás;  estas  á  su  vez, 
aran  los  campos,  forjan  he- 
rramientas, fuman  y  trasno- 
chan para  apartar  de  ellas 
toda  afeminasión  lamentable, 
que  las  enerva  y  las  enferma, 
logrando  de  esta  m.anera  po- 
nerlas al  nivel  de  los  hom- 
bres. 

Si  esto  no  es  un  progreso, 
á  la  verdad  que  no  sé  qué 
nombre  debemos  darle:  pero 
en  el  caso  de  no  ser  pro- 
greso es  una  innovación,  que 
nadie  hubiera  ideado  jamás, 
porque  no  todos  son  iterso- 
1^.  nalidades  salientes,  como  esta,  que  se  há  salid  > 
I  con  la  suya. 

M.  M. 


Después  de  tanto  alefrato 
con  que  nos  llena  de  fiebre 
sufrirá  un  tor'uentn  intrrato 
la  instrucción:  jior  que  la  liebre 
que  persigue,  saldrá  gato. 


Aunclue  te  enfades  conmigo, 
voy  á  decirlo  por  puiitds: 
que  tengo  á  honor  ser  tu  amigo, 
y  que  hemos  comido  juntos, 
pongo  á  Trilles  por  testigo. 

Debo  á  Marinas  la  suerte 
do  que,  tan  egregio  artista, 
la  mano  apretase  fuerte 


de  este  caricaturista 
que  te  querrá  hasta  la  muerte. 

Cuando  aquel  premio  de  honor, 
por  la  copia  fiel  de  Trueba, 
tuve  á  honor  ¡gran  escultor! 
de  darte  la  grata  nueva, 
yo  el  primero,  si  señor. 

Aquel  gran  premio  ¡Velay! 
lo  celebramos  esquina 
de  la  calle  Echegaray. 
Parera,  Bilbao  y  Tiirina, 
con  macal roni  v  Tocay. 


Decir  que  tiene  talento, 
que  es  un  genio  de  verdad, 
un  fenómeno,  un  portento, 
que  él  sólo  vale  por  ciento, 
es,  una  vulgaridad. 

Imposible  es  describir 
mérito  de  tal  maestro; 
no  hay  quien  pueda  competir 
ni  proclamarse  más  diestro 
en  el  arte  de  esculpir. 

Su  nombre  está  entre  laurel, 
garantizado  en  París: 
no  le  hace  falta  un  cartel 
diciendo  como  Don  Luís, 
que  nadie  puede  con  él. 

Florido  de  fantasía 
cual  su  patria  la  del  Cid. 
fué  asombro  de  Roma  un  día, 
el  encanto  de  Madrid 
y  pasmo  de  Andalucía. 

Aunque  le  honre  la  amistad 
de  reyes  y  poderosos, 
exento  dé  v;niidad, 
de  artistas  menesterosos, 
es  amigo  de  verdad. 

También  diré  (acá  inter  nos) 
que  ser  fiamenrc  es  su  empeño, 
y  (jue  cual  él  no  usan  dos 
el  gi acojo  Madrileño 
unido  á  la  sal  de  Dios. 

Sólo  él  en  el  mundo  entero 
no  conoce  su  valer; 
y  si  lo  dijeran;— "Pero 
qué  es  lo  tu  quieres  serY'' 
Respondería,— "Torero"'. 

El  {jenio  á  veces  delira.... 
¡Tú,  Torero!  Siendo  sombia 
de  Fidias.  que  es  quien  le  inspira, 
¡Tú.  el  que  á  los  sabios  asombra! 
¡Tú,  que  hasta  i^ullrich  te  admira; 

Ctial  maestro  coronauo. 
sigue,  sigue  viento  en  popa 
rumbo  que  el  arte  ha  trazado, 
y  serás  siempre  admirado 
en  América  y  Europa. 

No  habrá  quien  de  tí  murmure, 
ni  quien  discutirte  ose. 
ni  ((uien  tu  daño  procure; 
i  Que  Dios  hizo  el  acabóse 
dándole  á  España  un  Henlliure! 

E.  Sojo. 

(Demócrito) 


6 


EN  EL  ANIVERSARIO  DEL  GENERAL  DON  DOMINGO  F.  SARMIENTO 


Hermosa  bajo  todos  puntos  de  vista  resultó  la  visita  de  las  escuelas  de  la  Capital  á  la  es- 
tatua del  gran  estadista  é  incansable 
propagandista  de  la  instrucción  en  la 
República. 

Al  pié  del  monumento  cantaron 
los  alumnos  an  himno  compuesto  es- 
presamente  para  el  acto  solemne,  el 
cual  fué  escuchado  con  religioso  si- 
lencio, por  la  enorme  concurrencia, 
que  no  queria  desperdiciar  ni  una 
nota  ni  una  letra. 

Fué  un  sentido  homenaje  de  la  juventud,  de  la  niñez,  mejor  dicho,  y  un  justo  y  merecido 

tributo  que  se  rendía  al  que  vivirá 
eternamente  en  el  recuerdo  de  todos 
los  argentinos  á  través  de  los  si- 
glos. 

Mucho  y  muy  bueno  fué  lo  que 
hizo  esta  figura  descollante  en  las  ce- 
lebridades argentinas,  poniendo  eii 
juego  su  actividad  vertiginosa,  su  ini- 
ciativa poderosa  y  su  celo  sin  rival. 


"LA  MUJER".  Album  de  las  Familias 
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Gran  concierto  y  baile 
en  los  magníficos  salones  del  Club  Español 


Cumpliendo  lo  prometido  en  nuestro  número 
anterior,  publicamos  en  este,  un  grabado  de 
mayor  tamaño,  que  dá  una  idea  más  exacta  de 
la  gran  fiesta  del  Club  Español  dada  en  honor 
del  comandante  del  trasatlántico  español  señor 
Deschamps. 


Sentimos  no  poder  consignar  los  nombres 
de  los  asistentes,  por  que  no  los  tenemos,  y 
por  que  aunque  los  tuviéramos,  careceríamos 
de  espacio  suficiente  para  publicar  los  nombres 
de  todos.  Baste  decir  que  la  concurrencia  fué 
numerosísima  y  distinguidísima. 


LA  ^ÍJJ  WJ^,".  Album  dk  las  Famellas 


EL  GRAN  PREMIO  DE  HOXOR 


LAS    CARRERAS    DEL  DOMINGO 


Espléndido  por  lo  brillante  era  el  aspecto  que  desde  las  primeras  horas  de  la  tarde, 
cia  al  público  la  aristocrática  Avenida  de  Alvear,  por  la  que   desfilaban   en  dirección 
carreras  multitud  de  elegantes  y  caprichosos  equipages^  conduciendo  bellas  \ 
y  señoritas,  de  la  creme  de  la  capital. 

Quisiéramos  que  la  memoria  nos  hubiese  dado  señales  de  fidelidad,  siquiera  por  esta 

la  La  Mujer  con  los  nombres  de  las  hermosas  que 


otVtu 
á  las 

elegantes  damas 


para  haber  honrado  las  columnas  de 
lumbraban  á  su  paso. 

Pero  ya  que  nuestra  memoria  no 


vez, 


ladando  á  continuación  la  lista  de  nuestro  estimado 

Señoras:  Sara  Madero  de  Unzué,  Concepción  Unzué 
de  Casares,  Cárnien  Alvear  de  Peña,  Mercedes  Pirovano 
de  Rodriffuez,  Elena  (¿uintana  de  Alvear,  Angélica  Sastre 
de  Paz,  Maria  Luisa  (¿uintana  de  Rodrií?uez  Larreta, 
Clara  Marenco  de  Saenz  Peña,  Maria  Unzué  de  Alvear, 
Juana  Maria  Solé  de  Alza}?a,  Sara  Lacroze  de  Martínez 
de  Hoz,  Gregoria  de  la  Harra  de  Acuña,  Maria  Luisa 
Unzué  de  Aldao,  Adela  Quintana  de  Alvear,  Ana  Várela 
de  Solveyra,  Ercilia  Lynch  de  Cáceres,  ("armen  Castro  de 
Ramírez,  Isabel  Lumb'de  Cáceres,  Zehnira  Roca  de  Luro, 
Juana  Drysdale  de  Malbra  i.  Adelaida  Shaw  de  Unllini, 
Maria  Moreno  de  Terrero,  Carmen  Escobedo  de  Livings- 
ton,  Enriqueta  Blaíjuier  de  Roclia,  Rosa  Amelia  Cranwell 
de  Castro  Videla,  Susana  Cambacercs  de  Luro,  Victoria 
Caminos  de  Achával  Rodríguez.  Peña  de  Malhran,  Ernes- 
tina Urioste  de  Jiullricli,  Ana  Pellegrini  de  (ialeano,  Al- 
cira  (¿uirno  Costa  de  Bilbao,  Paulina  Tarnassi  de  lionne- 
maison.  Maria  Luisa  Lacroze  de  Martínez  de  Hoz.  Maria 
Esther  Giménez  de  Solanas,  Blanca  Senillosa  de  Pasman. 
Magdalena  Elia  de  Ezcurra.  Felisa  Astengo  de  Areco, 
Silvia  Mautiño  de  Jorge.  Josetina  Alvear  de  Errázuriz, 
Mercedes  de  las  Carreras  de  Spraggon.  de  Robsou.  Celia 
Martínez  de  Várela.  Carmen  Tavlorde  Cambaceres,  Irene 
Jorge  de  Socas  y  muchas  otras. 

Señoritas:  Ana  y  Emilia  Solá.  Delia  Alzaga.  Silvina 


há  querido  favorecernos,  supliremos  esta  deficiencia,  t^a^ 


colega  La 


Prensa, 


Lynch,  Marta  Unzué.  >raria  LuisiSistre.  Miria  Segunda 
y  Maria  Cristina  Castro  Videla,  Cipriana  Saenz  Peña, 
Dora  de  B  iry,  Merci?des  v  M  irii  L?o:i-)r  (r  ierrico.  Mirii 
Laura  Bedoya,  Clara  y  Elisa  .luarez.  Elena  Terrero.  Sara 
Martínez  do  Ho/,,  M  iria  Teresa  Ramos  Mexia.  Maria  Aü- 
tonieta  y  Sara  Isla,  (,  :irmen  y  Luisa  Dominguez.  Hortori- 
sia  Cehallos.  Miria  Magdalena  Ezcurra.  >Laria  Iguacii 
Casares.  Isabel  Casares.  .Vna  y  .Vvelina  Solveyra.  -Marti 
y  Josetina  Lavalle  Cobo.  C.irmen  y  Maria  Lui>a  Migiie  i-' 
Teresa  Urquiza.  Laura  Castro.  Elena  Rosa  de  la  Torre 
Trizar,  Maria  Luisa  v  Rosa  Hartado,  Carolina  Heruandi'Z 
del  Solar,  Urbana  Marenco.  Catalina  Kenny.  María  <í'>- 
rostiaga.  Zulema  (íranwell.  .lusta  y  Celina  Campos  Urqiii- 
za.  Cora  (¿uiriio  Costa,  Eluarda  (royena.  Felisa  .\rei'0, 
María  Luisa  Avellaneda.  Victoria  y  Lola  .X.chával  Eo  Iri- 
guez,  Silvia  Tarnassi,  Julieta  y  .\,licia  O'Couord,  C -lia 
Chavez,  Estela  y  María  Elena  Grondonr  (rowland,  Cm- 
lina  Reniv.  Sat'uana  y  Laura  Olazibal.  Coriaa  Biüir 
Madero.  Maria  Celestina  Richart  I^avalle.  Emilia  y  Mki» 
Posse.  Ernestina  .^berg  Cobo.  Catalina  Pirovano,  Justa  y 
Florencia  Bocear  Várela.  Maria  Florencia  Chupeaurouge, 
Josefina  Maria  Elena  Cano.  Florencia  v  Delfina  Lanus. 
Eulalia.  Rita  y  Mercedes  Solá.  Amolda  Br¡ck:uinn, 
Maria  .íallaguier.  Lola  y  .\minta  Píetranera.  Rita  y  L'» 
Molina. 


El  premio  de  honor  «La  copa  de  Oro»,  fué  adjudicada  á  Orizon,  que  mereció  los  honores 
de  la  carrera. 

Después  de  este  señalado  triunfo,  y  al  compás  de  los  acordes  de  la  banda  de  la  Policía  la 
enorme  concurrencia  invadió  los  jardines,  continuando  hasta  tarde  el  desfile. 

En  seguida,  en  el  elegante  comedor  se  sirvió  un  delicado  y  confortable  lunch. 

No  terminaremos  sin  hacer  mensión  de  la  sociedad  «Salamanca  Primitiva»  que  hizo  acto 
de  presencia,  mereciendo  nutridos  aplausos. 


SOCíEDAn    « SAT,         A  Vr,A    PRTMrTÍVA»         T.Í^S    A  SISII'FVTR^Í    AT     riRAV    r)Pl,-\írn  r»ir 
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SUCESOS 


DE 


AFRICA 


HACIKNDO  FUEGO  DE  CANON  CONTRA  I.OS  ASHAN  'IS 
ATRINCHERADOS. 


KL  CORONKL  CARTER  DIRIGIENDO  EL  FUEGO  CONTRA 
LOS  ASHANTIS  Y  EL  AVA.NCE  DE  SU  COLUMNA. 


Evasión  de  prisioneros 
ing'leses  de  Pretoria 


El  anhelo  de  libertad 
alienta  al  débil  y  enar- 
dece al  que  no  lo  es. 
Desde  que  Mr.  Haldane, 
€ai)itan  del  ejército  inglés 
y  Mr.  Spencer  Churchill 
^•ayeron  prisioneros  de 
Ijs  boers,  con  otros  mu- 
chos, no  pensaron  en  otra 
cosa  que  en  evadirse  de 
su  reclusión. 

Mr.  Spencer  Churchill, 
corresponsal  del  Morniiuj 
P'ist,  fué  el  primero  que 
consiguió  su  intento. 


EL  EX-GENERAL   BOER   CRONJE  Y  MR, 
SUS  RESPECTIVAS  ESPOSAS. 


AI.BERT1N,    K.\    i, a  ^^LA   DE   SANT A  .  Ki^i..,  A.   l  ON 


Y  para  lograilo  se  valió  de  las  sombras  de 
la  noche,  y  de  la  complicidad  de  sus  camara- 
das,  los  cuales  vistieron  un  maniquí  con  las 
ropas  de  Churchill  y  lo  acostaron  en  la  cama 
de  éste;  siendo  de  notar  que  el  centinela  que 
le  servia  el  calé  por  las  nuuianas  no  cayese 
en  la  cuenta  do  la  trama  fraguada. 

Pero  cayó  el  barbero  (pie  le  hacía  la  l^tilleie. 
si  bien  un  poco  tarde,  i>ues  cuaiuio  i  itentaron 
cortarle  la  retiiada  ya  >e  Iiallaba  niu>  lejos  de 
Pretoiia. 

A  Mi'.  Cliurehill.  siguió  el  cajtilaii  llaldane. 

Ambos  })asaron  j)enalidades  sin  cuento,  fati- 
gas y  luivaciones  de  todo  género,  viéndose 
obligados,  para  evitar  la  persecución  de  sus 
enemigos  á  pasar  lagimas,  espuestos  á  contin- 
gencias i)eligrosas. 

Digna  hazaña  la  de  los  dos,  la  cual  reprodu- 
cimos en  el  grabado  con  (jue  termina  esta 
página. 
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EFEMÉRIDES  ARGENTINAS 


 <:(D-3>  


—  19 


1816— Decreto  ordenando  el  rescaie  de  esclavos. 
1821— Tratado  de  alianza  entre  Tucumán  y  Santiago. 
1841— Batalla  de  Famaillá  (Tucumán)  entre  las  fuerzas  de 

Oribe  y  las  de  Lavalle. 
1867— Combate  del  Pilar,  entre  las  fuerzas  aliadas  y  los 

paraguayos. 

—  20  — 


1822 — El  general  San  Martin,  protector  del  Perú,  renuncia 
su  elevaea  magistratura  ante  el  Soberano  Congreso 
de  la  Nación,  y  se  aleja  inmediatamente  para  Chile 
en  la  goleta  Motezuma. 

1833— Muere  en  Buenos  Aires  el  doctor  D.  José  Valentín 
Gómez. 

1845— Sorpresa  de  Qualeguaychú,  por  las  legiones  del  coro- 
nel Garibaldi. 

1860— Reúnese  una  Convención  en  Santa  Fé,  para  revisar 
la  Constitución  y  unir  Buenos  Aires  con  las  pro- 
vincias. 


1827 — Tratado  de  alianza  entre  liucnos  Aires  y  Córdoba. 

1849— En  Limoges  (Francia)  deja  de  existir  D.  Manuel  de 

Sarratea,  siendo  ministro  argentino  en  aiiuella  na- 
ción. 

1855— Tratado  de  amistad  entre  la  ("oiifedei'acióti  .Vrgen- 

tina  y  Cerdeña. 

1844— Se  inaugura  el  ferrocari  il  de  í.obos  al  Saladillo. 

-  22  — 

1810— El  general  Belgrano  sale  de  Buenos  Aires  para  el 
Paraguay. 

1814— Decreto  creando  las  provincias  de  Corrientes  y  En- 
tre Ríos. 


1821 — Los  gauchos  ss  apoderan  de  Salta. 

1824 — Fué   nombrado  Alvear,   Ministro  Plenipotenciario, 

para  Colombia,  hallándose  en  los  Estados  Unidos. 
1827— Decrétase  la  altolición  del  curso  forzoso,  establecido 

por  Rivadavia. 

1829— Combate  del  l'ihtr,  en  el  que  es  vencido  I).  Rudecindo 
Alvarado,  gobernador  de  Mendoza. 

1839— Combate  del  Yeruá,  ganado  por  Lavalle  contra  fuer- 
zas entrerrianas. 

1845— Bloqueo  Anglo-Francés,  de  las  costas  y  puertos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

1866 — Ataque  de  Cnriipayfir.  defendido  por  los  paraguaj'os. 

1844— Grandes  inundaciones  en  la  Boca,  Barracas  y  Co- 
rrales. 

-  23  — 

1810— Autorizase  á  D.  Manuel  Belgrano.  para  que  con  la 
fuerza  que  se  le  destina,  tranquilice  las  i)rovincias 
del  Norte. 


1821— Los  realistas  hacen  entrega  á  San  Martin  de  las 
fortificaciones  del  Callao. 


1811  Triunviiato  {>ara  la  defensa  nacional,  compuesto  de 
D.  F.  Cliiolana.  D.  .)..!.  Passo  y  D.  M.  de  Sarratea. 

1849-En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  deja  de  existir  el  ge- 
neral D.  Miguel  Kstanislao  Soler. 

1891  — Fallecimiento  en  Buenos  Aires,  del  eminenre  orien- 
tal Dr.  A.  Lamas. 
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UNA   BUENA  PRESA 

"R,  olsLto  liistc5r"ioo  de       i  o  a.  r*  el  o  Is/Í  a,  r*  3c 

(  TRADUCCIÓN  ) 


Durante  el  otoño  de  1692  el  célebre  héroe  marino 
Juan  Bart,  que  mandaba  una  fragata  francesa,  entró  á 
Bergen,  uno  de  los  puertos  neutrales  de  Noruega,  para 
renovar  las  provisiones.  Quizo  la  provi(''encia,  que  atra- 
cara junto  á  él,  un  buque  inglés,  esto  es,  enemigo.  El 
abordaje  había  heclio  famoso  á  Bart  y  los  buques  tomados 
de  este  modo  ascendían  ya  á  una  cantidad  respetable. 

—Buenos  días,  seer  gritó  una  mañana  a  Bart,  que  pen- 
sativo miraba  el  mar,  el  capitán  del  buque  inglés.— ¿No  le 
parece  bien  que  nos  conozcamos  más  de  cerca? 

— /Porqué  nó? — respondió  éste,  sacando  de  la  boca  su 
inseparable  pito.— Pero,  ¿se  puede  saber  con  qué  finV  ¿quie- 
re proponerme  algunas  bases  de  paz? 

—  De  ninguna  manera,  querido  seer.  Estoy  á  mis  an- 
chas en  la  guerra,  solo  en  ella  podemos  los  marinos  en- 
contrar ocasión  de  alcanzar  la  gloria,  sólo  en  ella  encuen- 
tra el  soldado  lo  que  anhela:  la  pelea  y  la  victoria.  ¿No 
opina  Vd.  lo  mismo? 

— Vd.  no  se  equivoca,  ¡-eñor.  Hace  dos  días  que  estoy 
cavilando  acerca  del  hermoso  espectáculo  de  tomar  su 
buque  por  abordaje. 


—¡Caramba!  Tenemos  los  mismos  pensamientos;  mu- 
cho más  desde  que  nos  hallamos  tan  cerca  unos  de  los 
otros.  Y,  ¿no  le  parece  bueno  que  midamos  un  poco  nues- 
tras fuerzas? 

—¡Aquí!  Eso  es  imposible— contestó  Bart,— los  trata- 
dos lo  impiden.  Pero  dentro  de  breves  días  saldremos  á 
la  mar  

— Yo  puedo  salir,  si  quiero,  mañana  mismo. 

— Perfectamente.  Tenga,  pues,  cuidado  que  no  le  sor- 
prendamos. 

—  Le  devuelvo  la  recomendación.  Así.  que  dentro  de 
dos  días  seremos  los  más  encarnizados  enemigos,  pero 
hasta  entonces  podemos  ser  buenos  amigos.  Cuando  gus- 
te venga  á  visitarme  á  bordo. 

Al  día  siguiente  Hart  almorzaba  á  bordo  de  la  fragata 
inglesa,  acompañado  del  jefe  y  oficiales,  los  cuales  esta- 
ban de  bastante  buen  humor,  gracias  á  los  vinos  del  al- 
muerzo. 

—  Tarde'ó  temprano  la  l'^iancia  inclinará  sus  velas  ante 
la  marina  inglesa— dijo  Maklan. 

—  Poco  á  poco,  dijo  riéndose  15art.  ]\Iañana  aun  tene- 
mos que  vernos  en  la  mar.  Por  hoy,  permitidme  agrade- 
cer vuestra  hospitalidad  y  despedirme  de  ustedes. 

Maklan  lo  detuvo. 

— ¿Para  (}ué  separarnos?— dijo. —  Podríamos  quedar  jun- 
tos, os'  ofrezco  hos[)edaje  gratuito  en  mi  barco.  Hart  se 
inmutó,  y,  ¿qué  significa  esto?— dijo  á  su  vez.  mirando  fi- 
jamente al  capitán  inglés.  Espero  que  Vd.  no  intentará 
una  sorpresa? 

—Oh,  de  ninguna  manera,  mi  digno  seer  Bart.  Pero 
en  este  momento  Vd.  está  en  territorio  inglés,  y  como  es 
enemigo  de  la  Gran  Bretaña,  considero  deber  mío  tomarlo 
prisionero. 

Juan  Bart,  castañeteando  los  dientes  de  rabia,— habla 
Vd.  seriamente?— le  preguntó. 

—  Muy  seriamente,- contestó  el  inglés. 

—  Entonces  oiga  bien  lo  qm  voy  a  decirle:  es  Vd.  un 
miserable  y  uu  traicionero,  que  no  respeta  los  deberes  de 
la  hospitalidad.  Pero  de  Juan  Bart  no  se  han  de  apoderar 
así  no  más! 

Y  antes  que  nadie  tuviera  tiempo  de  impedirlo,  corrió 


hácia  la  Santa  Bárbara:  de  un  golpe  abrió  la  puerta,  y  un 
vez  adentro,  acercó  su  pito  á  un  barril  de  pólvora. 

Los  ingleses  estaban  aterrados.  Había  un  silencio  d 
muerte. 

Bart  lo  interrumpió  gritando: 

-Prefiero  morir  antes  de  caer  prisionero,  está  ahoj- 


en  mis  manos  el  haceros  volar  junto  con  el  barco,  pero  si 
os  sometéis  á  mis  condiciones,  no  lo  haré. 

— ¿Qué  es  lo  que  desea  el  Sr.  Bart?  dijo  Maklan.  viendo 
su  difícil  situación. — Naturalmente,  dliora  puede  Vd.  man- 
dar. 

— Lo  sé.  Su  vida  está  en  mis  manos,  pero  vosotro:i 
mismos  lo  habéis  querido. 

—Discúlpenos,  señor  Bart.  dijo  Maklan.— Hemos  oid  i 
hablar  tanto  de  su  coraje,  que  no  pudimos  resistir  al  dése  i 
de  esperimentarlo.   Todo  esto  no  pasa  de  ser  una  broma. 

Bart  se  rió. 

—Eso  lo  contarán  Vdes.  á  otro.  Su  intención  no  er  i 
la  de  darme  una  broma;  }*  por  si  lo  fuera,  yo  quierti  dar- 
les á  mi  vez  la  de  tenerlos  .-ncerrados  en  la  bodeLra.  Iiast  i 
que  dé  la  señal  de  liliertad  disparando  un  tiro  de  pistola. 

Maklan  estaba  fuera  de  sí.  ¡(^ué  vergüenza!  Toda  su 
tripulación  del)ía  obedecer  á  un  solo  houil)re.  Más  la  re- 
sistencia no  era  posible. 

—Vamos!  dijo  el  capitán  inglés,  y  desapareció  con  su 
gente,  descendiendo  por  una  escotilla  a  la  bodega. 

Bart  quedó  solo  en  la  cubierta  del  barco  eneniiiro,  y 


llamando  a  todos  los  hoini.K  >  .i.'l  boie  que  In  trajera,  or- 
denóles cerrar  las  puertas  del  luique.  ijuedando  así  dueño 
de  el,  y  muy  satisfecho  de  la  original  hazaña  y  de  la. 
buena  presa.  Pronto  la  liandera  francesa  fué  izada  en  el 
palo  mavor  del  buque  inglés. 

D.  Blit. 
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E  O  O  S  DE 


IT  A. 

Abiia  lu  iiiarclia  lúnebre  un  nuin'do 
grupo  de  «Gonfaloni  di  Roma»,  como 
lo  demuestra  el  primer  grabado  de  esta 
página.  El  segundo  significa  la  mani- 
festación de  condolencia  del  foro  ita- 
liano, ávidos  de  dar  muestras  patentes 
del  sentimiento  que  lo  embarcaba.  No 


No  se  han  estinguido  todavía  los  ecos  del  aten- 
tado contra  Humberto  P.  Las  ilustraciones  ita- 
lianas vienen  llenas  de  grabados  alusivos  á  los 
numerosos  detalles  del  nefando  crimen. 

Imponente  sobre  toda  ponderación  fué  el  cortejo 
fúnebre,  que  asumió  proporciones  extraordinarias 
y  nunca  vistas:  á  haber  sido  posible,  hubieran 
concurrido  todos  los  italianos,  á  trueque  de  dejar 
á  los  pueblos  sin  gente. 


menos  espresivo  es  el  tercer  grabado 
representando  á  la  marinería  de  la  ar- 
mada italiana,  dirigiéndose  á  los  í une- 
rales. 

Por  último,  el  grabado  en  que  teimi 
na  esta  página,  retrata  la  precipitada 
marcha  del  Rey  Víctor  Manuel  III  y  su 
esposa  Elena  de  Montenegro  en  direc- 
ción á  Castel  Giubileo  con  motivo  de 
la  catástrofe  ferroviaria  ocurrida  en  di- 
cha estación. 


Una  vez  en  el  lugar  del  desastre,  los  Reye?? 
de  Italia  socorrían  á  los  heridos  con  afanoso 
I ;   empeño,  y  prodigaban  con  los  auxilios  mate- 
ríales,  frases  de  consuelo  que  enternecían  á 
los  que  las  escuchaban. 

La  reina  Elena  llamaba  á  su  hermana, 
llena  de  dolor,  presintiendo  una  desgra- 
cia, pero  no  tardó  en  encontrarla  ilesa  y  en- 
tonces se  produjo  una  escena  conmovedo- 
ra, pues  se  abrazaron  las  dos  hermanas  y 
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sin  pronunciar  una 
sola  palabra,  per- 
manecieron así  lar- 
go rato,  sin  cesar 
de  verter  lágrimas. 

Entre  tanto,  Víc- 
tor Manuel,  corría 
de  un  lugar  á  otro, 
con  pasmosa  cele- 
ridad, y  una  vez  se- 
guro de  que  sus 
deudos  no  habían 
sufrido  nada,  se  de- 
dicó por  completo 
al  socorro  de  los 
demás,  sin  descan- 
so y  con  empeño. 

Que  la  catástrofe 
asumió  proporcio- 
nes enormes,  no 
hay  para  qué  decir- 
lo, harto  lo  mani- 
fiesta el  grabado 
que  se  acompaña, 
en  donde  se  vé  cla- 
ramente la  situa- 
ción en  que  queda- 
ron los  wagones 
del  tren  de  pasage- 
ros. 

Luego  después 
entra  la  considera- 
cjón  que  obliga  al 
esclarecimiento  de 
la  responsabilidad 
imputable,  pero 
¡triste  consuelo  pa- 
ra los  que  han  sa- 
lido lesionados  y 
para  los  qup  hf^n 


El  Rey 


Vista  general  del  tren  después  de  la  catástrofe  de  Castel  Giubileo 


Víctor  Manuel  III  socorriendo  á  los  lieridos  después  de  la  catástrofe. 

dejado  su  vida  entre  las  ruinas  de 

la  catástrofe! 

Espanta  realmente  reñexionar 
acerca  de  estos  sucosos  irremedia- 
bles, que  no  es  posible  preveer  ja- 
más. El  sumario  de  práctica  y  el 
castigo  de  los  culpables,  si  los  hay, 
no  remediarán  los  desastres,  en  poco 
ni  mucho. 

Otro  grabado  tomado  directamen- 
te del  lugar  trágico,  dá  una  idea 
acabada  de  la  prontitud  con  que  el 
pueblo  acudi»!  en  socorro  de  las  víc- 
lunas  y  de  las  condiciones  en  que 
l  quedaron  los  coches  del  tren. 
'      Va\    aijuellos    tristes  momentos. 
'  todos  se  confundían.  Reyes,  autori- 
dades y  pueblo,  en  una  labor  co- 
mún, la  de  consolar  al  aíügido  y  la 
de  socorrer  al  necesitado. 
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La  l;uiiiii;i  (j.ie  cieña  esta  pági- 
na representa  el  acto  solemne  y 
trascendental  de  la  jura  del  nuevo 
Rey  Victo r  Manuel  III,  ante  el 
Parlamento,  ó  sea  ante  los  repre- 
sentantes del  pueblo. 

Esta  ceremonia  ai)arte  de  su 
carácter  rutinario,  digámoslo  asi, 
está  rodeada  de  una  magnificen- 
cia imponente,  porque  establece 
un  problema  de  lejana  y  compli- 
cada solución. 

Como  que  entraña  el  porvenir 
de  un  pueblo,  y  de  un  pueblo  que 
se  ha  distinguido  siempre  por  su 
acendrado  patriotismo  y  por  sus 
ardientes  deseos  de  progreso  y 
libertad. 


Prestando  los  primeros  auxilios  á  los  heridos  en  la  catástrofe  de 

Castel  Giubileo. 


VICTOR  MANUEL  ITI  PRKSTANDO  JURAMENTO  ANTE  EL,  PARLAMENTO 


INCOMPATIBILIDAD 

Con  uno  que  comerciaba 
en  vacías  de  barbero 
riñó  en  la  calle  un  nuecero 
á  quien  la  razón  -sobraba: 
y  era  porque  aquél  andaba 
tras  éste  todos  los  días, 
vendiendo  sus  mercancías; 
de  modo  que,  ciuintas  veces 
el  uno  gritaba:— "¡Nueces!" 
gritaba  el  otro:— "¡Vacías!'" 

T.  Arknas. 


¡QUE  LASTIMA! 

Con  Paco,  que  de  fealdad 
es  monstruo,  Inés  se  casó, 
y  en  tan  mal  gusto  empleó 
de  sus  ojos  la  beldad. 
Y  como  la  causa  enojos 
scmpre  que  á  mirarla  viene, 
la  pobre  señora  tiene 
mala  vista  y  buenos  ojos. 

Salas  Barbadillo. 


TriTo-uma^les 


VISTAS  GENERALES  DEL  ARCHIVO 
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Esta  importante  repartición,  que  exige  una  dotación  de  'em- 
pleados idóneos,  honrados  y  muy  inteligentes,  ha  sabido  'ins- 
pirar un  gran  respeto  á  todos  los  que  han  tenido  ocasión  de 
conocer  su  marcha, 

La  Mujer  se  complace  en  prodigarles  un  merecido  aplauso, 
lleno  de  sinceridad,  y  en  publicar  la  nómina  del  personal,  que 
es  como  sigue : 

Archivero  1" — Señor  Dámaso  Salvatierra. 
»  »     José  Pérez  Casas. 

!^Oficiales  mayores — Eduardo  La  Rosa  y  José  Planes. 

»       primeros — Luis  Bergonzoni,  Julio   La  Rosa,  D.  Mo- 
yano  Giménez  y  Carlos  La  Rosa. 

fTíscribientes — Julián  H.  Melendez,  Dionisio  Garay,  Modestino 
S-i^PizaiTO,  Zenobio  Broche  y  Alberto  Dusent. 


iLa  igualdad  de  clases  quiero! 
un  anarquista  exclamó! 
y  un  fabricante  de  puños 
dijo:  sed  lo  que  soy  yó. 

*  * 

La  seguí  por  Rivadavia 

Artes,  Cuyo.  Libertad 

en  Corrientes  tomó  un  coche 

y  ya  no  la  he  visto  más. 

* 


Te  dijeron  que  salí 
con  dos  niñas  por  el  corso, 
no  tengas  celos,  chiquilla 
son  las  niñas...  de  mis  ojos. 


*  * 


Decía  al  embarcarse  don  Luis  Potro: 
No  te  asustes  Liboria 
si  oyes  contar  de  un  náufrago  la  historia 
porque  en  vez  de  ser  yo  puede  ser  otro. 


PERSONAL   AUXILIAR   DE   LA  COMISARÍA 


Sargento  2«,  Ciríaco  Ortiz,  Adolfo  Monterroso— Telegrafista,  Manuel  Ortega— Oficial  Ins- 
pector, Belisario  Sosa— Escribiente,  Miguel  Garmendia— y  Sargento  2"  José  Amaya. 
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Sr.  L.  Aseará.— Xa.  verá  Vd.  como  á  fuerza  de  ensayos 
logramos  al^o  que  nos  guste  á  los  tres:  á  Vd.,  á  La  Mu- 
jer y  al  público.  "Mi  amor",  no  pasa  de  un  ensayo,  y 
La  Mujer  desea  algo  mas,  y  el  público  

Sr.  N.  Á.  Redondo. — Aceptado  el  problemo  de  damas,  pero 
no  podemos  publicarlo,  sin  que  Vd.  rectifique  la  coloca- 
ción de  los  peones,  que  operan  en  un  tablón  invertido, 
toda  vez  que  la  calle  de  enmedio  (negra,s)  vá  de  derecha  á 
izquierda,  y  en  el  que  Vd,  establece  su  problema,  sucede 
lo  contrario. 

Tácate  //.—Sirve  su  juego  de  los  nueve  puntos  y  lo 
publicaremos. 

6r.  R.  Castagneto. — "Ño  Gutiérrez",  servirá.  Es  un 
cuadro  criollo  lleno  de  verdad  y  de  naturalidad.  Se  pu- 
blicará. 

I.  S.  /'.—"Los  dos  dedales":  He  ahí  una  historieta 
que  sería  del  agrado  de  los  lectores  de  La  Mujer  y  que 
sentimos  no  poder  darla  á  la  estampa.  Habría  que  co- 
rregirla mucho,  y  limarla,  y  justificar  algo  que  que 

valdría  más  hacerla  de  nuevo,  la  idea  es  buena  sin  em- 
bargo. 

M.  B. — "Recuerdos",  regulares  y,  nada  más. 

Alejandro  Cesar. — "Camporita",  tiene  descripciones  muy 
bellas,  pero  contiene  así  mismo  inverosimilitudes  que 
hacen  imposible  su  publicación. 


C.  J.  S. — i  Pobre  Claudio  !  Cuando  Vd.  lo  compadece, 
sus  razones  tendrá,  y  La  Mujer  no  pretende  investigarlas. 

P.  M.  de  Lara.—  Francamente,  en  su  poesía  "A  una 
Rosa",  hay  algunos  versos  buenos  pero  como  los  restan- 
tes son  muy  defectuosos,  nos  abstenemos  de  darla  á  la 
publicidad. 

A.  P.  %. — Hay  necesidad  de  mejorar  la  letra:  el  original 
que  nos  ha  dirigido  es  ilegible  y  por  lo  tanto  no  es  ele- 
gible para  La  Mujer. 

Plutarco. —  Eso  no  es  posible.  ¡Como  quiere  Vd.  que 
nosotros  compongamos  algunos  versos  á  los  hojos  de  Ron- 
silda,  cuando  no  la  conocemos,  ni  de  vista  siquiera!  Ni 
es  posible  cantar  á  los  ojos  de  una  mujer  que  no  tiene 
más  que  uno,  por  ser  tuerta. 

Pepito.— Vues  bien,  Pepito,  eso  que  Vd.  nos  ha  enviado 
por...  escrito,  aunque  lo  sienta  infinito,  lo  he  depositado 
en  el  canastito. 

L.  Acuña.— Convengo  en  que  "Orquídea'"  será  todo  eso 
y  más:  pero  debemos  convenir  los  dos  en  que  el  público 
es  más  exigente  que  todo  eso. 

F.  F.  B.—\Vor  un  beso!  Tiene  travesura  la  narración, 
pero  es  muy  inverosímil.  No  se  puede  publicar  en  La 
Mujer. 

Flink. — Son  demasiado  tiernas  sus  endechas:  necesi- 
tamos cosas  de  más  empuje  y  sobre  todo...  clar..s. 
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fMUY  FÁCLL) 

¿Hasta  que  edad  debe  vivir  un  hombre? 
(La  respuesta  debe  tener  29  letras). 

PREMIOS 

Cinco  pesos,  regalados  por  la  Sta.  M.  E.,  al  primero  que 
nos  envié  la  solución  exacta. 

Un  álbum  jjara  38  retratos,  al  que  nos  la  remita  en  se- 
gundo lugar. 

No  se  publican  las  soluciones  erróneas,  salvas  aque- 
llas que  por  ser  muy  ingeniosas  merezcan  ser  exceptua- 
das de  la  regla  general. 

El  plazo  de  admisión  de  ias  soluciones  se  cierra  el 
dia  24  de  Septiembre  de  lüOÜ. 

SOLUCIONES 

Hemos  recibido  las  siguientes: 

Debe  vivir  cincuenta  y  cuatro  años.— J.  Chíappe,  Tigre. 

Hasta  la  edad  de  ser  soltero  y  casado.— Jmom  E.  Bag- 
nasco.  Córdoba.  1(392. 

Tantos  días  como  Dios  se  lo  jterniita.— Josf  Rincldi, 
Piedad,  1875. 

Hasta  la  edad  de  setenta  y  seis  años.— .s".      Rioja.  4;-i5. 

Hasta  cumplir  la  mitad  y  otro  tanto- Bnro, 
Chacabuco.  .^01. 

Hasta  que  no  funcionen  sus  pulmones.— JÍ/í/He/  Cas- 
trovmn  (hijo),  Estados  Unidos,  .SOI. 

I)ebo  vivir  hasta  que  pierda  la  vida.— J.  f..  Rioja  1832. 

Hasta  la  edad  que  le  conceda  el  Eterno.— .Maríha  M. 
Dnffaii.,  Montevideo,  9.M. 

(NOTA,  para  la  señora  Duffau.  Las  soluciones  de  los 
problemas  que  se  ofrecen  en  los  periódicos,  no  son  dis- 
cutibles. Si  cada  lector  se  iniagin;ira  que  su  solución  era 
mejor  que  las  demás,  habria  que  dar  tantos  premios  como 
soluciones  para  dejar  á  todos  satisfechos i. 

Hasta  qtie  llegue  su  último  momento.— /Vfl;íCí,«co  IgU- 
si'as,  Dársena  Siid. 

Hasta  que  pueda  ser  útil  al  prójimo.— J.  B.  Gran, 
Cuyo  4242. 

Debe  vivir  hasta  el  día  de  su  muerte.— /'of/a  y  Loco, 
Cuyo,  828. 

Debe  vivir  hasta  el  día  de  su  muerte.— .sv/tcs/re  A. 
Cr  entona. 

Hasta  pagar  el  tributo  á  sus  padres.— Ffífro  Ramos, 
Lima,  181 -2. 

Hasta  la  edad  de  sesenta  v  ocho  años.— C.  C.  de  C. 
Artes  -184. 

Noventa  v  tres  años  tiene  que  vivir.— /c/icirfarf,  Arte8 

484.  ... 

Hasta  aquella  en  que  no  respire  más.— .luana  O ,  Mi- 
tre 2r>l. 
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La  que  tenga  cuando  venga  la  nineite.  — ./ose/'a  I.  I., 
Maipú  115:  Barracas  al  Sud. 

Hasta  la  edad  en  que  deje  de  existir.— Augusta  Terrae- 
le,  Talcahuano  948. 

Desde  que  nace  hasta  su  última  hora.—  /.  Torres,  Rio- 
ja  445. 

Hasta  que  llegue  el  día  que  morirá.  —  Emilio  Bartola. 
Caridad,  2193. 

Un  hombre  vive  hasta  que  no  se  mueie. --./wa/i  Cám- 
pora.  Almirante  Brown,  1260;  Boca. 

Hasta  la  edad  en  que  deje  de  existir.- .Irfe/íMa  U. 

Hasta  la  edad  de  treinta  y  tres  •dños.—Juan  M.,  Iriarte 
431;  Barracas  al  Norte. 

Un  hombre  vivirá  hasta  que  se  can^-e.— ./.  liuiz  inaz 
Buen  Orden  363. 

Hasta  la  edad  de  treinta  y  tres  d>,ho'¿.  — Graciana  Bolo- 
que,  Belgrano.  219;  Barracas  al  Sud. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  los  80  años.—./.  P.  G. 

El  hombre  debe  vivir  hasta  sea  útil —Luisa  Cipollini. 
Villa  Catalina.  Calle  Guanacache,  340, 

Hasta  haber  desempeñado  su  misión. —ifano  T.  G. 

Mientras  sus  fuerzas  se  lo  permitan. —  Victoria  Courre- 
ges.    Mitre,  246.   Barracas  al  Sud. 

Hasta  la  edad  qué  deje  de  existir.— Jfarm  ¿'Mí/em'a.  Mé- 
jico, 1310. 

Hasta  que  llegue  la  hora  de  su  muerte.  I.  Y.  Az- 
cuénaga.  1546. 

Noventa  y  cuatro  años  y  cinco  meses.— ./ose  Uuiz  Pal- 
marini. 

El  hombre  debe  vivir  hasta  casarse.— PaMc/u7a  B.  Ave- 
nida de  Mayo,  1353. 

El  hombre  debe  vivir  hasta  que  muera.  Elvira  B.  Ave- 
nida de  Mayo  1353. 

Hasta  que  sea  cariñoso  y  razo- 
nable.—Tíí/m  B.  Avenida  de  Mayo, 
1353. 

Hasta  la  edad  en  que  deja  de 
existir.- /("/(fnc/o  Cariasso.  Díaz  Vé- 
lez,  916. 

Hasta  la  edad  en  que  deje  de  exis 
tir.— A'.  A.  haierede.  Rivadavia,  2310. 

Hasta  la  edad  de  veinte  y  nueve 
Siños— José  Jthin.  Montes  de  Oca,  584. 
Barracas  al  Sud. 

Hasta  llenar  su  misión  en  la  tie- 
rra.—3/.  F.  Corrientes,  638. 

Cuando  llega  ai  íin  de  su  exis- 
tencia.—J.  B.  V.  Maipxt,  660. 

Hasta  el  instante  mismo  de  mo- 
rirse.—7Wro  Griffero.  Bolívar,  599. 

Desde  que  nace  hasta  su  última 
hora.— Tow^s  S.  Tacuarí,  1653. 

Un  hombre  vive  hasta  que  debe 
vivir,    M.  B. 

]^Iientras  pueda  y  tenga  buena 
salud.— Jiar/a  Jlolineri.  Piedras,  640. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  los  100  años. 
ricano.    Maipú,  21. 

Hasta  que  pueda  sobrellevarla  bién. —  Catalina.  Pie- 
dras, 640. 

Hasta  que  se  le  corte  la  existencia. — P.  I.  Defensa, 
970.   Dept.o  5.0 

El  hombre  puede  vivir  segiín  su  edad. —  Vicente  Polin- 
ches.  Rivadavia,  1850. 

Hasta  el  momento  que  Dios  lo  quiera. — Germán  Na- 
varro.  Rivadavia,  1350. 

Treinta  y  seis  mil  quinientos  días. —  Adolfo  Cossini. 
Siiipacha.  1358. 

Un  hombre  vivirá  hasta  que  se  muera. — D.  Diaz.  Buen 
Orden,  363. 

La  necesaria  para  conocer  el  mundo.  —  P.  Aldecoa. 
Lima,  1B02. 

Hasta  el  día  justo  en  que  él  se  muera. — José  Sulinot. 
Europa,  1809. 

fce  morirá  cuando  se  le  acabe  la  vida.  —  Petrona  Fer- 
nandez.  Rincón,  1454. 

Cuando  se  le  llegue  la  hora  se  morirá.—  Francisco  Do- 
menech.    Méjico  2209. 

Hasta  cuando  ten- 
ga la  respiración.  — 
Roque  T.  A.  Azucéna- 
ga,  384. 

Vivir  hasta  que 
le  sea  conveniente. — 
Y.  J.  .Artes,  852. 

Hasta  ver  los  hi- 
los mayores  de  edad. 
'l.  Bavizzoli.  Artes.í^52. 

El  hombre  puede 
vivir  según  su  edad.  — 
Emilio  Polinche.  Riva- 
davia, 1350. 

Debe  vivir  hasta 
que  Dios  disponga.— 
Elvira  Benaglia.  Pi- 
chincha 1609. 
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Según  sea  la  natu rale/a 
del  hombre.  —  Antonio  Barca 
[hijo).    Moreno,  1159. 

Hasta  la  edad  que  D  os 
le  haga  morir — .íuon  M.  Ago'e 
(hijo).  Corrientes,  925. 

Vivirá  hasta  que  Dios  lo 
determine. —  Val  genio.  Esta- 
dos Unidos,  2934. 

Del  día  que  nace  hasta 
que  se  mueie.  —  N.  Libero. 
Carmen,  17. 

Hasta  la  edad  que  el  des- 
tino señala.-  iVart'a  T.  Mitre, 
248.    Barracas  al  Sud. 

Hasta  que  haya  hecho 
más  Ilion  (jue  nial. —Amo «  Ta- 
burne. 

Hasta  cubrirse  de  gloi  ia 
y  honores. — José  Gorrone.  La- 
madrid,  859. 

Hasta  la  que  deje  de  vivir  el  hombre.— 6'.  López.  Gua- 
leguay,  670. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  morirse.— iáe/a  Zauchinger. 
Maipú,  707. 

Hasta  (lue  el  frío  el  corazón  le  mate.  —  .7.  .4.  Santa 
Fé,  1664. 

Hasta  la  edad  de  ochenta  y  siete  años.  —  José  Vida. 
Santa  Fé,  3302. 

Disfrutar  de  joven  y  morir  de  viejo.— ./osí  Oliva.  Bel- 
grano, 1474. 

Hasta  que  le  llegue  la  hora  de  movir.— Li-Hung- Cha ng. 
Piedras.  137. 

Hasta  cuando  la  muerte  se  lo 
llevare. — G.  C.  Wmgg. 

Nueve  cientos  noventa  y  nueve 
años.  — /^.  Bulnes  1425. 

Según  Dante  la  edad  de  sesenta 
años.  —  Rafael  Seguí.    Belgrano,  1491. 

Hasta  la  edad  en  que  deja  de 
existir.    Adelaida  U. 

Un  hombre  vive  hasta  la  última 
edad.  B.  Matar  ana  (hijo).  San  .Inan. 
1517. 

Hasta  la  que  llegue  antes  de 
morirse. —  Jorge  I)iez  Gómez.  La  Plata. 

Hasta  la  edad  de  noventa  y  tres 
años.— F.  .S'.  de  X. 

Hasta  cumplir  su  misión  en  el 
mundo. — L.  C.  P.  Perdriel,  85. 

Tan  sólo  hasta  morir  el  hombre 
vive.—./.  López  Franco. 
CXota  para  el  Sr.  López  í'ranco:  No 
puede  publicarse  mus  que  una  solu- 
ción por  cada  persona.  Insertamos 
la  primera  de  las  19  que  usted  nos 
envía.) 

Mientras  se  pueda  sostener  la  vida..— Jorge  Otul.  Ta- 
cuarí. loiiO. 

Cincuenticinco  años  cuatro  meses.— 6^.  if.  A.  Loria,  651. 

Hasta  la  edad  después  de  ser  casado.— i«/o«/a  Bai- 
mondo.  Juncal  1934. 

Debe  vivir  hasta  que  deje  de  existir.— 5.  A.  J.,  Perga- 
mino. 

Hasta  la  edad  qwe  su  destino  marque.— CeZ/a  P.  de  C. 
Veinticuatro  mil  ochocientos  días. — .1.  Villaverde,  Ri- 
vadavia 5600. 

Á  Rocambole. — No  se  entiende  la  solución  que  usted  ha 
mandado. 

Hasta  cuando  le  sorprenda  la  muerte.— Co;isuf/o  de  los 
Dolores,  Rivadavia  2323. 

Hasta  que  se  quede  sin  respiración.— iíe/i/yo  Reij.  Almi- 
rante Bron.  1C2;  Boca. 

Hasta  la  edad  que  su  destino  »iuiera.— .sVa.  />.  Crespo, 
Libertad  1283. 

Del  dia  que  nace  hasta  cuando  muera.— A'.  J.  Ronco. 

Hasta  la  edad  de  ochenta  y  cinco  años. — Leopoldo  FJ. 
V.,  Rivadavia  y  Chacabuco. 

Hasta  cuando  Dios  quiera  ijue  muera.  — A'.  Quintero, 
Libertad,  23n. 

Mientras  no  entregue  su  alma  á  Dios.—//.  /'.  Ari!>tiuue- 
ño.  Cocliahamba  337. 

La  mitad  de  un  siglo,  cincuenta  años.  — Aorf/i=o  Mo- 
reno. Ministro  Brin  1337;  Boca. 

Hasta  que  Dios  le  llame  ante  su  trono.— Pedro  P. 
Campana. 

Ha>!ta  que  extinga  su  existencia.— Ctirmew  Melani,  Pas- 
co, 1450. 

En  la  vida  para  nadie  hay  edad  fija.— ¿>7a.  Evelina  Co- 
dulti.  San  JLirtín  623. 

Hasta  la  edad  (|ue  Dios  lo  deje  vivir. — Inés  J. 

Hasta  la  edad  que  Dios  le  deje  llegar.— A'.  Silda. 

Debe  vivir  hasta  qne  Dios  disponga. — Mria  Rosa  I. 

Hasta  que  se  pueda  sostener  la  vida.— .sYa.  Prudencia 
Martin,  Salta  1916  (altos). 
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Hasta  el  año  que  ten- 
ga cuando  muera.  -  Adelai- 
da Pérez,  Lima,  155. 

Ha«ta  la  consumación 
de  los  siglos.— Sfa.  de  la 
luente.   Rivadavia.  858. 

La  edad  que  Dios  le 
ha  dado  para  wivh.—Fran- 
cixcofínsfarii.  Pedernera 
392.  Flores. 

Debe  vivir  hasta  que 
Dios  disponga. — Aurora  A. 

Hasta  la  edad  de  trein- 
ta y  tres  años. —  Sta.  Pini. 
Valentín  Gómez,  1300. 

Vivir  hasta  ver  cum- 
plidos sus  deseos. — E.  J.  G. 

Hasta  la  edad  del  arre- 
pentimiento.— M.  M.  C. 
El  hombre  vivirá  hasta  que  se  muera.— ^.  R.  Avenida 
de  Mayo,  748. 

Cuarenta  y  nueve  años  y  cuatro  días.  —  T.  T.  de  Y. 
Santiago  del  Estero,  1801. 

Hasta  que  llegue  la  hora  de  la  muerte. — Aniolete  Goya, 
Caballito. 

A  los  sesenta  años  de  su  existencia. —  Apolinario  Oses. 
Calle  46,  N.»  870.   La  Plata. 

Hasta  el  día  que  le  visite  un  médico.—  D.  Duca.  Cór- 
doba, 2225. 

Hasta  la  edad  que  el  destino  le  fije.— José  ./.  Casa  de 
Gobierno.   La  Plata. 

Hasta  que  la  muerte  le  corte  la  wida,.— Alberto  C. 

Hasta  la  edad  que  ha  tenido  al  morir. — X.  X.  Córdoba 
641.  Rosario. 

Del  día  que  nace  hasta  cuando  muera.— i¥.  C.  Rodrí- 
guez Peña,  420. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  que  deba  —  Francisco  V. 
Gomales.   Calle  6  N.»  641.    La  Plata. 

Debe  vivir  hasta  que  Dios  le  dé  vida.  —  Amaha  Viera. 
Cochabamba. 

(Continuará  en  el  numero  próximo  la  publicación  de 
la  lista  de  soluciones.) 

RESPUESTA  Á  UN  CURIOSO 

Lo  que  usted  pregunta  se  contesta  con  el  mismo 
anuncio  que  le  ha  llamado  la  atención.  La  Hesperidina 
es  un  licor  tónico  estomacal  que  tiene  por  base  el  zumo 
de  la  naranja  amarga  y  que  ha  adquirido  un  crédito  ex- 
traordinario. 


RECOMENDACIONES 

La  Casa  Editorial  de  Tommasi  ha  publicado  Los 
Misterios  del  Plata.,  novela  histórica  original  de  Doña  Jua- 
na P.  Manso  de  Noronha,  escrita  en  1846.  Es  un  libro 
muy  curioso  y  que  se  leerá  con  vivo  interés. 

¡Pobre  Madre',  se  intitula  una  novela  corta  de  D.  En- 
rique Lafuente  dada  á  por  el  editor  barcelonés  Sal- 
vador Mañero  Bayarri.  Damos  gracias  por  el  ejemplar 
que  hemos  recibido. 

El  número  84  de  la  Rexista  íotográfica  Ilustrada  del  Rio 
de  la  Plata  que  dirige  Don 
Francisco  Pociello  y  pu- 
blica la  casa  E.  Lepage  y 
Cía.,  es  digno  de  atención 
por  su  mérito  artístico  y 
por  la  utilidad  de  su  ense- 
ñanza. 

Ningún  totógrafo  debe 
olvidar  que  existe  una  Re- 
vista tan  conveniente  á 
su  profesión. 


Agradecemos  al  Señor 
Marcelino  Bordoy  el  ol)se- 
quio  que  nos  ha  hecho  de 
un  ejemplar  do  las  no- 
tables obras  de  Julio  Ver- 
ne  intituladas  Edgardo  Poe 
y  Maese  Zacarías. 


S ALU  D  O  A    US  T  K  I) 


Dentro  de  breves  días,  saldrá  á  recorrer  las  provin- 
cias y  la  campaña,  en  representación  de  la  empresa  La 
Mujer  y  Don  Quijote,  perfeciamente  aurorizado  y  con 
plenos  poderes,  el  Sr.  Deograsias  Serantes. 

Lo  que  hacemos  público  en  los  dos  semararios  á  que 
hemos  hecho  referencia  para  conocimiento  de  los  agentes 
y  subscritores. 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 


COMO  LA 


Voz  Humana 

DESDE  20  $  W.N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y  C* 
375,  CALLE  BOLÍVAR  —  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

riRATlQ  Catálogo 
VJ^ivAA  I  lo  liustracio 


HORROR 

Los  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo  en 
que  los  ebrios  trasmiten  á  sus  hijos  enferme- 
dades muy  graves  porque  el  alcohol  debilita  el 
organismo,  impide  la  digestión,  destruye  el  po- 
der de  los  nervios,  envenena  la  sangre,  y  por 
eso  los  bebedores,  antes  de  llegar  á  la  llor  de 
la  edad,  ya  están  cargados  de  males  incurables 
y  obligados  á  correr  á  pasos  largos  derecho  á 
la  sepultura.  Estas  desgracias  se  pueden  evitar 
con  una  caja  de  específico  del  doctor  Pismar, 
que  es  un  tesoro  jior  sus  virtudes  medicinales 
y  está  probado  (pie  en  un  solo  día  hace  aborre- 
cer la  bebida.  Ocurrir  consultorio,  Cangallo  1546. 


CLINICA  ODONTOLOGICA 

DUIIUID.^  POR  KL  DOCTOR  D.  JOSK  «LITZ, 
MÉDICO-DKN'TISTA.  Y  SU  HIJA  SEÑORITA  FAKXY  BLITZ 

Primera  dentista  diplomada  por  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  Huenos  .\ires.  Consultas  todos  los  días  de  8  á  11 
y  de  1  á  5.  — Calle  Buen  Orden,  88. 


Imi>rkxta  y  Litografía  de  JOSÉ  VOLANTE,  Belgraxo  540-44,  Buenos  Aires. 
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EL    OPIO     ES    UNO  ^^'^  venenos  más  activos,  la  genera- 

^   lidad   (lo  los  remedios   para   la   tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  C(Mitienen  opio,  ni  niniiun 

otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  [)()r  eso  curan  la  tos  en  nv. 
solo  dia. 


FABRICANTES  é  INTRODUCTORES 


Cocinas  Económicas,  Estufas  y  Chimeneas 

Donde  hay  aj^na  co- 
rriente tomada  del  ser- 
vicio público  ó  de  tan- 
que particular,  se  pue- 
de aplicar  á  nuestras 
cocinas  el  sistema  per- 
feccionado de  termosi- 
fón para  obtener  una 
abundante  provisión 
de  agua  caliente  para 
baños,  etc.,  aprove- 
chando el  mismo  fne- 
go  con  qne  se  cocina  y 
sin  mayor  gasto  de 
combustible. 


Suministramos  pre- 
snpuestos  de  instala- 
ciones completas  para 
sérvicios  de  agua  ca- 
liente corriente. 

220,  Florida,  220  —  1164,  Rivadavia,  1164 

Nuestro  Catálogo  ilustrado  y  lista  de  precios,  por  correo,  gratis.  Embalaje  de 
las  cocinas,  gratis.    Carretaje  á  la  estación  del  ferrocarril,  gratis. 


LA  MUJER 


DON  QUIJOTE 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


Cu  trimestre  .  .  . 
Un  semestre    .    .  . 

Un  año  

Un  número  .... 
Un  número  atrasado 


2,50 

5- 
9- 
0,20 
0,25 


Un  trimestre  $  1,20 

Un  semestre  »  2,40 

Un  año  »  4,50 

Un  número  •  0,10 

Un  número  atrasado  »  0,1." 


Un  trimestre  §    3, — 

Un  semestre  »    6, — 

n  año  »  11, — 

Un  número   0^25 

Un  número  atrasado  ........  0,30 


En  el  Interior  de  la  República 
.    .    .  S 


Un  trimestre  

Un  semestre  • 

Un  año  » 

Un  número  .    .    .    .    ,  » 

Un  número  atrasada  » 


S     2  — 


Fuera  de  la  República 

Un  año  $  12,—  í  Un  año  $ 

Comisión  á  los  Agentes  25  o¡o 

Lofe  subcriptores  por  un  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Adnninistración :  Corriextes,  551.    Buenos  Aires. 
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7,50 
0,15 
0,20 


8,50 


Es  el  Té  mas  esquisito 
importado       la  (Hiina, 
la  marca  de  El  Favorito, 

que  se  vende  en  la  Arj^entina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito, 
con  pensamiento  profundo, 
que  es  el  Té  me  jor  del  mundo 
la  marca  de  El  Favorito. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


4iJb,  fcNTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA    IWIP  OfiTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  ij  rejacci  )iian  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  ivedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 
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Cooperativa  IOS 

U.Telefcnica  879 
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w  ra  V  / 


listos  exquisitos  VINOS  se  hallan  todos  de  venta  en  los  e3tablecimientoB 

le  üebiJ  is  de  la  liepiibüca  Argentina. 


( 


¡Cervecería 
Argentina 


UILMES 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


fiando 
tilico 


„  «ano  V  d„¡     '         fio)  w  ^^"'O/JVA 


eos 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

1)K 

RUIZ  &.  ROCA. 

Proveedores  de  la  ¡ieal  Casa  de  España. 
Con  privilet?io  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 


Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  Departanieiito  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  Cirujia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  refjistrada  en  esta  Reptihlica.  en 
la  (hiental  del  Urufjuay.  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  refjistros,  j'  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad lejíitima. 


eAJASPORjflCEHT™' 


otros  nue\/os  caso^ 
verdadero^ 


El  señor  Manuel  de  Arma,  administrador  del  stud 
"Nautilus"  Hipódromo  Argentino.  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 2  de  1900. 

Certifico  que  habiéndo  padecido  de  dispepsia  por  el 
término  de  diez  ó  doce  años  y  no  pudiendo  encontrar 
con  que  verdaderamente  combatir  esta  enfermedad  ni 
aun  observando  las  rigurosas  prescripciones  de  unos  fa- 
cultativos, que  solo  me  daban  momentáneos  alivios  y 
pasajeras  mejorías,  recurrí,  hace  año  y  medio,  al  Diges- 
tivo MojARBiETA  con  que  obtuve  mi  curación  radical 
después  de  una  cura  de  dos  meses.  En  la  absoluta  con- 
vicción de  que  debo  mi  salud  á  este  maravilloso  medica- 
mento, aconsejo  su  uso  á  todos  los  que  padezcan  del 
estómago  y  en  señal  de  agradecimiento  firmo  este  certi- 
ficado.— Manuel  L.  de  Arma. 

El  señor  Crisanto  Mar,  comerciante  en  vinos  y  frutos, 
del  país.  Rosario,  calle  Santa  Fé  1069. 

Sufria  dolores  muy  vivos  al  estómago  y  mis  diges- 
tiones eran  muy  dificiles.  Aconsejado  por  un  amigo  que 
se  habia  curado,  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta  y  des- 
pués de  haber  tomado  cuatro  tubos,  mis  dolores  desapa- 
recieron y  desde  entónces  mis  digestiones  fueron  muy 
regulares.  Por  lo  tanto  aconsejo  yo  también  el  uso  del 
Digestivo  Mojarrieta  á  todos  los  que  padezcan  del  es- 
tómago.— Crisanto  Mar. 

El  señor  Luis  Maria  Garda,  rematador  y  propietario 
en  Belgrano,  Calle  Huapí  y  Washigton.  Buenos  Aires,  3 
Septiembre  de  1900. 

Quiero  hacer  constar  la  eficacia  y  superioridad  del 
Digestivo  Mojarrieta,  opinión  que  he  formado  después  de 
tomar  otros  medicamentos  con  los  que  no  obtuve  ningún 
resultado,  habiéndome  bastado  tomar  varios  tubos  del 
Digestivo  Mojarrieta  para  quedar  completamente  sano. 
Autorizo  á  publicar  este  certificado  y  etc.— Luis  Maria 
Garda. 

El  señor  Ladislao  Méndez,  guarda  de  Aduana  en  Rosa- 
rio, calle  3  de  Febrero  449.— Rosario,  1.°  Setiembre  1900. 
— Desde  mucho  tiempo  snfría  frecuentes  desfallecimien- 
tos, fuertes  ataques  á  la  cabeza,  tenía  el  estómago  siem- 
pre ocupado,  me  faltaba  por  completo  el  apetito  debiendo, 
para  poder  digerir,  valerme  continuamente  de  purgantes. 

Estuve  en  Buenos  Aires  para  curar  mejor  esa  enfer- 
medad con  perjuicio  moral  y  material,  perdiendo  por 
completo  la  fuerza  y  la  memoria:  consulté  á  varios  mé- 
dicos sin  conseguir  resultado.  Al  fin  quise  probar  el  Di- 
gestivo Mojarrieta;  á  los  ocho  tubos  empecé  á  sentir 
mejoría  y  después  de  haber  tomado  diez  y  seis  tubos 
sané  completamente.  Ahora  me  encuentro  muy  bien  y 
apto  para  poder  trabajar. — Ladislao  Méndez. 

El  señor  Adolfo  P.  Pizarro,  tenedor  de  libros  que  vive 
en  calle  Maipú  449. — Buenos  Aires,  1°  de  Setiembre  1900. 
— Certifico  por  la  presente  que  he  tomado  el  Digestivo 
Mojarrieta  y  haberme  curado  con  ocho  ó  nueve  tubos 
de  dicho  específico  de  una  antigua  enfermedad  al  estó- 
mago. 

En  agradecimiento  al  Dr.  Mojarrieta  que  ha  procura- 
do un  remedio  para  los  que  padecen  del  estómago,  expido 
la  presente  para  que  haga  el  uso  que  crea  conveniente. 
— Adolfo  P.  Pizarro. 

El  señor  Camilo  Bordigoni,  comisionista,  Charcas  464. 
— Buenos  Aires,  2  Setiembre  de  1900.— Para  bien  de  todos 
los  que  sufren  de  enfermedad  al  estómago  hago  presente 
que  habiendo  padecido  durante  algunos  años  de  dispepsia, 
que  me  impedía  tomar  algún  alimento,  tomé  el  maravi- 
lloso Digestivo  Mojarrieta  y  gracias  á  él,  hoy  estoy 
completamente  curado.  Y  como  todo  lo  que  es  prove- 
choso á  la  humanidad  debe  hacerse  constar,  me  comi)lazco 
en  manifestarlo  públicamente  para  beneficio  de  los  que 
padezcan  de  dicha  enfermedad.— CamiVo  Bordigoni. 


El  señor  Estanislao  Graziani,  dueño  de  la  zapatería 
calle  Cabildo  2014  (Belgrano).— Buenos  Aires,  Setiembre 
de  1900. — Afecto  desde  muchos  años  por  una  dispepsia 
declarada  casi  crónica  por  los  facultativos  y  rebelde  á 
los  remedios  ensayados,  encontré  mi  curación  con  el 
Digestivo  Mojarrieta  que  desde  ahora  declaro  ser  para 
mí  el  único  medicamento  que  pueda  curar  enfermedades 
como  la  mía. 

Agradecido  al  Sr.  Mojarrieta  y  á  los  diarios  donde 
aprendí  la  existencia  de  tan  potente  y  eficáz  remedio, 
único  entre  los  tantos  que  me  haya  curado,  espido  la 
presente  para  el  uso  que  se  crea  conveniente.—  Estanislao 
Graziani. 

El  señor  José  L.  Rodriguez,  propietario  de  la  gran  fe- 
rretería, bazar  y  pinturería  Rosario,  calle  San  Martin  1083. 
— Rosario,  3  de  Setiembre  de  1900— Hacía  cinco  años  que 
padecía  fuertes  dolores  al  estómago  con  complicación 
al  hígado  y  al  corazón.  Después  de  ensaj'ados  muchos 
otros  medicamentos  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta;  á 
los  cinco  tubos  sentí  notable  mejoría,  á  los  ocho  sané 
completamente. 

Hace  dos  meses  que  dejé  de  tomarlo  y  sin  embargo 
sigo  perfectamente  bién. — José  L.  Rodriguez. 

El  señor  Basilio  E.  Gómez  propietario  y  comerciante  en 
cereales,  calle  Echevarría  2950  (Belgrano).  -  Buenos  Aires, 
1°  de  Septiembre  de  1900. — Con  agrado  certifico  que  sufría 
del  estómago  desde  hace  algunos  años  y  he  tomado  dis- 
tintas clases  de  específicos,  sin  que  ninguno  haya  conse- 
guido aliviarme  en  nada.  El  Digestivo  Mojarrieta  al 
contrario,  me  curó  radicalmente  y  ahora  estoy  perfecta- 
mente bien.  Lo  que  con  gusto  hago  constar.— 5.  E.  Gómez. 

La  señora  Margarita  C.  de  Fusaroli,  rentista. — San  Vi- 
cente, 5  de  Septiembre  de  1900.— No  pude  sanar  con  nin- 
gún remedio  ni  específico  el  mal  del  estómago  que  me  di- 
ficultaba la  digestión,  causándome  un  malestar  continuo. 
Tomé  por  fin  el  Digestivo  Mojarrieta  y  con  siete  tubos 
de  este  potente  remedio  sané  por  completo.  Desde  un  año 
que  no  lo  tomo  más,  gozo  de  muy  buena  sa.lud.— Margarita 
C.  de  Fusaroli 

El  señor  Alberto  G.  Gómez,  rentista,  que  vive  en  Bel- 
grano, calle  Moldes  2248.— Buenos  Aires,  2  de  Septiembre 
de  19ú).— Muy  gustoso  hago  notar  que  el  Digestivií  Mo- 
jarrieta me  ha  curado  por  completo  una  dispepsia  que 
sufría  desde  varios  años. — Alberto  G.  Gómez. 

El  infrascrito,  doctor  en  medicina  y  cirugía,  recibido 
en  la  Universidod  Central  de  Madrid  y  República  Argen- 
tina, académico  fundador  de  la  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Salamanca,  Vocal  adjunto  de  los  examenes  de 
alumnos  libres  de  todas  las  asignaturas  de  dicha  facultad 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  ex-médico  forense  de  lo> 
tribunales  de  justicia  de  España: 

Certifico,  que  habiendo  administrado,  en  multitud  de 
enfermos  que  padecían  diversas  formas  de  dispepsia,  el 
DiGESTivi>  Moj.\urikt.\.  me  he  felicitado  siempre  de  ello 
porque  los  resultados  obtenidos  han  superado  el  juicio 
que  yo  había  formado  de  dicho  nuHiicamento.  y  para  que 
l)Ui*da  hacerlo  constar  donde  convenga  y  en  beneficio  de 
la  humanidad,  expido  el  presente  en  La  Paz.  Kntre  Ríos. 
5  de  Septiembre  de  UKRl.  — />r.  Gregorio  García. 

La  señora  J.  G.  de  Castro,  rentista.  Rivadavia  1439.— 
Buenos  Aires,  1°  de  Septiembre  de  19(X).  Habiendo  pade- 
cido por  más  de  dos  años  de  grave  enfermedad  al  estómago 
y  prohado  un  sin  número  de  medicamentos,  que  cuando 
no  fueron  nocivos  resultaron  sin  efecto,  recurrí  al  Diges- 
tivo Miu.viiRiET.v  que  eu  poco  tiempo  me  curo  por  com- 
pleto. Por  lo  que  entrego  el  presente,  autorizando  á  ha- 
cer de  esta  el  uso  que  crea  conveniente.— J.  G.  de  Castro. 


Año  n 


BUENOS  AIRES.  28  de  Septiembre  de  1900 


NúM.  35 


M  L  A  MUJER 


ALBUM  DE  LAS  FAMILIAS 

DIRECTOR    Y    PROPIETARIO!    EDUARDO  SOJO 


r  , ,/ 


Pensando  en  que  sale  Salles 
y  en  que  viene  de  seguro 
se  pasará  horas  mortales 
Roca,  hasta  el  siglo; futuro 


Y  aun  estará  este  pobrete 
envuelto  entre  telarañas 
creyendo  el  cincuenta  y  siete 
que  no  es  el  viaje  patraña. 
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"LA  MUJER".  Album  de  las  Familias 


SOLILOQUIO  DEL  GENERAL 


— Que  viene...  que  no  viene...  que  tiene 
pensado  venir...  que  demora  el  viaje...  que 
lo  aplaza...  que  todaviia  no  sabe  cuando... 
({ue...  Y  lo  más  sensible  es,  que  me  conoció 
joven  relativamente,  y  me  vá  á  desconocer  si 
tarda  en  venir,  por  que  á  juzs^ar  por  las  trazas, 
cuando  venga,  si  viene,  me  encontrará  viejo, 
y...  cansado  de  esperar. 

También  puede  suceder,  y  sucederá  al  paso 
tardo  que  vá  tomando  Campos,  que  habiendo 
sido  yo  quién  le  há  hecho  la  visita,  venga  él 
á  devolvérsela  á  mi  sucesor,  que  es  todavía 
un  problema.  Mi  situación  presente  es  emba- 
razosa en  grado  superlativo,  por  que  me  tiene 
casi  casi  en  berlina ;  y  de  la  de  BuUrich  no 
hablemos,  por  que  está  trabajando  y  debiendo 
que  es  una  atrocidad.  Nada,  que  estamos  per- 
diendo el  tiempo,  la  plata,  la  juventud  y  la 
paciencia.  Bullrich,  que  es  todo  un  filósofo, 
pues  lleva  hasta  con  paciencia  la  silbatina  de 
sus  acreedores,  trata  de  consolarme,  pero  en 
vano;  si  Campos  no  viene  pronto,...  no  sé  lo 
que  haré,  pero  haré  algo,  algo  que  suene, 
cualquier  cosa,  menos  renunciar.  Todo  son 
escusas ;  razones  de  pié  de  banco ;  que  no 
quiere  venir  é  inventa  dificultades.  ¿  Las  tuve 
yo  cuando  fui  al  Brasil?  Ni  las  tendré  jamás 
cuando  se  me  antoje  viajar.  En  cambio  él,  la 
revolución,  el  Acre,  los  bancos...  Y  así  no  es 
posible  seguir;  si  teme  las  revoluciones,  que 
emplee  el  sistema  de  Cuestas  y  se  acabó ;  si 


le  retiene  la  del  Acre,  que  se  aconseje  de 
Bolivia  y  asunto  concluido ;  y  si  se  asusta  por 
la  cuestión  bancaria,  que  mande  por  Celemín, 
que  es  entendido  en  esta  materia  y  muy  capaz 
de  llegar  á  la  nivelación  de  los  bancos  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos...  Yo  me  devano  los 
sesos  y  no  asierto  á  esplicarine  tanta  tardanza. 

Reflexionemos  :  ¿  le  espantará  alguno  de  mis 
ministros  ?  No  lo  creo,  por  que,  ellos,  no 
serán  muy  buenos,  es  verdad ;  pero  simpáticos 
lo  son,  y  bien  vestidos  y  en  día  de  recepción, 
vistos  así  entre  el  humo  de  las  bombas  y 
oídos  á  través  de  las  bandas  militares,  pueden 
pasar  y  hasta  resultar  agradables,  al  más  in- 
transigente. ¿  Será  Bullrich  la  causa  de  su 
demora  ?  Tampoco  ;  i  un  hombre  que  há  em- 
prendido la  tarea  de  colocar  placas  en  las 
plazas  y  en  las  calles,  tiene  cierto  atractivo,  y 
merece  cierta  consideración  y  si  se  quiere,  algo 
de  adulación  también  para  inclinar  su  ánimo 
á  fin  de  conseguir  la  fijación  de  una  nueva 
placa  en  alguna  calle  vieja  de  la  ciudad,  en 
conmemoración  de  la  visita. . .  si  resulta  al  fin 
y  al  postre. . .  Nada,  no  doy  en  el  clavo,  golpeo 
inútilmente  en  mi  cerebro  y  nada ;  pongo  la 
mano  sobre  mi  corazón,  y  nada ;  pregunto  á 
Gramajo  y...  nada;  acudo  á  Magnasco  y... 
nada.  ¡  Que  venga  pronto  ó  me  muero  !  Y  si 
yo  me  muero,  se  morirán  mis  ministros,  mis 
edecanes,  mi  intendente,  mi...  y  todo  el 
mundo.  ¡Horror! 


CENTROS  SOCIALES 
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El  grabado  que  precede,  representa  la  gran  fiesta  organizada  por  el  Club  Aryenlinos  Unidos  en  la  noche  del  15  del 
corriente  mes,  con  motivo  de  la  inauguración  del  estandarte  de  la  Sociedad,  en  el  salón  defla  Colonia  Italiana,  Pa- 
raná 559.   Resultó  una  solemnidad  atrayente,  presenciada  jor  una  concurrencia  selecta  y  numerosa. 


ORFEON  GALLEGO  PRIMITIVO  —  VISTA  GENERAL  DEL  BAILE 

No  menos  interesante  fué  el  baile  que  celebró  en  los  salones  del  Orfeón  Español  Piedras  534,  el  renombrado  Centro 
Bocial  Orfeón  Gallego  Frimitivo. 

El  grabado  que  acompañamos  dá  una  idea  de  la  concurrencia  que  llenaban  los  salones  cuando  el  baile  estaba  en 
su  apogeo. 


ORFEON  ESPAÑOL 


También  el  Orfeón  Español  ^ofreció  á  sus  asociados  una  espléndida  soirée  que  de.ará  grato  y  eterno  recuerdo  en 
DS  numerosos  asistentes  que  de  ella  disfrutaron. 
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La  sociedad  fundadora  del  Asilo  del  Amor 
Maternal  de  Lomas  de  Zamora,  organizó  una 
gran  fiesta  musical  en  el  Prince  Georg's  Hall, 


lo  que  persiben  según  prorrateo  de  los  fondos 
de  la  Lotería  Nacional,  la  subscripción  mensual 
de  las  socias  y  las  donaciones  del  vecindario  de 


La  noche  del  23  en  el  Princes  George's  Hall 


con  el  objeto  de  allegar  recursos  conque  aten- 
der al  sostenimiento  del  humanitario  estable- 
cimiento, levantado  á  costa  de  grandes  sacri- 
ficios, largas  vigilias  y  penosísimas  contrarie- 
dades. 

Esta  obra  de  beneficencia,  digna  del  mayor 
de  los  elogios,  fué  llevada  á  cabo,  lejos  de  los 
grandes  centros  sociales,  donde  los  recursos  y 
las  iniciativas  abundan;  merced  al  óbolo  mo- 
desto de  las  asociadas,  á  los  donativos  de 
personas  caritativas,  y  á  los  esfuerzos  de  la 
Comisión  Directiva  que  continúa  actuando  des- 
de su  fundación. 

El  Asilo  del  Amor  Maternal,  vino  á  llenar  una 
sentida  necesidad  en  Lomas;  despertando  srran- 
des  simpatías  en  aquel  vecindario,  el  cual  no 
escasea  sus  donativos,  contribuyendo  filantró- 
picamente al  sostén  y  educación  del  huérfano. 

Iniciada  la  Sociedad  en  Enero  de  1894,  cinco 
años  después,  el  8  de  Enero  de  1899,  celebra- 
ba con  toda  solemnidad  la  inauguración  del 
asilo,  siendo  padrinos  del  acto  el  Dr.  Sr.  Ber- 
nardo de  Irigoyen,  y  la  Sra.  Clara  L.  de  Demar- 
chi:  de  la  sala  denominada  «Paulina  de  los  S. 
de  Fernandez*,  el  Sr.  Martin  Spuch  (hijo)  y 
Sra.  Damiana  S.  de  Martínez:  y  del  salón  de 
estudios  el  Sr.  Luis  M.  de  Bayo  y  Sra.  Matilde 
S.  de  Bañante. 

En  presencia  de  estos  hechos  tan  elocuentes, 
pecaríamos  de  injustos  si  desde  las  columnas 
de  La  Mujer,  no  rindiéramos  un  tributo  de 
admiración  á  las  damas  de  Lomas  de  Zamora, 
y  las  alentásemos  en  la  prosecución  de  obra 
tan  grande  y  tan  meritoria. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  contribuyó  tam- 
bién con  una  subvenci('m  de  carácter  transito- 
rio, por  que  tal  vez  la  situación  financiera  de 
la  provincia  en  aquel  entonces,  no  le  permitía 
darle  carácter  permanente;  pero  hoy  que  los 
tiempos  han  cambiado,  en  parte,  la  Comisión 
Directiva  debe  gestionarla  del  padrino  del  Asilo; 
quién  por  temperamento,  por  tradición  y  por 
reüexión,  es  de  ánimo  inclinado  al  bién,  pués 
jamás  ha  dejado  de  socorrer  al  necesitado  que 
ha  golpeado  á  sus  puertas. 

Si  las  asociadas  contasen  con  esta  subven- 
ción permanente,  tendrían  una  base  sólida  de 
operaciones,  digámoslo  así;  pués  con  ella,  con 


Lomas,  no  escasearían  jamás  los  recursos  y  la 
Comisión  Directiva  ensancharía  su  esfera  de 
acción,  con  lo  que  ganarían  los  necesitados 
que  aumentan  incesantemente  \m  día  tras  otro. 

Con  el  levantado  propósito  de  allegar  recur- 
sos á  la  Sociedad  surgió  la  idea  del  concierto 
que  tuvo  lugar  el  domingo  último  en  el  Prince 
G-eorge's  Hall,  de  la  calle  de  Cuyo. 

Como  el  día  había  sido  lluvioso  y  la  noche  por 
el  mal  cariz  que  presentaba  no  incitaba  al 
público,  la  conciuTencia  no  fué  lo  numerosa 
que  se  esperaba,  y  que  lo  hubiera  sido  en  día 
y  noche  bonancibles. 

Esto  no  obstante,  el  concierto  se  llenó  en 
todas  sus  partes,  con  un  brillante  éxito  artís- 
tico, pues  todas  las  piezas  merecieron  estmen- 
dosos  y  prolongados  aplausos. 

Debido  al  mal  tiempo,  nos  vemos  privados 
de  dar  todos  los  grabados  que  tenemos  en 
preparación  alusivos  á  tan  sim])ática  fiesta; 
solamente  nos  ha  sido  permitido  dar  el  que 
encabeza  estos  mal  trazados  renglones;  per»> 
prometemos  publicar  en  el  número  próximo 
los  restantes. 


Comisión  del  Centro  "Marinos  del  Plata" 
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REALIDAD 

¡Qué  dulces  los  sueños!.... 

¡La  verdad,  la  existencia,  que  amarga  '• 

Que  dulces  los  sueños 

que  tu  amor  en  mi  mente  forjaba 

Que  dulces  idilios 

cuando,  junto  á  tu  seno  inclinada 

mi  frente,  sentia 

muy  cerquita  el  calor  de  tu  cara. 
Que  dulces  tus  lábios 
voluptuosos,  teñidos  de  grana. 
Que  dulces  tus  ojos 
y  que  dulce  también  la  esperanza 
que  mi  alma  invadía 
cuando  amor  en  tu  boca  asomaba. 
¡  Que  dulces,  que  dulces 
tus  consuelos,  mis  cuitas,  tus  ánsias, 
mi  fé,  tus  suspiros 
y  una  queja  con  besos  frustrada! 
Fué  un  sueño,  ¿no  es  cierto? 
¡Que  amarga  es  la  vida. . .  ¡¡Que  amarga! 


ENBIQUK  PLÁ 


Septiembre  1900. 


!*< 


REMITIDO  ) 


—Siéntese  usté,  don  Matías; 
¿qué  vá  a  ser? 

— Cortar  el  pelo. 
—¿Con  máquina  ó  con  tijeraV 
—Para  mí  eso  es  lo  de  menos; 
con  lo  que  haga  menos  daño. 
—Entonces  lo  cortaremos 
con  tijera;— ¿y  qué  se  dice 
de  Campos  el  brasilero; 
¿viene  por  fin,  ó  no  viene? 
—Se  dice,  don  Emeterio, 
que  há  mandado  un  telegrama 
al  presidente,  diciendo 
que  posterga  la  visita 
cuatro  meses  más  ó  menos; 
¡ay!  layl  ¡ayl 

—Usté  dispense 
si  le  hé  tirado  del  pelo. 

-¿Está  usté  pensando  en  el 
conflicto  Chino-Uropeo? 
—Por  lo  visto,  ponen  verdes 
á  los  del  Celeste  Imperio. 
—Todo  es  cuestión  de  colores. 
—Mientras  no  les  pongan  negros. . . 
¿(luiere  que  le  haga  la  barba? 
mire  que  así  está  muy  feo. 
~  Pronto,  porque  tengo  prisa 
-  ¿y  qué  tal  doña  Consuelo? 
— ¿Mi  mujer? 

j  —No,  la  cuñada 

de  su  primo  don  Ruperto. 


— Siempre  está  lo  mismo. 

—¿Fría? 
—No,  templada. 

— Oye,  Nemesio, 
alcanza  el  agua  templada 
para  el  señor. 

— Voy  corriendo 
— No  le  hé  preguntado  á  usté 
si  sigue  en  cama  su  suegro. 
— Está  un  poco  mejorado. 


— Pues,  la  verdad,  lo  celebro; 
¿quiere  polvos? 

— No,  señor. 
— Entonces  j-a  está  usté  hecho 
un  pollo  de  quince  abriles. 

Cóbrese,  don  Emeterio. 
— Muchas  gracias,  don  Matías. 
—¿Hasta  la  vuelta? 

—Recuerdos. . . 

— Si  no  me  despido;  es  que 
le  di  un  papel  de  dos  pesos 
y  la  vuelta  le  pedía. 
— No  me  fijé. 

—Por  supuesto. 
— Dispense  usté  mi  descuido 
pero  el  billete  es  tan  viejo... 
uno  y  uno,  dos. 

—Corriente. 
—Que  le  crezca  pronto  el  pelo. 
—Gracias. 

— .\dios.  don  Matías. 
—Siga  bien,  don  Emeterio. 

(¡Válgame  Cristo,  que  lenguas 
tienen  algunos  barberos!) 

LEOVIGILDO  AGUIRRE. 


J 

I 

I 
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Homenaje  rendido  por  el  Cuerpo  de  Sanidad  del  Ejército, 
al  Coronel  Doctor  Francisco  Javier  Muñiz,  en  la  inauguración  de  su  monumento 


El  benemérito  doctor  Francisco  Javier  Muñiz,  coronel 
del  Cuerpo  Médico  de  los  Ejércitos  de  la  Repúl)lica,  en 
las  guerras  del  iírasil  y  Paraf?uay,  carecía  hasta  hace 
poco  de  un  monumento  digno  de  su  memoria  y  de  su 


gloria,  que  guarde  no  solo  sus  restos  mortales  venerados 
sino  que  sirva  también  de  emblema  y  símbolo  permanente 
de  sus  servicios  públicos,  para  enseñanza  de  las  genera- 
ciones venideras,  salvando  su  ñgura  esclarecida  del  apa- 
rente olvido  en  que  yacía. 

La  hora  de  la  justicia  postuma  sonó  al  fin  para  el 
doctor  Muñiz  y  esta  Corona  Fúne])re,  entre  otros  home- 
najes, es  de  ello  elocuente  testimonio. 

El  coronel  Francisco  .lavier  Muñiz  fué  una  personali- 
dad ilustre  por  más  do  un  concepto,  y  su  vasta  inteligencia 
é  incansal)le  actividad,  se  ejercitaron  en  los  diversos  ra- 
mos del  saber  liumano,  salvando  sus  escritos  y  sus  tra- 
bajos los  límites  de  su  propia  patria,  así  como  los  servicios 
médico-militaros, habían  salvado  su  nombre  del  olvido,  en- 
tregándolo á  la  inmortalidad  on  el  mármol  y  en  el  bronce 
imperecedero  y  exponiendo  su  vida  y  itochos  á  la  admi- 
ración y  gratitud  de  sus  conciudadanos;  digno  por  cierto 
de  este  altísimo  honor,  el  varón  justo  y  fuerte,  generoso 
y  magnánimo  desde  niño,  pues  á  los  V2  años  ya  iiabía 
derramado  su  sangre  por  la  Patria,  á  quién  dio  inas  tarde 
su  vida  y  su  actividad  toda  y  por  la  que  tuvo  siempre  el 
culto  de  los  buenos  iiijos. 

Como  literato,  Muiiiz  fué  eximio  hablista  v  elegante 
y  castizo  escritor,  y  lia  dejado  paginas  hermosísimas  que 
por  su  belleza  y  corrección  irreprocliables,  merecen  ligu- 
rar  en  cualquier  idioma. 

Como  hombre  de  ciencia  y  naturalista,  realizo  trabajos 
de  largo  aliento  y  originalísimos,  que  merecieron  llamar 


la  atención  de  los  sabios  europeos  más  eminentes  de  su 
época. 

Como  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos 
Aires,  hizo  progresar  y  brillar  la  enseñanza  en  las  diver- 
sas cátedras  que  ilustró  con  su  autorizada  palabra. 

Como  médico  civil  de  esta  ciudad,  rindió  su  noble 
vida  luchando  con  la  mortífera  epidemia  de  fiebre  amarilla 
de  1S71,  dando  noble  ejemplo  de  caridad  y  bondad  sin 
límites  para  con  el  prc'igimo. 

El  cirujano  Muñiz  fué  en  todo  tiempo  el  amigo  y  la 
Providencia  del  soldado  argentino,  curando  con  sus  pro- 
pias manos  sus  enfermedades  y  sus  heridas,  durante  más 
de  medio  siglo. 

Esta  fué  su  más  grande  obra,  á  la  que  dedicó  por 
completo  su  larga  vida,  prestando  servicios  en  las  más 
lejanas  fronteras  y  destacamentos,  distinguiéndose  por 
su  abnegación,  su  caridad,  su  valor  y  disciplina,  que  me- 
recieron en  todo  tiempo  el  elogio  de  sus  jefes  y  el  afecto 
de  sus  compañeros  de  armas. 

Fué  pués  el  coronel  Muñiz,  antes  que  todo  y  primero  i 
que  todo,  un  cirujano  militar  y  su  personalidad  pertenece  I 
por  completo  á  nuestra  Institución,  á  la  que  sirvió  toda  i 
su  vida  y  á  la  que  dió  lustre  y  gloria. 

Por  eso  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  Argentino  se  ha  I 
apresurado  á  tomar  la  iniciativa  que  le  correspondía,  a 
fin  de  honrar  debidamente  la  memoria  del  ilustre  cama  i 
rada,  inaugurando  con  brillo  el  monumento  levantado  en  i 
su  honor  en  el  Cementerio  de  la  Recoleta,  fijando  allí  una 
placa  de  bronce  en  nombre  del  Cuerpo  que  tanto  amó  \ 
cuyos  miembros  lo  saludan  hoy  como  á  su  egregio  colé 
ga,  á  través  de  medio  siglo  y  aplauden  su  vida  y  su- 
hechos,  en  virtud  de  la  hermosa  solidaridad  del  patrio 
tismo  y  compañerismo,  que  son  los  que  forman  el  verda 
dero  espíritu  de  cuerpo. 

Cada  institución  y  gremio  profesional,  á  que  pertenecí' 
el  Dr.  Muñiz  y  cuyo  colaborador  fué  en  cada  rama  de  1 
ciencia  que  él  cultivó  con  su  incansable  actividad  y  {<■ 
cundo  talento,  han  tenido  su  eco  y  representación  en  1 
solemne  ceremonia  del  Si  de  Diciembre  de  1899. 

El  Club  Militar  la  Facultad  de   Medicina,  el  Muse 
Histórico,  los  Museos  de  La  Plata  y  de  Buenos  Aires  ha  . 
dedicado  coronas  y  placas  conmemorativas  al  Dr.  Muñiz, 


que  agregadas  a  los  di.-;om.-">  ,\  .,i>  ¡ii>pir.idas  pagina; 
escritas  en  su  Ijonor.  demuestran  del  modo  más  elocupnt-e 
cuán  apreciadas  por  ios  contemporáneos  son  las  virtii  lef 
d^^l  coronel  Muñiz  y  que  su  recuerdo  se  perpetúa  \  iv< 
entre  nosotros,  rememorándose  sus  trabajos  y  sus  serví 
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cios  en  biografías  como  la  del  general  Sarmiento  y  en 
magnlflcas  obras  de  arte  y  en  ceremonias  públicas  impo- 
nentes á  que  se  han  asociado  todas  las  instituciones  cien- 
tíficas del  país  y  la  sociedad  en  general. 

El  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  ha  cumplido  pues,  con 
el  más  agradable  de  los  deberes,  rindiendo  pleno  home- 
naje á  su  ilustre  camarada  y  antecesor  el  Dr.  Muñiz, 
dedicándole  una  placa  especial  de  bronce  como  testimo- 
nio de  reshetuosa  y  a  la  vez  que  afectuosa  admiración  y 
tomando  la  iniciativa  en  la  inauguración  de  su  monu- 
mento. 

El  inspector  general  de  Sanidad,  cirujano  de  Ejército 
Dr.  Marcial  V.  Quiroga,  designó  expresamente  al  cirujano 
de  Brigada  Dr.  Florentino  A.  Eoza  para  que  depusiera  la 
placa  á  nombre  del  Cuerpo,  pronunciando  en  dicho  acto 
un  elocuente  discurso.  Se  mandó  colocar,  además,  el 
retrato  del  coronel  Muñiz  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
Inspección  de  Sanidad  en  el  Hospital  Militar. 


Y  por  último,  para  conservar  el  recuerdo  de  la  cere- 
monia citada,  se  hat  reunido  en  estas  páginas  los  princi- 
pales documentos  y  escritos  que  á  ella  se  refieren. 

Solo  falta  ahora  que  se  realice  pronto  un  voto  ya 
pedido  y  es  que  la  sala  número  1  para  oficiales  enfermos 
del  Hospital  Militar,  lleve  el  nombre  de  Francisco  Javier 
Muñiz  y  que  su  estatua  ocupe  en  día  no  lejano,  el  centro 
del  gran  patio  del  mismo  establecimiento,  como  la  de 
ambos  cirujanos  Earrey,  padre  6  hijo,  los  del  Val-de- 
Grace  de  París. 

No  sería  esto  al  fin  sinó  cumplir  un  acto  de  estricta 
justicia  histórico,  que  el  pueblo  y  el  Ejército  Argentino 
deben  á  la  memoria  del  benemérito  coronel  doctor  Fran- 
cisco Javier  Muñiz. 

Buenos  Aires,  Abril  de  1900. 

José  Maiiía  Cabezón. 


ün  remedio  contra  la  gordura  ó  las  preg'untas  de  don  Pedro  el  Justiciero 


Una  mañana  de  primavera  el  Rey  de  España,  á  quien 
la  plebe  denominaba  Don  Pedro  el  justiciero,  determinó 


dar  una  batida  á  los  ciervos  de  las  montañas. 

Al  efecto,  acompañado  de  varios  cortesanos  monta- 
dos en  rápidos  corceles  salieron  del  palacio  al  despuntar 
la  mañana  y  cuando  llegaron  á  las  ya  citadas  montañas, 
era  el  mediodía. 

La  caza  se  prolongó  hasta  que  la  noche  tendió  su 
oscuro  manto. 

Entónces  los  cortesanos  sin  saber  qué  partido  tomar 
consultaron  á  Don  Pedro. 

—Antes  re  llegar  al  palacio,  dijo  este,  serán  las  doce 
¿que  hacemos? 

— Vuestra  Alteza  sabe  que  hay  aquí  cerca  un  con- 
vento. . . . 


—  Vamos  allá,  dijo  el  rey  interrumpiendo  al  vasallo 
(iue  estaba  hablando  y  luego  añadió: 

—El  que  estime  en  algo  su  vida,  no  diga  que  soy  el  rey. 

■Y  diciéndo  esto,  seguido  de  sus  vasallos  echó  á  co- 
rrer, llegando  media  hora  después  al  convento. 

Entraron  diciendo  que  eran  viajeros  extraviados  y 
que  por  lo  tanto  necesitaban  hospitalidad  por  una  noche. 

Les  sirvieron  una  cena  frugal  y  concluida  la  cual 
se  acostaron. 

A  la  mañana  siguiente  el  rey  llamó  á  uno  de  sus 
vasallos  y  dijo  que  anunciara  al  abad  que  se  hablan  con- 
ducido indignamente  al  no  rendir  homenaje  al  rey. 

No  bien  el  abad  supo  que  sus  huéspedes  eran  la  co- 
mitiva del  rey,  mandó  repicar  las  campanas  y  convidó  á 
su  majestad  á  almorzar  con  él. 

Este  no  titubeó,  y  sentándose  en  la  mesa  al  lado  del 
abad  empezó  á  devorar  con  glotonería  el  primer  plato, 
acabado  el  cual  dijo  al  rector,  que  devoraba  un  cordcrito: 


—No  comáis  tanto,  señor  rector,  dijo  ci  rt'\ ,  estáis 
muy  gordo. 

— ¡Oh,  busco  con  afán  un  remedio  para  detenor  un 
poco  este  voraz  apetito,  y  no  lo  encuentro  dignísima 
Alteza ! 

—¿No  le  encontráis?  vo  os  daré  uno. 
— ^.Cual? 

—Si  dentro  do  un  año  no  respondéis  á  lo  que  os  voy 
á  preguntar  seréis  ejecutado  en  el  acto,  contestó  el  rey. 

—  Decid,  decid.  Alteza. 

— Cuanto  tiempo  se  necesita  para  dar  la  vuelta  al 
mnn  lo  1»,  cuanto  vale  mi  persona  'J*  y  decir  verdad  y 
mentira  al  mismo  tiempo  /.entendéis? 

— ;  Olí  descuidad  Alteza,  seréis  obedecido,  respondió 
el  abad. 

V  se  despidió  del  rey,  que  partió  acompañado  de  sus 
vasallos. 

—  Kl  abad  se  roía,  poro  cuando  revolvió  do  arriba  á 
1)  ijo  su  enorme  biblioteca  y  no  oncoi\tró  ni  una  sola  res- 
puesta, ya  no  comia  tauto,  el  iiombre  pensaba  en  su  ca- 
l)oza  que  caerla  b:>jo  hi  cuchilla  del  verdugo  sinó  res- 
pondía á  las  preguntas  del  rey. 
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Un  día  paseando  por  el  bosque  encontró  á  su  pastor, 
nn  buen  hombre  que  daria  su  vida  por  el  abad,  al  ver 


á  este  ú'timo  con  tan  mal  semblante  y  tan  flaco,  le  pre- 
guntó si  estaba  enfermo. 

—  ¡Muy  malo,  hijo!  ¿ves?  parezco  un  fideo. 

— Señor,  le  dijo  el  pastor,  conozco  muchas  hierbas 
que  curan .... 

—No  hijo,  no  es  enfermedad  lo  que  padezco,  si  supie- 
ras !  si  supieras ! 

— ?. Que,  señor? 

—¡El  rey  me  ha  dicho  que  si  no  contesto  á  unas  pre- 
guntas que  


—¿Cuales,  cuales?  señor,  tal  vez  yo  acierte. 

— No,  tu  no  acertarás:  sabes  cuanto  tiempo  se  nece- 
sita, para  darla  vuelta  al  mundo?  Sabes  cuanto  vale  su 
real  persona?  Sabes  decir  mentira  y  verdad  al  mismo 
tiempo? 

—Si,  yo  iré  y  si  pierdo  que  me  maten,— dijo  el  pastor. 
— Gracias  hijo,  gracias,  te  portas  como  un  valiente: 
parte. 

Y  el  pastor  se  encaminó  montado  en  una  muía  al 
real  palacio. 

Cuando  llegó,  fué  :l 
encontrar  al  rey,  al  cual  -  — '^?f*> 

le  dijo:  , 

—  Real  majestad, 
soy  el  abad  de  Montse-  , 
rrat,  y  vengo  á  contes- 
tar á  vuestras  pregun- 
tas. 

— Puedes  principiar 
por  la  primera. 

— Caminando  como 
la  luna,  en  24  horas.dijo 
el  pastor. 

— Bien,  las  otras. 

— A  Cristo  lo  ven- 
dieron por  80  dineros  y 
V.  A.  no  puede  valer 
mas  que  29. 

—Muy  bien  y  la  otra? 

—  Que  usted  cree 
hablar  con  el  abad  y 
habla  con  el  pastor. 

El  rey  no  respondió, 
pero  salió  volviendo  al 
rato  con  un  pergamino 
que  decía  lo  siguiente  y 
que  entregó  al  pastor: 

"Por  mandato  de  Don  Pedro.  Rey  de  España,  el 
pastor  del  convento  de  Montserrat  será  de  ho}'  en  ade- 
lante el  abad  y  este  guardará  las  cabras. 

Cúmplase  bajo  pena  de  muerte.— S.  A.  Real" 

En  cuanto  al  abad,  curó  por  completo  de  su  apetito  y 
se  conservó  toda  su  vida  como  un  fideo.  ramonet. 


<^  EFEM  ERI  DES  ARGENTINAS 


24  — 


1812— Relgrano  gana  á  los  realistas  la  batalla  do  Tucumán 
por  cuyo  motivo  recibe  esta  ciudad  el  título  de  ^'e 
pulcro  de  la  Tiranía. 

1824—  Dá  el  papa  León  XII  una  encíclica,  estimulando  al 
clero  americano  á  proteger  la  causa  de  España. 

1825—  El  brigadier  Rivera,  bate  en  el  Hinain  délas  GalUnas 
""^  flivisión  mandada  por  el  coronel  .lardín. 

1841— Batalla  del  Rodeo  del  Medio,  entre  unitarios  y  fede- 
rales. 

1845— Los  puertos  argentinos  y  uruguayos  se  declaran  blo 
queados  todos  por  Francia  é  Inglaterra. 


1873—  Inaugúrase  la  estátua  ecuestre  de  Belgrano  en  la 
Plaza  de  ^layo  de  Buenos  Aires. 

1874—  Levantamiento  del  general  Rivas  contra  Sarmiento 
1860— Combate  de  Maco,  contra  las  fuerzas  del  e.x-goberna- 

dor  de  Santiago  D.  Pedro  Reijalado. 


—  23  — 


1820— Decrétase  el  establecimiento  de  la  Comisión  Topo- 
gráfica. {)residida  por  el  Dr.  Vicente  López. 


lS(k)— La  Con.^ítitución  Nacional  es  aceptada  en  toda  la  Re- 
pública. 
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1825— Se  instala  el  primer  templo  protestante  en  Buenos 
Aires. 

1828— Se  instala  en  Santa  Fé  la  Convención  Nacional,  á 
efecto  de  aprobar  los  tratados  con  el  Brasil. 

1840— Bl  general  D.  Tomás  Triarte,  toma  Santa  Fé. 

1869 — Ley  declarando  ortcial  el  Código  Civil  redactado  por 
el  Dr.  Vélez  Sarsfield. 

1874-  Muere  en  Villa  Mercedes  el  general  Ivanowsky,  re- 
sistiendo una  orden  de  prisión  contra  él  por  Arre- 
dondo. 

—  26  — 


1820— D.  Martín  Rodríguez  es  nombrado  gobernador  inte- 
rino por  la  Junta  de  Representantes. 

1820—  Armisticio  entre  San  Martín  y  el  Virrey  Pezuela. 

1821 —  Se  recibe  en  Buenos  Aires  la  noticia  de  la  entrada 
en  Lima  del  ejército  argentino. 

1873— Muere  en  Inglaterra  Guillermo  Wheehvriglit  cons- 
tructor del  ferrocarril  Central  Argentino. 

—  27^ 

1815— Muere  en  Buenos  Aires  el  distinguido  patriota  don 
Hipólito  Vieytes. 

1821~Los  ministros  proponen  una  amnistía  general  para 
todos  los  presos  y  confinados  políticos. 

-  28  — 

1810— Belgrano  avisa  su  arribo  á  San  Nicolás  de  los  Arro- 
yos, en  su  expedición  al  Paraguay. 


1812— Arenales  rinde  la  guarnición  realista  de  Salta. 
1816— La  fragata  argentina  Hércules  es  apresada  por  la 

corbeta  inglesa  Brazen. 
1820— El  general  don  Martín  Rodríguez  acepta  el  mando 

de  la  provincia. 
1868— Los  ejércitos  aliados  pasan  el  río  Tebicuary. 
1881— Fundación  de  El  Diario. 


1873— Rebelión  de  Segovia,  contra  el  gobernador  de  Men- 
doza 

1875— Decrétase  el  establecimiento  de  dos  casas  de  acu- 
ñación de  moneda,  una  en  Buenos  Aires  y  otra  en 
Salta. 

—  30  — 

1811— Publícase  un  decreto  amnistiando  y  devolviendo  el 
goce  de  todos  sus  derechos  á  los  confinados  políticos 


1812—  Pasa  á  Cliile  el  auxilio  mandado  por  el  teniente 
coronel  don  Santiago  Carrasco. 

1828— Levantó  Norton  el  bloqueo  de  Buenos  Aires. 
1858— El  gobierno  ordena  la  exhumaci(')n  de  los  restos  de 

Lavalle  que  se  hallal)an  en  la  catedral  de  Potosí. 
1879— Llegan  á  Buenos  Aires  los  restos  de  los  coroneles 

don  Isidoro  Suarez  y  don  José  de  ülavarria. 

OOTXJBR,H] 
—  1  — 

1811  — Varios  distinguidos  caballeros  son  declarados  ino- 
centes y  restituidos  a  sus  domicilios. 

1813—  Belgrano  es  derrotado  en    Vilcapugio  por  el  general 
realista  Bezuela. 

1820— Se  produce  un   movimiento  contra  el  gobernador 

Rodrigue/.,  eiicabe/.ado  por  el  coronel  Pagóla. 
1834— Se  recibe  del  gobierno  don  Manuel  Vicente  Ma/a. 
1837— Nace  en  Tucumán  el  doctor  don  Nicolás  Avellaneda. 
1869— Promiilgase  la  ley  de  ciudadanía. 


!878— Furioso  temporal  en  el  puerto  de  Buenos  Aires. 
i8<9 —Revolución  de  Jujiiy  que  derroca  al  gobernador 
Torino. 

lí-^2 —  olemne  coronación  en  Córdoba  de  la  Virgen  del 
M  ilagro. 
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EL  MEJOR  RECUERDO 


PENAS  entraron  en  la  espléndida  sala, 
cuyos  muros  eran  de  pórfido  de  rosa 
incrustado  de  amatistas,  los  tres 
Príncipes,  que  eran  casi  unos  ni- 
ños todavía  (porque  Aymón,  el  pri- 
mogénito, tenía  diecisiete  años;  Co- 
loraban, dieciseis,  y  Soselín  quince), 
dijeron  hablando  al  mismo  tiempo 
al  bueno  del  encantador  que  es- 
taba sentado  on  un  trono  de  jas- 
pe y  con  los  pies  sobre  la  crin 
de  un  dragón  domesticado. 

Oh!  ¡ilustre  mago!  que 
has  adquirido  á  tuerza  de  pro- 
digios 3'  de  acciones  generosas 
una  reputación  sin  ejemplo  en 
el  mundo,  sabe  que  nosotros 
somos  hijos  de  un  Rey  y  queremos  ser  poetas. 

El  encantador  se  hechó  á  reir  bondadosamente. 
—¿Nada  más  que  eso?  —  dijo.  —  ¿Queréis  ser  poetas? 
¡Poetas!  Es  decir,  que  de  simples  herederos  de  un  Mo- 
narca, queréis  haceros  seme- 
jantes a  los  dioses.  Ser  poe- 
tas, niños,  es  no  ignorar  nada, 
es  no  tener  nada  que  desear, 
puesto  que  se  posee  todo,  y 
encontrar,  sin  embargo,  en  la 
posesión,  las  inacabables  de- 
licias del  deseo.  Aquel  á  quien 
es  entregado  el  don  de  la 


poesía  vive  en  el  eterno  encanto  de  los  ritmos  que  le 
acarician,  pisa  tapices  de  piirpura  y  rosas,  y  eleva  la 
frente  hasta  las  estrellas.  Los  pájaros  y  las  rosas  le 
quieren, '^las  mujeres  se  mueren  de  amor  por  él.  ¡Deseáis 
ser  poetas!  Lo  creo.  No  tenéis  mal  gusto:  pero  por  vues- 
tro atrevimiento,  debería  hacer  que  os  pusieran  á  la  puerta 
de  mi  palacio  esos  negros  vestidos  de  seda  roja,  que  son 
mis  servidores.  Pero  me  acuerdo  de  haber  visto  hace 
mucho  tiempo  á  la  Princesa  que  luego  fué  vuestra  madre, 
coger  amapolas  en  un  campo  de  espigas  de  oro,  y  recuer- 
do que  tenía  una  gracia  inimitable  para  buscar  llores. 
Además,  me  habéis  sido  recomendados  por  un  ruiseñor 
amigo  mió  que  tiene  la  costumbre  de  cantar  por  las  tar- 
des sobre  el  árbol  en  flor  que  está  frente  á  la  ventana 

donde  vais  á  soñar,  (¿ule- 
ro hacer  algo  en  vuestro 
obsequio.    Consiento  en 
que  uno  de  vosotros  sea, 
poeta,  y  me  parece  que 
debéis  darme  gracias 
de  rodiUas. 

Los  Príncipes  se 
arrodillaron  con  aire 
de  profunda  gratitud: 
pero  en  el  fondo  esta- 
ban menos  sa- 
tisfechos de  lo 
que  parecían. 

— ¡  Uno  de  no- 
sotros !  dijeron  : 
— ¡Cuál,  ilustre 
amigo! 

VA  encantador 
respondió : 

—Aquel  de  vosotros  que  sea  menos  indigno  de  la  glo- 
ria á  que  aspira.  Escuchadme  bien.  Durante  un  año 
recorreréis  el  mundo,  pero  no  reunidos.  Miraréis  los  sé- 
res  y  las  cosas,  y  después  volveréis  á  mi  palacio  de  pór- 
fido rosa,  incrustado  de  amatistas,  y  aquél  que  traiga  el 


recuerdo  más  bello  de  su  viaje  le  otorgaré  el  don  de 
la  poesía. 

* 

+  * 

Cuando  transcurrió  el  año,  los  Príncipes  volvieron  á 
la  morada  del  ilustre  mago,  cuya  barba  era  del  color  de 
las  rosas  blancas. 

Los  tres  se  inclinaron  profundamente,  porque  habían 
sido  muy  bien  educados  en  la  corte  del  Rey,  su  padre,  y 
sabían  cómo  hay  que  conducirse  con  los  encantadores. 

— Y  bien,  Príncipes— preguntó  el  mago.  — ¿Qué  os  ha 
ocurrido  en  vuestros  viajes?  ¿Qué  cosa  os  ha  parecido, 
entre  todas,  más  merecedoras  de  la  admiración?  Habla  tti 
antes  que  tus  hermanos,  Aymón,  ya  que  eres  el  primo- 
génito. 

— Lo  más  sublime  que  he  visto— decía  Aymón— ha  sido 
una  batalla  en  una  vasta  llanura,  iluminada  por  el  sol  po- 


niente.  Las  armaduras  sonaban  y  resplandecían  al  cho- 
car; los  estandartes  revoloteaban  sobre  el  tumulto  como 
grandes  aves  siniestras  con  las  alas  desgarradas.  Los 
gritos  de  victoria  ahogaban  los  clamores  de  los  vencidos. 

Las  espadas  resplandecían  luminosas  en  el  aire  como 
millón  de  tallos  floridos  con  destellos  de  acero,  y  mien- 
tras que  los  vencidos  huían  hacia  el  horizonte,  ensangren- 
tados y  llenos  de  pavor,  aparecían  sobre  un  caballo  blanco 
en  la  cima  de  la  colina  sobre  la  que  flotaban  las  nubes  de 
oro  y  púrpura,  el  general  vencedor,  cuyo  penacho  agitaba 
el  aire. 

—  Ciertamente  es  un  hermoso  espectáculo,  cuando 
hace  buen  tiempo,  ver  combatir  á  los  héroes  de  las 
brillantes  armaduras.  No  te  oculto,  Aymón,  que  tienes 
alguna  probabilidad  de  obtener  el  don  de  la  poesía  —  dijo 
el  encantador. 

— Y  tVi,  ¿qué  has  visto? — preguntó  volviéndose  á 
Comban. 

—Yo  he  visto  muchas  cosas  que  no  me  han  parecido 
dignas  de  la  atención  que  otros  hombres  las  conceden. 
Los  jardines  reales,  donde  pasean  arrastrando  sus  ropajes 
de  seda  tantas  hermosas  princesas. 

Las  cortesanas,  que  mientras  se  les  habla  de  amor, 
se  divierten  escuchando  el  ruido  que  hacen  los  rubíes  al 
caer  en  una  copa  hecha  de  una  sola  perla:  el  poder  de 
los  reyes,  la  opulencia  de  los  avaros,  el  lujo,  los  triunfos, 
las  glorias....    ¿(¿ué  vale  todo  esto? 

Desesperaba  verdaderamente  de  encontrar  alguna 
cosa  cuyo  recuerdo  mereciera  vivir  dentro  de  mí  cuando 
entré  en  una  ciudad  en  que  la  peste  hacía  grandes  es- 
tragos. 

Daba  compasión  ver  tantos  morilmndos  y  tantos  ca- 
dáveres en  las  calles,  por  el  suelo,  en  todas  partes.  El 
contagio  estaba  disuolto  en  el  aire,  y  ya  me  disponía  :v 
salir  de  aquella  población,  cuando  vi  unas  mujeres  qxw 
iban  de  en  ferino  á  enfermo,  ofreciendo  remedios  y  con- 
suelos. 

No  tenían  miedo  de  adquirir  la  horrible  enfermedad. 

.\rrostraban  las  molestias  y  los  peligros  liasta  la 
muerte,  con  tal  que  sufrieran  menos  aquellos  desgraciados 
y  estuviesen  menos  al>andonados. 

Entonces  me  sentí  lleno  de  una  ferviente  adoración 
hacia  atjuellas  mujeres  misericordiosas,  y  comprendí  que 
no  verla  nada  ntas  bello  en  la  tierra. 

El  buen  encantador  dijo: 

—Es  noble  espectáculo  el  que  nos  ofrece  la  caridad. 
No  te  oculto.  Colomban.  que  como  tu  hermano  maj'or. 
tienes  alguna  probabilidad  de  conseguir  el  don  de  la 
poesía.  j  M5 

Pedro  Roselín.  el  más  jóven  de  los  tres  hijos  dei  Rey, 
fresco  v  delicado  como  una  flor  no  había  hablado  aún. 


—  Yo  no  he  visto— dijojal  ser  preguntado— batallas 
enlas  llanuras  alumbradas  por  el  sol  poniente,  ni  tam- 
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poco  á  las  personas  caritativas  que  cuidan  los  moribun- 
dos en  las  ciudades,  porque  el  día  de  nuestra  partida,  á 

ios  primeros  pasos,  he  vis- 
to una  cosa  después  de  la 
cual  no  he  querido  más.  y 
por  lo  que  bien  compren- 
do que  no  seré  quien  con- 
siga el  premio. 

— ?, Qué  has  visto  tú? 
—  preguntó  el  mago. 

— Voy  á  decirlo: — Con- 
testó Roselín  —  Al  entrar 
en  una  de  las  calles  de  un 
pueblecito,  he  visto  á  una 
mujer  Joven  que  iloraba. 
Sus  ojos  de  color  de  cie- 
io,  parecían  dos  miosotis 
humedecidos  por  la  llu- 
via.   Era  divina.    Yo  la 
dije  mirando  sus  ojos 
cuajados  de  lágrimas: 


—¿Cuál  es  la  causa  de  vuestra  pena? 

— La  causa  de  mi  pena  — respondió  ella  —  es  que  mi 
prometido,  el  Vínico  hombre  á  quien  he  amado,  me  aca- 
ba de  abandonar  para  seguir  en  sus  aventuras  á  una 
saltimbaqui  que  ha  pasado  por  aquí. 

Y  sollozaba  ocultando  el  rostro  con  sus  manos  deli- 
cadas y  pálidas.  Entóneos,  lloré  también,  y  después,  en 
mis  viajes,  no  he  visto  nada,  porque  aún  tenía  los  ojos 
velados  por  las  lágrimas  que  la  pena  de  aquella  niña  me 
había  hecho  verter. 

Ei  encantador  exclamó  alzando  su  plateada  barba: 

—Tú  serás  el  poeta,  hijo  mío,  porque  nada  hay  tan 
noble  y  tan  sagrado  como  el  dolor  de  una  mujer  enamo- 
rada.  Tú  eres  el  que  ha  traído  mejor  recuerdo. 

Pero  no  necesito  otorgarte  el  don  de  la  poesía,  por- 
que el  que  llora  como  tú,  con  las  mujeres  desgraciadas, 
es  ya  poeta. 

Catules  Mendes. 


DOS  CELEBRIDADES 

Pidió  un  día  Mirabeau  doce  mil  francos  prestados  á 
Beaumarchais. 
Este  se  los  negó: 

— Le  sería  á  Vd.  tan  fácil,  dijo  el  conde,  prestarme  esa 
suma. . . 

— Sin  duda,  replicó  Beaumarchais,  poro  como  he  de 
perder  la  amistad  de  usted,  señor  conde,  el  día  que  le 
cobre  lo  que  me  deba,  prefiero  perderla  de  una  ve/  y 
gano  de  un  golpe  doce  mil  francos. 


ANECDOTA 

Cuenta  un  periódico  extranjero  que  hace  pocos  días  una 
joven  muy  bonita  se  presentó  á  Rubinstein  pidiéndole 
que  la  oyese  tocar  al  piano. 

El  célebre  artista  accedió  á  ello;  la  joven  tocó  una 
pieza,  y  el  maestro  la  escuchó  con  religiosa  atención. 

—¿Qué  os  parece  que  haga?— le  preguntó  la  joven  le- 
vantándose del  piano. 

Y  Rubinstein,  sonriéndose.  no  contestó  más  que  una 
palabra  : 

— ¡  Casaos ! 


EIM  EL  EXTREMO  ORIENTE 


Aquello  no  tiene  trazas  de  acabar  nunca. 

El  general  Waldersee,  ha  dirijido  un  ulti- 
matum  al  gobierno  chino,  pidiendo  le  sean 
entregados  los  jefes  del  movimiento  anti- 
extranjero, en  el  acto,  pues  de  lo  contrario 
Alemania  declarará  la  guerra  al  Celeste  Im- 
perio. 

Esta  idea  singular  de  castigar  á  los  dam- 
nificadores  antes,  y  celebrar  después  la  paz, 


MARISCAL  VON  VALDERSEE 

General  en  Jefe  de  las  tropas  aliadas 
en  China 

está  en  oposición  con  lo  que  piensan  las 
demás  potencias...  aliadas,  las  cuales  dan 
preferencia  á  la  celebración  de  la  paz,  para 
poder,  con  más  calma  y  tranquilidad,  des- 
pués, castigar  á  los  culpables. 

Intrincado  se  presenta  este  problema,  pero  no  haya  cuidado  por  la  solución,  que  esta  la  en- 
contrará Li-Hung-Chan  con  la  facilidad  y  la  travesura  que  le  son  características. 


SOLD.A.l)i>  DHL  KJKIU  lio  JAl'uNKS 
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La  sorpresa,  quiero  decir,,  la  solución,  no  se  hará  esperar;  lo  que  tardará  más  en  dar  señales 
de  vida,  será  la  aceptación  de  parte  de  los  aliados,  que  han  empezado  ya  á  no  querer  enten- 
derse. ,  .  


BOMBARDKO  DE  TAKU  POR  LOS  ALIADOS 


De  la  guerra 

del  Transvaal 


La  escena  contenida  en  esta  lá- 
mina está  impregnada  de  un  sen- 
timiento delicado  y  muy  humano. 
Nada  más  tocante  y  simpático  que 
la  vuelta  á  los  lares  del  que  ha 
vertido  su  sangre  defendiendo  á 
su  patria,  y  es  recibido  en  brazos 
de  sus  deudos  al  descender  del 
tren. 

Es  un  cuadro  real,  saturado  de 
una  verdad  que  obliga  á  acele- 
rar los  latidos  del  corazón  y  á 
cruzar  por  la  mente  ideas  y  refle- 
xiones imposibles  de  describir,  por 
la  forma  vertiginosa  con  que  Fe 
producen. 

LONTRAUICCloN 


Proudhon,  autor  nada  bobo, 
Tiempo  atrás  ha  pulWioado 
Cierto  liliro  titulado: 
La  ])ro¡>ie(Jn(i  es  un  rabo. 

Al  verle  en  mostrador, 
Entré,  lo  compré,  lo  abrí, 
V  en  la  portada  leí: 
Ks  propiedad  dil  autor. 


OFICIAL  IN(;r>KS   lIKlilDO  li  K( ;  1!  KS  A  N  DO    \   ST'S  I,  A IIKS  DKP  :>  K  Sl'D- A  l-R  I  ( '  \ 
KNTKK  AMKiAS 

-  ¡Pobre  Susana!  He  sabido  que  lia  nuierto  tu  marido. 
Así  es. 

— Sin  embargo,  siempre  decía  ((ue  viviría  ntas  de  cien  v 
«años. 

— Sí;  lo  decía  para  liaccrme  labiar. 


BUEN  OFICIO 

.lulián  está  en  la  oficina  como  está  el  pez  en  el  aíjua, 
—  Y  ¿qué  hace  allí? 

— ¡  Qué  ha  de  hacer ! 
Lo  ([ue  hacen  los  peces:  ¡nada! 


V 


4^ 


I 
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EL   REGALO   DE  ERNESTINA 


N  la  mañana  del  1°  de  Enero,  salió  á 
pie,  de  un  hote)  situado  en  el  fau- 
bourg  de  San  Marcelo  el  bueno  del 
señor  Chanterelle. 

Caminando  con  suma  dificultad' 
atravesó  varias  calles,  á  la  sazón 
cubiertas  de  nieve,  sufriendo  las  in- 
clemencias del  frío,  que  dificultaba 
todos  sus  movimientos. 

Por  espíritu  de  mortificación  ha- 
bía dejado  el  carruaje  en  la  cochera, 
pues  desde  su  última  enfermedad 
cuidaba  más  la  salud  de  su  alma 
que  la  salud  de  su  cuerpo.  Vivía 
alejado  de  toda  clase  de  amistades, 
y  á  nadie  visitaba  más  que  á  su 
nieta  Ernestina,  preciosa  niña  de  siete  años. 

Apoyado  en  su  bastón  llegó  á  la  calle  de  Saint-Honoré» 
penetrando  en  la  tienda  titulada  Le  Panier  Fleuri. 

En  aquel  establecimiento  había  infinidad  de  juguetes 
de  niños  expuestos  paia  los  regalos  de  aquel  año,  y  el 
visitante  veíase  casi  imposibilitado  de  moverse  en  medio 
de  aquella  abundancia  de  bailarines  automáticos,  pájaros 
musicales,  muñequillos  habladores,  casitas  llenas  de  fl^ura,8 
de  cera,  soldados  puestos  en  fila  con  los  trajes  más  capri- 
chosos y  muñecos  vestidos  de  amos  y  criados,  cual  si  las 
desigualdades  establecidas  por  el  mismo  Dios  en  las  con- 
diciones humanas  llegasen  á  tan  inocentes  figuras. 

El  Sr.  Chanterelle  escogió  de  entre  aquellos  juguetes 
una  muñeca  vestida  como  la  Princesa  de  Saboya  á  su  lle- 
gada á  Francia,  y  sonrió  de  satisfacción  al  pensar  en  la 
alegría  que  iba  á  causar  á  su  nietecilla  con  tan  precioso 
regalo. 

Cuando  Mme.  Pinsón,  la  dueña  del  establecimiento,  le 
entregó  la  Princesa  de  Saboya,  perfectamente  envuelta 
en  papel  de  seda,  la  dió  cortésmente  las  gracias  y  metién- 
dose la  muñeca  bajo  el  brazo,  dirigióse  á  casa  de  Er- 
nestina. 

En  la  esquina  de  la  calle  del  Arbol  Seco,  encontróse 
con  un  amigo,  el  Sr.  Spon,  hombre  de  gran  nariz  y  de  no 
menor  intransigencia  en  las  cuestiones  religiosas. 

— Buenos  días,  Sr.  Spon — di  jóle  en  cuanto  le  divisó. — 
Le  deseo  buen  año,  y  pido  á  Dios  que  cumpla  en  todo  los 
deseos  de  usted. 

— ¡Oh,  amigo  mío!  No  hable  usted  de  ese  modo— ex- 
clamó el  Sr.  Spon.  —  Sólo  por  castigarnos  es  por  lo  que 
Dios  satisface  nuestros  deseos. 


—Tiene  usted  mucha  razón.  No  sabemos  conocer 
nuestros  verdaderos  intereses.  Tal  y  como  usted  me  ve, 
soy  el  mejor  ejemplo  para  el  caso.  He  estado  creyendo 
que  la  enfermedad  que  vengo  padeciendo  hace  mas  de  dos 
años  era  un  mal,  y  hoy  he  llegado  á  comprender  que.  por 
el  contrario,  ha  sido  un  bien  inmenso,  puesto  que  me  ha 


obligado  á  abandonar  la  abominable  vida  que  hacía.  Esta 
enfermedad,  que  imposibilita  mis  piernas  y  turba  mi  ima- 
ginación, es,  á  mi  ver,  el  sello  de  la  infinita  bondad  de 
Dios...  ¿Pero  no  me  hará  usted  el  honor  de  acompañar- 
me hasta  casa  de  mi  nieta  Ernestina?  La  llevo  el  regalo 
de  Año  Nuevo. . . 

A  estas  palabras  levantó  el  señor  Spon  los  brazos  y 
exclamó  con  acento  irritado: 

— ¡Qué  dice  usted!  ¿Cómo  es  posible  que  haciendo  una 
vida  santa  y  retirada,  vaya  usted  á  dar  en  los  vicios  del 
siglo? 

— ¡Ay!  Pues  yo  no  creía  dar  en  esos  vicios— respon- 
dió tembloroso  el  señor  Chanterelle.— ¿Es  posible  que  sea 
tan  grave  mal  regalar  una  muñeca  á  mi  Ernestina?  ¡Oh! 
Yo  necesito  que  alguien  me  ilumine.  Hable  usted,  hable 
usted. 

— Pues  es  un  mal,  y  muy  grande — respondió  el  señor 
Spon. — Ese  regalo  que  quiere  hacer  á  esa  pobre  niña,  es, 
más  bien  que  una  muñeca,  una  figura  diabólica,  un  ídolo. 
Ha  de  saber  usted  que  la  costumbre  de  los  regalos  en 
principio  del  año  es  una  superstición  funesta  y  un  resto 
horrible  del  paganismo. 

— Yo  lo  ignoraba. 

— Pues  sepa  que  esa  costumbre  viene  de  los  romanos, 
que  veían  algo  divino  en  todos  los  principios  y  diviniza- 
ban el  principio  del  año.  Por  consiguiente,  señor  mío, 
obrar  como  ellos  es  hacerse  idólatra. 

El  Sr.  Chatere- 
lle,  que  á  duras  pe-  > 
ñas  podía  sostener-  I  IIi-hií/i 
se,  á  causa  de  la 
debilidad  de  sus 
piernas,  pidió  apo- 
yo al  brazo  de  su 
interlocutor  y  mien- 
tras caminaban  si- 
guió diciendo  este 
último: 

— ¿Es  porque  los 
astrólogos  han  fija- 
do el  1°  de  Enero 
como  principio  del 
año,  por  lo  que  us- 
ted se  crej  obligado 
á  hacer  presentes 
en  este  día?  ¿Qué 
necesidad  siente  us- 
ted de  reavivar  en 
tal  fecha  la  amistad 
de  sus  amigos?  ¿Va- 
le tanto  esta  amis- 
tad cuando  la  con- 
serva con  las  dádi- 
vas y  los  regalos? 

— Señor  Spon— 
respondió  el  pobre 
Chanterelle,  esfor- 
zándose por  arre-  V'' 
glar  su  paso  al  de  su  impetuoso  compañero;  —  antes  de 
mi  enfermedad  era  un  miserable  pecador  que  sólo  procu- 
raba tratar  con  delicadeza  á  mis  amigos  y  regular  mi 
conducta  á  los  principios  de  la  probidad  y  del  honor.  La 
Providencia  quiso  apartarme  de  aquel  abismo,  y  desde  mi 
conversión  me  atengo  en  un  todo  á  los  consejos  de  mi 
director  espiritual.  Pero  he  sido  tan  ligero  ó  tan  torpe, 
que  no  le  he  consultado  á  juopósito  de  este  asunto.  Lo 
que  usted  me  dice  ahora,  con  su  indudable  autoridad,  me 
deja  confundido. 

—Más  le  he  de  confundir  todavía —  replicó  el  señor 
Spon. — Voy  a  iluminar  su  razón,  no  con  las  luces  de  mi 
inteligencia,  que  desgraciadamente  son  cortas,  con  las  de 
un  gran  doctor,  que  seguramente  le  convencerá.  Siéntese 
usted  sobre  ese  guardacantón. 

Y  colocando  al  señor  Chanterelle  en  el  quicio  de  una 
puerta  cocliera,  sacó  el  señor  Spon  de  su  bolsillo  un  li- 
bro encuadernado  en  pergamino. 

Abriólo  coi\  cuidado,  y  después  de  hojearlo  durante 
unos  instantes,  púsose  a  leer  en  alta  voz,  llamando  la 
atención  de  los  transeúntes  con  sus  voces  y  sus  gestos. 

He  aquí  lo  que  leyó: 

"Nosotros,  que  sentimos  horror  por  las  fiestas  de  los 
judíos,  y  que  hallaríamos  extraños  sus  sábados  y  todas 
sus  solemnidades  de  otros  tiempos,  no  debemos  Camilla- 
rizarnos  con  las  saturnales  y  las  calendas  de  Enero.  Con- 
tinúan los  regalos:  los  presentes  andan  por  todas  partes, 
y  por  todas   partes    miramos    banquetes  y  diversiones. 
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Los  paganos  observan  mejor  su  reli- 
gión, pues  se  guardan  de  solemnizar 
nuestras  fiestas,  por  miedo  á  parecer 
cristianos,  mientras  nosotros  no  nos 
avergonzamos  de  parecer  paganos,  ce- 
lebrando sus  mismos  festivales". 

— ¿Ha  comprendido  ustedV— añadió 
el  señor  Spon. — Así  habla  Tertuliano, 
que  pienso  es  autoridad  bastante  para 
demostrar  á  usted  la  indignidad  de  su 
conducta.  No  tengo  el  honor  de  cono- 
cer á  su  director  espiritual;  pero  tiem- 
blo al  pensar  en  el  abandono  en  que 
le  ha  dejado.  ¿Está  usted  seguro  de 
que  el  día  de  su  muerte,  cuando  apa- 
rezca usted  ante  Dios,  ha  de  estar  su 
confesor  á  su  lado  para  purgar  los  pe- 
cados que  le  ha  dejado  cometer? 

Dicho  esto,  guardó  el  señor  Spon 
su  libro  en  el  bolsillo  y  se  alejó  furio- 
so, seguido  de  la  gente  que  habia  pre- 
senciado la  escena  en  medio  del  mayor 
regocijo. 

Quedóse  el  señor  Ghanterelle  sen- 
tado sobre  el  guardacantón,  con  la 
Princesa  de  Saboya  entre  las  manos, 
y  pensando  en  que  se  exponía  á  las  penas  del  inñerno 
por  el  sólo  hecho  de  regalar  á  Ernestina  una  linda  muñeca. 


(¿uiso  levantarse  y  echar  á  andar; 
pero  sus  piernas  vacilantes  negábanse 
á  sostenerle,  y  continuó  sentado. 

Hacía  algunos  minutos  que  perma- 
necía en  esta  situación,  cuando  se  le 
acercó  un  capuchino  diciéndole  humil- 
demente : 

—Caballero,  ¿no  tendrá  usted  alguna 
cosa  para  los  pobres  hermanitos? 

—¿No  teme  Vd.,  hermano--dijo  asom- 
brado Chanterelle,  —  que  su  alma  se 
pierda  por  seguir  la  costumbre  de  los 
regalos  de  año  nuevo? 

— No-respondió  el  hermano;— San 
Francisco  no  prohibe  que  sus  hijos  se 
distraigan  honestamente.  Puede  Vd., 
sin  faltar,  darme  algo  para  hacer  hoy 
una  buena  comida  y  poder  sufrir  con 
alegría  el  ayuno  y  la  abstinencia  de 
todo  el  año. 

Levantóse  el  señor  Chanterelle, 
sacó  de  su  bolsillo  un  puñado  de  mo- 
nedas, y  dándoselas  al  religioso,  enca- 
minóse con  paso  lento  á  llevar  á  su 
nieta  Ernestina  la  preciosa  muñeca 
que  tenía  en  sus  manos. 

ANATOLE  FBANCE 


UN  IMPOSIBLE 


¿Quieres  una  poesia 
tan  bella  como  la  luz? 
«ontémplate  en  un  espejo 
la  poesía  eres  tú. 

¿Quieres  saber  el  efecto, 
•de  tus  ojos  al  mirar. . ,? 
al  espejo  no  los  veas 
por  que  te  pueden  matar. 

Eres  gracia  sostenida 
sobre  diminutos  pies 
y  tu  escultural  belleza 
la  de  Aspasia  y  de  Friné. 
Sin  duda  meció  tu  cuna 


(remitido) 


el  más  hermoso  querub 
y  ese  balsámico  aliento 
de  arcángel,  lo  tienes  tú. 
Caiga  á  tus  pies  en  pedazos 
la  lira  del  trovador 
que  tú  eres  la  poesia 
y  es  pálida  mi  canción. 

¡Qué  más  poesía  quieres, 
si  eres  bella  cual  la  luz 
y  al  mirarte  en  un  espejo 
la  poesía  eres  tú! 

EuDosio  Roldan. 
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I.  de  P.  i^TMerre  — ¿Diálogo  en  una  esquina? — Imposible. 

I.  S. — Guardamos  para  otra  ocasión  Un  mal.  Hoy  por 
hoy  tenemos  bastante  con  el  político. 

Tocayo.— ^0  podemos  publicar  su  artículo  titulado  Co- 
sas de  antaño;  á  nuestro  juicio  resulta  de  mal  efecto  el 
equivoco,  que  es  la  miga  del  cuento. 

José  Sf.ucchi.—^s  bella  la  poesía  intitulada  El  Primer 
Beso;  nos  gusta  mucho,  pero  debemos  contar  de  antemano 
con  el  del  público,  y  sin  consultarlo,  no  podemos  publi- 
carla. 

B.  Roucalde. — Aplazada  para  mejor  oportunidad  su 
Lidia. 

Novicio. — Ese  su  primer  trabajo  literario  no  lo  concep- 
tuó publicable,  porque  adolece  de  los  primeros  defectos  de 
los  que  por  primera  vez  intentan  primar  en  el  mundo  li- 
terario; le  aconsejo  haga  su  segundo  trabajo  y  su  tercero, 
y  así  llegará  á  la  meta  deseada. 

Un  Jardinero. — Permítame  Vd.  que  le  diga  que  entien- 
de muy  poco  de  flores,  á  juzgar  por  los  versos  que  se  ha 
servido  remitirnos. 

J.  de  Mery. — Sí  señor;  se  publicarán  sus  Dos  firmas. 

L.  D'Anard. — Pues  bien,  son  ensayos  igual  que  los  an- 
teriores, los  dos  que  ahora  nos  remite:  descanse  un  poco 
para  alcanzar  el  éxito  en  la  rej)rissa. 

Orodisy. — Por  Dios!  que  esos  versos  A  María  no  lleguen 
á  poder  de  la  aludida.  Nosotros  le  guardamos  el  secreto; 
sea  e  el  canasto  leve. 

./.  A.  Arisfimuño.—Wa.mos  á  ver,  con  franqueza.  ¿Si 
fuese  Vd.  director  de  un  periódico  literario  y  yo  quien  le 
enviase  Soñando,  se  atrevería  Vd.  á  publicar  mis  versos? 
Pues  yo  tampoco. 

Socratifim. — Lo  sentimos  mucho:  A  flor  del  Valle,  no  obs- 
tante ser  sin  par  hermosa,  no  podemos  darle  cabida  en 
las  modestas  columnas  de  La  Mujer. 


Libandera. — Desengaños  dedicados  á  una  señorita?  No 
será  La  Mujer  la  que  se  los  imprima. 

G.  R.  Lohfeldi. — El  exceso  de  original  nos  priva  de  sa- 
tisfacer sus  naturales  deseos:  por  esta  razón  en  primer 
término,  nos  abstenemos  de  publicar  sus  versos  En  un 
jardín. 

C.  A.  Galli. — Muy  sentido  su  articulito  Angelito,  pero  á 
pesar  de  su  belleza  y  de  su  sentimiento,  no  nos  es  per- 
mitido publicarlo,  como  quisiéramos. 

Aficionado. — El  obsequio  no  cabe. 

M.  Méndez, — No  recuerdo  haberle  pedido  á  Vd.  la  poe- 
sía Verdad  de  la  vida,  esta  es  la  pura  verdad.  Y  mayor 
verdad  es  si  le  digo  que  no  es  posible  publicarla. 

N.  M. — A  una  rM&m— Plegaria. — ¿No  es  este  el  título  de 
la  composición  que  se  ha  servido  remitirnos?  Pues  la  he- 
mos plegado  porque  no  podemos  publicarla. 

P.  Campo. — No  está  del  todo  mal  su  corta  poesía  .1  tina 
niña;  el  honor  sería  nuestro. 

C.  Jaime.— Qi  Vd.,  sin  acordarse  de  la  composición  Tu 
voz,  la  hiciera  de  nuevo  y  nos  la  remitiera  después,  puede 
ser  que  entonces  nos  gustase  y  la  publicaríamos,  ¿Porqué 
no  lo  intenta? 

M.  A.  C. — Será  Vd.  complacido. 

C.  fímo.— Rectifico. — Elíxir  de  amor  no  puede  ser  pu- 
blicada. 

Pertuca. — Su  composición  A  una  tuerta  causarla,  publi- 
cándola, un  disgusto  á  la  interesada.  Por  intereses  de  la 
pobre,  no  la  publicamos. 

Idealista. — Paciencia,  amigo;  es  menester  revestirse  de 
paciencia  para  soportar  los  dolores  de  la  vida  y  sus  com- 
posiciones interminables. 

M.  M.  J/.— Es  dura  su  rima:  á  mí  me  resulta  piedra 
del  Tandil,  á  ella  quizás  le  parezca  algo  peor.  Al  canasto. 


ROMPECABEZAS  N".  2 

ÍMUY  FÁCIL) 

¿Hasta  que  edad  debe  vivir  un  hombre? 
(La  respuesta  debe  tener  29  letras). 

PREMIOS 

Cinco  pesos,  regalados  por  la  Sta.  M.  E.,  al  primero  que 
nos  envíe  la  solución  exacta. 

I  n  ali-nm  para  38  retratos,  al  que  nos  la  remita  en  se- 
gundo lugar. 

No  so  publican  las  soluciones  erróneas,  salvas  aque- 
llas que  por  ser  muy  ingeniosas  merezcan  ser  exceptua- 
das di"  la  regla  general. 

El  plazo  de  admisión  de  las  soluciones  se  cierra  el 
día  24  de  Septiembre  de  19í)0. 


SOLUCIONES 

Hemos  recibido  las  siguientes: 

Hasta  (jue  llegue  la  hor.i  de  la  muerte.  —  hregorio  I.. 
San  Juan,  1S74. 

Hasta  la  edad  que  Dios  lo  orea  mejor.— *Va.  A'.  Latero. 
Rivadavia  entre  Ombú  y  Pichincha. 

Debe  vivir  los  años  que  Dios  quiera.— A'.  M.  de  Corfats 
.luraniento,  l(iS(,).  Helgrano. 

Hasta  la  edad  que  le  llegue  su  muerte.  —  Hnsario  P. 
San  Juan,  l^74. 

Debe  vivir  hasta  los  cuarenta  años.  —  sta.  K.ena  Ll. 
Suipacha. 

Debe  vivir  Hasta  una  edad  avanzada.— rfífro  de  Buzón. 
Liniers, 
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medio— J.  Y.  P.  Rio- 


Hasta  los  noventa  y  dos  años  y 
bamba,  1065.   Rosario  de  Santa  Fé. 

Hasta  la  que 
cuando  ha  muerto. - 


tiene 
Cay  a 

Jh'as.  Calle  l)Uenos  Aires, 
785.  Perf^amino. 

Hasta  que  no  ha  ter- 
minado su  misión.— Sta. 
K.  a.  b'loresta. 

Ciento  cincuenta  años 
y  siete  dias. — Sta.  Antonia 
G.  Comercio  1044. 

Doscientos  cincuenta 
y  siete  años.— -Sía.  Amjela 
Alonso.  Buen  Orden,  815. 

Hasta  el  instante  en 
que  deje  de  vivir.— á  .M. 
Calle  5S  N.  1034.  La  Plata. 

Hasta  que  llegue  la 
hora  de  su  muerte.— í;.  I. 
G.  Caballito,  5399. 

Hasta  hacer  tres  ca- 
minos en  la  Micaela  Etchfverry.  Pedernc- 
ra,  392.  Flores. 

Hasta  qne  llegue  la  hora¡de¿8u  muerte.— 
/.  Sosa.   Pedernera,  392. 

Hasta  el  día  que  no  pueda  tomar  nada.— 
José  M.  Barros.  Pedriel,  85. 

Un  hombre  vivirá  hasta  que  se  muera. 
—  Guillermo  Yaldés.  Colegio  Lacordaire.  Esme- 
ralda, 650. 

La  edad  que  vivirá  es  hasta  morirse. — So- 
fia  Ramos.  Callao,  1065. 

Hasta  cuando  nos  falte  respiración.  —  Ma- 
nuel Rosales.  Paraná. 

Hasta  que  Dios  quiera  que  no  vivamos. — 
Manuel  S.  Alier.* 

Vivirá  hasta  el  año  final  de  su  vida. — B.  P. 
Z.  Provincia  de  Santa  Fé. 

Hasta  que  no  sea  inútil  por  sí  mismo.  — 
Saturnina  Martin.   Dean  Funes,  1338. 

El  día  que  Dios  lo  lleve  al  otro  mundo.— 
Lila  Selva.  Malabia,  2277. 

Hasta  que  Dios  corte  su  existencia. — María 
Luisa  Mendosa  Zéloi.  59,  9  y  10.  La  Plata. 

Debe  vivir  hasta  su  último  suspiro. — Mar- 
got  Lanusse.  Junín,  641. 

Hasta  que  haya  cumplido  su  misión. — Emma 
Franck.  General  Paz.  Belgrano. 

Hasta  la  edad  que  la  salud  le  permita.— 
E.  Moner.  Corrientes,  1701. 

Hasta  la  edad  que  vivir  no  pueda  más. — 
í.  T.   Caridad.  389. 

Hasta  los  ciento  veinte  años  de  vida.—  Un 
amigo  de  La  Mujer.   Florida,  578. 

Hasta  la  edad  media  cincuenta  años.— í/wa 
admiradora.  Florida,  578. 

Hasta  que  la  muerte  reclame  su  alma. — 
Felisa  Suarez. 

Treinta  y  seis  mil  quinientos  días. — Sofía 
K.  Easko.  Boulevard  Santafecino,  168.  Rosario. 

Hasta  que  conserve  su  respiración. —il/a- 
dreseiva.  Venezuela,  4107. 

Hasta  que  haya  cumplido  su  destino.— A. 
Gallego,  Alsina,  487. 

Hasta  la  edad  en  que  llegue  á  morirse.— 
José  Yillaierde.  Constitución,  1164. 

Hasta  que  haya  cumplico  su  destino. — Au- 
gusta P.  Caballito. 

Hasta  el  día  en  que  se  acabe  el  mundo. — 
I.  Lopes.  Santiago  del  Estero,  1620. 

Hasta  que  tenga  sangre  en  el  cuerpo.— A¿e- 
la  Lojo.  Buen  Orden,  363. 

Hasta  que  su  salud  le  permita  vivir. — //. 
Guarnoni.  Cerro  Leones.  Tandil. 

Hasta  tanto  no  se  cumpla  su  destino. — E. 
S.  Jantorno.  San  Nicolás,  1051.  Pergamino. 

Hasta  la  edad  que  el  destino  señala.— Iw- 
fonto  R.  Basualdo.   Colón,  89.  Paraná. 

Hasta  cumplir  su  misión  en  el  mundo. — 
Clotilde.  Vicente  López,  102. 

La  edad  de  la  vida  es  indeterminada. — 
Amoldo  C.  Spinedt.  Tucumán,  1438. 

Hasta  el  día  que  Dios  disponga  de  él.  — 
Eusebia  M.  Viamonte,  1605. 

De  ochenta  á  noventa  años,  lo  máximo.— 
Yictoria  F.  ]\Ié,jico,  463. 

Hasta  la  edad  que  Dios  le  hace  vivir. — 
Juan  Bastardi. 

Nadie  puede  saber:  solamente  Dios. — Anto- 
nia C.  de  Bastardi. 

Mientras  la  muerte  se  apodere  de  él. —  Yictoria  E.  de 
Moran.  Belgrano. 

Novecientos  sesenta  y  siete  meses. —  A.  G. 

Un  hombre  vivirá  mientras  no  muera. —  Washington  R.  O. 


HISTORIA  MÜDA 


vivir  un  hombre.— A. 

su  fatal  destino.— .7, 

iiltimo  suspiro.— A£?e- 
Peña,  1683. 

hasta  morir!— .S'e- 


Debe  vivir  hasta  una  edad  avanzada. ~/ío«//a  P. 

Debe  vivir  hasta  la  ec/ad  que  iiniem.— Juuncifo  (X.) 

Hasta  la  edad  que  le 
falte  el  juicio.  —  /Herjo  H. 
engallo,  549. 

Hasta  que  principie  á 
ser  una  carga.— íV/Zr  R. 
Moreno.  Mercedes  de  San 
Luis. 

La  edad  que  tiene  des- 
tinada su  vida.  —  06/  de 

Estío. 

Hasta  la  edad  de  los 
cincuenta  años.— 3/.  Prado. 

¡Hasta  qué  edad  debe 
vivir  un  hombre!  —  Iran- 
cisco  Cedrón.  San  .Ju.sto. 

Debe  vivir  hasta  los 
cuarenta  años. — E.  P. 

Hasta  la  edad  que  vi- 
vir no  pueda  más —Delfín 
Mayorana.  Maza,  1382. 

Debe  vivir  hasta  que  Dios  le  dé  Vida.  — 
./.  P.  Maciel.  Mendoza.  .529.  Rosario. 

Debe  morir  á  los  treinta  y  tres  años.— 
B.  San  José  de  Plores. 

Debe  vivir  hasta  la  edad  que  vivirá.—  ./.  B. 
de  López.  Entre  Rios,  1001. 

Mientras  no  le  sorprenda  la  muerte.— A. 
Boullosa.  Avellaneda,  3997. 

Hasta  que  exhale  el  último  suspiro.— /ose^o 
Cabana.  Estación  R.  Cano. 

Un  hombre  vive  siempre  hasta  su  fin. — Do- 
mingo C.  Novaro.  Montevideo,  1216. 

Hasta  que  Dios  corte  su  existencia.— i/or 
del  Yalle. 

Hasta  que  edad  debe 
Ayala.  Moreno,  765. 

Vive  hasta  el  fin  de 
Amianto.  Balcarce,  1073. 

Hasta  que  exhale  el 
laida  Spoforno.  Rodríguez 

¡El  hombre  deberá  vivir 
ñeca.  Rosario  de  Santa  Fé. 

Debería  ser  hasta  que  Dios  lo  llame.— 17- 
ctorio  Rais  Estancia  Kamirez.  Colonia  Ataliva. 
Provincia  de  Santa  Fé. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  que  deba  — 
Rocambole. 

Hasta  la  edad  de  San  Bruno  menos  uno. 
— /.  P.  Victoria.  2395. 

Nadie  puede  descifrar  este  enigma.— Jfa//7- 
de  Linares.  Europa.  1810. 

Hasta  el  día  del  juicio  final  después  de  la 
procesión  por  la  tardecita. — I.  I.  Bilbao.  An- 
des, 937. 

Desde  que  nazca  hasta  cuando  muera.— />. 
Femar.  Chile,  1534. 

Desde  que  nazca  hasta  cuando  muera.— A. 
R.  Artes.  13(J. 

Desde  que  nazca  hasta  cuando  muera.— .1. 
M.  I.  Independencia,  3143. 

Debe  vivir  veinte  años  más  ó  menos.— F. 
R.  E.  Buen  Orden,  280. 

Hasta  que  llegue  la  hora  de  su  muerte.— 
Sta.  R.  S.  Rodrignez  Peña,  1683. 

Hasta  la  edad  que  viva  con  su  esposa.  — 
Benito  Torchioi.   Constitución,  1869. 

(Respuesta  al  Sr.  Torchioi:  —  No  tenemos 
lo  que  pide  en  su  carta  del  2ii  del  actual.) 

Vive  hasta  que  el  destino  lo  afirme. — María 
Rolle  de  G.  Serrano  y  Costa  Rica. 

Hasta  edad  que  un  hombre  debe  vivir.— 
Joaquín  M.  M.  C.  de  Frutos.    Barracas  al  Sud. 

Hasta  la  edad  del  primer  desengaño.  —  M. 
T.  Peña.  Artes,  1S9. 

Hasta  la  edad  que  Dios  quita  la  vida.— So- 
fía  F.  Laprida.  375. 

Vivirá  hasta  que  Dios  lo  determine.— J/or/a 
L.  Yígnobles.  San  Isidro. 

Cuando  el  alma  se  separa  del  cuerpo.— ./osé 
B.  Xígro.  Florida.  ()25. 

liasta  edad  que  un  hombre  debe  vivir. —S'. 
Pasqiiini.  .Vvedida  Montes  de  Oca,  615. 

Vivirá  para  aquel  que  lo  ha  querido. —  Ca- 
morra. San  Isidro. 

Es  lo  que  todos  quisiéramos  saberlo. — Ar- 
turo  I.  B.  Tacuarí,  US. 

No  la  hay  fija:  única,  cuando  se  muere. — 
Antonio  B.  .Martelo.  Moreno  IL59. 

Los  mismos  años  de  vida  que  La  Mujkr. 
— Lolita  Duran.   Avenida  de  Mayo,  861. 

Hasta  que  tenga  amor;  después  movix.—Paquíto.  Cons- 
titución, 1876. 

Hasta  que  Dios  lo  crea  conveniente.— J/.  Z.  Callao.  119. 
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Las  hermanas  La  Praz,  artistas  muy  no- 
tables que  se  distinguen  por  la  dulzura  de  su 
voz  y  por  la  habilidad  con  que  tocan  el  har- 
pa, han  llegado  á  dominar  al  público  del  Casi- 
no y  de  la  Comedia  y  logran  ser  elogiadas  y 
aplaudidas  con  verdadero  entusiasmo  todas 
las  noches.  Tocan  y  cantan  el  Ave  María  de 
Gounod,  acompañadas  por  la  orquesta,  de  un 
modo  irreprochable. 

El  Manual  Práctico  de  Cálculos  Mercantiles 
escrito  por  los  Sres.  F.  011er  y  F.  Raineri  y 
dado  á  luz  por  el  Centro  de  Publicidad  de  la 
calle  San  Martin,  N.o  417,  es  un  libro  muy  útil 
para  los  dependientes  de  comercio  y  para  loa 
alumnos  de  las  Escuelas  Mercantiles.  Pre- 
cio; 1  peso. 


¿Hasta  que  edad  debe  vivir  un  hombre!  —  I).  I.  M.  Pasco,  43. 
Hasta  que   cumpla  su  misión  natural.— A.  García.  Nueva  Grana- 
da, 630. 

Hasta  que  este  se  enferma  y  se  muere. — A.  Yillanueva.  Nueva  Gra- 
nada, 630. 

Los  años  que  tiene  usted  y  unos  días  méi^.— Mongo. 
Hasta  que  él  contraiga  matrimonio.  —  L.  A.  M.   Calle.  23  N.°  314. 
Mercedes. 

Continuará  en  el  número  próximo  la  publicación  de  la  lista  de 
«eluciones. 


RECOMENDACIONES 


Ha  comenzado  á  publicarse  en  Mendoza  la  revista  quincenal 
Verdades  %j  Mentiras,  dirigida  por  los  notables  periodistas  Sres.  Eduardo 
B.  Ruiz  y  José  V.  Santos.  El  secretario  de  la  redacción  es  el  Sr. 
Carlos  Videla  Quiroga.  Bastan  estos  nombres  para  que  el  público 
«omprenda  cuán  interesante  y  amena  ha  de  ser  la  lectura  de  Verdades 
y  Mentiras.  Saludamos  al  nuevo  campeón  literario  y  le  deseamos 
vida  larga  y  próspera. 


* 

*  * 


La  pantomima  Cendrillon,  admirablemente  presentada  y  dirigida 
por  el  célebre  Frank  Brown.  gusta  cada  día  más  en  el  siempre 
favorecido  teatro  San  Martin.  Pronto  publicaremos  una  fotografía 
de  este  hermoso  espectáculo. 


BUENAS  NOCHES 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 


COMO  LA 


Voz  Humana 

DESDE  20  $  W.N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y  C* 

375,  CALLE  BOLÍVAR  —  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

r^PATlQ  Catálogo 
Vl^rVrV  I  lO  ilustrado 


HORROR 

Los  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo  en 
que  los  ebrios  trasmiten  á  sus  hijos  enferme- 
dades muy  graves  ])orque  el  alcohol  debilita  el 
organismo,  impide  la  digestión,  destruye  el  po- 
der de  los  nervios,  envenena  la  sangre,  y  por 
eso  los  bebedores,  antes  de  llegar  á  la  llor  de 
la  edad,  ya  están  cargados  de  males  incurable.s 
y  obligados  á  correr  á  pasos  largos  derecho  á 
ia  sepultura.  Estas  desgracias  se  pueden  evitar 
con  una  caja  de  es})ecííico  del  doctor  Pismar, 
que  es  un  tesoro  por  sus  virtudes  medicinales 
y  está  probado  que  en  un  solo  dia  liace  aborre- 
cer la  bebida.  Ocurrir  consultorio.  Cangallo  1545. 


CLINICA  ODONTOLOGICA 

DIRUIID.V  rOU  KL  DOCTOR  1).  JOSK  HLITZ, 
MÉDICO-DKN  PISTA,  Y  SU  HUA  SKÑORITA  FANNY  BLITZ 

Primera  dentista  diplomada  jtor  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  Buenos  Aires.  Consultas  todos  los  días  de  8  á  11 
y  de  1  á  5. —  Calle  Buen  Orden,  88. 


Imprenta  y  Litografía  de  JOSÉ  TOLANTE,  Belgrano  r>40-44,  Buenos  Aires. 


El  Mueble  más  importante 


en  una  casa  es 


LA  COCINA. 


Sobrados  motivos  nos  asisten  luego  en  habernos  de- 
dicado con  empeño  y  estudio  especial  á  la  fabricación 
é  introducción  de  una  serie  de  Cocinas  Económicas, 
útiles  y  hasta  indispensables,  en  la  época  presente,  para 
proporcionar,  á  la  par  de  la  economía  necesaria,  toda  la 
comodidad  y  perfección  en  el  preparo  de  los  alimentos 
en  una  casa  de  familia. 


220,  Florida 


Rivadavia,  1164 


Los  resultados  que  han  acompañado  nues- 
tros esfuerzos  y  la  aceptación  universal  que 
tienen  nuestras  cocinas,  nos  animan  á  seguir 
adelante  con  mayor  empeño,  introduciendo 
siempre  nuevas  mejoras  y  estilos  modernos, 
y  llevando  su  construcción  á  una  altura  cada 
vez  más  perfecta. 


LA  MUJER 


DON  QUIJOTE 


Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 


ün  trimestre  $ 

Un  semestre  • 

Un  año  » 

Un  número  » 

Un  número  atrasado  ........ 


2,50 
5- 
9- 
0,20 
0,25 


Un  trimestre  $ 

Un  semestre  ♦ 

Un  año  » 

Un  número  » 

Un  número  atrasado  • 


En  el  Interior  de  la  República 


Un  trimestre  .  .  . 
Un  semestre    .    .  . 

Un  año  

Un  número .... 
Un  número  atrasado 


3- 
6- 

11- 

0,25 
0,30 


Un  trimestre  S 

Un  semestre  > 

Un  año   » 

Un  número  .    .    .    .    ,  » 

Un  número  atrasado  » 


Fuera  de  la  República 

Un  año  %  12, —  |  Un  año  

Comisión  á  los  Agentes.  25  o/o 

Los  subcriptores  por  un  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Administración:  Corrientes,  551.    Buenos  Aires. 


1,20 
2,40 
4,50 
0,10 
0,15 


o  

7,50 
0,15 
0,20 


$  8,50 


□ Qr  nOAPninn  I  ¡noi«ae  ®^  nuestro  Agente  en  Córdoba,  Pergamino. 
OI  .  ÜCUI  yillU  Lllldl  t5b  La  Plata  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITEEAE,L4,  en  la  Calle  Córdoba  1141. — Ro- 
sario de  Santa  Fe. 


OPIO     ES    UNO  venenos  más  activos,  la  genera - 

^    lidad   (le  los  remedios   para  la   tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  contienen  opio,  ni  ningún 

otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  curan  la  tos  en  tm 
solo  día. 


K 

X 
K 
X 
X 


Es  el  Té  mas  esquisito 
importado  de  la  China, 
la  marca  de  El  Favorito, 

que  se  vende  en  la  Argentina. 

Scheiner  garantiza  fiel 
que  tomándolo  constantes 
conseguirán  los  amantes 
eterna  luna  de  miel. 

Por  esa  causa  repito, 
con  pensamiento  profundo, 
que  es  el  Té  mejor  del  mundo 
la  marca  de  El  Favorito. 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


4iio,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  relaccionan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  ivedades  aue 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 


Ü 

(/) 
O 

ü 

(D 
C 
O 

"(/) 
(f) 

o 

Q- 


O 

d 
pq 
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M.  MIRAS 

Qoperativa  109 

U. Telefónica  i879 


Estos  exqui.sitos  VIIMOS  so  hallan  todos  de  venta  eii  loa  establecimierito.'^ 
de  bebidas  de  la;;;Repiiblica  Argentina. 


I^/epiÁTolioa.  A-rgentina. 


íolog.  de  W.  lioote  <t-  Cia. 

Una-  fs.m.ilia  en  svi  Esta-noia, 


Geiaera,!  Belgra,no 

(ALEGORIA  DK  LA  HANDKUA  I'ÁTUIA) 


[tacar 
|ai  fía 


Cervecería 
Argentina 


ÜILMES 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

1)K 

RUIZ  &  ROCA. 

Proveedores  de  la  heal  Casa  de  Kspafia. 
Con  privilo^rio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
fjiene  y  por  la  Keal  Academia  de  Medicina 
y  Cirujia  de  Barcelona. 
Keoomeiulada  i>or  lo8  principales  médicos  del 
país.   Marca  rejíistrada  en  esta  Hepiiblica.  en 
la  Oriental  del  Uruguay.  Krancia  y  España. 
Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTOS  de  RUIZ  &  ROCA 
Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad legítima. 


CAJAS  POR  10  CEHT 


ENieDALA 
REPUBLICA 


I  "5  Otros  nue\/os  caso^ 
i  O  verdadero^ 


El  señor  Manuel  de  Arma,  administrador  del  stud 
"Nautilus"  Hipódromo  Argentino.  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 2  de  1900.  ^        .         .  ^. 

Certifico  que  habiendo  padecido  de  dispepsia  por  el 
término  de  <iiez  ó  doce  años  y  no  pudiendo  encontrar 
con  que  verdaderamente  combatir  esta  enfermedad  ni 
aun  observando  las  rigurosas  prescripciones  de  unos  fa- 
cultativos, que  solo  me  daban  momentáneos  alivios  y 
pasajeras  mejorías,  recurrí,  hace  año  y  medio,  al  Diges- 
tivo MoJABRiETA  con  que  obtuve  mi  curación  radical 
después  de  una  cura  de  dos  meses.  En  la  absoluta  con- 
vicción de  que  debo  mi  salud  á  este  maravilloso  medica- 
mento, aconsejo  su  uso  á  todos  los  que  padezcan  del 
estómago  y  en  señal  de  agradecimiento  firmo  este  certi- 
ficado.— Manuel  L.  de  Arma. 

El  señor  Crisanto  Mar,  comerciante  en  vinos  y  frutos, 
del  país.  Rosario,  calle  Santa  Fé  1069. 

Sufría  dolores  muy  vivos  al  estómago  y  mis  diges- 
tiones eran  muy  difíciles.  Aconsejado  por  un  amigo  que 
se  habla  curado,  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta  y  des- 
pués de  haber  tomado  cuatro  tubos,  mis  dolores  desapa- 
recieron y  desde  entónces  mis  digestiones  fueron  muy 
regulares.  Por  lo  tanto  aconsejo  yo  también  el  uso  del 
Digestivo  Mojarrieta  á  todos  los  que  padezcan  del  es- 
tómago.— Crisanto  Mar. 

El  señor  Luis  María  Garda,  rematador  y  propietario 
en  Belgrano,  Calle  Huapí  y  Washigton.  Buenos  Aires,  3 
Septiembre  de  1900. 

Quiero  hacer  constar  la  eficacia  y  superioridad  del 
Digestivo  Mojarrieta,  opinión  que  he  formado  después  de 
tomar  otros  medicamentos  con  los  que  no  obtuve  ningVin 
resultado,  habiéndome  bastado  tomar  varios  tubos  del 
Digestivo  Mojarrieta  para  quedar  completamente  sano. 
Autorizo  á  publicar  este  certificado  y  eic.—Luis  María 
García. 

El  señor  Ladislao  Méndez,  guarda  de  Aduana  en  Rosa- 
rio, calle  3  de  Febrero  449.— Rosario,  1.»  Setiembre  190U. 
— Desde  mucho  tiempo  sufría  frecuentes  desfallecimien- 
tos, fuertes  ataques  á  la  cabeza,  tenía  el  estómago  siem- 
pre ocupado,  me  faltaba  por  completo  el  apetito  debiendo, 
para  poder  digerir,  valerme  continuamente  de  purgantes. 

Estuve  en  Buenos  Aires  para  curar  mejor  esa  enfer- 
medad con  perjuicio  moral  y  material,  perdiendo  por 
completo  la  fuerza  y  la  memoria:  consulté  á  varios  mé- 
dicos sin  conseguir  resultado.  Al  fin  quise  probar  el  Di- 
gestivo Mojarrieta;  á  los  ocho  tubos  empecé  á  sentir 
mejoría  y  después  de  haber  tomado  diez  y  seis  tubos 
sané  completamente.  Ahora  me  encuentro  muy  bien  y 
apto  para  poder  trabajar. — Ladislao  Méndez. 

El  señor  Adolfo  P.  Bizarro,  tenedor  de  libros  que  vive 
en  calle  Maipú  449  — Buenos  Aires,  1°  de  Setiembre  1900. 
— Certifico  por  la  presente  que  he  tomado  el  Digestivo 
Mojarrieta  y  haberme  curado  con  ocho  ó  nueve  tubos 
de  dicho  específico  de  una  antigua  enfermedad  al  estó- 
mago. 

En  agradecimiento  al  Dr.  Mojarrieta  que  ha  procura- 
do un  remedio  para  los  que  padecen  del  estómago,  expido 
la  presente  para  que  haga  el  uso  que  crea  conveniente. 
— Adolfo  P.  Pizarro. 

El  señor  Camilo  Bordigoní.  comisionista,  Charcas  464. 
— Buenos  Aires,  2  Setiembre  de  1900 —Para  bien  de  todos 
los  que  sufren  de  enfermedad  al  estómago  llago  presente 
que  habiendo  padecido  diñante  algunos  años  de  dispepsia, 
que  me  impedía  tomar  algún  alimento,  tomé  el  maravi- 
lloso Digestivo  Mojarrieta  y  gracias  á  él,  hoy  estoy 
completamente  curado.  Y  como  todo  lo  que  es  prove- 
choso á  la  humanidad  debe  hacerse  constar,  me  complazco 
en  manifestarlo  pi'iblicamente  para  beneficio  de  los  que 
padezcan  de  dicha  enfermedad.— Camí/o  Bordigoní. 


El  señor  Estanislao  Grazianí,  dueño  de  la  zapatería 
calle  Cabildo  2014  (Belgrano).— Buenos  Aires,  Setiembre 
de  1900.— Afecto  desde  muchos  años  por  una  dispepsia 
declarada  casi  crónica  por  ios  facultativos  y  rebelde  á 
los  remedios  ensayados,  encontré  mi  curación  con  el 
Digestivo  Mojarrieta  que  desde  ahora  declaro  ser  para 
mí  el  único  medicamento  que  pueda  curar  enfermedades 
como  la  mía. 

Agradecido  al  Sr.  Mojarrieta  y  á  los  diarios  donde 
aprendí  la  existencia  de  tan  potente  y  eficaz  remedio, 
único  entre  los  tantos  que  me  haya  curado,  espido  la 
presente  para  el  uso  que  se  crea  conveniente.—  Estanislao 
Grazíani.  | 

El  señor  .Tosé  L.  Rodrigues,  propietario  de  la  gran  fe- 
rretería, bazar  y  pinturería  Rosario,  calle  San  Martin  1083. 
— Rosario,  3  de  Setiembre  de  19C0.— Hacía  cinco  años  que 
padecía  fuertes  dolores  al  estómago  con  complicación 
al  hígado  y  al  corazón.  Después  de  ensayados  mucho^ 
otros  medicamentos  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta; 
los  cinco  tubos  sentí  notable  mejoría,  á  los  ocho  san. 
completamente. 

Hace  dos  meses  que  dejé  de  tomarlo  y  sin  embarg- 
sigo  perfectamente  bién.— ./ose  L.  Rodríguez. \ 

El  señor  Basilio  E.  Gómez  proiñetario  y  comerciante  en 
cereales,  calle  Echevarría  2930  (Belgrano).  Buenos  Aires. 
1°  de  Septiembre  de  1900.— Con  agrado  certifico  que  sufría 
del  estómago  desde  hace  algunos  años  y  he  tomado  dis- 
tintas clases  de  específicos,  sin  que  ninguno  haya  conse- 
guido aliviarme  en  nada.  El  Digestivo  Moj.a^rrikta  al 
contrario,  me  curó  radicalmente  y  ahora  estoj'  perfecta- 
mente bien.  Lo  que  con  gusto  hago  constar. — B.  E.  Gómez. 

La  señora  Margarita  C.  de  Fusaroli,  rentista. — San  Vi- 
cente, 5  de  Septiembre  de  1900. — No  pude  sanar  con  nin- 
gún remedio  ni  específico  el  mal  del  estómago  que  me  di- 
ficultaba la  digestión,  causándome  un  malestar  continuo. 
Tomé  por  fin  el  Digestivo  Mojarrieta  y  con  siete  tubos 
de  este  potente  remedio  sané  por  completo.  Desde  un  año 
que  no  lo  tomo  más,  gozo  de  muy  buena  salud. — Margarita 
C.  de  Fusaroli 

El  señor  Alberto  G.  Gómez,  rentista,  que  vive  en  Bel- 
grano, calle  Moldes  2248.— Buenos  Aires.  2  de  Septiembre 
de  19(,Xt.— Muy  gustoso  hago  notar  que  el  Digestivo  Mo- 
jarrieta me  ha  curado  por  completo  una  dispepsia  que 
sufría  desde  varios  iiños.— Alberto  G.  Gómez. 

El  infrascrito,  doctor  en  medicina  y  cirufría.  recibida 
en  la  Universidod  Central  de  Madrid  y  Repul)lioa  Argen- 
tina, académico  fundador  de  la  .\cademia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Salamanca,  Vocal  adjunto  de  los  exámenes  de 
alumnos  libres  de  todas  las  asignaturas  de  dicha  facultad 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  ex-médico  forense  de  los 
tribunales  de  justicia  de  España: 

Certifico,  que  haV>iendo  administrado,  en  multitud  lie 
enfermos  que  padecían  divers:is  formas  de  dispepsia,  '*l 
l)iGKSTivo  Mojarrieta.  me  lie  felicitado  siempre  de  ello 
porque  los  resultados  obtenidos  han  superado  el  juicio 
que  yo  habí  a  formado  de  diclio  medicamento,  y  para  que 
pueda  hacerlo  constar  donde  convenga  y  en  beneficio  <ie 
la  humanidad,  expido  el  presente  en  La  Paz.  Entre  Ríos, 
5  de  Septiembre  de  19LX.I.— />r.  Gregorio  Garda. 

La  señora  .f.  G.  de  Castro,  rentista.  Rivadavia  1439.— 
Buenos  Aires,  1°  de  Septiembre  de  19t»0.  -Habiendo  pade- 
cido por  más  de  dos  años  de  s:rave  enfermedad  al  estómago 
y  probado  un  sin  número  de  medicamentos,  que  cuando 
no  fueron  nocivos  resultaroti  sin  efecto,  recurrí  al  Digks- 
Tivi»  M(í.jAURiETA  que  CU  poco  tiempo  me  curó  por  com- 
pleto. Por  lo  que  entrego  el  presente,  autorizando  á  na- 
cer de  esta  el  uso  que  crea  conveniente.—./.  G.  de  Oattro. 
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LA  MUJER 

ALBUM  DE  LAS  FAMILIAS 
DIRECTOR    Y    PROPIETARIO:    El^TIAROO  SOJO 


La  mente  del  Presidente 
asaltan  ñeros  temores 
pues  teme  que  la  corriente... 
lo  arrastre  infaliblemente 
con  tan  malos...  flotadores. 

L.  Aguirre. 


Algunos  lo  dan  ya  por  naufragado,  y  tienen 
razón,  toda  vez  que  el  fracaso  no  es  otra  cosa 
que  un  naufragio  disimulado,  del  que  se  saca 
á  flote,  únicamente,  el  triste  alambre  de  la  vida. 

Pero  ¿quien  le  mete  á  calavera,  y  á  correr 
riesgos  semejantes,  máxime,  cuando  sus  adjun- 
tos no  sirven  para  sostenerlo  á  ñote? 

¡  La  vida  privada !  i  Ah !  ]  Que  dulce  regalo  que 
es,  sabiéndola  aprovechar  el  que  ha  servido 
para  algo  en  el  mundo!  No  el  que  ha  servido 
<ie  algo. 

Pero  el  exhibicionismo  es  un  flaco  que  todos 
tenemos  envuelto  en  la  corteza  del  individuo, 
y  que  á  semejanza  de  la  solitaria,  nos  come  y 
nos  carcome.  La  solitaria  la  carne;  el  exhibi- 
cionismo el  espíritu. 


Cuando  se  tiene  opción  á  una  vida  rega- 
lada (privadamente)  y  se  entrega  uno,  sin  amor 
á  nada,  en  brazos  de  la  pública,  todo  le  resulta 
malogrado,  y  fracasado. 

Ya  en  el  yunque  no  hay  más  remedio  que 
forjar,  y  ¡se  forjan  tantas  macanas!  tantos  i)ro- 
gramas  de  promesas  que  no  se  pueden  cum- 
plir, y  tantos  proyectos  que  no  es  posible  (pie 
pasen  de  ahí,  que  al  Un  y  al  i)Ostre  llega  el 
desencanto  á  acibararlo  todo  y  á  iodos,  al  mag- 
nate que  se  divierte  y  al  pueblo  que  paga  los 
vidrios  rotos. 

Este  gobierno  es  lo  mismo  que  los  estudian- 
tes mal  interpretados  por  Magnasco,  que  lo  que 
quieren  es  pasar,  y  nada  más. 
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Así  este  gobierno,  que  cifra  toda  su  ciencia  en 
ir  pasando,  bien  ó  mal,  pero  pasando  el  tiempo 
del  mejor  modo  posible...  para  él. 

¡Qué  le  importa  el  océano  de  la  opinión  en 
que  flota  con  gran  trabajo!  Nada,  absoluta- 
mente nada;  ya  sabe  que  él  no  se  ha  de  aho- 
gar y  eso  le  consuela;  pero  sabe  que  el  ahogado 
será  el  pueblo  y  eso  le  tiene  sin  cuidado. 

Adelante  con  los  faroles,  como  diría  Juarez- 
Celman,  si  ocupase  todavía  el  Olimpo  del  frau- 
de y  de  la  imposición. 


Pero  ya  que  no  lo  dice  Juárez,  ó  si  lo  dice, 
será  para  su  capote  y  sin  que  nadie  lo  oiga, 
lo  decimos  nosotros,  porque  sentimos  todavía 
en  nuestros  oídos  la  redundancia  del  sonido  de 
aquella  dominación  sin  lival  en  los  anales  de 
la  historia. 

Tiempos  muy  malos  aquellos 
que  tildamos  de  peores; 
después...  no  hemos  mejorado, 
pues  estamos  como  entonces. 
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LA  BENDICIÓN  BANDERAS 

En  el  mes  de  Marzo  de  1898  surgió  en  la  ca- 
pital de  Santa  Fé  la  patriótica  idea  de  costear 
una  bandera  de  combate  para  el  buque  de  gue- 
rra que  por  subscripción  pública  se  iba  á  ad- 
quirir, el  cual  resultó  ser  el  transporte  Pampa. 

Al  efecto,  se  reunieron  28  señoritas  en  la  casa 
de  la  señorita  Mercedes  Pujato  Crespo,  y  cons- 
tituyeron una  Comisión  Central,  la  que  invitó 
á  las  señoritas  de  Buenos  Aires  y  otras  provin- 
cias á  secundar  la  obra. 

Dicha  Comisión  Central  fué  constituida  en 
la  siguiente  forma: 

Presidenta,  Mercedes  Pujato  Crespo;  vice, 
Fortuna  Aldao;  tesorera,  Mercedes  Picaso;  se- 
cretaria, Dolores  CuUen;  pro-secretaria,  Joaqui- 
na Cullen;  vocales:  Laura  Crespo,  Maria  Fu- 
nes, Manuela  Virasoro,  Sara  Pujato  Crespo, 
Clorinda  Zavalla,  Carmen  Echagüe,  Agustina 
Crespo,  Angélica  Yidela,  Sara  Martínez,  Alida 
Escobar,  Adela  CoU,  Juana  Parma,  María  Pu- 
jato Crespo,  Maria  Loza,  Luisa  Zavalla,  Esther 
Escobar,  Ana  Martínez,  Dolores  Loza,  Severa 
Zavalla,  Esther  Parma,  Etelvina  Fontes,  María 
Cervera  y  Rosa  Puig. 

Las  damas  de  toda  la  República  secundaron 
con  el  mayor  entusiasmo  esta  noble  iniciativa, 
formando  sub-comisiones. 

En  esta  capital  se  constituyó  una  junta  para 
la  compra  de  las  banderas  y  cofres  respectivos, 
formándola  las  siguientes  damas: 

Presidentas  honorarias:  Teresa  de  Urquiza, 
Elisa  Roca,  Margarita  Caprile  Mitre;  presidenta 
efectiva,  Dolores  Murature;  vice,  Delfina  Ca- 
iprile;  tesorera,  Matilde  Buschiazzo;  secretaria, 
i  Justa  Campos  Urquiza;  vocales:  María  Roca, 
Laura  Bosch,  Celina  y  Lola  Campos  Urquiza, 
María  Rosa  Murature,  Isabel  Reboredo|  Roca, 
I  Dolores  Victorica,  Elvira  y  Delfina  Arredondo 
i  y  Ana  Garmendia. 

I  Las  señoritas  que  presidieron  las  sub-comi- 
¡siones  de  las  capitales  de  provincia,  fueron: 
||Buenos  Aires,  Celia  Faramifían;  Entre  Ríos, 
j  A.urora  Ramírez;  Corrientes,  Eleodora  Goitia; 
¡Córdoba,  Margarita  Lascano;  San  Luis,  Elvira 

!'\Iendoza;  Santiago,   Mercedes  Santillán  Pala- 
JÍos;  Tucumán,  Ofelia  Terán;  Catamarca,  Elvi- 
•a  Castro;  San  Juan,  Oliva  Moreno;  Salta  Ma- 
^  ía  Toranzo;  Jujuy,  Julia  Gómez  Al  varado;  La 
|[lioja,  Edelmira  Carreño. 

j   La  suma  recolectada  superólo  presupuesta- 
do, y  el  exceso  se  destinó  a  una  obra  patriótica 
¡mcional,  de  carácter  naval,  como  la  que  dió  mo- 
ivo  ála  subscripción.  La  presidenta  de  la  junta 


COFBE  DE  IjA  BANDEEA  DE  COMBATE  DEL  PUEYRBEDON 
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Srta.  Margarita  Caprile  Mitre 

PRESIDENTA  HONORARIA  DE  LA  COMISIÓN  EJECUTIVA 


COFRE  DE  LA  BANDERA  PE  COMBATE  DE  LA  SARMIENTO 


COFBE  DE  LA  BANDERA  DE  COMBATE  DEL  BELGRANO 
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de  La  Plata,  Srta.  Celia  Farainiiian,  expi'esó  la 
idea  de  crear  un  premio  anual  para  el  alumno 
más  aventajado  de  la  escuela  naval,  que  una 
vez  terminados  sus  estudios,  ingresase  á  nues- 
tra armada,  pensamiento  que  fué  unániinemen- 
te  aceptado,  y  quedó  creado  el  premio. 

(3on  el  propósito  de  obtener  mayor  brillo  en 
la  obra,  la  comisión  ejecutiva,  presidida  por  la 
Srta.  Dolores  Murature,  hizo  presente  que  el 
transporte  Pampa  no  es  un  buque  de  combate, 
y  (]ue,  por  lo  tanto,  no  necesita  bandera  de  esa 
clase,  y  sometió  á  la  consideración  de  la  junta 
central,  la  idea  de  destinarla  para  la  fragata 
Escuela  Sarmiento^  que  periódicamente  paseará 
el  pabellón  argentino  por  los  puertos  de  todo 
el  muudo. 

Como  este  pensamiento  fuese  acogido  con 
general  aprobación  por  todas  las  subcomisiones, 
la  comisión  acordó  darle  ese  nuevo  destino. 

Terminados  los  trabajos  se  procedió  á  la  de- 
signación de  las  personas  que  serán  padrinos 
de  la  bendición  de  tan  preciados  objetos,  y  re- 
sultaron las  siguientes: 

Madrinas:  Señoritas  Mercedes  Pújate  Crespo, 
'J'eresa  de  Urquiza  y  Celia  Faramiñan,  y  pa- 
drinos, el  Presidente  de  la  República,  el  Te- 
niente General  Mitre  y  el  Ministro  de  Marina. 

DESCRIPCIÓN  DE  LAS  BANDERAS 

El  tejido  de  la  tela  de  las  tres  banderas  ha 
sido  hecho  en  Lyón,  de  una  sola  pieza  y  miden 
6  metros  de  largo  por  3.60  de  ancho;  han  sido 
bordadas  en  esta  capital. 

Para  la  elección  de  los  nu^delos  de  los  cofres 
se  abrió  \m  concurso  y  nombróse  un  jurado. 

El  jurado  está  com]uu^sto  \)ca'  el  Miuistro  do 
INfariiia,  anpiitecto  .luán  Huschiazzo,  Adolfo  Ca- 
rranza, Kduardo  Schiatino  y  Lucio  Correa 
^[(^•ales. 

Para  el  cofre  del  Uchjrano  obtuvo  el  triunfo 
el  proyecto  del  escultor  Juan  Arduino,  el  cual 
es  de  estilo  renaissance,  de  madera  de  imgal, 
con  bajo  relieve  y  alegorías  de  bronce.  Des- 
cansa la  caja  sobre  cuatro  cabezas  de  delfines 
y  lleva  otras  tantas  estatuas  simbolizando  la 


Fuerza,  el  Valor,  la  Prudencia  y  la  Audacia» 
respectivamente. 

Lleva  esculpido  en  la  parte  interior  el  escu- 
do de  la  pátria  y  la  inscripción  del  siguiente 
concepto  patriótico,  dictado  por  el  general 
Mitre:  «que  la  bandera  de  Belgrano  en  Tucu- 
mán  y  Salta  triunfe  en  los  mares  como  en 
tierra.» 

Para  el  cofre  del  Pueijrrcdón  se  aceptó  el 
proyecto  de  los  escultores  Américo  Bonetti  y 
Arduino  y  difiere  del  anterior  únicamente  en 
el  estilo  que  en  este  último  es  clásico.  En  sus 
placas  lleva  grabadas  estas  inscripciones,  tam- 
bién del  general  Mitre:  «que  el  crucero  que 
lleva  el  nombre  de  Pueyrredón,  enarbole  en  los 
mares  la  bandera  que  atravesó  los  Andes  en 
1817  y  llameó  en  el  Pacífico  en  1819.»  El 
primer  barco  de  la  República  de  Chile,  llevó 
el  nombre  de  Pueyrredón  en  1818,  en  honor  del 
que  contribuyó  á  crear  su  armada  y  á  libertar 
su  pueblo. 

Para  el  cofre  de  la  Sormieuto  se  aceptó  el 
proyecto  del  escultor  Auiéricí^  B(Uietti. 

Todos  los  cofres  llevan  una  placa  interior 
de  oro  y  plata  con  la  siguiente  dedicatoria 
dictada  ])or  la  Comisión  Ejecutiva:  «-/  la 
riuti  .\ari  líKil. — P  ir  suscripción  Pública. — Iniciada 
por  la  sciiorila — Mercedes  I^ujato  ('.respo*.  y  liuv 
go  grabados  los  nombres  de  las  señoritas  que 
componen  la  Central,  la  Ejecutiva  y  las  Pre-^i- 
dentas  de  tillas  las  comisiones  de  las  capitu- 
les de  provincias. 

SEÑORITAS  DELEGADAS  X  LA  FIESTA 

Por  la  Ontral  de  Santa  Fé.  Fortuna  Aldn'>, 
Maria  Sabuné  Freyre,  Mamuja  Romero,  Mer- 
cedes Alvarez  Comas.  Lucila  Alemán,  Angélica 
(xalvez,  Justa  Cabal,  Rosario  Cabal  Ciillen  y 
Sofía  Herrero. 

Por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  Lia  Cam- ' 
]>os,  Corina  Ocampo,  ('atalina  Llanos,  María 
Elvira  Otero.  Elena  Albarracin,  Elena  Berrota- 
ran,  Azucena  Faramiñan  v  Maria  Celia  Rocha. 
Por  Entre  Ríos,  Mercedes  Cañé,  Matilde  Mar- 
có V  Maria  Elvira  García  Rains.  Por  Corrientes, 
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PUNTO  DES  DE  DONDE  SE  TOMARON  LAS  VISTAS  FOTOGRAFICAS 


combate,  obsequio,  iniciativa  y  obra  del  bellc 
sexo,  tenia  que  resultar  de  un  sabor  patrio  d( 
primer  orden. 

Unióse  á  esto  el  ansia  de  saludar  á  los  bra 
vos  marinos  que  regresaban  á  sus  lares  des 
pués  de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo,  en  ur 
viaje  de  instrucción  y  en  el  que  han  tenidí 
que  soportar  las  furias  de  las  tormentas  em 
bravecidas. 

La  concurrencia  fué  desbordante,  á  pesar  di 
la  inclemencia  del  tiempo,  que  se  resistía  á  to' 
mar  parte  en  la  fiesta,  envidioso  sin  duda  d( 
tanta  gloria. 

Predominaba  el  elemento  femenino,  al  menos 
en  los  sitios  espectables  ó  culminantes,  digá 
moslo  asi,  y  era  natural  que  así  sucediese 
porque  los  honores  de  la  jornada  le  corres 
pondían  por  dertcho. 

Espectáculo  conmovedor  fué  el  ofrecido  poi 


LLEGADA  DE  LAS  COMISIONES 


Ana  Mantiele,  Esther  Virasoro  y  Etelvina  Guas- 
tavino.  Por  Córdoba,  Justa  Campos  Urquiza. 
Por  Tucumém,  Angela  Zavaleta.  Por  Santiago, 
María  Olaechea  y  Alcorta.  Por  San  Luís,  Maria 
Carmen  Victorica.  Por  Catamarca,  Soha  del 
Pino,  Elena  Figueroa,  Laura  Malbran  y  Catalina 
Espeche.  Por  Jujuy,  Manuela  Uriburu  de  Es- 
calada Saavedra  y  Délia  de  Claros.  Por  La  Rioja, 
Sara  Melendez.  Por  Salta,  Elvira  y  .Tacoba 
'J'oríno  y  Rosa  Ibarguren.  Por  San  Juan,  Justi- 
na Cuenca. 

LA  FIESTA  DEL  D():\riNGO 
Muy  pocas  veces  será  dado  á  los  pueblos 
presenciar  un  espectáculo  tan  solemne  y  tan 
at rayente,  tan  simpático  y  tan  patriótico,  como 
el  (|ue  nos  conmovió  á  todos  en  la  tarde  del 
domingo  pasado. 

La  ceremonia  de  entregar  á  las  tres  grandes 
naves  de  la  armada  nacional,  las  banderas  de 


PUKNTK  DK  COMUNICAcrÓN  ENTRE  LOS  BUQUES  DE  QüKBai 
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las  familias  y  allegados  de  los  espedicionarios 
de  la  Sarmiento,  que  se  destacaban  por  sobre 


MOMKNTO  DK  T-A  DKSPKDTDA 
.  DKL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 


aquel  océano  humano,  agitando  sus  pañuelos 
y  cambiando  saludos  y  palabras  tiernas  de 
afecto  y  de  regocijo. 

La  ceremonia  religiosa  tuvo  lugar  en  la  tol- 
dilla  de  la  fragata,  que  sirvió  de  ara  para  el 
ofertorio  de  las  banderas. 

Esta  ceremonia  y  la'  del  himno,  fueron  escu- 
chadas por  la  enorme  concurrencia  con  las  ca- 
bezas descubiertas  y  con  un  recogimiento  so- 
lemnísimo. 

Después  vibraron  los  discursos;  el  del  Doctor 
Duprat,  primero,  que  resultó  de  un  sabor  muy 
agradable,  pues  tuvo  conceptos  felices  y  elo- 
cuentes, alusivos  al  acto,  y  dicho  con  clara  voz 
y  brillante  entonación. 

El  de  la  Sta.  Mercedes  Pujato  Crespo,  pre- 
sidenta de  la  sociedad  Pr/D-Patria,  cautivó  la 
atención  de  los  circunstantes,  mereciendo  re- 
petidos aplausos  por  la  nota  patriótica  que 
mantuvo  en  todo  él  con  una  vibración  cre- 
ciente; lleno  de  imágenes  bellísimas  y  dicho 
con  una  corrección  envidiable,  dejó  grabado 
un  eco  simpático  en  los  corazones  de  las  da- 
mas y  en  el  de  los  hombres  también. 

Al  terminar  su  discurso  la  Sta.  Pujato  Cres- 
po, el  Presidente  la  felicitó  estrechándola  la 
mano,  en  medio  de  un  torrente  de  aplausos. 

Y  tocóle  el  turno  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, pronunciando  un  discurso,  muy  bueno, 
según  aseguran  los  que  lo  escucharon,  pues  el 
eco  de  su  voz  no  abarcaba  á  todas  partes:  esto 
no  obstante  se  alcanzaba  lo  que  estaba  dicien- 
do, y  se  veía  por  los  ademanes,  con  que  ma- 
tizaba su  oración  que  decía  cosas  muy  buenas. 

Poco  después  se  retiraba  el  Presidente,  acto 
que  ofreció  al  numeroso  público  que  ocupaba 
los  muelles  y  barcos  un  espectáculo  maravi- 


PARTIDA  DEL  PRESIDENTE  DK  LA  REPÚBLICA 

lioso;  á  la  voz  de  mando,  la  marinería  trepó 
á  las  arbolad\u-as,  i>oblnndo  las  vergas,  las  co- 
fas y  las  sutiles  escalerillas  de  cuerda  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos,  tal  fué  la  rapidez  con 
que  se  efectuó  la  maniobra. 

La  señorita  Pujato  Crespo  fué  la  designada 
para  distribuir  las  medallas,  viéndose  en  apu- 
los.  pnes  el  número  de  éstas  era  reducidísimo, 
lo  que       ^i^^*^^  ^^^^^  lástima. 

Ea  coucurroncia  olicial  y  la  particular  tam- 
bién, fueron  obse(juiadas  á  bordo  de  los  buques 
de  tíuorra  con  espléndidos  lunchs. 

Y^por  último  se  improvisó  un  baile  que  du- 
ró hasta  li^'""^  reglamentaria  de  nniar^  el 
pabellón. 
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HISTORIA  DE  UNA  MADUK 


(CUENTO    DE  ANDERSEN 


TRADUCCIÓN 

'i-m:  


DIRECTA    DEL  ALEMÁN) 


Una  madre  estaba  sentada  á  la  cabecera  de  su  niño 
enfermo.  Sin  esperanza  en  su  curación,  temblaba  de  que 
se  le  muriese. 

Bl  niño  estaba  pálido  con  ios  ojitos  cerrados,  y  res- 
piraba con  tanto  trabajo,  que  sus  suspiros  parecían 
gemidos. 

La  madre  lo  contemplaba  llena  de  pena  y  de  an- 
gustia. 

De  repente  llaman  á  la  puerta  y  un  viejo  entra  envuel- 
to en  una  gran  capa  para  resguardarse  del  frío,  que  era 
jigurosísimo  aquel  invierno. 


Todo  en  el  campo  estaba  cubierto  de  nieve,  y  el  aire 
e  litan  helado,  que  cortaba  la  cara.  El  viejo  estaba  tem- 
"blando  de  frío. 

El  niño,  durante  un  instante,  se  quedó  como  dormido, 
y  la  madre  se  levantó  para  echar  leña  al  fuego  y  calen- 
tar un  poco  de  cerveza  y  dársela  al  viejo. 

Este  se  había  sentado  á  la  cabecera  de  la  cuna  del 
niño  y  le  mecía;  la  madre  volvió  y  tomó  una  de  las  ma- 
nitas  del  niño  entre  las  suyas. 

—  ¿Crees  tú  que  no  se  morirá?  ¿que  Dios  me  lo  con- 
servará V  ¿que  no  me  quedaré  sin  él? 

El  viejo  (que  era  la  muerte  en  persona  si  persona 
puede  ser  la  muerte),  hizo  un  signo  con  la  cabeza,  que 
lo  mismo  quería  decir  si  que  no.  La  madre  bajaba  los 
ojos  y  las  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas. 

No  podía  con  la  cabeza:  hacía  tres  días  y  tres  no- 
ches que  no  dormía,  y  por  un  instante  el"  sueño  la 
^venció. 

Pero  de  pronto  se  despertó  helada  de  frío. 

—¿Qué  es  esto?— gritó  mirando  por  todos  lados. 

El  viejo  había  desaparecido  y  el  niñito  también:  la 
muerte  se  lo  había  llevado. 

No  se  oía  en  el  cuarto  más  que  el  tic  tac  de  un  re- 
loj viejo.  De  repente  la  péndola  de  plomo  cayó  al  suelo 
y  el  reloj  se  paró. 

La  pobre  madre  se  precipitó  fuera  del  cuarto  lla- 
mando á  su  hijo:  en  la  puerta  se  encontró  á  una  mujer 
sentada  sobre  ia  nieve  cubierta  con  un  manto  negro,  que 
le  dijo: 

— La  muerte  estaba  en  tu  cuarto,  la  he  visto  huir 
•con  un  niño.  Va  más  de  prisa  que  el  viento  y  no  de- 
vuelve nunca  lo  que  se  lleva. 

— Indícame  el  camino  que  ha  tomado— dijo  la  madre, 
-.y  yo  la  encontraré. 

—Lo  sé— dijo  la  mujer  del  manto  negro, — pero  antes 
de  decírtelo  necesito  que  me  cantes  todas  las  canciones 
con  que  dormías  á  tu  niño.  Me  gustan  mucho  esas  can- 
ciones; te  las  he  oído        Yo  soy  la  noche   y  he  visto 

cómo  llorabas  algunas  veces  cuando  cantabas. 

— Te  las  cantaré  todas— dijo  la  madre,— pero  no  me 
•detengas,  para  que  yo  pueda  alcanzar  á  mi  hijo. 

La  noche  se  calló. 

Entónces  la  madre,  retorciéndose  los  brazos  de  pena, 
-cantó  llorando;  había  muchas  canciones,  pero  muchas 
anas  lágrimas. 

En  fin,  dijo  la  noche: 


— Toma  á  la  dcreclia,  entra  en  la  oscura  selva  de 
pinos;  ese  es  el  camino  que  la  muerte  ha  tomado  con  tu 
hijo. 


Pero  en  medio  del  bosque  los  caminos  eran  tantos  y 
tan  inmensos,  que  la  pobre  madre  no  sabía  cuál  debia 
seguir.  Había  un  matorral  de  espinos  sin  llores  ni  hojas, 
cubierto  de  pedazos  endurecidos  de  nieve.  Era  el  in- 
vierno. 

—¿Has  visto  á  la  muerte  que  lleva  á  mi  hijo? 

—  Sí — contestó  el  invierno, — pero  no  te  lo  diré  si  no 
me  calientas  sobre  tu  seno.  Estoy  helado  aquí.  Parece 
que  estoy  convertido  en  piedra,  de  frío  que  tengo. 

Ella  abrazó  el  espino  contra  su  pecho  fuertemente 
para  que  se  deshelase,  y  las  espinas,  clavándose  en  sus 
carnes,  hicieron  correr  la  sangre  en  gruesas  gotas. 

Entónces  el  espino  se  cubrió  de  flores  en  medio  del 
invierno:  ¡tan  ardiente  es  el  corazón  de  una  madre  de- 
solada!  

El  espino  entonces  la  dejó  pasar  indicándole  el  ca- 
mino que  debía  seguir. 

De  pronto  se  encontró  con  un  gran  lago  (jue  le  im- 
pedía el  paso.  No  había  ni  barca,  ni  puente;  no  estaba 
ni  bastante  líquido  para  poder  nadar  ni  bastante  lielado 
para  pasarlo  á  pié,  y,  sin  embargo,  era  necesario  ir  ade- 
lante para  encontrar  al  niño. 


Entonces  se  bajó  y  se  puso  á  beber  creyendo  que  po- 
dría tragarse  toda  el  agua.   Esto  era  imposible  á  una 
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criatura  humana,  pero  ella  pensaba  que  tal  vez  se  haría 
un  milagro. 

No,  no  lo  conseguirás — dijo  el  lago; — pero  si  quieres 
puedes  oir  mis  condiciones.  Me  gustan  tus  ojos  como  si 
fueíjen  dos  perlas  negras;  nunca  he  visto  unos  ojos  como 
los  tuyos.  Si  tú  me  los  das  llorando  yo  te  llevaré  á  la 
Estufa,  en  que  la  muerte  guarda  las  flores  y  las  plantas. 
Cada  una  de  éstas  es  una  vida  humana. 

— ¡Qué  no  daré  yo  por  llegar  hasta  donde  está  mi 
niño! — dijo  la  madre  llorando:  y  lloraba,  lloraba  hasta 
que  los  ojos  se  le  salieron  de  las  órbitas,  cayendo  al 
fondo  del  lago  donde  se  convirtieron  en  dos  perlas  pre- 
ciosas. 

Entonces  el  lago  la  levantó  en  el  aire  y  la  trasportó 
á  la  otra  orilla  donde  estaba  el  jardín  de  la  muerte. 

La  desdichada  madre  no  podía  verlo:  no  tenía  ojos. 

— ¿En  dónde  encontraré  á  la  muerte  que  me  ha  robado 
mi  niño?— decía  gimiendo  de  dolor. 

— Todavía  no  ha  llegado  aquí — dijo  una  vieja  con  to- 
do el  pelo  blanco,  que  era  la  que  guardaba  el  jardín;— 
pero  ¿cómo  has  podido  llegar  hasta  aquí?  ¿quién  te  ha 
ayudado? 

— Dios  me  ha  ayudado;  es  todo  miseri  'ordioso  y  ti'i  lo 
serás  también.   ¿Dónde  encontraré  mi  niño? 

— Yo  no  lo  conozco  y  tú  no  puedes  verlo — dijo  la  vie- 
ja;—miichas  flores  y  muchas  plantas  se  han  muerto  esta 
noche;  pronto  vendrá  la  muerte  á  buscarlas.  Estas  plan- 
tas se  parecen  á  las  otras,  pero  tienen  corazón  que  da 
latidos.  Busca  á  tientas,  tal  vez  encontrarás  en  alguna 
de  ellas  la  que  representa  tu  hijo.  Pero  ¿qué  me  das  si 
te  digo  lo  que  tienes  que  hacer  cuando  lo  encuentres? 

— Ya  no  tengo  nada  que  dar:  pero  si  tú  quieres  iré  por 
tí  al  fin  del  mundo. 

— Nada  se  me  ha  perdido  allí;  pero  si  me  quieres  dar 
tus  magníficos  cabellos  negros  que  me  gustan  mucho, 
te  daré  en  cambio  los  míos  blancos  y  al  menos  tendrás 
algo. 

— Si  no  es  más  que  eso,  te  los  doy  con  alegría. 

Y  le  dio  su  espléndida  cabellera  en  cambio  de  la 
blanca  de  la  vieja. 

Entró  en  el  ^„ 
jardín  de  la 
muerte,  en  que 
se  aglomera- 
ban las  plantas 
maravillosa- 
mente. Había 
débiles  jacin- 
tos cubie  rto  8 
con  fanales  de 
cristal;  vigoro- 
sas anémonas; 
plantas  acuáti- 
cas, unas  flore- 
cientes, otras 
enfermizas  por 
tener  serpien- 
tes enredadas 
en  sus  tallos, 
otras  llenas  de 
escarabajos  ne- 
gros que  daban 
continuas  mor- 
deduras á  sus 
raíces;  elegan- 
tes palmeras, 
plátanos,  enci- 
nas. El  perejil 
creciendo  al  ía- 
do  del  tomillo  en  flor. 

Cada  arbusto,  cada  árbol  tenía  su  nombre  y  repre- 
sentaba una  persona  en  vida  en  la  tierra.  Los  había  de 
China,  de  (íroeedlandia;  en  fin,  del  mundo  entero. 

Había  grandes  plantas  en  tiestos  tan  pequeños,  que 
parecía  imposible  que  pudieran  sostenerse;  flores  peque- 
ñitas  en  vasitos  de  porcelana  y  cubiertas  con  el  mayor 
cuidado  de  musgo. 

La  pobre  madre  se  inclinaba  sobro  todas  las  planti- 


tas  humildes  para  escuchar  aquellos  millares  de  corazo- 
nes humanos. 

De  pronto  dijo  ¡Aquí  está!  y  extendió  su  mano  para 
coger  una  triste  plantita  de  lactus,  cuya  flor  se  inclinaba 
marchita  y  caída  hacia  el  suelo. 

—¡No  toques  á  la  flor!— dijo  la  vieja.— Acércate  á  ella 
solamente,  y  cuando  la  muerte  venga  no  se  la  dejes 
arrancar;  dile  que  si  la  toca,  tú,  para  vengarte,  vas  á 
arrancar  todas  las  plantas  que  puedas.  Entonces  se  asus- 
tará, porque  ella  tiene  que  responder  á  Dios  de  todas. 
Ninguna  puede  ser  cortada  hasta  que  El  no  dé  su  per- 
miso. 

Súbitamente,  todas  las  plantas  y  hasta  el  aire  mismo 
se  agitaron  con  horror,  y  la  pobre  ciega  comprendió  que 
la  muerte  se  acercaba. 

—¿Cómo  has  podido  llegar  antes  que  yo?— le  dijo.— 
¿Quién  te  ha  enseñado  el  camino? 

— S03'  madre— dijo  ella. 

La  muerte  extendió  su  mano  para  coger  la  delicada 
y  enfermiza  plantita:  pero  la  madre  la  tenía  rodeada  con 
las  suyas  fuertemente,  cuidando  de  no  tocar  á  ningún 
pétalo  y  no  lastimarlos. 

Entóneos  la  muerte  la  sopló  en  las  manos,  que  se 
pusieron  heladas  y  cayeron  inertes. 

— Luchas  en  vano  contra  mí— dijo  la  muerte. 

— Sí,  pero  Dios  es  más  poderoso  que  tú — respondió 
la  madre. 

—Yo  no  hago  más  que  lo  que  El  ordena— replicó  la 
muerte; — yo  soy- su  jardinero  y  tomo  las  plantas  y  los 
árboles  que  El  me  indica  para  trasportarlos  al  gran  jar- 
din  del  Paraíso  que  existe  en  un  mundo  desconocido :  lo 
que  no  sé  es  cómo  viven  allí  ni  cómo  prosperan.  Averi- 
guar esto  me  está  prohibido. 

—  Devuélveme  mi  niño— decía  la  madre  sin  oir  nada, 
llorando  y  suplicando. 

De  pronto  recordó  lo  que  la  vieja  le  había  dicho,  y 
cogiendo  dos  flores  dijo: 

—  Voy  á  arrancarlas  todas,  porque  estoy  desesperada. 
— No  las  toques;  dices  que  eres  desgraciada  y  quieres 

hacer  la  desdicha  de  otras  madres  

—¡Otras  madres!— dijo  la  desventurada  soltando  las 
flores. 

-Toma  tus  ojos— dijo  la  muerte. — Los  he  recogido  en 
el  lago  al  pasar.  Brillaban  con  un  fuego  tan  vivo  que 
me  llamaron  la  atención;  no  sabía  que  eran  los  tuyos. 
Tómalos,  son  más  claros  que  antes,  tienen  la  doble  vista; 
mira  en  este  pozo.  El  te  dirá  el  nombre  de  las  dos  flores 
que  querías  arrancar:  veras  su  vida,  su  porvenir,  y  te 
enterarás  de  lo  que  querías  destruir. 

Ella  miró  ya  con  sus  ojos  el  fondo  del  pozo. 

Una  de  las  dos  flores  era  una  bendición  para  el 
mundo:  todo  a  su  alrededor  era  felicidad  y  alegría. 

La  otra  no  era  más  que  un  tormento  continuo,  penas 
tristezas,  disgustos,  sinsabores. 

— Todo  lo  que  ves  es  la  voluntad  divina.  Dios  lo  ha 
dispuesto  así— dijo  la  muerte. 

—¿Cuál  es  la  flor  de  la  desgracia?  ¿Cuál  es  la  flor 
bendita?— preguntó  la  madre. 

— No  te  lo  diré — respondió  la  muerte.— Sólo  sé  que 
una  de  las  dos  existencias  era  la  de  tu  hijo:  es  su  des- 
tino el  que  has  visto. 

La  madre  lanzó  un  grito  de  espanto. 

—¿Cuál  es  la  flor  que  representa  á  mi  liijo?  DImelo, 
libra  á  mi  hijo  de  tantas  miserias,  á  mi  hijito,  tan  ino- 
cente: y  si  sil  flor  es  la  de  la  desventura  eterna,  llévate- 
lo, llévatelo  al  reino  de  Dios,  olvida  mis  lagrimas,  olvida 
mis  súplicas,  olvida  todo  lo  que  he  iiecho. 

—No  te  entiendo.  Explícate— dijo  la  muerte.— ¿ Quie- 
res que  te  devuelva  á  tu  liijo,  ó  que  me  lo  lleve  á  ese 
pozo  (jue  no  conoces? 

Entonces  la  madre,  cayendo  de  rodillas,  dijo: 

—  Dios  mío,  no  me  concedas  lo  que  pido,  no  me  lo 
concedas,  si  mis  ruegos  son  en  contra  de  lo  que  tú  has 
dispuesto.  Tu  voluntad  es  lo  mejor,  no  escuches  mi 
ruego. 

Y  la  muerte,  cogiendo  al  pequeño  lactus.  se  marchó 
á  las  regiones  desconocidas. 

I.\  nt*QTTKSA  riKT,*  T<"»RRW 


DIÁLOti  O 

—Si  tuviera  yo  las  plumas 
sobre  mi  ser  colocadas 
do  todos  los  escM'itoros 
do  Inglaterra,  Kusia.  l'"rancia, 
Italia.  (íresia,  Turquía. 
Austria.  Suecia,  Alemania, 
Portugal,  YaHkccs  Hatates, 
Méjico,  Ecuador,  España, 
Argentina,  Paraguay 
y  '  o  todas  las  (íuayanas, 
amen  do  las  que  en  sus  gorras 
suelen  usar  las  madamas. 
Serla  yo. . . 

una  gallina 
bastante  cacareada. 


El  espectáculo  que  ofrecía  el  espacioso  local 
en  la  noche  del  sábado  29,  con  motivo  de  la 
tenida  blanca  de  adopción  de  Lowtones,  que 
dió  la  Logia  «Libertad»,  era  sumamente  gran- 
dioso y  encantador.  Empezó  el  acto  de  aper- 
tura con  un  brillante  discurso  del  Sr.  Narciso 
Terrón,  que  presidia  el  acto,  siguiéndole  en  el 
uso  de  la  palabra  el  doctor  Emilio  Gouchón, 
el  cual  esplicó  los  fines  caritativos  y  grandio- 
sos que  persigue  la  Masonería,  dándose  á  se- 
guida el  solemne  acto  del  Bautizo  Masónico, 


ceremonia  curiosa  que  revela  uno  de  los  actos 
más  sublimes  de  esta  Institución.  La  fotogra- 
fía que  reproducimos  fué  sacada  en  el  momen- 
to de  la  celebración  de  esta  ceremonia. 

Los  números  del  programa  fueron  todos 
ejecutados  con  singular  maestría,  y  saludados 
todos  los  que  en  él  tomaron  parte  con  repeti- 
das salvas  de  aplausos. 

En  suma,  la  fiesta  de  esa  noche  quedará 
grabada  en  la  memoria  de  todos  los  asistentes 
marcando  una  etapa  clásica  de  la  Masonería. 


Señor  dox  Eduardo  Sojo 

Mi  querido  amigo  y  compañero  : 

Ruego  á  usted  me  reserve  en  el  próximo 
número.,  espacio  suficiente  para  declaraciones 
que  me  importan  hacer  con  respecto  á  un 
¡Ki-ki-ri-kill  que  se  ha  publicado  y  en  el  cual 
ni  el  Sr.  D.  Bamon  Esteve  ni  yo,  tenemos  la 
menor  parte,  puesto  que  dicha  publicación 
estaba  suspendida  definitivamente  según  de- 
claración escrita  de  dicho  señor  que  obra  en 
mi  poder. 

Por  hoy,  me  limito  á  estas  manifestaciones 
por  las  cuales  declino  toda  responsabilidad  en 
la  nueva  publicación  que  no  pertenece  á  los 
que  la  iniciaron. 

De  usted  atento  S.  S. 

Eduardo  López  Bago. 


LA  VOCACIÓN 

El  papá  crée  llegado  el  momento  de  explorar  el  ánimo 
do  su  hijo. 

—Vamos  á  ver,  Luisito.  Cuando_seas  hombre,  ¿qué  es 
lo  que  tú  quieres  serV 
— ¿  Yo?. . .  Soltero. 
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<^  EFEMERIDES  ARGENTINAS 


o  o  T  XJ  B  S 


-  2  — 

1811— El  ejército  de  la  Banda  Oriental  es  declarado  "Be- 
nemérito de  la  patria." 

1826—  La  provincia  de  Córdoba  se  declara  en  estado  inde- 
pendiente. 

1827 —  Tratado  de  amistad  entre  las  provincias  de  Santa- 
Fé  y  Buenos  Aires. 

1828—  Es  reconocido  como  cónsul  de  Francia,  Mr.  Washing- 
ton Wandeville. 


1838 — Combate  del  Ta/a,  contra  fuerzas  santafecinas. 
1880— El  capitán  de  marina  don  Carlos  M.  Moyano  hace 
una  expedición  á  la  Patagonia. 


—  3  — 

1821— Niégase  la  amnistía  política  propuesta  por  los  mi- 
nistros el  27  de  Septiembre. 

1825— El  Congreso  declara  la  libertad  de  conciencia. 

1825— Se  vió  un  cometa  y  empezó  á  observarse  el  siete 
por  la  comisión  topográflca. 

1828— Desde  Santa  Fé  aprobó  la  Convención,  la  ratifica- 


ción del  artículo  rdicional  de  Dorrego  titulándose 
Representación  Nacional, 


1841— Don  Marco  Avellaneda  es  degollado  en  Metán  por 

orden  de  Rosas. 
1867 — Combate  de  Tayi,  contra  los  paraguayos. 
1886— Se  inauguran  cuarenta  edificios  nuevos  para  escuelas 

comunes,  propiedad  del  Estado. 

—  4  — 

1811— El  coronel  Pueyrredón  da  cuenta  al  superior  gobier- 
no de  su  arriesgada  campaña  salvando  los  caudales 
de  Potosí. 

1811— Bando  del  Gobierno  Ejecutivo  condenando  á  la 
horca  al  ladrón  de  cualquier  cantidad  ó  cosa. 

1813 — Sale  para  provincias  la  Comisión  Directiva,  para  el 
arreglo  de  las  mismas. 

1828— Cangéanse  en  Montevideo  las  ratificaciones  de  la 
Convención  de  Agosto  referentes  á  la  paz  con  el 
Brasil  que  da  por  resultado  la  independencia  oriental. 

1861— Batalla  del  Manantial  contra  la  legalidad  tucumana. 

1877— Incendio  y  explosión  del  vapor  de  guerra  argentino, 
I  iilminante. 

1886— Por  95ü,(X)0  S  adquiere  el  Banco  Nacional  el  antiguo 
teatro  Colón,  últimamente  propiedad  municipal. 
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FRANK  BROWN 


Ya  nos  deja,  y  con  él  se  va  la  dulce  alegría 
dé  los  ejércitos  infantiles.  Pasará  mucho  tiem- 
po antes  de  que  en  la  sala  del  Teatro  San  Mar- 
tin vuelvan  á  resonar  las  carcajadas  espontáneas 


FKANK    BliOWN    Y    SU    PERRO  ATLKTA 

y  contagiosas  que  forman  el  concierto  más  grato 
y  encantador,  sólo  comparable  á  la  música  hip- 
notizadora del  agua  que  corre- 

Frank  Brown,  grande  artista  y  distinguido 
caballero,  puede  añadir  otra  hoja  de  laurel  á 
su  gallarda  corona,  premio  de  buenas  lides, 
siempre  fresca  y  lozana,  cual  obra  de  la  juventud 
y  fruto  de  una  constante 
simpatía;  siempre  supe- 
rior á  las  reales  diade- 
mas, porque  nada  vale 
tanto  como  la  gloria  de 
reinar  en  el  corazón  de 
los  niños. 

Y  también  reina  Frank 
Brown  en  otros  muchos 
corazones:  él  ha  hecho 
reir  y  ha  hecho  gozar  á 
los  pequeños  yá  los  gran- 
des, ofreciéndoles  espec- 
táculos amenos  y  varia- 
dos, ora  cómicos  hasta  la 
exageración,  ora  impo- 
nentes y  admirables  dig- 
na muestra  de  lo  que 
logra  lavoluntad  humana. 

Cuantos  asisten  á  las 
funciones  organizadas 
por  Frank  Brown,  ad- 
quieren, sin  saberlo,  el 
compromiso  de  aplaudir, 
y  lo  cumplen  con  en- 
tusiasmo. Todos  hemos  negro 
aplaudido    una    y    otra  f  r  a  n  c  k 


noche  los  ejercicios  velocipédicos  de  los  primo- 
rosos Cotihr/es;  la  gracia  inimitable  de  li'tsila 
de  la  IHata;  el  arrojo  y  la  habilidad  de  los  ba- 
rristas /^wmiírescM ;  la 
original  combinación 
acrobática  de  los  her- 
manos Aragón;  los  ta- 
lentos del  pintor  sin 
brazos,  M7\  Ilenau ;  la 
gentileza  y  el  arte  de 
las  bellas  Clementina, 
Mar  y,  Jar(¡u('s  y  Amé- 
rigo ;  el  perfecto  tra- 
bajo de  Fillis  y  de 
los  Hucstull,  de  los 
JligoU,  de  Oscar  y  de 
Charlie;  el  peregrino 

ingenio  de  Ceralto  y  ¡\ilisse,  y  la  maestría  y  los 
recursos  del  mismo  Frank  Brown. 

Jrioy  publicamos  dos  retratos  de'Franit;  en 
uno  le  acompaña  su  famoso  perro  acróbata 
JIM,  que  ya  sólo  existe  en  la  memoria  de  su 
dueño  y  de  sus  numerosos  admiradores:  en  el 
otro,  Brown  pre- 
senta al  público  el 
célebre  caballo  y  la 
no  menos  célebre 
mulita. 

Publicamos  tam- 
bién una  fotografía 
de  la  pantomima 
Ce.ndrillón  en  la  cual 
se  distinguen  no- 
tablemente el  niño 
que  hace  de  prín- 
cipe y  su  secretario 
también;  es  tal  el  arte  con  que  represen- 
tan sus  papeles  y  tal  la  verdad  que  impri- 
men á  los  caracteres  de  los  personajes  citados, 
que  el  público  se  vé  obligado  á  aplaudir  aquel 
portento  y  aquella  gracia  inimitables,  aun  por 
hombres  hechos  y  derechos. 


CHINA 

BROWN    Y    SUS  CABALLOS 
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TEATRO    SAIM  MARTIN 


VISTA  GENERAL  DE  LA  GRAN  PANTOMIMA  «  CENDRILLON  » 


LAS  CARRERAS  EN  PALERMO 


LA  GKAX  TRIBUNA  — 


ASPECTO  EN  LAS  CARRERAS  DEL  LiRAN  PREMIO 
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LA  PRIMAVERA 


La  nieve  de  los  montes  se  consume... 
Su  verde  manto  ciñe  la  pradera, 
Nace  entre  aromas  y  gentil  perfume 
La  dulce  y  sonrosada  primavera. 

Mécela  en  tanto  el  céfiro,  perdido 
De  gayas  flores  en  graciosa  cuna; 
La  brisa  lleva  su  fugaz  gemido, 
Vela  su  sueño  la  modesta  luna. 

Brinda  el  árbol  su  sombra  y  su  aliciente 
Al  manso  arroyo,  que  le  presta  vida; 
Tiernas  flores  esmaltan  la  corriente. 
Que  las  besa,  las  deja  y  las  olvida. 

Pomposos  ramos,  esparciendo  sombra, 
Al  campo  visten  protector  follaje, 
(jalas  al  césped,  y'á  sus  piés  alfombra, 
De  vistoso  color  rico  plumaje; 

Y  el  prado,  espejo  del  celeste  velo, 
De  flores  orna  su  corona  bella; 
Se  tiende  inmenso,  reflejando  el  cielo, 
Y  le  ofrece  una  flor  por  cada  estrella. 

JOSK  Marttnkz  Moxboy. 


AüVKRTKNCIA  OPOHTUNA 

Gedeón,  hijo,  desea  obtener  un  empleo,  y  su  padre  le 
envía  á  casa  de  un  amigo  influyente,  hablándoie  antes  en 
estos  términos: 

— Te  recibirá  muy  bién.  Le  dirás  gue  yo  soy  tu  padre 
y  le  añadirás  que  eres  liijo  mío. 


ASI  HAY  MUCHOS 

En  una  tertulia  se  habla  de  un  escritor  que  ha  publi- 
cado muchas  obras  de  escaso  mérito. 

—Es  un  coleccionista  de  primer  orden — dice  uno.- -Tiene 
en  su  casa  muebles  de  todos  los  estilos. 

— En  cambio  — contesta  otro — sus  libros  no  tienen  nin- 
guno. 


DIALOGO  AMOHOSO 

Julito  está  hablando  con  su  novia. 
—¡Con  qué  frecuencia  miras  hoy  el  reloj  de  la  chime- 
nea! observa  la  niña. 
— ¡Qué!  dice  el  novio.  ¿Crees  que  me  fastidio  á  tu  lado? 
—No;  lo  que  creo  es  que  has  empeñado  el  tuyo. 


* 

*  * 


EN  UNA  OFICINA 

El  jefe. — ¿Qué  significa  eso.  Rodríguez?  ¿Quién  es  aquí 
el  jefe?  ¿Lo  es  usted  ó  yo? 

El  empleado  (melancólicamente).— Por  desgracia,  estoy 
demasiado  persuadido  de  que  no  lo  soy  yo. 

El  Jefe. — Pues  si  sabe  usted  que  no  es  el  jefe,  ¿por  qué 
<l!ee  usted  tantas  majaderías? 


C0SÍDUCCI0N![DE  los  RKSTOS  del  malogrado  EXPL01lADv)U  IHARRKTA, 
DESDE  LA^EDACCIÓN  DE  El  Correo  Español,  Á  LA  ÚLTIMA  MORADA 
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Aficionado. — Las  mejores  manzanas  ya  es  fruta  comida 
anteriormente,  si  nuestra  memoria  no  nos  es  infiel,  y  el 
Diablo  recordamos  haberlo  visto  en  otra  ocasión.  Esto  no 
obstante,  si  Vd.  nos  garantiza  la  originalidad  con  su  fir- 
ma, podremos  ver  más  clara  la  verdad. 

Aco/íor.— Sirva  lo  dicho  á  Aficionado  con  respecto  á  su 
poesía  titulada  De  vuelta  al  pago.  No  podemos  ni  debemos 
cargar  con  responsabilidades  ajenas. 

J.  L.  tranco.— iQuiere  Vd.  que  lo  sea  con  Vd?  Pues 
bien,  su  soneto  está  plagado  de  defectos;  en  el  fondo  es 
excelente,  pero  en  la  forma  deja  mucho  que  desear.  No 
se  enoje. 

L.  B'Accard. — Declaro  sin  preámbulos  ni  circunloquios, 
que  Declaración  de  amor  está  á  la  misma  altura  que  sus 
hermanas  anteriores:  me  parecen  mellizas,  y  esta  última 
la  más  débil  de  las  tres. 

L.  Calderón.— Lidia.  ¡  Qué  lástima !  ¡¡  Morir  tan  jó  ven !! 
No  está  mal  del  todo;  la  forma,  si  nó  pura,  es  correcta, 
pero  desilusiona  el  final...  inmerecido.  Habría  que  jus- 
tificarlo mucho  para  inclinar  la  credulidad  pública  al  ob- 
jetivó perseguido  por  el  autor.   ¿Cuál  es  este? 

J.  de  P.  y  Aguirre.—Ya,  sabe  Vd.  que  lo  apreciamos 
mucho  y  que  estimamos  su  colaboración  porque  es  buena; 
Diálogo  de  esquina  está  lleno  de  gracia,  rebosando  sal 
ática  por  los  cuatro  costados,  pero  aquél  final  podría  cau- 
sar mal  efecto  á  ciertos  lectores,  y  es  por  eso  que  nos 
abstenemos  de  publicarlo. 

Novicio — El  Poeta...  sin  fortuna,  como  la  anterior  que 
usted  nos  remitió.   Quisiera  poder  señalarle  los  defecti- 


llos  para  que  usted  se  enmendara,  según  me  asegura* 
pero  como  usted  comprende  yo  no  puedo  estenderme  más 
de  lo  que  permite  el  reducido  espacio  de  esta  correspon- 
dencia.  Puesto  en  mi  lugar  haría  usted  lo  mismo. 

El  ñato  Qz.  etc.  etc. — Rosario— No  podemos  dar  cabida 
al  Jeroglífico  Que  somos  mancos  nos  pisó  la  bicicleta  por 
muchas  razotes,  entre  otras  por  que  carece  de  la  parte 
musical.   (La  nota  lá). 

R.  P.  el  Juncal. — Mis  heridas.  Habría  que  arreglar  tanto 
en  esta  producción,  que  no  alcanzaría  el  tiempo  de  que 
podemos  disponer.  Pero  ya  que  "una  vez  tieso  de  sus 
heridas  volvió  á  hacerse  cargo  del  cuartel  sublevado",  lo 
felicitamos  muy  cordialmente  y...  nada  más. 

R.  Trillo.— Como  de  Junio  á  la  fecha  han  ocurrido 
cambios  en  el  personal  de  nuestra  redacción,  habrán  su- 
frido extravio  indudablemente  sus  composiciones,  lo  que 
deploramos.  Si  usted  se  sirviera  enviárnoslas  de  nuevo, 
se  lo  agradeceríamos  mucho. 

M.  S  Torres. — Buena  es  Reconciliación  y  se  publicará. 

Al  Cementerio. — Su  Elegía  A.  Santerto,  es  una  verdadera 
Heregía.   Ni  á  los  enterradores  les  agradarla. 

R.  Singlero.—Q,n>'  no  sepa  ella  que  Vd.  es  el  autor  de 

esos        versos  dedicados  á        la  misma:  porque  si  tiene 

simpatías  por  Vd.  las  perdería  definitivamente. 

B.  Conteras  y  A.  Maleta. — ¿A  mí  con  amenazas? 
¡Oh!  no  me  causan  pavor 
vuestros  semblantes  esquivos: 
jamás,  ni  muertos  ni  vivos 
humillareis  mi  valor,   etc..  etc.,  etc. 


JUEGO  DE  INGENIO 


Sustituir  estos  nueve  puntos  con  otras  tantas  letras, 
formando  una  palabra  que  diga  lo  mismo  leyéndola  de 
izquierda  á  derecha,  que  viceversa. 

La  primera  solución  que  recibamos  será  premiada  con 
tres  almanaques  de  La  Mujkr. 


ROMPECABEZAS  N».  2 

ÍMUY  fácil) 

¿Hasta  que  edad  debe  vivir  un  hombre? 
(La  respuesta  debe  tener  29  letras). 

PREMIOS 

Cinco  pesos,  regalados  por  la  Sta.  M.  E.,  al  primero  que 
nos  envíe  la  solución  exacta. 

Un  álbum  para  38  retratos,  al  Que  no8  la  remita  en  se- 
gundo lugar. 

No  se  publican  las  soluciones  erróneas,  salvas  aque- 
llas que  por  ser  muy  ingeniosas  merezcan  ser  exceptua- 
das de  la  regla  general. 


El  plazo  de  admisión  de  las  soluciones  se  cerró  el 
dia  24  de  Seiitiembre  de  19(.Kl 

SOLUCIONES 

Hemos  recibido  las  siguientes: 

Hasta  que  el  amor  lo  mantenga  feU-Á.—A)ise¡mina. 

Hasta  la  edad  do  veinte  y  nueve  años.  -  Z»o»jiw^o  Casa- 
major.    Moreno  9S7. 

?,Hasta  (}ue  edad  debe  vivir  un  hombre! — Peiro  Agus- 
tinelli.    Venezuela.  8579. 

Vaya  hasta  los  cien  poco  más  ó  meno».  — Sta.  Cándida. 
Chasooniús. 

Hasta  los  cuarenta  poco  más  ó  menos.  —  .9/a.  Regina. 
Chascomús. 

Hasta  los  cien,  pico  más  ó  pico  menos.—  Sta.  Tecla 
Chascomús. 

Justos  cien;  lo  demás  es  charamusca.— Gerónimo 
Chascomús. 

Ciento  dos,  salvo  lo  que  quiera  Dios.  —  Sta.  Dionitia. 
Chascomús. 

Confórmese  con  vivir  noventa  y  dos.  —  Sta.  Etaritta 
Chascomús. 

Ochenta  y  cinco  años  y  cuatro  meses.— /^o?7a  Quintina 
Chascomús. 
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Ochenta  y  siete  años  y  un-  pico  largo.' — 
Sra.  Ursula.  Chascomús. 

Más  de  veinte  y  menos  de  ciento  ocho. — 
Sta.  Rafaela.  Chascomús. 

Cuando  hay  mucha  salud  y  plata,  nunca. — 
A.  Boca. 

Debe  vivir  un  hombre  hasta  que  pueda. — 
V.  de  Noceti.  Alvear,  2096. 

Hasta  la  edad  de  cuarenta  y  dos  años. — 
lernando  Barba.  Saavedra,  259.  Barracas  al 
Sud. 

Hasta  que  llegue  el  día  de  su  muerte.— 
J.  Amastio.  Belgrano  847. 

Hasta  que  acaba  de  existir  su  mujer.  — 
Vicente  de  Stefano.   Belgrano,  1582. 

Hasta  que  conserve  sus  facultades. — Celia 
P.  de  E. 

Hasta  qué  edad  debe  vivir  un  hombre. — 
Maragato.  Piedad,  2533. 

Tiene  que  vivir  veinte  y  nueve  años.  — 
M.  F.   Buen  Orden  esquina  á  Méjico. 

Debe  morir  cuando  le  muera  la  mujer. — 
Antonio  Allende.  Florida,  178. 

Segiin  su  juventud  morirá  el  hombre.  — 
Carlos  Théliu.  25  de  Mayo,  371. 

La  que  tenga  cuando  venga  la  mnerte.— Antonio  Pérez, 
Temperley, 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  los  80  años.— J.P.  Mitre, 367. 
Es  lo  que  todos  quisieran  saber.— .i.  Bancalari.  Vene- 
zuela, 931. 

Al  llevarlo  por  delante  un  ciclista. — Juca  Tigre.  Salta 


1419. 


M.  José  Ale- 


Debe  morir  de  su  última  enfermedad. 
undro. 

Tiene  que  vivir  hasta  tener  familia.— í  Perroni.  Luján. 

Hasta  cumplir  el  deber  de  racional. — M.  J.  Morón. 

Un  hombre  vive  hasta  ser  difunto. — F.  C.  P.  Cortines. 

Hasta  cuando  más  puede  vivir  mejor.  —  Virgilio  laco- 
•melli.  Humahuaca,  977. 

Hasta  que  Dios  no  permita  vivir. — F.  Baigol.  Paseo 
de  Julio,  1480. 

Hasta  que  circule  sangre  en  sus  venas. —  Una  Rubia. 

Hasta  que  Dios  disponga  del  hombre.— i.  Amante.  Ro- 
sario de  Santa  Fé. 

Debe  viví  jasta  que  no  puea  gañipeá. —  Tío  Berrinches. 
Buenos  Aires.   (Olé  por  los  gitanos  con  gracia!) 

El  hombre  vive  la  mitad  y  otro  tanto.— J.  P.  R. 

Vivirá  hasta  dar  el  último  estirón.  —  Ramón  Blanco. 
Meló,  721. 

Hasta  la  edad  en  que  le  canse  la  vida.  —  7.  Cañadas. 
Juncal,  2860. 

Hasta  haber  logrado  su  aspira- 
ción.—  Vicenta  C.   Juncal,  2859. 

Hasta  haber  logrado  sus  ilusio- 
nes.—Teresa  C.   Juncal,  2860. 

¿Hasta  qué  edad  debe  vivir  un 
hombre  ? —  Zacarías  Donoso.  Bolívar, 
602. 

Hasta  cuando  deje  de  amar  á  La 
Mujer. — R.  G. 

Debe  vivir  hasta  conocer  el  mun- 
do.—í^.  I.  H.  Laprida,  57. 

Hasta  que  un  cariño  aliente  su  vi- 
da.—Zm».  French,  369. 

Hasta  que  le  sostenga  la  espe- 
ranza.—JStóa  M.  A.   Lorea,  1457. 

Hasta  que  viva  debe  vivir  un 
hombre.— i'.  Emoli.  Solis,  375. 

Hasta  la  edad  que  Dios  se  lo 
permita.  —  Luís  P.  Martínez  Alarcos. 
Viamonte,  1123. 

Hasta  cuando  su  destino  lo  per- 
J  mita. — Juan  de  Costa. 

l\  Hasta  que   tenga   casados  sus 

i\  nietos. — Antonio  Montero.   Cuyo,  1272. 

^  Cuando  precise  vivir  con  la  sue- 

gra. —  Vicente  Viñuela.  Cuyo,  1272. 
Hasta  recibir  su  primer  desengaño. — A'ícegMíeZa.  La  Plata. 
Espero  no  te  asombre:  ¡los  sin  cuenta!— TÍM^ería. 
Hasta  que  halle  en  la  fé  resignación. — Emilia.  Cuyo,  146. 
Hasta  que  se  le  acabe  la  luna  de  miel.  —  R.  Enaves. 
Gualeguay,  670. 

Hasta  cumplir  con  Dios  y  los  padres. — A.  B.  de  Retiro. 
Dársena  Sud. 

Cuando  se  canse  del  mundo  y  de  vivir.— S".  P.  P.  Dár- 
sena Sud. 

Hasta  que  acierte  el  rompecabezas.— CA. 
Hasta  cumplir  su  misión  en  la  tierra.— CAt. 
Hasta  que  llegue  el  día,  hora  y  minuto.  —  E.  Ramírez. 
Bulnes,  2525. 

Hasta  que  llegue,  año,  día,  hora  y  minuto.— J.  Ramírez. 
Bulnes,  2525. 

Vivirá  mientras  dure  en  la  memoria.—/.  Valdés.  Es- 
meralda, 650. 

Debe  vivir  un  minuto  antes  de  morir.— Iranciscalreixa. 


Vivirá  hasta  que  el  corazón  le 
Iduie.—  Angela  C.  Caridad,  2189. 

Puede  vivir  cincuenta  y  nueve 
años.  —  A.  P.  Bacacay.  Flores. 

El  hombre  debe  de  vivir  hasta 
su  fin. — Oliverio  Bonino.  Depósito  de 
los  Sres.  Wilson,  Sons  y  C.»  Dár- 
sena Sud. 

Hasta  que  tenga  que  vivir  de 
lo  suyo.—  A.  B.   Gualeguay,  937. 

Hasta  realizar  sus  pensamien- 
tos.—1.  C. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  la 
vejez.  S.  Domínguez.  Montes  de  Oca, 
1336. 

Hasta  que  no  haya  dejado  un 
sucesor.  Consuelo  Domínguez. 

Mientras  sea  útil  á  sus  seme- 
jantes.— Clara  Domínguez. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta 
que  deba.— J.  C.  Solís,  375. 

Debe  vivir  hasta  la  edad  que 
quiera. — Antonio  Tinajas.  Salta,  1045. 

Debe  vivir  hasta  que  viva. — 
Teresa  A.  Carasalle.  Calle  Suárez, 
841.  Boca. 

Deberá  vivir  hasta  la  edad  que 
viva.  —  Ofelia  Fernández  S.  Entre 
Ríos,  727. 

¿Hasta  qué  edad  debe  vivir  un 
hombre?— S-rifa.  E.  G.  C.  Caballito. 

Hasta  cuando  no  sirva  para  el 
mundo. — Salvador  Ríos.  Estados  Uni- 
dos, 4299. 

Hasta  la  edad  de  veinte  y  nue- 
ve a,ño%.— Pepita. 

La  edad  que  le  permitan  sus 
fuerzas. — Leopoldo  Vallejo.  San  Luis, 
779. 

Debe  vivir  cuarenta  y  tres 
años. —  Nicolás  D.  Guerrero.  Callao, 
1738. 

Vivirá  hasta  la  edad  que  deba 
\vvir.— Luís  M.  fontana.  Suipacha, 
1340. 

Debe  morir  en  el  apogeo  de  su 
gloria. — Cárlos  E.  M. 

Hasta  antes  de  morir  cinco  mi- 
nutos.— M.  C.  de  S. 

No  lo  sabían,  no  lo  saben  ni  lo 
sabrán. — Francisco  Somoza.  Paseo  de 
Julio,  1288. 

Durante  sus  facultades  estén 
bien.— ^.  S.  P.  Cuyo,  1251. 

Mientras  sea  útil  á  sí  y  á  su  fa- 
milia.—i/.  D.  Cuyo,  1251. 

Debe  vivir  durante  exista  la 
mujer.— J.  Seoane.  Estados  Uni- 
dos, 4365. 

Igual  á  lo  que  pueda  vivir  una 
mujer.— iVico/(ís  Estrángolo.  Europa, 
2291. 

El  hombre  debe  vivir  hasta  la 
vejez. — Dolores  Xeyra. 

La  respuesta  creo  será  la  pre- 
gunta.— J.  P.  Independencia,  1829. 

Mientras  tenga  como  vivir  de  renta 
tonio  de  Areco. 

Hasta  morirse  el  hombre  vivir  debe 
tonio  de  Areco. 


—G.  S.  0.  San  An- 
— Rosita.  San  An- 
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El  hombre  debe  vi- 
vir hasta  la  vejez.— A. 
Cabezón.  Patricios,  168. 

El  hombre  muere  á 
la  edad  de  la  mujer. — 
Camilo  Bonomé.  Calle  Sa- 
lón, 471.  Barracas  ai 
Norte. 

Hasta  que  con  pul- 
so normal  respire.— Ce- 
lina  G.  Calle  Luna,  1120. 

La  vida  no  es  posi- 
ble determinarla. — R.  G. 
Estación  Lanús. 

Hasta  la  edad  que 
lo  lleve  la  muerte.  — 
Itala.  Deán  Funes,  1365. 

Corpus  perit  sed  homo  nunc  moritur.— .B.  G.  Porto.  Al- 
8ina,  799. 

Hasta  que  veng^a  Pellegrini  de  París.— i/ana  M.  de  Al- 
borch.  Provincias  Unidas,  2338. 

Hasta  que  conozca  bien  el  porvenir. — Eduardo  Alborck. 

Hasta  que  se  enamore  de  una  prójima.— Teresa  Albor ch. 

Hasta  conseguir  gloria,  oro  y  honor. — Antonia  A.  de  Al- 
bor ch. 

Hasta  que  reciba  un  buen  desengaño. — Eduardo  Alborch 
(hijo). 

Hasta  que  adivine  su  rompecabezas.— O.  Codutti.  Bel- 
grano,  30.  San  Isidro. 

Hasta  la  edad  que  murió  Jesucristo. — Naria  Teresa. 
Deán  Funes,  1353. 

Hasta  que  él  está  cansado  de  la  vida.— 7.  A.  R. 

Hasta  igualar  la  edad  de  Matusalén.— J.  R.  Centro 
América,  733. 

Hasta  que  Cabo  se  amigue  con  Sancho. — Estaurofila. 

Tanto  debe  ser  la  pregunta  que  la  respuesta.— ¿?t2s 
Torelli.  Montevideo,  22. 

Vivirá  mientras  cumpla  como  bueno. — Leopoldina  Com- 
pagne.  San  Fernando.  Nuevos  Mataderos  de  Liniers. 

Hasta  que  sea  útil  en  todo  y  por  todo. — María  L.  de 
Casanovas.  Méjico,  1069. 

El  hombre  vivirá  hasta  que  se  gaste. — Damián  Casas 

Debe  vivir  otoño,  invierno,  primavera  ó  verano. — A.  B. 
8aii  José,  1211. 

Segundos,  minutos,  horas,  días  ó  años. — R.  G.  San  José 
12U. 

Hasta  que  se  quede  viudo  debe  vivir. — E.  L.  Brasil,  2831. 
Hasta  que  llegue  la  hora  de  la  muerte.— A'.  lemández. 
Maipií,  107. 

Hasta  antes  de  cometer  injusticia. — Angel  M.  Oarelía. 
Libertad,  144. 

Tarde  ó  temprano  ha  de  llegar  la  hora.— C.  Dacrey. 
Pavón,  1(125. 


Hasta  que  su  fuerza  física  se  agote. — Manuel  Z.  Riestra 
Herrera,  1890.  Barracas  al  Norte. 

Debe  vivir  hasta  la  edad  de  sus  años. — Balsamina.  Tim- 
búes,  313. 

(  Continuará  en  el  número  próximo  la  publicación  de 
la  lista  de  Soluciones.) 

RECOMENDACIONES 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  novela  La  Reina  de 
Soba,  del  Sr.  Tomás  Bayley  Aldrich,  dada  á  luz  por  la 
Biblioteca  Popular.   Es  una  obra  de  mérito. 

*  * 

Tres  espectáculos  muy  notables  ofrece  la  empresa 
del  Casino  en  el  presente  mes:  el  de  los  barristas  Júpiter., 
el  del  original  Crowter,  y  el  del  gran  equilibrista  Rofix. 
Son  verdaderas  novedades  y  trabajos  de  primer  orden. 

* 

♦  * 

Hemos  recibido  el  4»  número  del  periódico  Fraternidad 
Obrera,  que  cumple  su  loable  misión  con  mucho  acierto. 

Los  fotograbados  de  actualidad  que  publica- 
mos en  todos  los  números,  son  copia  de  foto- 
grafías hechas  expresamente  para  La  Mujer 
por  nuestro  fotógrafo  Si-.  Manuel  Castiñeira. 


líl'KNAS  XOCHKS 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 

COIVIO  LA 

Voz  Humana 

DESDE  20  $  M.N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y  C* 
375,  CALLE  BOLÍVAR  -  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 


GRATIS 


do 


HORROR 

Los  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo  en 
que  los  ebrios  trasmiten  á  sus  hijos  euferme- 
dades  muy  graves  porque  el  alcohol  debiUta  el 
orgaidsmó,  iuipide  la  digestión,  destruye  el  po- 
der de  los  nervios,  envenena  la  sangre,  y  por 
eso  los  bebedores,  antes  de  llegar  á  la  ñor  de 
la  edad,  ya  están  cargados  de  males  incurables 
y  obligados  á  correr  á  pasos  largos  derecho  á 
ia  sepiütura.  Estas  desgracias  se  pueden  evitar 
con  una  caja  de  es))ecilico  del  doctor  Pismar, 
que  es  un  tesoro  por  sus  virtudes  medicinales 
y  está  ]n-obado  (pie  en  un  solo  día  hace  aborre- 
cer la  bebida.  ( )iMUTÍr  consultori(\  ( 'augallo  1545. 


5í  X  'X  X  'X  A  X  X  \  'X  X  'X  X  X  X  X  X  X  X  X  x  'X  x  x  x  X 


XX 


CLÍNICA  ODONTOLOGICA 

DlHUilDA  roU  KI.  DOCTOR  D.  JOSK  ULITZ, 
MÉDICO-DKNTISTA,  Y  SU  HIJA  SEÑORITA  FANSY  BLITZ 

Primera  dentista  diplomada  por  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  Buenos  .\ire8.  Consultas  todos  los  días  de  8  á  11 
y  de  1  á  5.  — Calle  Buen  Orden,  88. 


l.Nn'KENTA  Y  LrroGRAFiA  DK  JOSÉ  VuLANTK  Belgkanü  540-44,  Buenos  Aires. 


El  Mueble  más  Importante 


en  una  casa  es 


220,  Florida 


LA  COCINA 


Sobrados  motivos  nos  asisten  luego  en  habernos  de- 
dicado con  ein])eño  y  estudio  especial  á  la  fabricación 
é  introducción  de  una  serie  de  Cocinas  Económicas, 
útiles  y  hasta  indispensables,  en  la  época  presente,  i^ara 
])roporcionar,  á  la  par  de  la  economía  necesaria,  toda  la 
comodidad  y  perfección  en  el  preparo  de  los  alimentos 
en  una  casa  de  familia. 


Rivadavia,  1164 


Los  resultados  que  han  acompañado  nues- 
tros esfuerzos  y  la  aceptación  universal  que 
tienen  nuestras  cocinas,  nos  animan  á  seguir 
adelante  con  mayor  empeño,  introduciendo 
siempre  nuevas  mejoras  y  estilos  modernos, 
y  llevando  su  construcción  á  una  altuia  cada 
vez  más  perfecta. 


LA  MUJER  DON  QUIJOTE 

Precios  de  Subcripción 

En  Buenos  Aires 

Un  trimestre  %   2,50  ¡  Un  trimestre  %  1,20 

Un  semestre  »    5, —     Un  semestre  •  2,40 

Un  año  »    9, —  !  Un  año  •  4,50 

Un  número .   0,20  |  Un  número  •  0,10 

Un  número  aU'ascido   ........    0,25  ,  Un  número  airubado  •  0,15 


o 


En  el  Interior  de  la  República 

Un  trimestre  %   3, —  |  Un  trimestre   $ 

Un  semestre  »    6, —     Un  semestre   »    4¡ — 

Un  año  •  11  —     Un  año   •  7,50 

Un  número   0,25     Un  número  .    .    .    .    ,   •  0,15 

Un  número  atrasadu  ........    0,30     Un  número  atrasado   •  0,20 

Fuera  de  la  República 

Un  año  %  12,—  i  Un  año   $  8,50 

Comisión  á  los  Agentes  25  o/o 

Pago  adelantado 

Los  subcriptores  por  un  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Adnninistración :  Corrientes,  .V)1,    Buen'OS  Aíres. 


□ Qr  nanpninn  I  inot«ae  nnesti-o  Agente  eu  Córdoba,  Pergamino, 
OI  .  UtJUI  yillU  Lllldrtíb  La  Plata  y  Kosai'io  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Agencia  de  Publicaciones,  LA  LiTiílKARiA,  en  la  Calle  Córdoba  1141. — Ro- 
sario de  Santa  Fe. 
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Almidón 
REAL  REMY 


UNICOS  i:\TRODUCTOEES 


Manuel  Pérez  y  Cia 


LIMITED 


Corredores  exclusivos:  Pichot  y  ToblYlO 
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OPIO     ES    UNO  ^^^^  veiK'iios  más  activos,  la  geuera- 

^  lidad   (le  los  remedios   para  la   tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  Taris  no  contienen  opio,  ni  ningún 

otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  j)or  eso  curan  la  tos  en  un 
solo  dia.  lij 


Eslablecimiento    Tipo  -  Litográfico 


ele 


JOSE  VOLANTE 


Especialidad  en  impresiones 

^  para  el  Comercio 


540,  Belgrano,  544 


BUENOS  AIRES 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA    IMPQ  RTA DORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  relaccianan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  ¡vedades  aue 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 
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M.  MIRÁS 

Cooperativa  109 

U.Teiefóníca]879 
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"VIKTO  OOPLDErtO 


I  . 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  todos  de  venta  en  los  estableclmientoa 
de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


Cervecería 
Argentina 


'm5 


UILMES 


LA  MEJOR 

DE 

TODAS 


y  ^^^^^^^^^^ 


a 


Cosí 


Loción  Higiénica  de  Eucaiiptus 

1)K 

RUIZ  &.  ROCA. 

lyoveedores  de  ¡a  lieal  Casa  de  Kspaña, 
Con  privilegio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  ol  Dopartanionto  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Keal  Academia  de  Medicina 
y  Cirujia  de  Barcelona. 
Recomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en 
la  Oriental  del  Urugua\ .  Francia  y  España. 
Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 
Descontiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad legitima. 


CAJASPORigCEHT 


EN  TGDALA 
REPUBLICA 
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Otros  nue\/os  caso> 
verdadero^ 


El  señor  Manuel  de  Arma,  administrador  del  stud 
"Nautilus"  Hipódromo  Argentino.  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 2  de  1900. 

Certifico  que  habiéndo  padecido  de  dispepsia  por  el 
término  de  diez  ó  doce  años  y  no  pudiendo  encontrar 
con  que  verdaderamente  combatir  esta  enfermedad  ni 
aun  observando  las  rigurosas  prescripciones  de  unos  fa- 
cultativos, que  solo  me  daban  momentáneos  alivios  y 
pasajeras  mejorías,  recurrí,  hace  año  y  medio,  al  Diges- 
tivo MoJARRiETA  con  que  obtuve  mi  curación  radical 
después  de  una  cura  de  dos  meses.  En  la  absoluta  con- 
vicción de  que  debo  mi  salud  á  este  maravilloso  medica- 
mento, aconsejo  su  uso  á  todos  los  que  padezcan  del 
estómago  y  en  señal  de  agradecimiento  firmo  este  certi- 
ficado.— Manuel  L.  de  Arma. 

El  señor  Crisanto  Mar,  comerciante  en  vinos  y  frutos, 
del  país.  Rosario,  calle  Santa  Fé  1069. 

Sufria  dolores  muy  vivos  al  estómago  y  mis  diges- 
tiones eran  muy  difíciles.  Aconsejado  por  un  amigo  que 
se  habia  curado,  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta  y  des- 
pués de  haber  tomado  cuatro  tubos,  mis  dolores  desapa- 
recieron y  desde  entonces  mis  digestiones  fueron  muy 
regulares.  Por  lo  tanto  aconsejo  yo  también  el  uso  del 
Digestivo  Mojarrieta  á  todos  los  que  padezcan  del  es- 
tómago.— Crisanto  Mar. 

El  señor  Luis  María  Garda,  rematador  y  propietario 
en  Belgrano,  Calle  Huapí  y  Washigton.  Buenos  Aires,  3 
Septiembre  de  1900. 

Quiero  hacer  constar  la  eficacia  y  superioridad  del 
Digestivo  Mojarrieta,  opinión  que  he  formado  después  de 
tomar  otros  medicamentos  con  los  que  no  obtuve  ningún 
resultado,  habiéndome  bastado  tomar  varios  tubos  del 
Digestivo  Mojarrieta  para  quedar  completamente  sano. 
Autorizo  á  publicar  este  certificado  y  etc. — Luis  María 
Garda. 

El  señor  Ladislao  Méndez,  guarda  de  Aduana  en  Rosa- 
rio, calle  3  de  Febrero  449.— Rosario,  1.°  Setiembre  1900. 
— Desde  mucho  tiempo  sufría  frecuentes  desfallecimien- 
tos, fuertes  ataques  á  la  cabeza,  tenía  el  estómago  siem- 
pre ocupado,  me  faltaba  por  completo  el  apetito  debiendo, 
para  poder  digerir,  valerme  continuamente  de  purgantes. 

Estuve  en  Buenos  Aires  para  curar  mejor  esa  enfer- 
medad con  perjuicio  moral  y  material,  perdiendo  por 
completo  la  fuerza  y  la  memoria:  consulté  á  varios  mé- 
dicos sin  conseguir  resultado.  Al  fin  quise  probar  el  Di- 
gestivo Mojarrieta;  á  los  ocho  tubos  empecé  á  sentir 
mejoría  y  después  de  haber  tomado  diez  y  seis  tubos 
sané  completamente.  Ahora  me  encuentro  muy  bien  y 
apto  para  poder  trabajar. — Ladislao  Méndez. 

El  señor  Adolfo  P.  Pizarro,  tenedor  de  libros  que  vive 
en  calle  Maipii  449.— Buenos  Aires,  1°  de  Setiembre  1900. 
—Certifico  por  la  presente  que  he  tomado  el  Digestivo 
Mojarrieta  y  haberme  curado  con  ocho  ó  nueve  tubos 
de  dicho  específico  de  una  antigua  enfermedad  al  estó- 
mago. 

En  agradecimiento  al  Dr.  Mojarrieta  que  ha  procura- 
do un  remedio  para  los  que  padecen  del  estómago,  expido 
la  presente  para  que  haga  el  uso  que  crea  conveniente. 
— Adolfo  P.  Pizarra. 

El  señor  Camilo  Bordigoni,  comisionista,  Charcas  464. 
— Buenos  Aires,  2  Setiembre  de  1900.— Para  bien  de  todos 
los  que  sufren  de  enfermedad  al  estómago  hago  presente 
que  habiendo  padecido  durante  algunos  años  de  dispepsia, 
que  me  impedía  tomar  algún  alimento,  tomé  el  maravi- 
lloso Digestivo  Mojarrieta  y  gracias  á  él,  hoy  estoy 
completamente  curado.  Y  como  todo  lo  que  es  prove- 
choso á  la  humanidad  debe  hacerse  constar,  me  complazco 
en  manifestarlo  píiblicamente  para  beneficio  de  los  que 
padezcan  de  dicha  enfermedad.— CawuVo  Bordigoni. 


El  señor  Estanislao  Graziani,  dueño  de  la  zapatería 
calle  Cabildo  2i)14  (Belgrano).— Buenos  Aires,  Setiembre 
de  1900.— Afecto  desde  muchos  años  por  una  dispepsia 
declarada  casi  crónica  por  los  facultativos  y  rebelde  á 
los  remedios  ensayados,  encontré  mi  curación  con  el 
Digestivo  Mojarrieta  que  desde  ahora  declaro  ser  para 
mí  el  único  medicamento  que  pueda  curar  enfermedades 
como  la  mía. 

Agradecido  al  Sr.  Mojarrieta  y  á  los  diarios  donde 
aprendí  la  existencia  de  tan  potente  y  eficaz  remedio, 
único  entre  los  tantos  que  me  haya  curado,  espido  la 
presente  para  el  uso  que  se  crea  conveniente.—  Estanislao 
Graziani. 

El  señor  José  L.  Rodrigues,  propietario  de  la  gran  fe- 
rretería, bazar  y  pinturería  Rosario,  calle  San  Martin  1083. 
— Rosario,  3  de  Setiembre  de  19C0.— Hacía  cinco  años  que 
padecía  fuertes  dolores  al  estómago  con  complicación 
al  hígado  y  al  corazón.  Después  de  ensaj'ados  muchos 
otros  medicamentos  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta;  á 
los  cinco  tubos  sentí  notable  mejoría,  á  los  ocho  sané 
completamente. 

Hace  dos  meses  que  dejé  de  tomarlo  y  sin  embargo 
sigo  perfectamente  bién. — José  L.  Rodriguez.  ¡ 

El  señor  Basilio  E.  Gómez  propietario  y  comerciante  en 
cereales,  calle  Echevarría  2950  (Belgrano).  -  Buenos  Aires, 
1°  de  Septiembre  de  1900. — Con  agrado  certifico  que  sufría 
del  estómago  desde  hace  algunos  años  y  he  tomado  dis- 
tintas clases  de  específicos,  sin  que  ninguno  haya  conse- 
guido aliviarme  en  nada.  El  Digestivo  Mojarrieta  al 
contrario,  me  curó  radicalmente  }•  ahora  esto\'  perfecta- 
mente bien.  Lo  que  con  gusto  hago  constar. — B.  E.  Gómez. 

La  señora  Margarita  C.  de  Fusaroli,  rentista. — San  Vi- 
cente, 5  de  Septiembre  de  19(X). — No  pude  sanar  con  nin- 
gún remedio  ni  específico  el  mal  del  estómago  que  me  di- 
ficultaba la  digestión,  causándome  un  malestar  continuo. 
Tomé  por  fin  el  Digestivo  Mojarrieta  y  con  siete  tubos 
de  este  potente  remedio  sané  por  completo.  Desde  un  año 
que  no  lo  tomo  más,  gozo  de  muy  buena  salud. — Margarita 
C.  de  Fusaroli 

El  señor  Alberto  G.  Gómez,  rentista,  que  vive  en  Bel- 
grano, calle  Moldes  2248.— Buenos  Aires.  2  de  Septiembre 
de  19()0.— Muy  gustoso  hago  notar  que  el  Digestivo  Mo- 
jarrieta me  ha  curado  por  completo  una  dispepsia  que 
sufría  desde  varios  años.— l/¿<er^o  G.  Gomes. 

El  infrascrito,  doctor  en  medicina  y  cirugía,  recibido 
en  la  Universidod  Central  de  Madrid  y'  República  Argen- 
tina, académico  fundador  de  la  .\cademia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Salamanca,  Vocal  adjunto  de  los  examenes  de 
alumnos  libres  de  todas  las  asignaturas  de  dicha  facultad 
en  la  Universidad  de  Salamaiíca.  ex-médico  forense  de  los 
tribunales  de  justicia  de  España: 

Certifico,  que  habieiulo  administrado,  en  multitud  de 
enfermos  que  padecían  diversas  formas  de  dispepsia,  el 
Digestivo  Moj.\urikt.\.  me  he  felicitado  siempre  de  ello 
porque  los  resultados  obtenidos  han  superado  el  juicio 
que  yo  había  formado  de  dicho  medicamento,  y  para  que 
pueda  hacerlo  constar  donde  convenga  y  en  beneficio  de 
la  humanidad,  expido  el  presente  en  La  Paz,  Entre  Ríos, 
5  de  Septiembre  de  1900. — Dr.  Gregorio  Garcta. 

La  señora  G.  de  Ca.<ifro.  rentista.  Rivadavia  1439.— 
Buenos  .\ires,  1»  de  Septiembre  de  1900.— Habiendo  pade- 
cido por  mas  de  dos  años  de  grave  enfermedad  al  estómago 
y  prohado  un  sin  numero  de  medicamentos,  que  cuando 
no  fueron  nocivos  resultaron  sin  efecto,  recurrí  al  Digks- 
Tivi>  Mojarrieta  que  en  poco  tiempo  me  curó  por  com- 
pleto. Por  lo  (jue  entrego  el  jtresente.  autorizando  a  ha- 
cer de  esta  el  uso  que  crea  conveniente.— J.  G.  de  Castro. 
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Nuestra  señora  de  Lourdes  A  nuestra  señora 
(por  la  mano  con  que  cura)  de  Penadés,  viene 
k  ser  lo  mismo,  por  lo  que  respecta  al  arte 
portentoso  de  realizar  curas  milagrosas. 

A  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  la  visitan  pe- 
regrinaciones periódicas,  con  fé  y  entusiasmo, 
ansiando  bever  en  sus  fuentes  portentosas  la 
salad  para  el  cuerpo  y  la  salud  para  el  alma 
también. 

A  nuestra  señora  de  Penadés,  la  peregrina- 
ción se  realiza  diariamente,  inclusos  los  días 
feriados,  con  fé  y  con  entusiasmo:  fé  y  entu- 
siasmo que  despiertan  los  hechos  prácticos  de 
curas  realizadas  en  enfermos  desauciados  por 
la  ciencia  médica,  en  progresión  creciente,  con 
asombro  general. 

De  tal  suerte  se  producen  estos  hechos  in- 
discutibles que  nos  ponen  en  el  caso  de  pen- 
sar que  Don  Ramón  tiene,  ó  algo  de  santo,  ó 
algo  de  diablo;  y  pues  no  se  nota  olor  k  azufre 
cuando  se  entra  en  la  casa  sanatDrio  ó  santuario 
de  Penadés,  debemos  suponerle  poseído  de  una 
virtud  prodigiosa  con  que  la  naturaleza  ha 
querido  distinguirlo,  como  un  privilegio  del 
resto  de  la  humanidad. 

Cuando  encontramos  por  la  calle  á  un  amigo 
que  al  preguntarle — ¿  donde  vás  ? — nos  contes- 
ta:—A  casa  de  Penadés — decimos  para  nuestro 
capote: — ese  lo  entiende,  ese  vá  á  tiro  seguro; 
sanará. 

Fíjense  Vds.  en  esto:  los  especialistas,  para 
hacer  correr  la  eficacia  de  su  sistema,  necesi- 
tan de  los  anuncios  en  los  diarios,  en  las  es- 
quinas, tranvías,  estaciones  y  mensajeros  re- 
partidores, amen  del  bombito  de  tal  ó  cual 
amigo,  con  cierto  disimulo,  en  este  ó  en  el  otro 
diario,  quizás  en  varios. 

Penadés  no  ha  necesitado  nada  de  eso:  ha 
bastado  que  uno  haya  dicho: — ese  hombre  me 
ha  curado; — para  que  de  uno  en  otro  fuese 
corriendo,  prácticamente,  la  fama  de  este  nuevo 
arte  de  curar,  conocido  ya  en  el  mundo  social, 
por  el  de  «Milagros  de  nuestra  señora  de  Pe- 
nadés.» 

Los  médicos  se  dieron  á  estudiar  el  porqué 
de  este  fenómeno,  y  se  metieron  en  aclaraciones 
difusas  tan  diferentes  unos  de  otras,  que  el  pú- 
blico aue  las  leía  ó  que  las  escuchaba,  se  que- 


Fué  su  proyecto  un  fiasco 
y  queda  según  infiero 
después  de  llevarse  un  chasco 
convertido  este  Magnasco 
en  palo  de  gallinero. 


daba  después  como  el  negro  al  saUr  del  sermón. 

Y  usando  por  último  de  una  magnaninjidad 
sin  ejemplo,  consintieron  en  que  Don  Ramón 
continuase  sanando  á  los  enfermos  que  la  me- 
dicina no  podía  curar,  toda  vez,  que  sus  mila- 
gros se  realizaban  sin  tener  que  intervenir  la 
farmacia  para  nada. 

Nuestra  señora  de  Penadés,  con  sus  curas 
prodigiosas  ha  permitido  que  muchos  mancos 
puedan  levantar  los  brazos  para  tocar,  sinó  el 
cielo  con  las  manos,  las  manos  de  los  amigos, 
el  cuerpo  de  su  esposa  y  hasta  descargar  gol- 
pes con  justa  y  legítima  defensa  al  enemigo 
que  lo  provoque. 

Es  verdad  que  debido  á  la  eficacia  de  nues- 
tra señora  de  Penadés,  no  sabremos  ya  de  que 
pié  cojea  tal  ó  cual  personaje,  que  se  distinguía 
antes,  por  su  cojera,  en  la  sociedad;  pero  en 
cambio  podrá  dotar  de  una  fuerza  muscular 
prepotente  á  los  pueblos  que  necesiten  cam- 
biar de  gobernantes. 

Otros  muchos,  enderezando  sus  espaldas,  an- 
tes abatidas  por  el  reuma,  habrán  podido  le- 
vantar la  cabeza  para  mirar  con  devoción  á 
Penadés,  para  admirar  el  paisaje  de  las  alturas 
y  para  extasiarse  en  la  contemplación  de  la 
bóveda  celeste,  siempre  llena  de  novedades  y 
siempre  la  misma,  sin  embargo. 

¡A  cuantos  hogares  habrá  llevado  la  paz  y 
la  abundancia  nuestra  señora  de  Penadés? 

Y  ¡qué  fuerza  motriz,  digámoslo  de  una  vez, 
la  de  Don  Ramón!  Ni  el  vapor,  ni  el  agua, 
ni  la  electricidad,  pueden  medir  sus  fuerzas 
con  las  de  este  hombre. 

Por  que  esas  fuerzas  poderosas,  ponen  en 
movimiento  la  maquinaria  bruta,  al  paso  que 
nuestra  señora  de  Penadés,  dá  movimiento  á 
la  maquinaria  de  la  vida,  desarrollando  fuerzas 
productoras  de  resultados  incalculables. 

Detallar  las  curas  realizadas,  sería  el  cuento 
de  nunca  acabar;  pero  si  todos  los  enfermos 
curados  por  Don  Ramón,  alzaran  el  grito  en 
acción  de  gracias,  ensordecería  la  humanidad 
indudablemente. 

Por  eso,  yo  que  contemplo, 
con  asombro  lo  que  pasa, 
digo  á  Penadés: — «tu  casa 
no  es  una  casa,  es  un  temiólo!» 
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CONCURSOS  ATLETICOS 


}    Ante  una  numerosa  concurrencia  en  la  que  descollaba  el  bello  sexo,  que,  dicho  sea  de 
uso,  estaba  brillantemente  representado,  celebró  el  domingo  último  el  Club  de  Gimnasia  y 
ísgrima,  de  que  es  digno  presidente  el  Dr.  Marcelo  T.  de  Alvear,  los  concursos  atiéticos  que 
o  pudieron  celebrarse  el  domingo  anterior,  por  el  mal  estado  del  tiempo. 
El  local  de  la  Sociedad  Rural  Argentina  de 
klermo  puede  estar  orgulloso  de  la  fiesta. 

iw-  


MONUMENTO  AL  Dr.  BURMEISTER 


su  INAUGURACION 


(   

Frente  á  la  administración  del  Parque  3  de 
brero  se  procedió  el  domingo  á  descubrir 
j  estatua  del  Doctor  Burmeister.   A  las  3  de 
Jtarde,  el  señor  Seeber,  presidente  de  la  co- 
3|  sión  encargada  de  erigir  la  estatua  al  ilus- 
\l  sabio,  dió  comienzo  á  la  lectura  del  dis- 
cj  "SO  de  entrega  de  la  misma.  Pocos  instantes 
c  pués  se  corria  el  lienzo  y  quedaba  satisfe- 
ci  i  la  curiosidad  de  todos  por  conocer  el 
numen to.    Este  es  sencillo. 
1 11  Dr.  Burmeister  aparece  sentado  en  actitud 
endiosa,  como  verdaderamente  corresponde  á 
u\  hombre  c\ve  dedicó  su  vida  entera  á  las 

||icias,  de  que  fué  cultor  por  espacio  de  tres 
rtos  de  siglo, 
compañamos  á  esta  crónica  una  fotografía 
!(jida  en  el  acto  de  ser  descubierto  el  monu- 
aiiito. 

i|  demás  del  orador  oficial,  hicieron  uso  de 
la;>alabra  el  Ministro  de  Instrucción  Pública 
ei!  epresentación  del  P.  E.  y  el  secretario  de 
la'uteudencia  Municipal. 
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"UNION  FRATERNAL" 


.  Kl  tercer  aniversario  de  su  fundación  fué  celebrado  coii  una  fiesta  literario  -  musical  <jue 
tuvo  lugar  en  los  salones  del  Club  Ciclista  Argentino,  y  cuyo  pioducto  se  destina  á  beneficio 
de  los  fondos  que  se  recogen  para  la  construcción  del  panteón  social. 


PERSPECTIVA  QUE  OFRECIA  LA  CONCURRENCIA 

La  concurrencia  aplaudió  al  señor  presidente  de  la  comisión  de  propaganda,  quién  pronunció 
un  oportuno  discurso. 

En  la  parte  de  concierto,  acompañada  al  piano  por  el  profesor  Arturo  Faloni.  obtuvlerüu 
merecidos  aplausos  la  señora  Irma  Frattini  y  los  señores  Llucb,  Cravero  y  Rossegger. 


COMISIÓN  ORGANIZADORA  l)K  I.»  VKI.ADA 

También  agradó  mucbo  á  la  concurrencia  las  comedias  /.a  pasión  de  Ji'süs  y  Filomeno  Filo- 
meni.  puestas  en  escena  por  un  grujto  de  aficionados.    La  fiesta  terminó  con  un  baile- 


"LA  JflT.TKR".  Album  de  las  Familus 


LE  ITALIANE'AL  PLATA 


Muy  lucida  resultó  la  fiesta 
celebrada  ayer  por  esta  sociedad 
con  motivo  de  inaugurar  sus  ban- 
deras. La  sala  de  la  Colonia  Ita- 
liana, donde  tuvo  lugar  el  acto, 
resultaba  pequeña  para  contener 
la  numerosa  concurrencia  de  fa- 
milias. 

A  la  hora  señalada  en  el  pro- 
grama, y  estando  presentes  los 
padrinos  de  las  banderas,  señora 
marquesa  Malaspina  de  Carbo- 
nara  y  comendador  Tomás  De- 
voto, dió  comienzo  la  fiesta  con 
la  ejecución  del  himno  argentino 
y  mai'cha  real  italiana  por  una 
banda  militar. 

En  seguida  pronunció  un  dis- 
curso la  presidenta  de  la  socie- 
dad, Sra.  Emma  C.  de  Bedogni, 
contestándole  con  palabras  de 
elogio  y  de  adhesión  la  marque- 
sa Malaspina  y  el  comendador 
Devoto. 

Luego  hubo  varios  números 
de  música  á  cargo  del  tenor  Fe- 
rrari D'Alvaredo,  la  señora  Adela 
Botti,  el  profesor  Antonio  Cóspito  y  el  profesor  Franco  Ulisi. 

Completó  el  programa  un  diálogo  entre  dos  niñitas,  las  que  cosecharon  nutridos  aplausos 
por  la  desenvoltura  con  que  se  desempeñaron. 

Las  partes  de  concierto  fueron  acompañadas  al  piano  por  el  profesor  Arturo  Faleni. 

Terminada  la  fiesta,  la  concurrencia  fué  obsequiada  con  un  lunch  servido  por  la  Confitería 
del  Aguila. 


GRUPO  DE  NINAS  QUE  TOMARON  PARTE 
EN  LA  FIESTA  CELEBRADA  POR  LA  SOCIEDAD   "  LE  ITALIANE  AL  PLATA 
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ASPECTO  GENERAL  l>EL  SAI.ÓV 


Un  gastrónomo  preside  un  banquete  y  á  los  postres 
pronuncia  un  discurso  que  empieza  del  siguiente  modo: 

— Señores,  el  uso  de  las  comidas  data  de  la  más  re- 
mota antigüedad. . . 

* 

— ¿Me  quieres,  Ernesto? 
— Mi  alma  te  pertenece. 

—  Bueno,  pero  tu  alma  no  me  sirve  de  nada  para  pa- 
gar el  alquiler  de  casa. 


— Pero.  .  ¿por  qué  dices  siempre  las  siete  musas 
¿No  sabes  que  son  nueve V 

— Tienes  razón.  Siempre  las  equivoco  con  las  siet« 
vacas  flacas. 


En  la  cocina: 
— ¡Esto  ya  es  demasiado,  María!   Anoche  tenía  dos 
soldados  en  la  cocina. 

— Si,  señora;  pero  el  artillero  habla  cenado  ya. 


COLEGIO    ])EL  PLATA 


Nada  tan  simpático  ni  tan  atrayente,  por  la 
trascendencia  que  implica,  como  las  fiestas  es- 
colares, mucho  más,  si  son  del  tenor  de  la 
que  acaba  de  celebrar  el  colegio  cuyo  nombre 
sirve  de  epígrafe  á  estos  renglones. 

La  bendición  de  la  bandera  lleva  en  sí  algo 
que  despierta  en  la  juventud  el  santo  amor 


COFRE  DE  LA  BANDERA 


por  la  patria,  la  fé  en  la  institución  en  que  se 
desenvuelve  y  la  esperanza  en  un  porvenir 
exuberante  de  glorias  y  de  progreso. 

La  idea,  plausible  bajo  cualquier  punto  de 
vista  que  se  le  considere,  lleva  en  sí  una  tras- 
cendencia alhagüeña,  á  saber;  el  culto  á 
tradiciones,  el  respeto  á  los  próceres  de  la 
independencia.,  el  anhelo  de  conservar  intacto 
á  través  de  los  siglos  el  legado  sacrosanto  de 
nuestros  antecesores  y  la  obligación  de  hacer 
el  mayor  de  los  sacrificios  en  pró  de  la  repú- 
blica. 

La  lujosa  bandera,  primorosamente  bordadii, 
será  custodiada  en  un  cofre  artísticamente 
labrado. 

La  noche  en  que  tuvo  efecto  la  solemne 
ceremonia  de  la  bendición,  fué  una  de  es:i3 
veladas  (fue  forman  época. 
KsLíi  distinguida  concurrencia  se  sintió  con- 
movida, si  bien  muy  agradablemente  por  la 
seriedad  que  revestía  el  acto. 

Terminando  la  espléndida  velada  con  la 
presentación  ejecutada  por  un  grupo  de  niñas 
muy  elegantemente  vestidas,  al  par  que  coa 
notable  propiedad;  las  cuales  justo  es  decirla, 
se  excedieron  á  sí  mismas  por  lo  brillante- 
mente que  se  desempeñaron. 


LAS  NIÑAS  QUK  REPRESENTARON  LA  NOCHE  EN  QUE  TUVO  EFECTO  LA  BENDICIÓN*  DE  LAS  BANDERAS 
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LA  RABIDA 


"  En  la  confluencia  de  los  ríos 
Odiel  y  Tinto,  y  en  el  extremo  oc- 
cidental de  una  suave  colina  de 
arenas,  poblada  de  pinos,  situada 
al  sur  de  Huelva,  y  al  oeste  de 
Palos,  equidistante  de  ambas  po- 
blaciones tres  millas  próximamen- 
te, por  las  respectivas  rías  de  los 
ya  referidos  Odiel  y  Tinto,  se  le- 
vanta, dominando  el  Océano  y  des- 
cubriendo un  variado  panorama,  el 
modesto  edificio  que  fué  en  su  tiem- 
po templo  mitológico,  después  re- 
tiro de  monjes  de  distintas  órdenes, 
más  tarde  convento  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Rábida,  de  Recoletos  fran- 
ciscanos " 

(Huelva  y  la  Rábida,  por  D,  Brau- 
lio Santamaría,  pág.  132.) 

En  esa  extensión  sublime, 
que  en  sombras  se  desvanece; 
en  ese  mar,  que  parece 
que  canta  4  un  tiempo  y  que  gime; 

en  esa  santa  mansión, 
en  esos  fulgores  rojos, 
en  cuanto  abarcan  los  ojos, 
fijó  los  suyos  Colón. 

Rumores,  espacio,  ambiente; 
crespones  de  luz  flotante; 
misterios  del  viejo  Atlante; 
frescas  brisas  de  Occidente; 

escueto  pinar  sombrío, 
que  el  viento  iracundo  azota; 
desorientada  gaviota 
que  cruzas  el  mar  bravio; 

suelo  que  huellan  mis  piés; 
cruz  que  en  aquestos  desiertos 
tendió  sus  brazos  abiertos 
al  inmortal  genovés, 
lugares  de  bendición, 
¡llenos  estáis  todavía 
de  la  ardiente  fantasía 
del  gran  Cristóbal  Colón! 

I Colón!...  Oyendo  este  nombre, 
que  tantas  glorias  sustenta, 
no  hay  corazón  que  no  sienta, 
ni  mente  que  no  se  asombre. 

Por  eso  en  este  lugar 
de  sus  recuerdos  gloriosos, 
parecen  áun  más  grandiosos 
la  tierra,  el  cielo  y  el  mar. 

Aquí,  con  trémulo  paso, 
llegó  el  infeliz  marino; 
desde  este  yermo  camino 
miró  ese  sol  que,  en  ocaso, 

quizás  se  hundía  al  profundo, 
avergonzado  y  medroso 
de  ver  luchar  al  coloso 
con  la  ignorancia  del  mundo. 

Lleno  de  fe  y  de  cariño, 
con  sus  desdichas  en  guerra, 
vino  á  cruzar  esta  tierra, 


con  una  idea  y  un  niño. 

En  medio  á  tanto  dolor, 
con  tanta  punzante  herida, 
¡ninguno  cruzó  la  vida 
con  un  tesoro  mayor! 

¿Dónde  la  imagen  gloriosa 
del  genio  está?    ¿Dónde  brilla 
la  hazaña  que  dió  á  Castilla 
un  mundo?    ¿Dónde  grandiosa 

se  eleva  sobre  la  arena 
la  gratitud  de  los  hombres? 
¿Do  están  los  hechos,  los  nombres 
de  Pinzón  y  de  Marchena? 

Ni  una  estátua,  ni  una  losa, 
ni  un  recuerdo  bendecido; 
todo  yace  en  el  olvido, 
todo  en  silencio  reposa. 

Alguna  ruina  sublime, 
una  celda,  un  viejo  altar, 
y  lejos  el  hondo  mar, 
que  canta  á  un  tiempo  y  que  gime. 

¡Ah  Colón!  tu  fantasía 
pobló  este  retiro  triste, 
y  al  viejo  mundo  le  diste 
un  mundo  en  que  no  creía. 

Hoy  á  caminar  se  atreve 
sobre  esta  sagrada  arena, 
y  el  viejo  mundo  cercena 
el  galardón  que  te  debe. 

Mas  yo  juro  á  tu  memoria 
que  no  volverá  mi  planta 
á  hollar  esta  tierra  santa, 
mientras  en  ella,  á  tu  gloria, 

no  haya  un  templo  secular, 
dominador  soberano 
de  ese  horizonte  lejano, 
de  ese  cielo  y  de  ese  mar. 

FRAXCrSCO  PÉREZ  ECHKVARRÍA. 
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He  visto  estos  días,  en  una  promoción  de  coroneles' 
el  nombre  de  un  oficial  que  me  ha  evocado  el  recuerdo 
de  una  escena  por  todo  extremo  tierna  y  conmovedora. 

Hace  de  esto  más  de  diez  años,  al  comenzar  las  ope- 
raciones de  la  expedición  á  Túnez,  á  la  que  seguí  en  clase 
de  curioso. 

Hallábame  en  la  aldea  de  Duvivier,  situada  á  la  mitad 
del  camino  que  conduce  desde  Bone  á  Suk  Akras,  y  donde, 
en  aquella  época,  terminaba  el  ferro-carril. 

Entré  en  la  única  posada  del  pueblo,  por  lo  regular 
tranquila,  y  aquél  día  llena  de  vida  y  movimiento. 

Un  batallón  de  cazadores,  que  había  partido  al  rayar 
el  alba,  acaba  de  detenerse  en  el  campo,  ante  la  posada. 

En  los  calderos,  ennegrecidos  por  el  humo  del  fuego, 
hervía  el  café,  junto  á  varios  sacos  puestos  en  hilera. 

Reinaba  en  las  filas  la  mayor  alegría  y  los  soldados 
trataban  de  divertirse,  comunicándose  sus  bromas  desde 
la  retaguardia  hasta  la  cabeza  del  batallón,  donde  los  mú- 
sicos d«'  la  banda  bruñían  con  ardor  sns  instrumentos. 

Los  oficiales  almorzaban  en  el  comedor,  en  torno  de 
su  comandante,  el  cual  tuvo  la  bondad  de  convidarme  á 
su  mesa. 

La  etapa  había  despertado  el  apetito  á  toda  la  oficia- 
lidad, y  el  dueño  del  establecimiento,  sorprendido  por 
aquella  inesperada  invasión,  procuraba  colocarse  á  la  al- 
tura de  las  circunstancias,  dando  fin  de  su  gallinero. 

A  pesar  de  todo,  el  buen  hombre  no  dejaba  de  discul- 
parse, diciendo  á  cada  paso: 

—¡Si  yo  lo  hubiese  sabido!  ¡Si  ustedes  me  hubiesen 
avisado  con  tiempo! 

El  posadero  se  multiplicaba  y  hacía  lucir  en  la  mesa 
varios  platos  de  porcelana,  que  sólo  servían  en  las  gran- 
des solemnidades. 

Al  llegar  los  postres,  volvió  á  entrar  el  hostelero  en 
el  comedor,  trayendo  consigo  media  docena  de  botellas 
de  excelente  aspecto,  que  colocó  con  precaución  sobre  la 
mesa. 

Después  salió  por  un  instante  y  regresó  acompañado 
de  una  niña  de  doce  años,  que  llevaba  en  sus  manos  un 
enorme  ramo  de  fiores,  destinado  á  obsequiar  al  coman- 
dante. 

Los  oficiales  aplaudieron  con  entusiasmo  á  la  mucha- 
cha; pero  á  los  pocos  instantes  no  pudieron  ocultar  el 
sinsabor  que  les  causaba  el  aspecto  de  la  pobre  niña. 

¡Qué  pálida  estaba  y  qué  débil  y  enfermiza  era  aque- 
lla criatura,  que  apenas  podía  sostener  en  sus  manos  el 
ramo  de  flores! 

De  pronto  se  había  presentado  á  nuestros  ojos  la  vi- 
sión de  una  muerte  próxima  é  inevitable. 

El  comandante,  profundamente  emocionado,  dió  un 
beso  á  la  niña  y  preguntó  al  posadero: 

—¿Es  hija  de  usted? 


El  buen  hombre  contestó  afirmativamente  con  la  ca- 
beza, no  atreviéndose  á  hablar  por  no  serle  posible  conté 
ner  un  sollozo  de  amargura. 

En  sus  ojos  se  lela  la  resignación  de  ut  gran  dolor 
previsto,  de  un  afecto  loco  que  temblaba  ante  la  especta- 
tiva  de  una  desgracia  irremediable. 

Después  de  haberse  repuesto  de  su  natural  emoción, 
dijo  en  voz  baja: 

—Ha  querido  levantarse,  al  saber  que  había  llegado 
un  batallón...  y  no  ha  habido  más  remedio  que  compla- 
cerla. 

El  posadero  había  destapado  las  botellas  y  todos  co- 
menzaron á  beber.  La  niña  humedeció  sus  labios  en  una 
copa,  cuando  su  padre  dijo  de  pronto: 
— ¡Señores,  á  la  salud  del  batallón! 
El  mismo  pensamiento  salió  de  todos  los  oficiales 
pero  hubiera  sido  demasiado  cruel  brindar  á  la  salud  de 
la  niña. 

¿Qué  hacer  en  tan  tristes  circunstancias?  ¿Qué  recuer- 
do podría  dejarle  la  oficialidad  de  su  paso  por  aquella 
casa? 

El  comandante  sentó  so])re  sus  rodillas  á  la  infeliz 
enferma,  y  le  dijo  con  singular  ternura: 

—¿En  qué  podríamos  complacerte,  hija  mía,  para  co- 
rresponder al  obsequio  que  nos  ha  liecho? 

La  niña  se  puso  encarnada  y  contestó: 

— ¡No  me  atrevo!... 

—Atrévete,  mujer... 

— No  he  oído  nunca  una  música  militar... 

— Pues  bien— repuso  el  comandante— vamos  á  darte 
un  concierto  para  tí  sola. 

Hizo  llamar  inmediatamente  al  músico  mayor,  y  le 
suplicó  que  hiciera  ejecutar  en  seguida  las  mejores  y  más 
alegres  piezas  del  repertorio. 

Hicieron  asomar  á  la  niña  á  la  ventana,  ante  la  cual 
la  música  del  batallón  dió  comienzo  á  su  serenata. 

La  infortunada  criatura,  para  quien  todo  aquello  era 
completamente  nuevo,  estaba  extasiada  y  poseída  de  un 
encanto  indescriptible,  al  oír  las  polkas  y  walses  de  la 
banda. 

—  ¿Estás   sa-  l.i, 
tisfecha?— le  pre- 
guntó el  coman- 
dante. 

—  Sí,   señor  ; 
muy  contenta! 

Di  érense  ór- 
denes, formáron- 
se las  filas,  sona- 
ron las  trompe- 
tas, y  el  batallón 
se  puso  en  mar- 
cha. 

Los  oficiales, 
con  el  corazón 
oprimido,  envia- 
ron un  saludo  á  la 
muciiacha,  que 
desde  la  ventana 
siguió  con  la  vis- 
ta la  columna 
hasta  que  ésta  se 
perdió  en  el  hori- 
zonte. 

Detrás  de  la 
enferma,  en  la 
sombra  de  la  sala 
y  ante  la  desor- 
denada mesa,  el  pobre  padre  lloraba  como  un  niño. 

Paul  Grmisxy. 


üesc-u-iorinj 


Cuadro  pintado  expresan.eute  para  -La  Mujer"  por  nuestro  colaborador  Don  León  Camar 
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—  13  — 

1814— Decreto  del  Supremo  Director,  aprobando  las  orde- 
nanzas del  Cabildo  de  Buenos  Aires. 


1832 — La  República  Argentina  toma  posesión  de  las  Jslas 
Malvinas. 

—  11  — 


1820— Son  puestos  en  capilla,  los  reos  Genaro  González 
y  Felipe  íxutiérrez,  por  cómplices  en  la  sedición 
contra  el  gobernador  Rodríguez. 

-  14  — 


1823— El  general  San  Martín,  llega  á  Valparaíso,  de  re- 
greso de  libertar  el  Perú. 


1815— Sale  de  liuenos  Airc-^  el  comandante  Brown  con  la 
fragata  Hirndes  y  el  Trinidad,  para  hacer  el  corso 
en  el  Pacifico. 


VISTA  DIAGONALDEI.GRANSALON 

no''rVeSS'i?frS:ffl1a"¿L'grta^\f„"^  -^-'-^^  P»^      -ademia  Luis  Pa-.or,  en 


EL    GBAN    SALON  VISTO    DE  FRENTE 


\yoTr\lXle'S~^''''''''''' ^  Di6  priaclpio  la  fiesta  con   el  Himno  Nacional  Argentino, 


El  programa  se  cumplió  en  todas  sus  partes,  ipereciendo  sus  intérpretes  sei  muy  aplaudido?  por  su  desempeño. 
Agradó  al  público  la  representación  de  las  comedias  "Los  Rancheros"  y  "Posada  y  Fonda",  en  las  que  tomaron  parte 
varios  jóvenes  pertenecientes  á  la  academia. 


ENGLTSH    HIGH    SCHOOTj  "ATHLETIC  CLUB"  —  PROFESORES  DEL,  CUARTETO 

Hicieron  acto  de  presencia  en  esa  fiesta  el  comandante  Betbeder,  capitán  Thorne,  oficiales  y  guardia  marinas 
de  la  fragata  "Sarmiento" 


GRUPO    DE    SOCIOS    DEL    "ATULETÍC  CLUB" 


Comisión  ejecutiva  del  Paraná,  de  la  Sociedad  Pro-Pátria 

Raquel  Cros,  Isabel  Segovia  Parera,  María  Josefa  Villarruel,  Violeta  Lelong,  Margarita  de  la  Puente, 
María  Lafarga,  Aurora  Ramírez,  María  Uranga,  Rosita  Ramírez, 
Parmenia  García  y  Magdalena  Hernández. 


SUCESOS    DE    LA  CHINA 


Vista  de  los  primeros  heridos  italianos 
llegados  á  Ñapóles  procedentes  de  la 
guerra  del  extremo  oriente. 

Cuadro  triste  y  sombrío,  que  forma  sin- 
gular contraste  con  el  otro  grabado,  que 
representa  el  acto  de  confraternizar  los 
marineros  ingleses  y  los  italianos  en  el 
teatro  de  la  guerra. 

Guerra  intrincada  cada  día  que  se  pasa 
es  esta,  en  la  que  todos  están  perdiendo 
con  ánimo  de  salir  ganando  al  fin  de  la 
jornada.  Aunque  eso  será  lo  que  tase 
Íi-Hung-Chang,  que  es  el  gran  sastre  del 
celeste  imperio. 

Bueno  fuera  que  sucesos  imprevistos 
pusieran  fin  á  tanto  desastre  positivo, 
porque  los  hombres  que  actúan  en  la 
cosa  no  le  ven  el  fin. 
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ES  DE  KOCHE  Y  EN  LA  PAMPA!! 


Es  de  noche  y  en  la  Pampa 
Sobre  la  más  elevada  cuchilla  de  "Los  Médanos",  á 
favor  de  la  azulada  claridad  de  la  noche,  se  destaca  bajo 
el  centenario  follaje  de  ombú  corpulento,  como  una  pro- 
mesa de  reposo  á  la  vista  del  viajero,  el  blanqueado  ran- 
cho de  los  Ojeda. 

Al  paso,  de  brioso  pingo  zaino,  jóven  paisano  se  enca- 
mina á  él,  sin  otro  ruido  que  el  argentino  cuchicheo  for- 
mulado por  el  roce  de  las  prendas  de  reluciente  plata,  que 
chapean  de  blanco  la  piel  del  hijo  del  desierto. 

—  ¡Oh...  prenda  querida!  ¡qué  gusta. .  .so  te  voy  á 
dar!  —  dice  y  desmonta  en  el  rodeo,  pero,  quedando  con  el 
pié  en  el  estribo  para  apoyar  en  la  rodilla  la  guitarra, 
que  templa  después  muy  quedo.— ¡La  guitarra ^^'a/ gaucho 
que  sufre...  es  la  puert' abierta  é  la  jaula. ..  pa  la  calan- 
dria prisionera!. . . 

— De  siguro,  qu  '  ese  canto  é  gallo...  á  é  ser  el  de  las 
doce — asi  que  termina  de  templar  dice,  y  agrega  mientras 
se  quita  las  espuelas  — D 'este  modo...  no  n^e  sentirán 
los  perros...  ¡aunque  sue- 
le... el  mejor  parador,  J70 
el  maceta  más  ruin  quedar 
iapaol. .  . 

Con  dirección  al  rancho 
se  aleja  del  caballo,  que  fi- 
jando las  orejas  hácia  ade- 
lante, lo  vé  ir  á  detenerse 
junto  á  una  ventana  de  pe- 
queño marco,  privada  de  la 
nacárea  luz  de  la  luna  por 
la  sombra  densa  que  pro- 
yecta el  ombú  con  su  copa 
arrogante.  Una  vez  allí,  re- 
ceje el  chiripá  de  rico  paño 
merino  negro  sobre  la  pier- 
na cuya  rodilla  apoya  en  la 
pared  para  formar  un  sos- 
ten al  instrumento,  y,  fi- 
jando la  vista  en  la  célica 
bóveda  que  semeja  una  lla- 
nura tachonada  por  flores 
de  macachin,  su  rostro  sim- 
pático, tal  cual  vá  alum- 
brando el  sueño  con  una 
sonrisa  la  cara  que  duerme, 
empieza  á  iluminarlo  un 
destello  de  sublime  inspi- 
ración. Entonces  con  voz 
prolongada  y  triste,  que 
toma  las  proporciones  de 
tin  lamento,  sacude  los  ám- 
bitos callados  de  la  Pampa 
dormida,  siguiendo  con  esta 
letra  las  cadencias  de  un 
triste  que  dejan  sentir  las 
cuerdas  heridas  por  su  ma- 
no maestra: 

—Cual  cruza  el  ave  el 
desierto— llevando  una  pa- 
ja al  nido, —  ¡en  el  pecho 

traigo  el  latido— que  despertó  en  mí,  tu  amor !  — ycual. . . 

Be  abre  de  improviso  la  ventana  y  una  mano  pequeña 
y  mórbida,  enmudece  las  cuerdas  al  tomar  la  guitarra 
por  el  diapasón,  al  par  que  se  oyen  estas  palabras  dichas 
con  un  timbre  de  voz  perfecta: 

—  ¡Por  Dios.  .  .  Primitivo,  no  cante  más!.  .  .  ¡que 
tuavta .... 

—  Qué?...  ¿qué  pas'aqul...  Dolores?  ¿alguna  dis- 
gracia .... 

—  ¡Oh...  sí!  ifuifo  en  el  mundo  he  perdió!...  ¡ya  no 
tengo  aunde  volver  los  ojos  en  la  vida!— los  sollozos,  que 
desahogan  su  pecho  de  intensa  emoción,  la  interrumpen. 

— Pero  ¿que  ha  sucedió...  en  esto  yo  he  andao  con  el 
Coronel  Rosas  po  el  disierto?  —  al  seguir  llorando  aquella 
sin  contestar  á  su  pregunta,  con  las  suyas  le  retira  blan- 
damente las  manos  que  tiene  con  un  pañuelo  de  luto  en 
los  ojos,  y  agrega:— Por  favor,  Dolores,  cueníemé  lo  que 
pas '  aquí. 

Ella,  fija  el  doble  destello  de  sus  ojos  en  aquél,  y,  con 
voz  embargada  pero  muy  dulce,  le  refiere  tal  como  á  un 
hermano  que :— Habiendo  muerto  su  padre  apretado  por 

potro,  seis  meses  después  (-e  él  partir  á  la  campaña 
del  desierto,  la  madre  soportó  la  eterna  ausencia  del 
companero  tan  solo  medio  año,  y  que  habla  muerto  hacía 
nn  mes. 

De  los  ojos  de  Primitivo  se  desprenden  dos  lágrimas 
que,  surcando  el  rostro  enmarcado  por  una  barba  de  corte 
nazareno,  van  á  humedecer  la  deshilachada  seda  negra 
de  su  bigote.   Entonces,  tras  prolongados  suspiros  dice: 

—  i  Dolores.  /?/otia  no  está  sola  en  el  mundo...  no 
lyo  se  quién,  allá  en  el  cuajo  el  disierto,  mirando  esa  luna! 
que  aura  nos  alumbra...  pensaba  en  usfel...  ¡y  cuando 
l'aurora  subía  de  allá  del  nies..vw  ras  é  la  tierra...  pa 
llevar  entre  alboroto  é  sombras  la  luz  el  di  'á  los  cielos. . . 
luciendo  como  si  fuera  el  mesmisimo  resplandor  é  un  pajo- 


nal ardiendo  en  el  haz  de  la  Pampa...  yo  se  quién,  Do- 
lores... sentía  entre  el  pecho  el  corazón  revolcarse  é  do- 
lor y  mucha  pena...  por  que  la  via,  con  unos  ojos  que 
tiene  Taima,  salir  content'  á  la  puerta  este  rancho  á 
divisar  la  madrugada. . .  lo  mesmo  que  batiendo  sus  alas 
la  paloma  se  para  en  la  orilla  el  nido  pa  saludar  con  el 
canto  el  día...  y  él...  ¡ay!...  ohligao  po  el  deber  é  la  pa- 
tria no  podía  correr  aquí...  p'  hablarla  como  el  corazón 
y  r  alma  querían  !. . . 

—  ¡No  compriendo...  Primitivo,  quien  d'  ese  modo... 
ansina  tan  lindo  que  dice  «í/e,  pensaba  en  mí!... 

—  ¡Ese...  Dolores,  q'  en  las  horas  negras  el  disierto... 
en  su  puesto  é  sentinela  perdió  la  ría  llegar  á  ws/e'riyendo 
muy  dul(^...  ansina  como  sabe  reirse  cuando  mira  con 
cariño. .  .^Dolores,  ese  soy  yo  que  la  quiero...  que  la 
quiero,  con  el  amor  que  los  hombres  é  mi  temple...  sien- 
ten una  vez  sola  en  la  vida!... 

—  ¡Yo  tamién...  lo  apreceo  Primitivo,  pero... 

—  ¿No  me  quedrá...  ansina,  como  yo  la  quiero? 


—  ¿Silo  quiero...  me  pregunta?  —  fijando  sus  ojos 
negros  y  tristes  como  noche  sin  una  estrella  en  ac^uel  — 
¿como...  es  querer  á  un  hombre?...  ¿será  eso  que  siento 
aquí...  en  el  pecho,  cuando  usté  me  mira?...  ¿será  ese 
temblor  que  me  sacude  muy  dulce...  cuando  me  habí' ow- 
si'na,  d'  ese  modo  que  usté  sabe?...  ¿será  ese  fuego  que 
quema  mi  cara...  como  nunca  he  sentido?...  ¿eso  que 
parece  mi  corazón  despertar  de  un  sueño...  sera  lo  que 
dicen  amor?...  ¿es'  ansia  de  saltar,  de  correr,  de  gritar 
de  alegría  y  de  llorar  con  mucha  tristeza...  será  lo  que 
llaman  amor?...  ¿estar  dispuest"  á  dar  la  vida  por  un 
hombre...  que  paree'  el  más  güeno,  el  más  lindo,  el  más 
grande  y  juerte  que  tuitos  los  demás  hombres  del  mundo. . . 
eso  se  llamar'  adorar? 

—  ¡Si,  Dolores...  eso  mesmo  es  lo  que  30  siento...  y 
se  Uam'  amor! — tomándole  una  mano  con  transportes  de 
dicha  indelinible. 

—  ¡Oh!...  ¡entonces  Primitivo  lo  quiero...  lo  amo... 
lo  adoro...  lo  idolatro...  mi  vida  toda  es  suya...  porque 
sin  usté...  ¡Ah...  nó!  no  podré  más  vivir!...— j'  como  el 
verde  tallo  se  dobla  á  la  caricia  ardiente  de  un  sol  de 
estío,  reclinó  con  languidez  la  frente  sobre  el  hombro  de 
Primitivo. 

Este,  al  soportar  aquella  hermosa  cabeza  de  mujer 
netamente  americana,  movido  por  sentimiento  grande  y 
solemne,  dice: 

—  ¡Dolores...  serás  mi  mujer!. . . 

La  luna,  después  de  vibrar  esta  promesa  en  medio  de 
la  calma  muda  de  la  Pampa,  hunde  su  disco  toda  ruboro- 
sa en  Occidente  mientras  alia,  en  el  opuesto  confín,  tiem- 
blan las  sombras  de  la  noche  ante  el  luminoso  paso  del 
día,  que  surje  despejado  y  riente  á  contemplar  la  dicha 
de  dos  almas  unidas  por  eterno  amor. 

Carlos  Suviguez  y  Acha. 
Rosario  de  Sta.  Fé,  Septiembre  1900. 
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A.  JíaMari— Recibida  caricatura  referente  proyecto 
Norton.  Ya  se  pasó  la  ocasión. 

I.  A.  (un  suscritor) — Tiene  Vd.  principios  ¿quién  no 
los  tiene?  Pero  nada  mas  que  principios  rudimentaria- 
mente embrionarios. 


E.  A.  Patiño  —Si  Vd.  se  hubiese  detenido  á  leer  su 
composición  "El  Combate",  después  de  escrita,  habría  no- 
tado que  no  es  posible  publicarla,  ni  corregirla.  No  des- 
maye por  eso,  insista  y  persista,  á  ver  si  la  diosa  casua- 
lidad le  favorece  siquiera  una  vez. 

Chiguilin—Si  Vd.  nos  garantiza  con  su  firma  la  origi- 
nalidad el  "A  dios  de  Santos  Vega",  la  publicaremos. 

Sociedad  Sarmiej<íto— Biblioteca  Popular —CoIohísl  Es- 


peranza—Digna de  encomio  y  de  aplauso  es  la  improba 
tarea  que  se  há  impuesto  esa  sociedad  á  la  cual  desea 
La  MuJKa  el  mas  lisonjero  do  los  é.Kitoa. 

Manalvreif—^i  mal  no  recuerdo,  creo  que  La  Mujkb 
há  contestado  ya  á  Vd.  respecto  á  "El  beso"  (composi- 
ción) que  Vd.  le  remitió. 

Eugenio  Pérez  Choza— {\  !)  Admitida  y  se  publicará, 
Mande  otras  por  el  estilo,  porque  ese,  gusta. 

A  Z>'Accard— Terrible  "'Hoja  dispersa"  Ha^a  Vd.  al:fO 
mas  sencillo  y  de  factura  mis  simpática:  ahí  en  breves 
líneas  mata  Vd.  hasta  al  apuntador. 

M.  Panilla— llamos  recibido  su  historia  muda:  es  taa 
sencilla  que  se  desvanece  como  el  humo  

H.  Cecear— "Fantasía",  no  es  mala;  la  construcción 
métrica  es  la  que  adolece  de  estructura  gramatical,  y 
algunos  versos  se  salen  de  la  medida,  todo  lo  cual  es  una 
lástima;  haga  Vd.  otra  cosa  mas  real  y  con  mas  deteni- 
miento. 

M.  A.  6'orrea— Rectificado  el  error.  "Reconciliación" 
se  publicará  muy  en  breve. 

í.  Cando -S\x  oda  á  Italia,  no  es  buena        del  todo; 

habría  que  hacerla  nueva  si  se  intentase  corregirla.  ¿Por 
qué  no  hace  Vd.  la  nueva? 

G.  Trapíchio—\i.l\ié  sueño,  amigo  qué  sueño!  Despierte 
Vd.  y  vea  de  hacer  algo  que  valga  la  pena  con  los  ojos 
abiertos. 

S.  R.  C. — A  nosotros  nos  pasa  con  el  "Extasis  del 
Pensamiento",  que  no  nos  extasiamos.  Lo  abstracto  pa- 
só de  moda,  y  para  que  pueda  pasar  hoy  día,  es  menes- 
ter que  sea  superior  con  S  mayúscula. 

E.  F.  Borbon~Xaí  empieza  su  composición: — "Tú,  ya 
nueve  años  tenías*"...  ¿No  le  parece  á  Vd.  que  es  indis- 
creto, cuando  menos,  recordarle  su  edad  á  la  mujer?  — 
En  otro  verso  dice  Vd.:  — "Si  yo  siempre  te  querí'\  . .  dirá 
Vd.  que  es  una  licencia  poética,  escribir  queri  por  quise; 
bueno  pues  yo  no  quiero. 

Ce/ow.— Aunque  tarde  contestamos  á  "La  Perla"  de 
Vd.  que  es  sublime  en  la  idea,  pero  nada  buena  en  la  es- 
presión.   No  es  publicable. 

J.  Posea»».— No  sea  Vd.  tan  modesto,  persevere  y  todo 
se  andará.  Si  "La  más  ruda  tarea",  no  ha  resultado, 
otra  cosa  nueva  puede  que  sí. 

Minimum  et  bonus.— Yo  digo  otra  cosa:  "Más  vale  mu- 
cho y  bueno  que  poco  y  raalo'\  No  es  esto  decir  que 
El  poema  de  la  tarde,  original  de  Vd.  sea  malo;  lo  que 
quiero  decir  es  que  á  mi  me  lo  parece. 

A.  I. —  Es  incompleta  su  Frase  hecha,  de  donde  resulta 
á  medio  hacer.  ¡  Cuántos  se  volverían  locos  buscando  la 
solución ! 


JUEGO  DE  INGENIO 


Sustituir  estos  nueve  puntos  con  otras  tantas  letras, 
formando  una  palabra  que  diga  lo  mismo  leyéndola  de 
izquierda  á  derecha,  que  viceversa. 

La  primera  solución  que  recibamos  será  premiada  con 
tres  almanaques  de  La  Mujer. 

ROMPECABEZAS   N»  2 
(muy  fácil) 
¿Hasta  que  edad  debe  vivir  un  hombre? 
(La  respuesta  debe  tener  29  letras.) 

PREMIOS 

Cinco  pesos,  regalados  por  la  Sta.  M.  E.,  al  primero 
que  nos  evíe  la  solución  exacta. 

Un  álbum  paea  38  retratos,  al  que  nos  la  remita 
en  segundo  lugar. 

No  se  publican  las  soluciones  erróneas,  salvas  aque- 
llas que  por  ser  muy  ingeniosas  merezcan  ser  exceptua- 
das de  la  regla  general. 

El  plazo  de  admisión  de  las  soluciones  se  cerró  el 
día  24  de  Septiembre  de  1900. 

Hasta  la  edad  que  pueda  enamorarse.— íeowor  E.  de  T. 
Timbúes,  313. 

Hasta  que  Dios  quiera  que  mwexdi,.— Eduardo  O.  Calle 
Maipú,  115. 

Hasta  la  edad  que  resista  su  cuerpo.— l¿o//'o  B.  La 
Plata. 

Hasta  concluírsele  la  existencia. — Juana  Centeno.  Li- 
bertad, 230. 

El  tiempo  que  señala  la  naturaleza.— FeZa?/.  Calle  Can- 
gallo, 1350. 

Hasta  cumplir  la  edad  de  Matusalén.— jBo/o.  Calle  Can- 
gallo, 868. 

Debe  vivir  hasta  el  día  que  se  muera. — Yictor  A.  Riva- 
davia,  7642.  ■  . 

No  hay  ni  habrá  determinación  fija.— itfarce/o  PinQu. 
Buen  Orden,  1595. 

Hasta  que  el  mundo  se  acabe  para  él. — Francisco  lei- 
¡óo.  Lorea,  322. 

La  misma  edad  que  vivirá  una  mujer. — Siempreviva. 


Vivir  hasta  la  edad  del  juicio  final.— .Vina  Luisa  Pe 
droza.  Pueblo  de  San  Martin.  Calle  San  Martin,  394. 

Las  tres  cuartas  partes  de  un  siglo. —  Un  Chino.  Calle 
Piedras,  2386. 

Hasta  la  edad  justa  que  debe  de  vivir.— ^.  S.  Mar  del 
Plata. 

Debe  vivir  hasta  que  esté  hastiado.— 5.  .S".  Mar  del 
Plata.  Avenida  América,  683. 

Vivirá  tantos  años  desde  que  nació. — .4.  S.  Callao,  674. 

El  hombre  deberá  vivir  hasta  morir. — José  Luis  S. 

Hasta  que  Dios  le  permita  vivir. — M.  Labarounie.  Esta- 
ción Cacharí. 

Cuando  no  respire;  parando  el  cuore. — A.  Barceló.  Ge- 
neral Rodríguez. 

Hasta  que  ya  no  es  útil  á  la  sociedad. — Celso.  Calle 
Tacuarí,  1762. 

Hasta  que  le  falta  la  respiración. — Andrés  Pujol.  Calle 
Tacuarí,  90. 

Un  hombre  debe  vivir  hasta  que  pueda. — Luis  Schinca. 
Humberto  1",  22o2. 

Un  liombre  debe  vivir  hasta  que  pueda.  — T.  Schinca. 
Humberto  lo.  2260. 

El  liombre  propone  y  Dios  lo  dispone.— fiasí/ío  Arce. 
Herrera,  2094.  Barracas  al  Norte. 

Un  hombre  vive  la  mitad  y  otro  tanto.— Alberto  I. 
Ronco.  Indepandencia,  4K)4. 

Pende  de  lo  que  haga,  lo  que  coma  y  beba.— i).  O. 
Calle  Paraguay. 

Hasta  que  pueda  ser  útil  en  el  mundo.—  J.  R.  Esme- 
ralda, 874. 

Hasta  qué  edad  debe  vivir  un  hombre.  —  S.  Vázquez. 
P.  Colon,  823. 

Dios  solo  sabe  lo  que  vive  el  hombre.— J.  Costa.  Jun- 
cal, 1264. 

Hasta  cuando  se  olvide  de  respirar. — Agustín  AnloneJli. 
Charcas,  1420. 

Debe  vivir  veihte  años  más  ó  menos  x.  —  Francisco 
Rodríguez  F.   Buen  Qrden,  28l). 

Hasta  que  llegue  su  año,  su  mes  y  su  día. — P.  G.  01a- 
varrla. 

Deberá  llegar  á  la  mitad  y  otro  tanto.— Tna  Suscritora. 
Carmen  de  las  Flores. 
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Hasta  antes  de  traicionar  su  ideal.— LJ.  Callao,155. 

Debe  vivir  hasta  los  años  que  Dios  quiera.— üí.  /. 
Charcas,  2860. 

Debe  vivir  mientras  le  dure  la  vida.  —  Irancisco 
Sánchez.   Estados  Unidos  532. 

Edad  hasta  que  un  hombre  vivir  debe.  —  Maria 
Luisa  Marenco.    Rojas  34.  Caballito. 

El  hombre  es  Dios:  vive  eternamente.  —  I.  López. 
Santiago  del  Estero,  1546. 

abcdefghijkchlllmnopqrrrstu 
v  X  y  z.  En  estas  29  letras  está  la  solución.  —  M.  R. 
Buen  Orden,  955. 

a,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  ch,  i,  j,  k,  1.  11,  m,  n,  o,  p.  q.r. 
rr,  s,  ñ.  t,  u,  v,  x,  y  z. — J.  Alvaro  Pinoso.  Independen- 
cia, 1515. 

n  SEÑOR!! 

¿Hasta  qué  edad  preguntáis 
El  hombre  debe  vivir? 
— Yo  también  lo  sé  decir 
Mas  nó  en  las  letras  que  dáis. 

Veinte  y  nueve  letras  ¡Bad! 
Son  muy  pocas,  señor  mió. 
Para  descifrar  un  lío 
De  tanta  dificultad. 

Soy  capaz  (¡no  se  subleve!), 
Y  lo  juro  por  mi  honor, 
Contestarla  como  debe. 
Si  á  más  de  las  29 
Ponéis  la  yapa  ¡señor! 


Rosario  Sta.  Fé,  1900. 


Vate  Lero. 
A.  P. 


El  hombre  no  muere:  su  existencia  es  eterna.  Ce- 
rrito,  736. 

Para  la  hora  de  la  muerte  no  hay  edad. —  Una  Ad- 
miradora.   Florida,  578. 

Hasta  que  pueda  sobrellevar  la  vida. —  Cario  Mag- 
ghieri.   General  Belgrano. 

Hasta  que  edad  debe  vivir  un  hombre.  —  Manuel 
Amor.   Rivadavia,  1035. 

Desde  el  día  que  nace  hasta  morirse.— Pa¿/o  Cozsi. 
Campana.   Talleres  del  F.  C.  B.  A.  y  R. 

Hemos  esperado  hasta  hoy  para  publicar  la  solu- 
ción verdadera,  y  ya  es  hora  de  darla  a  conocer. 
Solución  exacta: 

Hasta  la  edad  en  que  no  tenga  dinero. 

Nadie  ha  enviado  esta  solución,  pero  como  desea- 
mos entregar  el  premio,  lo  repartiremos  entro  las 
soluciones  más  aproximadas  á  la  primera,  que  son 
tres : 

1».  Mientras  tenga  como  vivir  de  renta.  —  F.  S.  O. 
San  Antonio  de  Areco.  (A  este  señor  le  corresponde 
el  álbum.) 

2».  Hasta  que  tenga  que  vivir  de  lo  suyo.  —  A.  B. 
Gualeguay.    (Le  corresponden  8  2xá).) 

3».  Cuando  hay  mucha  salud  y  plata,  nunca.  A. 
Hoco.   (Le  corresponden  $  2.50.) 

Dichas  tres  soluciones  se  han  publicado  yá  entre 
las  demás.  Los  Sres.  agraciados  pueden  mandar  re- 
coger su8  respectivos  premios. 

En  el  próximo  número  publicaremos  las  soluciones 
del  Juego  de  Ingenio. 


Almidón 
REAL  REMY 


Marca  Registrada 
ÚNICOS  INTEODUCTOEES 


Manuel  Pérez  y  Cia 


LIMITED 


Corredores  exclusivos:  Pichot  y  TobÍPO 


>i 
H 


OPIO     ES    UNO  venenos  más  activos,  la  genera- 

'    lidad   de  los  remedios   para  la  tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  contienen  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  curan  la  tos  en  un 
solo  dia. 


>< 
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CARMENCITA 


Después  de  haber  recorrido  triunfalmente  muchas 
ciudades  europeas,  luce  hoy  sus  habilidades  y  sus  lujo- 
sos trajes  en  el  Casino  la  bella  Carmencita,  con  sran 
satisfacción  de  los  amateurs.  No  la  hemos  visto  lidiar 
toros,  pero  es  seguro  que  los  matará  cuando  quiera. 
Y  no  habrá  menester  pica  ni  espada, 
porque  su  arma  mejor  es  la  mirada. 


FRÁNK  BROWN 

Sospechamos  que  el  insigne  clown  está  subvenciona- 
do por  Inglaterra  para  lograr  que  el  mundo  entero  ame 
á  los  ingleses.  Y  decimos,  con  sinceridad,  que  si  todos 
los  ingleses  fueran  como  Frank,  todos  merecerían  una 
estátua. 

¡  Hermosa  fiesta  la  de  los  pequeñuelos  en  el  Teatro 
San  Martin!  ¡Hermosa  obra  de  caridad!  Los  niños  reían, 
y  algunos  hombres  lloraban  dominados  por  la  honda  emo- 
ción que  producen  los  espectáculos  sublimes. 

En  la  noche  de  su  beneficio,  Frank  estaba  contento: 
rebosaba  en  su  rostro  la  alegría  infantil  acumulada  en 
su  corazón.  Dijo  muy  buenas  cosas,  y  el  público  le  pre- 
mió con  grandes  aplausos. 


CENTROS  RECREATIVOS 

S  ociedad  Musical  Uni(3n  Mabina— En  conmemoración 
del  descubrimiento  de  América,  tendrá  lugar  un  gran 
baile  de  gala  el  13  del  corriente  en  los  salones  de  la  so- 
ciedad "Uiiione  e  Bonevolenza",  Cauíjallo  1808. 

* 

*  * 

Unión  1'uatkrnal— Los  números  premiados  en  la 
rifa  celebrada  el  (3  del  corriente  son  los  siguientes:  o9ü, 
con  el  ler.  premio;  8(.X3,  con  el  2.0;  46,  con  el  3.°;  738  coa 
el  4.0  y  198  con  el  5". 

Los  lanceros  (jue  se  tocaron  para  el  baile  que  siguió 
ája  rifa,  son  composición  del  maestro  Luis  Falcone. 


RECOMENDACIONES 


Hemos  recibido,  por  conducto  del  Sr.  Gualterio  José 
Backford,  el  último  número  de  The  Ilustrated  London  Xews 
y  un  ejemplar  de  The  Harmsworth  Mayazine.  Ambas  publi- 
caciones son  interesantísimas,  y  notables  por  sus  graba- 
dos. 

Agradecemos  el  obsequio. 

*  « 

El  N.o  85  de  la  Revista  Fotográfica  Ilustrada  del  Rio  de 
la  Plata  que  dirige  el  Sr.  Francisco  Pociello  y  edita  la 
casa  Enrique  Lepage  y  Cia.,  es  tan  excelente  como  los 
anteriores. 

Recomendamos  su  lectura. 


Los  fotograbados  de  actualidad  que  publica- 
mos en  todos  lós  números,  son  copia  de  foto- 
grafías hechas  expresamente  para  La  Mujer 
por  nuestro  fotógrafo  Sr.  Manuel  Castiñeira.  ■ 


El  que  te  mira,  se  infiere 
que  te  mira  por  que  quiere; 
más,  si  al  mirarte  suspira, 
es  que,  por  quererte,  mira: 
y  mira,  por  que  te  quiere. 

1  BUENAS  noches!!  


HORROR 

FjOs  hombres  de  ciencia  están  de  acuerdo  en 
({ue  los  ebrios  trasmiten  á  sus  hijos  enferme- 
dades muy  graves  ponjue  el  alcohol  debilita  el 
organismo,  impide  la  digestión,  destruye  el  po- 
der de  los  nervios,  envenena  la  sangre,  y  por 
eso  los  bebedores,  antes  de  llegar  á  la  llor  de 
la  edad,  ya  están  cargados  de  males  incurables 
y  obligados  á  correr  á  pasos  largos  derecho  á 
ia  sei)ultura.  Estas  desgracias  se  pueden  evitar 
con  una  caja  de  especiüco  del  doctor  Pismar, 
que  es  un  tesoro  por  sus  virtudes  medicinales 
y  está  Jorobado  que  en  un  solo  día  hace  aborre- 
cer la  bebida.  Ocm-rir  consultorio,  Changallo  1545. 


Imprenta  y  Litograi-'ía  de  JOSE  \  Ol.AN  I  K  Üelgrano  ^>10-44,  Üuenos  Aires. 


El  Mueble  más  importante 


en  una  casa  es 


220,  Florida 


LA  COCINA 


Sobrados  motivos  nos  asisten  luego  en  habernos  de- 
dicado con  empeño  y  estudio  especial  á  la  fabricación 
é  introducción  de  una  serie  de  Cocinas  Económicas, 

útiles  y  hasta  indispensables,  en  la  época  ])resente,  jjara 
proporcionar,  á  la  par  de  la  economía  necesaria,  toda  la 
comodidad  y  perfección  en  el  preparo  de  los  alimentos 
en  una  casa  de  familia. 


Rivadavia,  1164 


Los  resultados  que  han  acompañado  nues- 
tros esfuerzos  y  la  aceptación  universal  que 


tienen  nuestras  cocmas,  nos 


animan  a  seguir 


adelante  con  mayor  empeño,  introduciendo 
siempre  nuevas  mejoras  y  estilos  modernos, 
y  llevando  su  construcción  á  una  altura  cada 
vez  más  perfecta. 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 


COMO  LA 


Voz  Humana 

DESDE  M-N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y  C.» 

375,  CALLE  BOLÍVAR  —  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

HRATIQ  Catálogo 
VJnr\  I  lO  ilustrado 


LA  MUJER 


Precios  de  Subscripción 

En  Buenos  Aires                      En  el  Interior  de  la  República 
Un  trimestre  %  2.50  !  Un  trimestre   S  3.— 


Un  semestre 

Un  año  

Un  munero  

Un  número  atrasado 


5.—  j  Un  semestre  '.   6. — 

9. —  ;  Un  año  11. — 

0.20      Un  número   0.2o 

0.25  I  Un  número  atrasado   0.30 

Fuera  de  la  República 

Un  año   S  12. — 

Comisión  á  los  agentes  ■  .  •   25  o/o 
Pago  adelantado 

Los  subscriptores  por  un  año  serán  obsequiados  con  regalos 
de  varias  clases. 

Dirección  y  Administracióx  : 


Corrientes  551. 


Buenos  Aires. 


Clínica  Odontológica 


DKL 


Doctor  JOSE  BLITZ 

Médico  -  Deniisía 

ysuhijaSrta.  FANNY  BLITZ 

Primera  deniisía  recibida  en  la  laculiad  de  medicina  de  Buenos  Aires 


ESPECIALIDAD:  Dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  que 
reemplazan  completamente  la  dentadura  natural  para  la  masti- 
cación perfecta.— Extracciones  y  todas  las  operaciones  de  la  boca, 
sin  dolor,  por  medio  de  un  nuevo  anestésico  local. 

Consultorio  :  Calle  Buen  Orden  88 


□ Qr  í^anrninn  I  inoi^ac  ®^  nuestro  Agente  en  Córdoba,  Pergamino, 
OI  .  UCUI  yillU  l^llldl  ÜO  La  Plata  y  Rosaiio  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERAEIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141. — Ro- 
sario de  Santa  Fe. 


B: 


AUMENTAN  LA  GRACIA  cualquier  cuerpo  y  dan  más 
 Vista  al  mas  hermoso  vestido. 

POLISONES  y  SENOS  fabricados  con  el  Elástico  más  fino 
de  Alambre  de  Acero. 


''El  Imperial 

POLISON  con  Cadera 
forrado  en  Blanco. 

Precio:  8  3.00 


"La  Reina" 

2  Eolios  Precio:  SI.60 


"La  Reina" 

3  Rollos  Precio:  S2.25 


LaPrincess  ^^"^^^ 

Precio:  S  1.60 


"El  Gem" 

Precio:  S  105 


Lo  que  Vd.  vé  es 
un  hermoso  y  vis- 
toso cuerpo. 

Lo  queVd.siente 
es  confort  y  satis- 
facción. 


"La  Moda"  ^tn^B^nco 
Precio:  S  2.25 


íí|o   U%fna¡o"       SENOS  torrado 

La  nygeia  en  blanco 

Precio:  S  2.25 


El  Beauty" 
Precio  :  S  0.95 


"La  Belle' 

Forrado  en  Blanco 

Precio:  S  1.60 


"Fl  PoOflocc"    Sí-:N()S  forrado 
Cl  rcci  ICaa  Blanco. 

Precio:  8  2.25 


"La  Combinación" 


POLISÓN  con  Caderas. 

Forrado  en  Blanco. 

Precio :  S  2.25 


"El  Health" 

SENOS  forrado  en  lUanoo. 

Precio :  S  2.25 
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BUENOS  AIRES 


Establecimiento    Tipo  -  Litográfico 


de 


JOSÉ  VOLANTE 


Impresiones  para  el  Comercio 



540,  Belgrano,  544 


BUENOS  AIRES 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA   IMPORT  ADOBA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  refaccionari  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  novedades  que 
recibe  por  lodos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 
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M.  MIRAS 

Cooperativa  109 

O. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  todos  de  veata  en  los  estable ciinie-ntos 
le  bebidas  de  la  República  Arsarentina. 


Excmo.  Sr.  Fresiciente  de  la.  IRep)Vi"blica.  del  Brasil 

JOSÉ  DE  CAMPOS  SALLES 


Cervecería 
Argentina 


ÜILMES 


LA  MEJOK 

DE 

TODAS 


¡tinga 


^'^^^Hci-  ^e  7f  ^^^/''-¿ovo';f  ^^^^^^^^^^ 


ío<Í| 


Col 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

I)K 

RUIZ  &  ROCA. 

I'roieeciores  de  ¡a  lieal  Casa  de  Ksf)aHa. 
Con  privilegio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 
Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  nopartaiiionto  Nacional  do  Hi- 
giene y  por  la  I\oal  Academia  de  Medicina 
y  Cirnjia  de  Barcelona. 

Recomendada  por  los  principales  módicos  del 
país.  Marca  registrada  en  esta  República,  en 
la  Oriental  del  Uruguay,  P'rancia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  fierfumena  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Di'soonliar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad legítima. 


CAJAS  POR  10  CEHT 


EHTeOALA 
REPUBLICA 
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Otros  nuevos  caso^ 
verdadero^ 


El  señor  Manuel  de  Arma,  administrador  del  stud 
"Nautilus"  Hipódromo  Argentino.  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 2  de  1900. 

Certifico  que  habiéndo  padecido  de  dispepsia  por  el 
término  de  diez  ó  doce  años  y  no  pudiendo  encontrar 
con  que  verdaderamente  combatir  esta  enfermedad  ni 
aun  observando  las  rigurosas  prescripciones  de  unos  fa- 
cultativos, que  solo  me  daban  momentáneos  alivios  y 
pasajeras  mejorías,  recurrí,  hace  año  y  medio,  al  DiftKS- 
Tivo  MojABRiETA  con  que  obtuve  mi  curación  radical 
después  de  una  cura  de  dos  meses.  En  la  absoluta  con- 
vicción de  que  debo  mi  salud  á  este  maravilloso  medica- 
mento, aconsejo  su  uso  á  todos  los  que  padezcan  del 
estómago  y  en  señal  de  agradecimiento  firmo  este  certi- 
ficado.—JfawMe;  L.  de  Arma. 

El  señor  Crisanto  Mar,  comerciante  en  vinos  y  frutos, 
del  país.  Rosario,  calle  Santa  Fé  1069. 

Sufría  dolores  muy  vivos  al  estómago  y  mis  diges- 
tiones eran  muy  dificiles.  Aconsejado  por  un  amigo  que 
se  habla  curado,  tomé  el  Digkstivo  Mojarrieta  y  des- 
pués de  haber  tomado  cuatro  tubos,  mis  dolores  desapa- 
recieron y  desde  entonces  mis  digestiones  fueron  muy 
regulares.  Por  lo  tanto  aconsejo  yo  también  el  uso  del 
Digestivo  Mojarrieta  á  todos  los  que  padezcan  del  es- 
tómago.—  Crisanto  Mar. 

El  señor  Luis  María  Garda,  rematador  y  propietario 
en  Belgrano.  Calle  Huapí  y  Washigton.  Buenos  Aires,  3 
Septiembre  de  1900. 

Quiero  hacer  constar  la  eficacia  y  superioridad  del 
Digestivo  Mojarrieta,  opinión  que  he  formado  después  de 
tomar  otros  medicamentos  con  los  que  no  obtuve  ningún 
resultado,  habiéndome  bastado  tomar  varios  tubos  del 
Digestivo  Mojarrieta  para  quedar  completamente  sano. 
Autorizo  á  publicar  este  certificado  y  etc.— Luis  Marta 
O  arda. 

El  señor  Ladislao  Méndez,  guarda  de  Aduana  en  Rosa- 
rio, calle  3  de  Febrero  449.— Rosario,  1.»  Setiembre  1900. 
— Desde  mucho  tiempo  sufría  frecuentes  desfallecimien- 
tos, fuertes  ataijues  á  la  cabeza,  tenía  el  estómago  siem- 
pre ocupado,  me  faltaba  por  completo  el  apetito  debiendo, 
para  poder  digerir,  valerme  continuamente  de  purgantes. 

Estuve  en  Buenos  Aires  para  curar  mejor  esa  enfer- 
medad con  perjuicio  moral  y  material,  perdiendo  por 
completo  la  fuerza  y  la  memoria:  consulté  á  varios  mé- 
dicos sin  conseguir  resultado.  Al  fin  quise  probar  el  Di- 
gestivo Mojarrieta;  á  los  ocho  tubos  empecé  á  sentir 
mejoría  y  después  de  haber  tomado  diez  y  seis  tubos 
sané  completamente.  Ahora  me  encuentro  muy  bien  y 
apto  para  poder  trabajar. — Ijadislao  Méndez. 

El  señor  Adolfo  P.  Pizarra,  tenedor  de  libros  que  vive 
en  calle  Maipú  449. — Buenos  Aires,  1°  de  Setiembre  1900. 
—Certifico  por  la  presente  que  he  tomado  el  Digestivo 
Mojarrieta  y  haberme  curado  con  ocho  ó  nueve  tubos 
de  dicho  específico  de  una  antigua  enfermedad  al  estó- 
mago. 

En  agradecimiento  al  Dr.  Mojarrieta  que  ha  procura- 
do un  remedio  para  los  que  padecen  del  estómago,  expido 
la  presente  ])ara  que  haga  el  uso  que  crea  conveniente. 
— Adolfo  P.  Pizarra. 

El  señor  Camila  Bordiyoni,  comisionista.  Charcas  464. 
—Buenos  Aires,  2  Setiembre  de  1900.— Para  bien  de  todos 
los  que  sufren  de  enfermedad  al  estómago  hago  presente 
que  habiendo  padecido  durante  algunos  años  de  dispepsia, 
que  me  impedía  tomar  algún  alimento,  tomé  el  maravi- 
lloso Digestivo  Mojarrieta  y  gracias  á  él,  hoy  estoy 
completamente  curado.  Y  como  todo  lo  que  es  prove- 
choso á  la  humanidad  debe  hacerse  constar,  me  complazco 
en  manifestarlo  públicamente  para  beneficio  de  los  que 
padezcan  de  dicha  enfermedad.— Cawi7o  Bordigoni. 


El  señor  Ksfanif^lno  (¡raziani,  dueño  de  la  zapatería 
calle  Cabildo  2014  (Belgrano).— Buenos  .\ires.  Setiembre 
de  1900.— Afecto  desde  muchos  años  por  una  dispepsia 
declarada  casi  crónica  por  los  facultativos  y  rebelde  á 
los  remedios  ensayados,  encontré  mi  curación  con  el 
Digestivo  Mojarrieta  que  desde  ahora  declaro  ser  para 
mí  el  único  medicamento  que  pueda  curar  enfermedades 
como  la  mía. 

Agradecido  al  Sr.  Mojarrieta  y  á  los  diarios  donde 
aprendí  la  existencia  de  tan  potente  y  eficaz  remedio, 
único  entre  los  tantos  que  me  haya  curado,  espido  la 
presente  para  el  uso  que  se  crea  conveniente.—  Estanislao 
Graziani. 

El  señor  .José  L.  Undriguez,  propietai  io  de  la  gran  fe- 
rretería, bazar  y  pinturería  Rosario,  calle  San  :\Iartin  1083. 
— Rosario,  3  de  Setiembre  de  1900.— Hacía  cinco  años  que 
padecía  fuertes  dolores  al  estómago  con  complicación 
al  hígado  y  al  corazón.  Después  de  ensayados  muchos 
otros  medicamentos  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta;  á 
los  cinco  tubos  sentí  notable  mejoría,  á  los  ocho  sané 
completamente. 

Hace  dos  meses  que  dejé  de  tomarlo  y  sin  embargo 
sigo  perfectamente  hién.—.Iosé  L.  tiodriguez. 

El  señor  Basilio  E.  Gómez  propietario  y  comerciante  tn 
cereales,  calle  Echevarría  2950  (Belgrano).  Buenos  Aires, 
lo  de  Septiembre  de  19UJ.— Con  agrado  certifico  que  sufría 
del  estómago  desde  hace  algunos  años  y  he  tomado  dis- 
tintas clases  de  específicos,  sin  que  ninguno  haya  conse- 
guido aliviarme  en  nada.  El  Digestivo  Mojarrieta  al 
contrario,  me  curó  radicalmente  y  ahora  estoy  perfecta- 
mente bien.  Lo  que  con  gusto  hago  coiistar.— 5.  K.  Gómez. 

La  señora  Margarita  C.  de  Fusaroli,  rentista. — San  Vi- 
cente, 5  de  Septiemi)re  de  1900.— No  pude  sanar  con  nin- 
gún remedio  ni  específico  el  mal  del  estómago  que  me  di- 
ficultaba la  digestión,  causándome  un  malestar  continuo. 
Tomé  por  fin  el  Digestivo  Mojarrieta  y  con  siete  tubos 
de  este  potente  remedio  sané  por  completo.  Desde  un  año 
que  no  lo  tomo  más,  gozo  de  muy  buena  sa,hiá.— Margarita 
G.  de  Fusaroli 

El  señor  Alberto  G.  Gómez,  rentista,  que  vive  en  Bel- 
grano, calle  Moldes  2248.— Buenos  Aires.  2  de  Septiembre 
de  19iX). — Muy  gustoso  hago  notar  que  el  Digestivi>  Mo- 
jarrieta me  ha  curado  por  completo  una  dispepsia  que 
sufría  desde  varios  años. — Alberto  G.  Gómez. 

El  infrascrito,  doctor  en  medicina  y  cirugía,  recibido 
en  la  Universidod  Central  de  Madrid  y  República  .Argen- 
tina, académico  fundador  de  la  .\cademia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Salamanca,  Vocal  adjunto  de  los  examenes  de 
alumnos  libres  de  todas  las  asignaturas  de  dicha  facultad 
en  la  Universidad  do  Salamanca,  ex-médico  forense  de  los 
tribunales  de  justicia  de  España: 

Certifico,  que  habiendo  administrado,  en  multitud  de 
enfermos  que  padecían  diversas  formas  de  dispepsia,  el 
Digestivo  Moj.^ruikta.  nu^  he  felicitado  siempre  de  ello 
porque  los  resultados  obtenidos  han  superado  el  juicio 
que  yo  balita  formado  de  dicho  medicamento,  y  para  que 
pueda  hacerlo  constar  donde  convenga  y  en  beneficio  de 
la  humanidad,  expido  el  presente  en  La  Paz,  Entre  Klos, 
5  de  Septiembre  de  19lK\— /)r.  Gregorio  Gama. 

La  señora  J.  G.  de  Castro,  rentista.  Rivadavia  14^^9.— 
Buenos  .\ires,  1°  de  Septiembre  de  1900.-  Habiendo  pade- 
cido por  más  de  dos  años  de  grave  enfermedad  al  estómago 
y  probado  un  sin  numero  de  medicamentos,  que  cuando 
no  fueron  nocivos  resultaron  sin  efecto,  recurrí  al  Diges- 
tivo Mojahuiet.v  que  eii  poco  tiempo  me  curó  por  com- 
pleto. Por  lo  que  entrego  el  presente,  autorizando  á  ha- 
cer de  esta  el  uso  que  crea  conveniente. — J.  O.  de  Castro. 


ASO  11  BUENOS  AIRES,  19  de  Octubre  de  1900  Núm.  38 


"LA  MU.TKH''.  Alrüm  ok  las  FAMn.us 


EL  PRESIDENTE  DEL  BRASIL 


Dentro  de  breves  días,  será  huésped  de  la 
República  Argentina,  el  doctor  Campos  Salles, 
qae  rije  á  la  sazón  los  de  la  Brasileña;  á  cuyo 
efecto,  y  según  lo  acordado,  se  embarca  en  el 
dia  de  hoy  en  el  Riachuelo^  acorazado  pertene- 
cieute  á  la  armada,  con  rumbo  á  nuestra  patria. 

Circunstancias  imprevistas  y  que  son  del 
dominio  público  han  obligado  al  ilustre  via- 
jero á  prorrogar  la  fecha  de  su  venida;  su- 
friendo por  tal  motivo  grandes  contrariedades, 
si  tomamos  en  cuenta  por  ser  proverbial  en 
él,  la  cortesía  oficial  y  la  galantería  social. 

Hombre  de  un  trato  selecto  y  de  una  correc- 
ción esmeradísima;  ha  sabido  hacer  tan  buen 
URO  de  la  modestia,  tratando  de  ocultar  sus 
grandes  y  naturales  méritos,  que  ha  pasado 
los  mejores  años  de  su  vida  desapercibido, 
por  lo  que  respecta  á  sus  brillantes  dotes  in- 
telectuales, y  á  su  competencia  indiscutible 
para  tratar  negocios  de  estado. 

No  pecó  jamás  de  impremeditado,  al  resol- 
ver asuntos  de  vital  interés  para  la  República; 
ni  de  esclusivista  en  ciertas  resoluciones  ad- 
ministrativas, de  carácter  transitorio,  para  pro- 
piciarse simpatías  que  lo  adularan,  ó  votos 
que  lo  sostuvieran  en  caso  necesario. 

Atento  siempre  al  cumplimiento  estricto  del 
deber,  Campos  Salles,  todo  lo  que  ha  hecho, 
y  ha  hecho  mucho  bueno,  ha  sido  para  su 
país,  nada  por  él  ni  para  él:  por  eso  es  que 
el  país  le  ha  salido  ingrato,  pues  á  los  bene- 
ficios de  Salles,  ha  correspondido  con  insu- 
rrecciones en  el  interior  y  con  dificultades  en 
el  exterior. 


No  somos  así  nosotros,  que  respondemos 
con  sumisiones  y  aplausos  á  los  actos  de  los 
malos  gabernantes,  que  son,  en  la  Argentina, 
la  regla  general. 

El  doctor  Campos  Salles,  recto,  prudente  y 
observador,  ha  marchado  siempre  por  la  vía 
de  la  justicia  y  de  la  moralidad,  llevando  muy 
alto  el  lema  de  su  gobierno:  paz,  órden  y  pro- 
greso. Su  periodo  de  mando,  formará  época, 
y  servirá  de  saludable  ejemplo  á  los  gober- 
nantes de  Sud-américa. 

La  crisis  bancaria  que  aflijió  á  aquel  estado 
amigo,  que  se  presentó  alarmante  desde  los 
primeros  momentos,  ha  sido  hábilmente  en- 
cauzada y  será  definitivamente  resuelta,  po- 
niendo á  salvo  intereses  comprometidos. 

Aparte  de  todo  esto,  hay  que  recordar  y 
que  agradecer,  correspondiendo  con  actos  de 
distinción  y  de  cortesía,  á  la  cariñosa  acogida 
y  al  brillante  hospedaje  que  brindó  á  nuestro 
pueblo,  representado  en  la  personalidad  del 
Presidente  Roca. 

Los  festejos  que  se  le  preparan  y  el  espíritu 
latente  en  el  pueblo  de  afectuosa  correspon- 
dencia, si  no  resultasen  en  armonía  con  los 
merecimientos  de  nuestro  distinguido  \dsitan- 
te,  serán  testimonio  fiel  y  sincero  cuando  me- 
nos, de  la  amistad  que  la  Argentina  profesa 
al  Brasil. 

Reciba,  al  pisar  nuestra  tierra,  el  eminente 
hombre  público,  y  su  distinguida  comitiva,  de 
La  Mujer,  la  bienvenida  más  afectuosa  y  más 
sincera. 


VISTA  DE  LA  ENTRADA  DE  RIO  JANEIRO 
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VIAJE  DEL  PRESIDENTE  DEL  BRASIL 


Grandes  festejos  se  preparan  para  manifestar  al  que  pronto  será  nuestro  huésped,  la-v 
mpatías  que  sienten  los  argentinos  respecto  de  los  brasileños. 

Estos  agasajos  populares  llevan  esta  vez  el  sello  de  una  espontaneidad  sincera  y  entusiasta, 

por  eso  no  se  han  omitido 
detalles  por  nimios  que  pa- 
rezcan á  primera  vista ;  de- 
talles que  son  los  esmaltes 
de  la  gran  cadena  de  afectos 
con  que  se  quiere  obsequiar 
al  Dr.  Campos  Salles. 

No  se  pretende  dar  con 
estos  festejos  que  se  prepa- 
ran y  que  tendrán  la  lucidez 
que  se  desea,  una  aparatosa 
demostración  deslumbrante 
de  exhibicionismo  fastuoso  ; 
lo  que  se  quiere  dejar  cons- 
tatado es  que  los  argentinos 
saben  tirar  la  casa  por  la 
ventana,  cuando  la  cosa  lo 
merece,  y  nuestro  egregio 
visitante,  merece  eso  y  más. 

Entre  los  detalles  que  á 
muchos  parecerán  nimios, 
podremos  citar  las  delicadas, 
miniaturas  en  pergamino,  de 
le  damos  muestra  en  los  graba  ditos  de  esta  página,  debidas  á  ax  liubiliaad  exti  aordiuaria 
íl  señor  Angel  Hugo  Premi,  distinguido  profesor  de  dibujo. 

No  se  sabe  que  admirar  más  en  e^tos  trabajos,  por  que  la  composición  es  ingeniosísima, 
la  ejecución  esmeradísima;  resplandece  en  este  trabajo  la  originalidad,  y  encanta  el  conjunto 
)r  la  finura  con  que  está  tratado. 

Además,  este  obsequio,  no  ha  de  ser  transitorio  y  estamos  seguros  que  el  Dr.  Campos 
dles  lo  conservará  como  un  recuerdo  grato  de  su  visita  á  la  Argentina. 


BANQUETE  DE  LA  ASOCTACIÓN  PATRIÓTICA  ESPAÑOLA  A  LOS  MABINOS  DE  LA  SARMIENTO 
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Gran  fiesta  en  el  Club  Español  dedicada  á  los  marinos  de  la  "SARMIENTO" 


misma,  adornando  los  salones  con  un  gusto 
El  Boulfet,  como  de  costumbre  fué  servido 
con  delicadeza  extrema,  y  con  un  surtido  tan 
variado,  que  habia  para  saciar  el  capricho  del 
más  antojadizo. 

.  De  la  orquesta  no  hay  que  hablar,  llenó 
su  cometido  de  una  manera  que  no  tenemos 
palabras  con  que  encomiarla. 

TjOs  marinos  argentinos  quedaron  compla- 
cidos del  agasajo  recibido,  y  se  anudó  un  esla- 
bón más  á  la  cadena  de  confraternidad,  que 
ha  debido  unir  «iempre  á  Argentinos  y  á  Es- 
pañoles. 


Todos  los  diarios  se  han  ocupado  de  estn 
brillante  soirée  que  bastaba  que  fuese  dada  por  el 
Club  Español,  para  calcular  desde  luego  su  bri- 
llantez y  no  hemos  de  ser  nosotros  los  que  repi- 
tamos lo  que  los  demás  han  dicho  antes  y 
mejor 

La  nómina  de  la  numerosa  y  selecta  concu- 
rrencia se  la  saben  de  memoria  los  asiduos 
lectores  de  los  diarios  á  que  hemos  hecho  alu- 
sión anteriormente:  nuestra  misión  queda  pues 
reducida  á  significar  por  medio  de  las  ilustra- 
ciones que  van  intercaladas  en  estos  mal  tra- 
zados renglones,  detalles  y  escenas  de  aquella 
espléndida  soirée,  cuyo  recuerdo  no  se  borrará 
fácilmente  de  los  que  hicieron  en  ella,  acto 
de  presencia. 

La  comisión  organizadora  se  escedió  á  sí 
con  un  arte  esquisitos. 


xjüsrioisr  ca-ALLEO^ 


La  nota  elegante  brotaba  del  salón  donde 
se  celebraba  la  fiesta,  el  cual  habia  sido  prc- 
Ion  gado  con  el  salón  de  lectura  y  otro  del  es- 
tremo opuesto,  de  suerte  que  hallábase  cor- 
vertido  en  una  sola  y  espaciosa  pieza.  Estaba 
artísticamente  adornado  con  guirnaldas 
blancas  flores  y  ostentaba  en  la  jtared  d-l 
fondo  un  soberbio  espejo  de  anclio  y  artística) 
marco  labrado;  en  una  de  las  paredes  laterales 
atraía  la  atención  un  espléndido  trofeo  formado  con  las  banderas  argentina,  española  y  de 
Santiago,  la  pi'imera  con  el  pabellón  esj^añol  bordado  en  oro. 

La  luz  brotaba  á  torrentes  de  un  sinnúmero  de  lámparas  eléctiicas.  y  si  algo  faltase 
para  integrar  tan  bello  conjunto,  ese  algo  constituíalo  la  distinguida  concurrencia  de  señoras 
y   señoritas  que  llenaban  el  salón,  luciendo  elegantes  y  vaporosas  tolas  festivales. 

El  programa  de  la  fiesta  se  realizó  con  el  mayor  éxito,  mejorándose  con  algunos  núnit  - 
ros  que  se  improvi-^aron  en  el  trascurso  de  la  misma. 

Decir  que  los  ejecutantes  fueron  muy  festejados  sería  una  redundancia,  teniendo  en  cuen- 
ta la  calidad  de  los  mismos  y  el  cariño  con  que  todos  se  habían  preparado  ]iara  el  mejor 
desempeño  de  su  cometido. 

Una  somera  enumeración  de  los  números  ejecutados  será  la  mejor  crónica  que  de  1;»- 
fiesta  pueda  hacerse. 

Lens  Viera,  por  el  tenor  D.  Alfredo  Fernández,  Finitas'u  de  c  ncierto,  de  Pérez  Camino,  á 
violín  y  piano,  por  las  señoritas  P'Jvira  y  Ventura  Pérez  Camino. 

Concluida  la  primera  parte  de  la  velada,  que  constituyeron  los  precedentes  números,  las  se- 
ñoras y  señoritas  é  invitados  especiales,  entre  los  que  se  encontraban  el  señor  ministro  de 
España,  D.  .Tnlio  de  Arellano,  y  el  vicecónsul  en  ejercicio  del  consulado,  D.  Martín  Dinz 
Spuch,  pasaron  á  uno  de  los  salones  contiguos,  donde  la  c«^misión  de  fiestas,  comnuesta  de  1"S 
Sres.  D.  Jesús  A.  Tenorio,  I).  José  Díaz  Galán,   D.  Manuel  Castro  López,  i).  Guilleiino 
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)telo,  D.  Luis  Wilbam,  y  D.  Senén  de  la-  Riega,  les  obsequió  con  pastas,  licores  y  refrescos. 
La  segunda  parte  fué  ejecutada  con  no  menos  lucimiento. 

Inicióla  la  orquesta  con  la  interpretación  de 
Recordos^  rapsodia  de  aires  gallegos,  de  la  Paz 
Hermo;  siguió  la  pieza  (lániejja^  de  Castro  Cha- 
ñé, por  los  artistas  Sres.  1).  Andrés  ]3oga  y 
D.  Angel  Martínez;  Fanlas'a  Ballet,  de  lieriot, 
ejecutada  por  el  concertista  de  violín  D.  Ma- 
nuel Novas  y  acompañada  en  el  piano  por  la 
Sta.  Pilar  Novas;  paso  doble  sobre  aires  ])opu- 
lares  gallegos,  de  Montes,  por  la  orquesta;  Los 
ojos  de  mi  prieta,  guaracha  cubana,  de  Soler, 
cantada  por  la  Sta.  R.  Colas  y  los  Sres.  Hoga 
y  Martínez,  que  vestían  trajes  de  carácter;  Ma- 
driíjal  de  la  ópera  Dolores,  de  Bretón,  por  el 
tenor  Sr.  Boga,  A  lieverie,  Vieuxtemps,  Zi- 
(jeimerweiseii,  Sarasate,  por  los  celebrados  con- 
certistas de  violin  y  piano  señores  D.León  y 
D.  Conrado  Fontova,  que  provocaron  grandes 
aplausos. 

Ni  la  proligidad  del  programa,  ni  lo  avanzado  de  la  hora  en  que  éste  terminó,  ni  el 
agor  de  la  furiosa  tormenta  que  desencadenóse  en  las  primeras  horas  de  la  madrugada, 
ipidíeron  coronar  la  fiesta  con  una  breve  tertulia,  que  estuvo  tan  espléndida  como  animada. 

Felicitamos  sinceramente  á  la  Unión  Gallega  y  á  su  Comisión  Directiva  por  su  brillante 
iciación  en  la  vida  colectiva. 


Tea,tro  "Viotoria. 


"ORFEON  GALLEGO'\  —  ASALTOS  DE  ARMAS 


Muy  atrayente  fué  la  velada  del  13  del  co- 
iente,  en  la  que  el  célebre  maestro  esgrimista 
e  Marinis,  presentaba  á  sus  aventajados  dis- 
pulos  del  Orfeón  Gallego. 


tar  á  todos  ellos  tributándoles  el  más  sincero 
de  los  aplausos. 

A  seguida,  mejor  decirlo,  terminado  el  pri- 
mer asalto  se  invitó  á  la  concurrencia  ;i  un 
limch,  espléndidamente  servido,  y  en  donde 
todos  fueron  asaltantes,  y  sin  peligro ;  si  bien 
con  la  destreza  natural  que  todos  poseemos. 

Grato  recuerdo  dejó  esta  velada,  simpática 
por  muchos  conceptos,  en  todos  los  ciicuns- 
tantes,  deseando  la  repetición  de  estas  fiestas 
tan  agradables. 


Eligieron  para  los  asaltos  la  planta  alta  del 
atro  Victoria:  que  resultó  chica  para  la  nu- 
erosa  concurrencia  que  llena  de  curiosidad 
;udió  á  presenciar  el  acto. 

Se  dieron  varios  asaltos  en  donde  los  discí- 
ilos  de  De  Marinis,  mostraron  su  destreza  y 
is  adelantos  de  una  manera  evidente ;  el 
aestro  debió  quedar  satisfecho  del  resultado 
í  sus  desvelos. 

Por  tanto.  La  Mujer,  se  complace  en  felici- 


El  eminente  esgrimisUi  De  Marinis  há  aña- 
dido un  laurel  más  á  su  bien  ceñida  corona 
de  hábil  esgrimista,  por  lo  que  le  felicitamos 
particularmente. 


DIÁLOGO  CALLEJERO 

—Mi  gratitud  será  eterna,  doctor. 

— 'T.e  ha  probado  á  usted  mi  medicina? 

—Mucho. 

—  p.Cuautas  cucharadas  tomó  usted? 

—  Ninguna.  Mi  tío,  que  se  bebió  ayer  todo  el  vaso, 
iriü  á  las  tres  horas,  y  yo  soy  su  heredero. 


EL  MAL  EJEMPLO 

Una  madre  acompaña  á  su  liijo  á  la  escuela  y  se  lo 
recomienda  mucho  al  maestro. 

— No  lo  puedo  soportar— dice  éste. — Ese  chico  es  el 
más  hablador  qne  liay  en  la  clase. 

— Eso  es  efecto  del  mal  ejemplo.  ¡Su  padre  es  abo- 
gado! 
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LA  INFIEL  AMANTE 


El  sol  ocultaba  su  faz  de  fuego  en  el  horizonte  y  las 
tinieblas  precursoras  de  la  noche  iban  envolviendo  como 
manto  infinito  la  verde  llanura;  los  pajarillos  sintiendo 
la  nostalgia  del  nido,  volabat  anciosos  i-n  su  busca,  can- 
sados ya  de  la  jornada  del  día. 

FA  gaucho  triste,  el  de  carácter  indomable  y  de  melan- 
cólica mirada  que  hacia  tiempo  ya  había  desaparecido  de 
las  algazaras  frecuentes,  de  esa  bulliciosa  sociabilidad 
que  nuestros  paisanos  improvisan  en  el  rancho  de  una 
amiga  ó  en  la  pulpería  cercana,  —  se  encontraba  en  esos 
momentos  predestinados  á  las  higubres  reflexiones  de  la 
vida,  enjaezando  su  caballo  favorito.  —  En  su  pulso  tem- 
bloroso, en  sus  continuas  nerviosidades,  en  su  expresión 
á  veces  terrible,  á  veces  dolorosa  de  sus  ojos  negros,  se 
retrataba  la  impaciencia  y  la  cólera.  Su  estado  de  áni- 
mo no  era  normal. 

¡Razón  tenía  el  pobre  gaucho  para  no  estar  tranquilo! 

Un  paso  extraordinario  en  la  senda  de  las  desgracias 
humanas  debía  dar  ese  día;  se  le  habían  abierto  las  puer- 
tas negras  de  la  desespe- 
ración, y  su  alma  noble  y 

generosa  momentos  an-  .  '"^ 

tes,  se  trocó  en  una  fuen- 
te de  sentimientos  crimi- 
nales. 

Toda  su  fe,  todas  sus 
ilusiones,  todas  sus  espe- 
ranzas halagadoras  las 
había  depositado  en  el 
corazón  de  una  mujer. 
Primer  amor,  es  decir, 
amor  profundo,  sin  som- 
bras, sin  mentiras,  el  que 
le  había  inspirado,  y  á 
cada  instante  sentía  que 
acrecentaba  en  su  pecho 
la  llama  de  ese  cariño 
purísimo.  Ella  correspon- 
día fielmente  á  su  pasión. 
Cariñosa  y  tierna  siem- 
pre; pregonando  do  quie- 
ra la  inmensidad  de  su 
afecto  y  la  sinceridad  de 
sus  juramentos  de  eterna 
unión,  se  captó  bien  pron- 
to la  eterna  confianza  de 
su  amante. 

¡Pero  el  corazón  de  la  mujer  es  un  arcano  inestruca- 
ble!  Veleidoso  y  desposeído  de  todo  sentimiento  real- 
mente grande  de  su  eternidad  psicológica,  no  puede  ador- 
mecerse siempre  al  arrullo  de  una  misma  aspiración. 
El  gaucho  triste  recibió  en  un  día  negro  de  su  vida  la  no- 
ticia desconsoladora  de  que  su  amante  le  era  infiel.  De 
voluntad  férrea  y  carácter  naturalmente  altanero,  no  de- 
mostró á  nadie  la  inmensidad  del  infortunio  que  lo  lace- 
raba, pero  en  el  interior  de  su  pecho  ardía  el  fuego  pre- 
maturo de  una  venganza  en  gestación. 

Inquirió  la  verdad  de  su  desgracia,  y  pasaron  los  me- 
ses sin  que  él  fuera  á  pedir  á  la  perjura  una  esplicación 
de  su  conducta. 

Llegó  un  día  en  que  se  iba  á  perpetrar  la  consolida- 
ción de  la  infamia  de  su  antigua  [¡roinetida.  y  ese  día  era 
cuando  lo  hemos  visto  ensillando  su  caballo  coa  mano 
temblorosa  y  corazón  palpitante. 

Obscurecía  ya,  cuando  ol  yancho  triste,  presintiendo 
quizá  su  separación  eterna  de  aquellos  lares,  donde  había 
nacido,  al  mismo  tiempo  ()uc  siUaba  sobre  su  tlete  impa- 


ciente y  cosquilloso,  una  lágrima  apareció  en  su  pupila, 
y  un  adiós  de  despedida  modularon  sus  labios. 

Tomó  rumbo  hacia  la  casa  de  su  amada,  el  propio 
rumbo  que  en  otras  ocasiones  tomára  para  ir  á  compartir 
con  ella  las  sublimes  alegrías  de  las  idélicas  espanaiones 
de  amor.  Un  pasado  lleno  de  recuerdos;  todo  un  poema 
erótico  de  estrofas  bellísimas  le  ofrecían  aquellos  campos 
que  cruzaba  á  la  carrera,  y  con  el  contraste  doloroso  del 
ayer  y  el  hoy,  más  su  corazón  sufría,  y  más  terribles  eran 
sus  miradas,  y  mayor  su  deseo  de  venganza,  que  iba  á 
realizar  dentro  de  breves  horas. 

Por  fin  llegó  cerca  del  rancho  de  su  antigua  amarte. 
Animación  inusitaca  reinaba  en  él  y  el  murmullo  de  las 
voces  apagadas  por  el  viento,  y  el  sonido  estridente  de 
las  carcajadas,  resonaban  en  el  oído  de  nuestro  paisano 
como  una  injuria  ó  burla  á  su  amor. 

Aproximóse  cautelosamente  hácia  el  rancho;  oyó  cod 
claridad  las  palabras  de  las  personas  que  en  él  hablan,  y 
cada  una  de  ellas  era  una  saeta  que  se   clavaba  en  so 

pecho.  Todos  solemniza- 
;•,  ban  el  suceso  fausto  del 

'  ;  casamiento  de  su  antigua 

amada. 

Instintivamente  acá- 
rició  el  cabo  de  su  puñal 
damasquino,  y  con  asoni' 
brosa  rapidéz  se  apeó  de. 
caballo,  que  ató  al  alerc 
del  rancho.  Ya  no  era  e 
gaucho  generoso;  era  e 
amante  eneañado  que  n( 
vacila  ante  el  crimen 
si  este  puede  evitar  qui 
otro  hombre  le  robe  la  di 
cha  que  á  él  le  pertenece 
Con  paso  firme  y  fien 
se  dirigió  á  la  habitaciói 
donde  estaba  la  gente 
Empujó  con  fuerza  U 
puerta  entreabierta,  y  b 
luz  amarillenta  de  lai 
lámparas  reflejada  en  ■ 
rostro  pálido  y  doscoi 
puesto  por  el  dolor, 
daban  cierto  aire  de  v 
gador  trágico.  En  un  án 
guio  de  la  pieza  se  hallabi 
la  novia  vestida  de  blanco,  y  á  su  lado  un  hombre.  ]o\'Ú 
avm,  sonriéndole  cariñosamente,  mientras  tenía  entre  llj 
suyas  sus  manos. 

Adelantóse  hácia  ellos  el  amante  ofendido,  y  al  mi.^mi 
tiempo  que  desenvainaba  su  puñal  y  lo  sepultaba  en  e 
pecho  cubierto  de  avahares  de  la  mujer  ingrata,  le  díji 
"muere,  víctima  de  tu  infamia!!"'...  Su  vestido  de  boa) 
le  sirvió  de  mortaja  funeraria!... 

En  medio  de  la  estupefacción  general,  el  gaucho  indi 
después  de  haber  realizado  su  venganza,  volvió  á  salir, 
montando  en  su  caballo,  sin  dirección  sin  rumbo,  con  ^ 
puñal  aun  destilando  sangre  de  su  diestra  poderosa. 

Al  cabo  de  un  buen  trecho,  y  dominado  por  la  ide 
de  la  venganza,  recordando  lo  que  había  amado  á  la  lut 
jer  infiel,  exclamó  con  eco  dolorido  y  aire  resuelto:-")' 
que  fué  imposible  la  unión  de  los  dos  seres,  corra  unid 
la  sangre  de  los  dos.  y  bajemos  juntos  á  la  tumba." 

Y  clavándose  el  puñal  en  el  corazón,  murió  vengad» 
amante  y  fiel,  el  i/ancho  trisfi. 

E.  (í.  R 


;1 
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PARODIA 


Si  tienes  el  corazón 
Fany  como  la  arro^-ancia 
y  á  medida  que  lo  dices 
endosas  las  calabazas. 
Si  eres  tan  diestra  en  amores 
como  tus  ojos  proclaman. 
Si  no  te  asustan  los  rubios 
ni  de  los  que  tienen  canas 
y  te  ries  igualmente 
de  los  morenos  con  labia. 
Sal  un  momento  á  la  reja 
asómate  á  la  ventana 
que  aquí  te  espera  un  poeta 
armado  de  su  guitarra 
para  cantarte  por  cifra 
las  verdades  cara  á  cara 
con  voz  ronca  y  cavernosa 
y  música  destemplada. 
Preséntate,  si  presumes 
de  mujer  fuerte  y  bizarra 
y  si  no  osas  salir  sola, 
para  que  te  ayuden  saca 
á  la  bruja  de  tu  tía 
y  á  tu  prima  y  á  tu  hermana. 
Esto  un  poeta  compadre 
escribe  con  tanta  rabia 
que  á  granel  caen  los  borrones 
sobre  la  maldita  carta 
luego  llamó  á  un  changador 
para  que  se  la  entregara 
á  Fany,  y  que  le  dijese 
que  á  las  once  le  esperara 
y  que  le  pidiese  quejas 
suspiros,  insultos,  ansias 
que  ella  podria  decirle 
cuanto  le  diese  la  gana 
pedirle  todo  en  el  mundo 
todo,  todo,  menos  plata. 

EUDOCIO  EOLDAN. 

(remitido) 


Dicen  al  verte  los  sabios: 
"  benditos  sean  tus  ojos 
y  esos  dos  claveles  rojos 
que  Dios  te  puso  por  labios" 
y  yo  en  el  nombre  del  padre 
digo:  "que  tú  linda  eres 
entre  todas  las  mujeres 
y  bendita  sea  tu  madre " 
Eres  digna  de  un  Edén 
y  reinar  de  zona  á  zona 
que  está  toda  tu  persona 
sembrada  de  gracia,  amen. 


IDOS  EST^OIOKTEIS 


Dicen  que  ya  no  me  quieres 
por  que  no  tengo  dinero:-  ' 
pues  vuélveme  el  que  te  di 
y  verás  como  lo  tengo. 


Que  tristes  estaban 

durante  el  invierno 
los  pájaros,  los  valles  y  las  sienas, 
los  arroyos,  los  árboles  y  el  cielo. 

Helada  la  savia 

tan  solo  el  escuerzo 
debajo  de  la  escarcha  se  arrastraba 
buscando  la  raiz  de  un  árbol  muerto. 

Los  rígidos  troncos 

en  forma  de  espectros 
negábanse  á  abrigar  á  los  gorriones 
que  huían  desbandados  por  el  miedo. 

De  día  la  lluvia: 

De  noche  el  silencio 
interrumpido,  apenas,  por  el  canto 
de  una  ave  montaráz  de  mal  agUeio. 

Cerrando  los  párpados 

gozaba  en  secreto 
absorto  en  otros  ojos  que  creaba 
en  la  crisis  aguda  de  mis  vértigos. 

Vela  los  campos 

sin  sávia,  desiertos, 
porque  el  gérmen  del  cielo  y  de  la  tierra 
fomentaba  el  amor  en  nuestros  pechos. 


J.  L 

Hoy  todo  sonríe 

Los  raj  os  de  Febo 
penetran  por  las  ramas  juguetonas 
abriéndose  un  capullo  á  cadabe^o. 

Los  pájaros  cantan 

y  á  cada  gorgeo 
en  el  copo  del  árbol  depositan 
una  fracción  peque  ña  de  su  lecho. 

El  pólen  germina; 

corrre  el  arroyuelo 
y  aparece  la  sávia  embriagadora 
como  labios  de  niña  sonriendo. 

Es  la  nueva  vida 

con  su  brillo  inmenso 
En  los  campos  renace  la  alegría 
y  en  mi  pecho  renacen  los  tormentos. 

Cerrando  los  ojos 

hoy  solo  veo 
huellas  de  nuestro  amor,  que  no  se  borran, 
palabras  perdurables  y  lecuerdos. 

Del  fruto  del  gérmen, 

como  el  árbol  muerto, 
queda  aquella  ponzoña  en  las  raices 
que  liban  los  reptiles  en  invierno. 

ENEIQUK  PL.4. 


El  dia  que  no  me  quieras 
mátame  y  no  me  lo  digas; 
por  que  si  nó  con  un  palo 
te  romperé  las  costillas. 


Ojos,  pestañas, 
boca  y  cabello 
todo  es  muy  lindo 


menos  tu  genio. 


E.  S. 
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EXPEDICIÓN  AL  POLO  NORTE  POR  EL  DUOUE  DE  LOS  ABRUZZOS 


Esta  expedición  ha  dejado  atrás,  en  el  camino  del  Polo 
Norte,  á  los  anteriores  exploradores,  pues  es  la  que  ha  ido  más 
allá  de  todas  las  emprendidas  hasta  la  fecha. 

Contar  las  penalidades  sentidas,  las  privaciones  sufridas 


Umberto  Cagni.  Capitán  de 
la  corbeta  espedicionaria. 


El  Teniente  (¿ueriiii, 
á  caballo. 


y  los  esfuerzos  realizados  para  enriquecer,  aun  con  riesgo  de 
la  vida,  los  anales  de  la  ciencia,  sería  punto  menos  que  i:n- 
posible,  aparte  de  que  el  corto  espacio  de  que  podemos  dis- 
poner, tampoco  nos  lo  permitiría. 

Limitémonos,  pues,  á  dar  el  más  entusiasta  de  los  aplau- 
sos, al  ilustre  príncipe  de  Saboya,  iniciador  de  la  expedición, 
atrevido,  estudioso  y  ávido  de  cubrirse  con  la  gloria  que  soIq 


Duque  de  los  Abruzzos,  tercer  hijo  de  Amaiieo 
de  Saboya,  nacido  en  el  Alcázar  Real  de  Madrid. 

el  génio  puede  otorgar;  al  comandante  de  la  "Stel- 
la  Polare"  que  ha  dirigido  con  habilidad  suma  y 
con  una  pericia  digna  de  loa,  la  embarcación  á 

cuyo  bordo  iba  la 


VA  Teniente  Franco  Querini, 
perdido  para  siempre  en  los 
desiertos  de  hielo  en  el  Polo. 


El  Médico  Militar  Doctor 
A.  Cavalli-MolinoUi. 


expedición;  al 
teniente  Franco 
Querini,  que  tuvo 
la  desgracia  de 
desaparecer  para 
siempre  en  los 
desiertos  de  hie- 
lo, emulando  la 
gloria:  al  doctor 
Cavalli,  cuya  ab- 
negación y  talen- 
to.s  son  )irover- 
biales  en  él;  á  los 
valerosos  guías 
que   sirvieron  á 

los  expedicionarios,  de  los  cuales  el  lla- 
mado OUier,  se  perdió  con  el  teniente 
(¿uerini,  para  siempre;  á  todos  los  que  han 
contribuido  á  que  esta  expedición  fuese  la 
que  diera  más  resultados  á  la  ciencia,  co- 
locando la  bandera  italiana,  con  un  arrojo  te- 
merario, en  donde,  hasta  el  día,  no  habla  lle- 
gado á  colocarla  nadie. 

Después  de  relatar  estos  sucesos  ha  lle- 
gado á  nuestra  noticia  la  i  lea  de  repetir  la 
expedición,  que  con  una  persistencia  sin  ejem- 
plo, ha  dominado  en  la  mente  del  joven  cuan- 
to temerario  explorador. 

De  esta  segunda  expedición  del  duque  de 
los  Abruzzos  hay  que  esperar  algo  mas  que 
de  la  primera,  á  pesar  de  lo  mucho  que  la 
ciencia  ha  recogido  j'a;  pues  con  la  esperien- 
cia  obtenida  y  robustecido  el  ánimo  con  los 
brillantes  éxitos  obtenidos  hasta  la  fecha,  hay 
que  esperar  la  casi  resolución  del  problema. 


Los  cuatro  guías  de  la  Expedición  Polar. 


El  Borganün  "Stella  rui  ue 


''LA  MUJER''.   Album  de  las  Familias 


11 


DOS  H0RA8   DE  ANGUSTIA 


Después  de  haber  salido  del  cuartel,  mientras  bajá- 
bamos la  cuesta  de  la  ciudadela  de  Bayona,  donde  está- 
bamos de  guarnición,  uno  de  nosotros  preguntó  á  los  otros 
cuatro: 

— ?,Qué  vamos  á  hacer  hoy  ? 

Era  un  domingo  de  verano  y  deseábamos  descansar 
de  las  fatigas  de  la  semana.  Pero  estábamos  indecisos 
acerca  de  la  diversión  que  debíamos  elegir. 

Entre  los  cinco  no  reuníamos  más  que  unos  veinte 
francos,  y  en  tales  condiciones  nuestros  proyectos  ha- 
bían de  ser  forzosamente  muy  limitados. 

—  ?,No  podríamos  ir  á  Tiiarritz?— dijo  uno  de  los 
compañeros. 

De  Bayona  á  Biarritz  la  distancia  es  muy  corta  :  unos 
ocho  kilómetros, 

—¡Vamos  á  Biarritz  ¡—exclamaron  todos  á  un  tiempo. 

Al  cabo  de  hora  y  media  habíamos  llegado  al  punto 
de  nuestro  destino. 

Pasamos  las  dos  primeras  horas  recorriendo  las  ca- 
lles de  la  población  y  admirando  el  lujo  de  sus  ediñcios 
y  de  sus  magníficos  hoteles. 

Uno  de  nosotros  dijo: 

—Deberíamos  quedarnos  á  comer  aquí. 

—Sí— contestó  otro— Siempre  comert-mos  mejor  que 
en  la  cantina. 

Sin  embargo,  todos  pensamos  en  la  pobreza  de  nues- 
tros portamonedas  y  en  el  precio  que  podría  costar  la 
comida. 

Acosados  por  el  apetito  buscábamos  un  estableci- 
miento modesto,  hasta  que  al  fin  uno  de  los  compañeros 
nos  indicó  una  muestra  en  la  que  se  leían  estas  palabras: 
Gran  restaurant — Precios  económicos. 

  ,  El  restaurant  ofre- 

R£S'?RuRf^^'T  cía  un  aspecto  que, 
al  parecer,  se  armo- 
nizaba perfectamente 
con  la  cuantía  de 
nuestros  recursos  pe- 
cuniarios. 

—  Entremos  á  ver 
esto. ...  La  vista  no 
cuesta  nada.  . 

El  corazón  nos  latía 
con  violencia  y  no 
sabíamos  qué  hacer. 

A  los  pocos  ins- 
tantes se  abrió  la 
puerta  y  se  presentó 
en  el  umbral  una  mu- 
jer de  unos  sesenta 
años,  la  cual  nos  dijo 
con  gran  afabilidad: 
—Entren  ustedes. 
No  podíamos  retro- 
ceder y  entramos. 
La  mujer  nos  hizo  sentar  y  se  sentó  á  su  vez. 
Uno  de  nosotros  tomó  la  palabra  y  le  preguntó  si 
podría  darnos  de  comer.  Por  supuesto,  no  la  habló  del 
mal  estado  de  nuestros  fondos,  por  más  que  harto  lo  re- 
velaban nuestra  encogida  actitud  y  nuestra  falta  de  de- 
cisión. 

—Les  daré  á  ustedes  una  comida  excelente— nos 
contestó  la  anciana— y  se  van  ustedes  á  chupar  los  dedos 
de  gusto. 

Estas  palabras  nos  llenaron  de  terror,  y  estuvimos 
á  punto  de  desistir  de  nuestro  propósito.  Pero  el  aspec- 
to de  la  sala  nos  tranquilizó  por  la  sobriedad  de  su  de- 
corado. 

—Pueden  ustedes  ir  á  dar  un  paseo— nos  dijo  la  due- 
ña del  establecimiento— mientras  preparo  la  comida.  A 
las  seis  estará  todo  listo. 

— Pues  estaremos  aquí  á  las  seis. 

Salimos  del  restaurant  y  nos  dirigimos  á  la  playa.  El 
calor  era  intenso  y  decidimos  bañarnos  para  matar  el 
tiempo. 

Pero  el  baño  aguzó  nuestro  apetito  y  fué  causa  de  que 
antes  de  la  hora  convenida  estuviésemos  otra  vez  en  el 
restaurant. 

—Aún  no  está  lista  la  comida— nos  dijo  la  anciana — 
Pero  siéntense  ustedes,  y  mientras  esperan  les  serviré 
unas  copas  de  ajenjo. 

Al  oir  esto  nos  echamos  á  temblar,  lo  cual  no  fué  obs- 
táculo para  que  aceptáramos  la  oferta. 

Al  cabo  de  media  hora  se  presentó  un  camarero  con 
una  sopera  humeante,  que  puso  en  la  mesa  preparada 
para  nosotros. 

Mientras  comíamos  mirábamos  de  reojo  á  la  dueña 
del  establecimiento,  que  destapaba  un  par  de  botellas 
de  vino  blanco. 

La  mujer  las  puso  en  la  mesa  y  dijo: 


—Es  un  chablis  del  mejor  que  hay  en  Burdeos. 
Naturalmente,  nos  dió  un  vuelco    el  corazón.  Pero 
las  botellas  estaban  destapadas  y  no  había  más  remedio 
que  bebérnoslas. 

—¡Riquísimo  vino  ¡—dijimos  todos  en  el  momento  en 

(jue  el  camare- 
ro nos  presen 
taba  una  lan- 
gosta monumeii 
tal,  lodcada  de 
liermosas  hojas 
de  lechuga. 

Después  nos 
sirvieron  un 
asado,  pichones 
con  guisantes, 
un  soberbio  ca- 
pón y  una  exce- 
lente ensalada 
rusa. 

Loscincoami- 
gos nos  m.rába- 
mos  con  terror 
á  la  llegada  de  cada  uno  de  los  platos  y  la  anciana  no 
cesaba  de  sonreírse  y  de  estimu'ar  nuQstro  apetito,  cal- 
mado, más  que  por  los  manjares,  por  la  angustia  de  que 
nos  hallábamos  poseídos. 

— Ahora  les  voy  á  dar  á  ustedes  una  sorpresa— nos 
dijo  la  anciana  destapando  una  botella  de  vino  tinto.— 
Les  voy  á  servir  un  vino  de  Burdeos  del  año  cincuenta 
y  cuatro,  que  reservo  para  las  grandes  solemnidades. 

El  espanto  se  dibujó  inmediatamente  en  nuestros 
rostros.  A  los  pocos  momentos  se  retiró  la  dueña,  y  uno 
de  los  compañeros  dijo  en  tono  lúgubre: 

—  Esto  va  á  costar  un  dineral  y  no  tendremos  con  qué 
pagar  la  cuenta. 

—¡Vamos  á  hacer  un  papel  ridículo!— exclamó  otro— 
y  la  broma  puede  costamos  muy  cara. 

—¡Aquí  está  la  sorpresa  ¡—dijo  la  anciana,  presentán- 
dose con  una  fuente  de  crema.— La  he  hecho  expresamen- 
te para  ustedes. 

¿Qué  hablamos  de  hacer  en  tan  apurado  trance?  Nos 
servimos  la  crema  y  pedimos  la  cuenta,  decididos  á  que 
terminara  de  una  vez  la  terrible  situación  en  que  nos 
hallábamos. 

La  ar  ciana  se  había  retirado,  y,  solos  en  la  sala,  cal- 
culábamos lo  que  podia  costar  la  comida  é  íbamos  su- 
mando el  importe  del  ajenjo,  de  la  sopa,  del  chablis,  de 
la  langosta,  del  asado,  de  los  pichones,  del  capón,  de  la 
ensalada,  del  Burdeos  y  de  la  crema.  ¡Un  horror!... 

A  los  pocos  instantes  se  presentó  el  camarero  con 
la  cuenta  en  una  bandeja. 

La  cogimos  con  la  frente  inundada  de  sudor.  En  la 
cuenta  no  había  números,  y  al  final  de  la  lista  de  los  pla- 
tos se  leía  esta  palabra:  "Pagado". 

¿(¿uién  había  tenido 
aquel  rasgo  de  genero- 
sidad? En  medio  de 
nuestra  sorpresa,  oí- 
mos de  pronto  una  es- 
trepitosa carcajada  lan- 
zada por  la  anciana, 
que  so  hallaba  en  el 
umbral  de  la  puerta 
del  fondo. 

Nos  levantamos  y 
corrimos  hacia  ella  á 
darle  las  gracias,  y  á 
convidarla  á  que  com- 
partiera con  nosotros 
una  botella  de  cham 
pague. 

Al  servirse  el  espu- 
moso líquido,  la  dueña  levantó  su 
contra  las  nuestras,  cijo: 

— ¡Ttugo  un  hijo  en  el  ejército  y  á  él  es  á  quien  ob- 
sequio en  vuestras  personas. 

Una  lágrima  de  ternura  brotó  de  los  ojos  de  la  ancia- 
na, y  a(tuella  lágrima  nos  lo  hizo  comprender  todo. 

Pedimos  á  la  pobre  mujer  que  nos  permiiiera  darbí 
un  beso  en  la  frente,  y  nos  despedimos  de  ella  profunda- 
mente emocionados. 

Cuando  al  cabo  de  dos  horas  subíamos  la  cuesta  de 
la  fortaleza  de  Bayona,  nos  parecía  oir  una  voz  lejana, 
la  voz  del  hijo  de  la  hostelera  que  daba  las  gracias  a 
su  madre  por  habernos  festejado  tan  generosamente  en 
su  nombre. 

E.  MARTÍN  VIDEAU 
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EFEMERIDES  ARGENTINAS 


o  o  T  XJ  B  E 


t6  — 


1820— El  Comandante  Isidro  Suarez,  argentino,  derrota  en 

Acari  á  los  realistas. 
1831— El  gobernador  de  San  Luis,  Videla,  junto  con  otros 

jefes,  son  fusilados  por  orden  de  Rosas  en  la  plaza 

de  San  Nicolás. 
1872 — Expedición  de  Bejarano  para  negociar  la  paz  con 

las  tribus  patagónicas.  ^ 

—  17  — 


'i 


1810 — La  Junta  depone  al  Cabildo  3'  nombra  otro  com- 
puesto de  americanos. 

1858— La  Municipalidad  inaugura  on  IJuenos  Aires  un  Asilo 
de  Mendigos. 

—  18  — 


1869— Don  José  C.  Paz  funda  y  publica  el  primer  númoro 
dol  importante  diario  La  Prenaa. 

1873— Combato  de  Giialegiiaf/chii  contra  las  fuerzas  de  Ló- 
pez Jordán. 


-  19  — 

1810— Orden  de  la  Junta  al  Comandante  Belgrano  para  que 
remita  al  gobernador  de  Salta,  todos  los  europeos 
que  en  Corrientes  hayan  favorecido  las  hostilidades 
de  los  paraguayos. 


1820— San  Martin  dá  el  plan  para  la  toma  de  las  fortale- 
zas del  Callao. 

—  20  — 

1812— Preséntase  el  General  Rondeau  delante  de  Monte- 
video. 

1812— El  Gobierno  acuerda  un  escudo  á  los  vencedores  en 
Tucuman. 


1826— Del  20  al  24  naufragó  on  las  co.-.tas  Patagónicas  una 
Escuadrilla  Imperial. 

—  21  — 

1815— Batalla  do  Venía  //  Media  en  la  que  fué  derrotada  una 
gran  parto  dol  ojórcito  argentino  que  componía  la 
torcera  expedición  al  Peni  a  las  órdenes  de  D.  José 
Rondeau.  por  el  ejército  realista  al  mando  de  Ola- 
ño  ta. 


1853— Combate  de  las  Tacamta^.  contra  las  fuerzas  invaso- 
ras  de  la  provincia  de  Santiago. 
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->-3  RECONCILIACION 


Tres  años  hacía  que  Noemi  y  Ricardo  estaban  unidos 
con  los  lazos  del  matrimonio,  y  tan  corto  interregno  ha- 
bía sido  suficiente  para  llevarlos  al  convencimiento  de 
que  no  había  nacido  el  uno  para  el  otro. 

Sus  ideales  y  sus  caractéres  eran  sumamente  distintos. 

Ella,  era  todo  fuego,  pasión  entusiasmo.  El,  por  el 
contrario,  poseía  un  temperamento  frío,  escéptico,  inalte- 
rable. Permanecía  meses  enteros  encastillado  en  un  si- 
lencio absoluto,  en  un  indiferentismo  incomprensible  hácia 
los  hombres  y  las  cosas. 

Noemi  hubiera  deseado  un  mando  entusiasta  y  em- 
prendedor, de  imaginación  viva  y  de  un  alma  que  se  de- 
rramara en  Alones  de  amorosa  ternura. 

Ricardo,  por  su  parte,  tampoco  estaba  satisfecho  con 
la  compañera  que  le  había  dado  la  suerte. 

Había  sido  su  ideal  una  mujer  que  se  amoldara  á  la 
vida  tranquila  y  sileaciosa  que  exigía  su  temperamento, 
una  mujer  que  depositara  en  él 
su  cariño,  pero  alejada  por  com- 
pleto de  todo  ardor  y  de  todo  , 
arrebato,  Que  su  espíritu  posi- 
tivista calificaba  de  manifesta- 
ciones propias  de  un  romanti- 
cismo exajerado. 

Esta  diversidad  de  tempera- 
mentos y  de  tendencias,  había 
levantado  entre  ellos  una  ba- 
rrera de  hielo. 

La  vida  en  esa  forma,  se  hacía 
insostenible,  y  así  ellos  tam- 
bién lo  comprendieron.  Y  sin 
ruido  ni  escándalo  resolvieron 
Tivir  completamente  alejados, 
como  si  el  uno  no  existiera  para 
el  otro. 

Habitaban  bajo  el  mismo  te-; 
cho  pero  en  aposentos  distintos.  \ 
Las  necesidades  de  la  vida  las  \ 
llenaban  separadamente  como  \ 
■dos  seres  extraños. 

Pasaban  los  días  y  las  sema-  ■* 
ñas  enteras,  sin  cambiar  entre 

ellos  ni  una  palabra,  y  aún  sin  que  sus  ojos  se  encontraran 
una  sola  vez. 

Entre  tanto,  el  fruto  de  aquel  matrimonio  distancia- 
do, una  pequeña  niña  de  ojos  negros  y  cabellos  rubios,  se 
iba  desarrollando  fresco  y  lozano. 

Ya  comenzaba  á  balbucear  algunas  frases,  en  esa  jer- 
ga encantadora  solo  comprensible  de  los  padres. 

Unos  días  los  pasaba  jugueteando  en  las  faldas  de 
Noemi  y  otros  en  compañía  de  su  padre,  tironeándole 
gozosa  y  risueña  su  bigote  obscuro  ó  revolviendo  los  pa- 
peles de  su  escritorio. 

Una  mañana,  no  fué,  como  de  costubre,  ni  al  aposen- 
to de  Noemi  ni  al  de  Ricardo,  pero  Ricardo  y  Noemi  es- 
taban á  la  orilla  de  su  camita. 

Hacía  mucho  tiempo  que  los  dos  no  se  encontraban 
frente  á  frente,  como  en  aquella  mañana  de  Febrero. 

iLa  nena  estaba  enferma! 

Las  rosas  de  sa  carita  habían  desaparecido  devoradas 
por  la  palidez  que  imprime  la  fiebre. 

Días  y  días  pasó  luchando  entre  la  vida  y  la  muerte. 

Noemi  y  Ricardo  no  se  apartaron  ni  un  solo  instante 
ele  la  adorada  enfermita,  y  ya  uno  ú  otro  le  alcanzaba 
con  solícito  afán  la  cucharada  del  medicamento  ó  arro- 
paba su  calenturiento  cuerpecito. 


Después  de  muchos  días  de  zozobras  continuas  y  de 
otras  tantas  noches  de  fatigoso  insomnio  compartidos  en- 
tre Noemi  y  Ricardo,  vieron  con  intensa  alegría  que  la 
enfermita  se  iba  reanimando  con  un  soplo  vital. 

La  ciencia  triunfaba  al  fin. 

Los  colores  retornaban  nuevamente  á  su  carita,  y  sus 
ojos  negros  perdieron  ese  fulgor  extraño,  que  la  fiebre 
deposita  en  ia  mirada  de  los  enfermos. 

Una  tarde  estaban,  como  de  costumbre,  sentados  al 
borde  de  esa  querida  camita  de  cortinas  celestes  con 
guirnaldas  blancas. 

Durante  ei  curso  de  la  enfermedad,  habían  cambiado 
solo  las  palabras  más  concisas  y  necesarias.  Parecía  que 
entre  ellos  existiera  siempre  igual  frialdad,  igual  indife- 
rencia. 

Sin  embargo,  en  esa  temporada  que  sufrieron  las  mis- 
mas zozobras  y  las  mismas  espectativas,  que  compartie- 
ron de  idénticas  ánsias  y  de 
idénticos  deseos,  había  caído 
en  el  fondo  de  sus  corazones 
una  nueva  gota  de  cariño  no 
confesado. 

En  esa  tarde  estaban  silen- 
ciosos como  siempre. 
Ella  bordada  y  él  leía. 
Un  torrente  de  luz  tenue  y 
rosada,  atravesaba  los  visillos 
del  balcón,  derramándose  sobre 
la  alfombra  verde. 

El  relój  de  la  co-isoia  espar- 
ció en  las  ondas  tibias  siete 
golpes  metálicos,  y  al  mismo 
tiempo,  de  la  camita  de  la  con- 
valeciente partió  el  leve  rumor 
4ue  produce  el  cuerpo  al  revol- 
ver las  cobijas  y  una  vocecita 
tierna  que  murmuraba: 

—  Mamá,  mamá,  dame  un 
,  beso. 

Y  la  nena  se  había  incorpo- 
rado sobre  su  lecho  de  armiño, 
ofreciendo  su  mejilla  entre  el  cortin  ije  azul. 

Ricardo,  aunque  tenía  los  ojos  fijos  sobre  el  libro,  no 
leía.   Sentíase  celoso  en  su  amor  do  padre.   Esperó  que 

su  nena  también  á  él  le  pidiese  un  beso,  una  caricia  

Noemi  se  acercó  á  la  camita,  puso  sus  labios  sobre 
la  frente  de  la  enferma,  y 

—  Nena  — díjole  — duerme  quietecita  para  que  sanes 
pronto  y  salgamos  á  paseo. 

—Bueno,  pero  yo  quiero  que  le  dés  un  beso  á  papá. 
Ricardo  soltó  el  libro  que  tenía  entre  las  manos,  y 
sus  ojos  encontraron  los  ojos  de  Noemi  clavados  en  él. 

Se  contemplaron  breves  instantes  y  se  sonrieron  por 
primera  vez  desde  muchos  meses. 

Instintivamente,  como  si  una  fuerza  ajena  los  arras- 
trara, las  dos  cabezas  se  unieron  sobre  la  camita  de  la 
convaleciente  como  un  lazo  de  amor,  y  sus  bocas  muy 
juntas,  muy  apretadas,  rompieron  un  beso  que  era  todo 
una  venturosa  promesa  de  amores  recíprocos  y  compla- 
cencias mutuas  para  el  futuro. 


Miguel  .\ngkl  CoattEA. 


Rosario,  Septiembre  de  1900. 


EN    UN  ALBUM 


Cuando  te  acercas,  niña, 

á  tu  ventana 
el  cristal  con  tu  aliento 

pronto  se  empaña, 
y  ai  empañarse,  brotan 

del  cristal  frió 
dos  gotas  trasparentes 

cual  de  rocío. 


Para  cualquiera,  pasan 
inadvertidas; 
pero  las  ven  mis  ojos 
y  se  electrizan. 
Que  esas  gotas  unidas 
en  una  sola . . , 
son  tu  alma  y  la  mía 
que  se  eslabonan. 

Flores.  E.  .\.lbouch  MAüby. 
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pudiera  resistir  más  de  tres:  pero  al  observar 
que  en  su  duodécimo  día  de  ayuno  absoluto  con- 
serva su  buen  humor  y  su  aspecto  jovial,  }'  que 
solo  en  el  peso  es  que  se  nota  diferencia,  puesto 
que  en  los  12  días  ha  perdido  5  kilos  100  gramos, 
pero  conservando  todas  las  demás  funciones  vi- 
tales en  perfecto  estado,  no  dudamos  que  lleve  á. 
cabo  la  hazaña  que  se  propuso. 

Verdaderamente  no  nos  esplicamos  este  fenó- 
meno, seguro  como  estamos  de  que  no  puede  ha- 


LADY  ARTHl  K  (iK()íS\ KISOK 
regresando  de  Bud  Afrioa  en  el  vajior  "Southaiiipton' 


EL  AYUNADOR  ALBERTO  MAGNO 


Hoy  hace  12  días  que  encerrado  en  su  caseta  de  cristal  vive 
sin  tomar  otro  alimci  to  que  algunos  gramos  del  agua  mineral, 
ferruginosa  .laj  onesa  TANSAís,  isie  estimalle  joven,  cuyo  re- 
trato publicamos. 

No  creíamos,  cuando  se  anunció  que  ayunarla  20  días,  que 


ber  suhitM  t'u^Mo.  puesto  que  desde  el  momento  que 
comenzó  el  a.\  uno  esta  observado  por  una  comi- 
sión do  estudiantes  de  medicina;  y  no  sabemos  <iué 
admirar  mas.  si  la  fuerza  de  carácter  del  joven 
Magno  para  cumplir  su  promesa  deque  se  absten- 
dría de  comer  durante  20  días,  ó  la  especial  cons- 
titución de  (}ue  esta  dotado  este  joven,  caso  digno 
de  ser  estudiado  por  la  ciencia. 

Se  jtuede  visitar  desde  las  10  de  la  mañana 
hasta  las  11  de  la  noche  en  la  A.  de  Mayo  719. 


AGUA  MINERAL 
NATURAL  FERRUGINOSA 

del  Japón 


La  mejor  de  las  aguas  de  mesa 
por  sus 

condiciones  tónico- medicinales  y 
su  agradable  sabor. 




Único  depósito  al  por  mayor: 

399  -Reconquista-399 

y  al  detalle, 
en  las  principales  farmacias, 

droguerías, 
restaurants,  confiterías,  y  en  el 

281  -  FLORIDA  -  281 

Precio:  21  3     n  cajón  de  48  I  2  botellas 


-A.  los  may-or-istas 

clesGTjientos  espeoiales. 
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SIEKRAS    DE  CORDOBA 


EL    RAVANO  LOS  MONGES 


"CONFRATERNIDAD  AMERICANA" 


Bajo  este  epígrafe  hemos  recibido  de  Montevideo  un 
folleto,  que,  nos  lo  dedicó  su  autor  el  joven  periodista 
uruguayo,  Julio  María  Sosa. 

Esta  producción  la  conceptuamos  como  un  trabajo  de 
mérito  y  de  valía,  tanto  por  la  claridad  que  guarda  en  su 
estilo,  cuanto  por  sus  bellas  cualidades  literarias  que  hon- 
ran y  reflejan  brillo  para  su  autor. 

Este  bien  inspirado  folleto  contiene,  además,  un  bellí- 
simo prólogo  del  distinguido  literato  uruguayo,  Dr.  Pablo 
De-María,  lleno  de  aliento  para  el  joven  autor,  tan  mere- 


cidamente premiado  en  el  concurso  de  la  Asociación  de 
la  Prensa. 

En  el  fondo  de  la  producción  de  que  hablamos,  brilla 
una  hermosa  é  insólita  idealidad  que,  Sosa  condensa  con 
estas  hermosas  frases :  "  ergir  en  América,  sobre  las  cum- 
bres blancas  de  los  Andes,  donde  los  raj'os  del  sol.  al 
quebrarse,  toman  todos  los  colores  de  nuestras  banderas, 
el  verdadero  capitolio  de  la  libertad  del  porvenir."' 

Al  felicitar  al  jóven  periodista  de  la  vecina  orilla, 
hacemos  votos  porque  no  desmaye  en  la  carrera  á  que  se 
dedica,  realizando  las  miras  que  tanto  aTihel.i. 
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E.  Alborch  Maury — Se  publicará  su  corta  poesía  que 
lleva  por  título  "En  un  álbum". 

Chilla- chilla— o  estan  hechos  sus  versos  sobre  medida. 
Si  los  publicásemos  ?, que  diría  Julia? 

R.  P.— "Perdonadme",  se  intitula  su  composición  en 
prosa;  tenemos  tanto  original  en  prosa  para  publicar  an- 
tes (por  turno  riguroso)  que  el  de  Vd.  no  podemos  pre- 
cisar la  fecha  en  que  podrá  tocarle  la  vez. 

Rómulo  Gomes— 'hai.  Mujer  Murciana"  verá  la  luz,  des- 
pués de  ?er  correerida  y  aumentada. 


Hugo  Plinto— Ta,\  grado  de  desarrollo  há  tomado  la 
suceptibilidad  humana,  que  juzgamos  peligroso  publicar 
su  soneto. 

P.  Vázquez— yí\xy  sentidos  SUS  versos;  muy  espresivos 
y  todo  lo  que  Vd.  quiera:  pero  mal  medidos  y  muy  poco 
corregidos:  muy  espontáneos  y  por  lo  mismo  poco  me- 
ditados. 

Lucero  If.— Hombre,  "El  Pantalón  roto"  no  es  un  títu- 
lo muy  poético  que  digamos  para  perder  el  tiempo  en 
hilvanar  unos  versos,  sin  corte  y  sin  hechura;  por  eso  es 
que  le  sentamos  las  costuras  mandándolos  al  canasto,  como 
retazos  inaprovechables. 

Amelia  C.  íT.— Porque  me  interesa  Vd.  aun  sin  tener 
el  gusto  de  conocerla,  le  aconsejo  que  no  componga  mas 
versos  "A  un  rubio",  por  que  le  gustarán  por  ser  Vd.  la 
autora,  pero  no  por  otra  cosa.  Y  para  que  Vd.  guste  no 
neceaita  hacer  versos. ...  no  buenos. 


JUEGO  DE  INGENIO 


F  a,  s  a,  t  i  e  m  p>  O  s 


HISTORIA  MUDA 


Sustituir  estos  nueve  puntos  con  otras 
tantas  letras,  formando  una  palabra  que 
diga  lo  mismo  leyéndola  de  izquierda  á 
derecha,  que  viceversa. 

La  primera  solución  que  recibamos  se- 
rá premiada  con  tres  almanaques  de  La 

MUJKR.  

El  primero  de  los  que  han  acertado, 

es  el  Sr.  Martin,  del  Batallón  8  de  Infan- 
tería, y  ya  tiene  en  su  poder  el  premio. 

Después  han  enviado  la  solución  exac- 
ta los  señores  siguientes: 

Monterrejas.    Callao,  156. 

D'' Antagnan.    San  Martin,  326. 

José  Schiaffino.   Buen  Orden,  116. 

E.  Moneo.   Corrientes,  1701. 

Luis  F.  de  Loyola.    Libertad,  253. 

J.  Suárez  Martínez.    Artes,  387. 

Cándida.   Defensa,  798. 

Martin  Brunza  (hijo).    Rawson,  110. 

3Iariano  Roñes  (hijo).   Belgrano,  1586. 

J.  de  Méry.   Lavalle,  1163. 

A.  Tahacchi.    A.  de  Mayo,  148. 

.7.  C.   Rioja,  1332. 

Sta.  D.  Crespo.   Libertad,  1283. 

A.  Redondo.   Eodrignez  Peña,  351. 

Pedro  Rehollo.   Pueblo  de  San  Martin. 

Juan  B.  A.    San  Martin,  121,  (p.  20). 

C.  S.   Nueva  Granada,  386. 

C.  B.   Piedad,  2392. 

A.  Zuhiaur.    Entre  Rios,  1529. 

3lartin  M.    Rivadavia,,  205. 

Antonio  Corleone    Belgrano,  1582. 

Juan  Calvo  S.    Diagonal  79,  núm.  738. 

Juan  fíergamino.    Córdoba,  1269. 

Mauuel  Rojo.    Chacabuco,  590. 

Alejandro  Amegtn.    Mitre,  254. 

Jwn  P.  Pagauini.   Cochabaniba,  3101. 

Luis  Botta.  Estación  Wilde. 

Carlos  tSabalain.   Buen  Or- 
den, 280. 

Domingo    Casamajor.  More- 
no, 987. 

Rodolfo  Traverso.  Juramen- 
to, 3602. 

Evelina  Codutti.    San  Mar- 
tin, 623. 

Raid  del  Prado.  Constitu- 
ción, 1185. 

J.  B.  Yincent.  Canning.  2318. 

C.  J.  U.   Tacuarí,  1116. 

Salvador  del  Valle.  Intenden- 
cia de  Guerra. 

M.  I.  0.  Transporte  "Azo- 
pardo".  Dársena  Sur. 

Coche.   Andes,  937. 

Cavo.   La  Plata,   calle  55, 
núm.  671. 

S.  L.  Lamas.  Bulnes,  2546. 


S.  Dominguez.    Montes  de  Oca,  1836. 
Constancio  C.   Pasco,  1513. 
J.  M.  fiel.   San  José,  965. 
Bachin.   Azul.   Mercado  "El  Porvenir". 
Josefa  Cabana.   Estación  R.  Cano. 
Guillermo  Laures.    Apostadero  de  La  Plata 
.7.  Z.   Centro  América,  1431. 
Evaristo  Coalota.    Cuyo.  2307. 
Carlos  Méndez.    Santa  Fé.  3832. 
J.  S.  Mandagoran.  Esperanza. 
Anselmo  Astudillo.   Defensa,  140. 
Ramón  Jáuregui.  Pigiié. 
Rai'il  López.   Perú,  783. 
Luis  S.     Cerrito,  70. 
Marcela  D.  Villalba.    Berutti,  164. 
Colonia.    Méjico,  1395. 
Rufino  S.  Font.  Gualeguaychú. 
Angelita  Etienot.    Santa  Fé,  2-16. 
Carlos  F.  Seehert  (hijo.)  Corrales. 
Antonio  Taboas.   San  Miguel  del  Monte. 
J.  M.  Fernández.  Pehuajó. 
Aida.    Callao,  1065. 
A.  Petit.    Méjico,  3580. 
A.  íranck.   General  Paz.  Belgrano. 
Fermín  Garicoits.   Villa  del  Cerro.  Monte- 
video. 

Venancio  Rodríguez    Victoria,  1200. 

A  S.    Suipacha,  381. 

A.  fostera.    Caridad,  1123. 

E.  López.   Luzuriaga,  135. 

R.  A.  Bucich. 

Pascual  Diez.   Alsina  y  Piedras. 
D.  Latino.    Defensa,  970. 
Emilio  Canelares.    Moreno  981. 
M.  Canzant.    Victoria,  1200. 
Pedro  M.  Otovicco.   Rivadavia,  6986. 
Juan  Uiaz.   Azcuénatra,  1031. 
Juan  S.  C.   Boedo,  957. 
Pedro  Beneit. 

R.  Taboada.    Chacabuco,  153. 
Alberto  Rossi.    Azcuénaga,  1305. 
Atejo  J.  Etcheverry.    Charcas,  2258. 
J.  L.  Franco. 

S,u'.  La  Plata. 
J.  A. 

M.  J.  Tezanos.  Piedad,  1926. 
P.  b.  (jiintana. 
Ida.    Bolívar.  281. 
José  Viñas.    Mitre,  636. 
S.  O.    Maipú.  66. 
L.  fí.   Arenales,  1.370. 
L.  Villanueia.  Regimiento  2 

de  .Artillería  ligera. 
Xatalin   X.    Baqnasco.  Aya- 

cucho,  1453. 
Francisco  Lizarraga.  Santla- 
Estero,  630. 
\  Ro.ia   Z  de  (tirando.  Rioja, 

\  19o9.  Rosario. 

(Por  exceso  de  original 
aplazamos  la  publicación 
de  la  solución  exacta,  y  la 
continuación  de  las  solu- 
ciones recibidas.) 


m  La  noA^edad  d^l  día^^^ 


ESPAÑA 

 CIGARRILLOS  DE  TABACO  HABANO  


FABRICANTES 
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"FEATHERBONE" 


Gratis 

Si  Vd.  compra  el 

FEATHERBONE 

Nosotros  le  emballenaremos  su  Blusa  ó  Bata 
libre  de  costo. 

Gratuitamente  daremos  instrucciones  en  nuestra 
casa. 

Vd.  debe  usar  FEATHERBONE: 

Porque  su  traje  le  sentará  mejor,  parecerá  más  elegante 
y  será  más  cómodo. 

Porque  podrá  emballenar  su  bata  á  máquina  empleando  la  cuarta  parte  del  tiem- 
po que  necesitaría  para  colocar  las  ballenas  comunes. 

Porque  se  puede  emplear  el  FEATHERBONE  en  otras  partes  del  traje  donde 
no  seria  posible  emplear  ballenas. 

Porque  el  FEATHERBONE  es  el  mejor  (insuperable) 


El  célebre  SOBAQUERAS  impermeable 
de  CANFIELD 

Sin  olor  Sin  costura 


Marca 

Anchor. . 
Peerless. . 
Extra  fina. 
Superfina. 


No  1. 

0.40 
0.65 
0.90 
1  00 


N»  2. 

0.45 
0.70 
1.00 
1.15 


N»  3. 

0.50 
0.75 
1.10 
1.30 


Boii:iloa.oli.a.s  imp>er2:xioa,"ble 

CUALQUIER    TAMAÑO     $  2.50 

El  único  artículo  de  su  clase  que  proporciona  per- 
fecta protección,  sin  resultar  dañina. 


N  04- 


0.55  el  par 
0.80  .  . 
1.20  .  , 
1.45  .  . 


<'LA  REINA" 

3  Rollos 
PRECIO:  2.50 


Polisones  y  Senos  fabricados 
con  el  Elástico  más  fino  de 
Alambre  de  Acero. 

AUMENTAN  LA  GRACIA 

de  cualquier  cuerpo  y  dan 
más  vista  al  más  hermoso 
vestido. 


"LA  BELLE" 

Forrado    en  Blanco 
PRECIO:  1.60 


EDGAR   T.  ELY 


269,  Calle  Florida 


BUENOS  AIRES 
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RECOMENDACIONES 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  El  Libro  de  Oro,  serie  2»,  que  se 
recomienda  por  su  mérito  literario.   Damos  las  gracias. 

El  Centro  Recreativo  denominado  Juventud  Universal  inaugurará 
sus  tertulias  el  día  3  del  próximo  Noviembre  en  los  Salones  de  ka 
Stella  de  Italia. 

Recomendamos  la  asistencia. 

El  agua  mineral  japonesa  TANSANesla  que  toma  actualmente  el 
ayunador  Magno. 

Los  fotograbados  de  actualidad  que  publicamos  en 
todos  los  números,  son  copias  de  fotografías  hechas  ex- 
presamente para  La  Mujer  por  nuestro  fotógrafo  Señor 
Manuel  Castiñeira. 


DOS  FIRMAS 


Un  poeta  se  asombró 

Y  dijo,  sin  disimulo: 

¡Vaya  un  nombre;  Carlos  Fulo! 
Otro  mejor  no  encontró? 

Y  de  esto  tanto  se  rió 

Que  alU  un  presente  se  encona 

Y  le  dice:  ¿su  persona 

Se  firma  mejor  que  aquel? 

Y  toma  el  otro  el  papel 

Y  escribe  Numa  P.  Liona. 

J.  DE  MÉRY 
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BUENAS  NOriIES 


CON  LOS 

NUEVOS  GRAFÓFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 

Como  la 

Voz  Humana 

DESDE  20  ^ 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPACE  y  C 

375,  CALLE  BOLIVAR  —  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 

ODATIC  Catálogo 
VJíríM  I  lo  ilustrado 
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TERRIBLE  MONSTRUO 

Dice  el  notable  estadista  Eduardo  Ebores  esto  que  no  puede  leerse  sin  borror: 

Eln  diez  años  el  alcoliol  lia  liecbo  gastar  á  la  nación  tres  mil  millones; 
ha  muerto  trescientas  mil  personas;  ha  enviado  á  las  casas  de  ex]X)sitos 
cien  mil;  ha  mandado  á  las  prisiones  no  menos  de  ciento  cincuenta  mil 
individuos;  ha  lucho  cometer  quince  mil  asesinatos;  ha  causado  doscientos 
mil  homicidios;  ha  hecho  qué  se  consuma  el  valor  de  cuarenta  millones  de 
pesos  en  incendios  y  destrucciones:  lia  dejado  en  la  viudez  doscientas  mil 
mujeres  y  en  la  horfandad  un  millón  de  niños. 

Cuando  aparece  una  enfermedad  epidémica  y  contagiosa,  los  primeros 
atacados  y  los  que  mueren  más  son  los  consumidores  de  bebidas  alcohólicas  y  los 
ebrios  consuetudinarios;  y  esto  es  lo  más  natural,  ])or(HU'  les  tnli:i  la  iiu  i/.a  vitab 

Los  estragos  que  hace  el  alcohol,  no  solo  acaban  con  la  \i(la  del  Ixhrdor, 
sino  que  envenenan  la  existencia  de  sus  inocentes  hijos,  (pie  deben  sufrir  el 
castigo  de  las  faltas  del  i)adre. 

Para  evitar  las  desgracias  señaladas  por  el  est;i( lista  yankee.  es  (|iie  (bO^^n 
tomar,  los  que  tengan  el  bábito  de  embriagarse,  l:i  reiioinbi  nila  Preparación  anti- 
alcohólica del  doctor  Pismar,  (pie  (^s  un  tesoro  i)or  sus  virtudes  niediihiales, 
y  está  })rol)ado  (pie  en  un  solo  día  bace  aborrecer  la  bebida. 

Ocurrir  al  Consultorio  0a.nga.ll0  d(^  1  á  ó  ]).in.  Bu'IlOS  AlreS 

N.  B.  —  A  disposición  del  público  están  400  comprobantes  de  particulares,  y  24 
de  soldados  de  un  batallón,  que  han  conseguido  tomarle  repugnancia  á  la  bebida  con 
sólo  una  caja  de  la  mencionada  preparación. 


EL  APARATO 


REY  DEL  SON 


NOTABLE 

por  la  claridad 

y  potencia  de  su  voz. 

ADMIRABLE 

por  Id  facilidad  en  manejarlo 
y  la  precisión  del  mecanismo. 


Sin  cuerda  ó  teclado, 
Sin  aire  y  sin  pistón, 
Los  instrumentos  todos  soy 
Y  maestro  en  cada  ton. 


I'jiitrc  todos  los  inslnnncnlos  de  música  el  IíI'jY 
liEI.  S0.\  ocupa  preferente  posición,  pues  repro- 
duce l.)S  sonidos  de  todos 


Sin  boca  y  sin  lengua. 
Sin  garganta  y  sin  pulmón, 
Hablo  y  canto  todo 
Con  el  más  perfecto  son. 


Con  el  liEY  DEL  S(}\  se  va  al  teatro  sin  salir 
de  casa;  no  falla  nunca  banda  para  la  fiesta,  ni 
orquesta  para  el  haile^  ni  concierto  para  la  ter- 
tulia. 


PIDASE  DESCRIPCIÓN  Y  CATÁLOGOS  Á 

Casseis  &  Co. 

220  -Calle  Florida  -  220 

BUENOS  AIRES 


Establecimiento  Tipo  -  Lito  gráfico 


DE 


JOSÉ  VOLANTE 


540,  Belgrano,  544 


BUENOS  AIRES 


□ Qr»  nanrninn  I  inorac  nuestro  Agente  en  Córdoba,  Percramino. 
OI  .  UtíUI  gillU  Lllldl  t5b  La  Plata  y  Rosario  de  Santa  Fó.  Tiene  sii 
Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141.  Ro- 
sario de  Santa  Fe. 
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Almidón 

REAL  REMY 


Marca  Registrada 


UNICOS  INTRODUCTORES 


Manuel  Pérez  y  Cia 


L  I  M  I  T  E  D 


Corredores  exclusivos:  Pichot  y  ToblYlO 
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EL    OPIO     ES  UNO              venenos  más  activos,  la  genera- 

^   lidad   de  los  remedios   para   la  tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  contienen  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  })or  eso  cnran  la  tos  en  mi 
solo  dia. 


Precios  de  Subcripción 


En  Buenos  Aires 


K  LA  República 

2,50 

Un 

trimestre  .    .    .  . 

....     $  3,— 

t 

5- 

Un 

semestre    .    .    .  . 

....     .  6,- 

9- 

Un 

año  

.....  11- 

> 

0,20 

Un 

númei'o  

....      '  0,25 

• 

0,25 

Un 

número  atrasado  . 

....      .  0,30 

Un  semesti'e  

Un  año   

Un  número  

Un  número  atrasado  ..... 

Fuera  de  la  Rupiíblica    Un  año    $  12, — 
Comisión  á  los  Agentes.   .......   25  o/o  Pago  adelantado 

Los  snbcriptores  por  nn  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 

Dirección  y  Adnninistración :  Corrientes,  551.    Buenos  Aires. 


CLINICA  ODONTOLOGICA 

DEL 

Doctor    JOSE  BLITZ 

M£.DICO  -  DENTISTA 

y  SU  hija  señorita  F'a.nny  Blitz 
Primera  Dentista  recibiaa  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires 


ESPECIALIDAD:  Dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  que  reemplazan  completamente  la  dentadura  natural 
para  la  masticación  perfecta.— Extracciones  y  todas  las  operaciones  de  la  boca,  sin  dolor,  por  medio  de  un  nuevo 
anestésico  local. 

Consultorio  :  Calle  Buen  Orden  88 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CASA  J^M_PORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  refacci  ¡yian  cuadros.  La  cusa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  vedades  que 
recibe  por  lodos  los  paquetes. 


Professione  Cosía  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  A  [RES  Untón  Telefónica  1271 
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M.  MIRÁS 

C  ooperativa  109 

U. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  se  h;illan  todos  de  venta  en  los  establecimiento 
de  bebidas  de  la  República  Arj^entina. 


República  Argentina.  —  Córdoba] 


Cervecería 
Argentina 


ÜILMES 


LA  INIEJOR 

DE 

TODAS 
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Lucíon  Higiénica  de  Eucaliptus 

1)K 

RUIZ  &  ROCA. 

Proveedores  de  la  fieal  Casa  de  Hspaña. 
Con  privilofrio  especial  de  S.  M.  el  Rey  de  Itíilia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi 
t;iene  y  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  Cirujia  de  Barcelona. 

HeconuMuiaiia  jior  los  iirincipales»  lu  •iicos  del 
país.  Marca  retristrada  en  esta  Rrpublica,  en 
la  Oriental  del  Uruguay.  Francia  \  Hspaña. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras do  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerins.  f  trmaciaay 
hazares  de  la  República  y  Montcv  ideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  quo  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  qi><-  I  1  especia- 
lidad legitima. 


otros  nue\/os  caso^ 
verdadero^ 


El  señor  Manuel  de  Arma,  administrador  del  stud 
"Nautilus"  Hipódromo  Argentino.  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 2  de  1900.  ^  ^ 

Certifico  que  habiéndo  padecido  de  dispepsia  por  el 
término  de  -'iez  ó  doce  años  y  no  pudiendo  encontrar 
con  que  verdaderamente  combatir  esta  enfermedad  ni 
aun  observando  las  rigurosas  prescripciones  de  unos  fa- 
cultativos, que  solo  me  daban  momentáneos  alivios  y 
pasajeras  mejorías,  recurrí,  hace  año  y  medio,  al  Diges- 
tivo MojABRiKTA  con  que  obtuve  mi  curación  radical 
después  de  una  cura  de  dos  meses.  En  la  absoluta  con- 
vicción de  que  debo  mi  salud  á  este  maravilloso  medica- 
mento, aconsejo  su  uso  á  todos  los  que  padezcan  del 
estómago  y  en  señal  de  agradecimiento  firmo  este  certi- 
ficado.— Manuel  L.  de  Arma. 

El  señor  Crisanfo  Mar,  comerciante  en  vinos  y  frutos, 
del  país.  Rosario,  calle  Santa  Fé  1069. 

Sufría  dolores  muy  vivos  al  estómago  y  mis  diges- 
tiones eran  muy  diflciles.  Aconsejado  por  un  amigo  que 
se  habla  curado,  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta  y  des- 
pués de  haber  tomado  cuatro  tubos,  mis  dolores  desapa- 
recieron y  desde  entonces  mis  digestiones  fueron  muy 
regulares.  Por  lo  tanto  aconseja  yo  también  el  uso  del 
Digestivo  Mojarrieta  á  todos  los  que  padezcan  del  es- 
tómago.— Crisanto  Mar. 

El  señor  Luis  Marta  Garda,  rematador  y  propietario 
en-Belgrano,  Calle  Huapí  y  Washigton.  Buenos  Aires,  3 
Septiembre  de  1900. 

Quiero  hacer  constar  la  eficacia  y  superioridad  del 
Digestivo  Mojarrieta,  opinión  que  he  formado  después  de 
tomar  otros  medicamentos  con  los  que  no  obtuve  ningún 
resultado,  habiéndome  bastado  tomar  varios  tubos  del 
Digestivo  Mojarrieta  para  quedar  completamente  sano. 
Autorizo  á  publicar  este  certificado  y  etc. — Luis  María 
Garda. 

El  señor  Ladislao  Méndez,  guarda  de  Aduana  en  Rosa- 
rio, calle  3  de  Febrero  449.— Rosario,  I.»  Setiembre  1900. 
— Desde  mucho  tiempo  snfría  frecuentes  desfallecimien- 
tos, fuertes  ataques  á  la  cabeza,  tenia  el  estómago  siem- 
pre ocupado,  me  faltaba  por  completo  el  apetito  debiendo, 
l)ara  poder  digerir,  valerrae  continuamente  de  purgantes. 

Estuve  en  Buenos  Aires  para  curar  mejor  esa  enfer- 
medad con  perjuicio  moral  y  material,  perdiendo  por 
completo  la  fuerza  y  la  memoria:  consulté  á  varios  mé- 
dicos sin  conseguir  resultado.  Al  fin  quise  probar  el  Di- 
gestivo Mojarrieta;  á  los  ocho  tubos  empecé  á  sentir 
mejoría  y  después  de  haber  tomado  diez  y  seis  tubos 
sané  completamente.  Ahora  me  encuentro  muy  bien  y 
apto  para  poder  trabajar. — Ladislao  Méndez. 

El  señor  Adolfo  P,  Pizarra,  tenedor  de  libros  que  vive 
en  calle  Maipú  449.— Buenos  Aires,  1°  de  Setiembre  1900. 
—Certifico  por  la  presente  que  he  tomado  el  Digestivo 
Mojarrieta  y  haberme  curado  con  ocho  ó  nueve  tubos 
de  dicho  especifico  de  una  antigua  enfermedad  al  estó- 
mago. 

En  agradecimiento  al  Dr.  Mojarrieta  que  ha  procura- 
do un  remedio  para  los  que  padecen  del  estómago,  expido 
la  presente  para  que  haga  el  uso  que  crea  conveniente. 
—Adolfo  P.  Pizarra. 

El  señor  Camilo  Bordigoní,  comisionista.  Charcas  464. 
—Buenos  Aires,  2  Setiembre  de  1900.— Para  bien  de  todos 
los  que  sufren  de  enfermedad  al  estómago  hago  presente 
que  habiendo  padecido  durante  algunos  años  de  dispepsia, 
que  me  impedía  tomar  algún  alimento,  tomé  el  maravi- 
lloso Digestivo  Mojarrieta  y  gracias  á  él,  hoy  estoy 
completamente  curado.  Y  como  todo  lo  que  es  prove- 
choso á  la  humanidad  debe  hacerse  constar,  me  complazco 
en  manifestarlo  públicamente  para  beneficio  de  los  que 
padezcan  de  dicha  enfermedad.— C««u7o  Bordigoni. 


El  señor  Estanislao  Graziani,  dueño  de  la  zapatería 
calle  Cabildo  2014  (Belgrano).— Buenos  Aires,  Setiembre 
de  1900. —Afecto  desde  muchos  años  por  una  dispepsia 
declarada  casi  crónica  por  los  facultativos  y  rebelde  á 
los  remedios  ensayados,  encontré  mi  curación  con  el 
Digestivo  Mojarrieta  que  desde  ahora  declaro  ser  para 
mí  el  único  medicamento  que  pueda  curar  enfermedades 
como  la  mía. 

Agradecido  al  Sr.  Mojarrieta  y  á  los  diarios  donde 
aprendí  la  existencia  de  tan  potente  y  eficaz  remedio, 
único  entre  los  tantos  que  me  haya  curado,  espido  la 
presente  para  el  uso  que  se  crea  conveniente.—  Estanislao 
Graziani.  \ 

El  señor  José  L.  Rodrigues,  propietario  de  la  gran  fe- 
rretería, bazar  y  pinturería  Rosario,  calle  San  Martin  1088, 
— Rosario,  3  de  Setiembre  de  19CÜ.— Hacía  cinco  años  que 
padecía  fuertes  dolores  al  estómago  con  complicación 
al  hígado  y  al  corazón.  Después  de  ensayados  muchos 
otros  medicamentos  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta;  á 
los  cinco  tubos  sentí  notable  mejoría,  á  los  ocho  sané 
completamente. 

Hace  dos  meses  que  dejé  de  tomarlo  y  sin  embargo 
sigo  perfectamente  bién. — José  L.  Rodríguez. 

El  señor  Basilio  E.  Gómez  propietario  y  comerciante  en 
cereales,  calle  Echevarría  2950  (Belgrano).  Buenos  Aires, 
1»  de  Septiembre  de  1900. — Con  agrado  certifico  que  sufría 
del  estómago  desde  hace  algunos  años  y  he  tomado  d*»- 
tintas  clases  de  específicos,  sin  que  ninguno  haya  conse- 
guido aliviarme  en  nada.  El  Digestivo  Mojarrieta  al 
contrario,  me  curó  radicalmente  y  ahora  estoy  perfecta- 
mente bien.  Lo  que  con  gusto  hago  constar.— 5.  E.  Gómez. 

La  señora  Margarita  C.  de  Fusaroli,  rentista. — San  Vi- 
cente, 5  de  Septiembre  de  1900.— No  pude  sanar  con  nin- 
gún remedio  ni  específico  el  mal  del  estómago  que  me  di- 
ficultaba la  digestión,  causándome  un  malestar  continuo. 
Tomé  por  fin  el  Digestivo  Mojarrieta  y  con  siete  tubos 
de  este  potente  remedio  sané  por  completo.  Desde  un  año 
que  no  lo  tomo  más,  gozo  de  muy  buena  ^dAwá.— Margarita 
C.  de  Fusaroli 

El  señor  Alberto  G.  Gómez,  rentista,  que  vive  en  Bel- 
grano, calle  Moldes  2248.— Buenos  Aires.  2  de  Septiembre 
de  1900.— Muy  gustoso  hago  notar  que  el  Digestivo  Mo- 
jarrieta me  ha  curado  por  completo  una  dispepsia  que 
sufría  desde  varios  años. — Alberto  G.  Gómez. 

El  infrascrito,  doctor  en  medicina  y  cirugía,  recibido 
en  la  Universidod  Central  de  Madrid  y  República  Argen- 
tina, académico  fundador  de  la  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Salamanca,  Vocal  adjunto  de  los  examenes  de 
alumnos  libres  de  todas  las  asignaturas  de  dicha  facultad 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  ex-médico  forense  de  los 
tribunales  de  justicia  de  España: 

Certifico,  que  habiendo  administrado,  en  multitud  de 
enfermos  que  padoolan  diversas  formas  de  dispepsia,  el 
Digestivo  Moj.\rrieta.  me  he  felicitado  siempre  de  ello 
porque  los  resultados  obtenidos  han  superado  el  juicio 
que  yo  había  formado  de  dicho  medicamento,  y  para  que 
pueda  hacerlo  constar  donde  convenga  y  en  beneficio  de 
la  humanidad,  expido  el  presente  en  La  Paz,  Entre  Ríos, 
5  de  Septiembre  de  WOO.—Dr.  Gregorio  Garda. 

La  señora  J.  G.  de  Castro,  rentista.  Rivadavia  1439.— 
Buenos  Aires.  1°  de  Septiembre  de  19(X1.— Habiendo  pade- 
cido por  más  de  dos  años  de  grave  enfermedad  al  estómago 
y  probado  un  sin  numero  de  medicamentos,  que  cuando 
no  fueron  nocivos  resultaron  sin  efecto,  recurrí  al  Diges- 
tivo Moj.\KUiKTA  (jue  en  poco  tiempo  me  curó  por  com- 
pleto. Por  lo  que  entrego  el  presente,  antorizando  á  ha- 
cer de  esta  el  uso  que  crea  conveniente.— G.  de  Castro. 


[I 


BUENOS  AIRES,  26  de  Octubre  de  1900 


a  LA   MUJER  » 

^  ALBUM  DE  LAS  FAMILIAS 

DiRECTóh'H  propietario:  EDUARDO  SOJO 


Ya  quisieran  actores  mas  de  cuatro 
tener  la  gracia  que  en  Don  Félix  pesa, 
porque  Don  Félix  Mesa 
á  torrentes  la  vierte  en  el  teatro. 
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**LA  MUJER".  Album  de  las  Familias 


Es  un  actor  muy  gracioso;  más  gracioso  que 
actor  si  lo  analizamos  con  cierta  escrupulosi- 
dad; esto  no  obstante,  siempre  será  actor  y 
siempre  resultará  un  actor  gracioso. 

Cuando  se  empeña  en  hacer  reir  al  público, 
lo  consigue  con  una  facilidad  pasmosa,  con 
solo  expresar  una  frase,  á  veces  con  pronun- 
ciar de  cierto  modo  una  sola  palabra  y  siem- 
pre con  la  inimitable  mímica  que  emplear 
suele  con  oportunidad  y  con  gracia. 

Este  es  de  aquellos  actores,  que  desde  los 
primeros  instantes  de  su  aparición  en  la  es- 
cena, se  propicia  las  simpatías  de  los  espec- 
tadores; él  lo  sabe  y  es  por  eso  que  en  oca- 
siones se  permite  sacar  los  piés  del  plato, 
pero  ¿cómo  no  dispensar  un  abuso  leve,  al 
que  tantos  y  tan  buenos  ratos  nos  propor- 
ciona? 

En  el  género  chico,  habrá  muy  pocos  que 
le  igualen;  que  le  sobrepase,  ninguno.  Es  una 
especialidad  en  la  cuerda  cómica;  caracteriza 
los  tipos  caprichosamente  sin  preocuparse  del 
colorido  que  talvéz  quiso  darles  el  autor,  pero 
acierta  siempre  en  la  interpretación  de  los  ca- 
racteres, puesto  que  se  hace  aplaudir. 

Vino  Mesa  la  primera  vez,  y  í-in  ser  adivino 
alcanzó  justa  fama  y  renombre  merecido;  por 
eso  es  que  convine  siempre  á  todas  las  em- 
presas teatrales. 

No  nació  albino,  no  sé  porqué,  pues  siendo 
una  rareza  por  lo  original  en  su  modo  de  ser, 
bien  pudiera  haber  nacido  con  el  cabello  blan- 
co, que  es  la  originalidad  de  la  raza  albina. 

Y,  hasta  cierto  punto,  vale  más  que  no  sea 
albino,  porque  la  gente  que  entiende  poco  de 
ortografía,  pudiera  haber  escrito  alguna  vez: 
— Mesa  slvin  I — lo  cual  hasta  hubiera  podido 
ser  considerado  como  un  epigrama  punzante. 

Que  es  aficionadillo,  lo  es,  aún  sin  el  dimi- 
nutivo; pero  con  eso  no  hace  mal  á  nadie,  ni 
aún  á  sí  mismo,  puesto  que  el  esceso  de  ale- 
gría no  ha  matado  á  nadie  jamás. 

Alegría  y  gracia  añadiremos,  pues  Mesa  no 
la  pierde  nunca,  ni  en  pleno  sol,  ni  en  plena 
tiniebla,  ni  siquiera  entre  dos  luces. 

Con  su  carácter  jovial,  se  atrae  la  amistad 
de  todo  el  mundo,  porque  además  de  lo  jovial, 
se  distingue  en  su  trato,  por  lo  ameno  y  por 
lo  culto. 

Y  cuando  ausente  de  sus  amigos,  éstos  re- 
cuerdan tal  ó  cual  frase  intencionada,  siempre 
graciosa,  de  esas  que  brotar  suelen  esi)ontá- 
neamente,  sin  artificios  ni  rebuscamientos,  de 
los  lábios  del  gracioso  actor,  se  preguntan : 

— ¿De  dónde  vino  ese  chiste? 


— Pues  vino,  de  Mesa. 

Ese  vino  de  Mesa,  que  i>arece  hasta  una  frase 
anunciadora  del  néctar  de  los  dioses,  se  ha 
quedado  entre  sus  íntimos,  como  fórmula  de 
respuesta  siempre  que  se  trate  de  averiguar 
la  procedencia  de  ese  chiste. 

jAh!  Si  Mesa  hubiera  nacido  vino,  pongo 
por  caso,  hubiera  tenido  las  mismas  simpatías 
que  siendo  actor,  porque  habría  satisfecho  to- 
dos los  gustos;  hubiera  sabido  á  Jerez  á  los 
ingleses,  á  Chipre  á  los  griegos,  á  Chianti  á 
los   italianos,  á  Oporto  á  los  portugueses, 

á  Champagne  á  todo  el  mundo.  Esto,  esto 

hubiera  sido  Mesa;  por  lo  fino  y  por  lo  ele- 
gante; esto  que  es  en  los  banquetes  de  tono, 
como  el  agua  santa  en  la  ceremonia  bautismal. 

No  hay  buena  comida  sin  champagne,  y  no 
hay  pieza  graciosa  sin  Mesa. 

Desinteresado  como  el  que  más,  suele  tirar 
la  casa  por  la  ventana,  para  obsequiar  á  susi 
amigos;  y  cuando  no  encuentra  ninguno  á 
mano  se  obsequia  á  sí  mismo. 

Una  vez  le  tocó  en  suerte  un  premio  gordo, 
jugando  á  la  lotería;  pues  al  mes  ya  no  tenía 
un  centavo:  se  le  fué  la  plata  inopinadamente;} 
se  le  fué  como  vino. 

Escusado  es  el  decir,  que  un  hombre  de  es- 
tas circunstancias  y  de  gallarda  presencia  ade- 
más, que  cuenta  con  grandes  simpatías  entre 
el  sexo  feo,  no  ha  de  ser  visto  con  desden  por 
el  bello. 

Llena  está  su  vida  de  aventuras  amorosas, 
no  faltando  en  ninguna  de  ellas  la  sal  ática 
que  vierte  en  justa  proporción  y  según  las 
circunstancias  del. ...  momento.  Con  cierta 
dama  Juana  se  vió  negro  i)ara  vencer  sus 
desdenes,  pero  al  fin,  á  fuerza  de  chistes,  apu- 
róle la....  paciencia,  y  se  salió  con  la  suya. 

Si  este  actor  y  hombre,  tuviera  el  don  de 
poder  multiplicarse,  no  habría  conipañia  dra- 
mática sin  mesa,  del  mismo  modo  que  no  hay 
mesa  sin  vino.  Tan  necesario,  útil  y  agrada- 
ble consideramos  á  este  actor  en  el  teatro, 
como  al  líquido  seductor  en  todas  las  comidas. 

Amigo  nuestro  y  de  los  más  estimados,  le 
deseamos  en  su  carrera  artística  una  serie  no 
interrumpida  de  triunfos,  y  que  pueda,  al  lle- 
garle la  época  del  descanso,  contar  con  re- 
cursos bastantes  para  vivir  con  independencia 
y  con  cierto  desahogo,  pues  de  lo  contrario, 
hay  que  temer  un  desastre,  porque  me  paree»? 
que  Mesa  es  de  aquellos  que  se  ahogan  en  un 
vaso  de  agua. 

GARLON. 


OCDR.DOBA. 

SOCIEDAD  CÓMICÜ  DRAMÁTICA 

"Emilio  Mario" 

COMISIÓN  DIRECTIVA 

Preííidente:^  Sr.  Daniel  de  Romera 
Tes(u-oro:  „    José  M.  Rodríguez 

Secretario:!        „    Antonio  Riera  Vives 
N'ocales:  „    José  Margall 

José  Salvadó 
„    Mariano  Abarca 
„    Francisco  Bonalla 
„   Francisco  Masuet 


''LA  MUJER''.  Album  de  las  Familus 


PERIODISTAS  BRASILEÑOS 


Sb.  Alvabez  dr  Azkvedo  Sobbinho 
Redactor  de  A  Noticia. 


Se.  Fernando  Méndez  de  Almeida 
Miembro  de  la  Redacción  del  Jornal  do  Brasil. 


Estos  distinguidos  periodistas  de  la  república  amiga,  fueron  los  primeros  que  pisaron  tierra 
argentina,  anticipándose  al  viaje  de  la  comitiva  presidencial. 

Rl  Sr.  Azevedo,  es  muy  conocido  por  la  brillantéz  y  galanura  de  sus  notables  escritos  y 
periot lista  antiguo  y  justamente  estimado. 

El  joven  Méndez  de  Almeida,  está  siguiendo  los  estudios  en  la  Universidad  de  Letras  y  es 
hijo  dei  redactor  propietario  del  Cornal  do  Brazil. 


Remate-Feria  en  la  Exposición  Rural  de  Palermo 


Se  ensancha  el  alma,  cuando  alejada  de  las  miserias  de  las  luchas  políticas,  se  encuentra 
en  presencia  de  los  progresos  agro-pecuarios,  que  entrañan  días  prósperos  en  el  porvenir  de  la 
riqueza  pública. 

Satisfechos  deben  haber  quedado  los  iniciadores  de  esta  exposición  y  satisfechos  también 
los  expositores  por  los  resultados  obtenidos. 
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"LA  MUJER Album  de  las  Familus 


UNIÓN  COMERCIAL 


Por  fíilta  material  de  e«pncio,  no  pudimos  publicar  hasta  hoy,  las  fotografías  tomadas! 
para  La  Mujer  por  el  notable  fotógrafo  señor  Ulled,  en  la  velada  que  esta  simpática  socie- 
dad celebró  el  G  del  corrien- 
te mes  en  los  salones  de 
Les  Enfunts  de  Beramjer, 

Constituida  la  «Unión  Co- 
mf^rcial»  por  un  grupo  de 
jóvenes  del  Comercio  de  esta 
Capital,  en  Enero  del  pre- 
sente nño,  su  C.  D.  ha  de- 
mostrado el  acierto  de  sus 
electores  porque,  con  su  ac- 
tividad y  entusiasmo,  ha 
logrado  que  la  «Unión  Co- 
mercial» figure  en  primera 
línea  entre  las  infinitas  socie- 
dades recreativas  que  exis- 
ten en  la  Cai-ital. 

Distinguense  sus  veladas 
porque,  á  consecuencia  de 
la  escrupulosa  selección  que 
su  C.  D.  se  impone  en  la 
distribución  de  invitaciones,  comisión  directiva 

la  concurrencia   es    siempre  Presidenta  Honoraria— Señora  Encarnación  B.  de  Pagano, 

numerosa  y  distinguida,  y  Presidente,  A.  González- Vice  id.,  J.  Cendoya— Secretario,  A.  M.  Cbiesa— Pro  id.. 
compuesta  en  su  mayor  par-  S.  Temboury— Tesorero,  M.  Vázquez— Pro  id.,  N.  Fernd.  Vigil— Vocales;  A.  Martin, 
te  de  familias  que  solo  con-   ^"  Cabezas,  B.  Casamayor,  M.  Mourelles,  S.  Pagano,  C,  Gómez  Quintero. 

curren  á  la  «Unión  Comercial»  haciendo  justicia  á  los  desvelos  de  su  C.  D.  que  salte  impri- 
mir á  todos  sus  actos  sociales,  la  más  severa  y  correcta  distinción. 

En  la  última  velada,  se  representó  el  drama  de  Santero  Aiujel  por  el  cuadro   artístico  so- 


Escena  final  del  2°  acto  del  drama  "Angel"  representado  en  la  séptima  velada. 
Gaspar,  Señor  Bayon  —  Condesa,  Señora  Robles  —  Doctor,  Señor  Rodríguez  —  Magdalena,  Señorita  C.  Alvarez. 

cial  y  en  su  desempeño  hubo  justos  aplausos  para  todos,  mereciendo  mención  muy  esprcinl 
la  Sta.  Alvarez  C.  y  el  Sr.  Rodríguez,  director  del  cuadro,  que  se  portaron  como  verdaderos 
actores,  siendo  llamados  á  escena  repetidas  veces. 

V\  Sr.  Arnaldo  Gómez,  muy  bien  secundado  por  el  Sr.  Hayon,  interpretó  el  diálogo  También 
la  gente  del  pueblo^  y  obtuvo  una  verdadera  ovación. 

Ka  resumen,  una  fiesta  verdaderamente  brillante,  por  la  que  merece  la  C-  D.  todos  los 
plácemes  que  le  tributaron  los  concurrentes,  que  esperan  con  ansia  la  próxima. 


"LA  MTT.TE"R".  Album  de  las  Familias 
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lONUMENTO  Á  HUMBERTO  1^  EN  FIÉSOLE 


ber: 

ViUafranca, 
Casamicciola^ 
Napoli, 
Busca. 

El  epígrafe,  dice  sencillamente  lo  que  sigue 

Á  HUMBERTO  I»  —  EÉ  DITALTA  -  FTÉSOLE 
IL  30  SETTEMBRB  1900. 


El  30  del  pasado  mes  de  Septiembre,  la  ciudad  de  Fié^ole 
inauguró  en  una  de  sus  mejores  plazas,  el  modesto  monumento 
de  que  damos  cuenta  en  esta  ,  página,  á  la  memoria  de  Hum- 
berto I".  Sencillo  y  elegante,  débese  su  factura  al  liábil  sincel 
del  eminente  es- 
cultor Gugliel- 
mo  Pugi,  discí- 
pulo de  la  Real 
Academia  de 
Bellas  Artes  de 
Firenze. 

El  busto  delfi- 
nado  monarca 
descansa  sobre 
un  sócalo  ador- 
nado con  cuatro 
escudos,  que  re- 
presentan cua- 
tro fechas  me- 
morables, á  sa- 


El  egregio  explorador  Duque  de  los  Abruzzos 
pasando  por  el  puente  de  Rialto  en  Florencia. 


—  ¿Es  de  usted  ese  perro? 

—Es  de  un  amigo.  Por  cierto  que  es  más  listo  que 
u  amo. 

— No  me  extraña;  hay  animales  así. 
—Yo  tengo  uno  lo  mismo. 

* 

De  un  folletín: 

"La  multitud  caminaba  en  silencio  por  las  desiertas 
liles  de  la  ciudad." 

í 


y   ^  ... 

El  Teniente  Bocelli  y  su  escolta  regresan  de 
Alemania  con  un  autógrafo  del  Emperador  Guillermo  II 
para  el  Rey  Víctor  Manuel  III. 

Esta  escena  es  conmovedora. 

Antes  del  trágico  crimen  de  Monza,  el  Rey 
Humberto,  había  enviado,  anticipándose  al  via- 
je del  conde  de  Torino,  que  debía  asistir  á  las 
maniobras  en  Alemania,  al  Teniente  Bocelli  con 
una  brillante  escolta  de  Lanceros,  siendo  ])or- 
tador  de  una  carta  autógrafa  del  difunto  Rey, 
en  la  aue  le  daba  á  Guillermo  II  seguridades 
de  su  grande  amistad  y  reiterados  propósitos 
de  mantener  la  alianza  entre  las  dob  naciones. 

Pero,  ya  en  viaje  Bocelli,  sobreviene  el  regi- 
cidio, y  entonces  el  teniente  detiene  su  marcha 
y  pide  nuevas  órdenes. 

Estas  no  se  hicieron  esperar:  que  siguiese 
viaje  é  hiciese  entrega  del  precioso  documento 
al  destinatario. 

Guillermo  II,  lo  recibió  visiblemente  conmo- 
vido, y  espresó  su  agradecimiento  al  nuevo 
Rey,  por  la  distinción  que  acababa  de  recibir 
con  tan  valiosa  joya,  la  cual  conservaría  como 
el  más  preciado  tesoro. 

El  grabado  que  reproducimos  de  la  Ilustra- 
ción Italiana  representa  el  momento  en  que  el 
Teniente  Bocelli,  hace  entrega  á  \  ictor  Manuel 
líl,  del  autógrafo  del  Emperador  de  Alemania. 


Un  músico  disputa  con  un  comerci.mti'. 

Este,  furioso,  dá  un  bofetón  á  su  adversario,  y  le  dice: 

—¡Tome  usted  nota  de  esto! 

El  músico  responde  con  otra  bofetada,  y  exclama: 
— ¡.Isiente  usted  esto  en  sus  libros! 

•  * 

Entre  amigos: 

—Ese  individuo  que  te  ha  hablado  hace  poco  con  tanto 
cariño,  parece  que  tiene  mucho  interés  por  tí. 
—  líl  diez  por  ciento  mensual.   Es  mi  usurero. 


8 


"  LA  MUJER ÁLBüM  DE  LAS  "Pamilias 


Tra,"bajos  ciel  T-utriel  del  lSem.:pío2:ie 


Una  de  las  más  grandes  obras  de  fin  del  presente  siglo,  es  la 
que  se  está  llevando  á  cabo  en  la  labor  del  Tiiiiel  del  Sempione. 

Son  veinte  kilómetros  próximamente,  los  que 
hay  que  perforar  para  ver  terminada  la  obra, 
y  se  perforan  cuatro  solamente  por  día  em- 
pleando las  máquinas  mejores  y  los  últimos 
adelantos  de  la  ciencia. 

Esas  empresas  gigantes  que  hoy  vemos  rea- 
lizadas con  una  facilidad  pasmosa  ¡cuánto  be- 
neficio no  aportan  á  las  naciones!  Las  co- 
rrientes comerciales  se  ensanchan  y  las  rela- 
ciones de  los  pueblos  son  más  frecuentes  y 
más  consecutivas,  las  artes  y  las  industrias  se  desarrollan  y  crecen, 
se  vive  en  más  intimidad,  y  el  porvenir  se  ofrece  sonriente  á  la  faz 
del  mundo. 

^Hoy  se  opera  sobre  seguro,  y  al  dar  el  primer  golpe  de  pico  en  la  falda  de  una  montaña, 
ya  sabemos  en  donde  descargaremos  el  último;  ya  no  hay  obstáculos  para  la  marcha  materia 

de  la  humanidad,  no  porque  la  soberbia  del  honi 
'4  bre  se  haya  impuesto,  sinó  porque  la  ciencia 


ENTRADA  ACTUAL    DE  'liA 
GALEBÍA  DE  DIRECCIÓN 


GALERIA  uno  DE  AVANCE 


GRUPO    DE    MINADORES  TRABAJANDO  EN  LA  PRIMERA 
ESCAVACIÓN. 


MAQUINA  PERFORADORA 


OPERARIOS     TBAU  AJ  ANDO     KN     LA     GALEUIA  DE 
ALARGAMIENTO    DEL  CANAL 


ESCAVACION     Di:    l  N\  (iAl.i;UlA 
DE  SERVICIO. 


iluminado  la  ra- 
zón y  la  huma- 
nidad, aletargada 
antes,  se  ha  de- 
cidido á  caminar, 
porque  vé  por 
donde  va,  y  sabe 
adonde  tiene  que 
ir. 

La  ciencia,  el 
estudio  y  el  tra- 
bajo, son  las  tres 
palancas  podero- 
sas que  han  de 

transformar  el  mundo  que  habitamos 

Las  maraviUas  de  la  electricidad  que  se  producen  incesantemeiii 
y   con  suma  rapidez,  ofreciendo  facilidades  sencillísimas  ppra 
1  aplicación,  son   una  prueba   patente  del  progreso  realizado: 
bien    quizás,   el    principio   de    algo  muy 
grnnde,   que  todavía  nos   es  desconocido. 

Kl  Túnel  del  Sempione,  será  una  obra 
digna  del  siglo  futuro. 

Nuestros  sinceros  aplausos  y  calurosas 
felicitaciones,  á  los  eminentes  ingenieros 
((ue  han  dado  forma  á  esta  obra  monu- 
niontal  así,  como  á  la  constancia  del  per- 
sonal obrero  que  suíriendo  ]>enalidades  á 
]>ruol)a  dt^  la  mejor  templada  voluntad,  no 
tlesniayan  ante  la  ruda  tarea  impuesta,  con 
una  decisión  y  C(Ui  una  valentía  digna  de 
la  gran  obra  que  están  realizando. 

"  LOCOMOTORA  l)K  SKRVICI 

EX  EL  TUNEL 


L  A  •  M  E  S  A    D  1<:  HONOR 


¡22.000  comensales!  Qae  si  hubiesen  comido  sales  nada  más,  menos  mal.  Pero  eran  22.000 
estómagos  con  las  bocas  abiertas,  y  22.000  fauces  que  humedecer  cumplida  y  líquidamente. 

La  estadística  se  calla  muy  buenas  cosas.  Hasta  la  fecha  no  sabemos  las  vacas  sacrifica- 
das, los  carneros  ultimados,  las  aves  muertas,  los  peces  ase-sinados,  que  habrán  pasado  por 
las  ollas,  sartenes  y  cacerolas  antes  de  ser  servidas  á  los  22. (.'00  servidores  municipales. 

Supongamos  por  un  momento  que  cada  alcalde  se  haya  comido  quince  centímetros  de 
salchicha;  cantidad  exigua  para  cualquier  estómago  fuerte:  pues  bien,  entre  todos  los  comen- 
sales se  habrán  tragado  tres  kilómetros  y  300  metros  justos  de  ese  sabroso  embutido. 

Pero  no  hagamos  mas  estadística,  por  que  si  continuamos  y  topamos  con  los  líquidos, 
nos  van  á  resultar  cifras  superiores  á  las  del  diluvio. 

Lo  cierto  es  que,  este  banquete  se  lleva  el  record  de  todos  los  celebrados  hasta  la  fecha, 
el  de  Baltasar  inclusive:  y  que  si  algún  dia  se  piensa  en  otro  de  más  grandes  proporciones, 
tendremos  por  necesidad  que  recurrir  al  Supremo  Creador  para  que  se  digne  darle  mas  ensan- 
ches al  globo  terráqueo,  pues  desde  que  hemos  dado  en  banquetearnos  ya  nos  parece  estreclio 
é  incómodo. 

Bajo  un  dia  primaveral  y  espléndido  de  ambiente  y  de  luz,  cosa  rara  en  París,  en  donde 
son  muy  raros  estos  días  en  la  estación  que  por  allí  atraviesa,  tuvo  lugar  el  banquete  móns- 

Al  final  hubo  que  lamentar  un  pequeño  inci- 
dente que  fué  cortado  hábilmente  por  la  poli- 
cía, á  causa  de  manifestaciones  políticas  de  fa- 
natismos impolíticos. 

Pero  con  todo  y  con  eso,  se  ha  hecho  una 
alcaldada  de  padre  y  muy  señor  mió;  si  como 
en  los  tiempos  de  antaño,  los  alcaldes  hubiesen 
usado,  como  símbolo  de  su  autoridad,  la  vara 
histórica,  se  hubiera  podido  simular  un  bosque 
en  los  alrededores  del  banquete. 

Quedará  un  recuerdo  vivo  é  imperecedero, 
¡son  22.000  los  actores  de  esta  come-diñ\  y  an- 
dando el  tiempo,  los  hijos  y  los  parientes  de 
estos  22.000  invitados  se  encargarán  de  trasmitir 
á  las  generaciones  futuras  los  ecos  de  este  mag- 
no festín,  con  lo  cual  despertarán  el  apetito  ea 
unos  y  tal  vez  el  hastío  en  los  demás. 


10 


''LA  IMUJER''.    Album  dk  las  Familias 


LA  GUERRA  DE  SUD  AFRICA 


Los  Boers  descendiendo  de  sus  posiciones 


A  FANNY 


R.-u.sia. 


Si  tú  conocieras 
á  quién  esto  escribe 
si  vieras  sus  formas, 
y  sus  perfiles, 
contaras  sus  años 
supieras  sus  fines, 
y  cuenta  te  dieras 
de  lo  (jue  percibe; 
de  seguro  Fanny 
te  pondrías  triste 
y  en  vez  de  laúd  amas 
cantaras  el  /ñrie; 
ó  bien  tus  bondades 
que  creo  sublin^es 
haciendo  un  esfnerzo 
que  juzgo  imi)osible 
colmaran  de  dichas 
á  quién  esto  escribe. 
No  montes  en  ira, 
se  más  apasible, 
y  no  me  censures 
y  en  fin  no  me  tildes 
de  necio  y  grosero 
puós  soy  nuiy  humilde. 


E.  R 


OFICIOS  DIVINOS    rELEHKADOS    K\    (  )ni:sA,    AN'rKS    DE    PARTIR  LA 
EXPEDICIÓN'  RUSA  PARA  LA  CHINA. 
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LA  DEUDA  OLVIDADA 


AN  ÉCDOTA  VIEJA 


ocos  años  ha  vivía  en  Madrid  un 
castellano  viejo,  que,  siendo  aún 
mozo  y  con  regular  salud,  carecía 
del  bien  que  más  generalmente  dis- 
frutan los  pobres,  un  sueño  tran- 
quilo. 

Alfonso  Zamora  dormia  siempre 
mal;  tardaba  en  visitar  sus  ojos  el 
apetecido  descanso,  despertábase 
pronto,  y  le  atormentaba  durante  el 
sueño  una  pesadilla  importuna.  Te- 
nía deudas  Alfonso;  le  faltaban  medios  para  pagarlas 
y  esta  idea  le  perseguia  en  términos  de  no  permitirle 
reposar  ni  una  sola  noche  con  sueño  apacible  y  seguido. 

Verse  libre  de  deudas,  pagar  lo  que  debía,  era  el  úni- 
co deseo  de  Alfonso,  la  sola  ventura  que  ambicionaba. 
"¡Cuán  celiz  seré  (decía  á  cada  paso)  desde  el  instante  en 
que  no  tenga  acreedor  á  quien  satisfacer!  ¡Qué  bien  dor- 
miré la  noche  que  me  acueste  sin  deudas!" 

No  eran  muchas  ni  grandes  las  que  desvelaban  al 
pobre  Alfonso;  mas  para  el  pobre  no  hay  deuda  chica; 
deber  mucho  y  roncar  á  pierna  tendida  es  un  privilegio 
que  solamente  disfrutan  los  deudores  ricos.  Alguno  de 
ellos  ha  dicho  con  sobrada  razón  que  no  debe  pasar  in- 
quietud el  deudor  que  no  paga,  sino  el  acreedor  que  no 
cobra. 

Ignorando  Alfonso  tan  cómoda  máxima,  se  afanaba 
de  día  para  cumplir  sus  obligaciones,  y  acojigojábase 
entre  la  sombra  nocturna,  considerando  que  no  se  le  lo- 
graba dejarlas  cumplidas. 

Los  apuros  de  Alfonso  provenían  de  tres  causas  di- 
ferentes y  análogas:  desgracia,  vanidad  y  debilidad  de 
carácter.  Esta  última  resume  las  otras:  la  vanidad  es 
una  flaqueza;  el  débil  siempre  suele  ser  desgraciado. 

Padeció  Alfonso  una  grave  dolencia,  durante  la  cual 
consumió  sus  limitados  recursos  y  se  empeñó. 

Crecieron  sus  empeños  con  gastos  que  hizo,  por  no 
ser  menos  que  algunos  camaradas  suyos,  más  pudientes 
que  él. 

Perdió  ocasiones  de  remediar  sus  necesidades,  ya 
trabajando  poco,  ya  dando  lugar  con  su  excesivo  enco- 
jimiento  á  que  le  pagaran  tarde,  mal  ó  nunca. 

Era,  pues^,  nuestro  Alfonso  un  hombre  de  bien  salvo 
algunos  pecadillos  de  que  pocos  se  escapan.  Con  deudas 
que  trampear,  ¿cómo  le  hablan  de  faltar  embustes  de  que 
avergonzarse'?  La  deuda  es  madre  de  la  mentira  en  su 
enlace  bigamo  con  el  deudor  y  el  acreedor:  aquél  miente 
para  probar  que  no  puede  satisfacer  y  éste  para  manifes- 
tar que  necesita  lo  suyo. 

De  otros  dos  pecadillos  acusaba  su  conciencia  al  in- 
somne Zamora;  pero  eran  tales  que  á  muchos  lectores 
parecerán  escrúpulos  necios. 

Hay  en  cierta  parte  montuosa  de  España  unas  pobla- 
ciones pequeñas  donde  los  vecinos  dan  de  comer  por  se- 
manas á  tres  oficiales  públicos  de  la  villa,  que  son  un 
mastín,  un  pastor  y  el  maestro  de  escuela.  El  manteni- 
miento del  primer  servidor  de  aquellas  repúblicas,  el 
perro  para  la  custodia  de  los  ganados,  se  determina  sin 
objeciones  en  el  consejo;  en  lo  que  se  ha  de  suministrar 
al  pastor,  ya  se  buscan  ahorros;  el  ajuste  del  maestro 
de  niños  ofrece  siempre  dificultades;  no  se  repara  en  li- 
bra de  pan  más  ó  menos  para  el  mastín;  para  el  instruc- 
tor de  la  infancia  todo  parece  mucho.  Así,  cuando  vaca 
una  de  las  escuelas,  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
incompletas  á  falta  de  otro  mas  expresivo,  el  pretendiente 
que  se  contenta  con  ménos  (y  regularmente  suele  ser  el 
que  ménos  vale)  se  lleva  de  seguro  la  plaza.  Un  candi- 
dato con  mujer  y  con  hijos  quiso  alzarse  con  una  de  es- 
tas codiciables  prebendas  á  tiempo  que  Alfonso,  recién 
emigrado  del  pueblo  de  su  naturaleza,  buscaba  un  modo 
de  subsistir;  la  dotación  de  la  escuela,  además  de  la  mesa, 
se  extendía  á  unas  cuantas  medidas  de  frutos,  cantidad 
insuficiente  para  alimentar  á  la  familia  del  primer  aspi- 
rante; Alfonso  ofreció  servir  el  cargo  con  una,  rebaja  de 
tres  fanegas:  y  el  maestro  más  exijente  fué  pospuesto  al 
más  comedido,  según  convenia  á  los  iutereres  del  pueblo. 
Alfonso  confesaba  después  haber  hecho  dos  males  con 
tan  infeliz  competencia;  uno  al  maestro  y  otro  á  los  ni- 
ños, porque  el  derrotado  competidor  era  más  á  propósito 
para  la  enseñanza. 

Moraba  en  aquel  pueblo  una  jovencita  de  catorce  abri- 
les, llamada  Rosa,  fresca  y  linda  como  la  flor  de  su  nom- 
bre, hija  de  una  viuda  verde,  y  aún  ágria,  madre  severa, 
mujerona  fornida.  Pretendió  á  la  madre  un  viejo  rico  de 
aquellos  contornos;  y  la  honrada  dueña,  mirando  por  su 


hija  primero  que  por  sí,  propuso  al  novio  que  dirijiera 
sus  pretensiones  á  Rosa,  que,  ya  casadera,  tal  vez  no 
hallaría  nunca  partido  tan  bueno.  Conviao  sin  hacerse 
rogar  al  anciano,  y  la  madre  omitiendo  preámbulos,  man- 
dó á  la  niña  prevenirse  para  la  boda,  poniendo  buena 
cara  al  novio,  sopeña  de  recibir  alguna  advertencia  de- 
sapacible. Mas  el  caso  era  que  Alfonso,  quien  como  otro 
Abelardo,  enseñaba  á  escribir  á  la  montañesa  Eloísa, 
habia  dado  en  mirar,  con  más  curiosidad  que  debiera, 
el  hermoso  perfil  que  presentaba  su  discípula  con  la  plu- 
ma en  la  mano,  su  torneado  cuello,  su  moño  abultado 
donde  se  recojia  en  repetidos  dobleces  una  larga  ^ 
pobladísima 
trenza;  y  de  ver 
y  conté  mplar 
devotamente  la 
perfilada  imá- 
jen,  habia  pa- 
sado á  escribir 
para  Rosa  unas 
gallardas  mues- 
tras de  carácter 
cursivo,  cuyo 
texto  no  se  ha- 
llaba en  ningu- 
na de  las  es- 
cuelas;escritas. 
habíaselas  en- 
tregado á  Ro- 
sita en  secreto, 
y  ella  las  guar- 
daba  no  con 
ménos  cuidado. 
Supo  el  maes- 
tro por  la  con- 
tristada alumna  el  desigual  consorcio  que  le  proponían; 
cojieron  las  vueltas  á  la  viuda,  pues,  aunque  nada  lerda, 
no  podía  estar  en  todas  partes  á  un  tiempo;  se  hablaron, 
se  juraron  fé  eterna;  y  Rosa,  á  pesar  de  no  haber  en  su 
vida  ni  imajinado  siquiera  desobedecer  á  su  madre,  pro- 
metió calabazas  al  novio  machucho,  y  cumplió  su  palabra 
al  pié  de  la  letra. 

Tal  habia  sido  la  segunda  picardigüela  de  Alfonso,  la 
cual  produjo  inmediatamente  resultados  funestos.  Al  otro 
dia  de  haber  declarado  Rosita  á  su  madre  que  se  consi- 
deraba sobrada  niña  para  contraer  matrimonio,  salla  del 
pueblo  la  infeliz,  aún  con  estrellas,  encendidos  los  ojos 
y  las  mejillas  tapándoselas  con  un  pañuelo  muy  traido  á 
la  cara.  Un  deudo  cercano  la  llevaba  en  un  burro  á  ser- 
vir fuera  de  la  provincia. 

Al  primer  Domingo  siguiente  publicaba  el  cura  de  la 
parroquia  la  primera  amonestación  de  la  viuda  con  el 
trasegado  Matusalén;  y  aquella  noche  misma  el  conduc- 
tor de  Rosa,  asistido  de  varios  vecinos  crédulos,  encajaba 
en  la  cárcel  á  Alfonso,  después  de  haberle  molido  á  palos, 
achacándole  conato  de  conversación  criminal,  con  su  ino- 
cente cónyuje:  mujer,  en  efecto,  la  mas  inocente  y  fea 
de  aquel  partido.  La  madre  de  Rosa,  arrepentida  ya  de 
haber  puesto  violentamente  las  manos  en  su  hija,  no  ha- 
lló consuelo  hasta  que  el  pariente  consabido  le  ofreció 
discurrir  un  medio  para  zurrar  de  firme  al  seductor  maes- 
tro, y  lanzarle  de  la  población  entre  los  gritos  de  un 
general  anatema.  La  viuda  en  vísperas  de  desenviudar, 
habla  dado  con  las  cartas  de  Alfonso  á  Rosita. 


Alfonso  tuvo  en  efecto  que  fugarse  de  allí  con  grave 
riesgo  de  su  su  persona:  sus  tiernos  discípulos,  á  insis- 
tencias de  la  rencorosa  viuda,  le  despidieron  fervorosa- 
mente á  pedradas. 

(  Continuará). 
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EFEMÉRIDES  ARGENTINAS 


o  o  T  TJ  B  R  B 


—  22 


25  — 


1877- 
1821- 


-Los  sargentos  moyores  Sosa  y  Solís,  sorprenden  á 
los  indios  en  Tromen-Lauquen. 

-Autorízase  al  gobierno  para  negociar  la  fabricación 
de  moneda  de  cobre. 

—  23  — 


187J- 
1820- 


-Los  indios  mandados  por  Namuncurá,  invaden  á  Ba- 
hía Blanca. 

-Principia  San  Martín  su  reembarque  con  dirección 
al  norte  del  Períi. 

—  24  — 


1811- 
1871- 


-Comprométonse  las  señoras  do  Buenos  Aires  á  coser 
veinte  mil  camisas  para  el  ejército. 

-Inaugurase  en  Córdoba,  el  Observatorio  Astronó- 
mico Ariícntino. 


1037— Son  fusilados  en  la  Plaza  de  la  Victoria  en  Buenos 
Aires,  los  hermanos  Reinafé  y  el  capitán  Santos 
Pérez. 


-  26  — 


t 

1813— Ordénase  que  desaparezcan  de  las  fachadas  los  es- 
cudos y  armas  y  otros  signos  nobiliarios. 

—  27  — 


1á'  ■ 


182(j— Combate  del  Tala  iMilre  las  fuerzas  de  La  Madrid  y 
las  de  Quiroga.  _ 


EXPOSICIÓN  ESPAÑOLA 
DE  BELLAS  ARTES 


CAMINO    DE  BENALOSA 


El  organizador  de  esta  Ex- 
posición Don  José  Pinelo  es 
un  laureado  paisajista  y  re- 
presentante de  las  obras  de 
sus  comi^añeros  los  artistas 
sevillanos. 

El  número  85  del  catálogo 
señala  el  hermoso  cuadro  del 
gran  maestro  Villegas  que 
lleva  por  titulo  Una  lección 
interrurnpidd  obra  magistral 
llena  de  vida  é  inspiración 
de  una  factura  franca  de  co- 
lor admirable  por  su  delica- 
deza de  tono  ofreciendo  un 
conjunto  que  se  hace  admi- 
rar por  su  magnificíj  resul- 
tado, los  números  8(i  y  84 


del  mismo  ;uitor  La  salida 
de  la  cuadrilla  y  «Carmen 
la  Sevillana»  son  dos  cua- 
dros de  distintas  impre- 
siones el  primero,  regalo 
á  un  modelo  del  insigne 
artista  es  una  nota  bri- 
llante fresca  con  una  eje- 
cucióíi  bellísima  como  lo 
demuestra  la  figura  del 
primer  término;  el  segun- 
do hablando  en  concien- 
cia y  siguiendo  la  primera 
impresión  es  rara  por  ser 
un  modelo  desagradable 
y  es  sabido  que  nada  in- 
fluye en  la  impresión  que 
ha  de  juzgar  como  el  ros- 
tro de  una  mujer  fea  y 
este  es  el  defecto  capital 
que  resalta  á  primera  vis- 
ta y  de  aquí  que  ya  no  se 
admire  con  gusto  y  se 
haga  justicia  á  la  ejecu- 
ción atrevida  y  valiente 
propia  de  los  grandes 
maestros. 

Pinelo,  seis  hermosos 
cuadros  que  llevan  la  nu- 
meración desde  el  51  al 


LA  LECCION  INTERRUMPIDA 


CUESTAS    DE  MOLINOS 


56,  el  51  titulado  Cuesta  de 
Molinos  (Guadalcanal)  es  el 
paisaje  más  importante  to- 
mado desde  la  falda  de  un 
monte  de  Sierra  Morena. 

El  52  «Camino  de  Hena- 
losa»  Alcalá,  (adquirido  por 
el  Dr.  Julio  iMendeville)  es 
uu  hermoso  paisaje  que  fué 
premiado  en  Madrid  en  1807. 

Síguenle  el  53  «Orillas  del 
Guadaira»  (Alcalá)  que  es  un 
derroche  de  ejecución  y  de 
dificultades  vencidas. 

Los  marcados  con  los  nú- 
meros 54,  55  y  56,  son  tres 
lindas  telas  llenas  de  luz  y 
vida  ejecutadas  con  esquisito 
primor  como  se  vé  en  huenos 
d/ui,  reciña  (adquii  ido  por  D. 
Piladas  Soldaini)  é  igualmen- 
te en  los  titulados  Huerto  de 
las  Percas  Y  Arroi/o  de  la  cava 
todos  de  Guadalcanal. 
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DE  VUELTA  AL  PAGO 

¡'ara  LA  MUJKR 


Vaya  por  Cristo  cuñao 
Ricien  tenemos  el  gusto 
De  verlo  amigazo  Justo 
Nuevamente  en  el  Bragao. 

Pu  aquí  pura  ccngitura 
Se  gorvia  la  mozada 
5Í  á  su  prienda  Gueceslada 
La  enflaqueció  la  amargura 

Sí  aparcero,  no  se  asombre 
Mucho  se  habló  á  su  rispecto 
Pues  vimos  en  un  prospecto 
Un  dijunto  de  su  nombre. 

Y  cosa  que  nunca  yo  hago 
Un  credo  don  le  he  rezao 
Creyendo  que  había  dejao 
La  osamenta  en  otro  pago. 

Ansi  que  perdonará 
Si  rezé  antes  que  muriera 


Pues  si  lo  hice  velay  era 
Por  lo  que  dispués  sabrá. 

Como  compriendo  en  su  tono 
Que  lo  hizo  por  esa  crencia 
No  hay  más  que  tener  pasencia 
Y  desde  ya  lo  perdono. 

Pero  le  pido  Alvarao 
Me  cuente  lo  verdadero 
Así  es  que  vió  en  un  letrero 
Que  me  había  dijuntiao! 

Ahijuna  don.  el  asunto 
Ya  me  estraña  y  con  motivo 
Mi  nombre  y  apelativo 
Tenía,  pobre  dijunto! 

No  crea  que  lo  he  engañaó 
Porque  jamás  he  mentido 
Sí,  su  nombre  y  apellido 
Era  el  mesmo  del  flnao. 


Lo  que  no  puedo  saber 
Es  la  cuestión  de  este  enrriedo 
El  caso  es  que  me  dió  miedo 
En  cuanto  lo  golví  á  ver. 

Y  si  perdiendo  el  coraje 
No  disparé  campo  ajuera 
Es  porque  allí  en  la  tranquera 
Estaba  tuito  el  gauchaje. 

¡Que  si  nóü,  creiga  ni  lo  hablo 

Y  aunque  me  llamará  flojo 
Pior  que  lumbriz  me  le  encojo 

Y  me  hago  luz  como  el  diablo. 

Vaya,  vaya,  la  cuestión 
Por  gusano  me  tenía. 
Mientras  yo  me  divertía 
Lo  mesmo  que  un  ricachón. 

Le  asiguro  que  he  pasiao 
Más  lindo  que  el  presidente, 
Porque  entre  tuita  la  gente 
De  plata  me  había  ganao. 

Jué  pucha  mejor  volada 
En  mi  perra  vida  tuve 
Si  hasta  en  el  Palermo  anduve 
Mirando  la  animalada. 

Bien  alga  si  es  un  edén, 
Justiniano  aquel  paseo 
Si  á  mi  ver  es  el  recreo 
de  tuita  gente  de  bién. 

¡¡Ah!!  cristo  si  es  un  primor 
Las  mozas  empaquetadas 
Luciendo  enaguas  planchadas 

Y  bonetes  de  color. 

Enrredadas  van  pasiando, 

Y  mientras  siguen  los  pasos 
Los  puebleros  con  los  brazos 
Van  como  un  corral  formando. 

Dispués  cada  cual  se  junta 
Con  una  prienda  pa  hablar 

Y  comienzan  á  pasar 

¡¡Los  viera!!  yunta  por  yunta. 

En  fln,  dispués  que  un  mal  rato 
Cause  á  otro  con  mi  presencia, 
Amigazo  de  mi  ausencia 
He  de  seguirle  el  rilato. 

Ansi  amigo  cuando  quiera 
Exijamé  lo  ofertao, 
Hasta  la  güelta  Alvarao. 
Que  Dios  lo  ayude  Contrera. 

CI.KMKNTK  GUIOL. 


LA  NIÑA  Y  SU  BEBÉ 


— Aquí  tienes  á  tu  niña... 
— üCoitadinha  amiga  minhaü 


==  La  novedad  d^l  día 

ESPAÑA 

 CIGARRILLOS  DE  TABACO  HABANO  ez=— 


FABRICANTES 


38  -  Calle  Ayacucho  -  38 


BUENOS  AIRES 
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HOTEL  SAN  MARTÍN,  EN  CÓRDOBA 


Ayunador  Magno 


COMISION  MÉDICA  Y  DE  VIGILANCIA 


DOCTOR   GT-ILLERlvrO  MATTI 
Inspector  general  de  Farmacias  del  Departamento 
Nacional  de  Higiene. 


¡LO   QUE  SÉ! 

.1  mi  hermano  Aulouio. 

No  sé  si  á  JoseíVi, 
la  de  ojos  de  cielo. 
O  á  Juana  Maria, 
de  rubios  cabellos, 
ó  á  Elisa,  Enriqueta, 
Damiana,  Consuelo, 
no  sé  á  cual  de  todas, 
ípues  yo  no  recuerdo.) 
las  hé  yo  amado 
con  mas  dulce  anhelo. 
Solo  sé,  (|ue  Elisa 
me  daba...  uf!  miedo, 
que  Juana  Maria, 
me  rom|)i()  dos  dedos, 
Josefa  por  poco 
me  lleva  \\\\  anzuelo, 
íalíiler  de  corbata, 
lector,  entendedlo.) 
Consuelo,  un  anillo, 
Enriqueta,  un  sello. . . 
y  Damiana,  Damiana... 
me  llevó  un  bi'asero, 
un  mate,  una  pava 
y  á  más. . .  veinte  pesos. 
San  José  de  Flores.  E.  ALBOüriI  IMauRÍ. 


ESTI  DIAXIES  DE  MEDICINA 


Alejandro  L.  /avala.  iiiaiMiiaiitc  do  la  «  i-a  do  Expó- 
sitos; Kodolfo  Martínez,  id  di>l  Hospital  Noric:  Carlos 
ConioUi.  id  do  la  Asi^tonoia  rül)!ica;  I)oniin;ro  romina. 
id  del  Hosi'ital  San  Ixoijiio:  Raúl  rii^riialin.  id  c.ci  Hoí)ii 
tal  Italiano:  Pablo  V.  Hanitit.  id  del  servicio  medico  del 
Hospital  de  Inmifrrantes:  Alfredo  Mamberto,  id  del  Hos- 
pital San  Roqno:  .luán  de  la  C.  Correa,  id  de  la  Casa  de 
Aislamiento;  Huntberto  Carbini,  id  del  Hospital  Italiano; 
Manuel  Daneri.  id  del  Hospital  Rawson;  Manuel  Sabelli, 
id  del  Hospital  Italiano:  Manuel  Hataglia,  id  del  Hospital 
San  Roiiue:  .losé  M.  Poracca.  do  la  Redacción  de  La  Se- 
viaua  Médica:  Arturo  Koller.  practicante  del  Hospital  Ri- 
vadavia;  Amadeo  Deferrari,  id  del  id  id;  secretario,  Emi- 
lio Spinelli. 


AGUA  MINERAL 
NATURAL  FERRUGINOSA 

del  Japón 


La  mejor  de  las  aguas  de  mesa 

por  sus 

condiciones  tónico- medicinales  y 
su  agradable  sabor. 


Único  depósito  al  por  mayor: 

399  -  Reconquista  -  399 

y  al  detalle, 
en  las  principales  farmacias, 

droguerías, 
restaurants,  confiterías,  y  en  el 

281  -  FLORIDA  -  281 

Precio:  21  $  ^/n  cajón  de  48  12  botellas 


A  los  mayoristas 

ci©so"u.entos  espeoiales. 


20: 


"LA  MUJER".  Album  de  las  Familia.- 


M.  G.  C.  —  La  última  evocación.  Muy  triste,  tristísima. 
Hay  que  pensar  en  cosas  más  alegres,  siquiera  para  bus- 
car el  contraste  de  esta  vida...  tan  perra  que  llevamos. 

F.  O.  r.— Su  poesía  A  C.  no  es  mala;  hasta  podríamos 
decir  que  es  buena;  pero  la  encontramos  vulgar.  ¡Si  viera 
Vd.  los  altos  que  hemos  enviado  al  canasto  de  composi- 
ciones parecidas! 

Simón. — No  te  creo  se  titula  la  linda  composición,  en 
prosa,  que  de  Vd.  hemos  recibido.  Como  quiera  que  de 
esto  tenemos  mucho,  y  la  actualidad  del  momento,  que 
dejará  rastro  después,  absorve  nuestra  atención  y  la  de 
nuestros  abonados,  resulta  que  el  turno  que  en  la  publi- 
cación le  correspondería  á  Vd.  está  muy  lejos:  sin  embar- 
go, entra  en  turno  No  te  creo. 


J.  M.  C— No  podemos  publicar  su  poesía  dedicada  á 
la  Sta.  V.  de  la  P.   Discúlpenos  Vd. 

Alejandro  Cesar. — Camperite,  muy  bello  en  su  forma,  es 
un  crimen  vulgar  en  el  fondo.  Las  reflexiones  que  ella 
se  hace  después  de  dejarse  raptar,  no  convencen  á  nadie, 
porque  ha  tenido  tiempo  de  pensarlo  antes.  ¿Qué  diría- 
mos del  suicida  que  se  arrepiente  después  de  haberse  sui- 
cidado? 

C.  J.  S.  —  Ni  Pancho.,  ni  Pobre  Claudio,  ni  Ante  la  muerte, 
remitidas  por  Vd.,  nos  agradan  para  publicarlas  en  La 
Mujer.  No  es  decir  esto  que  sean  malas.  No  las  juzga- 
mos.  Pero  sí  usamos  el  derecho  de  aceptarlas  ó  nó. 


JUEGO  DE  INGENIO 


Sustituir  estos  nueve  pun- 
tos con  otras  tantas  letras, 
formando  una  palabra  que 
diga  lo  mismo  leyéndola  de 
izquierda  á  derecha,  que 
viceversa. 

La  primera  solución  que 
recibamos  será  premiada 
con  tres  almanaques  de  La 
Mujer. 


M.  L.  Minolti.  Arenales,  1029' 
Rafael  Contursi.  Alsina,  1571" 
Mamiel  C,  Allendf.  Artes,  125- 
Consuelo  de  los  Dolores.  Riva- 

davia,  2327. 
Estéban  Palma.  Calle  Belgra- 

no,  2909. 
Leopoldo  E.  Velasco.  Venezue- 
la, 451. 

I.  (íonzáles  Chaves.  Lavalle, 
886. 

Jesús  N.  Costoya.  Perú,  647 
A.  F.  Callado.  Juncal,  2259. 
Norberto  Soto.  Dique  n."  3. 
E.  M.  Santa  Fe,  2681. 
Santiago  Sanguinetti.  Rivada- 

via,  3564. 
Nicolás  González.  Calle  Italia. 

Bahía  Blanca. 
Fermín  Armenyol. 
P.  Mesandi.  Rivero  Indarte, 

136. 

Antonio  Benedetti.  San  Juan, 
1740. 

Q.  Degneéf.  Bustamante,  262. 


Ildefonso  R.  Grillo.  Rioja,  286. 

Cárlos  M.  M.  San  Martín,  417. 

Germán  M.  Méndez. 

Tuca.  Andes,  1148. 

C.  Estrella.  Misiones,  349. 

José  Antonio  Echeiarria.  Esta- 

tación  Juárez. 
Amalia  Romagiolli.  Defensa, 

1647. 

C.  Sbolenfio.  Paraná,  970. 

C.  B.  de  Merlo.    Matheu,  910. 

Alejandro  Ceballos.  San  Juan, 

67.  Paraná. 
Jacinto  García.  Anchorena, 

1280. 

Enrique  M.  Croce.  Pigüé. 


SOLUCION  EXACTA 

RECONOCER 

Todos  los  Señores  que 
han  acertado  la  solución 
exacta  y  que  figuran  en  la 
lista  publicada  en  el  nú- 
mero anterior  y  en  la  que 
hoy  publicamos,  serán  ob- 
sequiados con  un  Almana- 
que de  Don  Quijote  si  se  to- 
man la  molestia  de  reco- 
gerlo en  nuestra  Adminis- 
tración. 


Por  falta  de  espacio  nos 
abstenemos  de  publicar  las 
soluciones  inexactas. 


N«  1 

ELPERIQUITOLAS 


PRKMTO 


I.  López  Obrero. 


N«  2 
Y  : 

PREMIO 


F.  López  Obrero. 


A  todo  el  que  envíe  la  solución  exacta  antes  del  día  6 
dt  Noviembre  se  le  regalarán  6  números  diferentes  de  La 
Mujer. 


.\  todo  el  que  mande  la  solución  exacta  a»tts  del  día  S 
de  Noviembre  se  le  regalarán  6  números  diferentea  de  Don 

QiiiJ  ote. 


R/esp>-u.esta,  á,  la.  Sta.  Jvilia  :  — 

Por  estar  ausente  la  Señorita  .\delaida,  no  puede  dar  contestación  á  la  pregunta  que  usted  la  dirige.  Cree- 
mos (y  usted  perdono  nuestra  intrusión  en  el  asunto)  que  si  el  tío  no  era  tío  carnal  ni  muy  querido  por  el  sobrino^ 
bien  puede  éste  a/n»ars«  el-luto  á  los  tres  meses  de  llevarlo. 

En  caso  contrario,  debe  sostener  el  luto  algún  tiempo  más. 


EL  CATÁLOGO 
METROPOLITANO 


El  figurín 
más  grande  o 

y 

completo 
por  su 
precio, 
en  el  mundo. 


Precio  en  Casa:  $  l.2(h*/'*,' 
Mandado  por  Correo:  £  I.4Q 


85  cms.  de  largo 
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Edgar  T.  £!y,     >  ^-q.^^qa  s  u,e  n  o  s  a  i  r  e  s 

175   á   200  Páginas 


Gratis 

si  Vd.  compra  el  Featherbone 

nosotros  le  emballenaremos  su 
Blusa  ó  Bata,  libre  de  costo. 

FeatherboriQ 

es  el  artículo  por  excelencia  para  per- 
sonas gruesas.  Estas  no  se  rompen, 
y  una  bata  emballenada  con 

FEATHERBONE 

es  tan  cómoda  como  el  guante  de 
cabritilla  más  fino. 


EDGAR  T.  ELY 

269,  Calle  Florida  BUENOS  AIRES 
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"LA  MUJER".   Albüm  de  las  Fama^ias 


UKCOMKNIJ  ACIONES 


La  acreditada  casa  editorial  de  Maucci  Hermanos  ha  publicado 
últimamente  la  traducción  al  castellano  de  tres  obras  del  insigne 
novelista  Gabriel  d'Annuncio:  El  Inocente^  El  Fuego  y  J.as  Vírgenes  de 
ias  Rocas.  El  renombre  del  autor  de  estas  tres  joyas  literarias  basta 
para  recomendarlas  calurosamente  á  nuestros  lectores. 

* 

*  * 

La  Biblioteca  Popular  que  con  tanto  acierto  dirii^e  el  Sr.  Carlos 
Cordeyro  Mármol,  acaba  de  publicar  las  famosas  leyendas  de  Gus- 
tavo Adolfo  Becquer.  siempre  estimadas  en  el  mundo  litoral  in.   

.  ^  , 

Los  fotograbados  ele  actualidad  que  publicamos  en 
todos  los  núiiLeros,  son  copias  de  fotografías  hechas  ex- 
presamente para  La  Mujer  por  nuestro  futógi  afo  Señof 
Manuel  Ca'^tiñpira. 


—  Diga  usted,  Pérez,  ¿por 
qué  los  cocheros,  cuando 
han  concluido  su  trabajo, se 
llevan  el  látigo 

—Porque  casi  todos  ellos 
son  casados. 

* 

*  * 

CONSECUENCIA  NATURAL 

Un  individuo,  después  de 
haber  sido  absuelto  de  un 
terrible  crimen  que  se  le 
imputaba,  dice  á  su  abo- 
gado: 

— Desearía  que  me  toma- 
ra usted  á  su  serv.cio  como 
hombre  de  confianza. 

—¿Se  burla  usted  de  mí? 

— ¡Qué  diantre  !  Después 
de  los  buenos  informes  que 
ha  dado  usted  de  mi  perso- 
na, nada  tendría  de  parti- 
cular? '  ZIM 


CON  LOS 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTO 

COMO  LA 

Voz  Humana 

DESDE  M-N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y  C* 
375,  CALLE  BOLÍVAR  —  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROS 


GRATIS 


Catálogo 
ilustrado 


BUENAS  NOCHES 


UN  TESORO 

Con  el  solo  propósito  de  servir  la  humanidad,  es  qne  no  titubeamos  en 
manifestar  los  satisfactorios  efectos  (pie  está  alcanzando  la  prepara ci()n  antial- 
cohólica del  Doctor  Pismar.  Ya  no  son  solamente  cientos  de  curados  de  la 
funesta  embriaguez,  pasan  hoy  de  miles  de  casos  de  personas  que  abandonadas 
é  inútiles  han  vuelto  á  la  vida  activa  sin  sentir  en  su  organismo  el  más  leve 
dolor  ni  la  más  ínfima  molestia. 

El  mérito  y  la  eficacia  del  mencionado  específico  son  indiscutil)les,  i)or 
cuanto  se  ha  probado,  científicamente,  la  bondad  de  su  acción  que  es  inmediata, 
sin  que  en  sus  composiciones  químicas  entre  ninguna  sustancia  (pie  ]nidiera 
perjudicar  en  nada,  absolutamente,  á  cpiien  hiciese  uso  de  ella. 

Así,  con  hombres  de  ciencia  y  activos  como  el  Doctor  Pismar,  que  lu- 
chan por  la  regeneración  completa  de  las  personas  viciosas;  es  (pie  se  })ro- 
gresa  y  se  llega  en  un  pueblo  al  más  alto  grado  de  moralidad  y  cultura. 


El  consultorio  está  establecido  en  la 

Oa,lle  Oa.i:Lga,llo 

y  se  vé,  de  2  á  6  de  la  tarde,  continuamente  invadido  ]ior  infinidad  de  per- 
sonas de  todas  clases,  que  ván  allí  á  buscar  el  elixir  milagroso  cpie  ha  de 
devolverlos  á  la  sociedad,  completamente  regenerados. 


EL  APARATO 


REY  DEL  SON 


NOTABLE 

por  la  claridad 

y  potencia  de  su  voz. 

ADMIRABLE  | 

por  la  facilidad  en  manejarlo 
y  la  precisión  del  mecanismo. 


Sin  cuerda  6  teclado, 
Sin  aire  y  sin  pistón, 
Los  instrumentos  todos  soy 
Y  maestro  en  cada  ton. 


Entre  lodos  los  instrumentos  de  música  el  IiE\ 
DEL  SOlS  ocupa  preferente  pusición,  pues  repro- 
duce los  sonidos  de  todos. 


Sin  boca  y  sin  lengua, 
Sin  garganta  y  sin  pulmón, 
Hablo  y  canto  todo 
Con  el  más  perfecto  son. 


Con  el  REY  DEL  SON  se  va  al  teatro  sin  salir 
de  casa;  no  falta  nunca  banda  para  la  fiesta,  ni 
orquesta  para  el  baile,  ni  concierto  para  la  ter- 
tulia. 


PÍDASE  DESCRIPCIÓN  Y  CATÁLOGOS  Á 

Casseis  &  Co. 

220  -Calle  Florida -220 

BUENOS  AIRES 


Establecimiento  Tipo  -  Litográlíco 


DE 


JOSE  VOLANTE 


540,  Belgrano,  544 


BUENOS  AIRES 


□ Qt*  fíonminn  I  inoi^nc  nuestro  Agente  en  Córdoba,  Pergamino, 
OI  .  UCUI  yillU  Lilllcll  CO  La  Plata  y  Rosario  de  Santa  Fé.  Tiene  su 
Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITEE-ARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141. —Eo- 
sario  de  Santa  Fe. 
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Almidón 
REAL  REMY 


Marca  Registrada 


UNICOS  INTRODUCTOEES 


Manuel  Pérez  y  Cia 


LIMITED 
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Corredores  exclusivos:  Pichot  y  Tobl'nO 
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OPIO     ES    UNO  venenos  más  activos,  la  genera- 

^    lidad   de  los  remedios   para   la   tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  contienen  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  cnran  la  tos  en  nn 
solo  dia. 


I 


is/n  u  j  e  rt 


$  3,50 
»  5,- 


Precios  de  Subcripción 

En  kl  Interior  dk  la  República 

Un  trimestre  $ 

rjn  semestre   » 

Un  año   » 

Un  número   » 

Un  número  Mtrasado  .....  » 
üERA  DE  LA  REPÚBLICA    Un  año    $  12, — 

Agentes  25  o/o  Pago  adelantado 

r  un  año  serán  obsequiados  con  rejj'alos  de  varias  clases. 
:lón  y  Administración:  Corrientes,  o-'d.    I^uenos  Aires, 


9  

0'20 
0,25 


6- 
11,- 
0,25 
0,30 
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CLINICA  ODOi\T(JLO(IICA 

DEL 

Doctor    JOSE  BLITZ 

MiíiDICO  -  DENTISTA 

y  SU  hija  señoiita  F'a.nn.y  Blit25 
Primera  Dentista  recibiaa  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires 


JDAD 
.sticación 
local. 


:  Dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  que  reemplazan  completamente  la  dentadura  natural 
perfecta.— Extracciones  y  todas  las  operaciones  de  la  boca,  sin  dolor,  por  medio  de  un  nuevo 

Consultorio  :  Calle  Buen  Orden  88 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 


496,  EIMTRE  RIOS  —  fJuenos  Aires 


CAS  A  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  y  refacciitnan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  en  n  ivedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUKNOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 
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M.  MIRAS 

Cooperativa  1C9 

U. Telefónica  879 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  todos  de  venta  en  los  estab' 
de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


Se-villa,ii.a. 


r 
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L«  CARROZA  DEL  Pr  ES  I  DEN  TE    CaWPOS  SfILLES 
CUBIERTA  DE  FLORES    RNTES  DE    LLEGAR  RL  PRLRCJO  DeVOTO 


Cervecería 
Argentina 


1 


LA  ]\rEJOR 

DE 

TODAS 


feudo 
tilico 


mil 
eos 


Loción  Higiénica  de  Eucaliptus 

I)K 

RUIZ  &  ROCA. 

Proveedores  de  la  Ileal  Casa  de  Kspaña. 
Con  privilofíio  especial  de  S.  M.  el  Bey  de  Italia. 

Conserva  el  cabello  y  quita  totalmente  la  caspa 

Aproliado  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene y  por  la  Real  Academia  de  Medicina 
y  Cirujia  de  Harcelona. 

K'eoomendada  por  los  principales  médicos  del 
país.  Marca  refristrada  en  esta  República,  en 
la  Oriental  del  Uruguay,  Francia  y  España. 

Se  vende  por  mayor  en  todas  las  casas  intro- 
ductoras de  perfumería  y  registros,  y  por 
menor  en  todas  las  peluquerías,  farmacias  y 
bazares  de  la  República  y  Montevideo. 
Pedir  siempre  EUCALIPTUS  de  RUIZ  &  ROCA 

Desconfiar  de  las  imitaciones  que  nunca  pro- 
ducen los  mismos  resultados  que  la  especia- 
lidad legítima. 


WASPORigCENT 


EN  TeDALA 
REPUBLICA 


12  otros  MOYOS  casos  verdaderos 


El  señor  Domingo  Jamior,  ex-capitán  de  línea  que  vive 
en  la  calle  Rivadavia  1641.-Buenos  Aires,  3  de  Octubre 

Sriendo  manifestar  de  algún  modo  mi  gratitud  ha- 
cia el  doctor  J.  Mojarrieta  por  el  maravilloso  específico 
de  que  es  autor,  declaro  bajo  mi  firma  que  el  Digestivo 
MoJABBiETA  á  operado  en  mí  de  una  manera  absoluta- 
mente radical,  consiguiendo  curarme  por  completo  una 
antigua  gastritis  rebelde  á  todos  los  medicamentos,  y 
nue  hoy  me  hallo  completamente  normalizado. 

En  prueba  de  lo  cual  doy  la  presente  para  que  haga 
el  uso  que  le  convenga— Z>owmí?o  Jamtor. 

El  señor  Femando  López,  ex-director  general  de  agri- 
cultura de  Santa  Fé  y  conocido  periodista  de  la  misma 
provincia,  miembro  actualmente  de  la  redacción  del  im- 
po?tante  diario  "Unión  Provincial".-Santa  Fé,  1.°  de  Oc- 

rieis^ahos  he  padecido  del  estómago;  tenía  una  di- 
gestión lenta  y  difícil;  sufría  frecuentes  dolores  de  ca- 
liza y  pasaba  una  existencia  mártir.  En  vano  hab  a 
affotado  los  venenos  de  la  farmacopea  moderna;  no  había 
obtenido  alivio  alguno,  cuando  felizmente  un  amigo  me 
di  i  o  usara  el  Digestivo  Mojarrieta. 

Con  poca  fé,  lo  confieso,  hice  la  prueba,  pero  al  se- 
gundo tubo  experimenté  tan  notable  mejoría,  que  seguí 
usando  este  maravilloso  remedio. 

Seis  tubos  han  bastado  para  darme  la  salud  perdida. 
Cómo  agradecer  tan  infalible  bien?  Certificando  las  bon- 
dades del  digestivo  y  recomendándolo  a  todos.— banta  íe, 

2  de  Octubre  de  1900.— femando  López. 

El  señor  Taustino  Guerra  dueño  del  corralón  y  coche- 
ría establecido  en  la  calle  Artes       1264.-Buenos  Aires 

3  Octubre  de  1900-Declaro  que  una  penosa  enfermedad 
al  vientre  me  ha  tenido  padeciendo  por  el  espacio  de  12 
años  v  que  en  este  lapso  de  tiempo  he  probado  con  cuan- 
tos remedios  se  me  indicó,  sin  conseguir  resultado  alguno. 
Ultimamente  tomé  el  Digestivo  Mojarrieta,  y  debido 
á  él  hoy  me  encuentro  completamente  sano  pudiendo 
hacer  uso  de  cualquiera  clase  de  alimento  sin  el  mas 
mínimo  inconveniente.— íaMsítwo  Guerra. 

El  señor  Cayetano  Beviglia,  propietario,  ex-secretario 
municipal  y  director,  desde  hace  cuatro  anos,  de  una  es- 
cuela elemental  en  Villa  Libertad.-4  Octubre  de  1900. 

Declaro  que  desde  mucho  tiempo  padecía  del  estó- 
mago y  á  pesar  de  haber  hecho  uso  de  infinidad  de  pre- 
paraciones que  bombásticamente  se  anuncian  por  medio 
de  los  periódicos,  no  pude  encontrar  nunca  una  mejoría 
v  ni  aún  un  alivio,  ^  .  '  a 

En  un  viaje  que  hice  á  Buenos  Aires,  encontré  a  un 
»migo  que  me  aconsejó  hiciera  uso  del  Digestivo  Mo- 
jarrieta; aún  cuando  no  hice  mucho  caso  a  lo  que  el 
amigo  me  recomendó,  en  virtud  de  lo  mencionado  más 
arriba,  quise  sin  embargo  probar  tal  Vigesitro,  y  hoy 
tengo  el  gusto  de  hacer  público  que  he  obtenido  median- 
te él  una  cura  rápida  y  radical.  Cumplo,  pues,  con  él 
deber  humanitario  de  recomendar  á  las  personas  que 
padecen  del  estómago  el  Digestivo  Mojarrieta  con  la 
plena  confianza  de  que  en  pocos  días  estarán  curados.- 
Cayetano  Beviglia. 

El  señor  Miguel  L.  Santa  María,  subteniente  del  regi- 
miento 8°  de  infantería  de  línea— Buenos  Aires,  3  Octu- 
bre de  1900.— Varios  años  he  sufrido  del  estómago,  sin 
poder  hallar  el  modo  de  curarme.  Probé  con  todos  los 
remedios  y  siempre  sin  resultado;  últimamente  por  indi- 
cación de  una  persona  amiga,  tomé  el  afamado  Digesti- 
vo Mojarrieta,  y  con  éste  he  conseguido  curarme  por 
completo,  recuperando  la  salud  y  energías  de  otros  tiem- 
pos Como  acto  de  estricta  justicia  doy  el  presente  cer- 
tificado para  los  fines  que  crea  conveniente.— J/i^/jíc/  L. 
Santa  María. 

El  señor  José  Domínguez,  dueño  de  la  Manufactura  de 
Tabacos  y  de  una  librería  en  La  Paz-5  de  Octubre  de 
1900— Como  un  acto  de  justicia  y  de  agradecimiento  que 


sólo  podrán  medir  los  que  padezcan  de  enfermedades  que 
doblegan  al  carácter  más  templado,  le  manifiesto  que 
habiendo  sufrido  por  largo  tiempo  de  una  grave  dolencia 
al  estómago,  me  decidí,  como  último  esfuerzo  y  resolu- 
ción á  tomar  el  Digestivo  Mojarrieta  que  no  solo  me 
ha  dado  un  completo  restablecimiento,  sino  también  me 
ha  devuelto  á  mis  trabajos,  con  todo  entusiasmo,  lo  que 
antes  no  podía  hacer  bajo  el  peso  de  mi  enfermedad. 

Le  autorizo  hacer  pública  esta  carta.— José  Domínguez. 

La  señora  Rosa  Cattaneo,  madre  de  la  propietaria  del 
almacén  en  calle  Corrientes  1162— Buenos  Aires,  2  de 
Octubre  de  1900 —Considero  un  deber  para  mí  hacer  pú- 
blico que  estando  enferma  del  estómago  desde  4  años  no 
he  encontrado  remedio  mejor  que  el  Digestivo  Moja- 
rrieta, pués  me  sané  completamente  con  sólo  tomar  1^ 
tubos  de  este  para  mí  santo  remedio.— /io«o  Cattaneo. 

El  jurisconsulto  señor  Eudoro  Rosas,  hermano  del 
vice-gobernador  de  Santa  Fé  y  actual  juez  del  crimen  de 
dicha  capital.— Santa  Fé,  1.°  de  Octubre  de  1900.— Certifico 
que  mi  señora  después  de  haber  usado  por  cierto  tiempo- 
el  Digestivo  Mojarrieta,  obtuvo  muy  buenos  resulta- 
dos.—í^uáoro  Rosas. 

El  señor  León  Damay,  corredor  y  encargado  de  la 
casa  en  la  calle  Florida  2P0.-E1  año  pasado  he  usado  el 
maravilloso  específico  Mojarrieta  para  curarme  de  una. 
enfermedad  al  estómago  que  tenía  desde  cinco  anos,  > 
después  de  haber  sido  dejado  por  todos  los  médicos  que 
fui  á  consultar,  hasta  el  mismo  director  de  la  Asistencia 
Pública.  Me  fué  recomendado  este  Digestivo  por  un 
amigo;  lo  tomé  por  reiterados  días  consecutivos  y  sane 
completamente:  harán  como  cuatro  meses  que  dejé  ae- 
tomarlo  y  sin  embargo  no  he  sentido  el  mas  miuima 
dolor  ni  dolencia.  Ahora  voy  aconsejando  a  todos  103 
que  sufren  del  estómago  de  no  trepidar  en  tomar  esie- 
extraordinario  específico.  Sé  de  varias  personas  que  naa 
tomado  el  Digestivo  y  todas  han  sido  satisfechas  por 
los  resultados  obtenidos,  por  la  prontitud  con  que  obraa 
sobre  los  órganos  digestivos.  El  estómago  queda  descan- 
sado y  aliviado  de  todos  los  dolores.— ¿con  Darnay 

El  señor  Isauro  P.  Esquivel,  jefe  de  la  oficina  de  defun- 
ciones en  Rosario  de  Santa  Fé,  1.°  de  Octubre  de  1901 
Padecía  desde  año  v  medio  fuertes  dolores  al  estomago  y 
no  encontré  algún  alivio  en  muchos  remedios  que  quisfr 
probar.  Tomé  por  fin  el  Digestivo  Mojarrieta.  y  muy 
agradecido  hago  constar  que  desde  los  primeros  tubo» 
empezé  á  sentir  mejoría,  logrando  sanarme  completa 
meíte  después  de  tomado  once  tubos  de  este  potentfsmo 
remedio.  Hacen  como  cinco  meses  que  deje  de  tomarioa 
y  mi  curación  ha  sido  tan  radical  que  hasta  la  fecha  sigo 
perfectamente  hien.  — Isauro  P.  Esquttel. 

El  señor  Yictono  Valer,  contador  de  la  cfsa  import^^ 
dora  de  artículos  de  relojería  en  la  calle  Cerrito  194. 
Buenos  Aires,  6  de  Octubre  de  19a\ 

Conste  por  la  presente  que  con  solo  diez  tubos  de 
Digestivo  Mojarrieta  que  he  tomado  en  el  ?re%  e 
pício  de  4  meses,  he  conseguido  ^a"f'^°^%^^/j,^^^^í 
de  una  feróz  dispepsia  de  la  cual  venía  sufriendo  des  U 
ÍLÍos  años  sin  haber  nunca  encontrado  alivio  alguno  or 
los  remedios  y  específicos  que  he  tomado.  Mu>  r»" 
cido  por  la  curación  obtenida,  expido  1%  P^^/^^^^,^^  PJL' 
que  sirva  de  testimonio  á  los  enfermos  del  est<imago 

Víctor  Valer. 

El  señor  Horacio  D.  Fernandez,  empleado  en  la  Adusai 
Nacional  en  Rosario  de  Santa  Fé  y  que  vive  en  la  ca.i 
1  i'de  Mayo  número  949.-Sufría  descomposturas  del 
tómago  y  frecuentes  y  fuertes  dolores  de  cabeza  r* 
beldes  á  muchísimos  medicamentos  que  tomé^  Kl  Dio  8 
Tivo  Mojarrieta  me  mejoró  mucho  después  de  ha  e 
tomado  tres  tubos,  y  me  sanó  completamente  despu^ 
de  haber  tomado  ocho.  ,  ,^  _„ 

Desde  seis  meses  que  dejé  de  tomarlo,  gozo  de  ica 
buena  i^nlud.— Horacto  Fernandez. 


Deben  exnininarse  coi)  rigor  estos  12  testimomos  argontmos 
ponden  sólo  á  los  primeros  días  del  corriente  mes   de  p^^^V^»^^  ^^^.f  .X'^'  ^^^^^^^^ 
este  país,  que  son,  además  de  los  122  publicados  durante  y 
63  de  Buenos  Aires,  anotados  el  año  anterior  en  un  libro  que  ^1^^^/,^^%.^' 1^'^^^ 
187  de  este  país  que  fácilmente  aveiigua  con  rigor  quien  tenga  "^^^^f^^'  ^^^^^^^^.'^  'oV^^ 
libro  millares  de  testimonios  de  otros  países  y  además  ban  llegado  ^^J'^''\^:'''l'\^^^^^^^ 
vos  testimonios;  todo  lo  cual  demuestra  como   el  digestivo   mojarrieta,   es  unnei.a 
mejor  que  todos  los  otros  remedios.  ,  ,.^oor.+oi-  ^orla  nblea  grabad 

Pam  evitar  falsificaciones  es  necesario  exigir  que  ademas  de  P^f  ^^.fj^^^^^^^f^^^^^^^^  1^,  pro« 
en  relieve  el  nombre  DiGESTn-o  mojarrieta.  también  el  papel  en  ^^^^.^^^^"^^^^"^¿P^^ 
pectos  que  trae  cada  estuche  ha  de  presentar  grabado  al  trasluz  el  mismo  nomDie.  h 
general:  Calle  Florida  325. 


Ason 
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EL  Ol^^lSr  BANQUETE 


El  que  se  dió  al  Dr.  Campos  Salles  en  la 
Casa  Rosada. 

Ni  se  nos  permitió  asistir,  ni  se  nos  consin- 
tió operar. 

Y  sin  embargo,  asistimos,  sin  ser  vistos,  y 
operamos  desde  afuera. 

Nuestro  fotógrafo,  que  como  los  fotógrafos 
de  otras  publicaciones  acudió  al  teatro  de  los 
sucesos,  no  pudo  sacar  nada  en  limpio,  por  que 
se  lo  estorbaron  los  que  á  cada  paso  le  salían 
al  encuentro  con  la  consigna,  de — *hace  usted 
mucho  humo  » . . . 

Y  por  más  que  nuestro  fotógrafo  se  esfor- 
zaba en  demostrar  prácticamente  á  los  de  la 
consigna,  que  él  no  hacía  más  humo  que  sus 
colegas,  no  consiguió  apagar  los  humos  del 
favoritismo  y  tuvo  necesidad  de  irse  á  otra 
parte  con  la  máquina. 

Los  privilegios  se  están  subiendo  á  mayores, 
y  aspiran  á  la  categoría  de  ley. 

Y  lo  serán,  que  la  concesión  de  privilegios 
es  un  vicio,  como  el  de  la  lotería,  y  la  lotería 
ya  es  ley,  hace,  por  desgracia,  bastantes  años. 

Pues  como  decíamos;  estábamos  haciendo 
mucho  humo  y  no  pudimos  hacer  nada.  Pero 
como  para  Demócrito  no  hay  dificultades,  in- 
tentó penetrar  sin  ser  visto,  en  la  Casa  Rosada, 
y  lo  consiguió :  ya  dentro,  pensó  no  ser  des- 
cubierto y  saliendo  sigilosamente  de  entre  los 
pliegues  de  una  cortina,  para  esconderse  entre 
los  de  otra,  como  mariposa  que  vuela  de  flor 
en  flor,  logró  recojer  la  flor  y  nata  de  los  diá- 
logos íntimos,  de  esas  cosas  que  no  suelen 
publicarse,  por  que  no  afectan  al  motivo  (dire- 
mos como  los  músicos)  primordial  de  la  ópera. 

Pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  interesan- 
tes y  curiosos ;  curiosos  en  el  sentido  de  esci- 
tar la  curiosidad  y  nada  más. 

Diálogos  sonsos  algunos  de  ellos,  es  la  ver- 
dad, hay  que  confesarlo,  aún  haciéndonos  vio- 
lencia ;  con  algunos  recortes  graciosos  y  chis- 
peantes, pero  al  fin  y  al  cabo  sonsos. 

Tomados  los  apuntes  del  caso,  y  después 
de  haberse  salido  con  la  suya,  se  salió  Demó- 
crito de  la  Casa  Rosada,  sin  que  nadie  se 
apercibiera  de  su  salida. 

i  Qué  de  cosas  vió  !  i  Qué  de  cosas  oyó  !  y 
¡Cuantas  cosas  pensó! 

Lo  primero  que  hizo,  fué  ponerse  á  dibujar, 
reconstruyendo  el  hecho  gráficamente.  La  sun- 
tuosidad del  gran  salón;  la  magnificencia  de 
la  ornamentación ;  la  elegjmcia  severa  que 
resaltaba  por  todos  lados;  la  exhiiberancia  de 


"LA  MUJER" 


Cuando  un  hombre  de  pensamiento  eUje  tí- 
tulo para  un  peiiódico,  no  lo  hace  al  acaso; 
l^ero  si,  puede  acontecer  que  el  liecho  no  se 
l)resente  al  entendimiento  con  la  claridad  tras- 
cendental que  lo  genera. 

Kl  título  de  esta  revista  fué  una  intuición, 
que  poco  á  poco  adquirió  ctmtornos  de  verdad 
positiva.  Contribuyó  á  este  resnltad<^  el  nom- 
l)re  de  una  señorita  que  hemos  conocido  cuan- 
do apenas  tenía  (>  años,  y  que  hov  figura  en- 
tre las  escritoras  del  Río"  de  la  Plata. 

La  Mr.TKR  debe  responder  ])or  completo  á 
la  noble  aspiración  feminista  que  empieza  á 


luz  que  producían  caprichosas  instalaciones  de 
la  electricidad;  el  movimiento,  el  latido  de  la 
fiesta,  digámoslo  así ;  todo  esto  y  más,  que  no 
pudo  obtener  el  fotógrafo,  para  darlo  á  la 
estampa,  por  que  haca  mucho  humo,  lo  ha  con- 
seguido Demócrito  de  la  manera  indicada  y 
como  lo  revela  el  dibujo  original  con  que  enca- 
bezamos el  presente  número  de  La  Mujer. 

La  anitnación  no  decayó  un  solo  momento, 
y  la  or(íuesta  tuvo  momentos  de  ejecución 
muy  sublimes. 

Después  los  afines  en  opiniones,  negocios, 
sátiras  y  otras  menudencias  se  buscaban  y 
entablaban  diálogos  llenos  de  interés  ó  espiri- 
tuales, según  su  modo  de  ser. 

Ya  hubiera  querido  Demócrito  haber  pescado 
un  poco  de  cada  grupo,  para  dar  traslado  de 
todos  ellos  á  sus  numerosos  lectores ;  pero  en 
la  imposibilidad  de  dar  cuenta  exacta  de 
cuanto  allí  pasó,  se  limita  á  trasladar  á  la 
imprenta  parte  de  un  diálogo  que  tuvo  la 
suerte  de  escuchar,  detrás  de  una  cortina  es- 
condido. 

Los  dialogantes  figuran  en  la  lámina. 

— ¡Qué  magníficas  fiestas! — ¿verdad? 

— Incomparables, 

— Así  cuestan  ellas. 

¿Se  han  gastado  seis  millones? 

— Poco  más  ó  ménos.  Pero  hay  casos  en  que... 

— No,  no  comento.  Se  han  gastado  por  que 
han  debido  gastarse;  y  todo  lo  que  se  debe... 
hacer,  se  hace  y  se  acabó. 

— No  todo,  amigo,  hay  casos... 

— Yo  me  refiero  á  casos,  como  el  presente. 

— Hable  Vd.  más  bajo,  por  que  podrían  oír- 
nos los  peones  del  municipio. 

— ¿  Y  qué  tiene. . . ? 

— ¿  Qué  tiene  ?  No  sabe  Yd.  lo  exigentes 
que  son  para  el  percibo  de  sus  jornales. 

— i  Qué  me  cuenta  Yd. ! 

— Los  reclaman  á  s...  silbidos. 

— Es  una  nota  discordante,  es  cierto,  ¿  pero 
quien  hace  caso  de  esas  demostraciones  ?  En 
cambio,  no  dicen  nada  los  maestros  de  escuela... 

— i  Ha  visto  Yd,  mayor  prudencia  ni  más 
grande...  paciencia.    Pero...  tengo  una  idea. 

— ¿  Salvadora  ? 

— i  Como  nó ! — Puesto  que  se  trata  de  gente 
rica,  si  se  me  autoriza,  yo  me  atrevería  á  pa- 
sarles la  cuenta  general  de  gastos...  como... 
comisionado, 

— ¿Con  qué  interés...? 

— Con  el  (jue  ]>reviamente  se  me  estipule. 


sentirse  en  la  culta  sociedad  argentina,  y  he- 
nos aquí,  casi  inadvertidos,  en  el  camino  de 
la  gran  con(|uista:  hi  iiji/ahlud  instructiva,  que 
es  el  problema  del  progreso  moderno. 

Para  caracterizar  estas  tendencias,  desde  el 
primer  número  del  próximo  Noviembre,  la  di- 
rección literaria  de  La  Mr.iKEi  estará  á  cargo 
de  la  señorita  María  A.  Bahamonde,  Apellido 
de  tan  buena  cepa,  no  puede  dejar  de  produ- 
cir excelentes  frutos. 

La  etn presa  p<ir  su  parte,  no  omitirá  ningún 
esfuerzo  para  que  La  NR'.ter  sea  digna  de  loa 
intereses  que  representa,  y  en  cuanto  á  la  par- 
te artística,  nada  dejará  que  desear:  hay  lápiz 
para  satisfacer  á  los  más  exigentes:  la  firma 
confirmará  nuestras  promesas. 
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í_  Fot.  de  Angel  Gánepa. 

EL    RIACHUELO    Y    LOS    VAPORES    EOLO,  VENUS, 
COLDMUXA  y  HKLIOS 
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Fot.  de  Angel  Cánepa. 

VAPOR  VIGILANTE 
PRIMERO  QUE   AVISTÓ  LA    ESCUADRA  BRASILEÑA 


VAPOR  GOLONDRINA,  EN  L  A  RADA  ESTERTOR 


FIESTA  INTERNACIONAL 


En  la  mañana  del  día  25  del  mes  pasado, 
noH  embarcamos  en  el  vapor  Eolo  á  las  11 
a.  m.,  que  salió  de  la  Dársena  Siid,  poniendo 
proa  en  dirección  á  la  Rada,  con  el  objeto  de 
acompañar  al  Exmo.  Sr.  Presidente  del  Brasil 
J3r.  Campos  Salles,  hasta  el  dique  4  en  donde 
debía  desembarcar  nuestro  ilustre  huésped  y 
demás  comitiva. 

Al  ponerse  el  Eolo  en  movimiento,  vimos 
entre  otros  vapores,  que  también  partían  para 
la  misma  dirección  que  llevábamos;  los  vapo- 
res: Venus,  Saturno,  Eolo,  Corrientes,  Tritón, 
Helios,  etc.  etc.,  los  cuales  iban  muy  bien 
empabezados  y  tal  era  la  profusión  de  bande- 
ras que  tenían,  que  estas  se  entrelazaban  fla- 
meando bajo  el  soplo  de  una  suave  brisa. 

Después  de  navegar  cerca  una  hora,  con  nn 
hermoso  día  y  á  pesar  de  verse  en  el  firma- 
mento azul,  ciertas  nubecillas  que  pretendían 
dejar  oculta  la  cara  del  astro  rey,  que  desde 
su  esfera  sacra  bañaba  con  sus  brillantes  rayos 
los  corredores  y  toldillas  de  los  vapores  y  las 
tranquilas  aguas  del  caudaloso  Plata,  y  allá  á 
lo  lejos,  se  divisó  de  pronto  la  silueta  de  una 
nave  que  navegaba  á  toda  máquina  hácia  nos- 
otros y  al  poco  rato  tuvimos  como  á  distancia 
de  una  cuadra  el  «Riachuelo»,  nave  capitana 
que  conducía  á  nuestro  ])uerto  al  Exmo.  Sr. 
Presidente  del  Brasil,  viniendo  además,  detrás 
del  «Riachuelo»  como  60  ú  80  vapores,  de  cu- 
yas chimeneas  salían  inmensas  columnas  de 
humo  que  se  elevaban  al  cielo. 

Al  llegar  á  la  boya  8,  el  entusiasmo  llegó 
hasta  el  delirio,  al  subir  el  Dr.  Campos  Salles 
al  puente  de  mando  y  desde  el  costado  de  es- 
tribor saludó  al  público  que  se  aglomeraba 
sobre  los  corredores,  cubiertas  y  toldillas  de 
los  vapores,  París,  Saturno,  Venus,  Helios  y 
otros,  tomando  parte  en  esta  manifestación, 
las  señoras  y  niñas  que  aplaudían  ó  agitaban 
sus  pañuelos. 

En  el  Venus  se  quemaron  cohetes  y  bombas, 
se  largaron  globos  y  las  ovaciones  de  vivos 
entusiasmos  se  repetían  con  frecuencia. 

El  recibimiento  que  se  le  hizo  en  el  puerto 
y  en  el  momento  de  desembarcar  el  bienve- 
nido viajero,  Dr.  Campos  Salles,  ha  sido  in- 
memorable y  hermosísimo. 

E.  G.  Repetto. 

Noviembre  I». '900. 
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FESTEJOS  CON  MOTIVO  DE  LA  VISITA  A  LA  ARGENTINA  DEL  Dr.  CAMPOS  SALLES 


«  El  Riachuelo  »  en  marcha  «  El  Riachuelo  »  entrando  al  puerto 


*  Kl  Riachuelo  »  atracando  en  el  dique  número  4 
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SALIDA  DEL  PRESIDENTE  BOCA  PARA  RECIBIR  AL,  DR.  CAMPOS  SALLES 


Hay  que  emjtezar  por  decir  que  la  esponta- 
neidad ha  sido  la  nota  saliente  en  las  demos- 
traciones de  simpatía  con  que  el  pueblo  argen- 
tino, ha  recibido  al  digno  representante  de  la 
República  del  Brasil. 

Espontaneidad  y  simpatía  que  han  vibrado 
en  el  entusiasmo  público  de  una  manera  des- 


EL,  PRESIDENTE  DE  LA  ARGENTINA 
ESPERANDO  EL  DESEMBARQUE  DEL  DR.  CAMPOS  SALLES 


bordante  á  veces;  sin  que  á  pesar  de  las  aglo- 
meraciones populares  se  haya  tenido  que  seña- 
lar el  menor  incidente  que  alterar  pudiera  la 
corriente  armónica  délos  acontecimientos,  nun- 
ca ni  por  nadie  interrumpida.  Dicho  sea  esto 
en  pró  de  la  cultura  que  hemos  alcanzado  y  de 
la  sensatez  del  pueblo,  en  que  vivimos. 

Rl  día  oficial  de  la  llegada,  se  mostró  fosco 
y  desapasible,  lo  cual  fué  parte  á  que  se  trasfi- 
riere  para  el  siguiente  25  de  Octubre  la  entra- 
da á  la  ciudad  del  egregio  viajero. 

Esto  no  obstante,  los  muelles  de  los  diques 
y  dársenas  estuvieron  llenos  de  gente,  que 
ávida  de  curiosidad,  soportaba  la  lluvia  con 
paciencia  y  heroísmo. 


El  siguiente  día,  amaneció  espléndido;  ra- 
diante de  ambiente  apacible  y  de  brillante  luz. 
Las  palomas  mensajeras  que  sucesivamente  se 
soltaban  de  los  vaporcitos  que  en  la  rada  ex- 
terior se  posesionaron  para  observar  el  avan- 
ce de  la  Escuadra  brasileña,  nos  traían  perió- 
dicamente noticias  de  sus  movimientos,  per- 
mitiendo calcular  la  hora  fija  de  su  llegada  al 
dique  n.°  4. 

Llegó  la  hora  ansiada  por  fin,  y  el  «Ria- 
chuelo», capitana  de  la  Escuadra,  entró  llena 
de  magestad  hasta  situarse  en  el  fondeadero 
previamente  designado. 

Sobre  el  puente  se  hallaba  el  Dr.  Campos 
Salles,  contestando  con  saludos  expresivos  las 
entusiastas  demostraciones  del  inmenso  gentío 
que  lo  llenaba  todo ;  muelles,  buques,  azoteas, 
rejas  y  tejados. 

Pero  si  grande  fué  el  entusiasmo  del  público 
en  el  momento  de  divisar  al  ilustre  viajero 


ACTO  DE  DESEMBARCAR 
EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  BR.iSIL 


abordo  de  la  nave  brasileña,  fué  mucho  más 
grande  en  el  momento  de  desembai'car. 

liOs  vivas  y  las  aclamaciones  se  repetían  in- 
cesantemente pues  no  había  terminado  aún  el 
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EL  PRESIDENTE  DEL  BRASIL  DESPUÉS  DE  HABER  DESEMBARCADO 


ción,  apoyándose  en  el  progreso,  tienen  que 
an-ancar  al  porvenir  la  felicidad  que  avaro  nos 
escatima. 

Después  de  los  saludos  y  del  entusiasta  re- 
cibimiento, subió  el  Dr.  Campos  Salles  al  ca- 
rruaje de  gala  á  la  gran  Dumont,  en  compañía 
del  general  Roca,  partiendo  en  dirección  al 
hospedaje  que  se  le  tenia  ¡ireparado  en  el  sun- 
tuoso palacio  del  señor  Devoto,  en  el  Boule- 
vard  Callao. 

Demás  está  el  decir  que  las  manifestaciones 
de  simpatía,  entusiastas,  se  repitieron  en  todo 
el  trayecto  que  recorrió  el  coche  desde  el  di- 
que hasta  el  alojamiento. 

Ya  en  él,  y  al  mostrarse  en  luiblico  el  doc- 
tor Campos  Salles,  rompieron  las  músicas  el 
silencio  (si  tal  puede  llamarse)  con  las  emo- 
cionantes notas  de  los  himnos  brasileño  y  ar- 
gentino; himnos  que  interrumiúa  el  inmenso 
gentío  con  sus  incesantes  y  frenéticos  vivas. 

Acto  seguido  comenzó  el  desfile  de  las  fuer- 
zas que  mandaba  el  bravo  general  Levalle, 
con  un  órdeu  admirable,  pues  las  lilas  de  los 
soldados  ])arocían  moverse  en  virtud  de  un 
oculto  resorte,  tal  era  la  corrección  exacta  que 
todos  observaron. 

Una  de  los  cuerpivs  que  más  llamó  la  aten- 
ción fué  el  de  Bomberos,  pues  su  uniforme  se 
prestaba  más  seductor*  á  las  miradas  de  la 
multitud. 

Llegada  la  ncx^he ;  las  iluminaciones  entra- 
ron por  turno  riguroso  á  disputarse  la  aten- 
ción ]uiblica,  y  á  fé  que  salieron  airosas  en  el 
desempeño  de  su  rol,  pues  causaron  la  admi- 
ración de  todos. 

Bien  es  verdad  que  la  electricidad,  permite, 
en  los  tiempos  modernos,  la  facilidad  de  rea- 
lizar maravillas. 


eco  de  las  primeras  vibraciones  que  llenaban 
con  sus  ondas  sonoras  los  espacios,  cuando 
brotaban  otras  más  expresivas  y  más  deli- 
rantes. 

La  vista  que  ofrecía  al  espectador  aquel 
conjunto  de  buques  tan  diferentes,  tan  llenos 
de  gente  y  tan  brillantemente  empavesados; 
los  acordes  de  las  músicas  ejecutando  los 
himnos  de  las  repúblicas  hermanas ;  las  espan- 
siones  populares ;  las  bombas,  y  esa  intermi- 
nable sucesión  de  ruidos  direrentes,  aunque 


ENTRADA  AL  PALCO  DIPLO.V1ÁTICO 


producidos  por  una  voluntad  única,  nos  arre- 
bataban y  nos  hacían  pensar  en  que  la  paz  v 
la  confraternidad  de  los  juieblos  son  v  serán 
siempre  la  gran  palanca  con  que  la  civiliza- 
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CABRUAJK  DK  HONOR  EN  QUK  HIZO  SU  ENTRADA  EL  DR.  CAMPOS  SALLES 


Dominaban  en  colgaduras  y  luminarias,  ca- 
prichosamente dispuestos,  los  colores  de  las 
banderas  Brasileña  y  Argentina;  permitiendo 


EL  GENERAL  LEVALLE  EN  LA  PLAZA  DE  LA  LIBERTAD, 
MANDANDO,  LAS  B^UEEZAS 
QUE  HICIERON  LOS  HONORES  AL  DR.  CAMPOS  SALLES 


f»l  observador  gozar  de  un  espectáculo  simpá- 
tico y  atrayente. 


CASA  PALACIO  DEL  SR.  DEVOTO 


La  plaza  de  Mayo,  estaba  adornada  con  pro- 
fusión de  luces,  las  lámparas  se  contaban  por 
miles,  tanto  en  los  adornos  dispuestos  por  la 


municipalidad,  como  en  los  de  los  estableci- 
mientos públicos  y  particulares. 

Los  fuegos  artificiales  llamaron  también  la 
atención  por  lo  artísticos  y  variados. 

Aquella  noche  se  ofreció  al  Dr.  Campos  Sa- 
lles el  primer  banquete  en  la  Casa  Rosada. 


LLEGADA  DEL  DR    CAMPOS  SALLES   AL  PALACIO  DEVOTO 

Seguir  contando  todos  los  detalles  de  los 
festejos  en  honor  del  ilustre  visitante,  sería 
tarea  poco  menos  que  imposible  para  un  pe- 
riódico de  la  índole  de  La  Mujer  y  después  de 


DESb'ILK  DK  LOS  BOMBEROS  POR  FRENTE 
AL  PALACIO  DEVOTO 


haber  saboreado  las  crónicas  diarias  de  los  pe- 
riódicos grandes. 

Lo  que  si  hay  que  admirar  es  la  resistencia 
de  los  festejados  que  no  han  descansado  un 
solo  momento,  teniendo  que  aceptar  banque- 
tes, visitas,  manifestaciones  de  industriales  y 
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agasajos  de  toda  especie,  no  teniendo  un  mo- 
mento suyo,  para  suspirar  con  libertad. 

Esto  no  obstante,  si  la  satisfacción  es  el  ali- 
mento del  espíritu,  ella  habrá  robustecido  las 
fuerzas  de  nuestros  huéspedes ;  que  satisfac- 
ción debe  producir  toda  manifestación  de  afec- 
to sincero  y  de  espontánea  simpatía. 

Hay  que  lamentar  no  obstante  el  poco  tiem- 
po que  se  han  detenido  los  ilustres  viajeros, 
pues  apenas  hemos  tenido  el  preciso  para  llenar 
nuestros  deseos  de  atención  y  de  obsequiosa 
preferencia. 

La  situación  del  Brasil,  no  permite  á  su  digno 
mandatario  demorar  por  más  tiempo  su  regreso. 


ADORNO  DE  LA  PLAZA  DE  MAYO, 
PARA  LAS  FIESTAS  EN  HONOE  DEL  PRESIDENTE  DEL  BRASIL 


por  lo  que  nos  liemos  quedado  á  la  mejor  de 
nuestras  espauciones. 


Confiemos  en  que  llegarán  días  de  más  cal- 
ma, para  celebrar  el  epilogo  de  las  fiestas  que 
han  terminado,  casi  al  empezar,  ya  en  esta 
república,  ya  en  aquella;  pues  desde  ahora  las 
ideas  se  hermanan,  y  el  deseo  de  recíproca 
manifestación  de  aprecio  ha  de  ser  la  meta  de 
u'iestras  aspiraciones. 


Ha  terminado  la  estadía  de  los  distinguidos 
viajeros  con  las  visitas  de  las  altas  corpora- 
ciones del  país,  altamente  conocidas  y  otras 
de  figuración  saliente.  De  todas  ellas  en  con- 
ceptos elevadísimos,  han  escuchado  frases  de 
amable  cordialidad  y  protestas  de  sincera  sim- 
patía. 

Kn  nombre  del  Círculo  de  la  Prensa  visita- 
ron al  Presidente  los  señores  Gaché  y  Cittadini, 
y  le  hicieron  entrega  de  la  medalla  de  oro  con 
que  le  obsequia  esa  institución. 

Los  doctores  Campos  Urquiza,  Risso  Domín- 
guez y  Tjima,  le  visitaron  en  noinl>re  del  Cen- 
tro Jurídico,  y  le  entregaron  un  diploma  de  só- 
cio  honorario  del  Centro. 

En  nombre  de  la  «Sociedad  Madres  Argen- 
tinas» saludaron  al  doctor  (^ampos  Salles   las  ^ 
señ(U-as  Man  ñola  de  Vedia  de  Molina,  Serafina  | 
Lagos  de  Emery  y  Petrona  V.  de  Guerrero, 
y  le  hicieron  entrega  de  un  diploma  de  sócio 
honorario  de  esa  institución. 

íia  concurrencia  que  asistió  el  miércoles  al 
«Riachuelo»  firmó  el  álbum  con  que  será  ob- 
sequiado el  Presidente  en  recuerdo  de  su  vi-  , 
sita  á  esta  capital. 
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EFEMÉRIDES  ARGENTINAS 


o  o  T  TJ 

—  29  — 


1820—  Victoria  de  Lavalle  contra  los  realistas  en  la  Pampa 
de  Cangallo. 

1821 —  Establécese  por  cuenta  del  gobierno  una  Adminis- 
tración de  vacuna. 

1829 — El  gobierno  resuelve  el  traslado  á  Buenos  Aires  de 
los  restos  del  general  Dorrego. 


1823— Se  declara  patrona  del  Rosario  á  la  virgen  del  Ro- 
sario. 

1839— Castelli  promueve  una  revolución  para  derribar  á 
Rosas. 


isr  O  "v  I  B 

-  1  — 


:áÍ 


1857 — Victoria  de  las  tropas  argentinas  contra  los  indios, 
en  Cristiano  Muerto. 


B  E! 

—  30  — 


r 


1820—  Fondea  la  expedición  de  San  Martin  en  el  pueblo 
de  Ancón  (Perú). 

1821 —  Establécese  por  ley  el  sistema  del  Crédito  Público 
y  amortización. 

—  31  — 


1876 — Inauguración  del  ferro- carril  de  Córdoba  á  Tucu- 
mán. 

1820— El  general  Arenales  penetra  con  su  división  en  la 
provincia  de  Huamanga,  Perú. 

1^  B  B 

-  2  — 

  » 

•    .  ! 

i 


1820— Se  presentan  al  ejército  de  San  Martín,  en  Supe, 
varios  prisioneros  argentinos  cangeados. 
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LA  DEUDA  OLVIDADA  = 


A  N  ÉC  DOT A  VIEJA 


L  fujitivo  preceptor  se  vino  á  Madrid 
por  lo  pronto;  mas  con  decidida  in- 
tención de  buscar  á  su  Rosa  por  to- 
dos los  ángulos  de  la  Península.  Vano 
propósito,  porque  la  cauta  madre,  lue- 
go que  celebró  las  segundas  nupcias, 
trajo  á  la  niña  al  pueblo,  donde  Al- 
fonso no  podía  estampar  los  pies. 
Rosa  fué  recibida  con  grande  benignidad  por  su  madre, 
que  se  obligó  con  promesa  formal  á  no  reñirla  nun- 
ca, siempre  que  no  se  le  revelase  cuando  le  mandara 
tomar  esposo. 

Y  como  Rosa  era  hermosa  y  excelente  criatura,  te- 
nía un  novio  cada  tres  meses;  á  todos  les  daba  la  misma 
respuesta  que  al  viejo;  y  si  éste  se  descuidaba  en  defen- 
der á  la  pobre  hijastra  que  se  había  granjeado  su  afecto, 
cada  novio  le  costaba  una  imposición  de  manos  poco 
apostólica. 

Entre  tanto  Alfonso  llegó  á  saber  que  Rosa  vivía  con 
su  madre,  escribió  y  no  tuvo  respuesta,  porque  sus  car- 
tas cayeron  en  manos  de  la  obstinada  casamentera.  Pa- 
saron meses  y  años,  perdió  Alfonso  la  esperanza  de  ver 
á  Rosa,  perdió  más  adelante  la  memoria  de  su  amante 
promesa,  y  por  fin  vino  á  perder  el  sueño  como  queda 
contado. 

De  nueve  horas  largas  le  disfrutaba  cada  noche  un 
rico  rentista  que  ocupaba  el  cuarto  principal  de  la  casa 
en  que  habitaba  también  Alfonso,  altamente  alojado,  es- 
to es,  en  el  último  piso.  Hubo  de  saber  los  pervigilios 
que  padecía,  húbole  de  oir  su  ordinaria  exclamación 
"¡qué  bien  dormiré  cuando  pague  todas  mis  deudas!"  y 
hubo  de  ocurrirle  el  caritativo  pensamiento  de  facilitar 
el  reposo  al  atribulado  deudor. 

Trataba  de  sorprenderle  con  obsequio  tan  dulce, 
cuando  el  propio  rentista  fué  de  otra  manera  sorprendi- 
do por  la  visita  que  más  debiéramos  esperar  y  que  me- 
nos prevenidos  nos  halla,  la  de  la  muerte. 

No  fué,  sin  embargo,  la  sorpresa  tan  repentina,  que 
el  rico  benéfico  no  dispusiese  de  una  hora  para  testar. 

Era  el  invadido  el  postrer  vástago  de  su  familia:  y, 
sin  escrúpulo  de  conciencia,  dejó  por  universal  heredero 
á  su  vecino,  el  del  alojamiento  sublime. 

Y  hé  aquí  al  pobre  Alfonso  Zamora  convertido  repen- 
tinamente en  el  respetable  señor  Don  Alfonso,  poseedor 
lejítimo  de  unos  cuantos  millones,  que  proporcionaban  á 
su  amo  anterior  un  sueño  á  prueba  de  cañonazos,  de 
pronunciamientos,  de  gritos  de  suegra,  si  acaso  la  tuvo. 

Tomar  posesión  de  la  herencia  y  llamar  á  todos  sus 
acreedores  fué  obra  de  pocos  minutos. 

Concurrieron  á  la  cita  los  más.  pero  no  todos,  y  el 
opulento  señor  Don  Alfonso  no  durmió  por  eso  mejor 
que  solía. 

Ruscó  al  día  siguiente  y  pagó  á  los  acreedores  que  le 
quedaban.  "  ¡  Esta  noche  si  que  duermo  como  una  esta- 
tua! (dijo  al  ocupar  el  mullido  lecho  del  rentista  difunto.) 
Ya  no  debo  nada  á  nadie,  por  fin." 

Sin  embargo,  Alfonso  durmió  como  si  debiese  hasta 
la  camisa. 

"Ya  lo  entiendo  (exclamó  al  levantarse:)  debo  una 
reparación  al  maestro  casado,  á  quien  dejé  perdido  cuan- 
do me  establecí  en  el  pueblo  de  Rosa.  Sé  donde  pára, 
y  me  es  fticil  favorecerle. 

Cumplió  Alfonso  este  noble  propósito,  descansó  me- 
dianamente unos  días,  y  siguió  durmiendo  lo  mismo  que 
antes. 


me 


"Pero  señor  (se  preguntaba  incesantemente,)  ¿qué 
falta  pagar  aún?  qué  debo  yoV 

'Ah!  sí;  un.  rico  debe  un  tributo  de  protección  á  las 
artes  y  letras. 

"Le  concederé  hasta  donde  mi  renta  me  lo  permita. 
Debe  servir  por  sí  mismo  á  su  patria,  si  no  es  físi- 
camente inhábil  ó  imbécil. 

"Trabajaré  para  mi  país  para  mejorar  su  sistema  de 
agru-ultura." 

Practicó  Alfonso  cuanto  decía,  y  continuó  desvelado 
siempre  siempre  iiciéndose:  "Algo  me  falta  que  pagar, 
algo  debo,   ¿(^ué  os?"  i      »  . 

Pensó  en  Rosa,  por  último. 
A  A  ofií'cl  mi  mano,  es  verdad;  pero  no  ha  respon- 

dido a  las  cartas  que  le  escribí.  Voy  a  escribir  de  nuevo. 

lampoco  obtuvo  contestación.  ' 

Aburrido,  malísimamcnte  humorado,  salió  Alfonso  á 
pasear  una  tarde  fuera  do  puertas,  oprimiendo  el  lomo 
de  un  caballo  de  estampa  admirable. 


Pasó  varias  veces  del  camino  real  á  una  senda,  y 
tornó  de  la  senda  al  camino  real. 

Y  hé  aquí,  lectores,  que  en  una  oe  estas  entradas  ó 
salidas  se  halló  Alfonso  frente  á  frente  de  un  asno,  en 
el  cual  venía  descuidadamente  montado  aquel  impostor, 
consanguíneo  de  Kosa,  que  por  poco  no  descotilla  á  nues- 
tro héroe  en  el  pueblo. 

El  propósito  fijo  del  buen  Zamora  era  satisfacer  sus 
deudas  de  todo  género. 

En  cuanto  vió  al  pariente  de  Rosa,  recordó  la  paliza 
insigne  que  había  recibido  de  él,  y  á  la  cual  aún  no  ha- 
bla correspondido  volviéndole  otra. 


"Esta  es  la  deuda  que  me  faltaba  satisfacer  (pro- 
rrumpió colérico;)  hagamos  finiquito,"^  y  dormiré  bien  por 
primera  vez  esta  noche.'" 

Alzó  Alfonso  el  látigo  y  restituyó  generosamente  al 
labriego  los  golpes  de  antaño;  pero  aquella  noche  dur- 
mió peor  que  nunca. 

"¿Qué  deberé  yo  todavía? 

"Soy  rico  y  soltero.   ¿Deberé  casarme? 

"Tal  vez.  Mañana  me  planto  en  el  pórtico  de  esa 
iglesia  inmediata,  á  la  cual  concurren  preciosas  jóvenes: 
voy  á  ver  si  alguna  me  agrada." 

Madrugó  Alfonso  al  otro  día  para  ir  á  la  iglesia. 

Colocado  en  el  pórtico,  sintió  un  fuerte  impulso  de 
pasar  más  allá. 

Con  todo,  no  se  determinaba:  hacía  años  que  no  fre- 
cuentaba iglesia  ninguna. 

Habían  toca  io  á  la  misa  primera.  Dos  jóvenes,  al 
parecer  señorita  y  criada,  muy  modestamente  vestidas, 
cruzaron  la  calle  y  se  acercaron  al  pórtico. 

Miró  Alfonso  á  la  señorita,  que  se  quedó  parada  por 
un  momento,  como  dudando  si  entrarla  en  el  templo  ó 
si  retrocedería;  volvió  Alfonso  á  mirar,  y  con  pasmo  in- 
finito conoció  á  su  antigua  discípula. 

Rosa  era.  en  efecto;  la  misma  Rosa;  con  menos  fres- 
cura de  tez  que  antes;  pero  con  mas  gracia  en  sus  fac- 
ciones y  movimientos:  convertida  de  zagala  del  valle  en 
elegante  habitadora  de  nuestra  Corte. 

— "¡  Rosa ! 

— ¡  Alfonso  ! 

— ¿Cuándo  ha  venido  Vd.  a  Madrid? 
—Hace  más  de  treinta  años. 
— No  la  he  visto  á  Vd.  nunca. 
— Yo  A  Vd.  sí,  varias  voces. 

—Y  ¿no  ha  querido  Yd.  hablar  á  su  antiguo  maestro? 
— El  maestro  ni  siquiera  miraba  á  su  alumna. 
— ¿Y  madre? 

—Enviudo  otra  vez,  y  vino  á  establecerse  en  Madrid. 

—  V  \  d.,  Rosa  ¿está  ya  establecida? 

—  Hice  una  promesa  en  mi  pueblo:  y  aunque  me  ha 
costado  aflicciones  el  mantenerme  fiel  a  ella,  no  la  he 
quebrantado. 

— ¡Rosa!  ¡Rosa!  Vd.,  sera  mía;  yo  no  he  podido  amar 
sinó  á  Vd.;  Vd.  sin  duda  no  ha  recibido  mis  cartas. 
— .\hora  sé  que  Vd.  me  haya  escrito. 

—  Es  preciso  que  sepa  yo,  si  su  madre  de  Vd.  las  ha 
interceptado.  Hs  necesario  que  satisfaga  mi  postrera 
deuda  para  que  descanse  tranquilo.  No  sabe  Vd.  Rosa, 
¡con  qué  desasosiego  vive  el  que  fué  su  maestro  de  us- 
ted, y  también  su  primer  amante,  su  primer  amor! 
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— Primero  sin  sflffundo,  señor  Don  Alfonso. 

—¿Es  verdad,  Rosa  de  mi  vida?   ¿Es  posible? 

— Mi  madre  podrá  informar  á  Vd.  mejor  de  las  ofer- 
tas que  he  rehusado.  El  pobre  maestro  de  mi  lugar  ha 
sido  para  mí  preferible  á  los  más 
ricos  hacendados  de  mi  país. 

—Ya  soy  rico  yo,  Rosa  mía,  ten- 
go una  gran  casa,  criados,  caba- 
llos, aduladores,  envidiosos  y  re- 
putación de  talento;  porque  la 
riqueza  es  capacidad  ó  pasa  por 
ella.  Para  ser  feliz  no  me  faltan 
más  que  siete  horas  de  sueño  cada 
noche. 

—¿Qué  le  desvela  á  Vd.? 

—Es  largo  de  contar.  Yo  he  te- 
nido muchas  deudas,  Rosita;  me 
quitaba  el  sueño  la  imposibilidad 
de  pagarlas;  creo  haber  satisfecho 
cuantas  contraje;  y  á  pesar  de  eso, 
no  hay  noche  que  no  sienta  junto 
á  mis  oídos  una  voz  que  no  cesa 
de  repetirme  :^Tú  debes  y  no  pa- 
gas: aún  debes  y  no  pagas,  Alfon- 
so.— Rosa,  Rosa  mía,  dígnese  usted 
aceptar  esta  mano  que  Alfonso  le 
debe,  para  que  pueda  preguntar 
mañana  á  esa  fantasma  que  me 
persigue:— ¿Qué  debo  ya?" 

Rosa  levantó  aquí  hacia  Alfonso 
sus  ojos  hermosísimos,  llenos  de  indecible  ternura;  y, 
acentuadas  con  singular  y  casi  divina  expresión,  fluye- 
ron suavemente  de  sus  rojos  labios  estás  pocas  palabras: 
"Alfonso,  ¿ha  pagado  Vd.  lo  que  debe  á  Dios? 

"Ah!"  murmuró  después,  y  no  acertaba  á  proferir  pa- 
labra ninguna. 

En  esto  la  campana  de  la  iglesia  dejó  oír  el  último 
toque  para  la  misa. 

Volvió  Alfonso  de  su  momentáneo  trastorno,  y  dijo 


á  Rosa  con  acento  agitado:  "Entremos,  Rosa,  entremos; 
guíeme  Vd." 

A  la  misma  hora,  ocho  días  después,  el  velo  de  los 
desposados  envolvía  en  aquella  iglesia  la  cabeza  de  Ro- 
sa y  los  hombros  de  su  maestro. 

A  la  madrugada  siguiente,  incor- 
porada la  novia  en  el  lecho  nup- 
cial, escuchaba  con  gozosa  curio- 
sidad la  plácida  respiración  de  su 
esposo  dormido. 

Percibió  de  repente  como  un  dul- 
ce suspiro. 

Tras  el  suspiro  se  apagó  la  les- 
piración,  y  la  tierna  consorte  se 
¿  turbó  sin  saber  por  qué. 

"¡Alfonso!"  dijo  con  voz  amoro- 
sa y  baja. 
El  dormido  no  respondía. 
No  respondió. 

El  vehemente  deseo  de  Alfonso 
quedaba  cumplido;  pagada  su  últi- 
ma deuda,  el  sueño  más  feliz  ña- 
bía  cerrado  sus  párpados:  el  sueño 
de  la  eterna  paz,  recompensa  del 
justo. 

i  Bienaventuradas  las  vijilias  que 
tuvieron  su  término  en  tan  envi- 
diable descanso. 
Rosa  no  murió  por  entónces : 
tenía  madre  que  estaba  enferma;  falleció  la  hija  á  loá 
cuatro  meses,  quince  días  después  que  la  madre.  Ha- 
bía sido  Rosa  heredera  de  Alfonso;  muchos  inculpa- 
bles deudores,  muchos  pobres  virtuosos  heredaron  á 
Rosa. 

¿Por  qué  aún  entre  pagadores  puntuales,  aquella 
deuda,  tan  preferible  á  todas,  habrá  de  ser  la  sola  de- 
satendida, la  sola  olvidada? 

Juan  Eugenio  Habtzenbusch. 


Distinguidos  Periodistas  Brasileños 


Al  publicar  el  precedente  fotograbado,  se  propone  La  Mujer  saludar  al  simpático  grupo 
de  los  que  tan  dignamente  representan  las  corrientes  de  la  opinión  en  el  Brasil;  á  los  que 
saluda  con  efusivas  muestras  de  alto  aprecio  y  de  entusiasta  admiración. 


SALIDA  DE  LOS  PRESIDENTES  DE  LA  ARGENTINA  Y  DEL  BRASIL  DEL  STAND  DE  PALERMO  (TirO  Federal  Argentino) 
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BELLAS  ARTES 

Exposición  española,  en  casa  de  Wicomb  (calle  Florida) 


SEÑOR  JOSÉ  PINELO 
Distinguido  pintor  español  y  notable  paisajista 


Orillas  del  Guadaira  de  J.  Pinelo 


La  Trilla  de  Salvador  Clemente 


Publicamos  el  retrato  del 
célebre  paisajista  Sr.  Pinelo, 
que  ha  sido  el  organizador 
de  la  exposición  española  de 
Bellas  Artes. 

■I  Y  una  de  sus  más  bellas 
producciones;  la  que  lleva  por 
titulo  A  orillas  del  Guadaira 
(Alcalá).  Es  un  cuadro  lleno 
de  verdad,  y  de  luz,  acometi- 
do con  brio  y  concluido  re- 
dondamente. 

Otro  de  los  grabados  que 
publicamos,  es  la  reproduc- 
ción de  \m  cuadro  de  Salva- 
dor Clemente,  que  lleva  por 
titulo  La  Trilla,  de  un.  movi- 
miento seductor,  de  un  colo- 
rido magistral,  revelando  un 
génio   creador  de  primera 


fuerza  y  una  competencia  sin 
rival. 

Hay  que  ver  el  cuadro  para 
impresionarse. 

Por  fin,  el  último  cuadro  de 
Giménez  Aranda,  representa  El 
juego  de  la  gallina  ciega. 

Cuadro  de  género  capaz  de 
resistir  el  más  prolijo  de  los 
análisis. 

Corrección  intachable  en  el 
dibujo;  composición  atinadísima 
que  revela  un  profundo  y  prévio 
estudio;  sobriedad  de  color,  no 
descuidando  la  armonía  en  la 
tonalidad,  y  por  ñu  una  riqueza 
de  detalles  admirable  y  una  cía-  i 
ridad  inmejorable.  [ 

¡Lástima  grande  que  la  expo- 
sición, con  tan  buen  éxito  inau 
gurada,  esté  próxima  á  clausu 
rarse 1 


El  juego  de  la  gallina  ciega  de  J.  Giménez  Aeanda 
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Santos  Vega  en  la  llanura 


A  mi  estimado  amigo  Luís  S.  Benitez. 

Con  el  misterio  que  encierra 

Y  triste  cual  desencanto 
La  noche  tendió  su  manto 
Sobre  la  faz  de  la  tierra 
Densa  oscuridad  que  aterra 
En  esas  horas  reinaba 

El  circuito  se  encontraba 
En  un  silencio  profundo, 
Dormido  se  hallaba  el  mundo 
Dormida  la  pampa  estaba. 

En  los  parajes  lejanos 
De  encuando  se  ola  allá 
Kl  alerta  del  chajá 
Vigilante  de  los  llanos 
Sordos  rumores  cercanos 
De  pronto  el  silencio  hirieron 
y  más  tarde  se  sintieron 
Llenos  de  dulce  expresión 
Los  ecos  de  una  canción 
Que  en  el  aire  se  perdieron. 

Que  haber  allí  de  dulzura 
Que  ritmos  tan  cadenciosos, 
Que  sentimientos  grandiosos 
Se  oyeron  en  la  llanura. 
Luego  la  esbelta  figura 
De  Santos  se  vió  sentada, 

Y  al  asomar  la  alborada 
Hizo  las  cuerdas  vibrar 
Para  volver  á  cantar 
Como  fin  de  la  jornada. 

Herido  su  corazón 
Por  algún  recuerdo  santo 
Vega  alzó  su  líltimo  canto 
Triste  como  una  oración. 
Humedeció  el  diapasón 
De  su  guitarra  sentida 
Una  lágrima  vertida 
De  sus  renegridos  ojos 
Señal  de  tiernos  despojos 
De  alguna  ilusión  perdida. 

La  natura  adormecida 
Cual  si  quisiera  escuchar 
Empezaba  á  despertar 
De  su  sueño  conmovida, 
Vega  que  ya  la  partida 
De  su  existencia  vela 
Rebalzando  de  armonía 
Su  voz  postrimera  alzó 

Y  estos  versos  que  cantó 
Los  dedicó  á  su  María. 


Adiós  tesoro  adorado 
Adiós  único  consuelo 
Adiós  mi  límpido  cielo 
Adiós  dulce  edén  soñado, 
Adiós  bien  idolatrado 
Adiós  lucero  divino 
Adiós  flor  cuyo  destino 
Fué  endulzar  mi  amarga  vida 
Adiós  imagen  querida 
Adiós  astro  peregrino. 

Obedeciendo  al  rigor 
De  mi  maldita  existencia 
Dejo  en  el  mundo  la  escencia 
De  tu  hermosura  y  candor. 
Tu  cariño  bienhechor 
Que  alivió  mi  triste  suerte 
Aunque  es  demasiado  fuerte 
Hoy  debe  romperse  aquí 
Por  que  yo  ya  siento  en  mí 
El  vértigo  de  la  muerte. 

Nada  lamento  al  partir 
Puesto  que  todo  he  perdido 
Solo  tu  nombre  querido 
Es  el  que  me  hace  sufrir 
Sé  que  yo  debo  morir 
Sé  que  es  hora  que  sucumba 
Y  aunque  mi  ideal  se  derrumba 
Como  mi  afán  es  testigo 
Tu  amor,  María  conmigo 
Ha  de  bajar  á  la  tumba. 


Como  tu  alma  tierna  y  pura 
Me  amó  como  yo  te  amé, 
Como  tu  vehemencia  fué 
El  cielo  de  mi  ventura 
Bajaré  á  la  sepultura 
Por  mi  destino  que  influye 

Y  aunque  allí  todo  concluye 
Aún  te  amaré  tiernamente 
Por  que  á  mi  pasión  ardiente 
Ni  la  muerte  la  destruye. 

El  viento  que  apenas  llega 
En  el  susurro  más  leve 
Talvéz  recoja  y  te  lleve 
El  adiós  de  Santos  Vega 
A  tus  recuerdos  se  entrega 
Quien  por  tu  amor  suspirando 
Vivió  sonriente  cantando 
Mil  dichas  que  en  tu  alma  halló 

Y  que  hoy  mueren  como  yó 
En  tu  ternura  pensando. 

El  sol  cubierto  de  encanto 
Ya  se  vé  en  el  occidente 
Los  pájaros  tristemente 
Lo  saludan  con  su  canto 

Y  Santos  Vega  entre  tanto 
Sumido  en  hondo  dolor 
Alzó  el  rostro  encantador 
Adiós  le  dijo  al  circuito 

Y  mirando  á  lo  infinito 
Entregó  el  alma  al  Creador. 

Clementk  Guiol. 


ANECDOTAS 


PKí^PORCION 


En  la  calle  de  Belgrano 
nueve  mil  ciento  noventa 
vive  Petrona  Cirano 
tiene  mil  pesos  de  renta 
y  es  nieta  de  un  escribano. 


Gedeón  está  en  una  fonda,  y  al  amanecer  oye  que  el  camarero  está  llamando 

)  por  su  cuarto. 

Indudablemente  voy  á 


á  los  huéspedes,  pasando  de  largo  por  su  cuarto. 


— ¡Y  no  entra  a 
perder  el  tren!   \  Si 


despertarme  ¡—exclama  indignado, 
será  animal  ese  hombre! 
* 


En  casa  de  un  banquero: 

— Papá.  Adolfo  me  ha  hecho  una  declara- 
ción y  me  ha  dicho  que  te  va  á  pedir  mi  mano. 
Pero  te  advierto  que  no  tiene  ninguna  aptitud 
para  el  comercio. 

— Hija  mía,  el  hombre  que  pide  la  hija  á  un 
millonario  dá  pruebas  de  tenerla. 

* 

*  ♦ 

En  el  despacho  de  un  abogado. 

El  letrado  dice  á  uno  de  sus  pasantes: 

— ¿Ha  preparado  usted  el  proceso  R...? 

— No,  señor;  se  me  ha  olvidado. 

—¿Se  lo  ha  olvidado  á  usted V  Cuando  se 
es  tan  imbébil,  se  liace  lo  que  yo:  se  toma  una 
apuntación. 

*  * 

En  una  tertulia: 

—Desde  que  estoy  casada  he  enseñado  á 
mi  marido  la  ciencia  del  buen  gusto. 

— Pues  es  una  fortuna  para  usted  el  no 
habérsela  enseñado  antes  del  matrimonio. 


PA>rPKRO 


Lleva  tal  aire  y  tal  brío 
al  caminar  Luisa  Estrella 
que  el  que  pasa  junto  á  ella 
suele  pillar  un  resfrío. 
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Las  escusas  que  me  distes 
no  recibo  como  escusas 
vienen  tarde,  son  muy  torpes 
y  tus  faltas  no  disculpan. 

Duéleme  que  tú  ere}  eras 
que  soy  exigente  y  dura 
que  no  te  quiero  por  pobre 
y  que  hago  de  todos  burla. 

No  perdono  que  dijeras 
que  mi  tía  es  una  bruja 
porque  ella  es  una  señora 
sabia,  recatada  y  pulcra, 
bastárate  que  ella  fuese 
de  mi  sangre  y  de  mi  alcurma 
para  que  la  respetaras 
en  vez  de  decir  tontunas. 

¿Cómo  quiéres  que  saliese 
aquella  noche  sin  luna 
á  oír  desde  la  ventana 
los  acordes  de  tu  guzla 
que  suena  cual  tacho  atado 
al  rabo  de  un  perro  en  fuga? 

Como  quieres  que  saliese 
á  aquella  cita  nocturna 
á  oir  tu  voz  que  parece 
la  de  un  carancho  en  la  muda? 

Eudosio  ¿tu  te  has  creido 
que  puede  una  niña  pura 
oir  sin  ruborizarse 
la  inspiración  de  tu  musa? 
Dijérasme  que  era  linda 
tan  dulce  como  el  azúcar 
que  mis  ojos  son  dos  soles 
y  de  Diosa  mi  figura 
y  entonces...  entonces  puede... 
porque  en  fin...  á  que  está  una. 
puede  que  yo  consintiese 


en  aceptar  la  coyunda 

con  tal  que  compre  una  casa 

en  la  avenida,  sin  duda, 

y  que  la  ponga  á  mi  nombre 

cuando  firme  la  escritura: 

en  la  Opera  quiero  palco 

y  diez  ó  doce  tertulias 

para  toda  mi  familia 

muchos  sombreros  con  plumas 

mucamas,  una  modista, 

para  vestir  á  la  última, 

piano,  coche,  lacayos 

y  una  perrita  minúscula 

para  darle  con  m^  boca 

muchos  terrones  3e  azúcar. 

Ves;  no  soy  exijente 
capitula,  capitula, 
y  juro  que  hasta  mi  tía 
te  dará  un  beso  en  la  nuca 
para  quitarte  ese  miedo 
que  le  tienes  á  sus  uñas. 

Yo  por  mi  parte,  prometo 
no  acordarme  para  nunca 
de  los  veintisiete  primos 
que  mis  favores  disputan 
Adiós  Eudosio  no  olvides 
á  tú  Fany  Bocalyuba 

Postdata:  Como  una  prueba 
de  que  cambias  de  conducta 
y  que  truecas  en  respeto 
tu  suspicacia  y  tus  burlas 
me  mandas  doce  botellas 
del  vino  que  más  me  gusta 
de  Champagne  y  á  tu  salud 
me  las  beberé  una  á  una, 
y  verás  luego  que  alegre 
podré  decir...  siempre  tuya. 


La  flor  que  yo  prefiero 


A  mi  amigo  Bernardo  Echegaray. 

La  flor  mas  bella 
la  más  bonita 
la  que  subyuga  mi  alma 
con  sus  olores 
la  que  veo  en  los  campos 
siempre  sólita 
y  que  es  fiel  emblema 
de  mis  amores 
La  que  llora  en  silencio 
como  yo  lloro, 
que  por  ser  tan  humilde 
no  tiene  amigas, 
la  que  adorna  la  tumba 
del  ser  que  adoro, 
la  que  es  entre  todas 
mi  preferida, 
Por  que  ama  y  adora 
y  sufre  sola 
y  perfuma  el  ambiente 
con  sus  olores . . . 
la  que  de  sentir  debe 
como  el  poeta. . . 
la  humildísima,  noble 
y  fiel  violeta 
es  la  que  yo  prefiero 
de  entre  las  flores. 

Santiago  Ga.  Venus. 


Buenos  Aires,  Octubre  1900. 
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S.  G.  F.— Sirve  y  se  publicará  La  flor  que  yo  prefiero. 
M.  Á.  C— ¿  "  La  sonámbula'"-'   Pues...   esperará  el 
turno. 

C.  X— Sus  versos  Sin  inspiración— y  á.  mismo  lo  aflrmi, 
no  podemos  publicarlos...  por  eso. 

J... — La  idea  es  sublime  é  interesante;  es  ca- 
si un  tema  digno  de  estudio,  pero  á  pesar  de  todo 
€S0,  no  podemos  publicar  La  más  rtida  tarea. 

F.  1.— El  Tú  y  yó,  es  un  principio  de  algo  que 
vendrá  con  el  tiempo,  si  persiste  en  el  estudio  y 
tiene  constancia  para  vencer  las  asperezas  del  ca- 
mino.  Queda  contestado. 

E.  A.  P.— Está  muy  lejos  de  llegar  á  ser  publi- 
cable  El  combate.  Ni  podemos  detenernos  á  corre- 
girlo por  falta  material  de  tiempo. 

G.  r.— Su  poesía  Un  sueño  no  puede  pasar  á  la 
prensa. 

M.  A.  B.—El  poema  de  la  tarde.  Tal  vez,  des- 
pués de  corregirlo  podría  servir;  pero  ya  ha  pasa- 
do la  oportunidad  de  esas  cosas. 

P.  M.—Á.  i  A  Ella  ?  Todo  lo  que  Vd.  quiera, 
menos  versos,  por  que  no  le  gustarían  nada. 

/.  G.  G. — No  todo  lo  sentimental  es  para  poder 
publicarlo  ;  hace  falta  que  lo  sentimental  sirva  para 
algo  más;  que  enseñe. 

E.  P.  B.—Mi  mujer.,  no  podemos  publicar  su  ar- 
tículo así  titulado  por  falta  de  espacio. 

Samson—^o  recuerdo  en  este  momento  si  he 
contestado  á  Vd.  algo  referente  á  su  poesía  Esas 
no  volverán;  pero  si  algo  he  contestado,  lo  ratifico. 

B.  S. — La  obra  completada,  es  un  articulito  en 
prosa  que  publicaríamos,  si  tuviéramos  espacio, 
solo  por  darle  gusto  á  Vd. 

I.  C.  B. — Del  diario  de  un  exaltado. . .  amoroso, 
debió  concluir  el  epígrafe,  ó  Bel  diario  de  un  román- 
tico fin...  de  siglo.  No  está  en  nuestra  cuerda;  no 
podemos  publicarlo. 

A.  P.—Los  cobradores .. .  tiene  gracia  el  articulito; 
pero  cosas  de  más  interés,  no  nos  permiten  darle 
publicidad. 

B.  B.  Z. — ¿Por  qué  se  empeña  Vd.  en  escribir 
tan  pronto,  antes  de  saber  que  es  gramática  y  que 
€s  ortografía  ?  Además  :  loa  temas  que  Vd.  escoje, 
son  absurdos,  imposibles. 

T.  C— ¡Valiente  zambra  se  armaría  si  publicá- 
semos su  artículo  titulado  La  revolución  nos  llama  ! 
Nos  creerían  complicados  en  la  cosa,  por  más  que 
lo  tomasen  á  broma,  pues  la  revolución  que  nos  llama, 
es  la  que  tiende  á  reformar  la  moda  de  los  som- 
breros mujeriles;  que  revolución  y  algo  más  se  ne- 
cesitará para  obligar  á  la  demolición  de  esos  monu- 
mentos antiestéticos  que  usa  el  bello  sexo  y  que 
tan  caros  cuestan. 


Al  Sr.  Lamcerto  Ciscará.— Los  Juegos  de  Ingenio  que 
ha  remitido  usted  no  pueden  publicarse  en  el  preserite 
siglo,  porque  en  el  turno  de  Pasatiempos 
nea  el  niimero  759.    Ahora  comprenderá 
era  urgente  la  respuesta. 


remitidos  tie- 
usted  que  no 


Historia,  ]MuLCia, 


Sin  o  era.   f"e  1  i  o  i  t  a.  o  i  <5  n 


Sentimos  una  satisfacción  especialísima,  al  saludar  á  nuestro  estimido  colega  El  Tiempo  con  motivo  de  haber 
entrado  en  el  año  7°  de  su  vida  perioiística;  daseándole  muchos  años  más  de  justa  fama  y  renombre,  al  par  que 
de  pingües  resultados. 


Oentros  I?.eorea.-bivos 


Grrrn  café  concierto  internacianal  VASTEDADES,  calle 
Pedro  Mendoza  n»  901. 

Agradecemos  la  invitación  que  se  nos  remitió  para 
la  inauguración  que  tuvo  lugar  el  31  del  mes  pasado. 

Sociedad  coral  y  musical  JUVENTUD  Alegre  de  San 
Cristóbal.  Gran  baile  el  3  de  Noviembre  en  los  salo- 
nes "Unione  e  Fratellanza",  Rondeau,  346. 


Centro  JuvEJíTUD  UNIVERSAL.  Tertulia  inaugural  el 
3  del  corriente  en  los  salones  "Steila  D'Italia",  Callao, 
349. 

Buenos  Aires  English  high  School.— Celebra  el 
lo  de  Noviembre  su  Sport  anual. 

Unión  Palermo— Pic-nlc  el  4  del  corriente  en  la  isl» 
del  Sr.  Américo  Porgani  en  el  Tigre. 
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"LA  MUJER".  Album  de  las  Familias 


RECOMENDACIONES 


El  Album- Recuerdo,  publicado  por  la  casa  Escassany 
Hermanos  en  homenaje  á  los  huéspedes  brasileños,  es 
una  delicada  obra  artística  que  honra  á  sus  autores. 


JCa  7{epúbl¡ca  jTrgentina 

Esta  oleografía  de  Demócrito,  notable  por 
muchos  conceptos,  pues  representa  un  esfuerzo 
artístico  de  primer  orden,  se  halla  en  exhibi- 
ción en  los  sitios  más  céntricos  de  la  Capital, 
y  de  venta  en  la  Administración  de 


El  Repórter  —Este  es  ei  utulo  del  wals,  original  del 
maestro  Sr.  Federico  Euiz  Mira,  que  tan  lisonjero  éxito 
ha  alcanzado  apenas  publicado. 

Se  está  agotando  la  edición,  y  su  autor  prepara  una 
segunda,  para  que  los  aficionados  y  amantes  de  lo  bueno 
no  carezcan  de  esta  precicHa  composición. 


íi 


LA  MUJER     Corrientes  551 


y  en  el  Establecimiento  Gráfico  del  Sp.  José 
Volante,  Belgrano  540. 

El  adorno  de  los  escaparates  en  donde  estuvo 
expuesta  durante  las  fiestas  Argentino-Brasile- 
ñas y  que  tanto  llamó  la  atención  del  público, 
se  debe  al  buen  gusto  de  los  señores  Cárlos 
Puig  é  hijos,  atresistas  de  teatros,  á  quienes 
felicitamos  por  lo  bien  que  han  sabido  desem- 
peñarse. 


CON  L08 


NUEVOS  GRAFOFONOS 

QUE  CANTAN 
Y  HABLAN  TAN  ALTr 


COMO  LA 


Voz  Humana 

DESDE  20  $  M.N. 
CON  CILINDROS 

ENRIQUE  LEPAGE  y  C.» 
375,  CALLE  BOLÍVAR  —  BUENOS  AIRES 
Sucursal:  Perú,  25 

SURTIDO  DE  15,000  CILINDROb 

fíRATlQ  Catálogo 
OrVAA  I  lo  ¡lustrado 


Entre  bohemios : 
—¡Cuánto  me  gus- 
taría tener  una  ren- 
tita  para  vivir ! 

— ¡Parppp  mpntira 
que  un  filósofo  como 
tú  aspire  al  Becerro 
de  Oro! 

—Es  que  mis  pre- 
tensiones son  muy 
humildes.  ¡Me  con- 
tento con  una  chu- 
leta! 

* 

*  * 

Al  subir  al  tren: 
—¿Vas  de  caza'í 
—Sí. 

— Pero  si  túnoen- 
^— tiendes  de  eso  y  no 
vas  á  matar  nada. 

—Te  equivocas.   Cuando  me- 
nos, mataré  el  tiempo. 
* 

—Soy  tan  enemig^o  de  la  ma- 
ledicencia, que  por  nada  del 
mundo  entro  en  un  jardín. 

—¿Y  por  qué? 

—Por  no  oir  el  murmullo  de 
las  fuentes. 


BUENAS  NOCHES 


MÜRIO  LA  MÜEP 

De  los  tomadores,  podrán  decir  los  que  liagan  uso- 
de  la  renombrada  preparación  antialcohólica  del  doctor 
Pismar,  que  en  un  solo  dia,  hace  aborrecer  la  bebida, 
y  ebtá  comprobado  científicamente,  que  es  un  verda- 
dero tesoro  medicinal,  porque  evita  la  congestión  cere- 
bral y  el  envenenamiento  de  la  sangre,  males  incura- 
bles en  que  acaban  su  existencia  todos  los  que  beben» 
demasiado  alcohol. 

Para  justificar  la  eficacia  de  la  maravillosa  prepa- 
ración del  Dr.  Pismar,  basta  saber  que  están  á  dispo- 
sición del  público  500  comprobantes  de  particulares  y 
24  de  soldados  de  un  batííllón  que  lian  conseguido' 
aborrecer  la  bebida  con  una  sola  caja  del  mencionado 
específico  que  se  encuentra  en  venta  en  las  principales- 
droguerías  y  boticas.  Ocurrir  consultorio,  Can.ü^nllo  1543. 


Fonógrafo-Trompo  Norteamericano 

Mándeme  usted  Pesos  i. 20  min.  en  (\«^t;nnpi- 
lias  nuevas  de  correo  y  recibirá  franco  de  porte  en 
su  casa,  en  cualquier  jnnito  de  la  República,  un 
trompo-fonógrafo. 

PARERA,  AIsina  491  Buenos  Aires 


Fl  ripnrninn   I  inorOC       nnesta-o  Agenta  en  Córdoba,  Pergamino,. 

1.1   \JÍ  .  UCUI  yillU   I.IIIC1I  ÜO  La  Plata  y  Rosario  de  Santa  Fe.    Tiene  su. 

Agencia  de  Publicaciones,  LA  LITERARIA,  en  la  Calle  Córdoba  1141. —Ro- 

sai'io  de  Santa  Fe. 


Todo  buen 


Cocinero 


que  los  ha  usado,  le  dirá  que  las  baterías  do  cocina  de  FIERRO- 
AGATE,  duran   incomparablemente  más  tiempo  que  cualquier 

otra  clase  de  enlozado  de  hierro,  y  se  conservan  siempre  aseados,  con  la  mayor" 
facilidad. 

Es  un  artículo  totalmente  distinto  de  los 
enlozados  comunes,  azules,  blancos  ó  mar- 


iVJABCA  REGISTRADA. 


Procurar  la  marca  en  cada  pieza,  para  tener  la 
seguridad  de  obtener  el  legitimo. 


moneados  artificialmente. 

El  FIERRO-AGATE  tiene  por  base  el  ace- 
ro batido  de  primera  calidad,  capeado  con 
nikel  puro,  y  tiene  dos  baños  de  esmalte  vi- 
treo durísimo,  de  absoluta  pureza,  que  forma 
una  liga  perfecta,  imposible  de  ser  destrui- 
da por  el  fuego  ó  por  los  ácidos  más  ñier- 
tes.  —  Pídase  catálogo  ilustrado  y  lista  de 
precios. 

Casseis  &  Co. 

220,  Calle  Florida,  220 

BUENOS  AIRES 


— Pero  ¿qué  te  pasa?   Estás  enflaqueciendo  como  el  ayunador  Magno. 
— Ché,  creo  que  me  han  estragado  el  estómago  los  cigarrillos  de  20  centavos. 
—Porque  eres  tonto.   Haz  lo  que  hago  yo  y  estarás  tan  rozagante  como  yo  estoy. 
—¿Qué  haces  tú? 

—Fumar  únicamente  los  exquisitos  cigarrillos  especiales  de  EL  ANCLA,  importados  de  Montevideo.. 

Los  tienes  de  venta  en  todas  las  cigarrerías  y  confiterías  y  en  el  Depósito  General,  Corrientes,  478. 
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Almidón 

REAL  REMY 


Marca  Registrada 


UNICOS  INTRODUCTORES: 


anuel  Pérez  y  Cia 


LIMITED 


Corredores  exclusivos:  Pichot  y  TobinO 
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OPIO     ES    UNO  venenos  más  activos,  la  genera- 

^  lidad  de  los  remedios   para  la  tos  lo 

contienen : 

Las  pastillas  del  Dr.  PUY  de  París  no  contienen  opio,  ni  ningún 
otro  medicamento  nocivo. 

Son  á  base  de  desinfectantes,  y  por  eso  curan  la  tOS  en  nn 
solo  dia. 


Precios  de  Subcripción 


En  Buenos  Aires 


Un 

trimestre  

$  2,50 

Un 

trimestre  .    .  ■  

Un 

semestre  

.    .     .  5,- 

Un 

semestre  

Un 

.    .     »  9- 

Un 

año  

Un 

número  

.  0,20 

Un 

número  

Un 

número  atrasado   .    .  . 

.    .     »  0,25 

Un 

número  ntrasado  .    .    .    .  . 

En  el  Interior  i>k  la  República 


Fuera  de  la  República    Un  año    $  12, — 
Comisión  á  los  Agentes   25  o/o  Pago  adelantado 

Los  subcriptores  por  nn  año  serán  obsequiados  con  regalos  de  varias  clases. 
Dirección  y  Administración:  Corrientes,  551,    Buenos  Aires. 


3- 
0- 

11- 

0,25 
0,30 


CLINICA  ODONTOLOGICA 

DEL 

HDOGtor    JOSH3  BLITZ 

Mi^^DICO  -  DENTISTA 

y  SU  hija  señoiita  I^aniny  Blitz 
Primera  Dentista  recibioa  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires 


ESPECIALIDAD:  Dientes  artificiales  fijos,  sin  paladar,  que  reemplazan  completamente  la  dentadura  natural 
para  la  masticación  perfecta.— Extracciones  y  todas  las  operaciones  de  la  boca,  sin  dolor,  por  medio  de  un  nuevo 
anestésico  local. 

Consultorio  :  Calle  Buen  Orden  88 


E.  CAZENAVE 


Cirujano  Dentista 

496,  ENTRE  RIOS  —  Buenos  Aires 


CAS  A  IMPORTADORA 

Artículos  de  Escritorio 

ESPECIALIDAD  EN  GRABADOS  Y 

CUADROS  DE  TODAS  CLASES 

Se  hacen  ij  refaccionan  cuadros.  La  casa  cuenta 
siempre  con  un  gran  surtido  .en  novedades  que 
recibe  por  todos  los  paquetes. 


Professione  Costa  y  Cia. 

425,  FLORIDA,  425 

BUENOS  AIRES  Unión  Telefónica  1271 
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M.  MIRÁS 

Cooperativa  109 

U. Telefónica  879 


ÍIÍMÍM.4  4Í 


Estos  exquisitos  VINOS  se  hallan  todos  de  venta  en  los  establecimientoB 
de  bebidas  de  la  República  Argentina. 


-A.  2Sr  C3- É  L I  o  ^ 


í  TADUO  .II  A.NA  KO.MAM 


En  la  Exposición  Universal  de  París 
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